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Memos  estado  viendo  como  Felipe II,  muy  aje  - 
no de  coolenlarsc  <f^n  U  herencia  de  sus  padres, 
ahincó  siempre  roas^  mas  eo  dilatarla  cucnm' 
i>rarla  ooo  utMvat  oonqnitU*.  Era  Is  EtpaSa  el 
«slribo  y  cimiento  de  sii  poderío  ,  y  quiso  con- 
tinttarlo  inniobU; ,  avAMllando  rendidamente  á 
sns  adentros  .  pues  para  señorear  los  demás  es- 
tados oecesilaba  teoer  bajo  ana  plaotaa  «I  ceo> 
tro  y  f.\  alma  de  sus  dominios. 

Pero  maraj^na  se  hallab;i  foíhvía  la  España 
de  squella  unidad  política,  tan  prcciia  para  el 
logro  di*  los  intmtoa  de  F«lipe  11 ;  y  para  despe» 
jar  el  c«»nceplo  cnbil  del  cst.Klo  il»'la  Pfni'iitnla 
eosu  advfnimi«'nto',Miav  qm^  retrncfrfiT  por  nn 
rafoá  los  reinadas  de  F«-ruauda  el  Católico  y  dn 
Cirios  V. 

Se  i-n!ri3n  f.is  rirnuislancins,  so  redoblanen* 
laces  *  sucesiones  fi'menina.'H,  y  en  fin  se  encnm- 
bra  la  EspaSa  arrebatadamente  i  lo  snmo  d«  su 
poderío.  Desdo  luego  la  unidad  territorial  ca  de 
snvo  vent  josísiina,  \  ;í  nadie  podia  c:iber  en  la 
taiJt.iMa,  «itlÉ  en  medio  de  los  vaivenes  ,  ronlra- 
reslos  y:deainiOC8  de  los  siglos  XIII  y  XIV.  En 
aquel  vuelo  rapidísimo,  uotieoeca1»lda  la  oacío' 
nalidid  ♦-nfr.-.ñahfe  y  jmora!  qoc  auna  los  áni- 
tMo.s;j  así  estéo  los  hombres  ronlerialmente 
reosidoa  en  noa  aoU  monarquía  ,  pero  sus  pe- 
chos laleocon  impnlao,  si  no  descompasado,  por 


lo  menos  moy  dÍTeno.  Signe,  en  esta  parle ,  la 
edad  media,  y  la  unidad  «I*-  España  á  principios 
del  siglo  XVI  viene  á  ser  toda  corporal  y  como 
de  bulto,  y  coo  capa  de  cmilnrroidad  y  eolaee, 
vive  mas  y  mas  el  desvio  mdtuo  de  los  coraxo- 
nes,  mal  encubierto  con  la  cortedad  del  tiempo. 

Coo  efecto,  en  parándonos  á  desentrañar  el 
catado  del  pala  en  los  reiosdos  de  Fernand»  el 
rninlícn  ,  de  Cárlus  V  v  dp  Felipo  IT ,  bailaremos, 
que  no  había  en  realidad  un  reino  de  España. 
Habiao  laadiferenits  pruví  ocias  conservado,  coo 
el  dtelado  de  reinoa ,  coodadoa  ó  aeilorfoa,  aoa 
respectivas  leves  y  sus  constfttioinnes  diversas  ; 
atesorando  allá  cada  nna,  como  en  el  tjemp«)de 
su  independencia  .  sns  fueros  peculiarísímo»; 
pues  los  d^  Ar«gon  se  diferenciabao  de  loa  de 
Caslilla.  estos  de  los  de  Navarra,  CataluHa  ,  Ala- 
va  ,  Vizcaya  y  Guipüxcoa  ,  sin  aaoroe  de  seme- 
janza. Vamos  por  partM. 

Prepondera  mas  la  potestad  real  eo  las  Casti- 
llas y  sns  perteBCDciaa  que  en  loademáa  eats- 
doade  ta  monntpils  espaSola,  y  sin  embar* 

po  f'I  pmpnjp  «iupremo  Iropit^a  ,  ó  seroja  .ron 
muchos  encueolro.s.  Para  i»  lid  reñido  y  |M>rpé- 
toacontrsla  morisma,  cuantos  componiais  la 
aododad,  en  |«  edad  medie.  •<  scolpaban  é  por^ 
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fia  sobre  el  «uemigo  cuoiuu,  lerciauUo  todas  las 
dates  en.el  rescate  de  la  patria.  Clero,  hidalgos 
7  pecheros,  echamn  iguahiunte  el  resto ,  y  se 
granjearon  una  indepetulcu  ¡a  i  j-,¡  ^  ibil. 

A  fíat»  del  aiglo  XV,  \o6  ai  ¿obispos  de  Toledo 
y  de  Sevilla,  venhiD  á  ígtmbr  en  0|iuleiic¡a  y  se- 
ñorío á  los  antiguos  de  Maguncia  ,  Tréveris,  ó 
Co|o«t3.  Mantenía  In  grandeza  en  sus  quintas, ó 
en  sus  alcázares,  millares  de  Uiddigo»,  pobrisi* 
OMM  por  lo  mas ,  pero  volteóles,  y  siempre  dis* 
puestus  para  escudar  al  señor  en  lodo  trance  y 
lugar,  conlrd  cualquiera  enemigo. Re^[)I;ul(^ecen 
por  entonces  todavía  aquellas  ordenes  militares 
tan  bisarras  ,  y  los  grandes  maestres  de  Saolia» 
go, Calcitra  va,  Montesa  y  Alcántara,  son  alté  unos 
soljtranos  como  independientes  del  monarca,  á 
quien  cslan  ul  parecer  obedeciendo;  y  luego  los 
pueblos  por  lo  mas  en  posesión  de  cuauliosas  re> 
galfas  estando  murado»,  franqiieun  asilo  seguro 
¿  los  aldeanos,  cuando  los  C'istiiiosde  la  noble- 
za nn  alcanzan  á  proporcionar  suficiente  res- 
guardo contra  uoa  boesto  poderoM.  AbolCaa 
aquellas  preciosas  regalía.s  ,  y  ostentan  elgalar» 
don  de  sus  esclarecidos  servicios. 

Siguon  á  principios  del  siglo  XVI  enviando  di- 
putados ó  /Mwuf  adores  é  las  córles.  Aunque  ele- 
¡idus  librenienfe  por  sus  concitidadrinos,  no  tie- 
nen á  la  verdad  iniciativa  en  las  deliberaciones 
lejislalivas  ,  pero  ejercen  el  derecho  de  residen- 
cia en  la  administra  cien  pública,  y  de  satísfac- 
ciou  y  desagravio  en  los  desafueros  .  vin  cuyo 
preliminar  no  pasan  á  volar  impuesto  ü  grava- 
men sobre  materia  alguna.  Varias  ciudades^  maa 
ó  menos  populosas  de  Castilla,  disfrutan  á  la  sa* 
¿no  adrniás  cii  rln  iüslilulo  municipal  que  afiao. 
/.a  sus  Iranquicias  ,  cootrarestando  en  gran  par 


eiitrouieleo  á  gobernar,  y  a  desmoronar  las  prc* 
rogativas  del  monarca. 

Al  asentar  Felipe  II  su  residencia  en  Madrid, 
concentra  allí  desde  luego  el  gobierno  de  Casti- 
lla y  decuaotos  estados  componen  la  mouarqufat 
al  arrimo  de  ans  eomt«jo$.  El  consejo  dé  étttuh 
ta  que  CMoa  V » llamando  á  los  dipotados  de 
su  grandioso  imperio,  cifró  su  r^jimen  ,  queda 
luego  trosformado  por  su  cauto  sucesor  eo  con- 
tejo de  Castíttiit  qne  se  encarga  de  providenciar 
por  medio  de  sus  cédulas  ,  en  todos  los  ramos 
de  la  adtnininistriciün  pública,  pues  los  de  Ara- 
gOfit  ¿c  Ilaiiuy  de  los  Países  Bajos,  planteados 

por  Felipe  II  y  el  de  Indias ,  institoido  por  so 

padre  ,  se  ciQen  absolulaineiile  á  sus  respectivas 
dependencias;  pero  sus  presideules  suelen  á 
veces  ser  llamados  para  terciar  en  las  delibera- 
ciones jenerales.  Se  corresponden  ademis  res- 
pectivamenle  con  los  virew'sdel  antiguo  >  n(ie- 
vo  mundo  ,  y  les  couiunican  sus  disposiciones 
terminantes.  Hajr  también  consejos  peculiares 
creados  por  Cirios  V  y  conservados  por  el  suce- 
sor .  pira  la  administración  de  la  hacienda  «  de 
la  inquisición  y  de  las  órdenes  militares. 

IVunca  Felipe  II  asistió  i  las  deliberaciones  de 
sus  consejos ,  haciéndose  cargo  de  qne  eo  su 
nit<^encia  se  manifestarían  con  mayor  ensanche 
las  diversas  opiniones,  mas  todos  los  viéroes  te- 
nían que  acudir  i  la  eótuuUatp^n  manifestarle 
los  negocios  despachados  en  la  aemana  entera,  y 
lucfío  con  informes  reservados  venia  ñ  qtn'rlnr 
enterado  del  pormenor  de  las  discusiones.  A  ve- 
cea  se  constituía  el  miamo  preaidento ,  y  en  ao- 
goida  ae  despachaban  ana  cleelBionea  á  loa  vire* 
)es  y  gobernadores. 
Se  solía  fraguar  en  palacio  ,  dcade  Felipe  llt, 


ttf  el  desempeBo  cabal  de  ta  autoridad  suprema,  otro  cnoaejo  reaervado ,  qne  venia  é  aer  lo  qne 

Con  efecto,  ninguna  iotervencion  cabe  al  rey  modernamente  se  ha  llamado  camarilla  ,  en  el 

en  la  elección  de  oyintamierttos  ,  cabildos  ó  cá-  ctial  se  decidla  sijílosa  y  por  lo  mas  torcidamen- 

murui  de  ios  vecindarios  principales  y  aun  me-  le,  sobre  todas  materias.  El  duque  de  Lerma,el 

ñores  de  Castilla.  For  votos  de  vecinos ,  por  oon4,e-dnque  de  Olivares  j  otrosgoberoaroB  por 

ejemplo,  se  nombran  loa  inajistradosde  Medina  esterttmbo. 


del  Campo,  y  sueleu  ser  sus  elecciones  harto  de 
saforadas,}  aunque  el  rey  contírme  ó  no  los  oom- 
bramieotos  «jamás  le  cabe  derecho  para  reem* 

plaztirloii.  Los  cahiUoí  de  Seviha  ,  Córdova  y 
(>ratiada  cunslau  de  los  llamados  t^einte  y  cua- 
tro^ porcoinpouer  e.ste  número,  encargados  de 


ARAOOM. 

Gobernábase  Aragón  como  estado  iodepen- 

dieule*  y  la  soberanía  nacional  resplandecia 
de  nuevo  en  cada  vacante  del  solio  ;  pues  con 
efecto  el  heredero  lejílimo  de  la  corona  no  po- 


la administración  conci^il,  presididos  por  on    dia  osar  aquel  dictado^  hasta  después  do  haber 


alguacil  mayor  ,  siendo  sus  cargos  hereditarios, 
y  ptidiendo  el  pnsccilor  únicamenle  ht'n»-(iriar  ó 
traslüdar  su  liluio  a  favor  de  algún  deudo. 

Guando  la  pujansa  soberana  prepondera  y  ar* 
rolla  ludo  cootraresto,  tienen  los  «^untamien 
tos  ó  cabildos  que  ceñirsp  h  sns  meras  incum- 
bencias ,  pero  en  fíaqueaudo  la  autoridad  real  • 
siempre  se  catán  propasando  de  su  poteatad  mil 
deslindada,  7  eotóncea  eo  veá  de  admlDÍalrar  se 


jurado  solemnemente  el  naoteoimiento  de  loa 

fueros      del  reino. 

Residía  la  potestad  en  las  córtes  ,  coropoestaa 
allí ,  no  de  tres  brazos  ,  ó  estamentos,  como  en 

Castilla  ,  sino  de  cuatro  á  -íaber  ,  el  clero ,  los 
ricos  hombres,  los  infanzones  ó  hidalgos,  y  los 

(I)  V4aw  en  el  tomo  antarior  la  fórasola  del  jo» 
raioeato. 


I 

f 


Digitized  by  Google 


DE  ES 

procuradores  de  los  pochlos  ,  quienes  dÍNpouinn 
«oberatiameute  sobn'  pax,  guerra  ,  impuestos  y 
deiDis  puntos  fuudaiuentales  degobieruo.  Solía 
convocarlas  el  r«y  de  dos  en  dos  ailoe ,  preei* 
diéfiílolas  por  sí  mismn  ,  ú  por  algiin  ¡rulividun 
de  la  familia  real.  Por  lo  mas  duraba  cuareuta 
días  ¡a  tejUiatura  ,  sin  U'oer  facultades  el  rej 
pera  proroRsria  ó  disolTerla,  sino  con  sn  propie 
ariiu-noia,  bastando  la  menor  opoaidoD  pan 
orillar  sus  propuestas. 

Los  Aragoneses  al  avenirse  á  la  iocorporacton 
de  su  corona  con  la  de  Castilla ,  se  csmtrkroo 
eo  reguardar  el  ramo  judicial,  manteniéndolo 
independiente  de  la  potestad  suprema.  Seguían 
los  tribunales  subordinados  al  Ju$tí«ia  Uayor  , 
quien  debía  escudar  bajo  todos  conceptos,  al 
pueblo ,  celando  siempre  la  conservación  de  sus 
derechos ,  y  todo  aragonés  que  se  conceptuase 
agraviado  tenia  facultad  para  acudir  ante  aquel 
majislrado,  pue<^  t-n  usando  la  fórmula  solemne 
Mf  Ai-i  furrza  ,  el  Jdslicia  espedía  sn  mandato 
para  sobreseer  á  la  i'jfcacíoo  de  la  sentencia ,  y 
revisar  el4»rooeso ,  y  eo  asomando  por  día  al- 
gún coolrafuero ,  k»  aanlaha ,  quedando  absoel- 
to  el  reo. 

A  veces  lo  arrestaba  en  el  recinto  de  Zarago- 
«a « teniendo  que  catar  á  las  reaultaay  pruaen- 
tarse  ante  el  nuevo  tribunal «  á  su  corriente 

phizo. 

El  rej-  era  quien  desde  luego  nombraba  al  Jus> 
licia  t  ain  facotladea  para  deponerlo  y  reempla- 
zarlo, y  sin  que  le  alcanzase  mas  responsabili- 
dad que  ia  recouveocioo  ó  residencia  de  las 
mismas  cortea. 

Bscrupolíaaba  y  telaba  la  nación  en  tal  eslre- 
mola  libertad  de  sus  fderos,  que  ni  aun  coo- 
sentia  que  soldado  alguno  adveoedizo,  ui  ano 
castellano ,  asomase  por  ei  reino. 

CATALDÍÍA. 

Conservaron  los  CataIao<>s,  al  par  de  los  Ara- 
goneses, sus  fueros ,  cuyo  uríjeo  ,  según  la  tra- 
dición ,  va  i  parar  casi  al  mismo  Carlomagno. 

DeKÜndaban  por  ápices  el  pago  desus  propios 

impuestos  ,  gobernándose  en  lodo  por  ^ns  levp<^ 
peculiares.  Todoi  los  majistrados  teman  que  ber 
Cslalanet  de  oacimíento ,  concentrando  eo  sf 
mismos  Ins  empleos  públicos;  y  eo  sobrevinien> 
do  guerra  ,  deleruiioaban  por  sf  mismos  el  con- 
tinjente  de  fuerzas  que  les  cabia  ,  pues  la  auto- 
ridad real  estribando  en  au  dictado  de  conde  de 
Barcelona  ,  r 'presontanle  ó  vrrey  aposentado 
«a  dicha  ciudad ,  carecía  de  toda  potestad  eje» 
cntiva. 

Balaba  eo  manoade  la  «frywtoeMMt jfnernt  (I), 

(i)  Es  entre  los  Catalanes  la  diputación  jroei ai  el 
supremo  mi^tstrado»  que  representa  la  nníon  y  liber- 


*reviden(e  en  B.ircelona,  y  renovada  anualmente 
\HiV  elección.  Componíase  de  tres  diputados  que 
representaban,  dice  Meló  «el  estado  edeaiástico, 
el  militar  y  el  real.  Era  estrañisima  la  forma  de 
su  elección  ,  ptií^s  juntándose  los  tres  brazos  el 
dia  de  San  Andrés,  se  sorteaban  basta  cierto 
número  de  individuos  ,  y  luego  iban  eaelnyéa- 
doles  hasta  que  venían  á  quedar  loa  precisoa,  y 
aquellos  eran  los  nombrados. 

Asistían  a  los  tres  diputados  otros  tres,  uno  de 
cada  clase ,  con  título  ü  concepto  de  letrados, 
que  podianó  no  reemplazarse  anualmente.  Cor 
respondíase  la  diputación  cou  los  majislrados 
municipales  de  Bctrceloua,  lUmados  ios  cinco 
eomtetíew ,  como  igualmente  con  loa  de  todos 
los  demás  pueblos  del  prineipadn.  quienes  se 
apellidaban  ya  cónsules  I  ya  procuradores,  ya 
jurados. 

Abarcaba  iéjenerai^  como  se  solia  Uansar  á 

la  Diputación  ,  además  del  principado  de  Cata- 
luña t  los  condados  del  Aosellon  y  de  Cerdaoa. 

VALXilClA. 

La  autoridad  real  en  el  reino  de  Yalenoí.i ,  en 
la  Cerdeúa  y  en  las  Daleaies,  no  encontraba  mas 
tropiezos  que  las  jurisdicciones  locales  de  ia  no 
btcaa ,  y  las  fraoquiciaa  monicipalea  de  algunoa 
pueblos ,  siendo  por  lo  demás ,  unas  porciones 
anejas  al  reino  de  Aragón.  Gob<?rnábanla  vireyes 
residentes  en  Valencia  ,  Palma  y  Cagliai^i,  quie- 
nes reunían  U  autoridad  militar  y  civil ,  pero 
dependiendo  siempre  del  consejo  de  Aragón, 
permanente  en  Madrid.  Sn  nombr.Tn)i»  nlo  era 
trienal ,  pero  solia  ej  rey  coniinuurlos  por  mas 
tiempo  en  ana  destinos. 

(Quedaron  solemnemente  reconocidos  los  tue- 
ros de  Navarra  en  IMO  por  D.  Sancho  Ramiret. 
rey  de  Navarra  y  de  Aragón ,  confirmándolos  , 
con  juramento  irrefragable,  todos  los  Sucesores, 
eu  su  adveoimieuto al  trono. 

Conservaban  intactas  los  Ifavarroa  sus  aSejas 
regalías  al  principio  del  siglo  XVI,  y  la  admi- 
nistración déla  provincia,  ó  reino,  paraba  siem- 
pre en  sus  propias  manos,  y  sn  cámara  de  justi- 
cia, residente  en  Pamplona  ,  era  tndepenuienle 
del  consejo  supremo  de  Madrid  que  estaba  man 
dando  a  ios  tribunales  de  la  corona  de  Castilla. 
Eran  sus  decisiones  absolutamente  soberanas , 
aín  que  el  rey  colocase  mas  que  un  vocal  eu 
aquel  cuerpo,  fuese  <»  no  fístellano  ,  y  todns  los 
demás  procedían  de  uombramieuto  de  los  mis- 
moa  Ifavarroa, 

Pera  el  derecho  de  acoftar  moneda  y  recaudar 

lad  publica  ,  como  aila  entre,  lo»  Romaeoa  ,  muXtt 
del  ÍAperiQ ,  sns  «¿usules.  Meló.  lib.  III.  eap,  ij. 
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la» reuU:»  reales  correspofi<iia  ai  monarca, quien* 
nonibraba  uu  virej' ,  para  represenlat  lo  en  el 
reino  de  Navarra. 
EiJ  tiempo  «le  gnfMTn,  la  noblo/a  tenia  queto- 
^  mar  las  armas ,  j'  inaiiieiierM:  por  tres  días,  y 
pasado  este  plato  Miaba  ya  en  sn  maoo  «I  reti* 
rart»e  á  sus  bogares  ,  si  el  rey  no  la  asalariaba  j 
sostenía  en  tnrio  por  so  cuenta  ;  sin  quedarle  ab- 
5oluüitneole.  olru  aitbilrio  para  releoerla  eo  sus 
banderas. 

Tema  oadá  UM  sn  cóiligo  pocnliar  de  le^es  , 
uD  juez  da  la  provincia  ,  eiejido  por  loe  oatttra* 
les  y  apellidado  el  dipniado' jeneral ,  noa  jonla 
convíiivtda  aminlmente  para  ventilar  los  ptintos 
'  leji&laUvoü  y  celar  el  rnaateoimientode  ia  cous- 
titttcion ,  teniendo  además  cada  provincia  sns 
fueros  particulares. 

Estaba  el  gobierno  de  Vixcayi  planteado «n 
la  forma  siguiente : 

El  eorrefidor ,  nombrada  por  el  rey  ,  resídia 
y  volaba  con  la  dípuiacion.  Era  leirndo  y  tenia 
i'*Hs  tenientes  ,  de  los  cuales  residía  el  uno  en 
Gueriiioa  ,  con  el  dictado  de  teniente  jeneral. 
El  corregidor  y  tos  lenientes  sentenciaban  todas 
las  causas  civiles  y  criminalei^. 

La  Hipiitaciou, compuesta  del  correjidor  y  dos 
individuos  nombrados  por  el  país,  estaba  encar» 
gada  de  la  administración  de  la  provincia ;  vo- 
taba los  impuestos  .V  planteaba  el  sistema  de  de> 
feuüa  i.*n  caso  d^'  ^ncrri  ,  y  en  nVrlas  circuns- 
tancias de  entidad,  cjircia  autui  idaU  suprema. 

Componíase  WjwiUtJewal  de  loa  dipuUdoa 
de  todos  los  pueblos  de  Vixcay.i  ,  pnos  cada  uno 
escojia  el  SUJO,  »"n  rciK)íon  concejil  de  discursos 
castizos ,  mayores  y  domiciliados.  Acudían  los 
itipntadosen  eIdeMdoplaioaoel  Arbol  deGucr* 
uíca  ,  donde  «e  coniprohabao  los  poderes  ,  lia- 
«n.ini!o  !a  dípulacioo  á  cada  pueblo  por  el  orden 
establecido  dcMle  iiempo  inmemorial. 

Eo  seguida  losdtpuladoa  se  gnareeian  en  la' 
ermita  de  D.  Curio  !Motas  ,  ñ  veinte  pasos  del 
iirbol ,  y  jurnmeritando<ie  allí  ,  quedaba  conslí- 
itiida  la  junta.  Se  proponían  los  asuntos  en  cas- 
tdlano,  y  laegoaa  ventilaban  en  vascuencf. 

Las  incumbencias  de  la  junta  eran  .  deslindar 
los  desembozos  públicos  ,  votar  los  impuestos 
y  nombrar  para  los  empleos  vacantes.  Para  aato 
se  dividían  los  pueblos  «o  dos  cuadrillas  óban- 
dos,  de  onaci  nos  y  gamboa  COS.  Tr-'^  p|pctnr<'s 
sorteados  de  cada  bando  mostraban  los  »ujeto» 
adecuados  para  el  desempeüo  de  loa  cargos 
vacsotes,  y  enldncea  s«!  sorteaban  de  nuevo  loa 
candidatos.  Luego  cada  bando  elejia  de  nuevo 
un  diputado  ,  tres  rejidores  y  un  secretario,  que 
vcoian  á  componer  el  seAorfo  de  Víxcaya.  Di" 


suelta  la  junta  ,  el  señorío  ejercía  su  potestad 
por  todo  lo  restante  del  año. 

Las  rrgaltas  principalca  de  la  provincia  erso 
las  signieotes  : 

1.*  Todo  Vizcaíno  era  hidalgo  y  gozaba  las 
exenciones  anejas á aquella  jerarqnía,auacuaa- 
.  do  se  anaeotase  de  su  país  para  avecindarse  en 
otra  parte  de  España  ;  bastándole  para  aquel  go* 
ce  la  probanza  de  ser  Vi/.caino  castizo. 

3/  Loa  ^scainos  no  pagaban  mas  impuestiM 
que  loa  votadoa  por  la  junta,  con  el  nombra  de 
don  gralnílo. 

5.  *  JN'o  podian  ser  sentenciados  fuera  de  su 
provincia. 

4.*  Gosaban  de  absoluta  libertad  de  comer- 

cin  ,  «iti  !n  rortapísa  Ó  valla  de  las  aduanas  que 
ataja&e  la  cumunícacion  con  Francia  por  el  Pi- 
rineo ;  pues  por  la  parte  del  seüorfo,  l«a  mercan* 
cías  solo  pagaban  derechos  en  él  rejislro  de  Or- 
dnñ.i ,  k  la  entrada  en  Castilla  ;  v  aun  allí  se  rs- 
n  piuaban  los  productos  de  la  misma  Vizcaya, 
p.n  a  inlemarlos  francos  por  todo  el  reino.  Y 
eo  fia  DO  se  podian  planiearesUncosM  Vizcaya. 

.3  •  ^'o  había  en  toda  la  provincia  mas  admí» 
ui*»lrMcion  real  que  la  de  correos  y  poetas. 

6. *  Los  empleos  pdblicos  del  paia  no  podian 
conferirse  mas  que  á  Vizcaínos  de  nacimiento, 
qnedando  absolutamente  esduidoa  los  derois 
EspaBotes. 

7. *  No  podia  el  rey  eovisr  A  Viscaya  tropas  ad- 
venedizas, ni  «un  castellanas,  pues  hasta  en  ca- 
so de  guerra  los  Vizcaínos  tenían  que  defender- 
se porsí  mismossu  provincia.  Gozaban  también 
d  privilejio  de  no  aervir  ftiera  de  su  territorio, 
contra  su  propio  albedrfo ,  y  tan  solo  habin  <fe 
ser  pagándoles  de  antemano  el  sueldo  conve- 
nido. 

8.  *  No  podia  el  rey  constroir  en  Vizcaya  for* 
ta  lesas,  sin  el  consentimiento  de  lodos  los  natu- 
rales. 

9.  '  Gozaban  los  Vizcaínos  U  prerogaliva  de 
oUáeeer  á  las  órdenes  del  rey ,  sin  atmpiirias, 

en  cpoQÍ<$odose  ú  los  fueros;  ni  tampoco  se  ad- 
mitían en  el  país  las  cédula.-»  reales  ,  sin  presen- 
tarlas antes  el  correjidor  al  pase  de  ia  ttíputa- 
€Íon. 

Al  incorporarse  el  seBorío  de  Vizcaya  cim  la 
corooa  d«  Castilla ,  se  afauó  en  que  se  »aucioua- 
aen  aos  fueros  por  el  rey  Alfonso  XI  por  las 
córtea  de  Borgo»  «o  ,  y  los  sucesores  de 
nqiiel  monarca  sigui«Ton  reconociéndolos,  y  el 
mismo  Cárlos  V  los  contirmó  solemnemente  en 
laa  córles  de  Valledolid  de  ISM.  I^ro  los  dipu- 
tados de  Viscnya  le  manifestaron  que  no  lo  r»-- 
oonororiao  por  su  señor  hasta  haber  jurado  so 
el  árbol  de  Gueroica  que  respetaría  sus  privile- 
jioa. 
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te  indÍTldnos ,  oombradu»  por  sus  ciocueola  y 


<f  .  '      '  .    •    .otaba  lodos  In*  bSm  t>or  «*) 
•li:»...        irovidftRiar  las  iiove<lad«'S 
..•  I*   .    4     ls«>'  soles  de  disolverse, 
•  .)»  ^c  -.  .' tes  en  cuatro  dipuladM  je- 
:  tnlre&acarse  délas  villa»  ó 
isliau  ,  Tolosa  ,  Azpt-ilia  ó 
tif>D  lenia  que  residir  p»r 
•>  de  aquello*  pueblos « y  «1 
I  preaidia  la  jvotaa  cátodo 

*s  Guipuzcoaoos  »;íí>  rejca- 
■  .   •      do  mas  entidad  son  ealaa. 

1  so  correjidor,  ó  jueasn- 
las  no  (fiútin  apfljcion  ;  v 
;     ■  '       Ua ,  y  acompañaba  a  la  (li> 

■••.i  manejo  de  la  proviocía. 
i"  ivpuiab  i  hidalgo,  j  o«»in<i 
'la  jénero  de  irupiieslos. 
>lbedríu  cou  Francia  ,  lu- 
cias contigoaa  de  E»pa3a. 
.  .dad  de  su  terreno  li  iliia 
■  -es  ¿  toiio  jéocro  de  iadus- 
OQ  el  comercio  su  tínico 
mando  el  Católico  y  Cir- 
■     .    •      conrlarlfs  mi  dts.'i'íOgo, 
•  tf  de  Espaiia,  pero  siu  el 
^reve  la  Guipúzcoa- 
fuera  de  su  territorio, 
isnios  ,  en  crísn  de  piier- 
eses  ;  y  el  ve  y  no  podia 
)ueblos  de  Sao  SebasUau 
'•-LiftMlinibien  la  regaifa 
*  ■  '  ■  c llantas  prDvidenciaa 

ros. 

.  *  IV  ,  espedida  eo  26  de 
iooaba  aquel  privilejio 

^  que  merecen  citarse. 
1  luce  al  rey  ,  al  bien  je- 
I  ella  ,  que  s^^le^es  y 
liamente,  manda  moh, 
Dior  de  aigdn  di-i  nMo 
-    lajra  aprobado  en  Jim - 
,  ae  le  eoutrarealu ,  y 

• fnera  de  ¡a  Penínsul», 
'    •  (uonarquia  espiíjola  » 
'  «des  qoR  entorpeciau 
.  A  '»á  aoprema. 

drejes ,  residentes 

.    .  no  era  ilimitr.Ia. 

...  jtieblos  sus  priviifjios 

K  los  reyes  de  Aragón, 

s  Mesioa  hasta  la  con> 
islrát>ala   uo  senado 
coiiipueslo  ue  sus  lutiividuos  ,  uüBobrados  en 
parle  por  la  plebe  y  en  parte  por  la  nobleza, 
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D8  ES 

Alava  ae  dividía  eo  ciocueota  y  tres  distritos 

ó  lacles  ,  y  se  jniitabri  rrtffa  imn  el  dia  de 

año  iiuevu  ,  para  nombrar  uuo  ú  doh  (itputados. 
seguD  el  grado  deurjeocia  que  rtt«uíOGomendo« 
Formaban  entre  todoa  ta  junta  jeoeral  que  oooi' 
braba, compuesta  de  selftil  i  v  tres  votantes,  un 
diputado  jeaeral  encargado  de  velar  ol  cumpli- 
miento de  laa  lejn.  Se  juramentaba  para  eato 
adorando  una  cuchilla  aatígaa  embebida  en  la 
pared  di-l  sjioii  df  junta  :  qni^ro  ,  prorom- 
pia^que  este  oiachete  me  degUelie,  si  no  de- 
fiendo debidamente  loa  fueros  de  la  provincia. 

Tenia,  como  tnajíütrado  supremo,  su  residen- 
cia eti  Vitoria  ,1a  capital  ,  juntMtulo  eo  si  la  po- 
testad ovil  y  militar,  jr  sealeuciaba  sio  apela- 
ción. Auxiliábanle  pare  el  desempeüo  de  an»  AiO' 
eiones.un  suplente  y  dos  secretarios,  nombrados 
por  la  junta,  .irrigándole  además  siete  indivi- 
duos para  servirle  de  consejeros.  Se  reelejia  ca- 
da trienio  el  di|mlado  jeneral,  j  tan  aolo  la  raía- 
Dia  junta  podia  residenciarle. 

Administraba  un  alcalde  la  provincia  .  siendo 
además  juez  en  caso  de  incendio,  homicidio  li 
atentado  A  la  propiedad.  Cabía  apelación  de  ana 
sentencias  al  diputado  jeneral ,  y  lodos  los  ha- 
c  tulados  qne  fueaeo  padres  de  fiimiiia  acndiao 
«  MI  elecc'ioo. 

Comerciaban  libremente  loa  Alaveiei  con  laa 
provincias  coiifi'í.nilí-s  di-  rvpaña  y  Fraíuia  ,  al 
par  de  los  VÍ7.cniiios;  de^cai-^ndos  igualmente 
dtl  servicio  militar.  Encaso  de  (¿nena con  Frau- 
rio  ,  aciidian  á  la  dereoaa  de  Fneoterabia ,  como 
llave  df  las  pi'oviucias  .  v  jinr  punto  jeueral  á 
la  r»yé  del  Piriaeo.  Mam  va  cuanto  á  las  provi- 
dencias de  lladríd  .  laa  recibían  con  acatamien- 
to,  y  no  laa  cumplían ,  al  par  también  de  los 

Vizcaiüos. 

í^o  se  admitía  eo  la  provincia  empleado  algu- 
no  por  autoridad  real ,  puea  todos  los  ajenies 
públicos  ae  nombraban  por  la  junta  *  ó  mas  bien 

por  qniiK  f  i^ncargado?*  con  snsamplios  poderes. 
La  ptuv lucia  por  zelaba  la  seguridiid  púb  ica, 
tnaoteniendo  al  intento  una  compailfa  de  trein- 
ta celadores  y  que  al  arrimo  de  los  honrados  ba« 
bitantfs ,  bastaban  psr^  inanteiier  el  sosiego  > 
el  bueu  orden  por  doude  quiera. 

Al  incorporarte  Alava  en  ISSS  con  la  corona 
dtí  Castilla  ,  pactó  la  conservación  de  su»  rut  i-ns, 
y  así  todos  los  monarcas  se  avinieron  á  res  pe  tor- 
ios. Fernando  é  babel  los  juraron  al  par  de  sus 
anteoeaorea,  y  también  toa  reconoció  CArloa  V 
eo  las  córt  s  de  Valtadolid. 

Sucedía  en  Guipúzeoa- lo  mismo  que  en  las 
Otnados  provincias,  pues  respetaba  igualmente 
la  poteatadrenlanafmnqniciaacuyoorfjen  aeen- 
golArba  allá  por  las  lobregueces  de  la  edad  media. 
La  junta  jeneral ,  compnestn  de  rinouenla  y  sie- 
te indivídnos ,  nombrados  por  sus  cincuenta  y 


Afti.  9 
siete  a2c<i/J(<u,  ae  juntaba  todos  loi  añoa  por  <| 

roesdejuliu,  para  provideocifer  I»**  novedudi-s 
que  requiriese  el  país ;  y  antes  de  disolverse, 
refuodia  sna  fccnitádes  en  cuatro  dipuladoa  je- 
oerales  que  debian  entresacarle  de  las  villas  ó 
ciudades  de  San  Svibasliai)  .  Tolosa  ,  Arpeilia  <S 
Azcoitia.  La  diputación  tenia  que  rendir  p^r 
tres  aSos  en  cada  nuo  de  aquellos  pueblos  ,  y  el 
diputado  de  cada  una  presidia  la  juntas  cuaudo 
le  Uegaba  .su  vez. 

Gozabatt  además  los  Guipuzcoaoo»  rega- 
lías peculiares ,  y  las  de  mas  entidad  aun  estas. 

Elloase  nombraban  su  correjídor,  ó  jnessu- 
pr^'mo,  cotns  •sentencias  uo  leniau  apelación  ;  v 
luego  presidia  á  la  junta  .  y  acompañaba  á  la  di- 
putación jeneral  en  el  manejo  de  la  proviaci*. 

To  lo  Guipuzcoauo&ci  epulab.i  hidalgo,)  coinn 
tjl  vivi.i  <-\''olo  de  todo  jénero  de  impuestos. 

üuiotrciuban  á  su  aibedríu  con  Francia  ,  lu- 
glaterra  y  las  pr.>vincisa  contiguas  de  EspaBa. 
La  estrechez  y  esterilidad  de  su  terreno  h  jbia 
precisado  los  habitantes  á  to<lo  jéaero  de  iudu>- 
tria  ,  que  venia  á  ser  cou  el  comercio  su  üuico 
recurso ;  y  portento  Fernando  el  Católico  y  Cir- 
ios V  jamás  intentaron  coarlarles  un  desa'.opn, 
gravoso  para  lo  restante  de  Espaiia.  pero  sin  el 
cual,  se  des|>ublara  en  breve  la  GuipoECoa. 

No  tenian  que  servir  fuera  de  su  territorio« 
defetidit^ndose  por  sí  mismos  ,  en  crisn  de  puer- 
ta con  Ingleses  ó  Frauceses ;  y  el  rey  uo  podia 
guarnecer  mas  que  los  pueblos  de  San  Sebastian 
ó  de  Iruo ;  y  en  fin  lea  eabia  también  la  regalía 
de  obedecer  y  no  cumplir  cuantas  pfovideociaa 
se  estrellasen  cou  sus  fueros. 

Una  cédula  de  Enrique  IV  ,  espedida  en  36  de 
noviembre  de  146S ,  sancionaba  aquel  privilejto 
en  los  teriniii  is  sir^uientes  que  merecen  citnrse. 
«Hecho  cargo  de  que  conduce  al  rey  ,  al  bieo  je- 
neral 7  al  sosiego  de  aquella  ,  que  s^  le\es  y 
fueros  se  observen  relijioaa mente  ,  mandamos, 
qui'  si  ;iltMin  'erior,  VDColor  de  deiretti 
del  rey  ,  que  antes  oose  haya  aprobado  cu  jun- 
ta ,  quebrante  sos  fueros ,  se  le  ooutrsreate ,  y 

si  es  necesario ,  que  lo  maten. 

La^  provincias  situadas  Tnera  de  la  PenínsuU, 
y  que  correspondían  i  la  monarquía  espiúola  , 
gozaban  también  inmunidad^  que  entorpecían 
el  desempeño  de  la  potestad  anprema. 

SICILIA. 

Gobernaban  la  Sicilia  vireyes  ,  reaidentes  en 
PatermOfCoya  autoridad  no  era  ilimitada. 

Atesoraban  todavía  los  pueblos  sus  privilejios 
antiguos ,  confirmados  por  los  reyes  de  Aragón, 
«ocaramando  allá  los  auyoa  llesioa  hasta  la  con- 
quista normanda.  Administrábala  un  serisufo 
compuesto  de  seis  individuos,  nombrados 
parte  por  la  plebe  y  en  parle  ^íor  la  noblea». 
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acompañado  de  los  veioie  greiuios  que  fornia- 
ban  el  vecindario.  Ei  Strático ,  nombrado  por  el 

revele  Es paaa, qoíeo  luego  do  podía  revocarle 
la  potestad  ,  y  «ra  v\  primer  Tniijisírr^do  de  la 
ciudad.  iMesiua  se  arreglaba  8us  (a-opios  impues- 
tos ,  y  81»  tríbnuaiea  ejercian  una  autoridad  sio 
apebnion  por  todos  sus  cootornos. 

SoHan  lambipn  atajar  al  vin'v  las  regalías  ¡le 
Pnlermo.  JNo  le  cab;a  imponer  la  menor  contri- 
bución, sio  «I  lienepJácito  de  los  ptoeunuoret  ó 
síndicos,  presididos  por  el /7r<fior ;  y  cu  median- 
do desavftii-ncia  «*nlre  el  jefe  csf^TiMl  v  los  ma« 
jistrados  nacionales,  acudían  «lic;i/.iueule  á  su 
apojo  los  pueblos  de  Galaoia ,  Agrijeoto ,  Sira« 
cosa  y  Trip.ini,  al  paso  que  Mesina,  encelada  de 
aquella  capital ,  se  ladi^aba  al  partido  contrario. 

Los  baroues  sicilianos,  ennlru  los  cuales  cueu- 
ta  Capinany  niss  de  sesenta  alcurnias -oriundas 
de  Cataluña  ,  se  aferraban  siempre  mas  y  mas 
en  sus  f«rt'r()galtvns  fciiílalcs;  ;!jenos  de  lodo  iin- 
puesto,  no  pudecian  mas  carga  que  la  del  servi« 
cío  militar. 

Go/.aba  además  el  clero  varias  inmunidades, 
que  nllá  iban  á  parar  basta  los  primeros  siglos 
déla  edad  medio;  y  las  estaba  aüanzando  con 
esmero  la  Santa  Sede,  que  tenia  muj  presente 
su  derecho  ele  suprema  soberanía  sobre  la  Si» 
cilia. 

Tropezaba  siempre  elgobieroo  dominante  con 
lates  obstáculos,  y  aa(  se  hacia  muy  árduo  y  vi- 

<lri(iso  o!  desempeño  de  acjiifl  viroinalo;  y  para 
ir  sorteando  dificultades,  era  forzoso  mauteuer- 
seen  equilibrio  ya  con  Palermo, ya  con  Mesíoa, 
graojeáwluse  i  todo  trance  los  majistrados  de 
suposición  ,  y  dilatando  roas  la  terminación  de 
negocios  trascendentales.  Arrimábanse  al  virey 
tos  empleados  amovibles ,  pero  los  perpetuos  se 
le  atravesaban  por  lo  mas  con  oposiciones  tena» 
cisimas,  acharando  .sn>-  i^rovidenf ias  dearbilra- 
riedades  antojadizas  ;  roienlriis  ellos  conceptua- 
ban por  desaire  toda  coolrariedad.  Solian  en* 
tónres  apelar  ambos  partidos  al  consejo  de  Italia 
en  M  i  !ri  I  ,  y  aquel  el  i>qtie  enJahIado  en  Italia 
seguía  encaroizadameule  basta  zanjarse  en  Es- 
paila.  Los  Sicilianos  mas  y  mas  tenaces,  acudían 
con  sus  quejas  al  arrimo  de  regalos  y  aun  de 
¡imfua.'as  ,  teniendo  á  veces  el  paradero  de  in- 
formes circUQ6taociados,que  ventana  derribar  al 
virey  ;  con  tal  estremo  que  por  maravilla  solían 
cunqilir  airosamente  el  plazo  de  su  nombra- 
miento ,  á  lo  menos  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVI.  Jumde  Lanuza,  Ilugo  Moneada,  el 
duque  de  Monteleon  ,  Ferran  GooYaga ,  Juan  de 
V\'ga  ,  el  duque  de  Medina  ,  García  de  Toledo, 
el  marqués  de  Pescara  y  Marco  Antonio  Colina, 
fuerou  lodos,  6  arrojados  por  tos  Sicilianos^  u 
depueslo»  por  Fernando  el  Católico  y  Cárloi  V. 


ÑAPOLES. 

Sí  ios  Sicilianos  aoertaroo  ood  el  rambo  ad6< 

cuado  para  terciar  en  la  monarquía  española, 
eximiéndo-'e  de  mis  pechos  y  obligaciones  ,  no 
cupo  tan  propicia  suerte  á  los  Napolitauos,  sus 
vecinos  y  enemigos 

Los  vireves  de  ?íápoles  pusieron  en  cobro  las 
ínfulas  de  la  nobleza  ,  y  el  eucoiio  (jue  el  estado 
llauo  le  profesaba  ;  logrando  con  los  vaivenes  y 
halagos  de  su  mdtoa  competencia  avasallar  i 
utios  y  otros  por  entero.  Supieron  al  mismo 
tiempo  apear  al  clero  de  todo  arrimo  pontificio* 
prohibiendo  bajo  penas  rigurosísimas  la  iniro» 
dnccion  de  todo  breve  que  careciese' dri  eám- 

playf  'fttf. 

Yacían  los  Napolitanos  al  adveuiiuícnlo  du  Fe> 
Upe  II  bajo  el  albeürío  anchuroso  de  los  vireyes. 
Segttiau  sf  á  la  sazón  las  dignidades  antiguas  de 

Juez  ,  pretonotnr to  y  curtí  illcr  supremo  ,  pero 
todas  habían  venido  a  quedar  en  meramente  ho- 
norfflcas.  Los  Sef^gts  que  se  juntaban  todavía  y 
constaban  de  los  diputados  de  la  nobleaa,  y 
los  Z.7.7íí>  ó  síndicos  .  ncnibradns  .  corno  cela- 
dores ,  por  los  vecindarios  para  ei  sosten  de  los 
derechos  concejiles ,  contrarestando  las  dema- 
sías de  los  Espafioics  ,  adoteciau  de  suma  floje- 
dad y  desamparo,  desde  que  los  vireyes  se  habían 
propasado  á  anular  cuao  tas  elecciones  desdcciso 
de  sus  intentos. 

La  potestad  se  cifraba  en  el  eoneigUo  de  Sania 
C/iiara ,  qnp  pj.'rr«  el  ramo  de  la  justicia;  y 
se  componía  de  ciuco  consejeros  espailoles  y  diez 
napolitanos  nombrados  por  el  virey.  En  el  eon- 
sigtio  de  la  iommaria  de  camera  ,  al  cual  corres- 
pondía cuanto  se  rozaba  con  el  patrimonio  real, 
y  en  el  consiglio  coiiaierale  ,  compuesto  de  dOS 
Españoles  y  un  Napolitano,  yque  se  juntaba  dia- 
riamente en  el  palacio  del  virey,  cuyo  consejo 
privado  venían  á  formar. 

Los  tres  consejos  apuntaban  lislaa  de  candi- 
datos para  todas  las  placas  vacantes  en  la  admi- 
nistración del  reino;  y  como  !n  corle  de  Madrid 
jamás  se  oponía  á  aquellos  uombramieolos ,  su 
representante  venia  á  quedar  el  árbitro  en  to- 
das las  elecciones  ;  y  así  los  mas  de  los  empleos 
eran  para  F.spañoles,ó  bien  para  ^Vapolilanos  de 
alcurnia  espaSola  ,  á  quienes  el  pueblo  llamaba 
jenízaros ,  por  cnanto  forcejeaban  siempre  por 
encumbrar  las  bcultades  de  loa  vireyea. 

HILANOS. 

Loa  gobernadores  del  Miianés  estaban  reves- 
tidos de  la  autoridad  civil  y  militar  ,  asistiéndo- 
les uua  consuiia  ,ó  consejo  privado  ,  coropucRto 
de  loa  presidentes  de  los  tribunales  y  de  loa  je- 
fes del  tercio  de  Lombardia ;  pero  enfrenaban 
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aquella  poteBUü  li  dd  Maado  y  lot  faisroa  del 

orzobispo  y  del  concejo. 

Planteó  Luis  XII  el  seoado,  al  irmedo  del  par- 
lameolo  de  Paria ,  lo  cooservó  Cirios  V ,  y  te- 
nia el  derecho  de  oonfirntr  6  deaecbar  Im 

providencias  supreaes ;  y  axí  los  MilaneMt  lo 

estaban  miranfla  romo  el  auteiiiural  mas  |>o- 
deroao  de  su»  fueros.  Se  babia  el  rey  úa  cmbar- 
gp  retervado  cierto  inflnjo  aobre  aqnd  cuerpo, 
con  el  oonbramieDto  de  soa  individnoa ,  de  loa 
cuales  Ires  eran  t>sj)añ(íles  ;  fvero  ^iempr^  su  per- 
petuidad les  atiaozaba  notable  ludepcndencía*, 
poea  celab^ii^  ante  todo  el  eoroplímiento  de  laa 
lejes ,  y  (K>n  Ira  restaban  cuantas  provideociaa  se 
le«5 oponían.  Nombraba  el  gobernador  para  lodos 
los  üeslinus,  pero  con  el  requisito  de  la  aproba- 
ción por  el  Moado.  Eran  loa  nonbraniieotot  por 
dos  aBos  ,  á  cuyo  plazo  era  el  senado  arbitro  rf  c 
coudecorarla  ,  castigándolos  en  caso  de  liHber 
delinquido.  Y  por  fío  tenia  el  gobernador  la  re- 
galla  de  agraciar  á  on  reo ,  peroaiempre  con  el 
reqnisito  de  la  aprobación  del  senado. 

La  autoridad  allá  mencionatta  de  los  arzobis- 
poa  de  Milán  ,  y  sus  conatos  barlaa  vecea  un\y 
certeros  para  escodar  loa  derechos  de  la  iglesia* 
subordinar  los  seglares  á  su  jurisdicción  ,  alrn- 
vesabaa  una  grao  valla  coolra  las  demasías  de 
loa  gobernadores. 

Laa  fraoqiiici.is  concejiles,  subsistentes  toda> 
vía  en  el  sif^lo  \V1,  pt  oporciooabju  á  los  Mila- 
ueses  nuevo  rumbo  para  contrarestar  á  la  po- 
testad  absoluta ,  pues  incambia  á  los  msjiatra- 
dos  populares  el  reparto  de  Isa  contribuciones 
impuestas  por  los  Españoles,  esmerándose  eu 
mirar  por  los  intereses  de  los  con tribuj entes. 
Para  plantear  nn  impneslo  noevo  ü  percibir  al- 
gún don  gratuito  ,  tenía  el  gobernador  que  jun- 
tar los  consrjn\  jcncralift  de  Milán  ,  de  Corino- 
na  ,  de  Como  y  demás  concejos.  Aquellas  reu- 
niones ,  cnyoa  iodividnoa  se  Ilaaiabao  deemrio' 
nex  ,  se  pf-sidiaii  ,  como  en  la  eilnd  media  ,  por 
el  respectivo />o</fj íí/ ,  nombrados  lodos  por  el 
gobernador.  Pero  le:»  cabía  suma  independencia 
coD  el  derecho  que  tenían  de  nombrarse  por 
sí  mismo  los  remplazos  de  las  vacantes.  Delibe- 
raban sobre  las  propuest  is  que  se  b  s  presenta- 
ban ,  decidían  por  mayoría  de  votos  ,  y  soliao 
descebar  laapenaiooea  de  dinero  qne  tea  pare- 
cían aso j  gravoaaa. 

PAISBS  BAJOa. 

Rn  los  Países  Bajoa  nombraba  el  rey  para  lo^ 

dos  los  empleos  superiores,  admioistrando  la 
justicia  por  sí,  ó  por  su  representante.  iVombra- 
ba  los  reji^és  qne  deaempe&aban  «1  cargo  de 
joeoaatjr  fot  baiiios  que  pers^iao  y  ajusticia- 
bao  con  sus  disposiciones  a  los  reos.  I-os  ju/.ga- 
doa  de  Mandes,  Frisia,  Holauda,  la  cbaocilleria 


del  Brabante  y  ^  tribunal  aiipremo  de  Malinas, 
tenían  as^oraa ;  y  todos  percibían  ana  respectí* 

vos  sueldos. 

INo  era  sin  embargo  la  autoridad  del  rey  ab' 
aoluUmenle  ilimitada ,  pues  tenia  que  jurar ,  á 

su  advenimiento  ,  la  observancia  pnnlti.il  y  re- 
lijiosa  de  eslatirlns.  pri>ilejios,  carias  de  fran- 
quicia, exenciones  é  innuiHÍdades  ,  los  ftteroa 
de  ana  respectivos  vecindarios,  derechos  de  se- 
ñoríos, de  pueblos,  de  provincias  ,  de  liiqiies, 
de  costumbres  de  cada  pais  ,  con  todas  las  rega- 
lías auliguas  y  modernas  de  los  diferentes  esta- 
dos, como  lo  espreia  la  fórmula  del  juramento 
prestado  por  Felipe  II  eu  Amberes  y  eo  Valen- 
ciennes  ,  Iras  la  renuncia  de  Carlos  V. 

Las  diez  y  siete  provincias  de  los  Países  Bajos, 
ineorp'tradaa  aucesivamente  por  los  duques  de 
Bnr'^fiM  1  ,  y  agoIf>n  I  is  en  un  solo  cuerpo  con  la 
pragmática  sanción  de  Carlos  V,  estaban  todavía 
atesorando  crecíaos  privilejios  ,  que  cootrarca- 
taban  el  empuje  «spedUo  y  entonado  del  gobier- 
no supremo-,  y  luego  tenia  cada  una  sus  leyes 
peculiares  y  su  constitución  diversa. 

Apreciaba  eo  el  alma  la  Holanda  su  atinge,  6 
derecho  de  sucesión  ;  la  provincia  de  Groninga 
sus  leyes  sobre  (bnida  ;  la  Güebbfs  su  der<'(bi> 
foral  \  la  Fláodesel  llamado  de  <levolucion.  Los 
Brabaoionea  ae  mostraban  empapadoa  oo  ana 
siete  prerogalivas,  cu>as  ventajas  eran  tan  grao- 
diosas  ,  que  soliati  las  en;bara7ídas  de  la»  pro- 
viocias  coufioaotes  acudir  pita  sus  alumbra- 
mientos al  Brabante,  para  ()ue  ana  nffioa  pu- 
.dieran  participar  de  las  ieg.días  de  aquel  paia 
pretbleelo  ;  v  tm  i  fie  aíjUfllas  prerogaH  v,is  fnin- 
queaba  las  asonadas  ,  descargando  á  lo»  uatiira- 
les  del  juramento  de  fidelidad ,  eo  quebrantan- 
do el  príncipe  la  constitucioo. 

Atesorabíi  I  t  /f*lnn<lia  stisearlasde  franquicia 
otorgadas  por  Mana  de  Borgoña  ,  y  Malinas  \i- 
via  vienta  de\odo  impuesto  aobre  las  haciendaa 
de  todos  sus  seiiores.  No  »e  podía  imptmer  gra- 
vamen alguno  á  las  diez  y  siete  prnvioeias  sin 
su  beneplácito,  componiéndose  hu's  juulas  ó\  in- 
tento del  clero,  la  noblesa  y  loa  consejos. 

La  organización  de  sus  eslatlos  ó  ( nrtes  ,  nií- 
mero  de  diputados  ,  su  grado  de  iiitliijo  y  los 
alcances  de  f  u  pote^ktad  ,  no  erao  idénticos  en 
laa  dUersaa  provinciaa ;  y  por  tanto  crecía  ó 
menguaba  la  autoridad  del  monnrca  en  los  Paí- 
ses Bajos,  según  la  esteosiou  ó  estrechez  de  las 
franquicias  solaiiegas. 

Eo<»rg6  Cárloa  V  ao  deaempeBo  i  uu  gober- 
nador resiliente  (TI  T^rtiselas  ,  acompaoaflo  de 
su  consejo  supremo  y  luego  otro*  dos  inferió* 
res,  para  la  administración  de  la  justicia  y  el 
manejo  de  los  caudales  públicos.  Podía  convocar 
las  eórte.s  jenerales  I-  t rulas  las  provincias,  mas 
requiriéodose  uoaniuiidad  de  voló»  para  el  cum- 
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pinnienloílfi  su»  decisiones.  soPia  escasear  aque- 
jas con  vodlorias  ;  y  así  para  plantear  aignn 
idlpaeslo.  d  autorizar  enatquiera  providencia  , 
prefería  H  ir  tu  gociando  sucesivainento con  los 
prohombres  de  (  adn  provincia  ;  >  por  maravilla 
logiíba  sn  míenlo,  siu  allanarse  á  nuevas  con- 
ceaiooes  sobr«í  lo»  antiguos  privilpjjos,  que  ce- 
uiiiu  mus,  y  m3«  ku  prodouilnio.  T  aun  aa(  l«oía 
<|uf  l  eíraerse,  ooo  niievot  desengaBoa ,  d«aii 
iileada  solicitud. 


FRA'^COCOIVDADO. 

Era  el  Frnfjro-Condado  pnrie  (],■  un  círculo 
correspondiente  al  imperio.  Gozaba  la  depcoden- 
tiia,ó  por  mejor  decir,  el  arrimo  del  emperador 
de  Alemania,  <I('S(Í>>  (■]  ((uivcni.)  ajustado  eo  1549 
eofiv  C.irins  y  y  Ftrn.indo.  Un  Iratudn  .le  tu  ii- 
Iralidad  ,  atiaiizado  por  los  Suizos  ,  k* escudaba 
oonlra  las  guerras  frecoentvs  entre  la»  caía» 
competidoras  de  Fr.mciay  Austria. 

Cor.  Cár!«)>.  V  y  Fi  lij.  •  I!  .  sinjiiió  .-I  Prntico- 
Coudddu  conservando  sus  privilejios ,  y  se  car- 
gaba por  af  mtHmo  los  impuestos ,  que  nunca 
veniau  á  colmar  el  erario  <lel  monarca,  antes 
biensn  importe  sederr^ímaba  por  el  mismo  pais, 
empleándolo  en  rortiíicaciones,  carreleras  y  po- 
licía vijilaote.  El  parlamento  situado  en  Dole,  y 
Irasla'fa.lo  luego  á  ncsarizon,  uioderaLa  eagrao 
manera  ta  autoridad  del  gobernador.  Cabía  ape- 
lación de  entrambas  jurisdicciones  al  goberna- 
dor de  los  Países  Bajos ,  y  aun  recurrir  eo  iSI li- 
ma instancia  al  consejo  respectivo  residente  en 
Madrid. 


Dos  virejresavasaUabati  las  posesiones  inmea» 
sa»  de  loa  BspaSotes  en  América ,  encargados  al 

mi'^mo  ti'ímpo  del  gobierno  civil  y  militar  de 
Méjico  y  d«l  Perú.  Revestidos  además  del  dere- 
cho de  administrar  justicia  ,  presidian  las  au- 
diencias ó  tribuoalea  superiores  residentes  en 
Méjico  y  en  T.ima,  que  sentenciaban  todas  las 
causas  civiles  y  criminales.  Cabía  apelación  de 
sus  falloB  al  consejo  supremo  de  Indias ,  pero  la 
ley  jracia  desvalida  contra  la  potestad  d«  ttu 
ff<ttfmrif¡x  {\) ,  quecontrarestaba  toda  interven- 
ción de  aquel  tribuoal  superíoTi  y  venia  á  dejar 
como  absoluta  la  autoridad  de  los  vireyes.  Aon 
soImii orillar  las  órdenes  mas  terminante»;  en 
cuyo  casr)  adnral);in  l.i  CL-dnírí  t  i  ,il  en  plenn  au- 
diencia, y  repelian  cláusula  consabida  :  QOe- 
ilftCúf  pero  Ito  cumplo  y  porque  tengo  que  reprc 
x  ntiir  sobre  ello  ;  y  luego  corria  la  cédula  por 
los  labios  de  los  oidores ,  repitiendo  también  las 
iuisiUits  palabras  (2). 

El  nombramiento  de  loa  vireyea  era  por  tres 
itfios,  pero  se  solía  prorogarel  plazo  por  medio 
de  présenles,  ó  sin  ellos,  y  los  hubo  que  «e 
niaoluvieroQ  largos  aúosen  sus  destinos.  Uabia 
ademis  en  América  otro»  vireyea  y  otra»  au* 
dieocia». 

(i)  Etpretioo  orijiualiftima  y  harto  e»presiva  de 
1m  eéfebres  asarinos  D.  Jorfe  Juaa  y  D.  Aotonío 

Ulloa  ,  en  fii  iiiforine  r<^'>«'r\  .ido  á  Fcrnniifló  VI. 
(a)  Nuticiiu  Mcreta*.  Apéudice  ,  pij.  674* 
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Las  provincias  que  coroponian  en  tiempo  úe 
Felipe  II  la  monarquía  espailola,  no  tan  solo  so 
dividían  bajo  el  concepto polítirr.  ino  también 
bafoel  relijioso.  S*'  corrtaba  en  Espada  un  mi- 
llón de  judíos  «obre  veiute^roilloues  de  babilaa- 
ta» ,  teniendo  sus  »inagogas  eo  la»  ciudades  prin- 


cipales de  ambas  Castillas,  y  formando  clase 
aparte  eo  el  pueblo. 

Eran  jeneralmente  riquísimos ,  por  cuanto 
escluidos  de  ?o<!os  los  cargos  piibHcos  ,  se  dedi- 
caban desaladamente  al  comercio  .  y  casi  todo 
el  enodal  de  la  nación  venia  á  parar  á  ai*»  mft> 
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nos.  Soliao  se  t«loreros  del  rey  ,  y  apoderados 
de  la  grandeza  ,  y  luego  fuera  de  un  leve  im- 
puealo  por  cabeza  \urá  el  clero,desdeelfciglo  XIV, 
no  padeeicroo  i  por  iBrgo  tiempo  persecución 
ntglina  Pero  aquella  o[)iilf  ticia  solía  «  njendrar 
celoso  encono  ,  con  la  tacha,  tal  vez  íuuüada,  de 
logreros  insaciable».  Al  principio  del  siglo  XIV 
prommpierOD  lee  fraile»  en  pliticas  viólenlas 
contra  filos,  y  lograron  alborotar  Id  pl>  be.  ha- 
ciendo bautizar  a  viva  fueraa  átnas  de  cieo  uiil 
familii^.  Se  tildaba  é  toa  deMeadiente* con  «I 
apodo  soei  de  marrano»  ó  ralee  maldita  .  por 
cnanto  sil  conversión  !*ra  ft  ioentida  ,  y  siguie- 
sen practicandosijilosameole  el  cullode  Moi&éa. 

El  roce  incesante  de  los  judfo&con  la  morís- 
■na ,  tao  peraegaida  y  acotada  como  elloe  *  en- 
roñaban mas  y  mas  el  odio  \  nmi  el  asco  mortal 
que  causaban  á.la  jeoeralidad  de  los  Cristianos. 
Fernando  en  la  capilaiactoD  de  Oraoada ,  con- 
cedió á  loeveneidoa  el  ejercicio  libre  del  culto 
nialiomelano ,  esperanzado  siempre  de  qn*-  l.i 
inmediación  perpetua  con  los  vencedores  ucat  - 
rearia,  con  el  tiempo,  un  deieDgallo  radical  que 
hermanase  entramboi  pueblos.  Frustróse  su  an- 
helo de  *">tr»'mo  3  ei<ítremo  ,  pues  tanto  el  vecin- 
dario de  Granada  como  el  de  laa  Alpujarrai»  se 
aferró  Ael  j  teoaimeole  en  so  creencia ,  y  vn 
relaciones  íntimas  con  la  morisma  de  Valencia 
y  de  otros  puntos ,  amagaba  en  España  coo  una 
sublevación  repentina  y  formidable )  y  ni  lodo 
era  aosobra  y  sobresalto  mütuo ,  qae  estabaD 

socavando  ef  \nsif»^o  jcneral  del  reino. 

Además ,  como  á  mediados  del  siglo  XVI ,  las 
opioíones  de  Luteroy  deCalvino  seliabian  tnler- 
nado  por  Eipailt ,  hasta  el  ponto  de  profesarlas 
algunas  personas  visibles  sin  reho7n  Agustín 
Goozaga  ,  capellán  del  rey  católico ,  se  carteaba 
oon  sus  amigos  de  Jioebra ,  y  prometió  á  CalvI* 
noque  echarla  el  resto  para  que  cundiesen  las 
nij^'vüs  doctriní»?  -  rnmn  sucedió  efectivamente 
eu  Sevilla  ,  Valladolid  ,  Turo  y  Falencia ;  ;  lúe* 
go  se  propagaron  mas  por  las  Aodalnctea,  con 
los  conatos  del  doctor  sevillano  Constantino, 
y  todo  paró  pn  nuevo  fomento,  para  las  desave* 
oencias  relijiosas. 

Estremaron  sn  ahinco  Fernando,  Cárioe  y  Fe-  • 
lipe  para  aunar  las  creucias,  allanar  privilejios 
y  robustecer  á  todo  trance  el  i^ohítrno  en  lodos 
sus  ramos.  Rompió  Feroaudo  la  gran  valla  de 
les  macstraiitos  de  Santiago ,  Calalrava ,  Monte* 
sa  y  Alcántara,  cuyas  órdenes  ,  pn  ei.i  ,  y  así 
venían  á  quedar  holgneras ,  y  sin  causar  cou- 
Iraresto  ni  tropiezo  para  la  autoridad  real; 
qwadando  incorporados  para  siempre  los  cargos 
sapremos  de  lodos  aqiirllo'?  ramos  di  milicia 

Se  esmeró  también  Fernando,  para  enfrenar 
la  nobless ,  en  fomentar  la  Santa  Hermandad, 
^  aiNurcando  000  sn  jurisdicción  toda  traaoandeo- 


AftA. 

cia  hasta  por  los  cotos  y  vedados  de  los  grandes. 
Kuciibezo  Igualmente  ai  clero,  alcanzando  del 
papa  la  prcseoUcion  de  todas  las  mitras,  prio- 
ratos jr  abadías  í  y  así  la  clerecía  ,  en  \>-7  de  estre- 
charse con  el  papa  ,  que  ya  no  podía  ampararla 
contra  el  wbcrauo.se  doblegó  bolamente  y  coo 
afao  eutraBable  ante  el  rey  ,  que  era  quien  la 
habia  de  resguardar  contra  la  sania  aíde. 

Dispuso  Fernando  en  t  (02  la  espulsion  de  los 
judíos ,  saliendo  de  España  basla  cerca  de  un 
millón  \  pero  los  moriscos  de  Granada ,  empa- 
redados  entre  la  conversión  y  el  desti»  rrn  an- 
tepusieron aparentar  su  awoeucia  a  la  relijiou 
cris  liana. 

Redondeada  se  aparecía  aquella  unidad  relijio- 

sa  afianzadora  del  sistema  político  ,  y  lomó  á  su 
caigo  el  mantenimiento  de  la  absoluta  uoifor* 
midad  en  el  culto ,  por  medio  de  la  Inqoisicloo. 
Su  instituto  era  de  guerrear  contra  los  judai- 
zantes, mas  luego  torció  la  puntería  contra  la 
morisma,  y  después  contra  loa  iooovadores  mo- 
dernos. Pero  su  intento  era  uu  eaindiado,  pues 
cebó  mano  de  aquel  instrumento  para  s«»  mi< 
ras  políiirn%  .  riíi  in  nndo  con  la  tenaza  desCO* 
miiual  y  arbitraria  de  aquel  tribunal  sangriento, 
entrambos  reinos  deCastilla  y  Aragón. 

Por  tan  estrano  rumbo  eneabeiaron  los  reyes 
la  fe,  y  por  consiguiente  qncdaron  árhiltos  del 
pundonor  ,  hab«ires  y  exisieucia  de  lodo  súbdi> 
lo  y  como  «lectores  del  Inquisidor  supremo,  y 
de  lodos  sus  alateres  ó  acoropsaaotfs ;  y  como 
el  patrimonio  y  haberes  de  ¡os  r»'os  qni  I  ili:<u 
confiscados  á  favor  del  erario,  el  producto  vcuia 
á  ser  para  el  rey ,  quien  disponía  A  su  albedrio. 
aun  cuando  mediase  donación  al  mismo  santo 

oficio. 

Arma  política  vino  á  ser  pues  la  inquisición 
en  manee  del  rey  de  CspaBa,  para  plantear  su 

desaforado  absolutismo  sobre  los  escombros  de  « 
los  ttifffi-*  y  libertades  solariegas  v  sacrosanla.s. 
Máquina  borreoda  que, estribando  sobre  lassie- 
nes  de  la  naeíoo  entera ,  doblegó  y  postró  á  la 

nobleza  ,  de  suyo  lan  poderosa  y  desmandada,  y 
avasalló  también  al  mismo  clero  .  cn.>a  inmuni- 
dad ya  no  tenia  cabida  con  aquel  iucoutrastable 

predominio. 

Adelante  va  Cárlós  V  con  el  sistema  entabla- 
do por  Fernando,  pues  en  1521 ,  espide  una  cé- 
dula que  fija  seis  uieses  de  plazo  á  las  Ihmtlias 
jodiss  y  moriscas  avecindadas  en  la  provincia 
de  Vizcaya  ,  par.i  evacuarla  ;  á  instancia"^^  ch-  los 
nalurales  que  ansiaban  purificar  el  señorío  de 
aquella  ralea  vil  y  malvada.  Confirmase  sqiiella 
disposición  eo  1536,  y  por  eniónces  los  morls> 

eos  del  reíti'i  di-  V;i!f-firi;i  líeoen  ((Ue  bautizarse, 
pues  el  edicto  de  Fernando,  emparedándolos  en- 
tro la  couveraionóel  destierro*  babta4|udado  sin 
«jecocion,  por  cnanto  la  noblean  babin  aparen- 
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1^  HIgl 

Udo  «I  rey  e&poniéoflole  qne  iban  á  qnedar  yw- 
mas  sus  haciendas  carecÍ«IMÍO     M|II«I  vecioda* 

lío  tao  maíínso  v  «eficaz.. 

En  el  remado  de  Carias  V  se  alborota  ia  pie* 
l>e ,  oponiéodMe  los  hacendados  que  requie- 
ren de  los  mahometaoos  unos  réditos  exorbi* 
tantes  ,  cuales  no  se  avienen  á  pagar  ios  arren- 
dadores cri^liaooü;  mas  aplacada  la  conmoción, 
aquellos  desastrados ,  deseoteodiéndose  de  su 
bautismo  vinlmito,  volvieron  á  sus  creencias 
inveteradas.  Pito  el  rnnspjo  tie  Carlos  V  ,  presi- 
dido por  el  Inquisidor  jtriieral ,  califica  de  vale- 
dero el  baotismo  recibido  á  viva  faena «  con  co> 
yo  motivo  so  reriijiao  iin  sini)iííii«'r<»  en  Africa, 
y  dejan  vacíos  mas  de  cinco  mil  alber^iie.s.  Los 
mas  valienles  se  euriscao  por  la  sierra  de  Espa- 
dan ,  rechaaatt  por  meses  el  ejército  real ,  bas* 
ta  qne  por  fin  arrollados  por  mayornumero, 
dejan  que  bauUzen  á  sus  niños,  y  no  quedan 
por  fío  mahoaietanos  judaizantes  en  España. 

Signe  Cirios  V  el  qemplo  de  Fernando  en  va* 
lerse  de  la  Inquisición  ,  pnra  amasar  ta  unidad 
relíjiosa  en  España ;  y  asi  la  arroja  contra  los 
cristianos  jodaiaantes  y  contra  los  moriscos  de 
Granada  y  de  Valencia ,  y  mas  contra  los  ¡nova- 
dores protestantes  ,  atajando  así  en  la  I'eiiínsii- 
la  el  vuelo  de  la  ilustración  en  su  carrera  triun- 
fal por  Europa.  La  emplea  también  contra  el 
clero ,  y  así  cuantos  obispos  se  hablan  allA  de> 
clarado  por  los  romuneron ,  quedaron  empoza- 
dos en  las  mazmorras  del  santo  oficio ,  de  modo 
que  ya  el  cfero  no  se  atreve  é  lidiar  contra  el  po» 
derio  de  la  autoridad  real. 

La  a«^on8da  jeneral  de  los  Comuneros  le  fran- 
quea la  coyuntura  de  avasallar  pueblos  y  grau  • 
desa ,  pnes  el  seSoríb  retraído  antes  por  sn  en- 
cono contra  los  validos  flamencos,  fuésaliendo  á 
luz  y  descollando  de  nuevo  por  alií'iente  (le! 
#  cardenal  Cisneros,  paracoulraponeriosa  lasco* 
monidades ;  pues  una  vea  eslaa  vencedoras ,  te- 
lueu  los  grandes  qtie  tos  concejos  les  desapro- 
pieu  de  las  piiigiies  haciendas  que  tienen  usur- 
padas y  y  esta  zozobra  los  abanderiza  cou  el  rey, 
coolríboyendo  as(  i  la  dorrota  de  loa  soblafvadóa 
en  Villalar  (i  ri?2\ 

Fenece  el  caudillo  de  los  comuneros,  el  he- 
roico D.  Juan  Padilla  en  el  cadalso ,  y  aunque 
Cirloa  y  aparante  elemeacia  ooo  loa  concejos 
rebeldes,  se  aferra  roas  y  roas  en  dar  al  través 
coa  loa  fueros  i  pues  convocando  el  año  siguien- 
te  4  oórtes ,  viene  á  pautar  el  cootonido  d«  loa 
poderes  que  han  da  traer  loa  diputados  de  ana 
respectivos  pueblos. 

La  innovación  mortal  «sla  orden  intimada  á 
loa  dipntadoa  de.  votar  loa  impuestos  antea  de 
mentar  desagravios.  Protesta  el  congreso  contra 
aquel  desafuero  ,  «se  afen-a  Carlos  V,  y  el  terri- 
ble ejemplar  lieue  tuerza  de  ley ;  y  para  avasa- 


Harinas  y  mis  las  corles ,  asi  entonces  como  pi. 
ra  lo  sucesivo*  lea  veda  toda  reunión  prepare- 

tot  la  ,  al  \)?i^n  que  los  va  Cohechando  individual- 
mente, hacieodoles  6  esperanzándolos  allá  con 
algnoi  fineza  ;  y  luego  se  anduvo  reputando  «1 
nombramiento  de  diputado,  como  rumbo  oer- 

lero  para  meflrru-  ;  en  tsn  sumo  grado  ,  qiie  en 
Í&34  hubo  cáslellano  que  para  su  elección  gastó 
basta  14  mil  ducados  (1). 

La  grandeaa  queda  luego  ignalmeole  malpara- 
d».  Con  la  eonqnista  es  ya  muy  irufii^ile  su 
asistencia  ,  sobrando  aquellas  catervas  de  bidal- 
gos  que  solían  mantener  en  sos  alciiares ,  ó  sus 
quintas ;  pues  ya  no  hay  teatro  de  guerra  en  Es- 
paña desde  el  siglo  XVI ,  y  así  sus  re^ilñs  eomo 
el  sistema  de  Cirios  V,  los  tiene  allá  como  arrin- 
conados y  ajenos  de  aquellas  bnesies  asalariadas 
que  están  guerreando  en  Italia,  Francia  y  Ale- 
mania. Asomando  la  corte  eiscitsamenle  por  Es- 
paña ,  no  les  queda  arbitrio  para  ostentarse  al 
rey ,  en  demanda  de  gobiernos  ó  vireinatoa. 
Desviado  de  los  ejércitos  y  escinido  de  los  car- 
gos supremos  ,  conserva  el  señorío  el  derecho  de 
terciar  en  las  oórtes  y  votar  impuestos  que  no 
les  alcanzan;  pero  también  desmerecen  aquel 
privilejio  en  1538. 

Manifíesta  Carlos  su  ánimo  de  que  todos  acu- 
dan al  pago  de  un  nuevo  gravimen  que  inten- 
ta plantear ,  y  contesta  la  grandeta  que  en  Caá* 
tilla  tan  solo  el  villano  puede  ser  pechero,  y  qne 
el  menor  tríbulo  pagado  por  un  hidalgo,  desde 
luego  lo  apea  de  su  jerarquía  y  lo  desdora,  pues 
desdice  entóncea  de  la  nngra  de  sus  antepeaa* 
dos.  Cede  el  rey.  mas  yi  no  llama  el  seRoHo  ó 
lascórles,  quedando  a&i  la  descendencia  de  los 
raeooquistadores  de  EapaBa  redocida  á  la  clase 
de  meramente  hacendada. 

Redondea  Felipe  II  el  avasallamiento  de  los 
concejos,  cerrándoles  absolutamente  la  puerta 
de  laa  córtes ,  y  ca  tan  terminante  so  influjo  ó 
predominio  en  aquellasjuntas  que  vienen  á  com- 
ponerse línicamenle  de  palaciegos  ,  majistrados 
y  joole  asalariada  por  el  gobierno  ;  y  asi  uo  aso- 
ma contraresto  para  el  ejeraicio  cabal  de  la  po* 
testad  absoluta. 

Las  córtes  luego  son  trienales ;  el  primer  día 
los  dipotados  acoden  al  besamanos ;  y  después 
el  rey  praside  la  sesión  de  apertura ,  y  en  dis* 
cur^o  mtjv  estuiliado  va  e.^^pf^niendo  los  puntos 
sobre  que  bau  de  recaer  las  deliberaciones  del 
congreso.  En  segnída  se  levanta  on  ministro,  y 
se  «playa  con  las  particularidades  que  se  le 

ofrecen.  Los  fl(pnt;iítos  de  Burgos  y  de  Toledo 
»e  pelean  por  la  preferencia  en  hablar ,  oomn 
aiempre ,  y  ae  íoterpone  el  ray ,  según  cosUiai* 
bra»  diciendo ,  «  calle  Toledo  y  haUe  Bu^Mi  * 

(l)  \é$»t  Muin»,  Teoría  de  las  tórUí.  I.Sl3. 
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y  contestMiHoMteque  necesita  cierto  plato  pa* 

r.i  nri'fglar  su  disciírso ,  se  abre  la  sesión. 

Se  emplea  ta  segunda  sesión  eo  cargos  coolra 
loa  aecNlirí^a  réjioa,  eomo  inlrncoa  eo  lat  o6r- 
tea«  y  por  mas  que  se  íosisle  en  el  empeBo  de 
arrojarlos  ,  queda  sin  resultas  la  f^ropucsta,  F,t> 
la  tercera  se  votau  los  impuestos  bajo  ia  atalaja 
de  «qoelloa  miodarioeft ,  y  eo  Iti  éemto  ya  ao 
iocumbe  á  loadiputadoa  la  precisión  de  asistir  á 
las  deliberaciones,  y  caíla  «  nal  se  eiitiendt»  per- 
aooalmeote  cou  el  re>,  para  sus  propios  iutert; 
aee ,  ó  kkade  ao  eooeejo.  Hay  loego  una  qaercUa 
peculiar  para  el  arreglo  de  peticiones  ^a  jenera- 
les  ya  parliculares  ,  y  negando  ó  aviniéndose  el 
rey  ,  y  por  &d  se  cierran  airopeUadaiueute  las 
eérlet,  pira  «icaaar  deaembolaos  á  los  eoo- 
cejos. 

Nada  son  ya  entonces  las  córtes,  reducidas 
ünicameuteallá  á  una  especie  de  concejo  cerca- 
no pora  aasílieríe  en  el  remedio  de  tal  cual  abn» 
so.  IVo  fnrni.TD  ya  desdr  nqrirl  punto  una  (lelas 
potestades  íuodameotales  del  Estado,  por  cuan- 
to la  inieiativB  en  materia  de  leyes  y  la  decisión 
abaolata  se  cifra  en  el  monarca  ,  quien  tan  aolo 
reconoce  en  las  córtes  el  derecho  de  presentarle 
memoriales ,  casi  á  manera  de  cualquier  parti- 
cular. Goo  tan  ealraeha  valla ,  no  aioma  ya  la 
ownor  o(»tia|nieia ,  y  el  rey  las  está  mirando 
ya,  como  un  estribo  en  apojo  de  ao  ilimitado  al>> 
solutismo. 

Remeda  Felipe  II  ú  ta  padre  en  el  deaWo  de  la 

grandeza  ;  y  asi  aquellas  alcurnias  tan  esclare- 
cidas de  Guzmanes,  Afendozas,  Enriqneses,  Pa- 
checos ,  y  Jirones  ,  uo  asoman  ya  por  ios  ámbi- 
tos del  gobierno.  Heroa  hacendados ,  como  ae 
ha  dicho  ,  aquellos  prohorabres  tan  belicosos  y 
tan  asombradizos  eo  punto  4  su  independencia, 
viven  ahora  arrinconados  en  sns  quintas,  ajenos 
de  toda  competencia  eo  valentía  y  patriotismo, 
cifrándola  únicnmefile  en  Injn  y  magnificencia. 

Por  este  rumbo  oaufragau  muchos  y  malogran 
basta  el  eacasillo  influjo  que  les  quedaba  ,  y  dea* 
de  entonces  los  asombra  y  anonada  laMtorídad 
real,  cuando  allá  ^ti^  antepasados  causaban  tan- 
tísima zozobra  hasta  á  los  mismos  reyes  de  Cas- 
tilla. 

La  clase  hidalga  se  les  fué  desviando ,  voló  á 
ultramar  ,  se  consagró  ü  la  Iglesia  ,  ó  se  alistó  en 
la  milicia.  Al  Iraoquearlcs  el  duque  de  Lerooa 
laa  puertea  del  palacio,  i  principios  del  si- 
glo XVII ,  todo  había  variado ,  pues  echando  en 
olvido  el  vaivén  que  azoraba  á  sus  abuelos ,  tan 
solo  aspiraron  á  la  regalía  de  cubrirse  ante  el 
OMoarea ,  ó  eo  so  aposento* 

Aquel  Aragón  ,  tan  descollante  con  sus  leyes 
peregrinas ,  fué  también  al  través  eo  1531.  En- 
cansado  el  ministro  de  Felipe  II ,  Antonio  Pe- 
res, b«ye  á  aSaragoca,  para  goaraoana  con  laa 


leyes  desa  patria  (I).  Echa  el  resto  Felipe  para 

qi!»'  He  te  procese  \  sentencie  rastellaf^nmente,  y 
por  ttu  despechado  intenta  empozarlo  en  la  lo- 
quisieioD ,  para  desentenderse  de  loe'foeros  ara* 

JloneseStparose  alborota  voceando,  •  Vivan  los 
ucros ,  mueran  tos  (t  aiilores .»  mata  á  navaja- 
zas  las  muías  del  coche  que  ik  va  al  reo ,  quieo 
logra  salvarse  en  Francia. 

Prorumpió  allá  la  retos  Isabel  nn  día :  «  Estoy 
ansiando  <]i)e  los  Aragoneses  todos  se  subleven, 
para  dar  al  través  con  sus  fueros,»  y  mucho 
despoes ,  el  dnqne  de  Alba  vino  é  espresarse  en 
los  mismos  términos  con  Felipe  11.  quien  estuvo 
tnitv  pnnluíl  en  asir  la  ocasión  por  su  melena. 

Hnvia  tropas  con  motivo  de  la  asonada  que  él 
misoso  ha  ocasionado.  Jdntaose  los  Aragoneses 
en  pos  de  sti  antij^nn  pendón  de  San  Jnrje  ,  y  sa- 
len al  encuentro  al  enemigo;  pero  sus  desave- 
nencias y  la  disciplina  superior  del  ejército  cas» 
tellano  cootrarestao  sna  conatoa ,  y  entra  la  sol* 
dadesca  de  Felipe  II  en  Zaragoza. 

El  ínclito  Justicia  D.  Juan  Lanuza  fenece  en 
el  cadalso ,  y  el  rey  le  manda  irónica ,  ó  mas 
bien  bárbaramente,  celebrar  exequias  suntuo- 
sísimas ,  para  honrnr-  el  cargo ,  dice  ,  después  de 
castigar  al  rebelde.  SacriGca  igualmente  á  los 
majístrados  anioríxadores  de  la  resistencia ,  á 
los  jefes  de  la  milicia  y  á  todos  los  prisioneros, 
acompañándolos  hista  los  frailes  incitados  ú  la 
empresa  ^sentenciados  por  la  desalmada  Inqui» 
sicion  (S). 

Emigran  in6oilos  Aragoneses ,  huyendo  de  la 

rochüia fitipinay  Felipe II,  allanándole  el  pavor 
la  carrera  de  su  iniquidad,  juota  corles  en  Za- 
ngón ,  sobre  la  raya  de  Castilla ,  y  cercena  y 

(O  Harto  sabido»  son  los  muchos  «acritoa  del  cé- 
lebre Aotooio  Pérez ,  lua»  no  quadan  todavía  despe- 
jadas á  las  darM  aquellas  iatarioridadea  Uin  laaaeo- 

tadas  y  encar<'(  i(!a«  por  A  ititer(>ü.ido. 

Como  quiera,  parece  que  el  navarro  Etcobedo  era 
aaunte  correepondído  de  ta  laerta  y  hermasísima 
prineeiade  Evolí ,  idolatrada  del  zelosítimo  Felipe  II, 
quien  por  medio  de  Perei,  tul  ^  t-j  in'ii-írrrtri  rn  el 
trance,  y  tal  vez  lainbieo  cotí  iulerveoduo  de  oiru*, 
hito  nsatar  al  favoreciife.  Lo  eterio  ca  que  AijeBsola 
en  aa  historia  partíeolar  de  aquel  sure«<i,  calpa  graví. 
«iuiamente  a!  trinnrnnrlf  r  Ant  iiin  Perer  ,  paes  atí 
lo  conceptúa,  burlan(io«e  al  iiiumu  tiempo  de  los 
pelaires  d  cardadores  que  ¡Mtíiiitftm^  aia  térniao,  y 
de  laa  damas  aaragosanat  que  bachilUnahan  lobre  la 
guerra  ,  cnnio  n\  i»lla»  hul)ie»eii  ríe  sír  jcnerales  de 
artillería,  o  campear  cu  la  fuiUcia.rs.  del  X. 

(a)  Se  Uama  todavía  ^i«s«  d»  Im  /utthim  «n  Zara* 
goza  el  sitio  donde  sacrifiraron  al  mártir  de  la  liber. 
tad  aragonesa  ,  y  aquel  solar  execrablie  debiera  al 
coolrariu  litularae  ,  plaia 
h  tanHudmdmfimal,  N.  del  T. 
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aauuaüa  de&pulica  j  saDuJaueiite  cuantos  fu* 
ros  pueden  ocasionar  el  niaa  leve  roce  para  I 
iu't-anques  impetuoso.^  vantojaiií/.nstlel  predoi}; 
Dio  r«'jin  ;  t»^ni<;odo  los  diputadois  qiu-  aWantt. 
á  cuatiUü  alteracioDe»  .  ó  ma»  bitiD  vuelcos  '  " 
proponen.  Se  conaerva  et  alto  cargo  átjusi 
mayor  en  esqueleto  ,  v  apeado  en  realidad 
t'scelso  tnicumhrntriictitn  ,  rt-servándose  u" 
el  derecho  de  iiombrailu  o  reinovfrio  d.f 
-mente  y  i  a«  albedrío. 

Las  t  órlcs  le  conceden  el  derecho  de  noi. 
virey  á  cualquii  ra  cs|iafi()l  quedando  :ibo  i..  -* 
prerogaliva  del  veto  ubsululo  en  lodo  di;j 
7  requiridodose  tan  solo  la  unanimidad  ci 
ttsimo  niSmero  df  i  aso.s  ioiprevislos.  Piei  <    •  •  • 
corles  lodo  infhijo  t-n  los  tribiinalt  s  v  el 
apropia  el  derecho  de  prcMiotar  iiuev»*  a  :. 
tos  para  el  desempefio  de  funclooc»  jttd<  '  - 
de  los  cuales  tenían  qtte admitir  hasta  oc 
echaodo  Uu  solo  el  noveno.  Incorpora  t  > 
roña  las  baronías  de  Mooelas  y  de  Barca!  ■ . 
yos  poseedorea  ae  liaUan  todavía  revef^-  > 
derechos  enormes  en  menoscabo  de  la  ?• 
réjia ;  jr  iovila  á  los  condes  de  Hibag      ■  ¿ 
derle  au  torrilorío  ,  para  anular  en»--!    pr-  - 
gativaa  van  anejas  ¿  tan  exorbitaut  ■  .rf 

Yacen  (?em!e  aquel  memorable  t-       .1  d 
cantados  tueros  de  Aragón  ,  J  la  ;       ■  «  re* 
campea  á  ao  albedrío ,  en  manoa        -  -Jepr 
dientes  y  de  su  arbitraria  aoldadea» <^  *aeap!'-> 
tan  solo  entre  escritos  un  asomo  *     «•«•osr  • 
la  ley  que  requiere  unanimidad  aba   u* .      ;  • 
feconocimiento  de  cnalqniera  ¡iii(.   •  > 
jando  así  el  pleno  desahogo  en  la  co 
da  la  hacienda  püblica. 

Para  redondear  absolutamente  .<> 
miento  rendido  de  Aragón ,  Felipe  ■ 
autoridad  mas  amplia  y  alenadr      ••  «*' 
llamado  de  la  fe,  confiriéndole  po  .1 
déla  ,  ^  encastillándolo  desde  luc|^        -(  *. 
morlaco  de  la  A  Ijafisria ,  que  deap»  •        :  -   *  1 
edificio  conservado  al  intento  ei/  .   -  i  j 
la  orilla  del  Ebro. 

Alia  al  mismo  tiempo ,  á  li'tui'  rr.uij- 
contra  la  Francia ,  la  cindadela  -  : 

para  enfrenar  á  lo»  díscolos  Navai 
carie  los  fueros,  mas  se  malogró  O 
coyuntura  adecuada  haata  ñas  ade. 
igualar  casi  el  pais  con  Castilla  y  Arago 

No  lastimó  Felipe  las  cuestiones  deCa. 
ni  de  las  provincias  Vascongadas,  pero  se  Ci 
esmerando  en  proporcionar  enlaces  entra  k 
familias  esclarecidas  de  todos  aquello*  paisea ,  k 
Hu  de  hcraianarloa  maa  y  ma»  en  qd  aolo  es- 
tado. 

Acode  también  to  desvelo  á  mancomunar  en 
las  dignidadea  y  eocomtendaa  eminentes  á  los 
Aragoneses  y  aun  Portugueses  con  loa  Castella< 


HiSrURlA 

anooada  despólica  >  saíludaiueule  cuantos  fue-     oo»;>  por  la  marina  emplea  infinUos  C.tst» 
ros  pueden  ocaaionar  el  idm  leve  i-oce  paia  los    uo»  eu  los  primeros  desiiooH  de  Poi-iugal  y  aitn 
arranques  im|)eluo.%osy  aoiojadizot  del predomí*    de  Aragón ,  como ígMlmcote  Viceainoa  j  Galte- 

nio  réjio;  tenieodo  los  (tiptitn  lf  s  que  allanai  fe     gos  en  Valencia,  con  c!  nl)jelo  grandioaoy  eficaa 


a  cuautan  aileraciooes  ,  ó  luaa  bitn  vuelcos,  les 
propooeo.  Seeoaaerva  el  alto  car^o  de  justicia 
mayor  en  e.sqneleto ,  y  apeado  en  l  eniidad  dcsn 
csrclso  encumhramienln  .  f-,ser\,uicloNL'  v\  rey 
el  derecho  de  nombrai  Ju  o  removerlo  díariu 
nieole   á  en  albedrío. 


de  embotaré  desvanecer  enconadas  competen- 
cias entre  los  subditos  de  las  varía.<t  y  encontra- 
da» proTÍociaadeEspaiia. 

Platití-a  por  fin  rjércilo  permanente,  reclu- 
tándoin  indistintamente  por  toda  la  nionarqtn'a. 
Su  guardia  ca.<i(eliana  consta  de  veinte  y  dos 


Las  cortes  le  conceden  d  derecho  de  nombrar    compaBfas  de  caballerea  tijera «  coastiinjréodoae 


virey  á  cualquiera  español  qn.-dnrtdo  ilwjlida  la 
prerogaliva  del  veto  absoluto  en  todo  dipuUdo 
y  requiridndoae  tan  solo  la  unanimidad  en  cor* 

tfsiroo  uümero  de  casos  imprevistos.  Pierden  las 
corles  todo  influjo  en  los  Iribuna!.  s  v  el  rey  se 
apropia  el  derecho  de  presentar  nueve  candida- 


é\  mismo  su  coronel  .  y  abrevándoles  no  cuer- 
po todavía  raa^or  de  intanlería  á  cincuenta  pla- 
cas por  cada  división.  Kstablece  hasta  mil  y  »eis- 
cientos  jinetea ,  armadoa  de  lansa  y  broquel, 

para  ntnlm  ir  las  cosías  del  Mediterráneo  contra 
ios  salteamientos  de  la  piratería  berberisca.  Cos- 


tos para  el  deacmpefiode  roncíonci,  judiciales,    tea  el  erario  pdblieo  lan  guarniciones  de  Fuen- 


de  los  cuales  tenían  que  admitir  hasta  ocbo«  des 
echando  tan  «.olo  el  noveno.  IncorporM  en  la  co 
roña  las  baronías  de  Mooelas  y  de  Barcabo,  cu- 
yos  poaeedore»  se  bailan  todavía  revrstidoa  de 
derechos  enorme»  en  meno&cabo  de  la  autoridad 
réji8;jf  invita  á  los  condes  de  Ribagorza  á  ce- 
derle su  territorio  ,  para  anular  cuantas  prero- 
gativaa  vao  aoejaa  á  tan  exorbílaote  sefiorfo. 

Yacen  ((í^<íde  aquel  memorable  trai.ce  los  tle- 
cantados  fueros  de  Aragón ,  y  la  potestad  real 


lorrabía  ,  Pamplona  ,  Cádiz  y  Cartajeiia  ;  y  bas- 
ta treinta  mil  hombres  de  milicia  andan  despar- 
ramados por  toda  la  Península  para  enfrenar 
toda  resistencia  contra  la  potestad  suprema. 
Alienta  Felipe  II  los  ascensos  estimulando  el 

¡nfersfn  con  en>(ir;;ri()fí  pnnflonfiro»;^.  La  anti- 
güedad y  la  instrucción  habdilau  únicamente 
para  el  grado  de  maestre  de  campo.  Se  requiervii 
cuatro  años  de  servicio  en  clase  de  aarjento  d 
(le  alférez  para  el  ascenso  á  capitán  ,  son  el  in- 


campea  A  su  albedrfo ,  eu  manos  de  sus  depen-  lerniedio  de  tenientes,  y  cuando  menos  seis 

dientes  y  de  su  arbitraria  aoldadeaca.  Reapira  aSosdeaoldado  raso  para  aer  sargento  ó  atferei. 

tan  solo  enlrf  e^rriins  nn  asomo  de  fueros  con  Encargad  los  capitanes  que  encabezen  sus  com- 
ía ley  que  requiere  unanuuidad  absoluta  para  el  pañías  con  la  jente  mas  robusta  y  valerosa  ,  pa- 
reoottocimiento  de  cualquiera  impuesto,  ata-  ra  que  alií  se  baga  acreedora  .  para  anteponerla 
jando  así  el  pleno  desahogo  en  la  concentración  en  el  aacenso  para  aarjento  ó  alfares. 


de  la  hacienda  püblica. 

Para  redondear  absolutamente  el  avasalla- 
miento rendido  de  Aragón  ,  Felipe  II  revistió  de 
autoridad  mas  amplía  y  aterradora  el  tiibnnal 
Mamado  de  la  fe  ,  ennfiritJndole  por  via  de  ciuda 
déla  ,  jr  encastillándolo  desde  luego  en  el  alcázar 
morisco  de  la  A  Ijaferfa ,  que  después  dejó  por  un 
edificio  conservado  al  intento  en  la  ciudad  y  á 

la  orilla  del  F.bro, 

Aiza  al  mismo  tiempo ,  á  Ululo  de  antemural 
contra  la  Francia,  la  eindadela  de  Pamplona, 

para  enfrenará  los  díscolos  Navarros ,  y  derro- 
carle los  fueros,  mas  se  mnloe^ró  ó  no  se  rodeó 


Promete  el  í:;ra(lo  de  capit  i n  al  soldado  que 
trepe  el  primero  en  un  bajel  al  abordaje  ,  ó  plan- 
te el  pendón  eo  la  almena  enemiga.  Al  cumplir 
velóle  anos  de  servicio ,  se  granjean  toctos  un 
npronto  de  trescientos  ducad'-s  •.  v  rstns  son  ,  se 
gun  Herrera  ,  las  disposiciones  del  ordenamien- 
to de  1617.  Eo  todos  ellos  se  está  echando  de 
ver  el  afán  por  estn^char  mas  y  mas  A  todos  los 
Españoles  ,  interesándolos  en  el  engrandeció 
miento  de  la  patria ,  cuja  hermandad  entraña* 
ble  conservase' sin  contraste  sa  poderlo  irresis- 
tible. 

f>e  esmera  ,  al  par  de  sus  antecesores  en  oon- 


coyuntura  adecuada  basta  ma:»  adelante,  de  solidar  ia  unión  relijiosa  de  EspaOa  ,  pues  ya  el 
igualar  casi  «1  país  «on  Castilla  y  Aragón.  dero  católico  qnedó  subordinado  i  la  autoridad 
h^timó  Felipe  las  cuestiones  de  Cataluña  real,  desde  que  Fernando  alcanzó  de  la  santa 
ni  de  las  provincias  Vascongadas,  pero  se  cruzó  sede  la  provisión  de  las  pr^-beixhs  -.  v  F'elipe  está 
esmerando  en .  proporcionar  enlaces  entre  las  ejerciendo  aquel  derecho  tan  absoluta  y  despó- 
raroiliaa  eaetareddaa  de  todos  aquellos  paisai ,  A  licaneote ,  que  lao  solo  confiere  mitras  y  aba- 
fío  de  heratauarloa  mas  y  mas  eo  nn  toto  es*  «J^'^s  á  sujetos  oapa-je^  <1e  favorecer  á  sus  ¡nlere- 
tado.  ses  ,  anteponiendo  para  las  primeras  dignidades 
Acude  también  su  desvelo  é  maocomuuar  eo  clérigos  denodados  para  oponerse  á  la  misma 
las  dignidades  y  encomiendas  eminentes  á  los  autoridad  de  la  santa  sede ;  y  asi  al  dar  el  arso- 
Aragoneses  y  aun  Portugueses  con  los  Gastella-  bispado  de  Toledo  i  Qutroga  *  fué  en  galardón 
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(le  ia  coiistaocta  cou  que  urrustró  la  e&cmuii- 
nion  en  defensa  de  la  Iglesia,  con  Ira  tina  btila 
opuestfsima  á  sus  ínteitiet. 

Suele  enviar  teólogos  y  prrdiondorfs  por  las 
serranías  de  Asturias  j  de  Galicia,  para  ir  en»e- 
aindo  la  doctrina  i  pneblos  alraaarlfaiaios ,  j 
caoonistas  é  Estremadnra  y  Andalucía,  como 

roas  ad'Tnadns  ni  tfn.plc  ( li;:iiCfr<»  }  rvrf\mn  de 
aquellas  pr«v)Dcias;j  iinichos  é  Indias  ,  ccmcep 
toándolos  i  prwpósilo  para  convertir  al  jeollo 
idiota. 

El  ctpro  to'lo  arrima  «n'^losf^imo  hoivbrn 
para  esforzar  el  sistema  d«:  Fclipi; ,  aiajaiuli»  ó 
desarraigando  á  todo  trance  el  menor  Skomo  de 
Lateraoisno  y  demás  zizaña  antigua  ó  inod»fr- 
Da.CUvfl,  al  mismo  tiempo,  su  ahinco  cti  In  mn. 
risma  allá  mal  convertida  que  practica  y  me 
noeprecia  el  callo  cristiano ,  pues  frecuentan 
todos  la  misa  por  vivir  en  salvo  del  escarmiento 
í^ii»'  le-i  ,irD;^fía  con  su  falla;  y  si  presentan  sus 
Diuos  ai  bauit&mo ,  ios  lavan  luego  con  agua  ca- 
liente 7  á  viva  faerza,  mofándose  del  sacramen- 
to rejenerador.  Se  casan  muy  tIe\oíatnpntP  en 
la  iglesia,  pero  vueltos  á  casasolemni/iuj á  p«ier 
la  cerrada  su  desposorio  con  cantúsela;»,  danras 
y  ceremonias  peculiares,  al  estilo  de  su  nación. 

Se  les  lacba  también  de  relaciriDA^ns  con  la 
morisma  africana,  jr  priooipalm«ni«  ron  los 
Turcos ,  y  Felipe  se  empeBa  en  desarraigar  por 
ápices  su  culto,  y  hasta  sus  usanzas.  «Ln  Inqui» 
fiirion  ,  Hice  Mendoza,  ton)»  ;t  «.ii  r.irgo  t  \  alor- 
aieuiarius ,  y  el  rej^  les  manda  <(ue  enmudezcan 
en  cnanto  á  su  habla  •  j  ae  €m|»areden  y  retrai- 
gan de  todo  roce  con  toa  mismos  aoyc».  Les  qoi- 
ta  cuantos  esclavos  negros  tienen,  y  crian  á  hu 
modo  y  con  cariño  igual  que  á  sus  hijos.  Les 
precisa  á  desechar  so  traje  arábigo ,  y  compnir 
á  mucha  costa  ropajes  á  la  castellaM.  Obliga 
tnmhien  á  las  ranjere?;  á  que  SO  destapen  y  roa- 
uiüesten  sus  rostros  ,  franqueando  sus  puertas 
qne  anclen  tener  cerradas ;  decretos  á  cnal  mas 
insufrible,  para  jenlesamaotisimasde  sus  estilos 
solariegos.  Corre  el  rumor  deque  les  van  á  des- 
pojar de  »u&  hijos  para  criarlos  en  Castilla.  Se 
lea  priva  el  aso  del  bsfio  que  apetecen  todos  de 
suyo,  por  aseo  y  por  regalo*  Se  les  ved'in  canlo.s, 
n>TÍnicn  ,  flanea,  He«»»hopny  función  de  boda  Ó 
de  aga.sajo  ,  y  hasta  toda  reunión  placentera.» 

Desesperada  la  morisma  ae  abalansa  á  las  ar- 
mas en  las  Alpujarras,  y  eseejen  por  su  rey  á 
D.  Fernando  de  Valor ,  «lescendieote  de  Ins  an- 
tiguos soberanos  de  Cordova ,  que  recobra  des- 
de luego  so  nombre  primitivo  de  Aben  Hnmeya, 
que  tuvieron  ya  sus  antepasados. 

Planta  en  su  hacienda  cuatro  banderas  enca- 
radas con  las  cuatro  partes  del  mundo ;  campea 
eo  medio  el  rey  tremolando  su  gran  manto  de 
pürpora,  y  ceBida  la  simi  con  la  diadema  rdjia. 
TOMO  IV. 


Eli tooa  luego  su  plegaria  vuelto  al  oriente  .  y 
jura  morir  siempre  fiel  á  sa  Dios  y  á  la  loy  del 
profeta.  Póstrase  á  suj  plantas  Aben  Farax,  ec 
uniiibre  de  lodos  ]o%  asistentes  ,  y  adora  ia  hue- 
lla eiitampada  en  el  suelo  por  el  monarca ;  y 
Aben  Hameya  le  nombra  su  cavdíllo  jusliciero. 
Cr<  a  dcMle  lu^-go  tnajivii  adns  y  nficialeh,  man- 
dando a  toda  la  morisma,  que  al  punto  acuda  á 
sus  pendones. 

Todo  es  bollicio  y  asonada  por  la  Alpojarra, 
y  Aben  Farax  se  encamina  á  Granada  con  un 
cuerpo  de  siete  mil  hombres.  Pero  uua  gran  ne- 
vada entorpece  su  marcha, y  al  asomar  sobre  el 
b^rriode  Albsieio, ae  halla  acompaflado  tensólo 
de  ciento  v  cincuenta  moldados.  Al  prrsfnriar  Irs 
Moios  deGranada  aquella  pequenez, se  dciialien- 
tan  y  se  malogra  por  entero  el  arrojo  de  Aben, 
Farax  teniendo  que  regresará  sus  Alpujarras. 

Sígnele  el  marqués  de  \ton(!rinr  ron  un  cuer- 
po de  tropas,  y  tiene  que  enriscarse  con  Aben 
Hnroeya  por  las  cumbres  de  la  sierra.  Se  aplaca 
por  entonces  el  alboroto,  pero  las  croeldades 
horrendas  del  escarmiento  encolerizan  mas  y 
roas  á  la  morisma,  que  con  ios  auxilios  recien 
llegado*  del  Aftica  raasen  las  armas.  Con  este 
aviso  quita  Felipe  el  mando  al  marqnésde  Mon- 
dejar,  y  encarga  el  deseropefin  cj  rutivo  de  la 
guerra  á  D.  Juan  de  Austria  ;  quien  se  empeíi» 
«n  acorralar  á  los  rebeldes ,  arrojando  de  Gra- 
nada á  las  familias  moriscas,  quasigneh  mas  y 
mHs  suministrando  armas  y  perlfechoe,  y  auu 
abastos  á  sus  hermanos. 

Como  los  rebeldes  logrsn  siempre  auxilios  del 
Africa  ,  coloca  D.  Juan ,  en  crucero  sobre  la  cos- 
ta fie  Antlalncía,  las  galeras  de  N¿pole<!  parsi 
atajar  sin  arbitrio  aquella  comunicación.  Va 
lufs»  sitiando  y  asaltando  loa  fuertes  de  Galesa, 
Beitsa  y  Gubia  ,  feneciendo  hasta  cien  mil  mo- 
riscos I  n  aquHlos  encuentros.  El  desventurado 
Abeu  Uumeja,  acosado  decueva^  en  cueva  y  de 
rison  en  risco ,  perece  al  fin  por  mano  de  su  pro- 
pia soldade>ca  ,  y  su  inmediato  sucesor  Aben 
Bro,  entregado  por  su  propin  oficialidad,  que- 
da  degollado  en  la  plaza  publica  de  Granada. 

Tal  eael  paradero  de  aquella  rebelión  qne  em- 
plea por  espacio  dedoaafioa  gran  parte  de  las 
fuerzas  de  España.  Si  la  morisma  de  Granada* 
Valencia  y  las  Andalucías  se  asociara  desde  Ine- 
gdeon  la  AIpnjsrrerfa,  ó  al  el  sultán  acudiera 
con  llamada  oportuna  y  eficaz,  uo  cnplera  á  Fe- 
lipe ,  quebrantado  ya  con  lanto<i  malogros,  aque- 
lla victoria,  sino  á  costa  de  mayores  conatos.  Pa- 
ra precaver ignsi  continjencia,  viene  á  despo- 
blar el  país  ,  trasladando  el  vecindario  á  otros 
puntos  .  ó  vendiéndolo  ,  después  de  matará  loa 
prisioneros  ,  per  esclavo  en  Africa. 

So  empella  loefo  Felipa  en  la  oooceutraclon 
raapoetiva ,  tanto  política  como  relijíoaa,  «u 
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üas.  Fucrou  j»ien)pr<f  crccitíudu  por  años  y  por 
metes,  donDle  el  reioado  de  Felipe  ll,i*ecargan- 
do  principal  meóte  á  Us  Castillas,  puealaooroiM 
de  Aragón  estuvo  vn  todo  tiempo  respectiv»- 
mcote  mas  descargada  de  impuesto»  ,  aunque 
meiMM  aventi^ada  eo  poDto  al  comereío  de  ul- 
tramiii- ,  que  venia  á  ealar  cono  vinculado  eo 
la  de  Castilla. 

Mas  esta  solia  ser  la  mas  quebrantada  en  ios 
fracasos  frecneolfaimos  que  estaba  padecleodo 
la  monarquía;  pnr  cuya  causa  las  provincias 
«sen las  de  cada  dia  se  »;ucariñaban  mas  v  nías 
cou  üus  fneroi» ,  que  ios  escudaban  coaira  los 
conflictos  nacioDales.  God  efecto  ,  mieotraa  ya* 
cia  la  Castilla  exánime  v  snjada  por  el  desenfre» 
no  de  los  abtisos  gubernativos  y  asoladores  ,  es- 
tab>iu  los  e&eiilos  di<«rrutaiido  el  beoeíicio  desús 
leyes  patrias,  que  les  flaeililaluiii  un  réjionen 
atinado,  espdilíto  y  eeonómico  ,  acarreando  y 
engrandeciendo  basta  sus  últimos  coo&aes  la 
paz .  la  justicia  y  el  alborozo. 

Consta  por  tanto,  que  el  gobieroo  de  Felipe  11 
no  acertó  i  beneficiar  diguameute  la  España  ni 
con  un  código  aprecíable  de  leyes  ,  ni  con  un  sis- 
teuia  militar  bien  organizado,  ui  con  un  arreglo 
equitativo  de  los  diferentes  ramos  de  hacienda 
l'úbliea  ,  y  fine  dt^snoj  indo  á  Castellanos  y  Ara- 
goneses de  .stis  re.sp€c(ivos  fueros,  no  Íes  com» 
pensó  tan  amargo  y  trascendental  quebranto, 
i-oD  an  aeerladod«pseropeSocn  la  admioblrrclon 
ni  con  nuevos  v  f*  rnndos  arbitrios  para  el  fo- 
mento de  sus  intereses. 

Tampoco  ft*aclifícaron  las  tentativas  iotensf' 
simas  de  Felipa  II  para  arrollar  estos  aUjadixos 
n  tropiezos,  que  difícultaban  el  desahogo  de  la 
autoridad  réjia.  Se  aviuiwou  los  Sicilianos  á  la 
inquisición ,  pero  conirarestaron  maa  y  mas  á 
los  vireyes ,  y  aun  i  veces  arrojaron  de  sf  á  ios 

empleados  españole^; 

I^os  Napolitanos ,  aunque  roaoostmenle  desa- 
venidM  por  «I  influjo  de  los  mandarioes,  y  que- 
bi-aotadosoon^  afeminacíooy  una  scnlioa  de 
vicios  y  torpesas,  y  por  ronsíjíniente  incapaces 
de  cootrareslard  albedriu  de  sus  vireyes,y  mu- 
cho menos  el  poderfo  de  Felipe  II ;  jamás  se 
apasionaron  al  dominio  español,  y  á  veces  el 
descontento  püblico  estalló  en  sediciones  que  á 
duras  penas  se  pudieron  enfrenar. 

Co  IMS  embistieron  y  dallaron  á  Vicente 
Estoraceo  ,  su  escojitto ,  porque  lejos  de  corres* 
poo'ierá  su  confianza  ,  se  avenía  rendidainentfi 
a  las  insinuaciones  del  duque  de  Osuna,  y  apla- 
cado el  alboroto  padeciesen  los  motores  tremen* 
dos  escarmientos,  propasándose  tantísimo  el  vi- 
rey,  que  la  corte  \^  mandó  terminantemente  que 
publicase  un  indulto  jeueral. 


Tan  poco  ateclosse  mostraron  siemprelos  Mí 
lañases  al  gobierno  de  España ,  que  ni  aun  se  les 
admitía  en  el  rejimiento  de  su  mismo  nombre 
e>lo  ps  ,  de  Lombardia  ;  y  á  fine^  fhA  siglo  XVI 
ai  paso  que  medra  roas  y  mas  con  redoblada! 
cr»wes  la  autoridad  de  los  gobernadores,  va  ttiem» 
pre  á  menos  la  potestad  del  senado ;  siendo  por 
fin  el  paradero  arrollar  totalment  '  la  milicia  el 
conir^treslo  civil ,  oposiciuu  que  luego  llega  en 
el  siglo  XVI]  al  eatremo ,  caando  el  teatro  de  la 
guerra  se  trasladó  á  la  Saboya .  el  Monferralo  y 
la  Valtelioa;  y  se  enconó  hasta  el  punto  de  que 
Jos  Milaueses  viniesen  á  echar  menos  el  gobier- 
no de  Felipe  II. 

En  cuanto  á  los  Flamencos ,  ya  se  ha  vislo  co* 
mo  se  sublevaron  en  defensa  desús  privilejios  . 
iitalograudo  huüla  siete  provincias  y  conservan- 
doae  las  otras  diez  con  las  victorias  y  el  coroedi- 
miento  de  Alejandro  Farnesio. 

En  resolución  tan  desacertada  es  el  sistema 
interno  como  el  eslerior,  y  aquel  remado  es- 
plendoroso, ftté  labrando  «n  realidad  aquel  tur» 
bion  de  quebrantos  que  se  agolparon  sobre  Es- 
paña t  i)  el  sÍ£ílo  XVI! ,  y  acarrearon, con  el  exá- 
nime Carlos  11,  el  esterminio  de  la  monarquía. 

No  hemos  hablado  de  la  catáslrofit  de  D.  Gir* 
los,  tan  largamente  representada  eti  la  iumaiisa 
Irajedia  del  alemán  Sbiller.  No  cabe  desenmara- 
ñar  interioridades  ^a  remola«,  y  tau  estudiada- 
mente eoenbiertes ,  por  si  bobo  íudiserecio- 
nes  y  liviandad  por  parte  del  l>ijo,  paiece  que 
la  mayor  culpa  recae  sobre  la  deslemplanxa  y 
arbitrariedad  del  padre. 

Por  lo  demás  rra  Felipe  11  laborlosfumo,  car- 
teándose directa  y  perdón  ¡díñente  Cou  todos  los 
dependientes  de  la  monarquía,  ccmo  lo  mani- 
fiestan correspondencias  todavía  permauenles 
aobre  asuntos  al  parecer  de  cortísimo  interés 
para  elconjouto  de  la  monarquía.  Solia  trasiui- 
cbar  casi  de  continuo  ,  basta  el  punto  deque  á 
veces  los  ministros  que  ni  aun  eran  sus  eicri- 
bieotes,  al  fin  adormecidos,  verliau  la  UnUen 
vez  de  la  ¡íf  t-fnlln  sobre  elesciito  del  monarca, 
quien  dfctü  j»u>  alterarse  :  «  «.-se  es  el  tintero  y 
cate  la  salvadera ;  venga  otro  pliego  >  y  eatendia 
con  redoblado  ahinco,  la  carta,  ó  el  decreto,  que 

Iraia  entre  manos. 

Empapado,  ai  par  de  s\x  padre,  eo  la  política, 
ni  planteé  establecimientos ,  ui  fomentó  la  in- 
dustria, ni  estimulólas  artes,  i.i  las  letras ,  y 
sin  embargo,  por  instinfo  subünir  .  por  el  im- 
pulso guerrero  y  |>or  la  galiardia  triuufadora  , 
nacional  y  vivificante  de  aquel  aigio ,  floreció  y 
descolló  todo,  ron  el  sumoeeplendorquese  verá 
ea  el  capítulo  síguteole. 
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•-na.  —  Su  eteneta. Ei 

•  Mba  ,  (iarcia  de  Parnlcn. 
»''•■»;  /a  fseuela  valenciana 
sangre ,  antex  (fue  ílarre¡^, 
inceníor  de  In  etwñanta 
'I  ,  S<tnrh'  -    i'ir. — .  Poe- 
te ele.  y.  *  H  ¡tn  Cervanle*. 


filo  ,  OM-go  García  tU* 
o  detuvo  itu  ralo  consi- 
*40fi  fraooaM,  dando  1v* 
cuadronast'  la  espailuin 
'  1 ,  y  luego  arrojándote 
do  coD  los  su^o»  y  par- 
clorte  qit«  comiguie- 

o  Offtural  (le  Cárlos  Vi 
«D  otroA  parajes  con 

os  de  Ja  misma  escnr- 
}f  de  Parma  y  después 

flrrotD  Corlé»  7  dc- 

•do. 

larinos  D.  Alvaro  de 
lote  al  derredor  del 
moocionado. 


,  Ui^UÍsiOt 

iooada  victor.  \ 

\  Vf  gobernador  a> 

io  el  imperio  de  Ati 
tídro  Navarro ,  invento  *  1 

líápoles  ,    luego  conquistador  i  * 

ejérvilo  que  le  aprontó  el  carde. 

El  grao  duque  de  Alba  (|ue  ,  cnaijv. 
estaba  en  todo  el  aujedesii  esplendor,  r>...  -.ns 
descubrimientos  y  conquisiai»  eu  la  iodia  oi  ien- 
lal ,  avasalló  lodo  aqoal  reino  en  pooo  oaaa  de 
tres  aoiDsn*s< 


.•  la  pintura  ,  c&ce- 

f   •    .«•«■!  leso  al  nikao  Ra* 

.  irme  de  la^cade- 

■   i.  -  .i.       f,          ■  Je  CHatfros  (feí  ma. 

••  ■'    i    '    •        •    o  el  asüiubro  de 
.    .  .    !  t 

.  •  .  . »»  j  particnl.irmen- 

 «    »  qne  e*láa  como 

•  el  llenao. 
•■•>«•»»  '  e>presÍTO  y  Mo« 

I    '  .1  •  '  loa  la  valeucia- 

>  «.      ,r  >  «A  de  Jnaoet,  Ri- 
.iio-.a  etc.  ele, 
Descollaron  eu  la  aic|nileciura  con  Herrera  , 
otros  artistas  eminentes,  asi  como  eo  '*  «•ta- 
tuarla Bermgoele  y  oiroa  mochoa. 
Se  pueden  ver  en  Palomino,  Cean  y  o^*^"' 
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CAPITULO  CUADRAJÉSIMOCUARm 


Arma$ ,  Itíra»  y  arla,  El  Gran  Capitán  fundador  dé  ia  táctica  moderna.  —  Su  e*n*Ha.  -—  El 
marques  de  Peitcara.  Amonio  de  ¡j  ira  ,  Pedro  Xantrrn  ,  el  dnípir  df  Alf>it  .  fínrrin  dr  Piir-'dri. 
—  Arles.  — -  Murilh  rey  de  la  pintura  ;  Veíazquez ,  ¿turbarán  ,  Morale*  ;  la  eneneta  raienciani^ 
«(a  Iñventore» ;  Miquel  Sertéto ,  deteubridor  de  ta  cirotdnekm  de  la  »am¡re .  antes  t¡ne  Hatff^, 
Mateo  de  Gara§,  inventor  de  la  nat^egaeion  con  el  ivi/wr.  — Ponce  inrfuior  de  In  en$ríkinta 
di  tordo-mudox  etc. —  E>n  itore$  latinas  nnínenlea  ,  Mariana,  Srpulceda  ,  S<tnchrz  ,  rfr.— .  Pop- 
noi  eattellanat  Herrera  ,  León  etc.  —  Prosigas  Mendoza  Zurita,  Jluarte  etc.  ^en  fin  ('errania. 


BriUantisima  respña  ofre  e  al  historiador  im- 
parcial y  c&íüvriúo  aquella  caterva  de  proboin- 
bra »  á  cnal  mas  «mineóte  ,  que  au  arma»  ,  l«* 
trany  arles  fnciinibraron  la  nación  espofínia  so 
bre  todas  las  ilt>|  orbe  aoliguo  y  inoderno,  flo- 
reciendo casi  tndoa  en  aquel  siglo  XVI  tao  para 
siempre  memorable. 

Masen  nna  Historia  jeneral  de  España  no  caht' 
esplayar  la  plu:na  eo  cuadro  Un  (grandioso,  y  e& 
preciso  oeBine  A  ioaimbitos  competentes  de  un 
solo  capitulo ,  esto  es  ,  A  meras  piocelidas ,  ó 
cuando  mas  A  Icrea  miniaturas. 

AMIAS. 

Ya  se  habló  del  Gran  Capitán ,  Gonzalo  de 
Córdoba  ,  siempre  tritiofador  ,  y  sobretodo  in- 
ventor indudable  de  la  sublime  ticUca  moderna 
perfeccionada ,  ó  nta  bien,  estendida,  dapufs 
por  Federico  y  Bonaparte,  basta  el  punto  eo  que 
actualmente  con  mticba  raxoti  «e  celebra. 

Salieron  á  luz  de  su  esclarecida  escuela  Don 
Femando  DAvalos ,  marqués  de  Pescara  »  ñapo- 
litano  (le  narimiento  ,  pi  ro  de  alcurnia  y  carre- 
ra española  ,  vencedor  iomortal  eo  la  incompa- 
rable batalla  de  Pavía. 

Antonio  de  Leiva ,  riojaoo  •  qne  jamás  usó  de 
distintivo  de  la  fiidalt^uía  que  no  le  cupo  en  su 
cuna;  digDÍsimo  compañero  de  Pescara  en  la 
mencionada  victoria ,  y  luego  en  ausencia  du 
Cirios  V,  gobernador  supremo,  A  temporadas, 
de  todo  el  imperio  de  Alemania 

Pedro  Navarro,  inventor  de  las  minas,  en 
NApolea ,  y  luego  conquistador  de  Oran  con  el 
^ército  que  le  aprontó  el  cardenal  Cisoeroa* 

K1  gran  duque  de  Alba  que,  cuando  Portugal 
estaba  en  todo  el  auje  de  su  esplendor ,  con  sus 
deacnbrtmientosy  conquistas  en  la  India  orlen* 
tait  avaMlló  todo  aqnd  reino  en  poco  mas  de 
tres  semanas. 


Kl  ajigantado  estremeño  ,  Dic^o  García  de 
Paredes  ,  que  por  sí  solo  detuvo  uu  ralo  consi- 
derable A  toda  una  división  francesa,  dándolo* 
u'^ir  ri  qne  se  armase  y  escuadronase  l.i  e.spano!,i 
que  estaba  deiapercibida ,  y  luego  arrojándose 
al  rio  logró  juntarte  á  nado  con  los  su^us  y  |>ar- 
ticipar  de  ta  completa  victoria  qne  consi^ie* 
ron. 

D.  Juan  de  Austria,  hijo  natural  de  Carlos  V, 
triunfador  en  licpanto  y  tú  otros  parajes  con 
redoblada  gloria. 

Fueron  también  altimnos  de  la  misma  escue- 
la ,  los  duques  de  Saboya  y  de  Pai  ma  y  después 
el  imponderable  Alejandro  Famealo. 

Ya  se  habló  del  sin  par  Rernsn  Cortés  j  de* 
loás  héroes  <lel  Nuevo  MtiiKÍn 

Sobresalieron  entre  los  malinos  D.  Alvaro  de 
Bacán ,  y  el  primer  navegante  al  derredor  del 
mundo  Sebaatiiu  del  Cano  ya  mencionado. 

AKTES. 

Barlolooid  Murillo ,  rey  de  la  piutura  ,  esce* 
diendo  eo  perfección  y  embeleso  al  mismo  Ra- 
i'ael  ,  como  contta  por  el  informe  de  la  acade- 
mia de  Paris,  sobre  la  galería  de  cuadros  del  ma. 
riscal  Sottit ,  que  «tan  siendo  el  asombro  de 
aquella  capital. 

Velazquer,  pintor  universal  y  parlioiilarmen- 
te  animador  de  los  caballos  ,  qne  eslau  como 
corriendo  y  relinchando  sobre  el  lienso. 

Los  estremeSos  Zurbarán  el  espresivo  y  Mo* 
ral*"!  apellidado  el  divino. 

Cotupitu  con  la  escuela  sevillana  la  valeucia- 
na ,  compuesta  de  Ribera,  Joan  de  Juanes,  Rí* 
ba!ta  ,  Espinosa  etc.  etc, 

Descollaron  en  la  arquitectura  con  Herrrrn  . 
Otros  artistas  eminentes  ,  así  como  en  la  chta- 
tnaria  Berrogoele  y  oíros  mochos. 

Se  pueden  ver  en  Palomino,  Ceso  y  otros  mu- 
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chos  ,  los  ceuteiiai't's  ni'ittíi'í'iliiieuU;  (ii;  artistas 
que  sobresalieron  entonces  |)or  todos  los  ramos 
de  taii^es}»lvudoroaa  carrera. 


Kntri;  los  médicos  ,  lo  fué  tli;l  papa  y  sobrcM' 
lio  eu  Europa  Ln^mi.i  con  oíros  muchos. 
Viuieodo  aüui  ii  á  Us  klras  casklellauas. 


LETRAS. 

Eocv^piará  el  esclarecido  catalogo  Miguel  S«:r- 
velo «  oatiinl  de  VíKaooeve  de  Jijen*  en  Ara- 
gon ,  abrasado  en  Jinebra  á  fuego  lento  por  el 
jijotislfiio  infL'iiiiil  Calvitio,  <í  causa  de  no  sé  qué 
cavil^ioues  aeiuas  sobre  luislenoa  iacoDtpreO' 
síblea.  Ei  mártir  d%la  irradonalidtd  faé  el  Tcr- 
iladerodeicttbridordetactrcQlacíoD  de  la  sao- 
];t  e.  como  consta  \mv  sus  escritoa,  y  no  Harvey, 
según  vulgarmeotc  se  cree. 

^Rl  4potge  cíalereieiise  Punce ,  ioventor  del  ar- 
te  de  educar  i  loa  tordo-mudos ,  perfeccioaado 
deapties  por  el  zar  apozan  o  Boneta  ,  y  njodcrna- 
menta  por  los  Franceses  Sicarly  abate  de  l'Gpee. 

Blore<Íleroo  al  mismo  tiempo  on  sinnúmero 
de  humanislat  de  primera  jerarquía. 

Después  del  grau  leogiilsta  Arias  Bloniaoo,ae 
euctimbrarou : 

Mariana  ,  segundo  Tilo  Lívio. 

Juan  Jioés  de  Sepulveda,  también  grande  bis- 
toriador. 

Luis  Vives,  sabio  universal. 

flinctaes  de  las  Brozas ,  fundador  de  la  cien- 
cia gramatical. 

Antonio  Agusliu ,  fundador  de  la  ciencia  no- 
misnidtica. 

Cbacbon  t  bibliotecario  del  papa. 

Pedro  ValetMria  \  oomeodador  perspic^v  y  ori- 
jiii:il  <le  Cicerón. 

La  Cerda,  comeclador  inmenso  de  Virjilio 
etc.  ele.  ■ 

Además  de  los  teólogos  de  nombradía,  como 
el  ««lef^atitc  Mciclior  Cano  y  otros  ,  hubo  irífioi- 
los  jurista»  eminentes  ,  conio  Covarrubias,  Gre- 
gorio Lopes  etc. 


■«MIA. 

Garcilaso  y  Bascan  ,  si  no  introdujeron  por 
lo  menfts  jeneralisaron  el  ,verso  eudeeasilabo  y 
metro  italiano  •11  nuestro  idiumn.  Sígiiicronies 
con  «plauso  lierrei-a  ,  León  «  Jil  Polo  y  otrss 
que  ai  bien  uo  pudieron  aíoansar  la  gala ,  el 
embeleso  y  en  una  palabra  la  perfección  subli- 
me de  Melendez  >  de  Arriara  ,  se  leeu  siempre 
con  aprecio ,  por  su  cai>tixo  lenguaje  ,  sus  afec- 
tos sencillo*  y  á  veces  por  su  raudal  verdadera- 
mente poético  y  halagfleSo.  Véanse  el  diado 
IIcrrtM'a  ,  Rioja  y  otros;  reinando  ^ií•n!f1^^"  Fr- 
cíila  con  su  Araucana  ,  á  pesar  del  insultante 
menosprecio  de  Vollaire ,  cuja  Ileoriada  es  se- 
guramente menos  épica  que  la  impevTect^ma 
epopeya  caslellaoa. 

paosisTAs. 

Asoman  di  sde  luego  Mendoza ,  aunque  reme- 
dador ,  tal  ve/,  servil  •  de  Salustio. 

Zurita  exactísimo  analisla*  bien  que  barto  di- 
luso jí^  desalentado  en  su  lenguaje. 

Juan  lltv:irtf,  en  str  Rxásnen  de  Injenios. 

Los  bi»loriadorc.->  de  América  Herrera  ,  lÁ' 
rate,Garcil«»o,elsencill{timo  soldado  Berdal 
Disa  del  Castiüo  ,y  otros  muchos...  pero  cual 
astro  animador  lie  la  r>aliiralt  /?i  :  resplandece 
con  la  espada  en  Lepauio ,  y  cuu  la  pluma  en  el 
orbe,  el  héroe-autor ,  el  inválido  mencateroso , 
el  injenio  de  los  injenios,  y  segiin  allá  un  escri- 
tor ifigles  ,  el  timbre  y  el  desdoro  de  P.spana, 
el  fundador  de  la  verdadera  prosa  castellana , 
en  fin  CunvAnna. 


CAPITULO  CUADRAJÉSIMOQLIxXTO. 


Heinado  de  Felipe  lii,  —  Siijm  d  rumbo  ef^uivocaih  tie  su  padrt,  afanándole  en  esleiukr  ñau  la 
momr^^.  —  Contrtaiempos  y  apurot.  —  Conspiración  d»  ZiiíÚ^n.—  Frivansaiel  duqw  de 
ÍArma.  • —  St/.<  metiguailos  alcance».  —  Su  hijo  y  altaneria.  —  Vuirenes  poliíicog.  —  Varios 
acontecimientot.  —  Preponderancia  de  la  marina  ingleta  dude  aquella  «jpoca.  —  Paz  de  Ho- 
landa. 

Arrincono  Felipe  11  la  majestad  eu  soledades  •jcoulecunienlo.i ,  alen»end»>.«»e  a  relaciones  aje- 
ióbrt^gas  y  angustiosas.  Se  asomó  de  lejos  á  los    ñas  y  tal  vez  fementidas,  todo  se  le  volvía  aoio- 
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bra  y  d««Goiifi«hx« ,  y  orló  «  »u  hijo  solilario  , 

nuil  (Ifsviado  ele  su  propia  hermana,  l.i  cual  «ra 
únicamente  quien  desarrugaba  la  trente  al  mo- 
narca anciano  ,  acosado  de  achaques  y  de  qa«« 
branlM. 

Ttnpnln  ¡i  |a  Prn\ idf'ncin  si.s  fVnC  'Sos,  >  uf]it<*l 
lubmoi^ue  ui  por  u^oino  proruiiipió  en  raptos 
de  aiboroco  con  la  victoria  de  Lepan  lo ,  ni  en* 
pañó  de  amargura  y  deaconaaelo  an  aemblante 
con  cl  c^lcrnainto  tl«  !a  ariniula  ,  vertró  lájíi  iinas 
.sobre  el  porvenir  de  sn  amada  Eapaoa.escla 
naodu:  «  aquel  Dioa  tni  fawrecedor  eos  laoliai' 
Mos  «alado» «  no  ha  tenido  á  bien  8graiiarni« 
coi\  un  hereilt-ro  capar,  dt-  gobernarlos.  • 

Fallece  Felipe  11  et  U  de  setiembre  de  .  ^ 
Felipe  III  ancede  á  su  padre^  de  edad  de  II  aSoa. 
Se  le  oiaatió  jeaeralcueiile  por  aa  rdiíiosidad  , 
su  d«spi*endiniit'rdo  «.n  rf»rffiira  y  su  valenlía. 
Hecho-cargo  de  &u  oca&o  desempeño,  desde  lue- 
go ae  pone  ea  manoa  del  duque  deLemui  *  «ti 
privado  ;  y  desde  luego  también  el  nuevo  mioii' 
tro  derrama  i  diestro  v  «inif^iro  sobre  «us  he- 
churas  los  primeros  empleos  de  la  moearquia. 
Su  lio  D.  Bernardo  de  ¿andoeal  ae  aleó  con  et 
arzobispado  de  Toledo  j  el  cargo  de  inquisidor 
»i  nera\  -,  prow>ó  la  presidencia  de  CaslilUi  eti 
Mii  anda  ,  el  vireiuato  de  Portugal  en  Moura  v 
la  aecretaHa  del  eonacso  de  ealado  en  Frao* 
que7.a. 

Virey  «1^  Valctici;!  sn  hermano,  Náp  des  su 
cufísdo;  jener»!  de  las  galeras  de  ti.'«paria  hu  yer- 
no mayor  y  el  segoodo  presidente  de  ladiaa  t  y 
así  erili  c  deudo»  j  amibos  va  Lerma  repartien- 
do todos  Ion  cargos  «Ir*  rnnvor  entidad  ,  quedan- 
do Felipe  para  inslruiuento  de  los  antojos  de 
SU  mandario,  por  lo  cual  el  duque  de  Osnna  so> 
lía  llama rlí»  el  tambor  mavor  de  l.i  monarquía. 

Orillóse  ta  guerra, por  eslar  exhausto  el  erario, 
paca  Felipe  II  habla  desangrado  el  reino  por  acu- 
dir á  guerras  insensatas  y  echar  el  resto  en  sna 
dtspendins;y  en  el  mistmi  dii  li'  sti  t  \  1  If-imiento. 
eacedieron  los  desembolsóla  las  entradas  en  mas 
de  millón  y  medio  de  ducados,  reaullando  una 
deuda  de  denlo  y  cuarenta  millones  de  lo.s  mis- 
mf'S  ;  y  as{  no  quedaba  mas  arbitrio  que  la  paz, 
a  lio  do  pr<;caver  el  «sterminiu  de  Ja  monarquia 
entrra* 

.  Mas  no  por  eso  amainó  el  intento  de  la  mo- 
uarquí-i  universal,  soñada  por  el  padre.  Con  efec- 
lo,  aspira  Felipelil  ai  dominio  de  Hungría,  y  en- 
carga é  au  embejadoren  Tiena  D.  Baltaasr  de  Zd  • 

Siga  que  inste  con  ahinco  pañí  su  formal  entre- 
ga. Aspsta  al  misnio  tiempo  su.s  miras  al  solio  de 
Inglaterra,  y  esta  acechando  la  muerte  de  Isa- 
bel para  eafbrair  sna  preleosionea. 

VMá  igualmente  codiciando  la  Valtelina  y  la 
Saboya  ,  y  arma  asechanzas  -!  r  -y  de  FrancÍT  , 
e&peraozado  de  arrojarlo  del  truno  ,  y  éntrela n- 


üiA.  íí3 
lo  anhela  todo  jénero  de  preeminencias  entre 

ios  SoImm-;u)iís  lie  F.nropn  .  rift  runlo  tnd-i  ley  eo 
SU  propia  preeminencia  y  comedí  míenlo. 

Con  taln  ínfatas  se  entablan  gastos  exorbi* 
linios,  pweaé  lodo  trance  hay  que  costear  un 
;;ran  partido  en  Alemania  ,  Itali.i ,  Francia  é  In- 
l^laterra ;  y  tan  solo  en  los  estados  pontificios  , 
tiene  Felipe  111  pensionados  al  doquede  Urbioo, 
i  los  Orsiiiis  ,  á  los  Gaelanis  á  los  Cesarinis  y  á 
ci'ccidd  niimeio  de  cardenales  ,  dando  al  dniue 
de  Lrbino  doce  mil  escudos  anuales  y  el  sueldo 
«le  cnairo  coroneles ,  veinte  capitanes  «  cien 
hombres  de  caballerea  de  Hnen  .  tioscientos  <lc 
caballería  lijera  y  cuatro  compañías  de  in^inte- 
ría  ,  u«>  habiendo  ciudad  en  Italia  que  no  estu- 
viese asalariada  por  FApaila  ,  pues  como  diieftn 
del  Hílanéay  de  Najxde»,  apetece  Felipe  III  aher- 
rofar  con  sn  influjo  la  Ilalia  c<-ntral,y  poseyen- 
do el  Venectauo  y  la  Saboya,  hollar  couau  donii* 
nio  la  falda  de  loa  Alpes. 

Abanderiza  también  la  Alemania  asalariandA 
''">H  «  ató'icos  de  Ravíera  y  df  !í>s  f>rovínrias  re 
nanas  ;  pero  se  entraña  principalmente  en  1 1 
Aualria ,  ya  para  estrecharse  mas  y  m»i  con  rl 
emperador  ,  ya  para  escudar  ^us  intentos  sobre 
la  Hungría  y  la  Bohemia.  Su  embajador  t).  Bal- 
tasar de  ¿üniga  en  1612  recibe  libraroienlcs 
por  mas  de  tres  millonea  de  realea*  pai»  aspen- 
derlosen  aquel  objeto;  el  cardenal  de  Sirigonia, 
residente  en  Hungría,  cobra  una  pensión  anual 
de  tres  mil  ducados,  aumenlandoy  redoblando 
su  pensión  i  otro  cardenal  aposlado  sobre  |« 
misma  presa  F.i  arzobispo  de  Viena  participó 
tauibicn  algunos  mile«. 

Uubo  conatos  de  cohechar  al  archiduque  Fer- 
nando, que  imperó  después,  y  le  copo  diñe* 
ro  y  aun  tropa  que  le  aiixilfó  pata  arroj.ir  á  los 
Turcos  de  la  íortale/a  de  Canisa.  iNo  cabe  almo* 
zo  Fernando  el  desprenderse  de  Hungría  ni  de 
Bohemia  qne  "van  é  ser  rayas ,  pero  se  compro  • 
mete  con  Felipe  III  para  cederle  en  algun  tiem- 
po una  provincia  de  Austria. 

Tslea  son  loa  medios  ,  y  lao  sumo  el  anje  de 
la  marina  inglesa  con  los  f  fanes  de  Isabel  .qne 
interpon  infinito  Fjipaña  en  segnír  psdficamenle 
con  aquella  potencia ,  |)ues 

Con  todos  gurrrn 

Y  paz  cr.n  Inglaleiia. 

caula  el  refrán  caslellsoo ;  mas  no  por  eso  deja 
et  ministerio  español  de  entenderse  con  los  c«> 

tólioos  de  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda ;  esta* 
blecieodu  se fnimrios  de  Ingleses  y  Escoceses  en 
España  y  ei»  los  t'aises  Bajos,  y  oscilando  mas 
y  mas  turbulencias  en  los  tres  reinos.  El  emhs- 

jadorde  España  en  Francia,  1)  Iñigo  de  Caide- 
nas  ,  anadeen  tGl'i  ,  á  la  lista  mas  cumplida  ^[^; 
pensionados  de  F^tpaíia,  hasta  vcjiil*''  Cuides  tlu 
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Kscocia  .  y  á  instancias  del  jfsiiila  Andérron, 
dispone  Ja  fundación  de  un  Neminario  en  Oole, 
para  h*  labrando  predicadores  deslioados  á  In- 
glateri-a  y  Escocia. 

V.chn  JuJeniás  «-I  resln  FeliiM  111  par.T  a!lei*ar  la 
UDiun,  lau  dicbosameute  plauleada  eu  Fiaucia 
coola  pac  <|«  Vervios ;  j  el  gobernador  de  Milao 
«ata  tnaa  y^nn  eatreeba&do  al  duque  de  Saboya 
para  que  rt-leoga  fl  niarquesado  de  Saluces,  pe- 
dido ahincadaineute  por  Enrique  iV,  y  antes  de 
llegar  tas  sumas  vao  ya  át  batidores  por  delante 
cuantiosísimas  promesas. 

Entr.i  difsde  liipgo  rr'irlos  Manuel  en  los  pla- 
nes de  E5paaa  ,  jf  se  enlicnd»'  con  el  duque  de 
Biron  ,  gobernador  de  Borgona  ,  á  quieu  los  Es- 
pañoles tniiian  con  empello  á  la  rébeldía,y  ae 
alistan  á  miles  de  «Icsmnit  ritris  con  la  conjura- 
ciou.  Es  su  grandioso  iuteutu  el  det^cuaderoar 
el  gobierno,  y  construyendo  i  loa  gobernadores 
indep»'ndientes«  repoucr  la  monarquía  el  os- 
lado que  le  cupo  en  el  reinado  de  C  n  lus  \\. 

Deben  los  adalides  arrogantes  de  aquel  luicvo 
feadaliamo  rocooocer  el  predomíoio  de  España, 
y  aprueba  el  conde  de  Anvergoe ,  Carlos  de  Va- 
lois,  el  pt'nsariiicnlo,  comprofueticuJo  á  su  sue- 
gro, el  condestable  deMoutuioreuc^,  eu  el  lleno 
de  su  empresa.  Se  trató  de  cobeelMir  los  Hugo- 
notes, brindándoles  con  las  prÓTincias  de  po- 
oieoteyaun  todo  el  Dfíílnado. 

Sábelo  todo  oportunamente  el  rej,  acude  eje- 
ouIlTameDle  y  desquicia  la  coDjnracion;  arroja 
al  dttquede  Saboya  allende  los  Alpes,  y  aunque 
rons^rva  el  raart['ir«ínrlo  de  Sahirps  tiene  que  ce- 
der la  Bresa  y  el  Unjey.  Degüella  al  duque  deBi* 
'roo ;  madama  de  Terneull  logra  el  indulto  del 
conde  de  Auvergne ;  condena  al  barón  de  Fon- 
lenelle  que  espira  en  el  bárbaro  martirio  de  la 
rueda ,  acompañándole  uo  calabréit,  camarada 

•oyó. 

Felipe  III  se  deseutiende  de  sus  parciales  en 
el  trancí» ,  p^ro  sigue  con  su  sistema  de  n«« 
gociaciones  lemenlidas.  Mientras  ¿>ully  ,  al  ver 
que  la  guerra  esté  é  punto  de  estallar,  va  faa- 
diendo  artillería  y  pertrerbando  los  arsenales, 
averigua  con  asombi  o,  que  lo  mas  recóndito  de 
sus  iulerioridade-s  queda  al  golpe  sabido  en  Es- 
psila.  Le  consta  igualmente  que  durante  su  em- 
bajada  en  Londres  ,  toda  su  correspondencia 
reserva<'ísim.i,se  babia  manifestado  de  plano  en 
el  gabiuets  de  Madrid.  Recaen  sus  recelos  en  un 
tal  Villerojr,  afectiaimo  i  Eapafia  y  opuesto  i  En- 
riquelV,  prn|)enso  al  protestantismo;  y  con  efec- 
to ,  el  francés  lioste  ,  refujiado  en  F.spaiía  y  es- 
cribiente de  Villeroy,  lo  denuncia  ,  y  el  reo  no 
logra  sincerarse  calmlnianie  de  aquel  cargo. 

T.iis  amaños  del  ministerio  español  tien"n  si- 
tiado a  hunque  IV  ,  y  descubre  por  fin  que  sus 
cifras  están  vendidas  á  Felipe  111,  por  el  primer 


nfirial  de  nna  secretaría.  La  i'eina  María  de  M«5 
dicisj  sus  cunfíleutes  de  ambos  sexos,  están 
de  continuo  prurumpieodo  en  arranques  y  aO" 
helos  españoles,  y  el  rej  averigua  luego, que sn 
TT.anceba.  la  marquesa  de  Vcrnenil,  se  cartea  en 
E<>)paiía,  y  se  abriga  á  la  sombra  del  embajador 
D.  BaltaMr  de  Zuñida  ,  quien  le  brinda  con  el 
ampara  de  an  amo,  en  caso  de  que  muriendo  el 
rey  .  María  de  Mé<l¡ci8  tratare  de  atropellarla ;  y 
al  prender  los  alguaciles  al  conde  de  Eotragues, 
padre  de  la  marquesa  ,  en  su  quintado  Marcos* 
•ia,  se  bailaron,  embutidas  en  el  macizo  de  una 
p  tt  erl,  ires  cartas  del  rey  de  España  ,  cujo  con- 
teuidu  era  solicitar  el  reconocimiento  de  su  bijo 
porDelfin  ,al  fallecimiento  dd  rey  de  Francia. 

Nueva  trama  de  Züñiga  sale  á  luz ,  en  el  año 
siguiente  ,  cor  el  ohjprn  fíe  entregar  Marsella  á 
los  Españoles  ,  pueii  un  hidalgo  proveuzal ,  Luis 
de  Herargues ,  que  está  mandando  allí  dos  ga- 
leras, y  luego  va  á  entrar  en  el  car^o  de  vegner, 
ó  primer  majisirado  de  h  cindail  ,  tiene  prome- 
tida su  entrega  á  la  tropa  de  Felipe  111.  El  gober- 
nadnr  de  Provenas  lo  denoucla ,  y  lo  prenden 
repentinamente  en  París,  con  un  secretario  déla 
legación  española  que  se  baila  en  su  casa.  Se 
queja  el  embajador  de  la  tropelía,  pero  contesta 
Enrique  IV  que  el  delito  sincera  la  provideociat 
y  condenan  á  moerle  como  reo  de  alta  Iraieion 
á  Merargufs. 

La  Francia  se  afana  en  contrare&tar  por  don- 
de quiera  á  la  EspaSa ,  y  cortarle  á  todo  trance 
los  vuelos  ,  y  Enrique  \\'  repite  ,  que  España  y 
Francia  son  los  platillos  de  la  balanza  ,  y  que 
ottoca  se  puede  empinar  el  uno  sin  que  el  otro 
descienda.  Con  este  intento ,  acuerda  encabe- 
zar lodo  i  l  firtrtifln  protístmle  de  Europa  ,  y 
habérselas  con  el  emperador  y  el  rey  de  Espa- 
ña ;  y  conceptúa  el  rumbo  mas  adecuado  el  ar- 
rojar á  Felipe  III  de  Lombardfa  y  traapaaindola 
al  duque  de  Sabo|ra  ,  ¡ncorpnrar  el  Franco  Con- 
dado con  su  reino  ,  y  agolpando  al  mismo  tiem- 
po las  provincias  católicas  de  Flándes  i  la  repd- 
blica  lie  holanda ;  pero  hi  muerte  le  ataja  an  so- 
ñada carrera. 

Al  recapacitar  que  la  España  se  halla  indefen- 
sa ;  qne  «a  Marfa  de  Médiela  muy  española  de 
corazón,  y  qne  al  par  de  sus  !l¿;üauos  está  siem- 
pre uuiv  retacionad^i  en  España,  y  que  el  conde 
de  Eperooo  encabeza  ei  catoliciuno,  se  deja  dis- 
currir desde  loefpo  que  loa  verdaderóa  matado- 
res de  Enrique  vienen  á  quedar  impunes. 

lldbia  España  ,  en  vida  de  Enrique  ,  propues- 
to el  redoblado  eolace,  del  tierno  delfin  de  Fran- 
cia con  noa  infanta  y  del  príncipe  de  Aalnríaa 
con  una  hija  del  rey  de  Francia  ,  y  á  sn  muerte 
renueva  sm  od  ecimieuto  á  la  rejeuta,  quien  des- 
de luego  la  admite  con  ausia  entrañable  ;  y  en 
argüida  ae  ajusta  el  despuMrlo  de  Ana  de  Ana- 
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tria  con  Luis  XIII ,  y  el  de  Ifftbel  d«  FrtDCia 

con  el  hijo  de  Felipe  III. 

Mu  no  se  cÍD«  España  á  meras  oegociacioues 
pai«  oooMrvar,  6  mUbIccer,  ta  predomiDioeii 
Francia,  Aletnania ,  Italia  i  Inglaterra,  pues 
ncfiflf  tiMiihien  á  Is  fuerzB,  en  pos  de  su  siempre 
!.oú.ida  monarquía  uoiver^ai.  No  cesa  la  guerf*a 
de  Felipe  II,  jr  en  loa  din  «fioa  priiseroa  del  rei- 
nado de  su  hijo  ,  redobli  maa  j  mas  su  ahinco 
para  el  recobro  de  las  provincias  rebeladas,  pe- 
ro «I  deouedo  de  su  tropa  y  la  maeslria  de  6us 
caudillo* ,  ae  eslrellao  oosira  el  tesón  empeder» 
nido  de  los  aferrados  Holandeses. 

Sobreviene  con  efecto  la  sangrientísima  bata* 
lia  de  Newpoi-t,  que  burló  eo  parte  las  esperan- 
zas  de  Felipe  111 ,  ooo  loe  cioco  mil  veleraooe 
que  >aceu  lastimosamente  en  el  campo  de  bata- 
lla, perdiendo  además  artillería,  bagajes  y  per 
trecbos^sio  qne  la  loma  de  Osteode  por  el  mar- 
^ité»  deSpiiMla  compeoae  lea  raaoltas  de  terne- 
lio  desralnbrn  ;  ptu's  dnrando  aquel  sitio  rcrca 
de  tres  aüos,  va  y»  )a  ciudad  tan  solo  un  oionle 
de  ocombrOB ,  cuya  posesión  ha  coctado  largoe 
miles  de  guerreros. 

Avalora  Mauricio  deSajonia  aquclln  coyuntu- 
ra, señorea  las  Esclusas,  cuya  poftc^iou,  es  de 
aame  importancia  para  loe  Holandeses;  y  al  mía» 
mo  tiempo  loa  rdieldea  ae  caiin  enriqueciendo 
con  espediciones  venturosa!^  contra  rnlonias 
«spaQolas  y  portuguesas  eo  América  y  en  la  lo- 
di*  orienlal;  jr  mientraa  hierve  el  dinero  en  Bo- 
leada ,  jacen  lee  provineiaa  ñpadoJaa  en  jerlo 
desamparo. 

Para  estremar  el  traklorno,  las  tropas  de  Spi- 
ñola  mel  pegada»,  se  desmandan  j  ealán  ¡Mdien- 
do  con  las  armas  en  la  meao  SOS  aieaorea ,  y  oo 
mediando  arbitrio  ,  p^sa  Spinola  per^nn^laiente 
á  Madrid,  en  demandé  de  caudales;  pero  es  tan 
rematado  el  apnro,4|«e  el  miaiaterio  empeBa  ó 
antevende  ct  cargamento  de  la  flota.  Suministra 
el  consulado  de  Cádiz  la  suma  auhtfiada,  pero  re- 
celoso del  ministerio,  requiere  la  palabra  del  mis- 
mo marqués,  con  enjo  requisito  la  entrega  por 
rio  ,  y  rl  jeneral  regresa  pertrechado  d»-  Ins  rre- 
deociaies  que  le  afianzan  y  loe^o  aprontan  el 
importe  enorme  de  aquelioa  alcances,  y  por  fío 
legra  pooerae  en  ademan  de  eefocnr  la  guerra 
con  pujanza. 

Pwo  mientras  Eapaoa  se  desahoga  eo  £uropa 
á  laa  esorbitante  precio,  está  alli  padeciendo 


mayores  quebrantos  por  lodos  los  niiuvs.  F.l  al- 
mirante holand«^s  Heeinskirk  derrota  una  ♦•scua- 
(Ira  resguardada  al  parecer  en  la  bahía  de  Jibral- 
lar ,  j  crnuaudo  al  mismo  tiempo  con  ctiareola 

naves  .sobre  Ijsboa  y  Cádiz  ,  atajan  la  salida  y  la 
entrada  de  la  flota  ,  coo  suoio  quebranto  del 
comercio. 

Por  otra  perte,  el  rey  de  Fraocia  brinda  4  los 

Holandeses  <-on  el  alistamiento  de  sus  protes- 
tanten  mas  gallardos,  y  al  abrirse  la  csntpaSa 
secueatao  eu  sus  filas  uo  sinnúmero  de  Fraoce» 
a«a ,  todos  Yoluntarios*  El  rey  de  loglalerra  Ja« 
cobo  I  \a  no  los  auxilia.  de.Síle  qtie  ajustó  la  pa* 
(  ou  Kspana;  pero  el  parlamento  apetece  la  guer* 
ra  ,  y  tiene  que  avenirse  á  ciertas  negociacio* 
oes  de  caudales ,  que  necesita  para  sus  em< 
presas. 

Estrechan  mas  y  mas  los  apuros  ,  j  entonces 
el  GMrquda  de  Spi  ñola  so  puede  menea  de  aoou* 
si^r  la  paz  a  bis  minisiros  de  Felipe  III.  Aoti* 

cipasH  España  fu  1  i  ]ii'f>ptiest-i  ,  y  ent.ihl.Tn»lü 
las  negociación e<<  en  Aujb<;res  ,  deftilc  luego  se 
ajttsla  una  tregua  por  doce  afios  ,  y  queda  por 
6o  «Ii^mI*  aquella  lid  lao  reütda  y  dilatada,  coo 
aMiai*gos  y  repctidoa  quebrantos  para  la  nación 
española. 

Descuellen  los  Hotondeaea ,  desde  aquel  pun- 
to ,  como  republienuos  independientes, puea  to< 
»las  las  poi»'n(  i;ís  (le  Kuropa  rwilif'tí  y  «f;«s;ijaii 
a  Kua  embajadores,  al  par  que  á  los  de  olru.s  pai- 
ae* ,  y  loa  mismos  soberanos  que  do  b«  nada  lee 
trataron  de  rebeldes ,  se  arañan  eu  merecer  sn 
fina  correspondencia «  y  lal  vrssu  estrechiaíme 
aliaosa. 

Hdblaae  enlónces  el  esplendor  de  España ,  se 

enlutan  sus  triunfos ,  y  tiene  que  apearse  de 
aquel  encumbramiento  qui*  estuvo  por  higloK 
asombrando  á  la  Europa.  Aquella  Iregua  de  itíOtl 
abre  de  pereo  per  las  poertss  que  ponen  de  roe* 
nifiestosu  desnudez  palpitante,  pues  vencida  ya 
indecorosamente  por  un  corto  número  de  sus 
propios  subditos,  no  le  cabe  el  menor  asomo  de 
pretenaion  á  au  sodada  «oberanfa  .del  orbe  en- 
tero. 

Aquella  tregua  se  conceptúa  por  donde  quie- 
ra, como  una  especie  de  preliminar  incontraala* 
ble ,  ó  UMS  bteo,  como  uo  encabe«amien|o  for- 
ma i  de  un  tratado  de  psx  lermioante  y  dura* 

dero. 
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La  goerra  cootra  lot  lag1ea«t ,  bereocia  del 

pudre,  uo  |>ri>!i|)era  tnas  ron  oí  liijo.  Kl  iltiqtje 
de  Lcrina,  anniobO  tiu  realzar  su  uiinist^iriu  cou 
alguu  rasgo  e»piundoroso,habilila  una  eictiac.ra 
(l«  cioeaeoia  oavca  y  «ocarga  •  D.  Marliode  Pa- 
Uilla  ,  qtie  past>  á  ejecutar  uii  desfinharco  en  las 
uo4tas  de  lugla turra.  no  bien  t>e  cogolfa  en 
«I  OctfanOfCuaodo  sobr«f  ieoa  lurmeota  que  día- 
pema  los  bajeles,  y  lieoeu  qoe  aportaren  Espa" 
Aa  »ÍD  avistar  ^1  enemigo. 

Lerma  Ooti«i  deseugaúa, antes  bien  ta  rebelión 
de  Irlanda  le  bríoda  cuu  propicia  co)  uolura  ,  y 
iaa  ventajaa  de  «ituaclon ,  predocloa  y  puerto* 

pueden  .ser  niu>  comlttr.  n  les  [5;ir;i  Ins  tnif.n  di'I 
luioisterio  español,  en  puulu  a  eslen»ioQ  de  co- 
inercíii  y  poderío  de  marioa  militar.  Somiaiatra 
pertrechos  y  ariQaa«  llam»  un  crecrdo  odmero 
úc  Irlandesfs,  guerreando  en  Fláodes,  para  que 
acudan  a  la  defensa  de  su  país  coo  actividad  y 
eooocímieoloi  pitea  con  la  exactlBÍma  di«dptina 
que  lieoeu  léa  aabída ,  no  podían  oienoa  de  or- 
ganizar á  sus  paisanos;  y  con  Irj restar  podcnwa- 
uieote  á  lot»  rejiuiieulo.%  íti^li-ses. 

Drbiao  al  nisroo  tiempo  pasar  allá  mi»  uil  Eb- 
pa&olea,  á  la»  órdenes  de  D.  Juan  de  Agoilar* 
yemlo  todos  con  tan  gallardos  a  lien  Ioh  qitir 
vari«)s  F.spani)le!«  t.e  embarcan  coo  awa  rauiili.<5, 
deaeoKoa  de  plantear  alU  tu  colonia  como  terri' 
tnrio  va  conqnistiido.  Desembarca  el  caudilUi 
por  la  parte  de  Kiohdale,  con  cuatro  mil  hom- 
bres ,  mientras  Ocaropo ,  su  teniente  ,eulra  eu 
Ballimorecon  lo  demia  del  ejército-  ftlaa  ya  lo« 
rrlieldcs .  v.  tJiiilo.s  por  t  i  virey  de  Irlanda,  tan 
soío  pueden  aprontar  con  su  catídíMn  ,  conde  de 
Tírooe,  uo  refuerzo  de  cttairo  mil  soidadus.  Pe- 
lean loa  Españoles  coo  ao  denuedo  jeoial,  pero 
su»  aliadus  (  «  jan  ,  y  tienen  que  amainar  ante  el 
c$ceso  dci  numero.  Ocampo  ,  con  varios  oflc'm- 
les  ,  queda  prisiouero  ,y  \»s  reliquias  del  ejei  - 
rilo  «e  retiran  i  Kiosdale  y  Ballimore.  Palpa 


AgüUar,  que  carece  del  arrtuiodt»  loa  nalurali^ 

y  nfrt'Cf  al  virt-y  (hfvolverle  los  pneiios  que  «rslá 
ocupando  ,  con  (al  que  le  trasporten  su  tropa  a 
Kspaila  ,  con  pertrechos  .v  artillería  ,  pactando 
además  el  indulto  para  eolramboa  puebkia  so- 

breiJichos. 

Acepta  el  vire/  ia^  condiciones ,  y  una  escua- 
dra inglesa  devuelve  á  España  el  ejército  de 
Agttilar.  Aprueba  Felipe  111  la  conducta  del  je- 

nernl  ,  )  desampara  los  Irtandencs  ,  quienes  tie- 
nen que  doblegarse,  y  muerta  luego  Isabelt  ajus- 
ta la  paz  con  Inglaterra. 

Rovia  entretanto  Felipe  III  contra  Arjel  uua 
t'Sf  tKiíit  I  J'  ^'  ItMitíi  f^üleras,  y  dic/  mil  luaíil<i-es, 
a  l.is  ordooe.s  de  Doria  ;  y  el  gran  marino  eí>(a  ja 
asomado  á  au  logro ,  pues  tras  breve  y  venturo- 
aa  Daw^ciOOt  se  arrostra  con  Arjel;  absoluta- 
mente desprevenido,  y  lod  piralits  !a  IIef:^iida  de 
los  Españole»,  se  alejan  atropeliadiimrnie  ;  mas 
sobreviene  á  deabora  uua  tormenta  que  eatreita 
acá  y  acullá  las  naves  coutra  los  arrecifes  de 
aquella  i:osIh  hrava,  y  los  restos  de  la  escuadra 
tienen  que  aportar  ansiosa  y  desasí  ruda  mente 
en  Sicilia. 

La  corle,  mas  y  mas  avasalladora  por  Italia  , 

a\<  st8  SUN  miras  sniji  e  el  ducado  de  Sat>n)a  y  la 
i  KptiblM  á  de  Venecia,  con  animo  de  in«  orporar 
eolramboa  estado*  i  la  monarqoto  espafiola. 

La  había  servido  el  duque  Carie»  Manuel  eon- 
Irarestando  en  Pmvcnzay  el  Delíuiado  al  njaris- 
cal  de  Lesdiguicrcs,  y  ocupando  ei  marquesado 
de  Saloces,  para  atajar  la  entrada  en  llalla  á  loa 
ejércitos  france>e>  ;  mas  inteiesa  á  Cárlos  r| 
equililirar  la  Francia  con  España,  y  así  se  her- 
mana con  Enrique  IV,  para  auxiliarle  eo  la  con- 
tienda que  va  luego  é  entablar  contra  la  casa  de 
Austria. 

Ajustan  pues  un  tratado  de  alianza  ,  y  Eori* 
que  se  compromete  A  suministrar  al  duque  un 
ejército  de  díesy-ads  mil  hombres,  para  ayudar- 
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Müaoés  ala  corona  rfe  Es-     «Je  Villa  Ft-nni  i  i1r^pf><lirar>  sus  frof>as,  y  «ptc  );'s 


paiia.  Pru|KMi«l«u  )<m>  VeiMciauos  y  el  grau  duque 
il«  To^caiu  mí  IwDdé  dt  Enrique,  y  los  príucipes 
mcnnrxuulos  deb  Itolia  Central,  están  en  acecho 
las  banderM  frauccMS  para  declararle  á  sn 
lavor.  , 

Pronto  «sti  e\  mtnpiaiiento ,  y  d  éiilo  de  la 
guerra  aparee-  ¡luindable,  coando  el  poQal  de 
R^vaiiiac  liberta  á  Felipe  de  stt  eneipiio  inasioi' 
pUicable. 

Ajusta  María  de  MMicit  aliaoaa  con  el  rey  de 

España,  j  el  duque  de  Saboja,  eo  aquel  desani- 
paro,  tiene  qu«-  postrarse,  implorando  el  iudul- 
tu  de  aquel  monarca;  pero  el  año aiguienle,  se 
rehace  y  entabla  preleaalMiea  al  Mooferrato,  co> 
mo  heredero  de  Franciico»  duqnede  Mantua,  sn 
cuñado,  y  octipa  ton  Mn  tropas  aquel  estado. 

Iiilerviene  Felipe  III  tu  aquella  conipeleucia  , 
y  se  ladea  hiela  el  nuevo  dnqne  de  Mantua,  Per- 
nnndo  Conzaga  ,  hermano  de  Francisco.  Llega 
no  emhajndor  espaflol  i  Torio,  é  íntima  á  Gár* 
los  Manuel : 

1.*  Que  deponga  las  armas; 

2  '  QiiPs«-ol.!ij(iie  pnrescritoáoopísarelter» 
rilorio  del  duque  ck-  Mantua; 

8.*  Que  se  entere  cabalmente  del  acueriio  ir- 
revocable de  8,  M.  Católica,  para  no  otorgar  mas 
condiciones  que  las  qoe  le  dictare  so  propio  co- 
medimieolo. 

TsmaSff  desteroplaoia  encoteriza  al  duque  de 
Stboya  ,  arroja  al  embajador  de  sus  eatsdes ,  se 
arranca  del  p<  f.  i  y  lira  al  suelo  s»  toisón  dr 
oro,  diciendo  que  no  quiere  engalanarse  con  un 
distintivo  concedido  por  on  aoberano  que  le 
au)enau.  Cupilanej  en  seguida  SO  tropa,  pasa  el 
Se&ia,  é  invade  el  Rfilanés  en  ini4. 

Coutraresla  «1  g«bioete  de  Madrid  aquel  avan- 
ce con  un  manifiesto  qoe  adjudica  al  rey  de  Es- 
paila'cl  «Inca do  de  Saboya,  como  feudo  del  Mila- 
nesado,  y  el  embajador  imperial  amnpa  á  Carlos 
con  el  decreto  de  reo  del  imperio,  si  no  despi- 
de al  puntoso  ej^ito. 

Se  arma  el  diujn»-  do  toson,  y  se  drseuliende; 
pero  vencido  por  D.  Pedro  de  Toledo  ,  marqués 
de  Villa- Franca,  gobernador  de  Milán ,  pierde  ¿ 
Terceli,  con  las  plams  deSoleri,  Peliciauo  y  Aoo. 
na  ;  mas  la  miiei  le  de  oiro  príncipe,  favorece' 
dnr  de  los  Españoles  ataja  la  carrera  á  Villa- 
Franca,  y  logra  el  raari&cal  de  Lesdiguieses  atra- 
vesar los  Alpes  eo  aoxüio  del  doquo  de  Saboya; 
y  entónrrs  ^nhr  rnjidní  !os  Españoles  en  los 
acantonamientos  de  Feliciano ,  quedan  arroja- 
dos al  Milanés,  con  pérdida  de  cinco  mil  hom- 
brea. 

Aqoplla  novoda<l  arsirr»-:!  pnr  fin  la  paz  por 
toda  la  Uatia,  Armándose  en  Pavía  un  tratado, 
con  la  mcdiaelmi  d«  Luis  XIII,  cuyo  contenido 
es  d  aigoiento:  que  Gárlos-Mamiel  y  el  marqués 


plaxas  couqut!>laiia&  y  lo»  prii»ivuer«i»  »e  devol- 
verán por  ambas  parles;  y  en  rmoliieio»  el  nue- 
vo duque  de  Manloa  permanece  poaeedor  del 

III'>"f»'»''ato 

Lt  jo^  de  hcrociar  el  gobernador  de  Milán  sus 
tro|His,  fragua  de  maocomoo  con  el  marqués  de 

Bedmary  el  duque  de  Osuna,  aquella  ci  njiira- 
cioii  tan  decantada,  donde  sf  cifra  el  intento  de 
Irastormar  el  estado  veneciano  en  provincia  es- 
pañola. 

El  marqoáa  de  Bedmar,  embajador  de  Peli- 

pe  III  en  Venecia .  el  de  Villa-Ft  inca  ,  goberna- 
dor dn  Milán,  y  el  duque  de  U^tuua^  vtrej  de  Ma- 
polea, como  á  porfía  estin  viviendo  en  eslrecU- 
sima  intimidad,  yes  tan  somo  el  abandono  de  la 
c«irte  que  el  triunvirato  español  dispone  á  su  al- 
bcdi  io  de  la  Uaiiia  entera.  Odian  á  la  república 
de  Venecia  ,  como  el  üoloo  estado  italiano  qoe 
se  aconseja  por  si  miaroo,  y  &c  desentiende  de 
lodo  influjo  ad^'enedizo.  An»ian  al  uií:»nio  tiem- 
po aervir  á  ioi  intereses  de  su  amo,  dando  al  tra- 
vés con  uoa  poleocia  eoc^onada  entre  «I  Auo- 
Iria  y  la  I^robardía. 

C«»n  efecto. allanando  aquel  estado  inlcrnu-dio, 
se  hermanaban  mas  y  mas  la  K»paña  y  el  liupe- 
rio ,  y  se  coraooicabau  al  folpe  sos  urjencias ;  y 
sobretodo  m-  sostenían  mútuam<*iite  eo  su>  em- 
(>eñ  jb  ,  particularmente  eo  la  guerra  grandiosa 
que  amansa  por  parte  de  Alemania. 

Por  loque  aparece, las diapoaíciones del  ioteo- 
to  \ienenáser  la»  siptticnf.-s  r  mil  >  quirientos 
veterauo:»  entre» icado.<>  por  el  marqués  de  Villa- 
Pranca  en  la  guarnición  de  Milán ,  deben  intro- 
ducirse desarmadea  en  la  ctiidad  de  Veoeda , 
con  toda  reser\a  y  disimulo  ,  cnidando  luego  el 
marqués  de  Bedmar  de  armarlos  á  su  debido 
tiempo.  Heno  cohechaila  la  oficialidad  d«  los  re- 
liroientos  de  Liewesteio  y  de  Kassau.  aaalariadoe 
por  la  república. 

Van  á  rom|K>rse  las  lioslilidades  en  llegaudo 
ios  transportes  qoe  envia  el  duque  de  O^ooa  de 
Hipóles .  con  tropa  y  muoicit  lu^.  Se  ha  de  ¡o-> 
ceiidinr  1  .irsciial  y  en  medio  de  Iri  conmoción, 
los  coitjiiradoit  degollando  8  ios  senadores  seño- 
reao  la  ciudad  i  nombre  del  rey  de  España ;  y 
para  allanar  la  rendición  del  estado  veneciano, 
el  (  irilKijjuliii'  liecie  cobechada  tnnd>ien  la  oiicia- 
lidaü  de  la  gnarnicioD  de  Crema,  que  promete 
la  entrega  del  poeblo  á  los  BapaBoles. 

Franceses  aventureros  y  desterrados  vieneo  á 
ser  los  instrumentos  de  la  grao  tramoya  ;  puen 
recibiéndolos  al  pronto  el  duque  de  Osnna  con 
snmo  agasajo,  loc^o  aedmtempla  con  dloa  y  los 
ouvia,  como  enojado,  á  Venecia.  Uno  de  ellos, 
llamado  Jaime  l'ierre,  corsario  de  profesión,  al- 
canza del  gobierno  veneciano  cierto  mando  en  la 
marioa;  Langtade,  dimtrísimo  polvoc^sta,  se  co* 
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arsenal,  y  Rcvnaiflo  de  Nevers,  intro-  For/.adameute  convertidos,  odian  si.  rnpTr  de 
dttcidoen  casa  del  embaja*ior  de  Luis  XUI»  »e  muerle  á  lo»  CmliaaoA  ,  esclamando  de  conti- 
mnestra  uno  de  Im  ajeóles  mas  eficaces  de  la  dúo:  «üo  Terdad«ro  cr«;^eDte  jamás  debe  fiarse 
conjuración.  palabra» ,  ni  en  amistad  femenlida  de  io- 
Luego,  loscapilaiies  dr  barco  Roberto  de  Mar-  fidcs.  y  á  todo  trance  h:  incumbe  el  lidiarlo  y 
•ella,  Lorenzo  Nolol  y  Koberlo  Brutard  ,  con  esterminarln,  pai-a  recobrar  al  fío  el  país  que  es- 
otros muchos,  lodos  aoimosoa,  se  comprometea  tán  luarpando.  • 

con  el  mnrqnés  de  Bedmar,  quien  tiene  además  Se  les  habiao  interceptado  carias  arábigas  á 
eu  el  senado cooíidt>n tes  Íntimos  qué  le  cnlerao  lo»  sultanes  y  á  los  soberanos  de  Fe/,  v  de  Mar- 
puotnaHsimameote  de  las  deliberaciones  mas  ruceos,  pues  ja  desde  el  año  de  IMO,  cuando  la 
reservadas  del  gobierao.  morisnia  abdaliiu  se  rebeló  contra  Cirloa  V, 
Se  fija  el  plazo  para  la  primavera  de  I6I8.  La  imploró  el  auxilio  del  de>  de  Arjel,K.hair-ed.dio, 
escuadra  napolitana  compuesta  eu  parte  de  ba-  para  rescatarlos  r!f>!  ^  u¡io  nd  ioMsimn  que  los  es- 
jeiea  lijaros,  para  internarte  por  las  lagunas  de  Uba  aquejando.  Juola  el  de>  hu&  Arj«lioo8,  y  en 
VaBecM,  padece  una  lomeóla  y  se  dbpena  ,  al  presencia  de  inmenso  jenlío,  les  lee  la  caria  las- 
asomar  snhr  •  rl  puprfo  ,  >  este  acontecimiento  limera  que  le  escriben.  Se  encolcrisan  tode«,y 
casual  salva  la  república,  pues  entretanto  el  con-  no  m^fms  cíMliriosos  (¡ne  enfurecidos,  arman 
s^O  de  los  Diez  entra  en  recelo  ,  y  uno  de  los  hasta  treinta  y  sei¡»  naves  en  auxilio  de  sus  hcr- 
conjtirados  declara  la  trama.  Prenden  i  los  ajen*  manos  pers^uidm. 

fr<  del  m-rqués ,  y  anegan  á  mas  de  quinientos  Asoma  la  escuadra  v  los  Moriscos  se  atrinclie- 
por  las  lagunas.  Sin  embargo  el  senado  de  Vene-  rati  en  la  Sierra  Po  <lona.  Desembarcan  los  Ar- 
cia  DO  se  atreve  á  culpar  al  rey  de  Espaüa  ,  en-  jeliuos,  y  con  el  atiuno  úe  lo»  naturales  recLa- 
cargando  por  el  contrario  somo  silencio  á  sus  nn  allf  las  tropas  de  Cérlos  T  veoidaa  contra 
embajadores,  y  el  intento  de  lot  trinmiriros  per*  ellos.  Tratan  de  llevarse  á  sus  hermanos,  mas  no 
manece  callado  eo  Europa.  cabe  embarcar  y  trasladar  al  Africa  tanta  mu- 
La  valentía  da  España  se  estrella  contra  el  cbedumbre,  y  así  acuerdan  dejar  la  mayor  parte 
duque  de  Saboya ,  y^ns  ardides  contra  la  rep4-  en  Sierra  Perdona,  al  reagnsrdo  de  mil  goerre- 
blica  de  Venecin  ;  y  cntrnmhns  rvtados  eonser  ros,  hasta  que  volviera  la  escuadra  musulmana, 
van  al  par  su  judepeodcncia,  recobrando  Vene  que  en  siete  viajes  trasporta  setenta  mil  Mo- 
da á  Vercellí^cón  los  bajeles  que  el  virey  de  Ná-  riscos. 

poles  le  ha  ido  apresando  i  so  albcdrio «  y  retí.  •  Posteriormente  los  corsarios, en  sus  algaradas 

rando  f>l  t^nbinete  de  Mndrid  á  su  embajador,  y  sa!te;itn¡entos,  cuidan  de  no  incomodar,  }  mu- 
ra luego  emplearlo  eo  olrocai^o  mas  emiuenle  cbo  menos  saque&r  las  poblaciones  moriscas, 
por  los  Paises'Bajos.  por  mas  qne  frecoeoleu  las  costas  de  Aodalu* 

Escampan  por  án  laa  tormentas,  y  se  espisya  cia , esclavicando  á  cuantos  cristianos  llegan á 

risueñamente  la  paz  por  el  reinado  de  Felipe  IH  caer  en  sus  manos  implacables. 

Tregua  de  doce  años  medía  con  Holanda,  tra«  Eo  el  levantamiento  de  las  Alpujarras  contra 

una  guerra  de  cincueoU  a3o«;  enlace  doble  Felipe  n,  reciben  los  Moriscos  auxilios  del  A frl- 

iftnnrrt  la  intimidad  con  Francia;  Inglaterra  con  ca,  y  si  el  sultán,  como  ya  se  dijo,  acude,  segon 

sus  tlsluardos  se  desentiende  de  toda  hostilidad  c!  consejo  del  gran  visir,  cnn  su  rspedicion,  em» 

anterior;  y  así  tras  medio  siglo  respira  y  florece  pieada  en  Chipre,  queda  logrado  el  intento, 

la  monarquía.  En        mientras  la  flor  de  la  milicia  espafio- 

Desfallece  sin  embargo  el  erark».  destroncado  la  está  batallando  en  Flándes,  insta  la  morisma 

y  exhausto  con  tan  dilatados  y  caantinsos  gas-  de  España  encarecidamente  á  Muley  isíftt»,  em- 

tos;  y  así  no  queda  mas  arbitrio  para  acabalar  perador  de  Marruecos,  para  que  desteiubarque 

el  ansiado  colmo»  qne  el  de  acudir  al  remedio  y  con  su  ejército  en  Andalucía,  prometiéndole  su* 

curación  de  las  mortales  llagas  que  postran  tu  hlevarseal  primer  asomo  de  su  venida,  sumiuis- 

davía  al  estado ;  y  cabalmente  eo  aqnel  punto  Irámlolc  hasta  cincuenta  mil  eombatíentes-.y  la 

tan  crítico,  eo  aquel  trance  decisivo,  incurre  el  Inquisición  por  sus  nalélites ,  con  su  ojo  avizor 

gobierno  en  el  desvario  de  arrojar  Icjoa  de  sf  descubre  plenamente  la  trama, 

una  poblnrion  rrecida  qnr  h.tbia  estado  enrique-  Despavorido  el  pais  cree  á  ciegas  y  pondera 

cieodo  la  España  con  sus  incesantes  afanes.  hasta  lo  sumo  mil  portentos  linn  orosos  que  está 

Hablan  ido  perdiendo  los  Moriscos  sucesiva-  inventando  la  clerecía.  Cuentan  que  pur  el  in- 

menlesu  independencia,  so  rel^ion,  sus  usos  y  terior,  y  hasta  enDaroea,  sueoau  y  retumban 

costumbres  ,  y  no  quedándoles  ya  mas,  á  prin-  timbales,  tambores  y  trompetas  por  los  aires,  al 

cipiosdel  siglo  XVll,  qne  la  patria,  conquistada  salir  la  procesión  de  ios  corptirales  por  el  atrio 

por  sm  antepasados ;  y  la  pierden  también  bajo  de  la  iglesia  ;  que  su  apareció  en  Valencia  un 

el  reinado  de  Peltpe  III.  >  celaje  nevado  y  pomposo ,  surcado  todo  de 


Digitized  by  Google 


29 


liras  sangrienlas.  Tiemblan  pnr  cíontle  qiiicrB 
las  jcntcH,  y  por  doiidu  quiera  aubelaii  aquella 
proviilencia  que  no  podrá  meaos  de  reduadat* 
«n  Mimo  quebraDlo  de  la  nación  «nt«ra. 

Ya  desde  1602,  D.  Juan  Rihi  r  » ,  arzobispo  de 
Vnlrncia,  habia  prcsL-ntado  a  Felipe  III  una  me- 
tnnria  pidiendo  ek  eslrauainicnto  ejecutivo  jr  to 
lal  de  la  nomma ,  acoiwejémlole  qn*  no  reto- 
viera  >¡tío  los  niños  d»'  nn-iios  de  siele  años,  para 
criarlos  luego  cristiaDaraente ,  y  cuando  mas 
lo»  atiullos,  esclavizándolos  átotlos  para  las  ga» 
lera» ,  ó  para  el  beneficio  de  las  minas ;  al  paso 
que  D.  TÍ  MTiardo  de  Saodoval ,  arzobispo  de  To- 
ledo pedia  el  eslerminio  absoluto  de  los  Moris- 
cos, sin  escep«ioo  de  mujeres,  ni  de  oifios. 

Agrada  en  la  corte  el  escrito  de  Ribera,  quien 
:il<-Ttlado  con  aqtitlla  nceptacíoa,  escribe  Olm 
luas  estenso  en  1603,  cu^o  contenido  dice: 

I.*  Qne  va  á  demostrar  palpablemente  i  Feit* 
pe  ni  la  necesidad  impmciodtbie  de  arrojar  la 

morisma,  si  quiere  de  cora/í>n  preservar  SUS  e»* 
taduü  du  una  invasiou  inmiueute ; 

>.*  Qtie  le  resguarda  ta  conciencia  del  menor 
asomo  de  eacnipoloa  que  pneda  abrigar  sobre  el 
asunto. 

El  sumo  encargo,  dice  Rkbera  ,  que  descuella 
CD  un  «acrito  sacrosanto  al  pueblo  aeleeto  del 
Sefior,  se  cirra  en  arrojar  allá  <Ie  su  rega/.o  las 
nacinnt^A  inñeles  qne  están  usurpando  la  tierra 
de  promi!>ion.  Recnmiendii  con  aUiuco.  á  rejre»  y 
cnndillos  de  su  grej,  el  eaterraf  nio  ahaolnto  de 
aquella  h.i^trirdía,  y  el  rey  prinDero  que  noml)ró 
el  mismo  Dim  para  gobernar  su  pueblo,  se  acar- 
reó la  ira  divina  y  quedó  destronado  por  su 
deaobedíeocía  é  tan  Importante  mandato. 

Es  nM  qor  hiervan  y  escandalizan  las  resultas 
aciagas  de  esa  tolerancia  para  con  la  morisma 
eo  CasUlla  f  en  Aragón,  al  par  de  las  queaobre* 
vinieron  i  los  hijos  de  Israel  por  baberaa  reia* 
CÍonndo  con  el  paganismo. 

.Intimo  Garlos  V  ,  de  tan  gloriosa  memoria,  á 
la  morisma,  la  allernaliva  imprncindiUe  de  re» 
oibir  el  bauli^mo,  ú  dejar  la  España,  esperanza- 
do de  que  por  aquel  medio  vendriao  á  ser  al  mis- 
mo tiempo,  cristianos  castizos  ^  subditos  leales; 
pero  coosla  ya  palpablemente,  cuan  deftandado 
vino  3  quedar  en  su  fervorosa  confianza. 

Así  pues  tanto  el  interés  temporal  cnmo  el  es- 
piritual del  rey  católico,  están  clamando  á  voz 
en  grito  por  esa  providencia  ig<cativa  j  salvado, 
ra,  antes  quf  la  morisma  con  su  afán,  su  sobrie- 
dad y  su  industria,  acabe  de  apropiarse  cnsnlos 
haberes  y  recursos  quedan  aun  por  todas  nues- 
tras provincias. 

Concinye  Ribera  de  lodos  sus  reparos  y  racio- 
cinios ,  que  en  pocos  años  van  los  ¡Morisca  á  so- 
iMPeponeraeeD  riquezas  y  poderío,  si  desde  luego 
no  a«  lea  au^  lao  deaaforada  carrera ,  goardao- 


do  sin  embargo  alpnn  mirtiTnirTitn  y  rierlas  pau* 
sas  y  consideraciones  eu  la  ejecución  de  una 
empreaa tan anoMmenle grandiosa}  trasoenden» 
tal,  pera  insista  aieaapre  con  el  mayor  ahínco 

en  su  entpt'Mo 

El  ar/obi-ipo  de  Toledo  corrobora  el  dictámen 
de  Ribera ,  ealremiodolo  hasta  el  punto  <le  no 
admitir  pausa,  contemplación,  ni  comedimien» 
lo  alguno  ff(  f\  osfrrmiiiio  de  la  grpy  morisca  ; 
y  la  espuUiuu  queda  aprobada,  y  de  consiguien- 
te resttella,  ya  poral  duque,  ya  por  Felipe  111. 

En  vano  acoden  loa  hacendados  de  Valencia  • 
abogando  por  sus  siervos;  ni  siquiera  se  hace 
alto  eu  los  ref^aros  del  mismo  pontífice  Paulo, 
y  se  preguna  por  fio  el  edicto  safiudo  )  estermi' 
nador,  de  que  habla  tan  catenaamente  Gervantea 
en  su  Quijote. 

Manda  y  ordena  terminantemente  á  ios  Moris- 
cos, que  se  apronten  para  encaminarse  desdad 
tercer  día  á  sus  respectivos  embarcaderos,  pro» 
bibiéndoles  con  pena  de  mtiprle  el  luoYnrsf  <Te 
los  parajes  donde  los  balie  aquella  cunutuica- 
don,  hasta  qne  lleguen  los  comisarios  6  eonduc* 
lores,  para  sus  respectivos  puertos. 

Tan  solo  cabe  á  los  hacendados  de  Valencia  , 
el  eutresacar  hasta  seis  familias  por  ciento  ,  pa- 
ra quedarse  i  enseBar  á  los  Cristianos  H  afino 
del  azdcar,  la  disposición  de  los  graneros  de  ar- 
roz, y  la  conservación  de  azequias  j  tajea». 

I/M  niños  de  menos  de  cuatro  año» ,  pueden 
permanecer  en  EapaSa  con  el  beneplácito  de  sos 
padres  ó  ayos  ,  como  los  de  seis  ó  siele  anos  de 
padres  qut;  bubiereo  profesado  desde  mucho  an- 
tea la  reiijion  católica,  y  jeneralmente  á  cuattios 
puedan  preaentar  credeocisles  de  aua  párrocos, 
afirmando  que  p^látl  h  hu izados  y  bao  abjura- 
do la  relyion  mahometana. 

Tacen  loa  Moros  despavoridos.  Se  juntan  sus 
prohombres  en  Valencia,  y  ofrecen  rescatar  por 
su  menta  todos  los  cautivos  cristianos  de  Ber- 
bería ,  armar  una  eacuadrílla  para  resguardar 
las  costas  de  Eapaila ,  y  coalear  las  guarniciones 
de  cuantos  focKes  hay  sobre  el  Mediterráneo 
para  aialH  var  sus  plajea,  sí  el  rey  aa  aviene  é  re- 
vocar su  edicto. 

Contesta  el  virey  que  no  le  cabe  admitir  me- 
morial, ni  repreaantadoo alguna;  y  entonces 
hay  caudillus  mnriscr>s  se  proponen  acudir  á 
las  armas,  y  entender.ve  con  Enrique  IV  ,  cuyos 
preparativoa  contra  Espafia  lea  conetan .  Intí* 
nuando  que  no  carecen  de  diaero  ni  de  geolct  J 
tan  solo  les  Taltan  armas  y  caudillos  que  sepan 
mandarlos;  y  auo  olreceu  avenir&e  á  la  reiijion 
protealante,  qne  escasa  da  ceremonias  y  enemi- 
ga de)  culto  d<.-  las  imájeoca,  les  parvee  mas  ar- 
rimada a  su  Ict . 

El  gobierno  Iraucéa  al  pronto  ios  esperanza  , 
pero  Incgo  los  desampara,  y  eolAncea  la  morís- 
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nía  deseogañada  de  todo  ¡nl«*nlo  defensivo,  se 
illana  á  la  «j¿cucioo  del  edicto.  Fenecen  niii- 
obm  en  l«  travesh  por  la  maldad  ó  la  codicia 

de  lo»  marinerns  ,  y  dos  t-aptlariivs  de  barco,  el 
catalaD  Juan  Hibera  y  el  úapoiilano  Juan  Ravis- 
cea,  arrojan  al  mar  á  cuantos  se  Labia n  compro- 
ineiirjo  á  traaladaríea  al  Africa. Varios  de  los  em- 
barrados á  MIS  propias  espensas,  arriban  á  M.ir 
sella  y  merecen  favorable  acojida  ,  merced  á  la:i 
órdeoeaqnit  se  habían  dado ,  por  encai  gn  y  re- 
coinendacioD  del  embigador  de  Francia  en  Goaa* 


tanlinopla  ;  pero  muchos  naufragan  y  sirven  «!»• 
paslo  á  loa  peces,  por  las  cosías  de  Proveuza. 
Aun  los  mismos  que  lli^n  á  sahsmenlo  poi* 

las  costas  de  AfiMca  ,  padercn  a  marronísimos  in- 
fortunios, pueü  los  mas  fenecen  de  hambreó  de 
quebranto,  por  medío  de  aquellos  jermo»  abra- 
sadores que  se  les  atraviesan  para  llegar  i  Tre- 
Tii.T-cii,  Oran  (  nlrcs  piiDto-,  (f.-  mi  «Dgnslio.sn 
destierro;  pues  de  los  seis  mil  iiidividuoa  quedt: 
Cona»tal  xeettcamloau  A  Arjel,  uoosolo  tiene  la 
dicha  de  entrar  en  aquel  puerto. 


CAPITULO  CUADRAJÉSIMOSÉPTIAIO. 


Omtinuarion  de  la  proriilruria  con<ra  to»  Moriteoty  sug  resultas. — Quebremto  de  la  agricultura  in- 
duitriosa  de  la  huerta  de  Vnlmcia  y  otros  puntoit  de  Expaña.  —  Mengua  ni  el  coninrio  dr  Valen- 
cia ,  JUálaga ,  Cádii  y  Barcelom.  —  ^flexiones  y  miras pariiculares  sobre  ln  maieria.  —  Tenía- 
tiw  de  atropelUmdeiaot  en  los  mrooineiae  Vaseangtrni».  '^AnUneim  duaimada  y  paradero  it^autío 
dei  duquie  é$  Otuna,  mty  de  ritióles.  -^Muerte  de  FHipe  til. 
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Horrorisa  é  la  Europa  entera  aquella  provi- 
dencia desaforada,  y  el  cardenal  de  Ríchelien  en 

sus  Memorias,  la  apellida  arrojada  y  birb&ra  sin 
igual  en  los  anales  de  todos  los  siglos ;  p«TO  Es 
paüa  misma  es  la  castigada  ,  pne&  de^de  aquel 
pnnto  caté  viendo  menguar  la  población,  ma- 
nantial fecundo  de  su  opulencia  ,  y  sobre  lodo 
desmayar  su  agricultura  y  su  industria  «jr  aun 
roas  su  comercio,  alguu  tiempo  tan  floreciente. 
La  mortsma,daranle  el  siglo  XVI,  se  babia  ido 

arfff'i  ntairfJ'í  pnrtfntn«;nm»'nte,  pUeS  OÍ  sigUe  la 
carrera  militar,  ni  se  traslada  á  Italia,  ó  á  Flán- 
des,  ui  emigrar  para  la  América.  Mo  baj  para  ella 
conventos  ni  monaaleríos,  y  así  se  *a  duplicando 
de  diez  en  diez  años. 

Mo  cabe  puntualizar  ahora  el  guarismo  de  la 
muchedumbre  arrojada  de  Espafia  por  Felí* 
pe  ni;  mas  consta  que  solnel  reino  de  Valencia 
mermó  eo  ciento  y  cuarenta  mil  habilaufcs  , 
pues  cuatrocieutas  y  ciucuenta  alquerías ,  con 
veinte  y  ocho  mil  albergues ,  quedaron  abaoln- 
tameole  desiertos.  Tres  cuartas  parles  de  las  al- 
d»"as  (W*  Cataluña  vinieron  en  gran  parte  á  des- 
poblar!>e.  Sierra-Morena  se  quedo  yerma,  y  holo 
se  repobló  algún  tsnlo  fn  el  siglo  posterior. 

Vedóse,  bajo  pena  de  muer  le,  a  la  morisma  de 
la»  Andalucías,  de  Murcia  y  de  otros  puntos  ,  el 
Irauspurtc  cousígo  de  tudu  oru  y  plata,  y  en  Ca- 
taluña se  dieron  por  confiseadoa  lodos  sus  bie* 
nea,  en  pago  de  las  deudas  que  hablan  podido 


contraer  con  los  Españoles,  ejecutándose aque- 
llaa órdenes  con  rigor  inexorable;  y  llegando  al 
e>tremo  de  ahorcar  hasta  treinta  y  dos  de  aque- 
llos desventurados  ,  por  haberles  hallado  algún 
dinero  y  joyas ,  en  Burgos;  y  cabe  i» otro  el  mis- 
mo castigo  por  haber  ocultado  en  an  baste,  óaU 

barda,  cualrocienln';  (himdos. 

'  A  pesar  de  tantísimo  escarmiento ,  hubo  Mo- 
ros que  lograron  poner  eo  salvo  sumas  muy 
cuantiosas,  y  el  embajador  de  Franela  en  Ma- 
drid, las  recibió  también  harto  crecidas  para  en- 
tregarlas por  medio  de  letras  en  los  puntos  con- 
venidos. Encarga  además  el  embajador  esta  ne- 
gndacloD  A  su  mayordomo ,  se  sabe  su  salida  y 
objeto,y  los  prender)  á  (rt-inta  leguas  de  Madrid, 
pero  el  duque  de  Lerma  respeta  los  fueros  de  la 
embajads  ,  y  manda  devolver  intacto  el  baúl 
apresado. 

Se  deseogaBa  entónccs  el  gobierno,  y  se  pre- 
gona un  nuevo  decreto  que  franquea  el  transito 
á  los  caudales,  con  tal  que  ae  entregue  la  mitad 
á  los  encargados  réjios,  maa  aquella  porción  ae 
queda  en  el  camino  del  erario,  parando  en  ma- 
nos infieles ,  y  el  mismo  Lerma  se  apropia  dos- 
cientos cincuenta  mil  ducados ;  i  su  hijo  el  du« 
que  de  Uceda  le  caben  cien  mil;  al  cond«^  de 
Lemos  otros  tantos»  y  la  mitad  k  la  condesa  • 
bija  de  Lerma. 

Se  guarda  mayor  miramiento  con  la  morisma 
valenciana,  por  su  muchedumbre,  au  ademan  j 
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sti  denuedn  ,  pf  rmiliénilole  el  transpor'e  tle  mis 
haberes,  |>ür  (euior  de  a»ooada,  que  pudiera  re- 
•ollar  eosloaftima  al  calado. 

Vino  á  confesar  el  minisfírio,  qaola  snma 
traspuefla  y  estraOada  de  la  aaciou,  ascendió  á 
cerca  de  un  millón  de  ducados;  cómputo  e»ca- 
alaímo»  pnes  la  oioriaiDa  toda  aaf  en  Eapaila  co- 
mo en  Africa,  minea  fué  propensa  á  fincar  ó  ha- 
ceadar»e ,  sino  siempre  afanada  por  atesorar  y 
eoipotar  aua  caudales,  en  sus  miaiDoa  albergueft; 
y  aaí  ducíido  ü  realillo  que  llegaba  iau^roaoo», 
ya  OO  snlia  á  luz  en  dilatados  afios  ,  y  valuando 
Ua  aoto  á  cien  realea  cada  valenciano  de  \ns 
ciento  y  cnarenta  mil,  reaulta  ana  anma  de  mas 
de  ciea  millón^!»  ;  y  Iu«g0  con  h  veota«  annque 
á  úinmM  prt-rio  ,  el»'  risa,  muebles  y  alhajas  de 
luilUi,  f,UH  pi  uil  uctiKH  ascenderán  por  lo  rocuosa 
Ciro  tanto:  bay  que  hacerae  cargo  adenáa  de 
que  hjbia  iMoros  riqafaÍMMH ,  pues  solo  Alami 
Di'la.scart  de  AllMTÍqne,poaeía  baala  cieo  roildu  • 
fados. 

Laa  «Ijomas  ó  concejo»  moriacoa ,  Icnlaa  un 

réjimt'u  \n\\y  ci  rlero  y  económico,  dando  |>or  ol 
tli'pó>ii(>  d''  f-riii  f  1  s  «¡enos  i»n  réditn  piinln.ilí 
mo,  y  con  i>u  ci  üdao  lograban  atesorar  caolida- 
d«a  «oormea,  piiaa  no  tan  solo  ptrticularea ,  ai 
no  aiiu  corporaciones  y  conventos,  haciau  lo- 
Inl  conOaoza  desucorr«»pondfnria  y  cabal  cum. 
plimieulo  de  lo  pactado;  pero  en  t*!  acto  de  In 
niarcba  doaaiiarecieron  aquelloa  fondoti  aín  que 
hubiese  arbitrio  para  recobparloa ,  ni  con  me- 
gos,  ameuazas  y  lropi.*jias. 

Luego  la  morikraa  era  de  auj>o  díealríaíioa  fia- 
ra la  fiibríracion  de  moneda  falta, que eapendia 
iHimnd.imHfitc  en  el  tráfico. y  ahuchando  ta  Icji- 
tiuia ,  auu  cuando  fuese  con  algún  quebranto 
aparente,  te  apropiaba  gran  parte  del  oro  que 
andaba  e»  el  jiro,  i^ala  retul  adu  se  evidenció 
d«'s|i'i^-'s  <lf  MI  <^lida,  pues  toda  la  ii  irion  h;i 
lio  tiiuuddiia  de  pieaa»  de  íalima  l«^.  i>e  puUtco 
bando  que  vedaba  au  jiro ,  ma»  oo  tuvo  cabida 
su  cabal  cumplimieuto  ,  y  aaí  se  pregoné  Incgo 
otro  para  recojerlas  todas.  )  en  pocos  flías  se 
pieüeutaroo  en  Ja  aecrelaría  de  Valencia  por 
Kalor  de  mas  de  treacleotoa  docado««  y  al  6n  De. 
gó  á  ser  tan  exorbitante  aquella  presentación  en 
todas  parles,  que  el  gobierno  ya  no  nfcanzó  ádar 
tam|)oco  cumplimiento  ai  srguudo  bando. 

Menoécabóae  además,  con  la  desatinada  eapni- 
.sion,  ta  agricultura  toda;  pues  \os  Moros  habian 
traído  a  Eapana  el  cultivo  de  a/iicar,  algodón  , 
sede  y  arros.  Construiau  esmeradanieule  pauta- 
uosy  acequias,  para  regar  hasta  lomas  elevadas, 
y  por  supuesto  sus  cot  rt  spuuílienles  laderas,  y 
aus  pegiijarcilios  siempre  amenos  y  Üorecien- 
tes ,  descullaban  eulre  las  dr besas  y  campiñas 
áridas  ¿  incultas  del  torpe  y  ocioso  seSorio. 

HobraaaUa  la  Aírtitidad  de  Valencia  4|ne  sur- 


tía á  la  Europa  toda  de  riquísima  fruía  y  aun 
hortaliza  meridional ,  redoblando  ñus  y  inas 
anualmente  sus  preciosos  esquilmos ,  y  esme* 
rándose  dia  y  oo<iii>  la  iikIonIi  ia  «Tica/,  c  iiije- 
oio^para  aumentar  sin  tiirmiuo  tanlisiina  co- 
srcba. 

Venidi»  de  Egipto ,  Siria  y  Peraia ,  paites  por 
esencia  labradores,  traj»Toii  los  Arabe»  á  las 
campifias  de  Valencia,  los  métodos  y  mana»  de 
miles  de  años.  Inmobles  en  aquel  paraíso,  par* 
to  por  lo  mas  de  su  injenio  agudo  >  laborioso « 
permanecieron  dneños  hasla  el  liem|)nde  Don 
Jaime  de  Aragón,  y  siguieron  eu  sus  po^rsioues 
V  en  sus  fteust  hasta  el  reinailo  de  Felipe  III.  En- 
labiaron un  .sisU'ina  de  riego  que  se  conserva 
mejorado  «  n  tnri  i  |t  horrín  ff  -  \  .ileocia,  que  es 
ahora  mismo  «i  pasmo  de  lus  viajeros  ,  y  uno  de 
elloa  los  describe  en  los  términos  signieolcs : 

Un  malecón,  ó  sea  presa,  ataja,  como  á  dos  le- 
pttns  i\p  <ti  dpspmhiicadiira  ,  Ibs  aguas  del  Turia, 
y  siete  acequias  madres,  tres  por  uua  orilla  y  cua- 
tro por  otra,  van  repartiendo  por  toda  la  boer* 
ta  aquelia%  «xirríentes  crislolina.i ,  tendidas  eu 
abanico  s  1^-  «^HS  respectivos  boquetes,  y  luego 
brota  pomposamente  por  donde  quiera  aquella 
rerlilidad  aaombrosa.  Sencillísima  es  la  píenla 
de  .nquella  disposición,  pero  dificultaba  sus  ca 
hales  resultasel  obstáculo  venciilo  por  íin.con  el 
tino  mas  iiijenioso  y  esmerado  que  c«be  cu  el 
arle  humano.  Llaoiaimo  ea  de  suyo  el  terreno , 
mas  lio  lanío  qoe  á  trechos  no  a>ome  algún  iles- 
nivel ,  y  para  acudir  a  la  urjencia  del  riego  ha 
sido  forzoso  cruzar  y  c*ai  entretejer  caüei  ias  y 
canalillos  que  llevan  acá  y  acullá  la  frescura  del 
agua  eon  nnn  i;^uald3d  absoluta. 

iyuele  tambíeu  sonar  por  debajo  de  laa  cari  e- 
teras  el  agiM  de  on  aeunducto  ú  acequia  subter- 
rioea,  que  «orresponde  á  la  parte  oontrapuesla 
»lr  Sil  corriente,  y  lodo  el  pormenor  de  su  re 
parto,  ca  tan  admirable  eu  la  parle  económica 
como  en  la  denifflca* 

Corresponde  a  rada  brazo  principal  de  ace- 
quia un  ríi  1  a  la  semana,  que  carjía  con  imias  las 
aguas  que  requiere  el  nivel  uecesanu  a  altura 
debida*,  y  abren  de  par  en  par  todos  los  canali- 
llos respectivos ,  pero  siendo  inmenso  su  nüme- 

ro,  era  imposible  que  lopras»Mi  lodos  su»  riegos 
eu  un  mismo  punto  ,  y  as»  cada  paraje  o  direc- 
ción tiene  sn  hora  fija  en  el  día  que  le  corespon- 
de,  y  hace  ocho  siglos  que  cada  raudalillo  goaa 
|>or  minutos  del  ap'M  f|ne  le  corresponde. 

Con  efecto,  siieuu  la  liura  y  el  regador ,que  es- 
té ya  oon  so  herramienta  alaada,  de  un  esadooa« 
zocorta  la  parada  ó  atajadizo  de  cvsp  d  (]ne  de- 
tiene la  corriente,  y  luego  todo  .sii  t-rreno  que- 
da cubierto  de  agua ,  durante  el  pU/^  ^'  usabi- 
da  El  día  siguiente  la  idéntica  opcracioo  se  re- 
pile  por  otra  parle  de  la  huerU ,  y  al  f»Q  de  la 
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IkiHaio  éé  FeUp»  IV.'^PrnwuM  úbtt^Mta  del  conde  -  duque  de  Olivare$,  —Etíaio  ypatetionei  de 
ta  momrffuia  fitjHiñota.  — Pujanza  y  conguitta»  de  los  ¡Inlanáem.  particularmente  en  la  India.^ 
Prepotencia  de  su  marina.  —  Quebrantos  en  Magdeburgo  y  en  Maguncia,  contra  los  Suecos*-— 
GuMawAMfo*  —  Ttnaááúd  ie  FtUft  ¡Y,    AfeAd&u. — odh  contra  España.  fiWrra 
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Incapaz  «le  reinar  Felipe  IV,  signe  las  buclias 
iodeooroM*  de  so  padre ,  y  se  pooe  eo  manos 
(lo)  conde-duque  de  Olivares,  qníen  gobierna 
»?.n  arbilrariaroenle,  cnmo  poco  antes  el  duque 
«1«  Lcrma.  PrcsumuJo ,  destemplado  y  voliinla- 
rioso,  sllá  se  arroja  i  ciega*  por  aoOadoe  ruoB* 
boa  ,  y  se  engolfa  toiTi<!rnri,un«'nto  v.n  un  cáo.s  fl»; 
empresas,  que  auaoleceaor  babia  ido  sorteando 
cautamente. 

Serguerrea  á  la  anroo  con  ejército»  tan  e8ea-> 
sos  ,  que  España  ,  nun  m  roedio  di'  su  lastimosa 
despoblación, nctuie  pionla  y  (losahogailaint- nte 
al  reemplazo  de  sus  tropas.  Sus  tercioi»  añejos 
oontervan  aiempre  an  grandtoaa  nombradte, 
compoiiiftido  indudablenaente  la  primera  ÍT^f,Tn- 
tería  de  Europa,  con  la  prenda  pttregrina  de  sa< 
bercorounicar  »u  tncoDtraaiabtebixirría  á  cnan* 
ta  soldadesca  estranjera,  y  parliculannente  ita- 
liana, está  mililando  »'n  «iu*.  hrindora^. 

l¿s  Felipe  IV  Dómenos  temible  por  la  csten- 
aion  de  ana  dominios  qne  por  el  valor  de  ana 
hneatea.,  pneaaijpia  poseyendo  las  Baleareatia 
Ordeña  y  la  Sicilia  ,  v  por  medio  de  lasgnarni- 
cionesqur;  maiUicne  en  Nápoles  y  en  Milán,  pre- 
domina á  la  Italia  entera.  Lo  acata  rendtdamen- 
le  la  república  de  Jénova  ,  y  Venecia  y  Saboja 
están  viendo  colgada  sobre  aua  cervices  la  espa- 
da reluciente. 

Campea  mas  y  mas  la  monarqoia  Irinnfadora, 
por  el  norte  de  Aiirica ,  en  Oran  ,  liantatqQivir, 
Peñón .  Melilla  ,  Tánjer  y  Cenfa ;  allá  por  t  i 
Nuevo  Muodo  en  Méjico  y  el  Perú ,  por  el  Asia 
y  la  parte  remota  de  Africa ,  en  enantes  posesio* 
neacu|Meron  A  los  Portugueses  y  en  las  fertilisi 
mts  Filipinas  ,  y  luego  í-on  li  rt'Iquisicion  de  la 
Valtetina,  está  ya  eu  romuuicacion  con  la  se- 
gunda rama  de  la  casa  de  Austria. 

El  caudillo  de  aquella  atcui-nia  es  el  empera- 
dor de  Alemania ,  rl  ambicioso  y  emprendedor 


Femando  II ,  quien,  por  la  conquista  del  Palati' 
nado ,  confina  ja  con  el  gobierno  de  la  arobfdn* 

quesa  Isabel,  en  los  Paiües-Bajos.  Asoma  cual 
nunca  formidable  la  caso  de  Austria,  y  cual  nun- 
ca &e  baila  eo  ademan  de  fundar  aquella  mooar- 
qofa  oniveraal ,  qne  hace  nn  siglo  es  el  ansiado 
blanco  de  sus  conatos. 

Fn  medio  de  tantísinro  desmán  como  siguió 
acosando  á  la  |Espsna  eu  los  dos  reinados  an- 
teriores, se  muestra  siempre  erguida  y  arrogan* 
te,  en  su  roce  con  las  demás  naciones. F.nruI  rien- 
do ron  pnhis  suntuosas  sus  llagas  internas,  logra 
todavía  conservar  el  grandioso  concepto  que  se 
tiene  granjeado  de  an  poderfo.  Se  afierran  itt« 
contrastabics  los  f-ntñürrs  m  ln;;lntrrrn  ,  Fran- 
cia y  Alemania  en  su  mismo  tesón  ,  escttdados 
con  el  amparo  espoBol ,  creyendo  en  él,  al  par 
qnenn  los  peligros,  en  Iss  reliquiaasagradaa. 

Sfpnv  fnml>itMi  la  nacion  ilusa  todavía  ron  el 
embeleso  de  su  propia  pujanza,  y  malbailada 
con  «n  larga  inacción ,  ansiando  está  lodaTfo  la 
guerra  ,  enamorada  aiempre  j  absorta  en  pos  de 
la  gloria  ,  que  la  llama  con  sus  ráfagas  halagüir- 
lías;  y  allá  loa  jeoerales  veteranos  de  Felipe  II, 
abominan  de  aquella  polfUea  apocada  y  roes- 
quina  que  ba  estado  siguiendo  su  bijo.  Le  til- 
dan de  baber  dtrsperd ¡ciado  Ins  rnttdales,  plan- 
teado nuevos  impuestos  ,  recargado  los  anterío- 
rea ,  y  enajenado  las  rentas  del  erario ,  no  para 
afíanzar  la  pn  potencia  racional  ,  sino  para  en- 
mohecerstí  ron  una  piz  indecorosa  y  perjudicia- 
lisitua  ,  cual  uuuca  pudiera  serlo  una  guerra 
desastrada. 

Sigile  Olivaros  el  desbocado  torrente,  y  arut  r- 
da  reponer  á  la  nacion  en  su  debido  encumbra- 
miento, y  ajeno  de  cotejar  probabilidades  de 
triunfo,  ó  de  malogro ,  echa  el  resto  en  la  lid,  y 
se  encariña  con  ct  sistt  iníi  belicoso  de  Felipe  II. 

GriiXAda  jeneral  parece  aquella  guerra ;  cun 
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Wmm  y  vocería  de  propaganda,  contra  luspro* 
tt'^tsntr»^  En  el  dilatado  plazo  óe  treinta  a&os, 
está  Felipe-  IV  aumioitttraudo  tropa»  y  caudalM 
«I  emperador ,  y  eo  d  nitmo  «So  d«  to  advoií- 
micalot  ranseva  m  lid  cou  ia  Bolaoda  ;  rompe 
luego  contra  ia  Francia,  hermanada  ya  ron  Ale- 
manes, Sueco»  y  UoUodese»,  j  después  viene 
á  eatrellarae  coo  Gromwel ,  prul«clor  de  la  re* 
pdblica  de  Inglaterra ;  y  eotooce»  acuSa  Felipe 
una  medalla  con  e»ta  lejenda  altanera:  ioá/» 
contra  nos  j  nos  contra  todo&. 

Se  eogarian  peleas  coo  peiras,  por  espacio  de 
^uareula  años  en  el  Pirineo  ,  en  Italia,  en  Fran- 
cia .  Alcm  ini;í  ,  Holanda,  América  y  la  ludia  ,  ) 
eu  humiá  y  acuUa  por  tierras^  mares  ;atiio- 
00  portentoso  y  arroíoador,  qoe  da  al  través  coo 
la  monarquía. 

Asesta  sus  primeros  embales  contivi  }Ir'l¿iii(i¿i'> 
pueii  la  tregua  de  doce  auos  respira  ei  3  de  abni 
de  f  <91 .  Acoden  los  coosejoa  de  Indias  y  de  Por- 
tugal representando  al  re;  ,  que  desde  el  sjukte 
df  ia  tn'gtia,  ba  padecido  la  monarf|(iín,  en  poco 
tiempo,  mas  quebrantoii  que  en  lut-diu  »igio  de 
guerras  iofaustas;Se  indignan  al  ver,  que  los  Ho- 

lalul<:^t'S  ,  <.ou*<»  fhcltiidoN  del  coint  i  cio  dt-  Ksp.i. 
ña,  se  encanjtiian  al  manantial  de  riq^zas  de 
la  india.  Allá  jkus  descubridores,  conquistando 
parte  de  las  Mulucas  ,  y  estableciendo  su  grao- 
(linsa  cnmpnnía  de  ludias  ,  aechan  <it;  niailierir  á 
la  España,  defraudando  a  los  uegociaiile»  de  Se- 
villa y  de  Lisboa,  del  roouopfilio  de  Jéneroscoio- 
níaies,  por  toda  Europa.  Cierrau  ademé»  ei-Es- 
calda,  y  arruinando  la  ciiit?i!l  d--  A,mberPí  ,  em- 
pobrécen  la  F!ái)<l<  .s,eD  beneliciode  la  Holanda. 
Los  Páísea-Bajcb  es|,aAolea  se  van  despoblando 
por  aSos,  pnes  el  sumo  desampai  o  arroja  á  lo» 

Flam^Tiros  i\f  sus  liogares  ,  »'n  !  ust  a  «le  paraiU*- 
ro  mas  venturosa.  Emigran  uqoa  a  Inglaterra, 
y  arrostran  el  rigor  de  las  leyes  contra  los  cató- 
licos ,  y  otros  se  van  avecindando  en  Fraucia, 
donde  bailan  cariño  y  agasajo*,  y  así  l.i  guerra 
mas  aciaga  parece  p^feribie  a  pa£  l4U  ebiraga- 
dora.  Hablan  asf  Um  coosejoa ,  y  calculan  qoe  ta 
guerra  tan  solo  r  '.nueutar  el  desembolao 

corrieute,  eu  corto  niiniero  dt;  millones. 
-  Olivares  se  eogrie  y  se  enajena ,  y  rompe  las 
iMMtilidadea ,  brindando  aotedllasaiele  provio* 
cías,  con  su  incorporación  ventajosa  á  tas  otras 
diez ;  y  en  soma  se  le  propone  «i  desapropio  de 
an  independencia ,  quu  vmbb  i  ser  nna  declara- 
don  de  guerra.  Toman  laa  armas  los  Holanda* 
ses ,  y  Felipe  IV  irar  si\<i  tropas  de  Alemania  pa- 
ra oontrarestar  ¿  los  rebeUies. 

Entabla  el  jeoeral  Ambrosio  Spfoola  aquella 
campaña,  sitiandoá  Berganzoo,  pero  el  príncipe 
Mauricio  le  precisa  á  retirarse- .  v  luego  por  dos 
anos,  desfallect!  ia  guerra  en  medio  de  la  maes- 
tría «le  enlnmboa  caudilloa.  Muere  Maoricio*  y 


le  sucede  su  hermanu  Enrique.  Pelea  con  venia- 
ja,  y  al  sacar  de  Fiáodes  á  Spínola,  padecen  va- 
rios desmanes  los  EspaSoles,  al  mando  del  con- 
de de  Bergnes ,  que  luego  para  en  traidor. 

Ajusta  luego  la  Francia  su  tratado  de  aliaosa 
con  Iluland.T ,  y  «^otónccs  se  patcfiii/a  ya  el  pa- 
radero de  aqucUa  lid.  Por  mar  es  el  mayor  que- 
branto, poea  la  eompoSfa  de  las  lodlas  Orienta- 
les, creada  en  1691 «  dispone  >a  de  una  armada 
de  och<>(  it'r»ias  naveis ,  y  en  viéndolas  á  piratear, 
están  diai'iatueute  citlraudu  en  su»  puertos  cou 
riquísimos  cargamentos ;  en  tal  estremo ,  qoe 
en  trece  años  apresa  hasta  quinientos  y  cuaren- 
ta y  cinco  bajeles  ,  cu>a  renta  produce  la  Mtma 
cuorme  de  ceica  de  ocbucK  nlos  mitlone»  de 
reales. 

F.n  alas  de  lauto  logro,  se  arresta  la  Compañía 
a  it) tentar  la  conquista  del  Ilrasil ,  á  las  órdenes 
dei  priucipe  Mauruiu  de  iNasau  ,  quien  iuego 
avaaalla  toda  la  costa  del  Sur,  desde  Sao  Salva- 
<ior,  hasta  el  rio  de  las  Amazonas  ,  y  conservan 
después  los  Holandeses  aquella  posrsioo  h^s!  • 
la  época,  en  que  la  devuelven  á  la  aicuruia  dt 
Braganxa ,  reinante  á  la  sacón  en  Portugal. 

Ya  desde  r|  reinado  de  Felipe  III ,  se  hahian 
spoderado,  eu  la»  ludias  Orientales,  de  Aiii 
boina ,  de  Tidor  >  parte  de  la  cusía  de  Coro- 
maodel ,  arrojando  á  loa  Portugoeses ,  odiados 
de  loa  naturales  y  desamparados  por  la  Espa 
ña.  En  el  reinado  de  Felipe  IV  ,  lesquitau  Ma 
laca,  Ceilan  y  lo  restsote  de  las  Moloeas.  Al 

Uiímíiu  tieni|)o,  ociip.in  1:)S  islas  de  la  Sooda,  > 
ecliju  los  r(iiiüaiiieiilo->  (¡e  Batavia,  que  [latn 
luego ,  bajo  sus  manos  ,  en  uno  de  Imi  primeros 
imperíoadel  orbe.  Alcsnca  Tromp  victoria  escla- 
recida contra  los  Españoles  en  las  Dunas,  y  afian- 
za la  sup<  nnrida<;  uiarílima  de  Iful.  Tiil  i  v  p.i 
sadu  algún  tiempo,  Felipe  lli  la  recüuuce  ai  fíu 
por  república  independíenle.  Se  aviene  también 
al  ccrr.^niii  lito  drl  Escalda,  y  queda  absoluta- 
mente .irruiuudo  el  comen  i  o  <le  An,bere<i. 

Sin  embargo,  por  espacio  de  algunos  aúo.s  (o- 
davís  soatieoe  EapaBa  la  superioridad  de  su  pü- 
bellon  ,  y  en  los  encuentros  por  el  mar ,  los  na- 
vios españoles  contestan  ni  ^  dudo  con  igual  nü- 
roero  de  Uros,  pero  los  Holandeses  arrian  ban- 
dera, y  los-  Bapallolea  la  conaervan  inda.  Pero 
mucho  mas  adelante  ,  }  en  vísperas  de  la  tDUer- 
te  üe  Felipe  IV  ,  se  pactó  por  entrambos  gobier- 
nos, que  en  los  encuentros  de  msr,  unos  y  otros 
arriarían  al  mismo  tiempo  ana  pabellones ,  y  en 
todo  lo  <i -lil  is  se  (retar jan  con  cabal  igualdad 
eniramb«s  naciones. 

Tercia  EspaBa  en  la  guerra  de  treinta  aftos,  y 
le  caben  rebultados  todavía  mas  lastinrosos. 

I )frl 'ir  is'  Fí  lijíc  IV,  desde  el  prtmpr  a^omo  <|f» 
aquclTa  lid,  tan  decisiva  entre  católicos  y  pro- 
tmtaotaa ,  por  al  emperador.  Le  franquea  da 


Digitized  by  Googl^^ 


3^  IJIST 

UiMiu  sus  tc&oros,  y  \v  cabe  coo  »us  tropas, 
grao  parte  éd  la  víetoria  de  Pnga ,  qae  rcstim" 

ye  el  trono  de  BoUemia  á  Feroando  11 ,  quieo 
confia  i  Felipe  IV  y  al  duque  de  Baviera  la  eje- 
cucioo  del  decreto,  que  pone  á  Federico  V  bajo 
el  detlierro  del  Imperio.  Loe  Bivan»  desde  loe*  • 
i;o  ocupan  el  alio  Palatinado  ,  mientras  tos  T^s- 
paíSolf!;  ,  al  mando  del  marqués  de  Spioola  ,  se 
apoderan  del  Palatinado  del  Rio  en  1621  ^  y  el 
detveotorado  elector  se  goareiie  desamparnda- 
roenlr  m  flnlanda. 

Arde  luego  la  guerra ,  y  tiene  Felipe  IV  que 
aprontar  nuevos  caudales  al  emperador ;  pelea  y 
Irinofa  Gustavo  Adolfo  eo  Ldfisik ,  y  se  arroja 
sobre  el  norte  de  Al<»maoia  ;  vuein  n!  Palatinado 
y  aveuta  laiperiales  y  £spaBoles  de  todo  el  Riu. 
Signe  so  marcha  victoriosa ,  pero  d  araobispo 
de  Magoocia  refuerza  la  goaroieloade  la  capital 
con  dos  mil  F.spíiñoles,  mandador  por  ü.  Feli- 
pe de  Silva.  Asoman  los  Suecos  por  Casel,  fren, 
te  á  Magoocia.  loteóte  en  vano  atravesar  el  Rio 
l)iyo  el  alcance  de  la  artillería  enemiga  ,  toma 
el  rumbo  de  Beog,  y  arrollando  cuantas  (ropas 
españolas  le  atajan  la  carrera  ,  &c  aiJarcce  á  la 
orilla  del  rio ,  jnnto  i  Oppeoheio. 

Gainpeao  atrincherados  los  Españoles  á  la  már. 
jen  opue»!:i ,  qiKMnan  ó  anegan  oiianlo  bajel 
puede  servir  para  el  tránsito  de  tropa,  y  reían  á 
toio  enemigo.  Se  embarca  Gustevo  solo  eo  un 
esquife,  reconoce  el  campamento  ,  y  con  tres 
embfirra.^ioneSitrasporta  trescientos  valentones, 
mandadu&  por  el  conde  de  Bralió.  Desembarcan 
por  el  punto  recooocido ,  j  oo  bieo  Iratao  de 
acainpari>«í ,  cuando  los  asaltan  catorce  compa- 
ñías de  dragones  y  coraceros  españoles  ;  mas  pe> 
lean  todos  con  tal  denuedo  que  dan  tregua  á 
Gustavo  para  socorrerlos  coo  otro  destacamen  - 

lo;  se  enihr  ncrc  h  lid  por  un  ratO  ,  quedan 
basta  seiscientos  Españoles  en  el  campo  de  t)a- 
talla,  j  las  reliquias  de  sn  hoeste  se  acoden  á  Ms' 
guncia. 

Vencedores  los  Surcos  ,  cercan  á  Oppenheim, 
llegan  sus  compañeros,  dan  el  asalto  y  entran 
á  viva  foerra  eo  la  plasa « con  cuyo  desmán  los 
l'>pafiol«i  se  retiran  del  Palatinado,  encerrán- 
doselos mas,  en  las  fortalezas  de  Krnnhenthaly 
de  Maguncia.  Acude  á  esta  Gustavo,  por  ser  la 
llave  del  Rio,  y  la  embiste  por  la  orilla  isqnier» 
da  ,  mientras  el  Laudgrave  de  Hesse-Casel  la  es- 
trecha por  la  márjen  contraria.  Acorralados  los 
Españoles,  se  defienden  con  su  tesón  jenial,  mas 
•I  Soeco  va  siempre  ganando  terreno ,  y  al  aso- 
mar ^  D  sobro  la  planta  del  muro  trepa  al  asalto. 
Aquel  arrojo  acobarda  á  la  guarnición,  y  teme- 
rosa de  mayor  desastre  ,  se  retira  gallardamente 
a  Luxembnrgo. 

Otro  lantn  sucede  eo  Fraokenthal ,  y  n  pi  sar 
de  tantos  desmao«( ,  Felipe  IV  ae  aferra  mas  y 


mas  en  su  tema.  Solicita  encarecidamente  y  al- 
cana del  papa  la  eoncesioo  del  diesmo,  para  In 
continuación  <Ie  ta  guerra  ,  anticipa  laego  cuan- 
tiosas suma»  á  Fernando  II  ,  y  Iras  la  batalla  de 
Lutren,  se  afana  en  desviar  al  elector  de  Sajooia 
de  su  aliaoaa  sueca,  y  alista  eo  Italia  tropas  des' 
tinadas  á  fomeotar  el  partido  católico  éo  Ale 
mauia. 

Co  1683  el  cardenal  iofaote ,  hermano  de  Fe 
lipelV  f  gobernador  de  MiUto,  cede  A  las  iostan- 

cias  encarecidas  del  emperador  ,  y  habilita  una 
hueste  de  catorce  mil  hombres  ,  para  defender 
la  Alsacia  contra  los  Suecos.  La  acaudilla  el  du- 
que de  Feria ,  atraviesa  la  Baviera  y  la  SoaMa, 

y  «íp  inlerna  en  la  Aisacía  p'ir  el  Rrispaii  T.npra 

al  punto  ventijjas,  precisamio  al  Musgrave  Otón 
Loto  é  levan  lar  él  sitio  de  Brisae ,  toas  con  loa 

refoertosde  dos  jeneraies  soceos,  se  rehace  y 

señorea  In  Al^^nria  entera.  p^*r'TÍetnln  de  frio 
muchos  soldados  españoles  ,  al  retirarle  por  loa 
Alpes ;  j  el  puodoooroso  duque  de  Feria  Ikllooe 
al  rigor  de  su  pesadumbre. 

Pero  el  año  siguiente,  el  archiduque  Fernan- 
do,  reforzado  coo  diez  mil  Españoles,  alcanza 
control  duque  de  Weimar  y  el  jeoeral  aoccó 
de  BsB^  la  brillantísima  victoria  de  IMordlioga, 
que  cansa  mortal  quebranto  á  los  Suecos  en  su 
predominio  por  el  imperio.  El  elector  de  Sajo 
nia  ajusta  la  paiconel  emperador,  y  casi  lodos 
tos  principes  protestantes  se  adhieren  al  mismo 
tratado.  Descuella  ya  el  poderío  austríaco,  tal 
vez  coo  mas  pujanza  quu  nuuca,  cuaudo  la 
Fraoeia  se  atrariesa  coo  mayores  ínfulas,  y  de- 
clara la  guerra  á  Pernaodoll  y  al  rey  d«  Espilla 

eo  1635. 

Hereda  Richelieu  al  paivci  r  aquel  en  -ooo  in- 
menso de  Fraociseo  I  contra  la  casa  de  Austria. 

Desde  el  tratado  de  Vervins  ,  dice  en  sns  Merar»- 
rlas  ,  los  Españoles  se  están  engrandeciendo  á 
costa  de  enemigos  endebles ,  y  al  par  de  fuego 
siempre  en(Nindido  que  se  alimenta  de  pávuio 
mentir,  p;u'.i  ir  Ur^Trido  ^  ciímnln  Jr  materias 
que  auiaga  consumir  i  van  pasando  de  provincia 
en  provincia  ,  las  avasalla  todas  sneesivamenla, 
según  su  cercanía.  Su  «uimo  es  ir  haciendo  otro 
tanto  coa  los  ticw.s^  f  st  ios  de  Europa,  v  en- 
cumbrarse por  aquel  rumbo  a  la  monarquía  uni- 
versal dtt  la  cristiandad.  Lo  que  llaman  paa,tvie- 
ne  á  ser  un  nombre  hueco ,  pues  en  realidad  si- 
guen su  guerra  perpétua  con  el  orb«'  entero. 
Aquel  encumbramiento  indebido  ,  desacatando 
tratados,  jorameotosy  aliaozas,  y  crecieodo 

siempre  con  el  esterininio  de  la  vecindad  ,  nos 
impone  la  precisión  de  acudir  á  la  guerra  para 
escudarnos  ;  pues  no  es  cordura  el  estar  esperan- 
do que  loa  demás  oaufragoeo ,  para  que  luego 

nos  siircth  otro  tanto. 
Median  agravios  nuevos,  pues  al  tomar  Riche- 
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lien  lasaroias  para  dar  al  Iravés  con  t  !  p  u  lido 
prote&taDte ,  la  corle  de  Madrid  ,  ajena  de  »u 
política  aBiga,  había  atniliadoá  loa  enemigoa 
de  la  relljion  romana.  Había  España  acnjido  en 
1629  á  un  ajt'títf*  ilrl  (!tff]tif*  fff  Rohan  ,  llaiuado 
Chaufttsl ,  para  rormar  uo  tratado ,  en  que  Feli- 
pe IV  promete  no  aubaidio  aoaaí  da  ireaeientoa 
rail  ducados,  y  luego cttareota  mil  para  su  cao 
dillo,  quien  se  compromet<f  por  »n  parte  á  rosn- 
leuer  uo  ejercito  de  catorce  mil  hombres ,  y  iu- 
mentarasaa^  maa  la  guerracivil,  que  proporcio- 
na tina  llamada  poderosa  á  Tavor  de  la  Espafia. 

Avasalliido  ,  dice  Richelieu.  aquel  des<»nfreno 
del  partido  calvinista  ,  se  alaua  la  curte  de  Ma- 
drid con  otroa  oaadiot  por  revivir  eo  Frauda 
oirevas  fh-snvt'ncncias  .  pue-i  envalentona  á  Gai- 
tOttdeOrleans  para  mi  empresa  ,  y  Mniiíiiislrri  la 
annaa  de  Cíacueota  mil  ducados  de  oro  ai  duque 
de  Mon  traoraa^ ,  q«e  ae  declara  por  el  herma- 
no de  Lni'i  XIll.  Se  malogra  In  tí-nlaliva  al  par 
de  Ja  otra,  mas  no  por  t*so  se  retrae  E^spafia  de 
aaoomloen  revolvfr  >  trasloruar  )a  Fraucia. 

Eo  13  de  mayo  de  16S4  ,  el  aan|ods  de  Ayto> 
na,  gnberuadnr  deFlándes  ,  alcaoia  d»*l  duque 
de  Orleans ,  retirado  con  Marta  de  Médicis  eo 
Briiaelaa,  la  6raia  de  que  ningún  ajuste  haría 
jamia  con  an  hermano  el  rey,  pues  aun  en  el  ca> 

aode  rompern»?  ia  •íu^rra  entre  Francia  y  Rspa- 
Oa ,  pelearía  por  Felipe  lY  ,  quien  le  eutr^aria 
UD  ejército  de  qnince  mil  hombrea. 

Con  estos  antecedentes,  RichelietiaCflde  á  Ita 
represalias, y  embarj^a  In-í  bajeles  jeooveses  que, 
volviendo  de  f':;spaua  muy  acaudalados,  tienen 
qne  aportar  en  Proveoaa ,  por  caoaa  de  una  lor- 
nieola.  Al  saber  Felipe  aquella  tropelía  ,  embar. 
ga  también  cuanto  tienen  todoa  loa  Franceaes 
residentes  eu  España. 

Eo  tegttida  Lnia  XUI  veda  lodo  oomerdo  con 
este  reino  ,  y  (Irrlnra  rnnfiscado  cuanto  poseen 
los  Españoles  eo  Francia.  Tras  ^tossalteamíen* 
tos  pdMicos,  teempiexaa  luego  las  hoslilidadet. 
Se  restablece  no  obalaole  la  paz  con  ^  tratado 
de  Monron,  en  ICi'JR  ,  pero  p'=.  bravísima  ,  pues  la 
aucesioo  en  litijio  por  el  ducado  de  Mantua,  re- 
noeva  la  gpermea  1637,  sosteuieado  Luis  XIII 


\ns  derechos  d«fl  duque  de  Neven ,  y  Felipe  i V 
los  del  señor  de  Guaslala. 

Prevaleoan  loa  Francesea ,  y  sn  victoria  aflan- 
tando  al  daqaede  Nevers  la  posesión  de  Mantua, 
apea  á  los  K-ípañoles  de  su  prqionderancia  en 
Italia.  Se  aterra  luego  Richelieu  en  su  empeño 
de  menoMohar  á  la  casa  de  Aoatria  *  y  va  anmi- 
uistrando  cantidades  ¿  Holaudt-.ses ,  Suecos  y 
protestantes  de  Alemania  .  ron  tal  que  nunca  sr. 
avengan  con  el  emperador ,  ni  el  rey  de  Espaíüa, 
»in  au  anuencia.  Eo  aeguida,  se  engolfa  maa  > 
mas  en  la  lid  reñida  que  embarga  la  atenrion  de 
Europa  ;  faculta  al  barnn  deChamosé,  embaja- 
dor de  Francia  eo  Holanda  ,  para  que  admita  el 
maodo  de  on  rqtmieolo  alistado  por  cocnla  de 
los  ílolandeses,  y  pelea,  en  sus  banderas  oon  re- 
tención de  su  cargo  en  la  embajada. 

Euvia  en  1634  un  encargado  i  Worms,  dodde 
■challan  loa  repreaentantea  de  loa  coatro  círcu- 
los de  In  fita  Alemania,  para  reanimar  sus  alien- 
tos ,  postrados  todavía  con  la  derrota  de  Kor- 
lioga.  Encarga  también  á  su  reapectivo  enviado, 
qne  proponáooe  la  oontinoadon  de  la  tregua 
pntre  STicrir»  v  I'ninnia,  nm?n«(e  lo8  zelos  de  la 
Dinamarca  ,  y  aseste  todo  su  ahinco  al  sumo  in- 
lento  de  firanqoear  Itf  carrera  para  loa  Saecoa 
por  Alemania;  y  por  finen  1635  pregona  laguer* 

rn  al  emperador  y  al  rey  de  F-íp^n:»  ,  por  maS 
quesean  enirauibos  los  prohombres  del  catoli- 

■ratmn  J  mcawd  al  i  t  i  )<•  dice  un  diael  nuncio 
del  papa ,  qne  un  cardenal  esté  ahí  aconsejando 
que  se  auxilie  á  loa  berestarcas ,  en  quebranto 
de  loa  cntóUcna,  por  una  cauaa  qne  taotfaimo  io* 

teresa  á  la  relijion  y  añade  el  embajador  de 
Elspan;)  ,  •<  ronno  ttizador  de  una  f^nerra  fanatí- 
sima  .  vais  á  dejar  la  memoria  de  un  prelado  in- 
fernal.*—«Soy  con  efecto  aaeerdote,  cootmta 
Richelieu,  cardenal  y  católico,  nnrionnl  de 
Francia,  donde  florece  la  relijion^  pero  soy  tam- 
bién miuiitro  del  soberano  de  mí  pais ,  y  como 
tal  me  he  de  atener  eo  mia  propumtaa  á  an  eii> 
grandccimirnto ,  y  no  al  del  rey  de  F.^píiña  , co- 
yas miras  ai  predominio  universal  sou  muy  no- 
torias.» 
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SBU»  4631  SAIVA  46SO. 


Se  romjítt  la  guerra  por  lodtvs  los  confínes.  Pyr 
lot  Paise*  Bajo»  campean  los  Fraoceses  y  se  jun* 
tan  con  «'I  prinripc  d-'  (")rni)j«.  El  tinque  d<;  Sa- 
boja  »**<iecbra  por  la  Francia,  y  vence  en  los 
ancuenlro»  d^^Tornaceuto  y  MuulbaUlun ;  p«ro 
éntrela  nto  imE»p»floles  iovadeo  la  Picardfa  y 

apoderan  de  varios  poeUoft,  j  avenam  hasta 
ireioLa  leguas  de  París. 

Ed  trance  Isn  irdoo ,  echa  el  resto  Richelten 
y  pianle;*  cj  ecu  I  i  vam  en  le  nn  ejército  de  ciii- 
«'uenta  mil  hombres.  ^laicha  allá  Luis  XIII  y  su 
ininisiro  le  acompaña  ,  se  van  lecobraudo  pla> 
xa»  ,  y  los  Cspaffoles  tienen  que  evacuar  el  terri» 
lorio  francés.  Se  le»  malogra  olro  avance  sobre 
la  Guiana,  y  se  rprr»j,«ti  al  Piritieo.  T.uegn  el  prín- 
cipe de  Cundéarroila  ei  tráusilo  de  Uehovia,  8SO> 
ma  sobre  Irun  y  Pasajes  y  allanado  el  camino, 
p.isa  también  á  "¡liar  Fuenlerabia.  Acude  un^ 
e«,cua(lr¡l!a  español,)  á  mi  .socorro, pero  la  desca- 
labra la  e.HCU!)dra  (ranees?  ,  mandada  por  Sur- 
(tic ,  araobispo  de  Duideos. 

A  pesar  de  estas  ventajas,  huyen  losFrance&es 
«le  la  hueste  que  trae  el  almímnle  de  Castilla,  y 
auuquemal  parados  eu  el  alcance  ,  triunfan  por 
otra  parle  en  Mnova,  arrollando  á  una  escnadra 
española  que  trasporta  refuerzos  para  Italia. 

Entre  tanto  yace  el  Franco  Condado  en  total 
desamparo,  leutendu  que  ccuilrare.star  despro* 
|M»rcíonadaaieote  á  tres  enemigo»,  Otón  Luis,  el 
duque  de  Woiniar  y  T-nisXlII,  ca.si  con  sus  pro- 
pias fuerzas,  iras  la  AIsacia  y  el  condado  de 
Moulbeliar ,  se  empeña  Ricbelieu  eo  cooquisUr 
aquella  províoda ,  y  adelantar  la  raya  de  Fran- 
cia basta  las  faldas  del  Jura.  F'iirrt  ferinndo  los 
cantones  protestaotes  de  Suiza  ,  para  deíraudai- 
á  loa  iodefeDSoe  de  sus  amigos  naturales ,  y  lue- 
go les  descuelga  un  ejército  de  Teinte  mil  hom» 
breS(  al  mando  rir  Cnrh:!;^ 

Sitiao  los  Frauceses  tt  Uole»  avanzan  con  sus 
obras  hasta  el  muro,  lo  cafionean  mas  y  mas ,  y 
al  ver  al  vecindario  en  ademan  de  seguir  defen- 
diéndose basta  lo  sumo,  acuden  á  nn  arbitrio 


verdadera ineu lo  a iroK  y  propio  de  aquella  É>ár- 
bara  guerra. 

Se  emprende  un  bninh  inleo  pavoroso ,  y  los 
desventurados  habitantes,  ajenos  al  pronto  de 
sus  estragos ,  se  muestran  luego  despavoridos  y 
palpitantes  y  al  mismo  tiempo  todas  las  bate^ 
rijs  están  (ii^parando  de  cerra  .-i  las  murallas  y 
los  editíctos.  Amenaza  ademas  Conde  con  la  que- 
ma y  destrocó  de  quintas,  oortijos^y  aldeas  de 
los  alrededores,  sí  no  se  avienen  é  l*a  rendición. 
Se  realiza  el  r>in;í^íi ,  v  (>riirf  las  descargas  de  f;? 
artillería,  e!»ta  el  vecindario  mirando  ta  llamara- 
da de  tantísimo  incendio  como  abrasa  su»  po- 
sesiones. 

Se  estrella  toda  aquella  sana  infernal  contra 
la  lealtad  heroica  délos  nacionales, acaudillados 
únicamente  por  un  arzobispo  anciaoo ,  su  par* 
lamento  y  la  milicia  ciudadana,  capitaneada  por 
alf;imos  i(fioi;iies.  en  corlínimo  ndmpro  ,  pspa- 
íioies.  Se  levanta  y  acude  :a  provincia  entera  al 
socorro ,  y  i  impnlaos  de  tu  eotra&ablr  afeeto  é 
la  Kspaoa ,  ahuyenta  vergoosotamenle  al  ejércl- 
tu  Hsolador. 

£1  auo  Mguiente,  se  ioierna  ci  duque  de  l^on- 
guenlle  por  el  p«is .  arrolla  eo  Rotalver  las  tro* 
pas  españolas  y  provinciales  mandadas  por  Go- 
me/, y  el  barón  de  Wntreville,  y  se  apodera  del 
castillo  de  San  Amor,  que  recibe  guaruicion 
francesa.  Se  envalentona  mas  y  mas ,  y  va  rin- 
diendo y  quemando  casltllos,  y  fnee"  tf^ma  ciu- 
daiies  principales ;  y  el  duque  de  VVeimar  se 
desparrama  por  las  campifias  indefensas,  y  ama- 
ga i  los  Españoles  atrincherados  en  Besanxon. 
H:tmbreade  muerte  el  pais;  tríisricnd^' f  1  r-ztite 
H  la  ganadería,  feneciendo lebaúos  euleros  por 
llanos  y  cumbres ,  y  cabiendo  la  misma  suerte  á 
los  vecindarios,  antes  riquiMuioii. 

Tras  el  hambre,  se  d^sciifrend  )a  mnriHiidad. 
y  el  mismo  ejército  enemigo  tiene  que  evacuar 
la.malhadarta  provincia.  Tace  Felipe  IV  desva- 
lido,  sin  acudiréis  defensa  ó  alivio  de  sus  <{<  s- 
venturadoR  stUiditos,  y  »'ntretanto,  desde  el  pri- 
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iTiei*  asomo  de  la  primavt  i  ;»,  se  dispone  el  duque 
tic  Weimar  ,  iiencie  pur  lodo  «1  pais  coo  mis 
.ropas,  y  está  )«  aoSando  d  mlablecioii«iito 
del  antiguo  rtHilo  cíe  Borguña.  Fallece  en  uieüio 
úii  aqufl  •u'iiTiPjiláriro  iriunfo  .  y  los  parciales 
de  Rspaua  esláü  \á  atribu^'cudu  lan  repeuUou 
novedad  é  venganta  divina  contra  on  vil  iocen- 
tiiario.  Asalar¡,<  Ric  lulieu  aquella  tropa  que  va 
ocupaailo  las  ilatHir.'is  v  ¡a  serranía,  pues  los  Es- 
tMiUoles  siguen  mantcuiéudoiic  a  la  defensiva  eo 
Ua  cuatro  platáa  priacipal«»«  que  airveo  de  ao' 
lemuralá  |j  provincia. 

Van  >  a  cinco  aiios  de  guerra  jeneral,  por  todos 
los  confines,  y  Felipe  IV  &e  de&l ronca  mas  y  ma^ 
coa  sus  violentos  conatos  para  sostenerla;  y 
li)e;:fi  P,  i  -helieu  agrnva  stt  fleivaütniento ,  fo- 
meutaudo  sublevaciones  priucijNiluu-ulii  uoC^> 
taInSa  ;  en  Portugal. 

Babia í)  los  Catalanas  defendido  «1  Roselh»n 
contra  las  huestes  frnnrisas  ,  n  t  hazando  hasta 
tres  veces  si  príncipe  de  Conde,  y  jactándose  de 
baber  servido  á  España  con  sa  saogre  y  sus  cau- 
dales. Se  npoik-rau  sio  embargólos  Franceses  dc 
Salces,  \  el  runJ.'  dt-  Sania  Coloms,  echa  el  res- 
to por  recobrar  aquella  plaza.  Se  entibian  ya  ios 
Catalaoe» ,  acosados  con  tanta  guerra  t  y  por 
mas  que  brindan  con  la  nobleza  á  todo  el  vecin- 
dario de  Barcelona  ,  si  toma  la^  armas  ,  y  con 
la  ciuda  iauia  de  U  capilil ,  á  cuantos  campe&i> 
nos  guerreen  por  no  mes  contra  el  pueblo  ai* 
tiado ,  uadie  acude,  y  trata  >a  el  virey  de  levan- 
tar el  silio,  cuando  rfcibe  una  carta  insultante 
del  duque  de  Ulna  res.  iras  la  descontiauza  en 
«d  ansiado  logro,  ealais  abf  jra  iralando  «toaban- 
donar  la  empresa  ,  sonrojo  mortal  para  lodoa«y 
afruiita  feisiuía  para  la  ujonarquia. 

Si  escasean  los  abastos,  vos  el  primero,  oficia, 
lidad  de  eaaa  tropas ,  noblesa  y  plebe  deCatalu* 
Ba,  cargad  con  trigo,  y  íli  ruás  renglones,  sin  lo 
cual  os  hacéis  reos  ante  Dios, y  ante  el  rey,  des* 
didendo  de  la  sangre  que  corre  por  vuestras 
venas. 

Al  entrar  <lnn;le  quiera  los  Franceses,  all.i 
dej»cueiia  al  puuto  de  caudillo  y  adalid  el  inisiuo 
Calviao. 

Hablo  sin  rebozo,  pues  así  lo  reqoiere  el  trao< 
ce.  Si  esos  fueros  se  hermanan  con  mi  encargo, 
desde  luego  merecen  mi  entrañable  aprecio; 
mas  eo  «1  caso  contrario,  quien  loa  alegue  viene 
á  declararse  enemigo  de  Dio», del  rejr,  de  an 
sangre  j  de  au  propia  patrii,  y  aüade  en  poada- 


l<i  Acud  an  c  uaolos  puedau  á  la  guerra,  >  hasta 
la»  mujeres  se  echen  al  hombro ,  heno  ,  paja  y 
cnanto  se  requiera  para  el  eoosomo  de  la  caba- 
llería y  del  ej('rcit<>  ;  uo  es  ya  tiempo  de  plega-* 
rias  ,  sino  de  uundo  y  ejecución.  - 

liOs  Catalaues .  }s  se  muestran  eisprendedo- 
rea,  ya  díscolos ,  pero  la  salvación  de  todos  pre< 
pondera  á  fih'rosy  r.  -:i!íis  <!<•  nii;i  pmvidcia.  TI 
soldado  ba  de  lograr  buen  hospedaje  y  cóuiodo 
lecho  ,  y  duerman  por  el  suelo  lí  como  pued<Mi 
los  hidalgos  del  p  lis ;  y  allá  se  las  bajraD*» 

Escribe  también  Feli|<e  IV  al  virey  ,  apuntan- 
do coo  desvk)  el  punto  de  fueros:  puedo 
menos  de  maiiifestaroa  cuao  ajena  estA  esa  pro* 
viocia  de  cumplir ,  cual  corresponde ,  á  las  ur- 
jcucias  de  la  guerra,  cu>o  retrauui'  iiío  <-.lril>a 
todoeo  la  impunidad.  En  imponiendo  peua  du 
muerte  á  todo  desertor ,  no  menudeará  tanto 
por  aU  ese  delito. 

Si  nl^Miff  inajistrado  resiste  ó  desatiende  mis 
dispostotones ,  es  mi  ánimo,  que  procedáis  eje* 
cutivamente  contra  el  reo.  A  la  cárcel  coo  todos 
elloa,  y  fuera administraeiOR  de  caudales  pdbli* 

eos  en  inrítu^s  ifopurns,  y  en  confísctndo  lo^^ bie- 
nes a  dos  u  tres  de  tos  mas  culpados .  amainaran 
loa  demás,  y  quedará ,  cual  se  requiere,  despa- 
vorida la  provincia.  Viva  el  escarmiento.» 

Se  esmera  el  virey  en  ejeenf  ir  aquellas  órde- 
nes tan  rigurosas ;  pero  Felipe  IV  y  el  duque  de 
Olivares,  se  hallan  muy  ajenos  de  conocer'Cl  pue- 
blo que  están  á  todo  trance  tiranizando.  Los  Ca> 
lalanes  de  suyo  arrebatados  é  indómitos,  idoU- 
Irau  sus  iuerus;  fueros  precios isimos,  ionn  nla* 
dores  déla  prosperidad  catalana,  al  paso  que 
Castilla  y  Aragón  defraudados  de  aosprivil^íos 
se  empobrecen  lastimosamente. 

Hierve  por  lacosta  y  por  los  valles  regados  con 
eiSegrey  demás  ríos  que  desaguas  eo  el  Ebro, 
nna  miiehtdnmbre  iudustri<Mui'jr  traficante,  en 
medio  de  campiñas  fértiles  y  asombrosamente 
cultivadas.  Mas  parte  de  la  provincia  se  compo- 
ne de  riscoa ,  breñaa  y  ael  vas .  acojtda  de  besdo 
teros  ,  que  snlian  afamarse  con  sus  atrocidades» 
capitaneando  á  veces  cuadrillas  formidables. 

A  veces  lambieo  aquellos  mismos  capataces, 
amsestradoa  eo  laa  guerrillea ,  se  escnadronaroa 

en  l  is  htK'sIes  formales  y  grandiosas, y  se  eocum. 
braron  a  lo  sumo  de  la  carrera  militar.  Sueleo 
tambieo  blasonar  de  su  valentía  por  aquel  rum  • 
bo,  sirviendo  etbullemameateá  sua  deiidoa  y 
amigos. 
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CAPITULO  QUINCUAJÉSIMO. 


Continuación  de  la  guerra  de  Cataluña. — IntubordinacUm  dd  ej&rítn  ra^trUano. — Encono  de  loíi  Ca- 
í(Uanet. — Entereza  de  la  ¡>ipuiacion  y  délo»  ConseUeres. — Entrada  de  los  segadores  en  Barcelona. 
~~Aibm)lo,^Commmeiat*'^A^oma  dH  virey.Sn  mmta^-^DnmfrmaiH  pop%Uaclto.^Áma- 
ños  de  Richelieu.  Inearporaeiim  vobmtaría  ds  lo*  Caiolaim  eoft  d  rimo  d*  Frtmeia.  —  Foría» 
aconíeeimisiUot. 


Rintl<*el  ejército  la  loi  laleza  de  Salr«"<  .  v  liip- 
go  se  acuartela  para  «I  invierno.  Fraoquea  el 
marqués  de  Im  ValbMes,  so  ouevo  jeuerat.todo 
eosaoche  á  la  aoldadesca.  Avezados  á  las  guer- 
ras de  Italia,  menosprecia  al  paisanaje,  y  nadie 
cree  que  pueda  coatrarestarle.Compóoeite  por  lo 
matde  NapoUlaiioa»  Irtaodeaety  CaaldIaiM»,á 
qttieD«a  loa  padecimiaoUm  de  CatatuSa ,  oi  por 

Se  quejan  variar  aldea»  tie  la$  iotiuitas  trope- 
lías qae  estio  padeciendo , )  »e  redoblan  tanto 
aquellos  recursos ,  que  el  virey  veda  arbilraría- 

nipntf'á  lodos  In.s  jiizfíado.s  la  a  lmi^inn  i\ '  seme- 
jantes querellas.  Salen  al  freute  Fraucisco  Ta- 
narit,  Leonardo  Serra  y  Francisco  Vrrg<!s» 
iudividuosde  la  diputación;  pero  el  virey  los 
mífnda  |>rf  ndf  r  Se  lastiman  los  Barceloneses,  y 
luego  iob  Catalanes  lodos  de  tan  desusado  desa- 
fuero. 

V.o  .^eguiJíí,  loilo  soldado  qiio  se  cslravia  por 
despoblado  o  malezas  ,  perece  á  manos  de  eoe- 
ujtgot»  dcscooDcidoH.  La  ttoldade^na,  eo  desagra- 
vio, trata  como  enemigo  verdadero  al  paiMuje, 
y  anda  en  cuadrillan  por  los  auMites,incendÍ8niio 
un  sinuiimero  de  aldeas,  y  Calahiñn  toda  se  en- 
furece ,  cuando  Barcelona  da  por  ña  con  tre- 
menda aaonada  la  aefiál  de  aqnel  nnemorable  le- 
vantamiento. 

A  principios  de  junio  suelen  bajar  de  la  mon- 
tana i  los  llanos  de  Barcelona  cuadrillas  de  sega- 
dore»,  por  lo  atas  demandados  y  traviesos ,  que 
viven  casi  todo  el  afín  sin  domicilio  ni  vecindad 
conatanle.  Por  donde  quiera  que  asoman  ,  fra- 
guan al  borotos  y  algasaras ,  pero  son  impres- 
cindibles en  aquella  temporada. 

Todo  sujeto  i-acioiiHl  .semu»'slra,eo  año  y  la  j- 
ee lau  critico,  apreusivo  de  su  llegada  ,  que  no 
podia  menoa  de  aer*  cual  nunca,  temible  y  Iraa- 
tornadora  Viene  á  ser  comunmente,  por  la  «la> 
pera  de  la  función  del  Sefior ,  j  eotónce»  la  mu- 


rhcdnmbrc  escede coomnelio  álaacoatumbrada 
de  otros  a¿os. 

Enterado  el  virey  de  aquel  peligro  ,  trata  de 
aortearlo ,  y  piaa  un  oficio  al  ayuntamiento,  ea» 
presando  qur  roncoptúa  drl  i^nso  atajar  aquel 
enjambre,  en  vísperas  de  función  tan  sagrada, 
cerrando  ta  puerta  á  loa  segadores,  capace» 
aiempre  de  cometer  demaaiaa  violeataa  y  laati- 
moeas. 

Pero  los  conselleres  de  Barcelona,  bien  balla- 
doa  con  aquella  novedad,  y  esperaoaadoade  uti* 
lizar  la  asonada,  para  sus  intentos,  se  desentien* 
den  allá  de  providenrinr  ,  .TÍcpnndo  que  ios  se- 
gadores se  hacen  menesterosos  eo  el  país ,  y  no 
oibe  negarles  laentra<toeo  la  capital.  Nooonfian 
tampoco  de  que  se  muestren  obedientes  al  pre- 
gón ,  en  caso  de  echarlo  Creen  por  este  rumbo 
acobardar,  al  virey,  «iisculpánduse  además  deco- 
roaamente  en  caso  de  que  luego  lea  reaultaae  al- 
gtin  cargo. 

Conléslale.s  imperiosamente  Santa  Coloma  , 
aferrándose  en  lo  iminente  del  peligro  con  la 
adaaiaioo  de  aquel  jentfo ,  pero  el  ayuntamiento 
insistía  también,  porsu  parte, eo  lo  espnestoque 
se  hace  el -conlrarestar  á  un  torrente  tan  impe- 
tuoso, y  que  a  todo  trance,  está  armando  varias 
compaiiíaade  milicia  urbana  para  afianzar  el 
sosiego  ,  y  en  caso  necesario  acudirá  desde  lue- 
go al  arrimo  de  su  autoridad  superior ;  como 
encargado  del  mando  militar ,  al  paao  que  al 
ayuntamiento  no  le  cabe  mas  que  amonestar  y 

proviflenciar  civilmente.  E!  irev  hnrf  r;irp:a 
(le  estas  razones ,  y  careciendo  de  medios  pre- 
ponderaniea  para  lofnodir  acatamiento,  tam- 
poco quiere  allananei  ningún  jéoero de  ruego. 

Llf*ga  el  dia  de  la  «íran  solemnidad  dpl  Sacra- 
mento ,  que  es  en  aquel  año  el  7  de  junto.  Toda 
la  mañana  e»tá  entrando  la  oleada  furioaa  de  loa 
segadores  ,  pues  llegan  á  miles  ,  y  se  incorporan 
coa  loa  entradoa  en  loa  días  aoteriorea.  8e  dice , 
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c|»ic  además  óp  sn^  hort*s,  {r;if  n  arm»*»  ofensivas, 
á  fuer  de  convocados  para  alguu  lotenlo  de  ma- 
yor cuanlia.  Ya  se  dcsptirraiiD  por  toda  1«  du- 
dad     se  agolpfin  en  p«lotoaea  mía  ó  meaoa" 
crecidos  ,  pnr  rnll.-';  ?  plazas. 

Ea  todas  sus  cuadrillas  se  \enUU  a  voces  el 
aanoto  de  la  desateoeoeia  dal  rej  ooo  la  provio< 
cia  ,  de  las  ínrulasdel  víi^íy^  del  eocarcelnmien- 
to  de  los  diputados  y  cooselleres ,  de  la»  trope- 
lías de  los  Ca&teUauos  y  del  desenfreno  de  ia  sol- 
dadera. Se  eofureceo  luego  y  callao ,  vagan  acá 
y  acullá,  y  acechan  el  í ranee  anhelado,para  es- 
tallar. Si  tal  vez  tropiezan  con  algún  Castelinno, 
lo  miran  con  e5caroio,lo  provocan  prescindien- 
do de  »a  jerarquía,  pronimpíeodo  maay  maa  en 
arranques  y  demo^tracioMaccarretdoraadeait 
fracase»  p.ivoroso. 

Se  haiiao  á  la  sazón  en  Barcelona,  i>ara  entrar 
«•o  earopaita  eapilan^  y  aobalternoa,  ▼eoidoade 
Castilla  y  de  otros  puntos,  para  ta  guerra  con 
Francia.  El  vecintiario  los  mira  ya  con  sobrecejo, 
y  tienen  que  andar  muy  comedidos  ,  en  vista  de 

los  aolecedaotea  harto  oolorioa « y  basta  la  sol- 
dadesca mas  desmandada  se  oonticoe  algao 

tanto. 

Sujetos  de  suposición  tienen  que  aguantar  de- 
sacatos, que  vi<^nen  á  quedar  impones,  ya  por  la 
obscuridad  «le  l?i  noche,  ya  por  el  decoro  qtie 
les  iociioa  á  encubrir  su  afrenta.  Asoman  ya 
mas  y  mas  los  Impetos  de  «ñ  rompimieato  d^ 
saforadOí  No  faltan  personas  que  se  conduelen 
desús  huéspeílen  óalojados,y  les  aconsejan  mny 
de  antemano  que  se  retiren  á  Castilla ,  y  los  bay 
también  que  tras  cualquiera  reyerta  les  amagan 
oond  diaya  cerca  «o  de  las  veoganzaa.  Con  asta 
motivo ,  muchos  que  naturalmente  d^lif^n  acu- 
dirá la  comitiva  del  virey,se  fiojeoindispue.stos-, 
mas  otros»  ignorando  ú  menospreciando  el  peli- 
gro lo  arrostran,  sin  zozobra. 

Se  efectúa  por  fin  la  asonada  ,  y  ciudadanos  y 
campesinos  corren  at  par  acá  y  allá  resueltos  y 
«nforccidos.  Los  Castetlanoa  despavoridos,  se 
nrtiltan  donde  .se  les  depara  ,  ó  se  entregan  i  la 
lealtad  harto  sospechosa  del  vecindario,  mo- 
viéndolos á  compasión,  ó  interesándolos  maño- 
semeoteeoso  resguardo.  Acuden  los  majistra- 
dosá  rnTrcnnr  el  .alboroto,  procurando  prender 
con  alguu  couocimieulo  á  los  prinripales  ;  pero 
aquel  paso  inconsiderado  da  mayor  lomeólo  al 
motio  ,  as(  como  un  vaso  de  agua  «obre  un  lo> 
cendio  no  hace  mas  que  avivarlo. 

Descuella  entre  los  alborotadores  un  segador 
ajigantado  y  furibundo,  se  le  arroja  un  algua- 
cil para  prenderlo ;  reanlta  pendencia»  Míe  be» 
rido  el  forastero  ,  los  compañeros  se  arrojan  de 
tropel  en  tu  defensa ,  pero  queda  la  contienda  á 
favordeloe  ÉiODlaBeses.  Algunos  soldados  de 
la  guardia  del  vircgr,  acuden  á  la  rerricfa  y  ooo 


su  presencia  se  enardece,  en  vez  de  amainar. 
Todo  es  alaridos,  unos  vocean  venganza,  y  otros 
mas  entonados  claman  p«ir  la  libertad  de  la  pa- 
tria. Aquí  suena  :  Fiva  CdtalMÜa ,  o/AI ;  muera 

el  mal  f^hiernn  tlr  Ff'/ipe 

Pavoroso  k%  aquel  clamor  para  el  oidode  cuan  • 
los  «stá  amenaxando,  y  fuera  de  losvoceadorea, 
lodos  se  eslrciniecen  al  escucharlo.  Por  donde 
quiera,  con  la  oleada  de  la  mucbedumbre,  reina 
el  vaivén,  cou  el  espanto  y  la  confusión.  Cada 
cual  está  por  instinlo  temiendo  la  muerte,  por 
cuanto  un  populacho  enfurecido,  no  para  basta 

bañarse  en  ^anj^re. 

Por  uLra  pdrte,  los  alborotados  .<ie  están  esli* 

mnlando  moidsmente  al  desenfreno;  ono  vocea 

y  otro  descarga  ,  y  est^  se  enardece  mas  y  mas. 
con  el  grilo  de  su  compañero.  Insultan  á  los 
Castellanos  con  desvergüenzas  horrorosas  ,  y  los 
andan  buscandoenearniiadamenle,  y  en  logran- 
do malar  uno,  lo  aclaman  y  vitorean  los  con. pa- 
ne ro.s  ,  como  valiente  ,  leal  y  dichoso.  Se  arma 
la  milicia,  sea  por  disposición  del  virey  ó  del 
ayuntamiento,  pero  socolor  de  restablecer  el 
sosiego ,  no  bace  mas  que  aomeolar  «I  dtaoon- 
cierto. 

Acuden  cuadrillas  y  cuadrillas  de  campesinos 
y  de  ciodadanoa,  á  cercar  el  palacio  dd  vir«ty,  y 

niiuque  llegan  y  se  esmeran  diputados  \  ronse- 
Iteres  en  escudarle ,  aquel  ahinco  imposibilita 
maa  y  mas  su  salvamento.  Se  IraU  de  que  salga 
de  Barcelona,  en  vista  de  aquel  estremo  de  tur» 
btdencia,  cítanlc  el  ejemplar  de  D.  llugode  Mon- 
eada ,  que  en  igual  conflicto  se  retiró  de  Mesí- 
na  á  Palermo ,  y  mas  bebiendo  en  el  puerto  doa 
giteras  jenovesas,  que  lo  han  de  acojer  ansiosa» 
mente  ;  pero  se  halla  tan  trastornado  el  ánimo 
del  caudillo,  que  no  acierta  á  tomar  partido  al- 
guno. 

Se  rehace  un  tanto  sin  embargo  ,  y  va  despi* 
diendo  n  sus  »com pañí n tes  .  ya  tai  vtv  |><<r  t)o 
comprometerlos,  ya  pura  uo  ver  tanto.s  lesltgos 
flestt  retirada.  Orilla  luego  la  propuesta  de  mar- 
charse, por  espuestísíma ,  indecorosa  y  peijodi- 
cial  para  Bíi  i-i-lntM.  \  r^ara  todo  el  principado 
y  así  conceptuando  lodo  asomo  de  buida  como 
impropio  de  su  jerarquía,  «acrffica  gallarda* 
mente  su  vida  al  decoro  y  al  inaiidn  réjio  ,  ar<- 
rostrando  cuaolos  embalea  le  depare  la  eoemi- 
ga  suerte. 

Ko  desliodaréoioa  el  desempeBo  de  loa  con- 
cejales en  tan  árduo  trance  ,  pues  ya  la  zozobra, 

yasusmiras,  los  inclinan  acá  y  acullá  para  obrar 
según  sus  Ímpetus  ó  aprensiones.  Se  asegura  uo 
obstante» que jamda  eooceptda  loa  erf menea  á 
qnr  arrojó  la  muchedumbre,  prescindiendo 
allá  de  sus  primeros  y  desaforados  arranques. 

Por  su  parte  el  virey  se  azora  ,  rte  postra  ó  &t? 
arrebata ,  como  náufrago  que  forcejea  mas  y 
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mas  para  salará  la  playa.  Eiih  prcaenciando  el  para  siempre  da  sa  hijo  y  de  su  propia  existen- 

fracaso,  j  resoelvemil  rumbos ,  ninguno  ccrte-  cia.  Ta  desahticiádo  con  paso  Irémolo  sigae  la 

ro  ,  para  rcnirdiar  su  conflicto;  y  aqnpl  .s  il  pjayá,  se  interna  por  las  huertas  de  San  Beltrao, 

ímpetu  mas  denodado  de  su  espíritu ,  parando  y  se  eocamioa  á  las  faldas  de  Mopjuich. 

luego  en  e\  rfllimn  de  sa  vida.  Allanado  ya  su  palacio  ,  todos  saben  su  teme- 

Conrentradn  ,i  I  fío  en  su  despacho,  agolpadis-  rosa  huida ;  le  buseao  por  donde  quiera  enfare  • 

pn<¡cinnt's  (li  (  f  i(}r:i  y  por  csi-i  ilo  .  man  wnns  cidametjlo,  para  coroti.ir  con  su  mnertp  I  •» 

y  otras  quedan  desobedecida^.  Los  empicados  proe/as  de  la  jornada.  Lo  estáu  viendo  desde 

réjios  se  trasponen ,  y  loa  del  pais  ni  mandan  ni  AUrazanas,  y  se  hace  cargo  d£  que  no  le  cahe 

obedecen.  Cede  luego  al  torrente,  y  s<' <ie<;eut¡eD*  ya  saWameolo.  El  calor  le  abrasa,  el  sudor  l« 


cre}a  (ie  lo(l;i  sti  auíoridad  ,  Tna<!  \n  1  i  plolx-  no 
admite  concesiones  ,  teniendo  ya  eu  su  mano  el 
ensanche  7  desenfreno  qu<-  tpetece.  Ni  aun  lo- 
gra comunicar  aquel  postrer  arbitrio,  poes  la 
asonada  lo  arrolla  y  desorganiza  todo  ,  como  su- 
cede eo  el  cuerpo  bumano  á  los  asomos  de  la 
agonfa. 

Con  lan  amargo  deaengafto *  ju^a  por  fio  so 

presencia  infructuosa  ,  y  no  piensa  ya  mas  que 
eu  ponerse  en  salvo.  (Quizás  el  único  rumbo  es 
el  de  su  retirada.  I«osq«e  se  hallao  en  Ataraza- 
nas y  t  n  el  baluarte  del  mar,  ahuyenlan  á  caño- 
nazos \%  galera  t|ne  se  acerca,  y  luego  [r^t  íx  «n 
lir  al  puerto  hay  que  arrostrar  las  descargas  de 
la  areabticeHa.  Se  arreja  sin  embargo  al  intento 
con  algtinos  acompañantes  ,  en  el  trance  ya  de 
estar  ios  sediciosos  quebrantándole  las  puertas, 
y  enlóoccs  la  guardia  del  palacio  sejoula  y  se 
bar^a  también  con  ios  asaltadores. 

Suena  entretanto  por  la  ciudad,  nn  estruendo 
horroroso  de  armas  y  de  alaridos.  Cada  casa  es 
ttn  objeto  pavoroso ,  aquí  se  incendia,  allí  se  ro- 
ba y  acttili  se  derriba  ,  sin  que  nada  enfrene  el 
enfurecimiofífo  í^neral.  nuella  el  popul;ir}io  el 
sagrado  de  los  templos,  y  allana  y  atropcila  ct  res- 
guardo de  loe  clanatros*  En  asomando  un  Cas- 
tellano, sio  mas  averiguación  ,  se  le  descuarti- 
za, y  aur»  el  mismo  vecindario,  á  la  menor  sos- 
pecha ,  padece  el  propio  quebraulo,  pues  si  hay 
quien  abra  la  puerta  y  guarezca  una  vfcllmsr  se 
castiga  como  delito  su  compasión.  Se  abren  las 
cárceles  ,  y  Ins  reos  salen  ,  no  soln  parn  quedar 
libres,  sino  para  v«nir  luego  á  mandar. 

Oye  et  virey  loe  alaridos  desús  pcrseguidorMt 
y  da  por  llegada  su  última  hora;  ya  OOMUO 
granule  ,  ph  un  hombre,  y  resuelve  nuevamente 
embarcarse.  Sale  escusadamente  para  la  playa, 
el  tiempo^ipremia,  la  postracíoa  le  entorpece,  y 
encarga  á  su  hijo,  qne  se  adelante  para  disponer 
con  sus  poco*!  acompañantes  el  arrimo  del  esqui- 
fe de  ia  galera  que  lo  está  aguardando  é  todo 
trance.  So  ánimo  es  salvar  por  lo  menos  la  vida 
del  niño,  ya  qur  ve \:xn  arriesgaffa  la  propia.  Obe- 
dece el  muchacho  y  afiauza  ia  barquilla  ,  mas  el 
jeotío  de  la  ciudad  no  le  permite  atracarla  ,  y 
aaf  se  encamina  á  la  galera  que  se  mantiene  fne< 
ra  de  tiro.  S.-  di-tienc  el  pidfp  v  está  mirando 
lloroso  el  esquite,  como  hombre  que  se  desvia 


acougoja,  el  peligro  arrecia,  las  ansias  crecen, 
la  esperanza  meo|{ua  ,y  Ist  vergüenza  lo  ahoga. 
Mira  ya  sobre  so  cerviz  el  fallo  incontrastable; 
lesobrevienenn  mortal  pannísmo,y  eaenn  ten- 
tillo  Le  alcanzan  sus  perseguidores;  y  le  matao 
con  cinco  puñaladas  eo  el  pecho. 

Asi  fallece  D.  Dalmacio  de  Querait ,  conde  de 
Santa Goloma.  Lección  amarga  para  las  ínfulas 
de  la  ambición  ,  puex  el  mismo  individuo  ,  en  el 
propio  sitio,  y  casi  al  mismo  tiempo,  viene  é 
ser  digno  de  envidia*  y  aeree<lor  á  la  compa- 
sión (I). 

Sipnen  las  ciudades  de  Lérida,  Balaguer  y  Je- 
rooa  el  ejemplo  de  Barcelona  ,  y  está  luego  en 
asonada  la  CtelaluBa  eotera,  matando  ü  ahnyeo- 
tnn  ín  por  donde  qniera  á  los  Castellanos.  Kii 
Tortosa  desarman  á  tres  mil  reclutas,  que  .se 
jut  atueulau,  para  no  pelear  jamás  contra  los  Ca- 
talanes. La  ciudad  de  Perpiñao  cierra  las  puer- 
tas á  los  fnjitivos  ,  pero  la  cindadela  abrasa  al 
pueblo  y  tiene  que  entregarse  á  los  Castellanos. 

Los  Catalanes ,  á  impulsos  de  Richelieit,  plan- 
tean su  repdblica,  y  se  escudan  con  la  Francia, 
comprometiéndose  Luis  XIII  en  sostenerlos  á 
todo  trance,  en  intentando  el  rey  de  Castilla 
subyugarlos  y  defraudarlos  de  sos  fkieroa. 
-  Rntrelanto  el  raarquds  de  los  Velez  ,  nuevo 
vírev  de  Catalnn,?  se  ítprnlt-ra  de  TortOSa  y  de 
Cambriis. Incendia  cuanlot»  pueblos  se  resisten, y 
degAeUa  i  los  prisioneros ,  colgando  A  la  oficia- 
lidad de  los  pies,  por  las  almenas  ó  torres  de  los 
muros.  Quiere  la  guarnición  de  Cambrils  ren- 
dirse» pero  le  manifiesta  que  no  le  cabe  agra- 
ciar i  unos  rebeldes  sin  cometer  uo  sacrilejio. 
Tanta  atrocidad  enfurece  á  los  Catalanes 

Se  defienden  tenaz  y  desesperadamcQlc  en 
Barcelona,  dando  lugar  á  qne  acoda  una  hueste 
francesa ,  A  cuyo  arrimo ,  recbazao  y  ahuyentan 
á  sus  enemigos ,  con  mortandad  considerable , 
bajo  sus  propios  muros. 

Firma  Luis  XIH,  el  18  de  setiembre  de  1641, 
el  aeta  en  que  aceptad  priocipadode  Catalnña, 
con  tos  condadns  dt  1  ?, nsellon  y  de  Cerdaña.  Ju- 
ra respetar  los  tueros  del  pais ,  y  dejar  al  cargo 
de  los  naturales  el  importe  y  la  recawiacíon  de 


'i  \'.a«e  Meto,  Geerra  de  Cataluña»  Ul>. 
cap.  79  etc. 


I. 
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Ins  conlribucinncs  ,  reservando  para  CatalADis  su  preAeacia.  Peroeo  las  nionedasque  á  la»azun 

fo      loH  empIf'OH  rivile»y  eiíle&íi&Ucos,  colocao  seaciiñau  por  el  prhu  ipado,  ol  l)Usto  de  I.uis  XIH 

<ln  á  los  dipuladot  que  le  «Dvieu  eo  la  calegorú  uo  lleva  mas  dícUdo  que  el  de  coudc  de  liarcc- 

eiubafidom  ,  y  permitiéndola  cubrirte  eu  lona. 


CAPITULO  QUINCUAJESIMOPRIMO. 
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IdéotieD»  aoo  ya  los  intereses  de  Francia  con 
los  f)e  CatatnBii.  Se  apodera  na  (jdrcito  francés 
de  PerpiBaii  y  dt  t  rastillo  de  Salces,  ca;a  rcndi- 
rinn  acarrea  ¡a  del  Rowllon  entero  con  la  Cer- 

d»üa. 

Echao  el  resto  «d  balde  loa  EapaBoles  en  «t 

recobro  de  aquellas  fortaleza* ,  oon  sus  provni* 

cin9.  Las  armns  de  Richelieu  los  acosan  por  to- 
da Cataluña  y  parte  de  Aragón  ,  y  tienen  que 
desentenderse  de  sus  posesiones  allende  el  Pi- 
rineo,  quedándo'-c  y:i  litiicninenle  sobre  la  df- 
fensiva.  Menudean  los  trances  particulares,  y 
aun  las  refriegas  masó  menos  considerables  por 
todo  et  principado  ,  y  basta  eo  la  raja  de  Ara* 
gou  y  Valencia  ,  cuvo  pormenor  individual  no 
puedrt  tener  cabida-  en  una  Historia  Jent  r.il  He 
España, que  abarca  laniísimos  paises,  persona- 
jes y  acontecimientos. 

Cotno  (juiora  ,  Mc;;a  el  príncipe  Je  Condéá  si- 
liar  la  ptaza  dt;  Lérida,  des  laca  á  su  segundo  M. 
de  Lameto  bácia  la  parte  de  Aragón ,  y  este  de- 
salmado,entre  otros  desasí  res  ínfmclttOsos,para 
su  objeto  pi-ir^ri¿>a! ,  vuela  e)  ma^nlGco  puente 
de  Monzón ,  cuyos  niacbones  y  arcos  >acen  tO' 
davta  deslroaados ,  con  grandfsinio  quebranto 
<lt;  toda  h  comarca,  \  liugi  regresando  A  LdrI* 
d  i  ,  las  ti-fíp»s  (II-  Castilla  derrotan  vergonitoHa 
y  complclisiinaniente  á  Coodé ,  en  sus  mismas 
lineas,  variando  pnr  eotónoes  eo  gran  manera  el 
estado  y  los  intereses  de  la  guerra. 

nirftoos  sin  embargo  anticipadamente  ,  qne 
se  dilata  aquel  azote  lia.sta  el  afio  de  16S8,ero* 
pleando  por  tres  aSos  eo  gran  parte  In  faena  de 
la  nación,  y  defraud  iodola  de  medios,  para  acn- 
rlir  á  otras  urjencias  ,  y  que  Cataluña  no  vuelve 
legalmente  al  dominio  castellano  hasla  la  paz 
del  Pirineo ,  ra  que  se  anerilicaron  el  Rosellmi 


jr  la  Cerdaña,  que  paran  todavía  eo  poder  de  la 
Francia. 

sublevación  de  GataloSa  acarrea  la  de  Por» 

tugal ,  pero  indudablemente  \o%  nmaños  y  tra- 
moyas de  Richelieu,  anticipan  aqutdla  rebelión, 
queascnde  el  yugo  español  de  aquel  país. 

Noconata  por  pasos  é  ii)(U\  i(lunlniente,qne  la 
corle  d»*  Pr»nri.T  hava  hbraiiu  aquella  revolu- 
ción ,  hay  todavía  una  instrucción  con  fecha  del 
16  de  agosto  de  169S ,  entregada  por  el  cardenal 
á  San-Pó  ,  especie  de  ájente  ó  encargado  eucu- 
biíTto  que  envi.-íá  Portugal.  Tit'np  qiir  informar- 
se ,  ai  tenor  dei  artículo  111  ,  de  si  ios  Fui  tugue- 

sea  é  laaasoD  se  hallan  aparejados  para  rabetarse 

á  las  claras  ,  en  d  caso  de  arndir  los  Franceses 
roo  escuadra,  á  posesioniirsf  de  ru.iutos  fuertes 
hay  desde  la  desembocadura  del  Tajo  y  la  torre 
de  Beiem ,  para  ponerlos  eo  sus  manos.  Espresa 
el  artírnIoIV,  que  si  el  canciller  y  demás á  quie- 
nes se  ha  de  proponer  el  asunto,  apetecen  au^ii- 
lio  mas  poderoso ,  les  brinda  con  cincoenta  na* 
ves,  y  una  hneste  de  doce  mil  hombres  y  mil 
caballos,  «;in  mas  interés  por  parte  de  la  Francia 
que  el  de  la  gloria  eu  favorecerles. 

Inmensa  es  la  ventaja  de  la  Península  espaBola 
en  formar  un  solo  cuerpo  ,  en  cuyo  caso  ünira- 
mente  d  pni  hlci  ••s|>arii>l  |ii!«'(l»' ^on^titl!ir•^<•  ftrit- 
damenlal  y  i>olidisimamente,  fruclilicaudo  en 
todos  los  ramos  de  su  poderlo ,  al  paao  que  con 
el  Portugal  de  meooat  tíeoeaiMipr»  el  costado 
descubierto,!  flaqueaen  so  menguado  con- 
junto. 

Con  efecto ,  ae  hace  muy  obvio  i  todo  enemi- 
go el  internarse  ejecutivamente,  desde  Portu- 
gal ,  por  la  Castilla  hasta  Madrid  ,  />  por  Us  An- 
dalucías hasla  Sevilla  ,  sin  yermos,  oi  :>erranías 
ó  breBas  queatraveaar  como  por  Navarra  ó  4}ui- 
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púzcoa,  t>'íü  que  le  alajeii  tatn|M>co  plazas  fuer- 
tísimu,  como  por  Italia  ó  los  Paisfs- Bajos.  Por 
lo  mismo  Felipe  II  desde  loegK»  declaró  el  Por- 
Ittgal  fncnrp  rarln  para  siempre  con  la  corona 
de  Castilla  ,  vedando  toda  separacioD  bajo  pre- 
testo  alguno.  Sin  embargo  se  le  eslnvo  tratando 
como  país  conquistado  ,  y  su  respectiva  suerte 
fué  siempre  angustiosa  hasta  el  recobro  de  sn 
indepeudenria. 

Fenece  Is  marina  portuguesa  en  los  primeros 
aflos  de  FelipelV, peleando  por  RspaBa.  Mengua 
el  comercio  marítimo,  en  tt^rminos  que  llega  á 
perder  basta  doscieutos  t>ajeles;  jrscea  sus  puer- 
'toacaHados  y  exánimes,  y  sna  araenaleii  apare* 
ceo  yermos  f  exhaustos.  Se  trasportan  áEspaBa 
roas  <los  mil  onAonesde  bronce  ,  y  un  sint)ií- 
mero  de  los  tle  hierro ;  y  eu  la  plaza  mayor  de 
Sevilla  se  están  viendo  de  una  vex  hasta  nove* 
cientas  bocas  de  fuego  coa  las  armas  de  Portu- 
gal. TTii  raudal  de  tufl.ilioo  t»sl;'i  pasando  ince» 
saulemeute  de  Portugal  a  Caalilla,por  espacio  de 
cerca  de  medio  siglo. 

Feüptr  IV  sigue  atropellando  los  fueros  de  la 
nación  portugufsa.  Qnedacomo  verta  la  uoble/n, 
desviada  de  los  empleos  púbiicns  y  arnuconaUa 
en  SUS  cortijos  ó  alquerías.  Se  ponderan  pop  de 
cantado losagravios  y  tropelfasde  losCastellanos 
para  con  los  Porliigucies  ,  pero  siiMnpre  consta 
que  mediau  quejas  mas  ó  meuos  laudadas  de 

partede  loseooqoistadostaoto  per  el  ramo  mi- 
litar ,  coriio  por  el  civil  y  eclesiástico. 

Oprimiilos  los  Porluguescs  por  In  nación  do- 
minante  eu  U  Peninsula  ,  tienen  además  que 
padecer  los  miles  de  amargnlsinioa  quebrantos 
queles  íicnrreisti  incnr  pnracion  ioseparablecon 
España, por  parle  de  cuantos  enemigos  siu  cesar 
hostigando  y  acosando  aquella  potencia  gu«r« 
readora.  Hay,  ooo  efecto,  un  escritor  portugués 
que  v;i  fi'biandopor  ptiritn-?  los  fracasos  que  Ies 
reduudan  por  aquella  causa;  como  que  Ingleses, 
Franceses  y  Holandeses,  en  los  reinados  de  Fe- 
lipe II,  de  Felipe  III  y  durante  la  primera  mitad 
del  siguiente  no  cesan  de  bostili^arlos.  Citaré 
mosel  paso,  aunque  parezca  un  alegato  judicial 
contra  el  gobierno»  que  estovo  por  tantos  afios 
soltando  aquel  peis  desvslido  ,  para  moderna- 
mente- ir  íi  parar  ;V  manos  de  una  ainlicio^a  y 
mercantil  uaciou  que  la  está  desangrando  des- 
piadadamente. 

Eq  1534  se  apoderan  loa  Ingleses  de  Fcrnsm- 
buco,  lo ("squílmnn  ysf  apoderan  igu<jlmenff'  dr 
un  navio  veuido  de  ia  ludia,  que  está  auclado 
en  aquel  puerta  En  IS7S  toman  el  castillo  de 
A.ngoÍDOS  en  la  costa  de  Africe.  Sallen  luego  coo 
sas  piraterías;  se  internan  por  los  ríos  de  Por- 
lu^l ,  llegan  al  pueblo  de  buarcos ,  lo  saquean 
y  lo  incendian..  Sorprenden  «as  y  mas  ialia  y 
oostat,  en  Earopa  y  eo  América. 


Uasla  los  Moros  entrañen  1616  |M>r  el  puerti» 
de  Tercera  >  la  saquean  é  incendian  canti  vendo 
i  los  habitantes ,  y  en  seguida  la  isla  de  Madera 
padece  la  misma  suerte ,  ea  so  islilla  de  Poerlo 

Saoto. 

Llega  luego  la  ves  á  los  Franceses  y  rinden  y 
saquean  é  incendian  if;las  y  costas  por  smbos 
muudos ,  cometen  ios  Holandeses  j;^M)::tlr>s  atro- 
cidades «ola  Europa,  en  la  ludia,  asolando  pue- 
blos y  países  enteros.  'Cales  son  las  resoltss  de 
aquella  incorporación. 

Por  fin  la  asonada  jenf'r.il  de  los  Calalaocs  en- 
ciende aquel  odio,  oprimido  hasta  eolooces,  pnr 
el  pavor  intenso  y  la  mütua  descoufiabsa.  El 
duque  de  Olivares,  coo  el  afiin  de  aterrar  la  su- 
blevación y  esterminar  sus  privilejios  ,  intima 
ai  duque  de  Bragaoza  y  demás  caudillos  de  la 
noblesa  portuguesa  que  se  preseoteo  ejecutiva- 
mt'rdc  en  IMadrid,  para  firmarlos  i)u«;vos  subsi- 
dios y  acompañar  al  rey  en  la  espedicioQ  que  te- 
nia de  capitanear  persoualmente. 

Pero  los  Portagueses  se  muestran  mas  pro- 
pensosá  rf-rni'fJarlos  Catalanes  queá  pelear  con- 
tra ellos.  Se  fragua  una  conspiracioo  ;  el  arzo- 
bispo de  Lisboa  con  varios  magnates  la  encabe» 
za ,  para  entronizar  al  duque  de  Braganza.  Es 
nieto  tU»  Catalinn,  uicta  del  grande  Manuel,  y  el 
único  descendiente  de  la  sangre  real  que  oo  es- 
tá escluido  de  la  sucesión  á  la  corona,  por  la  ley 
fundameotal  de  Lamego. 

El  sábado  1."  de  diciembre  á  las  ocho  de  la 
madrugada  Pinta-Ribisio ,  mayordomo  del  du- 
que de  Braganza  da  la  aeSal  de  asonada  tirando 
OD  pistoletazo  en  el  palacio  de  Lisboa.  Aioasan 
como  por  escotillón,  miles  de  conjurados  ,  vo- 
ceando :  viva  ta  libertad,  viva  el  rejD.  Juan  IV. 
Cede  luego  la  guardia  alemana » y  la  poquísima 
caatellana  queda  vencida  y  dispersa.  Matan  y  ar- 
rojan  por  un  bilcon  al  secretario  estado  Vas- 
concelos ,  que  es  eu  realidad  el  caudillo  del  go- 
biemo ,  y  la  vista  de  su  cadáver  deseofureoe  i 
la- muchedumbre.  Preodeoá  Margarita  de  Sabo- 

ya  .  la  vireina,  y  temerosa  d»'  perder  la  vida  ,  en- 
vía orden  á  ta  ciudadeia  para  que  se  riuda.  Las 
provincias  siguen  el  fmpetu  de  la  capital ,  y  ea 
menos  de  quince  dias,  todo  Portugal  reconoce  á 
Tuau  de  Braganza.  Cfirre  el  ejempio  hasta  las  co- 
lonias ,  sieodo  Ceuta  ia  única  plaza  que  cooser* 
van  loaEspafioles. 

Vuela  tamafia  novedad  por  la  Europa  entera, 
V  tan  solo  Felipe  IV  es  quien  la  ignora,  no  osan- 
do comuutcarsela  los  palaciegos ,  hasta  que  al 
fio  Olivares ,  con  feroeutida  sonrisa  eo  los  la- 
bios, le  da  el  parabién,  por  el  gran  dtirndo  v 
otras  posesiones  que  acak^  de  heredar.  Absorto 
el  soberano ,  le  pregunta  ¿cómo es  eso?— Con- 
siste, aiiadeel  miniatro,  en  qu«-  el  duque  de 
Bragaua b« enloquecido, y  se  ba  dejado  pro* 
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eUinar  bárbaramente, rey  de  Portugal,  y  entón- 
re-;  (oiios  SUS  estados  vienen  á  confiscir.srlc  jns- 
licio»ameDte.  —  Uajr  que  poner  todo  ahinco  en 
«SO,  le  «ocarga  el  monarca, coa  «I  okUatoaefli' 
blaolede  indifereucia  ealudíada. 

Brin  y  fií-nifioTi  se  reqníere,  para  enfrenar 
aquel  arranque,  mas  el  desfobieroo  jeoeral  uo 
acierta  á  providenciar  denodadameiile ,  y  mea 
coo  la  goerra  lejana,  y  al  mismo  tiempo  la  civil 
de  Cataluña,  tienen  embargada  la  atención  y  el 
esca&o  desempeño  del  raiuisterio.bste,eD  vez  de 
«oilMeaUr  y  arrollar ,  «e  manlieiie  «o  la  defenii* 
va  y  da  tugará  que  los  rebeldes  traspaaea  la  ra- 
ya y  ^tropellen  los  pueblos  castellanos. 

Las  potencias  de  F.uropa  vau  recooocieodo  al 
nuevo  rey ,  ajusfando  Francia ,  Sueeia  y  Holán" 
da  con  él  sus  respectivos  tratador  de  alianza  ;  )- 
cuando  fa  España  tr?4ta,  dt-spnes  de  la  pazdelns 
i'inueos ,  de  lomar  la  oten&iva  ,  >a  dciuasu- 
do  larde ,  pues  la  monarquía  portuguesa  se  ha 
robustecido  en  gran  manera  ,  y  sale  gallarda- 
ineolc  á  la  palestra  ;  cuanto  rnas  qu»' ,  ya  en  se- 
creto ,  ya  sin  reboso ,  lo  están  sosteniendo  ios 
enenaigos  perpetuos  de  Espalla,  y  al  fin  el  auoe^ 
sor  de  Fi  l¡[ir  TV  tiene  que  reoonooer  su  inde- 
pendencia en 

Póstrase  la  Eapafii  batallando  con  entrambas 
revolucione»  á  on  tiempo  deCatalnña  y  de  Por» 
tngal ,  y  ni  tropas  ni  dinero  asoman  por  los  pa- 
rajes mas  acosadoa  ;  yacen  al  par  sus  aliados  ,  y 
Richelieo  brindando  por  Italia ,  y  por  donde 
quiera,  oon  montes  de  oro,  esté  alevosamente 

fomenMndr»  rinevos  trastornos  ;  poniendo  mas 
y  mas  «si  iMdan  ,  conao  JNápoies  y  Sicilia  en  io* 
cootrastable  y  total  conmoción. 

Apuntemos  un  tanteo  de  sus  quebrautOS  en 
in  fo,  ni  sublevársele  las  colonias  portuguesas,  al 
ejemplo  de  la  metrópoli.  Pierde  en  Africa  la 
fartalesa  deTftnjer,  eltuada  sobre  el  estrecho 
de  Jibraltar  ;  las  islas  Azores ,  arribada  perpe- 
tua de  la«.  finías  en  «o  Iránsiío  ;  !a  isla  de  Ma- 
dera, coa  sus  vinos  y  a2ucarei>  preciosos;  las  is- 
las de  CaboTerde ,  y  entre  ellas  la  de  Santiago, 
emporio  del  comerciode  cueros  con  los  natura- 
les. Ya  antes,  se  han  apoderado  los  ffnl,indeses 
de  ios  principales  puntos,para  el  tratico  «u  Gui- 
nea y  reinos  de  Gongo  y  Angola»  donde  se  ajen- 
cian  esclavos  para  la»  minas  de  Méjico  y  del 
Perü. 

Coo  efecto,  de  resultas  de  aquel  maloj^ro,  m- 
bió  desmedidamente  el  precio  de  los  Negros. 

basta  el  punto,  de  cesnr  lotalnienlc  el  beneficio 
de  algunos  veneros  abundantes  de  mineral,  par- 
ticnlarmente  en  e)  Potosí.  Allende  el  cabo  óv. 
Buena  Esperanza  ,  se  pierden  también  la»  colo- 
nias de  Mozambique  y  de  Ssfalo  ,  rannantiatcs 
de  polvos  de  oro,  ámbar  y  marfil ;  mas  al  norte 
los  fuertes  de  Languebar  y  de  Mombuia ,  empo- 


ríos  del  comercio  coo  Etiopia.  Luego  por  toda 
la  India  infinitos  puertos  y  ciudades,  entre  ellos 
la  de  Macao ,  punto  de  riquisima  contratación, 
por  la»  islaa  Filipinas ,  pero  prioelpulmente  el 
Brasil ,  con  el  precioso  y  larguísimo  trecho  que 
media,  entre  los  don  inmensos  rios  de  la  Plata  y 
i\«  las  Amazonas;  y  donde  la  ciudad  de  rio  Ja- 
neiro, por  sf  sola,  aprontaba  todoa  loa  aBoa  maa 
de  veinte  y  cinco  mil  cajas  de  azúcar,  y  canti- 
dad inmensa  de  palo  del  Brasil ,  de  tabaco ,  pi- 
mienta  y  algodón. 

Desastres  mortales  y  redoMados  padeoe  Espa* 
ña  en  Europa ;  pues  en  el  aíío  mismo  de  los  tras 
tornos  en  Calalnña  y  en  Porluj^dl  ,  vuelven  los 
Franceses  á  su  oteasiva,  por  todas  partes.  Con 
efecto,  el  eoode  de  Harcurt  embiste  en  sus  mis- 
mas lincas  al  marqués  de  Leganés  ,  gobernador 
de  Milán  que  está  sitiando  el  Tasal  í.n  rechazan 
Unsla  tres  veces,  pero  á  la  cuarta,  encabeza 
Torena  el  amito,  terraplena  loa  fosos,  y  al  lln 
tomadas  las  trincheras,  se  retiran  los  Españole.s 
por  el  puente  ,  el  cual  recargado  con  el  jenfío, 
se  desploma  ,  y  asi  caja  militar ,  con  ariiilería  y 
bagajes ,  todo  cae  en  manos  del  vencedor ,  per- 
diendo  el  veoeido,  hasla  seia  mil  hombres .  en- 
tre muertos  y  prisioneros. 

A  losciQco  mes*» , el  marqués  de  Bucé,  al- 
mirante de  Francia ,  derrota  la  escuadra  espa- 
ñola junto  á  Cádiz,  con  pérdida  inmensa  de 
caudales,  en  cinco  galeones  de  mil  y  quinien- 
tas toneladas,  al  todo,  bu  I64'i,  el  mariscal  de  la 
Hilleraye  se  apodera  de  la  ciudad  y  fortatesa  de 
Perpiñan,  contni  la  poifi  jda  existencia  del  go- 
bernador ,  marqués  de  Flores  de  Avila ;  y  to- 
mando en  seguida  á  Salces,  avasalla  desde  luego 
todo  el  Rosellon. 

Padece  España  el  año  siguiente  desmanes  lo- 
davi'a  mas  tremendos,  pues,  fallece  Kichelien,  y 
¿  breve  tiempo  Luis  XIII,  pero  se  afef'ra  la  Fran- 
cia ,  en  «1  sistffwa  político  del  ministro  difunto, 
y  el  príncipe  de  Conde  encabeza  e!  reinado  de 
Luis  XIV  con  la  victoria  esclarecida  de  Rocroy, 
bacieudo  siete  mil  prbioneros,  y  destrozando  sin 
rescate  la  primera  iufonterüi  del  orbe,  sacrifica* 
da  |)or  el  valor  indiscreto  de  su  caudillo  el  con» 
de  de  Fuentes  que, con  escesiva  coutianza  en  so 
incontrastable  heroísmo,  la  lleva  positivamente 
al  pavoroso  matadero,  eclipsando  as(  las  glorias 
de  la  milicia  a(f'rr;idnra,  que  ha  estado,  por  mas 
de  un  siglo,  dando  sin  contraste,  la  le;  á  la  Eu- 
ropa asombrada.  Laureles  sangrientos  que  en* 
reman  la  cuna  de  Luis  XIV, con  anuncios  de 
nuevos  trinnfos. 

Yace,  coo  los  invictos  difuntos,  el  pundouur 
ealtellano ,  como  sí  al  arrollar  sus  líneas  en  Ro- 
croy, se  viniera  abajo  el  santuario  del  heroísmo. 

En  lGi4  el  diuiiTe  de  Orleahs  ,  coo  varios  ma- 
riscales ,  embiste  a  la  ciudad  de  Gravelioas  cou 
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tan  grande  ímpetu  ,  qae  so  defensor  O.  Feroao* 
do  de  Solís,  tiene  que  capitular ,  trasdós  meses 
de  sitio.  Arrollan  igualmente  los  Franceses  las 
líneas  d«  Jionvilie,  j  toman  a  Fili&burgo  y  á  Ma- 
guncia.Se  intemao  luego  en  1646  por  laFliode», 
y  arrebatan  varios  pueblos,  mieuCras  Tnreoa  y 
Conde,  alcanzan  en  Alemania  la  vicloria  decisiva 
de  Nordltuga. 

Rinde  en  RapaSa  el  conde  de  Hareort  i  Rosas, 
Balagnery  otros  puolos,  perlas  orillas  del  Se- 
gre.  SigntMi  tomanelo  pla/us  Ins enemigos,  míen 
tras  los  Espaíiulcs,  en  perpetua  ioacciuu,  por  su 
eorledad  de  fuercat ,  les  franquesD  el  campo 
para  sus  con limuis  corr  rías  ;  pero  el  aconteci- 
miento mayor  de  aquella  campaña  es  I.i  toma  de 
Duoquerquc  por  el  príncipe  de  Conde,  quien 
silia  por  mar  y  por  lierra  aquella  placa,  que 
viene  á  ser  la  llave  de  la»  provincias  flamen- 
cas. 

Eciiaa  el  resto  tos  Espailotes,para  socorrerla; 
el  conde  de  Picolomioi  se  atit-Uota  basta  Furnes, 

pero  otro  ciM'rpo  francés  le  contraresta,  >  Dun- 
kerque desahuciado  tiene  que  rendirse^y  entre- 
tsnto  el  mismo  almirante  frsocés  du  Brosi  se 
apodera  en  Italia  delclamoue ,  Salina ,  y  Santo 

Slefano,  y  aunque  fiillerf  t" ci  l.>  fmprfsa,  siguen 
mas  y  mas  las  operaciones  enemigas  en  toda  lu 
Italia. 

Sale  el  mariscal  Heilleraye  de  Tolón  con  nne 

va  esrnafira,  y  sp  apofíera  de  Pit-nibiuo  y  «le  Por- 
to Longoiic  ,  y  guarneciendo  los  pueblos  con- 
quialados,  regresi  á  Francia,  en  bitaca  de  mayor 
escuadra  para  conlinuar  sus  expedición*  s. 

Ynce  despavorida  la  Italia,  y  el  duque  de  Mó- 
dena  ,  aunque  apasionadísimo  de  España  ,  acoje 
la  propueala  del  cardenal  Moroaioi  para  ajnslar 
una  liga  con  F^ucia.  Pero  las  ínfulas  del  minia- 
tro  español  van  á  ro;i!«,  cunnto  vn  é  menos  su 
poderío  »  destemplando  con  su  arrogancia  á  ios 
príncipes  Hállanos,  que  se  debian  haiafar eficai- 
menle ;  y  en  1647  das  asonadas  estalltn  tras  los 


Alp<'s  y  acarrean  mayorr»  embates  contra  el  so- 
lio de  Felipe  IV. 

Sicilia  encabeza  á  Ins  revoltosos  •  tiene  un  mi> 
Iloo  de  habitantes,  casi  lodos  labradores.  Cátala* 
nea ,  Florentinos  y  lenoveses  los  surten  de  pjs» 
Sosy  sedas,  á  trueque  de  trigo  que  pueden 
aprontar  liaratísimo,  y  estaba  el  gobierno  h^rlo 
interesado  en  el  fomento  de  aquella  labranza 
que  llena  los  graneros  de  Espalia  Cárloa  Y ,  y 
Felipe  II,  se  contentaron  con  derechos  juicíoson 
y  comedidos,  respelaido  los  fu«*ros  del  pnis.  No 
así  Felipe  IV  ;  se  le  agolpan  las  urjcncias  de  una 
guerra  arraioadora,  y  hay  que  descargar  sobre 
loa  Siciltaooa  gran  parte  de  les  atrasos  públicos; 
y  por  mas  que  la  natnra'fza  les  favor«^2ca  con 
sus  riquísimos  dones,  no  aican/an  á  sobrellevar 
loa  niievoa  gravámenes. 

Recaen  iiuptirst<»s  considerables  sóbrela  lia- 
rinn  .  carne  .  vino  ,  aceite  y  demás  renglones  de 
primera  necesidad  ;  y  resulta,  que  los  mayorca 
paelenlea  son  los  menesterosos, eximiéndose  por 
lo  mas,  clérigos  y  nobles  v  eslremando  con  sus 
esenciones  y  tropelías  el  conflicto  de  las  demás 
clases. 

En  aquella  mismn  semana,  donde  la  Presi- 
dencii  «>  hó  el  re>tn  (le  sus  fuerzas  ,  yacen  los 
desvalidos^  realmente. muertos  de  hambre  por 
los  valles,  y  ta  eapedicioo  de  loa  Franceses  á  Or< 
bitelo  y  Piombino,  agrava  mas  y  mas  los  que- 
brantos de  la  Sicilia,  pues  por  totlos  los  pudilos 
y  aldeas  vunlosgobernadores a:i.sta(ido  un  hom- 
bre por  cada  cinco  iodividoos ,  y  precisan  todos 
ana  quititat  é  aervir  eo  clase  de  soldados,  ó  de 
marineros  ;  y  si  alguien  quiere  eximirse  huyen- 
do de  aqutfl  servicio  irremisible ,  echa  mauo 
de  ana  haberes,  para  costear  luego  un  sustituto, 
A  menos  que  los  mismos  deudos  ajencíeu  su 
presenlacíoD  ,  ó  eiícamtnen  lo.s  ••m picados  pú- 
blicos para  deseo brtr los ;  y  así  por  dondequie- 
ra ancna  el  llanto  amargo « y  se  están  viendo  las 
demostracíODCS  del  sumo  desconsuelo* 


CAPITULO  QUIJVCUAJÉSIMOSEUUND». 


IKsltoráiM  de  SkiUa. — Secómuniam  d  jVdpnUs. — Interviene  él  clero,'— Alboroios  »/  riolmciait. — .\uc- 

vm  íit>p}fr?!f,!t. — Tropcfín  mn  una  prfcadnra  dr  Amalfi  — Con^ientefwuu. — Se  mffirere  la  n^orui'l'!. 
— Acudm  lo»  NayolUami  d  potencias  etíranjeras.  —  El  duque  de  Guisa,  dcfde  Homa,  fomenta  y 
arganixa  la  inUsaacúMi.  — jjfiiyorM  «Issocofoi.— Sk  trmeendencki* 

OES9E  4G47  BASTA  1660. 

En  sitíiaciou  tan  crftim  de  la  Sicilia,  le  sobre-  vista  le  habia  aniquilado  la  costcb  i  del  año  an- 
viene  el  az  vlc  del  hambre.  Una  sequía  nunca    terior,  y  los  calores  ardieulísímos  intuudeo  zo- 
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sobrj  de  nueva  calaiDÍcIail.  Conreptúa  »l  vii*-y, 
marqués  de  los  Velez,  que  ha  de  aUjar  ei  u-as- 
torno ,  vedando  á  Km  p*'**^'^*^  aumento 
deprecio  en  el  pío;  pero,  á  niny  poco,  tiene  que 
revocarsn  providuociade  pena  de  mucrti",  IVan- 
qneaudo ab&oluUoaeiile  la  veulaá  ios  IraUntes 
eo  ai|nel  ramo.  Pero  la  oarealfa  va  aiempre  en 
auiiieotoy  causa  en  Palermo  una  asonada  vio- 
lenta .  hrst.i  v\  [xinlo  de  incendiar  tas  casas  de 
Iü3  eiupIeados|)ubltcos-,jr  aUanaudo  iascárceleSf 
todoa  los  preso*  acuden  á  redoblar  y  eoínrecer 
mas  y  m.i$  la  ntonda  impetuosa  del  hambriento 
jenlioij^  por  Iresdias  enteros;  lodo  es  anarquía 
y  desenfreno  en  la  capital  de  Sicilia. 

Se  oculta  el  gobernador  en  nn  convento ,  sin 
oaarapcrsonai  se,  para  providenciar  lUnn  ii  hi 
trÍO(  en  tranc  tan  estremado.  Teme  por  tui  [pro- 
pia vida,  y  anula  tod<^  los  gravámenes  nuevo*, 
devuelve  al  pueblo  et  derecho  de  elección  para 
aua  majislrados  ,  y  pregona  indulto  jeoeral  para 
Jo*  amotinados. 

Desautorizan  oslas  franqaíciasal  virry,  sin  en- 
frenar los  ánimos,  y  entretanto  á  nombre  de  sus 
conciud<idanos, !»('  apfrsojia  nn  artesano  de  Pa- 
lermo^ José  Aluso,  con  el  mismo  vire;,  pidién- 
dole la  abolición  ejecntívade  cnanto» impa«!*tos 
ae  les  han  c.ir^  ido  desde  el  rallecinaiento  de  Gár^ 
los  V  ,  ta  esrlusion  de  todo  Español  p^w-^  !<  s  ^mh- 
pieos,  j  el  reslableciniieoto  de  lo*  Sicilianos  en 
el  goce  de  aos  antiguos  fueros. 

£1  arrimo  de  una  escuadra  francesa  insólenla 
niris  y  mh&  á  los  íimotioados  ,  y  con  sus  alas, 
cunde  luego  la  rebelión  por  toda  la  isla;  y  Caía- 
nla ,  Agrüeiito ,  Siracosa  y  TrApaní,  ae  asocian  y 
hermanan  cou  el  vecindario  de  Palermo  ,  pero 
se  relr..e  dt*  nqnel  intento,  por  no  seí,'iiir  el  tor- 
rente de  la  capital  cooapetidora  ;  ^  aunque  se 
vale  déla  coyuntura  para  descargarse  de  pechaa, 
vocea  mas  y  mas  su  aclam  trion  de  n'va  E\p¡tña^ 
protestando  siempre  la  nobleza  sn  entrañable 
y  perpetua  lealtad  i  Felipe  IV  ,  y  aquella  desa- 
venencia, quebrantando  el  partido  nacional,  eo> 
tónccs  los  parciales  de  España  se  reúne-',  para 
dar  al  través  con  el  primer  majistrado  de  Paler- 
mo.  tildiodolo  do  estar  vendiendo  la  Sicilia  á 
los  Franceses.  Fenece  el  reo  en  otra  asonada ,  y 
cun  promesas  fementidas,  amansa  el  enfureci- 
•  miento  popular,  doblegándose  de  nuevo  la  Sici- 
lia al  dominio  del  rey  calcico ;  mas  Inego  se 
arrepiente  delwbercaU'»ado  el  desvio  y  rempla- 
zo de  su  virey  ,  pi>r  otro  inaN  viólenlo  y  atrope 
llador  que  su  antecesor,  tan  jeneralmcote  Rjal- 
quisto. 

Se  hace  todavía  mas  intolerable  la  opresión 
que  están  padeciendo  los  Napolitnnos  ;  pues 
en  su  concepto,  los  vireyes  no  tratan  imas  que 
de  enriquecerle, para  abtaderlaar  un  gran  par- 
tido *  y  granjearse  ta«  finesas  de  la  corte  de  Ha* 


firid  ,  »  *egun  escritores  napolili>n<  s  siempre 
en  gran  manera  so.'tpecbo&os,  estda  siu  empacho 
ni  reboto ,  vendiendo  al  mayor  poalmr  los  em- 
pleos püblicos.  Por  tanto,  el  agraviado  se  afana 
en  reintegrarse  de  su  descrubnlM-i  coi»  crecidísi- 
ma» ventajas,  y  acude  á  lodo  jéuero  de  arbitrios, 
para  encombrarse  á  la  suma  opulencia ;  pudién* 
du.se  citar  coDsejeros  qnc  con  tttt  gooe  «acaso  se 
acau  laiati  en  pocos  anos. 

Al>ai'ca  el  torpe  sistema  del  cohecho,  desde  el 
pi imer  empleado  encada  ramo,  hasta  su  mas 
ínfimo  dependiente , eslremándose  la  venalidad 
basta  el  punto  de  recibir  los  jueces  diariamente 
regalos  de  los  mismos  reos,  á  quienes  se  bailan 
en  víperas  de  sentencias ;  y  asi  el  interés  per» 
sonn',  es  el  único  móvil  y  blanco  dc  toda  clase 
de  anlnridades.  • 

Se  ausentan  de  Mpoles  lo*  nobles ,  por  coan* 
to  el  viray  los  desaira  recibiéndolos  con  el  som- 
brero  rnl.idc,  >ii)  darles  asiento.  Acosados  por 
sus  deudores , arrinconados  en  sus  quintas, 
eslreman  y  aquilatau,&in  término,  sus  derechos 
feudales  con  gravoso  ahinco;  avasallan  i  soa  feu< 
datarlos  con  violenta  servidumbre,  encarecién 
doles  mas  y  mas  suü  arriendos,  y  obligando  á 
los  ganaderos,  á  pagarle»  ana  aalvos-conducloa 
para  la  traslación  y  negocie*  de  lo*  rebatios;  mu 
consentir  por  las  carreteras  mes  podadas  qne  las 
propias ,  alquilándolas  á  precios  altísimos ,  pre- 
cisando m(  al  mesonero  i  esquilmar  hasta  lo 
sumo,  i  los  viandantes  para  reintegrarse. 

Snlian  a'li  mns  f'slaocar  las  cosechas  de  si  da 
y  de  los  proiiucto:>  principales  de  todo  el  pais. 
Por  último  con  prettfsto*  frivolo*  iban  empo- 
zando sus  vasallos  en  rnaamorraa  hdmedas .  \ 
aqutdlas  crueldades  recaiati  siempre  en  odio  ilel 
dominio  español  que,  por  lines  parlicttlares,  las 
aulorisaba,  ó  por  lo  menos  la»  dewlendia.  Aso- 
roa  entretanto  declarado  el  partido  francél,  y 
aunque  por  lo  mas  la  nobleza  es  sietnpre  aus- 
tríaca de  coraxon  ,  la  hay  sin  embargo  en  cre- 
cido nümero  que  ostenta  la  flor  de  lis  en  ana  ar* 

mas  ,  y  eslá  aceclundo  Coyuotnra  pOM  decla- 
rarse por  la  Francia. 

Arrogante  y  entonado  se  m.ueslra  eicleru  na- 
politano, al  par  de  la  nobleia,  con  allivo  menoi' 
precio  de  los  raenealero;>os.  Está  adminítttrando 
iutercsadaniente  ho<ipitalesy  monleü  «le  piedad, 
plauleaddü  para  alivio  de  ios  enfermo^  y  dv.sva- 
lidoB  ,  sin  alternar  con  las  demás  clases  en  el 
desempeño  de  aquellas  ruuciones. 

Así  que  empleados  ,  nobirza  y  clero  ,  aunque 
múluameule  encelados  ,  cada  cual  por  su  rum'- 
bo«  se  mancomunan  para  desangrar  aquel  des- 
venturado pais. 

No  hay  resguardo  une  escudey  aUdiice  la  auto- 
ridad piSblica ,  dejando  It.s  ¿obcroadores yacer 
en  escombros  la*  forlalezas  ,  «in  jamás  acabalar 
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guarnicioues  ui  compauia:» ,  antes  bieD  preseu» 
Cando,  «n  lus  rewilas,  lisia*  dobliss,  ó  triples,  de 

sus  fuerzas  efeclivns  Arnarniíhis  p'-nnancceD 
las  galeras  á  los  muelles,  biu  remo^.  ut  remeros 
qoe  las  pueblen  y  manejen ,  y  luego  sin  artille* 
rié  Di  tropa  que  las  pertreche  y  defienda, ni  paso 
que  los  Berberiscos  andan  á  sti  nlliedríu  ,  infes- 
tando las  costas  de  la  l'iiiiaj  la  Calabria.  La  sol- 
dadesca asalariada ,  que  debía  m^nardar  la» 
playas  ,  no  observa  ui  servido  ni  disciplina  , 
pues  cobarde  ron  el  fuentign  ,  sf  cnvalenlotui 
con  el  paisanaje  indefenso ,  y  cuando  logra  enle 
cautivar  alguna  partida  de  piratas,  se  la  apropia 
la  laíiíeia,  para  vn^r«  irse  con  el  goberoador ,  j 
ostentar  ana  vírturia  absolutamente  ajena. 

Prevalece  i^iuaño  dutienfreno  particularmeo- 
te  con  la  Calabria ,  y  por  mas  que  los  mlurales 
pidan  armas  para  so  resgaardo  y  cobranza  de  la 
mitad  de  sus  presas,  receloso  el  ministerio,  de 
aatiende  aquellas  iostaucias,  que  jtmés  llegan  é 
noticia  deroionarca. 

Exorbitaoles  son  los  intpueslos  .  pu(>s  en  tre- 
ce años  consta  que  se  llegaron  d  robrar  hasta 
cien  millones  de  escudos.  Pero  los  desembolsos 
qae  acarrean  tantas  guerras  sostenidas  e»  aquel 
reinado,  van  en  aumantovccn  los  desmanes  que 
se  están  padeciondo  y  redoblando  diariamente. 
Llega  el  duque  de  Arcos  á  cargar  lodos  los  ren- 
glones de  consumo ,  sobrepujando  A  'vece»  el 
impuesto  al  valor  del  misiao  objeto.  Nubes  de 
cobradores  se  desparraman  pov  provincias  , 
donde  el  desamparo  sueit;  st>r  lau  sumo,  que  no 
asoma  ni  mueble  que  embargar,  ni  cama  donde 
tenderse. 

ríiiven  mas  He  treinta  mil  hombres  de  la  Pu* 
lia  y  Calabria  ,  desemparandu  sus  hogares,  para 
Bfeeindarse  en  Torquia,  coya  opresión  se  les 
hace  mas  tolerable  que  la  de  su  patria,  conten- 
tándose el  gobierno  con  un  lovc  tributo.  Así  lo 
cuentan  varios  historiadores  ,  pero  cabe  muciia 
exajeracion  en  tales  noticias. 

En  medio  de  la  suma  esra%ez,  sucede  qm-  ios 
alguaciles  prenden  ala  uiujer  de  un  pe.^cadür  de 
A  una  Ui  llamado  Tomás  Aoello  ,  por  ocultar  un 
poqnillo  fie  harina,pars  el  consumo  de  so  fami- 
lia, y  presentándose  el  marido  I»;  reqniercn  una 
cantidad  crecida  por  el  carcelaje  y  demás  gas- 
toa  de  la  detenida viéndose  imposibililadu  pa 
ra  pagarla  ,  jora  vengarse  tan  pronto  como  esté 
en  su  mano  >  vn  brfve  se  le  rodea  ocasión  opor- 
tuna para  el  miento.  Celebran  siempre  los  Na- 
politaooft  con  esmero  la  festividad  del  Cirmen, 
construyendo  en  medio  de  la  plaaa  nn  caitillo 
de  madera,  <Ionde  parte  del  pueblo  se  encierra 
como  en  una  ciudadela.  Mozos  de  la  ciudad  y 
del  campo  se  agolpan  con  ramas,  aparentando 
sitio  y  asalto  ,  y  la  muchedombra  vitorea  sus 
proena.  Tiene  TomAs  Aoello  qoe  mandar  ana 


de  las  compañías  de  avance  ,  y  en  esta  prujiur- 
Gioo  tiene  ideada  sn  rabioaa  travcaora. 

SjI  '  tie  Nápoles  coa  ocho  compañeros  ,  todos 
á  cual  iuaslozauo,y  colocándolos  en  paraje  opor- 
tuno, les  encarga  prontitud  y  denuedo,  para  el 
trance  rn  que  va  loego  á  emplearlos.  Se  jora- 
nienlttii  todos  ,  mas  necesitan  allí  mismo  arujas 
que  no  han  podido  llevar  eonsif^jo,  y  carecen  d«t 
dinero  para  comprarlas;  pero  un  fraile  herma- 
no de  Tomás,  por  sf  míimo  y  por  so  influjo, 

,?]fnf-frt  fl  ariuammlo  COOipett-nte  ,  y  luego  s«i 
conjuran  basta  cuatrocientos ,  eu  seguida  mu 
chos  mas ,  y  ninguno  desdice  de  su  empeño  ni 
vende  é  ]o%  compafferos,  por  el  tenas  encono 
que  todos  profesan  á  los  Españoles. 

Ln  función  del  Carmen  se  celebra  el  16  de  ju- 
lio, pero  sobreviene  nn  acaecimirnto  que  auli- 
cipa  U  ejecución  de  la  empresa. 

El  domingo  7  dejul^n  m-  a':íolpaii  en  frecirlo 
número  los  lugareños  de  l'o/ola  cargados  de  ees- 
lOSfOOn  higos  y  naranjas,  y  cuajan  en  gran  par- 
te la  plaa.  Llegan  los  cobradores  del  impuesto 
y  corre  1^  vo/  <h-  qtif  el  f^obi  i nador ,  temeroso 
de  las  iras  del  pueblo,  ha  revocado  el  edicto  pa- 
re la  cobrauaa ,  y  por  mas  que  los  oobradores 
insisten  y  amenaí^ao ,  se  niegan  absolntamente 
los  campesinos  al  pago;  y  ellos  mismos  vor! -nn 
y  liueilao  aus  cestos ,  jurando  que  no  han  de 
pagar  impuesto  tan  bárbaro  j  desatinado.  Acu- 
de mas  y  mas  el  jenlfo,y  empieaa  &  perseguir 
y  apedrear  la  soldadesca  que  traen  ios  mbr.T- 
dores  para  su  defensa ,  cuando  asoma  Tomas 
Aoello. 

Con  .su  presencia  y  la  de  sus  compaSeros,  has 
ta  el  mas  cobarde  se  envalentona;  rechazan  jun- 
tos la  so  dadesca  ,  y  con  aquel  inij>elu  victorio- 
ao,  ae  arrojan  A  las  casillas  de  la  cobransa ,  les 
prenden  fuego  y  desarman  ta  guardia  ,  matando 
á  cuantos  Fj<»pauoles  hay  por  la  plaza  ;  y  enton- 
ces encasquetándose  un  gorro  encarnado  y  po- 
bremente vestido ,  Tomás  anda  tribnftinle  por 
todas  las  call«?5  de  IVápoles;  y  entretanto  va  que- 
mando ios  cobra  torios  del  impuesto  y  voceando: 
f  ^tva  España  y  muera  et  mal  gobierno. 

Teme  el  virey  por  su  vida  ,  pssa  por  una  sali- 
<la  e.scusa<la  á  la  iglesia  de  San  Luis,  y  por  fin  se 
guarece  en  el  Castillo-Nuevo.  Se  agolpa  la  plebe 
sobre  el  palacio  del  virey,  arrolla  la  guardia  es- 
pañola y  alemana,  y  amqa  los  muebles  por  los 
balcones,  para  quemarlo*»  en  la  calle.  Ahrc  hip- 
go  las  cárceles,  y  los  presos  se  incorporan  en  la 
asonada;  saquea  en  seguida  laaarmerlia,  j  bas- 
ta eincnenta  mil  hombres  se  pertrachan  con 
mosquetes  ,  sables  y  arcabuces. 

No  hay  virey  ,  en  cuanto  a  la  autoridad,  |)or 
espacio  de  ocho  dias ;  Tomás  Anello  es  el  doico 
mandarín;  exijee!  restablecimiento  de  los  fue- 
ros jurados  por  CArloa  V ;  la  aboUctoo  de  todos 
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los  impiieslos  nii.  vfis.  éitultilto  jnierai  l.»- 
dok  ios  aroolinMiiuk.  l  ieuc  (|(iv  ceiltif  el  duque 
d9  AreoB;  a«  ivuDe  á  lodu  la&  pelicioties  <l«  To- 
más ,  se  ••onan  JbbIoi  á  un  balcón  d«:  palacio, 
se  abraza  conét  á  prrsenría  del  pueblo,  le  acom- 
paña a  la  iglesia;  «1  arzobispo  cardeoal  ie«  f  u  al- 
ta voB  los  fueros  de  Cirios  V,  j  el  duque  ile  Ar> 
eoe ae  juranente  para  maoltmerloa.  liav  l<a(i 
en  el  Pausíllpo,  y  Tomás  por  fl<  >(lu  l»« 
Uojbitii  asiste ,  »e  l«  trastorna  c\  o  lcbro,  t;spi- 
de  deeretot  iDhuinaooa  j  disparalados ,  y  todos 
preseocian  los  aujes  de  mi  desvarío  y  el  aisla- 
miento  en  que  ie  dejan  sus  maa  íolimos  cama- 
radas. 

En  fin  «I  16  de  julio  el  virey  lo  manda  prea 
der  j  matar,  au  guardia  lo  estoqoea,  y  arrastra 

el  cadáver  por  las  calles  ,  sio  que  e\  vt'cindario 
st:  altere  ni  maniíieste  el  meuor  desagrado  ü  iu- 
eooHMHdad.  El  dnque  de  Arcos  da  por  lermlDa" 
da  la  sedición,  y  va  despachando  correosa  Ma- 
drid ,  o  Knrna  ,  á  Mileu  y  a  Palermo,  eon  tan 
venturosa  nueva. 

Pero  la  careslte  acarrea  lii^o  nuiéva  aaottadi*, 
y  el  duque  de  Arcos  aegnaracc  también  ansío- 
safTií'nte  en  el  Ca^tillo-Nuevo ,  mit'Ulra.s  las  ca- 
ites se  inundan  de  sangre  española.  Felipe  IV 
eDVia  á  au  hijo  natural  D.  Juan  de  Austria,  y  d 
4  df*  octubre  Auxlta  una  escuadra  española  en 
el  interior  del  puerln.  Sticna,  entre  los  ^"apolí 
taños,  que  su  contúndanle  ü.  Juan  de  Austria 
lea  trae  la  oonfirmaciou  de  todas  las  coneeaio- 

Oes  de  Ciflns  \  . 

Con  e^tc  anuncio,  el  principe  de  iMas>a  que  ca 
pilanca  al  vecindario  ,  le  aconseja  que  arrime 
laa  armaa ,  eo  aeBal  de  rendimiento  ;  pero  loa 

mas  comprometidos  claman  ,  qm-  un  les  cabe  el 
fiarse  de  los  Españoles ,  y  uiin  mncttos  culpan 
al  mismo  principe  de  M8si!>a  con  el  improperiu 
de  traidor. 

Enterado  de  to(!o  individiialmeiite  I).  Juan 
de  Austria ,  y  temeroso  de  la  venida  de  una 
escuadra  francesa,  dispone  apoderarse  del  pue- 
blo con  UD  golpe  de  roano.  El  5  de  octubre,  i 
las  diez  de  la  mañana  ,  micntms  stm  rmiádo?» 
están  aun  tratando  con  el  pueblo,  según  los 
eacrilores  oapolilanoa «  rompen  el  fuego  á  un 
miamo  tiempo  Ibertca  j  naves,  y  la  mncbedum- 
bre,  agolpada  con  ]os  íintincios  de  paz,  se  dis- 
persa, y  D.  Juan  capitaneando  á  cuatro  mil  ma* 
rinoa,  ratra  y  ocupa  loa  harrioa  de  Porto ,  Sao 
José  ,  Chía) a  y  Santa  Lucía ,  pero  al  ÍQleroarse 
pore!  pueblo  tropieza  ron  um.t  n-iíifenria  per- 
tinaz,  pues  atajadas  las  calles,  el  \eciudario 
diapara  sobre  le  tropa  desde  lo  alto  de  las  ca- 
sas. Queda  rechazado  el  avance  por  la  calle  de 
Toledo,  tras  lid  satipri.»nh'siroa  ,  y  tienen  que 
retirarse  todos ,  sin  guardar  mas  que  los  tres 
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castillos  ,  «lesdf  Ion  r^ii:tlo<;  cnñonean  la  ciudad  y 
le  destruyen  hasta  dos  mil  rasa.<i. 

Siguen  el  torrente  las  provincias ,  y  se  subl«- 
vau  Caserta  ,  Salerno ,  Capua  y  otros  pueblos,  y 
jimtan  lu^sin  catorce  mil  voluntarios,  para  acu- 
dir al  socorro  de  la  capital.  Eovian  también  á  la 
Calabria ,  la  Basilicala  y  la  Pulla ,  pertrechos « 
abastos  y  Jeuie  ;  y  ae  llegan  >a  á  contar  sobr« 
siete  mi!  muertos  por  enlramlj.ts  parte»  ,  cuan- 
do los  Españoles  ,  cesando  ei  Tuego ,  bacen  la 
propuesta  de  un  convenio;  pero  contestan  Iok 
Napolitanos,  que  han  de  venceré  morir  ,  y  tre- 
molando mas  y  mas  sus  peruioncs  encarnados  y 
negros  sobre  torres  y  palacios,  se  niegan  a  toda 
negociación  ;  y  eotónces  carfia  el  ancla,  y  se  eu- 
gnlfa  con  toda  su  escuadra. 

Por  sus  fueros  pelearon  .inU's  l<»s  Napolitanos 
rindiendo  siempre  at  alaauenio  al  rey  de  FUpa- 
Sa ,  pero'al  verse  victoriosos ,  se  engríen  mas  y 
mas,  y  determinan  eximirse  de  toda  sujeción  á 
Felipe  IV  Proclaman  su  repübiica  ,  borran  ó 
arrancan  las  armaa  de  España  de  todos  losedi- 
6ci08 ,  y  acaflando  moneda  con  la  plata  d«  las 
iglesias,  Mtampan  por  una  parte  la  imájen  del 
Cármen,  y  por  la  oirn  un  r  ihallo  desembridado, 
simbolizando  la  libertad.  Las  provincias  se  avie- 
nen á  todo ,  envían  sos  diputados  á  la  capital,  y 
jnulos  plantean  y  ejercen  su  soberanía. 

l^nlretaiito  deja  de  existir  el  príncipe  de  Mas- 
sa  ,  pues  acusado  de  traidor  ,  le  quila  el  pueblo 
la  vida  ,  y  entrega  el  raaudo  supremo  á  Jenaro 
Aúnese.  Animoso  de  suyo  y  entendido  en  to<l8a 
materias ,  descuella  en  tanto  grado  .sobre  el  ve- 
cindario entero,  que  todo  Ñapóles  lo  aclama 
acaloradamente.  Pero  apetece  la  nación  un  can* 
dil'o  sabio  ,  militar  y  d.'  niournia  esclarecida,  y 
asi  acuerdan  ensalzar  al  duque  de  Giiíníi,  esf>e- 
ranzado  de  que  ha  de  lograr  maa  prestijto  para 
el  mando  ,  y  lea  baria  tantos  servicios  cuantos 
había  hecho  el  príncipe  de  Oranje  á  la  república 
de  Holanda;  y  al  mismo  tiempo  se  escudan  con 
el  arrimo  del  rey  de  Francia. 

Recibe  en  Roma  el  duque  de  Guisa  á  loa  dipu* 
lados  napolitanos.  Es  oriundo  de  la  casa  de  I.o« 
reoa  ,  que  aspiro  siempre  al  solio  de  las  l>os-Si- 
cilias  ,  como  heredera  de  los  derechos  que  le 
correspondes,  por  la  primojiioila  de  Renato  rej 
de  Provenza.  Con  solemne  pasaporte  del  emba- 
jador de  Francia  ,  se  embarca  en  un  la  lucho  ,  y 
tras  mil  cootiiyenciss  ,  aporta  por  fin  en  i)«apo- 
tes,  dooda  ae  le  recibe  con  honores  caai  réjios. 
Le  conderoran  con  el  dictadograndioso,  líe  c;iu- 
dilloy  defensor  del  pueblo ,  de  jeneralisimo  de 
mar  j  tierra ,  bajo  el  amparo  del  rey  cristianí- 
simo ,  y  con  tas  prerogativaa  que  gota  el  prínci- 
pe deOranj**  en  riolanda. 

Organiza  el  duque  de  Guisa  la  sublevación* 
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BO  His 

Pregona  indulto  jcncral  psra  cnantos  nobles 
«cndau  i  alistarse  en  la  causa  püblíea ;  otrec» 

<los  ducidos  líe  premio  á  todo  soldado  italiauo 
que  deje  ias  banderas  de  España  ,  y  ocho  duca- 
dos á  los  que  se  preaenleu,  paru  aervir  eDelejéi> 
eito  oapolilaoo.  Campea  roas  y  oas  «n  lodos  sus 
iolentos,  y  eo  los  dias  últimos  de  (ficiombrc  ar- 
roja á  los  Españoles  del  arrabal  de  Ctiiaya  y  de 
cuaniON  punios  bao  lugrj<do  recobrar  en  sus  nue- 
vos avance.  Se  apodera  el  5  de  enero  de  1648  de 
!.i  cldLiiI  df  Avrrsa  ,  aposladrt n  h  unMi  /i. 
Abren  también  A  velino  y  Ñola  con  olrcs  pueblos 
las  puertas  á  sus  tenientes,  y  entretanto  las  pro* 
iriiicias  de  Saleroo  jr  Basilicala  se  sublevan  i  aa 
favor. 

Eu  fcuaia  íii  la  Francia  coopera  con  algún  em- 
puje al  torrente  de  los  Napolitanos,  desdeaquel 
puoto  vienen  á  (|iu-dar>a  indepecidit'nteadeEa» 
paña,  pero  infunde  el  nombre  de  Guisa  !.tMno  re- 
celo álo&miei&lrusde  Luis  XIV, y  prtliriera  Ma- 
zarin  dar  la  corona  de  Ná  pules  al  rej  <]ue  está  aír- 
NÍondo  masque  al  caudillo  de  hi  ca^a  de  Lorcua. 

Se  presenta  lu(»go  con  electo  ei  dtiqu»*  de  Ri- 
cbelicu  sobre  la  bahía  de  Kápoles  con  treinta  y 
Dueve  navios  t  onre  brulotes  y  veiole  galeras ,  y 
lícne  en  an  mano ,  al  parecer ,  el  incendiar  la 
l•^,^^^ad^.'^  encinii;;],  irí;isno  !»•  permiten  oLfar&ttS 
tnslruccioiic^,  y  ui  NÍquiera  embiite  á  los  Espa- 
Soles;  DO  apronta  al  duqite  de  Gutaa  ni  abastos, 
ni  pertrechos,  menudea  sus  tratos  con  Jenaro 
Annesi-,  y  (jm  lirii iil.i  en  gran  manera  el  ii¡>rerio 
de  ios  Napolitanos  para  con  el  caudillo  que  se 
bao  escojido. 

Sin  embargo  asoma  U  subloacion  ron  ínfulas 
dtí  li  iunr.idDiM  ,  y  declarado  ya  casi  todo  el  rei- 
no ,  e:>lúu  loi>  E^psfiules  eu  aüeaiaa  de  evacuar* 


ip ,  embarcando  hiii<  pertenencias  principales , 
cuando  se  enteran  de  las  desaveneociaa  reinan» 

tes  cnlre  sus  enemigos,  y  el  conde  dcOnalc  que 
acaba  de  siioeder  al  duque  de  Arcos  y  á  D.  Juan 
de  Austi  ta,  utili¿u  mañoca  y  ejecutivamente 
aquel  haiaso  de  ta  aoerte.  Se  va  granjeando  par* 
tillo  ,  ei.cein  á  Jeuaro  con  Guisa  que  lo  trata  cnn 
menosprecio ,  y  prometo  que  en  desviándose  su 
competidor  por  algunas  boras ,  les  ba  de  entre* 
gar  la  puerta  de  Santa  Ana. 

Ya  está  Irdo  corriente  con  el  conde  dcOñale, 
cuaudn  suena  en  Ñapóles,  que  do«  galeras  espa- 
ñolas se  hau  apoderado  de  la  islilla  de  Miuda, 
situada  á  doscientos  pasos  del  [  rouionlorio  de 
Pausflipo.  Afii'l<'  nUá  Gu¡>a  arreljaladíuiieiile 
cou  la  flor  de  su  tropa ,  y  üo  bien  fale  de  Ñapo- 
Ies,  cuando  Jenaro  cumple  su  palabra  de  entre- 
gar la  puerta  de  Santa  Ana  y  la  torre  del  Cár- 
men  que  ha  servido  de  cindadela  al  pueblo  ,  y 
para  escudarse  contra  el  eocpoo  popular,  tiende 
la  vos  de  que  el  duque  de  Guisa  ha  vendido  la 
ciudad  á  los  Españoles. 

Desahuciados  por  la  Francia  y  juguetes  de  sus 
caudillos  ,  los  Napolitanos  !>e  postran  ,  y  rinden 
vasallaje  al  nuevo  virry,  quien  se  adelanta  capi* 
tanean  lo  las  gtiíírniciones  <!e  'f.s  tres  castillos, 
la  sni  iadesca  de  la  escuadra  y  el  señorío  realista; 
y  desde  aquel  punto  yace  para  siempre  la  causa 
del  duque  de  GiUsa,  y  annque  echa  el  resto  de 
sn  tesón,  'o  prenaen  junto  á  ('apnn  ,  y  lo  envían 
á  España  bien  afianzado.  Quedan  condenados  á 
muerte  cuantos  ban  promovido  la  rebellón, coo« 
fiscando  sus  bienes  y  mai^  udo  también  á  sus  bi- 
jns  ya  mayores  ,  pereciendo  el  mismo  Jenaro 
Aúnese  eu  un  cadalso. 


CAPITULO  QUINCUAJJÍSIillOTEaCERO. 
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caudaleí(  d  lo»  disiiinUes  de  Francia.  —  Malogro  de  fm  intento».  —  Sotictta  m  rano  la 
atii¡.<fai!  Cromitrl.  —  Alianza  de  Inglaterra  y  Francia  contra  Eípaña.  —  Nuevoi  detastres. 
—  Etpedicion  infatuta  d  Portugal.  —  BaíaUa  de  Villavicioia.  —  Sus  consecuencias.  —  Pos- 
tración de  Feüpe  /F.  —  Su  faUedmiento,  —  SUuaeion  faiaütima  de  la  monarqwta. 

MI»  4648  SAWA  1665. 

Quebranto  mortal  caucan  á  la  monarquía  es-  Luis  XIV  con  sus  buesles.  Tiene  Felipe  IV  que 

paBola  los  levaotanieiiloa  de  Sicilia  y  Nápoles,  escasear  sus  remesas  al  emperador  Leopoldo, 

teas  tantísimo  malogro  en  CataluSa  y  en  Porto-  que  está  peleando  en  los  Países  Bajos,  falto  de 

gilí ,  pues  triunfa  siempre  y  por  dondequiera  dinero ,  de  |M;rtrechos  y  de  abastos. 
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Mnlngra  rideiiias  irn  lii-mpo  precinsÍTÍmn  ni 
(i^'saciiarieiur  y  reunir  su»  tropas  ai  primer  aso- 
mo de  la  primavera ,  y  entrelanlo  el  priucipe  de 
Goodd  eerca  la  plata  de  Ipm ,  y  la  ríode  el  S8 
íl«  mayo  de  1648.  Tieneo  luego  qtie  retirarse  los 
Frauceaes  ,  pero  al  verse  acnsados  por  los  Espa- 
ñoles ae  arrc^aD  á  laK  baterías  aguaolando  viví- 
simo fu^o ,  sif»  darles  tiempo  eon  su  carrera  á 
cargar  de  otiovo  h  ;trii!Ieria  ,  *  logran  romper 
»u  Ud««.  SaogrieiiiíMiua  es  le  victoria.  Sale  el 
jeoeral  Bisk  herido  de  muerte;  el  priocipe  de 
Lagoe,  «|tte  mánda  la  caballería  eapaflola,  coa  to- 
do^  ln<!  maestrfK  de  caropo  y  mas  de  cinco  mil 
soidaduü,  y  l«i»'go  treinta  y  ocho  cañones  y  todo 
el  bagaje,  sobr^  tr?s  mil  muertos  en  el  campo 
de  batülla  .  quedan  |)erdidn.«a. 

Por  Alemania  ,  - '  mririsr  il  fl'-  Trirena  dfrrola 
Álo6  Imperiat's  en  Sommeio  Zanzoni ,  con  cu- 
ja victoria  Sr  pBt«*nlica  toda  laBaviera  »  las  cor- 
rerías y  talas  de  Franceses  y  Snecos.  En  Italia  , 
#»1  mariscal  de  PlessÍ!«  sooorre  á  Caslel-Magiore, 
y  arroja  al  marqutb  de  Taracena.  gobernador  de 
LomberdCa  ooo  prvcipilacioni  á  siia  bogares.  Eo 
Cataluña  el  mariscal  de  Shomberg  rechaza  áloe 
Kspañoies  «^«•'•«•slán  ^itian(io  áFliX«  J  loma  por 
aballo  ia  plaza  de  Tortosa. 

Cede  Felipe  IV  demleotado  ooo  taoto  desmao. 
Reconoce  en  el  tratado  de  Wmtfalía  la  indepen* 
cia  de  Holanda ,  y  &e  desentiende  al  fio  de  Indo 
influjo  eo  Alemania. 

Ya  ealá  en  adaman  de  firmar  la  pas  con  Fren- 
cía  ,  cuando  los  disturbios  de  la  Fronda  ,  como 
dicen  los  Franceses ,  lo  esperanzan  de  nuevo. 
Conceptúa  favorables  ian  circuoalancias,  para 
«lesagraviarae  de  loa  auxilioa  qne  Lliía  XIV  ha 
estado  repartiendo  á  Holandeses,  Portugueses, 
Calalant»  ,  Sicilianos  y  Napolitano»;  y  asf  corla 
toda  negociación  y  se  renueva  la  guerra. 

Deade  luego  Felipe  IV  promete  subsidios  á  los 
descontentos.  Príncipes  y  duques  riH  an  sus  es- 
peranzas «u  loa  Icaorosdel  Perü  que  concepliían 
siempre  inexhan^toa;  pero  el  miniiaro  princi- 
pal D.  Lab  de  Haro  ,  sucesor  de  Olivares  (i) , 

(t)  £i  coude-duque  de  Olivares  uo  era  «u  realidad 
naa  que  no  idiota  prasomidiaiaio ,  coou»  Godoy  en 
DBMlrea  dias,  y  otroamnebaa  qua  podaron  á  la  na- 
ción eti  la  prsMBte  agoafa ,  alomada  á  m  total  falle- 
cí mieuto.  ^ 
■  Era  nal  gastador,  ioaaaNtoy  atropafladar  iaipla. 
rabie  de  la  inocencia  ,  y  ante  todo  ciego  arroíoador 
de  la  monarquía.  Ücfpue^  de  su  ^-aíd»,  i»n  f]  «^estier 
ro  de  Lo*ch«s»,  puebleaillo  tuyo  de  la  Alcarria,  don- 
de tiene  ao  lepolcro.  á  toda  hora  esiníine  y  llonito, 
estaba  viendo  día  y  aorhe  uiki  fantasma  que  le  per- 
•«•jjtítit  fl«  muerte  ,  y  el  verdaderu  duende  ó  vetliglo 
acorador  era  »  como  eo  otro»  iutiuiioa  ,  su  propia  ir- 
raciooatidad. 


no  quiero»  vni^s  que  ii'  (!.iin!<>  p  ivnl»»  i  ].i  prerra 
eivd,  íiu  cnrapromeier.se  en  lid  t«>t*mal  y  amar- 
gui.siraa  ,  y  aun  escasea  los  estimólos  de  una 
llamada  tan  provechosa  para  España.  Cao  esle 
arrimo ,  toma  sin  embargo  la  orensiva,  m:i* 
siempre  con  la  cautela  de  no  inlernar<4c  en  Fran- 
cia ,  temeroso  de  laslímar  la  propensión  jenial 
de  hermanarse  contra  su  enemigo  cumuo.  So 
conato  se  ciñeá  reconqnisf«r  ,  en  los  Países  Ba- 
jos, en  Cataluña  y  en  Italia  ,  cuantas  plaKa.s  t^an 
'  ido  tomando  los  Frsticese»,  durante  el  minia- 
Icrio  de  Richelieu  y  los  primeros  aSos  de  la  re- 
jenri.T  (]t'  Ana  de  Aií=.lri,T 

Alluado  resulta  aqu«íl  sisO  iua,  pues  en  1613, 
recobra  el  archiduque  Leopoldo  las  dudades 
de  Gravelioas ,  Mard>k  y  Dunkerque.  D.  Joan 
de  Austria  sitia  á  Barcelona  .  la  rimle.  i  redon- 
dea el  avasaltaraíento  de  los  Cátala  oes,  rebelados 
por  espacio  de  trece  silos. 

Se  apoderan  en  Itali.i  los  EspaiMesdola  for- 
taleza cIpI  Cinal ,  (f'T'  inüda  por  su  guarnieion 
francesa  ;  y  merced  a  las  disensiones  intestinas 
de  Francia ,  loe  jeoeralm  etpaSoles  van  reco- 
brando cuantos  pueblos  perdieron  desdeel  ad- 
venimiento de  Luis  XIV  ,  y  aun  de  impros'i«() 
briucla  la  suerte  á  Felipe  IV  con  «I  arrimo  de 
aquel  mismo  adalid  que  proporcionó  á  la  Fran- 
cia tan  repelidas  victorias. 

Kinigra  (]oitúé  á  Fláodea,  acosado  porMazn- 
hu  y  iie  lleva  consigo  losretpmícQtos  levantados 
por  él ,  por  sn  hermano  y  por  so  hijo ,  y  luego 
los  de  lu  señorita  ¡Moopensier  ,  con  parte  de  los 
del  di>que  de  Orleans  ,  acuuipanando  al  Tiijitivo 
crecida  y  brillsntisiina  comitiva  de  nubles  y 
guerreros. 

Afian/a  sosinsamenle  Felipe  IV  tamaña  co« 
yunlora,  para  desagraviarse  de  tantísimo  que- 
branto ,  y  entrometerse  á  guerrear  eo  territo- 
rio enemigo.  Dispone  que  se  tribute  grandioeo 
y  esmei%i<ln  nhs-quio  al  esclarecido  campeón, 
oombrándule  jeneraU«imo  desús  ejercí  los  ,  v 
realaándole  además  non  cimotos  derechos  y  ii  qj  . 
bres  eminentes  «e  halla  goiando  el  archiduque 
Leopoldo. 

Pero  mengua  Couúé  para  .sus  paisanos ,  pues 
pelea  bajo  Inindera  enemiga  contra  ku  patria ,  y 
aunque  va  tomando  plazas  y  pueblos ,  nedie  se 
avieiíc  3  set^iiinm  caudillo  cuyos  logros  redun- 
dan en  quebranto  para  su  país ,  j  como  se  apo- 
ca mas  y  mas  con  las  goamieiooes  que  deja  por 
precisión  en  las  plazas  rendidas  ,  consigue  Tu- 
rena  recobrarlas  toda» ,  estrechándolo  basta  el 
punto  de  evacuar  el  territorio  franc«b. 

Fracasan  las  esperaoaas  de  Felipe  IV,  y  acude 
al  arrimo  de  Cromvvel,  pero  se  le  anticipn  Ma«a<  '* 
rin,yel  usurpador  autepoue  iulerts,Kl.uii»>iih.  |;, 
intimidad  con  Francia>de»lttuida  (je  uianua  ^  tle 
colonias,  á  la  de  España  poseedora  de  tanta  ri- 
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qiu'¿a  ca  Aniúiira)  en  l,i  ludia;  )  i-n  viitotl 
cfcrl  tratado  de  unión  en  1657,  junlau  Inglater- 
ra y  Francia  sns  fuerzas  para  desposeer  á  los  Et- 
])arioles  de  Gravelioas  ,  Mardjk  y  Dunkerque, 
«»>ii  el  pacto  d«  que  la  primera  lia  de  ser  para 
Luis  XIV,  y  las  otras  dos  para  los  Ingitses;  cou- 
veoio  qiia  »e  raropl«  pun(ualmeiit«.  Toma  Ta> 
vena  :Wi^rt\\k,  y  luego  a  Duiikfrqitf,  con  el  au- 
xilio inglés  de  iusr>  tierra.  Vence  Turenaá  Don 
Juan  de  Austria  y  é  Couiic  ,  y  d«  resultas ,  hc 
riodoDunkerque;  Irasctijra  poscaioo  (orna  otras» 

l'íilc  Felipe  IV  la  pa/.,  llamada  de  tos»  Piriueos, 
y  ceda  i*d  siniiitm«ro  du  pueblos  j'  pai»e4,  y  en- 
tre estos  el  Rosflioii  y  la  Cerdaña.  Pero  el  arti- 
culo mas  Irasci'iidt'nlal  de  a(|M<'!  Iraladoesel 
desposorio  de  Luis  XIV  con  María  Teresa,  hija 
de  Felipe  IV  ,  pinH  aunque  ta  Infanta  se  dea* 
prende  solemneinenle  de  lodos  sus  derechos  á 
l.i  .sucesión  del  padre,  el  femcniido  ^f;l/a^!n  ^e 
hace  cargo  del  uiuguu  valor  de  aquella  renun- 
cia ,  en  fallando  la  desceudeneia  da  Felipe  IV  ; 
y  los  sucesos  dejan  airosa  su  previsión ,  Iras  un 
pliizo  de  cuarenta  años. 

Pruvaiecen  por  Uiar  los  loglt- <  s  >  aceleran  la 
*  eonclosion  del  tratado.  Rota  )a  la  guerra  con 
los  Ingleses  desde  1625,  los  quebrantos  inlerio- 
ms  di-  Cal  los  I  le  irnuosibililaii  el  <)l)rar  cficaz- 
inente  ,  v  restablecida  la  paz  cu  1630 ,  el  rey  de 
Kspsfia  agolpa  stts  furrxasen  auxítio  del  empe» 
rador  contra  el  psrtido  protestante;  pero  los 
Inpleses  envian  por  sti  parle  nn  rtícrpo  ilf  seis 
mil  hombres ,  mandados  por  el  marqués  de 
Hamlllon  ,  en  a^  uda  de  Gustavo  Adolfo. 

Luego  Cromwel,  den'ocados  ya  del  solio,  <  on 
sangriento  furor  ,  los  Fsttiardos,  encamina  l.i 
política  inglesa  por  otro  rumbo  mas  adecuad<» 
á  ana  verdaderos  intereses,  y  aquel  pais ,  encor' 
vado  y  trémulo  bajo  la  cuchilla  del  ceñudo  sa- 
xoo  ,  t'-iiilifii  13  rí  !r(  «,n7oii  por  las  demás  uacio- 
ues ,  esta  cenluplicaudo  su  comercio  y  su  opu- 
leoela.  E«psffa  y  Prsncta  ensangrenladas  niat  y 
usas  eu  sn  contienda  ,  galantean  ai  usurpador 
que  tiehd«  los  bra/os  á  los  Franceses  ,  para  al- 
zarse con  la  posesión  de  Méjico;  pero  acuden 
los  EspaBoles  á  la  defensa  de  aquel  riqufsiiuo 
reino,  y  los  almirantes  ingleses  descargan  toda 
\i\  s:>na  sobre  la  Jamaica,  poblñndola  !m';'n  rol- 
uiaiia mente  con  esclavos  y  colonos  de  todas  par- 
tes, y  espeeialmenle  de  Eseocía  y  de  Irlanda ;  y 
aunque  los  F.spa  ñutes  tratan  después  de  recobrar 
la  isla  ,  su  r.spedicioo  es  insuficiente  para  lo  ar- 
duo del  intento ,  y  tieoeu  que  reembarcarse  m- 
fraotuoaaoienltf. 

Desde  entonces  fué  siempre  Jamaica  el  empo- 
rio del  contrabando  ini^li's,  sobre  todas  las  eos- 
tas  de  Méjico ,  esieudieiiuulo  mas  y  mas  sin  lí- 
mites, hasta  el  misino  Peril ;  sirviendo  adeniis 


do  t^oarida  pata  los  saüeadores  (pie  aii<ittvierori 
siglos  pirateando  por  aquellos  mares,  y  negó» 
ciando  allí  mismo  sus  robos,  con  espedilo  des> 

["irrho. 

Quebrantada  3  »  la  gran  superioridad  españo- 
la ctt  toda  Europa  ,  se  pilentiza  aquel  menos- 
cabo «II  las  negociaeíooes  que  anteceden  al  Ira- 
t3it»)df  t(  s  Pirineos,  dondíí  el  rrrcinonial  delOB 
coiiíratantes  plantea  la  igualdad  mas  cabal  en " 
Iré  España  y  Francia  ;  rcMiUado  lastimoso  de  la 
política  esterior  de  Felipe  tV. 

En  cnanlo  ai  interior,  oigautos  el  razonamien- 
to del  canónigo  Claris  en  la  historia  de  Meló. 
«  es  innegable  ,  que  la  Fspaíia  tuda  está  )a 
cansada  d«  tan  pesado  yugo?  ^be  duda  en  que 
h  ira  es  i¡;ti:i1  en  lodas  lus  provincias?  Al  cabo 
ba  de  haber  alguna  que  encabece  las  quejas,  y 
estrelle  los  grillos  de  la  servid umbre ,  pues  en- 
tóncea  las  demás  la  irán  siguiendo.  Vuestra  ha 
de  ser  ta  gloria  ,  Catalanes,  en  dar  la  señal.  Por* 
lug^l  y  Vizcaya  os  están  mirando  ,  y  si  sus  ve> 
cindartoa  callan ,  no  es  porque  vivan  gustosos  , 
sino  que  están  en  acecho  de  la  coyuntura ,  y  ci< 
fran  su  rescate  en  vuestros  ímpetus. 

Aragón  ,  Valencia  y  Navarra ,  enfreoao  á  la 
verdad  sus  alaridos  ,  pero  exhalan  suspiros  en* 
traOables «  y  si  lloran  calladamente  an  eslermi- 
nio,  cuanto  mas  abatidos  ^acrn  tanto  maa 
asomados  están  á  la  suma  desesperación. 

La  misma  Castilla,  tan  arrogante  y  al  miamo 
tiempo  desvalida  ,  está  ahí  comprando  meaqui- 
nos  triunfos,  desangrándose  mas  y  mas  por  ins- 
tantes ,  y  tu  preguntando  á  &us  naturales,  si  en- 
vidian ó  no  vuestro  apego  á  la  libertad ,  á  ver 
cual  ba  de  ser  su  contestación.  Y  luego,  cuan» 
do  todas  las  pro\ino¡as  de  Ksp-.tna  os  están  allá 
prometiendo  su  aplaudo  y  su  arrimo  ,  no  slcao- 
so  que  puedan  tampoco  ñiltaros  otros  anti* 
liares.  '  , 

Indudable  es  rl  socorro  (!■  Fi  siticia  ,  y  á  ver 
por  donde  asoman  otros  em-iuigos.  Ingleses, 
Venecianos  y  Jenoveses  uo  ansian  mas  que  so 
Interés  en  Castilla  ;  y  sí  el  oro  y  la  plata  que  es- 
tán codiciando  toman  otro  rumbo  ,  allá  han  de 
acudir  desaladamente  en  su  ricance.  hos  cuer- 
dos Holandeses  no  han  de  enlraflar  el  veros  se» 
guir  ■'-US  huellas ,  puesto  que  tao  esclarei:ida- 
meole  bau  Ut^ado  á  conquistsrsu  independen' 
cia. 

A<iuí  >ace  nuestra  provincia  encajonada  entre 

España  y  Francia,  no  hay  que  mostrarse  ingra- 
tos con  esta  naturaleza  tan  dadivosa,  qtteos 
franquea  el  mar  por  el  frente,  para  enriquece- 
ros con  sus  puertos ,  y  la  fogosidad  del  Pirineo 
á  tas  espaldas  para  escudaros  ;  a  derecha  d  tz- 
quiei  tla  las  primeras  potencias  de  Europa,  para 
robusteceros  con  su  mutuo  cootraresto.  A  ver 
Catalanes,  «■  qué  es  lo  que  os  frita  maa  que  la  vq- 
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loottd  ?  i  Por  ventura  no  descendí*  de  tquii* 

líos  varones  tan  decantadas  que  Iras  de  alajar  ta 
sobtrbía  romana  ,  fueron  trl  aróle  du  lo»  cou- 
quUUdoTL'ii  africacos  ?  de  aquella  baudaüa  de 
héroM  iocoiilmtables,qiie  ruaron  i  desagraviar 
al  iin|>tTÍo  de  la  Grecia  ,  y  Iras  la  iugratiUid  ilc 
los  Palcólogt's  ,  dieron  unfv;is  levt-s  ri  la  misma 
Alcuaü?  ¿  Habéis  variado?  ¿  no  couservai»  algu- 
na» gotas  de  aquella  saogre  eo  vuestra»  venas  ? 

No,  no  ,  tiie  consta  qursois  los  mismos,  y  tan 
solo  lardareis  «Irruoslr  u  !ii  ,  cuaiilo  lante  \n 
suerte  eo  rodearos  la  dt  biiia  coyuntura.  Pero 
¿cual  s*rá  acaso  !•  proeia  mas  eapleudorosa 
que  la  del  rescate  de  «oealra  patria  >  <l«><>agrA- 
via<ttt;¡s  á  itnos  cstranjerus^y  no  os  desagracia- 
reis a  voitotruft  mi.siiios? 

Mirad  eaos  Suizos ,  puebla  arriucooaJo ,  de 
cosliinhics  toscasy  He  relijiou  varia,  muchos  se 
han  cjiisado  dv  \ivir  al  rtspuarili)  de  la  corona 
imperial ,  j>  eu  el  liiu  ios  uiajores  {triucipes  au- 
dao  galanteando  y  frrtaodo  »u  arrimo. 

Abi  están  las  PruvinciaN  luidas  ;  uo  teoian 
causH  tan  graudiusa  coniu  la  vuetlni,  y  la  sU'.t- 
te  les  alargó  su  diestra,  para  eucumbrarlas  bas- 
ta el  alcáaar  de  U  suma  iodepend^oeia. 

Si  lamaiios  ejemplos  no  llagan  a  moveros  aa- 
dad  á  vueltas  con  cualquiera  l;is  piedras  de 
esta  ciudad  ,  y  os  relatarü  ia  re  mi:»  te  o  cía  que  sus 
muros  oparrón  á  Juao  II  de  Aragón «  basta 
que  capitulando,  á  discreción  nuestra,  eu  pre- 
sencia del  orbe  cutero ,  entró  como  vencido  en 
Bat'celona  ,  y  lo  recibimos  nosotros  en  ademan 
de  triunfadores. 

¿V.S  por  ventura  esa  grandío^iíjad  de)  rey  cató- 
lico la  que  os  enfrena  ?  miradle  c<ín  ahinca  y  de 
cerca ,  y  volará  vuestra  zozobra.  Aíios  y  mas 
ailos  se  agolpan  ,  y  siempre  va  menguando  su 

forinidjtíle  (xiderío.  í'  ['i  rros  afii  rnar  » cii  toda 
certidumbre ,  al  enlar  viendo  ekc  cúmulo  de  es- 
combro», que  su  grandeza  se  deja  medir  mas 
bien  por  coabto  tiene  ya  pei-dido,  que  por  sus 
posesión»*»  rielantes.  ¿Qiieiéis  ¡r  conli«n<!o  !  > 
que  diariariieiile  le  Á,iTebaUu?  Si  su  trata  de 
pueblos,  afa/ están  á  cientos  j  á  milrs  lúa  de 
Flándes  y  Lombardfa ,  que  fueron  j  jra  no  son 
su*  os;  .si  «le  paiseí<  ,  uo  hay  nia.H  <}ue  prfjjuritíirlo 
É  eQiruiubaii  ludias;  si  de  ejércitos  ,  allá  el  pié- 
lago ,  y  acullá  la  tierra  y  el  fu«go,  os  cuajarán 
su  oümero  eu  mapas  enteros,  y  eu  lin  si  de  cau- 
dillos,  yacen  ezánímco  ó  quebrantados  por  to- 
das partes. 

Asf  que  los  Galalaoes ,  en  vez  de  coudolerae 

dt  lus  malogros  nacionales ,  se  moslrabao  go> 
zosos  y  esperanzados  de  recobrarpor  aquel  rum- 
bo su  iadependeucia.  babia  ya  para  ello» 
EapaBa  ni  patria  común ,  sin  reconocer  mss  que 
un  tirano  eu  Castilla,  esteodíendo  su  >ugoabo- 
nioable  de  confio  á  confio  de  la  peuíosuia. 


un  ESPAÑA.  5? 

Tampoco  yac*eo  postradas  bajo  el  yogo  la  An. 
dalueía,  pues  en  1640,  intento  desprendi  i  sc  de 
la  monarquía  esp.itñol<i  >  formnruu  reino  inde- 
pendiente. t¿»  el  íra^HAiior  du  aquella  empresa 
el  duque  de  Medina  Sldonia,  hei  mano  de  la  du- 
quesa  de  Braganza  ,  quieu  liabia  precisado  al 
mnrido  á  ceñirse  lasaicoes  con  la  diadema  por* 
tuguesa. 

Se  halló  de  gobernador  en  el  país  de  «us  prln- 

cipalfí  é  inmeii,sa>t  posesiories,  sieudo  uno  de  li>> 
l'i  imeros  magnates  de  !a  nacinii ,  y  dumiuaiidi» 
por  Idrga  tirantez  las  c(»t«s  du  Aitdslucia ,  des- 
de Wjer  y  Conil,  hasta  Kíebla  y  Sanlikar* 

Kiiip  11  ado  eu  el  embeleso  de  la  soberauía,  as- 
pira ¿  coronarse  :il  par  do  su  ciiííado.  Asoumii 
ya  naves  de  Francia  ,  Holauda  y  Portugal,  y  sus 
parciales  en  crecido  ndmero  estén  ya  en  adrman 
de  empuñar  las  armas  ,  cuando  se  descubre  la 
Iriinij,  y  f-e  denuncin  íil  durjttr  de  Olivares.  Lla- 
mado a  .Madrid,  sdiva  .su  vid«  i«>u  id»  muestras 
veb«»mrottts  de  SU  arrepentimiento  y  las  decía ' 

raciones  candorosas  de  ti-do  el  pormeuor,  pero 
su  cómplice  principal,  el  marqués  de  Aitoua  , 
padece  pena  capital. 

Odian  igualmente  Vizcaya,  fía%arra  y  Aragón 
el  gobierno  supremo,  y  ansian  también  por  igual 
el  recobro  de  sus  preciosos  fueros.  Al  tramou- 
tur  los  Frauceses  el  Pirineo  para  entrar  eu  bar- 
celooa  *  00  asoma  eo  lodo  el  pau  adema»  de  re- 
sistencia, ni  arranques  de  patriotismo  para  des- 
pejar el  terreno  ,  ui  d'-sctiella  el  aíao  ardiente 
de  lodo  ioteréi  uacional. 

No  sucede  así  en  el  rtfioo  d«»  Luís  XIV  ,  pues 
hace  tiempo  es  ^a  totalmente  francés,  y  alia 
cuando  Francisco  I  ,  prisionero  en  Matli  id  .  s'- 
avieue  a  la  desmembración  de  sus  estados, se 

adelantan  unánimes  los  BorgoBooes,  protestan* 

do  contra  el  tratado  violento  que  los  entrega  á 
la  Españii;  y  recuerda  RiclielitMi. »  o  su  testamen- 
to político  aquel  granditiso  arranque  de  Enri- 
que IV ,  que  careciendo  de  marina  no  puede  al- 
canzar desagravio,  contra  un  capitán  inglés  que 
babia  disparado  sobre  uii  bajel  fi  -niccs  pirn  pre- 
cisarle a  rendir  acatamiento  a  au  pabeiluu  :  ¿os 
cuiStmaw»  que  horadatt  ia  emboratekM^  otra 
viesan  también  el  />ec/io  ti  todo  buen  patricio. 

Ya  ia  España  no  capitanea, couio  unies,  la  Eu- 
ropa, sino  que  paree»  haber  cejado  hasLa  el  caos 
y  la  aoarqnte  de  la  edad  media,  pues  por  espacio 
de  trece  anos  ,  una  firovincía  rica  y  poblada  se 
amana  á  vivir  bajo  un  dominio  advenedizo  ;  mt 
ajusta  la  paz  del  Pirineo,  y  Feiipe  IV  ,  jura  pero 
tolo  cumphi  é  medias  la  oooservacioB  de  loa 
fueros  en  Cataluña.» 

Con  este  quebranto  ,  CatuUma  se  mantiene  en 
vaivén,  ó  como  diriamos  eu  lenguaje  vulgar,  eu 
columpio ,  entre  su  hermandad  con  Eapaila  y  si« 
propensión  á  ta  Francia;  y  cuando  en  el  ai> 
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gto  XVIif  mí  nielo  de  Ltiis  XIV  y  nn  (l«!icendi«ti< 

le  ilf  I.)  c.t'.A  (le  Austria  iyatalfabaii  povla  heren- 
cia de  Cárins  II,  los  í'alnlanfs,  mas  espera njta<fns 
en  el  ati.slríaco,  par»  la  con  rrvacinn  de  sus  ftte- 
rot,  peleaifio  por  él  deddiflatneole ,  y  sabida 
es  la  horóica  resistencia  que  opuso  Barcelona  , 
por  espacio  <ie  dos  años,  á  las  fuerzas  reunidas 
de  Espaaay  Francia. 

Avasallados  ya  loa  Catalanes*  cercena  Feli* 
pft  IV  sus  fueros  á  Jos  Navarros,  en  punios  ni 
pai*ecer  incompatibles  con  los  ínteres*-»  de  la 
nación ,  pues  no  era  et  rumbo  adecuado  para 
acabar  «le  espaaolisarloa. 

Prolestan  dfsde  luego  los  Vizcai nos  contra  un 
impuesto  sobre  la  sal  ,  qiio  intenta  plantear  en 
aqittíllas  provincias;  pero  el  re^  tiene  que  revo- 
car itti  decreto,  y  con  Armar  por  en  tero  el  con- 
trniiír»  de  sus  fueros  ;  y  otro  tanto  su  n  di»  con 
los  Ala-veses.  Apuradísimo  siempre  y  acosattode 
quebrantos  ,  Felipe  IV  ,  tiene  que  irsancionao- 
do  esenciooes  locales  que  entorpecen  mas  y  mas 
y  casi  anonadao  el  ejercicio  <le  su  aulnridaJ. 
Para  bcrmaoar  pueblos  y  provincias ,  forman- 
do uu  solo.eslado  espcdilo  y  cabal  de  los  mu- 
chos países qut) conserva  la  monarquía,  había 
ido  desde  los  primeros  años  do  su  reinado  plan- 
teando compañías  de  comercio  en  Sevilla  y  en 
Lisboa  ,  para  eu^^arzar  en  lo  posible  la  Kspana, 
toda  con  la  América ,  y  hasta  con  la  india.  Ca> 
bia  á  BErcoloiia  d  monopolio  <ítl  cotni-rrin  fie 
levante  ,  y  uua  compañía  poderosa,  establecida 
en  Fláudes,  su  encargaba  de  ir  repartiendo  ar« 
tefaclos  eo  cambio  de Jéoeros  colooíales  por  lO' 
dos  los  morcados  de  Europa. 

Ll  iuleolo  ideado  ,  ü  á  lo  menos  propuesto , 
por  Olivares ,  merece  la  aprobación  y  el  aplauso 
de  lodos  los  verdaderos  Espailoles ,  inconsola- 
bles desde  luego  con  los  progresos  de  Holan- 
da (I).  iVias  este  gran  pretesto  tiene  el  paradero 
de  otrqs  infinitos ,  con  que  le  cupiese  ni  asomo 
de  planteo ,  quedaodo  luego  olvidado  con  los 
apuros  continuos  y  redoblados  de  taotfsiioa 
guerra  desastrada. 

Yace  en  estremo  abatido  ,  con  los  desmanes 
incesaoies  por  el  interior  y  por  deftiera ,  Feli- 
pe IV.  F.stá  además  viemlo  á  su  hijo  Nrenii  re 
exánime  ,  y  en  vísperas  de  dar  e!  pcstrer  alien- 
to;  y  en  medio  de  su.lóbrega  melancolía,  sabe  la 
victoria  de  los  Porlngoeses  en  Víllaviciosa  ,  y 
este  tiTit'vo  (juehranto  lo  anonada. 

Reslablecida  ta  casa  de  Bragansa  eo  el  solio 

(l)  Debíamos  llorar  ron  ligrima»  de  laagre,  al 

ver  r[ue  Ii,il>¡<Mi(l(i  el  enemigo  ,  sin  ariii.is  .  fuerzas  ni 
cauHul,  y  ^nla^leulc  coa  U  unión  ,  llegado  á  taulu 
poderío  ,  «1  nitestro  se  íiiSM  aniqatlaado  por  falla 
de  una  circnmuacia  un  neeesaria  ¿imporunie.  €&•• 
pcdct  y  Meneas* ,  üb.  7.  rap.  1. 


de  Portugal  ,  echan  el  resto  los  Españoles  para 
recobrar  aquel  reino ,  pero  los  Portugueses  ,  >l 
arrimo  de  Fraticia  e  Inglaterra ,  interesadísi- 
mas en  ver  descuartizada  la  Península ,  logran 
descollar  cooso  iudependencia.  Por  finen  t659, 
por  el  tratado  del  Pirineo,  se  compromete  la 
Francia  á  no  suministrarles  el  ^»^•r^rtr  auxilio; 
ma«  al  desviarse  Luis  XIV  de  sus  íntimos  alia- 
dos, les  proporciona  ta  asistencia  eficasisima  de 
la  Inglaterra.  Media  luego  en  el  enlace  deCár» 
ios  11  í-on  Catalina  de  Porhigal  ,  \  >»'  f^Mi-*»  , 
por  artículo  espreso,  á  aprontar  al  gobierno  por- 
lugnds  ocho  fragatas ,  ooo  tres  mil  Infiintes  y 
mil  jiottes. 

Pero  en  I66J  llega  á  dar  el  paso  aleve,  el  mis- 
mo Luis  XIV  ,  de  enviará  tos  Portugueses  has- 
ta seiscientas  mil  libras,  que  se  empli^ron^eo  el 
aproi.to  de  cuatro  mil  soldados  ,  á  pesar  da  SB 
juramento  en  contrario,  Aun  antes  I.  s  franquea 
el  conde  de  Shombert ,  alumno  de  Turena  con 
cien  oficiales  franceses ,  coa  sárjenlos  de  arti- 
llería y  vctf  rnnrs  de  caballería.  Exli.iiista  Espa- 
ña de  todo  arbitrio,  en  ios  cuatro  años  posterio- 
res al  solemne  tratado,  ni  apeoas  logra  asomar- 
se con  alguna  fnersa  á  la  raía  de  aquel  reineri- 
lio,  que  allá  el  gran  dnqiiede  Alba  conquistara 
en  dos  ó  tres  semanas.  Hállase  sin  embargo  en 
pazcón  toda  Europa,  y  dispone  á  su  albedríode 
ciiaolos  medios  le  caben  para  agolparlos  sobre 
Porlitp-  ii  ,  pvrn  escasea  de  tropa  y  de  dinein,  y 
carece  ante  ludo  d**  bi*jeies  para  señorear  ios 
mares  ,  bloquear  puertos  y  atajar  lodo  au.\ilio 
adveaeditto. 

Se  rennc  fin  en  1G63  un  cuerpo  español 
en  Estremadura,  y  se  encarga  áD.  Juan  de  Aus- 
tria que  se  interne  en  Portugal  y  marche  sobre 
Lisboa  ,  y  aquella  hueste ,  de  doce  mil  infautes 
y  seis  mil  caballos  ,  sale  de  B8daji>/.  el  6  de  ma- 
yo. Arrolla  de  un  avance  )a  raya  y  la  ciudad  de 
l\vora  ,  i  donde  acuden  tarde  los  jenerales  ene- 
migos, teoieodoqne  ceñirse  á  ir  siguiendo  á  los 
Españoles,  y  hostiürarios  _v  tlesaba^leo  rlo  ..  Por 
fín  sobreño  riachuelo  se  traba  una  pelea,  y  en 
seguida  loma  el  ejército  el  rumbo  de  Badajoz. 
Le  siguen  los  enemigos  el  alcance  y  derrotan  É 
D.  Juan  <^(\if .inflóle  artillería, bagajes,  baurteras 
y  Ua&la  su  mismo  estandarte  ;  recobran  a  Evora 
y  despejan  todo  PorI  ugal . 

Eotra  loego  el  jeneral  Marialvo  en  Estrema- 
dnra  .  y  entonces  Felipe  IV  trae  al  marqués  de 
Caracena  su  mejor  militar ,  y  con  él  tropas  de 
diversoa  puntos  de  la  mooarqn  ía  ,  para  contra* 
restar,  y  si  puede ,  escarmentar  y  vencer  de 
una  vez  al  enemigo ,  arrinconando  á  D.  Juan  de 
Austria  en  Coo6U<^ra. 

El  nuevo  jeneral  encamina  so  rombo  á  Lis* 
boa  ,  cucula  con  que  la  e»cuadra  ha  de  salir  de 
Cádi«  en  el  mismo  dia  de  romper  él  su  marcha 


Digitized  by  Google 


DE  iüzs 

ilesdc  Ba(!ajnz  ,  OTnbivti*  n(i<»  por  rii^r  los  punlon 
conveoiilos.  IVn  e5iá  pronta  la  escuadra,  y  liene 
^nevtrlarde  plan,  tnrcinido  i«obre  Viiiavicioü«. 
Lm  Pi)rlngiie>«'s  ,  aunque  «n  número  inferior  * 
nfaní«imon  ron  la  violori.i  .nrf'»cf(leiil<>  y  «>nal»!( 
4Í«  su  palriotisino  pelen n  «hcarnix^iciamenlf. 
Dora  ocho  liomla  rafrirga  ,  >  por  fin  quedao 
vencidos  lo*  R^paflotes,  ürjaodocoatro  oiil  hom- 
bres en  «'I  campo  de  batalla ,  y  perdieD<lo  «rli* 
Hería  ,  bandera:»  y  bagajtfü. 

Bttermiaada  queda  la  gran  milicia  «spaflola  , 
y  a6anzada  hi  independf  ocia  de  Portugal.  Bect- 
b»'  Fidipe  IV  ti  i>!i'  y;(>  <!f  tar»  irifauAla  nueva  ,  lo 
deja  ca«r  y  pruruiupe  desfaliecidamente.  «Asi 
lo  quiere  Dios. » loloota  dar  nn  pasen  por  el  Re- 
Uro,  pero  le  flaqncan  de  todo  punto  laa  ftieriaa 
y  se  receje  á  mi  ano^prito. 

Decae  mas  y  luas  por  días  y  por  ioütanles ,  y 
tiene  qne  aeotarte  pera  dar  aadieocía  á  loa  en* 
bajadores.  And.i  va  treiniilu  y  enoorvado^aieodo 
natiiralm*-nti?  muy  d.  i-ccho.  p»  rmanece  rallado, 
y  la  servidumbre  f»or  no  atosigarlo  nada  le  di- 
ce ,  no  «ieodó  eo  costealadon  é  ana  preguntas. 

Por  fin  el  l&  de  setiembre  «e  agrava  ;  5c  dea- 
pide  luego  de  la  rein»,  bendice  á  toda  la  f?ttnili», 
y  dice  á  au  tiernu  y  eudeble  heredero :  «  lito»  te 
iMga  mas  didioao  que  i  mí.  •  Eapira  el  17  á  la 
mndrugada  ,  y  á  los  tres  inesfs  de  la  derrola  de 
su  ejército  t  sin  que  grandeza  ni  plebe  den  el 
aienoraiODO  de  pesadumbre,  teniendo  muy 
presente,  qoe  recibió  un  reino  rico  y  podernao, 
7  que  tras  un  reinado  de  Cirra  de  uif  dio  sif^lo  , 
to  dt'ja  exhausto  y  exánime,  hecbo  blanco  y 
juguete  de  enemigos  eo  estremo  despreciables , 
díamembrado  ya  por  eilo»(f ) ,  y  amagado  toda< 

(t)  Gomo  los  des.)stre«  lastimofoi  de  aquel  reioa* 
do  foeron  de  lao  sania  Irateendeocia  pora  la  naden 
«otara »  y  ann  par»  la  eugreidinaia  poiingaeaa  ,  ««• 


v( « f!.>  DHi'Mis  dpstfo/os,  acarreadorea del  ester* 
luiuiu  luUl  de  ta  monarquía. 

ebv>  luego  (y  por  couMgnietite  meodiga)  de  la  fenn 
Iii¡;*nt<  rr.i  ,  dateitloa  aignnoa 'pormcoorea  acerca  de 

Felipe  iV. 

Aporaflo  por  índole  y  de  ewaiot alcancet,  era  ame- 
no en  el  trato,  y  nmv  .muiue  de  ¡a  cltanzooeta ;  y 
cuandoel  principe <j<'(i.il<  >,flcsptieínivo  l.i  humo 
rafia  peregrina  de  venir  dioírazado  ,  y  beclio  un  Don 
Quijote  ,  con  un  gran  tenuren  por  •sendero,  <  gabn- 
tearnocitraiof^uia  en  Valladolid,  relefcró  tan  ehti  aüa 
npipn^ir  n  v  manife>fú  pLrenfra  nrojida  á  lo»  escla- 
recidos viaadtttttes,-  pero  Int-go  lo»  Brctone»  le  ca/um- 
marti*  tao  dcsaforadameoto,  que  túé  fotaoso  dcape* 
dÍrlo<  con  algún  de<i.ihriiiiii  nlo. 

r.ii>l.il)a  rVl¡|ie  IV  (Ir  sa  u  [xt  L  iiorhe  hii*c« 
de  aventura*  ,  y  no  »icmpre  lo  fueron  propicio»  lu» 
galanteos ,  qocdándole  tal  ves  amargas  y  duraderaa 
feanltUL 

Era  amniiiísimo  de  Iua  arte»  ;  y  lilaíon^ba  de  co- 
plero (quu  era  a  la  «azoD  la  in*uÍ4  uaciuual)  en  tanlO 
grado,  que  compaso  comedias  bajo  el  nombredeUn 
Injenio  »lf  cst»  corte,  y  aun  otro» .  «egUD  se  dice,  OOn 
el  di^fm/.  (1c  obra  de  tre»  Iiijeniu!-. 

Comu  quiera ,  el  léjio  autor  no  biao  mas  que  refor- 
sar  la  toaMOsidad  de  abortos ,  que  por  la  misma  car- 
rera, ó  ina»  bien  ,  fuera  de  todo  rumbo  ,  anegaron 
nuestro  absufflo  tfotro.  Por  fi<i  t!  iksengmio,  u  nía» 
bien  el  ba>tío,  dió  ni  travt-a  ron  aquel  cao»,  que  yace 
por  aei  en  el  polro ,  y  quo  *l1i  lo*  Alemanes  •  por 
vía  de  segunda  paite  li  la  soñada  tilosofía  de  Kant  , 
lian  tenido  á  bi«'n  »:»i  ¡«r  ric  niM  vn  a  lof.  ,  por  una  da 
f  US  estravagSDciaa  ,  ponieudi>  eu  las  nubes  nueras 
ridieakaes  daamálicss. 

A'olvíendo  al  luonarcn  (-«ciitor,  roas  le  v.ilifra  em- 
plear sus  deüveloa  en  la  f^oIn  riKirioti  de  v  l:i  dcsví-n- 
turada  monarquía  ,  descuartizada  ,  como  te  ba  visto, 
por  el  birbaro  Olírare*. 


CAPITULO  QUIJVCUAJÉSiMOCUARTO. 


Hmna^  de  Carhs  iF,^Su  flaqueza  corporal  e  intelectual.  —  EsícUq  lastimoso  de  la  monarquia. 
—  IJ  padre  Nahard  confesor.  —  Luego  valido  de  palacio.  —  Ik»fnie$  mmutro  aUoluto.  —Cor- 
.renos  de  lm  Portugueses.  Pñdida  drl  rntnro^Cowhdo.  —  Pnlm^ioties  todavía  mas  ntubiciosas 
de  Luu  XIV.  —  Vesengw'io  de  los  gobiernos  europeos.  —  Concordia  de  todos  ,  y  alianza  estrecha 
fura  enfrenar  ku  denuuku  del  Frmeét,  —  Otros  aeonteeimientos. 


4G65  BASTA  1675. 


Afán  solícito  muesirao  loa  Españoles  rn  ei  rauzas eu  aquel  pnucjpc  anuo,  poshwa  preii- 
advenimiento  de  Garlos  11,  cifrando  sus  espe-    da  del  sosiego  y  la  unidad  déla  mooarqnfa. 
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iMjs  ¡  av  !  que  Cirios  II  es  tod.n'íj  iiins  inca- 
liiíác  t'uinai'que  Futipi-  lil  v  Felipu  IV.  Auiür 
maulado  porcnatio  aut^s  ,  uo  piieJ«  l«D«rae  «n 
l>ié,.v  uuri  á  los  cinco,  oo»cieria.i  dar  ttn  paso 
(lor  sí  hdlo;  y  hn^^o  a  manara  (!«•  aborto  exánime, 
adolecí;  de  cuultuuo,;  por  lo  ina&caleoturi«ulo, 
ofrece  pocas  aeffatM  de  larga  vida.  Convalece  «íd 
embargo  un  tanto ,  pero  aun  á  los  treiuia  aiioa , 
requiere  niiconalo  estremaJo  para  dedicar  una 
hora  cada  óva  eu  irse  «ioleraudo  de  la  liUloria  de 
KspaSa ;  y  luego  en  «I  despacho  ,  mientras  el 
«toque  de  Medina^  li  le  va  dando  cueuia  de  los 
nef^ocio'í  ,  está  ;'i  t  ada  paso  niiraudíi  v\  reloj  , 
cuu  el  aíau  de  que  llegue  la  hora  de  su  salida. 

Pelipe  IV  en  «u  testamento  nombra  é  la  reina 
gobernadora  de  todj  la  monarquía,  hasta  cum- 
plir (.'árlos  n  ,  Mt  hijo  iidtco,  la  cd.id  leg  »l  «I- 
caloi'ce  aiios.  Se  plantea  además  uu  consrjo  de 
rejencia  ,  coiopnesto  de  seis  vocales «  con  voto 
consultivo,  pero  !>in  coartar  la  autoridad  supre- 
ma á  la  rejenta.  Soji  los  ronscit'ros,  »  |  presiden- 
te de  Ca:kLdla  ,  el  vice-ranciiler  de  Ai'iiguo  ,  el 
inquisidor  jeneral ,  el  arznbis|>o  de  Toledo ,  el 
marqué  de  Attona  1  como  1 1  [iresenlanle  de  la 
j;r;?nde?»,  y  el  ni;u-(^!trs  A,'  V  ña  randa,  COmo  ín* 
iIívmIuo  del  cou&tjo  de  estado. 

Ninguna  dificoltad  ni  reaislencia  se  opone  é 
la  |)otestad  de  la  gobernadora « >  la  viuda  de  Fe- 
li|v>  i\'  halla  por  donde  quiera  uúa  obediencia 
!>ii)  limites. 

Es  una  princesa  de  escasos  alcances ,  pero  de 
MioM  entérese  ;  y  aunqne  de  menos  agudeza  es 

de  mas  espírilft  que  sn  marido,  Alemana  y  Aus- 
tríaca ,  el  orbe  lodo  stí  cifra  para  ella  en  su  país 
y  »n  alcurnia.  Odia  y  teme  á  la  Francia ,  y  asf 
*  uno  de  »us  primeros  afanes  es  debde  luego  «I 
cumpliroi»'nlo  del  ideado  desposorio  df  la  infan- 
ta dona  Margarita  con  el  emperador  Leopoldo, 
dilatado  con  las  xoxobras  laaa  ó  menos  fundsdas 
de  Felipe  IV. 

Fomenta  y  robustece  mis  inclinaciones  con- 
leíior  el  padre  ?íilhard,  que  goza  toda  su  privan- 
ata,  j  laavosalla  despóticamente.  CompaSero 
hujo  desde  la  veoide  á  España  ,  se  está  corres- 
pondiendo de  continuo  con  la  corte  de  Vit»na  , 
prorumpiendo  á  veces  la  rejeula,  eu  que  su  co- 

raxoo  y  el  estado  todo,  descansan  en  él. 

Por  algún  tiempo  viene  á  ser  su  consultor  , 
luego  le  nombra  su  consejero  de  estado  ,  en  se- 
guida inquisidor  ,  conaluralizandolo  &ok'moe- 
mente  como  lejitimo  español.  Toma  luego  el 
fraile  posesión  de  su  cargo,  y  después  viene  i 
ser  primer iJiini>tro  .  ron  tan  absoluta  privanza 
como  la  que  di^ti  ularoo  el  duque  de  Lerma  y  el 
conde-duque  de  Olivares ,  pero  por  desdicha  es 
todavía  mas  uegado  que  enlrauiho»,  p^rn  el  des- 
empeño de  los  n^gociosi  siendo  de  eutendimien" 


Itlt 

l<»  vagnrfiNO.  ti>¡  [  -pí  r  i  to<lo  jénero  de  asuntos, 
de  índole  wedroiia  y  suuiawenle  orgulloso.  Tras 
no  monarca  endeble  ,  ¿rbitrode  iaa  ínelinatdo* 
oes  y  conciencia  de  una  migcr»  prendada  llníca- 
mente  Je  an!n  I  liombre  y  en  eslrenio  aferrada 
cu  estas  apreusioiies  ,  es  uu  ioslrumeulo  cabal 
para  el  estenninio  irremediable  de  la  monarquía 
española. 

La  K?.j<:ftja  está  mas  y  mas  menpiMiulo  por 
ibsiantts  ,  y  laFiaocia  descuella  ha^tü  la  cuín» 
bre  de  su  poderío.  Eastimoro  es  el  ()araiigoD  de 
entrambas  uacioaescom|)elidora.^.  Está  Luís  XIV 
mauti-uiendo  cieulo  y  diez  riavíf>s  dt-  línea  ,  de 
sesenta  á  cien  caúoues,  cou  sus  coi  i  «  spoudieu- 
lea  fragatas ,  galeras  y  brulotes  ,  al  |>uso  ifue  la 
EapaAa  tiene  qa«  acudir  á  Facoodo  y  otros  Je* 
ooveses,  para  f»r<»porcionarse  tal  cual  rouiunica- 
ciun  marítima  cou  sus  colonias.  Luego  no  hóy 
veinte  mil  Jiombrea  de  tropa  disponible  eu  toda 
la  Península,  a pareutindose  completos  los  ter- 
cios o  rejiiuieuios,  coando  el  rey  tiene  querevis* 
(arlos  en  Madrid. 

Se  reclutan  las  tropas « decía  un  embajador , 
del  modo  siguiente.  Hierve  Madrid  de  haraganes 
y  mendigos  ,  v  s*-  li-s  prende  ,  á  lo  m«"jor  .  de  to- 
da estatura  y  de  todas  edades ,  y  luego  se  les 
paga  ó  no,  y  desiertao  repelidas  veces ,  lo  que 
se  liisimula,  por  aparentar  siempre  alguoa  fiier- 
za  compelcnl''  á  la  vista  del  vy 

bu  ailuaciou  tau  apurada,  lieue  Carlos  11  que 
continuar  la  guerra  que  heredó  de  Felipe  IV , 
pues  la  corle  de  Madrid  se  afina  rti  apellidar 
rebelde  al  duque  de  Braganza  ,  por  mas  iiuposi- 
bililsda  que  se  halle  para  «vssalbrio.  En 
dispone  contra  él  de  toda*  «ua  (nerias ,  y  lejos 
de  llegar  á  invadirle ,  ni  sttu  atcania  i  resguar- 
dar »u  propio  territorio* 

En  noviembra  del  mismo  aSo « los  Portugue- 
sea  se  aaomao  sobre  Alcántara,  queman  cortija» 
Has  ,  ^i^  '^sreptif  m'  las  liAcieiidas  del  duque  de 
Medma-üidooia  ,  cunado  de  Juau  IV  «  y  «uu  «tt* 
tán  en  ánimo  de  visitar  los  arrabales  de  Sevilla « 
á  no  llamarlos  de  Portugal.  Siguen  talándola 
raya  estremeSa,  sieoi pi  e  indefensa,  en  el  añocon* 
secutivo,  pues  la  rejenta  tía  teoido  que  enviar 
tropas  á  Flándes  |  á  Cat<ilnfia  .  países  amaipidos 
ai  parque  al  fementido  Luín  XIV ,  sin  quedarle 
mas  que  s^■is  li  ocho  mil  bombreSt  para  acordó» 
uar  tan  dilatada  frontera. 

Los  Portugueses  burlan  á  sk  salvo  goarnicío' 
nes  y  destacamentos  castellanos  ,  se  adeiaotau 
por  el  condado  de  Niebla  hasta  doce  legur\>  de 
Sevilla  ,  y  al  acudir  los  Españoles  á  las  Audalu- 
cias,  les  toma  otro  cuerpo  la  espalda,  y  sigue 
talando,  por  alguooe  dias,  doce  I^ims  de  esteo- 
sion  ,  cargando  con  inmensos  despojos  ,  y  la  re- 
jeula  ks  franquea  elpaisúsus  anchuras, dándose 
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por  .«alisft'clia  coo  leuer  las  placas  á  bueu  if;caii- 
do  .  sil)  <]((*•  t-n'-fnigu  asihtan  uimIÍM  p>ra  for< 
iuali/.;ir  aiguii  siiio  de  ealidad. 

Ll^4  por  Su  el  <lMen|$«ao  at  puoto,  en  que  d 
mismo  emperador  acou&cja  un  coav«uio  con 
PorUigal.  Mi-aii  la  rej<*iita  y  e!  padre  Nitbard  el 
tratar  cuii  el  ii%u^fja(loi  eu  tériuiuos  iodecoro^ot 
para  «I  qttijttlisino  uaciooal ;  ma*  «I  contejo  d« 
Castilla  no  *e  aviene  á  trn^^ar  {jíx  aJo  tan  umar- 
/i'O.se^dii  «'<(pi*p<iinit  de  uu  esUdiüta  conlenipn- 
rdueo,  y  opina  que  no  corresponde  ajustar  paz 
con  M  tírattOf  mí  tratar  con  él  como  d«  r€¡r  é  rty, 

Pero  la  reina  cousulla  con  los  «livt  rsns  i  tier 
pos  reunidos  (!el  «'stado  ,  estu  es,  los  consejos 
de  (jajttilla  ,  <io  Arü^oit ,  de  Fiáude.s  ,  de  Porlu- 
gil  y  de  las  Ortleova ,  y  todos  votau  por  la  eoO' 
tiuuacion  de  la  ^lu-rra.  M.is  los  codSfjos  <le  Ha 
1ia  y  de  Indina  opina iideciaradamenli;  por  la  paz, 
coucepUiaudola  üiipr<»ciiidible  para  ta  monar- 
quís;  masía  rejeota  tiene  que  aTeuírM  á  la  opi- 
oioii  d«»(nÍDante  ,  \  se  cunliiina  la  gncrr.i. 

F.stá  }a  Luis  \i\  a  la  sazoii  cii  v\  dispdr.idür, 
j' cuii  el  uiiMA  ujdl  di^iutulada  de  couqitHlar  ta 
Fliodes,  pero  le  ¡uleresa  el  dar  lodaWa  largas 
para  embelesar  Iraidoraiuente  á  lo»  E^paUDlfs 
liasla  que  llegu«  «1  punto  de  su  reualadü  pi>!«> 
Iracioi) ;  y  asi  brinda  coa  auxilios  al  (^übiuete 
lie  Madrid,  para  retraerle  de  la  mediacioo  de  Iih- 
xlaterra,  que  se  afana  en  restablecer  la  pax  entre 
España  y  Portugal » ;  al  niiaiuo  lierap«>  propone 
vil  y  níserTadamente  aliaoxa  coa  Purtugal  á  la 
oiisroa  corle  de  Lisboa ;  y  coo  efecto  el  SI  de 
mnrzn  de  1667  ,  Francia  y  Portii<í  )!  fieman  una 
liga  ofensiva  jr  defensiva ,  cooiprouieliéudnse 
Lmís  á  costear  cnalro  rejiaientos  franceae»,  y  pa> 
Kar  además  uu  subsidio  anual  de  qoioien  i  us  mil 
diiro<«á  Portugal ,  ntinqiif  cou  alguiM  retiaia  al 
culrar  los  cuerpos  en  ctimpaña. 

Promeleel  Portugués,  por  su  parto*  aprontar 
dos  ejércitos  de  á  dlejc  y  siele  mi\  hombifs  ,  6 
cuandonieno^i  embestir  al  punto  á  la  España  coo 
cuatro  brigaddH  de  a  cuairo  mil  hombres.  Ori- 
lleo sin  embaifo  este  ajoale ,  jr  se  avieneo  i  las 
ot-gociaciooea ya  meóos  arrogantes  de  !u  corte 
de  Madrid  ,  d«»  restillsts  dfl  mnago  contra  Flan- 
des,  bu  liu  los  ivspaúoles  reconocen  al  vey  de 
Portugal,  y  quedóiidase  ooo  Ceuta,  ae  devuelvea 
naituanieute  las  pta/as  conquistadas  ;  >  aquel 
tratado  concluido  el  13  de  f^'lkrrrrxfi'  IGOl  ,  ter- 
mina por  lio  uua  guen  a  que  ha  veutdo  á  durar 
veinte  y  seisaiioa. 

Se  allana  la  rejcnla  á  esta  paz  bocUoruosa , 
jtara  poder  cootraresiar  las  preteasiooefi  (xliosi- 
simaade  Luis  XIV  ,  empeñado  en  louulizar  el 
acta  de  reoancia  de  la  iafcoU  au  espoaa  Hark 
Teresa  ,  á  sus  derechos  eventuales  á  la  corona  de 
Eapaüa.  Pero  además  de  aquellos  derechos  que 
en  realidad  no  pueden  rejir  uiieulras  viva  Car- 
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los  II ,  trae  cuusigo  olrus  cu^o  valor  está  obrtP* 
do.  desde  la  muerte  Je  Felipe  IV. 

Coo  efirclo  un  secretario  de  Tureua  ,  llamado 
Vestían ,  maoifteala  que  bay  eo  el  Brabante  una 
cosluutbre  conocida  con  el  uombre  de  derecho 
de  flevfifurmn,  encuYñ  virtud  e*  corriente  ru  al- 
gunas provMicÍ4s  de  los  Pttise»  üajus,  pertenecer 
lodo»  los  bienes  patrimoniales  i  lo»  bijosde  pri> 
mer.is  nupcias  ,  orillando  á  coHOlns  puedan  na- 
cer  t\f  segundos  eolace-s ;  y  {U|ii  'llos  prirn»  fOs 
bijos  »e  posesionan  de  la  coticeaton ,  desde  el 
punto  eo  que  el  esposo  sobreviviente  pasa  é  ooo- 
traer  nuevo  uialriinonio. 

Se  <  rn|>>'ña  T.ni»  XIV  en  trasladar  a  lajerarquía 
rejia  una  cuMiMuibre  que  solo  ha  rejiiio  eu  el  ur- 
den civil ,  para  las  clases  particulares  ;  y  asf  se 
aferra  en  que  María  Tere»a  ,  nacida  de  las  pri 
meras  nupcias  de  Felipe  IV.  escluye  desde  luego 
á  »u  hermano  Garlos ,  hijo  de  segundo  enlace^ 
de  la  bereocia  de  las  províoelas  de  Fláodes,  que 
es'án  observando  el  derecho  de  devolución. 

imposibdilada  se  halla  España  de  eücudar  po- 
sesioues  tau  lejanas,  carpiendo  de  aruiada  , 
ejército  |  dinero ;  viviendo  sus  tropas  ele  Fláo- 
d'  S  casi  de  limosna  El  marques  de  C^sld-Ro- 
drigo  ,  recién  llegado  de  gobernador  ,  halla  las 
plazas  indefensas  ,  las  tropas  escasas  j  desorga- 
ttiiadaa,  y  loa  naluralaaya  desafectos  yafraoce' 
sadoft. 

Veda  desde  luego  los  trajes  y  modas  a  la  fran- 
cesa; restablece  la  disciplina  en  el  ejército,  y  dis- 
pouoobraa  grandiosas  para  la  defensa  de  Char- 

lerni;  y  [)¡de  al  Tnisnin  tii-ujpoal  emperador  un 
auxilio  de  seis  mil  hombres.  Pero  Luis  XIV  , 
siempre  taimado  y  alevoso ,  cobecha  á  varios 
pHoeipea  del  imperio ,  por  enyo  territorio  bao 
df  transitarlos  Imperiales,  y  con  los  electores  de 
Cuiouia  ,  Maguncia ,  y  el  duque  de  Meuburgo  y 
del  obispo  de  Monster « qnienes  se  compróme» 
leo  á  plantear  sufícienles  fuerzas  para  atajar  al 
em|»eradorel  rumbode  lo»  P^isí-s-Rjilfis,  defrau- 
dando a»<  el  francés  á  los  Españoles  de  su  apoyo 
dolco. 

Está  viendo  adainéa  el  marqués  de  Castel''llo^ 
drigo,  cuantfsiino  se  aparatan  los  Fr^uH-f^ses  ron 
acopios  déjente,  pertrechos  y  abastos,  [>or  toda 
la  raya  de  Pieardia ,  y  treeoearga  maay  mas  á  la 
rejenta,  elaavkidoeaodaleay  fuenaa*  para  eon- 

trar(*«.i?!cIo». 

•  ieugo  dada  cuenta  ,  te  dice ,  á  V.  M .  por  el 
estoaordioario  último  da  mi  situación  an^eaga* 
da  ,  de  la  zozobra  de  on  rompimiento  con  Fran- 
cia ,  de  sus  grandiosos  preparativos  por  todn  la 
raya ,  de  nuestro  desamparo  total  en  e»tas  pro- 
viadaa^  de  la  suma  nijeoeiade  tropas  españolas 
é  italiauas,  y  anu  de  suficiente  lugar,  para  ir  acu- 
diendo á  mil  renglones  que  uo«t  están  (altando. 
—  No  puedo  menos  de  redoblar  mía  encarecidas 
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iiistaix'i.is  á  V.  M.  rff>ilié<.(lolt'  ¡rías  y  mas  lo  )a 
diclio  Uu  ItatK'r  eslatlo  eu  íVaitiur,  Charle- 
roool  y  Cbaricroi ,  y  después  de  habilitar  estas 
plazas  irDportanlíüitnas  cou  el  vslreino  de  mi» 
alear ct's  ,  fl*?ji>n!<*  y  |>erti*cfl^ns  ,  ¡(Untando  Ioh 
áaiaio.H  hai-(o  pu^iradus;  y  porcuaiiln  Id  proci- 
sioD  de  redot}4leflr  l«>8  preparativos  luílitarea  me 
ha  Iraiili)  á  »  sl>i  di'  Bruselas,  me  estoy  <'>im  i  jiti- 
do  en  recíutar  soidados  ,  disponer  la  arlili»*ria, 
eu  cuanto  me  lo  permiten  las  circunstancias, 
estoy  además  providcDciaodo  para  afiaoiar  el 
Mpronlo  seguríftimo  del  pan  de  munición,  care/.- 
co  de  medios  y  arbitrio«t,  para  abaslec«*r  las  pla- 
zas de  lo  necesario,  los  doscientos  mil  escudos 
que  teogo  recibidos,  ooaleaosaná  enbnrel  ero*- 
téiiimo  de  mis  urjeiiciss  intpi'i. scindiMrs. 

Me  hago  «  nrgo  de  los  apuros  que  os  acosan  por 
allá ,  pero  eslc  coDOCÍmienlu  uu  remedia  ios  de 
jioracé. 

En  stitnn  ,  Sentara  .  los  rr;inrcs»'s  por  caila  din 
se  preparáis  mas  y  mas  para  dañarons  deseofre- 
nadamenle,  pueii  en  rompiendo  sn  marcha  por 
eslt  primavera,  tm  alcanzo  á  ver  salvamento 
para  nuestros  Paises-Bajos ,  no  mediando  a)|^iio 
milagro. 

Enterada  está  V.  M.  haee  tiempo  de  min  cla- 
mores y  protestas  incesantes ,  y  concepiiío,  que 

si  nos  vinieren  á  pedir  iina  provincia  dt:  I»  mis- 
ma tL>paaa,  su  atinada  política  habría  que  entre- 
garla ,  para  ir  ganando  tiempo  y  redondearnos 
en  cuanto  s^a  dable,  pnessi  por  esta  ves  que* 
damos  arrollados,  se  nubló  todo  asomo  de  es- 
peran».• 

Postradfsimo  y  cadavtfrioo  el  gobierno  espaSol 

está  allá  cpmo  dudando  de  su  ftituacion  reshála- 
<liif;i  V  •■jeculiva,  á  la  orilla  d*;  tan  pavoroso  der 
Tumbadero.  Asomhro  mortal  caiiba  en  Madrid  ia 
nueva  de  que  Luis  XlVtabogsodo,  en  desaforado 
maníGesto  ,  por  los  derechos  de  la  itifanla  su  es- 
posa, ha  salidora  á  c.T!pp?irui.  El  iniir(|in;s  deCas- 
tel-Rodrigoescasea  tauu&iuiu  de  tropas  ,  que  se 
halla  en  la  precisión  de  velar  por  so  propia  día- 

p()>¡eion  Irts  fortificacioDes  de  Armentieres,  Con- 
de .  San  Guíiaio  y  otras  varias  plazas  menores 
que  nu  le  aGanza  su  situación ;  y  al  ejecutar  el 
mismo  intento  con  Charlerot,oo  le  queda  tiem- 
po m^s  que  para  evacu^irlo  .  entrando  luego 
Luis  XIV  con  el  mariscal  de  Turena. 

Cifra  Turena  sunia  importancia  en  sD  pose- 
sión ,  graduándola  de  llave  para  el  Brabante  y 
otros  p:)i'íe-í  A  tltd  intase  otro  jencral  por  varios 
puutoü ,  y  Ltíii»  X.1V  sale  de  Charleroi  para  sitiar 
á  Turnay. 

Recházala  gOimicion  denodadamente  los  pri- 
meros avances,  pero  el  veciudari*»  la  fHpr-ís:»  en 
breve  á  rendirse,  bulra  luego  el  wy  con  i  nrena 
en  Dnai,  que  cjreee  de  todo  socorro,  y  en  segui- 


da se  viene  á  poner  las  banderas  lomadas  á  'as 
plantas  de  la  reina. 
Ho  logra  la  corle  de  Madrid  ajenciar  cándales 

para  alistar  tropas  ,  y  asalariar  auxiliares  ,  y  así 
tiene  que  andar  nrgoci.nndo  y  prometiendo.  Krha 
el  resto  el  marqué»  de  Caslel-Rodrigu  eu  desen- 
gaBar  á  ta  Europa  ciega  y  aletargada,  eviden- 
eiáodole  que  In  invasiun  de  Flándes  será  el  en- 
rabr/.an>iento  de  las  de  HoLinda  y  Alrniaoia.  Vo 
hidalgo  francontcs ,  el  barón  de  Isola  ,  embaja* 
dor  de  Austria  en  Lóadres » da  i  hit  SI  broquel 
de  estado  y  de  justicia  ,  rernt.'uido  plenamente 
las  pretcnsiont-s  absurdas  de  Luis  XIV,  tiznán- 
dolo cou  el  afán  atroz  de  aspirante  efeclivo  á  la 
monarqufa  universal  que  la  Francia  ha  ettsdo,. 
por  inr^u^simo  tiempo  achacando  á  la  casa  de 
Austria. 

Mientras  los  Españoles  se  están  defendiendo 
con  esei  iios  lt:rminanles  é  ioconlrastables ,  si- 
tian los  Fríince<;es  ó  r.ü.i  ,  abrii-iido  I,t  trinchera 
el  13  de  agosto  de  1667,  y  á  pesar  de  las  frecuen- 
tes y  recias  salidas  de  la  gnarnicion  mandada 
^or  el  conde  de  Bro/ai,  siguen  los  sitiadorea 
arlelanlnndo  .  á  nun  lin  rost»  ,  sus  fuerzas,  y  no 
acudiendo  las  tropas  quesee.slan  esperando  con 
ansia  ü  socorrer  la  plaxa ,  se  alborota  fetroxmen* 
te  el  vecii)>iario ,  y  el  comandante  tiene  que  ca> 

ptttilar  el  27  de  agosto. 

Turena  alcanza  luego  al  conde  de  Martin  so- 
bre el  canal  de  Brnjas ,  y  en  reSida  refriega  se 
defienden  los  Espaiíohs  contra  fuerzas  superio> 
res,  perdiendo  ha.sta  dos  mil  hombres.  Seneuar» 
telan  luego  los  Franceses  para  el  invierno ,  y  es- 
tán esperando  ta  primavera  para  renovar  las 

hOátilidades. 

No  eahe  nbsohilamente  á  la  monarqtn'a  espa- 
ñola t-1  arrostrar  los  desembolsos  (|ue  requiere 
la  campaRa  siguiente ,  pues  la  pac  ajustada  con 
Portugal  no  le  hahilila  la  recaudación  de  rentas, 
ni  le  repone  los  vacííis  del  erario.  Proponen  a 
la  reina  los  consejero^  del  estado,  que  se  buM]uen 
mil  sojetoe  para  que  cada  uno  le  preste  mil  du- 
cados,y  luego  cada  uno  de  estos  confribuyenles 
ajencie  otro  que  apronte  igual  ó  :nenor  canti- 
dad ,  depositando  lodo  el  caudal  en  manos  pn- 
rfsimaa  y  ajenas  de  todo  descarrio;  y  luego  el 
consejo  es  dirtrhnen  que  se  convoqiien  las 
cortes.  Niuguuas  resultas  aparecen  de  aquellos 
pasos;  y  porfiu  el  conde  Castrillo,  uno  de  loa 
estadistáa  mas  consomadoa ,  preseocíando  ya  de 
antemano  r;m'^^^  rr;i<asos,  y  conceptuándolos 
inevitable»  ,  se  retrae  de  toda  tarea ,  y  depone  la 
lireaidenda  de  Caatilla* 

«  Mis  muchísimos  añoa ,  dice  á  la  reina,  al  dea- 
pedirse  ,  mis  encasas  fnerzas  y  el  nümerode  ne- 
gocios arduos ,  me  precisan  á  depositar  en  ma- 
Doa  de  V.  M.  los  cargos  que  estoy  A  dnraa  penas 
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(l««Ripeiliindo « por  eoMlo  veo  y  ptipo  q  iie  el 

réjiniKn  rl''  I  *  Tnnnnrquin  es  muy  dívertocle  lo 
que  cumple  ai  servicio  dt*  lu«ios. 

Plaotearon  los  reyes  de  Rspaña  varius  coosa- 
jos,  para  que  sus  mioislros  preicndaiMio  Im  iir» 
jftK'iasy  (lesentrañau'tn  In^  intrrrare».  ccudieseo 
á  sujetos  del  mas  cabsl  Ue»t;iopeno,  prupuoiéO' 
dolfls  luego  pora  tus  debidos  empleos,  en  an  di> 
veno*  ramoa  de  la  administractoo  pública. 
•  Nada  de  esto  se  prartira  en  el  día,  pues  ta  ivi- 
Da  tieoe  eu  au  mano  f  1  acudir  al  gobernador  de 
tu  concieDcia  y  tomar  iaforiMa,  deseotendiéo- 
doae  de  consejos  y  de  majlalrados ,  y  puede  por 
su  propia  atítoridnrl,  disponer  en  l;><5  serretaríns 
de  lodos  los  empleos  a  favor  de  quieo  le  acó- 


Venturosa  fuera  aun  nuestra  España, si  no 
adoleciera  de  achaques  Indavía  mayores  ,  pero 
todos  lo»  estadistas  de  la  nacioo  opinan,  que  no 
cabe  aaomo  de  acierto  coo  tal  «¡atenía  degobi«r* 
no ,  y  que  la  roonarqnfa  corre  dispar/tdn  á  su 
exterminio,  y  liega  por  insta nles  á  su  último  fin; 
y  me  sirve  de  amarguísimo  quebrauto  el  estar 
«iendo  eala  caUslrofe ,  durante  la  ivjencia  d» 
V.  M. 

Si  Holanda  ,  Suecia  é  Inglaterra  uo  acuden  al 
aniilio  del  gobierno  español  formando  «u  triple 
«líaoaa  ,  continuarao  ana  negoci  'ciooes  lofruc- 
luusas  por  toda  Europa  ,  de.s[)avoridas  \as  tres 
uai  iones  coo  los  medios  ajigaulados  deLiiisXIV, 
ínterpuuen  an  mediación  ,  y  para  dar  tregua  á 
lo4  tratos ,  requieren  deade  luego  una  auapeo- 
sion  dearruas.  Pr  omete  el  rey  una  tregua  de  tres 
meses  ,  y  cootenlúudose  el  marqués  de  Castel- 
Rodrigo  con  el  íolcrmedio  del  invernadero ,  si- 
ftueel  Francéa  sus  intentoa,  y  ae  apodera  del 
Franro-riíndado, 

Tenue  es  el  engarce  que  sostiene  aun  esta  pro- 
vincia con  la  monarquía  española,  mediando 
Flándes,  Champaña  y  Lorena.  RorabesaLuiaXIV 
al  príncipe  deCondt;,  para  el  conjunto  de  l.i  em- 
presa ,  y  le  manda  enlabiar  la  campana  en  el  ri- 
gor del  invierno,  paca Ckmdd, como  goberna- 
dor de  BorgoBa  ,  ae  baila  cabalmente  dispues- 
to, y  ha  deaparatar  allá  r<'^r>rv:Mlaniente  la  inva- 
sión de  la  provincia  conüiiaute  ,  y  encarga  á 
varios  injenieros  que  anden  disrrazudos  (i)  por 
todo  el  paia .  y  se  entore»  por  ápices  del  calado 
de  las  tropas  ,  de  los  pueblos  y  de  las  fortalezas; 
y  luego  anunciando  espedicioo  sobre  Cataluña  , 
pasa  á  BorgoBa  una  bneale  dediex  y  ocho  mil 
homhn  s  Se  enfardan  y  remiten  loa  pertrecboa 
con  rótulos  de  mercaoclaa  par»  Lion ,  aomioia- 

(I)  A4UÍ  cuüdni  cabal  y  aan  eoloisdaMttitt,  y  naS 

mediando  Fntnceites  ,  »q«el  cter;inlado  verso  del  in- 
curnparable  Virjilio.  f  'irttu  an  dolut^  quit  ut  horí*  re- 
AwnM.'N.del.  T. 


tnindo  la  misma  Borgoua  la  artillería  de  goerrt 

que  se  baila  ya  en  sn  distrito. 

Mientras  tanto  el  enviado  francés  en  Suiza  es- 
%k  negociando  con  loa  Pranees«a  la  renovación 

deau  neutralidad,  afianzada  con  el  pago  de  una 

suma  anual.  Ksta  vil  alevo  1 1  íh-va  por  ob- 
jeto adormecer  á  loa  Espadóle:»  en  su  descuida- 
do aoairgo ,  y  traapon*r  á  loa  Sntcos  los  verda> 
deros  intentos  del  usurf^dor. 

Rstá  ya  foiio  i-n  «¡azon  ,  marcha  aliáel  fragua- 
dor de  la  tramoya,  y  eocuenirn  ya  las  operacio- 
nes enltbladas.  Sobrecojido  el  gobernador, mar- 
qués de  Lenne  ,  carece  de  tr '  ¡1,1  y  de  dinero  ,  y 
el  parlamento  de  Dole  .  se  deM-ntiende  de  todo 
suministro;  y  akí  yace  el  Frauco-Cundado  toda- 
vía masdesvalidoqut  los  Países  Bajos.  Se  rindfn 
las  pla/ait  sin  resistencia,  Be»nn/ouabre  ¡as  puer* 
tas  el  7  de  ff-hrero  al  diiqne  de  I,»i\''frd)urgO; 
Salins  con  .suidos  íuerle»  »e  entrega  en  no  mis* 
mo  día  al  príncipe  de  Condé.  Dole ,  cercado  el  9 
capitula  t  !  13  ,  por  cuanto  el  oficial  enviado  á  ta 
plaza  manifiesta  artificinsamett  te ,  que  es  opera- 
ción muy  pavorosa  la  de  ir  pasando  á  degüe- 
llo nn  vecindario  entero ;  y  loego  les  insinúa 
para  encelarloN,  t]ne  va  el  re\  á  Irasladarel  par- 
lamento á  Besauzoo  ,  si  no  se  rinden  rjecutiva- 
meute, 

tSl  día  siguiente  entran  los  Pranreses,  y  «I  par> 

lamento  pregona  una  declaración  de  rebeldía 
contra  cuantos  inteulen  la  menor  resistencia  en 
toda  la  provincia.  Capitulan  varios  fuertes,  y  el 
mismo  in'ir(](ii-s  de  Leune  queda  prisionero; 
riiuliéndiiM'  también  la  ciudad  df  Crt-  n  ,  f,  1  t  ,!  • 
za  principal  del  pais  ,  y  así  qued  <  absulutauica 
te  reducido  todo  el  Franco-Condado  en  p<  qui.si- 
aimos  dias. 

iVlónila  España  con  esta  conqnisla  aU-vosa, 
enmudece  la  £uropa  de  asombro.  La»  puleucias 
da  la  triple  alianxa  se  aferran  en  su  íuterposi- 
cmn  efiewi .  y  ad^aotan  con  ahinco  sus  arma* 
meiito<t  para  imponer  la  par  á  Luis  XIV.  Ksle 
monarca  no  se  arroja  todavía  á  estar  arrostran- 
do é  toda  la  Europa  entera  coligada  contra  di; 
y  por  otra  parte  la  monarquía  española  está  to> 
davía  encumbrada  rnn  el  pr^*  tijiodesu  nombre 
y  el  recuerio  pavorosode  sus  anliguasvictoi  ias; 
pues  ni  ann  d  mnoio  Luí»  ^cnba  de  creer,  que 
su  postración  llagoe  al  eatremo  de  imposibili- 
t^rle  toda  defensa. 

Acepta  las  propuestas  de  las  polencia»  media- 
neras,  y  firma  la  pea  de  Ayasogoos  en  7  de  mayo 
1668.  Devuelve  Luis  el  Franco-Coodado *  con 
ánimo  de  reconquistarlo  ála  primera  coyuntura 
que  se  le  depare  ,  y  d«^e  lu«go  conserva  las 
plaaas  de  loa  Paisea  Bajoa. 

Varía  de  estremo  i  estremo  el  papel  que  des- 
empeñan las  princip  ilt's  potencias  de  Kuropa, 
pues  Holanda  ,  buecia  c  luj^kalcrru  se  tieruiauan 
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pji'd  coiiif-uer  iu  iiiUgriüad  Je  la  misma  mouar- 
e»paiiola«  que  hao  cslodo  bQ^tilitaodo  |H>r 
espacio  d«  ctrca  de  uo  tiglo. 

Sobreviene  luego  lii  guerra  ;  y  acude  la  Espn- 
ila  por  su  parte  á  favor  de  su  euemiga  autigua, 
pero  COA  «jita  aliraca  m  acarrea  nuevo*  fracasos, 
pues  en  1671  ,  el  conde  de  Montere  v  ,  goberua 
ifor  de  Ins  PatHt's  Ba  jos ,  envt;i  al  príncipe  de 
EUuje  artillería  perlrecUos  j  veníica  él  iuteu- 
lo  de  tomar  i  Chuotirca;  pero  el  coode  de  Men- 
tal contr^irt'st;)  aquella  idea  de  lo*  Holandeseti  jr 
desalienta  á  los  aliados. 

Desaira  la  corle  de  Madrid  al  uoude  de  Mon- 
lerej,  oo  atreviéndose  á  inanirealarsu  i  las  cia- 
ras ,  pero  envía  al  oísnao  tiempo  no  cuerpo  de 


ciuco  mil  hombres  a  Muuicb  para  auxiliar  a  los 
Holandeses  eo  su  defensa.  Luis  XIV  le  iufuude 
nuevas  zozobras,  piie.<i  apárenla  embestir  acgui* 
(lanioiite  á  Gante  y  a  Briisflas,  parece  rflraer 
asi  las  tropas  cuviadas  á  Muutcli ,  y  luego  ur- 
rojándosecoa  mayor  ventaja  sobre  aquella  for- 
taleza ,  la  obliga  á  rendirse  en  1673. 

En  este  mismo  añosobreviene  un  extravío,  nmy 
ajeno  de  los  ámbitos  de  la  historia  civil,  uno  de 
aquellos  portentos  que  ejercitan  íofracluoea* 
mente  la  ciencia  mas  recóndita ,  borlaodo  loa 
alcances  del  cnteadiinienlo  liutusiio.  y  por  lo 
mismo  escita  mas  la  curiosidad  jeuerai  cou  el 
pormenor  de  sua  elrcanstancias ,  como  se  verá 
en  el  cop(tulo  aignieole. 


CAP1TIJIX>  QUINCUAJÉSIMOQUINTO. 


EL  HOMliKÜ-PEZ. 

Feaaésiaeiio  asiiác*  en  iM  «laisleat  isismamo»» 


Francisco  de  la  Veya. — Su  palriay  pruftsion. — Desaparece  m  la  ría  de  Bilbao. — Su  aparición  ,  U 
Uutíneo  aAof  en  ku  a^wu  de  Cádiz. — S»  regreso  af  Jb^ar  paterno. — A»  ejercicio  de  correo  pun- 
huditímo  1  en  meih  4»  M  entorpecimienío  ,  porta  dilatada  mansión  en  el  mar. — Continúa  ku 
inteMatez  por  nueve  ufint. — Sn  ífí>ví/«n  i'ciori  jiroblemátíea.—ComprfdMicion  innegable  de  tu  histo- 
ria»—'Dudas  infundadas  ac  alyunas  naluraltMas. 

1673  T  AMOS  mvmmt. 


En  Uérganeat  pueblo  de  laa  Bsootallaede 

Sanlnnder,  en  ia  parln  llam  irla  T  n  Trismicra, 
vivia,  á  fines  del  siglo  XVil,  una  íamilia  honrada, 
pero  de  escalos  haberes,  cuyos  padres  eran  Frao- 
cisco  de  ia  Vef^  j  MsHa  del  Casar.  Tenían  cua- 
tro hijos  ,  <*l  mnvor  flfstinado  para  heredero  de 
la  casa  ,  el  segundo  lomó  un  oficio ,  el  tercero 
fué  clérigo ,  y  el  cuarto  #  llamado  como  su  pa- 
dre Francisco,  pai6i  ta  edad  de  diez  y  seis  años 
a  la  ri.'idc  Bilbao,  para  ;>f»render  art»;  de  car- 
pintero de  ribera ,  ó  constructor  de  barcos. 

Después  de  permanecer  en  aquel  ejercicio  al- 
gunos meses ,  la  noche  del  24  de  jubiode  1078* 
se  fue  con  vario»  compañeros  á  tomar  In  qne 
llaman  ia  tan/uaneda.  Pasado  largo  rato  de  tra- 
vesura y  algazara  en  el  aquel  recreo  del  bafio  j 
de  la  complaceDCÍs,  llégala  hora  de  retirarse* 
llaman  ri  Kfaf)r(»ir(),  noasomfi  ni  rotiffrdn  y  por 
fío  desahuciados  los  compañt:ro:i  de  su  tucorpo- 

ración ,  recojen  su  ropa ,  y  ve  la  envina ,  co»  la 
aaaarga  relación  de  la  deMparicion  del  Mjo,  á 


la  madre  quien  lo  llora  inocmaolableiBente  por 

difiintn. 

Median  cerca  de  ciuco  años  ;  y  en  febrero  de 
1678,  ocurre  eo  Cádiz  la  novedad  de  retirarse 
loa  peacadorea  deapavorídoa  á  la  bahfa ,  dicien- 
do, que  han  visto  un  hombre  en  medio  de  lai 
aguas.  Les  encarga  el  gobernador  que  el  dia  si- 
guiente «imI«*o  alié  t  f  con  crecido  odmero  de 
barquillas  vean  de  cercar  y  afianzar  aquel  vi- 
viente «para  cerciorarise  Je  su  existencia  J  del 
pormenor  de  SUS  circunstancias. 

Salen  los  peacadorea ,  y  deocubreo  «I  indivi- 
duo hicíael  mismo  paraje  de  la  víspera.  Acuden 
á  él,  y  se  escusan  indo  afán  pues  v\  mismo  se  les 
acerca  ,  y  por  supuesto  desnudo ,  eulra  en  una 
de  las  barcaa,  j  mirando  i  todoa  con  uno  eape» 
cíe  de  sonrisa  ioseusata,  prorrumpe  eu  estos 
únicas  palabras  n>fil  }>roniiníM¿das, /v<-í«,  íríA^iro, 
Liéganet  (t).  Lo  tlevao  como  en  triunto,  a  la  ciu- 

(i)  El  nombre  del  puebla  es,  costo  te  ba  diebu, 


Digitized  by  GoÓgle 


clatl  ,  I»  vÍNifii  de» caalqnipra  modo,  lo  preMO- 
lanal  {{fibfriiadoi- qM^'-  ¡-uiilo  ^^  ^r';;^:l^  rtrrt- 
ca  (lelilí  oríjea,  y  «le  su  propeusioii «  tan  cslraño 
jónero  cte  vida  ,  «cude  lu»?go  el  jeoHo,  y  por  el 
pronto  lo  hoifiedao  en  un  cooveoto  de  Pna* 

císcns. 

Se  halla  ra^ualiiifule  en  Cnáít  un  fraii«  mer- 
cetiario  iiM>olafÍé.s  que  está  para  irse  a  su  país,  y 
Mbieodo  mvy  bien  el  pueblo  de  liérganes ,  »e 

erif'  tri^i  rfc  nronipailarlo  h.Tstri  MI  misma  cnsn. 
Aí»í  lf>  verifiea  ,  y  ¿Iravesando  la  España  eDtera« 
ai  llegar  |)or  fío  al  pueblo,  el  acompaSaote  se 
coDlieoe  un  laoto,  y  el  acompañado ,  en  medio 
de  su  .sandez,  se  encamina  en  dei*»*ch«ra  i  su  ca- 
na ,  y  (iícuu,  halla  á  su  madre  seoUda  al  um- 
bral ,  haciendo  labor ,  cumo  e»  coalumbre  de 
luqareñai. 

Se  rofforpf)  miUtiamfnf fi  tun  lre  se  abalan- 
za escLimando,  hijo  de  mh  enlraüas...  mas  luc- 
Ko  se  queda  aflijida  y  atónita  ,  al  verle  en  parle 
<<e»figorado  con  roeoibrapaa  en  el  aobrecejo ,  y 
escamas  qtje  despnes  se  le  cneroti.  pero  le  dt-s- 
consuela  antetodu  su  insenlatez  y  su  indiFe- 
rencla  iianlodo.  A  tao'eatraña  novedad  acode 
el  vecindario .  y  luego  el  jenifo  de  lodo  el  peis. 
Piada  pide,  mas  toma  y  come  cuanto  le  presen- 
tan ,  con  Cándida  y  perpélua  sen  risa.  Es  por  lo 
deniáaaltoy  bieo  formado .  y  los  mnchacboa  at 
prooto  le  miran  como  temerosos,  y  luego  se  fa- 
mifi  irizan  y  chancean  ron  él,  sin  que  al  parecer 

divierta  ni  incomode, y  uno  de  loa  mas  cu- 
rkMoa  es  ABoa ,  qne  lo aolía  ncferir  en  Zaragoza, 
sieodo  allí  arzobispo,  y  ae  bíao  memorable  coa- 
teaodo  en  f;arie  e|  peregrino  y  aoDtuoaíalmo  la^ 
bemáculo  del  Filar. 

Paro  ai  el  pueblo  y  aun  el  paia  ae  embeleca  y 
complace  con  aquel  objeto  nunca  visto ,  no  aaf 
b  familii  que  mira  COmo  nu  ainte  de  la  Provi 
lieacía  para  la  casa ,  el  gravámeo  de  un  aborto 
fnaerviblepart  lodo  jénero  deindoatriay  0CQ> 
rncion ,  siendo  tao  aolo  un  juguete  de  mucha- 
cbos ,  que  les  acarrea  gaaloa  y  moleslta,  ain  aao> 
IDO  de  utilidad. 

Par  fio  nno  de  loa  corioaoa  et  el  aeSor  lal  vez 
principal  de  la  moatafia,  el  conde  de  Isla  .  veci- 
no de  Satj(;iiider ;  y  dueño  de  grandes  haciendas 
en  toda  ia  Trasmiera ;  y  deade  luego  tiene  la  fe- 
fia ocorreneia de  emplearlo  pam correo,  puea 
sus  muchos  intereses  le  precisan  4  aoiteoer  allí 
una  correspondencia  casi  diaria 

Con  efedo,  el  Hombre-pez ,  que  asi  es  apelli- 
dado y  a  el  íen^meno,  ae  habilita  de  nenaajero,  y 

va  y  viene  decontinnn  ron  rstnrro  v  .ijilidad.  Se 
liaioa  el  Puntai  el  embarcadero  de  la  ria  de  San. 
littder  por  la  parte  del  mediodía,  &i  halla  la  bar- 

Lt^rgane« ,  iiia<  no  acertaba  j  a  á  proDiineiar  la  r ,  y 
atí  decia  (au  solo,  Liéganes. 


ra  roodnclora,  se  coloca  en  ella  el  ooevo  paaa- 

jt^ro,  y  sino  se  arroja  al  nu-n  i  ^  iilravies.i  fii  lirc- 
viaiiiio  ralo  la  na  entera.  Para  este  caso  lleva  ter» 
ciada  al  hombro  una  bolsa  de  cuero,  donde  mete 
ia  corre»pondencia,y  hay  todavía  en  el  paia quien 
coMH'  rva  earlns  manchadas  por  el  agua  lalobre 
que.se  le»  introducía  en  el  tránsito. 

Sigue  tXBombre  /^etpornueve  afioaeate  rjer* 
cicio ,  basta  que  de  repente  desaparece  .  sin  que 
conste  h\  lo  arrebató  sit  iadiuaciuii  jenial  de 
nuevo  al  agua ,  pues  no  queda  absolutamente 
rastro  alguno  de  aii  paradero. 

^.n  cuanto  á  la  certeza  del  caso,  es  eii  reali- 
dad uu  becbo  histórico  t-m  positivo  é  indudable, 
como  la  exiateucia  de  Cicerón  ,  de  Deruau  Cor- 
tés ó  de  Cervantes. 

Eu  primer  logar Preijoo  (t ),  casi  contemporá- 
neo ,  estuvo  iralando  en  Oviedo  con  sujetos  qtie 
babiau  visto  y  observado  con  toda  particulari- 
dad al  individuo ,  y  I  uego  se  bao  sacado  con  to- 
do esmero  copias  auténticas  de  las  seis  Tes  de 
bautismo  de  la  familin  ,  y  adenja^i  de  la  partida 
de  niatrimooio  de  ios  padres ,  Francisco  de  la 
Vega  ,  y  María  del  Casar. 

Sü  casa  ,  harto  mediana ,  estaba  á  nno  de  los 
estremos  del  ptieMo  ,  y  ahora  mismo  se  ven  sus 
etKM>mbros  (pues  no  queda  descendencia  de  la 
familia  >  en  el  áiigulor  de  ooa  viSa. 

Algunos  nainralislas,  en  la  Enciclopedia  y  en 
otro"-  <•>  rilos,  v  hasta  el  mismo  Ciivier,  han 
tratado  de  fabuiosiis  todas  las  historias  de  hom- 
brea marinos ,  pero  esta  es  una  de  las  mvcbaa 
senlenetas  arrogantes  y  caprichosas  de  escrito- 
res presumido*,  qm"  intentan  coarl-ir  á  su  atbe- 
drío  la  pujanza  ,  y  sobre  todo  los  ensanches 
tlimtladosdela  naturalesa ;  y  en  lio  cnanto  aca- 
bamos de  referir ,  acer<  a  de  nuestro  Hombre- 
per  .  es  ciertístmo  y  absolutamente  innegable  ; 
Sin  que  por  oingun  titulo  ae  le  pueda  parando* 
nar  el  memorable  paje  Nicolao  del  siglo  XVI, 
quien  no  era  ,  según  todo  lo  que  se  cuenta  en 
las  re!  i'-iont's  de  aquel  tiempo ,  mas»  que  un  bu- 
so roui  hú  luas  aventajado  que  todos  sus  com- 
paflems. 

En  conclusión  ,  si  á  pesar  de  cnanto  hemos 
espuesto  ,  se  intenta  hacer  problemática  la  vida 
casi  milagrosa  de  Francisco  de  la  Vega  ,  enión- 
ees  no  hay  verdad  hiatórira  tan  aeriaolada ,  que 

(i;  Teatro  Crílieo  ,  toni  R,  8."  tituhHn  .  IV 
UD  suceso  peregrino  de  rsius  tiempos  ,  do:t(ic  te  po- 
ne el  «btor  i  ditcurrir  larga  y  teBdidamente  ooe  «ta* 
lilezas  roetafüicas,  acerca  de  las  alteraciones  tie  cuerpo 
V  alma  que  padeció  el  anfibio  con  su  larga  mansión 
en  el  mar,  y  se  lamenta  cou  raaon  de  que  el  trastor- 
no de  so  celebro  ooa  haya  defraadado  de  infinitas 
noticias  marítimas  qiie  OOblas  potenri.-><<  engates  nos 
habiera  podido  conanícar.  ( N.  dri  T. ) 
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re.s¡s(n  n  los  embates  de  la  crítica  ó  de  la  des- 
coDGatiza;^  lo  vti"dad«ratuent«' I.islitiioso,  es  qu« 
IMiestro  gobíeruo  ,  á  la  8a/ua  en  todo  exáuiiUK  y 
soBolisoto,  DorecojíeMsy  procuraseileMíntrailar 
aquel  reuónieno  ,  hosteuit'ndolo  dfrnrnsamenle, 
y  luego  al  fio  deau  vida  itiaudáudolo  dinecpr  ,  y 
r«»lrear,  u  era  dible,  auaióoicaiii«iil«  al  uióvil 


de  aquella  inclioacioQ  y  connaluraiídad  con  ol 
líquido  elemento.  Pero  la  uWolez  y  el  d^K«in|ia* 
ro  jamás  puedeo  dar  cabida  á  los  arrauqui*»  y 
clitpABÍciooca  de  la  racionalidad. 

Ño  se  halla  la  fo  de  muerto  dfl  Hombr  p«x 
eo  ios  libros  parroguiales. 


CAPITULO  QLINCUAJÉSIMOSEXTO. 
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Con  la  toma  de  Mastrich ,  todas  laa  potenciaa 

dií  Europa  ai  t  oj  i[)  la  máscara,  se  avienen  y  for- 
cejean para  conservar  el  equilibrio  jvoeral.  I¿l 
80  de  agoalo  d<t  1673  el  emperador  j  el  rejr  de 
Kspaiía  flroiaa  un  tratado  de  alianza  coa  Bo- 
lán da. 

Se  oouipromeleu ,  el  emperador  para  eoviar 
Ireiula  mil  hombrea  sobre  el  Rin.,  la  España  pa- 
ra oiiibestirá  la  Francia  de  poder  á  podt  i- ,  la 
Holanda  pnra  restituir  Mastrich  á  Es>pana  >  de- 
volverle cuauto  ba  perdido  «a  d  tratado  de 
AqiMbgraD» 

A I  paso  que  se  ladea  el  príncipe  de  Etaoje  con 
ol  imperio  y  la  F.s|>aíia  ,  logra  desprender  la  In- 
glaterra de  su  aii;;u28  francesa,  armaodoal  mis. 
mo  liempo  loa  prfndpes  cafóliooa ,  ooofioanles 
con  Holanda,  el  obispo  de  Munti«r,el  eleclor 
de  Colonia,  y  luego  Brandemburgo  y  Dioamarca, 
lodo  contra  Luis  XIV.  Así  pues  la  Europa  ente- 
ra ae  coliga  contra  la  Francia « y  asoma  por  fio 
el  trance  de  poder  la  Enpaua  desagraviarse,  reco- 
brando tantas  provincias  tnalogradas.  Pero  pro- 
cede la  corle  de  Madrid  tan  desmayada  y  adur- 
mecidameole^qne  logra  LnisXIV  arroatrarA  to- 
dos sus  conlrarios.  Acude  nn  cuerpo  francés  al 
Rosellon,  par-i  atajará  \ns  Kspaño'es el  tránsilo 
del  Pirineo,  y  mientras  Tureoa  y  Conde  coulra> 
reatan  ¿  loa  Imperial^  y  al  prfocipe  de  Etaoje, 
ni  rr!)  a  el  rey  en  penooi  á  la  reconquiata  del 
Franco  Condado. 

£slá  ahora  mas  pertrechado  que  la  vez  ante- 
rior, puea  au  caudillo  D.  Antonio  de  Albeyda 
se  esmera  en  hnbilitar  las  fortalezas  y  en  solici- 
tar auxilios  de  los  Suizosy  del  emperador,  mis 
plebe  y  nobleza  se  bao  afranceaadoen  gran  ma* 


ñera, y  el  gobernador,  receloso  con  ratón,  tiene 

qtic  ílesparramr  sus  fuerzas  por  nn  sinnúniero 
de  guaruiciuoes ,  pudiendo  juntar  en  el  trance 
déla  invasión  ténselos  unos  cuatro  mil  lioiu- 
bres ,  y  asi  no  le  cabe  mantenerse  eo  campaña. 

■Rofiipi"  N'cinülcs  ,  '^obernarlor  á>-  Roi  f^on^  .  l-is 
lioelilidades ,  y  loma  á  Grá  y  al  FeiTiul,  arro- 
llando el  tesón  de  las  escasas  guarniciones;  sitia 
luego  á  Berañon  ,  y  la  ciudad  tiene  quecaptln- 
lar  rl  I  .',  de  mayo  y  la  fortaleza  el  Í22.  El  50  del 
miouio  los  Franceses  cercan  á  Dole,  que  señorea 
la  provincia entera,yestin  amagando  á  la  ChaU' 
pafia,la  Bresayel  Liaués.  Intenta  el  anciano 
duque  de  Lerona  ponerla  en  salvo  con  SU  llanui> 
da »  pero  lo  ataja  Tureua  ,  y  la  plaxa  tiene  que 
rendirse  ,  en  junio  de  1674 ;  y  eo  poda  vemMna 
queda  conquistada  la  provincia  lodaé  inoor* 
porada  con  la  Francia. 

El  año  siguiente,  manda  el  conde  Schombcrg  • 
en  el  Rosellon,  tramonta  el  Pirineo ,  toma  A  Be- 
liegarde  ,  Figueras  ,  Ampurias  y  otros  castille- 
jos. La  corte  de  IMadrid  se  vale  únicamente  de 
migúeteles  para  su  deieo&a  .  por  olro  nombre 
somatenes,  jéoero  de  guerrillaa  de  mocho  d^ 
uuedo  y  actividad  ,  muy  prácticos  del  terreno, 
qtie  avanzan  ,  cejan  ,  y  recargan  precipita.ia- 
meole.  ^'o  logra  el  Francés  arrollar  enemigo.*» 
tan  loaaeqoibles,  qoe  le  delhittdan  eolodoa  ana 
planes. 

Eotrelanto  la  uiooarquia  exhausta  y  desqui- 
ciada ,  se  está  ya  disolviendo  ,  y  al  mismo  tiem  • 
po  estalla  en  Mesloa  uot  «sonada  formidable. 

Searm;in  !ns  Mesinesesen  defen-sa  desús  fueros. 
Los  alborotadores,  encarcelados  por  el  goberna- 
dor, y  libertados  por  la  plebe  ,  implorao  el  im< 
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paro  <lt  Luis  \IV ,  brindáiutole  con  h  posesión 
d«  Mtt  islas.  Llega  ei  francés  Vsibelle  de  Tolón, 
atraviesa  con  al^'tinss  rraE;3tas,*Ia  escuadrilla  es- 
pauola  ,  Irae  abastos  y  pertrechos  ,  auxilia  á  lew 
MeatnesM ,  para  embeslír  loa  faerles  ocupados 
p'>r  los  Españolea,  que  están  s^'Soreaoüo  el  piie- 
blí».  Acudan  Ins  Francn^es  con  mayores  fiii'r- 
xas  el  auo  sígiiieote,  y  arroliaii  á  D.  Melchor  de 
la  Lare,  qiie«aU  con  algunos bajalea  bloqueando 
el  puerto ,  Iras  reaidisima  refriega. 

Logran  despiie!*  los  Franceses  hacer  nn  d*> 
aenibarco,  j  Yalvelle  recibe  el  juranicolode  fide- 
lidad en  nombre  de  Luís  XiX ,  por  parte  de  loa 
Mesioese?;  luego  tornan  la  ciudad  »le  Aprila, 
puerto  adfcn.iilo  iku'ü  iiiternars»*  eo  Id  isla  ,  é  ir 
bacieudo  nueva»  ci>nquislas.  Acude  Rujlercon 
sus  Holsndeses,  y  Dnqiteaoe  traba  con  él  reüU 
do  comhalc  sobrr  bs  fsins  He  T.ipari  ;(fcrra 
man  y  mas  la  pelea  desde  las  doce  de  la  njauana 
ttdsia  el  anochecer  el  6  de  enero  de  1676.  Se  ba> 
lian  también  galeras  espaüolaa,  y  arreciando  el 
\i(  iito  lii  iit'n  (|Uf  res;;n;trflars»*  ron  1a.<«  islas  de 
Ltpari  ,  y  por  (iii  logran  rehacer  las  naves  mal* 
paradas  .  y  queda  indecisa  la  vícloria  ;  mas  re- 
ciben luego  loa  Franoeses  crecido  refuerzo,  y  les 
aliados  tienen  que  ri  ttrr.rs<'  ;i  Milazn  ,  donde  no 
se  atreve  el  Francés  á  coiuproraelcr  nuevo  em- 
pt-ño  ,  pero  dando  la  vela  rodea  ta  isla  y  entra 
en  Mesioa  coa  su  convoy  de  vf varea  y  pertrechos* 
venidos  de  Provenza. 

Se  rehacen  luego  las  ei^-.-uadras ,  se  buscan  j 
aa  retan  A  la  vista  del  Eloa*  Dura  la  pelea  largas 
horas,  y  tras  mu! uo  descalabro  ,  las  galtrais  es- 
psMo!;i<:  llí'v-fn  ;i  srílvrj'Tvn'o  ins  buques  holan- 
deites  mas  destrozados  por  ia  artillería  francesa. 
Fallece  Ruf  1er  en  Palermo  de  las  heridas  que 
saca  del  combate  y  luego  los  Fr a nceaes,á  impul- 
so de  i»n  viento  favorable  ,  tnj^raii  incendiar  eo 
parte  con  un  brulote  la  escuadra  holandesa^  pe- 
reciendo crecido  número  de  navca  y  caiones, 
con  algaooa  miles  de  hombrea  eo  lan  tremendo 
,  fracaso. 

Padece  Rspaua  tainhirn  fieros  quebrantos  por 
Fláode*  y  porCatalufta,  perdíendoen  poco  liem< 

poá  Valencienes,  C^mbray  ,  Saint  Oni»'r  ,  y  lue- 
go Ipres  y  Gante.  Sobreviene  el  de&vio  de  ia  Ho- 
landa, que  ajusta  paces  con  la  Francia.  Recobran 
los  EapaBolea  por  el  tratado  de  Norlinga  varias 
plazas  r.  (!:(hs  en  la  paz  de  Aquisgran  ,  pero  se 
desprenden  para  siempre  del  Franco-Condado, 
de  Valenciennes  y  de  otras  cinco  ó  seis  pla/as. 

Evacúan  los  Franceaas  la  Sicilia.y dejan  sacri» 
ficados  a  los  Mesineses,  que  !inbian  querido  es 
cudarse  con  el  amparo  de  Luis  XiX; ^  así  tienen 
que  esperimentar  las  disposiciones  juslicieraa 
del  virey  español,  el  marqués  de  las  Navas,  quien 
mnnd»  aprisionar  y  ajusticiar  á  los  mas  priod- 
palcK  de  ia  asonada. 
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Publica  luego  un  reglamento  que  al  lera  la  for- 
ma constitutiva  del  país,  suprimiendo  el  senado, 
la  recaudación  de  su%  propias  rentas  ,  y  todo  el 
réjiiueu  queda  á  cargo  de  seis  electos^  cuatro  del 
propio  suelo  y  dos  espaBoles;  sin  que  los  nnevoC 
Tri  tjisirados  puedan  ostentar  el  boato  anterior 
de  traje.s  grandiosos ,  ni  nlhorotar  ni  con  clari- 
nes y  timbales.  Seles  apeo  de  la  jurisdicción  que 
abarcaba  el  territorio  cercano;  y  para  deliberar, 
li'  iit  ti  \  ;\  (Ule  juntarse  en  cJ  misino  palacio  del 
\ireyyel  eumandantc  militar  ,  llamado  Slráti- 
co,  ;>e  reuipUzó  con  un  gobernador  que  el  rey 
de  EspaBa  puede  remover  i  so  albedrfo. 

Ari'ebala  el  marqués  de  las  \avas  cnaotos  car- 
tularios >  privilejios  autignos  paran  en  el  pala- 
cio de  la  ciudad  ,  y  ba^la  se  pesqui&an  las  copias 
qne andan  en  manos  de  particnlares,  pira  luego 

qui  iii  rio  toílo  el  vcnfuj;©  en  la  pla/a  mayor. 
Desarma  además  á  todo  el  veei  n<ia rio,  bajo  (icoa 
de  diez  aüos  de  eocicrro  y  cinco  mil  escudos  de 
multa.  Les  precisa  é  trabajar  eo  la  coostroccioo 
de  la  cindadela  ,  qne  Ies  ba  de  atalayar  y  enfre- 
nar dia  y  noche  sin  arbitrio.  Manda  descolgar  la 
campana  mayor  de  ia  casa  de  la  ciudad ,  con  la 
cual  solian  tocar  á  rebato ,  y  en  seguida  la  hace 
destrotar  á  su  presencia  *,  y  luego  decreta  que  se 
fundan  todas  lasrampana»  de  la  catedral ,  para 
levantar  una  ealálna  al  rey  de  EspaBa ,  en  me- 
dio de  ta  placa  prioeipal  del  pueblo. 

Ajuslicía  Iticgo  á  Inoreneio  t.nfo  y  á  cuantos  se 
liabtaD  declarado  contra  España  y  no  su  bailan 
eo  salvamento,  confiscando  ana  bienes  y  arre* 
aaodo  sus  hogares.  Pero  se  babian  ya  embarcado 
mas  de  cien  mil  Mehioeses  para  Franein  ,  v  tnn- 
chos  están  ya  refujiados  en  Roma.  Mcsina  decae 
Infinito ,  su  esplendor  se  nubla  y  su  vecindario 
queda  reducido  i  la  tercera  ó  cuarta  parte  del 
que  tenia,  al  principio  de  tan  aciagas  novedades. 

Se  firma  la  paz  de  Norlinga, >  campea  y  se  en- 
gríe la  Francia  eo  la  cumbre  de  su  poderlo. 

Desarma  con  efecto  la  Europa  entera  y  sn 
mantiene  armado  Luis  XIV  ,  pues  intenta  que 
las  naciones  todas  r<*conozcan  los  fallos  de  sus 
parlamentos,  y  sobre  lodo  redondear  nuevas 
conqnislas  en  plena  paz  y  de  una  plumada  ,  y 
aunque  le  amagan  aniarginsimos  desengaños  y 
rastreras  humillacioneü,  por  el  pronto  derrota 
y  anonada  las  cdmwat  dereaniiM  que  deben  in< 
terpretjr  los  Iratados  de  Wesifiilia  ,  de  Aquis- 
gran y  de  Mimega  ,  incorporando  cuantas  plazas 
y  provincias  se  le  han  ido  cediendo  sucesivameu- 
te.  Intima  ala  F.spatia,  qne  le  entregue  el  cooda* 
do  de  AI.ist .  el  antigno  Gante  y  vnrins  pueblos 
de  Fláodes,  pretendiendo  no  haberlos  rcnuocia. 
do  en  el  tratado  último. 

Contesta  la  corte  de  Madrid ,  que  ni  el  menor 
título  le  cabe  para  tamaña  demanda  ,  no  orn- 
pando  los  consabidos  pueblos  en  «d  acto  de  tir- 
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m»rla  tMxdeNinMga.  Ro  Manida  Lt*n  XIV  no*»* 

da  Clarear  á  Cmirai  por  el  marisual  dt;  Humieres, 
V  rojiptKÍtí  la  piazad^s[)n;venida,  lieoe  qtte  ren- 
dir»e  a  pnci>B  días.  Sucede  otro  tanto  con  Dis- 
tnudii,  y  «nlónee»  Luis  ofrece  devolver  eotram» 
bas  fortalezas,  con  tal  que  en  cambióse  le 
eniregne  T.uxtMnl)iir}^n  ,  i-  bien  Pamplona  y 
Foenlerabia  ;  yálau  iiijtiNla  y  dü&alinada  pro- 
puetU ,  Bo  puede  E«p«Sa  oponer  mis  que  iioa 
dtH;laraciiin  de  ¡^ueiTá. 

Toma  con  efeclo  laH  ariii  n,  pero  sin  r!  ai  rinio 
de  SU.V  aliados  auleriores ,  y  sin  apat>alar»i:  debi- 
damente para  oonUarestar  agmioo  tan  inicna 
como  repcntirin  ;  y  nsf  el  malvado  enemigo  m; 
espiaya  y  campea  con  mas  y  mas  conquistas,  y 
adelanta  sus  tropas  sobre  Lnxemburgo ,  y  por 
Navarra  y  Gaialuffa,  pnotoa  al  par  eihausto»  de 
resguardo,  y  absoltitamentc  indefensos.  Tala,  sa 
queo  y  demás  atrocidades  se  agolpan,  tras  ei 
rechazo  de  las  poquísimas  fuerzas  que  su  opo- 
nee*  por  todoa  los  parajes  iuvadídoa ,  en  medio 
depa7. ,  al  parecer  ,  profnn<lí$ima. 

Los  jcnerales  Rulfeuy  Moolal,  salen  de  in- 
vernada f  y  atrcpellaii  el  Brabante  ,  redoblando 
robos  por  los  puabloa  indefensos,  y  quemando 
acuanlOA  hacen  ademan  d  •  rl»^i^let)cia.  F.n  marzo 
de  1684,  el  mariscal  de  Uutiiirrt^s  ,  cerca  á  Ude- 
nardc,  y  le  dispara  tai  esceiio  de  boa<bas  y  de 
bala  roja»  que  deja  é  la  desveotorafla  ciudad  casi 
yerma.  Se  rinde  Lnxemburgo  por  los  mismos 
medios ,  y  tratando  el  usurpador  de  conservar 
pian  tan  importante  ,  acude  Vauvau  á  echar  el 
resto  desn  ciencia  militar,  y  aumentar  y  estro* 
ni  T  ftis  grandísimas  fofiifii  aciones. 

En  ün  para  esrarmieuto  de  lus  Jeuovesfs,  por 
afectísimos  é  España,  envia  el  déspota  á  so  almt' 
raute  Duques ne  á  l)ombardear  la  «:indad  ,  j  el 
TOíírqiH'H  (le  Segiielay  ,  mituNli  o  ile  la  marina,  se 
ccMiiplactí  y  regala  presenciando  tan  bárl*ara 
( j'  cucioo  ,  pues  manda  arraijar  hasta  doce  mil 
boraliss,  y  cuando  ya  lo»  mas  suntuosos  edifi- 
cios yflcen  rediiciiJos  á  escombro*  ,  mitiistro  y 
almirante  se  retiran  ufaníitiwos  á  Provenza  con 
MU  «acoadra. 

No  cabe  á  la  Eapaila  eaendsr  á  una  repüblíca, 
siempre  lea!  en  s»t  alianza  ,  por  hallarle  vn  im- 
poMbililada  d«i  lidiar  con  la  Francia  ,  y  leuteudo 
qnecoutentarse  con  darlargas  i  las  iaícuas  con- 
diciones de  paz  que  le  propone  ei  desalmado 
Luis  XIV.  Tiene  que  implorar  1^  mediación  del 
emperador  y  de  la  dieta  de  Rausboua ,  y  logra 
tan  aolo  cierta  rebaja,  harto  lia1ad< ,  en  las  con- 
tribuciones impuestas  bárbara  y  desenfrenada- 
mente á  los  Paises  Bajos  Devuelve  e!  ^solador 
los  pueblos  de  Dismunda  y  de  Curtrai ,  cuyas 
ferlifleacioDes  ha  mandado  arrasar,  pero  se 
;iprny,ipi  I  su  slbedrio  la  fbrtatetade  Lmem- 
burgo. 
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-  A  los  dos  aftoa,  se  fragua  nneva  eolígaeioo 

contra  la  Francia  ,  firmada  en  Ausbur^o  el  <j  de 
julio  de  168B.  El  afán  jeneral  es  atajar  los  desa- 
forainientos  de  Luis  XIV,  y  conservar  la  iiilegn - 
dad  del  imperio  aegun  lostraladoadeWesfalia  y 
de  Niine|;ay  á  la  tregua  de  Rali>bona  Knti  a  en 
el  empeño  el  rey  de  España,  como  miembro  del 
imperio  por  el  círculo  de  Borgoña,  pero  hace  pa- 
pel muy  desairado  eo  la  guerra  que  sobreviene. 

Yace  tan  desvalido  ,  que  estando  la  Francia 
exti;uisi;»  V  precisada  a  contrarestar  ai  Imperio, 
ú  Iii^l  itei  ra  ,  Holanda  ,  Suecia  >  Saboya  ,  no  lo- 
gra rehacerse  con  sus  provincias  deacarriadaa , 
teniendo  qne  ceñir>e  ;t  mi  (Iffensiva. 

Pasnn  sin  embargo  los  Franceses  el  Pirineo  «y 
auwqiif  se  learechaaaal  pronto  ventajosamen* 
te  por  la  línea  del  Ter ,  en  Jerooa  y  particular- 
meiite  en  Rosas,  qn"  ínee  una  resistencia  dilata* 
da  y  heroica,  al  cabo  destruyen  la  Cataluña  talan- 
do y  abrasando  á  diestro  y  aiutestro.  Amagan  i 
Barcelona  que  despi-eciaeos  tosuUoSt  pero  viene 
luego  escuadra  poderovi  que  le  arroja  ochocien- 
tas bombas,  cau^udu  eitrag<is  considerables; 
paaa  después  i  Alicante ,  bombardea  é  incendia 
coo  mayor  fnria  aquel  desventurado  pueblo ,  y 
ei  llamado  grao  rey,  por  la  vil  adulación  de  poe- 
tas y  prosistas  frauceses,  queda  muy  pagado  con 
los  desastres  que  causa  á  pueblos  deacoooeidoa 
é  inocentes  ,  cruyos' padecimientos  ni  asomo  de 
influjo  traen  para  los  trancea  y  el  éxito  de  una 
guerra  atroz  y  antojadiza. 

Cóntiaiian  los  Franeesca  sos  caropaBss  por 
los  Paises  Bajos  y  Hepio  i  presentarse  delante 
de  Bruselas,  amenazando  con  un  bombio-'L-o  qne 
l>or  iin  eJecuUn  disparando  hasta  tre»  md  boiu- 
baa  y  mil  y  doscientas  balas  incendiarias,  y  des* 

truyendo  tres  mil  casas  y  varios  conventos  y  edi- 
ficios públicos  ,  pues  la  pérdida  tot<l  se  compu- 
ta eu  cien  millones  de  reales. 

fliguetambieo  laguerra  enCatalufia*  y  el  ene* 
migo  se  adelanta  liasta  Bai*celona,  qaetraatar« 
go  .sitio  tiene  (jue  eapituliir  en  1697. 

Mortal  quebranto  padece  la  monarquía  espa- 
Bola  eo  América « pues  el  gobierno  francés  dis» 
pone  «lie?  ;  ;;\fos  mandados  por  el  b:irni)  de 
Poinlis,  |>ara  aventurar  un  golpe  d«manot»obre 
Cartajeua  .  capital  del  nuevo  reino  de  Granada. 

Llega  Pointis  á  Santo  Domingo,  recibe  en  su 
escuadrn  k  tuil  y  sHíseientos  piratas  ,  á  quienes 
ofrece  parte  en  ei  saqueo  de  cuanto  llegue  á 
eoo<|uÍBtar.  Toma  el  rumbo  para  Cartajena  y 
llega  el  ltde  abril.  La  guarnidon  se  reduce  é 
metTos  (le  nt  luirii  II tos  hoinhros  ,  repartidos  por 
la  ciudad,  y  los  tres  tuertes  de  Bocacbica,  Santa 
Cruz  y  Sau  Léaaro  que  la  están  escudando. 

Desembarca  Pointia  los  piratas,  muy  pricti- 
eos  del  tcT-reno.  Los  pvieblos  indefensos  se  re.sis- 
len  cuanto  les  cabe  ,  pero  tienen  que  rendirse  á 
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fuerras  nitjy  stiporiores  ,  pi-m  la  i  ¡ii(!a<l  mis 
ochenta  piezas  de  artiUerla  pui*  la  tiiurallj,  bace 
freote  coa  «I  debido  teaoo  al  «neinigOi  tnaa  lue- 
go el  vecíodario ,  á  la  voz  de  bombardeo  m  aco- 
barda y  se  empi  na  co  C3j»i tillar  ,  como  lo  veri- 
fica el  3  de  ni  <i  /o  de  1697  ,  bujo  la  coiiüiciüD  de 
no  haber  aa^uca,  contentándoae  lodoa  con  el 
oro,  piala  y  jojraide  las  iglesias  y  de  los  ptrli* 
culam ;  pero  luego  ios  piratas  saquean  atroz- 
mente  y  por  entero  ia  ciudad,  hacieodo  uualar- 
'  de  bárbaro  de  soa  horrendaa  tropetiaa. 

Tal  cúmulo  He  malogros  y  desastres  iDclioa 
la  cortf  df>  Madrid  á  pedir  la  paz  ,  pues  Cárlos 
yace  espirante ,  y  la  Europa  entera  está  colgada 
del  negocio  grandf&imo  de  la  auceaion  eapaüola; 
y  la  Francia  interesa  ioíiníto  en  bienquistarse 
con  los  naturales.  Dfvuelve  pues  el  usurpador, 
á  impulsos  de  mayor  codicia  ,  ()or  el  tratado  de 
Kiawick,  cnanto»  pnebloa  j  pravÍDcraa  faa  venU 
do  á  conqtiistar,  deNdi'ta  paz  de  Nimega  t  tanto 
eo  Flandes  como  en  Cataluña. 

Hasta  aquí,  ceñidos  á  los  acoDlecimieotos 
«ílilarea,  nos  bemoa  deaenteodidode  iaa  inte- 

rirrf (hult  s  nst-ras,  dorante  el  reinado  dr  Cnr- 
los  ,  quien  jamás  llegó  á  gobernar  por  si  mis- 
oto;  puea  ao  incapacidad  absoluta  y  el  deseufre. 
no  de  loa  partidos  eocontradoa«  catán  maa  y 
mas  eru  on.'^ndo  tas  llagas  públicas. 

En  \oft  primeroh  ¿nos  de  su  reinado,  »c  abau« 
derizó  la  corte,  por  el  padre  Níthard ,  voútesnr 
7  privado  de  la  reioa  rejenta ,  ó  por  D.  Juan  de 
Auktri»  ,  liijo  natural  d*t  FflipelV.  E^tf,  confi 
nado  ai  pronto  en  Consuegrai  ae  retira  iu«go  al 
reino  de  Aragón  donde  tiene  muchoa  parciales  y 
por  fín  se  acerca  á  la  capital  con  tina  eapei  ie  de 
escolta  de  hasta  setecientos  hombre».  Además 
del  favor  de  la  nobleza ,  goza  del  aura  popular, 
qne  á  lo  mejor  le  victorea  con  las  vocea  de :  viva 
el  rey  D.  Juan  ,  >•  muera  el  mal  gobierno. 

Se  adehinta  sin  tropiezo  hasta  Torrejon.  á  fres 
leguas  de  Madrid,  y  la  corte  se  azora  no  liabicn- 
do  el  menor  resgnardo  en  la  puerta  déla  capital, 
careciendo  además  de  tropas  (jue  le  hagan  fren- 
te y  según  cartn  de  un  embajador  desde  el  mis- 
mo ^Jadrid  ,  si  D.  Juan  se  arroja  sin  descansar , 
entra ,  ae  apodera  del  gobierno ,  coloca  á  ana  be* 
churas  por  los  cniisejos  y  demás  deslinos ,  en- 
cierra á  la  rejeota  en  las  Descalzas  ,  en  su  mano 
asliiba  el  proclamarse  rey  .  puesá  taolo  llega  su 
priTanna  con  toda  claaa  de  jentea. 

Pero  aquel  priiu  ipt-  mozo  esqi'ivn  rí  sil  propia 
suerte ,  pues  se  contenta  coo  el  destierro  del 
padre  Nitbard ,  acepu  el  vlreinato  de  Aragón, 
Calalú  tía  y  Valencia;  y  dilata  la  ejecaeioo  de  ana 
intentos  basta  el  fallecimiento  ríf-i  rt-y.  Con  este 
arreglo,  se  e-itabiece  en  Zaragoza  ,  y  queda  ia 
Eapaüa  dividida  en  doa  cortea,  mdtuamante  le» 
lotfsimaa ,  é  igual  meóle  ajenaa  da  toda  anpoai  ' 
TOMO  IV. 


clon  é  influjo  en  los  nej^ocio*  europeos ;  y  p<Mr 
consiguieute  sin  exÍAtencia  para  la  jeucralidad 
de  Iaa  nacicoaa. 

Allá  cuando  en  I67ó  ,  cumplió  catorce  ^ñus  y 
tomólas  riendas  del  gobierno,  acudió  eo  di- 
lijeocia  D.  Juan  á  Madrid  ,  esperanzado  de  re- 
emplaaar  á  la  rejenta  ;  maa  Inego  desengaüado, 
se  vuelve  á  Zaragoza  ,  enardece  á  sus  parciales  , 
y  se  encamina  de  nnevo  á  Madrid,  donde  |r>s  su- 
yos lo  esláo  e^peraudu  apercibidos; y  acuerda 
coo  elk»  qne  ai  ae  le  manda  volver  á  Zarago* 
za  acatará  la  providencia,  sin  ponerla  por  obra. 
Sríle  acertado  el  intento  ,  pties  no  bien  asoma  , 
cuando  el  veciodariu  le  aciauia ,  ia  reina  se  azo- 
ra ,  7  para  en  escribir  á  D.  Juan  qoa  no  d^ie  de 
acudir  en  auxilio  del  rey ,  para  ao  owjor  dea- 
empeño  en  el  gobierno. 

Se  aviene  desde  luego  Cárlos  II  al  desvio  de  su 
madre  y  al  encumbramiento  de  D.  Joan  ,  nom- 
brándolo primer  ministro  y  presidente  de  todos 
los  consejos  del  Estado.  Sumo  es  ya  su  poderío, 
y  se  esmera  en  babUilar  el  jiro  de  los  negocios  , 
y  atender  al  deaamparode  Iaa  tnfimaa  claaea.  Pu> 
blica  leyes  santiiarías, suprime  por  sobrado  cos- 
toso el  consejo  de  ludias  ,  reforma  eo  grandísi- 
ma parte  el  de  Hacieoda ,  coo  otras  provideu- 
cias  que  no  redondean  el  intento ,  ni  alcanzan  á 
remediar  la  escaser.  de  los  meri»'-ler(tsos. Palpan 
luego  todos  que  D.  Juan  ,  con  lodat>sus  ínfolaM 
ambicioaas ,  no  descuella  coo  aus  prendas  ,  se 
malquistii  y  descooceptda  coa  la  jeneralidad  y 
fallece  en  1673. 

Regresa  la  reina-madre  de  su  desliei  ro  tu  To- 
ledo, y  recobra  plenamente  so  predominio,  pues 
el  endeble  Cirios ,  avasallado  siempre  ya  por  el 
hermano  ,  ya  por  la  madre  ,  por  su  esposa  ó  su 
confesor ,  yace  absulu  lamente  incapaz  de  afiau* 
lar  Iaa  arduas  riendas  del  Eatado. 

No  cabe  que  tan  desmayado  gobierno  alcance 
á  dar  el  menor  fnsn  h.'icia  el  empuje  fun  l  imen- 
tal  de  hertuauar  la  iiaciun  ,  y  reponerla  en  su 
verdadero  asiento.  Ni  siquiera  soüó  en  atraerlas 
provincias  escolas  al  réjimen  jeneral  de  Castilla. 
Al  contrario  pasa  Carlos  a  Zaragoza,  jura  en  to- 
da su  plenitud  los  memorables  fueros  de  Aragón, 
y  patentiza  ante  la  Eoropa  absorta,  cuan  tenne 
y  volandero  es  el  pn^^arce  qtie  une  entrambasco* 
roñas,  y  mas  cuando  en  ídlS,  las  cortes  de  Ara- 
gón pregonan  providencias  de  total  soberanía, 
reponiendo  al  Juatida  mayor  eo  ao  autoridad 
primitiva. 

Una  de  aquellas  dispoaiciones  gubernativas 
espresa,  que  ningún  advenedizo  se  pueda  avecin- 
dar en  el  paia  sin  estar  casado  coo  algona  ara* 

gonesa,  sopeña  de  inull  ^  crmntínsri  y  ann  de  ron 
fiscacioD  de  bienes.  Siguen  luego  providencian - 
dotan  daaabrídameolaoootra  la  nación  france- 
sa, qoe  dio  al  través  con  lodo  el  comercio  de 
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Laogiiedoc  y  demás  provincias  frúoUrizas , 
las  caale»  lattimtdaa  en  lo  fotimode  tm  intere» 
u%  proponen  al  gobwmo  fraocés  ^ueoaede  re- 
presalias. 

Campean  tasmbmasíofulas  un  Cataluña, don- 
de prevalece  mas  y  mas  sn  eocono  oootra  Caslí. 

lia  ,  y  se  aclama  como  rasgo  de  lealtad  ,  que  tre. 
moif  línrcrloria  el  estandarte  real  por  Cárlos  I!, 
aitoquc  segiiii  »u»  fueros,  no  le  incumbe  aquella 
deraosiracloo,  hasta  después  de  haberla  visitado 
-<1  noDarcs.  Mas  luego  palpan  los  Catalanes  el 
apeamiento,  concepliiándoln  (fe?válido  para  es- 
cudarlos contra  el  poderío  de  Luis  XIY. 

Se  defieodeo  al  pronto  por  sf  inisaios ,  y  re» 
chazan  esclarecidamente  todos  los  embates  one- 
mígos,  pero  desentendiéndose  mas  y  mas  de  la 
corle  de  Madrid  ,  y  gobernándose  allá  casi  á  fuer 
de  independientes.  Avalora  Luís  XIV  estos  ar- 
ran(|iu's  ,  y  t-I  duqtn'  dt^  NnnIIcs  ,  pobrrnadnr  d^*? 
Rosellon  ,  entabla  intelijencias  por  el  país,  y  va 
lomentando  todo  Impetu  de  rebeldía.  TraoioD* 
ta  luego  el  1KrÍneo« y  pregona,  qoe  no  es  su  áci- 
mo guerrear  contra  los  Catalanes,  sino  linica- 
mfote  coDlra  sus  opresores;  lenguaje  entendido 
de  todos. 

Se  acoje  Poígcerdá  al  amparo  de  Luis  XVf ,  j 

luego  las  llanuras  hacen  otro  tanf^^  •  y  m  sf-gni- 
da,  al  querer  el  conde  de  Guara  entrar  en  Cata- 
luna  con  las  milicias  de  Aragón  ,  se  retiné  sus 
bogares;  pero  los  Fraaoeses  hacen,  como  se  dice 
vulgarmente  ,  de  las  suya$ ,  se  empeñan  en  vivir 
absolutamente  á  costa  del  pais,  y  luego  bombar, 
deán  á  Barcelona ,  con  lo  cual  se  malquistan  de 
muertey  para  siempre  cxya  los  Catalanes. 
Este  paradero  de  anarquía  y  desvalimiento  vi- 


no  á  tener  aquel  aliinco  lena<M':»imo  de  la  rasa  de 
Anstrin ,  para  plantear  y  arraigar  ta  unidad  pu- 
jante y  espedita  de  la  monarqnia  española.  «  Al 
desentrañar  con  esmero  el  estado  del  pais .  es- 
cribía unemb<<jad(jr  1  ranees,  se  palpará  que  todo 
es  flaqueza  y  desconcierto ,  roas  tampoco  tiene 
cabida  la  menor  alteración  ,  pties  ;d  etilaMarI», 
se  echa  de  ver,  que  el  nuevo  especifico  es  de  peor 
condición  que  el  mismo  achaque  ,  y  se  requiere 
un  vuelco  total  para  proporcionar  algún  arreglo 
en  el  conjnnfn.  Para  os1<'  In^rn  hay  q'"*  variarel 
sistema  del  gobierno,  pues  todo  sujeto  de  luces 
se  hace  cargo,  de  que  el  rumbo  de  la  casa  de  Aus- 
tria encamioa  positiva  y  redobladamente  al  es- 
tertiiinio  de  la  nación  entrra.  Sobran,  añade 
eieuieuloH  de  pujanza  á  la  Kspaña  ,  pero  todos 
vagan  desparramados  y  perecederos  como  en  el 
caos ,  sin  qoe  asomen  alcances  humanos  i  des- 
lindarlos  y  herrnrHuirlos. 

Yace  con  eíeclo  la  dinastía  reinante,  ronioalla 
en  un  panteón  de  incapacidad  y  desvalimiento, 
y  no  le  queda  mas  arbitrio  que  el  de  la  nueva  ley 
de  sucesión  para  Ycnacer  y  salir  al  fin  de  sn  ló* 
brega  tumba.. 

El  exánime  Cérlos  II  está  día  y  noche  hacien- 
do y  deshaciendo  testamentos  ,  pues  }a  nombra 
por  heredero  á  un  príncipe  de  la  casa  deBaviera, 
)  a  otro  de  la  de  Austria  y  eu  üu  acude  aun  nie- 
to de  Luis  XIV,  esperanzado  de  interesar  la 
Francia  entera  en  la  conservación  déla  unidad 
de  la  monarquía. 

Firmado  aquel  memorable  testamento ,  man- 
da abrir  los  tdmuios  del  Kseonal ,  adora  la  osa- 
menta de  sus  padres  ,  fallece  á  pocos  días,  y  la 
dinastía  de  Cirios  Y,  se  empoza  en  la  nada. 


GAPlTUIiO  QUINCUAJÉSIMOSÉPTIMO. 


Caxuas  de  la  tUcadetuia  jeneral  m  toáoslos  ramos. — Labranza. — Su  mengua  cifrada  en  la  detpobbi^ 

cwn.^E9paltimiie Mwi$tm  Dewampato  dt  los  pueblo». ^La  inquisición.— Alistamienio  tní/t- 

tar,  vinculado  casi  únicamcnU-  en  !o:i(Jasíillas.^A¡)ocamiento  uniccrmt .  —  .y^noscaho  y  r^^tcrmwio 
de  iiacicn  f'f^  V  patrimonios particulcur4i,^Ruimdejpoblañonesmíercs,trocad^^  yermos, y redu- 
cidat  ai  raiuo  de  la  ganadería. 


iMcngua  mas  y  mas  la  exánime  labranza,  con  el 
menoscabo  lastimero  de  la  población,  desde  el 
reinado  de  Felipe  II ,  y  vamos  ahora  á  deseotm- 
fiar  el  eslabonamiento  de  circunstancias  fatalí- 
simas ,  con  que  cu  el  fSpaclo  de  siglo  y  medio , 


vienen  á  desaparecer  la  mitad  de  los  Espadóles. 

Con  el  afán  de  conservar  y  acrecer  la  sangre- 
caaüaa,  y  de  consolidar  arraigadamente  el  cris* 

tianisroo  en  Espani  ,  los  reyes  católicos  se  em- 
peñan ,  tras  la  conquista  de  Granada,  en  acaba- 
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lal*  para  ¡siempre  la  unid  i  t  [mHtica  y  nrlijhiM. 
Enlabian  Isíibt-l  j  Ft  i-nandn  t.u)  };iMiiiln><a  em- 
presa, y  luego  Cirios  Y,pres«uciantlo(leí<Je  lue- 
go y  motlrtodo  á  Pdipe  II ,  la  «Dcaraizada  lid 
que  se  Iraba  mas  y  mas  por  instan  les  en  Fran- 
cia, Inglaterra  y  AN  tnauia,  desde  que  lo»  refor- 
madores andan  pregouaudo  por  doude  quiera 
•US  doelrioas .  m  aunan  en  atajar  tamaSas  día* 
cordias  por  su»  Estados,  ciñendo  inrxiutrasla- 
blemoiitt'  aqttelta  unidad  relijiosa,  amagada  pur 
tau  implacables  enemigos.  Odian  y  bueliau  al 
par  el  culto  jodiioo « el  deMnfrvno  de  loe  calvi- 
uistas  ,  y  el  lerco  pego  de  los  de&vt;nlnradus 
Moriscos  á  la  relijioo,  idioma  y  Iraje  de  sus  an- 
tepasados. 

Re&ereo  que  Felipe  II  enterado  de  la  buble* 

vacion  de  los  ref';raiisla>  t- n  Flándt's  y  de  la  pro- 
fanación Je  mas  de  cuatrocientas  iglesias ,  juró 
bacer  lal  escarmiento  que  Aaga  %umbir  tos  tñdot 
d  la  eriitítmdad  9ntera ,  aun  citando  fteltgten  y 
zozobren  lodos  su$  atado-  :  i'n  ctiyíTS  [vi labras 
se  cirr.i  (-abatmeole  todo  el  abiocu  de  Felipe  II ; 
j  asi  su  lamilla  y  su  deaeeudencM  recLai»  y 
aveolan  hasta  el  mínimo aaomo  de  laa  docirioaa 
nuevas,  provi.íenci.tndo  mas  y  mas  cuanto  con- 
ceptúau  conducente  á  su  objeto ,  desenteodiéo- 
doae  de  ana  falalfoimas  reaoltas  en  la  deapobla- 
doo  cspaBola. 

El  primer  ejecutor  de  aquel  NÍsteni;i  iiM  Xora- 
Lle^  es  Fernando  el  Católico,  deslerraudu  cu 
á  euantos  judfos  rehuyan  el  baffo  esptriloal  dd 
bauiismo  ;y  Mariaua  subía  el  número  de  los  es- 
patriados  basla  ocbociento^  rni( ,  aunque  cóm- 
putos mas  fuudados  reducen  a  la  cuarta  ó  quin- 
ta parte  aquel  guarismo  homMiMo. 

Plantea  al  mismo  tiempo  el  lóbrego  tribunal 
de  la  Inquisición,  para  celar  y  a<Mts3i-  á  los  rm-. 
llanos  nuems  ,  tachados  de  practicar  alia  reser- 
Tsdamente  el  culto  de  Moisés.  Et  arranque  de 
los  perseguidores  al  punlu  se  dispara  contra  los 
judaizantes  ,  mas  luego  abarca  también  á  los 
cuitados  Moriscos  recien  convertidos ,  y  mas 
adelante  asestan  sos  tiros  j  eoarbolan,  siempre 
ióbregamente  sus  garras  contra  el  |irotestaotis- 
mo. 

Desempeña  la  loquisicioo  desaforada  7  san- 

grieotameote  los  tres  encargos ,  y  está  conser* 
vando,  por  espacio  de  siglos,  la  unidad  relijiosa; 
pero  estremeciendo  y  eslerminaudo  jeneracio- 
nes  enteras.  En  tin  aido  alio ,  el  tríboaal  de  Se- 
villa prende  y  quema  hasta  dos  mit  herejes , 

abrasando  otros  tunlos  en  estatua  ,  y  contlenan- 
do  basta  diez  mil.  á  varios  jénerus  de  penitencias. 

La  Inquisición,  según  Llórente ,  desde  su  orí- 
jen  basta  su  abolición  en  1S08  ha  venido  á  que- 
mar hasta  treirit;i  >  (lo^  mil  Kspanoles  s  diez  y 
siete  mil  en  estatua  ,  uoudeuaudu  á  peuas  rigu- 
rosas á  cerca  de  trescientas  mil  personas ,  y  en 
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su  total  suman  basla  Irescieulos  y  cincdenta  mil 
Espafioles  condciia<lí>s  o  nos  a  muerli*  .  olnis  h 
padecimientos  y  aircotas  congojosas ,  y  sobre 
todo  la  cooflscscion  de  sus  bienes  *,  y  asi  toda 
esta  inmensa  caterva.  Irasceodiendocon  su  opro- 
bio á  las  familias  enteras  ,  nu  dejaba  á  sus  hijos 
por  bereuciu  masque  el  menosprecio  jeuerai  y 
el  desaiopsro  absoluto.  ABádsnse  abora  mas  de 
cien  mi!  f.iniilias  emigradas  por  el  pavorde  la 
pers<:CUcion  ,  y  se  echará  de  ver  que  la  luquisi- 
ciuu  fué  uno  de  los  ioslrumeulos  mas  ejecuti- 
vos del  eslerminio  de  Esps&s. 

Adviértase,  qne  con  el  an)ago  perpetuo  v  fu- 
ribuudamenle  euarboladode  tormento  y  muer- 
te, millares  de  ciudadanos ,  empapados,  mas  ó 
menos  reservadamente,  en  otro  culto,  la  ata- 
laya aterradora  los  tenia  maniatados  y  atónitos, 
siu  tender  la  vista  a  lo  venidero,  j  retraídos  de 
todo  j<inero  de  fuerza. 

Pero  el  desbarro  mas  ssaroso  que  abortó  la 
Inquisición,  fué  la  espulsion  de  los  Moriscos;  so- 
color de  relacionados  con  la  morisma  africana  jr 
favorecedores  de  sus  desembercos  por  toda  la 
costa ,  firmó  Felipe  III  el  edicto  asoíador  de  su 
destierro  sempiterno.  Jamás  ba  cabido  puntua- 
lizar el  número  de  los  desterrados ,  pero  afia- 
diendo  á  los  mocbtsimc»  judfos  arruja<los  du 
Espsito en  Milla  innumerable  morisma  (]ue  fe- 
neció en  sus  repetidas  snhlevacioues  del  siglo 
XVI  y  luego  la  muchedumbre  todavía  mayor 
qoe  laoxó  Felipe  III  de  su  regazo  ,  resultará  que 
España  perdió,  en  menos  de  siglo  j  medio,  tres 
millones  de  habilante^  laboriosísimos. 

La  ralea  desventurada  de  los  Moriscos,  tan 
solo  dejó  en  el  psis  conqnístadu  por  sos  mayo- 
res el  recuerdo  de  una  agricultura  colmada  y  de 
una  industria  ,  cual  jamás  la  babin  teoido  pue- 
blo alguuu.  Al  ano  de  U  espulsion  ,  Felipe  lii 
concedió  la  hidalguía ,  con  exención  del  servi- 
cio militar  y  otras  reRulíaí,  á  mantos  se  dedica- 
sen al  cultive»  de  las  tierras,  pero  mediando  otras 
muchas  causas  de&pobtadoras  ,  quedo  absoluta- 
mente huero  aquel  edicto. 

Estuvieron  allá  los  reyes  de  Kspaila  sostenien- 
do una  lid  ajígantada,  en  (iefensa  déla  fe  católi- 
ca y  del  (Mredomiuio  de  la  casa  de  Austria  ^  mas 
sobr  e  pujaba  tao  estremada  contienda  i  las  fuer» 
/  i-^  I  I  !  innuarqnía.  Miles  y  miles  de  Españoles 
perdiau  la  vida  por  los  campos  de  batalla  en 
Europa  toda,  en  Africa  y  por  el  píéUgo  lumeu- 
ao,Guaodo  baciaoasf  taolísima  falta  sus  bracos, 
PRr,i  d'  VK  '-nnar  lascsmpijSss  iucuilascoD  la  es- 
pulsión  morisca. 

Aquellas  guerras  de  siglos  >  de  jeneraciones, 
atropellaban  tanto  mas  al  estado  cuanto  se  ha- 
cia forz-oso  ncmlir  f>or  todos  los  ámbitos  di  l  or- 
bu,  para  el  rcsguarüu  de  provincias  iunumera- 

bks,  descorriadas  allá  por  paiseseaemigos,  ó  por 
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gríindMimas  di.stancin<;  mürílima^i.  Méjico,  el 
Perú  t  Felipinas  y  todo  el  nuevo  hemisferio ,  y 
acá«i  «I  antiguo  el  Milao^,  MpoleSflScUia,  Ger- 
defta  •  Fláodfl»  y  el  Franco^Iondado ,  reqaerian 
grandiosas  guarniciones,  para  (!ol)lrgar  yconí»-- 
ner  tal  multitud  de  pueblos  diversos  de  idio- 
mas ,  UMM  y  ooitumbres ,  y  luego  defenderioc 
contra  los  embates  sdvenedizos. 

Las  anlifíiias  coIodías  porttiguexas,  conquis- 
tadas por  Felipe  II ,  se  guarnecían  coo  sus  res- 
paclÍTM  tropas  por  loa  apostaderos  ioflnitos  del 
Brasil ,  del  A  Trica  y  de  la  India.  La  soldadesca 
énviada  ñ  tantísima  írjanía,  solía  enlazarse  y  es- 
tablecerse por  los  nuevos  pai&es  \  y  así  en  Sici- 
lia, Ñipólas,  CerdeBa  y  Fltndea,  grandisitna 
pniiede  la  |)()bfac¡oo  actual  es  de  orijen  español; 
pero  ni  Aiiiih  ica  ora  ddVidc  solían  nvccind^arse 
loü  Htipauoles  para  permanecer  de  asii'iilu,  pe- 
reciendo además  machos  en  parajes  eofermiaos; 
y  cuantos  vivían  y  prosperaban  solían  viciarse  y 
borrar  de  su  memoria  todo  recuerdo  de  tu  an- 
tigua patria ;  cuanto  mas  que  su  descendencia 
bastardeaba  ooo  lastimoso  desmadro.  Ocurría 
también,  qiteann  cn.indo  asomase  atgun  inrlivi- 
duo  propendo  á  retira rt»t'  ni  |)ais  solariego  de  sus 
padres ,  el  quebranto  perpetuo  y  menoscabo  je- 
oaraldela  nación  primitiva,  loa  retraía  de  aquella 

inclinnrtori. 

Salían,  «i*tgun  cómputo  estadisÜco,auaalmen' 
te  de  EspaSa  mas  de  cuarenta  mil  individuos, 
paralaapoaeatooesde uliramar,ó  devaríospun* 
tos  deEnropa,corresi>pn(!M'nt«\s  ála monarquía. 
Soliau  ser  Datura(a<enle  rubu&tos  y  curtidos  en 
todo  jéoero  de  Ibeoas,  y  menesterosos  en  sopáis 
se  marchaban  eu  busca  de  aventuras;  y  aquellas 
emigraciones  se  iban  agolp  lulo  mas  y  mas  ,  al 
paso  que  escaseaban  los  medios  de  subsistencia 
en  sn  patria ,  cun  los  redobladoa  é  incesantea 
desmanes  que  solía  acarrear  el  desgobierno. 

Promulga  Felipe  I\  nn  flecreto ,  vedando  á  los 
E.^pano{es  aquella  niauia  emigradora  bácia  las 
rejiones  del  nuevo  mundo,  y  un  embajador  fran> 
cés  ,  con  U'ch»  dt  l  22  de  febrero  de  t68t  ,  esc  ri- 
bia  á  Luis  XIV.  «Salieron  tos  galeones  el  :>S  cU  l 
mes  pasado,  y  me  aseguran  que  sobre  la  (ripu- 
laeion  y  jante  da  trAQoo ,  roas  de  aeia  mil  Eapa- 
fióles  se  trasladan  á  las  Amdricaa  secratamente 
por  menesterosos." 

Resulta,  que  á  pesar  de  tantas  vedas  y  oposi- 
ciones, riguió  mas  y  mas  el  raadsl  deiaemi- 
gracioi).  y  las  naves  inisinns  del  F.^ilado  oran  las 
trasportadoras  de  aquellos  millares  de  volunta- 
rios desterrados  á  las  partes  contrapuestas  de  su 
patria ;  resultando  de  los  cómputos  de  Robert- 
son,  cjiie  Méjiro  >  el  PeriiesUin  poblados  en  el  dia 
de  tres  milioues  de  blancos;  recapacitando  aho- 
ra qna  ddinn  de  América  suele  aer  fstaiftimoá 
tos  Europeoa ,  se  colejirA  desda  lucfo ,  qoe  loa 


tres  millones  actuales  han  ararn-a  lo  »  la  Kspana 
el  quebranto  tal  vez,  de  doce  o  de  veinte  millo- 
nes. Gon  efecto,  hay  quien  opina  que  las  colonias 
han  costado  Ala  Espa&a  basta  treinta  millones 
de  individuos ;  y  aun  en  este  róinptito  noentran 
los  que  fenecieron  en  la  mocedad  y  sin  enlaces. 

El  consejo  de  Castilla  en  1618  presentó  á  Fali* 
pe  III  una  memoria  sobre  los  medios  de  atajar 
la  despoblación  arrebatada  del  reino.  Kncargñ- 
baleel  alivio  de  las  contribuciones  y  de  todo  jé- 
nero  de  Impuestos,  aumentando  el  ndmcro  de 
los  contribuyentes,  quiere  decir,  revocando  pri- 
vilejios  descargadores  de  las  pechas  jeneraleaeo 
todos  los  vecindarios. 

Semejante  providencia  ,  no  podía  menos  á  de 
contener  algún  tanto  aquellas  emigraciones  na- 
cionales. Proponía  también  la  abolición  de  un 
sinnúmero  de  empleos  costosísimos  al  erario  y 
absolulimeote  infructuosos  para  el  Estado ;  oo* 
mo  también  el  alejar  la  grandeza  de  la  corte  ,  y 
enviarlas  á  sus  quintas  ,  para  vivir  en  medio  de 
sus  vasallos  y  fomentando  la  apocada  labraoia  , 
derramar  sus  caudales  por  todo  el  pais ;  conce- 
der franquicias  y  dÍNiiiitivos  n  los  labradores  ; 
impedir  sus  ehcarcelamienio'i  por  causa  dealra» 
aos  en  aua  deudas ,  por  lo  menos  en  loa  mcaca 
de  las  faenas  campestres;  y  aun  opinaba,  qooae 
les  abonasen  todos  sus  atrasos,  para  dar  eniao» 
che  y  desahogo  al  cultivo. 

Estaba  pues  la  raaon  dictando  altfsimamante 
á  Felipe  in,que  acudiese  A  remediar  tamafto  qne- 
branto,cuandu  todavía  estaba  en  sn  mano  ,  mas 
allá  se  Ueseuteodió  totalmente  de  lejislar  sobre 
punto  tan  apremiante.  Providenció  el  aooesor 
para  atajar  la  despoblación  ,  concediendo  rega- 
Mus  y  exenciones  honoríficas  i  los  labradores 
sados.  Redujo  á  un  tercio  consejeros,  curiales  ^ 
rejidorea  y  alguaciles ;  mandó  A  tos  mayores  ha- 
cendados ,  qoe  fuesen  A  morar  en  sus  tierras , 
para  aliviar  los  apuros  de  arrendadores  y  cor- 
tijeros ;  mas  todas  estas  providencias  se  frustra- 
ron  con  la  lid  ajigantsda  que  la  EapaBa  eatuvo 
sosteniendo,  contra  la  Europa  protestante!,  eacu- 
dada  con  el  arrimo  de  la  Francia. 

No  f«ltaroo  sin  embargo  escritores  Catalanes 
qoedeseogaiaron  al  duque  de  Olivares,  sobre  d 
errailo  rumbo  de  la  política  «  sliTnn,  rnrarrinío- 
dolo  al  acierto  por  los  medios  llanos  y  patentes, 
para  obviar  al  daaamparo  del  pueMo. 

«Eatémonoaen  caaa , » la  dedan,  •  cultivemoa 
nuestras  campiñas  ,  repongamos  ntieslns  ff>rla- 
Iczas,  franquécmos  las  puertas  at  comercio,  res» 
tablecGsmoa  poeatras  fábricas  y  manuActuraa. 
De.  I  iinemoB  aobre  estos  objetos  los  Cándales  da 

Anu-rlca  ,  en  vez  de  in.il'^^-^l  irlns  en  ^[iierras  le- 
janas y  desatinadas  ¿  A  (|ué  bu  estamos  ahí  eter- 
niaando  en  Alemania  onaUdasoiadonieoiiouea- 
tros  haberes  f  ¿GuAl  «a  al  producto  de  nueatna 
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guerras  de  Fliodes,8Ína  siempre  boqui-abicrt  > 
doode  se  empo/an  á  milUrnt-H  tropa  y  diuero.''  • 
Era  coD  efectu  la  causa  luudaiucoUl  de  taDli- 
tima  deadicht,  aqnclla  guerra  deutlrada  de  pro» 
paganda  ,  entablada  por  Felipe  II  y  reeiicendrda 
por  su  nieto.  P.in  atajar  ♦*!  torrente  asolador , 
couiü  !>e  lia  dicho,  debi»  el  gobieruo,al  fía  des* 
engallado,  dcbia  despedir  para  aiempra  aquella 
poHtio.i  rancia  de  l,i  casa  de  Austria  .  y  volver  de 
una  vez  la  espalda  al  ruutbo  aolerior.  Estrema- 
do era  el  atolladero ,  y  para  el  salvamento  de 
^  la  nave«  babia  que  jirar  absolalameote  por  nua* 
vos  derroteros. 

Propuso  Campa uela  remedios  certeros  para 
tan  sumo  quebranto  ,  aconsejando  á  Felipe  II 
que  déjate  arriocooado  i  todo  soltero  de  mas 

tle  ?!  nnos  ,  á  roeiin:»  de  estar  j^tierre.mdo  ,  que 
moderase  ios  dotes  pingües  que  los  ricos  solian 
dar  á  sus  hijas ,  que  permitiese  á  la  tropa  sus 
casamientos  ,  que  plantease  en  Espaüa  ,  en 
Flándes  y  en  Sicilia  colejios  militares  para  niños 
huérfanos  ó  incluseros;  pues  dedicándoles  á  las 
armas,  desde  la  niñex;  no  tendriáo  mas  padre  que 
el  monarca,  ni  mas  voluntad  qae  la  sujra,  oí 
mas  esperanza  que  la  de  su  amparo  y  prnnn/n, 
j  saldrían  todo»  valientes  y  subordinados.  Po. 
dríao  deepaes  entrar  en  el  pais  propio  ó  eoemi* 
go ,  y  propagarían  aqualla  ralea  guerrera.  Por 
este  riimbo  ,  decir» ,  los  menesterosos  arrostrarán 
el  mati-iiuouio  ,  bdjj  la  certeza  de  que  nunca  ha 
de  hambrearan  fhmiHa ,  y  de  que  el  rey  bi  de 
tener  siempre  i  la  mano  na  grao  plaikte]  de  sol- 
dados. 

Con  tales  cooüejos,  Felipe  II  creará  un  cuerpo 
de  jeoíiaroe  críatiaoot ,  rettablectendo  la  aenri* 
dumbre » y  la  crisliandad  toda  se  rcMigolfaba  en 
Ja  barbarie ;  pero  así  él  como  los  sucesores  ,  se 
desentendieron  da  tales  medios  para  restablecer 
la  EspaSa  y  afianzarte  ao  prepooderaoeia  en  Eu- 
ropa . 

Vamos  ahora  guarismando  la  mengua  pro- 
gretira  de  )a  población  en  la  península  ,  desde 
mediados  del  tíglo  XVI  batta  el  advenimiento  de 

la  dinastía  de  los  Borboae5. 

En  la  última  temporada  de  los  Arabes,  hasta 
It  coronación  de  Felipe  II ,  era  la  población  de 
España  de  mas  de  diet  railloaet  de  babilaotee. 

Fn  i  "31,el  empadronamicQto  no  rindió  mas  que 
ocbo  millones  y  medio  muy  escasos  ;  y  así  en 
medio  siglo  ,  menguó  la  población  de  cerca  de 
millón  y  medio.  p«!ro  la  mengaa  fué  mas  cuan* 
tiosa  en  el  reinado  <1  •  Felipe  Ill.el  vecindario  de 
Medina  del  Campo  as<;endia  sutes  á  mas  de  cin- 
eo  mil  almas « y  en  1607  estaba  reducido  á  seis- 
cientas. Refiere  Dávila  ,  que  en  1600  se  empa- 
dronaron los  !;i hiadores  del  n!ii>-pn  In  de  Sala- 
manca y  erau  ocho  mil  trescieuios  ochenta  y 
cuatro ,  con  cerca  de  doce  mil  pares  de  bueyes* 
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y  á  los  veinte  anos .  seguu  el  nuevo  padron,  te 
hablan  reducido  n  la  luiud. 

Ya  eo  el  |jriucipio  del  reinado  de  Felipe  IV, 
el  total  de  la  poblamon  venia  i  ser  no  mas  qup 
de  seis  millones  ,  pues  villas  y  aldeas  iban  yn* 
cifudo  en  r'srnnihrns.  En  Vaüadniid  ,  muchas 
casas  suuluo&as  »|>areciaQ  á  medio  construir, 
preaeneiando  todói  el  arranque  de  suma  pros- 
peridad ,  atajada  de  repente.  Vacian  yermas  un 
sinnúmero  (le  alden.*»  en  Cataluña.  Se  contaban 
igualmente  desiertas  ciento  y  noventa  y  cuatro 
eo  Castilla  la  Kueva ,  seiscientas  y  ocho  eo  la 
Vieja  ,  dos(  ientas  dos  en  la  sola  provincia  de 
Toledo,  y  ci-rca  de  mil  en  la  de  Córdova. 

Estremadura,  tierra  dv promisión,  lau  afama' 
da  por  su  fertilidad ,  por  el  despejo  de  su  cielo, 
y  sobre  todo  por  el  sinrunnero  de  varones  emi- 
nentes cu  armas  y  en  letras  que  ha  dadoá  luz, 
estaba  ja  ofreciendo  la  perspectiva  de  nna  sole- 
dad interminable.  El  tercio  de  las  tierras  de 
Alava  consistía  t-n  heríales,  orillando  losesca*ON 
habitantes  el  üllímo  de  la  vid  ,  donde  &e  cifraba 
antes  principalmente  su  riqueza.  T^a  llanuras 
amenísimas  de  Tarifa  ,  se  habían  convertido  eo 
desierto  ,  sin  que  el  viandante  divisiise  parade- 
ro eo  donde  albei^rse  por  un  rato.  Maleta  vie- 
ne á  ser  todh  CatUlla  la  Vieja  ,  sin  que  asome  ua 
árbol  que  realce  un  tanto  la  soledad  deU  terre- 
no ,  pues  con  la  >erbecilla  corla  y  árida  ,  se  sus- 
leotao  descoosoladameate  los  rebaños  merinos. 

Despavoridos  clamaban  loa  oooteleroa  á  Feli- 
pe* «las  casas  se  desploman  y  nadie  lea  reedifica, 
huyen  los  vecinos,  el  desamparo  reina  en  las  al- 
deas, la  maleza  en  los  campos  j  laioledsd  haala 
en  tas  mismas  iglesias ;  ■  las  córtes  llegaron  i 
decirle  <  si  el  menoscabo  continúa ,  ni  asomará 
un  campesino  por  las  tierras,  ni  habrá  tin  piloto 
para  rejir  ia&  naves,  ni  mozo  que  arrostre  el 
matrimonio ;  y  se  hace  imposible  que  subsista 
un  si^Io  este  reino ,  si  no  se  acude  pronla  f  efi- 
ca&isimamente  con  el  remedio.  » 

Las  córtes,  eu  su  impclu  rciijio.so  ,  implora- 
ron llorosamenle  la  asistencia  divina  « y  decre- 
tnrnn  rn-riiivis  A  Santa  Teresa  de  Jesús,  procla- 
mándola patrona  de  las  Rspañas. 

Firmada  ya  la  paz  de  los  Pirineos  ,  no  pudú 
Felipe  IT  plantear  contra  Portugal  mas  que  uo 
ejército  de  quince  mil  hombres,  compuesto  tde» 
más  ,  en  su  mayor  parte  de  advenetli/os. 

Igual  es  la  esteocion  y  mayor  la  fertilidad  en 
EspaBa  que  eo  Frénela ,  y  en  el  reinado  de  Car* 
los  II  .^uedó  reducida  la  po!)Iarion  á  cinco  millo- 
Ile.s  y  medio  de  almas.  Infestaba  la  morisma  las 
aislas  de  Andalucía  ,  apoderándose  á  su  salvo 
hasta  de  las  barquillas  pescadoras  que  sobi^co- 
jian  á  una  legua  de  la  plaj^.  Knipn  lufirron  en 
1668  el  sitio  de  Oran  y  reinó  en  Madrid  la  zozo- 
bra deque  tratascu  luugode  atravesar  el  Estre- 
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cbo  y  •qyuzgar  de  nuevo  la  España. 

Nü  estaba  menos  despoblado  «'I  iiiterioi-  dt>  Es- 
paña que  las  proviocias  fronteriza»  de  Andalu- 
da  ,  Mardi  y  Valendf .  Pm>  las  cercanfasde  Se- 
govia  había  un  territorio  de  largas  legua»  que 
tlamabju  con  !oda  pro|»i(!cl¿il  el  Di-x/ioblaflo  ,y 
fU  ei  centro  descollaba  como  una  fortaleza,  coo 
el  nombre  de  ca*a  eagtritlo ,  cujo  dueÜo  vítíé 
con  fnfniaa  de  soberano.  No  quedaban  en  Estre- 


ñí a  clara  mas  que  ci<ntn  y  ochMile  y  cuatro  be- 

bitanles  por  legua  cuadrad.i. 

Sierra  Morena  estaba  jerma,;  por  mas  de  ua 
ilglo  estuvo  airvieodo  de  madrl^era  i  los  ve- 
nados y  á  los  satleadnres ,  basta  que  ea  176S  «  se 

repobló,  j1  carpan  de  OIa\  i*lt'  |»or  colonos  advene- 
dizos de  diferentes  parles  ,  y  la  capilal  de  aquc' 
Ha  repoblación  se  apellidó  la  Garolina. 


CAPITULO  QUINCÜAJÉSIMOOCTAVO. 


Mano»  tnuerlat  ó  finem  del  dero.  —  Dúiuiri-mr^  rmifinmí!.  —  Producto  estancado.  —  Obras  de 
beneficencia.  —  ImJo  de  edihcios  y  e^tablecttiucnioi.  —  Su  irascetidencia.  —  Mayorazgos.  —  4V0- 
blexa.  —  Etenciomt,  -~  Carga*.  —  Influjo  m  Un  eoHumdrea.  —  Paríkularídadei, 


2io  coulribuvó  menos  la  concentración  de  la 
propiedad  en  el  clero  y  ia  nobleza,  que  la  dcspo- 
,  blacionjeneral  para  el  menoacabodetaagrieol- 

tura. 

Ya  etí  los  primeros  siglos  de  la  edad  media,  ae 
arraigóla  usanza  de  hacer  donaciones  masó  me- 
nos cuanlirsas  á  laa  iglesias ;  y  adoleciendo  la 
Europa  toda  í?i'  tan  nrií-j^o  nrliaque.en  F.spañn, 
mas  que  en  ninguna  parte, acarreó  un  trastorno 
lastimoso.  Ya  en  el  siglo  XtV  estaba  la  iglesia 
poseyendo  pingfkes  fincas  ,  y  en  ios  tres  siglos 
inni(<diatos  se  acrecentaron  sin  término  sus  ri- 
quezas ,  al  paso  que  en  Francia ,  Inglaterra,  y 
AlenMnla,eBtaba  grandísima  parte  aeeo1art]Eada« 
en  beneficio  de  la  corona. 

Emp>o7.ábanse  los  bienes  eclcsiási  íroR  en  ma- 
nos muertas  ,  según  la  deoomioacinu  espre.siva 
de  la  misma  edad  media.  Abierta*  coo  efecto,  se 
mostraba  ta  tnano  para  recibir,  pero  en  hablen 
do  empuñado  la  presa  ,  ya  nunca  se  despreiulia 
de  cuanto  tenia  muv  asido.  Al  principio  se  hizo 
muy  llevadero  el  abuso,  pues  las  flacas  del  ele* 
**o  pagaliH)  los  íoipoestos,  al  par  que  las  de  to- 
dos los  scf^lares  V  .-n  sobreviniendo  gUtmí,  te- 
nia que  acudir  vi  cici  ü  a  ia  pelea. 

Pastoreaban  en  la  paz  y  capitaneaban  en  la  lid 
los  obisp•<^,  piití»  nadie  se  encasquetaba  la  mitra 
sin  ni;isliar'>e  tan  valeroso  como  (•r)ten(iido  (I). 
iMas  luego  ,  arrollada  la  nioruma  hücia  las  pro- 

StjIi.Tn  decir  en  Giiltcia  ,  '|iic  el  ai/.oliispo  de 
Saanago  debía  «cr  al  mismo  tiempo,  báculo  y  ballet- 
ta  ,  Scmpcre  y  Guaríaos ,  De  los  f^intuiot  etc. 


nimias  dei  mediodía,  el  clero  del  norte,  ajeno 
ya  de  todo  peligro,  orillando  la»  armas, se  desen- 
tendía de  todo  pago ,  escudándose  000  sus  leye» 
rclcsin^ticis. 

Aquel  hacinamiento  de  haberes  eo  manos  del 
clero,  paró  en  grandisimo  quebranto  ptffalico ,  y 
por  tanto  loa  reyes  de  Castilla  trataron  de  tíMj»r 
aquel  torrente  disparatlu  y  perniciosísimo  de  las 
almas  piadoras  ,  regaladoras  de  sus  bienes á  las 
iglestas*Laacórtes,en  repetidos  decretos,  veda> 
ron  i  los  Goerpoa  relíjioaos  la  adquisición  de  tes- 
tamenlnrf.is  st'{>;liu-es  ,  un  mediando  .luloriza- 
cioD  réjia ;  pero  de&validas  yacen  las  Icjfcs,  sin  el 
arrimo  de  las  costumbres  y  de  la  opinión  ptibli  • 
ea,  y  así  la  k-jíbl  :e!on  eclesiástica  estuvo  mas  y 
masarrollaudoá  la  c)\ ¡1;  pues  ernn  innrliuslos Es- 
pañoles que  conceptuaban  rasgo  mu>  meritorio, 
el  de  conirarestar  á  las  córtes  en  pro  de  tos  clé- 
rigos ,  y  hasta  los  raajiilratíos  mismos  ,  e,slal)an 
viendo  quebrantar  sus  propias  leyes, sin  esme- 
rarf.e  en  ejecutarlas ;  y  aun  incurrieron  allá  en 
el  desbarro,  de  poucr  en  duda  la  autoridad  tem* 
pora!,  que  se  estn-llc'ba  coo  los decretos,  Ó  san- 
ciones de  los  concilios. 

Caducaron  asi  las  leyes ,  á  pesar  del  tesón  in- 
cesaule  de  las  córtes.  Aun  en  el  siglo  XVI se es- 
cucbaroo  desabridamente  sus  represcntacionev 
por  la  rapidez  con  que  iban  cundiendo  las  doc- 
ti'inas  nuevas  en  Inglaterra  y  ea  Alemania ,  de- 
moliendo conventos  y  confiscando  bienes,  y  la 
menor inovacion  podia  en  tan  Vidrioso  ii  nncf 
acarrear  tremendas  resultasi  y  asi  los  mioistrob 
de  Cárlos  V  j  de  Felipe  II ,  conleataran  siempre 
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cou  esta  especie  de  rormulilla  :  no  conviene^  que 
sobre  esto  se  haga  novedad.  ' 
Agravóse  por  tanloel  achaque  por  toik>  el  ti* 

glo  XVI  Enciinihró  alfa  pI  F'^rnri.il  Fflip»^  IT  , 
cual  otro  Salomón  ,  en  conci-pto  de  Li  clrrecia, 
hasta  las  Dubcs  ,  y  la  grandeza  ,  espejándose 
siempre  en  las  gloriasdel  aoberano ,  adeiuis  de 
los  alcHzares  para  sus  moradas ,  dió  en  construir 
conventos  suntuosínimos,  y  hospicios  harto  ca* 
paces  para  albergar  ácuantos  vasallo&^acian.por 
indioacioa  ó  por  necesidad,  en  el  sumo  detam* 
paro. 

Se  atrupellao  a  cieoloa  y  i  miles  los  frailes  > 
y  en  tiempo  de  Felipe  III  acarrean  una  verda* 
dera  plaga  en  el  estado.  Se  enentao  basta  nueve 
ó  diez  mil  conventos  con  mas  de  sesenta  mil  in- 
dividuos ,  y  cerca  de  mil  de  muttjas  ,  lodo.s  cua- 
jados y  aun  sobrantes  de  jentío.  Y  tan  solo 
eo  los  dos  obispados  de  Paraploiiay  Calahorra, 
el  odniero  de  clérigos  y  frailes  asoeodia  i  veinte 
mil. 

Eo  t61S  el  consejo  de  Castilla  presentó  á  Fe- 
lipe III  una  laemoría,  compr^banJo  ta  urjeocia 

imprescindible  de  r'»n!iicir  t  i  míríiprn  px-  rhitaii • 
te  de  frailes  y  de  conventos ,  para  que  una  pro> 
videncia  ejecutiva  sobre  este  punto  redundase 
en  Tomento  de  la  exhausta  labraoia  y  de  la  io* 
duslria  desmayada  ;  v  t  rn  innha  sn  escrito  su- 
plicando al  rejr,  que  tiiautle2>la&e  ai  papa  los  io- 
cooveoteotes  de  aquella  macbedombre  para  que 
eatrambos  de  cnnsnoo  aplicasen  el  debido  re- 
medio á  tan  I'  rnicioso  esCftSO. 

•  IVo  es  «i  dauu  menor ,  deciao ,  el  que  viene 
á  recaer  sobre  el  niisroo  estado  monástico,  pues 
la  relajación  va  rundiendo  ,  por  cuanto  la  ma- 
yor parlo  va  en  bu-^ca  ,  no  de  un  retiro  «.a^r  uio, 
sino  del  ocio  y  del  resguardo  contra  ta  m  ce^i- 
dad ,  abuso  perniciosfslnio  para  el  estado  ente- 
ro, y  \v\yn  el  servicio  de  S.  M.  La  pujanza  y  la 
conservación  del  reino  se  cifran  rn  la  multitud 
de  sujetos  provechosos  y  aían  dos  ,  y  se  escasea 
en  eslremo  de  ellos  por  esta  cansa  y  por  otras. 

Entretanto  los  seglares  se  van  mas  y  mas  em- 
pobreciendo,  pues  (odas  las  pechas  del  estado 
vienen  á  i'eeaer  sobre  ellos,  por  vivir  esculos 
de  ellas  los cooventos,  coao  también  las  fincas 
todas  que  van  agolpando,  para  nunca  despreo* 
derse  de  sus  manos. 

Seria  pues  o|>orton(simo ,  que  sn  Santidad 
hecho  cargo  de  tamañas  demasías,  dispusiera 
que  nunca  los  votos  fiirscn  admitido^  ni  vnlt-fie- 
ros,  hasta  la  e-Jad  de  veinte  anos  ,  oi  se  entrase 
en  ningún  noviciado,  hasta  los  diez  y  seis.  Pues 
entonces  ¡cuantos  y  cuantas  se  retraoriao  de 
esa  carrera  !  ?a  cual  será  por  ciarlo  mnv  per- 
fecta y  muy  segura  ,  mas  oo  |K»r  eso  ileja  de 
ser  perjttdicialfsima  al  estado.  • 
Desoídas  quedaron,  como  siempre,  tan  vehe> 


mentes  y  fundadas  representaciones,  y  el  núme- 
ro de  eclesiásticos  fué  mas  y  mas  creciendo*  en 
kM  reinados  de  Felipe  IV  y  de  Cirios  II ,  de  mo- 
do qnc  al  fin  r!i  !  siglo  XVIl  ,  se  c.  nt.-bnn  eo 
bspaüa  óchenla  y  seis  mil  clérigos ,  sesenta  y 
dos  mil  frailes,  treinta  y  tres  mil  monjas,  y  al 
todo  cerca  de  doscientas  mil  personas  que  \  ¡vían 
en  la  ociosidad  mas  romnfnda  y  •^iw.dn  .i  !n 
zon  la  pobUcioo  tutela  d¿  cinco  millones  y  me- 
dio ,  resulta  que  todo  el  clero  venia  á  componer 
la  treiatena  parte  de  la  población  de  EspaBa. 

Habian  las  c<  i  I'-n  rí-p<  ti.la  »;  itifriictnosamen 
te  pedido,  que  por  lo  menos  &f  minorasen  los 
dias  festivos ,  que  entorpecían  las  faenas  de  la 
agricultura  y  encarecían  los  jornales ,  pero  los 
escritores  castellanos  se  asomaban  apenas  cau- 
telosamente áeste  asunto  ,  y  sin  embargo  es- 
loraaban  eficaamente  el  intento ,  para  que  las 
cdrtes  providencíaseo  sobre  punto  de  tan  suma 
trascendencia ;  comb  seecba  de  ver  «o  este  pa« 
so  de  Saavedra : 

trabajo  es  tan  imprescíodíbla  para  la  con- 
servscion  de  una  mooarqn(a,  que  todo  principe 
debe  celar  en  estremo  para  que  no sr  i ült-rni ñi- 
pa cou  demasía  en  redobladas  distraecouie&  ,  y 
pércidos  devotos  de  hermandades  y  cofradías, 
que  apetece  el  paeUo  mas  por  embeleso  de  su 
espectáculo  qne  por  estímulo  rclijioso...  Tributo 
cuantiosísimo  es  el  de  un  dia  pésimo  en  que  to- 
áaalaa  artes  yacen  como  yerla8;y  según  san 
'  CrIsAstomo,  no  apetecen  los  mártires  unos  cul- 
tos rendidos  con  el  dinero  que  están  llevando 
los  menesterosos.» 

Inmensos  eran  loa  capitales  soterrados  para 
siempre  en  los  conventos,  y  defraudados  á  la 
a^M  Íciiliur.»  y  1^  l;(s  artes.  Cuando  ttti  fraile  de  fa- 
milia rica  quedaba  hijo  único ,  solian  persuadir 
al  padre  que  dejase  sus  bienes  al  miamo  conven- 
to ,  para  que  el  heredero  los  disfrutase  en  vida, 
y  luego  quedasen  á  beneficio  del  convento;  y  así 
habia  tal  fraile  que  estaba  gozando  sus  diez  ó 
doce  mil  duros  de  reota.BI  conventodeSan  Sal- 
vador en  Madrid  poseía  fiocas  de  mi' Iones  ;  y  á 
temporadas  no  tnvu  mas  que  un  solo  fraile. 

Cuaoliosfsimas  eran  también  las  rentas  del 
clero ,  contándose  por  millones  las  del  anobia- 
po  de  Toledo  y  aun  las  del  de  Valencia  ,  Santia- 
go, Sevilla  y  Zaragoza  ,  y  está  computado ,  que 
á  fines  del  siglo  XVII  estaba  poseyendo  la  iglesia 
eo  los  reiooa  y  provincias  de  Castilla^  doce 
millones  de  nrniiíadas  de  tierra,  y  venían  á  ren- 
dir anualmente  ciento  y  sesenta  millones  de  rea- 
les. Las  baciendaa  de  los  seglares  ascendían  i 
sesenta  millones  de  araniadas ,  prodoctivas  de 
ochocieolosy  veinte  millones  también  de  reales; 
y  así  la  quinta  parte  del  terreno  paraba  ea  m^. 
noa  del  clero. 

Solian  sin  embargo ,  oomonidadcs  y  «Pispos, 
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ompleai'  digna  /  jeueroiameole  sus  riquezas, 
oomo  ea  edificios  püblicM ,  pneotet ,  acueduc> 
tos ,  fuftotes  y  hospicios ,  y  uú  temporadas  de 

pscnnpccs  y  epidemias,  acudir  al  socorro  de  las 
itrjtucías  pübücas.  Ea  uua  de  ellas  hubo  arzo- 
bbpo  de  Toledo  qne  tmfornió  el  famoso  A  lea- 
zar  ,  constrnido  por  los  lloros  y  eograndecido 

por  Heuera ,  en  hospicio  Inmenso,  parn  -I  alber- 
gue jr  susteolo  diario  de  cerca  de  mil  uieuesle- 
rosos. 

Garbosamente  se  conduciao  como  hacendados 
los  individuos  de  ambos  rh  ros ,  dando  treguas 
u  sus  dt'odon» ,  y  fraoqueaudo  graoos,  en  care- 
ciendo para  el  conamno  casero,  j  sobre  todo  pa* 
ra  la  semeutera ,  y  auo  descargando  á  los  labra- 
dores ele  (•  reciüos  a  trasos. 

Ho  obstante ,  aquel  agolpamiento  de  propie- 
dades ea  manos  del  clero,  redundóen  grsodfsi» 
ino  ninnoseabo  de  ta  agricultura  ,  pues  siendo  á 
la  verdad  r>f!mirrí«5lr;i(!f  rrs  eficaces  y  atinados, 
no  padeciüu  apuros,  lu  aumentos  de  familia  que 
eslimolasea  el  fomento  de  sus  prodnctos ,  pnes 
pudieran  tal  vez  triplicarlos  coo  el  sobrante  de 
sus  perpetua<i  fiouH^des  ;  y  así  sus  Inriendas, 
begun  el  cóoiputu  de  Jovellanos,  apenas  i>uiian 
rendir  el  ooo  y  medio  por  ciento. 

Corrían  por  lo  mas  á  cai^  de  arrendadores  ó 
cortijeros  perpeluos,  i  manera  de  los  siervos 
llamados  deí  terrón ,  en  ia  edad  media ,  y  cuy  o 
afán  no  trascendia  i  mejoras  y  creces  de  pro- 
ductos, en  beneficio  de  loa  dueños  ,  pocs  en  tal 
caso  les  atunentaran  los  arriendos,  i  proporción 
de  su»  logros ;  y  asi  sucedió  que  la  menguada 
labranza  se  mantuvo,  como  atascada,  en  EspaSa, 
sin  el  menor  asomo  de  adelantamiento. 

Cno  motivo  de  las  mnnos  muertas  dt<t  clero, 
TÍnieroo  á  plantearse  casi  al  par  los  mayorazgos. 
Aoordea  los  escritores  aacíooalea  afirman,  que 
su  establí  cimiento  no  es  anterior  al  siglo  XVI, 
a<'hrí(\H)do  su  oi  ijen  ni  re\  Enrique  de  Trasta. 
maru.  l'«!ro  cou^tü  ,  q;ie  eo  el  reinado  de  Alfon- 
so el  Sabio ,  esto  es ,  á  fines  del  siglo  XIII ,  el 
conde  de  Aginia r  Ingró  encartar  un  mavorargo, 
i  favor  de  su  hijo  y  herederos  directos,  con  el 
territorio  de  Monturque  y  de  Aguilar.  Sancho 
el  Bueno ,  Alfonso  XI  y  Pedro  el  Cruel  habian 
otorgado  igual  merced  á  vario»  lii<hl^'o-<  m  ga- 
lardón de  sus  afanes,  mas  no  se  jeueralizó  aque- 
lla práctica,  hasta  el  tiempo  dé  Enrique  de  Tras- 
támara. 

Ansioso  el  vencedor  de  galardnnr^r  n  mantos 
le  ayudaron  á  destronar  el  hermano,  les  trao. 
queó  la  creación  de  mayorazgos ,  nivelándolos 
conloa  condes  de  Aguilar  ,de  Zúniga  ,dePonce 
de  T.con  ,  de  Sandcn  al  y  de  Benavides  ,  agracia- 
dos por  los  antiguos  reyes  de  Castilla.  Contraria 
se  muestra  la  lejislalura  de  las  Partídta  á  aoue* 
jaole  institución ,  pero  el  nao,  como  snela  su- 


ceder ,  arrollé  la  l«j.  Eoconárouse  Isabel  y  Fer- 
nando contra  una  costumbre  tan  aciaga ,  pero 

absolutamente  en  vano,  pues  vinieron  á  solem* 
nizarla  con  las  leyes  de  Toro,  y  desde  entonces 
se  derramó  en  raudal  el  üi^lema  ,  ó  mas  bien 
prurito  y  manía,  de  mayordzgos. 

Kii  ios  ^igl()s  XVI  y  XVII ,  todo  se  volvió  su»- 
titucion  en  España  ,  y  luego  ni  Feli|ie  IT ,  ni  sus 
torpes  sucesores,  se  opusieron  al  atan  predomi- 
nante, ni  ae  coarlé  basta  Gárloa  III ,  ^  por  fin  en 
el  reinado  de  Carlos  IV ,  se  prohibió  totalmente 
el  uso  de  mayorazgnr,  bajo  ningún  tílolo. 

Aquel  sistema  coptenia  eu  suiua  las  disposi- 
ciones siguientes:  Todo  mayorazgo  que  reant* 
tase  reo  de  herejía  ó  de  lesa  majestad  ,  ain  me- 
diar conGscacion,  quedaba  desposeído,  pasando 
desde  luego  el  patrimonio  ,á  su  hijo,  ü  su  here- 
dero lejitímob  Ño  cabia  hipotecar  el  mayoraago 
cu  afíauzamiento  de  una  deuda  ,  ni  podia  el 
acreedor  en  caso  alguno  requert!  su  venta,  y 
únicamente  podia  recaer  la  deiiiunda  sobre  su» 
rentas.  Has  ni  aun  por  este  rumbóle  cabia  siem^ 
pre  redondear  su  capital ,  pues  antes  de  cobrar 
nii  maravedí,  el  tribunal  señalaba  al  deudor 
uua  peusion  cori*espoudicnte  á  su  jerarquía  y  al 
ndmero  de  sus  hijos ,  y  solia  quedar  arrebatada 

toda  !a  renta  antes  ,  sin  que  cupiese  al  deman- 
dante der»»chn  ¡lara  qu»Tellarse.  Tampoco  tenia 
acción  el  ml^mu  hacendado,  para  vender  ni  divi- 
dir su  mayoraago ,  sin  mediar  peranao  esprao 
del  [-<- y  ,  (¡ÍcoIukI  que  por  maravilla  se  podía  al- 
canzar. 

El  resultado  de  aquella  lejislacion  fud,  constit 
tuir  porción  crecidísima  de  España  propiedad 
privativa  lie  1 1  jrriudeza  No  le  cabia  desmem- 
brar suH  estadoi»,  por  circuoslaocia  alguna ;  al 
paso  qutísnceaiones,  enlaces  y  donaciones,  todo 
propendía  redobladamente  á  acreceniarl.i.s.  Asi 
como  los  reyes  de  Francia  solian  des  cri  ar  á  los 
duques  y  pasar  á  sus  haciendas ,  los  de  España 
los  enviaban  á  sus  estmdo*.  Bn  el  reinado  de  Fe- 
lipe II ,  los  duques  de  Infantado  ,  Medina  Sido- 
i)ij  ,  Escalona  y  Osuna ,  que  encabezaban  las  al- 
curnias esclarecidas  de  Mendoza ,  Eoriquez,  Pa- 
checo y  Jirón ,  estaban  poseyendo  aefiorfoa  tan 
dila tados que  parecían  reinecillos,abarcandocasí 
lo  I  is  las  Viidalucias.  Todos  aquellos  duques  co- 
braban millones  colmados  de  su  hacienda  ,  con 
maa  de  treinta  mil  familias  de  vasallos.  Otros 
tantos  millones  agolpaban  en  Castilla  la  Vieja  los 
duques  de  Alba  ,  de  Nájera  \  de  Ziiniga  ,  y  mas 
que  lodos,  en  el  reino  de  Toledo,  el  duque  de 
Medinaceli. 

No  \eh  iban  en  zaga  por  Estremadura,  Grana- 
da y  Jaén  ,  los  duques  d(í  Medina,  de  Arcos  y  de 
Feria,  cabezas  de  alcuruias  i^ualmeute  escUre- 
cidas  de  Guarnan ,  Ponce  de  I^n,  Figoeroa, 
etc.  Eo  Catalana  loa  duques  de  Cardona  y  de 
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Gandía  eran  duruos  de  dilatadas  carapiñas  y  ca- 
kí  proviociaü  eoleras ,  que  siu  |)adec«r  el  menor 
cerom ,  íImo  pasando  de  padrea  i  bijM«  por  ea> 
pácio  de  siglos  ,  teniendo  los  ief^iindnnfi  (jiif  ¡r 
cu  busca  de  aventuras  por  lTltraii).)r  .  <](u-(Mn- 
posarse  eo  la  igle&ia,  ó  alistarse  en  las  bandera» 
del  monarca. 

Idéntico  era  pI  napecto  de  l'spafSa  por  los  si- 
glo» XVI  y  X VH ,  eo  cuaolo  i  la  propiedad ,  coa 
el  de  Italia ,  bajo  toa  emperadores  romanos  ,  é 
idénticos  fueron  ios  resultados.  Loa  senadores, 

dueños  df  c.isi  todo  et  solar  de  Halin  ,  mnrahnn 
|)or  lo  mas  en  Roi»a,  entregando  &us  tierras  á 
meroa  esclavos,  que  aoliao  dejarlas  eriales ,  6 
adehesaban  luego  sua  caiBpifia»,  yeuajabaode 
verjeles  los  alrededores  de  sus  quintas. 

EulODCes  la  Italia  no  pudo  abastecer  á  sus  ha. 
bilanlea  y  bnbo  qne  acndir  por  trigo  á  Sicilia  y 
Africa.  Un  escritor  del  sig'o  Traja  no  presen- 
ciando  t'I  if«'smv>-'.  rfinanlu  en  los  bad'To,  afir- 
iua  que  los  iiitccnUadus  eo  demasía  Ituiau  -tras- 
tomada  la  Italia,  y  al  par  laa  provindia  (1}-Ter> 
ma  vacia  luego  la  Caropania  ,  proviocia  fertiliii* 
ma,  bajo  i'l  iraperio'de  Honorio. 

Otro  tanto  sucedió  en  España.  Desde  el  prin- 
cipio del  reinado  de  Felipe  111 ,  el  seilorfo  de- 
r>nmparó  siis  (piintas  ,  y  se  avecindó  en  Madrid; 
luego  con  su  reftideocia  ,  los  labradores  »e  esme- 
raron poquísimo  en  el  cultivo,  lo  fueron  adebe* 
saodo  lodo,  dcrjando  yennas  eampiflaa  enteras, 
•nles  productivas  d  *  I  irgos  millones. 

Tampoco  la  E&paila  viooá  dar  de  sí  lo  suñ> 
cíente  para  el  abasto  de  la  nación  ,  y  se  hizo 
forcoaofiranqnear  el  poerto  deSrrillaá  loe  abea' 
tecedores.  Se  computó,  qiip  en  diez  y  ocho  años 
se  trajeron  á  España  de  onceé  doce  milloues  de 
Aaegas  de  trigo ,  y  mas  de  milloo  y  medio  de 
cebada  ;  y  así  resnltdqneé  16  ra.  el  trigo  y  la 
cjlintia  ri  *J1  la  fiioega  ,  restaron  la  suma  de 441 
roilloiics  de  reales,  que  estrío  el  estraujero  por 
•qoel  ramo ,  como  consta  por  loa  rejistKM  de  la 
adaaba. 

Economistas  modfrnns  rsfáo  eocombrando 
las  ventajas  de  loa  bacuudados  grandiosos ,  di- 
ciendo qne  atoja  1o«  matrlmooioa  de  la  mendi- 
gnez,  que  luego  fallece  en  la  ctrestía ,  facilita  á 
los  piidienlí's  las  rat  joras  en  sus  territorios  ,  sin 
quebranto  de  sus  capitales.  Escasca  ios  brazos 
para  el  coltivo  enpleaodo  maqoioaríaa  y  eaba* 
Herías,  y  por  consiguientejabundao  los  dedicados 
á  todo  jéoero  de  industria.  Pito  cuanto» así  opi- 
oan  pueden  asomarse  á  las  provincias  vascou- 
gadaa;  todd  so  terreno  ea  mootnoao  y  quebrado, 

(1)  fV'-f'nHh  prHitlttnt ,  jam  wñ  itmnmáéi  Pt>% 
Uist. 


UÑA.  73 

pero  los  naturales  lo  han  iilili/ado,  hasta  el  es- 
tremo de  alimentar  dos  mil  perdonas  pur  legua 
eaadrada ,  lograperegrino  que  se  debe  todo  i  la 
subdivisión  ilrl  siiflo  <juc  hace  arrostrar  al  [ 
gnjalero  sumo  y  couttnuo  afán,  para  mejorar  il 
terreno,  y  proporcionar  productos  quealimen-. 
leo  deaobraa  au  respectiva  bntilia.  Otro  tanto 
vicníT  á  suceder 'MI  Asturias  y  en  Oalicia. 

Cotéjense  estos  paises,  poquísimo  favorecidot' 
por  la  naturaleza  ,  y  que  producen  annalmente 
tantísimas  cosechas  ,  con  las  tierras  pingües  y 
hfoirulnras  deAndalucia,  donde  el  sistema  de 
los  mayorazgos  ha  despoblado  dilatadas  cara  pi- 
fias ,  cuajadaa  todas  de  maleia. 

Ko  vano  acndió  la  lejislacioo  á  ir  atajando 
aquel  abuso,  y  á  fomentar  :il  (!>  svalido  labrador, 
en  cuanto  fuese  dable  ,  pues  si  el  cortijero  no 
puf^  cumplir  el  importe  de  an  ptaao ,  no  ae  le 
puede  procesar  por  esta  cauBa*  y  cuando  se 
imposibilita  absolutamei)(f>  para  redondear  su 
pago ,  tiene  el  dueño  que  avi!»arie  con  un  ano  de 
anticipación  para  reqoirirlo.  En  A,ndalocla  y 
F.stremailura  ,  aun  despoea  del  esquilmo,  tenia 
derecho  el  coriiifro  para  apelar  á  nn  nuevo 
justipracio,  en  n-baja  del  arriendo  cooveuido, 
y  oomo  loa  peritos  eran  de  ao  misma  clase,  ao- 
liao siempre  ponerse  de  su  parte. 

Habia  también  una  especie  de  convenio  ,  lla- 
mado censo  enjíiéutico ,  por  el  cual  cedia  el  ma- 
yoratfo  ana  lierraa  i  un  arrendador  «oonon 
rédilo  piT[i«'Mnri  .  V  f'itf  venia  a  ser  t'nínncesel 
hacendado  ,  6teudo  arbitro  de  apear  6  desmon- 
tar eriales  ,  adehaaar  campiñas  y  triplicar  lo» 
prodnetoe,aio  variar  el  rédito  en  lo  maa  mfoimo. 

Aun  cuando  se  alterase  el  valor  de  Tiinneda« 
&«<guia  en  los  mismo»  términos  ei  computo. 

A  pesar  de  tanta  protección  por  parle  de  !• 
ley ,  siguió  el  menoacabo  de  la  agricultura,  don- 
de quiera  que  se  arraigó  el  sisli-ma  dr  Tin-n  ras- 
gar las  tierras  ,  va  |Hir  ser  corto  ti  oúiuero  de 
loa  eortijeros ,  ya  porque  la  misnia  poaeaion 
ilimitada  escluia  todo  pensatuiento  dettsjoraa* 
IS'unca  el  hijo  sobrepujab.i  ai  padre  eo  esmero, 
Confiado  en  que  sin  maj  or  desvelo  aprontaría 
el  debido  mantenimiento  é  su  ftmilía  ,  y  por 
otra  parle,  el  hacendado  estaba  ya  de  toda  la 
vida  acost  innhr  tdn  á  padecer  atrasoa  en  el  pago 
de  sus  crecidtJtintas  rentas. 

Solían  además  los  frutos  estar  aujetoaá  las  la- 
sas ó  precios  invariables,  desde  moy  de  ante* 

n)auo  ;  resnHaiido  que  en  los  años  colmados  .  el 
iauradur  lema  que  vender  la  cosecha  á  intioio» 
precios,  y  en  k»  eslérilea  le  producía  poquísi- 
mo. En  fin  la  lasa  ,  según  el  estadista  ^'avarrelew 
era  perjudicialísima  para  la  labranza. 
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ÍJt  Mnta. — El  ganado  marino  Ú  truihumante . — Sus  privilejio»  ¡¡crnicioson  para  la  agricultura.—^ 
Con  esperialUlad  m  la  provmcm  de  E^trniutdum,  ydemá*  pftr<ij/  <  de  Irdngilo. — Loncahañrron  tf  lof 
cabañeras. — ArkUrarieUad  en  los  lUijios,  ó  desacenencias  con  los  hactudailos. — Falta  de  carreteras» 
y  de  arre^  en  (ot  trdmiUM. 


OIra  c«ttM  oootribnyó  en  gran  manen  al  de- 
silientoy  meocNCiiho  de  la  ii^ricolluFa. 

T,os  rrhatíos  tiMslmui  uiti  s  que  annalfueulu 
■  bailó  volviaude  bü  tierras  dt^Segovia,  de  Leou 
ó  de  Soria ,  i  los  llanos  de  Andalucía  ó  de  Es- 
tremadura  por  la  primavera, ó  la  otnílada,  ati  o- 
pellabati  tnas  ó  menos  la  semcnlera,  t  etando, 
vedado  t* u  lua>  parajes  de  Iráiuilo  el  corlar,  ó  ata- 
jar* los  campos  para  su  resguardo;  prohibición 
<{ue  rqi'i  cte.sdeel  reioadode0.  Alfooaoel  Sabio, 
por  t'I  sif^Io  \  líl. 

,  i\o  acarreaba  por  eitióiice»  perjuicio  aquella 
disposición,  por  cnanto  las  guerras  íocesanlcs 

<  nn  la  morisnij,  leoian  la  oaciou  cu  mortal  so- 
brcHallo  ,  coinu  encerrada  dentro  de  stts  mvirns, 
y  reducida  á  f}>casíüimo  cultivo;  porque  á  cada 
inslaole  asomaba  el  enemigo ,  descepaba  viHaa y 
arrasaba  olivares  ,  iocendiando  las  iTiicses  y  es- 
clavizando á  los  moradores.  Eu  suiua,  niulie  se 
arriesgaba  á  la  lejanía  del  cultivo, con  la  z«)£obra 
de  uua  uln  borrorosa,  óde  un  estermioio  Irre- 
niodiable  ;  por  cn\s  razou  lo.-»  reyes  de  Castilla 
btí  esmeraron  «o  loiutDtar  la  ganadería  merina 
que  se  ponía  en  salvo,  al  asomo  del  eucmigo, 
t  r nsitando  sin  tropieio  de  provincia  en  provin. 
cia. 

Aquella  laDa»eleclísiaia  era  la  líoica  graujeria 
colmada  y  positiva  que  podía  ejercitarse ,  entre 

paisas  sujetOíiá contienda  perpetua,  entre  Moros 
y  Cristianos  ,  >  como  toíins  1;is  proviijoias  vinie 
roa  á  ser  por  largos sigiu.s  ttouterijias,  como  As- 
turias y  Galicia,  antes  de  la  conquista  de  León; 
esta  y  Castilla  la  Vieja  ,  veniau  de  la  conquista 
de  Toledo  ;  Castilla  la  Nueva  ,  atjles  d»-!  recobro 
de  Sevilla  y  Corduva.y  la  Audalucia  loüa,  antes 
del  rescate  de  Granada. 

Ileniianaila  por  último  de  confín  á  confín  la 
Espaíía  entera  ,  bajo  el  cetro  de  Fernando  y  de 
Isabel ;  descollando  ya  lu  paz  en  toda  la  Penio- 
•ula  t  y  que  la  nacioo  acosada  de  batallas,  podo 
robacerse ,  oada  disputo  el  gobierno  para  en* 


frenar  tas  demasfas  de  aquel  ramo  de  industria, 

tan  aciago  para  la  agricultura.  Con  efecto,  ni 
(;jrli>>,  V  ni  Felipe  11  variaron  lo  mas  mínimo, 
en  punto  á  la  gdnuderia  trashumante ,  ^  aun  el 
segundo  entorpeció  y  atrasó  las  faenas  campea- 
tres  consus  leyes  prubibitivas  y  perniciosísimas, 
sobre  la  venta  y  el  conu  rcio  de  los  granos,  pues 
llegó  á  vedar  al  cosechero  el  amasijo  de  su  pro- 
pio trigo,  y  la  venta  en  los  mercados  públicos; 
bajo  la  p»  ua  de  eis  años  de  destierro  y  confis- 
oaciuu  de  la  cuarta  parte  de  sus  bienes,  y  en  ca- 
so de  rciocideocia  destierro  por  diez  auos,y  con- 
fiscación de  la  mitad  del  haber,  y  á  la  tercera, 
deiitierro  perpetuo  y  coufíscacion  del  total. 

Fslas  \*-\i's  tan  desacertadas  iban  siguiendo 
todavía  el  rutiibu  de  la  lejtsiaciou  primitiva, po- 
qufaimo  propicia  al  fomento  déla  desvalida  la- 
brauza.  Mas  habiendo  vn-iatln  ;n  inCmilo  las 
circunstancia.*,  el  roisuio  1-elipe  11  echo  luego  de 
ver  &ue&lremadu  yci  ro.  Salió  por  primera  ves 
en  t£0S  con  una  pragmática  favorecedora  de  los 
campos ,  concediendo  á  In>  1  obradores  la  facul- 
tad de  amasar  la  mitad  de  su  trigo,  y  de  vender 
el  pan  en  los  mercados. 

Mas  quedó  vijeote  la  ley  asoladora  contra  los 
setos  ,  y  siguió  la  ganadería  con  los  mismos  en- 
sanches por  Estrewadura  y  por  ambas  Castillas, 
escodada  con  el  Concejo  de  ia  Metta^  compuea* 
t<i  del  sciíoríoy  aun  del  clero  princifjai.  JuuIÍp 
ba.sc  todos  los  anos  para  deliberar  sobre  los  ne- 
gocios de  lodos  los  iuleresados  en  el  ramo  ,  coa 
independencia  abaolutade  todas  las  autorldadm 
del  reino,  poseyendo  sus  leyes,  tribunales  y  eje- 
cucioncssiu  apelación,  para  sentenciar  y  preveer 
cuanto  juzgase  conveniente  a  sus  medios  y  su 
prosperidad ;  y  era  tal  el  predominio  de  aquel 

cuerpo,  que  estuvo  siempre  di>frii lando  sus  re- 
íp'^hns  ,  á  pesar  de  cuantas  represei.laciones  ,  á 
cual  mas  eucarecidas  se  hicieron  á  Felipe  III, 

Felipe  IVyCárloalL 
HeruMi^roiMe  por  6n  eo  di  reinado  de  Cár- 
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los  III  los  bacemlndos  ronira  el  honrado  Concejo 
de  ta  Mestay  y  «cbaroo  cl  rvslo  ante  el  gobierno, 
v\  «nal  pu«o  eo  manm  del  gran  OmpomauM 
t*l  coDodmieDlo  del  mqqIo.  Aqi'cl  esclarecido 
iTonomisín,  qm*  ''sUivo  siempre  Irilintrnulo  tan- 
tisinios  servicios  á  su  patria ,  y  cuyo  nombre 
racabcta  cuantas  reformas  engrandecieron  el 
reinado  de Cártos  III ,  desde  luego  se  hizo  cargo 
f}f  qiif  p!  ah'nriido  litijio  ontrt'cl  Concejo  v  los 
hacendados  do  tendría  término ,  y  quiso  por  lo 
menos  sacar  á  \úz  todas  las  interioridades  de 
aqtie!  estrurudo&o  negocio. 

Por  lanío  riispuío  qtif  los  litií;nnt»»s  abogasen, 
romo  mejor  les  pluguiera  porsu  causa  espooiéo- 
dote  respectívamrate  por  escrito  cuantas  raao> 
nes  les  asistiasen,  acompaiadoe  de  los  doconen 
to^  rclatÍTosy  GODclujeolesqne  mediaron  en  su 
aira^'o.  Pertrechado  con  eolrambos  alégalos, 
pasA  i  fos  UeateSos  el  de  los  Baceodadoa ,  y  á 
4>sUs  él  de  sos  contrarios  ,  encargando  á  unos  y 
á  olm<»  <«M  re«if)fcliva  impugnariop.  Ksteodidas 
las  i^ilplicas.  juntó  eu  su  casa  á  \os  interesados  y 
oélebrA  con  eltas  varias  conferencias.  En  segui- 
da (lió  á  Inz  ;i!f  L;alf<!s  y  réplicas  ,  para  que  !n  na- 
ción entera  se  hiciese  rapaz  de  todo  el  porme- 
nor de  los  actos,  y  de  la  misuia  intervención  del 
ncUiario  en  el  resultado  de  las  conferencias. 

"Mereció  sumo  desagrado  aquella  ptdilirarion 
á  I '^-s  MesteaoSf  quienes  vinieroD  á  perder  el  plei- 
to, para  el  concepto  jeneral  de  las  jentes,  que- 
dándoseatHolntafneote solos enla  defensade  sus 
re^aliVis. 

Inmenso  era  el  niimero  de  las  rescs  merinas 
en  el  siglo  XVII ,  habiéndose  calculado  que  as- 
riendfn  ahora  mismo  á  cuatro  millones  los  car- 

rif^ros  que  pa*>  '  n  ^  tnvfrt  nr  m  Fstremndura.  cu' 
)os  hacendadiH  &ueten  auiepouer,  como  mas 
obvio  f  el  producto  de  «ns  dehesas  al  mas  aven* 
turado  y  remólo  de  la  U*;4b?ijo;»a  labran/.a. 

T.a  Europa  loila  se  (li  svi\«  ii  ;is  In  finísima  lana 
merina  ,  produciendo  cada  res  hasta  cuarenta 
reales ,  y  la  cerlcts  de  tan  suma  ganancia ,  esté 
ann  en  »•!  dia  manteniendo  aquella  industria, 
por  otros  títulos  perniciosa.  En  el  trance  de  la 
invasión  francesa  por  Napoleón  ,  el  monasterio 
solo  del  Paular ,  junio  á  Segovia ,  estaba  pose- 
yendo  m,is  de  sfiscicnfos  mil  cimeros  Ha v  me»- 
teño  que  tiene  basta  ochocientas  mil  cabe/is ;  y 
como  todavía  gozan  la  regalía  de  preferencia,  y 
logran  las  yerbas  i  precios  cómodos ,  surien  lo- 
dos enriquecerse  eo  poros  años.  Por  esta  causa 
se  muestran  siempre  vidriosos  j  opuestosísimos 
á  toda  novedad  ,  alegando  que  lois  pastos  de  Es- 
tremadura ,  Lcoo  y  Soria  caen  muy  lejos  de  las 
cnpit.-itfs ,  para  que  poedao  redundaren  daflo 
de  la  agricultura. 

Otra  resulta  funetUsimn  del  adehesamiento. 
fué  ta  asolación  de  hia  plantfoi »  pnes  ningún 
hacendado  trataba  de  hacer  ai»  crin  que  la  Ue« 


ESPAÑA . 


7Í» 

d'  strnrar  t.istimosa- 


l  <s  cabsñas  iba  á 
lueuie.  ileiua  además  una  vulgaridad  harto  de- 
satinada sobree<I«p»nto.  Opinan  lo«  labradores 
por  las  Castillas  ,  que  el  arbolado  ceba  á  los  pá- 
jaros que  se  arrojan  snl)!''-  l.)s  rnifscs  y  las  devo- 
ran, ó  por  lo  menos  las  dogratian,  de  cu^a  cau- 
sa pueden  muy  bien  pr«>ceder  las  sequías,  y  eo' 
el  mismo  M,Klrid  hay  que  encaitar  lai  aguas  de 
m.Tiniit iales  iií.^só  ni"iins  lejanos  pata  surtirlas 
fdentes,  que  aun  así  suelen  pobrcar  eo  verano. 
No  sucede  asf  en  CalaluBa  *  Valencia  ,  Murcia  y 
loa  riberas  de  \ragofi ,  pues  jeneraltuente  se 
aprecian  tiifinilo  Ir>!>  Irul  il'.'s,  y  aun  lodojeuero 
de  arbolado  ,  y  a&í  e>cascan  meuos  las  lluvias, 
y  sobre  todos  las  campiñas  no  tienen  que  pade- 
cer la  plaga  de  lo»  trashuma  ules  ,  y  así  di^frutaD 
otros  eftsiHiclies  y  logran  otros  psqnilinós. 

Eu  suma  ,  la  despoblación  ,  las  mano»  muer- 
tas « los  mayoraxgos  y  la  Mesta  son  las  cansas 

|>ririripales  dt  I  .ilt-.iso  in  irtnl  ,  di  l  i  \,í nime  d«- 
ro^yode  la  agncuUura  ;  mas  aun  quedan,  otros 
achaques  y  quebrantes  que  a.iolai'  sobre  este 
punto. 

Por  !as  C,i<t¡l!as  hay  aignn  '  -rrero  ,  m.is  no 
cual  se  requiere,  eu  la  escarda  ,  requisito  esen- 
cialísimo  para  el  complemento  y  desarrollo  en 
la  sementera  ,  como  se  ve  en  las  provinciss  del 
norte  ,  donde  se  repite  la  operación  basta  dos  ó 
tres  veces. 

Luego,  por  falta  de  pastos,  se  labor-a  mu - 
choeon  muías,  siempre  mas  coatosas y  de  me 
nos  agitante  que  los  bueyes,  que  son  ,  por  de- 
cirlo así ,  los  labradores ,  en  Soria ,  Vizcaya, 
Galicia  etc. ,  pues  aunque  roas  pesados ,  y  ann 
inservibles  para  la  trilla,  resultan  Mempre  mas 
baratas  y  por  consiguiente  mucho  mas  venta- 
josas para  el  conjunto  déla  angustiada  labranza. 
Se  anclen  traer  las  muías  eu  gran  parte  de 
Fr;incÍB,  y  cuestan  por  lomas  i  precio.s  muy  .su- 
bidos, ciivo  importe  sale  en  graudihima  cantidad 
de  los  ámbitos  nacionales. 

Ademis  que  nunca  el  gobierno  acudió  á  la 
construcción  de  carreteras,  que  triplican  el  va- 
lor de  las  tierras  ,  ni  á  la  apertura  de  rícpquias, 
como  los  moriscos  ,  para  regar  y  iertt tizar  los 
campos.  Hncbo  menos  trató  de  acanolar  y  su- 
jetar los  rios,  á  fin  de  obviar  sus  estragos  y  uti- 
lizarlos para  el  trasporte  de  frutos  y  jéoeros  ;  y 
todavía  menos  pensó  eu  desaguar  pMitaoos  pes- 
tilentes, aprovechando  ventajosamente  el  mis> 
mo  tei  rciM)  .  y  I;is  propias  agu' s  para  su  cultivo 
y  fomento,  l'or  maravilla  .se  restablecía  al^un 
acueducto  antiguo,  lejos  de  plantear  otros  oue- 
VOS ,  y  as<  se  soiia  carecer  totalmente  de  un  ele- 
meólo  i m prescindible,  para  la  subsistencia  y  re» 
galo  de  Jos  pueblos. 

Asf  se  fueron  agolpando  rousas  y  desmanes, 
que  mas  y  mas  siguieron  acarreando  cl  estermí* 
nio  casi  total  de  la  agricuUara  en  Espaila.,  -  • 
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Caui!a.<  lil  i  inrtuxruho  ¡Ir  la  industria. — Fmjtrño  del  gobl^nm  en  nUijftr  ln  ><dula  de  los  metalen  pre  - 
ciosos.— Su  abundancia  exorbitante. — £ncareci$nietao  de  frutos,  jenero»  tj  artefactos. — ítnuosiOilidad 
en  la  comjwreitcuieon  Un  dandi  imÍonei,—'Banaura  m  lo$  t^pnmlo$  etítranjerost  por  todot  ramos. 
—Sus  emueeueneUtt* 

IOS  MISXAS  rSOHAS. 


Ifo  ctbe  deftUodar  Its  ctoMS  peculiares  del 
almo  respectivo  de  la  iadiitlria  y  el  coioercin; 
mas  iréoios  cotn-sarando  las  que  mas  din-cta- 
mentu  iiiiluyeroD  para  uno  jr  otro  ramo ,  esio  ts, 
ya  en  t«a  maonfaclorta*  ó  ya  eo  el  tráfico. 

Puede  referirse  prinripalinenlc  á  tres  causas 
el  menoscabo  de  la  in  liislria  ,  á  saber  la  subida 
de  los  jornales  ,  ó  »ea  de  la  mano  de  obra;  la 
vulgaridad  qne  afeaba  y  deialeoüia  las  artai  me* 
cáni'^.is  y  «M  r^^cargo  í\c  los  impuestos. 

¥A  descubrimiento  de  America  y  la  conquista 
de  Méjico  y  del  Perú ,  pudieron  redundar  eo  lin 
manantial  taexhaostó  de  riqueiaa  para  EspaSa* 
ptíps  Ingral  n  flfscnibücaílorn  irirTiPii^o  para  sus 
frutos  y  artefactos,  y  al  parecer  su  iudustria  no 
podía  menos  de  toonBr  un  vuelo  ílhoítado ;  y  bio 
embargo  el  oro  del  Huevo  Mundo  fué  el  volca- 
dor de  Lis  fábricas  nacionak-s  ,  [)or  la  subida 
repentina  que  acarreó  en  el  precio  de  los  jor» 
nales. 

Ya  los  reyes  de  Castilla  ,  á  mediados  del  si* 
glo  XIV,  babian  vedado  In  esportcnt-ion  de  meta- 
les pi'eciosos,  mas  nunca  i>emejaule  probibicion 
habia  venido  á  ejecutarse  por  entero ;  pero  A  lo 
•  manos  asomaba  por  entóncea  ilgon  fondamen- 
tOf  para  providenciar  á  la  sazón  por  aqtH>l  nimbo, 
pnea  los  Españoles  solian  Ksportar  poquísimo 
para  el  país  estranjero,  y  bajo  este  concepto  era 
fundada  la  zozobra,  de  que  el  oro  y  la  plata  del 
jiro  se  fueite  minorando,  aunque  pausadamente 
eo  el  pais.  Con  este  motivo,  Isabel  y  Fernando 
revalidaron  aquella  ley  prohibitiva  en  1480,  i 
instaiicinsde  las  córtes reunidas  en  Toledo, pro* 
híbiendü  positivamente  no  solo  b  salida  d^'l  on> 
eu  barra  ,  stuo  también  acuñado  o  en  moneda, 
comprendiendo  vajillas,  dijes  y  un  siontAmaro 
de  renglones,  en  cuya  fábrica  se  empleaban  los 
metales  de  oro  ü  plata  ;  y  como  aqnt  H  i  dispo- 
sición se  hermanaba  con  la  lejislaciou  antigua 
do  Outilla,  desdo  Itiffo  ntredó  la  anmocia  do 
la  udon  oolera. 


Pero ,  traa  la  conquista  de  las  Am¿rícas,el  oro. 

y  la  plata  abundaron  tantísimo  en  Kspnña  ,  que 
se  bacía  espuestísiino  el  sostener  l^^'s  antiguas, 
promulgadas  bajo  el  imperio  de  circuiihtducias 
muy  diversas.  Era  por  tanto  moy  obvio  que  el 
aiiroenlo  del  motálico  precioso  «carrea^f'  <  1  di  la 
subida  del  trabajo  li  mano  de  obra,  y  uo  cabria 
ya  á  los  artefactos  españoles  competir  para  su 
aventajado  despacho  cou  loa  advenedizos. 

Se  dfbian  pues  conci-ptuar  el  oro  y  la  plata, 
como  materia  primera,  cuyo  esceso  uo  podia 
menos  de  acarrear  algún  desconcierto,  por  su 
desnivel  con  la  extfcleneia  anterior ,  y  por  io 
mismo  se  drbia  franquear  su  desestanco,  para 
fuera  del  reino.  Acudiendo  desde  luego  á  sus 
propias  urjencias,  podía  la  nación  darla  ley  en 
los  mereadoa  de  Francia  ,  Italia  é  Inglaterra;  ó 
cuando  mas  atajar  In  salida  del  oro  en  barra, 
para  enardecerla  industria  nacional  y  reservar- 
se la  granjeria  del  reino. 

Por  t'ste  medio,  se  equilibraba  al  valor  del  oro 
con  ti  do  nrlofaclos  í'TittM-ns ,  V  se  atajaba  la 
subida  repeutma  de  ios  jornales ,  por  cuanto 
dicha  puja  ,  no  podia  menos  de  sobrevenir  eo 
los  paises  confinantes,  y  entonces  las  manufac- 
turas uacionalea  aoatanian  la  competencia  con 
las  estra  ojeras. 

Eatrafleza  sin  igual;  no  se  hito  cargo  el  gobier- 
no de  que  situación  tan  absolutamente  nueva 
requería  leyes  muy  diversas,  y  en  vez  de  doble- 
gar la  lejisiaciau  ca&leitaua  ,  ia  irguióy  robuste- 
ció promulgando  leyes  suntuarias,  y  coartando 
la  fabricación  de  artefactos  de  oro  y  pista  ,  con 
Icyps  fisralos  para  atajar  mas  y  mas  su  salida. La 
pragmática  de  Toledo  del  3  de  marzo  de 
ladoValladolid  del»  de  junio  de  IM8  y  la  de 
Torodel  29  dediciembn;  de  15.')1  ,  prohibieron 
rigurosisimameule  la  fábrica  y  ei  uso  de  hito  y 
tejidos  de  oro  y  plata ,  como  tambieo  de  arma- 
duras .  nrjMiM  y  empuBadnras,  en  cuya  compo- 
aicioa  oñima  parte  algona  de  dkhoa  BMlales. 
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Corroborarou  y  e^lremarou  al  inisiuo  (ieit)|>o 
la»  fMDas  aplkttdat  é  chwiIm  'eslrajeteD  el  oro 

♦•u  mooffia  ,  en  barras  ,  en  polvo  lí  en  artefac- 
tos ,  y  lodo  eslraiijero  lema  que  cobrar  en  mo 
neda  ilu  cobre  ,  ta  cuj'o  ctiubio  pierde  el  cin- 
ciieota  por  ckolo. 

.  ¿Cuál  podía  ser  el  resultado  de  aquella  rlisfio 
sicion  violt'^ntísima  ,  si  el  gobierno  tuviera  ia 
(ie.sgraeiü  de  quedar  obedecido  por  ápicc&  ?  Ll 
meoor  qnebranto  pare  CtpaBa  era  el  verie  «n  la 
pn  1  is  iri  rt-rrar  las  minas  de  Méjico  y  del 
Perú.  Con  efecto ,  agolpáodoi^e  eatónces  el  oro 
sia  término  en  tos  ámbitos  de  la  oacioo,  sin  que 
fa«ae  Ifcito  el  emplearlo,  su  valor  habla  de  mee- 

j;ijar  en  tcrmioos  de  hacerse  incoinfífftMmo  pa- 
ra el  tráfico  interior ,  y  uo  pudiéndolo  estraer, 
lendría  cada  eoal  que  guardar  ao  oro  1 7  la  na* 
cion  entera  veodría  áier  no  remedo  del  avaro 

de  !\roliere,  qtiesf  estábil  mas  y  mas  empapando 
eo  el  embeleso  de  sepultarse  dia  y  oocbe  en  su 
tcaoro. 

Burladas  quedaron  por  dicha  aquellas  leyes, 
pero  siempre  entnrpccierDf!  !,i  esporlacion  de 
riquezas  inservibles,  que  su  estaban  bacioando 
CD  «I  reino. 

Ahora  bien  ¿  hasta  qué  guarismo  ascendió  la 
suma  del  caudal  que  se  trajo  á  España  de  Méji- 
coy  del  Perú  en  los  siglos  XVI  y  XVII  ?  Los  eoi- 
fileadoa  en  el  reiaado  de  Cárlos  V  pasaron  ou 
decenio,  desde  1533  hast*  1548,  sin  rendir  cuen. 
las  ,  y  los  rejistros  del  Potosí  no  rejían  sino  des 
de  el  primer  año  del  reinado  de  Felipe  II;  y  asi 
loa  eómpalos  de  Moneada ,  btoriCr  tJJloa,  Na* 
varrele  y  demás  escritores  españoles  ,  vienen  á 
ser  unos  tauteos ,  fuudados  sobre  datos  aveotu* 
rados. 

Según  Moneada,  desde  el  deacabrimlenlo  de 

América  hasta  1535,  entraron  en  EspaTia  dos  b¡- 
eaenlos  de  duros.  Corrobora  Isturiz  este  idénti- 
co gnarisno,  aSadiendo  que  eo  el  intérvalo  de 
1586  i  I7M ,  sacó  U  España  de  MéJIoo  y  del  P»- 
ni  la  sorna  de  1536  millones  de  rltiros  ,  v  el  pro- 
ducto tendría  á  ser  tres  mil  quiuieulos  treinta 
7  aeia  millones  d«  duros  en  so  total ,  desde  el 
deBcabriniento  hasta  «I  aSo  de  I724. 

ABaden  uno  y  otro,  que  igual  cantidad  por  ío 
menos  se  trajo  por  alto,  ó  sea,  fuera  de  rejistro, 
y  así  el  término  medio  seria  como  de  dneoenta 
y  cuatro  á  cincuenta  y  cinco  millones  anuales 
de  duros  ;  ¡^^rn  entrar  el  quinto  ó  la  quinta  par- 
le de  la  (liiiad  CU  el  erario. 

A  bulladísimos  son  todos  estos  oómputoa ,  ha» 
bi<?ndolos  justipreciado,  y  desmerecido  mucho 
con  SUS  investigacioues  modernas,  M.  TTumbolt, 
quien  ya  sobrédalos  incontestables,  ya  por  con- 
jeluras  concluye,  que  loa  tesoros  del  Muevo 
Mundo  traídos  :i  Kspnña  forman  la  progresión 
siguiente :  doscientos  cincuenta  mil  duros ,  por 


año  y  medio  ,  desde  1432  hasta  láOO  ,  de  tres  mi- 
llones desde  1500  hasta  IS45,  once  millones 
desde  1546  ,  hasta  1600 ,  j  i  diei  y  seis  millones 

desde  1600  basta  1700. 

Etila  oleada  de  preciosos  metales  que  la  lejis- 
Iscion  se  afanaba  por  estancar  eo  el  reino ,  sin 

asomar  pnr  d*  l'nera  »iiJO  á  (!urí^imas  penas  ,  pa- 
ró en  dar  al  través  con  las  maiiufacturas.  Subie* 
roo  y  se  encaramaron  prontísimamenle  lodoa 
loa  artefactos  ,  con  el  encarecimiento  de  los  jor» 
nales  ,  resultado  imprescindible  de  ta  dest-siiraa- 
cioo  progresiva  del  oro  y  de  la  plata,  perdiendo 
estos  metales ,  en  el  «pació  de  nn  siglo ,  hasta 
cuatro  quintos  de  su  valor. 

Kl  snmn  afau  de  \  ns  tratantes  sevillanos,  que 
cargaron  con  el  monopolio  del  Nuevo  Mondo,  y 
fueren  los  canuntes  de  squel  trastoroOf  lo  hi- 
cieron absolutamente  irreparable,  pues  soñando 
la  r-'t-tilid:  (1  luatt-riai  del  oro  ,  y  orillando  todos 
los  demás  renglones ,  atestaron  únicamente  sus 
navm  de  aqnel  ansiado  metal.  Dejaron  con  des- 
vío la  quina ,  el  añil ,  el  algodón ,  los  cueros  y 
lanas  que  se  requerían  para  bs  manufacturas  de 
España,  y  eotónces  el  estranjero  se  abalanzo  á 
lao  apreciables  renglones. 

Con  efecto  ,  en  el  siglo  XVil ,  los  nolandcses, 
dueños  de  la  isla  de  Curazao  ,  y  loa  Injílesrs  ave- 
ciiidados  en  Jamaica ,  iban  comprando  a  ínfimo 
pf«cio  aquellos  jéneros  en  los  mercsdos  de  Pa- 
namá y  de  Porto  Bello,  para  revenderlos  en  Eu- 
rnpi  con  enorme  Incro.  En  seguitta  las  manu- 
fjclut-as  de  la  metrópoli  no  pudieron  surtir  a 
las  colooiss ,  cscsseando  ya  los  operarios  y  tas 
inalerias  primeras.  Tuvieron  los  comerciantes 
de  Sevilla  que  antiripar,deseis  años, el  producto 
de  las  fabricas  nacionales ,  cuyos  precios  íbao 
siempre  pujando  de  die  en  dia. 

Lo  contrario  estaba  sucediendo  en  las  demás 
parles  ,  en  doude  abundaba  mucho  menos  el 
oro ,  manteniéndose  los  jornales  a  un  precio 
eqnilaltvo.  Por  tanto  M  prevaleciendo  la  com- 
petencia advenedi/  1  ,  ¡nund.>ndo  ff-j  ias  y  morca- 
dos eo  las  miamas  Autillas  ,  y  deshancando  á  las 
mannfaeturas  oacionsles.  Los  Jeuoveses  ,  á 
qoleoes  Cárlos  T ,  concedió  grandiosas  f^nqui- 
cias,  en  pagn  rfe  sns  auxilios  para  las  guerras  de 
Italia  ,  dcsembarciirou  á  cientos  de  miles , ;  su- 
te lodo  sos  redobladas  mercandas  por  los  puer* 
toa  de  Espslla.  Descollaban  ya  desde  Felipe  11  en 
Im  mercados  ,  y  luego,  con  la  espulsion  moris- 
ca ,  su  competencia  ,  su  continuado  embate,  dió 
por  fio  el  último  empuje  al  vuelco  de  Im  lÜbri- 
OIS  de  Cuenca .  de  Segobia  y  de  Toledo ,  qot  faas« 
ta  entóoces  habían  sido  laa  aurlidorss  principa* 
les  de  las  colonias. 

A  pesar  de  todo  el  metálico  sobrante  do  Bapa* 
fia  ,  y  el  monopolio  del  comercio  con  el  Nuevo 
Mundo ,  pudieran  haber  ido  sosleoieacto  U  io- 
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dustria  nacional,  pues  liarlos  ciiudaleft  s«gtiiiao 
suministraudo  las  colonias ,  por  roas  que  CCMc 
le  de  fabrir;irion  ]t'%  ¡mposibililase  «  t  dfrramar 
sus  ai'lefactos  por  Francia ,  Italia  y  deuias  paisvs 
de  Europa.  Mas  para  «ate  logro  ,  %e  requería  el 
surlímieDlo  cabal  de  las  colonias  desde  casa,  pa* 
ra  alajar  todo  uitcnlo  du  coíilr-ihaiido ,  mas 
ocurrió  la  e»lratíeza  de  que  ios  Kspaúoltf&mira- 
sen  como  deaveotura  estremada  «I  trueque  de 
los  artefactos  nacionales  para  el  uso  del  Iiu«vo 
Mundo  ,  acliarándoie  1.1  M>l)i;i.i  rfpt;ulina  df  to- 
dos los  renglones  de  primera  uecr^idad  ,  y  uit- 
alando  que  las  Amértcaa  lea  remitiesea  ana  rí* 
quezas  por  l«>s  productos  del  país. 

Clamó  la  opinión  jeneral  contra  aqu»  I  true- 
que «  y  por  todo  el  siglo  XVI  estuviei  uu  las  cor- 
tea eacribieodo  recursoa  tan  deaatioados,  que  ae 
pondria  en  duda  su  conleoido,  á  no  constar  au- 
t<Mi ticamente  por  üus  mismas  actas  ,  cuanto  mas 
por  ios  escritures  contemporáneos,  yos  ceñiré* 
moa  á  ún  aolo  paso  de  la  petición  dedicada  á  laa 
CÓrtea  jnulas  eu  Tal  lado!  id  el  año  de  15-18. 

■"Futamos  vieinlo  di.iri.inu'nli'  stihir  y  rr<»rí*r 
uiaü  ios  precio»  de  abarlos,  de  pauu»,  seda», 
cordovanea  y  otros  reuf^ouea  que  aaien  de  (aa 
fabricas  ,  y  (|ueson  itiipn  {ciiidihlcs  para  los  na- 
.  lurales ,  y  nos  cousla  que  esta  hubida  procede 
únicamente  de  la  trasíacioo  dedicbaa  metcan- 
élas  para  laa  ludias...  Este  desmán  eaja  tan  re- 
matado que  no  ha>  (jiiim  arrostre  tauiarn  ca- 
restía eo  lodos  los  ramos  de  precisa  subsisten, 
da...  Ahora  bieo,»ieodo  lan  poaitiTo  é  innegable 
que  las  Amdricaa  aprontan  lanas  superfinas,  y 
por  cofistgiiÍPut«  muy  stíperiores  á  las  <le  acá 
¿porqué  los  naturales  no  ae  fabrican  allí  mismo 
auspafios?...  Producen  también  aquellos  países 
el  renglón  de  la  seda  ¿  porqué  no  se  ban  de  la- 
brar j»or  sí  11IÍM1IOS  sus  Irrriopelos  y  sus  rasos  ? 
¿  y  luego  no  cubran  pur  aiia  cueros  para  súrtanse 
por  si  mismos ,  >  aun  para  eoTÍarnoscI  sobran- 
te?...  Por  tanto  suplicaotos  á  V.  M.  que  prohiba 

la  exportación  (ic  !  !!<"s  jéiicros.  » 

Sistema  en  verdad  mas  dib|>ctratado  no  cabía 
en  la  Imajiuacton ;  ni  cabía ,  por  lo  visto ,  en  loa 
alcances  de  aquellos  drmandanteü,  que  la  sultida 
ieticra)  procedía  úuicamente  del  baciiiamiento 
de  metales  preciosos  eu  España  ,  que  el  verdade- 
roremedio  para  aquel  achaque,  era  el  permiso  de 
1.1  siiliil.i  anipti.i  y  cspedila  del  dinero  para  Frao* 
cía  ,  llalla  é  ln)jlalerra.  Pero  aquella  vulgaridad 
tan  rematada  tenia  también  embaucado  al  go- 
bierno, y  asií  planteó  en  Sevilla  «  I  monopolio^ 
ciueodoy  dilalíiiutri  |a  calida  de  Io>  galeono  quv 
.  aurliau  á  áJéjicu  y  el  Perú ;  y  segua  Jovellauos, 
la  prohibición  total  del  comercio  de  América  no 
podia  causar  ma^or  qnebi'anto  que  tan  fiitales 
cortapisas. 

En  seguida  el  gobierno,  para  alajnr  lu  exorbi- 


tancia de  los  precios ,  providenció  cuanto  csbia , 
favoreciendo  al  comprador  y  daBaodo  al  vende- 
dor. Ya  en  15ts  y  en  frjS^  habla  vedado,  sopeña 
de  cooüscacion  de  bienes»  toda  esportacion  d« 
granos  y  de  caballerías ,  prohibición  repelida  en 
las  córtes  de  Madrid ,  de  Segovia  y  de  Vallado- 
lid  en  diferenles  nfíns.  T,n  estraccion  de  tales 
renglones, decia  lalej,  es  perjndicialísima  al  rei- 
no, por  cnanto  los  encarece  todos  con  gran  que- 
branto de  todos  los  naturales.  Se  prohibió  en 
i5h2  la  salida  de  paños  y  tdas  de  lodss  claseSf  y 
de  lana  cardada  ó  hilada. 

Desmayaron  desde  aquel  trance  las  fábricss* 
por  falla  del  correspondiente  despacho ;  y  par- 
ticularmente las  de  cueros  ,  cordovants  y  bada- 
nas ,  aoles  lan  florecientes  menguaron  iaslimo- 
samenle.  Lo^goel  gobierno  con  la  Issa  ,1es  dió, 
sin  '^aiierlo  el  postrer  eoibale.  ílasla  mediados 
<lel  si^lo  XVI  ,  et)\iaban  l«»s  Esr'''"'"''"^  '  sede- 
rías á  Jéuova ,  Florencia  y  basta  Tiiite/.  Se  pro- 
hibió su  aalida  en  todoa  loa  calados,  y  A  los  pocos 
años  ,  las  fábric  as  de  Toledo  suministraron  cin- 
cuenta mil  iilda.H  menos  fjMe  atiterinrmente  ;  y 
Us  Clines  vivían  muy  alerta  sobre  este  punto, 
pues  se  opusieron  repetidas  veces  é  que  Felipe  ti 
vendiese  á  los  iiegoci;intes  e]  privilejlo  de  sacar 
cueros ,  por  temor  de  que  se  encareciese  el  cal- 
zai  o. 

Se  quejaron  también  las  córtes  amargamente 

de  que  mulos  jumentos  se  vendiesen  á  doble 
precio  que  antes  ,  abundando  tantísimo  en  el 
pai.H ,  y  pidieron  encarecidamente  que  se  recar- 
gasen hasta  lo  sumo  las  penas  impuestas  á  sus 
esporladores  ;  requiriendo  con  igual  ceguedad, 
que  se  franquease  la  entrada  de  sedas  eslraoje- 
ras ,  para  que  asi  se  abaratasen  las  del  país. 

Con  esta  diapoaicion,  acabaron  de  ir  al  través 
las  manufacturas  nacionales,  ulíH/'^ndose  en 
gran  manera  Jenovesesy  Venecianos  de  tan  pre* 
cloaa  franquicia.  Echaron  si<>mpre  el  resto  loa 
aaoesoresdc  Felipe II para  baratartodos  los  ren- 
glones de  primera  necesidaf!  ,  mas  no  lograban 
su  intenlo  con  toda  su  tenaz  persevf^eocia  en 
aquel  desbarro.  Con  efecto ,  sus  laass  Uránicas 
sobre  loa  arlefectOS ,  desalentanm  á  los  fabri- 
cantes, sin  conseguir  b  ansiada  reh.nji.  Car- 
los U  remedó  á  sus  antecesores ,  y  aun  se  estén, 
dió  el  estancamiento  i  los  herrajes ,  el  acero  y 

las  lanas  entrefinas. 

Aun  estuvo  en  ánimo  de  vedar  la  salida  de 
los  merinos  ,  mas  orilló  el  intento ,  por  no 
quedar  en  España  bastantes  manufacturaa  pa- 
ra emplear  ni  aun  la  mitad  de  lanas  que  e«.|.i- 
ba  produciendo  ;  y  así  el  gobierno  j  en  vez  de 
proporcionar  la  ansiada  baratara ,  con  el  an> 
mentó  del  metálico  y  la  veda  de  su  aalida*  acar- 
reaba ,  por  el  conlrarto,  maa  y  mas  por  ínalan- 
les  la  carestía. 
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VuJiinriihui  (Ir  lú^tionprrnnr  lai  ttrtf*  mfcñvirn*.  —  l.njn  rfceHm  e»  la  corle  ,  en  la  grandeza  y  fn 
todas  la*  clases.  — inferencia  mma  nUre  hidalijos  y  pecheros.  —  Diferencia  mtable  entre  los  veci- 
noi  de  divenoi  barrioi  m  Madrid,9  m  oirm  caguán*  —  Solwot  y  m-tüUu  advenedizo*.  — Siimú' 
nm  de  Frmieem  aoeemdadot  «i»  fígMMa.    Yariae  patliaUúridade», 

.  X.AS  MiaMAfl  rXCHAS. 


Los  tesoros  del  Noevo  Mnodo,  hacinados  por 

Ksp.THíí.pnjpndrarnn  In  propciTiion  alaparaffi  Mi- 
joso y  ála  ioacciou  aínminatla,  coropílieoiJo  cor- 
to y  grand«fa  eo  recreo  y  magnificencia. 

Ostentaron  boato  iiiinc.-i  visto  Felipe  11  y  su- 
cesorps  ron  moti-vos  harto  bahutífs.  Al  viajar  <U- 
Mudrid  a  Toledo  ,  a  Zaragoza  ó  otra  ciudad  prin- 
eípal  t  se  estaba  siempre  observando  uo  cere* 
nionial  Imprescindible,  j  é  todas  Ince»  coatoaf- 
•simo. 

Clariaes  3  timbales  &ooaban  y  resonaban  á  la 
propartida.  Antecediao  heraldos «  piardiss  es* 
pañola?;  y  alom.ui.is  i  l,i  comitiva  rt'jia.  S»-gni.iii 
dos  mulos  tirancto  de  nn  carruajr  entoldado 
«le  alfombras  y  revertido  de  riquísiiua  tela  ver- 
de, sobre  la  cual  iba  colocada  la  caja  lojosa  cu- 
hierf^  do  tercinpflo  <arm«'«ií.  que  contonia  el 
sello  real.  Luego  cuatro  Pfrligucros  coo  mis 
grandes  mazis,  y  detrás  un  cuerpo  de  infaoteria 
y  otro  de  caballería  ,  para  escoltar  al  monarca. 

Seguía  en  pos  el  señorío  de  la  st>r\ ¡ífiimbrc, 
tremolando  grandioso  aparaio,  según  su  respec  ■ 
tiva  jerarquía. 

Inmensas  sumas  solia  gastar  el  rey  eo  dettas 
circunstancias.  Costó  <^oiisirucc¡oo  del  Esco- 
rial basta  doscienlos  milluDes  de  reales.  £1  des- 
posorio de  Felipe  UI  con  Mari^rita  de  Aostria, 
celebrado  eo  Valencia ,  acarrt  ó  el  de  mas  de 
treinta  raülnnf*;  ,  y  casi  otros  t?in(os  In  boda  del 
iofaute  de  Lspaiia  con  Isabel  de  iTaucia  ;  cons- 
tando por  otra  parte  qae  no  nsModid  á  ígaal 
sama  la  cesión  de  las  doa  Sicílias  á  Femaodo  el 
Católico. 

Remedó  la  grandeza  el  lujo  de  la  corte.  Alza- 
ba  por  lo  mas  el  señorío,  bajo  el  reinado  de  Fe* 
lipe  II  y  alcázares  moriscos  á  In  antigua  con  real- 
ces seocillos  y  elei^otes,  gastando  sus  riquezas 
eo  medio  de  los  Tasatlos;  pero  desde  priacipíoa 
del  sí^Io  X\  III,  los  roas  se  fueron  avecindando 
en  Madrid  ,  viniendo  luego  casi  todos  ú  pararen 
palaciegos ;  y  desde  entónces  echaron  el  resto 


en  aquel  boato  que  asombrat»a  i  los  embajado- 
res franc'r'ses.  Para  hacer  afí^una  vi>¡ta  de  cere- 
monia, solía  acompañarles  una  comitiva  de  vein- 
te ó  mas  carruajes,  enejados  de  hidalgos  sirrieo* 
te»,  ó  favorecidos,  del  daeBo. 

Las  damas  nunca  asomahau  por  las  calles  de 
Madrid ,  sin  una  esco'  ta  cié  un  escudero  á  cuba 
lio,  y  de  todos  loa  lentiles-bombres  de  la  casa. 
Los  duques  de  Infantado  .  Meditw)  i\-  T[\n  S«'eo, 
FAC.'dona  y  Osuna  ,  tenían  allá  una  corte  pare- 
cida é  la  del  rey,  con  sus  majordrfmos  ,  conta- 
dom  ,  camareros  y  pajes.  Habla  grandes  que 
niíinU  i  i.ui  I  nsta  do!-cientos  honitr' s  ?rm.i  los 
para  su  guardia.  Se  esmeraban  en  tener  ^u  ca- 
pilla con  grao  música,  y  sus  iofaoUllos  ediicado^i 
i  mucha  coata.  La  seBora  de  la  casa  mostraba 
ínfulas  de  reina.  Sus  doncellas  f,i  servían  de  ro- 
dillas ;  el  paje  que  le  trata  la  bebida  se  mante- 
nía arrodllii^  mieirtras  la  snllans  miaba  be- 
biendo. Todo  visitante  le  hincaba  nna  rodilla  al 
saludarla. 

Eo  los  trances  grandiosos  couiprlian  lo6  gran- 
des en  magnificencia  al  mismo  soberano.  El  du- 
qne  de  Lerma  que  go/aba  una  renta  de  mas  de 
quince  millones  de  reales  ,  gastó  ha«ita  ocho  en 
las  funciones  celebradas  en  Valencia,  |>ara  el 
desposorio  de  Felipe  III  y  diei  ó  doce,  en  la  en- 
tra da  de  Isabel  de  Francia  en  Espaila.  Empleó 
muchos  mas  en  fundaciones  rHijin^^as  ;  y  sus 
parientes  y  amigo»  derramaban  alia  mis  rentas 
con  la  misma  profusión.  Miranda  poseía  on  te- 
soro ¡iiintMiso  [!<■  piedras  preciosas  j  Calderón 
las  babiaen  b04lo  con  los  sfiloroofs  nins  mctiin. 
brados  (l)  ,  y  al  arcstarlo .  tras  la  caída  de  Ler- 
ma ,  le  coofíscaron  por  valor  de  largos  millooes, 
fuera  de  mis  y^'^ns  y  so  vajilla  de  oro  y  pinta. 

El  ejemplo  de  Lerma  y  de  las  famdias  pode- 
roaaa  de  H endoia  ,  Enríquez ,  Pacheco  y  Jirón 

fr  Fui  rt'p;  >  .Ulterior  al  poets  y  tituladsp  mar> 
qué«  de  Sieie-iglesias. 
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fué  ooDtsjiando  al  MSorfo,  y  alRiiDos  cabalUNKM, 

á  qu5tM7PS  los  haberes  no  fr,iiiq»u\nban  tnn  pin- 
gües ensanches^se  einpciíabau  por  üescotiar  en 
las  fuDciones  palaciegas,  y  allá  construían  ó 
■IquilalMn  alcázares  que  la  prioarra  graodeza 
se  íliera  por  dichosa  de  ha!)itnr  en  tiempo  de 
Cárlos  V  ü  de  Felipe  11.  Alhajas  costosisimas, 
artesooes  dorados,  chimeueas  de  jaspe  .  colum- 
oaade  pórfido  y  tocadores  primorosos,  era  ti  muy 
írmientes,  como  también  las  mesas  de  f'linno 
engastadas  de  pedrería.  Los  floreros  de  arcilla , 
se  trocaroo  ao  vasijas  de  plata  it'de  oro.  Orin«> 
ban  alfombras  que  airrieron  antes  pnra  prÍDcj* 
pps  ,  y  mucho  mas  los  cueros  doivulns  de  Espa 
ña  ,  tao  apetecidos  en  nlros  paise^.  Entapizaban 
esmeradanaeDte'soa  salones  con  giandioaos  pa- 
ños historiados,  traídos  á  toda  costa  da  Brase- 
las ;  ó  cuando  no  realxabau  las  paredra  COO  pío- 
turas  esquisitas  al  fresco. 

Solían  aer  aua  vestidos  de  telas  eslranjeraa, 
trayendo  capa  inglesa,  gorro  lombardo  y  caUn- 
<}o  alemán  ,  comprando  la  Irm^  ría  de  Holanda, 
y  tejidos  de  Fioreocia  y  de  Milaa.  Kl  roeoor  hi- 
dalgo ansiaba  qtie  so  mujer  asase  carruaje ,  y 
que  este  fuese  lujosísimo,  y  en  una  palabra  cor- 
tesano. Tenían  en  casa  ,  al  remedo  de  los  p;ran  . 
des ,  capellán  ,  secretario ,  mayordomo ,  guar- 
daropa,  codoeroa ,  piocbea ,  cocheros «  palafre- 
neros, aguadores  .  mozos  de  mesa  y  escuderos, 
que  corriau  á  caballo  delante  del  carru^e,  coo 
su  espada  a)  cuslado. 

IManteniao  también  nuiehfsimaasirvieotaa,  co- 
mo criadas ,  inoz.as  y  damas  graves  ,  que  no  co- 
mían en  la  mesa  de  las  otras,  y  se  empleaban  tan 
solo  en  labores  peregrinas  y  esquisítas. 

Tuvo  que  acudir  el  gobierno  para  enfrenar  un 
lujo  tan  descompasado ,  vigorizando  las  leyes 
contrarias  ya  caducas  ,  y  un  el  reinado  de  C¿r- 
los  II ,  tan  aolo  se  permitía  á  los  «;robajadores  y 
estranjeros  de  disUncioí* ,  el  salir  con  acompa- 
rnmuntn  de  pajes  oi  deotrojéuero  de  escolia. 
Los  grandes  no  podiau  ya  traer  cooi>Í£u  mas 
que  dos  lacayos,  aim  coando  estuviesen  manto* 
Biaodo  centenares  eii  sus  palacios.  So  loa  prohi- 
bieron !ns  vrsiídos  bordados  de  oro,  y  no  salían 
sino  cuu  capa.s  de  paño  verde  forrado  de  tercio- 
pelo azul ,  ó  bien  con  capoles  de  maogaa  de  ter^ 
ciopelo,  de  raso  ü  de  damaaco.  Sua  p^jes  voatian 
todo  el  ano  de  negro. 

Pero  el  lujo  que  osteolabao  va  e)  interior  de 
aua  palacios*  aignié oomo antea;  cual  ae  puede 
inferir  poi-  la  relación  siguiente  de  tin  viajero 
contemporáneo:  Falleció  el  duque  de  Albur- 
querque  hace  algún  tiempo,  y  me  han  dicho  que 
llevaban  ya  seis  semanas  de  estar  pesando  y 
apnnlrindo  SU  vajilln  t!c  oro  y  plata  .  con  dos 
ó  mas  horas  al  día  de  trabajo,  y  á  mucha  costa. 

Tenia  entre  otras  preciosidadea  mil  y  cuatro- 


cien  tss  docenas  de  platea,  quinientas  fnenl**» 

mayores  y  sclecirnlas  nícnores  ,  y  cuarenta  es- 
calerillas de  plata  para  trepar  ol  estante  de  sn 
escritorio  ,  colocado  en  íurma  de  retablo  al  es< 
tremo  de  un  saloo.  Al  referirme  tantísima  opu- 
lencia en  iin  iKirtíeular,  conceptué  que  se  esta- 
ban riendo  de  mi,  pero  habiéndoselo  pregun- 
tado á  D.  Antonio  de  Toledo  ,  hijo  del  duque  de 
Alba ,  que  se  bailaba  presente ,  me  aaeguró  que 
todo  era  cierto  ,  y  que  su  pariré  ,  sin  concep- 
tuarse muy  rico  en  vajilla  de  plata  ,  tenia  hasta 
•eiaeientas docenas  de  platos  y  ochocientas  fuen- 
tes. 

Solia  ser  tan  eslraria  la  economía  de  los  gran- 
des, que  hacinaban  en  baúles  el  caudal  de  las 
provincias  que  habían  gobernado.  Al  morir  un 
padre  de  familia  dejando  A  sos  hijos  aun  meno- 
res ,  ln«í  al!)aceas  .  ó  ayos  ,  encerraban  el  dinero 
en  arcoues ,  sin  que  nadie  tratase  de  sacarlo  á 
luf;  y  así  sucedió  que  al  fslIecioDienlo  de  ou  do- 
que  de  Frías  que  dejaba  tres  uiílas  y  treinta  mi- 
llones de  reales,  nielieron  todo  el  caudal  en  tres 
cofres,  cuyas  llaves  guardaron  los  ayos,  y  no  se 
abrió  el  de  la  mayor  sino  en  el  punto  da  contar 
al  marido  el  dote  que  le  correspondía.  Esta  tenia 
solos  siete  anos  al  morir  el  ^ndr^  y  las  menom 
por  consiguiente  ,  algunos  menos. 

Hidalgos ,  y  aun  pecheros,  fueron  luego  re- 
medando aquel  lujo  eslremadode  la  grandeza, 
particnhu  nienlc  en  criados  que  se  repartían  y 
deslindaban  cuu  esmero ,  su  respectivo  desem- 
peSo.  En  loa  reínadoa  de  Felipe  III ,  de  Feli- 
pe IV  y  de  Carlos  11 ,  no  asomaba  á  la  calle  un 
carpintero,  un  sillero  ,  Tt  cualquier  otro  menes- 
tral, sino  vestido  de  terciopelo  ú  de  raso,  al  par 
de  loa  caballeros ,  con  espada ,  jifero  y  vihuela, 
colgado  todo  en  la  misma  tienda  ,  y  mochoa  de 
ellos  paraban  en  meros  haraganes. 

P<ira  enterarse  cabalmente  de  la  variación 
que  cupo  á  la  (ndole  nacional  en  los  siglos  XVl 
y  XVII ,  hay  que  recor'l.ir  rr»rno  se  deslin  lahriti 
en  España  las  clases  ;  llamadas  estamentos  ,  de 
hidalí^os  y  de  pedieras.  Descendían  los  primeros 
de  aquellos  cristianos  ranci'ofde  la  montaña, 
rcchazadores  de  la  morisma  ,  y  reconqui*' tí» do- 
res de  la  patria  de  sus  antepasados.  Los  demás 
hablan  quedado  viviendo  'con  menosprecio  en 
medio  de  los  sarracenos  ;  y  por  l.inti)  la  lejisla- 
cion  era  .  por  decirlo  así ,  toda  lu  lalga  :  «  Hay 
que  favorecerlos,  solían  prorumpir  Isabel  y  Fer- 
nando, puea  su  espada  ra  la  veocedora  en  laa 
batallas  » 

La  ley  por  de  conUído  escudaba  al  hidal^n 
contra  sus  acreedores  ,  pues  no  cabía  despojar- 
lo por  deudaa  ni  de  hogar ,  ni  de  caballo ,  oi  da 
armas  ,  ni  anlelodo  de  su  libertad.  Ni  se  le  po- 
día d^r  lormeolo,  ni  cargarle  impuesto  alguno. 
Por  el  contrario  loa  peeherof  cultivaban  loa 
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cain|M>s  ,  tosteaiau  las  íabricaft  y  sobrel  levaban 
€4  gravámeo  de  las  cargas  eoacejiles  y  jenera- 
les.  o  Veogaii  riesgos  y  tríaofas  »  clamaba  el  h¿- 
Jaigo;  arrostremos  «I  afao  y  el  dcsnire  ,  tenia 
que  decir  ,  alia  en  sus  adeotroSf  ci  pechero. 
Trascendió  aquel  sobrecejo  á  las  mtsnnas  faenae 
del  |)(  rhero  ,  y  ♦'ii  «1  solar  del  /aclito  pundonor 
vino  á  quedar  como  afrentada  la  inilíiNtíia  vivi- 
dora. Se  conceptuó  vil  y  bajo  lodo  aian  corpo< 
ral ,  recargiodolo  dnícameiile  sobre  la  esfera 
ínfima,  que  componia  sin  eoibargo  la  mayoría 
grandísima  de  la  nación. 

Aquella  aprensión  malhadada  ncaia  princU 
pálmente  sobre  los  q/fcios,  darles  mándales, 
vinculados  jt^neralmente  en  los  moriscos  ,  y  le- 
mleudo  todos,  como  dice  Campomane«,  lix- 
narse  con  el  roce  de  la  morisBa.  Se  puede  ver 
igoalmeole  en  Jovetlano»  y  en  Mariana ,  cuan 
deshonroso  era  tcdo  trabajo  materia!  ,  desme- 
reciendo el  noble  que  paraba  en  artesano  au 
bidalguia,  con  las  eseoeioDes  anejas,  ó  iohtbiii» 
tándose  para  el  desempcBo  de  los  cansos  pd> 
blicos. 

El  paradero  de  tamaño  desbarro  fué,  el  desa- 
larse los  pechero»  por  Mtlaigar^  afsoáodose  mas 
y  mas  por  d»ísp«-jar  y  refrendar  su  ejecutoria; J 
los  tribunalt's  ttMíiari  señalados  los  sábailo'*  para 
despactiar  únicamente  ias  demandas  de  esta  cla- 
se. Hasla  morlacos  bobo  ansiosos  de  nobleza,  y 
Carlos  V  tu  vo  á  bien  agraciar  á  varios  con  aqoe* 
lias  prerogativas. 

Aquel  afau,  absolutamente  jcneral»  con  espe- 
cialidad en  tos  dllimos  reinados  delacasa  de  Aus- 
tria ,  emptv.ó  á  rayar  desde  fines  del  siglo  XVI , 
cuando  la  conqni<>ta  de  Granada  puso  tnrii 
aquella  morisma  en  manos  del  vencedor.  Creció 
eotónces  en  los  hidalgos  el  quijotismo  contra  los 
pffcherosy  sus  faenas  ;  y  la  opini«>n  pública  Se 
aferró  con  masahinoo  rri  aquel  desbarro. 

No cundtúsin  embargo  el  achaque  por  culero, 
basta  después  de  Cirios  V ,  pues  predominaban 
las  usanzas  añejas,  sin  aUei  ac  iou  |<«  reeptible  en 
las  costumbres;  asomaba  apenas  «^l  iiijo,  vivía 
is  plebe  mas  sobrismenie  que  tn  las  demás  na- 
cioncs;  permanecía  el  hijo  bajo  el  tecbo  pater- 
no, ron  la  sntua  sencillez  de  sus  antepasados, 
casándose  ,  por  lojeocral ,  iaa  mucliachasi  los 
veinte  y  cinco  aSos ,  y  los  mozos  i  los  treinta. 

Babia  además  Carlos  Y  patentizado  uncampo 
inmenso  á  la  pujanza  de  lot  Españoles,  pues  ar- 
diendo la  Europa  en  guerras,  era  todo  grandio- 
so te«tro,pora  descollar  con  su  nativo  beroiama 
El  Africa  estaba  ya  despejada  y  i  la  manOt  y  atli 
un  Nuevo  Mtindo  explayaba  inmensas  rejiones, 
para  sojuzgar  al  cristianismo  y  ¿  la  civilixacion. 
Iflipnlso  eficacfsitno  cnpo  eoténcea  á  la  indoa* 
tiia,  000  el  comorciode  Indias,  que  estaba  bria- 

TOMO  IV. 


dando  con  cq^o  inexhausto  ai  afaa  de  los  pe 
ekerot* 

Floreció  mas  y  mas  la  prosperidad  anterior, 
hasla  gran  parte  del  reínailo  de  Felipe  H  ,  pen» 
desde  fines  del  siglo  XVI  basta  la  primera  mi- 
tad del  XVII,  brotó  á  las  claras  el  acbaqoe  roe- 
dor, reconcentrado  hasta  entonces  «n  las  entra- 
ñas de  la  nación,  coulajiándose  los  perhrroa  ron 
el  desvio  de  las  faenas  de  sus  ina)ores.  Ix»  mu- 
Bcaterooos  se  enfrailaban  y  emparedaban  en  lo» 
conventos,  en  -pos  del  apiecio  público  y  de  una 
ncit»sidad  á  veces  opulenta.  Otros  seguían  ia  car- 
rara  de  las  armas,"  para  luego  vanagloriarse  con 
el  dictado  de  cakaUetot  y  ttoMet  «oMmCm  dei 
rey  ,  pero  los  mas  pudientes  fundaban  patrinio 
nic»  y  mayorazgaban  haciendas  á  favor  de  suh 
hijos,  para  que  así  pudieran  descollar  entre  ios 
mismos  hidalgos.  Mercader  que  fincaba  en  seis 
li  ocho  mi!  reales  de  rédito  anual ,  lo  mayorar- 
gaba  al  punto,  y  su  hijo  paralia  en  mas  que 
hidalgo ,  al  menee  para  aa  fiimitia. 

Los  hermanos  sin  embargo,  aunque  amarga- 
mente desairados,  tenían  que  M'i^nír  á  sn  pesar 
en  el  ejercicio  del  padre ,  ó  soliau  mas  bien  pa  • 
reren  mendigos  vergonrantes  ,  por  no  allanar- 
seála  materiali'Kid  del  trabajo  ,  apacentando 
aunrint  h  i:nbrieutos,  su  fantasía,  con  sueños 
disparatados  ;  j  así  las  calles  de  Madrid  ,  Sevi- 
lla, Granada  y  Valladolid,  estaban  reboaandodi* 
catervas  hidalgas  andrajosas ,  pereciéodosa  al 
caballero  que  retrata  Calderón  ,  con  su  chope 
tin  agujereado,  cuyas  baladronadas  cnlreleoiau 
al  famoso  alcalde  de  Zelamea. 

El  chistoso  ,  aunque  por  lo  mas  chocarrcTO 
Quevedo  ,  rasguea  el  siguiente  cuadro  de  Jos  ca- 
balleros hambrones  y  engreídos  :  «  nuestra  co- 
mida suele  ser  la  del  camaleón,  y  noesiroa  es- 
tóuia;;os  se  atracan  y  rellenan  de  aire,  exhalan- 
do el  husmiliode  alguna  cdmlla  cruda  ,  revol- 
vemos c-l  mondadienle  por  los  labios  ,  eo  ade- 
man de  estar  psiadeaoflo  una  perdis.  Quien  ven- 
ga á  visitarnos  hallará  el  coarto  enrauiado  de 
huesecillos  y  de  plumas  de  aves  que  beraus  ido 
recojieodo  por  Iaa  nocbrs,  aparentando  mucho 
enfado  con  la  airvicuta,  por  sn  desaseo,  i  pesar 

de  nuesfro<<  enr.TrgoS- 

■Sinos  saludamos  con  algún  desconocido,  al 
dia  siguiente  lo  lialagamos  familiarmente,  y  sin  . 
rebozo  le  pregnntMBOa  sn  paradero,y  acudiendo 
.1  !;i  liora  de  comer,  si  nos  eí«nvif|;i  ,  nrlmitioios 
di^üde  luego  su  agasajo,  mauiieslandoie,  que  to- 
do es  por  favorecerle  y  obsequiarle. 

«Si  estos  lances  nos  chasquean  y  deacngaBan, 
allá  está  hirviéndola  marmita  de  aignn  conven- 
to, aparentando  con  el  hermano  repartidor,  que 
no  damos  aquel  paso  por  neceaidad »  sino  por 
arranquea  defotMaaoa...  En  cnanto  á  la  ropu, 

O 
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«'slatBO»  amaeslrados  en  el  arte  ác  la  preoderia 

y  nus  arbitrio»  peregrinos  ,  pues  con  efecto  no 
traemos  prenda  que  no  baja  variado  veinte  ve- 
ces de  empleo ,  y  con  la  cual  se  pudiera  formar 
na  irbol  jeoealójieo ,  eo  Terdad  cnrkMftimo. 

Aquí  eslá  mi  capa  ,  qnc  descii-iule  en  línen 
recta  de  una  manta  de  arriero ,  hija  también  de 
un  cubre-cama  con  borlones.  Mi&  callones  pro* 
vieoen  de  Ireaaíllas  agojereadas  de  pallo  verde, 
que  tuvieron  por  padre  un  biombo.,.  Tenemos 
que  cabalgar  una  vez  al  mes,  j  q^ue  ir  eo  coche 
lina  sola  vez  al  año;  pero  enlÓDces  nos  estamos 
de  eooliAUo  asomando  á  la  portezuela,  par*  que 
nos  pstdn  viendo  cunnlo»  andan  por  la  calle.» 

Aqiii  I  Ttw-,  pnralodo,«l  aciago  íuüujodela  bi- 
<la)gui.i ;  j  aquel  menosprecio  engreído  contra 
las  artes  manuales ,  fué  una  de  las  causas  pode- 
rosas que  ntrníaron  !a  industria  nacional  ;  con 
citjro  mulivo  se  ai^olparon  a  miles  ioseslraoje* 
ros  para  desempeSar  los  ofidos  menospreciados 
portas  (nfules  españolas.  A  bTi.d.ndas  corrieron 
yn  desd»!  fines  did  siplo  XV  y  principios  del  X\  I 
menestrales  gasconeíi ,  provenzales,  alemanes, 
ingleses  y  lombardos  i  todas  las  ciudades  de 
F-spaña  ,  v  en  particular á  Riirgos  y  .Sai amanen; 
y  en  los  reinado.s  de  Felipe  U  y  suceaores  ,  SU 
número  fué  itieuipre  en  aumento. 

Había ,  i  fines  del  siglo  XVI  en  Madrid  mas 
de  cuarenta  mil  estranjerns  íint  frnoiief.,  fran- 
ceses, alemanes  que  estremaban  tudon  los  re- 
cursos para  hacinar  doblones,  y  volverse  á  sus 
|Mii86B  con  ef  anhelado  refuerao  de  sus  ganan- 
ci.ts.  Veslian  al  remedo  de  los  Españoles ,  capi- 
ta  coa  embozos ,  cbupelio,  calaooes  con  bollos 
y  su  ceuidor  de  tafilete.  Be  modo  que  por  las 
calles  de  Madrid, apenas  asomaba  mas  que  seño* 
río  .  cscepto  en  siete  ú  ocho  calles  pobladas  de 
arte&auillus  apocado»,  recien  venidos  de  las  pro- 
vincias *,  y  otro  tanto  acaeda  eo  Serílla ,  Córdo- 
va  j  demá-s  ciudades  de  EipaBa. 

Por  donde  qui«ra  se  veían  menestrales  adv»?- 
ncdizos,  pues  lo»  nacionales  no  soliau  tener  mas 
tiendas  que  las  de  oonfilerfo ,  licores ,  faeisdos 
y  pssteleris.  Abora  mnmo  casi  lodoa  los  taho- 
neros de  Zaragoza  son  Franceses  ,  pues  los  Es- 
pañoles desdeaabao  allá  de  sujo  semejantes  afa- 
iie««  De  tropel  acudían  Gascones  7  AuverBeses 
todos  los  años  á  dirersas  pmviudastpara  fabri- 
car ladrillos,  cal  y  ann  «-nrhon,  y  Itiego  para  la 
siega,  vendimia  ,  laboreo  d»  la  aceituna  y  otros 
frutos;  pues earfrfnteros,  atbaftílesy  sapsteros, 
por  lo  mas  venian  de  Francia  v  de  Italia. 

Facilísimo  era  para  los  Gallegos  el  rubricar  á 
poca  COüla  sus  vestidos ,  pues  los  teoiao  con 
abundancia,  7  luego  pnerlos  con  naves  para  em- 
barcarlos, y  expenderlos  en  Porto  Retío  y  otros 
parajes  ;  pero .  basln  los  mas  menea terosof.,  me- 
nospreciaban aquel  jénera  de  industria,  pues  si 


«I  hijo  de  cualquiera  menestral  se  hacia  eorti- 

dor,  (juedíba  al  punto  afrentada  toda  la  familia, 
sin  poder  ya  dcsempenir  rarpo  piiblico  ni  mi- 
nisterio reí  ijiuso.  Hasta  ias  urüeues  monásticas, 
instituidss  para  ej«roer  y  enseBar  la  humildad. 
Se  tentan  por  d  "^hnnrn  las  ron  recibir  el  dcudo» 
aunque  lejano,  de  nu  curtidor. 

Desde  mediados  del  siglo  XVI  no  asomó  un 
injeniero  eo  España ,  pues  se  traían  de  Ftándes. 
Italia  ó  Alemania  ,  y  el  italiano  Paccuti  fué  el 
constructor  de  las  fortificaciones  de  Amberes  en 
1586  ;  y  m  gtin  Herrera ,  Bautista  Antoneli ,  fué 
el  encargado  de  fortificar  á  Santo  Domingo  , 
ISombre  tie  Dios  .  Cartajenn,  Puerto  Rico  y  Pa- 
namá. El  mismo  injeniero  babia  ideado  el  aca- 
nalar y  habilitar  el  Tajo,  desde  Lisboa  basta  To- 
le«lo,  en  1581  ,  y  el  archiduque  Alberto,  para 
empez.ir  <•!  *;iiio  de  üslende,  trajo  ¡njeuieros de 
Kaliü  ,  como  i'eli|>e  lil  se  valió  de  los  consejos 
de  PiBaleli.  Felipe  IV  encargó  h  injeoirroa  ilS' 
líanos  el  rejistro  del  cauce  del  Guadalquivir, 
pura  hacerlo  navegable  desde  Sevilla  hasta  Cór- 
dova  ,  y  comisionó  luego  á  Luis  Carduchi  y  Ju* 
lio  Marteti  la  continuación  de  la  faena  de  Anto- 
neli para  el  cauce  del  Tvo.  I,a  rejenla  Ana  de 
Austria,  gobernadora  de  España  en  la  menoría 
de  Carlos  II,  trajo  de  Fláodcs  i  los  hermanos 
Cários  y  Fernando  Gutembn^g,  para  juntar  el 
Tajo  con  el  Duero ,  por  medio  del  Jarama  y  del 
Manzanares. 

Ni  hubo  constructor  de  bajeles ,  ni  fabrican* 
te  de  jardas  y  aparejos, en  los  pnertosde  EspalKa, 
y  en  cinco  años,  <llcen,  que  Felipe  IV  pasló  para 
la  habilitación  de  sus  escuadras ,  y  en  provecho 
de  los  estranjeros  ,  mas  de  cien  millones  de  du- 
ros. 

Las  minas  de  Nue»a-Esp;if)a  ,  Clii!'^,  Cnhrt  y 
puerto  Rico,  surliiin  de  cobre  con  tal  abuudao- 
cia.que  tos  buques  se  solían  lastrar  con  sos  plan- 
chas, y  sin  embargo  110  se  fundía  ,  por  falta  de 
artífices,  la  aridicría  en  España,  sin  acertar 
coa  la  meseta  ,  el  afino  y  lormacion  del  bronce, 
viniendo  de  futra ,  con  los  desaia  utensilios  ne* 
cesarlos  para  el  mismo  ramo,  y  trayéndolosdo 
Alei!:a;t<n  los  Holandeses. 

Sup«:i  tor  es  eo  calidad  el  hierra  de  V  izcaya  . 
mas  no  habiendo  operarios  impuestos  en  su 
elaboraciou  ,  se  ti  aia  el  acero  del  Milaoés  y  de 
otro"<  paise.s  ,  como  lo  atestigua  el  economista 
L&lartz.  Abundando  laniísimo  la  miel  eu  Casli» 
Ha  la  llueva,  Francia,  Inghterra  y  Holanda  sur- 
lian  ílecera  el  pais.  Lila  y  Arras  enviaban  lodos 
los  afios  remesas  de  mil  jéueros  de  telas,  para 
mauleleríu  y  demás  ramus  de  consumo,  y  basta 
hilo  para  coser ,  encajm  y  treocaderas  •  y  luego 

cueros  y  oíros  renglones  ,  cuya»  materias  pri- 
mern<í  nnministraba  de  sobras  la  misma  España. 
Ni  itabia  impresores  de  mediano  desempeño 
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para  empreudtsr  obra  de  alguoa  coiisiUet  aciou , 
trajtodo  de  Araberes  haata  loa  bret  iartos,  mira* 
l«a  j  libroa  de  coro.  Con  la  eapolaiuu  de  los  ino« 

riscos,  se  carecía  de  obrfr(i«.  para  el  aliño  d«l 
aiúcar,  esquilólo  jr  cou&ci  vaciou  del  arroz,  cooa- 
truccion  y  arreglo  de  aoeqoiaa  y  acneduclos  pa- 
ra el  riego  de  las  Uuerlas;  y  hubo  que  franquear 
á  los  SiijoDi's  el  beneficio  de  la  riquísima  mina 
de  coballo  que  se  baila  eu  Jislau  ,al  cooíia  de 
Aragoo  hida  la  parle  de  Francia ;  y  deade  «IK 
lo  iDleraaban  para  fabricar  en  .sii.[>a¡.s  ol  eiqui- 
aito  azul  de  sti  porcelana  y  oíros  arU-ffirlos. 

£u  Ft-lipe  IV  ,  por  cédula  e&peciai,  ir«a- 
queó  á  loaarUficeaeatraiijeroael  habitar  y  Iraba- 
jur  tempuralmenle  en  sus  estados,  y  aun  el  ave* 
tiodarse,  cou  la!  qiu-  profesasen  la  relijion  cató- 
lica ,  y  periuauectau  por  el  iulerior  del  (-«iuu. 
Para  airaerloa  maa  y  maa,  loa  eximid  de  la  al'- 
cabala  por  sfis  anos.  Redóblase  entonces  p\ 
tropel  délos  advenedi/.o:»  del  I.emosin,  (fascuña 
y  Laogüedoc,  que  acudidu  á  l-^spaüa  eu  bu^a  de 
faena ;  como  ae  echará  de  ver  por  la  relación  de 
vn  Fraoeéa  qoe  aodatoel  pata  por  «qoclla  leni' 
porada. 

•Hierve  aquí  la  esiraojeria  con  lodo  jénero  de 
faenas  ,  ya  cargada  con  sus  raualaa  •  ya  remen* 
tlantlo  fl  calzado,  ya  sii*viendo  en  Madrid  y  en 
otras  parles,  de  aguadores;  criados.  Acuden  tam* 
bien  á  la  siega  y  la  trilla ,  y  annqoe  loa  Esptflo- 
les  oiiran  á  tales  «idvertetii/ns  con  desprecio, 
dándo'es  el  apodo  de  p^abachos,  lo  cierto  es  qne 
cargau  cou  el  dinero  ,y  se  lo  llevan  á  Francia.» 

Tenían  lodos  loa  emhajadorea  de  Francia  que 
cacudar  efícazmenle  á  todoa  loa  Franceaaa  ave- 
cindados leniporalnieote  en  España,  y  aun  á 
los  que  se  bailaban  de  asiento.  Encargóse  en 
1680  al  marqué  de  Víllara,  que  eateudieae  una 
memoria  circunstanciada,  &obre  los  subditos  de 
Taiís  XIV  residentes  acá  por  diferentes  provin- 
cías,  y  valiéudose  de  los  cónsules  y  demás  per- 
aonas  enteradas  eo  el  parUcular  *  reaoltó  por 


los  documentos  enviados  u  i^aris  ,  que  había  : 

Mil  Franceaea  eo  Navarra  « con  dlfereates  in* 
dustrias  y  granjerias : 

Veinte  mil  en  Aragón,  por  los  mismos  ramoa: 
Mil  eo  Cataluña ,  y  uo  mas  ,  por  ser  país  de 
aoyo  inda*trioao: 

Doce  mil  cu  Valencia  y  Murcia  : 
Diez  y  seis  mil  en  las  dos  Castillas. 
Oiil  eu  Vizcaya  ,  Aülurias  y  Galicia  : 
Biex  y  aeia  mil  en  Andalocfa ,  j  al  todo  cerca 
de  setenta  mil  Francesea  ,  jra  mcrcaderea  ,  ja 
sirvientes  ,  ja  operariits. 

iiabid  iuego  otro»  lautos  Alemanes  .  Italianos 
7  ann  Ingleaea ,  todoa  deaaogradorca,  á  cual  maa 
insaciable, dil  exlinusto  y  desventurado  pais. 

>c>  se  contojiu  bin  embargo  la  nación  entera 
cou  aquella  vulgaridad  enemiga  de  la  industria, 
pues  laa  provinciaa  Vaaeoogadaa;  aigaieroB  «ger- 
citando  mas  y  mas  su  jenial  actividad  ,  quiz.ás 
por  bn  vecindad  á  la  Francia  ,  ó  lal  vez  porque 
habiendo  ya  mucho  antes  arrojado  é  los  moris- 
coa  t  la  poUacioD  solariega  había  aido  aiempra 
mas  industriosa. 

Siguieron  pues  ilorecienles  las  manufacturas 
en  aquellas  provincias  ,  de  suyo  pobladísimaay 
amaBtíaimaade  faenas,  alendo  hasta  laa  mojerea 
pescadoras  á  todo  trance,  ramo  de  ronsith  rn- 
cioo  para  el  paia.  Alternan  con  los  hombres  eu 
loa  aftocs  campestres  ,  y  desempeSMado  loa  ca- 
seros de  amasijo ,  hilado  y  aseo ,  sin  deamereoer 
por  cierto  respecto  a  las  castellanas,  que  solían 
vivir  en  lastimoso  desamparo ,  empapándose 
nfiiotsimaa ,  cmno  dice  Gampomanea,  eo  las  (o* 
lolas  de  su  ociosidad. 

Otro  tanto  sucedía  en  Catalun.i .  donde  foflo 
hervia  de  afán  y  esmero  ,  honrándose  a  porfía 
con  el  trabajo ,  al  paso  que  aun  en  Vatcoda , 
pais  de  labranza  tan  aventajada  ,  se  miraba 00> 
IDO  á  desdoro  Is  ¡Hrofsfeioo  dea#tí«aiio,ü déme- 

nettraí. 


CAPITULO  SEXAJÉSIJMOSEGUJVDO. 


Hecargo  de  impue*iot.  —  DesemboUos  enormes.  —  Entrada*  grandaimas  ,  pero  iimtficiente».  — 
Sisttma  dé  renta»,  en  tiempo  de  Felipe  II,  —  Diferencia  entre  las  varías  provincias  dentro  y  fuera 
de  Eepaña.  —  Alcabala.  —  Almojarifazgo,  —  Terda»  reales.  —  Atraso  perpetuo.  —  Guerrat 
iníermimbles.  —  iViievot  é  i$tUderttbÍe$ftuío»-  —^DemandajetMral.^Jimta  de  Gwmica,  He- 
chos particulares. 

Menguan,  flesfallecen  y  espiran  mannf  acta*  allá  en  ajigauladas  empresas,  loa  pfodncioa  pin- 
ras  enteras;  ocia  la  nacioot  y  sus  rejrm  cmposan,    gfiles  de  «atramhos  mundos, 
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Los  flesemboUcs  do  España ,  por  i«  ilama<la 
lrj;n  .  i\  sublevación  <lc  Fraucia  ,  importaron  , 
s«guu  el  graocle  bisloriador  Uerrera ,  ma»  de 
cmveoUi  miUoMt  de  dwPM.  lamemot  fi«roii 
los  caudales  que  M  eaiptetfOD  en  !■  Armada 
Invencible ,  y  largos  millones  ae  llevaron  lo»  In- 
gleses eo  el  saqueo  de  Cádis. 

En  mencM  de  un  tiglo,  detembolió  el  enrió 
hasta  treactentoe  millones  de  duros,  para  mo 
renncír  á  ntteslro  yugo  las  proviucias  subleva- 
dla en  los  Paisea  B^jos.  Incalculable  es  el  coste 
de  la  guerra  contra  Torcos,  qoe  doró  iwinte  y 
dos  años. 

Allá  «Ifrramó  Felipe  II  tesoros  y  mas  tesoros, 
para  abauderizar  eu  su  favor  la  loglaUrra  ,  la 
Irlanda,  Alemania, Soiza,  lulia,  y  hasta  la  Sue> 
cía  _v  Polonia  ,  pues  según  los  calculistas  con- 
temporáneos ,  los  daseni bolsos  eslraordioarios 
de  aquel  retoado,a«ceudieron  á  mas  de  quinien* 
tos  millones  de  duros. 

Poquísimo  m«'nf;uó  el  frenético  despr  rdirio 
•o  el  reioado  pactfícode  Felipe  III.  <|uieu  &íguió 
manteniendo  ajentes  por  donde  quiera,  envían^ 
do  caudales  hasta  á  la  Persia,  para  «uiemi&tarla 
con  el  Tmci),  y  desviar  allá  la  ¿guerra  lejos  de 
sus  cootines ,  y  luego  arrojó  á  los  moriscos  que 
se  UcTaron  de  ctooo  i  seis  millones  de  duros. 

Las  guerras,  siempre  azarosas  de  Felipe  IV  , 
contra  Frnnrii.  Uninrul.i,  Irif.';l:i((-'i-ra  y  Portugal^ 
remataroa  el  eitleriiiintu  de  la  hacienda  ¡MÍblica. 
y  6ÍD  embargo  ae^rró  mas  y  mai  el  gohierno 
en  so  añilado  poderlo.  Aun  en  el  reinado  exáni- 
me de  Cririns  TI  ,  y  estando  ya  la  Tnnnarqtua  en 
el  trance  de  ir  á  espirar  por  puntos^  aun  halló 
dinero  la  corte  de  Madrid  para  socorrer  al  Ans* 
Irla, amagada  por  loa  Turcos,  }  acndir  al  rm* 
gnsrdo  déla  t»ii-ii;MHlad. 

AlaaUsimo  desembolso,  bay  que  auad ir  aho- 
ra taa  mWonadat  anuales  para  Roma ,  pues  loa 
ascrítores  nacionales  procedían  con  sumo  tien- 
to  sobre  este  punto,  y  guarismaban  tamaño  des- 
carrio con  suma  reserva.  «  Kada  9  dice  Ustariz, 
tango  que  aSadir  i  las  representaciones  impre- 
las  que  se  hicieron  á  Roma  en  1633  ,  por  dispo- 
sición de  Felipe  IV  ,  acompaTMndo  la  merooi  i:i 
que  las  córtes  de  Castilla,  celebradas  eu  Madi  id, 
presentaron  al  rey,  sobre  varios  derechos  perci- 
bidoa  en  Roma. 

Caducaron  aquellas  conceptuosas  representa- 
ciones ,  siguiendo  Espaoa  siempre  tributaria  de 
la  santa sede,y  sostenedora  tenacísima  déla  pro* 
paganda  sangrienta  que  hahia  entablado  ;  y  así 
cuantos  tesoros  iban  llegando  de  sus  fértiles  In- 
dias ,  allá  dcsaparcciau  en  raudal ,  mientras  el 
decaimiento  de  tas  forlnnsa  ímposíláUlabn  el 
desquilede  aquel  de<ícalri!'rn.  rl^  mn'lo  que  cuan- 
to mas  pobreaba  la  naciou,mas  menudeaban  sus 
enormes  desembolsos.  Acudia  el  pundonor  na* 


cionsl  á  las  urjeneias  del  gobierno  ,  pero  deafii- 
llecian  sus  fuerzas,  y  se  anonadaba  su  existen- 
cia. Hubo  que  aodar  en  pos  de  arbitrios  y  &e  re- 
earijaroo  loa  impuestos,  pero  llegó  i  tal  estrtmn 
squfl  desafuero  ,  que  se  desplomaron  fábricaa  é 
industria  en  un  abismo  inap«>able. 

Vamoa  á  desentrañar  el  sisteota  de  impue&tos, 
á  principios  del  reioado  de  Felipe  II. 

Allá  cuando  la  España  se  dividía  eo  un  síonü- 
mrro  dn  estados,  masó  menos  crtTidos,  ya  mu* 
su  imanes  ú  bien  crisUanos ,  cada  país  seguía  su 
rombo  peculiar,  ni  en  esta  materia  como  en  laa 
demás,  prescindiendo  absolutamente  dei  interés 
ó  la  desventaja  de  sus  vecinos.  C:\(\»  '-nal  se  acor- 
donaba coo  sus  aduanas  acá  y  acullá  ,  según  su 
sistema  ,  y  aun  despose  de  la  reooioo  de  la  Pe- 
nínsula entera,  si¿;uió  la  nii.suja  planta  eu  la  ra- 
ya de  Navarra,  Castilla  y  Aragón  , atosigándose 
mutuamente,  con  un  cúuiuio  de  reglamentos 
prohibitivos,  y  una  caterva  de  empleados  y  de- 
pendientes ,  á  cu;j|  iVias  incómodo  v  odioso. 

Coa  efecto  ,  cada  provincia,  y  i.  si  cada  pue- 
blo, se  conceptuaba  tina  soberanía  (lariicular, 
pertrechándose  de  aranceles,  y  aiblándose  to- 
dos á  manera  de  estraños.  en  medio  de  la  na- 
ción. Los  Vascongados  y  Kavarros  teoian  y  lle- 
vaban sos  jéneros ,  i  los  advenedixos,  á  medida 
de  kU  albedrio,  con  todo  ensanche  y  franquicia. 

La  Castilla  ,  blasonando  de  st  r  el  nervio  y  la 
gala  de  la  iiacioa  entera  ,  vivia  como  acorrala- 
da ,  con  el  CMrdon ,  como  se  ha  dicho ,  de  00 
sinnúmero  de  sduana.t.  Cuaolo  venia  del  ooito 
habia  de  pagar  el  diezmo  maritimo ,  ya  en  Vi- 
toria ,  ya  en  Orduua  ó  Batmasrda,  si  wniao  por 
Tiacaya,  en  Oviedo ,  pasando  por  Asturias  ó  en 
Villafraoca  ó  en  Sanabria  ,  entrando  por  Gali- 
cia. Por  levante  y  p..)niente,  se  hallahan  los  Ila- 
m^dus  puerios  secos  ,  donde  .^e  pagaba  por  eu- 
tradaóporaalida. 

IS"o  se  liiiMan  hermanado  aquellos  reinos  nn- 
ti^tios,  por  su  reunión  en  una  misma  corona, 
eiilorpeciendo  con  miles  de  trabas  las  relacio' 
nes  comercisles.  No  podiso  les  Castellanos  oon- 
tralai*  libre  y  ant  liuiosainente  por  mar,  .sinoli:^- 
cía  el  mediodía.  INo  había  deslinde  aduanero 
entre  Castilla  y  Andalucía,  pero  subsistían  cier- 
tos portasgos  planteados  allá  por  los  Moro<i,  en» 
tre  ellos  en  Jerez  y  en  Lr  l)r¡¡a  .  conserv8i)''f>  to. 
dos  la  denominación  arábiga  y  harto  estrauibu- 
tica,  fie  almnjarifazffos, 

Ralora!í>!i!i<)  era  ,  dice  perfectamente  T'Iloa  , 
que  cuando  la  Andalucía  se  estalja  dividiendo 
eo  cinco  reinos  diversos  ,  tuvieran  sus  cinco 
aduanas  para  adeudar  sus  respectivos  derechos. 
Mea  ahora  se  hace  muy  est  ra  ño,  y  las  demás  na- 
ciot.t  s  no  pueden  menos  de  mofarse  de  nuestro  ' 
lastimoso  atraso,  utílizáodoae  de  él  al  mismo 
tiempo,  al  presenciar  qno  arrojada  ya  In  moría- 
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ma ,  é  incorporadm  iquellM  reí  nos  enn  la  Cis- 
tillarse  hayan  conservado  taolísimas  adaaiMS 
por  el  irileri(U%y  hasta  «nJercr  yL»'!>i  Ii:i  qttcni 
ton  capitales ,  oí  puertos.  Co  verdad  que  es  una 
barlwrie  Incompreosible»  pues  Ua  aduanas  han 
de  atcMÍgar  acguramanla  mucho  BAenos  en  Tur- 
qoia. » 

ASadaiuos  por  fin,  que  habia  en  S^'vilia,  ade* 
mAs  de  la  aduaok  jeneral,  otra  particnlarMina, 
para  toda  mcrcancfa  destinada  á  Jat  A«n#ieas. 

Comerrio  inf»*riory  csterior  pagaban  resp^-c* 
tivanieote  su  impuesto ,  cobrándose  la  aUabata 
Mrfwe  todo  jéoero  de  venta  ó  Irnvque.  Nadie  ab« 
aolutamente  ,  ciudadano  ,  aldeano  ú  cortijero, 
quedaba  esnilo  ,  bnbilase  ó  no  señorío  ,  pueblo 
realengo  ú  abadengo,  y  empleado  ú  no,  en  cual* 
quiera  de  los  ramos  del  estado. 

£ra  la  alcabala  ciertamente  la  renta  mas  pro- 
(Incfiv.i  fo  Castilla  ;  mns  no  era  el  único  gravá» 
meu  que  acosaba  ai  comercio,  pues  las  sederías 
devengaban  derechoa  pecallares ,  en  Granada , 
Málii^;»  V  AlmiTÍa.  Se  cobi  abi)  nn  impuesto  par- 
ticular por  cabczide  merino,  a!  Irnsbumar  las 
cabanas  <lc  Estremos  ó  la  Scn  auia,  ó  por  la  in< 
versa,  y  se  Ululaba  acrvicio  d  moolatgo;y  lúe* 
go  ir!  gobierno  diRpnnia  de  los  alfolíes  ,  á  saber, 
se  reservaba  el  e&lanco  ü  monopolio  de  la  sal. 

Hay  que  afiadír  i  estos  impuestos,  otros  me- 
nores, ó  sean  entradas,  como  multas,  coa* 
fiscr.riones,  rentas  de  los  maestrazgos  de  San- 
tiago ,  Calatrava  y  Alcántara,  y  eu  üu  las  suraas 
de  mayor  cuantía  qtie  lacaba  el  rry  de  laa  miitat 
de  América,  con  el  quinto  que  solia  aaccnder» 
á  Sfscnta  ,  ó  ma»  millones  de  reales. 

Estas  eran  lan  rentas  cnirientes  de  la  corona, 
en  el  adveoimienlo  de  Felipe  II,  mas  <^omo  onn- 
ca  aleanaaban  á cubrir  loa  desembolsos,  tenían 
que  acudir  las  provincias  con  sus  contribucio- 
nes voluntarias.  Importaba  «\  servicio  ^  ü  don 
gratuito  de  Castilla,  unos  diez  millonea  de  rea- 
les;  e  1  de  la  Sicilia  como  tros  millones;  el  de 
Milán  otro  tanto  que  el  (!c  Nipolts ,  cinco  mi- 
llones cada  uno  ;  el  de  Fiindes  á  vetóle  millo- 
nes ,  el  de  Aragón  ocho. 

Pero  la  urjeocia  de  continuas  espediciones, 
precisó  á  los  reyes  á  idear  nuevos  impue-^lns  , 
pero  tropezaban  por  lo  mas  con  suma  resisten* 
cía  •  logrando  la  corona  de  Aragón  deseoten- 
dersí- ;'!  laniu  n  cargo  de  invenciones  y  deman* 
das.  Otro  lanío  cupo  á  la  Sicilia,  y  eu  cuanto  á 
Milau  ,  á  pesar  de  la  puja  que  se  fue  bacicndo 
en  sos  contríbneiones,  apenas  alcanaabao  á'  ca> 
brir  el  pnito  de  sus  tropas.  Las  provincia»  Vas- 
congadas siguieron  eximiéndose  de  los  impues- 
tos otorgados  por  las  curtes,  como  tambica  de 
los  monopolios  ó  estancos,  planteados  en  el  aüo 
(Ic  inni  Suplían  los  Países  Bajos ,  Núpoks  y  las 
Castillas;  pero  iuego  aquellos  se  sublevaron  con- 


tra Felipe  II  ,  y  en  ves  de  suministrarlo  el  uro 

por  quintales,  como  en  IfiSS.  y  lurgo  en  solo  un 

año  mas  de  cien  millones  ,  le  vinieron  á  costar 
inmensos  caudales.  Quedaron  Castilla  y  Ñapó- 
les ,  á  quienes  recargá  hasta  el  cuatro  ú  cinco 
tantos. 

P-  sIindaremos  liastarincoteroporndas,  ó  épo- 
cas principales,  en  el  réjimen  de  la  bacieuda 
«astellaiia «  durante  el  reinado  de  Felipe  II. 

Asceodia,  en  su  coronación,  la  «lenda  públi- 
ca como  ií  un  bicuento,  ú  mil  millones  de  rea- 
les. Le  acouítejabun  sus  uiíuislros una  quiebra  á 
las  claras ,  prelestando  que  harto  reintegradoa 
venían  á  estar  Ins  acreedores  <le  su  padre,con  los 
crecidos  réditos  que  babitn  ido  cobrando ,  mas 
el  rey  se  desentendió  por  el  afán  de  sostifOCrel 
crédito  nacional.Arrostrd  pues  aquel  gravAmen, 
pero  adulteró  rí'servadamente  la  moneda;  mas 
asi  su  confesor  como  las  corle»  le  desengaiiarou 
acerca  de  las  resultas  que  babia  de  acarrear  ta<> 
maña  novedad ,  y  asi  acudió  al  recargo  de  im- 
puestos. 

Redituaba  intioito  la  rstraccion  de  lanas,  y 
con  motivo  de  los  armamentos  costosísimos,  pa- 
ra despejar  los  mares  de  piratas,  impuso  PeMpo 
treÍDta'y  dos  reales  á  cada  saca  de  merina  que 
pasaba  á  Flándes.y  treinta  y  cuatro  á  la  que  sa- 
lió para  Francia  ó  Italia,  dupUeando  ta  cantidad 
ai  el  jéoero  se  llevaba  en  bajel  estranjero. 

Rccliaznron  briosamente  las  córtea  aquallt 
inovacion  ,  alegando  que  el  impuesto  recaería, 
no  sobre  los  compradores ,  sino  contra  losga* 
nadaros ,  quienes  tendrían  que  a  b.^ralar  sus  la- 
nas, pero  el  rey  contestó  que  h<;  rirpunstrtucias 
le  precisaban  á  insistir  en  su  determinación. 

Enajenó  luego,  á  viva  fuorsa,1oa  llamados />ro< 
piot ,  ó  bienes  coneqiles  de  fftieblos  y  aldeas, 
hollando  las  promesas  en  que  se  habia  juramen- 
tado ,  sin  el  menor  asomo  de  escrúpulo  ni  repa. 
ro.  Anduvo  además  feriando  encomiendas ,  eje- 
cutorias, plazas  de  rejidores  y  alcaldes,  y  aun  se 
arrojó  á  la  mnKld  de  apropiarse  los  haberes  e 
intereses  ajenus,  caibargaudo,  el  auo  de  155(>  en 
Sevilla,  cainto  cendal  tratan  de  América  los  na- 
vieros ;  á  título  de  réilitos,  ó  juros ,  pag-ideros 
aventuradamente,  prescindiendo  del  quebranto 
acarreado  á  sus  dueños  y  á  sus  acreedores,  y  re- 
pitiendo por  cuairo  aüoa  conaecutivos  aquel  es- 
candaloso desenfreno ;  y  al  fío  tuvo  que  decla- 
rar terminantemente  su  ánimo  de  no  acudir 
mas  a  semejante  atentado.  Mas  Felipe  quedó 
ufanfnmo.coo  el  hacinamiento  de  caudales  que 
le  proporcionaron  las  victorias  de  Gravelinas  y 
de  San  Qufntin  ,  y  lue^  la  pas  esclarecida  de 
Cbateau-Cambresis. 

Después  el  alaamioolode  Flándes  y  la  guerra 
turca  que  so  iba  haciendo  de  dia  en  día  OiOs  pa 
«vorosa ,  te  precisaron  á  recargar  mas  y  mas  iui  - 
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ptiestos ,  pues  DÓ  podia  mpnns  de  comprometer 
á  la  nación  eu  nuevos  sacrificios,  para  conservar 
calMl,eQ  lodusoa  parles,  ta  monarqnia  espaüola, 
y  zetar  á  toda  hora  la  defensa  jenei-al  <!•'  la  cria* 
tiandad;  y  i>n  seguida  el  29  de  mayo  de  16G6  pu- 
blicó los  tres  decretos  &igutt>ii!f<> : 

1.*  Quecida  aaea  de  lana  pagaría  en  lo  auee- 
sivo  cintro  ducados  por  su  extracción  á  Fran- 
cia ,  Italia  ú  otro  país,  fuese  por  Daciooalea  ó 
por  eslrjujeros. 

3.*  Que  s«  recargarla  el  almojarifazgo  mayor 
de  Sí^villa  ,  pues  ñutes  aziicar.  vino ,  aceite,  Iru- 
tas  secas  ysedapagubnn  Tínicamente  el  tres  y 
medio  por  ciento  á  su  salida  del  reino,  y  se  acre- 
ció «u  adeudo  haala  el  siele  j  medio ,  y  los  de- 
rechos de  joyería  y  pedrería  ,  cochinilla  y  cue- 
ros, se  pagaron  del  dosjr  medio,  basta  el  diez 
|ior  ciento  : 

•  S.*  Queso  acreciera  igualmente  el  afmo/ari- 

jnt^n  de  lii(li;is  ;  ptiey,  si  c!  jiro  y  Iráfico  de  lo 
metrópoli  con  íuseolooias  había  sido  nbsnlula- 
mente  franco  á  los  principios  ,  ya  Carlos  V  ha- 
bía cercenado  aquel  ensanche ,  planteado  allá 
por  Isnbe!  y  Fernando.  Pero  F''lipe  se  propa- 
só en  aquel  derrumbadero,  disponiendo ,  que 
cuanto  se  embarcase  para  Indias,  paga.ve  el  cinco 
por  cíenlo  á  la  salida  del  reioo ,  y  el  dies  pnr 
ciento  al  aporlar  fn  Méjico  ó  el  Perú.  Y  en  cuan- 
to al  vino ,  se  le  recargó  hasta  el  pago  del  vcin* 
le  por  ciento. 

Duplicó  aikf  Felipe  II  sus  reotei  caileMaoas, 
pues  siendo  <Mi  1558demillnn  >  medio  (!<■  duros, 
*n  l&rt7  ,  el  embajador  veneciano  Tiépolo  las 
reguló  en  tres  millones.  No  alcanzaba  ron  ran- 
cho osla  suma  á  cubrir  los  desembolsos  de  la 
guerra  flamenca,  j  así  Felipe  nitínent  í  «le  un 
tercio  el  producto  de  in  sal  que  voixlia  por  su 
cuenta ,  y  luego,  por  algunos  aSos,  estuvo  exi« 
jieodo  al  comercio  de  Sevilla  un  empréstito  Tor- 
raílo  de  cunrrnta  mtlinnes  de  reales,  ofrecícodo 
el  rédito  del  cinco  por  ciento. 

Planteó  luego  el  impu^to  conocido  bajo  el 
nombre  de  tercias  rea  tes ,  cuyo  nombre  ae  dióá 
los  dos  novenos  del  die/mo  eci<'siástico,ques«'  re- 
caudaban por  cuenta  del  etitado ;  aprobándolo 
todo  el  p3|v«,  por  ser  para  la  coatiomeion  de  la 
guerra  eu  Fiándes^y  estirpacion  delaberejiai ó 

cargo  del  rlt-rn  Sr  fn'iia  t  í-p;ulado  el  producto 
en  setenta  mil  Iones  de  realt  s  .  pero  se  redujo  á 
mucho  menos,  por  gastos  de  recaudación,  y  an- 
ticipos que  se  proporcionaban,  á  mucha  costa, 
por  las  urjcocias  diarias  ;  y  por  fantn,  el  papa 
Pío  V  concedió  por  entero  el  diezmo  de  una 
casa  principal  encada  pueblo  del  reino.  Al  pron- 
to  la  concesión  fué  tan  solo  por  cinco  a  Boa,  pe> 
ro  siguiendo  la  gut-m.  eontinnñ  también  el  co- 
bro por  quinquenio»,  hasta  que  por  (io  en  1757 
ae  concedió  para  siempre. 


T:inliMnio  gravámen  ,  por  cada  día  mas  an- 
gustioso ,  se  recargó  mas  y  mas  en  el  ano  de 
]ft76 ,  y  durante  loe  tres  siguientes. 

Siempre  guerra  en  Flindea ,  luego  en  Cbi|>re, 
oípfdicion  de  I,cpanlo  y  otros  desembolsos, 
prcci^íarou  ai  rey  á  echar  mano  de  un  arbitrio 
heróico  ,  que  fué  el  salvamento  del  dia  y  el  en* 
terminio  de  lo  venidero.  El  edicto  de  t575,  sus- 
pendió el  pago  de  todas  las  rt  iitns  y  dÍ!<ipuso  la 
reseñado  todos  los  contratos  otorgados  y  cor- 
rientes con  el  estado,  desde  quince  sBos  atrás  á 
favor  de  sus  acreedores.  Se  redujo  la  cuota 
del  interés  ,  se  reb»jó  el  importe  de  aquel  esce- 
so cobrado  sobre  el  rédito  declarado  nuevamen- 
te legal,  y  se  pusieron  en  manos  de  los  acreedo- 
res nuevas  escrituras,  con  arreglo  á  esta  men- 
gua arbitraria. 

Trastorno  sumo  c* usó  este  edicto,  li  semi- 
qniebrt ,  «n  EepuDa  y  en  toda  Europa,  quedan» 
do  arruinadas  un  sinnúmero  (!<•  rasas  en  Lioo  , 
Rúan  .  Ausburgo  ,  Amberes,  llonia  ,  V»'ni  ri;i  , 
Milán  y  Jéoova  ,  que  habían  preütado  <  audales 
al  r^  de  España ,  y  á  ver  ¿  cuél  fuera  el  parade» 
ro  ,  si  r.TfIa  nial  acudiera  á  pagar  sus  tlnulas  en 
tales  términos  Pues  eu  verdad  que  Felipe  II 
daba  por  sentado  el  principio  de  la  mala  fe, 
franqueando ,  con  tan  solemne  ejemplo ,  á  tos 
Ftitxiitos  la  r.ietiltüd  (le  tratar  igualmente  á  sus 

respectivos  acreedores. 

Yace  desde  entonces  sin  crédito,  nadie  quiere 
prestar  á  un  principe  desalmado ,  pero  hay  que 
e(  li'>r  mano  de  nuevos  empréstitos ,  }  allá  s»* 
contrata  con  los  riquísimos  Jenovuses  una  nue- 
va negociación  ,  eximiéndoles  de  las  clánjulas 
d<  I  edicto,  por  sus  adelAilos  anteriores  ;  y  por 
fm  los  Jenoveses  se  avii-nen  a  redneir  íus  inte» 
rcses  del  siete  y  un  tercio  ,  al  cuatro  y  un  ter- 
cio por  ciento.  Se  avienen  Cambien,  á  que  la  re- 
duccion  sea  retroactiva,  y  asi  no  se  les  pagó  mas 
intei  «'s  pr>r  ti  antiguo  capital  de  \  einle  y  cuatro 
mil  ducados,  que  ahora  por  el  de  catorce  mil  ; 
de  modo  que  el  edicto  de  IS7S  vino  <  ser  para 
los  J*  noveses  una  declaración  de  quiebra^ de  mas 
del  cincuenta  y  o>  lio  pnr  ciento. 

Se  «mpoza  allá  iuego  el  nuevo  empréstito ,  y 
tiene  Felipe  que  acudir,  siempre  sediento  de 
oro  ,  como  aquel  Tiulalo  de  la  fábula,  sin  lle- 
gar jamás  á  poseerlo  ,  tiene  repito  ,  que  acu'Iir 
á  otros  arbitrios.  Sube  los  aranceles  de  Sevilla  : 
recarga  roas  y  mas  la  aalida  de  lanas ;  estanca 
los  naipes  y  el  azhgue  ,  y  luego  el  lacre ,  el  plo- 
mo, i  |  azufre  y  la  |)ólvora,  Arrxiira  a'sf  !a  indín- 
tria,y  qu¿da  siempre  vacio  y  anf^ioso  su  anhelo , 
pues  se  contrabandea  en  España  y  en  lascolo< 
nías ,  con  lodos  aquellos  renglonea,  y  especial- 
mente  ron  la  |)ólvora,  como  se  comprueba,  cons- 
tando que  ios  mineros  venían  á  comprar  anual- 
mente,  de  trea  á  ciAitromil  qolotalea  de  polvo- 
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ra  eii  el  estanco  ,  y  l;i  mim  Naleiiciann  por  si 
«olaconsumia,  por  lo  Ota»,  c«rca  dedos  mil  quin- 
tales. Sucedió  otro  tanto  ,  hasta  cierto  puuto, 
coa  los  «lumás  reoglooeb,  pues  la  «aliiia  d«  Ma* 
la  eü  el  tfind  dr  \\t!rtirij  piuÜt'ra  surtir  «le 
»al  á  la  E^paúd  eotera  ,  perú  ir'elipe  la  babia  efl- 
orecido coo  tal  estremo  *  que  los  Gallegos  y 
otros  mochos ,  se  abastecian ,  por  cofitrabando, 
de  Francia  y  de  Porttig.i!. 

Clamaroo  las  córlek  eo  1¿76  ,  que  la  uacioo 
jaeía  exáolme  y  Teodria  á  oapiraF  cod  Uatlsimo 
gravamen  ,  pero  ()tiejas«  plegarias  «  clamores , 
todo  lo  desojó  Felipe  ;  'M•^  -Mit  im  ;t^  -u  FlánHcs  , 
«Q  Francia  y  eo  mil  pai  tes,  oo  le  penuiiierou 
mitigar  ,  ni  por  adarmes ,  aquel  amarguísimo 
qoebraoto.  Eu  medio  de  uqnel  ti^inoe,  coD  la 
adquivirion  d<' Portugal  y  siis  colonias,  ntituetiló 
sus  enlradií»  con  cerca  de  tres  millone!i  ue  cru- 
sados ,  y  con  lab  grandioso  logro,  suspende  por 
algún  tiempo  suscoDtíouos  recargos,  pero  lue- 
go aparata  su  inmensa  expedición  contra  Ingla- 
terra, y  ite  eugolfa  eu  ma>ore;i  apuros^  ilesera' 
bolsos,  pues  además  de  las  cnautiosas  cootribu* 
ciones ,  tiene  que  apininlar  cada  proviocia  su 
cuota  de  abasto*,  para  la  Armada  Inxcnríhli' :  las 
AudaUicias  doce  mil  quintales  de  gallula;  Sevi- 
lla sola  seis  mil  lonoles  d«  viuo  ,  >  Galicia  otros 
seis  mil  (le  ceciua. 

Allá  van  lioy  todos  esos  conatos  á  esli  i üntM-. 
¡«ara  acarrear  roaúana  nuevos  e  iutci  utuiulile» 
sacrifícios.  Para  rehacerae  «leí  trájlco  malogro 
<lf  in  Inv. Ileíble  ,  y  srssfffjpr  la  lid  cu  tablada  coii 
la  loglü  ten  a ,  plantea  Felipe  II  el  impuesto  de 
l«»  im//(Mrcf, cargado  sobre  vino ,  aceile,  carnes, 
y  jeneralutente  sobre  lo»  renglones  de  major 
cofisMfiH).  Dcbia  ri'fufir  dnscif  utos  y  tiociu  uta 
tniiluQrs  en  seis  años,  y  se  fué  luego  renovan- 
do, basta  qtiedsr  permanCDle,  contra  viento  j 
marea  de  las  córtei». 

Acudió  todavía  Ft  lipe  II  á  i  trns  tres  arbitrios, 
uno  del  empré&litoa  la  grandeva,  de  ciento  y  se- 
senta millones  de  reales ;  luego  un  empnSstilo 
(Je  cuarenta  millonea,  y  después  el  anticipo  de 
recargos  por  tres  años,  f)i-ro  los  ptieblo*?  fxhaas* 
tos  por  oiugUD  medio  pudieron  verilicarlo. 

La  desigualdad  en  el  reparto  enardecía  mas  y 
mas  la  desesperación  jeneral ,  atosigando'y  pos- 
trando, con  particularidad,  á  la  cln^e  mas  afana- 
da jrmeottsteroj>a  ,  puí's  ladeándole  los  nobles 
recaían  sobre  los  pecheros ,  y  en  Iré  estos  iban 
especialmente  á  parar,  a  los  labricanlesy  meneS' 
trates.  Se  ideó  un  loípue.sto  mas  equitativo,  m»*- 
Dos  gravoso  para  los  necesitados ,  y  repartido 
ooo  maaeqoldad.  Se  debian  pechar  vino,  aceite 
y  carnes ,  pero  muy  levemente,  como  renglones 
imprescindibles  para  el  mencslero«n  ,  rerart^an- 
do  en  grao  manera  lodos  los  ramón  de  lujo ,  cu> 
mo  naipes ,  tabaco  y  sillos  de  recreo;  pero  prin- 


cipalmenttí  íoIjíí;  lincas  ,  y  sobre  lodo  á  las  ur- 
jeucias  de  mero  autojo ;  pero  uada  de  esto  se 
realiaó ,  loa  podientes  se  desentendieron ,  y  dea> 
cargaron  todo  el  peso  sobre  los  exbaoatos  mo>  • 

II  es  Ira  les. 

Venturoso  fué  el  hallaago  de  beneficiar  las 
mioas  con  el  aiogue ,  y  este  deacubrimieDio  au- 
mentó en  grao  manirá  los  prndurtos  de  la  mi- 
neria  Americana,  á  fines  del  siglo  XVI.  £u  los 
veinte  y  tres  suos  primeros  del  rctna<lo  dé  Feli* 
pe  II,  las  minas  de  plata  del  Potosi,  no  solían  d«ir 
l)or  el  quinto  mas  que  dos  jnií'oiies  ,  y  aun  va- 
casos,  de  duro»  al  todo,  pero  de^de  mil  qui- 
uiculos  y  sesenta  y  nue$e,  fueron  siempre  sus 
reodimieutos  eu  rapid^imo  auje ,  y  de  ano  eii 
afiu  fue  pruducitfndo  un  auintMito  de  uti  railion  , 
^a  mitiou>  un  tercio «  ya  millón  y  mcdiu,  w 
mitloo  y  dos  tercios  y  así  sucesivamente. 

Se  recandaba  aquel  dinero  en  la  tesorería  del 
Potosi,  se  trasportaba  lue^n  á  Cádiz ,  se  int.-r 
uaba  ,  y  uu  Lacia  mas  que  trau&ilar  |)or  lasCai- 
tiilaa ,  pues  eran  tanliaimos  los  atrasos  del  era* 
rio  y  tan  crecida  la  snma  de  iolereses  devenga» 

dos  por  los  empréstitos,  que  todo  aquel  cauda] 
pasaba  de  largo,  como  sombra  chinesca,  ó  « 
manera  de  reseSa  ó  de  comparsa.  Con  efecto,  re< 
fíere  Davila  eu  su  hUtoría  de  Feiipc  \ll ,  <pie  hu- 
bo acó  en  el  cual  pasaron  |)or  la  haiia  de  Sati 
Lucar.hnsta  cuarenta  milloues  de  duros,  y  al 
afio  siguieute  ,  uo  quedaba  un  solo  real  en  €as< 
Ull'. 

T'i>  I>ecbo  comprobará  lo  cxhanslo  del  erario 

de  i'elipe  II. 

Falleció  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo  cu 
i  '>74,  dejando  un  tercio  de  mas  de  un  mitlou 
de  duros;  escribid  Filip«  11  a!  pa|>a  pidíéttdole 
permiso  para  apropiarse  aquel  caudal,  destio^n- 
dolo,  i  guerrear  en  defensa  de  la  saotasede  y 
de  la  reiijion  católica ;  el  pontífice  alóuito  le 
coitlesta  con  jeuerilidades  evasivas,  mas  cuan 
do  llega  su  respuesta  ,  ja  Felipe  ,  presciudieudo 
de  que  fuese  favorable  ó  adversa ,  }%  tenia  co> 
brado  y  gastado  lo  mejor  y  mas  bien  parado  de 
su  teslameularía. 

Cavila  mas  y  mas  Felipe  11 ,  y  cu  ii74  acudii  a 
otros  arbitrios  para  aborrar  kis  atrasos,  de  la 
hacienda  pública.  Manificsts  sin-  reboso  que  el 
estado  exánime  del  erario  prcjroJe  prineipai 
mente,  Ue  los  ialere&es  exhorbiiautes  que  esta 
pagaudo  á  sos  acreedores ,  y  repitiendo  los  pa- 
sos de  157&«  les  retiene  los  réditos,  la»  bipote- 
cas,  cou  las  escritoras  otorgadas,  v  tttvuehf 
odos  aquellos  documeutus  a  la  admiuistrucioii 
de  sus  dependientes. 

'Heoudeau  ,  de  resultas  ,  las  quiebras  en  Espa 
na  ,  en  Italia  y  en  AI<  rno[jij.  >i  hd  .solo  rouíur- 
ciaule  buboeu  Pisa  y  en  1  lui  eucta  que  uu  iido- 

Icuiesede  tan  jeneral  quebranto,  y  pord  con- 
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trario  se  siguió  apremiando  con  sumo  rigor  á 
(o9  «ereedoresdet  Estado,  para  que  se  avinleten 
ásnoiinhlrar  diez  milloii«s  inaa  d«dar<W«  pro- 
metiéndoles c|  reintegro  con  las  rciit-^s  v(»nidp- 
ras.  Por  lio  Felipe  II  en  el  último  aüo  de  su  rei- 
dmIoi  •ndtiTo  ponHflwaodOt  como  denhaciado 
mendigo  por  las  puertas  de  todo  vecindario  (1). 

Al  adveuimíeuto  de  Felipp  II,  era  la  (!c?irh  |)!Í- 
blica  de  Espaüa  de  treinta  y  cinco  milioues  de 
ilueadoa y  á  so  fatleeiroieolo  aaceodia  hatia 
lien  millones  de  los  mismos,  eatando  Jé  loa 
productos  venideros,  de  fnnclios  años,  compro- 
lovtidos  con  los  acreedores  del  Estado.  Escasea- 
ba taoUsímo  el  metálieo»  que  llegó  á  anbir  el 
iiilr  rés  basta  el  tercio  del  empréstito.  Felipe  III, 
aprcmiadn  por  la  tirjencia  ,  pni'li.o  un  edicto, 
mauUaudu  :\  las  iglesias  ,  coQvenlu&^  partícula- 
i^»s ,  que  aprontasen  A  loa  oontiilonadoa  al  in- 
tentn,  uu  inventarlo  y  razón  puntttaHsima«de  la 
vrijilla  y  albajas  que  estaban  poseyendo  ,  since- 
rattdo  aquella  providencia,  por  haberte  iofor- 
inado  de  la  muclia  piala  j  oro  que  habla  en 
alhajas  ,  vajillas,  y  va*os  s.-igrados  ,  y  que  acu- 
ñando aquellos  metales  y  poniéndolos  rn  jiro, 
aicaozaria  á  vivificar  el  comercio  y  la  industria, 
y  aun  á  devolter  á  la  nación  entera  ta  prople- 
ilatl  anf  ¡lilla.  Pero  lodos  se  hioit  ron  car-^o  de  que 
el  intento  era  üoicaraenle  de  hacer  pvcm  ,  y  el 
clero  ae  destempló  coulra  la  providencia  usur- 
padora ,  como  interesadísimo  en  su  resislencia; 
y  "sc  d¡s{)ai  ó  en  foUeliries  y  plálicns  con  impettro- 
f'O  dc^íeuíreiio  ,  elatiiatido  mas  y  mas  por  la  con- 
servación de  »u&  iuuiuiiidadcs  sacrosantas.  Por 
mas  que  la  corle  oskeuló  au  breve  pontificio, fa* 
cuUándüla  |)ara  disponer  á  su  albudrío ,  por 
ocho  anu«,  de  las  allíiQ¡as,  y  \yor  mas  que  los  ubis* 
pos  de  Zamora  y  de  Vailadolid  formaliiaron 
la  entrep  cabal  por  parlado  sos  igicsias ,  la  je- 
neralidad  <lel  clero  se  opuso  tan  ar  i-radamente 
al  edicto,  que  por  tío  quedó  sin  efecto. 

Otro  lauto  aconteció  i  la  cédula  de  1601 ,  su- 
jetando los  Vizcaínos  al  pago  de  miliottes^  puea 
la  junta,  J^n  ti  árbol  de  Guernica,  protestó, 
y  declaró  solemnemente  por  ilegal  aquella  dis- 
posición ;  y  pasando  luego  D.  Pedro  de  Gam* 
boa  á  Vailadolid,  donde  se  hallaba  la  corte,  en 
pos  de  revocación  terminante,  tuvo  también 
que  cejar  el  rey  en  aquel  lateulo. 

Kotóuces  acude  por  segunda  vea  al  robo  dis- 
fratado  delaallerai.  ¡(MI  de  monedas;  las  cuales, 
como  empresa  el  célebre  Saave  lra  ,  delit  o  niante- 
uerse  castizas  y  acendradas  como  la  relíjion.  Feli- 

( 1 )  El  faadador  del  Eseoiial ,  dice  un  cconomisU, 
el  armador  de  la  Invencible ,  el  dueúo  tn  ña  de  las 
TimIím*,  ^^□  flp  ptieria  en  puerta  á  solicitar  los  auxilios 
•  ie  ios  vetino»  j.iitlieules  de  b  corte,  por  medio  de 
una  cuota  vergonaosa ,  cusí  pudiera  un  mendigo. 


pe  111  las  talsifica ,  cual  si  fuese  EspaSa  un  pais 
como  soto  vedado ,  ajeuo  de  todo  roce  y  comuoí- 
cacion  con  sus  vecinos,  duplica  el  valor  de  la  au>- 
nedade  vellón,  hasta  entúnce»  proporcionado  al 
de  loa  demás  metales.  Espende  pues  el  goiiierno 
hasta  ^laeieiitoa  millones  de  reales  eu  cobre , 
apropiándose  al  golpe  el  importe  de  la  raiud  de 
aquella  stima. 

Pateo tísimo  está  el  engaño;  se  ocultan  mer> 
cancfu ,  ceaao  el  iriGco  jr  las  Taenas ,  y  todo,  en 
m^dio  de  lapas,  yaoaaiáoime,  como  si  ana 
guerra  azarosa  estuviese  acosando  el  reino.  í.a, 
maldad  estraojera  se  afaua  en  ««tremar  el  apuro, 
fabricando  i  millones  igual  moneda ,  é  inao- 
dando  las  Castillas  con  su  cobre ,  en  eainbiode 
la  |)lala  y  el  oro.  Escasean  las  compras  y  ventas; 
todo  queda  inmoble ,  y  meoguau  y  ae  anonadan 
las  rentas  pdMieaa  (t). 

Acude  el  Esta<lo  al  aumento  de  alcabala  en 
vino,  aceite  y  demás  consumos .  v  pora  su  re- 
caudación, plantea  el  gobierno  uu  eujuuibre  de 
comisionados  que  se  alravíesao  y  se  comonícao 
tinítuamente  ,  atalayando  acá  y  acullá  al  públi- 
co y  á  .sns  mismos  com|>Mnerns  ;  pero  á  pesar  de 
lauta  cautela  y  abiuco  ,  jamás  las  entradas  cor- 
responden i  los  desembolsos ,  y  entóoces  el  go* 
bíeriu»  se  encararon  los  jndíns  portugueses, pa- 
ra esprimírios  y  aprensarlos  sin  iímile  {2J. 

Con  efecto ,  se  les  bace  pagar  bai»la  dos  millo- 
nes y  medio  de  crniadoe,  en  castigo  de  so  afer- 
rada npniasia  y  de  su  perpetuo  desenfreno  en 
tráfico  fraudulento  y  usuras  escandalosas;  y 
además  se  aumenta  en  1608  el  impuesto  de  mi- 
Uones* 

Pdz  profiindisiuia  está  gozando  la  ISpaña  en 
1610  con  Francia,  Inglaterra  jr  Holauda,  ^ja- 
mis  alcanza  á  equilibrar  los  ingresos  oon  tas 
espensas,  ni  á  fomentar  y  es  tender  su  escasísi- 
mo comercio.  Tii'ne  emiiciíadoel  producto  délas 
salinas ,  el  diezmo  del  mar,  ,v  el  impuesto  sobre 
las  'sederías  de  Granada  i  el  del  aaücar  en  el 
mismo  reino ,  como  también  el  de  los  puertos 
secos  entre  varias  provincias  de  F>sp,'ina;  los  de- 
rechos sobre  lanas ,  el  estanco  del  azogue  ,  el  de 
los  naipes ,  el  almojarifaago  de  Sevilla  y  el  da 

(I)  VéA*e  el  curIo4Í*imo  trntaiJo  Pe  .^íonrlai  muta' 
íione  ,  del  íitciilo  Mariana  ,  cuyo»  desteugaiius  estuvit'- 
ron  ■  pique  de  coitarle  csri«imos  ,  pues  4  pesar  de  m 
uombradia  ,  de  «a  consumada  elegancia  latina,  y  So- 
bretodo de  l.t  f  .izoti  que  le  a«j«t¡a  ,  encausnron  y  en- 
carcela roo  al  autor  ;  y  el  licenciado  Jd  de  U  Mota  pi- 
dió en  au  acoiadon  fiscal  peaa  de  muerte ,  y  por  fia, 
tras  Idiga  temporada,  se  coDSÍgeíó  á  deras  penas  qus 
lo  pusieran  en  bljcrl^d. 

(í)  Aq»í  eulr*  Cervaoles  ,  coa  sus  azotes  sobre  las 
caraai  del  inoccote  Saacbo,  para  dcaencanlar  i  D«t> 
«ioea. 
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que  aoadir  ahora,  los  laicos  iniilooesde 
(I<'sdL*  ios  reinados  tie  Carlos  V  }  Ft'li- 
'tero  el  gobierno  acudía  al  pago  de  aque- 
mes,  ooo  el  descuento  qne  hacit  de  sus 
os  sueldos  á  todos  los  rmpleados. 
.    'adas  Hs(nl)au  lanibii'n  las  rentas  de 
*      »  suma  (ie  rentas  de!  reino  y  sus  co- 
'.  uoostresiiiillooet<l«i!riicádoa,fi«- 
•  n[)»'ri.i(!o8  en  dos  tercios  ,  y  como 
«odian  á  tnns  de  un  tercio  de  la 
,  escedia  por  cooikiguienlc  cou 
•  tdio  al  iiigpe*o. 
)  rorotia,  lauto  por  las  [jo^nsio- 
|>ur  las  antiguas,  vivía,  ó  mas 
f  ootinuo,con  sus  atrasos  euA*- 
«nA»  corrieate  mb  tua  obli* 
I  >  o  1 1  fp  J  a  más  alga  a  aob  ra  n  le, 

rluulos. 


ÜCERO. 


•t  ianíes.  —  incauoncs  cnenútfa* 

■  ytbreptúteúdo,  —Mayor  trat* 


de  confiscación  de  bietifs. 
11  el  Inipnrsto  ll.tinado  de 
iQ  coiisÍKle  en  el  d*'sprendi« 
de  la  tnitad  de  la  renta  ,  ó 
ida  6  de*  un  «'mpleocivil,en 
I  posesioo.  Se  c^i-garnn  las 
de  no  tflnfo  de  Castilla ,  en 
y  y  en  seis  mil  las  indirectas, 
vámen  las  llamadas  lanzas 
i'vicio  militar  ,  cnii  el  pago 
ntos  reales ;  y  en  1693  reva- 
.  .  stancoa  anteriores  y  estable* 

igualmente  lel  siice&or,  has- 
^  '      ,  el  privilejio  de  fa  renta 
>'  • .    .  -     1  tabaco  ,  y  además  las  tilit- 
'c  póhot  n  ,  salilrt',  plomo, 
enla  y  aguardiente,  que 
'  4Íaos  caadalM. 

4IDtO  un  hecho  positivo, 
in  que  l'«l¡pf  IV  llcfió  á 
_  ^ .     4. . ,  qtic  Hulia  valer  de  Ireio- 
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luilias ,  el  estanco  de  la  pimteiila  ;  el  cuño  de  la 
piala  de  ludias:  ]  \  nMila  de  los  maestrazgos  de 
Santiago ,  Caldlrava  y  Atcáatara  ;  Las  minas  de 
Alniiden ;  el  servicio  montazgo  de  la  gatia<laHft 
traabumante  ,  el  subsidio  ,  el  quinto  del  Potoaf, 
«•!  servirlo  ordinann  ,  }is  t^rrins,  ifiilfi ,  las  ren- 
tas de  la  corona  de  Araguu  y  Baleares,  las  ren- 
tas de  b  Sicilia  ,  <lel  llilaoÁ ,  de  Népolea  j  de 
Pláode»,  y  en  fin  el  producto  de  la  alcabala  y 
millones,  que  componían  ó  sumaban,  al  todo» 
quinientos  y  cincuenta  millones  de  reali». 

Gomo  todos  estos  réditos  yaeiao  enajenados 
en  1610,  el  producto  lí(]iiido  para  la  enrona  se 
reditcia  á  unos  cien  millones  de  reales,  y  con 
ellos  tenia  que  acudii'  á  la  subsistencia  y  mejora 
de  ptasaa  y  de  tropa,  y  al  oonMuno  de  la  casa  real; 
cuyos  gastos  as(  endian  á  ciento  y  ocho  millones 
también  de  reales  ,  y  así  escedia  el  desembolso 
al  ingreso  en  ocho  ó  diez  milloues  de  reales , 
aun  eo  tiempo  de  pas. 
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Hay  que  añadir  ahora,  los  largos  milloneada 
deudas  desde  los  reinados  <Ic  C,»rlos  \  y  Feli- 
pt)  H  ,  pero  el  gobierno  acudía  al  pago  de  aque* 
líos  iotereaes,  con  el  descaento  que  hacia  de  sus 
respectivos  sueldos  á  todos  ios  empleados. 

Desquiciadas  estaban  también  las  rentas  de 
Portugal.  La  suma  de  rentas  de!  reino  y  sus  co- 
lonias era  de  unos  tres  millonea  de  crncadoa,  pe* 
ro  estaban  empeñados  en  do's  tercios  ,  y  como 
los  gastos  a^cendian  á  mas  de  un  tercio  de  la 
misma  cantidad  ,  escedia  por  conatguienle  con 
mucho  el  dispendio  al  ÍD|pp»o. 

Resn'ta,  que  la  lOrona,  taílto  por  las  posesio- 
nes nuevas  como  por  las  antiguas,  vivía,  ó  rosa 
bien  agonizaba  de  cootinuo,con  sus  atrasos  eu^- 
mea,  sin  ponerse  jamás  corriente  con  susobli* 
gaciones,  lejos  d'>  reponer  jamáaalgaoaobrantttf 
para  utejoras  y  adelantos. 


CAPITULO  SEXAJESIMOTERCEaO. 


(  outinmcion  del  mitmo  a$vnto.  — E»ca»eces  perpetuas  y  apurón  aprenuaníts.  —  Iimutones  eiicnuya^ 
If  qu^rantot  en  la  hacienda. ^Quiebra  «n  ímjmsm  y  ofriM  arbürim.—'MehMeábo  y  ruma  de  las 
fásicas  en  Sevilla  y  Granada.  —  A^imtimi  fidti/ktmon  de  moneda  en  eohvpiaíeado.  -^Mímfor  tra$- 
t"rnOt  y  eníorpecimienio  tamo ,  en  fodoe  tút  ramos. 


La  muerte  Irájíca  de  Enrique  TV,  y  entrambos 
enlaces  de  Luis  Xlü  cou  Ana  de  Austria,  y  del 
príncipe  de  A»turias  con  Isabel  de  Francia ;  di- 
la'taron  por  aignn  tiempo  el  rompimiento  euro- 
peo que  estaba  amaj^rmdo. 

Aespira  la  l¿spaña,y  el  duque  de  Lerma  se  es- 
mera en  ir  enlosando  el  ramo  de  hacienda ,  an- 
mentando  poquísimo  los  impueitos  en  los  últi* 
OIOS  nueve  .ifios  del  reinado  de  Felipe  III  Pero 
üu  impróvido  sucesor  se  va  engolfando  en  lid  eu- 
narnizada  con  Holanda ,  Francia  é  Inglaterra ,  y 
la  nación  desfallece  con  onevoa  y  mortales  sa- 
crifu  ios. 

Las  cortes  en  16'it  plauleao  el  impuesto  de 
bnrríUa  j  ims.  £a  el  primero  nn  derecho  de 
\ciñ  reales  por  quintal ,  y  el  segundo  de  tres  rea- 
les por  quintal  dr  so5n  purifirada.  Ambos  dere- 
chos, entablados  en  el  año  mi«mo  del  adveni- 
miento de  Felipe  IV,  se  revalidaron  por  tas  cór* 
te  *!n  1634  ,  para  arrostrar  á  los  desembolsos  de 
la  ■"a  con  Holauda  ,  en  cuya  eooea  esraseaha 
tautu..;o  el  melálico,que  Felipe  IV  vedó  su  sali- 


da del  reino,  sopeña  de  confiscación  de  bienes. 

Planteó  ya  en  1631  el  impu«'sto  llamado  de 
la  media  anata,  que  consiste  en  el  desprendí» 
miento ,  ó  rebaja  ,  de  la  mitad  de  la  renta  ,  ó 
sueldo  de  una  prebenda  ó  tli-un  empleo  civil,  (  ti 
el  primer  ano  de  su  posesión.  Se  cargaron  las 
sucesiones  direelas  de  un  titolo  de  Castilla ,  en 
cuatro  mil  dncados  »y  en  seis  mil  las  indirectas. 
Siguieron  á  eslogravámen  las  llamadas  f.inzas 
para  eiiimirse  del  servicio  militar ,  con  el  pago 
de  tres  mil  7  seiscieolos  reales  -,  y  en  1633  reva- 
lidó Felipe  IV  los  estancos  anteriores  y  estable* 
ció  otros  nuevos. 

Se  reservó,  como  igualmente  e\  sucesor,  bas- 
ta fin  dd  siglo  XVII ,  el  privilegio  de  ta  renta  es- 
clnsi va  de  la  sal  y  dd  tabaco ,  y  ademán  las  titii* 
ladas  siete  rentillas  ,  de  pólvora  ,  salitre,  plomo, 
naipes,  azogue,  pimienta  y  aguardiente,  que 
jnntaa  rendían  grandídmoscandal*'* 

Uedia  sobre  cate  punto  uu  beclm  poaitivo. 
Sobrevino  un  apuro  en  qtie  Felipe  IV  llegó  á 
vender  la  fauegt  de  sal ,  que  solía  valer  de  Irdn- 
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tft  i  coareola  reales ,  hasta  en  ooa  ooaa  «boro, 
llandó  en  16S7 ,  que  lodo  cou  trato  ,  reota,  ar^ 

ríeado,  iIe«.p-í<-lio  ,  pleito  y  demás  se  estciidic- 
ftti  siempre  eu  pa|>«i  sellado  *  sio  cuyo  rtquÍHÍio 
qoedabio  anotad^M  todos  los  ooDvenios ,  y  aun* 
quo  produjo  somas  crecidMiDas>  se  duplicó  pos* 

teríoroaente  su  importe. 

En  aquel  mistnuaoOf  ausdió  el  iniai^lerio  cieo 
mil  cruzados  é  la<  cootribocíonca  anteriores  de 
Portugal ,  y  las  lorbolencias  que  resoltaron  por 

CDtónces,en  Évora  y  Villaviciosa,  vinieron. enca- 
bezar el  alzamiento  loemorable,  que  acarreo  la 
separación  de  aquel  reino  de  la  corona  de  Castl- 
lla.  Pero  sobrepnjó  á  todas  aqiiell&s  tropelías 
tan  aciagas,  el  recargo  (fcsaTorado  de  la  alcabala. 

Era  la  alcabala  ua  derecho  sobre  todo  lo  \eu- 
dido  d  trocado»  coya  recaudación  se  baeia  muy 
úrdua,  pues  no  rabia  el  presenciar,  ó  averiguar 
todo  jéoero  de  contratos .  y  así  á  pesar  de  cen- 
tenares de  reglamento!» ,  bieuipre  se  ofrecían  ca. 
sos  imprevistos  y  djenoa  de  la  li^y. 

Para  ob\¡rtr.sus  iníinilos  inconvenientes,  so- 
lían los  pueblos  eQcarlar»e,  ó  convenirse  por  un 
tanteo,  que  siempre  rebajaba  gran  parte  del  to- 
tal absoluto ,  y  se  daba  i  dicho  convenio  d  nom- 
bre (!e  encabezamiento.  Al  principio  del  si- 
glo XVI  no  alcanzaba  aquella  suma, ni  al  veinte- 
no de  los  valores  comprendidos  en  su  alcance. 
Solían  los  pueblos  encabezarse  por  diez  ó  por 
veinte  ai")"'!  ,  v  r-iunj:'!  1»  r\  plazo,  solicitar  de 
las  corles  su  renovacioo  ,  ó  próroga^  por  otros, 
tantos  afios. 

Felipe  II  fué  el  primer  exaclcr  del  diez  por 
ciento,  desde  el  año  nii''vn  1571.  Felipe  IV  en 
lC39aOad¡óel  derecho  de  los  cientos  ai  de  la  al- 
calula.  Al  pronto  aquel  derecho  se  redujo  i  «no 
por  ciento  ,  mas  luego  subió  al  dos  ,  al  tres,  y 
luego  al  cuatro  en  1(¡64 ;  y  enlóoresíos  dereclios 
juntos  de  alcabala  y  cíenlos,  asceudieron  al  ca- 
torce por  ciento. 

Lid  reuíd:sima  y  perpetua  se  entabló,  desde 
oqtie!  punto,  en Ire  cobradores  y  tratantes,  esme- 
raiuluse  esUjs  en  trampear  los  derechos,  cu)o 
pago  cabal  no  podia  menos  de  arruinarlos,  al  pe* 
.so  que  tos  recaudadnre»  les  armaban  mil  /anca- 
dilias,  para  acrecentar  sus  cobranzas.  Mediaban 
en  lodos  los  tratos  y  couveoics;  coaüscabau  a 
lo  mejor  los  jéoeros,  por  entero,  de  los  defrauda- 
dores ,  y  aun  á  veces  enibarííabáti ,  ó  almacena- 
ban, á  su  albedt  ío  las  telas  :lel  mercader  que  80 
leji  bacía,  ó  se  les  antojaba,  suspecbcso. 

La  mayor  odiosidad  consistía  en  el  redoble 
del  poí^o  de  un  mismo  jcncro  ,  cobrando  y  reco- 
brando alcabala  y  ciento,  un  idéntico  recglon, 
>a  en  rama  ,  ya  labrado  ,  ya  en  veula  y  eu  re- 
tenta. 

Por  tanto  los  economistas  españoles  clamaban 
cou  mil  razones,  por  la  abolición  lolot  de  la  al- 


cabala ,  para  proporcionar  algún  desabogo  á  la» 
mannbictoras ;  pues  con  efecto  aquella  recauda- 

cíon  vino,  por  fio  á  dnr  ni  tiMve^  con  todfis  lt»s 
ramos  de  iaduslna  ,  cuaio  »e  demuesli'a  con  l«'s 
biechos  siguientes : 

Un  tejedor  aprontaba  al  día  cuatro  varaa  de 
un.»  lela  conocida  con  el  nombre  de  monta  t,  su- 
poniendo que  trabajase  trescientos  días  al  ailo, 
el  producto  era  dé  mil  y  doscienUa  varas,  y  te- 
nia que  pag  ir  por  el  cíenlo  y  la  alcabala,  una 
e:<.  ntidad  equivaleule  á  ciento  y  sesenta  y  ocho 
varas.  Se  vendía  á  ocho  reales  cada  una,  y  a.^í 
tenia  que  pagar  basta  mil  tresdenlos  y  cuaren- 
ta y  cuatro  reales.  Peroel  tejedor  no  ganaba  mas 
({ue  real  por  vara,  esto  es,  cuatro  reales  al  día,  y 
ul  \euder  la  lela,  tenía  que  pagará  los  alcabaleros 
cuanto  habia  ganado ,  y  ademis  ciento  y  cuaren- 
ta y  cuatro  reales  ,  y  asi  venía  á  perder  traba* 
jando,  y  á  ganar  en  estar  ocioso. 

Eran  muchas  las  labrica»  de  jjbou ,  de  vidrio  y 
de  cristal ,  puea  abundaban  las  primeras  mate- 
i-ias ,  pero  el  impucsto  de  alcabala  y  cieotos  las 
echo  á  pique. 

Desaparecieron  en  el  reinado  de  Felipe  IV  los 
trapiches,  ó  iojenios de  Dxúcardtil  reino  de  Gra* 
nada  y  demás  Andalucías;  pues  acosados  con  el 
pago  de  alcabala ,  cientos  y  millones  ,  no  pudie- 
ron competir  con  los  azúcares  advenedizos,  in- 
finitamente mas4»aratos. 

Quedaron  arruinadas  las  alcaicerías,  ó  fábricas 
de  seda  en  Sevilla  y  en  Granada,  porque  sobre 
los  derechos  de  reventa «  se  les  recargó  un  dere- 
cho de  aduana  de  catorce  por  ciento  ,  y  a^(  á  fi- 
nes del  siglo  XVII ,  quedaban  solas  cíenlo  eo  Se- 
villa. 

Se  imposibilitó  la  fabricación  de  Uno ,  ciSa- 

mo,  [)el')  de  camello  y  de  cabra  ;  materias  pri- 
meras qu(!  sallan  todas  del  reino  para  volver 
luego  elaboradas. 

Orillaron  su  industria  los  fabricantes  de  peí- 
t  es  ,  de  sombreros,  de  hebillas,  de  buloius,de 
aibleres;  como  'ambieu  los  vajilleros  finos  y 
basloh,  e  igualmente  !os  de  la  loo ,  acero ,  eerru- 
jerfa ,  herrerfo  y  otros  muchos;  merced  á  la  per- 
secución inexorable  de  la  alcabala. 

ITny  qtie  añadir  una  parlícularidud  de  suma 
cunsideraeiou,  y  en  la  desigualdad  en  su  impo- 
sición, ó  franquicia,  en  los  diferentes  pueblos  ó 
partes. 

Con  efecto,  jamás  se  pagó  alcabala,  ui  cien- 
tos, ui  millones  eo  toda  la  corona  de  Aragón, 
ni  en  laa  provincias  vascongadas,  y  así  todo  el 

peso  venía  á  recaer  sobre  la  mitad  de  la  nación, 
quedando  la  otra  absolutsiaeole  escuta  de  lau 
bárbaro  gravamen. 
SoUa  el  gobierno  conceder  escncíones  peco- 

liaros  á  ciorlo.s  pueblos ,  y  así  IMolril ,  en  el  reino 
de  Granada,  oo  pagaba  los  sobredichos  impues* 
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los,  por  iirivilejio  muy  particular;  ¡na^  «  r\in 
t'iotfsimoa  los  otros  ,quesiis  mauiifactiiras  ,  aa- 
les  florecientes,  viiiieroo  á  espirar,  como  otras 
infinitas,  y  asi  en  los  üllímos  sBos  del  reinado 
de  Felipe  IV,  no  quodalian  inns  de  cuatro  telares. 

Tan  jeneral  eslermioto  esterilizaba  losiiopues- 
toii«plantesdoasin  lérn)iuo,eiiaqiiel  asaroso  rei- 
nado. Había  sin  embargo  que  acudir  é  los  gaslos 
(le  iinrí  ^nerm  costo<.ísima  ,  y  sostenida  por  sus 
inmensos  confiues.  Y  ai  (in  el  alzamiento  de  Ca- 
1a1ii0a  y  Portugal, estremóde  remátela  penuria 
jeneral;  y  asi  nobaalaodo  impuestos  antigaos  y 
modernos  ,  luibo  que  soltar  la  rienda  á  la  fan» 
tasís  para  idear,  ó  soñar,  otros  nunca  vistos. 

Planteó  Felipe  rv  co  1649  el  impuesto  del  JSei 
medidor ,  que  era  de  cuatro  maravedís  por  arro- 
ba de  vino,  aceile  ó  vinagre,  cujo  imptK'fito  se 
aplicó  al  pronto  á  la  remonta  para  la  caballería, 
pen»  luego  fué  para  costear  el  Injode  palacio. 
En  1649,  otro  impuesto  de  cuatro  maravedís 
por  arrotui  de  cuanlojabon,salia  de  Ins  poquisi- 
mas  fábricas  que  iban  quedando  por  la  Ca&lilla. 
Kn  1050,  dos  maravedís  por  libra  de  nieve  en 
^Tndrid  y  demás  ciudades  del  rdno.  Recargó 
luego  el  gobierno  mns  y  mas,  vino,  aceite  ,  car- 
ne y  demás  cuu^umua ,  y  preci&ó  los  gremios  á 
aprontar  anualmente  cierta  soma  para  el  gasto 
de  la  Irnpn  ,  inipni>  Tn  qne  duró  hasta  la  paz  de 
los  Pirineos  ,  y  por  íin  acudió  de  nuevo  á  la  Tal* 
SÍficacion  de  monedas  y  la  quiebra  declarada. 

Espejándoaeen  sv  antecesor,  PeUpelV  planteó 
la  moneda  de  cobre,  á  h  cual  <lió  un  valor  so- 
uado  del  cuatro  tantos  del  efectivo  ,  y  así  le  re> 
saltaron  de  ganancia  veinte  y  cuatro  millones, 
que  se  espendieron  en  la  guerra  de  Porlngal; 
ar!  i'rio  mof'ril  y  arruinador  f?p  fotlo  comercio 
é  industria,  pues  tos  Holandeses  volvieron  á 
inundar  la  EspaBa  de  monadilla  plateada  ,  igual 
á  ta  esppodída  por  el  gobierno,  gananciando  ml- 
ilcnes,  por  medio  de  un  contrabando  Un  obvio 
y  halagüeño. 

IVo  admitió  CalalnBa  aqoel  engaño,  pero 
cundió  por  otras  provincias,  basta  que  ae-hiso 
absolutamente  foraoso  recojer  tanta  moneda 
falsa. 

Publicó  el  gobierno  en  14  deocinbre  de  1684 

un  edicto  reduciendo  la  moneda  de  cobre  á  la 
mitad  de  su  valor ,  y  subió  al  punto  el  prrcio  de 
todos  los  jéueros  en  todas  las  •provincias,  íalió 
el  pan  en  las  tahonas,  y  durante  muchos  dias, 
no  hubo  asomo  de  tráfico  por  los  mercados. 

Hierve  la  conmoción  en  Cádiz ,  Sevilla  ,  Mála- 
ga y  Córdova ,  pues  corre  la  voz  de  que  van  á 
reducir  la  calderilla  al  cuarto  de  su  valor  cor- 
riente ,  pero  al  fin  se  fueron  los  ánimos  avinien- 
do á  lodo  ,  y  el  pueblo  ,  en  medio  de  tantísimos 
quebrantos ,  manifestó  una  obediencia  que  el 
lobiemo  estaba  muy  ajeno  de  merecer. 


La  quiebra  por  fin  coronó  dignísimamenle  reí. 
nado  tan  azaroso,  pues  la  junta  de /»f<'//ojr  acor- 
dó la  anulación  de  juros ,  ó  réditos  concedidos 
sobre  el  erario,  deade  el  aBo  de  f  6t4 ,  socolor  de 
haberse  beneficiadoa  ínfiino  precio,  por  lo-,  aci  e- 
edores  codiciosos;  aiiadieado  la  rebaja  de  un 
diez  por  ciento  en  los  juros  antiguos ,  del  tiem- 
,  po  de  Felipe  II  y  Felipe  III ;  bajo  el  concepto  de 
haber  > a  rebajado  anieriormenle  el  rin  Mienta, 
de  modo  que  en  lo  sucesivo ,  el  gobierno  vino  á 
pagar  el  cuarenta  por  ciento  de  ana  oblípcionfa 
antiguas .  cuya  lejítimidad  aeguia,  ain  embargo, 
reconociendo. 

En  166á,  ta  junta  redujo  á  la  mitad  las  muchas 
pensiones ,  concedidas  por  servicios  eminentes 
hechos  al  csladu;  y  por  fin  se  providenció  el  au' 
mentó  de  dos  por  cicnln  í  cnanto  se  eslniha  \ñ 
pagando,  por  entrada  ó  salida  del  reino,  ^o  al- 
canaalMin  los  traficantes  á  pagar  los  Impuestos 
antiguos,  pero  como  se  hallaban  }a  enajenados 
á  favur  <!«■  los  acreedores  del  erario  ,  se  desen- 
tendía el  gobierno  del  rumbo  que  estos  pudieran 
tomar,  para  aatir  del  paao, ateniéndose  al  cobro 
directo  de  los  impuestos  nuevos,  sin  los  coalea 
no  le  cabia  el  fr.se  sosteniendo. 

Cl  desamparo  llegó  i  lo  sumo  en  el  reinado 
do  Cirios  II,  pues  la  jeneralidad  de  los  fiibricnn- 
tes  cerrí»  sus  uianuíacturas, para  ponerse  en  sal- 
vo de  las  garras  del  gobierno  ;  y  aun  hambreá- 
ronlas comunidades  relijiosas,  hasta  el  punto  de 
acudir  al  empeño  de  ana  alhajaa ,  en  poa  de  la 
\tia%  estrecha  subsistencia.  Famili  is  princií'ales 
tenian  que  malvender  sus  preciosidades,  por  no 
hallar  quien  Ies  anticipase  un  maravedí.  Saqueo 
jeneral  está  padeciendo  Madrid ,  según  la  saca 
de  riquísimos  mu<-M<  s  r¡ur  van  de  Tlsje,  ó  pero* 
grinacioo,  mas  ó  meun.s  lejana. 

Pordiosean  los  mismos  [lalaciegu'» ,  pues  con 
Cirios  n  los  intereses  de  la  deuda  emponaban  va 
un  tercio  de  las  rentas.  Pone  el  rey  en  almone- 
da joy  asy  cuad  ros  peregrinos,y  ni  aun  asíatcanza 
á  p.igar  la  tropa  que  envía  contra  loa  Portngue* 
ses.  Andan  los  inválidos  cuajando  las  callea  de 
Madrid  ,  en  demanda  de  liniosn.?  .  y  e>tán  ya  en 
punto  de  fenecer,  cuando  la  condesa  de  Salva- 
tierra lea  facilita  hasta  cíen  mil  pesos. 

Se  atraviesa,  en  aquel  conflicto,  nueva  giur- 
ra  ,  pues  en  tfifi?  un  ejército  francés  invade  la 
Flándesy  Luis  XIV  se  apodera deCharleroi,  t  ur- 
nes, Armentieres  y  Duay,  pero  el  pueblo  de  Ma< 
drid  le  desentiende  de  tamafios  quebrantos.  Es 
tan  sumo  el  desamparo  ,  y  los  nrranqties  nn  mo« 
nales  yacen  tan  sumamente  yertos ,  que  la  re- 
jenta,aun  en  trance  tan  pundonoroso,  no  se  atre< 
vei  cargar  impuesto  alguno  de  guerra,  y  acude 
á  la  jenerosidad  española. 

£ncabezan  cl  donativo,  pues  así  lo  apciliílai», 
el  presidente  de  Castilla  con  cuatro  mil  duros; 
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los  cardenales  (le  Aragony  de  Moutattocou  igual 
snma ,  el  daqve  de  Medini  lo  mismo ;  pobres 
<  oocle  dtí  Pt'fiaraoda  y  solo  ofrece  la  cuarta 

P'iilf,  pties  ajcncia  hn!>fa  rinrticnta  mil  pesos 
del  consejo  de  Jodias,  y  a&í  de  aljjunos  mas  \  pe* 
todo*  aquellos  aproólo*  se  qned«n  moj  en 
zaga  de  los  largos  millones  qae  se  folian  enviar 
á  Fiáudes,  para  sri  importanlísima  defensa. 

Acárrvadoreii  del  ehlertiiinio  de  L&pañd  son 
;a  los  Países  Bajos,  empoiiodoae  en  so  resguar» 
do  infiuilos  caiidnles  de  la  nación  y  de  las  In- 
dias, y  como  ti  pueblo  vs\vi  \i,  ndo  lejana  la 
tormenta ,  desatiende  el  aiau  lie  aquella  guerra. 
El  consejo  supremo  es  el  qne  la  baee  cargo 
<le  la  importancia  de  íiíhk  Ha  defensa,  sostenien- 
do el  concepto  de  la  inonarfiufa  para  con  Ing'a 
térra  y  Aleniauia,  y  además  les  sirve  de  anlcmu- 
rol  coDira  la  Francia ,  empleando  so  poderlo  en 
aquel  t«'nlrn  de  tantísimas  ^MU-rras. 

Eo  fio  aquel  encabezamiento  acarrea  escasos 
contribuyentes ,  que  los  massoo  empleados  eu 
los  consejos  y  en  otros  destinos,  á  pesar  de  ir 
pasando  cartas  larejeotrs  á  i«t)  sin  fin  de  particii- 
lares.pooiéDdolesdemarufíe&loystn  rebo/oel  es» 
tremo  <le  so  conflicto  y  desnudez ;  pues  todos  se 
deseoiieudcn  voceando, qoa  «emejaote encare* 
citTiifnio  viene  á  ser  on  modo  nuevo  de  pedir 
limosna. 

Se  acode  É  otro  arbitrio,  qne  es  la  rebaja  de 
quince  por  ciento  maa  al  pagoda  los  jaros,  qne 

ron  tan  redoblados  cercenes  so  concr(iUínn  ya 
jcneraimente  como  nulos,  coneslerminio  de  ua 
sin  flo  de  ramillas.  Cardan  también  á  loscnrroa* 
jes, según  el  número  decaballerfas  qneemplean, 
y  I  nsta  pensionar)  á  las  muías  ffe  paso  qne  los 
particulares  manlionen  para  su  uso  y  recreo; 
á  tan  «straños  estremos  ae  baila  redacido  el  go- 
bierno. 

Para  hacer  fi  eutc  á  una  guerra  de  tan  suma 
trascendencia,  se  acude  á  los  rejistros  repelidos 
y  siifmpre  aciagos,  abortos  infecundos  de  la  ma- 
la fe;  en  suma,  á  pesar  de  tan  repeliilos  desen- 
gaños ,  se  apela  de  nuevo  á  la  ralsificarinn  de  la 
uioueda  ,  mandándola  recibir  por  cabal ,  sopeña 
de  grandísima  molla.  Yá  tiene  espendidosel  go> 
bienio  l^Hta  sesenta  millones  de  reales,  y  de 
repente  la  desacredita  en  lOSO. 

Planiz  a  por  donde  quiera  oficinas,  á  donde  ca- 
da cual  tiene  que  llevar  aquella  moneda  ya  in- 
servible, para  recibir  en  cambio  la  ralderilla  cor- 
riente; pero  en  la  realidad  lo  verifican  tan  solo 
con  miserables  que  ik-vao  una  cantidad  muy 
escasa  ,  pues  en  llegando  é  cincuenta  pesos,  le 
dan  tínicamente  una  cednlilla  ó  billete  pegadero 
eu  tres  meses,  a  los  que  acuden  con  ciento,  otro 
biiletíllo  pagadero  eu  medio  ano  y  asi  de  los  de> 
más;  pero  i  loa  podientes  qne  traen  anmas  cQtn> 
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tiosas  se  les  dice  sin  rebozo  >  que  el  rey  se  en- 
carga de  su  reintegro. 
Con  esta  nneva  tropelía ,  6  eatafa ,  aobo  ai  o 

tt'rmino  el  precio  de  todos  los  í'oiisnmos  ,  y  el 
gobierno,  para  alivi»  del  pueblo,  tiene  que  re- 
bajar loa  derecbos  de  entrada  ó  salida  de  vinos  y 
aceites.  Pero  al  aAo  siguiente  recarga nuevoa 
impuestos  solnv  (visi  todos  ios  jónoros,  y  aumen- 
ta de  un  octavo  los  dereclios  impuestos  á  las 
carnes,  para  ofrecer  los  regalos  corriente*  A  loa 
embajadores  de  lloflcovie  qo6  S6  despiden  del 
rey  católica. 

Adelanta  poco  después  el  condestable  de  Cas- 
tilla veinte  roil  |>esos  para  la  mean  meaquinfsi- 
roa  de  Carlos  II ,  pues  ios  tratantes  te  niegan  á 
suministrarlo  el  [)an  y  los  renglones  mas  urjeo- 
tes.  üesiertan  eu  1683  de  las  caballerijcas  reales 
mas  de  sesenta  pslafreoeros ,  por  cuanto  les  es-* 
tán  ddiiendo  tres  anos  de  sueldob  ,  y  de  resul- 
las D.  Peti  ro  de  Leyra,  caballerizo  mayor,  tiene 
que  andar  ú  caza  de  esporüllerus  por  las  esqui- 
nas, para  cuidar  de  los  caballos  del  rey. 

Escribía  uu  erobajadoren  I689ien los  términos 
siguientes  : 

Ko  cabe,  sin  presenciarlo,  el  rematado  do- 
aaroparo  en  que  yace  la  EspaBa ,  por  su  deaati- 

nado  gobierno  ,  pues  ni  «un  conoce  que  no  le 
quede  ya  el  mas  mínimo  recur&n;  y  el  ejemplar 
siguiente  bastará  para  csprcsar  á  las  claras  mi 
fallo  antecedente. 

Espende  el  rey  de  España  sns  rentas  en  pcn  - 
síooesy  agasajos  que  reparte  al  señorío ,  el  cual 
no  le  redonda  en  prftvecho  alguno;  se  coneep* 
tuó  queeu  anillando  aquel  desembolso,  qneda* 
ría  al  rey  caudal  para  todo;  se  verificó  asi,  ma» 
uttda  en  suma  se  viuo  á  lograr. 

Con  efecto ,  el  produelo  mas  cuantioso  qne 
cabe  al  r<'y  es  el  de  las  aduanas  de  Mffttrid  y  de 
los  pueblos  priucipales,  y  escaseando  de  medios 
aquellos  seüúfes  ni  por  si  ni  por  sus  depeudiea* 
tes ,  ya  despedidos,  adeudan  la  menor  cantidad, 
como  que  los  recargos  son  tan  subidos  que  ban 
venido  á  llcgvr  al  cuatrocientos  pnr  ciento,  y 
abora  en  la  realidad  bao  cesado  lutaiuiente.  Con 
esto  aquellos  criados  y  loa  menestrales  que  vi* 
viau  por  los  mismos  señores  ban  desaparecido, 
embarcándose  unos  para  las  Indias,  y  f  enecien- 
do oíros  por  suiua  iudijeucia,  lo  que  es  barto 
firecueoteen  el  pais.  Como  qoiera,  el  arbitrio 

qne  a!  parecer  iba  á  rellenar  los  arcones  del  rra- 
rio  ,  ba  redundado  ea  mayor  vacío  y  descon- 
suelo. 

En  16t7,  mientras  Vandomaostabo  idtiandoá 

Baroelona,  se  apropió  el  rey  cuantos  ili'p"silos 
habia  en  las  iglesias  ,  socolor  de  tener  tjuc  asis- 
tir á  las  tropjs  que  estaban  guerreando  en  Ca- 
taluBa;  pero  veriOcado  el  saqueo,  se  mandó  al 
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virej  pira  qu«  acef^tM  1«  opitnlacioo.  dia  la  deuda  püblka  á  na  bicaeoto  j  doacienf os 

Por  fio ,  al  ftllecioiwalo  de  Cárloa  11 ,  ateca*    taaeota  mitloiies  da  rcalea. 


CAPITULO  SEXAJESIMOCUAam 


¡keadeneia  dr(  eomertio.^Coiueeueneia  átH  menotcúbo  rn  lodo*  lot  nmu»  de  industria.'— JMutehn 

dd  tráfico  de  Indias  al  puerto  de  Cádiz. — StiUda  y  lli'{]a(la  de  la  pola  don  reces  al  aOo.-^PnAibi^ 
rion  d^  Indos  lot  renglones  adcmedizm.  —  ífrf  ruliivode  la  viity  i!rl  ótico  en  las  po.*eiint}'':t  de  Ame- 
rica.— ticepio  en  el  Perú  y  Chile  por  íu  d^tanria. — Innicn»o  contrabando,  con  eniecialidnd 
jviMf  de  la  oeupaeio»  de  variat  itlat  ^  Inglese»  y  Franceses, 

ItMM  WIMMáB  ra  CHAS. 


El  «alerotinio  de  la  tndtniria  aearrra  «1  del 

cemercio.  No  c«bia  qii*?  los  EspauoicH  siguienen 
r^tr3y<*r.Ho  artffactos.  no  liabi«*n<lolos  pnrn  el 
surtido  de  su  propio  pait ,  y  asi  su  conaercio  se 
rcdnjo  á  meramcBle  pasivo.  Por  laato,  en  cam- 
bio de  lo»  mucbí&iiBos  que  les  aprontaban 
Francia,  Inglaterra  ,  JL'tíovn  ,  Ilnlamla  y  lliin- 
burgo ,  luvieroo  que  dar  sus  nialerias  priincras 
y  lesdesas  eoloaias,  cono  Uds  ,seda ,  cochi- 
BÍila,  añil,  campeche, medicinal,  cueros,  vino, 
frutos,  secos  jr  largo  hasta  sus  barras  de  oro  y 
plata. 

A  fiaea  del  siglo  XVII  loa  estraojeros  vendiao 

i  lo5  EspaHoks  ciuco  sextos  de  los  arlt-factm 
coDsumidas  «'U  el  pai«i,  y  ni»rve  decimos  delco> 
mercio  de  América  que  la  hspaiia  ioteolara  cs- 
taacareii  sos  propias  manos.  Vamoa  ahora  i 
di  ^enlranar  ?l  arranqite  .  cali  lad  y  resullas  del 
coolraban<io  en  las  Indias,  que  paró  luego  en 
manaotial  perpetuo  de  opuleocia ,  para  la  iusa- 
eiable  estraejería. 

Tras  In  rnnqiiisla  de ^li'-jiro  y  del  Perú,  intere- 
saban intiuito  los  Kspañoles  en  la  cooservacioo 
de  laa  tribus  solariegas,  en  islas  civilfzsDdopeu* 
sadaneale  con  la  debida  easeñanzn  d<-  r.rtaa  7 
olencías,  cu  favorecer  y  fomentar  todos  ios  ra- 
■sos  de  iodiMlria  propias  del  país ,  sumioistran- 
do  A  loa  nalaralea  cnaoloa  renglones  les  folla- 
ban •  f  enjM  carencia  catmrieron  palpando. 

Por  este  rumbo,  no  pndiao  mi'ims  ih-  nfinnfar 
la  absoluta  esclu&ion  de  todo  eslraujeru  eo  los 
mereadoa  del  Nuevo  Mondo ,  y  cataoeando  en 
sus  manos  ud  comercio  tan  productivo,  en- 
cumbraran su  pais  hasla  lo  sumo  de  la  prospe- 
ridad. E^jle  ei-a  el  sistema  predilecto  de  la  l  uiua 
babel ,  oomoeseaeiaInMBte  «qnltalivo  y  venta- 
josisimo  para  los  intereses  de  España  y  de  sus 
colonias.  Así  es  que  en  su  reinado  se  planteó  , 
por  ias  iáias  recien  cooqnisladas ,  d  cultivo  del 


trigo ,  de  la  tid  y  del  olivo ,  se  conoatoraliaaroa 

los  animales  caseros  de  Europa,  como  el  carne- 
ro .  la  cabra  ,  el  rilo  ,  rl  caballo  ,  y  antetodo 
el  buey  y  el  asno»  auxiliares  importaoltsimos 
del  bbrador. 

Est*>  mismo  es  e)  graa  tema  que  tantísimo  re* 
coraienda  en  sus  cartas  impreA»^  en  IMcjico  al 
emperador  Cárloa  V «  el  primer  béroe  del  uni- 
verso ,  el  Ínclito  Heroan  Cortés ,  dici^dole  con 
subliiiH-  sencillezy  entraSable  quebranto  ;  «ya 
que  los  l.'p.iuoles  tan  denapiadadameote  hemos 
cslcrminado  a  ios  ivieüos,  escudemos  pater- 
nal y  desalameote  las  indiadas  de)  oooünen- 
te  ,  enseoáudotes  nneslr.is  arles  y  nne«,fra*  le- 
yes ,  para  qoe  vivan  á  su  moda  coa  toda  felici- 
dad. 

Por  esto  mismo  cisma  el  parto  maa  asombro- 
so (Ii  l  ii)j''iíio  hiiniano,  cual  es  nuestra  lejisb- 
cion  iucomparabie  de  ludias,  que  en  ves  de 
aterrar  con  penas  y  castigos, no  exhala  masque 
amparo  y  cariilOp  á  loa  iadefensoa  y  desveainra- 
dos  ludios. 

Pero  por  desgracia,  los  mas  de  los  |M)bladores 
del  NaevoUnndo  se  alienen  i  la  actualidad,  prai- 
cindiendo  del  porveair«  y  anjetando  el  pnisA  re* 

plamentos  arbitrarios  y  violentísimos  ,  que 
abogaban  la  ioduslria  asomante,  eolregaadoia 
meramente  i  ana  total  dependencia  de  la  arbi- 
trariedad. Hubo  quien  prohibió  á  los  naturalesel 
ejercer  el  oficio  de  tintorero,  tejedor  ,  xapatero 
jr  demás,  precisáodoles á  comprar  hasta  los  íu- 
fimos  artículos  de  tos  EspaSoles. 

Componían  por  supuesto  los  indios,  en  tiem- 
po do  Felipe  II,  la  parte  infinitamente  uias  cre- 
cida del  veciudanu  eu  todas  ias  Amet'ieaü.  Antes 
de  la  oon<|ni8ta ,  vivían  casi  desnudoa,  fsbricán> 
dose  f)or  sí  mismos  lo  poquísimo  qne  necesita- 
bau,  para  su  engalainicnlo.mas  bien  que  para  su 
porte ,  pero  subditos  ya  del  rey  de  España  ,  lu- 
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vivron  que  vestirse  de  telas  advenedim;  p«ro 
su  trabajo  solía  ser  iosufíciente  para  su  escaso 
maaleoimieolo ,  y  así  á  lo  mejor  seemboscabao 
de  Doevo  para  vivir  eerrilmeole  como  sos  aole* 
pasados  ;  y  esla  fué  la  principal  causa ,  como  lo 
c?í?mni'stra  el  famoso T'^lloa  ,  _v  no  el  bem  firio  y 
afán  de  ia:>  minas,  de  su  n«table  despoblaciou. 

Msyi»r  vejameo  toé  para  los  Indios  ,  la  veda 
nbsuliita  (le  la  cria  de  vid  y  olivo.  Pero  queda- 
ron esceptuados  de  esta  disposición  Chile  y  el 
Perú,  por  su  grandi!>íma  lejauía,  mas  se  probi- 
bió  riguroftíslroameole  el  envió  de  eutrambos 
prodiirtosá  Panamá,  Goatemalay  demás  puntos, 
que  podían  recibirlos  directameole  de  España. 

Olro  yerro  capital  lúe  el  du  ceüir  el  comercio 
deladias  á  un  solo  emporio ,  como  lo  dispuso 
Carlos  V,  escai  \  t'udoá  la  corona  de  Aragón;  tnl 
vez  por  su  enemiga  recóndita  contra  aquellos  fue- 
ros ,  mas  amplios  y  como  aUora  se  espresa ,  maa 
Uberalei  que  los  easlellaoos.  El  emporio  se  plan» 
l('»í  ni  pronto  en  Sevilla  ,  mas  luego  se  trasladó 
á  Cádiz ,  con  un  Iri.buual  titulado  caiu  de  con- 
tnuaeion  *  donde  lodoa  los  aüos  «a  deslindaban 
y  pautaban  la ( an.idady  calidad  dacuaotasmer* 
cancias  se  destinaban  á  las  colonias.  ResnMó  al 
iuslaulcel  abuso,  muy  obvio,  de  parar  todo  el 
tráfico  en  mano»  de  poquísimos  aoouopolistas 
que  \íí:íi  ron  á  estancarlo ,  con  escinaioo  inexo- 
rable de  tf>>l !  r  onipí  fcnc'ia  y  en  seguida  aque- 
llos tiranuelo!»  pujaron»  como  árbilros,  el  prec  io 
de  toda  mercancía ,  i  medida  de  su  deseufrena» 
da  é  insaciable  codicia. 

Salían  lodos  los  aOos  de  la  bahía  de  Cadi/  dog 
encuadras  abastecedoras  de  Méjico  y  el  Perú, 
con  el  nombre  de  flotas  ó  galeones.  Pasaban  es- 
tos al  Perú  y  Chile,  y  eran  diez  naves  de  guerra, 
df.  lascual'-s  ti;>s(n  ocho  montaban  de  cuarenta 
á  cincuenta  caiioues,  y  los  otros  dos  eraa  ptí- 
taehei «  el  mayor  con  veinte  y  coalro  píeiaa,  y 
el  menor  con  seis  ú  ocho. 

Iba  la  ilota  á  Nurva  España  y  proviucids  ct  rca- 
nas  ,  y  coastaba  de  dos  navios  de  a  ciuuueola  á 
cineuenla  y  aeit  caBones.  Bacoltaban  ambas  es> 
cuadras  á  una  poicion  de  mercantes,  con  sus 
treinta  ó  mas  piezas,  y  ciento  y  veinte  hombres 
de  tripulación. 

En  tiempo  de  Felipe  II ,  de  sesenta  á  setenta 
naveit,  de  á  quinientas  ú  ochocientas  tol'-nnrla?;, 
aurlían  la  Nueva  Espada,  y  cuarenta, del  mismo 
porte,  abastecían  el  Perú.  Menguó  infinito  aquel 
grandioso  aparato  en  lo  sucesivo;  pues  en  el  reí* 
nado  <!•*  Cái  los  11,  se  rríhijcrou  á  diez  á  doce  los 
acompañantes  de  los  galeones  á  Cartajena  ó  Por* 
to-Bello ,  y  á  ocho  ü  diez  los  de  la  flota  para  Ve- 
ra^Crnt. 

Los  comerciantes  del  Peni  y  ( liücacudiancon 
alguna  anticipación  á  dichos  puertos,  cou  al 
prodacto  de  sus  mina»  y  las  marcancfas  precio* 


asa  dedicadas  al  Iroeqaeyoegodacionmaaóme- 

nosflctiv^,  por  los  renglones  traidos  d*;  Kspaíía.'> 
Duraba  la  feria  hasta  cuarenta  días  ,  y  se  agol- 
paba allí,  por  aquella  temporada,  unjeolfocre* 
cido  y  bullicioso. 

No  habiasin  embir^o  dfsnhn^o  ni  albedríoen 
la  contratación  ,  pues  lodo  e&lciba  ya  previsto  y 
pautado  de  antemano ,  habiendo  renglones  cuyo 
importe  consabido  debía  rendir  el  ciento  por 
ciento,  otros  «1  cíenlo  y  cincuenta  y  aun  algu- 
nos hasta  el  trescientos.  Se  publicaban  los  pre- 
cios ,  se  entablaban  negocios ,  y  como  eran  fijoa 
los  datos,  luego  quedaban  convenidos  y  cor- 
rientes lo»  Americanos  roo  los  Españolea. 

Redondeaban  luego  el  uju&te  en  pesos  ó  bar- 
ras ,  reinando  tan  suma  buena  fé  por  ambaa 
partes,  que  ni  se  abrian  los  cajones  de  moneda  , 
ui  se  desbalijaban  los  fardos  de  jéoeros;siu  que 
hubiese  jamás  ejemplar  de  engaño ,  ü  equívoca- 
ciou ,  y  sí  por  casualidad  se  trocaban  loa  aaqoi* 
líos  de  oro  por  piala  ,  ó  bien  á  la  inversa, se  res- 
tituía todo  al  golpe,  por  sus  respectivos  dueños. 
Otro  tanto  aueediu  en  Tera-Cruz ,  y  despuea 
de  algunos  bajeles deatacadoa  para  las  diferentes 
islas,  se  reunían  ambas  cscuadm^  f-n  la  Haba- 
na, para  volver  juntas  á  £uropa.  Al  principio 
aportaban  en  Sao  Lncar ,  á  cu^a  entrada  habia 
ona  torre  llamada  delOro,  perodespuea  toda  la 

C0ntrH;jc¡O0  á  Cádíz. 

Ln  tiempo  de  Cárlos  Y  y  Felipe  11  traían  aQfl, 
cochinilla,  aaücar,  vainilla  ,  campeche  y  mu- 
chi'siniuü  ctiLM'os  curtidos  qne  .suministraba  la 
JNueva  España.  Hay  luego  que  añadir  la  quina 
del  Perú , el  tabaco  de  ia  Habana,  y  otros  mu-' 
chos  renglones,  ansiados  todos  en  los  mercadoa 
de  Europa.  Pero  después  los  Espaiíolcs  vinít  roo 
á  desentenderse  de  (Irogvs  y  mercancías,  viucu* 
iáudose  tas  uaves  ai  iratiporte  de  oro  plata  y  pe> 
drerfa.  Surtían  en  cambio  á  las  colonias  con  pa- 
ños ,  tela.s  ,  mvrcbics  ,  aperos  de  l.iiiranza  ,  dijes 
óailiajas,  vmos ,  aceites  y  otros  mucboa  surti- 
mientos que  se  consumían  en  América. 

Remitíanse  los  envíos  de  mercancía  á  loa  cor* 
rcjedores,  que  luego  practicaban  sus  repartimien^ 
toSf  por  ios  respectivos  distritos  de  su  mando,  y 
mediaba  en  este  punto  mas  ó  menos  legalidad  « 
para  el  desventurado  Indio ,  cabiéndole  tal  Tea 
algún  renp;1(Mi  que  se  le  Incia  inservible. 

Habia  cou  efecto  con-ejidurus  que,  según  el 
verídico  Ulloa  ,  á  lo  mejor  repartían  ,  por  ejem- 
plo ,  cuatro  varas  de  terciopelo  i  un  Indio  infe* 
liz  ,  que  jamás  !n  habin  tlf  nsítr  -  tcniríido  que 
atender  al  mauleoimienlo  de  su  familia.  A  otro 
le  entr^aban  medias  de  seda ,  cnando  se  diera 
por  muy  dichoso  en  tenerlas  de  lana  ;  solían  dar 
un  espejo  á  cjnien  no  tenia  pared  para  colgarlo, 
y  un  candado  al  que  se  contentaba  con  una 
puerta  dejuncoa  ó  de  miinbres,  bieo  ó  nal  eo> 
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trelejidm;  y  íwg»  plnmu  y  papel  á  qaiM  no  aquel  punto  desoeltd  y  campeó  el  contrabando 

s.ilii.i  t'sci-ibir,  ó  naipes,  á  quieo  no  entendía  jne-  coii  (Icsciífipnad.i  avilantez  jht"  ^"'^  la  Penín- 

go  alguno.  Es  t !  Imiio  barbilampiño,  y  le  repar-  sula  Todo  contrabandista  paro  eu  personaje  be- 

lian  navajas  df  afeitar,^  cajas  de  tabaco,  á  quien  róíco,  así  de  jácara  vulgar,  vendida  por  todas  las 

no  tomaba  vn  polvo.  eaqoinat ,  como  de  comedia  campanuda  repre» 

Hacíanles  recibir  .  á  peso  de  oro,  peines  ,  ani-  sentatia  en  lodos  los  teatros  ,  iiifuuiiieti<lo  •  n  la 

lioa ,  bolones )  encajes ,  cinlasy  hasta  libros  no  jeueralidad  sumo  interés  jr  peregrino embeieM. 

•abíendo  leer.  Eo  sf^^uida  fruta  seca,  vinus,  acei-  No  se  le  conceptuaba  jra  como  un  bombron 

les  y  antetodo  agnardieote  que  les  repugnaba,  *  atropcllador  de  la  ley ,  por  su  interés  personal ; 

y  se  daba  por  dichoso  oí  Indio  que  podia  reven^  *ino  como  un  batallador  arrojado  que  arries- 

der  su  redoma  por  uo  tercio  de  su  coste.  gaba  allá  gallardamente  su  vida,  contra  el  maa 

Ko  se  aatiafteian  algonoa  corrqidorea  con  fuerte ,  y  en  todos  los  trances  que  mediaban  cO" 
aquel  reparto  primero  de  los  jéoeros  recienveni*  tre  aquellos  valentones  y  los  guardas  ó  depen- 
do*, pu<:8  luego  ai  iMÜi  n  con  otros  nne^o»;  v  re-  dientes  déla  bacietula  ,  ta  pasión  mililabn  siem- 
servados,  y  eran  los  verdudcrauieotc  necesarios  pre  por  los  primeroíii  pues  para  el  pueblo  la  uu* 
y  de  compra  casi  indispensable ,  como  paíios ,  loridad  era  sidesuyo  malquista.  Por  otra  parte, 
lelaaj  aparca  de  labranrji.  Arbitro  era  cntóncea  ¿  cómo  cabe  atajar  el  contrabando  en  una  tiran- 
el  Indinen  su  adquisición,  mas  no  en  el  pago  tez  de  setecientas  leguas,  entre  costa»  y  lindes 
que  ascendía  al  cuatrocientos  de  lejüimo  valor ,  por  tierra?  Hasta  ios  correjidores  mismos ,  coa 
sin  resistirse  jamás  i  taraaSa  violencia ,  por  ao>  un  mundo  de  órdenes,  avjaos  y  reencargos,  con- 
/ol)t  a  y  apocamiento.  Ira  loa  introductores ,  eran  loa  primen»  en  fii- 

El  hecho  siguiente ,  referido  tambiffn  por  el  vorecerlo». 

mismo  jeneral  Ulloa,euaus  Noticias  secretas ,  ea  Sucedió  luego  que  lodo  el  comercio  de  Cádiz 

en  estremo  escandaloso.  vino  á  ser  fraudulento ,  pues  los  comerdantea 

Compró  un  correjidor  paños  en  Quito  ,  y  los  de  la  Europa  entera  ,  desde  su»  propias  embar- 

revendtó  á  precio  tan  exorbitante  á  los  Indios,  cartones,  trasbordaban  sin  reparo  sus  jéoerosa 

que  estos  acudieron  al  \irey  ,  quien  les  ofreció  los  galeuues  ,  presciudieudo  de  todo  rejistro  en 

toda  justicia  ,  y  pasó  la  querella  á  la  Audiencia,  ta  tomiraiaciom.  Al  rrgresode  la  flota,  los  inlero- 

Besiilló  luego  el  arresto  deloslodios  bajoel  con-  sados  reciliian  e!  ¡m[>orte  <le  sus  rirgamentos  en 

ceplo  de  rebeldes,  pues  como  tales  les  había  barras  ó  en  dinero,  por  mano  de  los  miámos  Es* 

tachado  el  correjidor  ante  los  oidores.  Se  averi-  panoles. 

goó  despoes  la  verdad ; y  los  interesados  procn>  Al  fondear  un  bajel  en  CAdia,  acndia  «jeca- 

rarOQ  soterrar  la  qnerel'a  ,  dándose  los  Indios  tivameute  unguarda  para  stalajar  todos  sus  pa 

por  muy  bien  hallados ,  con  el  recgbro  de  su  li«  sos  y  movimientos ,  pero  luego, aunque  el  Argos 

bertad.  tuviese  los  cien  ojos  de  aquel  de  la  fábula  ,  los 

Desembocadero  tan  grandioso  para  los  arle-  adormecía  todos  con  el  especifico  del  cobecho, 

factns  no  llejíó  á  restablecer  la  industria  nació-  ayudando  á  veces  personalmente  .i  las  («pfr.u  io- 

nal ,  pues  la  despoblación  redoblaba  eo  España;  ues  de  embarque,  desembarque  ó  trasbordo,  de 

la  escasez  de  operarios ,  la  vulgaridad  enemiga  cargamentos  enteros.  Traian  además  los  baques 

de  las  artes  manuales  y  el  recargo  frenético  de  el  comp*  tente  resguardo  del  cónsul  doEspafla , 

los  innnnestos.  habi.m  ido  dando  al  traveseen  las  y  su  euitteuidú  se  anticipaba  o  se  atrasaba  ,  se- 

manufacluras.  i\i  la  oionarquia  entera  bastara  gun  convenia  á  los  detraudautes  ;  y  luego  el  ca* 

para  el  surtimiento  de  Iss  colonias,  y  un  solo  pilan  bajaba  á  tierra,  declaraba  en  la  aduana  lo 

pueblo  tenia  vinculado  aquel  comercio.  que  le  venia.acompanándole  al  par  lodos  los  in. 

En  l'>45  se  conceptúa  >a  imposible  el  acudir  leresadns ;  val  fin  el  mapilla  ó  factura  de  todo 

en  seis  aúos  á  los  pedidos  para  uno  solo  de  Car»  el  conjunto  uo  ascendía  uiá  la  veintena  parte  de 

tajena ,  Yera-Crux  y  Porlobello ,  y  sin  embargo  so  contenido.  - 

florecían  á  la  sazón  cu  todo  su  auje  las  fábricas  Por  fin,  aun  cuando  se  aparentase  sumo  rigor> 

españolas;  y  luego  á  mediados  del  sij^Mo  \VII ,  y  se  decomisase  una  ^rnn  porción  de '«hiero»,  el 

ambas  escuadras  no  solían  juntar  mas  que  de  paradero  se  reducía  a  recargar  crecidamente  su 

veinte  y  cinco  A  treinta  mil  toneladas,  acopio  derecho deaqoel  esceso, y  cubrir, como deciao, 

instiíicienlisimo  para  surtir  la  inmensidad  de  el  e»pe<liente. 

países  que  los  conquisUdorea  babian  sojusgado  Es<-ri  bia  por  eolóoces  á  Luis  XIV  tu  embaja- 

para  Eapafia.  dor  eo  hspaüa : 

Tuvieron  luego  los  comerciantes  de  Cidis  que  «lid  bay  asomo  de  reserva  en  toa  tratos  que 

reunir  impresciudibleaicute  n  lo'i  estranjeros,  traen  los  estranjeros  ,  y  con  fsperniidad  los 

franqueando  .su  nombre,  para  burlar  ü  orillar  la  France&ea  eo  España  ,  pues  coo&laa  todos  indi» 

ley  csclusiva  de  las  demás  nadones ;  y  desde  vidnalmente ,  así  por  allá  en  las  Indias ,  OMno 
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acá  en  Eorapa ;  mas  no  cabe  por  ciarlo  eiftdea« 

ciaritis  jiulicialiy.eiil»',  por  cuanto  los  individuos 
de  la  contratai  ion  v  del  consulado  de  C-;idi/  ,  y 
cuautosse  iulere.sau  eu  ellos  ,  sin  que  el  amago 
de  aaoomaoioQ  caoae  la  inaiior  mella ,  y  man» 
cittara  para  siompre  su  pundonor  quien  aaoaae  i 
luz  e]  supuesto  arcano. 

•Se  me  hace,  á  la  verdad,  muy  cslraoo  este  jé- 
naro  do  puodotMH-  qoe  unos  sübdiloa  idolatran 
para  lastironr  á  su  propio  r»;;  ;  de  donde  infn're, 
que  mediaban  poderosos  motivos  para  tolerar 
tamafio  de&barro ,  y  acaso  sio  él  padecería  elco* 
mercío  de  ultramar  notable  quebranto.* 

Pnrcce  eco  efecto  positivo,  que  se  contraban- 
deaba lao á  laa  clarasen  Cádix,  cou  aouencia  de 
la  superioridad.  Dí&ponia  la  \vy  que  cnanto  se 
embarcaba  enCádia  para  Ultramar* é  ignalnieo* 
te  por  la  inversa,  constase  sieinpif  fn  tos  reji»- 
tros  de  la  Coulratacioo  *  eovünduse  también 
mdtttamente  la  nota  individual  ó  factora  com- 
pleta ,  las  oGcioas  de  acá  y  de  allá  ,  para  su  cabal 
comprobación.  Ateniéndose  el  gobierno  al  des» 
«mpeijo  de  aquella  disposición  lau  aliñada  y 
termioanle  no  quedaba  arbitrio ,  ni  resquicio , 
parít  el  menor  contrabando.  Mas  constábnic  |)o- 
sitivameotc,  que  la  nación  se  hallaba  absoluta* 
mente  iroposibitiUda  de  acudir  á  tamañas  ur* 
jeneias,  y  no  qneríeodo ,  por.decirlo  aaf ,  prego 
narlas,  antepuso  la  continuación  de  nqnci  si»te« 
roa  esclusivo,  al  dcseugaúo  ruidoso  de  su  con* 
sentiraieolo. 

Esta  poHtica  ambídestra  encornba  sus  miras, 
proporciotiánd  rl  ■  fl  •corosamente  aqttrlla  entra, 
da  de  caudales.  Cuu  efecto  le  afianzaba  desde 
luego  porción  cuantiosa  de  tte|(oc¡o8  que  no  le 
era  dado  atajar,  puesá  cada  salida  de  la  flota  al 
cnnsnhulo  de  Cádiz  imponía  un  reparto  para  re- 
integrar al  rey  del  daño  que  le  acarreaba  el  cou> 
trabando ,  acudiendo  á  toa  mismos  interesados, 
quienes  franqneabao  sin  reparo  sus  rejistros,  y 
aprontaban  su  cantidad  compete-nte  y  que  ve- 
nia á  recaer  sobre  tos  negociantes  e&tranjeros. 

A  finca  del  siglo  XVIt ,  solía  aqoel  reparto 
importar  de  diez  y  ocho  á  veinte ,  ó  tal  vez  vein- 
te y  cinco  milloues  de  reales,  á  la  salida ,  y  otro 
tanto  al  regreso  de  ambas  escuadras.  Consulado 
deCiüíay  ministerio  participaban  ai  par  de 


de  no  arlfeulo  terminante  del  tratado  de  Ver- 

víns  ,  y  át  uiomenlo  el  duque  de  Lerma  liizo 
prender  á  cuantos  comerciantes  franceses  ha> 
bian  introducido  eu  Cádiz  uua  |K>rcioii,  mas  ó 
menos  considerable,  de  contrabando. 

líasta  pena  de  niuetlo  impuso  FelípL»  III  en 
lGt4  á  todo  contrabandista  en  América  ,  >  sin 
embargo  siguió  torrándolo  para  las  naciones 
amigaa  de  España,  en  el  acto  mismo  de  prom ni- 
y^r^v  riT)  tremendo  decreto.  Embargó  en  1624  el 
duque  de  Olivares  hasta  ciento  y  sesenta  buques 
bolandesea,  entrados  en  Cádiz  y  en  otros  puer- 
tos  del  reino,  con  pavellno  anstrfaco,  y  estaban 
en  ademan  de  ir  á  deseinh  n-  nr  una  inmensidad 
de  mercancías  para  las  colonia" 

Como  veinte  años  después ,  snhreTino  una 
desavenencia  con  la  república  de  Jt-nova,  por  el 
pueblo  de  FÍd.'iI,  y  Felipe  IV  en.h  n  í^ó  cuantos 
intereses  tenian  los  Jenoveses  que  estaban  co> 
roerdando  en  EspaBa.  Al  saber  «I  mismo  rey  el 
deslino  positiva  de  la  escuadra  que  Croniwel 
habia  enviado  á  las  Américas  m  inriS,  encarceló 
á  cuantos  Ingleses  habia  en  Cádiz  y  en  otros 
pontos ,  confiscándoles  todas  sus  mercandaa. 

Se  propasó  repetidamente  Luis  XIV  ,  según 
su  costumbre  ,  después  de  la  paz  de  Nimega ; 
se  acudió  desde  luego  por  el  desagravio  com-> 
pétente,  y  hubo  avenencia  con  la  corte  de  Espa- 
ña ;  pero  (•!  inisn:n  Luis  XIV  bombardeó  á  Jé- 
nova,  y  después  se  apoderó  en  plena  paz.  sin  ru- 
bor fii  miramieolo  alguno,  de  Curtray,  Dixmun- 
da  y  Laxeraburgo,  que  por  el  propio  reconoci- 
miento del  ustirpndor,  eran  de  España  ,  los  mi- 
nistros de  Carlos  li  cmbargafpu  en  I6SS,  por 
viade  represalias,  cusntaa  mercancías  hubo  de 
Franceses  quRcontrabandealmndrscaradamente 
en  España  ,  y  castit^amn,  ron  multa  de  aIf;ni)ot 
millones,  a  los  Mejicanos,  en  cuyos  almacenes  se 
hallaron  renglones  da  Iom  fabricados  eo  Francia. 
Rebosaban  los  mismos  almacenes  de  jt^iieros  ín- 
gle.scs  y  holán ;Iesei  ,  pero  los  «Icpcndienles  del 
vireinalo  no  su  dieron  por  entendidos;  y  por 
mas  que  Luis ,  siempre  absoluto ,  quiso  sslir  al 
frente  por  sus  comerciantes,  le  desengañó  su 
embajador,  diciéndnie  qu*;  eran  prtsos  en  balde, 
pues  el  rey  de  España  era  ¿rbiii  n  en  volver  por 
sus  derechos ,  así  en  paa  como  en  guerra  ,  de* 


aquel  desembolso,  pues  los  encargados  recarga-     biéndose  dar  por  bien  librados  los  Fr 


ban  el  impuesto  por  muchos  meses,  para  lograr 
en  todas  sus  parles  el  intento  costeando  desde 
luego  el  disimulo  silencioso  de  loa  mÍDiatroat 
con  i  c  2,alos  de  mai  nr  cuantía. 

Además,  con  este  jiro  lau  sesgo ,  y  hasta  cier- 
to punto  encubierto,  en  asomando  agravio  algu- 
no ,  el  gobierno  ponia  en  rjecncion  sos  leyes ,  y 
la  nación  agresora,quedaba  al  punto  penitencia- 
da. Acaeció  que  Eoriqoe  IV  de  Francia  destacó 
jitKHnua  aoxilioa  á  la  Holanikt  en  contravención 


{)erder  únicamente  sus  mercancías;  y  aunque 
Luis  quiso  vengarse  á  su  modo  ,  el  gobierno  es- 
pafiol  no  hacia  mas  que  osar  de  so  derecho,  co* 
mo  e^prr^jln  liri  rodeos  el  etnbajador  fraoí  t's. 

Por  cstü  atedio,  el  mismo  gobierno  se  pro- 
porcionaba un  manantial,  masó  menos  certero, 
de  caudales,  y  tenia  en  su  mano  el  descargar  aua 
irns  sohre  lo<lo  estnnjero  desmandado;  rnnTifo 
roas  que,  por  este  rumbo,  asociaba  sus  propios 
adh<fitoa,  en  laa  ganancias  que  podía  rea^  el 
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coolrtbando.  Aüidase,  que  si  los  arlefaclos  <i« 
Francia,  logia  ierra  j  Holanda  se  introdhMiao  eo 
Méjico  j  «I  Partí ,  era  siempre  coo  iwbeUim  «-* 
psíiol ,  cuyo  medio  redundaba  en MNBO  prova» 
cho  para  el  comercio  de  Cádix. 

Pero  ya  desda  el  reinado  de  Felipe  III ,  se  de- 
dicaron loseslraajaroaá  contrabaoJear  directa- 
mente ,  iuuodaiidot  con  Mía  jéiicroa«  ias  playas 
americaDas. 

Deade  roediadoa  del  siglo  XVII ,  hasta  doa> 
deotos  bajeles  de  ci«o  ,  y  aun  de  cuatrocientas 
tooeladas ,  saliau  anualmente  de  los  puerto*,  ó 
ensenadas  de  Portugal,  coa  preciosos  carguuicu- 
toa  de  lelas  fioaa  y  ordioaria»,  de  aederiaa,  pa<- 
Ooa  y  lejídoade  oro  y  plata.  Iban  los  Porlngue- 
seA  comprando  aquellos  artefaclos  por  Flándes 
y  por  otros  paires ,  y  luego  los  embarcaban,  uo 
aolo  eo  liaboa »  Oporto  y  Tiana ,  aioo  baalt  en 
los  puertecillos  de  Lagos,  Villaaoft,  Faro  y  Ti- 
vila,  síIh.tIos  (M)  Ins  Algarbes. 

Llegaban  ai  brasil,  embocaban  el  grao  Hio  de 
la  Plata  t  y  coando  ya  no  era  navegable  la  cor- 
ricnle,  iban  dt-st- ooharcando  suh  ini'rrnnria»,  y 
trasportándolas  luego  por  el  Paraguay ,  Xucu- 
man ,  el  Polosi  y  hasta  el  mismo  Lima ,  desde 
donde  lea  era  noy  obvio  el  deaparranarlaa  por 
todos  los  pueblos  nías  granados  del  Perú  enk'ro. 
Tenían  ios  negocian  los  csparioleü ,  avecindados 
por  el  pais^sus  correüponsa leseo  el  Brasil, como 
también  por  Ekpafia  en  Sevilla ,  Cádia  y  otraa 
ciudades,  y  corao  !os  derechos  á  la  sali<ia  rlr  Por- 
tugal eran  inferiores  á  los  que  se  pagabau  eu  di- 
chos pueblos ,  cabia  á  los  Portugueses  el  aprou- 
tarloa  con  rebaja  de  consideración;  y  la  franqui- 
cia qoe  disfrutaban  pura  la  venta  de  negros  por 
laacoloniaa,  les  facilitaba  mas  y  mas  el  contra- 
bandear á  eos  anchuras ,  con  sumo  deiríroenlo 
de  los  Castellanos.  Paraban  algunos  dias  en  la 
costa  de  Guinea,  y  aportaban  Uir«o  Carlaje- 
na,  Saoto^Domingo,  Jamaica  y  la  Habana,  y  coa 
aquel  ensanche,  desembarcaban  los  artefacloa 
mas  prnddclivos,  sin  zozobra,  ni  tropiezo. 

Solian  también  ojenciar  por  Canarias  y  Terce- 
ras algunos  vinos  y  fruías  conOtadas,  cuya  ven- 
ta se  franqueaba  eo  América ,  bajo  cuya  capa 
contrabandeaban  también,  sin  aprensión  ni  cor- 
tapisa. 

Para  las  demás  naciones,  el  entredicho  era 
inexorable,  ain  que  jamás  planta  entraojera  lle- 
gase á  hollar  aquellas  rrjinnes, como  sagradas  é 
inviolables,  sin  asomar  bajo  ningún  pretexto 
portas  colonias;  porque  ai  uieuur  asomo  de  con* 
trabando,  confiscaban  loa  EspaSolea  navea  an- 
cladas ó  á  la  v»»l3,  piips  fndo  linqne  cargado  do 
artefsctoiadveoedizos,6  de  caudales  procedentes 
delMcoloDiaa,  ae  reputaba  por  contrabaodis* 
tn-Había  sio  «mbifign  dpt  burladeros  para  la  ley. 

TOMO  IV. 


Ansiaba  uo  capitán  (ondear  eu  un  puerto  de 
lld^ico  ú  del  Perd;  aparentaba  escases  de  agua , 
un  mnalalero  roto,  una  grieta  ,  ó  chorrillo  de 
agua ,  irremediable  en  alta  mar.  Knviaba  su  me- 
morial muy  rendido  y  afectuoso  ai  gobernador» 
y  mediando  on  aga^jo  enaotioao ,  aleanatba  el 
permiso  de  Entrar  para  habilitar  el  bajel  y  ae* 
guir  su  derrota.  Meiliaban  descie  hjpgo  rnrint;is 
formalidades  cabian  ,  y  ante  Ludo  se  almacena- 
ban laa  mercanciaa  y  se  sellaba  la  cerradora  del 
sagrado  dep^ilo.  Mas  tenia  el  almacén  su  puer- 
ta escdsada  ,  y  por  supuesto  espedita  ,  y  por  allí 
salta  luüu  a  d<;¿»bura,  después  de  reponer  sus  bul- 
tos con  otros  de  aBíl ,  cochinilla  y  barrea  de  oro 
ü  dinero.  Concluido  el  trueque,  aparecía  cerra- 
da lagotera  .  el  mastelero  repuesto,  y  el  bajel 
daba  la  vela  para  encaminarse  á  Rocheforl,  óá 
cualquiera  otro  puerto  de  Francia. 

Esta  gran  maniobra  se  practicaba  con  los  car* 
gamcnlos  de  aia>or  cnanlia.  Kn  cnanto  á  los 
uieuorei,  se  acudía  á  ciertas  playas  oeoseoadi» 
Ilaa  deaviadas ,  y  por  lo  común  hieia  las  deaem* 
bocaduras  de  los  rios.  Sonnlin  iin  catíODazo,  acu* 
díau  los  oaluraleé  coa  sus  barquillas  muy  á  des- 
hora ,  para  contrabandear  á  su  salvo.  Los  mas 
eatabao  dtafraiados  y  traian  d  dinero  en  varijaa 
con  maAteca  ,  tí  otra  falsía  st-niejanle.  Se  verifi- 
caban ajuste  y  pago  en  duros  nuevns.  {\  los  cua- 
les se  les  podia  rebajar  uu  décimo  de  valor ,  sin 
queasomaae  eo  el  tréfioo  aquel  quebranto. 

Pero  bahía  que  e.5lar  mu.v  alerta  con  los  visi- 
tantes, y  admith'  á  muy  pocos  de  noa  vez  ;  por 
lo  mas  se  atrincheraba  el  capitán  á  la  entrada  de 
au  cámara,  coo  bancos  y  una  mesa,  donde  se  ten- 
diao  las  mnestms  de  .sos  mercancías;  y  tras 
aquel  parapeto,  asomaba  el  patrón  r<>trado  de 
amigos  y  de  algunos  marineros  armados,  y  otros 
mea  uAtc  la  popa.  Los  demás  ao^ban  por  los 
pasamano?;,  para  recibir  !a  jfnte  ó  despedirla. 

I<iioguna  cautela  estaba  de  mas  ,  pues  si  los 
Amerieanoa  se  veisn  superiores  ,  y  se  les  rodea- 
ba coyuntura  para  apoderarse  de  la  nave ,  nun- 
ca la  malograban.  Con  « f.  <  to,  losaqni\nban  to- 
do, y  luego  echaban  á  pique  barco  y  tripulación, 
para  no  dqar  el  menor  asomo  ni  ra.stro  de  «u 
salteamieuto ,  pues  cu  aconteciendo  tamaBo 
atentado,  la  jiislicia  lo  castigaba  ejenjplarmen- 
te ,  recobrando  el  robo  por  entero,  á  beneficio 
de  quien  hubiese  lugar. 

Solían  los  gobernadores  abrigar  el  contra  han. 
do  ,  piH-s  sit'ndo  los  empleos  venales,  se  nfana- 
ban  día  y  noche  por  el  reiotrgro  de  su  desem- 
bolso, porque  no  9iempre  se  esmeraba  el  oonsejo 
de  Indias  en  pos  del  mejor  desempeSo,  sino  de 
la  colmada  correspondencia  de  sus  empleados  ; 
por  cuanto  se  beneficiaban  jenei^lmeote  los  des- 
tittoa,  aiea^  los  vifeloatos  do  M^iioe  y  de!  Pe« 
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ni,  reservados  allá  para  la  grandeu  qne  gonba 
aiempre  sttma  privanza. 
Aquellos  etrgoa  emioflolet  y  lo»  goblernof 

priocipales,  eran  para  sujetos  enviados  de  Espa* 
Ha,  pero  \oh  x'ivvye^  soliat»  bencíiciar  los  cargos 
suballeroos,  mas  iio  los  presideules  de  Paoa- 
mé,  de  Goalenala  y  de  otros  puntos,  que  por  lo 
ma.^  »'ran  hombres  pundonorosos. 

Había  en  cada  [merlo  dos,  y  á  veces  tres,  em- 
pleados, con  autoridad  judicial  y  direcciou  eu  el 
ramo  de  haeieoda.  Debiao  todoa  celar  7  preca- 
ver el  contrabando,  mus  como  bahian  beoefícía- 
dosua  destinos,  andaban  Lambien  aoiicilos  Iras 
el  recobro  de  sus  costas. 

CÍDOO  oBoa  erao  jeoeralmeote  los  que  penna* 
necian  en  sns  empleos,  bastándoles  aquel  plaso 
para  adinerarse,  y  volver  ufanos  á  au  patria,  con- 
trabandeando mnehos  toda  la  temporada  por  su 
propia  coeala. 

Hubo  en  tiempo  de  Carlos  II  un  gobcrnndor, 
llamado  Pimiento ,  que  se  amaestró  basta  lo  su- 
OM»  en  aquella  granjeria. Habla  cérvido  con  apre- 
cio en  Raviera,  y  aquel  soberano  tuvo  á  bien  re- 
comeiidario  á  la  corle,  para  que  le  dieran  uu  des- 
tino aventajado,  y  eucargáiidole  que  tratase  de 
tÚeneiar  ejecativanseote  cuatro  ú  eineo  mil  du- 
ros, y  volver  coo  ellos  á  Europ  1 

l'.n  desempeño  prontísimo  de  su  intento,  se  re. 
servó  el  aoMoso  gobernador  el  jiro  y  producto 
del  contrabando  para  *(  solo,  aparentando  su- 
mo apego  á  la  le^'tcon  afán  vijilante^  ejemplar; 
y  para  cumplir  el  segundo  encargo,  solicitó  des- 
de luego  licencia,  para  pasar  temporalmente  á 


Madrid,  Sa(i>ítcl)o  de  fi,il!iírse  3a  en  la  ciitnbre 
de  la  fortuna,  al  recibir  aquella  couccsiiuu;  Urdo 
con  efecto  la  licencia  tan  largo  tiempo,  que  Pi- 
miento tuvo  lagar  para  atesorar  mucbísímos  mi» 
les  de  pesos,  coo  que  dejó  colmados  á  sus  here- 
deros ,  babieodo  muerto  ,  antes  de  veriQcar  su 
regreso. 

Solían  con  efecto  agolpar  lai^s  sumas  los  go- 
bernadores, pero  mucho  mas  los  vireyes,  ruan- 
do uo  escrupulizaban  en  contrabandear  clara  ó 
encubiertamente. 

Aparentó  un  vírej'  arranques  pundoooro&os 
de  ira  ,  al  .laber  que  se  estaba  contrabandeando 
pt^r  u(i  puerlecillo,  cujo  gobernador  aprontaba 
guias  á  los  estrenjeroa,  psra  encaminarlos  por 

los  rumbos  roas  oportunos  al  logro  de  ^n  gran- 
jeria. Eovia  si  punto  un  paoiagnado,  parii  |)es- 
qu'sar  jurídicamente  todos  los  paaos  de  aquella 
demasfo.  Prorumpe  el  encalcado  en  amagos,  pe- 
ro luego  so  deja  doblepnr  y  rart^n  mn  nn  tercio 
del  producto,  que  para  eu  roauos  del  goberna- 
dor. Pasa  allá  segundo  informante  y  sucede  con 
él  otro  tanto.  Queda  al  parecer  escarmentado  el 
gobernador,  pero  sabe  »■!  virey  que  está  esperan- 
do en  el  mismo  puerto  uu  bajel  cargado  de  jé- 
neroa  de  ta  China ;  y  entóneos  envia  on  comi- 
sario para  uinfiscar  lodo  el  cargamento  con  la 
nave,  y  prender  al  gobernador  con  todos  sus 
cómplices.  En  suma  ,  tras  largo  y  ruidoso  pro- 
ceso, en  el  ooal  se  patentiaaba  et  desenfreno  de 
todos  los  empleados,  vinieron  tos  rtt»  á  quedar 
absueltos  por  la  audiencia  de  Lima. 


CA1>1TUL0  SEXAJÉSIMOQUIIKTO. 


Cmthtuaehn  id  mimo  anintc.  —  Adquieren  Franeeue,  Ingleses  y  ffaland«te»  variat  üht,  que  les 

SÍrivn  de  madrígucras  para  su  inniensn  emtírébondo.  —  Arbitrariedad  de  lo.t  vireijeg  en  America* 
—  Esprdicion  de  Jivilrxcs  contra  Cannrin*.  —  Tanteo  del  importe  jenrral  del  contrabando,  ^ 
Esíertninio  casi  total  délas  fábricas  en  tiempo  de  Carlos  11. —  Falla  abmlula  de  comim&aeipHM^ 
ettíre  Uu  varias  provineüu  de  ia  manarquia.  —  Otnervaeimw  partiadar^. 


La  adquisición  de  la  Martinica ,  de  la  Guada- 
lupe y  de  la  parte  oooideotaldeSanto>Domiogo, 
por  parte  de  la  Francia ,  al  principio  del  reina- 
nado  de  Luis  XIV,  los  establecimientos  holan- 
deses en  San  Eustaquio  jr  Curaxao,  entrometidos 
en  el  mismo  golfo  de  H<^ico;  la  ocnpaeíoB  de  la 
isla  de  Santo  Tomás  por  loe  Dinamarqueses;  la 


de  Barbada ,  San  Crislóval,  Antigua  y  Jamaica 
por  los  ¡agieses,  encaramaron  mas  7  mas  la 
plaga  del  contrabando. 

Balandras  lijerilias  iban  y  venian  á  la  vista  de 
los  bajeles  españoles,  fondeados  por  las  costas, 
pero  íoaerviblm  para  las  placas  por  su  mucho 
calado,  lo  cuajaban  todo  de  mercancfas;  j  si  Ul 
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TCí  se  eoDstrnian  lamliien  batandraa  pcrsogui-  iDacram«nl«,  y  a»íttorras  dura  el  mando  <lel  har. 
doras,  asomaba  al  ptinto  iins  p^cnndrilfa  ont.  ia-  tn  f  imn>n  Crorawel,  conservao  mi  preponderaa- 
delaQchoDes^  barquillas,  para  «sctul.ir  á  los  cía  ujaríiim.i,  para  (f-ir  al  través  cnn  la  ninrína 
contra  bandiataa .  y  eiltÓDCrs  los  guarda  costas  español»,  y  atajar  tocia  coimuiicacioti  entre  la  Pe. 
tenian  qne  acojersc  i  los  pttertos.  of nsula  y  ana  colonias. 

Adcntosyá  miles  arn.iia  11  armnrjorpsdpl  Ha-        V.n  .Kpi.  lla  guei  i  .i  aLsnlnlameole  marítima, 
vre  jr  de  San  Malo,  á  contrabandear  descocada,     hasta  las  mismas  riqueyas  de  ¡os  F.spanol.  s  |r  * 

nenie*  y  como  decían  á  punta  de  tarntu^  bacl¿a.  redundan  eo  mayor  quebranto.  Por  doiulo  qme 
dose  muy  irdno  el  atajar  aqoel  ílewufreno,  por    ra  les  amagan  pérdidas  infinitas,  y  los  galeones, 

la  inmensidad  de  rostas  en  nmlas  Aiiiét  icas ,  atentados  de  oro,  se  <  npolfnn  por  el  ancbnrosó 

tuanto  mas  que  oí  le  cabía  al  gobierno,  por  su  piélago,  van  á  tropezar  ron  las  pnrras  ioeiesas 

aseases  de  naves,  et  resguardar  ni  aun  las  costas  con  aquellas  escuadras ,  que ,  á  manera  de  aves 

ará  de  I:t  P.  nínsula,  y  por  consiguiente  mal  po-  de  rapiña,  eslió  aeeciiando  el  asomo  de  la  presa 

día  cubrir  las  posesiones  lejanas.  idolatrada. 

Eo  el  reinado  de  Cárlo»  II,  Un  solos  tres  bu-  La  primera  orden  que  da  Cromwel  á  sus  almi- 
qnes  de  guerra  bsbia  en  el  Pacrfieo.  y  aun  aque-  nntea  Biake  y  Mooiague,  es  que  estén  siempre 
Ilos  recienfonslrm.los  en  1690.  por  disposición  alerta,para  el  regreso  de  loa  galeones. crosaado 
propia  del  virey  del  Pení  ,  y  soliin  á  témpora-  di;,  y  noche  sobre  las  rostas  d.^  España  y  ata- 
das permanecer  anclados  en  el  gran  puerto  del  jáodolessin  arLilrio  la  carrera  de  América  En 
Callao.  Vuelo  mayor  iba  aiempre  tomando  el  eo-  vían  lambicn.  por  disposición  del  mismo,  cierto 
merco  ihciio  n.^m  ! mrln  los  r.^.lilos  anuales  oümero  de  na«es.  para  bloquear  é  Dunqoerque 
en  Ingla  erra,  segm,  el  siempre  verídico  UHoa,  en  donde  .«mnan  foerzas  españolas  para  aleiar-' 
*  seia  millonea  deduros.  ^  1„.  sobreviene  la  otoñada,  y  tienen  que  ir  \os  al- 

Luego  el  tralado  del  asumto,  para  anriirde  mirantesi Portugal  enbusca  deabasios.dejando 

negros  núes,,.,,  colonias .  franqueó  mas  y  mas  sobr.  Ca<li^  .1  capitán  Stayner,  eon  aiéte  Ca! 

aquel  perpetuo  desafuero,  porque  en  virtud  de  tas  ,  y  le  cabe  la  ansiada  cou.nf  ura    v  se  am> 

au»  fMctoa.  plantearon  los  Holandeses  comuni.  dera  de  la  ñola  de  Lima .  d¿nde  viene  el  ^i^v 

cacíonea  incesantes  por  Carlsjena  .  Panamá  y  con  an  familia  ,  que  padece  mil  susto»  y  d.  .as 

Vera-Cruí;  pues  desde  entónces,  los  comercian,  tres.  Se  salva  la  loavor  parle  del  couvov  ner« 

tesdeAmslerdamydeCura«ao,eslabao  de  con-  siempre  se  llevan  loa  apresadorcs  «lennós  tni 

tfono  redMeodo  pormenorea  eircunatanciados,  llooes. 

aobre  cuanto  conducía  para  el  entio.  despichoy      Sabe  Blake  en  1657 ,  qne  otra  flota  riquísima 

ventaja  que  nunca.  p  f ,»  v  a*nmanri«      i»  ■  ■ icub 

.  niL,  _v  asonjanno  ya  la  primavcr-i    MpfT  «lii  «i 

Deaierlce  vinieron  á  qnedar  desde eolónces,        do  abril,  fcl  comaodlinte  esp.u'ol  s'  e  cudá 

lo.  mercados  <le  Vera  Cruz  y  demás  de  la  Amé*  con  laa  bateríaa  de  loa  fnertes  ,y  coloca  a^íar 

nra  española ,  tentendo  a  v^r.s  que  esperar  los  damente  cuatro  uawa  ancladas  al  freot^HÍilJ!-' 

galeones,  basta  años  enteros  á  los  tratantes  ame.  migo,  y  B!:,k«  se  empeña  en  abrasar  ZTlTl' 

riC«noa.En  tan  larga  demora,  se  averiaban  jéne-  nes,  ya  que  uo  pueda  apresarlos;  .echa.an  con 

ros  y  nav.  H,  y  tos  comerciantes  de  Cádiz,  tenian  efecto  á  la  codicia  inglesa ,  mas  per^e  e  " 

de  antemano  consumida,  todas  sus  ganancias:  y  voy  con  los  tiros  incendiar¡osdel¿ne«j»  ««ten 

así  por  ultimo  sol.an  mediar,  cuatro,  cinco  U  anonada  toda  aquella  riqucra  sin  maT2«!2!,i 

mas  años,  antea  qne  ^  habilítase  nueva  salida  de  que  el  de  sacar  su  barbara  sana         ^  ****** 
la  flofa.  Con  aquellos  rezagos ,  los  Americanos       Porenlóoces  deja  el  Ocdsuo  de  ser  esnnií«i 

se  fueron  acostumbrando  á  contar  con  los  adve-  según  la  espre.ion  de  un  cdlebreLlL  «Í.Í,  * 

lUMliiO..  y  acudieron  lodcs  á  surtirse  de  sus  jé-  no .  tremolando  la  InglalerrTM.rt  ' 

ne«.,  p««:.ndiendo  y.  de  lo.  bájele,  nado-  .¡n  competencia ;  ,  no'.on  ya  Serbia  ni  cédi:' 

Sobrevenían  guerras  marítimas,  v  entonce.  rM^co**"!!  V^T'^^^lZ^'^'''''''''''^ 

lo.  .ireye.  de  Méjico  y  del  Perú  providencia-  t'l^Zl.ll  en      '  Te'n  ^"tTZV 

p:"^:-:l,L'':^;;i;:-^:V:^^  ¡í-*-eder.uegodesp.^;r^^ 

mercio  con  1«  neutrales   o.Ss  Lrse  bañ  «^T     •;******"'??•*** ^ 
laacomunlcacione.  con  C£  i::^^!      Uead^r^'s^í^;  1:^^^^'^:^^ 

en  tiempo  de  Felipe  IV  los  Inulese.de  Jamaica  •  á^,a^l»éA^ll^  T         ,  á  saquear  los  m- 

plantean  all,  sn  .aUado  aportadero  «^sTb'rÍ 

ta  Ida  ó  vuelta  de  las  ilota,  para  aaitearias  desal-  leresados .  por  no  faltar  en  un  ápice  á  la  «„ J 
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fiaDM  que  nwreciao  á  sus  oorropopules. 

lio  cabe  puntualizar  por  átomos  la  cantidad 
ni  calidad  de  los  artefactos  que  dilQ^iaban,  ya 
aÍD  rel}ozO|los  saltea doresjcuemigos  en  derecbu* 
ra  sobra  la»  Amérícai ;  roas  apaotarémoa  d«r* 

tas  especies  rundaineutales  ,  ^acad3s  de  UÍIoa  , 
para  poder  formar  algún  concepto  del  infinilo 
contrabando  <|ue  eüluvo  uia»  y  mas  plagando 
aquellas  r^iooest  eo  el  reioado  de  Cirios  If. 

Enviaba  la  Francia  anualmente  ó  Espaíla  ,  y 
á  las  Arnéricas,  cnatro  clas'.'s  de  ruanes,  y  ácslc 
tenor  otros  uucbos  jéueroü :  biguiérouleü  ius 
Holaodeses « y  á  compeUniúa  logleaes ,  JenoTo* 


ses  y  Ilaniburgueses 


y  luego  los  mismos  Fia 


meneos,  afinando  y  cslremando  sus  encajes, 
blondas,  balútas  y  lodo  jéaerodelieuzoit;yasí 
resultalMi  do  importe  de  largos  millooas  de  du- 
ros, por  ri  cnnirabaodo  jeoeraldo  todas  aaea» 
tras  posesiones. 

Hasta  la  misma  China  venia  á  terciar  en  aquel 
ilícito  surtimiento ,  pues  el  puerto  oportunísi- 
mo de  Acapiilco  ,  era  el  desembocadero  de  sus 
ricas  mercancías.  Los  Españoles  a  vecindades  en 
Filipinas ,  babiao  construido  las  llamadas  naos, 
para  venir  annalmen te  á  dicho  puerto,  con  pre- 
ciosos cargamentos  de  telas  do  algodón  y  de  se- 
da ,  porcelana ,  lacre  ó  cera ,  y  especias  de  Cbi- 
na.  La  ciudad  de  Guayaquil,  en  Nueva-Espaila, 
servia  igualmente  de  emporio,  para  con  traban- 
desren  jéneros  de  China.  Para  encubrir  algún 
lauto  el  eugauo,  desembarcaban  el  contrabando 
en  loa  pnerteditot  de  Manta,  Alacameay  Pner 


mSTOtU 

aes ,  venian  á  granjear  liaslt  el  doscieotoa  por 

ciento ;  y  el  conjunto  de  aquel  comercio  aseen* 

día  á  dos  millones  <!«>  dtiros. 

Carearemos  ahora  los  artefactos  de  España, 
que  el  comercio  de  Cidia  enviaba  é  las  América), 
con  la  exorbitancia  sobrodiclia. 

Quedaban  todavía  en  el  reinado  de  Curios  II 
aiguoas  mauufacluras  de  seda  y  lana  tiu  Kspa* 
Ba  j  pues  Granada ,  Sevilla  ,  Toledo  y  Górdovat 
signian  ralxiea tjdo  algunos  terciopelos,  tafeta- 
nes dobles  y  otras  telas  de  seda ;  y  su  producto 
a&ccndia  á  cuatro  ü  cinco  millones  de  reales.  Se 
lábricabao  todavía  en  Segobia  paños  de  superior 
calidad,  pero  se  coDhumian  en  Indias,  por  valor 
no  mas  de  unos  doscientos  mil  reales.  Se  carga- 
ban principalmente ,  en  las  Ilotas,  vinos,  aguar- 
dteutea,  pasas  y  aceite,  que  seajeociaban  en  el 

país  ;  como  también  t  an»  ifl;if!  etn  sttlr  rable  de 
hierro  vízcaino;y  esto:»  üllimos  reuniones  valían 
unos  cinco  millones  de  reales. 

Resulta,  que  aun  prescindiendo  del  contra- 
bando directo,  y  cifiéodose  al  auxilio  de  los  car- 
gamentos de  las  flotas  ,  se  está  echando  de  ver, 
queá  fines  del  siglo  XVHiCl  comercio  de  Indias 
no  paraba  ya  en  manoa  de  los  nacionales. 

Habría  hasta  ciento  y  sesenta  mil  e.str.^njeros 
avecindados  en  España  ,  que  tenían  como  vin* 
cnlvdoen  su  poder  el  tráfico  mas  ó  menos  direc- 
to con  las  colonias,  y  sobre  los  doscientos  millo- 
nes de  reales  en  artefactos  ó  mercancías  de  todo 
jéoero,que  se  feriaban  en  Méjico  y  el  Perü,apron' 
tahBn.Mt  ves  ciento  y  óchenla  ,  y  al  regreso  re» 


to-Viqo  ,  y  lue^  lo  barqueaban  al  mismo Goa-  cojian  mas  dedoscientos  millonesde  loiidoscien- 
yaqoii ,  y  lot  romotriaQles  americanos  que  tos  y  treinta,  que  venian  á  formar  el  importe  U»- 
IbiD  feriando  de  pnmera  manoaquellos  rengio-    tal  del  retorno. 


CAPITULO  SEXAJÉSiaiOSEXTO. 


Vulgaridad  opuesta  d  lo$  traíante*  —  Ocio  y  (luijoiinyuK  —  Deiamparo  de  lot  talleret,  y  de  todo»  lo» 
ramo<i  de  hidiKfria.  —  Carencia  jautral  de  todo  Jiro.  —  Falia  de  comMioacionM.  —  i*or  airre- 
taa$.  —  Por  canales.  —  For  ríos  nawgahUt.  —  CbiKln^mejá  4e  üUenmy  fmoñ»  ,m  toe 

Vulgaridad  muy  arraigada  en  la  nación  ora  al  jolismo  castellano, como  suoedia  aniignamente 

menosprecio  de  toda  clase  de  tratantes,  simdo  con  la  arrogancia  romana,  dosmrr»  rn  ndo  la 

como  decian,  mas  vidrioso  el  pundonor  en  sus  nobleza  con  aquel  ejercicio  ;  y  sucedió  que  un 

iuanos,queel  de  una  doncella  con  sus  galanteos,  grande  de  España,  por  haber  negociado  pefSO- 

Opuestisima  con  efecto  se  mostraba  la  opinión  nalmenle  la  ven  la  de  sus  lanas  merinas,  se  acar* 

pública  á  lodo  jéncro  d.'  cnmorcio,  pues  losmo*  reó  el  npodo  infamante  de  mercader. 

dios  y  mafias  de  lodo  tratante  lastiinabao  el  qnl*  Por  esta  causa,  un  hidalgo  pobre  se  allanaba 
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mas  bieo  a)  ejercicio  de  criado  en  una  casa  priu* 
ei|Ml,qiwal  de  traUote,  dicieiido  por  lo  jenenil, 

que  en  la  sfrvidumbre  se  adormece  !.i  nobleza, 
pero  en  ei  comercio  fenece ,  pues  eu  España  , 
dice  Lope  de  Vega  ,  sou  todos  tau  bien  oacidoSj 
qiw  tan  mIo  la  precMíon  de  eBlrer  á  servir,  des* 
líoda  al  nlenest('ro^o  cirl  piidientf. 

La  vulgaridad  contra  ei  comercio  lenia  el  mis* 
mo  u<  ijeu  que  la  preocupación  contra  la  iodu»» 
tria,pnes  todo  detcendiente  de  los  crieltanoe 
viejos  de  la  inantnrín  desdeñaba  las  usauzas 
judías  3  moriscas  ;  y  por  esta  naisroa  causa,  eo 
larguísimo  tiempo  no  tuvieron  cabida  en  Ua* 
drid  loa  bañoa «  por  aTertoin  jeneral  á  lo«»  riloa 
y  lavnlfíri<i«;  ninlinmí-lanos.  linrrori/ábanles  au- 
to todo  sus  af  ines  mercantiles  ,  y  como  los  pe* 
eberm  ae espejaban  en  loa  hidalgos,  cupo  desde 
luegfi  ni  comercio  una  reprobación  inaüllaote( 
y  en  los  sif^lns  XVI  y  XVH  ^ipareceo  los  me- 
nestrales advenedizos,  habitando  por  loa  baiTÍoa 
de  sos  respeclívos  embajadores,  para  «scndarse, 
á  su  arrimo,  contra  las  denasías  del  vecindario 
nacional. 

Mientras  otros  soberanos  se  esmeraban  en 
ycaliar,  y  aun  eoooMeoor  al  comercio,  Cirloa  II 
ordenaba  teminaotemeDle  á  cuantos  tratantes 

franceses  ,  veneciano»  ,  jeoovese^  ,  flamencos  ó 
portugueses,  residentes  en  la  capital,  que  ae  tras- 
ladaaeo  al  piinlo  al  barrio ;  i  la  aaion  de«riado, 
de  Atocha,  sopeña  de  confíscacioo  de  bíODCaá 
todo  desdti'  dieole, ene!  términodeun  mes;  pro- 
videnciando asi  una  especie  de  insulto  á  todas 
las  oacionea  de  Eoropa.  Querellóse  en  balde  el  • 
embnjatlor  de  Vcoccia  i  el  deH<daiMla  se  deseo- 
tendió  de  la  tropelía  ,  y  por  mas  que  protestó  el 
de  Francia,  eu  nombre  de  su  soberaoo,  tan  solo 
pudo  recabar  la  próroga  de  dos  OMses ,  sobre  el 
plazo  del  bando. 

Así  que,  el  j^ohienin  de  (lái  los  II  confin«)  á  los 
mercaderes  cu  un  barriu  aparte,  tratándolos 
como  impuros ,  desafnero  que  redundó  en  ina> 
yor  vÜiiíTitÜr,  de  tos  pacientes,  puesiuegoel 
pueblo  lodo  los  trató,  couio  allá  eu  otro  liem|)o 
á  los  judíos ,  porque  en  mediando  algún  motivo, 
mas  ó  menos  fondado ,  se  les  arrojaba,  esquiU 
maba  ,  y  atrn  rnstif^aba  de  muerte,  f.a  maldad,  ó 
lalvezla  ignorancia  en  1685  divuij^ó  la  >oz  de 
que  el  rey  estaba  hechizado  por  la  reiua,yá  ins- 
tancias del  embajad'^r  de  Luis  Xiy,ae  arrojó  la 
oleada  sobr»  ,  1  l)arrio  de  Atocha,  para  degollar 
á  los  mercaderes  Iranceses ,  y  en  viéndolos  ves- 
tidos á  la  eslranjera ,  les  hacían  articular  las 
voces  mas  distiotim  de  la  pronnneiatíon  caa- 
tellana  .  y  en  faltando  á  la  propiedad  castitt,  loa 
maltrataban  de  palabra  y  obra. 

Por  esta  cansa,  tan  solo  se  contaban  en  Madrid 
doa  ó  trea  bunqner o»  aspaBotes ,  parando  todo 


AfiA.  tor 

deomerdo  en  ñamado Jenovesea y  Flaintn« 

COS. 

Además  de  cuanto  llevamos  dicho  ,  escaseaba 
siempre  el  gobierno  de  cándales,  para  construir 
dsmteraa,  acequias,  canaleay  puerloe,  con 
que  fomentar  el  tráfico  interno  y  el  comercio 

esterior. 

Cae  España^  como  es  rony  notorio, ai  esue- 
mo  occidental  de  Europa ,  y  la  parte  doiesqne 
la  angaria  con  el  coutiueule,  se  halla  atajada 
con  un  valladar  ajiganlado,  que  deja  tan  solos 
dos  boquetes  para  relacionarse  con  el  mundo 
traspuealo  al  Pirineo.  Cordilterae  encumbradas 
la  corlan  y  deavian  de  sus  mismas  provincias 
por  el  interior ,  corriendo  por  lo  mas  de  levan- 
te á  puniente,  con  tal  cual  sesgo  hacia  el  me- 
diodía. 

Aquellas  eumbres ,  con  redoblados  ramales , 

por  sus  mismos  picachos,  ó  bien  por  sus  faldas, 
encajonan  á  trechos,  ó  por  lo  menos  arrumbau, 
loacaucea  del  Ebro,  Tajo,  Duero ,  Guadiana  y 
Guadalquivir ,  s^no  el  sesgo  ü  desvio  de  las 

llamadas  serranías:  corri«;ndo  todos  aquellos 
rios  hacia  ei  Océano,  escepto  el  Ebro  que  desa- 
gua en  el  Mediterráneo. 

Aquella  posición  continental  y  casi  aislada  , 
y  luego  tantísima  sierra  ,ó  mas  bien  nionlana, 
favoreció  cu  verdad  muy  (>oco  á  las  comunica- 
ciones ,  y  por  consiguiente  al  jiro  ndtoo  del  in- 
terior ,  y  á  las  relaciones  de  afuera.  Trabajosa 
es  la  entrada  en  España,  y  apenas  lo  es  menos 
el  tránsito  por  las  provincias;  y  asi  escasean 
las  llanuras ,  y  aun  mas  las  aguas ,  para  aus'  res- 
pectivos riegos. 

Suma  err>  I.-»  iirjeocia  de  plante.ir  comunira* 
cioueü  .seguras  y  espeditas,  por  cuanto  ta  jenc- 
ralidad  de  las  ciudades  populosaa  vienen  á  caer 
sobre  los  estremos  de  la  Península,  teniendo, 
que  atravesar  su  mitad  para  ir  desde  Madrid 
Barceloua  ,  Cádiz  ,  Sevilla  ,  Granada  ,  Vaiencia 
y  Cartajeoa ,  y  el  gobierno  ae  desentendió  per- 
petnamenle,  de  engarzar  la  capital  con  los  pue- 
blos traficantes  de  Cataluña ,  Aiidalucia  y  O  ilí- 
cia.  El  desamparo  del  rumbo  de  bslremadura 
era  tal,  que  loa  carruajes  llegaban  á  duraa  penas 
y  con  mil  rodeos  ,  á  Badajoz  ;  y  aun  ahora  mis* 
mo  so  suele  preferir  el  viaje  á  caballo  por 
aquella  provincia. 

Hequerian  las  Gastillaa  obvio  desembocadero 
para  sus  trigos  ,  vinos  y  demás,  frutos  y  por  f:a 
lo  han  logrado  ya  liltiniamenle  por  I»  carr^lerji 
cdel  grau  puerto  de  Saulaoder  ,  |)ues  antes,  co- 
no díee  moy  bien  el  célebre  Jovellanos,  aque- 
lla comunicación  en  íntln  marítima,  verificán- 
dose aun  hoy  en  parte,  por  Asturias  desde  Bar- 
celona y  Alicante.  Con  efecto  ,  antes  la  faoegi 
de  trigo  coataba  haata  diei  y  seis  reales  desde 
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Meaci»  hasia  la  costa  Caotábriea ,  por  lo  cual 
■Oliao  los  Asturiauos  abastecersi-  de  trigo  es- 
tranjero,  teniendo  á  uo  paso  ei  de  Castilla. 

Para  «I  trasporte  de  mercancías  de  Madrid  á 
Barcelona  ,  Sevilla  ó  Cádiz ,  no  mediaba  troe. 
que  de  frutos  ó  aru fados,  smo  meraiut  r-Ie  <t¡. 
Dero,  li  letras,  que  perdían  por  lo  meoo»  el  dos 
por  ciento 

No  siicrdia  así  por  las  provincias  del  norte , 
puesíiavanos  y  Vizcaínos,  <tesd,?  lii.  go  se  hirie- 
ron cargo  de  la  trascendencia  de  puente»  y  car- 
reteras ,  y  tas  costearon  grandiosa  j  eficazmen. 
te,  al  paso  qi,o  yacían  exánimes  tas  Castillas,  ba- 
JO  el  remado  ,],■  Felipe  II  y  sns  apocados  suceso- 
m.  Bástalos  miamos  Borbones,  que  practicaron 
desde  el  principio  notables  mejorasen  otros  ra- 
mos  <le  gobernación  ,  se  adormecieron  en  dema- 
í«ía,  sobre  este  punto  importantísimo  de  plantear 
obvias  comunicaciones. 

Por  ña  en  I76í  emprendió  Cárlo*  III  de  ooa 
ve*  Ja  construcción  de  cuatro  .suntuosísimas Cér- 
teteras,  para  franquear  Ja  coniunicjicion  ejecnti* 
'*  capital  con  las  provincias  de  Valencia  » 
Galicia  ,  Anddincla  y  montabas  do  Burgos  y 
Santander.  Dcbian  cnironcarse,  con  aquellas  lí- 
neas maestras,  varios  ramales,  para  comuuicar- 
»e  coa  Asturias,  Murcia  y  Eslremadura.  Se  en* 
tablaron  con  todo  abioco  la»  fieoas ,  pero  como 
dire  í  l  mismo  Jovellanos  ,  á  tos  veinte  afiOft  no 
iiabia  una  sola  carretera  ctjnc'nitla 

Yacieron  en  el  mismo  dcbaiuparo  las  empre- 
sas de  acequias,  canales  y  aprovecbanienlo  de 
lios,  ^iendo  estos  tan  solo  na\(  gaLl«s  por  diez 
ó  doce  leguas  de  su  desagüe  ;  y  ios  inejioresque 
debían  engarzarse  con  lus  principales  ,  se  que. 
daron  por  lo  mas  absolutamente  Inservibles. 
Sin  embargo  ,  á  fines  del  siglo  XVI ,  Felipt:  II 
stí  dedicó  al grandísimoobjelo de  lacililar  la  na- 
vegacíob  interior,  y  hatóendo  venido,  iras  ¡a 
cori(|ui^rn  de  Portugal,  twinjenícro  italiano  lia- 
raado  Autoueli ,  á  propor:frle  la  habilitacioo 
del  Tajo,  íü)ro,  Duero  y  demás,  mereció  .sumo 
agasajo.  Hallábase EapaBa  á  lasason  en  la  cum- 
bre de  su  poderío  ,  ^eoa  todavtode  loa  embales 
y  fr  acasos  la  acosaron  y  estremecieron  ou 
coi'liMmo  pia/o. 

Aprobó  pites  Felipe  II  la  propuesta  de  Auto 


BlSrOEIA 


Falle»  Aotoneli ,  yacen  sus  sfanes ;  &«  roue^ 
veo  uo  tanto,  sobreviene  la  guerra  eon  logia- 

térra  y  Francia  y  cesan  d«  nuevo.  Junta  Feli- 
pe II  en  sus  úllimoft días  las  corles,  pide  á  los 
diputados  de  Castilla  y  ICstreraadura  caudales, 
liara  la  contluuaciou  dü  t*o  útil  empresa ;ae 
avienen  lodos  lo%  (¡u^-!  los  ,  menos  Toledo  que 
opone  aila  uua  re!>istencia  disparatada,  y  quedan 
sin  embargo  suspendidas  las  faenas,  hasta  los 
reinados  de  Felipe  III  y  Felipe  IV. 

Entrambos  reyes  trnt  ir-mi  nrff'tná"!  de  fran- 
quear la  navegacioQ  del  Duero,  Kbro  y  Guadal- 
quivir, pues  el  Rbro  en  lo  antiguo  babia  sido 
uavf^'able  hasta  Logroño  ,  á  mas  de  sesenta  le» 
guas  del  mar,  y  á  pnoripitís  del  siglo XVII,  npe- 
ñas  lo  era  mas  que  hasla  lurto&a.  Valiéndose  de 
obras  sntiguas,  y  cebando  el  resto  en  todo  jéoe- 
ro  de  medios ,  se  pudiera  dilatar  un  canal  des- 
dcTorlosa  hasta  el  pueblen! lo  de  Deva,  como  lo 
aconsejo  moderuaiueote  ei  ínclito  D.  Ramón 
Piñateli ,  para  enlanr  el  Mediterráneo  con  el 
Océano  Cautálirico. 

Ya  el  Gu;i'!  ilíjui víp  no  se  bailaba  navegable 
masque  eoiic  Cadi¿y  Sevilla,  mas  en  loauliguo 
lo  fué  desde  Sevilla  basta  CÓrdova,  siéndolo  to- 
<lavía  en  el  reinado  de  Pedro  el  Crut;!  ;  pero  en 
la  espiilsion  de  ¡a  morisma  dfsbaralapon  los 
malecones  que  lo  encajonaban,  y  el  rio  siguió 
por  el  antiguo  cauce ,  ó  por  otros  nuevos  á  so 
albedrío. 

Resolvió  Felipe  IV  lesiabb'cer  las  obras  des- 
baratadas ,  y  en  23  de  diciembre  de  1076,  espi- 
dió la  cédula  sigoieote  : 

•  Kl  rey,  al  aynniamienlo  y  prohombres  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  hacemos  saber,  que  ronre|>- 
tnando  la  navegación  de  los  rios  principales  da 
nuestros  reioos,oomo  itnode  los  inedíos  mas  efl- 
enof's  para  resfiiblfcfr  el  comercio  y  repoblarlos, 
l>e  dispuesto  hacer  trabajar,  para  que  el  (niadal- 
quiviraea  navegable  desde  Sevilla  liasla  Cordo- 
va.  He  llamado  al  intento  injenieros  flamencos, 
que  escudriñen  y  allanen  cuantos  obstáculos  se 
opongan  á  esta  navegación  ;  y  en  el  ínterin,  en- 
«^fgo  á  D.  Gaspar  Bonifacio ,  intendente  de 
r  rdova,  la  dirección  de  esta  empresa,  con  las 
idcultades compelf ntes,  rtimolo  (Ifclaro  en  otra 
cédula ,  y  siendo  notorias  las  ventajas  que  han 


neli.  encargándole  que  cmpt-zasesua  faenas  por  de  resultar  para  todo  el  pais,  y  en  parlicular  pa- 
cí Tajo  ,  concepluaud  lo  t  i  w:is  trasceodenlnl    ra  Sevi:ia,que  h.i  de  lograr  salida  espedíta  para 


de  lüdá  ia  Península.  Así  se  vei  iíicó  en  1681,  y  á 
lus  sleteaSos  se  cargaron  de  trigo  en  Toledo  seis 
lanchoiies  ,  y  á  los  quince dias  llegaron  hiu  tro- 
piezo a  Lisboa,  y  a-J  i¡n  -í!;uüu  las  Castillas  y 
¿.strcmadura  engarzadas  cun  Portugal.  Propor- 
cionando el  enlace  del  Duero  con  el  Tajo,  á  be 


sus  propios  frutos  ,  y  baratura  notable  para  los 
ajenos ,  enterado  de  que  me  serviréis  en  este 
punto  con  el  esmero  que  tengo  esperimeotado 
en  otros  muchos,  os  ordeno  y  mando,  que  auxj> 
Ii<  is.  por  todos  medios  al  sobredicho  D.  Gaspar 
Uuuifacio,  en  cuanto  conceptuéis  conducente  á 


neficio  de  las  aguas  intermedias ,  obvio  se  bacín  tan  importante  objeto ,  y  desde  loego  acuda»  á 
enióncr  s  el  desembocadcrodegracoa  j  vinoa  de  proporcionar  el  caudal  que  oa  cupiere,  para  el 
casulla ,  para  todas  parles.  coste  y  ejecución  de  toda  la  empreaa ,  y  vuestio 
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afán  y  celo  sirva  de  «jempio  á  ios  demás  pue- 
blos ,  pues  con  Mtoprooedereit debida  y  grata- 
mente para  ui  servicio. 

Yo  el  Rej.  * 


A  pcaardedispoBlcioo  tan  ternioaiite  y  enea- 

recida,  cada  vino  á  verificarse  ,  pu*  s  ea  1736» 
tao  solas  dos  fegiias  liahia  corrientes  de  las  vein- 
te y  cuatro  que  mediao  eolre  Sevilla  ;  Córdo- 
ba. Cuando  la  francesada  del  introso  Jtmé ,  los 
USnriMdom.  con  sus  patrañas  acostumbradas, 
aparentaron  habilitar  la  navegación  hastn  Cói^ 
(Jova,  en  cuatro  meses»  pero  un  la  realidad  todo 
-vioQ  á  quvdar,  como  estaba  anteriormente. 

En  estado  de  embrión  permanecen  también 
las  obras  emprendidas  en  el  si^io  XVII  para 
encajonar  y  habilitar  los  cauces  de)  Ebro  y  Due- 
ro, 7  otro  tanto  sucedió  con  las  faenas  ejecnta* 
das,  bajo  ia  dirección  de  Luis  Carduchi  y  Julio 
Martfli  ,  para  arreglar  la  corricntí»  del  T^jo  en- 
tre Liüboa  y  Toledo ,  }'  no  quedó  ni  atonto  del 
intento. 

En  la  menoría  de  Cárlosll,  tos  coroneles  Grn» 
Detibergs  ,  in  je nieros  flamencos ,  se  brindaron  á 
la  rejenta  ,  para  ejecutar  ia  propuesta  de  An- 
loneK,  abriendo  el  canal  con  las  agnas  del 
Blanzanares  y  el  J^raina,  para  enlazar  el  Tajo 
con  el  Duero;  mas  los  consejeros  de  Anade  Aus- 
tria, se  opusieron  eUcazmente  al  iolenlo,  cuya 
ejeencioo  eonceptnaron  absolotamente  iroposi« 
Sin  *»nibar|;o,  al  ofrecerlos  empresarios  el 
defióüitode  un  millón  de  reales, en  atianzamien- 
to  del  acierto,  la  rejenta  se  avino  á  nombrar  una 
oomi»ion  que  se  enterase  de  sns  pormeoorn,  y 
entre  sus  ¡ndivi«lnn«;  asoma  D.  Francisco  Ramos 
del  Manzano  t  consejero  de  estado,  y  uno  de  los 
juristas  descollantes  de  aquella  temporada* 

Recelosa  se  mostró  aquella  jnota  eon  la  pro* 
puesta  de  los  injf-niiM'os  ,  ya  porque  ,  negun  opi- 
na Caropomaoes,  la  mayor  parte  de  sus  Indivi- 
duos se  hallase  ajenísima  de  lodo  conocimiento 
bidriulico  y  aun  mstemitieo ,  ó  bien  que  la  ig- 
norancia jeneral.en  aquellos  puntos  r^icanzase al 
mismo  Maozaqo.  Por  fin  tras  largas  dificultades, 
se  emprendieron  las  faenas ,  mas  cesaron  lae- 
go,por  falta  de  caudales.  Httbo  después  olro 
provrrlo,  para  habilitar  el  cauce  de!  Gnadifina 
bajkla  UaUajuz,  pero  quedó  igualmente  sin  re< 
soltado. 

infausto  venia  i  aer  siempre  t  i  desempeño  de 
tamaños  intentos,  pues  todos  absolutamente  se 
malograron ,  y  asi  ni  los  Felipes  austríacos ,  ni 
Cárlos  n  lograron  el  desabogo  de  no  solo  rio 
para  la  oavegicíoo  ,  ni  abrieron  nnasola  ace- 
quia, para  el  fomento  del  ri^  y  del  eomercio 
interior. 

Debia  la  EspaBa  mocbas  acequias  á  loa  mo> 


ESPAÑA.  • 

riscos  ,  parliciilarmeate  en  Granada  ,  Murcia  y 
Valencia,  mas  iervian  iSnicamente  para  el  riego. 

El  canal  <le  Aragón  ,  que  enlaza  á  TuHHa  con 
Zaragoza,  se  empezó  ya  en  1528,  bajo  el  reinado 
de  Carlos  V ,  y  por  esto  se  apellida  jeneralmeo* 
te  imperial;  pero  todas  sus  faenas  quedaron  sus- 
pensas }  casi  desbaratadas,  b.ijo  todos  io^  sobe- 
rjuos  intermedios,  basta  quf  en  tiempo  de  Cár- 
los UI ,  lo  tomó  á  su  cargo  el  gran  patricio  Don 
Ramón  Piftatelí,  de  la  «  sdai  i  c  ida  alcurnia  del 
conde  de  Fuentes.  Todos  los  <lfniás  ranales, co- 
ma el  de  Castilla,  bastante  adelantado,  y  otros 
meramente  eu  proyecto  ,  son  taiiibfen  del  tiem- 
po de  Cárloa  III. 

Permanfctcrnn  rn  !ns  sr^Ios  XV!  v  WII  casi 
lodos  [os  puertos  de  KripuQa  ,  cuaifs  los  babia 
planteado  la  misma  naturslexa  ,  sin  que  la  ma* 
no  del  hombre  se  acercase  á  mejorarlos.  El  fon- 
deadero de  Sin  Stdi  isiian  era  de  poquísimo  res- 
guardo contra  los  temporales,  y  las  oavrs  de 
guerra  teniao  que  inl^roaneeo  Pasajes,  donde 
tampoco  babia  muelle,  ni  d'efeosa  alguna  arti- 
ficial. 

Había  entre  Asturias  y  Gslicia  mas  de  treinta 
puertos  ,  sin  que  asomase  apenaa  bajel  algono 
mercante,  desconociendo  jencralmente  los  es- 

t ra n joros  el  capacísimo  de  Vif»o :  cnanto  mas 
que  la  internación  de  mercancías  desde  aqnella 
costa  por  el  reino  de  León,  era  coslosfsfms.  Rl 
puerto  de  Santander  >acia  tan  solitario  como  el 
de  Vii^n  ,  <iin  qm?  se  liaya  obrado  i^u  r]  con  al« 
gun  esmero,  basta  tinestkl  siglo  XVlil. 

Carecían  además  los  pttertoa  de  fortificacio* 
oes  competentes,  psra  so  resguardo ,  y  asf  eran 
m»ty  obvias  sus  entradas  paro  ct>a!(jMÍer  enrroi- 
go  armado.  Bajo  este  concepto,  se  presentó  una 
memoria  é  Enrique  IV  de  Francia ,  aeoosejáq» 
dolé  que  se  apropiase  el  puerto  de  Alfsqties, 
desde  donde  á  toda  bnrase  podría  iuternar  Rbro 
arriba,  y  señorear  Cataluña,  Valencia  y  parle  de 
Aragón. 

Los  Ingleses  en  1587  ,  a  tro  pallaron  la  bahía 
de  Cádiz ,  destru  vendí)  hasta  veinte  y  sí'is  bu- 
ques de  guerra,  anclados  en  su  interior;  repitie» 
ron  su  operadon  en  t596,  y  el  almirante  D.  Die- 
go de  Sotomsgror  incendió  an  misma  escuadra, 
para  que  no  cayese  e»  manos  del  enemigo.  El 
almirante  francés  D'Clslrees  bombardeó  eu  1691 
á  Bafoeinna ,  y  arrojó  dos  mil  bombas  en  Ali' 
cante.  FíD  el  srrsoque  de  la  guerra  de  anoesion, 
los  Ingleses,  siempre  astutos  v  mercantiles, 
apoderaron  alevosamente  de  Jibialtar  absolu- 
tamente iodefénso ,  aBsnzando,  con  la  paz  de 
Ulrecht,  la  posesión  de  aquel  peBon  inespugna- 
ble,  que  señorea  el  estrecho»  y  que  siguen  to- 
davía usurpando  en  nuestros  dias. 
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itie^  en  Uu  wmunicaciona  por  ¡nar  y  por  íierra.  —  Salteamiento»  mce$ante$  por  lo»  camino».  — 
Ptfitítfi9i  hortwmm  por  ta$  eotta$  de  Etpaña.  —  Zozobra  continua  de  los  naturales.  —  A»(dtos 
repetidos  de  la  morisma.  —  Atalayas  y  torres  para  miiú  y  éefema.  —  Piratería»  mayom  por  to- 
dos los  puerfox  ij  plaijas  dt  aaéa»  Amérkoá,  —  Armamenio»  UrribUs  dettinado»  «qmtci  y  dew^ 
frenadamente  al  intento. 


Krnn  las  comiintcacioDcs  iníi  rIoi  e<!,  no  solo 
}i8U8adaii  y  trabajosas  ,  siDoaUtüuaft  ei.  esU'eioo 
•rrietgadM ,  y  aun  el  •rrojo  ea  aquella  profe- 
atoo  aaiteidor» ,  solia  merecer  iiua  capéele  áo 
paamoeo  la  nación  entera. 

Varios  de  los  héroes  teatrales  eo  Calderón  vie- 
nen á  ser  unoa  capetacea  de  bandolero» «  y  el 
gran  Cenraoles ,  tan  aTecUioso  y  trascendental 
en  stis  jeneralidadfs,  oo  deja  de  tratar  al  saltea- 
dor Aoque  Guiuart  con  algunos  asomos  de  loi- 
raniento. 

Cabe  quiais  ackacar  aquella  vulgaridad  Un 

desatinada  ,  á  las  círcunslanoias  peciilínn'stmns 
en  que  se  halló  la  España  por  la  edad  media.  Las 
corrcrtof  contra  la  morisma  solían  ser  unoa 
avaooea  deguerrillas,  reducidas  á  talar  y  robar, 
según  la  espresion  que  ii«,a  cou  frecuencia  Ma- 
riana i  y  luego  tras  la  cnoqui&ta  ,  ó  sin  «Ha  ,  los 

Soerrilleroa  se  troeabao  obf  lamente  en  mI|m« 
ores,  y  la  nombradla  de  los  triiinfos  salpicaba 
algunas  cliíspas  de  gloria  sobre  aquellos  valeu* 
iones. 

Apellidábanse  iandoieroi  loa  militaroa  deape- 

didos  que  paraban  en  salteadores  ,  v  cd  tiempo 
lie  Felipe  II  teDÍnu  ,  cuando  menos  ,  plagada  la 
£spaiia  eiiltira ,  y  atropcUaban  con  mas  ó  oje- 
oosdeaenfreoo  al  vecindario;  y  luego  la  juatieta 

venal  ó  int  rlro'ín,  car  rirmli)  nbsoliitamente  de 
policía,  castigaba  cou  criminal  flojedad,  ó  en 
mera  apariencia, á  los  malhechores. 

Por  todo  el  siglo  XVII  fué  Sierra  Horton  gua* 
ridn  intransitable  de  salteadores,  lleras  y  vena- 
dos ,  pues  vino  á  quedar  yerma  con  la  espulsion 
de  loa  moros,  sin  que  se  repoblase  basta  el  rei- 
nado  de  Cirios  III.  Eapueatísimo  en  el  atrave- 
sar aquellas  inalp/ns,  siendo  no  menos  arries- 
gado el  Ira  osi  Lar  por  la  anchurosa  Mancha,  ó  por 
loa  desfiladeroa  de  Galicia,  pues  no  faltaba  algún 
matorral  donde  emboscarse  e)  Mancbego  pert 
atraer  en  aoeeho,  y  loego  abalaotarsey  deavali- 


jar  al  mercaderil !n  quf  no  iba  pertrecliado eoD 

su  escolta  de  escopei^rot. 

Era  ya  como  refrán  el  dicho  vulgar  de  que  las 
ventas  de  Guadarrama  y  de  olri)>i  parajes,  erau 
otras  tantas  guaridas  de  bandoleros.  La  ciudad 
de  Tudela  sobre  el  confin  de  Aragón,  Castilla  y 
Navarra,  aotiasarel  paradero  déjente  desman- 
dada ,  y  se  agolpaban  por  lo  mas  en  cuadrilla, 
pira  saltear  luego  maa  áau  salvo.  Se  «sociaban  k 
veces  con  los  cootrabamUatas ,  y  eu tunees  ba- 
dán frente,  con  atros  dea^ro,é  la  mltma  troj». 
Llegó  á  tal  osadía  el  desenfreno,  que  Felipe  II 
acudió  al  arbitrio  de  calificarlo  imperiosamente 
de  caso  de  iuquisicioo  ,  y  encargó  al  tribunal 
abrasador  el  conocimiento  de  aquellaa  causas. 
Pero  se  frustaron  los  conatos  del  santo  oficio, 
para  cstemiinar  ,  romo  impíos  y  sr>rríI("[;os  ,  á 
cuantos  clialau«:s  knabau  caballos  cu  ir  rancia  ó 
donde  quiera* 

F.i)  aumento  fin?  siempre  aquel  desmán  con 
t'elipe  ill  y  sus  endebles  sucesores,  pues  las  cua- 
drillas de  couU'dbaudistas  ,  iufesladores  (lerpé- 
tMoa  del  Pirineo  y  ooataa  de  amboa  marea ,  se 
abanderizaron  con  los  salteadores  ,  qne  Ies  sir- 
vieron de  auxiliares  para  cootrarestar,  en  pelea 
campal,  á  cuerpos  cou&iderables  de  tropa  ;  suce- 
diendo otro  tanto  por  la  raya  de  Portugal,  don- 
de  f!  desfiladero  de  KsUcas  ,  en  la  provincia  de 
/araors,  viuo  á  ser  el  apostadero  de  (xiotrabaa* 
distan  leoneses ,  y  al  miamo  tiempo  asilo  para 
malbechorea  fnjitivM  de  eotnmboa  países. 

Espuestísimo  pues ,  como  te  ba  dicho ,  iba 
siempre  el  viandante  por  E^paíSa,  horrorizándo- 
le de  continuo  el  montón  de  piedras  y  la  cruz 
de  madera  que  le  decía  conceptuoaa  y  descon- 
soladamente <'/<r  ma/io  afri^Ai  Acontecía,  hasta 
en  las  misoaas  poblaciones,  ver  sobre  alguna 
puerta  au  crocacita  negra  coa  el  rétoto :  aqui 
murió 4e  desgrmeui,..  Menudeában  tan  lügubrea 
tealimooioiann  por  las  callea  de  Valencia  y  de 
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otras  cíuMm.  dMB»ndo  por  vqilancw  y  «iMr> 

miento. 

Babia,  basta  en  Madrid, ciiadn ¿las  de  rateros , 
hvmaMdoioimlmqne  vagaban  por  lasprofía* 
elwhtíendolM  «tremado  el  (leseiifNBO,que  en 
IClOesrrIhia  un  iiiglds  á  Lóndn**.  :  de  al^in 
tiüoipoá  e&la  parte,  apenas  ivAy  noche  en  que 
DO  se  cometa  algon  atsntado ,  con  jeotea  de  to< 
da  jerarquía.»  Al  vi«itr,  mwhoa  qnoaapracbH 
ban  de  cuerdos  ,  ihnn  con  sn  repuesto  aparte, 
para  traaaijir  con  los  salteadores  que  estaban 
siamiNne en  acecho  y  i  tn  saliw,  para  tamailaa 
empresas. 

F.n  !a  n»onorí,i  de  Cár'o»  II,  acudió  f1  rorre- 
jtüordt:  Madrid,  repcudamente  á  la  rejenta  con 
inatancia,  para  q«e  providenctoae  la  salida  del 
rejimieoto  de  Aytoua  ,  cuya  soldadesca  se  la- 
deaba con  los  lidrcnes  para  despojar  á  Ins  tran- 
t»euute&.  En  el  correo  despachado  |ior  el 
embajador  de  Francia  quedó  abaolnlamoote  en 

CTTOfS,  a  cinco  legiiíisde  la  ca|)itHl,  sin  que  na- 
die estrañase  aquel  desacato,  habiendo  ^  li  sa- 
zón, basta  tres  cnadrillas  de  büudolero&,  por  los 
«Irededorea  de  la  oorte. 

Padecieron  fti  ^ran  niaocra  esta  horrenda  pla- 
ga las  provinctaü  italianas  del  dominio  español, 
hirviendo ,  en  parlicolar  el  reino  de  Nápoles» 
do  gabinas  que  vivían  dnkamente  de  salteamien- 
tf>  y  matanza.  Incorporáronse  todas  un  día  í  las 
órdenes  de  un  adalid,  llamado  Marco  Berardi  de 
Goreuxa ,  y  coronándeao  enal  monarca  ,  capí- 
tancéndo  haata  mil  y  quiolentee  hom bres,  y  der- 
rotando  cuanta  fropn  salió  contra  el ,  de  modo 
que  se  hizo  for^Odoet  lormalirar  uoa  espedicioo 
givndioea  para  eslermioerlo. 

Én  1690, el  coode  Alfonso  Picolominí  dcsme* 
rece  Irt  fM-ívanxa  del  gran  duque  de  Toscana, 
acaudilla  las  varias  gabillas  salteadoras  del  rei- 
no deüápolea  y  de  loa  ealadoa  de  la  Iglesia  ,  y 
entÓDCea  d  Tlrey  conde  de  Miranda  envia  tro» 
pas  nnmerotíís  pApi  acorralar  n  Ins  f  irajidoaen 
sus  madrigueras  ,  y  por  el  pronto,  según  Her- 
rera ,  fueron  todas  reehacadas. 

Con  efecto,  el  siooihnero  de  bandoleros,  prác* 
ticos  del  terreno  y  relacionados  lodos  rnn  lo» 
vecindarios,  imposibilitaron  al  virey  el  repetir 
la  eapedicion,  y  aaf  eoutinnaroo  por  algún  tiem- 
po  seBoreandü  y  <  sqniloMndo  campiñas  y  al- 
deas, y  la  nobleza  de  tierra  adentro  los  surtía 
de  municiones ,  para  tenerlos  gratos  y  vivir  en 
salvo  de  sns  tropelias ,  llegando  al  csiremo  dé 
!  ri  ti  c!a  ríes  con  cnanto  se  Íes  pudiera  ofrecer.GOtt 
lales rendimientos-vinieron  losforajidosñ  tomar 
tantas  alas,  que  pasaban,  á  Caer  de  soberanos, 
¿Henea  á  loa  pnebtos  ,  y  nadie  oaaba  deaobede- 
ccrlns   ^npena  de  castigo  tremendo  y  ejecutivo. 

Creció  mas  y  mas  el  desenfreno  con  los  suce- 
sores de  Felipe  11  y  así  Micedio  que  en  iQ7ú  los 


forajidos,  despoea  de  talar  loa  territorios  de  Re- 

jio  y  deMclazo  ,  se  arrinconaron  por  la  Calabria, 
y  derrotando  alai  milicias  en  «laUas  contra  ellos, 
saquearon  laa cercanía» de  Mtratea.  El  marqués 
de  los  Veles ,  vírey  de  Nápoles,  arrestó  al  mar- 
qués de  \fiiriano  ,  sumamente  iniciado  de  cor- 
responsal lulimo  de  loa  bandoleros,  y  luego  im- 
puso  on  aubaídio  jeneral »  paro  eouaegoir  so  es* 

termiiiio. 

Mt'nos  res^ruardo  lograba  todavía  el  comercio 
manlwno  ,  pues  mil  coriutnos  pirateaban  por  las 
costas  del  Medilerráoeo ,  mientras  tas  ruentss 
naval^vapbao,  (»B  otros  objetos,  por  las  leja- 
nías del  Océano.  T.lepsron  Inego  los  berberiscos 
ba^ta  el  punto  de  avasallar  absolutamente  el 
Mediterráneo.  Solían  serademismoriacosorino- 
dos  de  Valencia  y  Granada,  relacionados  con  Io.h 
remanentes  m  Ksi>ann  ,  y  como  se  bailaban  tan 
enterados  del  pormenor  de  la  costa ,  la  seguían 
toda,  aterrando  y  borrorisando  á  ios  moradores. 
Solían  internarse  por  el  Fbro  ,  el  Júcaró  el  Se- 
gura arriba  ,  y  saquear  campiñas  y  aldeas  ,  i 
veces  basta  diez  ó  doce  leguas  del  mar ;  y  luego 
sos  javequillos  Iqerfstmos  borlaban  la  vijilancia 
V  el  amago  (le  bájelos  mayor«a,qoe  no  abertaban 
á  darles  alcance. 

Hallábase  Felipe  11  eu  Valencia ,  el  ano  de 
iM4 ,  cuando  nn  corsario  se  abalanió  á  un  bu* 

que  sumamente  interesado  ,  y  ern  el  Inrro  Aja* 
¿a ,  ya  roujr  nombrado  por  sus  arrojos  y  malda« 
des.  Traía  sos  bajelillos  ooo  machos  remeros  y 
cercando  y  asalUndo  el  barco  espafiol ,  le  apresó 

al  fio  y  se  lo  llevó  á  presencia  del  rey  atónito. 
Iba  el  apresador  con  grao  pansa  y  se  ñor  io  o.s< 
teolando  sn  trofeo,  y  lo  condujo  u  un  pefissoo 
incontrastable,  sobre  Ir  cosía  africana,  donde  loa 
berberiscos  habían  construido  un  castillejo,  lla- 
mado Vetez ,  que  les  bacía  veces  de  arsenal ,  y 
armaban  alMsns  bajeles ,  para  luego  abalancarse 
á  las  presas  ,  i  las  costas  de  Kspaña. 

ArrojTfifíiiino  ei'a  trunhtí'n  el  pirata  arjülino 
Moiatu  Raez,  asaltador  incesante  de  todos  loa 
pnobloe  marftimoa  de  la  Ponfosola.  Juntáronse 
en  1&95  las  galeras  de  B^pafia,  Jdnova  y  Malta, 
y  al  irle  á  los  alcances  ,  so  gnareció  en  on  puer- 
to de  Proveoza ;  pues  Enrique  IV  ,  á  impulsos 
de  su  enoono  implacable  eoolra  Felipe  11,  ai  re- 
medo de  Franci?ico  I,  se  había  amistado  con  los 
Turcos  ,y  así  los  puertos  de  Marsella  y  Tolón 
solían  servir  de  guarida  á  la  piratería  afric  ana. 

Pernal  corsario  mas  tremendo  de  aquellos 
tiempos  era  un  renegado  calabrés  ,  llamado  Ci- 
gala ,  que  sentó  pla/n  en  las  j^nleras  del  sultán. 
Se  granjeó  desde  luego  Un  suma  uoiubradÍH,que 
Selitn  II  soUa  coofisrie  el  mando  de  escuadra* 
poderosas,  como  de  sesenta  á  ocbenta  naves, 
ron  las  cuales  andaba  estremeciendo  y  asolando 
las  costas  de  Sicilia ,  JNápole»;  España.  Huiau 
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acá  y  acullá  los  vecÍDdarios  á  su  menor  asomo, 
y  quedaado  aldeas  y  pueblos  enteros  desiertos, 
«rao  Inego  inmensos  sus  despojos ,  terciando 
tanibieo  con  él  los  Uscoques,  quieoas  solían  pi- 
ratear por  el  Adriático. 

El  renegado  griego  Dalí  Mamí ,  al  p-ir  del  ve- 
neciano Axan-Aga,  con  quien  estuvo  Cervantes 
d««  I  .selavo  cerca  de  seis  aSoa,  coa»pitterOD  con 
Cifí.ila  t  ti  arrojo  y  desenfreno. 

Destrozada  la  Invencible  por  ln«  bravios  ura- 
canes ,  se  abalanzaron  mas  y  mas  Turcos  y  llo- 
ros sobre  las  costas  de  Cataluña,  Valencia,  Mur- 
cia y  ías  Andalucías.  A  fiocs  del  .m-IoXVI,  pro- 
puso Cainpaoeia  que  se  crease  una  órden  pecu- 
liar <le  caballeros ,  al  ioteoto  de  resguardar  la 
marina  mercante,  y  en  su  escritj  famoso  dedi* 
cado  al  rey  de  nspaila  ,  le  aconsejaba  diese  esta 
carret  a  á  los  segundones  de  la  oobleza  •  pre- 
miando i  loa  sobresalientes  con  sos  debidos  gra- 
dos  en  la  mar  ina  real. 

Mas  Felipe  ni  aceptó  aquelh  profuiesta  ,  ni 
dedicó  tampoco  el  menor  conato  para  escudar 
á  sus  indefensos  sdbdltos,coDtra  loa  estragos  de 
la  piinten'a  lierberisca.  Con  e  ti-  (!\sa  tu  faro  ce- 
só el  comercio  hácia  entre  Barcelona  y  Valencia, 
entre  Alicante  y  Almería  y  entre  este  y  Málaga; 
y  ealóncés  loa  attraDjeros,  maa  bien  pertrecha* 
dos  ,  se  lo  apropian  todo,  llegando  la  zo/obra 
basta  el  estremo,  que  ni  aun  los  pescadores  coa 
sos  barquillas  oñibao  desviarse  á  largo  trecho 
<le  la  costa ;  poea  loa  píratu  iban  apresiudoloa 
á  centenares,  p.in  luego  venderlos  por  esclavos, 
en  ios  mercado»  de  Arjel ,  de  Túnez  ó  de  Trípo- 
li ,  y  así  vinieron  i  dmpoblarse,  basta  las  pro* 
ductiva*!  y  concurridísimas  almadrabas. 

Con  efecto,  la  de  Couil  solia  antes  rendir  al 
duque  de  Medina  Sidooia,  hasta  cerca  de  cien 
mil  ducados  al  «fio ,  y  en  tiempo  de  Cárloa  II, 
vinieron  á  quedar  reducidos  á  la  octava  parte. 
De  resultas  ilesapnrecitTon  casi  totalmente  los 
pescadores,  entre  los  cuales  se  solia  rcclutar  la 
mejor  marinería ,  llamada  de  natrfeiila. 

Los  Catalanes  fueron  loa  mas  perdidoaoa ooQ 
las  piraterías  btM  bri  iscas,  pues  desde  muy  anti- 
guo,luvierou  sus  coHsales  en  Túnez,  en  el  Cairo, 
«n  Gonslantioopla  y  en  Alejandría.  Poquísimo 
quebranto  caij&ó  á  su  comereioei  descubrimien- 
to de  entrambas  Indias,  puesto  que  Carlos  Y  so- 
lia blasonar  mas  del  dictado  de  conde  de  Barcelo- 
na que  del  tan  codiciado  de  emperador  romano. 

So  incorporaciott  á  ta  corona  de  Castilla  fué  «1 
primer  móvil  pr>r,'i  »•!  e^t'-rminir»  tic  sn  comer- 
cio,  pues  les  precisaron  lu.s  Castellanos  á  ter- 
ciar eo  sos  guerras  y  en  sus  desastres,  sin  aso- 
ciarlos i  la  contrahLioii  de  Méjico  y  del  Peni/ 
Acorralados  en  el  ftlediierráneo  ,  lus  Catalanes 
lloraron  luego  sus  relaciones  levantinas  ata- 
jadas todas  por  loa  Tnrco»  y  loa  Berberiscoa. 


Además  la  couquísf»  de  Ejíplo  por  Selim  11,  e! 
establecimiento  de  rejencias  en  Arjel ,  Tüoex  y 
Trípoli,  que  se  plantearon  á  continuación,  y  laa 
victorias  navalesqoe  i  veceaaleaasaronlo.i  Tur» 

co.s  aun  Cdntra  las  mismas  escn  nlras  Kspnñ:! 
y  Venecia  .  lo»  f«iernn  escluyenüt>  del  comercio 
de  Alejandría,  de  Rtrairna  y  de  Constanlinopla. 

Ta  lio  se  arriesgaron  á  emprender  viajea  dila- 
tados, tiraiii/in  tn  li  media  lima  los  mares,  y 
así  tuvieron  que  lorliíicarse  en  su  propia  casa, 
contra  la  plaga  de  loe  frecorntea  desembarcos, 
construyendo  castillejos  i  Iss  embocaduras  del 
Ebro  y  dt  l  T.lobre^at,  y  tomando  al  fiu  de  oslre- 
mo  á  eslremo  la  costa,  para  avisarse  mútna- 
mente.por  medio  de  seffatea,del  menorasomo  do 
novedad.  Defraudada  yailel  tráfico  levantino,  y 
escluida  del  gran  romcrcio  de  Iudt;is  ¡xir  la  mo- 
narquía que  la  dn:aiuaba  ,  Calaluüa  tuvo  que 
concentrarse  en  sf  misma ,  penando  siempre 
mas  y  mas,  hasta  el  advenimieoCodelos  Borbo> 
nes. 

Itl.spue&t!simas  yacen  también  las  proviucius 
del  mar  atlántico  á  loa  embates  de  la  piratería, 
pues  en  l  .',78  el  moro  Fanar  atravesó  el  estrecho 
de  Jibraltar,  y  bejando  todo  Portugal  desembar- 
có en  Galicia ,  sorprendió  los  pueblos  de  Muu- 
jla  y  Camarinas,  loa  incendió  y  vendió  por  es- 
clavos á  sus  moradoi*es.  F!  de  octubre  de  1606, 
otro  corsario  morisco  asomó  por  la  embocadura 
del  Tajo ,  y  se  apoderó  de  una  caravela  portu* 
guesa  fondeada  en  el  puerto  do  Cascae< .  Los 
armadores  déla  Rochela  anduvieron  íiifeslantin 
las  co&tas  de  Asturias  y  de  Vizraya,  por  espacio 
de  mas  de  cuatro  aSos. 

A  impulsos  de  su  eooOllO  rclijíoso,  OOBCifp* 
liiabaii  usar  de  lejiün.as  represalias,  saqueando 
poblaciones  indefeuMs  v  apresando  naves. raer- 
cafrtaa.  Cuando  Lanour,  apellidado  Brato  de 
hierro  cayó  en  manos  de  los  Españoles  ,  guer- 
reando contra  ellos  en  Flándí  S,  tuvieron  muy 
presente,  que  siendo  gobernador  de  la  Rochela, 
habla  eataduaio  cesar  botando  y  armando  bn- 
queaeontra  ellos ,  y  en  veogania  le  atormenta- 
ron con  crudo  cautiverio,  por  espacio  d«  seis 
aüos  de  martirio. 

Siguieron  alevosamente  los  Rochelesea  pira- 
teando, aun  después  del  tratado  de  Desvine, 
ri!stal)!ecedor  de  la  pa/  entre  K^pnna  y  Francia, 
y  durante  el  reinado  de  Enrique  IV, estuvieron 
mas  y  maa  apresando  naves,  y  ae  propaaaroa 
todavía  mucho  roas  y  se  insolentaron  desafora- 
damente, con  las  al.isfte  sus  afortunados  robos; 
y  por  mas  que  María  de  Mediéis  oireció  declara- 
damaote  dar  aattafacdoo  al  rey  de  Espalla.  harto 
desvalido  se  mostró  á  su  jiesar,  para  con  un  pue- 
blo que  estaba  como  encabezando  la  repdblica 
protestante. 

Cuando  por  fiu  Richélieu  formaliaóel  aitiodt 
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aquella  plaza;  envió  también  Felipe  IV  basta 
d'ivT.  V  seis  navps  puerra  ,  pero  mal  pertre- 
chadas ,  y  que  al  adorno  de  mayore»  fuer/as  in« 
gleMt  tiiví«ron  que  retirarte  á  lo«  poerloa  de 
K>>|)an3.  Vence  por  íin  Richelieu, y  atajé laa  pi- 
ra liarías  da  loa  Rócheteles. 

Pero  &igueD  lu&  malvados  berberiscos  iofes- 
laoJo  laa  ooataa  caDtábrieas  ,  y  á  lo  iDejor  ae 

incotporan  con  los  saltrEulnres  ingleses  para 
abalauzarse  á  las  Üola&  cu  &u  travesía  de  las 
Américas.  Eo  1665  la  nave  Mai'garita ,  cuyocar» 
garaeolo  ascendía  al  valor  de  oerce  de  ciiareobi 
miltones  de  reales ,  en  dinero  y  mercancías  ,  se 
vió  de  re|>eole  combatida .  á  la  vista  de  los 
demás  galeooei,  por  cioco  bajelea  eoraarioa,  eo 
estrecha  y  di(;na  hermandad  ,  tres  moríaooa  y 
(Un  inglt-si-;  rr:\s  pelea  reñidísima  <le  uno  con 
cinco  ,  tuvo  que  amainar  la  Mai^rita  ,  y  con- 
ducida A  Jéoova « loe  piratas  de  naeionea  tao  di- 
verjas, ae  reparlierou  con  algazara  iofernal  su 
riquísima  presa ,  apropia ndo^ic  l.i  innrisinn  t-I 
dinero  >  la  cochinilla  ,  y  dejando  á  ios  Ingle&es 
laoave»  auoque  muy  malparada,  y  luego  el 
ttoipeehci,  el  ceceo  y  las  demás  merca  odas.  Loa 
prisioneros  ,  eu  nümero  de  cnalrocienlos  ,  mu- 
chos de  ellos  empleados  eu  ludias »  fueron  veu- 
dldoe  eomoeaclavoa. 

Era  á  la  sazón  el  duque  de  AlbnrqUerque  el 
almirante  jeneral  ,  y  al  verse  en  rá<)i/  reducido 
a  lolai  inacción  .  representó  al  gobierno  que  ni 
oav<oe  DI  salare»  ae  bailaban  eo  estado  de  salir 
al  mar  ,  y  el  conde  de  Cssirillo  ,  pn^sidente  del 
consejo  de  Hacienda,  le  conUstó  ,  que  el  erario 
>acia  exhausto ,  y  aun  le  llegó  á  decir  que  no 
cabía  A  la  uecioo  el  costear  ta  armada.  Perma- 
neció así  con  eTeclo  en  inacción  ,  esperanzando 
á  ciegas,  que  aiguii  príncipe  se  <!igaase  por  fin 
e&carmenlar  la  piratería  berberisca. 

Enióoceael  ref  de  Fraocie  quiso  reugnardar 
Jas  flotas,  por  manto  algunos  siíbdllos  sn>os, 
iuieresadus  en  aquel  comercio,  se  lu  hnhiau  pe- 
dido ,  y  se  aferró  en  el  mismo  sistema  hasta  el 
fio  del  reinado  de  Carlos  II,  pero  sin  dsr  ya  mas 
embale  á  los  Arjeliims  qii iencs  siguieron  pira- 
teaudo  á  los  Empatióles  sin  contraste  alguno  ; 
pero  á  lo  menos  Luis  XIV  envió  diez  itavius  , 
para  salir  al  eneneoiro  á  la  flola  y  escodarle  hes- 
t  1  llegará  salvamento  ,  después  que  re(■!la/a^en 
á  lodo  trance  á  cuantas  osa^o  incomoda rl.i. 

Mientras  aquella  España  triunfadora  eo  algún 
tiempo  del  sur  al  norte  y  del  oriente  al  oeaeo, 
vHcia  ahora  exánime  y  espticsta  á  los  embates  dfi 
Turquía  ,  Trípoli ,  Arjel  y  Túnez ,  unos  piratas 
nuevos  que  se  lismaron  bárbaramente ^//¿«¿i- 
res  ,  que  por  lo  mas  eran  Int^lcses  y  Franceses, 
echaban  el  resto  de  su  atroz  desenfreno,  infes- 
tando las  costas  diiatidas  y  riquísimas  de  Mé* 
jico  y  del  Perd. 
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Había  el  traladode  Vervios  ajustado  la  paz  en* 
Ire  España  y  Francia  ,  con  las  colonias  de  en- 
Iramba»  potencias.  Pero  mediaba  uu  articulo 
reservado  que  ponía  cierlaa  corUpisat  al  con- 
junto  de  aquellas  d¡s()osiciones,  pnes  se  delinea- 
ruu  rumboü  con  todo  loque  se  llamó  estrambó- 
ticamente el  recinto  de  las  Ami»lades,  por  el  me- 
diodía y  el  occidente.  Se  pactó  en  soma ,  que 
alleii  lr  r!  trópico  <lf  Crincer  al  sur,  y  ni  ní'stede 
las  Terceras,  no  mediaría  paz  ,  de  modo  que  las 
navea  de  entrambas  naciones  que  se  tropeaasen 
fuera  de  aquellas  líneas,  podían  batallar  como 
enemigas ,  dando  ^  nr  justas  y  debidas  cuar^lns 
presav  se  hiciesen  mutuamente  ,  sin  quebranto 
de  la  paz  ajustada  ,  por  aquella  demasía  apa« 
rente. 

Comunicaron  verbalmente  los  ministros  de 
Eurique  IV  la  cláusula  encubierta  á  lu&  nego- 
ciantes de  los  puertos,  y  entonces  se  dispusieron 
armadores  de  Havre  ,  I)ic[>[>e  y  San  Malo  á  con» 
tf.-ibaudear  por  todo  el  piéhijío  ,  perlrechídos 
muy  en  guerra ,  y  en  ademan  de  pelear  cou 
coeutos  buques  les  saliesen  al  encaeniro;  apre* 
«ando  desde  luego  á  todo  bqel  que  descubrie- 
sen fuera  de  la  línea  pactada  ,  y  separado  de  las 
fluías.  Colmados  resultaban  aquellos  viajes,  y 
por  mes  que  acudiese  y  alegase  el  embejeder  es- 
pañol, ante  el  ministerio  francés  ,  todo  venía  á 
declararse,  mediando  el  requisito  del  ámbito 
convenido  ,  por  de  buena  presa. 

Deaeotendidroose  entóncee  de  lodo  jdoero  do 
comercio  muchos  armadores,  con  el  cebo  de  su 
|)iralaría.  pnfs|reduudaba  en  mucho  mayor  [)ro- 
vecho  quH  el  Ira fíco  decoroso  y  corrieule,>  i»u  vil 
codída  los  arrojó  i  eapreaea  temerariaa.  En- 
compadraron luego  000  otroa  aventureros  de 
Holanda  y  de  Inglaterra,  para  <')b<?rcar  mas  y  mas 
arrojos,  cu  pos  de  su  anhelada  gauaucía  ,  y  en- 
tónoes  se  titularon  Individuos  de  la  Hermandad 

de  las  costas  ,  (\  filihusticret. 

I^s  mas  denodados  ,  como  <í  mediados  del  si- 
glo XVII ,  poblaron  la  islilla  de  la  TurlugM  ,  al 
norte  de  Santo  Domingo.  Do»  veces  arrojados 
de  allí  por  los  Españoles  ,  otras  tantas  se  rehi- 
cieron, rurtíOcándose  en  términos  que  vinieron 
á  formalizar  una  cíudadeia  incontrastable.  So- 
lían dispararse  desde  allí  de  vdnte  en  veinte,  eu 
rnahfiiiera  embarcación,  á  vtres  ^iIl  víveres,  sin 
brújula  y  sin  velas,  y  en  descubriendo  algún  bu- 
que mercante searrojaban  en  su  dtmanda.Lieva- 
ban  su  oaBoo  y  además  sus  armas  particnfares, 
y  luej^o  sf  !rndian  sobre  cubierta ,  quedundo  tan 
solo  el  pilotín  y  algún  marinero  en  pié  y  á  la  vis- 
ta. Aguantaban  así  la  descarga  del  enemigo  y 
luego  trepaban  al  asalto,  de  modo  que  en  menos 
de  una  liorn,el  bajel  anclado  mudaba  de  dueño. 

Selieudo  acertado  el  avance,  rtgresabaa 
coa  la  presa  A  la  Tortuga  ,  y  asociándose  cou 
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otros  compañeros  salían  on  pos  !e  huevas  aven- 
turas«  EocMnioábaose.á  la  pnroera  coinoiaiuile- 
tmt»  qoe  te  les  deptraba ,  á  fin  de  abastecene, 
pertrecharse  y  ajeDciar  aiguo  guia  que  loa  diri- 
jiesc  por  rl  rtimi  o  apetecido.  Este  solia  ser  hi- 
cia  las  misiiia»  cufias  de  Sanio  1>oa)iogo ,  ó  bieo 
de  Cttba ,  Nicaragua  ó  Cariajena.  Aderoia  del 
saqueo  de  bpjelea  i  la  ida  d  vuelta  de  CspaSa  al 
NiH'vn  \fnn(lo,  ne  entronirtian  pnr  ¡;is  hacií'iHhis 
ó  loi>  itijciiius  para  arrebatar  esclavos,  y  aun  iiii- 
poner  enporioa  euteroa  de  comercio  que  hací> 
naban  ,  como  fieras  bambrieatas,  en  sus  oavea. 
Hacían  su  reparto,  jurando  por  el  Evaojelío  que 
no  babiaa  retenido  ú  eocuhierto  ni  medio  real, 
7  luego ae  votviao  é  an  Toi  luga  ó  an  Jamaica ,  y 
en  poquísimos diaa  deaperdicialMO  ó  consumiao 
todo  su  caudal. 

Escarmentados  después  ios  Españoles ,  no  se 
dejabao  aorprender  ya  récilmeote.  Mandó  uo  vi* 
rey  del  Perú  ftar  nuirrle  á  cuantos  FraucesesaM»- 
marao  dentro  de  las  Uueas  reservadas, y  dispu* 
80  que  se  retirasen  loa  vcdnea  de  poblaelooea 
niadtimas,  tierra  adentro, ó  bien  á  loa  puebloa 

foiiiíkadvis. 

Terminarémos  el  puolo  del  comercio ,  recapi» 
tulando  loa  niedioa  y  arbitrios  que ,  con  varioa 
motivos,  se  idearon  para  remediar  su  atraao  y 
restablecerlo  en  cuanto  fuese  dable. 

£o  la  realidad ,  lo»  medios  fundamentales  pa< 
ra  el  intento ,  veoian  á  redacine  dnicameote ,  é 
plantear  una  marina  militar  que  escudase  á  la 
mercante,  y  al  pronto  restablccimieiito  do  la.s 
inaoufacturaa  oacicHialea « que  surtiesen  el  reino 
y  ana  colonias,  de  coanlaa  mercanctoa  pudieran 
ueoesilar  para  su  consumo. 

Yiu'in  la  España  ¡lostradísim»  con  su»  guerras 
luccMiulej  y  desastradas,  para  acudir  á  la  reposi» 
cion  de  so  marina,  abaolutamenie  deatroída ;  y 
encnanlo  á  la  iodoatría,  todoa  aoa  ramos  habían 
desapaivrido  ,  y  se  reqtiei-ia  un  vuelco  total  en 
la  iodoie arraigada  por  iargcssigloseo  la  nación, 
y  UD  rombo  absolutamente  nuevo  en  an  raimen 
político  y  militar. 

Se  acudió  á  medios  arlífíciaies  y  todos  hala- 
díes,  pues  empoaaodo  por  le>ea  restrictivas,  el 
gobierno  fué  prohibiendo  la  inUrodncdoa  de  ar- 
tefactos estraojeros ,  y  aun  de  materias  prime- 
ra^!, también  advenedizas. 

Vedóse  por  pronta  providencia  toda  mercan- 
cía berberíaca,  mas  no  pndídndoao  prescindir  de 
cueros,  cordobanesy  drogas  procedentes  de  aquel 
parajo  ,  allá  stí  abalaoxaron,  según  su  cosluin- 
bre,  loü  sedientos  estratyeroa,  j  coutrabaudeao» 
do  con  aquelloa  reoglonea » lograron  gananciaa 
exUorbitantes  ,  como  lo  manifestaron  las  corles 
eo  li.íL'.  Eli  IG23  ,  Feli}>e  IV  prohibió  sin  i  sccp- 
ciou  todo  artefacto  lujoso  y  adveoedizu,  sopeña 
de  an  conGacacion  j  da  nna  multa ,  repartida  en- 


Ireel  rey,eljurz  y  el  denunciante,  <le  Ireinls 
mil  maravedises;  ley  suntuaria,  renovada  del 
reinado  anterior ,  que  no  pudo  tener  <d>tda ,  por 
no  babrr  en  EspaOa  plateroa  que  arerttaen  á  la- 
brar cumplidamente  la^  fu-psfas  de  oro  y  plata- 
Se  mandó  además  á  cuantos  traían  artefactos  de 
fuera,  que  empleasen  aua  productoaeocompraa 
de  jdneros  oacionalea,para  eoln^rloaeo  eam' 
bio  á  «US  vendedores. 

Prohibióse  también  á  los  Flamencos ,  sopeña 
de  cottGacacion,  el  uao  de  aedas  teüidaa  é  febrica* 
das,  que  oo  procediesen  de  Florencia,  Jénova, 
Luca  ó  Milán.  F*<iperanzaba  asi  el  gobierno  rVs> 
caminar  la  sedería  francesa  ,  teñida  ó  fabricada 
en  Tura ,  Marsella  6  Lioo.  Se  vedaron  tnrgo  to* 
(l  is  las  telas  de  seda  ó  lana  venídta  del  eatranje- 
ro  ,  y  todas  estas  providen*  ias  quedaban  sin  eje- 
cuciou ,  y  £olo  ser  vid  u  para  entorpecer  la  jene» 
ralidad  del  comercio. 

Agolpáronse  tamliito  cédulas  y  reglamentos 
para  fomentar  y  acanalar  et  rumbo  del  comei  rio» 
interior;  pidiendo  además  eocarecidameu le  lus 
cortes,  que  en  preientindoae  un  pafiero  en 
cualquier  pueblo  á  rfjinjirin'  l:in:í  con  cualquiera 
intento,  el  fabricante  del  mismo  vecindario  tu>  , 
viese  derecho  para  qnedarae  con  el  miuno  jéne- 
ro,  al  precio  de  in  oompra.  Inaistiao  igualmen- 
te en  que  nadie  pudiera  comprar  rubia  y  demás 
iogredieoles ,  sino  el  mismo  panero.  Manía  tatal 
de  reglamentarlo  todo,  y  mirar  como  ahijadot  á 
ios  negociantes ,  que  con  tantas  alteracionea  y 
vaivenes  como  acarreaban  los  coutínuoii  desen- 
gaños y  redoblados  apuros,  tenían  por  pai  adero 
el  ealermioio  total  del  comercio,  cuyo  irerdade- 
ro  alimento  y  ,  por  decirlo  así  el  quilo  que  ali- 
mouta  sus  enlrañ.is  v  Pítima  sus  arterias  ,  es  el 
ambiente  de  la  libertad  ,  el  ensanche  absoluto, 
7  el  desabogo  total  de  aos  movimientoa. 

Se  acudió  también  al  eatablecíníeotode  Mon* 
tes  de  piedad  ,  y  D.  Luis  del  Valle  de  la  Cerda^ 
ministro  de  ilacieoda  ,  en  los  Ultimos  años  de 
Felipe  II  y  primerea  del  rdoado  aigoieote ,  pro- 
puso es  tabliHserl  os  en  los  pueblos  principales  de 
España  ,  a]  reim dn  do  los  recien  errados  en 
Kouia ,  l'adua  ,  luna  y  Veroca  ,  y  en  laa  ciuda- 
dea  maa  comerciantea  de  Alemania  y  Flándea» 
componiendo  uo  tratado  que  dio  á  luz  con  este 
tf'.ulo:  Desempeño  dei  pafrtmonio  «le  S.  üf,  y 
Je  ios  reinos  etc. 

Aprobaron  lea  oórtea  an  propásala  ,  y  nom- 
braron uoa  comisión  encargada  de  auxiliar  al 
miüistro  ,  y  sin  embargo  no  tuvo  ejecución  el 
pro>ecto.  lusistió  en  éi  Felipe  IV  ,  mas  adelante, 
pero  sobrevinieron  luego  apuros  intrincndoa,  y 
antttodo  la  guerra  de  Cataltnla  y  de  Portugal, 
falló  et  caudal  para  lodos  los  ramos  ,  y  la  cédula 
espedida  al  tuleulo,  uo  logró  el  meuorasomode 
cumplimiento ;  y  isf  los  Uonlss  de  piedad ,  eoa- 
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les  ftiescD  DO  llegaron  á  pltolearte  basta  nia*de 

un  siglo  después. 
ProvMeodó  con  mayor  abioco  7  traacanden- 

cía  Felipe  11  su  bloqueo  contioental  contra  la  In- 
glaterra. Ei  embajador  df  Francia  en  Londres, 
Bellrao  de  Salignac,  reitere  en  uno  de  sus  plie- 
80»  enviados  á  Catalina  de  Médieís ,  qne  el  em- 
bajador de  España  fuéá  visitarlo  un  dit,y  le  pro- 
puso un  bloqueo  continenta!  contra  fl  comercio 
de  Inglaterra ;  aíiadíeudoel  mismo  embajador, 
que  coa  aquella  disposteton,  llevada  con  rigor  i 
debido  efecto ,  se  lograría  reducir  á  toda  la  ua- 
cioo  inglesa,  y  por  cunsiguienteá  la  reina  Isabel, 
i  dejar  el  protestantismo,  y  avenirse  ai  regazo 
de  la  relijiOB  catéliea ,  viviendo  ^a  eotóoces  los 
Ingleses  atenidos  á  los  productos  de  SOS  jéneros, 
vendidos  en  el  coutinente. 

Pretesto  adecuado  al  iuiento  seria  el  de  la  re. 
lijion,  pues  el  empello  positivo  f  certero  de  Fe- 
lipe II  en  aquel  atinado  arran([ue  eiM  el  de  dar 
al  través  con  el  comercio  de  Inglaterra ,  en  be- 
neficio de  España ,  libertándola  de  una  compe- 
tencia perjudiciaitsioia. 

Aquí  acecha  de  ver  como  al  pensnmípnto  tan 
memorable  y  tan  celebrado  de  Boua parte ,  lejos 
de  tener  el  menor  asomo  de  novedad ,  00  es  mas 
que  una  copia  6  repetídoo  de  aquella  ocurren- 
cia de  Felipe  IT 

Pero  Catalina  de  .Mcdicis  malició  otras  úiiras 
mujr  diversas,  bajo  aquella  propuesta  de  Invete- 
rada hipocresía  ,  7  en  vez  de  aciulir  á  la  esclu- 
sinn  <)(•  !ns  Inglesci  de  los  puertos  de  Fi  ancia,  les 
írauquió  roas  y  mas  su  entrada  ,  sin  recargo  uí 
cortapisa  alguna.  Mas  no  ssf  en  Portugal ,  cuyo 
comercio  atajado,  causó  desde  IttCfo  suma  con - 
goja  á  los  Ingleses ,  donde  asomaron  lo»  al- 
borotos ,  que  modernamente  han  ido  á  mas,  de 
los  operarios  en  sos  fábricas  de  tana  qne  earc 
cían  de  salida,  por  las  inmensas  provisiones  de 
Felipe  II ,  pu^-s  <ineí!aban  lodos  ociosos,  y  pre* 
velan  ms^ur  quebranto  para  lo  sucesivo. 

Isabel ,  en  vengaosa ,  anxllió  efieaamente  á  los 
rebeldes  en  losPaises  Bajos,  arrojó  la  plaga  atroz 
desusavculiireros  por  todos  los  mares,  y  se  em- 
papó en  raptos  de  gozo  7  vanagloria  ,  al  ver  lie- 
Sar  flotea  enleraa  apraaadaa  i  laa  riberas  del  Tá- 

ine^is. 

Si  Felipe  11  logra  dominar  en  Francia  ,  y  arro 
llar  la  sublevación  en  Flándes,  a,^ooizaba  al 
punto  la  Inglaterra;  mas  se  le  agolparon  tantísi- 
mos desastres  ,  á  finen  de  su  reinado,  que  dieron 
al  través  con  todoa  sus  intentos  y  esperanzas,  y 
ae anonadó  el  ideado  bloqueo  continental,  sin 
acarrear  al  cabo  ninguna  ventaja  positiva  aloo- 
mercio  de  España. 

Yaoo  fué  igualmente  su  empeño  de  anonadar 
por  idéntico  rnmbo  el  tráfico  de  Holanda ,  coa 
cuyo  objeto  se  aamertf  en  hemnaarae  con  Ui  Po- 
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lonia  y  con  las  c¡u<l;íd»*sde  Alcninnin  que  Ifrcia- 
bsn  en  la  llamada  iiga  auscuiica.  ¿>c  aíenarou 
loi  reyes  de  EspaSa  por  maa  de  aeaenla  aBos  en 
aquel  inlenlo,  al  parecer  soñado,  de  brinda)- 
ora  á  la  folouia  ,  ora  á  las  ciudades  anseáticas 
eon  ventajas  comerciales,  con  tal  que  se  dcsa^i- 
níeaen  por  aqnel  punto  con  la  Uolanda,  7  ann- 
que  .Yacieron  ocultos  por  los  archivos  cuantos 
documentos  se  referían  á  tan  encubierta  nego- 
ciación ,  han  salido  nuevamente á  luz,  con  la 
correspondencia  del  oóosnl  de  Francia,  en  Dan- 
zick,  enviada  al  in¡TM'>(T-o  Tlichelieu. 

«  Co  el  reinado  de  b&lévuu  fialbori ,  dice  el 
cónsul ,  llegó  un  mnbajador  del  rey  de  España, 
Felipe  II,  para  manifestar  al  gobierno  la  suma 
necesidad  de  trigo  en  que  se  hallaba  su  soberano, 
7 suplicarle  encarecidamente,  que  en  vi&U  de 
la  cabal  amoofa  é  intimidad  que  siempre  babin 
mediado  entre  ambaa  coronas ,  permitiese  que 
Io«  encargados  de  «n  Tnajeslad  c;ii<ili(  a  compra- 
sen cuantos  granos  habia  en  Polonia,  ofreciendo 
loa  mismos  precios  q  ue  estaban  dando  los  estran- 
jeros  en  Danzick.  Cavila  el  rey  Esteva n  ,  y  niega 
at  embalador  su  demanda  ,  hecho  cargo  de  que 
no  sena  por  necesidad ,  sino  para  conlrarre&tar 
á  los  Holandeses;  7  en  vista  de  aquel  desaire,  el 
embajador  se  trasladó  á  Danzick  esperanzado 
de  lograr  allí  mas  cumplidamente  su  ¡iilento. 
Arengo  largamente  ai  seuado,  y  brindándole  con 
la  amistad  del  re7  su  amo ,  paró  por  conclusión 
en  el  mismo  punto  de  la  compra  total  de  gra- 
nos ,  pujando  los  pr»'<  ios  respecto  á  los  demás 
compradores.  Seeulerat  uu  de  lodo  los  Danzike- 
sel,  no  pudiéndose  deaentenderdeeorosamente 
de  la  propuesta;  pero  luego  preguntando  alguno 
délos  principale:»  al  embajador ,  quédt'sliuo  ha- 
bia de  dar  á  laotísimo trigo,  y  conichlaudole  que, 
en  pagándoaelo  nada  deUa  importarle  que  se  ar- 
rojase  lodo  al  mar  ,  acordó  el  senado  no  avenir- 
se a.seraejanie  compra,  por  no  intervenir  en  tan 
horrendo  pecado... 

Después  cebaron  el  resto  en  granjearse  la 

íntiinitl  irl  r'r!  rcv  SijisniUodn  ,  y  lo  consiginí  i  on 
al  pronto  por  el  enlace  con  Ana  de  Auvernia, 
hermana  del  difunto,  y  habiendo  íaiiecido  des- 
pués de  proporcionarle  la  sucesión  de  s«  hgo 
Ladislao ,  rpir  rltspues  vino  á  reinar  ( por  temor 
de  que  eiuparenta»e  con  algún  rico  potentado 
que  les  fuese  adverso)  desentendiéndose  de  la 
conexloo  anieríor,  7  alropellando  todo  mUn^ 
miento  ,  lo  casaron  con  la  medio  herroan»  de  la 
difunta  ,  llamada  Constancia,  para  tener  al  rej 
afianzado  en  su  amistad. 

En  virtud  de  estos  enlaces.  Sijismundo  se 
constituyó  su  ajenie  ,  comprando  todos  los  sali- 
tres de  Prusia ,  para  de.s|>Dsecr  de  ellos  ¿  los  Ho- 
landeses ,  aunque  ei  consolado  de  Daniick  co« 
ana  tepreaentacionea  frustró  aquel  ioteoloé  Ada* 
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más  el  último  embajador  de  K-^pau?)  en  Polouia 
pasó  al  gobierno  un  cnaderao  de  arlictilo»  que 
«lebian  |»laDl0Brae,  para  eolaUarel  eosnercioi»!!* 
Ir**  los  MÍbdiins  de  amba*»  rnroria.« ,  y  entre  ellos 
se  ;idvicr(e  el  de,  Toda  naveqne  vaya  a  España  ha 
<1e  llevar  de  Danzick  lana»,  jarcian,  «liilrai  y 
cera» « para  servirá  los  E»pafiule»  .son  privación 
de  los  HolandesRs  ;  qti'*  ha  de  residir  siempre  un 
ajenie  «le  España  en  Dauxik,  y  que  los  Uanzike» 
Mss  nttqea  se  han  d«  valar  da  buques  holancle* 
aes,  ni  cúostruidm  en  Holaoda ,  para  que  nun- 
ca sus  enemigos  si'  aprnvcrh¡is«  ii  'ücerta  tii  in- 
directa nieale  de  sus  venta».  Mu.s  aunque  ei  rey 
da  Polonia  pasó  inmedíaUmatite  á  los  Danaik«« 
saatodo  aqut^l  cuaderno,  se daseoleadíenui  es> 
tOH  de  su  eumplimienlo. 

Pero  si  tos  R^pauoles  se  Uao  afanado  tanlUi- 
mo  por  apropiarse  todo  el  comercio  de  Polo- 


nia ,  no  se  han  esmerado  menos  en  poseer  el  de 
Alemania  ,  por  medio  de  bus  pueblos  luaritiutos. 
Así  lo  comprueba  su  ínlimidad  ooo  Lubeck , 
puesto  que  envía  todos  los  atíns  á  España  mas 
de  cincuenta  bajeles  cargados  de  lo  mas  selecto 
de  Alemania ,  reportando  de  aiti  varios  renglo- 
nes que  les  hacen  muy  al  caso  ,  como  la  sal « con 
que  abastecen  lodo  el  llolsteio*  llrklemburgo  y 
parle  de  la  Baja  Sajonia. » 

Añade  el  mismo  cónsnl  ni  fio  de  su  mamoire* 
lo,  qu>' se  enlabió  uu  tratado  de  aliaou  enlfO 
Rap^u.i  V  las  ('itida<les  an.s('áticab,  pero  que  no 
pudo  formalizarse,  por  cuanto  los  Kspauoles  str 
empenaHan  en  vedará  dichos  puebl<M  todo  en- 
lace igual  con  las  demás  naciones,  rompiendo 
desde  luego  el  que  teoiao  coulraido  con  la  Md- 
tanda. 


CAPITULO  SEXAJÉSIMOOCTAVO. 
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A  tres  caucas  puede  achacarse  la  decadencia 
de  la  literatura  castellana ;  al  despotismo  relijíO' 
ao  priocípalnaeotr,  y  luego  al  poifttco,  y  en  ter^ 
cerlngnrá  !.«  invasión  del  mal  gusto. 

Id  Inqnisicion  vino  a  ser  la  causa  mss  eíicaz 
de  la  luntrte  intelectual,  que  se  aposentó  en  Es- 
palia i  fioaa  del  siglo  XVII.  Empapada  toda  en 
el  afcin  soñado  de  vallar  y  xanjar  la  Península 
de  lodo  roce  con  lo  reitaele  de  Europa  ,  á  lin  de 
mantener  pura  y  tersa  sn  fé  católie» ;  aisló  i  los 
Españoles,  aherrojó  su  iiiim»'n  ,  y  los  r«'em|io/ó 
en  la  barbarie  de  la  edad  medí  i  ,  sol  i  í  b  cual 
babian  logrado  descollar  en  grado  tan  emiuenle. 

Toma  desde  luego  la  loquisieioo  por  arrimo 
i  los  jesoitas  ,  habiéndolos  rechazado  á  su  pri- 
mer asomo.  Avasalla  ,  flcstlr  ritjiirl  frniioe,  el  in- 
flujo mouistico  las  uutvu'&idade.s  nacionales, 
antea  tan  coneurrldss ,  opulentas  y  poderosas 
con  sus  encumbrados  privi]ejioa,y  bosliliza,  á 
fiit-r  (U>  aborto  infernal ,  todoabinoo  científico 
y  tudu  arrebato  grandioso. 

Se  desentienden  de  todo  descubrimiento  y  de 
todo  jduero  de  progreio  «n  los  arranqnea  de  la 


sublime  y  fogosa  fantasía,  ó  del  ''ntendiiniento 
abarcador  y  despejado.  Abriga  ,  lialaga  y  escuda 
la  Inquisición  i  la  servil  ignorancia ,  mirándola 

como  la  jf'neralísima  de  la  relíjion.  Cava  honda- 
mente su  garra  cen'^ori.t  v  <sr»ngr¡»'nta  ,  no  tan 
solo  en  libros  de  teolojia,  sino  también  sobre  los 
de  jnriaprndencia ,  de  filosolía ,  y  hasta  en  laa 
novelas  satíricas  í|iil*  escarnecen  ía  rndiria  in- 
saciable ,  j  la  relajación  escandalosa  de  la  cle- 
recía. 

Prohibe,  tilda  y  anonada  el  Laaarillo  del  Ter- 
mes ,  y  ha  de  su  aulor  Hurlado  de  Mendora  ,  si 
no  se  encapota  y  oculta ,  á  pesar  de  su  esclare.- 
cida  alcurnia ,  pncs  le  está  esperando  nna  lóbre- 
ga mazmorra  ,  en  i^lardon  de  SUS  cbíspama  tra- 
viesos y  ehisl'^';  flnns  y  pUioenteros  :  y  si  por  fin 
consiente  su  publicación ,  es  tan  solo  después  de 
haberlo,  como  decian ,  correjido ,  esto ea desfi- 
gurado de  estremo  á  estremo. 

Ifssia  se  opuso  rtl  e'^tudio  de  las  matemáticas 
y  á  la  impresión  de  sus  Itbros,  pero  mucho  mas 
A  la  da  tihnt  de  astronomía  y  de  flsica « que  cor- 
rían y  triunfaban ,  con  Uhilfsino  aplanan,  por 
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Franrifl,  Inglaterra  jr  Alemaoia ,  á  causa  deán  universiilad  Je  Alcalá;  quien  tuvo  que  refu- 

barruulo  ¡f  resabio  ,  mas  ó  menos  cateóle  ó  en-  j'arie  eo  París  ;  á  íra>  Barlolomé  de  las  Casa», 

cubierto,  d«  herejía  y  materíilnmo.  .  por  defensor  de  doctrioas  contrarias  a  Uh  de 

Mandó  euXrv^^T  a  sus  dependientes  ó  jumt'üa»  San  Pedro  v  S;iii  P«bÍo;  i  Pedro  de  Lerme,  til» 

res  cuantas  Libliiis  hebreas  ó  tirifgns  Iciiian  los  «'«do  de  ltil«-i  iiiiMno,  por  investigador  d<-  Ia  lile- 

caledrálicos  de  aquellos  idiomas,  prohibiendo,  uüira  ccle»iasUca  ,  que  después  vino  a  ser  de- 

ato  escepcioo,  todo  libro  arábigo  ú  hebreo  que  cano  de  la  Sorbona. 

traíase  de  la  rt  lijion  mahoiDetaoaójudáid,  co-  n  isla  v\  pulpito  tuvo  que  ceflirse  i  las  estre» 

mo  ignalrni  nte  todas  las  obras  literarias ,  flori-  cIim  .  s      la  árida  é  injipf-ítble  t<'alr.jía,y  *iendo 

das  y  amenas  ,  ó  como  fuesen  ,  ya  «nproaa  ja  cifriamcnie  de  suyo  el  Uabla  ca&lcliaua  ia  mas 

eo  veno,  compnestaa  por  herejes.  aooor»,  la  mas  grandiosa  y  la  mas  eseaciaimcit- 

PnjíiroD  en  fsta  parle ,  los  pi*ohibidores  de  *®  oratoria  ,  de  cuantas  se  conocieron  eo  «lor- 
prolesiou  njodernrnnenle  ,  condenando  y  abra*  t'»lre  tantos  varones  «Mniftcitfcs  romo  se  de- 
sando cuanto  babia  compuesto  ,  y  luego  profe-  «l'i^^ron  entera  y  eficíimenie  a  (au  hublime  car- 
tieamente  cuanto  pndiera  componer  eu  (o  anee-  *  j'oiáa  asomó  eo  Eapaüa  iio  Flechier  ,  oo 
5ivn,el  campeón  incansable  y  desaforado  del  «i-  Mabsillon,  ni  uo  Bourduloee.  Abundaron  y  reso> 
glo  anterior  ,  el  travieso  y  faiTioM\irao  VolUire,  l>r-»ron  »l  los  casuistas,  desmenuzadores  inter- 
Cfcaroecedor  por  esencia  de  lo  profano  y  de  lo  roiuables  de  interioridades  recónditas ,  como 
Mgrado.  sin  asomo  de  oscrüpolo  eristlaoo,  ni  de  Kicobar,  Moliua  y  otros;  y  hasta  la  misma  Sao* 
miramiento  decoroso.  ta  Teresa  siilili/a  y  desentraña  por  ápices  sus 

Alcanzó  aquel  ufan  hasta  á  los  libros  místicos,  afectos  mas  entr^ñabU-s ,  pt  ro  sin  rapios  vehe- 

di  parecer  mas  puros  j  acendrados  en  el  sumo  mentes  y  verdaderaiueule  oratorios  ,  empozan» 

catolicismo ,  como  á  ciertos  pasos  de  la  Imita-  siempre  por  ios  misterios  mas  iocom- 

cion  de  Cristo  ,  y  de  la  Guia  de  pecadores,  por  preiisible». 

fray  Luis  de  Granada,  quien  acudió  en  bable  y  couti  iljnu)  menos  el  despoiismo  polítiro 
clamó  eo  el  desierto  ,  esto  es,  i  lat  puertas  del  q"©  el  relijioso,  para  la  decadencia  de  Ja  lite- 
inquisidor  Valdés ,  y  luego  de  Qníroga.  sucesor  raliu  a  castellana.  Cuandoel  gr^o  latíoo Septll* 
8uyo;liasla  que  mucho  después  qtiedó  corrit  nte,  v»  <lu,  canónigo  de  Salamanca  y  cronista  de  Cir- 
aunque  a  duras  penas  ,  la  celebrada  obra  ,  que  ^  i  compuso  &u  diserUciou  .  .Md)re  si  era  ó 
vioo  coo  el  tiempo  á  cnndir  infiínilo ,  repitién-  'teila  la  guerra  contra  io»  indios ,  despose- 
dose  sin  tt^rnjino  sus  ediciones.  jéodolos  de  su  potestad  y  bienes,  asfei  cob« 

Chasqueó  también  el  azote  ,  ó  retumbó  fnri-  "''jo      Inilias  como  el  gobierno  que  procuraba 

bundameoteel  aQatema,sobre  las  Bii>lias  en  idio-  a*  pary  coo  ahinco  orillar  aquel  linaje  de  cues 

ma  vulgar ,  y  aooqoe  después  salieron  y  están  tiooes,  le  negaron  el  permiso  indispensable  para 

corriendo  á  miles  de  ejemplares  en  castellano,  á       aquel  escrito,  por  mas  que  la  resolu* 

es  porque  también  el  tribunal  infalible  ycatnn-  C'O"       pr-ídílenin  fuese  favorable  al  gobierno, 

cano  de  la  hoguera,  le  alcanzó  el  pcntaiomrg/w  obra  se  imprimió  en  Roma  y  se  conser* 

de  los  Italianos,  y  esta  contradicción  le»e ó  clá-  »«n  ejemplares  por  España, 

sica  t  s  una  qniebra  corriente,  uo  desliz,  aun-  Ksleodió  Bartolomé  de  las  Casas  su  breve  re- 

qu«  feo,  harto  disitnulableen  la resbaladÍM fla-  lición  eo  difeusa  de  las  indi  is ,  y  lo^ió  impri- 

quexa  humana.  mirla  en  Sevilla,  pero  se  mando  recojer.  y  ha- 

Al  presenciar  aquel  esterminio  de  libros  caste>  hiendo  Ilq^ado  algunos  ejemplares  á  Holanda  se 
llanos;  muy  semejante  al  que  lun  al  vivo  retrata  rrimprimió  y  co-rió  luego  en  todos  los  idioma* 
Cervantes  en  manos  del  inexorable  cura  .  Santa  tí«  Europa.  P.  ro  Felipe  I!  eslreníó  todos  sus 
Teresa,  que  siempre  campea  caudorosa,  no  pudo  rigores  basta  lo  sumo  ,  y  encerró  á  Campauela, 
meooa  deesctamar:  «sumoea  mi  desconsuelo  vituperador  de  su  raimen  por 'argot  afloa,  y 
con  esta  rnr<  ncia  de  escritores  halagüeños,  no  desde  eolónces  no  sonó  ya  una  voz  ,  oo  se  ras- 
cabiéndome  el  entender  los  utilores  latinos;  y  el  gotó  una  plumada  ,  en  desdoro  lí  fo.  noscabo  de 
ScBor  me  contestó  ,  sosiégate,  porque  le  voy  á  'a  autoridad  suprema  ,  y  cupo  ai  monarca  el 
fraoquear  el  libro  de  la  vida.  »  desangrar  la  oacioo  con  suaerapresaa  ma»  y  mas 
También  luiho  amagos  de  persecución  con  «ra  «jiga  otadas  y  arroioadoras ,  alo  que  oadíe  osa* 
la  iDjenua  Sania,  pero  alcanzó  de  lleno  á  los  pH-  »e  tildarlas. 

merca  oradores  y  literatos  de  la  nación ,  como  Providenció  su  torpísimo  sucesor  desacierlos 

al  celebre  Sánchez  de  las  Brozas,  á  fray  Luis  de  *  miles ,  pero  priocipslmeoteel  bárbaro  y  paro. 

León  ,  á  D.  Fernando  de  Talavera  ,  primer  ar-  roso  de  la  esptilsioD  morisca  ;  le  sobn-pnjó  re- 

zobispo  de  Granada,  apellidado  el  apóstol  de  las  dobladamenie  eo  desvarios  Felipe IV,  acarrean- 

Alpujtrna;  al  délas  Audalociu  ,  fray  Juan  de  do  las  fublevaciooea  de  Cataluña  y  Portugal  y  ' 

Avila  í  A  D.  f  «oía  de  li  Cadena ,  canciller  de  lo  iaa  aiooMlaa  de  Kápolca  y  Sidlia ,  y  todo  eomu- 


Digitized  by  Google 


11^  HISl 

(Jeció  y  presenciando  ja  el  es ter minio  de  la  mo* 
Dtrqafi  «ntera.  Tan  aolo  Quevedo  quiso  clamar 
ó  mas  bien  susurrar  j  cliancear  contra  la  irra* 
cioiirrli  híl  rh  l  fjraanle  Olivares,  pero  pagó  á 
can») uio  precio  su  mordaz,  osadía,  ji-aciendo  por 
lergot  aikia  desnudo  ,  llagado  y  hambrieulo,  en 
nna  hedionda  maxmom  de  León. 

Calió  la  histnria  .  y  tras  mil  vaivfnrs  ,  que- 
brantos y  catáslrofcs,  se  desplomó  eu  el  abisvo 
la  nación  entera. 

Mero* cronistas  Tueron  Pedro  M^ia.  Sando» 
val  y  aun  el  mismo  Sfpiíhed.i ,  y  hablando  sin 
paaioD  Hurlado  de  Mendoza,  á  pesar  de  su  afee* 
taeioo  aalustiana  en  badnar  estrafianente  ¡nll> 
iiitivos  ,  fué  el  planteador  de  la  verdadera  bia" 
toria.  En  Roma  ,  en  Vi  nería  y  eu  «rl  concilio  de 
Treoto ,  íué  digoísimo  embajador  de  Garlos  V, 
pero  lo  apeó  an  bijo ,  y  arrinconado  en  Grana- 
da  ,  bistorió  la  guerra  contra  lo»  moriscos. 

No  se  ciñe  Rfondn/a  ,  como  In  jeneralidad  de 
los  cronistas  ,  á  rciatar  los  hechos,  sino  que  pa« 
aa  á  desentraBar  ana  oaAvilea  f  calificar  ana  cir- 
cunstancias, y  merpc  í-  ol  concepto  dr  Iicrman.i- 
dor  de*  la  política  con  la  elocuencia  ,  y  del  arle 
de  discurrir  con  lino,  y  escribir  con  tuda  propie- 
dad. Pero  auele  propasarse  en  ana  jeneralidadea 
afectadamente  seotcnctnsss  .  y  luego  al  romper 
tal  cttal  vez  su  arrojado  vuelo ,  amaina  al  punto 
y  eumudeceeo  medio  desús  pom posos anuucioa. 
A  pasar  de  ana  ertodiados  miramientos ,  desa* 
gradó  ó  Felipe  Tí,  en  ft-rniinosde  no  imprimirse 
su  Historia  hasta  en  1610,  bastantes  anos  des* 
pues  del  fallectmieolo  del  autor,  y  aun  entóncea 
antea  de  aalir  á  Ina  •  tnvo  que  padecer  notables 
retoques  y  cr  riflos  eiTCí*n(»s. 

Mariana  quieu  verdadera  y  dignt&imamea- 
te  enctbeaa  é  loa  hiatoriadoru  caalellaooa.  Su 
narración,  particnlarmeote  en  latió,  es  garbosa 
y  elocuente ;  8U  estilo  castizo  y  despiojado,  y  su 
maestría  en  lodo  el  pormenor  <le  la  compoai* 
cion  le  afianian  su  altfoinia  jerarquía  entre  loa 
oacrilorea  naciounles.  Pero  quizás  noteacoDi* 
pañanlas  prendas  fundamentales  de!  sumo  his- 
toriador» pues  no  apersona  adecuada  y  eficaz* 
me»te  loa  aoontecimientoa  j  loa  peraonajea»  en 
escarmiento  é  instrucción  para  lo  venidero ,  y 
aparpntfin'lo  injt^nnifhd  y  desenfado  ,^uelecou 
aquellos  afectados  arrafiques  encubrir  sus  ren- 
dimientos eotraiiables,  sos  quiebras  de  ser  «ilis> 
mo  ,  tomando  allá  un  sesgo  por  lo  mas  favora- 
ble á  las  d<;m<iM'as  del  papazgo, y  al  ab'>niiif  i«,nto 
de  tos  monarcai».  Pero  coa  tanto  estudiado  uu- 
ramieoto ,  no  logró  vivirán  salvo  de  tropelías 
violentas  y  persécucioaes  inicuas. 

Mariana  dió  á  luz  en  1599  su  tratado  famosí* 
simo ,  y  por  ocrlo  eu  e&lremo  brioso  y  eiocueu- 
te,  Ih  rripe  et  refi»  mitittitíoite ,  donde  trata  do 
aldoerar  todo  regicidio ,  con  tal  que  redunde  en 
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ventaja  de  cierlas  miras  fuadamenlales.  Apro- 
baron la  obra  sus  censores  ,  y  aun  quizá  pu- 
so el  arma  en  la  diealra  del  matador  de  Enri* 
que  IV  ,  y  por  tanto  el  parlamento  di*  París, 
mandó  quemar  el  libro  por  mano  del  verdugo. 

Manifestó  luego  Mariana  sumo  teaon  en  un 
trance  decisivo.  El  gobierno ,  siempre  <leaalí- 
nado  ,  coronó  sus  innuitos  yerroa  adulterando 
la  moneda,  yenióooesel  esclarecido  escritor  y 
ma>or  patricio,  osó  en  1609  componer  un  .Ira* 
lado  en  estremo  sabio  y  conci oyente  ,  que  se 
imprimió  en  Colonia  ,  sobre  la  alteración  de  la 
moneda  ;  se  le  encausó  y  acrioiioó  deaafurada- 
menle ,  y  sobre  el  arresto  ejecutivo  de  su  per- 
aoua  ,  el  licenciado  Jil  de  la  Mola,  en  su  aouaa* 
cion  fiscal, se  desenfrenó  pidiendo  peoade  muer- 
te afreotosa  contra  el  supuesto  reo ,  que  se  sos- 
tuvo siempre  beróicamente ;  pero  medió  algún 
tiempo,  vino  luego  el  deseogaíío,  corroboran* 
do  los  anuncios  1  ronsnma<lo  estadista  ,  y  en- 
tonce» se  le  puüu  cu  iiberiad  ,  uuvo  íin  desagra* 
vio  ol  compensación  alguna,  por  ana  ioionoa  pa- 
decimli'iilos. 

Herrera  ,  Dávila  ,  .Tnau  de  la  Puente  y  otros 
varios  que  vivieron  en  el  reiuado  de  Felipe  III; 
Gnpedea  y  Heneses ,  Moneada  y  otroa  del  tiem< 
po  de  Felipe  IV  ,  no  hicieron  mas  que  tachar  i 
sus  predecesores  ,  sin  descollar  tampoco  sobre 
ellos  eu  el  de^em|)eiiu  de  sus  tareas. 

Lt  Historia  que ,  tras  la  eapedieion  catalana 
de  AToDcada  ,  merece  particular  aprecio  es  el  le- 
vautamiento  de  Cataluña  por  Meio  ,  autor  por- 
tugués que  escribió  con  imparcialidad  y  lino,/ 
aobre  todo  en  castiao  caa>ellaoo. 

Tras  todos  esloi  e<icri!f>r»*t,  nsonis  v  íle«ienella 
D.  A.Dtouio  Solis,  que  dió  á  luz  su  üi.sluna  de  la 

conquista  de  Méjico,  en  el  reinado  deCárloa  II, 
y  campean  en  ella  la  suma  propiedad  caslella* 

na,  y  el  nfaii  constante  por  la  averiguación  ó 
apuramieiUo  de  la  verdad  ;  pero  aun  coa  todo 
an  gran  mérito  literario,  no  llamóla  atención  de 
un  piiblico  absolutamente  yerto.  Ni  ana  saliera 
á  luz  aqoella  obra,  sin  la  fineza  de  im  sraigo 
que  coitlcu  la  primera  edición,  y  después  se  ha 
impreso  con  Injoeo  esmero.  Cesó  con  el  pani^t- 
rico  muy  fuddadodel  granCorléa,  la  carrera  de 
la  historia. 

Con  efecto  nadie  asomó  en  todo  el  siglo  XYII 
que  hialoriaae  dignamente  i  nación  tan  esclare« 
clda  ,  por  los  siglos  anteriores ;  merced  al  des- 
potismo asombradizo  del  gobierno.  Felipe  II  y 
su  bijo  y  nietos  miraban  ooo  ceño  aun  los  li* 
broa  qne  retrataban  al  vivo  coatumbrea  de  na* 
cinní's  vrrinas,  y  aun  los  clásicos  3rifi:;iios  cura 
travesura  so  deshermanaba  y  contraponia  al 
servilismo  de  la  literatura  castellana.  Zozobra 
anaa  debía  causarles  qne  la  nadon  echase  mo» 
noa  aus  idolatrados  f ueroa,  al  presaociar  loa  «n* 
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canches  de  Roioa  y  tic  Aléoas,  y  que  abotni- 
Date  del  tríbaoal  silencioso  y  abrasador,  al  coi' 
paparse  en  la  prosperidad  ajeoai  debida  á  su  ¡a- 

dependeocia  reüjiosa. 

Con  esto  se  fué  estrechando  mas  >  mas  el  áoi* 
bito  de  los  estadios  oorrieoles ,  y  así  tanabicD  el 
coneepto  que  Herrera  y  Coloras  dan  acerca  de 
la  Francia  ,  Inglaterra  y  Alemania  arguyen  es- 
tremada  inorancia.  Los  poetas  se  ceuian  á  ios 
hbloriadores  nacionales  vivían  ajeofsianos  de 
las  costumbres  antiguas  y  contemporáneas. 
Así  lo  demuestra  una  comedia  de  Calderón  inti- 
tiiiada  ias  Armai  de  la  Hermosura.  Eo  ella  en- 

oompsdraOfó  se  asocian,  Rónnilo  y  Gorioiaoo,7 

enlranibos  acuchillan  á  no  rey  Sabinioqoe  ja- 
más existió;  ya  España  y  Africa  son  provincias 
romanas;  ya  Roma  e&lá  abarcando  con  su  im- 
parió  á  w&  naoionca ,  y  está  ideando  la  ruina  de 
Jernsalen,  su  compelidora. 

Ko  es  solo  Calderón  quien  se  esta  mostrando 
tas  forasten>  eo  la  bistoria  antigua  ,  pues  otro 
tanto  snoede  con  Lope  de  Vega ,  y  demás  poetas 
«lela  misma  Icmprrndn  Tínrto  jeneral  es  con 
efecto  aquella  igncraucta ,  comprendiendo  tal 
vasal  mismo  gobierno,  que  la  estaba  fomentan- 
do en  .la  nación  entera. 

A  pesar  de  entrambos  despotismos ,  ¿  cnal 
mas  ceñudo  y  pernicioso ,  el  dvil  y  el  monis* 
tico,  niCários  Vni  Felipe II oortsron  los  vtie- 
loa  ol  brío  nacional ,  y  como  se  hacia  espnestísi- 
Dio  el  cultivar  la  jorísprndencia  ,  In  polftirn,  la 
liisioris  y  Iss  ciencias  sublimes ,  el  númun  os- 
donal  se  abslsnsó  deaaladanienle  :á  la  carrera 
halagfteíía  de  la  poesía.  Campea  ,  resplandece  y 
seencMimbra  la  poesía  lírica,  pncs  In  fnninsín 
castellana,  ahita  ya  de  los  sbsurdos  portentos  de 
tndn  líbmnaballereaeo,  canta  y  endiosa  prínie- 
ro  al  Cid  y  Inegn-i  los  demás  béroes  conpatri- 
cios. 

■  Mientras  batallan  porloaámbitos  de  Europa, 
Aflrica  y  Europa  los  ejércitos  espsBoIes  y  corre 
sn  sang^re  á  rios  ,  los  poetas  castellanos  seespla* 
yan  por  clásicas  rejiones,  exhalando,  en  arran* 
ques  armoniosos,  los  afectos  mas  cniraoabtes  y 
littlag^eiios  de  so  oorason ;  y  se  estralla  eo  gran 
manera,  que  en  tan  inmenso  caudal  de  poesías 
no  venga  á  retumbar  rl  estruendo  de  las  armas. 
Cuando  se  esperan  disparos  aterradores  y  sana 
embreveeids  de  gnerraa  y  refriegas  saogriontf> 
simas ,  embelesan  el  ánimo  soñados  logros  de 
amoríos  pastoriles,  y  de  ternezas  miítnas ,  en 
medio  de  verjeles  amenos  y  de  el^ess  rejiones. 

Crece  el  asombro  al  recapeoltar,  qne  Boscan, 

Garcilaso  ,  11(  rrem  ,  Monlemajor  y  otroS  ,  ha- 
bían estado  peleando  bajo  las  bnnderns  rn«.!e- 
llanas,  y  terciando  en  aquellas  guerras  sangneo- 
tfsimas  que  conmovieron  ta  crisliandad  entera; 
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al  paso  qoe  en  sus  rasos  se  a|)ersonan  encinta- 
dos  y  galanos  pastorilmente,  entretejiendo  guir- 
naldas, y  tendidos  ñ  las  plantas  desús  Amarilis, 
ansiando  trémulos ,  la  (ine/a  peref^rina  de  nna 
mirada  halagüeña.  Embeleso  y  blandura  indeci- 
ble.eiLbalan  aqnellaa  pontea,  jany  propias  de  un 
pueblo  ofeniiondo  con  .sn  dilatada  servidumbre, 
mas  bien  que  de  nación  Un  valerosa  y  aguer- 
rida. 

Rebosan  las  poesías  csstellanas  de  aqoel  tiem- 
po ,  de  aquel  arroíio  ,  de  aíiuclla  languidez  qac 
e&lán  dt^rramaodo  los  pollas íiri»>j;:r,  y  latinos  , 
mientras  ^ace  p  en  ti  sepulcro  la  hberlad  de 
su  pstria.  Tierofsimosson  y  lánguidos Trócrilo, 
Calimaco  ,  Ovidio  y  Propercio  al  par  do  C.irci- 
laso  y  el  divino  Herrera.  Parece  (|ne  están  bla- 
sonando de  su  blandura  y  postración  ,  como  si 
■la  hubiesen  esoojido  á  sn  ^álbedrlo ,  orilbindo 
allá  desenfadadamente  los  afsiies  varoniles  de 
sus  mayores. 

Quisis  scudleroD  ios  poetas  españoles  ú  este 
rombo  afeminado,  para  poner  sn  ntimen  basta 
cierto  pnnto  en  5alvo  de  las  garras  8nn<j¡r¡cntns 
del  fiero  despotismo;  y  tal  vez  la  nombradla  de 
las  armas  ,  á  veces  mancillada  con  escesos  de 
prepotencia,  y  apeada,  ooo  larígnrosadiaciplina, 
del  embeleso  t!f  In.s  prendas  personales,  no  en- 
csroaba  ya  en  el  animo  desencantado  de  los  poc- 
tss.  No  Mbis  por  otra  psrte,  que  Iss  guerras  <lc 
Carlos  V, y  Kilipe  II,  con  Franc<^s,  Italianos, 
Alemanes  y  llolandtrses,  infundiesen  á  las  po«- 
ticas,  al  par  de  la  Ud  perpéUia  con  los  Sarrace  ■ 
nos,  que  sonaban  en  lauta  eaninrís  gucrrei  a  y 
en  tantas  jácaras  populares. 

TuMilr.istente  dehia  ser  el  triunfo  de  aquel  y-- 
ñero  de  ¡loesta  ,  y  en  sus  miamos  partos  se  tras- 
lucen Imaeomos  de  an  mortsl  decadencia.  Se 
hermaoan  todas  sus  onmposiciones  en  la  sns- 

tancin  \  en  el  modo,  ynf>  podían  menos  deqnr- 
dar  exhaustos  sus  acentos  por  los  temas  idénti- 
ooay  loegoél  mero  retintín  de  tantas  repeticio- 
nes habia  de  resultar,  por  el  pronto,  cansado,  y 
enseguida  absolntam^-nt"  dr-mhrido. 

Además  desviándose  todos  de  la  vida  que 
realmenle  pncticabnn ,  se  ciOeron  ünicameote 
á  la  carrera  pastoril ,  y  así  se  asemejan  todos, 
hasta  el  punto  que  en  leyendo  uno,  están  a  muy 
corta  diíerencia  e&ludiados  los  demás.  Con  efec- 
to, vuelandela  moorarln  composidonas  tan  uni- 
formes ,  sin  dejar  el  roas  leve  rastro  de  su  im- 
presión pr><!ni('ra;  reduciéndose  á  nna  espacie  de 
música  balagucüa  que  no  pasa  del  oído  ,  sin  ja- 
máa  iDleraarae  por  el  ánimo  y  absorto  por  nn 
ralo  ,  pero  jamás  plenamente  satisfecho  :  y  por 
consiguiente  fallando  pslr  rpqnisito  fnndamen- 
tsl ,  queda  luego  olvulado  su  contenido. 


TOMO  IV. 
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CAPITULO  SEXAJÉSIMONONO. 


Continuación  del  mimo  atunío,  —  S^ema  de  venifieaeion,  —  La  Aminta  dd  Taso.  —  Traducción 

de  Jdurefjui.  —  Gongorismo.  —  Su  repugnancia  al  prweipio,  —  Luego  $u  jenerulidad  Sigue 

ÍA)pfí  de  Vcijn  el  torreníe.  —  Gradan.  —  Su  lobngues,  —  Sus  re^s  fo&ica$,  — Cb^tonfot.  — 

Calderón  y  oíros.  —  Las  nobles  artes. 

TtAM  WnWM  ROBAS. 


Para  amenizar}'  eolrelejer con  algún  alicien- 
te sus  composiciones  ,  acudieron  los  podas  es- 
pañult's  al  arbilrio  de  tliticullar  y  revestir  la  ver- 
ftrficacioB  de  cierl»  bríllantei  piMtica  7  afrente, 
cotí  Tiirtrcis  enrevesados  y  lrabajoso<i. 

Abrió  particularmente  Herrera  UD  rumbo 
nuevo ,  realzando  en  gran  manera  su  lenguaje 
con  lioeoeias  arbitrarias,  en  las  toces ,  en  su  co- 
locación; va  insistiendo  ti  trastornando  el  órden 
gramatical ,  ya  variando  la  significación,  ya  re- 
doblando los  arranques  de  su  nUmen  orijioal, 
por  oot  carrera  absolutamente  peenlíar,  ó  mas 
bieo  suya.  Su  ^fnn  clf  i-fmedar  á  Horacio  y  de 
eocumbrarse  sobre  el  mismo  Piodaro,  lo  des- 
carríó  ettreña  y  lastimosamente «  pues  en  sns 
odas  á  D.  Juan  de  Austria,  por  la  batalla  de  Le- 
pante, á  San  Ff'rnrttxloy  al  rey  1>.  Sebastian,  se 
muestra  un  verdadero  j  grandioso  poeta. 

JU  Polo  en  algún  romanee  de  sn  Diana ,  Don 
Juan  de  Janregni  ,  l  intor  de  mérito  ,  retratista 
de  Cervantes  y  traductor  elegante  de  la  Amii)- 
la  del  Taso,  y  otros  dolados  de  esceleoles  preu- 
das-po¿lÍKM  se  doblegaron  al  desbarro  jeneral, 
y  aodavieroo  á  caza  de  galas  ,ó  mas  bien  oro- 
peles, que  dieron  al  través  con  la  acendrada  y 
verdadera  poesía. 

Con  efecto ,  había  fraguado  el  caballero  Ma- 
riní  en  Nápoles  la  norOM  de  loa  oonceptistast 
(|ue  luego  inncionaron  ron  sus  peutmieotos 
i-ecóodilos  ía  literatura  castellana. 

Pero  Gongo  ra  fué  el  estragador  desaforado 
de  todo  asomo  de  gusto  7  propiedad ,  con  su 
rccóadita ,  ó  mas  bien  soSada  cuitara.  Estaba 
dolado  de  arranques  grandiosos ,  y  de  raudal 
a<tocuado  para  «apresarlos;  pero  coa  sns  fofnias 
de  ag'udeza  ,  fué  dando  al  través  con  su  mérito 
positivo;  con  la  particnlaridad  que  su  Irastor- 
ou  poó tico, uo  procedió  sugiuauiuiilc  úc  eslravio 
en  sus 'rapios  frendticoa ,  sino  que  lo  fué  co- 
brando muy  de  intento  ,  cou  !a  ¡nvcucion  de  lo 
que  apellidó  estUo  cuito.  £d  pos  de  su  anhelado 


logro  ,  se  inventa  allá  una  habla  peregrina,  ob» 
curísima  y  de  todo  piif)>í>  «lescnrajada,  con  tras- 
posiciones violentas  .  u  la  rf^niana  ú  á  la  griega. 
Hasta  Ideó  una  puntoaeion  estrella,  para  que 
sirviese  de  hilo  á  los  adivinos  que  hicifsen  ena- 
peñodc  ir  desentrañando  ti  contenida  de  sus 
versos.  Con  estas  promesas  y  recargo  descomu- 
nal de  eotuaÍMmo  delirante ,  abortó  por  Ro  ana  I 
Soledades  ,  "íti  Pnlíremo  y  otros  poemas.  i 

Mofas  y  menosprecios  se  acarreó  Géngora  por 
el  pronto,  pero  luego  el  conde  de  Villa-mediaua, 
•el  predicador  ParaTÍeino  y  Qnevedo,  profesaron 
ostentosamente  el  Gongorismo  ;  y  al  fio  á  su  re- 
medo ,  el  mismo  Lope  de  Vega  ;  después  de  ha- 
ber dechrado  guerra  sangrientísima  á  cuauto 
llamaba  jerigonza  cuUúüa^Utea^w  engolfó  en 
la  misma  barabúnda. 

Pero  «1  mas  famoso  de  los  conceptistas «  y  en 
cierto  modo  su  lejtslador ,  fué  Gracisn  en  su 
Agudeza  y  Arte  de  Injenio,  donde  echó  el  resto 
de  sns  desvaneos ,  así  en  los  preceptos  ó  reglas, 
como  en  tos  dechados  delirantes  que  ofrece  de 
aquel  perpétao  desbarro,  que  por  dicha dt  la 
literatura  t  yace  por  fin  para  aiempre  en  la 
huesa. 

Tratemos  ahora  de  la  poesía  dramática.  £1 
verdadero  fundador  del  drama  español  es  Cer- 
vantes. La  nomaooia  ,  á  pesar  del  sumo  desall- 

Tio  de  su  arranque,  y  la  Vida  de  /\rjel,  están  re- 
preseutaiiUo  el  alao  literario,  y  la  devoción  en- 
MBable  qne  dominaba  á  losconlemporáoeoc  de 
Carlos  V  y  Felipe  TI.  ('asti/o  [utriotismo  rebosa 
de  estremo  á  estremo  eo  la  i\umancia  ,  con  la 
naturalidad  sencilla ,  y  la  majestad  grandiosa 
que  00  asoma  co  Lope  de  Vega ,  y  poUUca  cer- 
tera es  ta  qae  reina  priDdpalmeoteeií  los  Tratos 
de  Arjel. 

Toca  Cervaulcs  a  M>iiuUeu  contra  loa  Berbe- 
riscos, y  está  allá  eo  su  fantasía  destrocando  ya 

las  cadenas  que  alicrrojan  á  miles  de  cautivos, 
sus  íulimos  compaueros  de  moríales  padecí- 


Digitized  by  Google 


I 

i 

i 


■j  Coogle 


114 


/ 


/ 


r 
4 


Jdureffü 
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Calderón  y 


Para  ameni  -  ...  ■  .    •  •    .  • 

te  sus  COI1)(>0^  ■,  ;  «  .  •  ... 

paRoiesal  arb  .  •  • 

stficarion  df  c  ■  .  . 

con  metros  et  .  .... 

Abrió  parí.  •  r         -  •. 

noevo ,  realza  ♦ »  .  .» 

coQ  licencias  a  .       #wi  .  .       ,  •  •  .     •  , 

locación;     ic  i. 

gramatical ,  y»  ,  . 

dobltodo  k»  » 

por  una  carrei  ■  - 

bico  saya.  Su  a.       «.  -  •    .  -  .  •  -i 

eocumbrars*      • '     "  •»  .  .  >. 

oarriú  eslrai^  »      .     ;  ».  ■  .   .  ...  .   "  , 

odasáD.  TnaL    •  ♦  -  .i  • 

paotOiáSaaf      -    •  > 
iDiiMira  OD  irei  - 

Jil  Polo  en  al  '     -  ;  .  •       ■  . 

Juan  de  Joureg  .       . ,  .  • 

Ue  Cervantes  jr  » 

ta  del  Taao,  jot     *  '  :  ' 

das  po<itizas  se  (       *  •  • 

7  anduvieron  á  «     •  .  I      •  .         .  :  : 

peles, que  dieroi-  •  >  -■  i«;v.. 
verdadera  poeaf 

Con  efecto ,  h  -  .  .  '  -  •  • 

rini  en  Ñapóles    .  ■         .      •  •   •  ' 

que  luego  infici  '     .  - 

reoónditM  la  Ute  ,>  •  ■ 

Pero  GoDgora  • 
de  todo  asomo  di    '•  •         '  .  . 

recóndita,  ó  mas      <  ••-*  •  >  .... 

dolado  de  airaoq 

adecuado  para  espr     .  -  i  •    •      j      .  í      -      .     "  "  ' 

de  agudeza ,  fué  dai       •  í  .  '         •  •  »  •  "  '     '  • 

positivo  ;  cou  la  pe      •  > 

oo podtieo<no|}ro4r*  '1 

en  sus  raptos  fren  •  .    .  ^ 

hraudo  muy  de  inl«  :  .  ...  •  ' 

que  apellidó  (.'.t///o  cu»  •  .     ,>á  w4üs  de  ii-^i—"  P*dcci- 
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míenlos.  Lope  de  Vega  toma  otro  rumbo,  si  es 
i|ue&igue  alguno,  y  see$plajaeo  conccplillos 
inapcftbtos ,  ttientru  desbarra  coa  ttu  íueone* 
piones  y  sn  perpetuo  descoocierlo.  Si  y^  tne  ci- 
ñese á  las  reglas  del  arte  ,  dice  ¿I  mismo  ,  desa- 
gradaría á  mi  audilorío,  j  es  preciso  cebarlo  con 
los  alicientes  propíoa  da  Stt  iaclinacion. 

El  mismo  Calderón  ,  afanndo  sii'niprf  tras  laM 
que  úl  conceptúa  brillanteces  y  gal.is  preciosas, 
«&lá  de  continuo  haciendo  alarde,  y  redoblando 
los  eiitrenioa  de  sn  depravado  gusto.  loítoito  se 
celebrnrnn  sus  comedias  oMá  en  su  primer  aso- 
mo ,  y  cu  el  dta  ,  si  por  estrañeza  se  anuncia  ai* 
guoa  muy  de  tarde  en  tarde  ,  nadie  acude  i  sif 
repriseutacion  ,  ó  se  mira  con  soma  tibieza  d 
total  olvido.  Allá  los  Alemanes sigticii  idolntran- 
do  á  Calderón,  y  deseo trafiáodolc  primurts  que 
stts  paisanos  se  eococntrao  mtiy  ajenos  de  al- 
canzar >  y  les  dejan  poner  en  las  nubes,  el  Prín« 
cipe  constanfr.  c!  Módico  de  su  honra  ,  el  Alcal- 
de de  Zalamea,  Luis  Pérez  de  Guzman,  y  Amar 
después  de  morir,  y  otras  iofiuitas  con  sos  Ina- 
peables sutilezas  y  descabellados  despropósitos. 

Olro  laulo  podemos  decir  de  Morelo  ,  Mon- 
talvan  y  algunos  mas.  Rojas  viene  á  ser  el  mas 
arreglado  de  todos ,  como  se  ve  en  los  EmpeSos 
de  seis  horas,  y  en  Lo  que  son  mujeres,  que  se 
suele  reprfst'ul-ii-  indavía  ,  pero  al  caLodosbar. 
ra  y  bastardea  ,  como  lodos ,  con  impropieda- 
des ,  recargos  y  sutflecas  f^scolásttcas. 

Vino  [)üi'  fin  á  desaparecer  la  bambolla  dis- 
paratada, el  rematado  desvarío  del  ffongorümo , 
mas  no  por  eso  renació  la  verdadera  poesía.  Aun 
el  mismo  Solía ,  con  tantos  arranques  poétIAis  y 
tal  vez  sublimes ,  como  btviidM  de  cooti'nuo  en 
su  Historia  ,  se  muestra  verlo  y  rastrero  on  sus 
poesías  sueltas ,  y  en  su  Amor  al  uso,  se  fué  co- 
mo todos  tras  la  corriente. 

Por  último,  en  el  postrer  exánime  roifjado 
austríaco,  vino  á  cesar  el  recreo  culto  y  peregri- 
no del  teatro,  pues  la  frmlera  rejeota  ,  madre 
del  insensato  Carlos  II,  no  gustaba  de  comedias, 
ni  quiso  que  su  h'in  bs  vieso,  durante  5,u  mando. 

Las  iXobles  Arles  corrieron  parejas,  asi  en  pu- 
janza y  biillantet ,  como  en  demdencía  y  pos- 
tración *  con  la  amena  literatura.  Descolló  Es- 
paSa  en  artistas  eminentes,  en  escritores  aven- 
tajados y  en  caudillos  ioveocibles ,  y  eo  el  des» 
iDaao  jeneral ,  sobrevino  la  decadencia ,  y  casi  el 
total  esl  rnniiio,  en  artes  ,  letras  y  armas.  Ar- 
rolladas las  tropas  en  Flánde6,  ILilin  V  Porhij^n!, 
anocheció  el  esphndorde  aquellos  primores  ar- 
tfolieos,  enardecidos  y  sublimadoa  con  la  como- 
nicacioD  esti  anjera.  Pero  quebrantada  luego  la 
monarquía  con  tantísimo  fracaso,  en  el  reina- 
do de  Felipe  IV, desmamaron  lasarles  queilore- 
oen  siempre  al  arrimo  paternal  de  la  prosperi' 
4ad  t  y  por  mas  que  el  soberano  orillando  tal 
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vez  el  desempeño  indis|)eniablc  de  sns  sogradan 
obligaciones ,  acudia  al  desahogo  de  linos  y  es- 
tudiosos pasatiempos,  para  consolarse  algún 
tanto  de  sus  malogros  mortales ,  ni  la  Poesía  dí 
la  Pintura  se  rekicieroo  ya  del  quebraolo  na- 
cional por  cada  día  mas  lastimoso. 

Envió  al  gran  Velazquex  á  Italia ,  en  pos  de 
ctindros  ,  estatuas  >  medallas  ,  malgastando  las 
postreras  roonedillas  que  asomaban  por  su  era* 
rio  exhausto  y  sn  nadon  hambrienta;  ysinem* 
bargn  en  su  tiempo  se  cifra  el  arranque  de  la 
decadencia  arlistira,  que  fué  siempre  á  mas  y 
paró  por  lin  en  su  tuUI  e'slermioio,  como  suce- 
dió igualmente  á  la  literatura,  pues  sobrevino 
el  descalabro  desastrado  en  tiempo  de  Cérloa II, 
cerrando  el  teatto.  y  quedando yermas,impren- 
tas ,  escuelas  y  talleres  en  todos  los  ramos  de 
artes. 

En  1669 ,  poco  antes  del  fallecimiento  de  Mn- 
rilío  ,  todos  los  artistas  sevillanos  y  los  restan- 
tes de  la  grande  escuela  de  Velazquea,  de  Alón* 
so  Csno  y  de  Zurbarán »  se  hermanaron ,  para 
plantear  una  academia  de  pintura  y  dibujo»brin> 
dando  con  lecciones  gratuitas  v  lodos  los  ren- 
glones precisos  para  el  cultivo  de  un  arle  que 
tanta  gloria  babia  acarreado  á  la  nación  entera. 
A  los  veinte  años,  no  quedaba  rastro  nt  asomo 
de  escuda,  profesores,  ni  alumnos. 

Destuereciu  iguaUucuic  la  Mú&ica  española, 
desde  mediados  del  siglo  XVII ;  como  arte  vio> 
cidado  al  culto  ,  allá  se  encumbraba,  cual  en  el 
antiguo  Kjipto  ,  i)or  las  intimidades  solemnes 
del  santuario.  Era  además  aquella  vioculaciiui 
tan  estremada ,  que  ni  aun  se  comunicaban  tos 
primorrs  de  sus  respectivas  iytesias,  con  las  de 
otras  provincias.  Con  electo  ,  atesorando  caila 
catedral  sus  herencias  peculiares,  nada  presta- 
ba Sevilla  á  Toledo ,  ni  Burgos  á  Saotiafo  \  sin 
escuela  púbilca  .  sin  partos  jenerales. 

Cifraron  ademas  los  profesores  afectadamente 
sn  maestría  en  seguir  nuevos  rumbos  é  inven- 
tar allá  sutilezas  recónditas  y  estragadoras,  co> 
mo  había  sucedido  en  la  literatura  ,  y  así  le  cu- 
pieron también  á  la  miísica  »us  cuUeranof  y  sus 
roitce/»lá/a#.  Se  orillaron  las  melodías  grandio- 
sas y  despejadas,  en  pos  de  los  estremos  revuel- 
tos 3  las  fugas  enrevesadas  del  contrapunto;  y 
así  el  arle  se  vino  i  trocar  en  olicio,  y  el  numen 
paró  todo  en  ahinco.  El  atan  de  estos  ímpetus 
chillones,  no  tuvo  absolutamente  mas  mérito 
que  el  de  vencer  dificultades  ,  con  tnrequí  s  v 
retrueques,  del  mismo  lema ,  y  así  aquel  cánti- 
co de  San  Juan » harto  sabido : 

Ut  qoeant  laxis 
Resonare  íibm  etc. 

cujas  sílabndel  arraoqne,  en  loa  seta  versos  pri* 


Digitized  by  Google 


110 


HISTORIA 


meros,  hao  tenido  ¿  denotar  las  seis  cadencias 
])rim¡livas  ,  se  y\ó  descaminado,  y  como  retor* 
cido  con  mil  desarin:im!rnto«;  diverso?. 

Por  ejemplo ,  con  una  copia  conceptuosa  é 
intrntaacial ,  procuraban  embeber  entre  las  si- 
labaa  4e  o«dt  veno  algona  de  la»  notas  de  )a  sol- 


fa «  y  allí  cargaban  y  redublaban,  caprichosa  y 
desalinadaniMite,  sostenidos  y  redobles aia  tér- 
mino, y  en  aquel  ahinco  í  ifrnhnn,  compositores 
é  i  nst  ra  mentíalas,  la  quiula  esencia  de  su  ioje* 
nio  y  travesura.  « 


CAPITULO  SETÜAJ1ÍS13IO. 


Recapitulación  de  la  dcicírina  mtíerior.  —  Campo  iftmenso  de  reformax  que  ocasionó  r(  desacierto  in- 
cesante de  la  dinastía  amli  iaca.  —  Amncias  de  mejoras.  —  Su  logro  parcial  con  la  venida  de  Un 
Borbotee.  —  JddtMof  «n  varios  ramo*.  —  Eeperanza»  para  los  demás. 


Sin  ej^ilo  ni  armada ;  sin  rentas  piiblicas  ni 
perlícnlares;  ahí  Meros  y  sio  pundonor;  sin 
ciencias  ni  artes,  y  en  una  palabra  sin  cuerpo 
ui  ahua  ,  y  toda  exánime ,  ó  mas  bien  cadavéri- 
ca ,  yacia  la  España ,  á  bnes  del  siglo  XVII. 

las  canpifias  sio  iaAMruosa ,  las  cíndades  úa 
artesanos  ;  los  caminos  intraosílables  y  plsga- 
dns  de  salteadores  ,  todo  ofrecía  nn  panleon  io- 
•  lueo&o  y  pavoroso.  Bastardeaba  basta  el  mismo 
eatertor  de  la  linmunldad ,  pues  aquella  aobleta . 
^lardff  belicosa  y  arrolladora,  se  aparecía  co- 
mo «u  embrión  rastrero,  un  riíTuiin  descar- 
nado y  ridículo^  sin  muestras  de  uiovimiento 
propio  y  volontario ,  y  en  suma  sin  verdadera 
existencia. 

Se  conserva  en  td  imiseo  de  Madrid  una  co- 
lección ó  serie  lie  retratos  que  están  represen» 
lando  á  los  reyes  auslrlaoos  de  Espa lia ,  desde 
Cárlos  V  por  el  Ticiano  ,  hasta  los  de  Felipe  V 
y  Cárlos  I!  por  Velazqtiez  y  Carroño.  Ed  el  co- 
t«|0  de  aquellos  cuadros,  se  está  palpando  la 
mengua  por  Igual,  en  los  rasgos  líbicos  y  las 

prendas  moralts.  Si'  nsrmcinn  ;i!If.  todos  en 
cierna  üorni.i  londrimenlal  ,  pero  uno  y  otro  va 
decüycudu  desde  io  sumo  hasta  lo  ínfimo.  Osten- 
ta Cirios  V  su  freolein^odíoMi  y  despejada ,  su 
mirar  clavado  y  perspicaz  ,  la  nariz  un  tanto 
;ig:ii!lena,  pero  bien  formada  ;  el  labio  inferior 
cumo  altivo  y  desdeñoso ,  y  la  barba  corta  y  an> 
cborosa. 

Aquellas  mismas  facciones ,  aunque  siempre 
pai^ecidas,  se  han  adulterado  en  Felipe  II,  paran- 
do en  largas ,  estrechas  y  sandías.  La  frente eo- 
cojida  y  fruncidilla  ,  la  vista  apagada ,  la  naris 
descoligada  y  ridicula,  el  sobrecejo  quiere  jun- 
tarse con  la  boca ,  el  labio  cae  aobre  la  quijada 


y  esta  se  encamina  á  lo  alto  del  pecho...  Asoma 
en  Cirios  V  la  intensa  perspicacia,  el  tesón  brÍo> 
so  y  la  pujanza  bonancible ;  en  Felipe  II  ta  sos- 
pecha /flnsri  ,  (  I  albedrío  todavfi  {>rcpnlente , 
pero  taiiiiaiio  y  vengativo;  en  Felipe  lil  allá  un 
sÑMi  A  ciegas ,  vagaroso  y  endeble, el  deseo  sin 
la  potestad ;  en  Felipe  IV  el  apocamieoio  y  te  ti- 
bieza ,  y  m  Cárlos  II  la  insí?níatez. 

Cou  electo  parece  que  el  empuje  soberano  se 
ba  ido  postrando ,  al  paso  que  el  poderlo  del 
monarca  decaía. 

Cárlos  V  ,  dicfun  autor  francés,  fué  jeneral 
y  rey ;  Felipe  ii  únicamente  noonarca ;  Felipe  III 
y  IV  ni  llegaron  Asar  verdaderamente  reyes,  y 
Cárlos  II  ni  siquiera  hombre  ;  pues  ni  supo  rei- 
nar ,  ni  aun  pudo  materialmente  reproducirse. 

Sumida  en  tau  exánime  pobtraciou  ,  ya  la  Es- 
paila  no  podia  rehacerse ,  y  crecer  y  deseoUar 
sino  á  impulsos  d^  iiw  dinastía  nueva  ,  y  ajena' 
de  la  ruina  ,  por  decirio  asi ,  de  una  política  an- 
ticuada ;  y  asi  lo  alcanzó  tal  vec  el  mismo  Car- 
los U ,  cuando  aconsejado  por  la  graodeia  d<i 
Castilla  y  por  la  santa  sedr\  csrlnyi  á  su  propia 
alcurnia  del  solio  espaüul ,  para  colocar  en  el  á 
un  nieto  de  Luis  XIV  ,  á  quien  ,  «egiin  afirma 
el  marqués  de  San  Felipe,  constaba  muy  de  an- 
temano In  inhabilidad  de  Cárlos,  para  la  propa- 
gación de  su  descendencia  ,  cuya  primera  mu- 
jer ,  Marta  Luisa  de  Borbon ,  babte  revelado 
aquel  secreto  al  rey  de  Francia,  quien  lo  rssar 
vó  estudiadamenlo,  para  ntUiaarlo  en  la  primem 
oportunidad. 

Conatibale  ouanenemiatndos  tente  á  loa  Eapa- 
floles  por  sus  guerras  prósperas  f  continuas,  je- 
neralizándose  además  en  la  Furoíw  toda  la  fun- 
dada zozobra  de  que  se  ajigaotasc  mas  y  mas  su 
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potlofo.  Maoteninsu  siempre  alerta,  ariBMlo 
y  apercibido  ,  olea  ruin,  (¡imIp  sn  pr<mer  arrao- 
qtie,  los  acaecinneoto^  i  jr  cotreiaulo  se  hace 
tonma  <l«MBtraifair  In  laleriorifladM  qira  m«* 
duroo  en  el  leftlaoMiilO  lie  Carlos  II ,  y  por 
consiguiente,  en  i-l  pormenor  de  la  suceaioode* 
iliiiUva  á  la  monarquía  española. 

GooMocioo  iiMMaaa  te  aparata ;  hiervas  aoaa- 
uos  palaciegos,  jíran  acá  y  allá  correos  y  einba« 
jadas  ,  se  extreman  lat  saülaaas iuri<tiea«  y  do* 
bieces  diplomáticas. 

La  Monia  ejipeia  de  Gérloa  II,  loa  demáa 
ioberaoos  y  los  particulares  lodos ,  están  cre- 
yendo ,  que  cu  las  cláusulas  preñadas  de  su  tes- 
tameolo,  en  los  rcagloaes  ridículos*  en  las 
finaea  valcareajr  wni-birlMmde  no  eacribaoo. 


ceba « á  fuer  do  rdtaSo  tnerioo ,  ó  de  piara  gru- 

fii<fotvi  por  1f>s  encinares  de  Estremadura  ,  cabe, 
rcpilo,  aquella  mooarquia  que  el  sol  con  sus 
rayos ,  «aa  ó  meooa  tenpladoa  ó  abieaadorcs, 
está  baíiamlo  ¿  toda  horsia^oella  «ai«ma  que  un 
siglo  ant*-"* ,  ostentaba  sus  armas  triunfadoras, 
é  impooia  &US  leyes,  eutunando  su  grandioso 
fdiooia,  de  polo  i  pelo ;  y  entre  taoto  la  naeioii 
OHMia,  yerta  ,  inmoble  ,  yace  cual  Mclima  llo- 
rosa, en  holocausto,  á  loii  cálculos  meicanlilei, 
á  la  codicia  lutdme,  á  la  ambición  loáaciable  de 
polealadoa  lofciioa,  que  te  abalasiao  á  porAa,  y 
en  aobambrieolodaicnrreno, están  ya  devoran» 
do  su  respeeUva  pilaoia  ea  e)  sacrificio  abomi> 
Dable. 
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Et  conde  (Ir  Oropesa  ,  presidente  de  Castilla  ,  parcial  del  niíraro.—ContuUa  solemne. — Pretemionei 
del  Aif<!r¡í! ,  !hn  i,ra  ¡j  Francia. — Decisión  d  favor  del  Austn'aco. — Oposición  de  la  draiu!-  :». — 
áktabnmienlo  del  rvy  en  la  repetición  de  itquella  compcimria. — Iniereie*  jenercUes. — Tramas  re- 
dahkda»  dt  ministros  y  embajadont, — Heehm  y  personujcs  dominoñtei* 


Disuena  con  estremo  á  los  uidoa  de  Cárloa  II 
toda  eapede  ralaliva  i  ta  auoaiion  de  tu  ooroaat 
naa  el  preaidaQta  de  CaalilU ,  conde  de  Orope- 
sa ,  gozando  de  suma  privanza  en  palacio  ,  se 
apersona,  á  todo  trance,  con  el  monarca,  y  abo* 
ga^eoredoUadoaiiioeo,  por  el  hijod^diK|iM  da 
Baviera  j  do  DoBa  Hargarito,  iofiiita  meiior  da 
España. 

Encabeza  el  conde  aquel  baudo,  para  aliau- 
aar  y  cDgraodecer  au  poderío*  al  arrimo  de  qd 

ioberanoqne  fuese,  hasta  cierto  punto, su  hechu- 
ra ,  y  para  autorizar  y  esforzar  aquel  empe- 
ño,  junta  al  Consejo  supremo  de  Castilla  y  Ara- 
gón ,  lo  preocupa  y  predomina «  y  atf  por  raaa 
que  perora  con  brío  y  (Jcsjx  ja  ,  el  consejero  y 
gran  juriala  D.  José  Pérez  UeSoto,  á  favor  de 
la  caaa  de  Francia  •  dando  por  nula  aquella 
renuiicia  de  la  hermana  mayor  Dolía  María  Te- 
resa ,  mujer  df  T^uia  XiV ,  la  noyorkopina  por 
la       de  Baviera. 

niaoio  paradero,  de  tolal  apiobadoi» ,  ca- 
be i  Uconsttita  del  consejo  de  Estado*  y  asá  se 
formalizmes'Je  luego  el  testamento  á  favor  del 
Hávaro.Sb<-e&ervau  al  pronto  el  acto  y  ci  do- 
cmicDto»  pe«»  pfooto  se  divulga  lan  graa  nove- 


dad p  que  desde  luego  enoja  ba&la  lo  sumo  al 
emperador  Leopoldo,  quien  propone,  á  Ingla- 
terra 7  á  la  Holanda,  ti  reparto  de  la  monarquía 
espauola;  pero  ent  1  afíiba.s  potencias  lo  resisten, 
siu  duda  temerosos  de  engrandecer  maa  7  mas 
ála  Francia,  coo  la  porción  considerable quo 
pudiera  caberles. 

Entretanto  íaiis  X!V  ,  cncnhri<*ndo  sus  ardi- 
des, procura  Ui&imular  su&  ambiciosas  iras^  y 
envia  por  embajador  á  EapaQa  al  coode  daHar- 
curt,  quien  se  queja  con  estudiada  tempboia 
al  conde  de  Oropesa  tic  la  ¡Djusticia  ,  á  su  pare- 
cer hecha  á  la  1-i-aucia ,  UeírauUaodola  de  la  su- 
cesión á  la  corona  do  CapaBa,  7  el  cande  le  coa* 
testa  coo  el  mismo  comedi miento:  «  que  el  rey 
había  procedido  con  dicláiueu  de  ^u^  consejeros 
de  citado  y  de  justicia,  ajeuo  de  alecto  particu- 
lar 7  de  toda  aoatobra;  que  Luia  XIV  habia  con- 
sentido  á  la  renuncia  de  su  esposa  Doiía  I^Iaría 
Teresa  de  Austria  ,  y  que  por  eso  había  pnsado 
el  der^ho  á  su  beroMoa  lueuorDuúa  Marganu, 
abada  del  principe  de  Baviera. 

Esmeróse  el  Francés  en  granjearse  la  inlioii- 
dad  del  partido  contrario  al  conde  ,  y  et:!re  lo» 
principales  que  iu  componían  al  fraile  üomiuico 
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fray  Froilan  Días ,  confesor  del  rey.qnien  per: 
snade  á  sn  penitente,  que  en  h  roalitlat!  se  baila 
hechizado ;  y  rl  hisloriador  imparciat  liene  qae 
afladir^oomo  el  paciente  lo  cree  aaf,  avÍDÍéodose 
á  loa  conjuro*  ectesiásticns  para  lograr  sn  cura> 
«:ion.  Exorcizan  con  efeclo  á  CáHos  II ,  quien  se 
horroriza  coo  lai  estremo,  al  oír  los  térmiaoa 
aterradorea  del  eonjnro,  que  viene  á  melanco- 
lizarse |u  orundamcut<»,3r  á  Impoftibililarse  para 
ti  desenipcfío  del  };ot)¡frno,  qnp  rnus»  inns  l)ien 
,  menosprecio  <iue  compasión  eo  ta  tniiuia  plebe. 
Para  coeapteneuto  de  ioíorlunioa,  se  desgra- 
cia la  coseclia  ,  escaseao  loa  frutos  ,  una  verdu- 
lera pronimpe  en  baldones  contra  d  corrcjidor 
Vargas ,  quien  «e  retira  de  la  plaza  ,  sin  provi- 
deneiardispoateíooalguoa  ,  le  sigue  el  pueblo, 
rnrniDliza  la  asonada  ,  se  dispara  un  torrente 
contra  la  casa  del  conde  de  Oropesa  ,  y  á  pesar 
de  la  resisleocia  de  la  ramilia  ,  por  fin  la  allaoa 
deeatremoá  ealreroo,  hay  destrozo  jeneral  ain 
saqueo ;  h;i}c  el  conde  coo  so  familia  ,  y  de  re- 
sultas da  el  rey  la  presidencia  de  Castilla  á  Don 
Manuel  Arias,  y  el  corejimienlo  al  famoso  Roa- 
qtiillo,  qae  ya  lo  babia  ejercido,  y  con  el  amago 
de  un  avance  de  caballería ,  le  aquieta  entera* 
mente  el  alboroto. 

Fallece  entretanto  el  Búvaro,  nombrado  he* 
redero  de  la  corona,  en  Brótelas,  y  cunde  la  voa 
común  en  tales  casos,  de qoe  lo  han  envenena- 
do los  Alemanes  ;  con  cuya  vnigaridad  ,  se  en- 
cona mas  y  mas  el  odio  del  duque  de  Baviera 
contra  los  Anstrlacoa. 

Con  esta  novedad  ,  se  concentran  ya  las  miras 
á  la  ansiada  suceüion,  entre  dos  solos  aspirantes. 
Hierven  los  amaños  y  vaivenes  con  nia^or  ímpe- 
tu ;  el  nuevo  presidente  de  Castilla ,  con  un  ain- 
iiúmero  de  consejeros  y  otros  personajes,  se  ¡n- 
clioau  á  la  Francia,  por  mas  poderosa,  necesi- 
Undoaeen  España,  un  restaurador  que  vivifique 
la  mooarqoia  moribunda ,  y  en  nueva  conantta 
esforzó  todavía  coo  mayor  ahinco  estedictimen 
el  citado  ya  D.  José  Pérez  de  Soto. 

Arrojan  por  fin  de  palacio  al  dominico  fray 
Froilan  Días,  y  entra  de  confesor  del  rey  fray 
Nicolás  Torres  ,  parcial  dt*  los  Austríacos  ,  y  así 
la  reina  aigue  afanada  en  la  misma  parcialidad^ 
á  pesar  do  la  propuesta  que  de  parte  del  rey  de 
Francia  le  bace  la  embajadora  doqoeaa  de  Har- 
curt ,  con  suma  reserva ,  de  caaarse  con  el  Del- 
fio  en  el  niomeulo  de  quedar  vioda.  No  coo  lenta 
con  desentenderse  déla  boda,  revela  aquel  se- 
creto en  la  corii- ,  y  adcmiseovia  de  embajador 
al  conde  de  Casleldorius,  coo  amai^saa  quejaa 
contra  el  duque  de  Harcurt. 

Luia  XiV ,  llevando  siempre  adelante  sn  sis- 
tema de  venganza  ,  complace  á  la  reina  ,  atizan- 
«l*>  i  MI  embajador  ,  qtiien  antes  de  partir  de  Es- 
paña, esparce  en  ca^lcUaoo,  un  papel  sedicioso, 


abogando  coii  escesiva  vebemencia  por  los  de- 

reclios  tlr  la  Francia  á  la  snoesinn  rfino  ,  y 
abultando  ,  sio  el  debido  decoro,  el  infeliz  esta- 
do de  la  monarquía  ,  pues  tilda  á  varios  perao- 
najes, y  aun  airopctla  el  sapvdo  de  la  misma 
reina. 

Insta  de  sayo  el  consejo  de  Estado  al  rey  para 
la  elección  de  sucesor,  y  entónees  consulta  en 
derechura  coo  el  ponlffioé,  por  medio  de  no 
p1ii»{;o  reservadísimo,  pues  auu  el  embajador 
ignora  su  conteuido ,  y  después  de  conferencia, 
siempre  secreta  con  tres  cardenales ,  por  espa  • 
ciodecnareota  dias,  contesta  el  papa  Inocencio 
solemuemenle  á  favor  del  llamado  Dolñn  ,  iles- 
uulcodióndoitti  absolutamente  du  la  cesión  de  la 
infanta  mayor  Oo&a  Tmaa  de  Austria, aU^i- 
do  que  DO  lecabia  recordar  los  estatutos patrioa, 
ni  derogar  hi  \vy  autorizada  roo  varios  ejempla- 
res; cuya  contestación  individual  y  espresiva  re- 
serva el  rey  en  su  archivo  secreto,  comooicin- 
dola  únicainciilc  con  t-I  canlcnal  Poi  tncarrcro. 

Pasa  luego  la  consulta  al  c<nibejo  »  eal  di*  t;a.s- 
lilla,  y  opina  igualmente  por  la  casa  de  Francia, 
como  también  algunos  grandes,  coyos  dicUme» 
lies  se  piden  y  se  recibrn  separadamente.  Se  pi- 
de ademas  el  parecer  de  varios  Icjistas,  como 
catedrillcos,  y  por  fio  «e  lleva  el  negocio  al  con. 
aejode  Eatado.  Se  ventila  altf  muy  por  estenso 
y  con  intenso  ahinco,  espouieodo  los  diversos 
dictámenes  por  escrito,  pero  aviniéndose  los 
maa  «n  la  necesidad  imprescindible  de  escudsrsa 
con  on  arrimo  poderoao  y  ejecutivo ,  y  sobreto- 
do en  que  la  tardanza  en  el  norobrauiif nlo  il« 
heredero,  laitando  antes  el  rey  ,  cada  prín- 
cipe ionuHitnjtron  tietSoüo,  espresion  de  uno 
délos  acuerdos,  y  arderá  la  monarquía  en  guer- 
ras civiles ,  mediando  la  natural  aversión  de 
Aragoneses ,  Catalanes  y  Valencianos  á  Castilla; 
y  al  punto  yacerA  el  majestuoso  boato  de  tan  ea- 
clarecido  trono «  vfotíma  de  ta  tiranía  y  de  In 
ambición;  pties  <?n  aquL-1  cúmulo  de  quebrantos, 
la  Providencia  habia  deparado  el  poderío  deia 
casa  de  Borbon,  como  resguardo  precioso,  aaia- 
tido  además ,  en  concepto  de  la  jeoeralldad,  por 
su  <lfrt'fho  Irjíhmo  innegabitr. 

Por  el  conlrano  el  conde  de  Frijiliana  ,  con 
alguuoa  otros ,  opina  en  el  oonaejo ,  que  se  ar- 
me la  nación,  por  mary  tierra  ,  para  todo  even- 
to; qne  no  están  los  derechos  de  la  casa  de  Üor- 
boD,  ni  de  Austria  tan  despejados  y  lerminaules, 
que  deben  tener  fuerte  de  ley,  y  aobre  todo  que 
he  tenga  muy  presente  la  heroicidad  delosAr*" 
gonest's  en  Caspe,  donde  nueve  individuos 
pusieron  solemnemente  del  solio  de  Arago* »  y 
que  es  iniquidad  y  desacato  el  violentar  ■>  ^"^^^ 
puntual  rey,t]'iii  n  n  ■:!  t> \;i  dil  ifando'l  decre- 
to, para  dejar  a  la  oacjon  árbilia  p^^ 
bramiento  ;  jwr  fin  cuanto  se  decr*'  CaH* 
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lid  t  por  seguro  se  desaprobará  ea  Aragnu  «ou  lo 
que  se  lince  iuf         !  t  íMH-rra  civil. 

Se  desecha  jeueralmeote  aquel  dtclámen ,  j 
•nlÓBMm  tovantáodoaePrijilitoat  pfoniníi|»e«ik 
ctlaa  temlMiitet  palabraa :  Bey  dettmittí»  I» 
Manfir/jtiin. 

Seda  cuenta  de  lodo  al  rey,  quien  nada  de 
ternitia;  y  eoti-Milo  la  reioa»  aiimprt  aiutrfo- 
ca,  proeura  relraarla  de  tomar  disposicioo 
.TÍí^iuía  ,  pnrr»  if  mas  y  n)a<*  gnuíindo  liempo  y 
aiegaado  coa  &u  secretario  universal ,  D.  Aulo- 
aio  tibaldo,  que  ninguu  amago  mortal  etti  pa- 
decíendóel  rey;  maudaii  al  duque  de  Medioace« 
li ,  á  la  sazoD  virey  de  Nepote» ,  que  admita  sin 
reparo  eo  su  juriadiccioD  las  tropas  imperiales 
qne  le  vayao  llegaodo;  mae  el  doqne^coii  vanoa 
pretestos,  no  da  complímiento  i  la  orden.  So* 
licitan  sin  f-niliariío  ,  qui;  el  duque  de  Mantua 
admita  guaruiciou  alemana  eui, sus  estados,  y 
hacen  que  por  laa  embejadaade  loglaterray  Ho- 
l»uda  ,  brinde  con  fuerzas  navales,  para  sos* 
tener  ia  íodepeodeDcie  de  ta  corle  eo  aquel  ne- 
gocio. 

El  rey  de  Fraocia ,  aunque  sabedor  de  todos 

aquellos  pasos  ,  ignora  la  contestación  del  pon- 
tífice, guardáudo.sesnino  sijilo  sobre  este  punto 
en  ambas  cortes,  por  no  iudispouerse  con  el 
emperador.  RotreUolo  Lois  XIV  ecba  el  mto 
ílf  su  (joblt'z  y  saf^acidad  ,  proponiendo  á  varios 
potentados  la  división  total  de  la  monarquía  es- 
paBola,  cebaodo  la  codicia  de  todos  con  aquella 
perspectiva ,  é  íofundieodo  soaobra  á  loa  Espa- 
ñoles, enemiguísimos  de  tao  pavoroso;  mortal 
descuartizaroieolo. 

Se desenllaade  rinicamente  del  Austríaco,  y 
convida  espresívameote  con  el  espléndido  y  ba* 
ratísimo  banquete  á  los  Inf^lescs.á  la  repiiblica  de 
Holanda  y  al  rey  de  Portugal  \  y  convocando  de 
Doevó ,  cott  varios  pretestos ,  A  los  ptenlpoteo' 
<-¡ar¡os  de  Ryswick  ,  merece  solemne  acepta» 
cion  ia  propuesta.  Como  arbitro  del  orbt\  y  j^ar- 
boso  con  el  bieu  ajeno,  se  reparten  ufauauteute, 
como  allá  los  eapttaoes  de  Alejandro después 
de  su  rniierlu  ,  la  grandto&a  y  por  taolos  sigjoa 
triunfadora  nionarquía  esp^tílola. 

Seconvieneu  al  puulo,  paciticay  alevosameo- 
te»  qn«  eo  muriendo  por  entero  el  exánime  CAr- 
los ,  que  la  mayor  parle  d«r  )a  América,  con  sus 
priocipaies  puertos,  se  ceda  á  Ouülernio  de  Na- 
aau  ,  rt>  de  loglaterra  ,  lo  demás  de  las  Indias  á 
los  Holandeses ,  porque  de  laa  provincias  fia* 
meneas  se  les  babia  de  dar  lo  que  llamaban  una 
barrera ,  á  su  albedrio.  Dábanse  Nápoles  y  Sici- 
lia al  rey  JaeoboEstuardo;  Galicia  y  Eslreica- 
dura  al  de  Portugal ;  Castilla,  Andalacia,  Ara- 
gon,  Asturias,  Vizcaya,  Cerdeña ,  Mallorca, 
Ibiza ,  Canarias ,  Oran  y  Ceuta,  al  archiduque 
Cilios  de  Aostria ,  segundo  hijo  del  emperador 


Leopoldo  ;  los  presidios  de  Toscana ,  Orbitelo  y 
Plumbino  .  á  sus  dueííos;  el  ducado  de  Milán  y 
el  Fiual ,  al  duque  de  Loreoa ;  sus  estados ,  con 
la  Catalolia ,  y  lo  restante  de  Flindesy  Navarra 
al  rey  deFt'aocia. 

Tan  inmensa  disposiciou  debia  solamente  ve- 
rificarse, en  el  caso  de  nombrar  el  rey  de  España 
porsnoesor  algún  anstrfaoo,  ó  en  el  de  fallecer 
sin  señalar  heredero. ^'o  suena,  con  malvado  es- 
tudio, el  duque  de  Anjn  ,  ni  aun  por  parte  du 
ios  Franceses ,  siu  que  lu»  demás  presuauan  que 
Cirios  11  lo  ba  de  llamar  i  so  trono. 

Hace  en  este  congreso  el  rey  de  Francia  gran- 
dioso alarde  ,  aunque  primer  galán  en  la  estu- 
diada farsa  ,de  suma  moderaciou  ,  aparentando 
idolatrar  el  sosí<^  europeo ,  anteponiéndolo  i 
los  derechos  de  su  hijo  el  Delfín,  y  logra  nsí 
.ihicinar  i  los  d«aiás4>rincipcs  y  á  ia  l:luropa 
culera. 

Fórmase  luego  la  lip ,  para  el  eomplimiento 
del  tratado, aviniéndose  todos  á  qtie  Luis  XIV 
permanezca  armado  ,  como  mas  dis|)uesio  para 
invadir  la  España  ¿  su  tiempo ;  empapados  cie< 
gemente  los  príncipes  en  el  concepto  balague* 
ño ,  pero  eugañoao,  de  voolr  i  drjarle  el  peao  de 
la  guerra. 

Kuvia desde  luego  tropas á  la  Baja  Navarra, 
mandadas  por  el  duque  de  Barcurt  \  otras  al 

Rosellou  y  á  los  embarc;uleros  para  Cerdefia, 
las  mas  á  los  i  oulines  de  Italia  ,  coa  el  mariscal 
deCatiuat,  acuarlelaudo  las  restantes  por  la 
raya  de  Fliodes  y  de  la  AIsacla. 

Ejército  inmenso  es  el  suyo,  pit -s  i-nnsla  de 
trescientos  mil  veteranos,  aguerridos  todos  y 
victoriosos.  El  almirante  Luis  de  Barbón,  conde 
deTolosa,  éhijo  oaturaldel  rey,  esta  aparatando 
en  Tolnn  escuadra  formidable  ,  se  arma  otra  eu 
Brest  ,y  luego  las  galeras  en  Marsella.  Publica 
eotónces  un  manifiesto  para  sincerarse ,  á  lafac 
de  la  Europa,  de  armamento  tan  pavoroso,  y  en- 
carga á  su  embajador  cu  Madrid,  que  proteste 
de  aquel  aparato  ajeno  de  toda  ambiciou  ,  pues 
orilla  ana  derechos  irrefragables ,  y  que  ante  lo. 
do  diga  al  rey  ,  que  puede  morir  en  pax  ,  sin 
azorarse  por  el  uombramienloúe  heredero,  pues 
con  aquella  di  visión  de  tangrandiusamouarquíd 
que  tiene  tantos  aspirantes,  i  cual  mas  desala- 
do, se  beneficia  á  la  bunianidad,  porque  uotda  á 
cualquiera  príncipe  le  eof^randecia  con  exorbi- 
taucta ,  y  se  obviaba  ei  gravísimo  iucouveoieule 
de  quebrantar  el  equilibrio  europeo. 

Hace  igual  encargo  á  sus  enviados  en  Roma,  7 
demás  capitales  de  Italia  y  de  otras  provincias, 
y  ba&la  con  el  gran  Sultán,  quien  ofrecearmar* 
se  contra  el  Austria,  j  llamarle  eficasmeole  la 
atenciou,  invadiendo  la  Hungría,  para  que  nun- 
ca llegue  á  ocupar  el  trono  de  España  ;  resolu- 
ción que  sueua  halagUeuauieule  en  Ioa  oídos  del 
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Suem  ,  Dinamarqués  y  Moscovita,  y  de  los  «lee* 
lores  <lel  Imperio  ,  con  espcciííltffn  !  al  duque  de 
Baviera ,  por  el  eocoDo  mortal  que  profesa  á  ia 
cande  Aqstria. 

Jamás  noUcia  infausta  ||^  A  encarnar  tan 
amai  fiamentL- ,  ni  á  coostemar  en  igiui!  ^rado, 
el  ¿uimu  de  Carlos  II ,  manifestando  d  laj»  ciaras 
»iue  abrigaba  afectos  tn  tu  inteHor ,  y  prArom* 
piendo  en  demoblracioues  do!  odio  inveterado, 
que  estaba  mas  y  mas  profesando  á  loa  Praoce- 
»es.  El  baodoauslríaco  aviva  y  estretua  con  aquel 
cimieoto  la  aversión  reiasote  en  el  ioterior  del 
inoüírca  ,  y  por  la  inversa  el  bando  contrario 
recai-ga  m;is  y  mas  el  peligro,  y  agrava  hns'i  lo 
sumo  aquella  zozobra,  si  oo  se  remedia  el  temi- 
do íracaso ,  nombrando  heredero  al  duque  de 
Anjii. 

Trascienden  oslas  contiendas  desaforadas  aun 
hasta  las  mismas  antecámaras  del  palacio,  don- 
de enrertorizados  tos  áoíoioe,  se  propasan  con 

|)orfin  !.i  festeniplauza  ,  porque  lo  maa  de  lo 

que  56  llama  scrvidiintbre  ♦■ra  imslríaca  por  in- 
clinacioa ,  y  asi  manda ,  que  uí  por  mera  coo- 


veraacion  ae  trate  de  la  anceaion é  loa  raiooa,  ni 

se  proponga  mas  la  cdeslion  en  los  tribunales. 

lutlsiDa  U  ira  del  rey  las  esperanzas  del  em- 
perador; manda  que  su  emi>ajador  eche  el  resto 
eu  obsequios ,  y  se  esoiera ,  cuanto  l«  ealíe ,  en 
solicilar  aliados,  y  eu  aprontarse  f^arn  lo  sumo 
del  trance.  Procura  alargar  mas  y  mas  las  tre- 
guas que  tiene  con  Mvstaíá  U ,  emperador  de 
Constautinopla,  y  va  dlspeoaaodogmciaa  de  en- 
tidad á  varioselectores,conniasl3rjíneza  qiM?  por 
sus  facuitaikü  le  compete.  Se  valedeiotrmcadus 
ardides ,  y  logra  por  fin  granjear  con  reserva  á 
mucbos,  masooal  Bávaro,  niá  au  hermano 
José  Clemente  ,  eleetor  y  nrzob5*ípo  de  Colonia, 
Di  mucho  menos  á  principe  alguno  de  Italia, 
qoieoea  reboaan  de  goao  con  la  ideada  desmem* 
bracioo,  por  enahto  aíempre  los  potentados 
menores  suelen  aborr**cer  roorfalmenie  :i  los 
prepotentes,  quijcoes  por  lomas  ai>usao  de  aquel 
mayor  poderlo  para  sus  miras  ambtcioaaa. 

Gon  ^to  oontittüa  absorta  la  espectaliva  eu* 
ropea ,  á  los  asomos  del  siglo  XVUI. 


CAP1TUÍX>  S£TUAJ£SIHOSBGUNDOi 


ii7  atfiíttud  Poríocarreru. — Stluaciuii  de  la  reina. — Enfermedad  po&treradel  rey. — Su  tciiamcnío  a 
facttr  de  la  cata  da  Firantía. — Desconfianza  de  que  lo  apruebe  y  sostenga  Luis  XI —  Jiawma- 
¡nicnto  jcrteral  ron  sus  tramas  y  falsías. — Reconocimiento  de  la  sucesión  por  UkUu  üupoíeneúu,  t$- 
cepto  el  imperio  y  la  jeneralidtíd  de  los  electores. — Anuncios  de  guerra. 


Forzoso  ha  sido  retroeeder  algún  tanto  en  el 
hilo  de  la  historia,  pturx  fionerdc  manifi^-slo 
los  antecedentes  que  mediaron  hasta  formalizar 
el  último  testamento  de  Cárlea  n »  y  la  guer" 
ra  sangrientísima  que  vino  á  potter  en  tciago 
movimiento  la  Kuropn  loda. 

Coa  efecto,  la  guerra,  llamada  de  sucesión» 
conmoTid  el  orbe  con  batallas  meinorablet ,  y 
acabó  de  ssolar  hasta  en  su  íulimo  regazo  ,  víc- 
tima siempre  de  advenedizas  y  malvadas  ambi- 
ciones ,  a  la  desventurada  España. 

Desentnfla  el  célebre  marqnda  de  te  Felipot 
con  tino  y  despejo  ,  las  interioridades  mas  re- 
cónditas del  palacio ,  retratando  ai  vivo  ios  per- 
sonajes descollantes  en  situadoo  tan  estraüa  y 
afanosa;  pero  aobrmaleel  cardenal  Portocarreroi, 
aparentador,  como  todos,  de  suma  eficacia  porel 
*   bien  público ,  atendiendo ,  según  el  achaque  je- 


RAral  de  la  sociedad  hnaaiM ,  dAieamenle  á  sn 

interés  privado. 

Con  efecto ,  clavado  á  toda  hora  en  palacio,  y 
respetado  por  so  dignidad ,  y  atendido  per  au 

cortCHanía,  volaba  su  ambición  en  alas  del  zelo 
fementido  ;  y  hacia  su  prepotencia  sombra  ,  y 
ca»i  orillaba  el  ínQuio  de  la  reina.  Andaba  tam- 
bién solicita  la  graodeia ,  y  ardían  maa  las  tra- 
mas y  las  contiendas ,  cuando  Ta  enfermedad  del 
rey ,  que  según  el  mismo  autor  ,  coma  mas  de 
priesa  que  el  afán  del  testamento ,  se  agravó  en 
gran  manera,  y  estrechó  porfío  loa  términos  de 
aquella  disposición  ,  que  traia  en  pos  de  al  dea* 
pierta,  y  como  colgada  la  Europa  entera. 

Se  redoblan  ios  síntomas  mortales  ,  y  entón* 
cese!  aaonarcat  con  mas  advertencia  y  tesón 
de  lo  que  se  esperaba  dicta  por  fio  e!  decantado 
teitamenlo,  nombrando  por  heredero  de  la  mo> 
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Barquía  á  D.  Felipe  áe  Borboo ,  doifse  de  Aojo, 

nii'lfj  tli:  I^tii-i  XIV  ,  y  por  gobernadores  iolcñ- 
nos  ,  a  Varios  ^r«iiUe»  ,  y  a  b  i*eioa  coa  un  solo 
voto,  bajo  U  presideocta  del  citado  Portocarre- 
rt»»  quieo  se  desmaotliilneso  con  la  ai^oaU  -na- 
(la,  precisándola  hasta  cierto  punto  ,  primero  á 
d  'jar  el  palacio ,  y  luego  á  encerrarse  allá  eu  U 
soledad  de  Toledo. 

Se  baee  preeiao  eDlretanU»  participar  la  soma 
novedad  al  rey  ile  Francia  ,  y  se  nombra  para 
tau  solcmue  embajada  á  D.  José  tVrnaodez  de 
Veiaaoo ,  condMtable da  Gaslilia ,  quien  sale  io- 
iDediaUidieola  para  la  corte  de  París ,  donde  ae 
l«í  recibe  con  estreraatlo  v  solícito  agasajo. 

Se  ha  de  tener  mu/  prei»»:iite,  que  asi  eo  Ma» 
drid ,  como  en  lodai  laa  córlea  de  Europa le 
coaceptuó  la  faraade  Luis  XIV  por  injeoiia  y 
aun  entrañable  ,  como  si  eu  í;i  realidad  fucst*  la 
propuesta  del  reparto  de  la  mouarquM  e»pa ño- 
la ventajosísima  á  la  Vrancta.  Mas  ahore  se  hace 
ya  forzoso  el  desembozo,  y  se  da  á  luz  no  mani* 
fie.sto ,  esponiendo  ios  molivos  poderosos  qnf 
Uau  mediado,  para  dar  todos  a(|ne|lu<>  pa&us,  al 
parecer  cootradictorioa,  7  está  y  a  despejada  é  io- 
disputable  la  marchaqaeaeba  de  seguir  en  uvgo» 
CIO  de  tantísima  importancia.  Se  publica  al  mis- 
mo tiempo  jr  eo  oposición  reñidísima  otro  papel, 
eneatremo  ¡ojmrloso'y  denigrativo  pamLoisXIV, 
tratándolo  ,  con  harto  fundamento,  de  malvado 
y  ffinenlido  ,  pero  <'n  medio  de  aquel  clamor 
verídica  pero  inservible,  sjgue  adt:iante  coa  su 
sisicaia ,  y  agolpa  tropea ,  y  aoo  ^rcIlM  ento- 
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roe  sobre  la  Flándea ,  y  demás  pnntoa  oporlo- 
Dos  psra  el  logro  de  sus  grandiosos  intentos. 

Kultetanto,  aunque  el  emperador  de  Alema- 
nia 7  caai  todos  loa  electores »  se  declaran  siu 
reboioenemigoe  de  eradla  dbpoeicíon  inespe- 
rada ,  queda  recooocido ,  d  por  lo  menos  .sin 
oposición  formal,  el  ruidoso  testamento  ,  que 
seguramente  00  fué ,  como  alié  en  la  fábula  ,  el 
parto  de  los  montes ,  sino  on  aborto ,  enjendra* 
dor  de  inifes  de  trastornos  y  quebrantos. 

Sigue  el  rey  agravándose,  y  mientras  dura  su 
peooaaagonia ,  si  le  muestran  loe  sirvientes  al- 
guna conmiaeracion ,  el  paeblo  todo  lo  está  mi- 
rando ron  sumo  menosprecio,  y  aun  hastío  y  es- 
carnio ,  y  luego  se  horroriza  con  eatremo ,  al 
presenciar  y  como  padecer ,  la  guerra  aaogrieu- 
ICsima  que  su  absoluta  itttttiiidad  y  rematada  in- 
sensatez le  acarrea. 

Asi  fenece  la  dinastía  austríaca  en  España, 
aqnetla  fatal  ralee*  qne  reduciendo  la  penfosnia 
floreciente  7  pobladísiroa  de  proliombres  in- 
mortales y  un  vecindario  tal  vez  de  diez  y  ocho 
li  veiuttí  uní  Iones ,  á  cinco  ü  seis ,  y  auu  cscasat 
de  esqueletos  exAnimes ;  ona  ralea  repito ,  que 
según  la  frase  espresiva  de  Cervanlea,  vino  á 
terminar  en  punta,  como  pirámide. 

Vamos  ahora  á  escudriñar  con  esmero,  y  ras- 
guear con  verídica  seocilles  las  psrtícolarídades 
relativas  á  !a  dinastía  de  los  Borbooes ,  reinan- 
te tudavia  ,  en  medio  de  vaivenes  y  trastornoSt 
con  súlidu  aíiuuzamieuto ,  eu  España. 


Digitized  by  Google 


122 


BVrOHU 


UIMASTJA  VE  LOS  BOBBOKES. 


CAPITULO  PRIMERO. 

■ 

bemasia»  de  Portocatrero. — Trmcendencia  dr  <¡i<  dexgubierno  hatta  la  corit-  de  Vima. — Ánmmentos 
graiuliwot  del  emperador  de  Alemaiua* — Il(  n  ij  de  Inglaterra  coHOOca  expresamente  d  parlamento, 
para  e»ponerh  eietíado  d»  Un  intere$e$  ew  opeas.  Dieta  de  Bttíubem,^Im€»lidura  por  el  reino 
de  Nápokt.^  Yetada  de  FeUpe  Y  á  Eepaüa,^  Yanm  partiaUaridadee. 

A  «B.nf  oxPz«Mi  au  moao  xwmu. 


Eogreiüo  el  cardeoal  con  tu  oiicvo  encumbra* 
aliento ,  desoye  quejas ,  trueca  iu  agrado  jovial 

en  desabrida  altanería,  y  apellida  sin  rebozo 
truiJores  á  cuaotos  cooeeptiia  &us  desafectos. 
Llegan  al  punto,  y  Ul  ves  abnltados  estos  por- 
iiienoros  á  Viena ,  y  enardecen  mas  y  mas  los 
ánimos  para  la  guerra,  deiideel  etnperador  hasta 
bus  lo  fimos  parciales. 
Aceptada  por  Lois  XIV  la  snoeslon  de  E<paBa, 
nnvoca  el  rey  de  Inglaterra  sin  demora  su  par- 
iameulo  ,  y  después  de  ponderar  el  ultraje  á  su 
n^al  decoro  con  el  proceder  alevo&o  del  rey  du 
Francia ,  cuya  ambición  ,  dice,  oo  seciQe  á  los 
límites  de  Europa  ,  niucstn  v\  sumo  quebranto 
que  resulta  al  comercio  inglés,  apropiándose  los 
Franceses  el  de  entrambas  Indias  ,  el  del  mar 
mediterráneo  ,  del  Adriático  y  del  jónico,  car- 
ga ndr)  desde  luego  cou  las  finísimas  latías  de  Es- 
pana  para  sus  propias  fábricas  i  que  esiá  ama- 
gando  inevitable  riesgo  á  la  Holanda  con  la  ui^lni 
(l<-  ambas  monarquías ,  no  babiendo  olvidado  la 
l'spana  sus  antiguos  dervchos  ;  que  mas  contin- 
jente  queda  todavía  la  Gran  Bretaña  eu  la  reli 
jioo  |>nr  parte  de  Jacobo  lS8tnardo«eoo  el  ampa- 
ro de  dos  príncipes  pode ro^^ís irnos ,  y  así  se  bacc 
furznso  aplicar  el  remedio  aulesjqüela  dilación 
venga  luego  á  inutilizarlo. 

Ifo  logra  el  rey  en  la  jeneralidad  acalorar  loa 
ánimos  ,  por  cuanto  el  embajador  de  Francia, 
mariscal  de  Folart ,  esfuersta  las  razones  de  su 
corte ,  cou  esmero  y  cautela  ,  por  uo  eucuuar 
rasa  ai  logliís,  qnien  teniendo  ya  determinado 
su  armamento  ,  nadie  le  desengaña  on  cuaolo  á 
la  zozobra  que  le  causa  la  uuiun  de  aquclius  cu- 
roñas,  que  en  medio  de  una  paz  jeuerdl,  poUiao 


fácilmente  restablecer  en  el  trono  al  rey  Jaeobo; 
y  sobre  lodo  miraba  por  la  seguridad  propia» 
muy  comprometida  yaooo  la  presencia  de  tama- 

úo  poderío. 

Bscusadas  eran  las  promesas  del  rey  Guiller- 
mo, en  cuanto  á  los  Bolandeaes,  hecboe  ya  cargo 

del  riesgo  inmif)ente  que  corren  stis  ncp;f>c!OK  ,  y 
luego  estimulados,  á  toda  bora,  por  los  ministros 
del  emperador,  quien  desde  el  primer  instante 
propone  la  f^uorra  en  la  dieta  de  |\a(isbnna  ;  ina- 
nirestando,  que  es  forzoso  precaver  las  demasíus 
del  Francéit  quien  por  cada  día  está  agolpando 
mas  tropas  sobre  el  Rin  ¡  que  la  Holanda  tiene 
que  mirar  por  sí  misma  y  |)orsus  intereses  co- 
merciales, agraviada  ademas,  al  par  de  la  Ingla» 
Ierra  y  de  Portugal,  con  el  engaño  del  enemigo, 
el  cual  inteulari  también  ocupar  la  Italia,  cuyos 
príncipes  sigueu  siempre  arectísímos  al  casi 
gobierno  austríaco;  que  nada  inte  ntiirla  el  norte 
contra  el  inter^  Jencral  de  Europa ,  >  basta  el 
Otomano ,  con  el  escarmiento  de  frscasw  ante- 
riores ,  tendi'ia  que  permanecer  inmoble. 

Con  estas  y  otras  ra/.unes ,  consigue  el  empe-  * 
rador  mover  los  ánimos  de  los  principes  de  Ale- 
mania, para  ofrecerle  tropas  auxiliares ;  mas  no 
hasta  el  punto  de  formalizar  una  lí^a  jeneral  de 
círculo» ,  por  no  mediar  todavía  guerra  ,  ui  con 
EspaBa ,  ul  con  la  misma  Francia. 

Habia  ct  reino  di'  Ñapóles  tributado  la  debida 
obedieacia  al  rey  ,  toas  el  papa  le  niega  la  inves- 
tidura acostumbrada,  por  cuuleiiipiaciou  al  em- 
perador, lustsn  por  ella  el  duque  de  Ueeda,  em- 
bajador de  España,  y  '-1  rnrdonal  J.1800  que  loes 
de  Francia ,  pero  corrobora  mas  y  mas  en  su 
oposición  al  pontífice ,  el  cardenal  Vicente  Gri- 
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maoi ,  veoecwBO  *  «oerriiiio  pardal  «l«  ios  Am- 
tríacoB,  y  sujeto  denodado,  qua  maraca  al  patro- 
cinio y  auD  la  privan?^  «id  pn>|v'ra<for. 

Es  iuipresciudiblti  aquella  laveslidura  para 
la  poaeaion  dal  reioo ,  pero  es  mof  coodoeaota, 
para  que  el  papa,  coa  aquel  aclojiirfdico,aprtir. 
be  y  corrobore  los  derechos  tM  rey  ;  núes  aun 
úeapuesde  jurado  el  nuevo  príncipe  en  loda»  las 
proviociaa  de  la  nnoBarqofa  aapaSola ,  hay  eo  loa 
pueblos  quien  contradiga  la  íejitímidad  de  los 
derechos  á  la  corona  ;  y  las  familias  njxrnciadas 
en  los  sei»  reii)ado»au»iriacoft,  se  aferrau  lodavia 
eo  el  cariño  entraiiable  que  nataralmapta  profe- 
san á  susanlip;uos  favorcrt-  lores.  Disimulan  los 
mas  unidos » pero  jeoeralaaeute  se  hace  proble* 
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mélica  la  fnarsa  de  oo  joraiMBlOk  en  ñuelio»  in- 

voluntario  ,  y  para  gran  parle  de  la  nación  ,  ab- 
solutamente despreciable:  t^slimnlados  los  mas 
por  el  odio  que  abrigan  á  la  prepotcucia,  bario 
foaallaota,  de  loa  FraDoaaes. 

Kn  e&te  vaivén  de  afeólos  y  de  parcialidades,  se 
encamina  el  nuevo  rey  de  España  ,  acompañado, 
hasla  Burdeos ,  por  sus  dos  hermanos ,  el  duque 
daBorgoBa  y  al  da  Barrí ,  y  por  crecido  diIiumo 
do  magnates  ;  pero  nadie  pisa  la  raya  pnrenlóti- 
ces ,  puf:>  t-ucsrgó  muy  cuerdamente  el  rey  de 
Francia ,  que  nadie  absolutameoie  eotraae  con 
so  nieto ,  sino  al  duque  da Harcort ,  qua  volvía 
á  Madrid  con  el  mismo  cargoquaja  había  ajar- 
cido  ,  de  embajador. 


CAPITULO  SEGUJVOO. 


Venida  de  Felipe  V  d  L.^pnírt. — Ádamacion  por  lo*  puehlot. — Entrada  tn  Madnd, — Prepoletwitt  »* 
indiscreción  de  Pgrtoiüna  o. — Junía  gubernatim. —  Vireinatode  CaUUuña. —  Venida  de  un  Holán- 
dé§  ú  Cádiz  y  á  Madrid,  eonmirm  hú§iik§,—Su  intimidad  con  d  u4laitraftle.--P«rsectn;ion  aio/enla 
dH  9obitírno,^Prwñ/ékndúi  teonómktu^^Eicavz  suma  de  m«dioi,—Di^oncÍone8j«iterot$$. 


Llega  Felipe  T  a  Kspaila » maraca  anma  acia* 
macioo  por  tos  pueblos,  jeneralmentc  ufanfsimos 

presenciando  el  garboso  agasajo  de  nn  f>rMiripe 
gal  ardü,  robusto  y  espresivo;  en  una  palabra 
muy  diverso  de  so  autacaior ,  eiempra  aoferaai« 

/o  y  ipocado.  Se  ngol[)a  el  jentío  en  su  tránsito, 
y  mstí  á  sil  entrada  cu  Madrid,  el  diez  y  ocho  de 
febrero  del  primer  año  del  siglo,  por  la  puerla  de 
Alcalá,doadereattltanatrapellaoiieDtoa  y  muer» 
tes;  fracaso  que  se  iolcrprelacooiofuoealoagoa' 
ro ,  por  el  bando  aoslrlaco. 

Toma  luego  laa  ri«idaa  dal  goMaroo ,  y  en 
medio  de  ana  prendas  recomendables,  logra 
poquísima  aceptación  en  sus  primeros  pasos,  por 
cuanto  el  cardenal  Porlocarrero,  sio  plaza  efec> 
liva  da  ministro ,  sigue  mas  y  ma<  influyendo  y 
aun  dominando,  sin  amainar  un  puato  de  su 
aspereza  y  desvio,  con  astremoa  indiscretos  da 
parcialidad. 

Se  forma  una  Junta  Soprema.  compneata  dni* 
camenle  del  Rey  .  Portocarrero,  Arias,  presiden* 
le  de  Castilla,  y  el  embajador  de  Francia  Harcurt. 
Por  pronta  providencia  i>e  nombra  virey  de  Ca- 
taluBa  á  O.  Luis  Portocarrero,  «onde  da  Palma, 
herraann  dt  I  enrclcnal ,  sep.irrií^da  al  príncipe 
Jorje  do  Armeslad  ,  enipan  II  i.nlí)  con  la  reina. 
Es  alemán  ,  descollante  cu  iu:>lrucciou  y  en  mu> 


dalea ,  y  afaclfsimo  á  Barcelona,  cantivindi^t 

ante  lodo,»;I  palanteo  con  una  dama  sobresalien* 
le;  représenla,  insta,  pero  lodos  sns  connlns?*on 
inrrucluuM>s  ,  pues  le  releva  ejeculivameule  el 
ancetor,  en  astremo  bronco,  é  impacivnte  de 
ejercrr  sus  violencia»  jeniales. 

Aruie&lad  pesaruao  é  indiscreto  ,  prorum|>e, 
al  embarcarse ,  en  ademanes  de  enamorado  é 
ínconaolable,  voceando  qna  pronto  ha  da  voUer 
con  roas  alientos  ú  su  querida  Barcelona.  Oneda 
enlretauto  fraguada  una  conjuración  podci  nsa, 
é  cargo  de  su  amada  ,  qnieo  echa  el  resto ,  ano* 
que  con  vana  reserva,  en  laa  disposiciooea  ade- 
cuadas 3  SU  grandioso  intento. 

Plantea  el  gobieroo  reformas ,  harto  dc&abri* 
das  para  infinitas  familias ,  pues  con  la  anma 
reducción  da  amplaadoa ,  vienen  á  qued,ir  en 
total  desamparo.  Se  escasca  entreUntlr) .  ó  mat 
bteo  ,  se  carece  de  caudales  ,  y  acudiendo  á  los 
asentistas  de  rautas  pdblicas ,  sa  tropíaia  con  al 
escolió  da  aumentar  luego  mas  y  mas  los  aporoa, 
con  el  pago  ejecutivo  de  réditos  enormes. 

Enterado  Luis  XIV  muy  por  eslenso  de  situa- 
ción tan  intrincada ,  se  complace  interiormente 
con  h  perspectiva,  de  que  la  E^pa^la  loda  tendí  á 
que  arrojarse  absolutamente  cu  brazos  <ltí  la 
Francia  ;-sin  hacerse  cargo  de  que  cuintu.s  paw» 
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trabajos^sioMM  va  «iMido  el  Diwvo  gobierno  ma- 
yores fiiereas  ni  [>3rti(lo  cDPtnigo,  con  tntUos  des- 
abrimientos y  claiuüi'es,  como  oca&iuoa  ea  la 
oaeioQ  entera. 

Signe  ciilretanlo  el  conerciodeCádisauriisi- 
bo  anterior,  V  fr<*cnt  niau  y  señorean  el  puerto 
loaeslranjeros,  con  &u  iauodacioD  acostumbra- 
da de  todo  jéncro  de  drogas  y  artefactos;  con 
ciivo  motivo  llega  allí  uu  Holandés  íjimí  se  va  en- 
terando con  sinna  prnljji<|;i<l  de  iodo  lo  rclaliv.» 
al  lrárico,y  al  laiimo  tiempo  observa  y  anoU 
cnanto  ve  en  «1  paú «  sobre  I»  sitnactoo  de  los 
pnchios ,  rotiificacióli  de  las  plazas,  estado  de 
producios  ,  disposicioQ  de  los  ánimos  ;  de  don- 
de se  deja  inferir,  que  trae  encargos  de  la  ma- 
yor entidad,  7  abriga  miras  é  intentos  stiina> 
■noott'  íiMstH'ii  len tales. 

Sale  por  ün  de  Cádiz. ,  recorre  con  mas  ó  me- 
nos detención  las  Andalucías,  y  socolor  de 
especulaciones  mercantiles,  «atabla  conversa- 
ciones jeneraics  con  toda  clast-  .!c  j  t  rsonns,  las- 
timándose arecladamente  del  atraso  lastimoso 
depais  tan  fértil, en  labranza,  artesy  comercio; 
espera n/audoá  todos  en  bosque]0,con  una  pers- 
pectiva de  novedades,  á  coal  mas  ventajosa,  para 
los  naturales.  Se  para  en  particular  por  tos  esta- 
dos grandiosos  del  almirante  de  Castilia.y  se 
encamina  á  la  corte. 

Llega  con  efecto  á  Bfadrid,  sehospedn  m  rasa 
del  embajador  deUolanda  Schomberg,  entabla 
lo6oitas  relaciones ,  y  en  particular  con  el  Al- 
mirante, á  quien  regala  un  hermoso  reloj  de 
reptticioQ,  encargándole  espresivamente ,  que 
al  tocar  ia  campaim  le  tenga  siempre  muy  pre- 
sente, Estrecban  entrambos  mas  y  mas  so  ioli- 
midad,  y  queda  becbo  cargo  el  advenedizo  de 
que  alacnndo  con  fuerzas  la  Aodalucia,  no  seria 
el  Almirante  el  postrero  eu  acudir  á  la  llamada. 
As(  lo  manifiesta  Inego  el  Holandés  á  so  regreso, 
con  poquísima  cautela ;  se  comunícala  especie 
al  re^  Guillermo  de  Inglaterra  ,  llega  á  oídos  del 
de  Francia  ,  y  por  üa  lo  sabe  todo  el  mismo  Al- 
mirante ,  por  cnya  cansa  tiene  que  Tivlr  con 

anirirírr»  sobresalió. 

Entretanto  el  emperador  Leopoldo  encarga  al 
príncipe  Eujenio  de  Saboya ,  que  aliste  cuantos 
raelutas  pueda ,  agolpánd<4os  oon  la  tropa  vete- 
rana, por  Ins  nrilins  del  Rin,  y  envía  nticvns  rm- 
bajadorcsá  Uolauda  é  Inglaterra,  con  el  encargo 
eapecialfaimodeque concluyan  uua liga  poderosa 
tliaoándoae  i  cueleaqweni  coQ^jciooca,  con  tal 


que  se  compnunelan  equelbai  póteselas  eo  ar- 
rebatar el  cetro  de  Kspaña  de  las  manos  de  quien 
lo  está  usurpando  ,  pues  no  se  ciñe  ya  la  cues- 
lien  i  la  lejitimidad  de  ciertos  derechos ,  sino 
que  ae  eslieode  ¿  salvar  la  Enropa  eotrra  del 
sumo  pelif^roqtie  le  cslá  nnnf^ando.  Que  la  mis- 
ma grandiosidad  y  rique/a  natural  de  la  España 
csperansa  á  todas  las  potencias,  con  el  reintegro 
de  cnanios  desembolsos  puedan  baccrae  para  el 
rompimiento,  prosecución  y  complemento xle 
ia  guerra,  y  que  tiene  resuelto  el  entablar  desde 
luego  las  boiitili«ladea,  para  uo  dejsr  al  enemigo 
la  facultad  y  proporción  de  qii<  ajuste,  arrai- 
gue y  rompiere  SUS  planes,  á  beneficio  de  la 
inacción  jeoeral. 

Por  su  parte  Luís  XIV,  encarga  eficasfiima- 
meule  ,  por  medio  de  sns  embajadores  á  lodos 
ios  prínci|)es  de  Italia,  y  con  especialidad  á  la 
república  de  Veoccia,  uo  permitan  bajar  tropas 
alemauaa  por  aquella  parte.  Que  se  juuleo  todos 
los  astados  ,  formen  un  ejercito,  elijan  un  capi- 
lau  jeneral  de  Italia  ,  y  se  opongan  esforzada- 
mente á  toda  tropelía  ó  iuovacion. 

El  conde  de  Castel-Brancoy  el  cardenal  Gri- 
maoi ,  parciales  del  emperador  ,  alegan  en  an 
defensa ,  que  ya  los  Borbones  tienen  hecho  el 
reparto  de  la  Italia,  para  luego  aspirar  á  la  mo- 
narquía universal ;  que  el  imperio  tenia  eooce- 
dídos  privilejios  y  derechos,  desde  muy  antiguo, 
á  sus  respectivos  estados,  y  sobreviniendo  los 
Borbones  con  an  mando  impetuoso  y  sus  leyes 
nuevas,  lo  arrollarian  todo  indistintameotetpor 
lo  cual  era  forzoso  obrar  desde  luego  con  deno- 
dada resolución,  para  00  quedar  después  sobre» 
cojidos  y  atropellados. 

Espsrcíao  además  los  imperiales  varios  pape- 
les ,  tan  bienhablados  como  injuriosos  finrn  la 
Francia,  echando  el  resto  de  la  eiocueociu  y  de 
kM  baldonea  mas  6  menos  fundidos...  pero  todo 
es  CD  balde  ,  pues  ni  pasos,  ni  palnhms  ,  ni  es- 
critos, causan  la  menor  mella  en  los  ánimos  ita- 
lianos ,  de  sujro  afeminados  y  desaguerridos ,  y 
luego  íodiferenlea  para  lo  tetoal  y  pera  lo  v«- 
BÍd«t>. 

En  vista  de  tantísima  demora,  resuelven  loa 
Austríacos  entablar  ejecntivaaBeote  la  guerra 
porsf  solos ,  ansiando  algún  obvio  yveotnroso 
acaectmif uto  qoe  dé  ri:ilc(>  á  sus  armas,  y  la  fe. 
licidad  les  grai^ee  considerable  séquito  de  ami- 
gos; y  así  es  la  Italia  el  primer  teatro  de  lanU 
saogrienta  pelea,  como  está  «aeotiftDdo. 
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CAPITULO  TERCERO. 


ñedohla  el  emperador  tt$$  negociación  ra  can  mayor  ahinca. — 5''  df^nulnulrn  lof  Jt^novgítes. — igualmen- 
te d  duque  de  Sabaya. — Su  poli  tica  equivocada  y  medrosa  le  acarrea  mortal  ruina. — Estado  Im- 
tknoio  de  Uu  provincias  y  las  plazas  en  España. — Reseña  de  gus  esrasas  fuerzas,  en  los  diversos 
fmnim  de  lamonarquia.-^Pkma  magnánimos  <!>■  Luis  XIV. — Sus  disposicUma  grandiotas  y  eje^ 
nrti'ra^-.—Prineifh  de  la  jMemi.— r««Mla  de  ta  rema^-~Córtet  de  <ÍHi¿a<i(Ai.— IVoiiUM. — minu- 
lerio  de  Orris. 

17(H  MUTA  4704. 


Baja  el  conde  Guido  Staremberg  oon  treinta 
inii  hombres  por  el  Tirol ,  pero  el  mnrtscnl  de 
Tes&¿,  casi  al  nii&mo  lieaipo,  se  atlelaota  con  cua 
rebla  mil  franccMahaataTorrecUlat.  EolreUnto 
1)1)  se  miieveo  los  Suizos,  y  reuuevan  üoicaitteii- 
le  su  liga  con  Veupcia,  la  cnal  vit-fMlo  va  lao  c»*r- 
ca  la  llauia  casi  jeuerai,  pouo  a  Veruua  «u  dí-r- 
to  resguardo. 

Antes  Je  romper  las  hosiilidades ,  el  empera- 
dor Leopoldo  redobla  sus  iostaocias ,  siempre 
iofriictuosas,  cou  Ycoeciaiios  y  Jeuovese^,  y  por 
punto  jeneral ,  lodoe  Um  gobíenm  de  Italia,  m>- 
bre  la  crdiardí.i  nacinna!  y  intTaintNite  artística, 
aunque  uo  aborrecen á  los  Españoles, cuyo  m«a- 
doaoave  han  estado  viendo  ü  sufriendo  por  tan- 
tos sigloa,  al  mirariot  ahora  harmanadoa  ooo  kw 
Franceses,  los  nnnaii  en  el  odio  quesumpre  Ies 
profesan  ;  mas  no  por  eso  se  enardecen  basta  el 
punto  de  empuñar  las  armas. 

^'o  así  la  Sabo.va  ,  de  najo  mu  guerrera  ^e 
los  «Ifinás  estados  italianos ,  y  cuyo  duqtiR  se 
compromete  porün  en  aproular  diez  y  seis  mil 
hombrea,  ■coateados  por  la  Fr atocia.  Cede  tttt> 
bieoD.  Pedro  4  las  instancias  de  la  Francia, 
quien  de  común  con  la -España  ,  se  obliga  á  res- 
guardar tas  costas  y  puertos  europeos  y  ultrama- 
rinoa  de  Portugal ,  aai  en  el  Braail ,  ooao  «n  la 
India  oriental. 

X'fanísima  España  con  ♦'stns  nHanzas,  está  muy 
ajena  de  pmumir,  que  entrambas  le  bao  de  re- 
doDdar  eagraodtaimo  quebranto  ,  porque  coa- 
fiados  abuelo  y  nielo  con  aqu4  unrimo,  desa- 
tiende Luis  XIV  el  mediodía,  por  acudir  al  nortf 
y  á  su  próxima  Italia,  y  Felipe  deja  desampara- 
das las  costas  de  Eaptiay  do  AiuárieB.  Taoan 
indt-fi  n<;,Ts  !a<5  plazas  de  Andalucía  ,  Valencia  ,  y 
Cataluña,  que  son  la»  llaves  del  reino,  quedonilo 
MÍ  i  nercud  de  loa  advenedizoa. 


Ruinosos  los  muros  de  todas  las  fortalezas, 
aun  tiene  Barcelona  abiertas  las  brcchrts  (]m<>  hi- 
zo en  el  reinado  anterior ,  el  duque  de  Vaudonia, 
j  deade  Roaaa  beata  Cidia ,  no  hay  alciaar ,  oí 
oastillo,  ni  puerto  guarnecido  de  tropa,  ni  hi- 
quiera  con  nlgtin  asomo  de  artillería  moi)t;wi.). 
en  ius  puijtos  mas  accesibles  de  marú  tierra,  ti 
miarao  deaumparo  ae  advierte  por  U  ooata  ean- 
tábrica  ,  dosile  Sati  Sctjaslian  basta  Vigo. 

Se  carece  de  pertrechos,  y  hasta  de  almacenes, 
como  igualmente  de  armeros  y  lundidores ;  ya- 
cen calladoa  ,  6  maa  bien  jermoa ,  loa  araeoalea 
y  astilleros,  y  olvidado  ya  el  ai  lc  de  la  conslnic- 
cion  naval  ;  ya  no  quedan  mas  que  algunos  ba- 
jeles dealinados  á  la  contratación  de  ludias,  unos 
cuan  toe  galeooea,  y  en  Garlajont  aeia  galeraa 
antiguas  y  absoliilanienle  insi'r\iMcs. 

Tales  son  las  fuerzas  de  España,  y  tales. sus 
preparativos  ,  en  el  caso  de  una  guerra  inevita- 
ble ,  con  moestraa  patentes  de  tenaz  y  saugrien» 
Usima  ;  ni  aparece  mayor  víjil  uicia  por  las  po* 
aeaioaes  uiaa  ó  aaeuoft  lejanas  dt:  la  península. 
No  hay  en  todo  d  reino  de  Nápoles,  ataeia  com- 
pañías cabalea  de  anidados ,  y  aun  todos  ellos 
ajenísimos  de  la  guerra ,  y  del  arle  militar  ,  ol- 
vidado totalmente  en  tantísimos  años  de  sosiego. 
Guarnecen  qoinienloa  hombrea  la  Sicilia ,  do»- 
oientos  la  Cerdefia ,  meónos  las  Baleares  ;  poquf. 
simos  las  Gannrífís  ,  y  ninj^fino  las  Indias.  Sr  da 
por  supuesto  ,  que  las  miitcias  urbanas  ban  de 
at^lir  en  el  trance ,  redociéndoae  »o  formación 
á  escribir  en  un  libro  los  nombres  de  labrado^ 
ros,  ó  rabadanes  de  alguna  manada  dpiara,  obli' 
gaudoles  á  tener  uo  arcabuz. 

Ocho  mil  hombrea  hay  en  FlAodes ,  y  seis  mil 
en  Milán, y  contiodn^v  todo*  los  asalariados  en 
tan  grandiosa  monarquía,  no  llegan  á  veinte 
mil.  La»  fuerzas  marítímaa  de  loa  paiaea  depen- 
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dientes  del  gobierno,  se  redacen  i  trece  galeras, 
y  luego  seis  qtiH  tieue  por  Miento  co  Jénova, 
Juan  Andrés  Doria  Carrcto  ,  ducjue  de  Tarsis ,  y 
olra  mas  Esté  van  Doria.  En  tan  sumo  desampa- 
ro  vino  á  quedar  la  armada  española  ,  en  manos 
de  los  Ansiríacos. 

Nosc  quebranta  el  ánimo e.srorxado de  Luis  XIV 
coa  tan  absoluta  carencia  de  medios  ofcu&ívos  y 
defensivos,  para  d  resguardo  de  tanta  iomensi» 
dad  de  costas  europeaéy  oltranutrinas.Reina  por 
el  contrario  ei  enemigo ,  y  en  marcial  desden 
de  todas  las  amenazas,  se  abre  su  ejército ,  des- 
de un  solo  punto ,  como  en  abanico ,  y  ocupa  de 
repente  y  á  un  mismo  lltttpo  todas  lasplazaii  de 
la  Flándes  espafiola  ,  arrojando  á  cuantos  Ho- 
landeses las  están  guarneciendo,  por  convenios 
anteriores ,  sin  que  medie  hostilidad ,  resisten - 
( ia  ,  ó  ti  opctfa  alguna  ;  adelantándose  el  maris- 
cal de  Buílera  además^  ron  impiéde  e)eti;ito, 
hasta  ias  cercanías  de  Lila.  Se  apoderan  también 
de  una  porción  de  barcas  bolandesas,  cargadas 
(te  iDutlicioiies  en  el  puerto  <le  r.ii  Idres,  eiiyo 
gobernador  les  está  espernudo  con  dañado  in- 
tento; y  por  mas  quejas  que  exhala  y  repite  la 
repdblioa,  todas  quedan  sin  el  menor  aprecio  ni 

COnlestnr-inti. 

Auienaxa  la  repiibltca  unirse  con  el  empers- 
dor,  y  aparenta  aquella  demostración  cuando 
esté  ya  convenida,  sobre  este  ponto,  con  el  fey 

fiuillermo  de  Tnglaici  rn  Mas  Pntrelanto,  no  ba- 
ilándose todavía  aparatados,  á  fin  de  adormecer 
algún  lanío  las  iras  del  Francés,  proponen  con- 
diciones de  ajuste,  d¡cietulo,que  no  entrarán  en 
condición  alguna  ,  si  se  les  deslindan  mss  f>ose- 
Mooescon  la  valla  de  Venlo  y  San  Donato,  cou 
otrss  veinte  placas,  entre  ellas  Rnremnnda, 
Luxemburgí)  y  Masnedo,  y  cuando  no  ,  qiie  se 
entregue  la  Flándes  española  al  emppt  ridfir. 

Rechaza  el  rey  de  Francia,  con  mayores  ama- 
gos, la  propuesta ,  y  entónoes  redobla  sns  pre- 
paivlivos  la  Holanda,  acudiendo  con  agudo  cla- 
mor al  rey  Guillermo,  quien  por  su  p«rle  insla 
en  el  parlamento  eíicacisimamente ,  y  consigue 
que  por  el  pronto  paseo  alládien  mil  hombres» 
mas  no  se  avienen  las  cámaras  á  la  dedaradon 
de  guerra. 

Desengañan  y  encónenlos  Ingleses  con  mayo- 
res demandas  áLnis  XUT,  quteo  vedando  largaa 

para  declararse  terminantemente  ,  apiinrdnndn 
el  éxito  de  las  maquinaciones  que  trae  en  Es:^}- 
cia, contra  Guillermo  y  á  favor  de  Jacobo  Es- 
tuardo,  como  igualmente  en  llungríá  contra 

Leopoldo,  estrerhando  además  á  los  Turcos, 
para  moverle  de^de  laegoguerra  sangrienta;  maa 
quedan  en  esta  parte  frnstradM  aat  intentos, 
sin  que  se  baga  la  menor  demostración  por  el 

imperio  otomano. 
El  emperador  eoviaeuu  etantoal  príncipe  Eu- 


% 

jenio  de  Saboja  con  crecidas  Iropss ,  debiendo 
incorporarlaa  con  las  de  Staremberg  que  tiene 

ya  en  su  poder  el  tránsito  de  las  cumbres.  Agol- 
pan ignalmeote  sus  fuerzas ,  aumentadas ,  ya 
con  doce  mil  piamooteses  por  loa  llanos  de  Cre- 
mona,  pero  Staremberg,  arrollando  dificultadea 
atraviesa  pasos  trabajosísimos  ,  y  sostenido  luo* 
go  por  el  príncipe  Eigcoio,  echan  entrambos  uo 
puente  sobro  el  Tártaro,  y  á  viste  del  mismo  Ga- 
tinat,  ae  adelantan  hasta  los  campos  de  Ferrara. 

Avan/a  mas  y  mas  Etijenio  ,  atraviesa  con  ar- 
dides y  precaucione»  t- 1  Mincio,  y  sorprende  á 
un  cuerpo  inferior  de  Espsfioles .  mandados  por 
el  marqués  de  los  Ralbases  ,  y  aunque  no  es  eo 
SI  de  consideración  la  victoria  ,  abulta  ¡nTrni- 
to,  por  ser  la  primera  operación  de  la  campaña, 
y  facilita  al  émperadorel  afán  de  atraer  á  sa  bao* 
dovarioü  príncipes,  todavía  ÍDdecíso«,y  da  des- 
de hie^o  nombradla  á  sus  armas;  á  cuya  sombra 
el  duque  de  ¿jaboya  ,  temeroso  ya  de  los  Fran- 
ceses ,  amaga,  con  uo  desvío  total  de  au  oonle- 
deracion. 

Pasa  el  príncipe  (jijenio  á  Caneln  .  y  bloquea 
luego  estrechamente  á  Mantua  ,  guarnecida  por 
loa  Franceses ,  eo  ndmero  de  doce  mil,  manda • 
dos  por  el  mariscal  de  Tessé  ,  y  así  no  cabe  for- 
malizar el  sitio  de  una  plaza  fuertísima  por  su 
situación ;  y  cntóoces  sosteniendo  siempre  el 
bloqueo  se  acuartelan  los  Alemanes  para  el  in- 
vierno, por  aquellas  inmediaciones; como  lo  ha- 
cen igualmente  las  demás  tropas  francesas,  reti- 
rándose á  Milán,  y  á  otros  puntos  maa  ó  menoa 
«qwrtnoos,  y  oolncándow  onos  y  otros  en  el  dis* 
paradoiv,  para  la  próxim»  campaHa. 

La  uticina  de  la  guerra ,  dice  el  marqués  de 
San  Felipe  es  la  corte » y  no  Mtan  eo  ella  lides, 
si  no  sangrientas  ,  en  estremo  perniciosas.  Vol- 
vamos pues  á  Madrid  ,  donde  el  cardenal  Porto- 
carrero,abrumadopor  el  cúmulo  de  negocios,  y 
desabrido  coo  el  ímpetn  de  los  F^nceses,  pide 
sujetos  auxiliares  para  la  junta  suprema,  y  en- 
tran en  ella  el  duque  de  ¡\Iontalvo.  presidente  de 
Aragón,  y  elsnarqnés  de  Mantua,  del  dellalia. 

Corra  por  cuenta  de  loa  Franeraes  el  ramo  de 
guerra  ,  y  [¡i  lcn  shi  cesar  creci  lns  ^innns  de  di- 
nero, uo  pudiéndolas  aprontar  el  erario.  Tratan 
de  imponer  nuevos  tributos  ,  pero  se  opone  el 
cardenal  diciendo,  que  hartaa  son  las  rentas  rea- 
Irs,  V  tan  solo  falla  nnn  rec.Ttidacion  espedita  y 
empleo  económico  eu  su  administración  ,  con 
cuyo  motivo  traen  para  su  msnejo  al  franco  Orri, 
oioy  entendido  y  amaestrado  en  la  materia, 
pero  déjenlo  imperioso  y  desaforado. 

Sus  ímpetus  enajenan  los  ánimos  basta  lo 
anrao,  con  cuyo  motivo  el  marqués  de  VHleoa, 
sujeto  esclareddo  por  so  cuna,  su  despejo  y  «o 
instrnccion,  propone,  anudado  de  toda  la  gran- 
deza, que  se  junten  corles  jeneralcs  en  Castilla 
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para  alcnder  á  las  iirjcnciasy  al  bienestar  de  la 
patria.  Deda  con  veraa  eotrafiablei ,  qneconve» 
nía  »e  allanase  el  rey  á  reconocer  desde  laego 

los  fileros  castellanos,  por  nos«'r  tan  árdaos  rn- 
IDO  las  de  la  corona  de  Arugou  ,  pues  inrervi- 
niendo  los  sdbditos  eu  los  acuerdos  y  le>es  que 
ae  re  va  rulasen  ó  estableciesen ,  acudirian  gus- 
tosos ni  cnmpliinieotodela  nueva  plañía  en  to> 
das  sus  parles. 

Se  eonsnlla  el  negocio  con  el  rey  de  Francia, 
quien  se  dest^ntieode  garbosa  y  ahsulutnnn-iite, 
encargando  se  lome  <•!  debido  diclámeu  do  los 
dos  cuusejos  de  Estado  y  de  Castilla. 

Opinan  ambos  consejo»  contra  la  propiieata 
del  niarqut'-.,  ale^^ndo  la  Inrbtiloiicia  tie  los 
tiempos,  y  otras ji*neralidades  iacoocluyeutes, 
y  propias  de  la  cavilación  y  superficialidad  de 
tales  cuerpos ;  con  asomos  mas  6  menos  remo* 
los  ('  inleresudns  (Jo  adiil.ieiíwi  al  rey,  quien  qnf- 
dóiuuy  complacido  coo  la  rcsolncion,  ptu  s  ve- 
nia empapado  en  laa  miximas  palacici^HH  del 
orgulloso  despotismo  de  Luis  XIV.  En  suma  pa- 
ra  no  eslreltai-  roa  el  anhelo  harto  palentede 
lo»  pueblos ,  se  dijo,  que  mediaban  por  el  pron- 
to notables  Inconvenientes,  y  se  diferia  taa  solo 
por  algún  tiempo  el  intento. 

Magnates  y  pueblos  quedan  desabridos,  ron 
esta  dilación  de  las  cortes  que  babiao  concep- 
tuado muy  cercanas,  y  tan  Inesperada  provi« 
dencia  malquista  eu  esli*«mo  los  átiitvo^ ,  sin 
aceptarla  disculpa  de  que  se  han  diferido,  por 
1.1  halida  del  rey  para  Cataluíia ,  eu  busca  de  la 
reina ,  como  lo  verifica  en  di  mes  de  setiembre. 

S*'  desaprueba  jeneralmeule  aquella  ausencia, 
pfTo  se  la  persundt*  cotí  todo  ahinco  al  rey  el 
cardenal  Porlocarrcro  ,  para  alzarse,  quedando 
solo ,  con  la  prepotencia  anterior ;  como  se  ve> 
rifica  en  realid  id  ,  ron  sumo  pesar  de  los  tri- 
bunales y  la  nobleza,  que  odian,  mas  y  mns  por 
cada  dia  d  despotismo  arbitrsrioy  destemplado 
de  un  mandarín  enloquecido  coo  su  cocum- 
bn  míen  lo, 

Zeloso  de  vincular  eu  il  toda  privanza  y  po- 
derío, íofloye  eficaimente  para  ser  camarera 
mayor  una  adveacdíza  i  ajeoa  al  parecer  de  toda 
relación  en  fl  pnis  qnr  j)ti(ltí'ra  hacerle  sombra, 
pero  se  equivoca  eu  grau  manera ,  pues  recae  la 
elección  en  una  llamad;  priocesí  de  loa  Undnos, 
mujer  perspicaz  y  traviesísima  ,  la  cual  acode  é 
Kii.a  ,  desde  Roma  donde  se  habia  criado  ,  para 
embarcarse  en  las  galeras  jenovcsas  ,  en  coro» 
paa(a  de  la  retoa ,  recien  casada  por  poderes  en 
Tnrin  ,  r1  11  He  setiembre. 

Se  presenta,  para  recibir  á  la  novia  y  acompa- 
ñarla  hasta  sn  mismo  palacio  en  Madrid ,  el  du- 
que de  Mootellano,  es*vlrey  de  Gerdaflat  an 
cla  v  ílr>  Mayordomo  Mayor ,  sujeto  sencillo,  an- 
ticuado y  ajenísimo  de  toda  trama  paladea ,  y 
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por  lo  mismo  vaciado  de  molde  para  ¡as  miras 
de  Portocarrero,  poea  así  aoltaba  la  rienda  á  sn 

idolatrado  predominio. 

Padecen  lodos  iuftnitocon  el  mareo,  drsrm- 
barcan  eu  Alar^ella  ,  y  delermiu<in  venirse  h  Kh« 
pada  por  tierra ,  como  lo  verifican ,  llegando 
unos  y  otros  ,  casi  á  un  niisuio  tiempo,  á  Figue-  • 
ras.  Ks  la  rema  una  niña  de  catorce  años,  linda, 
despejada  y  amabilísima ;  trae  consigo  su  comi* 
tlva ,  pero  llena  doloroaameole  que  despedirla 
teda,  por  complacer  al  rey,  quien  b-  presenta  la 
servidumbre  de  camaristas ,  espaíiolas  á  quie- 
nes ni  conoce ,  ni  entiende. 

A  los  dos  días;  sale  la  corte  para  Barcelona, 
íioiuli'  lodo  sc.mu'Im:  luminarias,  regocijos  y  al- 
^a/.ai'a  ^  pero  en  medio  del  bullicio  y  los  feste- 
jos ,  los  Catalanes,  siempre  solícitos  por  sos  "in- 
tereses, piden  la  eelebracion  de  aus  córtes,  y  lo- 
gran la  anuencia  real  .  recien  negada «  Ó  por  lo 
raeuos  diferida  á  los  Castellanos. 

Los  vocales ,  desde  el  primer  dia  ,  á  cual  roas 
impetuoso  y  pedigneSo ,  no  aolo  revalidan  sus 
autiguos  fueros  ,  sino  que  nuílua  y  redobl.M- 
dameote ,  pujan  y  sobrepujau ,  por  sesiones 
y  por  ÍD»t«otes,  ana  conceptuosas  demandas. 
Desde  luego  se  hacen  cargo,  de  que  pronto  les 
huo  de  atajar  ta  carrera  de  tan  estremados  in- 
tentos, pero  también  recapacitan  que  la  prime- 
ra valla,  de  su  }a  prevista  w^allva«les  hade 
servir  de  hincapié  para  ooolrarealar  el  tor- 
rente de  la  obediencia  ejecutiva  que  se  les  ha  de 
exijir  eu  puulo  á  reodimientos  é  intereses.  Ju- 
ran hi  de  nuevo  fidelidad ,  pero  coo  ánimo  re- 
suelto de  idear  y  conseguir  cuanlo  coocaplua- 

sen  m^n  ventajoso  á  su  país. 

Siguen  mientras  tanto  correspoudencia  csteo- 
sa  y  pantnal  con  el  príncipe  de  Armeatad,  quien 
se  halla  en  Vieoa  y  preseula  sus  cartas  al  mismo 
emperador  L»'opoldo  ,  el  cual  enterado  del  aura 
remante  en  Cutitluua,  y  empapado  en  csperau- 
I8S  lisonjeras ,  envía  copla  fiel  de  todas  las  cartas 
al  rey  d  •  Inglaterra,  y  así  atmfiiu»  median  ras- 
tros de  indisposición,  por  haber  Leopoldo  reco- 
nocido el  derecho  de  Jacobo  Estuardo ,  preten- 
diente á  la  corona  de  Inglaterra;  se  avenían 
aquellos  rfnirrdos  <le  enemistad,  y  clavan  lo- 
dos sn  iuleulo  en  la  empresa  ajigantada  de  la 
guerra. 

Fallece  el  padre  y  sigue  Luis  XIV  reconocien- 
do al  Estuardo  menor,  con  lo  cual  ofrece  cam- 
po anchuroso  á  los  parciales  de  Guillermo,  pa- 
ra lachar  al  rey  de  Francia ,  de  infractor  alevo- 
so de  tratadoa ,  y  fraguador  perpetuo  de  conve- 
nios, pavn  riimplir  t;in  solo  la  parle,  d  la  resulta, 
que  le  acomoda,  seguu  el  estado  de  sus  actuales 
intereses. 

por  fin  el  rey  Guillermo  declara  y  pregona 
formal  y  aoiemoemente  la  guerra  á  Francia  y 
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Eapalto.  Ofréeeale  «milios  el  ámqae  Jorje  <te 

llanover  y  la  prinoett  Ana  de  Dinamarca,  quien 
brinda  has!a  con  stis  amlln?  <lij<vs,  si  fuesen 
nectMrios  para  ta  guerra.  S«  ttaccn  ¿randítimas 
l«vai  por  toda  loglalemt  y  ae  arma  desde  luego 
poderosa  escuadra  de  navios,  al  mando  del  al- 
mirante Ilooch.  Pasa  Guillermo  personalmente 
á  Holanda  ,  que  declara  Urobi«»o  la  guerra,  y 
•revMtadot  allí  loa  diea  díI  Ingleiea  aoteriovet, 
regresa  á  Lóudrea «  y  envía  aos  do»  escuadras 
Rrandiosfi-i ,  á  surcar  lo»  mares  con  mas  pon>pa 
que  utilidad  para  cl  objeto  de  )a  guci  ra ,  em- 
pleando as(  loa  euaotioeoa  sttbsidioa  qne  el  rej 
,  '  consigue  <lel  parlamento. 

Atemoriza  aquel  boato  las  costas  de  RspaBa, 
'  y  mucho  mas  sus  posesiooes  lejanas ,  doude 
bierveo  loa  «misarios  y  pardakaatt^rfaooa,  poea 
la  nobleza  siempre  roeasorioaa  de  laa  nueroedes 
y  finezas  antiguas  ,  abriga  roas  y  rnñ«.  sti  inclina 
cion  eolraoab!e,y  el  apellido  soto  de  Austria  es- 
tá hacieodo  guerra  lenas  contra  FeKpo. 

t^na  conjuración  ideada  en  Roma  ,  por  el  rnr- 
dciial  Orim.mi  ,  I).  Césnr  A%alos  ,  marqués  de 
Pescara ,  dcs(.ciuiíeule  del  ínclito  vencedor  en 
PaWa,  ae  fragua  con  crecida  trascendencia  en 

Nn|mlrs  .  qi>-  v%  el  primcT  [)aso  tildado  por  en- 
tüi»ces  de  rebeldía.  Ks  NerdadL-ramcntc  d  móvil 
de  aquella  novedad  «i  dcsgobierao  arbitrario  é 


indeoomaodd  wirty,  duque  de  Modinacdi,  quien 
<le  suyo  áspero  y  viólenlo,  sacrifica  su  pimdo* 
ñor  y  los  caiulalfs  piíblicos,  á  su  intimidad  ver- 
^ozisima  coa  una  vil  cantarina,  que  se  empeóa 
eo  alternar  con  la  aobleca  mas  esclarecida  de  la 
ciudad. 

Entran  sujetos  principales  en  la  trama  ,  pero 
los  encargados  de  eucabeaar  la  ejecución,  á  lodo 
trance,  son  un  maeatro  de  esgrima ,  llamado 
Prisco, }  el  cochero  del  mismo  duque.  Se  descU" 
bre  el  intento  cuando  está  ya  todo  dispuesto  pit- 
ra estallar  en  aquella  mi&fD&  noche ,  se  casligau 
los  reos  maa  onipsdoa ,  y  se  restablece  el  sosie- 
go ,  alterado  tan  solo  por  elgunas  horas  ,  pero 
luego  el  gobierno  de  Madrid  retira  ni  diiqu*;, 
dándole  la  presidencia  del  Coosejo  de  Indias ,  y 
tratándolo  des|Niea  con  dfsvfo ,  como  ae  v«t« 
mas  adelante. 

Se  aparece  poreutónces  á  la  parle  del  ocaso, 
uo  euorme  cometa,  que  atemoriza  á  lasjenles 
con  su  aochttroaa  é  ímneosa  cola ,  iotei^retan» 
do  cada  cual  sus  sonndos  anuncios  ,  según  le  in- 
fluye su  propensión  anterior.  Parece  que  era  ti 
que  guarda  uu  periodo  de  »e?ienta  y  |)ocos  mas 
afios ,  y  cuya  reaparición  predio  después  con 
certero  tiuoy  sublime  irru  i.^  el profandíaimo 
calculista  y  astrónomo  Clairaut. 


CAPUL JLO  CUARTO. 


Siguen  las  córíes  de  CataUtita.  —  El  Jtímirtmte  de  Cmt'úla.  —5»  doblez.  —  Sr  ajusta  ta  alianza  de  las 
pnfrnriax  ronlra  Eitpaña  y  Francia.  — Mxtrrtr  lir  (iuild  rnw  ,  rn/tl  Inghiterrn  — Sitcrsinn  de  Ana 
de  Dinamarca. — ae  renueva  la  Liga. — ¡ms  Inyle$eíi pactan,  en  el  nuevo  reparto,  guifcupacinn  de 
Mahm ,  Jibraltar  y  Ceuta.  — Ma  de  Felipe  V  d  Itedia.  —  Pa»a  de  Ndpole»  4  MÜm. —  Presencia 
con  M-renlddil  In^  operaciones  mililares. — Sobresalencia  del  principe  Eujenio. — Oirtes  de  AraifO», 
presididas  por  la  reina. —  Victoria  de  la  escuadra  inglesa  ,  mandada  por  el  duque  de  Onnottd.  — 
Su  asomo  infructuoso  por  las  costas  de  Andalucía. 

&M  Flff^**  ROSAl. 


Sigueu  las  curtes  en  Barcelona  ,  y  sus  vocales 
se  enardecen  y  se  propasan,  mas  por  cada  d¡a,eo 
su»  demandas ,  continuando  al  mismo  tiempo 
sus  relaciones  encubiertas  con  los  Austríacos. 
Como  quiera,  jura  el  rey  sus  leyes ,  fueros  y  pri- 
irilejioa ,  como  igoalmente  comprometen  su  fi- 
<lel¡(fnd  los  naitirales,  con  el  juramento  y  cere- 
monial acostumbrados.  Se  conceden  títulos  .  se 
arman  caballeros,  tal  vez  coii  ucinQ6ta  ,  iai  es 
«1  afán  de  agraciar  y  atraer ,  á  impulaoa  quiaá 
de  interior  dcsconfiansa* 


El  Almirante  de  Castilla,  siempre  austríaco  de 
coraaon ,  se  cartea  con  el  duque  de  Paroti  en 
Viena,  manifestándole  sutil  y  eocubier'.ameule, 
cuantas  novedades  conci  f^fiíi  ad.  rvindas  á  sn 
intento.  Se  queja  de  que  la  uoble/„a  catalana  es 
enemiga  del  rey ,  á  pesar  de  sus  halagos  y  fine- 
zas; de  que  son  mas  acrecdor«.«  tos  Castellanos 
á  toda  <Iisttncion  ,  y  sin  embargo  se  les  niega  la 
celebración  de  sus  corles ,  coucedida  á  los  io- 
gratos  Catalanaa ;  que  r<e  debe  eaUr  muy  aleru 
por  Andalucía ,  cuya^  costas  ae  bailan  muy  «a* 
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poesías  i  noa  inmioo,  y  ñas  hallándose  allí  de 

virey  el  niarqtu's  ch»  T.r'gané-i  ,  en  rii  cnnccpln, 
afpclÍNÍino  al  par  tido  contrario  .  y  con  tocio  «ktá 
deleriuiiiaüoT  en  cil'cuusluucias  tan  criticas,  ci 
viaje  del  rey  á  Italia. 

Se  ajtisla  por  fin  v\  itiiui  iiin  .  ñc  guerrear 
contra  Españo,  l>.i*-la  arrojar  de  mi  Iroiío  á  Feli- 
pe de  üorboD  ,  etilre  la  ca»a  de  Austria,  el  rejr 
Gaíllermo ,  la  repdblica  de  Holanda ,  el  daqut 
de  Hano\er,  (cnif  n<fo.  onmocn  (It'|)nsito,  cnanto 
pertenece  á  la  mnnar<niía  rspanola,  tanto  en  Eu- 
ropa ,  como  eii  Am»  y  Autéricn;  ocupando  ante 
todo  Ida  puertos  de  mar,  para  imposibililar  todo 
comercio  y  aritinmenlo  á  mis  enemipos. 

Aun  nn  se  ha  tJt clarado  por  rey  a  Córíos  Ar- 
i4iiduque  de  Austria,  pt^ro  kaben  todos,  que  do 
p«ede  ser  otro  el  agraciado,  para  la  ocupaoioo 

del  l)Rlallado  trono...  pero  entrt  ianfo  el  rey  Gui- 
llermo da  una  o;iida  de  »u  caballo,  se  agravan 
los  achaques  ya  padet  idos  de  aoteoiauo,  y  fallece 
á  poco  Itcmpo ,  «frjando  memoria  de  monarca 
sabio,  valiente  y  virtuoso,  coQ  stttno  i|tiebranlo 
de  sti%  apasionados  súbüilos. 

Pero  le  sucede  la  reina  Ana  ,  quien  revalida 
aquel  ajosle,espr«saiido  loa  logteaes,  con  so  am* 
bicioM  mf-rrruitil  y  mañas  maqtiiiivélicas  ,  que 
(iesde  lue|$o  se  hau  de  apropiar  á  Mahon ,  Jibral- 
tar  y  Ceuta ;  y  ealánce»  ofrecen  derramará  rau- 
dales los  sobaidíos,  entragando  á  los  coligados 
las  llaves  de  su  tesoro. 

Pasa  Felipe  V  á  Nápoles,  donde  logra  ruido- 
sos aplausos ,  se  traslada  á  ftlílan  ,  y  desde  alU 
se  apersona  en  los  ajdroílos  que  estén  gnerreao* 
do  por  Italia. 

Descuella  el  principe  F^ujeoio  cousu  actividad 
incesante  y  «US  maniobras  porlentosaa.  Sorpren- 
de Creaioiia,ydespoesde  batallar,  por  las  calles, 
largas  horas  ,  se  relira  sin  '^f-rii  qiirbranlo  ,  ||p- 
vándoMi  prisionero  al  jeneial  íraocés  Viileroy. 
de  Socea  todas  las  operaciones  militares  de  la 
(empaña, ]i  logra,  cou  treinta  mil  hombres,  hacer 
freni»'  ;!  r^re,)  »!»■  orhftifn  mil ;  manteniendo 
stempre  las  mi&iuas  poi>iciuues  ,  ó  las  que  cou> 
ceptifa  eondueaoteat  para  sus  planes  inoootras- 
labies. 

Eniretinto  Felipa  V  acompaña  serenamente 
todos  los  mo\i(Uicatos,  y  da  uiue>tra.s  de  iotelí- 
jeoeiay  da  eotarexa  gallarda  y  verdaderamente 
militar. 

La  Tfina  pas;i  á  ZaragOM  y  r\rr.r  de  á  la  cele- 
bracioQ  de  córiei»  que  le  pideu  lus  Aragoneses. 
So  niñea  y  su  ignorancia  total  de  los  infinitos  y 
C0Ds¡derable.s  fueros  del  pais,  la  impoatbiüIaD 
de  providenciar  en  los  puntos  arduos  que  ¡.e  van 
ofreciendo ,  pero  por  el  prooto  se  aviene  á  todo, 
jura  aolameiita  laa  l^ea  de  Aragón ,  y  sigue  an 
marcha  parn  Iíi  corle. 

Signe  Poriucarrero  maodaodo en  palacio,  pe- 
TOMO  IV. 
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ro entorpece  sus  inlcuios  y  sus  pa.sos  la  escasea 
perpelua  ,  ñ  pesBr  dr  las  ditijencias  del  ministro 
Orri  que  arbitrariaioeatu  &c  empeííaba  en  des- 
lindar  lospunloeintrincadoade  la  bacienda.con 
las  alcabalas  y  demás  ramoa  de  la  administra* 
cion  de  reolas. 

£ntretanlo  llega  el  ingles  Ormond,  con  po- 
deroaa  esciisdra ,  aobre  Cádis ;  ae  lícode  y  fon  • 
dea  por  !  i  «stu  ,  salta  el  príoaaro  an  tierra  el 
príncipe  de  Armestad  y  prorumpe;  era  ini  nni- 
lao  desembarcaren  Cataluña,  mas  ahora  he  de  ir 
por  Madrid  á  Bareeloiia.  Coa  laa  noticias  del  Al- 
mirante, sienipredoblay  eñcazen  sus  ioteoloa, 
escribe  el  Alemán  ,  apareritatlor  de  relaciones  y 
privanzas  ,  cartas  y  cartas  á  varios  empleados  y 
sujetos  principales  del  f)ais  ;  median  algunos 
dias ,  nadie  contesta ,  antea  biao  el  marqués  de 
VilUdari.is ,  virey  n  la  sazon  ;  embiste  con  pre- 
potente tropa  las  lineas  inglesas,  la»  arrolla  y 
obliga  al  enemigo  á  retirarse  sobre  Rota  y  re- 
embarcarse; y  enlóuces  Ormoad  trata  deambns- 
tero  al  príncipe  de  Arrnesta  J  quien  se  disculpa 
diciendo,  que  no  es  empresa  de  pocos  dias  la  que 
intentan ,  y  se  requiere  tesón  para  conseguirla^ 
mas  Ormoad  le  vuelve  la  espalda  y  da  la  vela. 

A  breve  tiempo,  encuentra  y  derrota  lo  i-scua- 
dra  de  KspaOa,  fenecen  lastimoi»ameote  en  el 
combate  ha:>(a  dos  mil  E&pañoles,  mientras  otra 
escuadra  inglesa  está  infestando  las  posesiooea 
ultramarinas.  Hiffrve  mas  y  mas  la  actividad  en 
Inglaterra,  alislaudo  tropas  y  poniéndola»  á  las 
drdatieadel  r^mpsfsímo  luego  Malborougb,  re- 
cién creado  duque. 

Se  enardcrr  üiis  foflavía  el  entusiasmo  con  la 
noticia  de  haber  entrado  eu  Vigo  tras  la  flota  es<c 
paoola ,  el  osado  Ormond ,  quien  desembarcan- 
do por  el  pronto  cuatro  mil  hombres,  imposi« 

bilita  el  salvamento  de  los  caudales,  con  su  rue- 
go de  mar  y  tierra,  y  apressodo  hasta  el  valor 
decnitro  millonea  de  duros,  ceba  é  pique  nues- 
tras naves  y  ae  vueUe  triunfante  á  Inglaterra. 
Se  asej^nra,  que  el  comercio  <ip  Cádiz  solo,  vino 
á  perder  hasta  ocho  millones  de  los  mismos  pe- 
sos fuertes. 

El  Almíranle  de  Gsatilla ,  como  personaje  en 
el  reino  ,  atrae  consigo  muchos  rebeirtc'?  ,  pero 
luego  desahuciado  de  mover  y  armar  las  Anda- 
ludas,  como  tenia  intentado ,  con  preteslo  d«: 
pasar  á  Francia  ,  hu^e  á  Portugal. 

Vuelve  Felipf  V  ,í  Madrid  el  27  de  enero  de 
1708,  y  merece  sumas  demostraciones  de  aplauso 
y  alegría  ;  arde  la  coffe  en  marañas  y  encono.^, 
fomentando  las  creces  de  tan  vil  zizaña  la  licita- 
da del  cxi  tlcna!  tic  Flrt*  por  embajador  fie  Fran 
cía,  con  lufulas  imperio.sas,  y  arroUadoras  del 
ministro  universal  Portooarrero  y  demáa  de  su 
parcialidad.  Goo4rareslan  á  entrambos  partidos, 
el  conde  d^Uontellano,  íntimo  de  la  reina,  y  la 
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princesa  dé  los  Ur&int  s,  que  va  mas  y  mas  me- 
drando en  poderío ,  y  entrometíéndosi;  eu  ne* 
grcíos  gravísimos,  «jeoos  iodos  de  in  sexo  y 
cnrf^o;  mas  pnrfin  encaminados  á  preservarla 
reioa  de  todo  desvio  indecoroso,  pora  ia  persona 
del  monarca. 

Ilfonlellaoo ,  por  su  privaoia ,  eotiende  en  lo« 
(lo,  y  por  SM  influjo,  y  el  de  su  omír.'fi  apárenle, 
el  eoíbajador  fraocds,  va  orillando  á  Portocnr- 
rero,  antea  ensalzador,  y  ahora  enemigo  impla» 
cable,  de  los  Franceses.  Se  empeBa  elembaja- 
dor  francés  necia  y  ri<líciilamenle,  en  que  etlVc 
sidenle  de  Caatilla  le  ha  de  visitar  en  su  casa ;  se 
opone  d  ministerio  cipafiol ,  se  queja  el  emba- 
jador, de  este  snpveslo  desaire,  é  au  corte,  j  se 
le  contesta,  que  se  relrniga  de  etifMtfir's  arraig.i- 
das  en  el  país ,  y  particularmente  eu  ios  tribu- 
nales. 

Se  índispnne  además  ec  palacio,  por  Iralor 
fon  csri  iv,i  llaneza  á  la  reina,  y  liiepo  sotíslre- 
lia  con  su  paisano  Orri ,  quien  á  pesar  de  su  ín- 
dote  desabrida  é  impetuosa ,  merece  coosidera- 
tñori  eo  la  corte,  por  haber  logrado  entonar, 
haita  cierto  punto,  el  rauto  ante»  tan  confuíio  y 
desquiciado  de  hacienda,  poniendo  corriente 
iMsta  el  cobro  de  las  alcabalas,  en  cuyo  produc- 
to los  minislerios  inferiores  hablan  dejado  io> 
vfiei'^r ,  comn  dice  el  marques  de  Sao  Felipe» 
luil  abusos  eoornios. 

8e  desentiende  en  esto  el  re;  dePortngat  de  la 
liga  eoropea  ,  constita>éndose  meramente  neu- 
tral ,  y  negándose  á  franquear  paso  á  tropas  ad- 
venedizas contra  España ;  pero  luego,  á  pesar  de 
las  ratones  poderosísimas  que  alegan  sus  con- 
sejeros ,  para  (|ue  evite  todo  rompimiento  que 
pueda  redundarle  en  sumo  quebranto,  por  la 
pequeñez  de  sus  e!>tados ,  con  el  brindis  de  ce- 
sión balagfieOa  ,  no  menos  que  de  Galicia  7  Es- 
Ireroadura  ,  se  compromete  en  la  coligación  je- 
ncral  de  Europa,  contra  España  y  Francia,  y 
entonces  refuerza  arrebatadamente  su  escasísi- 
mo qército,  con  eoanltosos  reclutas. 

Campea  mas  y  roas  en  Italia,  con  sus  artKdes 
injeniosos  y  su  habitual  maestría,  eJ  j>r/nc¡pe 
Eujenio,  sobreviene  la  declaración  del  duque  de 
Saboya  por  le  casa  de  Austria,  ocurren  movU 
mientos  de  tropas  por  Ba viera  y  otros  puntos 
de  Alemania  y  de  los  Paises  Bajos,  con  varia  Tor- 
tuna  y  trances  poco  decisivos;  y  entretanto  si- 
gue la  diseordie  7  prevalece  el  encono  en  pala- 
cio, donde  como  dice  el  autor  citado,  no  hay 
dos  individuoA  de  un  mi«mo  ttictámen  ;  se  apa- 
rece en  Madrid  uo  abad  de  Lirc,  y  se  conjura 
con  la  princeaa  de  toe  Ursinos,  contra  su  propio 
tio  el  cardennl,  psrn  ^  rilcarlo  y  sucederle  en  la 
embajada.  Pero  no  solo  sigue  el  envidiado  en  m 
destino,  sino  que  logra  volcar  á  los  principales, 
en  el  maniíio  de  ios  negocios,  sieiid^  dicen  al- 


guuos ,  la  ambición  en  el  hombre,  como  el  co- 
codrilo ,  que  mientras  vive,  sigue  creciendo. 

Sigue  el  embajador  coo  au  preponderancia ,  y 
cotisr^fií!  la  supresión  ilel  consejo  c!r  Plándes, 
porque  así  se  lo  encarga  su  corle,  para  obrar  mas 
á  su  albedrío,  en  todos  los  Paises  Bajos.  Este  pre- 
dominio enjendra  odio  i  ia  Francia»  y  crecen 
ntns  ios  parciales  del  Aosirfaco ,  auo  dentro  del 
mismo  palacio. 

Pero  el  promovedor  por  esencia  de  aquel  ban- 
do, es  el  conde  de  CíAientes,  sujeto  gallardo, 
afltiente  y  fvpe<",i\ fv  en  eslremo,  quien  primero 
por  Granada  y  luego  por  toda  la  Mancha  ,  em- 
belesa lo>  pueblos  con  su  fersuasiva,  y  se  granjea 
una  aceptación  incontrastable.  Fsta  suma  tras- 
cendencia !Ii|;a  á  oidos  del  Presidente  de  Casti- 
lla, quien  desde  luego  comisiona  al  consejero 
D.  Luis  Cárcffl ,  para  que  pase  á  la  Mancha ,  eti 
averiguación  de  laniaíias  demasías.  Prenden  al 
conde,  pero  logra  desasirse  de  nianns  (íc  los  al- 
guaciles ,  se  pone  en  salvo,  huye  a  Valencia,  y 
t4nto  allí  como  en  Aragou ,  fomenta  la  rebeldía, 
y  se  declara  al  fio,  sin  reboco,  por  los  Ana* 
tríacos. 

La  princesa  de  los  Ursinos  ,  encelada  roas  y 
mas  del  cardenal  embajador ,  logra  en  Parb  que 
lo  retiren,  nombrsnüo  en  su  lugar  al  sobrino, 
quien  luego  se  desaviene  coo  la  palaciega  ,  y  se 
afana  porque  la  llauieu  du  la  corte  de  Francia. 
Resulla  eu  seguida ,  que  por  informe  del  carde- 
nal en  París,  retiran  á  la  Ursioi ,  mas  luego  ha« 
hiendo  esta  interceptado  cartas  del  sobritm,  va 
embajador,ie  retiran  también,  quedando  asi  de;»- 
validos  7  arrinconados  los  tres  que  mdtoamente 
han  guerreado  á  todo  trance  ,  pai  a  derribarse. 

Llega  Carlos  de  Austria  á  Lisboa,  cun  ocho  mil 
Ingleses,  y  aunque  se  incorporan  con  el  ejérci- 
to Portugués,  00  pueden contrarestar al  espaRol 
de  diez  y  ocho  mil  inTanles  y  seis  mil  caballos, 
todos  veteranos,  mandados  por  el  dnqee  de  Ver- 
vick.  Marchan  lodos  sobre  iWlugal ,  y  allansu 
la  proviucia  de  Aleotfjo,  en  cuya  campaSa, 
muestra  Felipe  V  su  marcialidad  ,  comiendo 
unas  veces  en  |>ié,  y  otras  sobre  un  timbal. 

Por  otra  parte  logran  ventaja  los  Portugueses, 
y  se  internan  algún  tanto  por  Castilla.  Enferman 
luego  fas  tropas  castellanas ,  hay  que  tomar 
cuarteles  de  verano  ,  y  asi  se  malogra  por  fin  la 
campaña,  en  que  el  enemigo  escasea  de  fuerzas, 
j  se  malgastan  crecidos  oaillones,  para  perder 
considerable  oüinero  de  soldados,  sin  utilidad 

alguna. 

Se  guerrea  cou  mas  ahinco  en  Alemania,  y 
después  de  repetidas  marchas  y  contramarebas, 
padece  el  Bávaro,  sobre  Dona^erl ,  grandísimo 
descalabro,  y  resulta  la  campada  venLsjosísíma 
para  los  Austríacos. 

En  el  verauo  de  1704 ,  Ytcne  una  armada  in* 
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gl esa,  al  mando  del  almirante  ?,oolh,  sobre  llar 
ccloaa,  3f  aunque  el  Veguer  de  la  ciudad  .se  con- 
jnr»  eoD  otros  i  favor  de  lo»  Austrfacos ,  al  ver 
que  nadie  se  declara  OOD  Tuerzas  respetables  , 
se  retira  luego,  la  \iiella  de  Mallorca.  Otro  tan- 
to &uced«  por  parlo  de  la  ciudad ,  y  asi  el  virejr 
D.  Francisco  de  Velasco  \  desconfiando  de  su 
propia  aoloridad,  tempooose  atreve  á  providen^ 
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ciar  contra  los  ooojuriidos ,  oí  á  pesquisar  con 
aliiiico  conduela. 

Deaembarean  los  iDgleses  algooa  jenle  con 
el  y|oe-alroiraQt«  Bioglu,  encargado  de  aquella 
empresa;  mas  vicixío  <|ih<  uadic  k-^  abre  las 
puerUa,  como  se  e&iuba  con  venido,  ai  a&omao 
parciales,  se  reembarca,  y  se  incorporado  noe- 
vo  con  la  escuadra. 


CAPITULO  QÜIIVTO. 
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Encabezaremos  este  Iritísimo  capítulo,  con  un 
fracaso  mortal  y  perpetao  para  España,  aborlo 

del  maquiavélico  sislenii  reinnniren  las  lóbre- 
gas márjcnr  s  <!r>1  Táine&is,  para  el  avasallsmíca* 
to  y  desdoro  de  las  demáü  naciones. 

Desahoeiado  el 'almirante  Rooch,  en  reali- 
dad ,  6  en  apariencia ,  pues  abriga  en  sii  interior 
otro  mavor  inleolo  ,  nav»'p-i  para  poiiieole  ,  se 
eucara  con  la  plaza  de  JibralUr  ,  que  le  consta 
hallarse  absololamenle  desprevenids,  para  noa 
defensa  formal.  FJ  gobernador  D.  Diegn  de  S  i 
linas,  tiene  tan  solos  ochenta  hombres  de  guar- 
nición, y  treinta  caballos  pars  resguardar  Is  pla> 
ja.  Le  intima  «I  Inglés  la  rendición,  rechaM  con 
desprecio  la  propuesta  ,  forma  el  enemigo  sn  es 
cuadra  en  semicírculo»  y  pisotea  eu  el  centro 
cuatro  balandras  qoe  arrqjan  sin  cesar  un  bom« 
bardeo  formidable,  y  se  consterna  el  vedodarin 
con  la  novedad  del  horroroso  csfmj^o. 

Desembarcan  cuatro  mil  Ingleses ,  se  encami- 
nan á  la  ciudad ,  desprovista  de  artiileroa  j  de 
pertrechos,  y  la  necesidad  obliga  al  golwrnador 
á  admitir  la  capitulación  ,  d  -  qne  la  guarnición 
salga  libre ,  como  tambteu  los  paisanos  que  no 
ae  avengan  A  niodar  de  duéfio. 

Copiarémos  de  los  tan  célebres  Gomontarioa 
del  marqués  de  San  Feltpf .  el  trozo  relfitho  ni 
trance  qne  vamos  buloria  tido.KFijaodo  eo  la  mu- 
miad  estandarte  real ,  proclainóal  rejr  Cirios 


de  Austria  el  principe  de  Armestad ;  lo  rcsistie* 
ron  los  Ingleses,  ptantearoo  el  suyo  y  aclamaron 

ñ  l.i  reina  Ana  ,  en  cuyo  nombre  se  confirmó 
la  pose»ion ,  dejando  guarnición  inglesa.  I^sta 
fué  la  primera  piedra  queca^ó  de  la  monarquía 
eapnSoIa,  chica ,  «1  parecer  por  entóncea  t  pero 
de  graodísi  ma  consecuencia." 

■Quisieron  los  Ingleses,  para  Hominarcl  Cstre> 
cho ,  lomar  á  Ceuta  ,  donde  se  bailaba  de  gober> 
nndor  el  marqués  de  Jironells,  catalán  desamo 
tesón  y  comprobada  fidelidad.  Presentáronse  á 
la  plazaj  y  queriéndola  rendir  con  persuasiones, 
fueron  todas  caballerosamente  menospreciadas. 
Se  disliogtiia  tn  obispo,  D.  Vidal  Mario  ,  soje- 
toejemplar  }■  amanlísimo  del  t  py  católico,  quien 
ofreció  cuanto  po&eia  para  ta  defeusa ,  á  la  cual 
■calaba  cficfsincnte  eilKirlando. 
«Hada  traints  aSosqne  la  estaban  sitiando  loa 
Marroquíes ,  y  así  entrambas  embestidas  podían 
infundir  zoaobra  i  cualquiera  otro  corazón  quu 
el  del  gobernador ,  quien  atendía  á  todo ,  con- 
trarestaodo  i  la  morisma  y  previniéndose  contra 
los  Ingleses,  quienes  desesperanzados,  rlifrnn  !  < 
vela  para  el  interior  del  Mediterráneo.  Eoiúnce!» 
loa  Franceses  por  tenar  dispems  vartes  naves  en 
diversos  puntos,  laa  raunieroo  todas  contra  el 
conde  de  Tolosa,  con  escuadr»  poderosa  y  orden 
para  arrojar  á  todo  trance  del  Medí trrráoeoá  los 
luglcses,  quienes  no  rabnsabso  la  batalla.  Entró 
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el  coadv  cu  ftlalaga;  de  tloiide  ftalió  luego  con 
vieato  boDaocible  y  aao  calmoto,  en  busca  del 
eoeoDÍ^.  «  Mas  acti-Iantcse  balitaré  del  propio  y 
alevoso  ioleoio,  duraata  nnaalta  guerra  de  ín* 
depeodcQcia. 

Se  atbtao  laa  eacuadraa ,  arrecia  algno  lanío 
H  levante,  logran  los  Inglesas  el  barlovenlo, 
quienes  atleinás  de  ciento  y  diez  y  ocho  naves, 
traeo  ocho  balaudi-ait  que  colocan  á  los  cslremo» 
de  la  linea.  Tieoe  el  conde  ciento  y  ocho  navea  y 
además  á  retagnardia  ,  las  galeras  de  España  y 
otros  embarcaciones.  Se  traba  el  conilmtf  y  r»»!»  - 
cen  iufiailo  los  Franceses ,  por  los  tiros  uíús  re- 
doblados y  certeroa  de  los  ingleses.  Antia  el 
Francés  llegar  al  abordaje ,  porque  lleva  Iropsa 
iietoda  confian/n  .  pero  el  In;*U'Ale  sigue  oaiío- 
neaodo  coa  suma  ventaja.  'Jirau  las  balandras 
algonas bombas  con  poco  éiito.  En  eslose  em- 
bravece el  mar,  se  desvian  las  escuadras ,  la 
francesa  se  guarece  en  ^lil.iga  ,  dcndi*  acude  al 
taparo  de  sus  naves  maltratadas  ,  y  aunque  pa- 
dece esta  mayor  quebranto ,  unos  y  otros  se 
«tribuyen  la  ventaj.!,  y  canlao  himnos  de  vic- 
toria. 

Entretanto  si^ue  la  guerra  con  actividad  en 
Italia ,  se  manifiesta  particular  empeBo  en  la  to> 
ma  y  defensa  de  Susa  ,  en  cuya  puerta ,  llamada 
dcTnrin  ,  dosctieHa  ron  sus  Españoles  el  conde 
de  Torres.  Se  inmortaliza  el  duque  de  Saboya 
con  aii  salida  en  Brema ,  contra  el  duqoe  de 
Vandoma  ,  cojiéndole  en  la  cama  ,  mas  sin  po- 
derlo aliaazar  ,  y  continúa  la  campaña  ,  con  roa> 
yor  abioco  que  nunca  ,  en  medio  del  invierno. 

Sobreviene  la  memorable  batalla  de  Hocbilel 
en  Alemania ,  donde  el  príncipe  Eujenio  á  la  de> 
recha  y  el  duqm'  He  RIalbot*nugh  á  la  izquierda, 
bicieron  prodijios  de  uiaeslría  y  heroismOf  lo- 
grando «oa  victoria  completísima,  con  doce  mil 
franceses  muertos  y  otros  tantos  prisioneros,  en- 
tre ellos  varios  ofirrales  éc  alia  graduación.  De 
resultas,  quedan  ]o%  vencedores  dueño»  de  una 
estenaioQ  grandísima  de  territorio ,  y  despejado 
el  emboqne  para  internarse  por  la  Francn* 

En  i-slo  la  nación  entera  ,  dcsfspcrada  va  ron 
tantiiimos  sacriíicios  y  quebrantos  ,  por  guer- 
ras que  directamente  nada  le  interesan ;  clama  á 
vocf  s  por  la  anhelada  paz  ;  prro  Luis  XIV,  fior 
cada  día  se  aferra  mas  y  mas  en  llevar  adelante  y 
á  todo  trance  la  demanda  ,  y  osí  echa  el  resto  en 
completar « ó  mas  bien  restablecer  sus  ejércitoaf 
en  estremo  menoscabados  con  tan  reprtidns 
descalabros,  como  fueron  siguiendo  al  costosí- 
simo de  liocbiiel. 

Eb  Madrid,  por  tramoyas  palaciegas,  despiden 
al  francés  Orri ,  sin  que  la  hacienda  pübtica  me- 
jore de  adminisiracion  ,  ni  apronte  mas  cauda- 
les, que  siempre  escasean,  y  entretanto  hay  al- 
guna novedad  en  la  guardia  depalaelo^  qne  maa 


adelante  se  lormaÜza,  bajo  planta  mucho  mas 
eutonnda  y  graodioaa. 

En  (  üto,  pasa  el  marqués  de  Villadd rías  á  sitiar 
la  malograda  plaza  <!»•  M;r:>Mnr  ,  ron  i  jt-rcito  df 
consideración,  y  rtbosaiulo  de  íogoMdad,  io- 
tenU  recobraría  al  golpe,  y  sin  tener  abiertMiM 
Oorrespondit  nles  brecbit^t ;  porlocoali  peear 
del  heroico  denuedo  de  lu  tropa, que  te  encara- 
ma á  grande  altura  ,  (Hjleaudo  al  mismo  Ifempo 
aín  cesar,  tieoe  por  fin,  fatigada  y  exhausta,  que 
cejar  á  sus  Ifueas,  con  eslremado  i  infroctooao 

q«if'!)rat)lo. 

iriay  además  reñidos  combates  con  barcas  y 
lanchas ,  y  basta  se  traba  r^Bida  refriega  por  la 
playa,  donde  D.  Jo^é  Armetidariz  rechaza  glo« 

r¡osam«*nU'  al  fnrinir'O ,  empollado  ou  destruir 
nuestras  trincheras,  que  se  mauiioiu  ii  intactas; 
pero coostruidss  con  poca  intelijencia  y  solidés, 
se  inutilizan  en  breve  con  los  continuos  y  tem« 
pestuosos  aguaceros.  S-puen  además  \os  enemi- 
gos, socorriendo  la  plazi  ,  ya  con  embarcacio- 
bes  sueltas  desde  la  costa  de  Africa,  ya  con 
escuadras  enteras  ,  desde  sus  propios  puertos. 

TJfga  el  IngU'scon  pndtT05.a  armada  a  Portu- 
gal ,  desembarca  tropas  ai  mando  del  jeneral 
Galoway ,  quien  trata  de  encaminarse  sobre  la 
marcha  á  Madrid  ,  mas  &e  le  oponen  los  Porta» 
gueses,  y  entretanto  guerrean  s(ii)re  la  raya,  to- 
man á  Albnrqiicrque ,  y  otros  puntos,  talando 
mas  y  mas  la  íodefoosa  Estremadnra. 

Pasa  otra  escuadra  superior  á  Cataluña,  de- 
sembarca un  ejército  de  Ingleses  y  Alemanes,  y 
en  ello!»  eJ  ex-vu  ey  ,  principe  de  Armettad  ,  en- 
tran con  alguna  resistencia  en  Barcelona ,  y  el 
8S  de  agosto  de  170$  llegad  archiduque  Cirios 
de  Ausliia  v  se  le  proclama  al  punto  rey  cató- 
lico ;  se  jiu  auieula  todo  el  pueblo  ,  se  le  acuña 
moneda ,  y  ae  le  vitorea  con  entusiasmo.  Salen 
tropas  ,  recorren  sin  oposición  el  principado,  y 
se  declaran  jeneratitjente  los  pueblos,  y  particu- 
larmente Lérida  ,  por  el  advenedizo.  Cunde  ,  á 
manera  de  incendio  abrasador,  el  nuevo  bau* 
do;  el  jeneral  inglés  Peterborough  ,  se  apodera 
con  una  corta  división  de  la  cesta  de  Valencia, 
donde  todos  los  pueblos  le  suirn  amistosamente 
al  eneoentro ,  y  otro  tanto  sucede  por  el  Ebro 
hasta  el  mismo  Zaragoza  ,  de  modo  que  casi  to« 
da  la  corona  de  Aragón  vuelve  á  ser  ab^iolula- 
mente  austríaca,  en  el  ánimo  y  en  la  realidad. 

Entretanto  aiguen  loa  aliadoa  prosperando 
por  el  norte  ,  y  el  nuevo  descalabro,  padecido 
en  Landau  ,  acaba  de  consternar  á  los  France- 
ses. Suena  y  resuena  en  Francia  ptu'  todas  p«ir- 
tes  el  anhelo  de  la  pea ,  abandonando  la  cansa, 
que  nada  interesa  á  ta  nación,  de  Felip'M'  Ma- 
d'.ma  de  Mainfenon  ,  \iuda  de  no  poetastro  tu- 
llido, lue^o  a)a  de  ios  hijos  bastardos,  des- 
pucB  confldenla  y  amiga ,  y  al  fin  esposa  de 
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I.nisXlV  ,  está  ansljotlola  paz  f ntrañabli-inen- 
te  y  ¿  toda  co&ta  ,  iiias  no  se  atreve  ;  ai  auii  á 
ioftiouar  su  aohelo  al  monarca,  quien  mauifies* 
ta  ,  M  nedío  «le]  qaebraolo  y  alMlíoiltoto  je- 
neral ,  noa  8wgDBSíinid«d  4|ti6  niji  eo  hmr 
rotsmo. 

Peor  en  gran  luaiiei  a  e»  la  suerle  de  la  iofelix 
Kspaia ,  doade  por  um  guerra  da  diaatlfoa,  eo 

qu»  realmente  iiadn  interesa  la  narion  .  ard^'n 
los  pueblos  en  tiisoordias  .  se  inccncli.in  aldeas, 
se  lalao  campos  y  desaparecen  íjs  artes,  agoni> 
xaado  la  primera  da  lodaa,  la  iudiapeoaable  la- 
branza. 

F,t>  t'l  mismo  Bsrcelnnn  ,  ron  molivo  de  I3  tal 
cual  0)>O5Íciuu  que  &e  ha  insionado  ,  enlran  cu- 
no é  viva  fnersa  loa  sitiadores ,  al  pueblo  se 
aliimultna  ,  saleo  los  presos  de  las  cárceles  ,  y 
todo  se  Ttielve  tropelía  y  desenfreno  ,  ha  tn  i|fte 
\iuiendoa  quedar  diez  mil  ingleses  de  guarní» 
cioo ,  se  restablece  por  fin  el  soaiego. 

Mientras  hambrea  y  casi  fenece  la  desventa» 
rada  nación  ,  popc.n?sa<  que  delñeran  serle  ab- 
soiulauiente  ajenas  ,  adolece  su  corte  de  que» 
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tirantos  ,  al  parccc-r  amarguísimos  ,  por  motivoa 
harto  l)alailif> ,  por  etiquetas  poLtrirga?!. 

Franquea  Felipe  V  asiento  iumt  diato  é  su  per- 
aonaeu  la  capilla  real,  como  eapilaa  de  so  gnar- 
din  ,  al  príncipe  de  Esternón,  se  ofende  basta  lo 
sumo  la  grandc/,1  española  ,  se  querella  al  rey, 
quiea  se  nute^ira  iodeci&o,  y  dejan  sus  empleos 
loa  eapilanea  de  goardias ,  el  duque  de  Seta  y  el 
conde  <le  Lemos.  Ceden  algunos  desde  Inego  al 
gusto  del  rej,  olroa  con  «1  lieoopoi  7  otrea 
nunca. 

Oeurre  ademis  otra  coinpeteoeia,  anoqoe  de 

mayor  entidad.  F.I  consejero  francés  A melot 
empeña  en  colí)car  á  \<,s  de  sii  nación  ,  para 
guarnecer  las  plazas  de  San  Schasiian  ,  San  Lú< 
oar  y  Saotander;  se  oponeo  á  tal  derooairaetoa 
de  iiijurius.)  desconfianza,  los  consejeros  es  pa- 
ñoles, y  prc'  ;(!f  rirn'lo  el  dictainen  del  .-idvenc- 
dizo,  dejan  sus  piabas  varios  de  los  l^spaQoIes, 
oooio  laoibieo  losindividuoa  del  miniaterió»  que 
de^ptiesde  arrojará  Orri,  íliictuaf  yjencralineo- 
le  desacierUp  eo  su  dasemprño. 
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Vaiceneit  ¡>frpc'(no.*  ni  la  (¡yerra.  —  Prepotencia  del  francé»  Ameiot  en  Madrid.  —  Flojedad  de  /•V/i- 
pe  V.  —  .lcon/ecíw»i>«/oá  aciago$  en  varios  puntos,  ninguno  decisivo.  —  MovimientC»  m  CataímMa 
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Varía  eo  estremo  es  la  suerte  de  laaarnaa,  y 
coolioiia  la  nlleruativa  de  avaocea*  retrocesos, 

victrpias  y  tli -^calahros  ,  todo  por  la  sucesión  de 
un  reino  independiente,  y  que  por  ningún  4í- 
tulo  cotrresponde  á  este  ni  al  otro  advenedUo. 

Ta  se  dijo,  que  en  el  consejo  de  Estado  sobre 
la  disposiciuo  testamentaria  de  Cárlos  II,  el  con- 
de memorable  de  Fríjitiana,  opinó,  que  se  de- 
aechase  con  inenospreeio  toda  pretcnsión  es* 
tranjpra  ,  y  se  a|ii  npiase  la  corona  al  Español 
mas  dij;no  y  Im  nemérilo,  citando  el  ejemplar 
asombroso  y  justiciero  de  Caspe ,  donde  nueve 
iroeales  adjudicaron  el  solio  de  Aragón ,  al  esce- 
leotc  moturci  D.  Ili-rnando  de  Castilla  ,  apelli- 
dado, ct  iofaote  de  Antequera »  quien  gobernó 


|)(yr  largos  aSoa  el  reioo,  con  It  oordnra  y  tino 
que  le  Gooatiinyeron  el  fdolo  de  la  EspaBa  cd- 

lera 

Esta  desventurada  huérfaua  ,  en  su  inmensi- 
dad ,  es  ttn  cerro  eminente,  aocabado  por  un 
volcan  pavoroso ,  que  devorándole  día  j  noche 
las  entrañas  ,  lo  desploma  sobre  sn  profundo 
abismo,  y  anonada  su  existencia.  Es  con  efec- 
to i  la  tazón»  la  berófcaatfcion  etpaSola  en  todsa 
sus  partes,  presa  indigna  y  desamparada  de  bui- 
tres carniceros  ,  en  cuyo  abominable  banquete, 
el  gabinete  bretón  ,  siempre  usurpador  y  logre- 
ro por  esenciat  sentado  á  la  cabecera,  se  apropia 
los  roanjareamas  esquisiios,  afiati/ándoseen  su 
asiento  pan  regalar  á  toda  hora  su  paladar  in- 
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•aciable.  Señorea  á  JihrnM  ir  ,  pono  sus  miras 
en  CeaU  t  para  atenazar  cou  el  e&lrecbo  el  Me« 
ditorrtiieo  tolero  ,  anhela  en  ta  centro  el  her- 
moifoiaio  puerto  de  Mahon ,  tiendo  ana  brasot 
por  nUrnmnr ,  á  Canarias, á  las  Américn^  ,  á  la 
ladia  y  á  veiDle  beoDÍ&ferios',  si  loa  hubiera,  pa- 
re saciar  su  ambición  por  cada  día  mas  frené* 
tica. 

Sigue  la  guerra  casi  (niroppa  ,  por  lo  jeoeral 
Uvorabieá  los  /ociitos  caudillos  Malborough  j 
«1  príncipe  Eujeoio,  é  cual  maa  dotado  de  od- 
men  militar,  y  á  cual  inaaentrajlabloanBÍgo,ain 
asoiDo  de  zf]oñ  ni  desaveoencias ,  achaques  pro- 
pios de  almab  mezquinas,  7  mu^  iyeuaa  de  los  dos 
prohombres  d«  Europa. 

Se  pelea  acá  y  acollé,  por  los  estrenos  7  por  el 
centro,  del  ajiganlado  cadáver.  Yace  la  Flándes 
en  el  poder  jra  vacilante  de  Luis  XIV  ,  cesan  y 
se  renuevan  embales  parciales,  ó  refriegas  reííi* 
das  y  asaltoa sangrientos,  por  Italia,  7  tanto Ifá- 
polus  como  Milán,  adolecen  de  mil  quebranto», 
asi  con  victorias  como  con  descalabros.  Vacila 
también  la  Sicilia ,  y  Ccrdeña  casi  perdida  ,  re> 
para  mal  sus  padecimientos.  Reehaxao  los  Ca- 
narios la  piratería  inglesa  ,  pero  allá  las  Amé- 
ricas  están  comoatónitas  y  espiraules,  carccien« 
do  casi  absolutamente  de  comunicación  con  su 
madre  patria ,  no  menos  agonisante,  ó  por  lo 
menos,  en  cstrcmo  desvalida. 

El  interior  del  wismo  palacio  es,  como  se  di- 
ce en  el  precioso  Quijote ,  campo  de  Agraman* 
te,  ó  mas  bien  alcázar  de  la  discordia  villana 
y  rastrera  de  los  insensatos  cortesanos.  Carece 
el  monarca  de  entereza,  para  enfrenar  los  mü- 
toos  embates ,  y  anonadar  ?os  amaüos  y  doble- 
cea  de  la  ociosidad  palaciega.  Apellidaron  alga- 
nos  á  Felipe  V  mn  ,-\  dictado  de  animow  ;  y  en 
verdad  que  maDile&ló  tal  vez  jenerososalicutos, 
pero  en  di  réjimen  doméstico^  fué  mas  bien  ana 
apocada  mojerzoela ,  qne  nn  príncipe  gallardo 
y  varonil. 

£n  medio  de  estas  mez<¿uiudade9  verdadera* 
mente  ridiculas  ,  tiene  «pae  dessmparar  arreba- 
tadamente la  corte  .  pues  el  marqués  de  Tilla- 
verde  se  adelanta  desde  Rstrcmadura  ,  con  dos 
mil  caballos  y  entra  en  Madrid  sin  oposición, 
siguidndole  luego  Gatoway  con  so  ejército  anglo 
portugués,  y  á  poco  i¡  u  po  el  mismo arcbido- 
qne  ,  titulado  ya  Cirios  III. 

Eotretanto  logra  Felipe  Y  reunir  un  ejército 
considerable ,  y  es  tal  el  ardor  de  loa  EspaBoles 
que  se  empeñan  en  asaltar  á  Monjuicb  ,  donde 
padecen  nn  rechazo  sangrientísimo ,  y  entónces 
se  aviuneu  á  formalizar  el  sitio  de  aquel  fuerte, 
que  á  la  sason ,  ni  por  asomo  tiene  las  derensas 
qne  posteriormente  se  le  han  ido  coostroyendo 


y  completando;  y  es  tal  el  denuedo  y  af^n  de 
toda  la  tropa  ,  que  consigue  por  fin  avasaliario. 

Ent6ocea  ae  asestan  todas  las  mires  á  la  ciu- 
dad ,  y  dmpncs  de  estrecharla  basta  lo  sumo,  y 
en  vísperas  ya  de  su  reodieion,  Uepa  el  Jíhiiiran- 
te  ioglés  Lake  ,  y  aparenta  traer  fu«rz.i&  consi- 
derables y  socorrer  eficaz  y  poderosamente  la 
plaza.  Para  engañar  á  losaitiadures,  viste  á  la 
marinería  de  unifurme  ,  y  armándola  á  manera 
de  tropa  la  desembarca  de  dia  .  y  después  de 
maniobrar  nn  rato  á  su  modo  ,  en  Ufando  la 
noche  ta  reembarca  ,  y  repite  ,  el  ardid  por  va- 
rios (lias.  Cónstale  la  fai  sa  al  jeneral  que  man- 
da el  sitio  ,  pero  la  jeneralidad  se  deja  alucinar, 
ae  deaalienta,  y  por  fin  e!  aparentador  consigne 
so  intento,  haciendo  realmente  levantar  el  cer- 
co y  entrando  en  la  ciudad  con  ínfulas  de  triun- 
fador. 

Huyen  con  efecto  los  sitiadores  Isn  precipita- 
damente, que  «hauilonan  artillería  y  enseres  , 
con  miuíslras  de  completísima  derrota,  masque 
de  retirada  militar  y  decorosa;  cou  cuya  nove* 
dad  se  alborota  de  nuevo  el  principado ,  y  el 
ejército  español  disminuido  en  eslremo  ,  nu 
aeierti  á  formar  ó  septiir  ¡dan  alguno  de  cam- 
pnija  ,  vuelto  acá  y  acullá  con  movimientos  ab- 
solutamente lodcciios. 

No  meóos  perplejo  se  hslls  el  mismo  Felipe  V, 
sin  tropas  suficientes ,  sir)  caudales  ni  aun  rsra- 
sos ,  sin  parcialidad  nacional,  declarada  basta  el 
punto  de  si^ir  haciendo  cnantlosos  sacrifleioa 
por  an  cansa.  El  conflicto  de  la  hnidn  por  «;1 
avance  de  Galoway  á  la  corle,  con:n  >e  ha  dicho, 
pone  á  lo  menos  algún  termino  á  la»  tramoyas 
palaciegas  ,  dispersándose  todos  despavoridos  á 
su  albedrío. 

Entretanto  prosperan  jencralmente,  aunque 
con  algUDOs  reveses  ios  aliados ,  ya  en  Alema- 
nia ,  ya  principalmente  por  Italia  ,  y  con  espe- 
cialidad en  el  reioo  deNüpoles.  Tras  varios  vai- 
venc'í,  connin\!rla  desde  luego  y  en  seguida  ena- 
jenada toialujeuie  la  Calabria  ,  se  abandona  ll 
capital  y  aun  casi  todo  el  rdno ,  teniendo  las 
esi'asas  fuerzas  de  Felipe  V  qu"  encerrarse  casi 
únicamente  en  Gacta.  Se  dilata  por  largo  tiem- 
po aquel  sitio,  y  se  padecen  por  ambas  partea 
continuas  ysmargas  escaseces. 

Utilizan  aquella  violt  situación  ,  según  su 
costumbre,  los  ingleses,  pues  sus  naves  señorean 
y  recorren  á  discrectoo  las  costas  de  Italia  y 
demás  de  Europa  y  del  orbe,  para  eotaochary 
arraigar  su  predominio,  con  ventaja  grandiosa  y 
redoblada  de  sus  fábricas,  su  comercio,  su  opu- 
lencia y  su  prepoiHÍentt<^  en  la  poMtica  eu- 
ropea. 
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Retirada  de  Felipe  V  á  Sopeíran.  —  lUega  d  m  inmediación  el  duque  de  Veniek  con  quince  mU 
Frmeeut,  »  ^aríocmommtfN/u^'■  —  El  ejército  portugiié.<  tetieia  en  Madrid.  —  Batalla  de  Al- 
tnaiua.  — .Sí<<  consccumcias.  — línida  (!>■  iriiridos  n  Torínna. —  (itros  á  Valencia.  —  Drfm- 
sa  y  caUiitrofe  de  Jdiiva.  —  Desenfreno  de  los  vencedores.  —  i*árrafo  memorable  del  marqués  de 
San  Felipe.  —  Estado  lattiniosode  CtíahOa ,  y  m  parUaUitr  de  Barcelona,  —  NaeimenUi  .dei 

&AS  MISMAS  nCBAS. 


El  francés  Picaril ,  eu  su  novela  del  JU  Blas 
de  U  HevolodoD  ,  retrata  muy  al  vivo ,  y  coo 

donoso  chiiite  ,  la  aUenialiva  trnji-cómica  ,  el 
vaivca,eo  estremo  lealral,<Ju  los  principales  per- 
sonajes, en  el  novelero  y  revolucionisla  París, 
«sambiando  de  seablanle,  de  uniforme  7  de  ob- 

srq;iin,  <írpnn  rnlrnbnn  ó  salian,  crecían  ó  men- 
giiaban,  >a  el  mandarín  Bouaparte  ,  ya  el  rejr 
Luis  XVHl ,  hasla  que  el  Corso  fué  á  parar  al 
sepulcro  dpsu  aridfeimo  peSasoo,  á  oenteoam 
de  leguas  de  la  por  fin  sosegada  Europa 

Igual  quebranto  y  agonié  está  padeciendo  la 
grandeza  española  con  la  salida  de  Felipe  V  pa- 
ra Sopetrao ,  al  resguardo  del  ejército  de  Ver- 
virk  ,  piifs  litios  le  siguen  fielin«nt<3,  otros  le 
desamparan  y  se  le  desvian  ,  caminando  y^  ha- 
cia la  derecha  ,  ya  báci»  la  izquierda  ,  según  los 
rumores  que  &ucuau  ó  prevalecen ,  y  las  iacll' 
naciones  que  ahrii^an  cu  ti  iulerior.  Los  de  me- 
nos valimiento ,  en  cuyo  caso  se  halla  ja  el  des- 
preciable cardenal  Portocarrero,  son  Arbitrosde 
irse  ó  quedarse ,  sin  que  los  ecbe  menos  la  va- 
cilante y  trémula  corle. 

Adela nlaose  loa  ejércíloSf  teniendo  el  uno  sus 
principales  fberaaa  en  Ouadalajara,  y  el  otro 
•Q  Alcalá  de  llenares ;  con  cuyo  motivo  Ita  par- 
tidas sueltas  recorren  toda  la  Alcarria,  y  entran 
ysaleu  por  donde  quiera,  con  milesy  miles  de 
tropf  lías  y  quebrantos,  para  l<»  infelices  pue- 
blos, que  como  se  ha  diebo,  ningún  interés  ver- 
dadero ptiedeo  tener  en  causa  tan  ajena  de  so 
prosperidad  y  bienestar. 

No  hay  asomo  de  plan  en  las  operaciones  mi- 
litaras ,  culpándose  mútaamenle  los  jefes,  con 
mas  ó  menos  Tundamcnto,  por  el  malogro  de 
coyuoluris  favorables  que  de  continuo  se  les  ro- 
dean. Sin  embargo  ,  se  ve  desde  luego  que  los 


Austríacos  apetecen  nna  batalla  jeoenit  sea  d 
no  decisiva, 7  Tcfvick  al  contrario  opina  muy 

aliiiadamente  ,  que  siendo  su  ejército  el  único 
que  milita  por  el  partido  francés  eu  toda  la  pe- 
nínsula, DO  debe  aventurar  el  paradero  final  de 
la  guerra»  en  un  solo  trance. 

Enli'efarítn  el  ejército  anglo  porlugnés,  vicia- 
do j  eaTt;!  mizo  eu  Madrid,  como  allá  el  de  Aní- 
bal en  Capua  ,  tiene  por  fin  que  ponerse  eo  mo- 
vimiento ,  para  incorporarsi' ,  con  tas  tropas ve- 
nidasde  Valencia,  al  mando  dt  l.jentr  d  Peter- 
bnrough,  y  marchan  todos  en  busca  del  enemigo. 
Sadice,  que  laa  rameras  madrilefias,  interesadaa 
en  la  cauaa  de  Felipe  V,  acudían  á  los  cuarlelea 
porUigneses ,  con  el  «ibjcio  polílico  de  empon- 
zoñar la  tropa,  é  imposibilitarla  de  guerrear; 
peroes  maa  ermble  que  las  moviese  in  interés 
personal,  llevando  siempre  adelante  su  acostum- 
brada y  corporal  prnojena. 

Tras  varias  movimientos  ,  llegan  los  Austría- 
cos «  siempre  en  busca  del  enemigo ,  á  Cándete, 
toman  luego  y  no  seguida  lo  desamparan  el  cas- 
tillo de  Viltena  ;  y  eiitret^nlo  Vcrvick  ,  asoma 
sobre  la  hermu&a  canapiiíj  de  Almansa ,  y  se  es- 
cuadrona en  rigorosa  formación ,  dejando  por 
laderecha  y  alguo  taotoá  ta  espalda  c!  pueblo-,  se 
aparecen  los  conlrarins,  y  por  fin  el  2.)  di-  abril 
se  traba  la  refriega  ,  después  de  un  cañoneo  vi*^ 
vo,  pero  de  poquísimo  resultado  por  entrambas 
parles;  luego  la  izquierda  a  ustrísca  embiste  con 
tal  denuedo  á  la  derecha  francesa  que  la  desba- 
rata y  ahuyenta  completamente  ,  pero  el  jeue- 
rat  Asfeltqoe  está  de  intento  en  columnas  i  la 
segunda  linea,  franquea  paso  á  los  fujitivos,  que 
Inego  se  rehacen  y  vuelven  junios  á  la  pelea, 
con  redoblado  ímpetu  y  arrollan  toda  el  ala 
eoemiga.  Entretanto  se  lidis  por  el  centro  con 
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viria  forfona  ,  hasta  que  la  caballerfo  hispano* 
francasa  vence  también  á  sus  coDtrarios;  queda 

la  tierecha  ,  donde  Galoway  tcnii  ndo  intacta 
su  jeute  se  defiende  con  tesón  y  se  retira  ,  sobre 
el  rombo  de  Cándele ,  á  un  crrro  que  ahora  se 
llama  de  los  Prisioneros,  pues  se  riodea  al  cabo 

en  nihtrcro  ()f  clnr  i-  n;i|  hombres,  habiendo  que- 
dado hasta  seis  niii  tendidos  en  el  campo  de  ba- 
talla. 

Esta  ea  la  victoria  de  Alinaoaa ,  qoe  no  se  po- 
do utilizar  al  pronto  completamente,  por  estar 
caoüadisiuia  la  tropa,  y  cuyo  ti'ofeo,  sin  roagni- 
lieeoeía ,  se  «sli  viendo  en  medio  de  la  Jlanura. 
Los  veuciJos  bnyeroii ,  unos  A  Torlosa,  y  otros 
á  Valencia,  alrnpellando  mas  y  mas  los  ptií  blos, 
.  con  su  bárbara  insoleocia  jr  su  acostumbrado 
desenfreno. 

Siguen  luego  loa  vencedores  el  alcance ,  j  so- 
breviene el  tan  memorable  sitio  dejativa,  cu}a 
relación  vamos  á  copiar  de  nuestro  principal 
guia  ,  el  siempre  verídico  marqués  de  Sau  Fe> 
lipe : 

•El  jcneral  AsMl  está  sitiando  !;>  [ilaza,  giiar- 
neckla  por  Ingleses,  y  dificulta  mas  y  mas  el  in< 
tentó  ta  perllnaeta  del  Vecindario  ,  aun  des- 
pués de  estar  alojados  loa  Fraoeetn  en  la  bre- 
cha del  muro  ,  y  «le  líaber  tomado  los  baluartes 
laterales.  Arde  la  saña  en  ambos  wxo$,  arros- 
tran el  asalto,  desoyendo  toda  promesa  de  in- 
dulto ,  y  clamando  úokaoMDte  por  morir.  Eo- 

íurecidüol  soldado  y  nr  i  nlln  fi  la  brocha,  no  da 
cuartel  ni  á  niños  ni  á  mujeres.  íio  cabe  des- 
cripción adecuada  de  tan  lastimero  teatro,  pnes 
buscan  ios  veocidoa  la  muerte ,  y  están  efecti- 
vamente rogando  qtic  los  mnlen,  T^nos  y  otros 
dan  fuego  á  las  casas  ,  aquellas  por  desespera- 
ción ,  y  loa  vencedores  por  ira  ;  se  «vhortan 
mdtuamente  lo»  vecinos  á  morir ,  creyéndoao 
mas  felices  acabando,  que  obedeciendo  á  un  rey 
aborrecido.  Ko  cabe  discernir  quien  con  mas 
teaon  aplica  fuego ,  si  «1  morador  ó  el  anidado ; 
DO  se  perdona  á  loa  templos  \  pocos  sacerdotes 
logran  escapar,  mojerca  poquisimast  hombre 
nioguno. 

«Nada  queda  de  JAtiva  ni  aun  el  nombre,  poea 

el  rey  manda  luego  que  se  llame  San  Felipe. 
Quedan  ochocientos  In-^h  -íps  prisioneros  ,  y  <*n 
seguida  padecen  poco  mcuor  estrago  Oeuia,  Al- 
coy  y  Alcira,  (sa  borroriaa  !•  pluma,  al  referir 


tanta  sangre  derramaba).  Lo  rinde  todo  la  fuer- 
xa  ,  sin  dar  ya  coarte!  al  vencido ,  poea  el  Na- 

rnn  A'felt  »'mp,if)a  ufanísimo  en  sangre  su  ín- 
dole atroz  é  implacable.  Desarma  á  Valencia  y 
á  todo  el  reino ,  prohibk»odo  con  tan  bárbaro 
rigor  todo  jéaero  de  armas ,  que  nn  mero  cu- 
chillo  lleva  á  ceotenarc's  ile  hombres  a)  rnchlsn, 
cifrando  mas  y  masei  tirano  su  delicia  en  der- 
ramar la  bumaoa  sangre.  Llega  i  tanto  el  desen- 
freno del  diabólico  maudarin  ,  qnecomo  dice 
cl  autor,  os  ya  feo  nscaruio  «le  la  .suerte  el  ferlil 
y  hermoso  reino  de  Valencia ,  pues  los  vence- 
dores ,  en  vex  de  gnardarlo  para  el  rey ,  lo  des- 
linnroo  linicameute  para  el  despojo  de  su  codi- 
cia ,  porque  igualmente  Franceses  y  Españoles 
cometieron  tantas  tiranías,  robos  estor&iooes  y 
atrocidades,  que  pudiéramos  cuajar  nn  libnt 
entero  de  les  padecimientos  de  Vaiencid  ,  sin 
Uff^ar  jnniá>  á  noticia  del  rey,  porque  á  los  ven- 
cidos ni  aun  ¿e  les  permitía  d  alivio  de  la  que- 
ja. De  compasión  callárnoslos  nombres  de  los 
defraudadores  de  tantísima  riqoexay  no  osamos 
espresar  la  sitma  de  dinero  que  se  sacó  (le  las 
enlrmias  de  aquel  reioo,por  oo  sveoturar  nues- 
tro crédito;  mancbaodo  vMmeota  a«a  manoakw 
mismos  que  laa  babian  esclarecido  con  bi  es- 
pada, n 

A  este  cuadro  tremendo  de  uu  escritor  tan 
clásico ,  la  bistoria  justiciiira  debe  aiadir ,  que 
rsta  eatá.<ktrnfe  pavorosa  del  hermosisimo  d  ilk*  ■ 
comparable  reino  di-  Val»íiicia  ,  prepondera  por 
s(  sola  á  cuantas  ventajas  y  ielicidades  han  po- 
dido acarr-oar  todos  los  sdvenediaos  á  la  des- 
venturada Espada,  deNd.-  ii  [  rimer  poblador 
Tabal,  hasta  nuestros  iurdu&lus  y  llorosos  d¡a<!. 

era  mas  venturosa  la  suerte  de  Catalnúa, 
asolada  toda  por  estranjeros ,  por  somateotta  y 
por  milbechorcs ,  reinando  dentro  de  Barcelo- 
na tan  rematado  desenfreno  ,  que  en  medio  del 
día  y  por  las  calles  no  muy  desviadas,  se  roba- 
bao  doncellas  para  saciar  el  «tros  apetito  do  lo» 
apreaadnres  ,  arrojáodolaa  lii^go  desalmada- 
mente á  la  ralle. 

Vuelta  luego  la  corte  á  Madrid  ,  rebosa  todo 
de  júbilo  y  algaxara,  oon  el  nacimiento  del  in- 
fante D.  Luía ,  que  luego  reinó  por  bre\í>imo 
tiemim  ,  llamándole,  por  lo  mismo,  relámpago 
ú  aurora ,  «I  chancero  Isla. 
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Silio  (U  Jkttia.  —  Rechazo  sangriento.  —  Segundo  sitio  y  capitulaaon  de  la  plaza.  —  Carlos  JII  de 
Aíutria^  fmJent0  mt  Baredom*  —  S»  á^otario.  —  Su  tattda  pan  wUm  puntos  de  Cataluña, 

—  Acción  de  Almenara.  —  Avances  por  Aragón.  —  Batalla  de  /.nru'jozti.  —  T rúnsita  de  loa  Aun- 
triaron  pnr  .\avnrra.  —  /'Entrada  solitaria  de  Carlo$  en  Madrid,  —  Vontecuencioi.  —  Magnani- 
midad de  Luii  A/r,  eujus  conflictos. 


I7M 


Aunque  becitó  á  Deoia  eotre  los  pueblos  casi 
€sterniÍDa<lo9  del  paraito  valeociaDo.  no  la  cabe 

lio  embargo  el  quebranto  niortol  de  Alcoy ,  Já- 

Uva  y  Aleirn.  Pasa  fl  déspota  sangriento  Asreit 
á  sitiar  aquella  plaza,  mas  careciendo  dt^  fuerzas 
navalct ,  no  le  ea  dable  forfloalisar  completa- 
mente $0  cerco.  Quedan  fruslratlos  ludo»  sus 
avances  y  escarmentada  la  («  tneridad  de  su  asal- 
to ;  pero  ¿quieaes  son  por  ventura  los  pacientes 
princífNtles  en  aquel  descalabro?  Sangre  espa> 
Rola  es  la  que  se  está  derramando  por  dentro  y 
por  fuera  ,  merced  á  los  vaivenes,  mejor  d'wé- 
fnos  ,  ai  desvario  de  guerra  tan  funesta  é  impla- 
cable. 

Media  afgiin  tiempo,  j  In^o  vuelfe  Asfelt  al 

inlento  ,  con  graiulíoso  aparato,  mas  carece 
siempre  de  fuerzas  navales,  y  los  Ingleses  por 
el  contrario  ,  acuden  con  ▼einle  naves  al  socor* 
ro  de  tos  sitiados  ,  insiste  sin  embargo  el  sitia- 
dor ;  v  pnr  fin  li  ;is  largo  plazo ,  tiene  la  plaza 
que  capitular,  con  pactos  honrosos  para  laguer- 
uicíoo  y  el  vecindsrio ,  y  enidnces  queda  todo 
el  pais  rendido  á  las  armas  de  Felipe  V. 

Trae  por  entonces  el  almirante  Lakesu  novia 
é  Cárlos  111 ,  y  so  celebran  cou  iluminación  v 
algavara  los  desposorios  en  Barcelona. 

Pero  la  nueva  campaña  eatá  liantado  al  aus- 
tríaco, sale  y  recorre  con  sus  tropas  triunfal- 
uenle  U  Cataluña  ;  luego  en  el  pueblecillo  de 
Almenara  «al  confin  de  Aragón  ,  traba  una  re* 
friega  parcial,  pero  harto  ventajosa,  puea  te  fran- 
cjuea  todo  el  pais  y  entra  luego ,  sin  la  mas  leve 
oposiciou  en  Zaragoza.  Se  sitúa  casi  temeraria- 
mente oon  aolos  sesenta  caballos  en  la  Cartaja, 
\)ir  las  (Cercanías  del  Ebro  ,  y  espera  el  éxito  do 
la  bala!!:i  jt-ner.-il,  qiu-  vsti  prontíi  á  flar<.<- 

Los  Austríacos  ocupan  y  alnucheraii  la  par- 
te meridional  de  nn  barranco  llamado  ,  desde 
el  tiempo  de  tos  Moros,  de  la  Muerte,  en  el 
Moate<Xorrero ,  por  donde  atraviesa  ahora  la 


roagnifica  acequia  imperiol.  Se  hallan  los  Kspa- 
Soles  y  Franceses  en  la  allitra  opnesta ,  y  f  raa 

varias  tentativas  y  escaranm/as ,  cometen  la  te- 
meridad de  tMnl)('-.tir  ,  en  línea  v  á  eiierpo  des- 
cubierto,  al  tnemigo,  quien  aguanta  una  des- 
caiga inrroctuosa ,  rechaza  á  los  trepadores  á  la 
bayoneta, logra  ahuyentarlos*  y  «nlónces  la  tro» 
pa  de  las  alas,  doy  I'  mi  altnra.  apunta  y  aprove- 
cha todos  sus  tiros  sobre  los  fuj  i  ti  vos,  cuya  mor- 
tandad horrorosa  decide  en  poquísimo  rato  Ja 
batalla,  sin  quebranto  alguno  de  los  vencedores. 

Entra  Cárlos  III  triunfante  en  Zaragoza  ,  si- 
gue allanando  mas  y  mas  el  pais  hacia  Navarra, 
y  revolviendo  luego  sobre  sn  izquierda,  se  enea-, 
mina  sin  tropiezo  hasta  el  mismo  Madríd.douda 
hace  stJ  ^-ntra'Sa  absoltitnmente  solilarin.  por  el 
cooveulo  y  calle  de  Atocha  ,  y  se  aposenta  des- 
pués á  sos  aochuraa  en  palacio. 

Se  redoblan  mas  y  mas  los  qttebraufos  de  la 
nionHrqiiía,  por'  Iodos  íns  e».fremns.  Acude  T,nKe 
con  su  escuadra  a  Cerdeíia  ,  que  sigue  siempre 
revuelta  y  desgobernada ,  y  á  pesar  de  tan  po» 
deroso  íomeoto,  para  sna  violeolísimas  din  or 
dias  ,  mantiene  siempre  arraipadn  el  alecio 
al  dominio  espaüoi ,  en  la  jeoeratidad  del  pais. 
Pero  crecen  sin  cesar  ans  padecimientos ,  y  en 
vez  de  prosperar .  decae  y  se  anonada  oon  sus 

continuos  y  azarosos  vaivenes. 

Ka  Sicilia  ,  que  .te  Itabia  mantenido  so&rguda  . 
se  descubre  una  conjuración  grandiosa,  y  por 
fiu  se  staja,  oon  escarmientos  «jeroplares ,  esto 
c!*,  con  derramamiento  de  sangre,  y  destrucción 
de  familias,  j  casi  de  pueblos  enteros.  F.n  íSa- 
poles  la  existencia  espaBoIa  casi  se  reduce  i  la 
posesión  deGaeta.  PadeceMilan  sus  quebrar  tos* 
y  perdido  ya  el  Frnnco-Coudado,  yac-e  la  Flándes 
en  manos  de  los  franceses ,  ó  bien  de  sus  eoc^ 
migo». 

Sigúela  guerra  con  en<»ri)  iza  do  aliinco  por 
el  norte ,  campean  maa  y  mas  Eujenio  y  Malba- 
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rough  .  y  por  fin  sobrevieue  la  san^rienlísima 
balalla  de  Alalpiaquel ,  la  cual  coi  uua  glorio&í»i* 
maroeote  éu»  triunfos.  Todo  m  Impetu  p«r<pica- 
ciay  mat-slría  e.o  aquella  joruada ,  conauxijios 
niúluos  á  los  compañeros,  y  avances  y  conlrares- 
tos  sobre  los  coolfarios.  Mas  de  irciiita  mil 
'  honibrea  yaceo  cadáveres  «o  el  campo  de  bata- 
lia  ,  sou  i  ti  fin  i  tos  los  lieridoa*  y  todavía  mu- 
chns  mas  los  prisioneros. 

Ta  oiuclio  aotes  de  aquel  memorable  trance, 
babiao  propuesto  los  aliados  un  tratado  de  pas 
á  la  Francia,  cou  cuareola  artículos,  ácual  mis 
violento ,  eotre  ellos  que  se  reconociese  al  aus- 
tríaco  Carlos  por  lejüimo  rey  de  Espaua,  que  &e 
retirasen  los  Fk>aocesrs  lodos  <le  ta  Peníotolaetc. 
ptTo  al  llog-ír  á  !a  coudicimi  iasultanle  de  que 
Luis  XIV  Ueciarase  la  guerra  y  ptMsigínVra  con 
tfido  aUiucu  á  su  nieiu  Felipe  V  ,  ul  puudouoro- 
SO  monarca  se  reviste  de  ira  jenerosa*  promm- 
pe  en  el  arranque  verdaderamente  rejio,  de  que 
su  vida  su  troQO  le  suponen  poqui:>iuioeo  co 
t^o  de  tan  amarga  y  ruin  afrenta  ;  y  con  iu(i> 
nita  raion,  así  el  jenialmenle  mordaz  Vollaire , 


como  todos  Ioshi-slori3(lores,pns,'il7any  vitorean 
el  heróico  denuedo  del  incuutraslsble  anciano. 

Cón  efecto  redobla  ,  desde'  aquel  punto,  sn 
acostumbrado  desvelo  ,  ecba  el  resto  en  sus 
grandiosas  di.sposieioiips,  y  se  afana  día  y  noctuN 
liasta  poner  sus  ejércitos  y  sus  plazas  en  un  pié 
respetable,  estimulando  é  loa  jeneratcsjá  la 
ofleialidad  entera  con  premios  grandiosos  ,  y 
castigando  desde  luego  ejemplarmente  á  cuan- 
tos delinquieron  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones ,  6  se  acobardaron  y  desoBerecie- 
ron,  en  los  (ranees  mas  reñidos  é  importantes. 

A  im|)nlsos  de!  •■ficacísimo  sobt  rano,  á  pisar 
del  abatimieuto  y  aun  desafecto  popular,  de  las 
siijesttooes  de  madama  de  Hainlenon  y  de  al- 
gunos palaciegos  ,  hierve  la  Francia  on  prepa- 
ralivos,  para  conirorestar  la  oleada  inmenüadc 
lo»  ejércitos  vicloriusos  con  el  preslijio  europeo 
de  los  caudillos  ésclarecidoa  7  prepotentes  $  y 
aun  ofrece  el  monarca  enviar  el  refuerzo  de  ca- 
torce mil  hombres,  para  sosN'pit  el  solio  liarlo 
vacila  ti  le,  del  vencido  y  eulrauaiiieiuenle  acoo> 
gojado  nielo. 


CükPITüJ^  NONO. 


Q^hranlos  de  Felipe  V.  —  ÍTui'da  de  hi  ortf  d  Vnlladolid  ,  y  ni  parir  ñ  Vitoria  —  Tramiüjas  ¡j 
ridiculeces  jmlaciegas.  —  Tropelía» ,  demcnlos  y  escándalos  de  tus  íropat  aliadas.  —  Su  bárbaro 
desenfreno  horrorizad  los  Otnlellannx,  y  proporciona  d  Felipe  V  el  rehacer  su  ejercito.-^  E»ea*a» 
fuerza»  de  h»  enmigoe  por  JÍAíremaihird.  —  Entraám  de  los  Kfpaíntles  ¡mr  rariot puntos  de  Por- 
tugal. —  Yueva  campaña  por  la  Alcmria.  —  Sitio,  y  de»pue»  batalla  de  Brihuega.  — '  Yuelta  de 
Felipe  Y  y  de  la  carie  á  Madrid. 
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Además  de  la  situación  militar  enestrcroo  in- 
fausta y  angustiosa  ,  pard  Felipe  V,  le  acosan 
mas  y  mas  las  interioridades  de  so  palacio.  TIe* 
ne  que  huir  arrebatadamente  la  corte  á  Valla- 
dolid,  y  en  parte  á  Vitoria,  y  entretanto  la  am- 
biciosa princesa  de  los  Ursinos  y  demás  grey  pa. 
lacicga ,  están  fraguando  alevosos  ardides ,  para 
dominar  cada  cnaí  maaarbítrariamenle  en  el  en- 
rason  del  rey ,  llevando  acá  y  acullá  el  de  la 
apocada  reina. 

Refiere  la  historia  un  mundo  de  dobleces  y 
alevosías,  qoe  parecen  basta  cierto  punto  increí- 
bles. Se  da  sin  embargo  por  cierto  ,  que  la  man- 
darina y  traviesísima  princesa,  hermanada  allá 
con  madama  de  Maiutenoa  celebraban  como 


triunfos  los  contratiempos  déla  causa  francesa, 
ya  por  el  Rio  ,  ya  eu  la  misma  España,  paro  do- 
blegor  asi  la  entereza  deLttisXIY ,  y  precisarlo 
é  escuchar  y  avenirse  á  cuantas  condiciones  de 
paz  le  impongan  los  aliados  ,  menos  la  cpsion  de 
lacorcna  de  Espaua,  y  vivir  luego  desahoga^ 
damente  sínquebraotos  y  anarguras.Pero  Luis, 
en  medio  de  sus  flaquezas  harto  indeooroaaSt  y 
de  su  sensualidad  eslremada  ,  se  aferra  orna  y 
mas  en  su  tesón  incontrastable. 

Vaga  Felipe  V.  de  pueblo  en  pueblo ,  pero 
cam|>ea  por  lo  menos  á  sus  anchuras ,  libre  de 
las  ridiculeces  y  ^t»  voM:is  pnlaciegas.  Fntrelan- 
to  los  aliados  viclon4>:>o&  c  indómitos ,  se  inter- 
nan y  se  insolentan  mas  por  cada  día ,  en  loa 
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casi  Ukíos  ,  llegan  á  los  piiehins,  entran  en  las 
iglesias  Y  sacristías  ,  he  revislen  tie  Cá&uUas  ó 
(lulináiicah  ,  se  encasquetan  iiii  bonete  y  enar- 
holasdo  noa  croa  de  caBa  ó  de  fMio ,  andan  por 
laa  calles  remedando  y  escarneciendo,  con  ridi- 
cula canturía, el  cullo  nacional.  Los  Castt  llanos, 
ebcaodaluadc^;)r  llorosos,  correo  á  porfía  j  se 
alisUn  en  las  banderai  dé  Felipe  T,  quien  com- 
pleta en  pocos  días  on  ejército  brillante  de  mas 
(\>'  veinte  rail  hombres,  ansiosos  lodos  de  escar- 
iiiLtiiar,  ó  e&terminar  á  los  mofadores  de  su  re- 
lijion  j  atropelladoresdesaaperaonatj  familias. 

Habia Felipe  Y  formado  muy  de  antemano  sos 
dos  esclareci(<os  rejimientus  de  gnnrdias  espa- 
uolas  y  walooas ,  quo  en  todos  tiempos  conser- 
varon au  acrísoisda  oonbradfa  y  sit  pundono* 
sa  competencia,  hasta  que  la  reforma  parcial  de 
Gocloj  ,  y  lue^o  la  total  del  p:obierno  inconside- 
rado ,  acabaron  por  fin  con  su  existencia. 

Desmaya  la  guerra,  por  Cstremadura,  y  lejoa 
de  padecer  quebrantos  de  consideración  ,  las 
tropas  castellanas  se  intrrnan  porlns  proviíicins 
de  Portugal,  j  así  la  Penútaula  eulera  \ieae  a  pa- 
decer infinito  en  todo»  los  ramea  de  industria 
y  artes,  pero  principalmente  t-n  la  di  svcnlurada 
labranza  ,  por  una  causa  que,  como  se  ha  dicho 
tantas  veces  ,  por  ningún  titulo  nacional ,  puede 
interesarle. 

S<;  formaliza  por  fin,  se  rntona  y  disciplina  el 
ejército  galo  liispaoo ,  mandado  por  el  láctico 
de  profesión,  tiuque  de  Vaudoma ,  y  sobresalen 
principalmente  en  él  los  dos  gallardos  jenerales 
de  caballería  VaHejo  y  Bracamontc.  Marchan  lo- 
dos en  busca  del  enemigo,  y  llegan  al  pueblo  de 
Brihuega. 

Se  encnenlran  allí  con  la  vanguardia  de  los 

nli;!  lis,  iTinnflad;!  por  el  jeneral  inglés  Stanbope, 
quieu  por  suma  torpeza  ,  ó  desatinada  presun- 
ción ,  en  vez  de  cejar  al  abrigo  de  sos  compañe* 
ros*  se  empella  ea  Ibrtifícar  atropelladamente, 
y  aumentaré  eii!ír;uMlpf  er  !ns  murallas  tninn- 
sas  é  inservibles  desde  muchos  i>iglos.XjOS  Espa- 
ñoles desde  ae  hacen  cargo  de  dtnacion 
tan  aventurada ,  forman  el  sitlo«  dan  el  aaalto,  y 
tr3«i  alalinos  trances  masó  menos  varv^rienlos, 
pueblos  ya  en  ademan  de  pasar  todos  los  defeo* 
aorea  á  Cttchillo»  intiman  ejecutivamente  la  ren. 
dicion,  y  la  consignen  con  poquisiroo  quebranto. 
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Prisionera  ya  la  vanguardia  llega  el  jeneral 

alemán  Staremberg  con  fuerzas  todavía  snpf  rio- 
res  á  los  Españoles.  Dispone  su  linea  en  la  for- 
maciuo  estraña  de  interponer  caballería  con 
Infantería,  así  en  au  ala  derecha  muy  encojida 

coinu  en  lodo  el  centro.  Estando  ya  arrostrados 
entrambos  ejércitos  ,  dispone  Yandoma  un  uio- 
vimiento  oblicuo  y  dtlatadOt  para  flanquear  al 
euemigOf  y  entretanto  las  goardiaa  espadólas  y 

walonai  se  muestran  impaclenlísimos  poren- 
lHbl;ir  la  pelea.  Tiet)en  los  F.spnnoles  hasta  diez 
mil  <:abailoH,  pero  üoIoü  doce  mil  Hitantes,  }  así 
parece  düsde  luego  muy  aventurado  el  trance. 

Por  fin  el  primero  que  tiene  la  j;1oíia  de  em- 
bestir es  D.  Ffliciaiio  Bracamonle,  con  dos  mil 
caballos,  por  el  misuiu  centro,  y  siguiéndole  ios 
dos  coerpos  de  guardias,  logran  arrollar  y  rom- 
per la  linea  enemiga.  Al  mismo  tiempo, el  con<le 
de  A íoifar,  que  inaniia  la  i/quicrda  ,  consigue 
desde  luego  al  primer  Ímpetu  desbaratar  la  de» 
recba  contraria,  >  por  masque  Staremberg  acu- 
de personalmente  á  sostenerla,  \r<  rechaza  tam- 
bién Aguijar  con  sn  tropa  ya  vi  ucedora.  Sigue 
la  refriega  iudecisa  por  la  derecha  de  loi  Espa- 
Bolos  •  y  sobreviniendo  en  esto  la  noche ,  lieue 
(jiití  pasni  la  Felipe  V  en  el  campo  de  lutall.i, 
cercado  todo  en  derredor  de  cadáveres  y  mori- 
bundos. 

Otro  tanto  sucede  á  Staremlterg,  quien  esll 

dando  violentas  disposiciones,  para  renovar  el 
trance  á  la  mad robada  ;  llega  esta  y  le  muestra 
patente  el  desengaño  de  su  total  vencimicutu;  y 
enlónces  determina  retirarse  con  unos  seis  mil 
Alemanes,  como  lo  verifica  marclióndose  por  el 
pj'unlo  á  Zaragoza  y  después  ¿  Barcelona,  y 
haciendo  una  retirada  muy  militar  y  verdadera- 
mente gloriosa. 

Est.)  fué  ,  en  el  10  de  diciembre,  la  iries|MTada 
y  memorable  victoria  d*  Brihuega,  ó  nia.s  bien 
de  Yillavicijsa  ,  debida  principalmente,  scguu 
espresion  del  mismo  Felipe  V ,  al  jefe  espaSol, 
iriarqués  de  YaIdecaSas.  Se  cojieron  17  bande- 
ras, 10  cañones,  con  todo  el  bB^'aje  del  ejército. 
Comoquiera  fué  una  batalla  esclarecida  ,y  so- 
bretodo absolutamente  decisiva  para  el  ¿xito  de 
la  guerra  rn  rspnila,  como  echará  de  ver  por 
el  raudal  de  los  acontecimientos,  ya  lodos  masó 
menos  ventajosos ,  en  lo  sucesivo.  ■ 
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Mardut  Felipe  V  eon  tea  tropa*  tietüritmi  por  hiparte  de  Araqon. — Oirlo»  llí  de  Áu^iria  se  Kuelce 
hdeia  Cataluña. — Ims  Eípafioles  rau  sitiando  y  rindiettdo  plaza*  mait  ó  menos  coiuiderabki.^Ré-' 
qrf9a  í'cUpr  V  con  la  curte  d  Mwh  itl. — Se  rekace  el  ministerio  que  Carlos  li>fnictuommenle  hnbia 
querido  emplear. — Propone  Macanaz  una  nueva  j  Inula  de  admiiMíraciott  Jcneral. — Se  desecha  con 
numoqn'eeiú. — Separación  y  dettierro  de  Orri. — Süjtu  nLutmmatydeigmmMeiae  pedaeiegat. — Ley 
sálica. — Continuación  de  la  guerra  en  Caitilaña.'—Mgekaso  de  Cardona,-^ El  duque  deNoaüufw^ 
tna  y  rjfnifn  muy  frabajo-'nmrnte  el  sitio  de  .¡•  runa,  citn  un  ejercito  francés. — Verwirk,  fra^  varias 
Tcconqtmla»  ,  fortmtitzu  el  sitio  de  Barcelona. — ¡kfcma  tenacísima. — Se  pelea  de  calleen  calle, por 
espacio  de  doce  horas,-^S»  rendieioH  total. — CoHseeveaeias.  -^AAolieion  do  fueros  y  prinU^hi, 
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Signen  las  tropas  sn  marcha  victoriosa  ;  un- 
traa  en  Aragón  y  lateen  Zsragoia, sin  la  mas 
0}iOi>ic¡<)ii ,  y  las  {>oc8ft  plazas ,  eon  todo»  loa 
puntos,  } a  fortificados ,  va  indefeosos,  recono- 
cen U  autoridad  inconiraslabie  de  Felipe  V, 
quien  nsandode  la  prepoleucia  y  del  rigor  que 
era  de  suponer,  plantea  su  nuevo  aíatema  de 
arbitrariedad  absoluta, y  caducan  para  siempre 
los  memorables  fueros  aragoncM*»,  idolatrados, 
desde  sn  fondacíoo  en  el  r«ioesnelo  d«  Sobrar- 
be,  por  ln<loe|  país  ,  y  decantados  ba.sta  lo  su- 
mo, puV  iu-s  escritores  iinrionnlf s  y  cslrnnjeros. 

Con  ejemplar  tan  maoiíiesto  é  unprudtrnle,  se 
enfkircee  mas  y  mas  la  oposición  catalana ,  y 
sigue  la  guerra  eu  el  principado,  t  ii  il  niiiK-n 
iluda  y  desesprrida,  á  pfs.irdcl  prilfiitf  y  aninr- 
guísimo  desengaño  de  la  prosperidad  irrresisti* 
ble  del  partido  conlrario»  por  lodos  loa  imbiloa 
mas  considerables  de  la  ya  descuartizada  niooar< 
quía  española. 

Vuelto  Felipe  V  á  Madrid  con  su  corte ,  se 
renuevan  los  aelillos  ambiciosoa«  con  todo  el 
laberinto  de  t  r'.imo) as  ptlarie^as  ,  (¡iii-  ofuscan 
fl  rumbo  y  enlorperefi  lo»  pa^os  de  un  gobierno 
vacilante  h\  e.-»».adi!»la  Macanaz  célebre  después 
por  su  privansa  y  sns  quebrantos,  presenta  en 
esto  un  nuevo  plan,  al  parecer  mas  espeditopara 
el  réjiraen  piüilico,  pero  puesto  en  deliberación 
ante  una  gran  junta  de  consejeros  ,  se  desecha 
con  menospreeio,  y  asf  coutiuiia  y  se  delcami- 
OH  mas  y  mas  el  rauio  adinioistrativo ,  y  mas 
faltando  el  barendista  francés  Orri ,  snji-lo  vio- 
lentísimo, peroatinado  ep  el  pormenor  de  aquel 
ministerio,  apeándolo  por  el  pronto  de  soencar» 
go  ,  y  luego  desterrándolo  del  ruinn. 

Ocurre  por  enlónces  i  Felipe  Y  el  plantear  eo 


^España  la  ley  sálica  Irancesi,  ajenísima  de  nues- 
tras costumbres ,  y  absolutamente  coulrsria  al 
concepto  grandioso  qne  ta  nactou  ha  conserva- 
do al  desempt-ño  entero,  y  á  la  iuclinaeiofi  t u  n**- 
(i<-a  de  varias  princesas  españolas, y  con  esp»i- 
cialidad  de  la  Inclita  Isalwl  primera*  norma 
esclarecida  de  mujeres  y  de  rdnaa. 

Como  quien  ,  se  convocan,  |»or  fars»  y  apara- 
to, las  llamadas  cortes,  y  se  decreta  bajo  el  dic 
todo  arbitrario  del  presidente  de  Castilla,  la  ley 
sálica  ,  es(  tiiyendu  á  las  hijas  del  rey  de  toda  SU» 
cesión  ai  trono ,  anteponiendo  lo»  "iobrinn^  ,  y 
en  fin  los  sucesores  varones  eu  cualquiera  gra- 
do ;  siendo  así  que  á  la  saxon  se  halla  el  monar» 
ca  con  dos  hijos  \a  rr<  cirios  ,  cuyos  afiimcios  y 
esperanzas  ,  quitan  ai  parecer  toda  duda  ,  para 
el  remplazo  del  solio  vacante.  Aquel  nncvq  es» 
t^lecíodeoto ,  viene  laego  é  causar  disturbios, 
y  Ilfj;a  clcasode  revoc nrlo .solemuerTicntc,  y  con 
la  iiiistiia  odiosísima  arbitrariedad,  con  qtie  se 
había  planteado ,  como  se  verá  en  la  presente 
:  Historia,  i  en  deNdo  tiempo. 

Sif^iit!  eiitrotaiilo  encarnizadamente  la  guerra 
rn  Cataluña,  y  liay  ahora  que  ir  tomando  traba- 
josísimamente,  y  una  por  una,  aquttiiat  mismas 
placas ,  que  en  la  oleada  ejecutiva  de  la  prospo" 
ri'íad  austríaca  ,  se  habiau  venido  á  perder  ins- 
tanl  ineamenle.  Se  padecen  a<lemás  rechazos  y 
escarmientos  de  consideración,  como  sucede  en 
Cardona  y  en  otros  varios  puntos. 

Lli'ga  sin  embargo  el  f;r  iTt  rtTncrzo  del  doqoe 
de  rsoailles,  con  quince  mil  Franceses,  y  desde 
luego  enlabU  el  cerco  de  Jerona;  y  encontrando 
tenacísima  resistencia,  tiene  que  ir  formalizan- 
do ol  silin  T  (  I  avance,  pun'n  por  punto,  hasta 
que  trasoiucha  pérdida  é  imponderable  afao,por 
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;tm(>n<;  pirt(?s ,  por  fío  se  eolrega  1«  plua,  en 
t  érin  i  ao&  decorosos. 

Pero  qnien  reane  lat  principales  fnercas  n  et 
duque  de  lliircurt,  j  tras  milt-s  de  fscaraiiiu 
/,T>  i'iip  lodo  fl  prituMpado  y  de  asalioN  i  osto- 
siNioios  eo  varias  plazas  ,  por  fio  asom.i  sobre 
Barcelona ,  y  abre  la  triocbera  a  mediados  de 
mayo  de  1714,  empezatulo  desde  aquel  pttbto  loa 
varios  nv4Dces, logros  ó  rechai^os,  que  duran  por 
espacio  de  ina:»  de  cuatro  nit-M-s. 

Tieae  la  ciudad  k  au  diapoalcion  hasta  aeis  mil 
hooibrct  <!el  psi»  .  aguerridos  todos  y  eolosias- 
mados,  al  par  drl  fniMiio  vefindario;  y  lueposf 
ali&tau  do5  uiii  Alcuiauts  iie.sertoreti,  mediando 
laanncneia,  ó  por  lo  meóos  el  disimulo*  del  amt' 
tríaco  Carlos  III. 

JNocabe  ri  !(is  <>ttiadoreH  d  ;it.ij.u'  la  comuni- 
cación maritiiua  coa  toda  la  cn^ta  ,y  asi  ticoen 
que  reducírae  A  aua  avances  pausados  y  costo»!* 
simoa,  por  la,  parle  de  tierra  ,  sin  que  bombas 
ni  halj  rasa  contengan  ñ  los  siliadft*; ,  y  hasi,i 
clérigt>B,  frailes  j-  aun  mujeres,  para  acudir,  ga 
Itarda  y  efecutivameote,  á  loa  puntos  amagados 
ó  invadidos. 

Se  presentan  además  cuerpo  A  cuerpo,  en  to- 
da la  eftlensino  de  la  iíoca,^  parlícularmeoleeu 
«I  mes  de  julio  iMoeo  doa  aalídaa ,  donde  »e  pe- 
lea encarni/.adnmefile  por  largas  horas,  ooo 
granthhima  pérdida,  pero ain  veotiya  decisiva, 
por  entrambas  partes. 

Llegado  a|$(iato ,  ae  activa,  ae  arrebata  y  ae  en* 
fiirt'ft" ,  por  diasy  por  momentos,  eí  horroroso 
sitio,  con  rHoblados  y  ^sangrientísimos  asaltos. 
Todos  ,  siu  f^islincion  de  sexo,  edad,  profesión, 
sanidad  ó  convalecencia ,  arroairan  denodada- 
mente el  peligro.  Sucede  que  un  mismo  pUOtO 
se  gana  ,  ó  se  pierde  .  rcprlidanieiilr  en  una  so- 
la hura,  hasla  que  los  sitiados  permanecen  ufa- 
ooaen  la  bincha ,  aeudiendo  por  la  noehe  ,  en 
cuniiln  cahf  ,  á  repararln  ó  putorpecerla  ;  jr  su- 
cede tambieu  ,  que  mientras  se  «slñ  ptlfar.do 
OOCaroisadamcote  en  un  paraje  ,  asoma  el  ene- 
migo por  otro,  con  luaa  ó  menos  foeraa ,  y  ea> 
túfircs  sf  tfenfle  Fa  nírnda  ild  jt-ntíí),  paiH  COD* 
trarcitar  el  nuevo  y  r»'pciitiiin  avance. 

CoQservando  ios  AÍliados  a  Monjuich  ,  su  ca- 
Soo  aeBorea  la  muralla  de  poniente,  y  por  otra 
parte  el  importanlfsimn  i'inbo(jne  y  cercanías 
del  puerto ,  haata  donde  llega  su  extremado  al- 
cance. Loa  sitiadores  atrincheran  y  fortifican 
por  largo  lrc<  ho  las  playas ,  mas  no  logran  ata- 
jar la  romunicacion  marítima,  particularmente 
de  oocbe,  y  así  entran  y  saleo  barquillas  y  lao- 


cl'onf^s  con  pólvora,  ¡lerlrechoa  y  dcmia  que  fa- 
cilitan los  Ingleses. 
Pero  el  enemigo  adelanta  maa  y  mas  sus  obras, 

por  norte  y  levante ,  bácia  la  puerta  ^tieva  y  ta 
<lel  Anjt»!  ,  y  nWi  son  las  pelcis  inrfsaDte"»  y  allí 
e»  el  derramaniitMito  de  han¿rc  chano  y  espaulo- 
so  por  entri robas  partes,  y  la  ciudad  ba  perdido 
y.i  mas  d<í  tres  mil  e^f«)r7.Jdisimos  guerreros. 

tn  medio  de  tanta  fatii' t  \  sobresalto  ,  m  el 
vaiveu  de  tan  arriesgado  tr.uRO,  llega  un  correo 
y  trae  de  oficio  el  aviso  de  haber  fallecido  el  em- 
perador I..eopoldo  ,  y  correspondiendo  la  coro- 
na n  su  lirrmnnn  Carlos,  se  enrniniiia  vs\c  en 
!ieguitia,a  loinar  poscjtiou  de  su  trono  tie  Alrina- 
nía ,  df  jando  asi  bnrladoa  é  cuantos  estin  pe- 
leandu  y  imirii  tido  por  bU  causa. 

Asombro  mortal  íe  desploma  sobre  la  ciudad 
culera,  con  tan  repentina  y  pavorosa  nueva;  pe- 
ro el  ímpetu  catalán  ae  ealleode,  ae  iaflaroa  y 
se  embravece  mas  y  mas  por  insl.iates  ,  y  cada 
cua!  acude  ansiosanietite  á  rlnndc  le  llama  el  pe- 
ligro. Hierve  el  afao,  y  queda  siempre  arrollado 
y  atAniio  et  enemigo. 

Llega  el  acia-^o  primero  de  setiembre,  y  son 
tantas  la:»  tro|ias,  y  es  tan  desaforado  sti  avance; 
que  llegan  á  úluarae,  y  aun  establecerle,  eu  la 
brecha  principal  del  norte.  Desde  aquel  moroen* 
1  )  .  ^au  siempt"  :  diestro  y  .sioie  tro  ganando 
Ici  reuo,  y  auiupie  ^t*  pelea  desesperadamente  de 
calle  eu  calle  y  de  casa  eo  casa  ,  por  el  espacio 
horroroso  de  doce  horas,  regándolo  lodo  en  san- 
gre  ,  ()or  litliino  el  vt-ncedor,  po-f.s¡oiia(l(>  \  .i  t!r 
todos  los  puntos  principales  ,  inliina  mi  n-ndi* 
ciou  aosoluta  á  la  ciudad  ,  sopeña  de  incendiar 
el  caserío  y  pasar  i  degüello  el  veciodario  ente- 
ro ,  t'U  el  (crriiiijo  de  seis  horas.  Así  se  verifica, 
quedando  lodo  sujeto  ni  dominio  militar,  así  en 
fidi'celoua  como  en  lodo  el  principado  :  perma- 
Deeieodo  tan  solo  por  bosques  y  barrancsdaa, 
los  llanjndos  miqueU'tes ,  que  luego  paran  eu 
salteadores  de  profesión  ,  como  el  Roque  üüi- 
nari  de  Cervantes  ,  y  otro»  iniioilos. 

Fracasan  para  siempre  loa  fueros «  y  DitaloBa 
yace  tan  rendida  á  la  ar!)itrar¡edad  absoluta,  co- 
mo tuda  la  nación  espaüola  ,  siempre  hrróir», 
siempre  infeliz  y  siempre  desgobernada  ,  como 
lo  acredita  el  contesto  verfuieo  ^  ím parcial  déla 
presente  Historia  ,  y  lo  confirmarán  los  sucesos 
posteriores  que  se  iraii  refírientln,  con  la  misinJi 
sencillez  justiciera,  que  ba  retnadupor  lodu  el 
ámbito  de  an  contenido. 

No  sé  si  se!'.i  por  den)ás  espresar,  que  la  forta- 
lexa  de  MoDjuich ,  sigue  la  auerle  de  la  ciudad. 
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Aftoraa ,  reiiplandece ,  se  eclip.sa  y  se  anonada 
tío  nuevo  planeta,  ó  mas  bieu  meteoro,  eti  la  e9< 
ífva  (!tp!')tnTli(M ,  ó  t'u  oli  os  lérmiticiik ,  sale  al 
teatro  con  úiítiíaí  >  visus  tle  pi'iiu¿i' gaiau  ,  un 
|ien>onaje  que  luego  para  en  TÍclima  balailC  de 
la  farsa,  á  veces sangrietila,}  .sieiDpre alevosa, de 
la  política  »'tirop<*a.  Con  efecto,  un  aventurero 
desconuciiiu  t  lui  mero  abale  romano,  se  cou- 
ceptüa  sumo  maqiif  aisla,  y  empaña  aoBadaotea- 
te  la  gran  palanca  de  Arqainieücs  ,  para  dar  k 
su  albi'flrío  nn  vuelco  total,  no  solo  á  la  Europa, 
sino  al  orbe  e:ilcro,  y  queda  luego  exánime  y 
privado  «o  el  ejercido  de  su  ideal  poderlo. 

Plto  antes  hay  que  tlcleniTííf,  pai;i  hostjncj.ir 
el  estado  de  ta  corle  de  Francia,  en  aquel  vidrio- 
so trance. 

Florece  en  virtud,  ¡oalruoeíoo  y  loaanfa  el  do- 

qnt:  (le  Borfíofl;» ,  delfín  y  alumno  preeminente 
del  ínclito  Fcnelon,  mas  lue^o  enferma,  se  mar- 
chita y  fallece,  burlando  laslimosiametuc  las  es- 
peranzas de  su  nación ,  y  aao  de  las  iú*<*9S' 

Sumo  es  el  quebranto  de  su  abuelo,  de  aquel 
T.utsXlV  el  avasallador  de  la  Enropn  y  de!  orbe 
en  armas,  letras  ,  modas  y  costumbres.  Postra- 
da jace  su  altanería,  y  fallece  luego,  aieodo  por 
fia  el  escarnio,  particularmente  en  su  entierro, 
<!e  aquellos  mismos  MÍhditOK,  á  quienes  por  tan- 
tos ailo'»  lia  estado  Imponiendo  rendido  acala- 
roienlo,  y  sobre  lodo  el  eiquisilo  decoro,  que  él 
estuvo  siempre  muy  ajeno  de  guardar. 

Serí-eonocH  por  stieexn-á  sn  bisnieto  Luis  XV, 
menor  de  edad ,  y  culrclaulo  se  eucarga  de  la 
rejeocla  del  reioo»  Felipe,  duque  de  Orleans,  au* 
jeto  despejada  ,  y  amaole  disceelo  de  las  artes, 
pero  relajadiMnio  du  costumbres,  y  por  estremo 
veleidoso  y  fútil  en  sus  ¡nclioacioncs. 

Eolretaato  Felipe  V ,  siempre  valeroao  en 
campaBa.  7  luego  jugaele  balad!  de  mamltat 


palaciegas  y  mujeriles  ,  incurre  eu  una  apren* 
sion  bario  Inesperada,  é  imbuida  probable* 
mente  ,  con  ilos'ones  poéticas  de  sosiegf»  y  feli- 
cidad,  por  la  princesa  de  los  Ursinos  y  su  com- 
parsa ;  i  fin  de  ditpooer  coo  uiaaettMncbe,  y  á 
todo  su  albedríode  la  nación  entera, CouefeclOt 
manifiesta  el  rcv  deseos  vehementes,  y  eu  segui- 
da loscumpie,  de  orillar  su  corona,  y  traspasarla 
á  laa  sienes  de  sn  hijo ,  todavía  tierno ,  el  prín- 
cipe de  Asturias 

Toma  posesión  del  sflro,  con  el  título  de  Luis 
primero ;  mas  á  poco  tiempo  fallece,  y  vuelve  á 
reinar  el  padre ,  quedando  todo  como  antea,  ba- 
jo el  de.spoiisino  indecoroso  7  anlojadiso  de  loa 

palaciegos. 

Llega  á  Madrid ,  con  la  legación  ,  ó  embajada 
pontificia,  el  abale  insinuado  arriba ,  llamado 
Alberoni,  sti  vista  perspicacísima  y  de  lince  , 
desentraña  de  parlen  p  uteel  interior  de  la  corte, 
galantea  placentera  e  italianamente ,  si  cabe  cs; 
presarae  as(,  i  los  mandarinea,  embelesa  al  mis. 
mo  Felipe  V,  entra  en  el  conaejo  de  Estado,  lue- 
go en  el  ministerio,  7  para  miqr  pronto  en  nan- 
(iariu  absoluto. 

Su  despejo  y  actividad  se  interna  por  el  cao* 
de  la  hacienda  desquiciada,  la  entona  hasta  cier- 
to patito  ,  y  aunque  su  altanería,  grosera  y  aun 
iubuilaule,  indispone  jeuerulmen le  los  áuimos, 
consigue  reanimar  todoa  loa  ramos  del  gobierno 
público,  y  engraudecer,  bajo  todos aapeclOS,  la 
nación  exhausta  y  descuarltrada. 

Ya  se  apuntó  mas  arriba  ,  que  con  motivo  del 
ascenso  de  Cirloe  de  Austria  al  trono  de  Alema- 
Tii.T  ,  la  gran  coligncion  europea  se  iba  desmo- 
ronando ,  cejando  _>alos  Holandeses  ,  y  sobre 
todo  los  Ingleses,  de  sus  solemnes  compr«>misos. 
Mas  estos  taimados  islefioe ,  7*  dnelioa  de  Ji- 
brallar,  árbilros  en  las  Baletresor ocupando  afer- 
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i'Aiiamente  á  ¡\lahnn  ,  apetecen  un  grao  trozo  en 
el  descalabro  lolal ,  y  desinembnicidD  cuantióla 
de  las  Améric»  E»|MBolai.  Se  apoderan  con 
rfpctn  (íe  la  ish  Jamaica ,  7  se  niegan  sbaolata- 
mf cite  á  devolver!». 

Van  y  vieueu  ,  y  &e  redoblan  sin  termino  laa 
ñolas  diplomilicas ,  y  por  último  se  apela  al  re- 
curso pt-rpelno  <íe  las  a'mas.  El  j^oMfrno  espa- 
ñol,  esto  e.i,  Alberoni,  va  previendo  e%le  caso, 
dispone ,  liabilita  y  arroja  de  Csriajena  vna  ca* 
cuadra,  enja  fuenut  y  gallar«lfa  aaonkbra  á  la 
F.tirnpa.  T,a  manda  el  ma?  bien  tfmrrítno  qnc 
valeruüo  marino,  O.  José  Navarro,  Ululado  des- 
pués marqués  de  la  Victoria,  que  en  realidad  no 
hnbo,con  troi»  selectísima  ,  y  en  ella  cuatro 
halalloDes  veteranos  y  engreídos  deguardiaa  es- 
pañolas y  walonaf. 

Dfsra'.lecen  aci  7  aculti  Icm  miembros  palpi* 
lantes  de  la  deatrosada  monarquía  espaBola* 
hrimbrea  y  se  dcsetH  indfirna  la  Cerdeña  ,  se  al- 
borota y  se  desmanda  la  Sicilia,  adolece  Milán 
de  loa  mismos  achaques,  y  todo,  particularmen* 
te  en  las  provincits  lejanas « se  vuelve  confusión 
y  desrfincierto.  Alberoni quiereacudir  á  un  mis- 
tno  tiempo  á  muchas  parles, y  este  es  positiva- 
mente uno  desns  yerros  capitales. 

Consta  nuestra  escuadra  de  unos  veinte  navios 
el  primero  ,  llamado  ovtI  F»'lipe,  es  de  120  ranu- 
nes, lo^  demás  de  meuor  porle, y  luego  suscor- 
respondieotea  fragatas  y  bergantines.  Envía  el 
gobierno  ,  muy  á  pesar  del  valiente  Navarro  un 
(N'starnniento  con  tropas ,  en  espedicion  parti- 
cular a  (Jerdeua  ,  que  tiene  poco  éxito ,  y  cuyas 
fnerraa  hacen  grandísima  falla  en  la  empresa 
principal. 

li  escuadra  para  Tolón,  y  se  le  incorpora 
y  toma  el  mando  por  niós  antiguo,  el  almirante 
11.  de  Cour ,  con  fnerxas  ann  mayores ,  y  nave- 
gando jimins  la  vui'Ila  de  Sicilia  ,  desembarcan 
sin  cnntrareHto  ka  tropa  que  detde  luego  logra 
ventajas  considerables. 

Acompa&a  la  espedicton ,  aunque  sin  mando 
alguno,  p'-ro  con  una  especie  de  zeladnrfa  ó  in- 
tervención en  todo,  por  encargo  especial  de  Al- 
beroni ,  D.  Vicente  Bacalar,  marqués  deSao  Fe- 
lipe, el  historiador  fíimoso,  tantas -veces  citado 
en  la  presente  obra,  y  aunque  no  suenan  sus 
operaciones  ,  desemperli  con  todo  esmero  y 
acierto  su  comisión  delicada  y  sumaoiente  tras- 
cendental. 

En  esto  Be  aparece  el  almírnnt'-  inglés  Biog, 
célebre  después  por  su  infausta  é  injustísima 
suerte,  con  escuadra  poderosa ,  pero  en  la  rea- 
lidad harto  ioforior  á  lá  eorobinada ,  que  signe 
señoreando  mas  y  man,  con  ínfulas  de  soberana, 
las  aguas  de  Mesías.  Sigue  el  logl^  los  movi- 
nimiofrde  ambM  Mcuadras  á  oniapelants  dia* 
lauda,  para  oocoinpronMlcrta.  Lleva  el  Fran* 


cé4  su  rumbo  para  el  sur,  pero  Navarro,  sin 
cootar  con  él,  apenan  se  encara  con  el  enemigo, 
fueras  de  vela  con  su  real  Felipe ,  y  auxiliado  de 
uu  compaíííTo  tralm  un  roiTil.-i'e  denodaflo  pero 
desigual ,  le  embisten  ya  jaulas ,  dcsviado.%  va- 
rios navios  ingleses  ,  y  aunque  salen  escarmen* 
tndosconqnebrantoeu  NU  velamen  y  arboladura, 
insisten  y  van  y  vÍLMien  á  sn  idbedrío.  destrozan- 
dote  en  grao  parle  la  maniobra  é  impo&ibililán- 
dolé  casi  todo  movimiento.  Hace  grao  falta  el 
destacamento  inservible  en  Cerdeila  ,  y  luego  el 
Franrrs  ,  por  su  empeño  de  barlovenlenr  mas  y 
mas ,  ó  por  lo  que  fuere  ,  está  mirando  et  com* 
bate ,  desde  su  galería  A  pnloo ,  cnal  kÍ  se  halla- 
se en  no  torneo ,  y  se  desentiende  absolulamen» 
te  d-'l  fr.infe. 

En  una  relaeion  inglesa  de  aquel  tiempo  ,  se 
dice ,  que  los  KspaSoles  hablan  levantado  gran* 
dfstmo  alarido  contra  los  Franceses,  pero  que  en 
realidad  su  propia  temeridad  los  habia  estrella- 
do, mas  parece  innegable,  que  el  almirante  fraa- 
cés,  ú  fuer  decaballero  y  de  marino,  debía  acudir 
al  socorro  del  compañero  ,  y  ai  en  la  formalidad 
indiitpcnsable  y  el  señorío  roajVstunsn  t]^  la  his- 
toria ,  cupiesen  cbauxouelas ,  diriaiuoü  que  M. 
de  Goor,  se  atnvo  al  sistema  del  fndílo  mancfae- 
go ,  qne  en  cierta  aventura,  prorumpid  en  que 
era  de  v  tronca  prudentes  el  guardarse  para  me* 
jor  ocasión. 

Como  quiera  ,  el  jener*!  espaSol  cometió  dos 
yerros  capitales ,  el  primero  en  sn  avance  ron 
suma  desventaja,  y  el  segundo  y  principal  en  su 
de&alinada  insubordinación,  pues  iba  á  las  ór> 
denes  del  jeneral  en  jefe.  Peroen  rlcombateobró 
beroicaniente  ,  pues  hallándose  ya  desvalido  y 
casi  ah,soíntam«Mi1e  inmoble,  e!  enemigo  le  arro- 
jo  por  último  un  brulote,  y  pudiendo  todavía 
usar  hasta  cuatro  cañones  de  la  batería  princi- 
pal ,  los  apuntó  con  tal  tino  que  echó  «I  barpo 
incendiario  á  pique,  y  es  creíble  que  si  cslantloja 
tan  malparados  los  Ingleses,  lo»  embiste  el  fran- 
cés con  sn  escuadra  intacta ,  se  lleva  en  triunfo 
casi  toda  la  enemiga  á  Tolón. 

A  pesar  de  salvamento  tan  inesperado,  el  al- 
mirantazgo inglés  procesó,  sentenció  y  arcabu- 
ceó bárbara  y  escandalosamente  á  BIng ,  por  no 
haber  beclio  toda  vía  mucho  mas.  Como  quiera, 
D.  José  Navarro,  á  quien  se  titiiló  indebidamen- 
te marqués  de  la  Victoria  ,  entró  en  Cartajeon 
con  su  navio  hecho  astillas,  y  que  efectivamente 
«olo  sirvió  va  para  alimentar  c!  fuego  de  las 
bombas  ,  y  le  .siguió  alguna  otra  nave  ,  pero  en 
suma  .  vino  el  jeneral  sin  escuadra. 

Con  tan  lastimoso  descalabro, quedó  el  ejéreí> 
to  de  Sicilia  en  total  desamparo ,  y  entre  muer- 
tos ,  desertores  y  rendidos  se  redujo  absoluta* 
mente  á  la  nada. 

EntraltBto  Albcroni,  muy  ajeno  de  aoBar 
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aquel  trájico  paradero,  e&tá  solicítancin  con  an- 
sia ,  y  por  lodo»  los  mudio»  imajioabM»*  la  gra* 

cia  del  capelo  ,  y  por  fin  se  la  euvia  «-spresiva- 
mt-ntc  «'1  |)o(ití(i -I'.  4'Xú  ufunisimu,  refibieixlo 
parubieiich  a  luuidres.j  agasaja u<lo  á  la  corle 
«nlera....  cuando  recibe  el  cvnteltaio  del  eater- 
ininio  total  de  ejército  y  escuadra. 

r,n  ost»>  mismo  tiempo,  trae  desaveriencias  con 
1.1  corle  de  Fraocia  t  drbidas  priucipaUneute  á 
•tt  indómita  y  feroz  altanería « entabla  relacio* 
nes  cou  Sueoi.i ,  enviáudole  caudales,  para  iU- 
iiiar  l2  atfiicion  ú  los  im|>eria1e4  por  el  iinrle  y 
retraerlos  de  sus  intentos,  ó  mas  bieu  opera* 
cioues|a  adelantadas  por  el  Miiaués,  y  demás 
e.stados  de  Italia. 

l'roctira  Alberoni  contrastar  el  inesperado  tn- 
lurluuipcon  enlfreata  ,  pero  el  rejeute  Felipe, 
airado  ya  hasta  lo  sumo ,  adelanta  tropas  sobre 
Bayona  ,  furmali/m  liicf^o  un  eji'i  ( ilo  ,  <  rjlra  en 
España  ,  y  se  posesiona  de  Irun  y  Fueitterabia, 
y  eutóucks  la  corte  de  Aladrld  amt-drentada  au- 
bela  únicamente  la  pac »  y  sacrifica  á  su  minis- 
Iro,  con  api.iuso  de  lodos  los  partidos,  tanto 
palaciegos  coiuo e&teriores,  dentro)  fuera  de  ia 
corle. 

Con  efecto  sucede ,  (|ae  si  el  ministro  iS  el  je> 

nvvn\  logra  prosperidad  y  propoi  cíodíi  ventajas 
al  listado,  se  aíianxa  oia.i  y  mas  en  su  plausible 
privanza ,  mas  en  volviendo  su  funesta  espalda 
la  fortnoa ,  siguen  todos  el  torrente,  y  el  ídolo 
queda  por  el  prnnio  desvalido  i  y  Iup^o  sacrifl' 
cado,  y  aun  becho  peda/os. 

Yace  Alberoni  apeado  de  todos  i>us  destinos, 
y  escoltado  por  uo  oficial  portugués  del  reji- 


RIA 

luienlo  de  Montesa,  llamado  I).  Fernando  Cnu< 
tifio,  sale  pora  Barcelona  y  desdeallf  para  Italia, 

donde  tan>|M)co  se  digna  recibirle  el  papa  ,  ni  <■] 
sagrado  rnit'iio,  i»f  ntinen  Roma;  hasta  que,  pa 
sadoya  mucho  tieni|io,  se  le  deja  por  ün  acabar 
pacfficameute  su  carrera  (t) ,  aunque  no  con  el 
ensanche  y  sefioHo  que  i  todo  trance  se  tenía 
reservado. 

Con  efeclo,  i  su  salida  de  Madrid,  no  se  le  . 
rejistran  los  papeles ,  roas  lu«»go  la  corte  se  ar- 

repicnti*  de  tamaña  jeneroaidad  y  condeM:en- 
dencia  ,  y  á  los  dos  o  fres  días,  le  destaca  iin 
correo  de  gabinete ,  que  lo  alcanza  eo  Leridü, 
con  la  órden  termioaiite,  para  el  primer  jefe  4 
quien  cupiese  el  caso,  <le  ot.-ijarl>^  la  utarcb», 
liesqttisurlo  y  escndrinnrli'  (wr  í!|)ires  Inflo  el 
tquip¿4je  ,  oonpaudole  anie  todo  ,  >  reniiliendo 
á  Madrid ,  sus  papeles ;  entre  los  cuales ,  que  no 
eran  jeneralmenle  de  trascendencia  ,  aparece 
una  letra  de  quince  mil  d'  hioiit  s  ,  |)or  drndr  se 
ve,  que  el  pruicipe  do  la  igle.'^ia,  «  ii  utcdiode  la 
tropeUa  y  arrebato  de  su  separación  y  destier- 
ro ,  no  hnbia  echado  en  olvido  el  interés  de  su 
muy  decorosa  sub&íftleucia. 

(i)  El  hsKo  eítebre  Voltaire  en  ra  CAiayo  de  Bis* 

loria  .TcnerrtI  ,  li.d)lcj  cmi  e^peci»!  apreiiu  «le  Allicio- 
ni  ,  partictdartncnte  de  su  actividad  y  desempeñu 
u>iuÍ4terial ,  y  el  Ordeoal ,  balUoduae  \»  toifgadn, 
y  aas  bienqniiio  ea  Roaui ,  le  «seribió  ana  caria  fl- 

nísíma. dán<)(i!c  gr;HÍn«,á  I.i  cual  joolesla  el  lii-*- 
loriador  con  igual  delicadcM  y  corte»anía.  Vcase  ta 
correspondsBÓa  selecta  de  Voliaise. 


CAPITULO  DUODÉCIMO. 


Alberoni  en  Jénova,  y  luego  en  ll»mn.  —  FcUpr  V  quiere  gnhernar  pnr  ai.  —  Relirada  de  lai  tropas 
espaítoUn  de  Sinlía.  — Expedición  feliz  á  Ceuta.  — l.iqa  de  Cambray.  — Cuádruple  alianza,  — 
Ajuste  con  el  Jiejente  de  Francia. — Evacuación  final  de  San  SebaiHm,  y  demdt  punlOB  é*  laroyci. 

 Adolece  el  rey.  — Su  rendimiento  al  confesor.  —  Renuncia  de  la  corona  en  el  principe  de  Adu^ 

rias  D.  Inh.  —Su  fallecimiento.  —  ComuUat  eobre  ta  vuelta  de  Felipe  Y  al  eoUo.-^Se  enearfa 
nueoamenie  del  gobierno. 

BBSra  4790  MMMTA  f72l. 

Dejamos  al  cardenal  ex-minislro  en  Lérida,  nova  ,  donde  el  Senado  le  delieoe,  sin  dejarle 

despojado  de  sus  papeles,  y  sobre  lodo  de  su  li-  pasar  á  Roma  ,  por  cuanto  el  Pontífice  ofida  á 

bramiento  cnantioBo ,  y  permitiéndole  seguir  ta  la  RepRiblict  al  intenUi. 

rumbo,  Ue^  á  Baroelom  j  ae  embarca  para  Jé*  .Se  venilla  el  piualo  con  abíooo ,  tiene  Álben- 
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ni  senadores  propicios  ,  pero  en  snmrí  se  resuel- 
ve su  detencioo  ,  basta  nuevas  mslrucciuut:s  y 
determíoacioQ  liofti.  S«  qocja  aiii«cK>iaeote  ÍA 

agraviado  de  que  se  le  trate  como  reo  ,  si»  ha- 
berlo encausado  ,  y  Uacieodo  ua  recurso  aKo- 
na  ,  fiiUece  enlrelaalo  el  poatíCce  su  cootrarto, 
por  iuJiBjo  de  ta  corte  de  España ;  y  eotóaoe» 
mostrándose  favorable  al  detenido  ,  se  le  fran- 
quean las  puertas  de  Koma,  donde  vive  luego  al- 
gunos aiios  retirado,  pero  decoroMiMole ,  coa 
recmrdot  mas  é  amboo  «oiorglw  do  ra  anlerior 
pr^pott-nda  y  señorío. 

Expedito  y%  y  «scannenUdo  Felipe  V  coo  las 
deiMMtoi  de  atiuel  mioiatro  tiMircador  7  deiafo* 
rado ,  se  empeña  en  goberiUP  por  si  niisnio ;  j 
en  mf'dio  del  vaivén  palaciego  y  mujeril  de  ama- 
ños y  marañas  incesantes, se  aíaoa  en  eslremo, 
j  sendo  con  leiiss  shinco  al  desempefto  do  lo 
idaliilistradoo  pdbllca  ;  mas  loego  adolece  de 
i^qnecas  intensas,  y  cavilando  ansiosamente,  se 
íija  por  ÜD  en  la  renuncia ,  que  ya  se  apuntó  ar- 
riba, de  renunciarla  corona eo  fiivor  del  prlnei* 
pe  de  Asturias.  D.  Luis,  quien  apenas  empieza 
á  irse  enterando  del  rumbo  y  dhi'ido  acuerdo  en 
los  negocios  principales,  cuando  tallece  en  la  lo. 
sania  de  la  mocedad » y  en  la  flor  do  «na  fosoi«w 
años. 

Con  tan  doloroso  motivo,  queda  el  solio  vacan- 
te ,  y  todos  instan  onearacfatemooté  al  retirado 
padre,  é  fio  deque  empollo  de  nuevo «I  limón 

de  Ins  nfiífM'ins.  F.I  soberano  timorato  ,  aunq»ie 
restablecido  ya  de  su  priocipal  achaque  ,  escro- 
poUsa  de  qoelirantar  tA  voto  qnetieno  jnrado  en 
el  acto  de  sa  renuncia,  para  jamás  snbir  de 
nuevo  por  las  gradas  del  trono.  En  este ,  pnra  4[ 
amarguísimo  conflicto,  consulta  con  el  supremo 
consejo,  el  coal  opina,  6  mas  bien  falla ,  que 
tanto  la  renuncia  como  el  voto  que  lo  acompaña 
son  absolutamente  nulos  ,  y  luego  atentándole 
su  confesor  ,  y  cargando  el  negocio  sobre  su 
propia  conciencia,  rease  animoso  el  retirado  las 

ríf'ntfns  Hi'l  f^fsliierno. 

Sobreviene  entretanto  la  liga  de  Csmbraj  , 
á  la  cual ,  como  también  á  ta  coádrtiple  allanta* 
Iraa  mil  demoras  jr  tropieaoa,  accade  eo  fin  el 

rey  (h-  F.spjin;» ,  ron  rtivo  motivóse  logra  por  úl- 
timo que  loa  Franceses  evacúen  la  plaza  de  Sao 
flebasliao  j  demás  pontos  ocupados  en  la  raya, 
eo;«  devolocion,  ba  estado  resistiendo  lai«o 

tiempo  ,  con  cavilosos  reparos  y  mesqnioas difi- 
cultades, el  Rejeute  de  Francia. 
Permanece  todavía  el  ^ército  espaSol  m«y 

menoscabado  en  Sicilia  ,  conservando  siempre 
su  Valentín  y  di>.ci()lina,  especialmente  en  los  ba- 
tailoueit  de  ¡guardias  españolas  y  walonas  ,  á  las 
órdeoesdel  esclarecido  jeneral,el  marqués  de 
Lede;  quien  careciendo,  desde  el  malhadado 
tnuicc ,  de  fuerzas  marítimas ,  no  le  cabe  atajar 
TOMO  IV. 


el  tránsito  a  la  isla,  de  un  crecido  coer|  o  de  tro- 
fias  auhtriacas.  Se  buscan  luego  y  se  arrostran 
amboa  ^érdloa ,  y  en  el  acto  de  moverse  ya  lea 
alas  para  su  mdtua  embestida  ,  llega  á  las  tro- 
pas imperiales  uo  correo  con  el  anuncio  de  la 
pea. 

Entónoes  se  juntan  y  se  abrasan  todoa ;  y  en 

seguida  ,  víiíicnclo  !::;un1  aviso  «le  Madrid  ,  se  dis- 
pone el  regreso  de  los  Españoles  para  su  patria, 
i  donde  Uegan  IbKamentedespuesde  afanar  tan- 
tísimo infmctiMMamente ,  en  aquella  espedidos 

ídenda  ron  m;is  arrojo  qUO  Ooñittm.pord  em- 
prendedor Ai  be  ron  i. 

Hace  desde  f  6S4  qoe  estin  los  Marroquíes  si- 
tiando á  Ceuta  ,  y  en  los  veinte  y  siete  sfios*do 
su  empresa,  no  adelantan  ihí  pnlmo  terreno. 
Coo  este  motivo,  se  di&poue  una  expedición 
grandiosa ,  mandando  las  tropas  el  mismo  can* 
dillo  recienvenido  de  Sicilia,  marqués  de  Lede, 
con  los  demás  jefes  y  dependientes  é  su  elección. 
Va  la  escuadra  a  Isa  órdenes  de  O.  Carlos  Grillo, 
y  manda  las  galeras  D.  José  de  los  Ríos. 

Se  aparata  la  e^edícion  en  Cádiz,  da  la  vela, 
y  apurla  luego  y  desembarca  el  ejrrcito,  sin  di- 
íicultad  01  zozobra,  en  la  misma  plaza  de  Ceuta. 
Descanaa  nn  tanto  y  se  rehace ,  y  i  los  dos  dias 

sale  en  columnas  dr  á  'scis  ó  siete  rejimientoe 
cada  una,  arrolla  luego ,  ahuyenta  ,  alcanza  y 
destruye  á  la  morisma  eo  repetidoH  reencueo- 
tros,  eo  noo  de  los  cuales  le  hace  mea  de  seis- 
cientos prisioneros;  pide  el  vencido,  con  adema- 
nes de  doloroso  escarmiento,  la  paz,  entrega 
rehenes ;  y  el  ejército ,  sin  asomo  de  quebranto, 
se  re  lira  á  la  plssa,  dmtroyendo  al  paso  todo 
rastro  de  trinchera  enemiga,  y  luego,  dejando 
la  competente  guarniciou  en  Ceuta  ,  legresa  in- 
tacto y  trinnfador  á  Eapafia. 

Tía  parecido  oportuno  colocar  aquí ,  tras  la  re» 
(¡ruda  de  Sicilia  ,  el  por  menor  de  la  espedicion 
africana  ,  alg'uu  tanto  po&lerior  en  el  órden  ero- 
nolójico. 

También  anliriparémos  el  jdbilo  inefable  que 
causa  á  Felipe  V  el  aíiauzsmiento  perpetuo  de  la 
Importantísima  plaa  de  Ceuta,  üave  por  su 
parte  del  estrecho  y  de  todo  el  MediUrráneo, 
codiciada  mas  y  mas  de  los  Ingleses ;  quienes 
desde  loego  en  su  dilatado  sitio,  cifran  el  anhe- 
lo de  qoe  ce^do  en  manos  de  la  morisma, 
puedan  feriarla, ó  negociarla,  á cualquiera  costa! 

Pero  un  gusanillo  voraz,  una  s.Thandija  j  ou- 
xoñosa,  está  royendo  á  toda  hora  las  mi  trinas 
é  Felipe  V ,  y  sospira  y  clama  anatoMmeiue,  por 
el  conipañeroy  hermano  de  Ceuta, el  malogrado 
Jibraltar  ,  unido  eo  lodo  tiempo  inseparable- 
mente por  la  naturaleza,  ia  razou  y  la  justicia 
á  sus  propios  piés;  y  el  ya  pecffico  monarca  es- 

pauol  e«;»á  rn  nntmn  ffe  nlbmrse  á  cualquiera 
sacrüicio,  por  ei  goce  de  aquella  posesión. 

10 
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Mas  se  hace  forzoso  hablar  coa  alguna  e&leu* 
•ioo  de  la  polfliet  «nropM. 

Tras  ta  reuDÍon  de  Cambray,  sp  cf-li  bra  el  me- 
morable tratado  de  Ulrecht ,  y  quedan  al  pare- 
<^r  unáoimea y  hermanadas  las  poteDcias ,  can- 
•tdMmaa*  eoo  mon,  de  gaerre  lao  Itrga ,  des* 
atinada  y  cnslosa.  Se  atraviesan  no  obstante, 
coDlinuos  tropiezos  y  dificultades,  y  hay  que 
auadir,  4  lo  mejor,  nuevos  artículos, ó  esplica- 
cionei»  para  aapjar  aqiielloi  reparos,  por  lo  mas 
cavilosos ,  j  meroa  aborU»  de  anbicioQes  mes* 
quinas. 

Felipe  V  se  esmera  con  lodo  ahioco  en  con- 
fraciarse  con  el  emperador  de  Aleoiaoia « á  im- 
pulso'; (ItH  anhelo  ardientísimo  qtf^  acabamos 
de  maoifeslar ,  por  uo  cómpalu  pundonoroso  y 
palriéUci» ,  pero  taDlado  «obre  on  faodemeDto 
aereo,  ó  cnaado  menos  snperficial  i  iosub- 
sistente. 

Recae  la  corona  de  Inglaterra  en  la  casa  de 
Haoover « y  el  poseedor  de  aquel  cfrcoto  ó  du- 
cado, coao-iadíviduo  d^il  cuerpo  jcrmn  ni  co ,  ya 
que  uo  rinda  v^is.tüai^' .  tiene  que  guardar  nata» 
raímenle  sumo  luirauiieuto  con  el  caudillo  ó 
s6l>erano ,  y  asi  suefia  el  candoroso  Felipe ,  que 
mediando  íuflujo  lau  poderoso ,  y  eo  su  concep- 
to irresistible ,  el  rcgr  de  loglslerra  do  puede 


oieuús  de  avenirse  a  la  entrega  ejecutiva  de  la 
anspirada  plaia. 

Felipe  V,  como  se  veri  al  fin  de  su  reinado, 
es  todo  nn  lilerdto  ,  pero  i^ínora  sin  diidd  muj 
lor|ieuienle  el  temple,  el  l  uiubo  y  la  trascen- 
dencia de  la  couslitucioD  inglesa  *  7  por  coosi- 
guiente  no  se  hace  carf^o  ríe  que  e!  níI  inlerds 
merranlil  tirne  riavado  su  trono  incontrastable 
¿  las  orilla»  del  Táuiesis,^  presciodieudo  de  las 
inclioaciones  ó  pentamienlos  del  tituisdo  mo- 
narca, él  nsqnieií  imptra;  y  lodo  mandarín  que 
se  desvie  un  tanto  de  la  carretera  anchurosa  ó 
torcida  y  oculta  ,  prescrita  por  el  uümen  sobe- 
rano ,  se  estrella  inevitablemente,  fracasando 
desde  luego  hii  rtn  onn.  v  tnl  vez  su  misma  exis- 
tencia ;  como  en  efecto ,  :>e  lo  hace  palpar  dolo- 
rosamente  el  desenfsfioal  inconsklMfado  Felipe, 
quien  como  déspota*  quiere  ajustar  todos  los 

reyes  i  su  |>ropia  medid*». 

Procura  entretanto  cuerdamente  fomentar  y 
acabalar  su  Marina,  poniéndola  al  cargo  del  muy 
iotelijente  vn  aquel  ramo,  D.  José  P«tiño,y  en. 
tregand'i  I  »  administración  de  la  Hacienda  al 
célebre  Macanas,  sujeto  también  de  acredilado 
desempeflo,  eu  el  conjunto  y  el  pormenor  de  tan 
ioiriocada  y  vidriosa  dependencia. 


capiti;í4>  DÉamOTERGlO. 


Jpocamienío  doméuieo  de  Felipe  V.  —  Trataét  con  él  emperador  de  Alemania.  — Resultas  opuesta* 
ni  objeto  de  lu  nntenido.  —  Carta  dd  miniitro  de  Francia  FUwry  al  rey  de  Eipa^a.—Guarra  eon 

los  Ingleses.  —  Sitio  de  Jibralíar  por  el  conde  de  las  Torres  —  Su  dríiputismo  inaccesible.  —  Levan- 
tamiento  del  ^ifin.  —  Ida  de  la  corte  á  Badajoz  —  Desposorio  del  principe  de  Asturias.  — ¡da  o 
Sevilla» —  Tratado  del  Asiento.  —  Maldad  de  los  Ingleses.  —  Enfermedad  del  rey.  —  Convalecencia 
y  remmekt  de  fn  comta  «n  élftine^*  —  &<gmw  ta  nina.  —  Queda  amiiada  la  ecfim. 

MI»  1725  BASTA  4730. 


Morlal  es  el  manzanillo  americano  para  el  in- 
cauto que  se  adormece  á  su  sombra  ,  y  morli- 
fero  es  también  para  el  ánimo  de  Felipe  V  el 
sombrío  retiro  de  su  palacio,  pues  yace  ma»y 
mat  avasallado,  bajo  el  imperio  mujeril,  siempre 
nesqoino  y  pernicioso. 

Es  con  effcto  en  su  alcázar  cndeblilU  canoa 
que  se  estremece ,  zozobra  y  naufraga,  al  impe- 
rio y  albedrío  del  viento ,  al  paso  qae  en  eslien- 
do á  camps&a  se  robustece  de  cuerpo  y  alma, 
pxhalando  sfvcui  l  u! ,  briu  y  despejo ,  adolecien- 
do en  su  interior  de  flaqueza  indecorosa  »  por 


efecto  tal  ves  de  sn  educación  palaciega  y  afemi- 
nada; siendo,  por  otra  parle,  arreglado  é  irre- 
prensible en  sus  costumbres;  cuanto  mas  que  la 
jefa  de  loa  amaño» ,  la  tramoyista  mayor  de  pa- 
lacio ,  es  sqnella  memorable  princesa  de  los  Ur* 
sinos  ,  aneja  ya,  cnn  el  rostro  avinagrado  ,  los 
ojos  llorosos  y  dentadura  desencajada  ,  poquí- 
simo cebo  puede  ofrecer  al  apetito  sensnal  ma* 
desaforado. 

En  eíto  el  cardenal  FUury,  ministro  princi- 
p?i!  y  casi  despótico  eu  Francia,  incluye  una 
cana ,  re&crvada  para  el  rey ,  al  pidra  Bemades 
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.  *.  nanla  el hilio ,  retirándose  las  Iro- 

« '  eclivas  guarnicioDcs. 

es  la  corte  á  Sevilla  ,  actidüiD  los 
ses,  enlabian  affctijosas  y  encare- 
<•  •  iones,  y  Iras  innclias  hablas,  ofer- 

.  •   t».  •  •  '.i     •  •    í  los  sirropre  fementidos  Ingleses, 

••  la  el  famoso  tratado  de  Sevilla  ó 

.    1.»'-  :•  '     ■  •* .     r  el  ciial,  se  les  franquea  la  fa- 

•  •.  •      »    .  i.-      .»;..      .•   -•     taren  varios  puntos  de  ADtérica, 

,      ••  •  ••.  .  M  •. *e  tonela<las en  cargamentos  de- 

»     I-         •     .      .».•     •.  ..  •  II.''.  ..      ánimo  de  triplicarlos ócuadru- 

•  •      .       •  •  .  .   ?DÍr  ron  el  tiempo  á  &er  los  lini- 

rl    .  -  i  .     ■      " .  '•■•^.<  4»#       por  lo  menos  cootrabandistas 

•  -•  .ftx!9^if\l   -.leroaemeate  autorizados  por 

•.    t  .  -•      i  ■  i 

*         .-  ta  corle  á  Madrid,  Je  donde  ya 

w.   '  j>  r  >  un  viaje  á  Badajoz  ,  para  ce- 

•t  -  les  regocijos,  el  desposorio  del 

.  j      ..  »'••  ias. 

•. ,  Ir.  ;..  a  7  I  el  rey  de  grandísimo  cuida* 

iíT  «í'-k ..  >  del  \aiven  y  del  azoramienlo 

iojé'     'a  la  corte,  se  alivia  de  repen- 
»  j/f*--*:      .parecer  en  pocos  dias,inas 

ii.sa  melancolía  que  para  en 
t  "  .  *cia  de  la  corona  á  favor  del 

is.  Asi  lo  dispone  ejecutiva- 
4der  el  decreto  ,  y  se  trato  ya 
efecto,  cnando  lo  sabe  la 
,  se  apesadumbra  y  llora  ,  se 
lor  último  dominando  siem- 
esposo ,  lo  retrae  de  aquella 
retira,  anula  y  anonada  el 

f 

npre  recóndito  y  reservadí- 
trecha  mas  y  mas  la  unión 
tretanto  se  formaliza  por 
v«  icipalmente  por  los  puer- 

tos un  grandísimoarmamento 

^o«*  *f  la.  Siguen  al  mismo  liem- 

po  V  mas  no  causan  la  menor 

o  la  espresiqp  vulgar,  va- 
ullas  del  tratado  aobre- 


y  se  muestra  quejoso  de 


-  .T                                   Vi                        '  '8  de  tributarle  satisfac- 
. con  muestras  de  estra- 

aoto  se  practira  con  loa 

*                  '                                                     .  >r  de  Alemania ,  despuca 

.  ^r*  tantí>imo  afecto  y  aun 

♦               •   ^  ,       "  -         A-  verbales  y  de  mera  ce- 

*                                               "                 *  •':  enlos  diplomáticos  y 

^.  V  :>^- ,    *■  Hoda  se  muestra  sus- 

*  paradero  de  aquel  ar- 

*  'S  potencias  no  ha  na- 

parecer,  tan  entraña* 


aiMi  j  Ata  boa, 


Digitijed  by  Google 


DE  ESI 

sTi  confesor,  quien  apenas  lOgra  coyunlora  fa- 
vorable, se  la  entrega  á  solas  ;«inpirsa  Feli|je  V 
á  leerla  y  Inego  ve  que  sa  oooteoido  se  reduce  A 
Vetreerle  de  la  confianza  y  predoininio  que  le 
merece  la  reina,  y  fn  aqtiel  mismo  acto  se  apa- 
rece ia  íulere»ada  en  el  asunto.  Quiere  relirar- 
ae  la  retoe « mas  el  rey  no  lo  conaieole ,  y  le  ma» 
DÍñe!>ta  la  rnist'Tiosa  rarta  .  ron  lo  cual  enmude- 
ce y  se  marcha  corrido  el  conft^sor ,  ia  reiua  »e 
apesadumbra  y  encoiertzá  ,  y  el  rey  sigue  svasaF» 
Hado,  eonioaieaipre, al  partidotmiijeril. 

Enlrel.in!n  s--  firma  y  seralifica  en  18  artícu- 
los, el  3U  de  abril,  el  iralado  coa  el  emperador  de 
An&lria  ,  Tavoreciéndole  en  estremo ,  con  la  ce- 
sión de  aquella  tan  batallada  por  siglos,  desveu- 
turada  llalla  ,  qtte  \ue^n  volverá  á  ser  la  t)Kttí7a- 
na  de  las  tres  diosas ,  con  tropas  españolas  y 
alemanas,  cono  se  verá  A  su  tiempo. 

Lleva  siempre  Felip»  V  adelante  su  afán  de 
halagar  ni  Austn'am,  soñando  tpie  le  ha  de  cíUI- 
tivar  al  rey  de  Inglaterra,  para  la  cesión  a usiiada 
de  Jibraltar ,  y  resulta  por «I  contrario,  qut> ro> 
sAndoae  el  tratado  con  intereses  mas  ó  menos 
cuantiosos  dp  la  compañía  <le  O^lell<lo  y  del  co- 
mercio jeneral  de  Holanda  y  de  Inglaterra  ,  van 
y  vienen  quejas ,  descargos  j  nuevas  dudas ,  cn> 
yo  paradero  es  formar  los  Ingleses  hasta  tres  ó 
mas  pscnadras,  amnp.'f  ó  apresar  las  flotas  espa- 
ñolas ,  y  por  tin  un  ruinpimieulo  formal  y  eo- 
camiiado  por  ambas  partea ,  poniiSndose  el  des* 
airado  Fleury  ,  por  parle  de  la  Inglaterra. 

Se  resuelve  el  sitio  de  Jibralldr  ,  se  junta  un 
ejército  considerable ,  se  abre  la  trinchera  >  se 
plantan  baterías  i  las  órdenes  del  conde  da  las 
Torres  ,  jeiieral  de  algiin  concepto  ,  pero  de  ín- 
doleagria  y  df;  trato  inaccesible.  Sobreviene  grao 
deserción  en  la  pláxa  ,  se  preseulan  en  crecido 
número  los  Aijitívos,  al  parecer  baooveriaoos, 
y  ofrecen  con  ahinco  entr-'  ^Mr  en  aquella  misma 
noche  los  principales  pnulo!»,  facilitando  la  em- 
presa con  razones  y  medios ,  en  cierto  modo, 
terminantes;  pero  el  caudillo  español  se  desen< 
tiende  de  todos  sus  off-.-rimieiitos  ,  confirido  en 
SU»  disposiciones  facultativas,  y  en  su  dictamen, 
certeras  todas,  como  ajustadas  ya  con  los  prioci' 
pales  iiijeníeros. 

Frustrada  ya  aquella  proporción  tan  inespe- 
rada y  tan  obvia  ,  se  acude  al  rumbo  trillado  de 
las  baterías,  brechas  y  asaltos  saogrieoKsimos* 
^  mas  quedan  hiiHadns  fndos  los  intentos  con  el 
tesón  é  intelijeucia  del  enemigo.,  avecindado  j 
fortalecido  ooolionamente.con  la  entrada  y  sa* 
lidar de  escuadras  poderosas ,  que  desprecian  y 
escarnecen  el  amago  altanerOi  y  el  afanjnfruc- 
tuoso  de  los  sitiadores. 

Tras  repetidos  quebrantos  y  amaru^  desen- 
gaños ,  bjy  que  ajiistar  la  paz,  reconocer  de 
nuevo  la  poiesioo  inglesa  de  Jibraltar  j  Maboo, 
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,vlu<'p;os  se  levanta  el  sitio  ,  retirándose  tas  iro<- 
pas  á  sus  respectivas  guarniciones. 
Pasa  entóneea  la  corte  á  Sevilla ,  acoden  les 

enviados  ingleses,  entablan  afectuosas  y  encare- 
cidas npf^oriariones.  y  tras  muchas  hablas,  ofer- 
tas y  halagos  de  los  siempre  fementidos  Ingleses, 
por  fin  se  ajusta  el  famoso  tratado  de  Sevilla  ó 
tle!  Asi'-nto,  por  el  cual,  se  les  franqtif-a  la  fa- 
cultad de  aprontaren  varios  puntos  de  América, 
cierto  número  de  toneladas  en  cargamentos  de- 
terminados; con  ánimo  de  triplicarlos  ó  enadru- 
plicarloí,  para  venir  con  el  tiempo  á  ¡ser  los  tíni- 
cos traficantes,  ó  por  lomeóos  contrabandistas 
perpetuos,  y  solemnemente  antoritadoa  por 
aquellas  costas. 

Regresa  lucpo  l  i  mv'p  -i  Mrirlricl ,  de  donde  ya 
antes  babia  hecho  un  viaje  a  Badajoz  ,  para  ce- 
lebrar, coa  graudes  regocijos,  el  despOMriodd 
príncipe  de  Asturias. 

En  esto  enferma  H  rey  de  grandísimo  cíiida- 
do  ,  pero  en  medio  del  vaivén  y  del  azoramieoto 
de  paisclo  y  de  toda  la  corte,  se  alivia  de  repen* 
te  ,  y  convalece  al  parecer  en  pocoS  diaa«  mas 
le  queda  una  intensa  melancolía  que  para  en 
idear  nueva  renuncia  de  la  corona  á  favor  del 
príncipe  de  Asturias.  Asf  lo  dispone  ejecullTa* 
mente ,  manda  eslender  el  decreto ,  y  se  trata  ya 
de  llevarlo  á  d«'l)ido  ef.-rto  ,  cuando  lo  sabe  la 
reina  con  asombro ,  se  apesadumbra  y  llora  ,  se 
enoja  y  se  desvfa,  y  por  dllimo  dominando  siem- 
pre el  Animo  de  su  esposo  ,  lo  retrae  de  aquella 
determinación ,  y  se  rclira,  anula  y  anonada  el 
reservado  decreto. 

Con  el  tratado  siempre  recóniHto  y  reservad!-  * 

simo  de  Sevílfn  ,  sr-  estrecha  nins  y  mas  la  iinion 
con  Inglaterra,  y  entretanto  se  formaliza  por 
varios  puntos,  y  principalmente  por  los  puer- 
tos del  Mediterráneo,  un  grandísimo  armamento 
por  la  parte  de  Kspaña.  Siguen  al  mismo  íi^-m- 
po  losde  Inglaterra  ,  roas  no  causan  la  menor 
zozobra,  siendo,  según  la  espresi<yi  vulgar,  va- 
lor entendido,  de  resultas  del  tratado  sobre- 
dicho. 

£1  cardenal  de  Fieury  se  mucíttra  quejoso  de 
tanta  reserva ,  mas  lejos  de  tributarle  satisfac- 
ción alguna  ,  se  le  trata  con  muestras  de  estra- 
ñeza y  desvío  ;  y  otro  tanto  se  prnriira  con  loa 
ministros  del  emperador  de  Alemania  ,  después 
de  haberle  manifestado  tantf>lmo  afecto  y  aun 

renflimicn  to,  no  *'n  nrlos  verbales  y  de  mera  ce- 
remonia,  sino  en  documentos  diplomáticos  y 
sumamente  trascendentales. 

Comoquiera  ,  la  Europa  toda  se  muestra  sus- 
pensa y  curiosíma  tras  el  paradero  de  aquel  ar- 
mamento poderoso,  de  dos  puleocias  no  ha  na- 
da enemigas,  y  ahora,  al  parecer,  laoentrafta* 
blementt  hermanadas. 


Digitized  by  Google 


HMTOIU 


• 

CAPITULO  DÉGIMÓCUARTO. 


Escuadra  combinada  de  nuu  de  treinta  navio».  —  Transporte  de  sei.t  mil  hombres  d  Italia.  —  R^'jreto 
de  la  escuadra  española. — Etpedicion  del  duque  de  Montemar  d  Oran.  —  Su  éxito  feliz.  —  lieü' 
rada  éH  ^éreUo.S$  jmmt  Mwrfuéf  de  Sania  Gn». — Sk  firaea». — Sat  mrilot,  —  S» 


UIBX  4730  HASTA  4735. 


No  falta  quien  recneHa  la  fábula  tan  obvia  j 

trillada  del  Parto  de  los  Montes ,  al  presenciar 
la  esctiadrn  ronibinada  ,  iagle&a  y  española  ,  de 
mas  du  IrKÍala  iiavioti  de  Huea  ,  coa  varios  bu- 
ques menorea  para  trasportar  á  Italia  de  aeia  á 
siete  mil  hombrea,  que  llegan  j  desembarcan  en 
Liorna,  sin  cl  menor  asomo  de  dificullad  ó  con- 
tra resto,  para  ocupar  desde  luego  los  diversos 
pantos  que  se  lea  franquean ,  por  Toacana ,  íar^ 
ma  y  Plasencia. 

Con  efecto ,  la  política  madrileña ,  se  cifra  ya 
toda  en  las  miras  antioias  de  la  reina  por  colo- 
car en  el  solio  ,  si  tal  nombre  merece  ,  de  varios 
estados  de  Itnlia,  á  todos  «-its  hijos,  sin  la  nipnor 
<»cepciou  i  objeto  eu  verdad  harto  baladí  para  la 
exhausta  j  desventurada  nación  espaBola,  pero 
grandioso  y  entrañable  para  lina  madre  aman* 
Jístntn  de  toda  su  familia. 

ttiiretauto  los  ministros  casi  alMolutoSt  Psti* 
8o  de  Estado  y  Campillo  de  Hacienda ,  vaa  reci- 
biendo y  administrando  con  despejado  esmero 
jr  en  cabal  armonía ,  las  rentas  de  la  Península 
y  las  flotas  df  América ,  y  logran  asf  resarcirlas 
aomaa  cscacases  del  erario. 

Llegan  con  rfccto  7n<;  galeones  á  sus  debidos 
platos,  pues  los  Ingleses ,  en  virtud  del  famoso 
tratado  del  Asieoto,  aprontan  con  pontualidad 
el  niimero  convenido  da  aqodla  especie  de  ga- 
nadería que  llaman  I^egros,  y  luego,  cohones- 
tando siempre  sus  alevosías  con  el  ostento&o 
cumplimiento  de  aus  interesadf^mos  paetoa. 
contrabandean  mas  y  mas  porcada  dia,á  todas 
sus  anclmras,  é  inundan  aquellas  inmensas  cos- 
tas con  miles  y  miles  de  fútiles  mercancías. 

Entretanto  regresan  las  escuadras ,  la  inglesa 
mandada  por  el  almirante  Wagcrá  sus  piifríos, 
y  la  española  á  ios  de  Carta^jena  y  Alicante.  Se 
■parata  luego  grandiosa  espedicion ,  ideada  eo- 
tóncasi  6  prenadiiaiia  ya  de  anteminoi  á  las  dr* 


dcnes  del  duque  ( lo  faé  después )  de  Montemar* 

contra  la  memorable  plaza  de  Oran. 

Dispuso  y  costeó  en  gran  parte  su  primera 
conquista  el  célebre  cardenal  Ciüoeros,  en  el 
siglo  XVI,  llevando  por  caudillo  á  uno  de  loa 
esclarecidos  alumnos  del  Gran  Capitán  ,  Pedro 
Navarro ,  el  inventor  de  las  minas  en  el  arte  de 
la  guerra  ;  quien  desde  luego  arrolló  completa- 
mente á  la  morisma ,  y  tremoló  el  estandarte  de 
Cnsttlla  en  las  almenas  africanas;  siguiendo 
siempre  después  la  suerte  de  la  Península,  hasta 
que,  con  las  revueltas  de  la  funestísima  guerra 
de  sucesión  ,  la  seSorearoo  los  marroquíes. 

f>e  aparata  ahora  la  espedicion  ,  tanto  por  ma- 
rina como  por  ejército ,  con  actividad ,  tino  y 
grandeza.  Consta  la  hueste  de  mas  de  treinta  mil 
homhres,  casi  lodos  vi  tcranos,  con  ciento  y 
treinta  cañones ,  varios  morteros  y  los  perlre* 
cltos  competentes;  la  escuadra  es  de  doce  na-  • 
vfos ,  siete  galeras,  javeques ,  bergantlnea  y  cen- 
tenares de  lanchas,  para  facilitar  el  desembarco, 
á  las  órdenes  del  teniente  jeneral  D.  Francisco 
Cornejo,  mandándolo  todo  el  duque  de  Mon- 
temar. 

Suena  mas  y  mas  en  la  rejencia  de  Arjel ,  y 
entre  toda  la  morisma,  el  aparato  de  aquella  em> 
presa,  y  entretanto  el  emperador  de  Marruecos, 

por  impulsos  de  ambición  y  de  fanatismo  ,  eon- 
ceptda  llegada  la  coyuntura  de  sorprender  y 
señoreará  Ceuta,  y  acude  ufanísimo  cun  un  &m- 
ndmHro  de  Bárbara  soldadesca ,  como  á  sentarse 

en  un  banquete  opípnrn-,  y  ;irrniáru1ose  al  avnn 
ce ,  queda  rechazado  y  luego  perseguido,  en  lar- 
go y  saogríeoltsimo  alcance ,  por  la  guarnición 
gallarda  y  TÍctorioaa. 

Eiitretnntn  ^fontemrjr  llej^a  íi  ta  onstii  dr  Afri- 
ca ,  va  registrando  toóassus  playas  y  ensenadas, 
y  forma  desde  luego  so  plan  de  amago  por  ona 
parte,  y  desembarco  por  la  otra*  Tiene  Ona  ana 


Digitized  by  Google 


gm  twbfa ,  p«ro  muy  abierta ,  tinriéodote  de 

puerto  Marzalquivir ,  á  una  legua  al  pooiente, 
y  resguardan  ia  plaza,  á  la  s;i7on,  cinco  castillos 
que  después  se  aumeoiaroo  hasta  siete ,  situa- 
4oaea  altom  mas  ó  ineooa  einioeiites* 

Hnbia  salido  de  Alicante  la  armada  el  15  de 
junio  de  f732  ,  y  sÍimxIo  la  temporada  mas  bo- 
nancible del  ano ,  sobrevinieron  i>in  embargo, 
vendabalaa  racioa,  qoe  impoaibililiroo  el  idaado 
desembarco. 

Serenado  por  fin  el  tiempo  ,  pasa  la  escuadra 
de  largo  con  rumbo  i  poniente ,  como  desentec* 
diéndosede  la  plaza  prínciptl « y  dejando  tara- 
bien  á  su  i/qaierda  el  puerto  de  ^fa^7,^!rj u ¡vir, 
fondea  eo  un  paraje  cómodo  llamado  de  las 
Jigoadaa*  Se  diapone  y  se  ejecnta  attí  el  desem- 
barco je  ñera  I  con  toda  Telicidad  ;  se  interna  des» 
de  altí  )a  vanguardia  á  las  órdenes  del  ínclito 
marqués  da  Santa  Cruz,  que  luego  ha  de  hacer 
Un  ódareeMoy  fnnealbioio  pa  peí ;  aebaoe  car> 
goil  golpe  d«  la  suma  importancia  de  un  cerro 
qmaobresale  y  seBorea  el  castillo  de  Marzalqui- 
vir  t  7  i  pesar  de  la  reaiatencia  frenética  de  la 
moriaoM ,  ae  apodera  de  la  cumbre ,  coloca  ana 
batería,  y  eoBeguidarliKloaqoello  plajtdn  que- 
branto alguno. 

Se  incorpora  luego  todo  «1  ejército,  y  ul  estar 
díapooíeodo  laa  oolumnaa  para  marchar  aobre 
Oran,  llega  la  inesperada  nueva  de  que,  en  yh\n 
de  ia  pérdida  del  puerto  principal,  el  enemigo 
acaba  de  abandonar  abaolutaraeote  la  plaza.  No 
parece  creíble  lan  inipensada  ventura  ,  y  roo- 
viéndole  tropas  con  todn  .  suíela  ,  por  la  zo- 
zobra de  algún  ardid  morisco,  se  adelantan  aU 
gvnaa  compaSfaa  dea»ibrideras ,  y  luego  coa* 
firman  la  miacM  noticia  del  deaaoparo  total  de 
la  plaza. 

Llega  sin  contraste  el  ejército,  y  se  posesiona 
paefllcanienle  de  lodoa  loa  pootoa. 

Tiembla  despavorida  la  rejenciade  Arjel,  y 
suena  ,  prevalece  y  cunde  ,  no  solo  en  la  misma 
plaza ,  sino  eo  la  Espaüa  toda  ,  la  opinión  muy 
fandada,  de  que  ai  MonteoMr,  dejando  en  Oran 
la  guarnición  competente,  marcha  denodada» 
mente,  en  alas  de  su  prñ,pcra  suerie  ,  sobre  la 
capital  aterrada,  é  indefensa  por  parte  de  Ijerra, 
7  acudiendo  al  miamo  Manipo  la  eacoadra  por  la 
marina,  se  apodera  al  golpe  de  todo  el  rcioo.  Se 
oaalogra  la  coyuntura ,  y  ja  nunca  OMa  la  ea- 


qoiva  ocailoo  preaenta  au  obvia  melena ,  para 

asirla  y  afianzarla. 

Queda  con  la  debida  guarnición  de  goberna- 
dor y  capitán  jeneral  el  célebre  marqués  de  San- 
ta Croe  •  7  la  eapedicion  regreaa  irinnlbntey  con 

toda  felicidad  á  la  bahía  de  Alicante « permane* 

ciendo  allí  parle  fie  sn  tropa. 

Eolrctanio  la  morisma  ,  al  presenciar  la  reti- 
rada del  qércíto ,  ae  agolpa  y  emUate  aln  eeaar 

los  puntos  y  aun  ios  inertes  ,  rn>n5  defensas 
quedan  todavía  imperfectas,  y  sebietodomuy 
recientes ;  y  aunque  siempre  ea  ventajoso  y  san» 
gríento  el  rechazo ,  redobla  por  diaa  y  por  {aa> 
tante<i  «m  in>olet)CÍa  y  desafuero. 

Por  último,  el  gobernador  dispone  una  aali<la 
poderoaa » eon  coantas  precaucionea  le  titmlnñ- 
tro  au  conaonwda  ciencia  militar.  >K) relia  la  co- 
lumna ,  arrolla  ejcenti vamcnte  al  enemigo  de 
vanas  alturas  ,  mas  o  menos  eminentes ,  mas  se 
enardece  en  diemasfa ,  y  pierde  la  formación  el 
veocedor ;  y  advertida  la  morisma  se  revuelve  y 
cerca  por  (odas  partes,  á  los  ya  disperso-í  y  fu- 
jitivos.  Acude  entonces  el  gobernador  con  re» 
ftieno,  rehace  é  loa  auyoa,  rechasa  de  nuevo  al 
enemigo  ,  y  lo  persigue  basta  cierto  trecho. 

Bay  que  saber  como  el  mnrquf^s,  en  sus  es- 
critos inmortales,  &ienta  |)or  máxima  funda- 
mental ,  que  en  aobrerinieodo  un  trance  apura» 
do,  debeel  caudillo  acudir  ()ersoualmeote  al  pe- 
ligro y  espooersu  vida  hasta  lo  sumo  ;  y  el  pun- 
donoroao  guerrero  lo  practica  así,  denodada  y 
pantnalísimamente ,  resultando  heridoy  cayen- 
do muerto,  al  Gu  de  la  pelea.  Llegan  en  eato  al- 
gunos refuerzos  du  Alicante,  qoe  no  han  podido 
Tcnir  i  tiempo ,  á  caoaa  de  la  contrarlcÑtod  dé 
los  vienloa,  y  con  aquel  auxilio  qoeda,  aunque 

tarde  ,  e^earmeti fado  el  enemigo. 

Tal  es  «1  paradero  lastimoso  del  incomparable 
D.  Alvaro  de  llavia ,  naarqoéa  de  Sant»  Croa,  de 
cuyos  escritos ,  irerdtderameote  europeos ,  se 
dará  ,  en  cuanto  nos  quepa ,  cabal  rtion ,  al  fin 
del  reinado  de  Felipe  V. 

Acude  ia  aapoaa  inconaolable  á  l«  corin,  se.  le 
agasaja  y  pensiona  espléndidamente,  y  el  rey  co- 
loca á  sus  dos  hijos  en  la  milicia  ,  con  empleos 
aveutajados,quelea  ofrecen  desde  luego  la  pers- 
pectiva de  non  oarreni  eadareoida  y  digna  de  tan 
aabiov  harAían  nadra. 
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M  Aménea  y  en  Ana.  ^  Véntqjai  de  lo$  JngUm  Gmarioi  Tvteahm, 
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Ulkobiino  se  mostrara  el  apóslol  de  la  liraoiii 
MaquilTelo ,  al  presenciar ,  »i  fuese  dable  •  et  •in« 

DÜroero  de  ahimnos  Icjislndorea,  noaTiflarincs, 
estadistas  y  auu  p<)«tas,  que &e agolpan  desalada- 
meóte  á  to  cátedra ,  en  unt  Ula  poblad  isíma, 
ttOiporio  del  comercio. 

Ya  se  ha  dirlio,  qtic  el  famoso  tratado  el 
.Asieuto,  iii  uiado  por  el  luiiiistro  Palifio  en  Se- 
villa ,  DO  podia  mnosde  ser  el  caballo  troyano, 
abortador  deeaoeaoa  ÍDtoler<iblc-s  por  parte  de 
los  lof^lesos  ,  y  por  COOSigUÍc  nte,  de  hr'>1il¡rlailes 
coniiuuii.s  i  y  luego  de  un  rompimiento  de  guer- 
ra,  que  e»  dibtada  y  Urabajoafaiaia,  para  el  co- 
Iberclo  y  para  la  nación  entera. 

Con  efecto,  los  Ingleses  ,  f>or aquella  franqui- 
cia ,  desembarcan  ú  cteulos  y  á  miles  los  fardos 
de  cotttrf  beodo,  por  todas  las  costas  eaptUolts. 
Providencian  con  rigor  vircví^'! ,  gnhiTnndores  y 
empleados  coulra  aquel  de&eufieno  e&caiulalo 
ao ,  y  se  propasan  lal  vez  algunos  depeodieiUes 
en  la  ejecndoii  do  loe  maodatoa;  y  la  Inglaterra 

toda  clama,  por  í^nrrra  _v  iTH)«rlf«,  Vnct*a  mns  y 
mas  desaCoradameule  el  parlamento ,  y  hio  em- 
iMifO  d  míoisterio  de  Jorje  se  manlieoe  reacio 
«o  ao  aialema  pacífico ,  j  se  cooioata  con  pasar 
notan  por  sti  embajador,  oon  anoDam  masó 
menos  termtoantes. 

EDtónosaol  sttbiiiiio  Thómaos,  Un  adamado 
por  susencumbradas^EsUeiODes,  aborta  un  poe- 
ma inüttilfído  Bretnrln  ,  cuajado  lodo  de  baldo» 
oes  y  palraüas,  tratando  á  ia  bspafia  de  madri* 
goen  de  salteadores,  j  de  reos  de  lesa  bomaoi- 
dad.  níedia  >  !  ioteréi ,  fdolo  tfoloo  del  pais »  y 
como  toda  ia  nación  e«  yesca  para  el  int^rito, 
aqoel  rapio  de  poesía  infernal,  prende,  fuego  de 
cstremo  i  es  tremo ,  y  se  declara ,  6  maa  bien ,  se 

efectliaen  realitlad  la  guerra. 

El  roinislefio,  aules  yerto  para  el  rompimieo- 
to ,  inflamado  luego  basta  lo  sumo ,  echa  ahora 
•1  reato  en  ana  armameatoa  gnndiotoa  y  «ape- 
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dicioues  lejanas  y  ejecotivas.  Cada  arsenal  de  In- 
glaterra ea  el  arrojador  de  nna  escuadra  pode- 
rosa, que  se  dispara  iucoiiti-ashibtemente  sobra 
la  Habana,  Cartajcna,  Munilay  otros poDtoa,  loa 
mas  abüoiuiameute  indelensos. 

Entéoces  Felipe  V  se  deseugaña  ,  y  acnde  < 
ronirareslar,  en  lo  posible,  lo»  ímpetus  del  hu- 
racán a>oÍ3dor  (I)  ,  mas  es  v;i  f  ^i  H»'  y  «ir>n  hnrto 
insuficientes  las  fuerzaü  uacionaies,  para  bacer 
frente  á  la  praponderaocia  enemiga.  Oaaa  las 

flota.',  por  !^  zozobra  muy  fundada  de  caer  en 
mai>os  de  ftu»  acechadores,  y  por  mas  taiit<  la 
qoe  se  encargue  y  ^e  observe  por  todas  parlf s, 
sobrevienen  á  cada  paso  quebrantoe  y  desastras 
desutna  importanci». 

Se  tía  de  tener  presente  ,  que  en  los  vaivenes 
y  fracasos  de  la  goem  llamada  de  sncesion , 
particularmente  en  vísperas  déla  batalla  de  Al- 
maiiKa,  estuvo  ta  corona  de  Felipe  V  en  realidad 
pendiente  de  un  cabello  ,  y  en  medio  de  trance 
tan  arriesgado,  aun  para  el  terrano  qoe  estaba 
pisando  ,  mal  podlri  providtuu  iar  para  el  res- 
guardo de  posesiones  tan  lejMuas,  >  aun  casi 
ignoradas  ,  en  su  gobierno  advenedizo ;  y  así 
basta  las  plazas  mas  importantes  de  aqnellaa  ro* 
motisuna;i  t-rjrnnfn .  y.^ician  jeneralmento  Ott  el 
mas  lastimoso  desamparo. 

En  medio  dé  la  preponderancia  y  altanería 
enemiga  ,  no  dejaba  de  padecer  el  comercio  io* 
glés  qii-  brantos  cit;  mayor  cuantía,  pues  los  cor- 
sarios vizcaínos  ,  tao  arrojados  romo  prácticos 
en  aquelloa  meras,  les  bacían  presas  riqnfsímaa 
y  continuas;  pero  eslM  ventajas  parciales  do 
ningún  modo  podían  resarcir  las  pérdidas  enor* 

(tj  Felipe  Veooielitcraio,  debía  leñar 
ti  fiineio  veno  de  ViijUio : 

Timeo  Jktttao»,  et  dena  fertntm, 
Hoiroría  A  logUi ,  son  cuando  halaga. 
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nes  que'á  loda  hora  MtalM  padácimilo  el  go- 

bíet*no. 

£t  rey  sin  embai-go  üigue  mas  y  mas  aturrado, 
ooiBo  M  diN  luego  ea  la  guerra  de  Italia ,  oo- 

mo  rendido  al  tenaz  albedriu  de  au  panneMoa 
Isabel ,  prescinJiTuhi  absolulameíili;  de  loa  in- 
tereses oacionalcs.  i- uneslúima  es  pur  cierto 
aquella  oondesoeodencia  para  la  ioíelía  Eapaüa, 
inns  II n  1,11)  indecorosa  segurameote  como  la  vil 
servidumbre  que  al  misnio  tii-ni|>o  cslñ  |>rore* 
aaodosu  aobriooLuis  XV  ásu  luauceba  la  i'oai'* 
padnr,  y  luego  á  otraa  raneraa  de  peorea  ioeli' 

Como  quiera ,  coo  la  guerra  inglesa ,  que  ai- 


gae  por  largot  atoa ,  el  erario  carece  de  los  me- 
dios mas  precisos  pira  nrtidKT  á  biis  iirjeocias 
dianas  j  ej^utivas.  llamUi-ea  el  ejf^cito  español 
por  Italia  *  y  la  oficialidad  tieoe  que  nfa^ender 
sus  talea  cuales  alhajas  y  hMlá  las  mismaa  «• 
padas ,  para  alen(!er  á  su  ••srns»  é  i  ri«l¡sp>*n  ■ 
sable  subsiateacia;  y  sin  embarco,  eo  viriud  d^l 
pundooor  aaeioaal ,  y  del  aeertado  deaenpeSo 
de  los  caudillos,  pelea  siempre  la  tropa  coo  va- 
lor, y  muchas  \eces,  con  ventaja,  spgon  los  va- 
rios vaivenes  que  ti-ae  consigo  uua  guerra  de 
mnclMM  adoa  >  cuyas  partieolaridadea  apon- 
ttréo  coo  al guft  esmero  «o  d  ctpftulo  «jicote. 


CAPITULO  DECIMOSEXTa. 


Federico  //.  —  Influye  poderosamente  para  la  cauta  española  en  Italia.  —  ¡htempeüo  mat  ó  metu>$ 
cabal  de  los  jenerales.  —  Sug  ventaja»  y  9Ui  dnmanet.  —  AuasUio  é«  lof  Franeete$.  —  Avoiteé 
del  duque  de  Moníemar  haitla  .Afilan.  —  Snlnmi  casi  toda  lo  líní'ui.  — Prepondr rancia  de  los  Aut- 
triacoi.  —  Retroceto  del  duque.  —  Paz.  jeneral.  —  Afianzamiento  de  D.  Carlos  en  ti  solio  de  ta» 
dm  Sieilmi.  —  Dek»  ditetáo§  4e  Pwnñm  vPtaieiteiapara  D,  Felipe.  -^Betímia  deMonlemar.^ 
Muerte  d»  Fd^  r,  r 
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Campea  y  »e  encumbra  co  par  v  en  gnerrn 
Federico  II  sobre  todos  los  personaje»  de  la 
eeolnria  aolerior.  Renueva  ,  estieode  y  perfec- 
ciona la  téclica  lowoiada  dos  siglos  antes  por 
el  siempre  vencedor  GoomIo  de  Córdova  ,  y  ta- 
Yorfce  en  gran  manera  i  la  causa  española  en 
Italia ,  haciendo  eficacísima  llamada  ♦  y  pelean- 
do  de  poder  i  poder  contra  la  mlanle  caaa  de 
Austria. 

Dejaremos  á  cargo  del  ingrato  VoUaire  (1)  el 
tiznar  la  memoria  del  llamado  jeneralmeoto 
gran  Federico,  tachándole  en  sus  escritor  He 
epiriireo  inmundo  ,  de  hipócrita  alevoso,  capri- 
chudo y  desaforado ;  lo  cierto  es  que  sus  arma» 
BO  solo  Inellnaron  siempre  la  balaqxa  hácia  U 

(l)  Voltatre  ,  inceniadof  halagüeño  de  viles  man* 
ceba*  ,  causadora*,  coo  «u»  «Dtojos,  de  guerra»  taB" 
grieftifsimfe ,  dleiendo  del  todo  podtnro»» 

//  Tpetrit  á  son  gré  «T Mcamot  et  íMátre 

Les  charmee  orreMÜrdn  teíM  da  Pompúdarntete. 

IMse -allá sobre laaeMiella» al «Muroa  eicrii«r,vi^ 


parle  qne~n»»n.uii»,  u» —  --, —  ,   .  

madauieiitc ,  y  dieron  la  ley  eo  los  trances  maa 
árduos  y  decisivos.  . 

Volviendo  ahora  á  la  guerra  de  Italia  ,  quien 
anhele  s  »b'  r  por  estenso  sus  particularidades, 
puede  ucuüir  á  la  historia  latina  del  ilaliaOQ 
Benlvoglio ,  como  también  'á  las  memorias  sn- 
mámente  ¡nstriictivní  de!  marqués  de  la  Mina, 
uno  de  los  esclarecidos  jenerales  de  aquel  las  tra- 
bajosas y  repetidaa  e»npaÍM,  por  desgracia 
liarlo iofrnetnosas,  para  etta  naoton  ataiapro 
desventcrnfis. 

Por  piiQiojeneral  podemos  decir,  que á  pesar 
de  algún  contratiempo , como  soeede  en  todaa 
las  gnerraa,  quedaron  por  lo  maa  tea  arana  «a- 

víó  coo  él  familiar  meóte  ea  su  mismo  pabcio,  y  lafl- 
|o  «e  estielló  con  ¿I,  lovo  que  huir  airopelhHbaMnto 
de  sos  «stadoi ,  y  lo  trotó  dc>if»ncs  de  tirano  :iti'0/.  ▼ 
de  poetastro  ridiculo  que  le  daba  tus  ■  c«mi««»  a  jf- 
bonar  »  ,  con  otro»  deauestcs  ,  á  cual  wa»  ainargOf 
pora  «n  soberano,  y  en  csireeio  ptesumi.lo  con  am 
pocuas  rrancsMW,  qoe  coTerdad  ta»  bario  despre- 
ciables. 
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ban  los  monnrcas  al  relabrar  hs  repelidas  cor- 
tes de  aquel  pueblo  ;lj ,  lieue  que  euii{$rur  toda 
-ta  familia,  fivnianeeíeodo  largos  a  Sos  «o  Palcr* 
mo.  Cabe  allí  á  D.  Igrinrio  esmerada  y  brillaa- 
le  educación,  como  lo  demuestra  su  «abia  y  ele- 
gante Poética ,  y  sobre  todo  los  rasgos  líricos 
qae  enlcoa  el  primero ,  á  la  dislríbudod  dft 
premios  en  la  aciult-mia  (función  lii--'^-)  real- 
sa  mas  y  mas  Meleudez  cuu  sus  odaa  uiuiorta* 
lea),  á  ta  conquista  da  Oran  ,  y  á  otroa  «suntcM. 

Reiervámos  para  el  üllimo  lugar,  como  el 
mas  eminente  ,  á  los  incomparables  raarioos, 
que  se  formaruu  y  resplandecierou  en  aquel 
tieinpo ,  D.  Joaé  Navarro  marqnés  de  la  Victo- 
ria ,  y  luego  D.  Joije  Juan ,  uno  de  los  primeros 
iVómetras  de  Europa  ,  y  el  grao  físico  v  natura» 
lisia  D.  AntODÍo  UUoa,  quieues  pa!>arou  coa  los 
aeadémicoa  fraoceaea  al  Perd ,  á  medir  uo  gra- 
do del  merldiaoo,  y  después  de  haber  desempe- 

(i)  HmU  Tetnte  y  teia  veces,  se  han  celebrado  eo 
Montoo ,  las  oórtts  de  Aragón. 


Bado  coo  sumo  esplendor  aquel  sublime  encar* 
go,  dieron  a  luz  el  viaje  tan  sabio  como  inte- 
resante ,  las  ObservadoBes  Astrosénicaa ,  las 

Noticias  Americanas  ,  Ins  Informaciones  S^-cre- 
tas  etc. ,  con  siogularísioHi  aprecio  de  lodaA  las 
naciones. 

Estas  son  las  glorias  de  la  naeioo  ,  sin  que  le 

cupiesen  adelantos  grandiosos  en  industria,  ace- 
quias ,  carreteras  jr  demis  obras  públicas  ,  eo  el 
dilatado  mando  de  Felipe  T.  Merece  sin  embar- 
go encarecidos  « U^jios  su  felicísimo  tino  eo  la 
elección,  para  c.isi  Iníias  las  secretarias  del  des- 
pacho ,  con  el  iucompai  able  marquf'^de  la  fin- 
senada  ,  coriHiaudo  asi  diguísimaokenle  aa  tra- 
bajoso reinado. 

Por  lo  deni.Ts  ya  »iti»'(l.i  dicho  qne  Feli|)e  era 
Talieute  en  la  cauipaua  y  «pocadísiiitu  en  el 
recinto  de  su  pelado,  7  como  dice  nnantor 
francés  ,  mas  adecuado  para  caballero  particu- 
lar, ó  prelado  de  una  catedral ,  que  para  mo- 
narca. 
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heinado  de  Fernando  VI.  —  Su  Índole  pacifica ,  graciable  y  cariñosa.  —  Prosperidad  jeneral.  — - 
Fomento  y  actividad  en  todon  lo»  ramox  dt  marina.  —  Contírweiútt  tjeeutiva  de  toe  tree  arsena^ 
¡gSf  y  de  doce  navios  de  Uimi  d  un  miffíw  tiempo.  —  Adelanto*  etí  toda*  la»  artes.  —  Esplendidez 
inaudita  de  laa  ftmrioiii'fi  teatralr.^  m  r(  palacio  dtt  Buen  Retiro.  —  El  marque*  de  la  Ensenada. 
—  Su  ministerio  univerml.  —  Su  pureza  ,  actividad  y  macMrta^para  iodos  los  ranius  de  la  admi-~ 
«ktrwion  pública,  —  Conjuración  atroz  dd  j/ofr/emo  ingté»  ,  y  venida  etpreta  de  un  dtíphmd- 
tico  devoto  y  eonnamadot  para  derrocar  4d  marquü.  —  Su  logro,  »  Su*  conteeuenáai, 
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Fernando  VI ,  bijo  segundo  de  Felipe  V  y  de 
María  Luisa  de  Saboga  ,  á  loa  treinta  y  cuatro 
años  de  edad  ,  asciende  al  trono. 

Se  deseulieode  allá  desde  luego  de  ir  colocan* 
doá  los  infantes  por  Italia,^  por  otros  países,  á 
costa  de  la  nación  espaSola;  y  á  los  cuatro  aQos 
de  9U  reinado,  firma  la  paz  memóratele  de  Aquis* 
grao  ,  para  ceñirse  únicamente  al  lometito  de 
la  prosperidad  jeneral,  por  entrambos  mondos. 

Es  Fernando  desuyo  apacible,  benéfico}  aun 
cariñoso,  pero  a(!<»|cce  timbien  del  mismo  acha- 
que de  su  padre  ,  a  saber ,  de  escesiva  condes- 
cendenda ,  6  masbient  rendimiento  afeminado 
á  lo»  dictámenes  caprichosos  y  modales  hala- 
güeño» dc  su  esposa  leresa  Barbase  >  y  aun  al 


influjo  mas  6  menos  interesado  del  enjambre 

palaciego. 

De  los  dos  minislros  princtpnle8,y  casi  únicos 
D.  José  Carvajal ,  de  ulcuruia  esclarecida  ,  es 
afecto é lo»  Ingleses, y  d  marqnés  de  la  Ense- 
nada ,  de  humilde  citna ,  opoeslisimo  en  lodo  i 

sus  intentos. 

Ensenada  ,  sumo  estadbta  y  perspicaz  corte- 
sano ,  desde  loego  se  hace  cargo  de  que  la  pre- 
potencia naval  de  Inglaterra  ,  y  mas  al  arrimo 
solícito  y  misterioso  de  su  política, siempre  aleve 
y  enmarañada ,  no  puede  menoa  de  ser  asaro- 
sa,  para  las  inmensas  y  mal  resguardadas  colo> 
nías  españolas  ,  y  a-íf  ceba  el  resto  eo  el  an  men- 
tó ,  habilitación  y  poderío  de  la  marina  ,  cous- 
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trayendo  cleftd«  luego  lot  tres  cnagafficot  ■rae* 

Halos  ,  en  los  que,  parliciilarmeole  la  cordelería 
del  Ferro),  uno  de  los  edilicios  mas  gratidío- 
MM  de  Europa ,  y  sobretodo  lauzando  al  agua 
en  no  mismo  aBo  el  famoso  iipottolado^  esto  ea, 
basta  dore  navios  hermosísimo;;      7  i  c- ñones. 

Eotrelaulo,  como  se  verá  por  ei>U-ONO  en  la 
memoria  de  irevaiTettf,que  se  incluirá  eo  el  ca- 
pítulo siguíenift,  ae  entabla  el  plan  demejoraa 
en  todos  los  ramo?; ,  empezando  por  la  carrete- 
ra de  Saotander »  para  luego  seguir  con  las  de- 
mis  f  abrir  canales  y  acequias,  y  fomentar  hasta 
lo  sumo  en  Espanay  en  Améríca,la  Instruccioo, 
ias  artes  y  la  industria ,  basta  ea  sus  minimos 
pormenores. 

Ea  á  la  saton  Madrid  la  primera  corte  de  Eq> 
ropa  por  su  elegancia .  eapleodor,  y  aun  profu  - 
síon,  en  funciones  continuas  y  nunca  vistas.  Se 
construye  ,  en  el  mismo  palacio  del  fiuen  Re  • 
tiro,  on  riquísimo  teatro  ^  todo  de  palcos  y  lu- 
netas. Se  tracal  primer  soprano  de  Italia. Fari- 
nelli,  con  su  orquesta  corrpspnndii  iiti'.  F.!  sumo 
ÍDjeoio  contemporáneo  ,  el  gran  poeta  cesáreo 
Bletastasio,  trabaja  espre«a  y  ahincadamente  ana 
divinas  óperas,  para  resonaren  triunfo,  por  las 
eaclarecídas  márjenes  del  Manzanares. Se  abren, 
cuando  el  paso  lo  requiere,  los  pontones  coos- 
truidos  al  intento,  y  aedcacubreo*  por  el  jardín 
iluminado,  inmensas  tropas, y  se  presencian  ba- 
tallas terrestres, ócombales  navales  en  el  estan- 
que, con  suma  propiedad  y  sobrehumano  he- 
chizo. 

Los  cultos  ot¡?.l(Mit(»'^,  lejos  de  contribuir  con 
el  menor  desembolso  a  la  entrada,  disfrutan  en 
loa  intermedios ,  por  las  biteraa  desahogadaa  de 
•US  cómoda»,  lunetas  ,  niagníncos  ^e^r^scos,  y  la 
reina  liúda  ,  festiva  y  encintathira  colina,  con 
un  nttndo  de  risueños  agasajos  ,  el  peregrino  y 
celestial  embeleso. 

F.illet  e  Ci)i  vajal  ,  y  qneda  Fnsonada  por  ar- 
bitro absoluto  de  la  monarquía.  ¿>e  encarga,  con 
efecto  de  todos  loa  ministerios,  j  ni  hay  el  me* 
ñor  rezago  en  fos  negocios  *  ^  demora  ni  difi* 
cuitad  alguna  en  verle  <Ie  conl/niio  en  su  r  tM, 
en  U  secretaria  ,  en  el  pa.seo  >  en  el  teatro.  £s 
una  especie  de  májico,  quese  aparece  por  donde 
quiera,  y  acude  con  au  hechizo,  i  las  mas  iníni* 
mas  ocurrencias  desde  la  corte  hasta  U^icOt  Li- 
ma y  Filipinas. 

Purísimas  *Dn  sus  costumbres,  y  tan  solo  ado- 
lece d«  la  pasión  casi  frendlka  por  «I  lojo ,  mtt 


que  wleotal ,  de  so  propia  persona.  Se  presenta 

un  dia  de  gala  en  la  corte  ,  cuajado  todo  de  dia- 
mantes, y  llevando  encima  por  valor  de  largos 
millones  ;  el  rey  le  mira  absorto  y  luego  le  di> 
ce  «marqués  •  ese  es  demasiado  lujo  >  —  Señor 
le  cnn^'Hirí  ;  fiel  criado  honran  al  atnon 

y  luego  le  habla  de  asuntos  diplomáticos;  y  asi 
queda  dcsvaneeido  el  cargo ,  y  terminada  la 
cou  versación. 

Fenómeno  peregrino ;  un  ministro  tan  desco- 
llante ,  y  aunque  con  mira»  sani*imas,  tan  dea* 
pótico  •  no  tiene  émulos  en  palacio ,  pues  hasta 
el  confesor  tan  predilecto  ,  el  célebre  padre  Ká- 
bago,  es  apasiom'lo  en! i-:t Tialvle  ,  y  habla  siem- 
pre con  eoluaiasuiu,  del  lüuiaUadu  marquél. 
Otro  tanto  sucedo  con  la  grandesa,  citando  á 
su  individuo  mas  preeniineute  ,  el  dnqtie  de 
Medinaceli ,  qtiieu  lo  tiene  a  su  uie.sa  ,  una  vez 
á  la  semana,  hs  aquel  un  dia  de  pompa  y  em- 
beleso pard  toda  la  casa;  amos,  doncellas,  cria- 
dos y  basta  los  dependientes  de  las  oGcitias,  es- 
tán á  porfía  en  sus  glorias,  rebosando  gozo  y 
complacencia,  y  cou  los  ánimos  muy  ajenos  del 
amargo  y  lloroso  quebranto  que  van  á  padecer 

mu>  '  TI  hr-  vc. 

Sigue  entretsDlo  el  regocijo  universal ,  con 
perpetuos  y  redoblados  parabmiesen  la  corte ; 
sigue  ,  con  cuantiosos  anjea,  ta  actividad  loaana 
y  floreei^iít»*  en  todos  lo»  ramos  dtl  'r^tihit-rno  , 
verdaderamente  paternal  y  nunca  vi&iu,  y  sigue 
en  realidad  el  aueüo  de  los  poetas ,  la  edad  dO' 
rada  ,  y  sus  ráfagas  bonancibles  centellean  por 
los  ámbitos  maa  reoónditoa  de  la  ya  reanimada 
monarquía. 

Ca  eslo,  se  dispara  de  Lóndres  el  rayo  eater- 
minador,  pues  viene  á  Madrid  una  embajada, 
espresameote  para  derrocural  incuinparablc  mi- 
nistro ,  y  por  suma  desgracia,  consigue  tan  exú' 
«rabie  intento. 

Yace  la  mftinrtjnía  eo  »u  cenagal  acostumbra- 
do,  y  el  primer  estadista  del  ort)e  vive  cerca  de 
treinta  afioa  en  su  confinamiento  ú  retiro  de 
Medina  del  Campo ,  de  tlonda  se  inOera.  la  «on- 
sernef),Ma  muy  obvia  de  que,qttien  cansó  en 
nueve  años  tan  portentosa  trastormaciou  en  la 
desastrada  nación  espailola,  an  oerca  de  medio 
siglo  de  ministerio,  coHio  pudo  muy  bien  do- 
sempeñarin  .  no  podía  menos  de  encumbrar  su 
idolatrada  piilria  sobre  todas  las  uaciuues  del 
mando  entero. 
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pANDKMOAiiu  Uaiiia  el  ioglés  Millou  ea  su  poe- 
ma decantado ,  y  «n  verdad  harto  cstravaganlf, 
del  Parahp  PerJido»  «I  congreso  <lc  espírilus 
perversos,  que  allá  en  suscavernns  inlVmalcs  , 
celebran  una  especie  de  cortes  e&lraoriimurias, 
bajo  la  preaideneía  del  foríbondo  Latbel. 

Orillando  ahora  toda  alusión  jocosa,  en  mate- 
ria de  tan  snma  trascendencia  ,  el  verJadero 
pandemonio ,  para  todas  las  iiacioues  del  Orbe, 
catá  poaltivaaMflite  apMentado  en  laa  lóbregaa  y 
funestísimas  orillas delTámesis  ,  donde  se  fra- 
guan con  p\  mas  atroz  mnqniavelismo ,  los  pla- 
nes alevosos  y  estermina  dures  de  la  Europa  ea> 
tera. 

Vino  con  ffe  rin  ,  como  ya  se  ha  dicho,  una 
aolemnísima  embajada  ,  con  el  objeto  diabólico, 
y  por  desgracia  harto  efectivo ,  de  volcar  para 
aienpre  at  gran  miniatra,  rcjenamlop  de  ao  dea» 
venturada  patria  ,  por  los  medios  atroces  que  se 
verán  luego  en  la  Memoria  de  navarrete*  y  aquel 
traaloMofeé,  como  el  eatrago  deán  harnean ,  q  ue 
deatrou  y  anonada  ta  opolenda  y  el  ambeteio 
de  nn  verjel  peregrino. 

Pero  antes  de  pasar  adelante,  debemos  referir 
y  celebrar  el  fiimoio  Gooeordato  que  ajendó  y 
redoodeft  Eoaeoada  coo  la  corte  romana,  y  es  el 
mismo  que  ha  r^ído  y  rye  todavía  desde  aqoel 
tiempo. 

Ta  ee  d^o  en  él  debido  lugar  de  la  Hhtorta 

presente  ,  como  Fernando  el  católico  recabó  de 
la  curia  pontificia  la  presentación  ó  nonibra- 
tuieolo  de  ios  grandes  maestrazgos  denlas  órde- 
nca  mtlitafea,  maa  no  pesaron  de  aqíiel  ponto 
las  concí  'sionps  ffel  papa  ,  quien  seguía  prove- 
yendo las  prebendas,  ó  como  dicen,  pietas  ecle- 
siisticas,  con  gravísimo  detrimento  de  los  ÍDie> 
rtwe»  nacionales. 
Ensenada ,  «on  ardides ,  hdagos  y  deaiosini- 


C100C5  cortesanas,  logró  arrebatar  de  las  roanos 
oodleiosat  y  apretadaa  de  la  Dataria,  aqoel  ma- 
nantial incesante  y  copiosísimo,  que  estuvo  por 
&iglos  desangrando  á  la  nación  desvalida  ,  y  de 
resultas  del  Concordato ,  tuvieron  los  Roma- 
nos, aiempre  aedientoa  de  loa  veneros  del  Potoal, 
que  contentarse  con  In  ftrovjsion  Je  cincuenta 
V  dos  prebendas,  y  el  producto,  harto  ctiantio< 
so,  de  las  bofas  á  los  mitrados  y  de  las  dispensas 
matrimonales. 

Con  la  1*3  1 1 ¡(la  de  Ensenada  para  su  destier- 
ro, sus  vanos  ministerios  se  repartieron  eo 
manes  vulgarísimas,  y  por  consiguiente inhllii- 
les,  y  la  España  toda  volvió  á  »ii  inercia  anterior 

y  á  su  inarrtoo  soñolienta. 

En  eslo,  enfermó  la  reina  ,  y  agravándose  de 
día  en  dia ,  por  An  morid  en  17CS ,  y  laego  el 

rey  ,  sobre  "íu  mrlanrolía  jenial  y  heredada  ,  se 
apesadumbró  en  tantísimo  grado,  que  falleció 
tambico,  traa  varias  recaidas,en  el  ano  siguien- 
te de  I75S.  * 

FJ  rcinndo  de  Fernando  VI  fué  todo  bonanci- 
ble, benéfico  j  floreciente,  merced  á  lt&  manos 
habilísimas  que  (Ibr  aquella  temporada  ,  empu- 
ñaron ,  Goal  nunca ,  laa  rlendaa  de  la  monar- 
quía. 

Mas  para  ofrecer  una  perspectiva  circunstan- 
ciada y  cabal  de  la  aitnacioa  de  España ,  y  de  la 
política  europea,  ó  maa  bien  inglesa ,  por  la  ci- 
tada f^prtca  ,  se  hace  preciso  copiar  aquí  literal- 
mente la  obríta ,  en  eslremo  verídica  é  intere- 
sante, que  publicó  él  erudito  y  laboriesfilmo  ma- 
rino D.MarÜn  Fernandez  Navarrete,  poco  antas 
de  au  laattmoeo  Mledmiento,  con  el  tftuh»  de 

Noncia  moonanca.  mi.  Mámsüt» 
nn  lA  nnaniianA. 

Nadó  D.  Zenon  de  Sonodevilla  en  Hervías, 
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pneblo  corto  de  U  pro^mcia  de  Ricya ,  diitente 
UM  legu  de  Sentó  IXeniofo  de  la  Cainde,  don- 
de al  parecer  se.  hallaban  eccideotalmente  sus 

padres ;  y  allí  fue  banlízadoel  día  2>  <)e abril  de 
1703.  Se  cooceptúa  que  cunó  la  gramali^  vul- 
pr  en  el  naismo  paie ,  aiendo  eu  fkasilia,  por  lo 

demés,de  alguna  dialiocioD.TaiDbieoae  dice,que 

pasóá  Moa  casa  de  comercio  ««n  Cádiz  ,  donde  al 
puoto  se  dio  a  cooocer,  por  sa  despejo,  tualfuc» 
ofaNi  y  eonoeinaientoe. 

Lo  cierto  es  ,  que  sinrrrado  Paliuo  de  las  ¡m- 
po&turas  coQ  que  le  cuiparoo,  á  la  caida  de  Al- 
beroDÍ,  y  repuesto  eo  la  Intendencia  jeneralde 
aarina ,  partió  de  le  corte  arrebatadaiiMBlo  pa- 
ra C;h''7,  3  (Inr  pmpuje  y  acelerar  el  armamento 
jespedicioD  que  se  estaba  aparataado  eo  1730, 
at  mando  del  merqné*  de  Lede ,  pare  libartar  á 
Oeata  del  gran  cerco  eo  que  la  teniaD  loa  IM). 
ros  hacia  26  años.  Riilóotes  dfbió  conocer  y  tra- 
tar á  D.  Zeoon,  pues  en  atención  d  tu  habilüiad^ 
le  aapidló  PaÜffo  en  I.*  de  oelobre  del  iniaaio 
año  de  1720.  el  nombramiento  de  oficial  auper* 
nanier<ir!o  del  ministerio  de  raarioa. 

Fué  promovido  a  la  clase  de  segundo»  en  15 
de  julio  de  1714 ;  al  alio  tígnienle  á  ofieiel  pri* 
mero  y  cnmisario  de  matrículas  en  la  costa  de 
Cantabria;  y  !726  se  hallaba  destinado  en 
Guarnizo,  a  las  órdeues  de  D.  José  del  Campillo, 
qoe  como  mioistro  de  aqoel  aatlllero «  aataba 

en  ra  reacio  de  activar  tas  obras  de  OODatrOCckm 
naval  queae  traían  entre  maooe. 

Sn  capacidad  auma  y  cabal  deaea»paÍD  en 
coantne  encargoa  se  le  confiaban ,  le  proporcio- 
naron c!  ascenso  ñ  comisario  real  de  marina  en 
6  de  noviembre  de  1738»  j  el  ser  el^ido  por  el 
rey  en  14  de  abril  de  ITSO ,  ^ra  eootador  prin- 
cipal del  nueTodeparlaaBOiitoqiiaaa  «alaba  plao- 
teando  en  Cartitjena. 

Sin  poseaiooarse  de  aquel  empleo,  ae  le  nom* 
br6  en  1711  BiÍBfotPode  la  eaeoadra  que  al  car- 
go del  jeneral  D.  Francisco  Cornejo  ,  bahía  de 
condacir  la  e&pedicion  destinada  i  ia  reconquis- 
ta de  Oran  ,  bajo  las  órdenes  del  célebre  duque 
de  Hdotemar.  Recibió  D.  Zenon  lea  inalruocio* 
nes  el  10  de  mayo, se  embarcó  luego  con  el  je 
neral  y  loa  demás  del  ^ército ,  para  la  unión  de 
lai  provideneiat  que  se  ie  fuetem  cJretíMtdo  em 
Im  navios,  tropas  y  transportes;  aalíonNI  do  Cá- 
diz el  15  para  Aücautf ;  alH  se  incorporaron  con 
laa  fuerzas  navales  que  mandaba  el  jefe  de  ea* 
cuedre  D.  Blaa  de  Leao ,  renoiiirmMe  iMata  StS 
embarcaciones  de  guerra  ymer<^Dt«a«  adavia 
demuchoslaudM  catalanes,  con  víveres  y  pertre- 
cbo«.Dieroo  todas  la  vela  el  i¿  de  junio,  y  por  los 
vieotoa  coDtrarioa,  tuvieron  reegnardane 
conet  cabo  <\p  Palos,  decuya  ensenada  volvieron 
á  salir  el  fondeando  el  2(8  en  la  costa  de  Oran- 
Al  día  siguiente^  se  desembarcaron  mas  de  20 


mil  bombrcs  de  tropa,  con  sus  trenes ,  tiendas  y 
pertrechos  i  ae  auxilió  al  «járcilo  por  la  marioa 

con  gran  niímern  de  raciooes,  y  con  cuanto  se 
necesitó,  para  tomar  la  plaza  y  guarnecerla;  y 
dejándola  proviala  de  lodo  ,  se  dirijió  á  España 
D.  Ffe«Dcisoo  Goroejo  el  día  I.*  de  agoalo  con  el 
navio  San  Felipe,  conduciendo  en  él  al  duque 
de  Montemar  que,  cou  tanta  prontitud  como 
acierto  y  valor,  babia  recuperado  al  rey  una  pia- 
se lan  imporlaolfl. 

Knlrc  las  p;rncTas  rnn  que  premió  el  soberano 
á  cuantos  contribuyeron  al  feliz  éxito  de  la  es- 
pedicion  ,  cupo  ¿  D.  Zenon  el  ascenso  á  comisa* 
rio  ordeoador;  en  coja  clase  fué  destinado  á 

Italia  en  1783,  cncnrf^ntlo  rh'  desempeñar  las 
funcione»  de  iutendeale  del  ejército  de  opera- 
ciones que,  al  aaaodo  del  mismo  duque  de  Moa- 
temar,  debía  conquistar  para  el  iolaDleD*Gár> 
toi .  los  reinos  de  Ñápeles  y  de  Sicilia;  con  cuyo 
motivo  se  encontró  también  D.  Zenon  en  tan 
brillante  y  gbrioaa  eapnna ;  y  premiado  por  d 
nuevo  rey  ( después  CárlM  Ul  en  Espafia }  con  el 
título  de  marqués  de  ia  Ensenada^  continuó  sus 
servicios  eo  el  ejército,  y  en  Iss  espedicioues  de 
Iiombardfa  y  deSaboya. 

Murió  su  gran  protector  Palifío  en  el  real  si- 
tio <le  San  Ildefonso  el  dia  3  de  noviembre  de 
1736,  y  á  }>oco  tiempo  acordó  el  rey  el  estable- 
cimieoto  de  oo  IribuMl  ó  consejo  de  almírao- 
l:i7gn,  dcrlarando  al  infante  1).  Felipe  A'tnir.-in- 
te  jeneral  de  K&paua  ¿  ludias,  y  protector  det 
commio  marítimo  ,  por  real  patente  de  14  de 
marzo  de  1737.  Nombró  una  junta,  oompoeata 
de  tres  distingiiidns  jf>nf'rnl''s  de  ninr  ,  y^nra  que 
cerca  de  la  persona  del  inlaolc ,  se  afianzase  el 
•ciarlo  de  ana  roaoluciooes ;  y  Ensenada  quedó 
olvido paraaecratario del  aimíraota? -o  .  y  con- 
decorado poco  después  con  la  graduación  de 
ioteodeale  de  marina. 

Eo  aquel  deatlno ,  con  la  protección  del  pre- 
sideute  y  vi  auxilio  de  suaconsejeros  jeoerales, 
entabló  Ensenada  la  formación  y  arreglo  de  todos 
los  cuerpos  de  la  armada.  Puedeu  cou&iderartie 
obras  suyas  la  cédula  de  la  conatitacioo  de  las 

nintrírttla»!  de  mar  ,  de  sti  ;tlistamiento  ,  privile- 
jios  y  obligaciones,  dada  en  18  de  octubre  de 
17S7 ,  la  formación  del  arsenal  de  Cartajena, 
creado  ya  su  departamento  desde  1730;  la  pia- 
dosa iosiitiicion  de  inv.íliflo'i ,  el  fomento  de  la 
construcción  de  buques  eu  América ,  y  el  plan 
y  preparatifoada  ooaa  ordeoaoias  jeoerales,  pa- 
ra el  réjioMa  da  loa  diversos  cuerpos  de  la  ar- 
mada, cuya  empresa  no  llegó  á  concluirse  y 
períeccionar&e,  hasta  la  época  de  su  glorioso  mi- 
nisterio. 

La  muerte  del  emperador  Carlos  VI ,  lílfinio 
varón  de  la  casa  de  Aiintria  ,  acaecida  eo  Vieoa, 
en  30  de  octubre  de  i74ü,  c&citó  las  pretensio- 
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tm  de  varíoi  príocip»  á  1«  s«iC4»Íoii  de  ra*  es- 
tados, y  eoceodió  una  guerra  jeneral  en  Europ». 
Felipe  V,  que  alegaba  también  derechos  al  lodo 
d«  la  herencia,  tuvo  que  ceñir  suü  dvmiiitilas  a  las 
provincias qoeettuvo  poseyendo  en  Lomberdfa, 
para  establecer  en  ellasat  ¡(if.inli'D.  Feli[)t'.  Con 
este  objeto,  partió  ('I  inUTesado  c n  febrero  de 
1741  para  Italia,  llevando  condi^u  al  duque  de 
Montenkap  coo  15  míi  hombres,  y  al  nirqtiés  de 
la  Ensf-nada  por  secretario  d»-  i'^fndo  y  gttem, 
siéndolo  ya  de  m  cargo  de  almirante. 

Ahistió el  marqués  eu  esla  campaña  alladodel 
iafaole,  y  promovido  loego  á  cooüejero  de  gner- 
ra,  vino.i  merecer  de  todos,  1;4S  mayores  honras 
y  distinciones ,  haiita  que,  por  talleciiuicuto de 
O.  José  del  Campillo,  ¡e  nombró  el  rey  en  14  de 
mayo  de  t748  ,  en  ateneioik  d  su  armlitatia  con- 
dttct'i  Y  eiprrirn'-ia  ,  por  SU  secretario  de  estado 
y  del  de^patUo  de  Gui^rra,  Marina,  Indias  y  Ha- 
cieoda ;  le  honró  con  «I  gobierno  de  so  coosejo, 
la  superintendencia  jencrdl  de  rentas  y  el  mane- 
jo y  (listrihneion  del  erario  ,  confiriéndole  lain- 
bien  ,  eo  14  d«t  misaio  mes ,  el  cargo  de  lugar- 
Icnirnte  jeneral  del  Almirantasgo ;  empleos  to- 
dos ()i;e  liabia  reunido  su  antecesor  D.  José  del 
Cauipiiio,  considerando  conveniente  ( <lecia  el 
rey  en  su  decreto )  que  estuviesen  bajo  una  sola 
direeehn. 

ITnIlábase  Ensenada  en  Chamberí,  cuando  re 
cibió  tan  plausible  noticia,  por  medio  del  mar- 
qués de  Scolt.  á  quieo  la  corannicabao  los  reyes, 
para  eonocimieoto  dd  inrante  ,  y  sobrerojido 
con  tamaña  novedad,  suplicó  al  rey  le  admitiese 
su  renuucia ,  poniendo  por  medianero  coo  en- 
carecidas instancias  al  mismo  infante;  mas  este 
le  precisó  á  partir  ejeciitivaroeolc,  y  aunque 
llegado  el  marqués  á  Barcelona  repitió  la  reve- 
rente y  eatremada  sliplica,  i»e  le  replicó  que  to- 
da nueva  Instjineia  sobre  el  particular  se  miraria 
con  sumo  desagra<lo. 

Cuando  Ensenada  se  encargó  del  ministerio, 
la  guerra  que  principió  por  mar  en  1733,  se  ha- 
bia  estendido  en  toda  la  Enropa,  con  obsiinadoo 
y  allei  uada  fortuna,  entre  las  naciones  fx  liji  rnn- 
tes.  Los  desgraciados  acootecimieolos  de  Puer- 
to-Cabello y  de  otras  invaaiones  qoe  hicieron  loa 
logleaes en  nuestras  posesiones  ultramarinas,  se 
compensaron  gloriosamente  con  la  heróica  de- 
fensa de  Carlajeoa  de  ludias,  y  con  el  memora- 
ble combite  de  Toloo  qne  cabrió  de  tanreles  á 
Ti.  Juan  Joaé  Navarroy  á  loa  valeroaoa  n«rinos 
que  niaodaba.  Montemar  y  Gnjps,  y  algún  tiero. 
po  la  Mioa,  que  dirijiau  en  Italia  las  operacio- 
nes militares ,  bajo  laa  órdenes  del  infante  Don 
Felipe,  sostenían  con  sus  |)roezas  el  crédito  de  la 
nación  (única  circunstancia  que  podia  intere- 
sarle eo  aquella  guerra  puramente  de  Tamilia) 
en  loe  ailoa  de  1744  jf  45 ;  y  si  no  fné  ton  prós- 


pero el  de  46 ,  fné  luego  aiaaínando  la  deaven* 

lura  ,  y  por  fm  Ii  política  jenera!  amañó  y  com* 
binó  ios  interesen  europeos ,  cu  el  congreso  do 
AquivSgran  el  ano  de  174& 
Habia  eotretanto  terminado  sv  larga  carrem 

Fi'lipe  V  p1  11  de  julio  de  17  1f>  ,  ^  "^ti  hijo  y  su- 
cesor Fernando  VI ,  muy  ajeno  de  seguir  desan* 
grando  la  nación  por  intereses  personalea^  y 
luego  dé«suyo  afectisimo  i  la  paz  que  estaba  ao- 
siando  la  España  toda  ,  después  de  dos  siglos  de 
guerra  y  desastres ,  admitió  desaladamente  la 
que  le  ofrecian  las  circonslancias ,  sin  Aliar  ni 
decoro  y  señorío  de  su  corona.  Desempeñaban 
á  !a  sazón  el  niioisterio  D.  José  de  f'arvnjal  y 
Lanca^ster  para  los  negocios  de  estad»,  cooli* 
nusndo  RrrSKnadaen  el  despacho  de  todaalas 
demás  secretarías*  So  atoaban  entrambos  en 
plantear  y  arraigar  ahincadamente  el  sistema 
pacifico  del  rey  ,  aunque  por  diversos  rumbos. 
Oréis  Carvajal  qneaolo  la  intimidad  coo  Ingla* 
tt-rra  ¡lodia  mantener  la  par.  y  la  neutralidad  en 
España  ,  al  paso  que  Ensenada  cifró  siempre  el 
cimiento  de  tantísimo  beneficio,  en  nuestra  ber* 
mandad  con  Francia ,  y  maa  mediando  ndado- 
ne»  de  rainilia  ,  luego  el  pacto  formal,  y  sobro 
todo  el  interés  recíproco  de  ambas  naciones. 

No  cabia  situación  mas  fsvorableque  la  de  Eo- 
aenada«  para  cuantos  an  a  nq  ues  palriólicosy  pen> 
samientos  f^randiosos  le  suji-rian  de  conliuno  su 
laleoio  nativo  y  su  desvelo,  por  cada  día  mas  an- 
sioso y  fecundo.  La  paz ,  su  influjo  eflcscfsimo 
con  los  reyes ,  los  inmensos  tesoros  recien  ve- 
nidos pnr  fin  tle  Filramar,  tras  la  rautn  drtr>n- 
cioo  por  las  guerras  anteriores,  el  desempeúo 
acendrado  y  activo  en  los  emplesdos  pdblicoa, 
aKwjidos  siempre,  §in  asomo  de  miras  persona- 
les, con  sumo  tino  ,  ()er.s|)iracia  y  discernimien- 
to ;  lodo  ,  todo  estaba  brindando  con  uua  época 
de  reatauracion  y  prosperidad. 

Para  conseguir  tan  consumado  lotero,  recaye 
ron  las  primeras  disposiciones ,  como  era  muy 
obvio,  en  el  ramo  de  Qacienda.  Yacian  toda*»  las 
rentas  de  la  corona ,  desde  el  siglo  anterior ,  en 
manos  de  asentistas  qtie  ,  anticipando  al  erario, 
en  sus  apuros,  crecidas  cantidades  ,  con  grandí- 
simas usuras ,  desangraban  los  pueblos  con  soi 
violentas  exaccíonea.  Patiñoy  Campillo  inten- 
taron tan  importante  reforma  ,  pero  dejaron  á 
Ensenada  su  ejecución  ,  y  por  ella  recobró  sus 
derechos  el  resl  erario,  se  mejoró  la  infetis 
constitución  de  las  provincias;  se  abolió  el  im- 
puesto que  se  pagaba  por  la  Iraslarton  de  frutos 
de  unas  a  ulras  ;  se  siiiiplitico  la  recaudación  de 
todas  laa  reotos ,  poniendo  en  administraek» 
los  tributos  provinciales;  se  [)lat)leó  un  Baooo 
muy  ventajoso  para  el  jiro  de  letras  con  los  paí- 
ses eslraojeros ,  y  se  ideó  la  esencion  para  la 
corona  de  Gittilli  dd  gravámen  de  millonea ,  y 
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denás  trabas  fanettfoimat  para  la  agrieáltort» 

eslablvctendo  la  única  contribución  ,  como  ya  lo 
estaba  «d  Catatiina,  á  cnjo  fio  se  fkdícarOD  pro- 
lija» é  ituporlanies  larca». 

Gootiderando  los  metal*»  preckMoa  como  Me- 
ros mercaderías .  dera|gó  EuaeDoda  cuaolos  de- 
crt*tos  vfdaliafi  ó  entorpecían  la  esportacion  de 
la  piala,  de  doudc resultó  cuantioso  iiigre»o ea 
el  erario.  Oió  al  trav^  coa  el  mooopoiio  pro- 
ducido por  las  restricciones  en  el  comercio  de 
AméHca  ,  esl^'blecieDdo  lo»  bu(|ue.s  llatnados 
rejiMro§ ,  que  llegabau  allá  sio  dependencia  de 
las  flotas  7  galeras ,  y  con  estas  y  otras  provi- 
den<-i.is  ,  VíMiia  á  litMnoslrar,  que  en  el  año  de 
I7á0  (labiau  tenido  las  rcutns  cinco  uiiliones  y 
pico  de  escudos  de  vellón  de  aumento,  sobre  tas 
de  1742  que  fué  el  ma<t  productivo  de  los  aote* 
riorcs,  y  que  e!  jiro  de  letras  ti.ibi.i  (ganado  cerca 
de  dos  millones  hasta  el  tíu  del  mismo  aúo.  Gra- 
duaba fiealmente  eomo  cierto ,  que  sobre  tales 
príflcípios,  teodria  de  entrada  auuai  el  erario 
Cerca  df  vfitite  y  sirle  millones  de  escud  is  di' 
vellón  ,  fuera  de  laü  ganaocias  eo  el  jiro  y  de  U>s 
caudales  de  ¡odia  ,  y  se  prometía  por  resultado 
de  suK  nuevas  disposiciones  ,  que  en  el  léroDÍuo 
de  seis  años  de  paz  subirian  los  ingresos  a  ocbo 
luilioues  mas  de  escudos,  aplicaudo  lUal  ejér- 
cilo ,  64i  la  marina,  y  9  para  las  demás  obliga- 
ciones; resi-rvamlo  lodo  e'  caudal  de  ludias,  que 
podría  duplicarse  por  lo  meuos  ,  seguu  sus  cál* 
culos ,  para  cousolidar  el  crédito  de  la  nación,  y 
emprender  obras  importantisimas. 

El  empuje  de  aquel  sistema  dead  i  inistrnt  inn, 
para  promover  la  agricultura  y  la  industria,  re- 
qncria  que  se  franqneaseo  las  comaoteaeloDes 
interiores ,  dando  mas  y  mas  eosancfae  á  la  eir- 
culacionde  sus  producto*;. 

Consideraba  además  que  sieodo  el  terreno  de 
EapaBa  jeneralmente  do  sujo  sequísimo^  )aeeo 
los  nalurali*»  muy  espueslos  á  padecer  escasas 
cosechas,  y  hambrear  lastimnsameute  ;  y  r.tr»-- 
ciendo  de  medios  para  socorrer&e  müiuanicole 
laa  provinciaa ,  ae  hacia  forsoso  encajonar  y  ba- 
bilitar  los  ríos  pnr  i  su  oavcgacioD,  abrir  acequias 
para  el  riego ,  cuuslruir  canales  para  el  trans«> 
porte  ,  allanando,  y  sobre  todo  afiansando,  loa 
tránsitos  con  so  competente  resguardo. 

Estas  reflexiones  que  estaba  de  continuo  ma- 
nsfeatandoal  rey  ,  le  estimularon  á  emprender 
el  canal  de  CaalUla ,  bajo  la  direodon  del  briga- 
dier D.  Carlos  Le-maur,  bábii  iojeniero  francés, 
admitido  al  servicio  de  E^ipaña.  Esta  obra ,  el 
camino  del  puerto  de  Guadarrama,  concluido 
en  menoa  de  cinco  roesca,  el  del  puerto  del  rey, 
con  otroü  que  se  empreodierou  ó  proyectaron 
entonces  ,  cesaron  ó  »e  desvanecieron ,  con  sa 
desgracia. 

«No  erau  ciertaineiito  prajectoa  vanoa  y  qui- 
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méríco»  de  arbitrislM  cbarlitaoea :  erao  i^nas 
aólldoa ,  sabiamente  combinadoa ,  dir^ldoa  por 

sujetos  liabilisimo5,  qjje  rl  marqués  supo  rat-r 
y  estimular,  empleándolos  adecuadaweole  ,  y 
con  otitidad  jeneral.  No  se  le  ocullaban  laa  dífi- 
cultadesperu  sabia  arrollarlas.  Conoteo,  decia 
al  rey  en  una  d«*  sus  tmich.is  espoNteiones  ,  .¡n^ 
pura  hacer  loi  rios  navegahies  y  iinbiíitur  ius  cu- 
miaos ,  SM  mencittr  mucho*  años  y  grandes  te^ 
sóror  ,  pero  ,  SV  //or  ,  /o  *jue  ri  >  >r  <  <>mtt'itza  no 
se  acaba  ;  y  luego  le  persuadía  con  el  ejemplo 
de  Luis  XIV  ,  cujas  ordenanzas,  para  esta  cla&e 
de  obras ,  se  estaban  siguiendo  en  Francia ,  coa 
tanto  te.son  corno  acierto. 

Logradas  asi  las  comunicaciones  ioter'ores, 
restaba  promover  el  comercio  esterior ,  por  me- 
dio de  la  navegación  mercantil ,  para  aumentar 
el  roiisiimode  nuestras  producciones  y  la  rique- 
za de  la  nación;  piauteaudo  aai  lo»  elementos  de 
una  marina  militar  en  eslremo  poderosa,  y  A  to- 
das luces  respetable.  Conocia  bien  el  sumo  esta- 
'lita,  cuan  j^ran  «Idlrio  seria  pl  etrnder ,  que 
hspana  tuviese  iguales  fuerzas  de  tierra  que  la 
Francia,  y  de  mar  que  la  Inglaterra;  prr»  preveía 
también  que  el  aumento  del  ejército  y  de  la  ma- 
rina ,  dando  mayor  podt-r  é  íuiporisncia  á  la 
Diunarquía  ,  la  redimiria  de  la  dependencia  y 
subordinación  eoqoe  liabia  yacido  de  ambas  po- 
tencias; cuyos  opuestos  intereses,  en  caso  de  un 
rompimieolo  entre  sí ,  las  precisarian  á  solicitar 
la  aliaota  de  España ,  ó  la  Combinación  de  sus 
fuerzas ,  para  adquirir  de  este  modo  la  snperio- 
ridad  lerrestpeó marítima  que  respecti viniente 
les  conviniese;  quedando  nuestro  gobierno  ar- 
bitro de  la  pac  ó  de  la  guerra,  entre  aquellas  dos 
poderosas  rivales. 

Atenido  á  este  sistema ,  al  ver  que  el  ejército, 
distribuido  todo  en  guarniciones  de  plazas  y 
coatas,  tan  solo  se  componía  para  campañade  6S 
bstallooes  y  4:t  escuadronas,  proponía  se  au- 
mentase hasta  dejar  libres  ciento  de  los  prime- 
ros é  igual  número  délos  segundos ,  en  disposi- 
ción de  hacer  la  guerra  donde  conviniese,  alen- 
díeado  ásus  gastos  ,  fortifiiMciones  de  plazas  y 
#trenes  de  artillería  ,  en  la  forma  que  ttpreaaba 
eüsos  presii|)uestos. 

AdeiQásde  haber  fortificado  loa  departamen- 
tos y  arsenales  de  marina  recien  ptaotculos, 
aprovechó  los  primeros  instantes  de  paz ,  para 
proponer  al  rey ,  en  junio  de  1748 ,  los  roe»]¡os 
de  establecer  defensas  en  los  puertos  de  Galicia, 
de  reparar  las  plazas  d  1.;  fi  nnft-ra  de  Francia, 
ó  crearlas  de  nuevo  ,  couiu  lo  l  uc  el  castillo  de 
San  Fernando  de  Figneras,  que  después  ha  ve- 
nido á  ser  una  obra  maestra  de  arquitectura  mi- 
litar ,  y  uno  de  loa  principales  baluarUw  de  Ca- 
taluña. 

Meaba  attvifliiUir  la  mariiia  que  solo  constaba 
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eo  el  aito  de  1751  de  18  navios  y  ii  embarcacio< 

nes  menores  ,  hasfa  el  niimero  de  60  lAvíos  de 
línea,  y  ¿6  fragatas, con  buques  de  menor* porte, 
destinando  para  su  coste  la»  canlidadeH  suticien- 
tiía,  conqiie  pudiera  atender  también  al  tnrti* 
miento  rabal  de  arsenales  y  navítts,  a!  corso  con- 
tra inlieles  y  á  guardacostas  en  América.  Desde 
la  paz  de  1748 ,  había  procurado  promover  cou 
buen  éxito  el  comercio  activo  de  mar;  los  gre* 
«OÍOS  de  pcs  1  y  1:!  foDstruccion  de  btiqttps  mer- 
caotes.  phuileauíio  la  matrícula  bajo  uu  sutema 
de«pe|ado  y  proveehoto  •  |HM»  todo  to  habian 
destruido  y  aniquilado  laagoerras  anteriores. 

Foresto»  medio»,  y  los  que  pensaba  adoptar, 
á  ejemplo  de  otras  naciones  marítimas ,  para 
crear  un  cuerpo  de  marinería ,  calentaba  tener 
la  suficiente  paradotar  los  bajeles  que  empezaba 
á  construir,  teniendo  ya  ,  con  este  objeto,  el  año 
de  I7¿2,  acopiada  eu  los  ar&ena¡t-!>,  toda  ia  uia> 
dera  y  demia  enserea  necetarios. 

Tn\  op3ra  esto  que  levantar  de  filnnln  los  mng- 
niricos  arsenales,  que  son  todavía  el  pasmo  de 
cuantos  van  á  visitaríos.  Continuó  y  mejoró  el 
<le  ia  Carraca  ;  se  hicieron  de  nuevo  ,  por  su  dis- 
posi-jton  el  dilatado  y  suntuoso  del  Ferrol ,  y  el 
roas  reducido  pero  completo  y  bien  proporcio- 
nado deCartajena.  Se  mandaron  luego constroir 

doce  navios  á  la  vr  /,  y  se  contrataron  otros.  Por 
medio  de  D-  Jorjc  Juan  se  trajeron  de  Inglaterra 
ios  mas  bábiles  constructores ,  como  también 
maestros  para  las  Klirieaa  de  jarcia,  lana  y  otras; 
sebicieron  en  los  astilleros  ¡nmerísos  acopios  de 
toda  clase  de  jéueros  y  pertrechos ,  y  se  pubit* 
carón ordeoanxas  y  reglamentos  muy  oportunos, 
pira  la  acertada  administración  de  los  crecidí* 
.simos  gastos  que  oo:^<^ionaban  obras  de  tan  su- 
ma entidad  y  maguihcencía. 

Al  mismo  tiempoqne  atraía  á  CspaÜa  loa  cons- 
tructnres  ,  los  injenieros  ,  los  hombres  sabiosde 
los  paisas  estranjeros,  enviaba  á  viajar  y  apren- 
der las  ciencias  y  arle»  que  ílorecian  eu  elloh  ,  á 
mochoa  EapaBolea ,  para  que  onas  y  otraa  se 
connaturalizasen  por  todos  los  medios  en  Vspi%- 
fia.  Basta  citar,  entre  los  primeros,  á  Briant, 
Toarnell ,  Sothoel ,  para  ia  eoostrnccton  naval; 
á  Le>maar  para  las  obras  de  arquitectura  hi- 
dráulica y  mililxir,  á  D.  Miguel  Casiri ,  intelijen- 
te  en  ia  lengua  arábiga  ,  autor  de  la  BiiUoteca 
araUgo-^teariaiemee;  al  coronel  D.  Luis  Godio, 
director  que  fué  de  la  academia  de  guardias  ma- 
rinas en  Cádiz  ,  uno  de  los  académicos  que  ha- 
blan estado  en  la  espcdtcion  científica  al  Perü,  y 
autor  de  un  Compendio  de  mmUméUeat  coa 
aplicación  á  la  marina;  á  D.  Guülcrrao  Boules 
qne  después  de  bab«'  viajado  por  la  penínsuia, 
escribió  la  obra  intitulada  /«luMbnseKNt  d  ta  hir 
toña  natural  y  d  la  jeograjta  finem  de  España; 
i  o.  Josá  Qner ,  «nlor  de  Ii  Ftorm  espmñoU  y  de 


otras  obras  botánicas.  Entre  los  Españolea  que 

por  su  influjo  fueron  pensionados  i  Paris ,  son 

muy  conocidos  D.Salvador  Carmona  yiara  el  gra- 
bado en  dulce  ,  retratos  é  historia  ;  D.  Juau  de 

la  Crua  y  D.  Trmás  Lopes  para  arqoitectora, 
mapas  y  adornos,  y  D.  Alooso  Craiado  partgri. 

bar  en  piedras  finas. 

Procuraba  entretanto  con  afán  conocer  á  los 
hombres  eminentes  qne  aaomaban  por  España, 
para  emplearlos  opnrtiinaaiente  y  ulíli/ar  su 
respectivo  desempeño.  Merece  contarse  <  para 
ioatruodon  de  gobernantes ,  lo  que  sucedió  coo 
el  célebre  D.  Jorje  Juan.  Habla  regresado  del  Pe< 
rú  .  despties  dé  concluidas  sus  importantes  co- 
misiones ,  y  encontró ,  como  era  muy  natural, 
después  de  once  años ,  renovado  todo  el  gobter' 
no  ,  y  muerto  ya  el  ministro  que  lo  habia  eu- 
viado,  (]iiedópor  consiguiente,  coo  todos  sus 
proyectos,  sin  valedor.  La  índole  modesta  y  re* 
tirada  deJ  gran  sabio,  le  alejaban  de  la  vida  y 
costumbres  cortesanas  ,  teniendo  que  acudirá 
personas  intermedias,  para  dar  noticia  é  infor* 
mar  cumplidamenle  de  sus  tareas.  Fud  oido  por 
fin  ,  |)ero  desviadamente  ,  como  si  solicitase  al« 
guoa  recompensa  ;  y  desalentado  con  aquel  de- 
saire ,  estuvo  resuello  á  dejarlo  todo ,  para  irse 
al  servicio  de  Malta.  Súpolo  el  teniente  jeneral 
de  marina  D.  José  Pizarro,  y  procuró  disuadir- 
le, ofreciendo  interesar  á  Ensenada  en  su  favor. 
Con  este  influjo  lograrou  sumo  patrocinio  sus 
íntentíis,  y  se  imprimieron  lncgo,á  coatadet  real 
erario,  la  Relación  del  viaje  y  las  Observaciones 
attronómieat^  que  era  cuanto  preleodia. Tenien- 
do entónoea  el  ministro  ocaaion  de  conocerle  y 
tratarle,  lo  envió  luego  á  Lóndrea  comisionado, 
y  fué  después  uno  de  le;  aiixi!i;>res  principales 
de  Ensenada ,  para  la  conittruccion  de  arsenales 
y  de  boquea ,  como  también  de  obras  hldráull> 
cas  ,  beneficio  de  minas  ,  y  OlfOa  rtmoa cieolffi- 
eos  que  se  le  confisron. 

Abarcatja  su  protección  i  todo  lo  ülil ,  favo» 
reciendo  colmadamente  i  ana  autores.  Por  oficio 
del  Padre  Róbago ,  confesor  del  rey ,  habia  for- 
mado Casiri  el  índice  de  loa  códicos  arábigos 
etiatentes  en  el  Escorial,  con  una  nolicfai  deani 
escritores  y  unestracto de ao contenido.  No  bien 
estuvo  adel.'ítiin'la  la  empresa  ,  cuando  Ensena- 
da le  franqueo  cuantM  auxilios  y  caudales  se 
requerían  para  la  edición ,  i  fin  de  que  saliese 
perfecta  en  caracteres  latinos  y  arábigos,  inten- 
to que  jamás  se  habia  repetido  en  España  desde 
la  famosa  biblia  de  Alcalá,  ai  cargo  del  leoguis- 
ta  oniveraal  Arlas  Montano.  De  sn  mano  recibie- 
ron íntirns  y  protección  dos  escritores  tan  be- 
nemérito:» como  el  P.  Feyjoo,  autor  del  Teatro 
OiticOt  y  el  P.  Florea ,  no  el  arranque  de  sn 
EspaA/i  Sagrada. 

Pero  entre  loa  lileratoa  qne  diatiognló ,  cono 


Digitized  by  Google 


rr  KSP, 

dfbifiKio  ihiílrar  su  siglo ,  descollaba  el  esol.ii  r- 
ctdo  Campoinan«» ,  >  desUe  luego  lo  coroisiooó 
á  viajar  co»  d  fio  de  recojer  y  saear  i  Ittc  los  dí> 
verbos  diplomas  antiguot  arrinconados  por  los 
arcliivos ,  las  iiiscrípcionc^  ,  mriI.iII.H  y  otro» 
doeiKueutos  bislóricos,  ai  P.  Aa<ires  Biirriel  je- 
antta ,  á  IX  Praoeiaco  Peres  Bajer,  i  D.  Lnia 
José  Velazqiic?,  marqiK's  <le  VaI(l«  noi'CS  y  á  oíros 
litera  tos,  como  auxiliarea  ó  compaaeros  d«  ealo» 
mismos. 

Hepreaentóal  rey  aobre  d  errado  método  de 

enseñar  la  jiirisprntlenciii  rn  las  universidades, 
y  le  propuso  la  iormaciou  de  un  Código  terdi- 
núndoú  Férmmulino ,  que  cioéodose  4  lo  nece- 
aariOt  fuese  orillando  leyes  revocadas,  inopor» 
tnnRsy  Hi»stisndas,  aclaraudo  las  eomarañadas  y 
,  dudosas,  que  e^tlabao  plagando  ooeslras  recopi- 
laciones. 

Interesado  enlraHablenucu  te  en  la  gloria  lite- 
raria «le  la  narinn  ,  y  habiendo  visto  la  magni- 
fica edición  del  Quijote,  hecba  en  Lóodres,  el 
alSo  de  1737 ,  le  parrcí6  mengua  nneslra,  do  ha- 
ber honrado  antes  la  memoria  del  dignísimo 
Cervantes,  publicando  con  el  «-snirm  y  suntuosi- 
dad que  merecía  aquella  obra  lau  peregrina, 
idolairada  por  tos  mismos  eatraojero»;  y  pnesto 
que  ya  no  cabía  lograrla  primacía  en  el  intento, 
ideó  desde  luego  el  proyecto  df»  ejecutar  en  Es- 
pafia  olra  edición  superior;  para  lo  cual  escitó  á 
D.  Gregorio  Mayana  á  que  esteudisse  y  mejorase 
la  vida  de  Cervantes  que  habla  esci  ilo  ,  con  las 
noticias  y  auxilios  que  se  bi  facilitasen  ,  cumo 
con  efecto  se  empezóá  practicar  Si  la  separación 
del  marqnés  del  ministerio  desgradéporenlón» 
ees  tan  p^rrinde  empresa  ,  dió  por  lo  menos  oca- 
sión» á  (juc  después  la  llevase  á  cabo  la  real  acade- 
mia española,  con  jeneral  aceptación. 

Al  mismo  tiempo  que  Ensenada  ,  auxiliado 
por  D.  Jorje  Juan  .  fnu.Iaha  en  Cri  !Í7  .  el  año  de 
n^iS,  el  célebre  observatorio  attronúnncn  de 
marina,  comisionaba  A  D.  Luis  Godio ,  para  que 
con  varios  oSeUlea  y  guardias  marinas,  pasase  á 
Trnjino  á  obsiTvnr  el  eclipse  de  sol ,  qnc  I  nbia 
de  suceder  el  día  26  de  octubre  de  aquel  ano; 
con  el  fin  de  fijar  la  lonjitud  de  aquella  ciudad* 
comparando  aquella  observación,  con  las  que  se 
hiciesen  en  Parisyen  Lisboa.  Así  se  iban  aco- 
piando elementos  seguros  para  levaniar  ci  uiapa 
deEspaBa,oomo  lo  había  propaesto  el  marqués 
algunos  iifins  aiiles  ,  ordenando  á  D.  Jorjc  Juan, 
trabajase  el  plan  que  dcbia  seguirse  en  su  ejecu- 
ción; pues  le  parecía  vergonzoso,  que  para  cono- 
cerla situación  y  distanctaa  respeettvaa  de  nnea. 
frns  mismos  pueblos  y  lugares  ,  deprnrtir  i  iiios 
de  ios  Franceses  y  Botaodoaes ,  quienes  con  sus 
mapas  imperfectos  déla  penfosnla,  estraiande 
ella  sumas  considerables.  Con  este  objeto,  biio 
traer  de  Londres  y  de  París  los  instramentoaa^ 
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resarios,  y  manifestaba  a!  rey  ,  rulre  otras  uli- 
lidades  de  esta  obra  ,  la  de  poderse  conocer  á 
pnnio  fijo  la  estenaíon  de  nuestro  territorio;  loa 
límites  de  cada  provincia,  correjimiento  d  juris- 
dicción :  el  catire  de  los  rioí  ,  y  Ia<>  acequias  ó 
canales  que  pueden  proporcionar^  el  uso  y  apro- 
vechamiento de  lea  tierras ,  con  los  frutos  que 
pudi'Tau  producir  ;  las  carreteras  de  travesía, 
y  otros  motivos  importantísimos  al  buen  gobier- 
no de  la  monarquía,  y  al  fomento  del  comercio, 
de  la  iodnatria  y  de  la  agricoltora.  lialofróee 
también  este  plun  tan  adelantado,  cual  receloso 
ya  de  alguo  fracaso ,  D.  Jorje  Juan  deseaba  ase» 
gurar  ,  según  decía  ,  de  urna  obrti  goi»  capas  de 
hacer  fe  en  Eipaña,  en  tiempo  tiel  señor  marqmés 
de  la  Ensenada.       tentativas  iofrucln09a<tqtte 
después  bemos  visto  para  igual  empresa »  ban 
comprolNido  desgracíadaneolo  It  eertidnmbre 
de  aquel  pronóstico. 

También  creó  Etis<'nada  ,  en  el  año  de  1718,  el 
enlejío  de  medicina  en  CaUiz ;  fértil  semillero  de 
insignes  profeaorea,  y  orijeo  y  principio  d«  los 
demás  colejios  que  sucesivamente  se  ban  ido 
estab1»'ci<Mido  en  Espaiía,  para  promover  y  ade- 
lantar íacuiiades  tan  imporlaotm  al  alivio  de  ia 
aflijida  bomaoidad.  Pínalmente ,  penetrando  el 
enlace  y  conexioo  que  entre  sí  tienen  todos  los 
conocimientos  bumanos,  propuso  la  erección  de 
una  academia  de  ciencias  y  buenas  letras  en  Ma- 
drid, y  aun  en  las  capitales  de  provincia,  como 
las  habian  eslabl.-cido  lodos  los  príocipcs  de  Eu- 
ropa. Acaso  la  Jsamblta  amistosa  literaria^  que 
por  entóneos  formó  D.  Jorje  Juaneo  Cádiz,  reu- 
niendo los  sabios  mas  distingoidoa  en  varias  pro- 
fesiones ,  fué  el  ensayo  de  este  pinn,  tan  digno 
de  la  ilustración  de  aquel  ministro,  como  babie- 
rt  aido Teniajoia  an  ejecncioo, «I  progreso  do 
laa  ciencias  y  las  arlea,  qoc  depondeo  eiencial* 
mentí*  de  ellas. 

En  medio  de  tantos  pianesy  útiles  reformaa 
en  el  gobierno  interior  del  reino,  y  de  tantfiimo 
ahínco  y  vijílancia  sobre  la  política  y  relaciones 
con  las  <leinás  potencias,  procuraba  el  marqut^s 
informarse  reservadamente,  de  personas  impar- 
eialea ,  acerca  del  estado  poiftíoo  de  ooeairaa  po- 
sesiones  allramarinas,  desús  fuerzas  mafftfmia 
y  terrestres  ,  de  la  conibiela  de  sus  jefes  y  em- 
pittados,  admioi.stracioo  de  jusiicia,  costumbres 
etc. ,  para  procurar ,  con  seguro  conocimiento, 

la  corrección  de  lo>  vicios  y  abusos  qnc  pudieran 
haberse  introducido,  contra  el  tenor  de  las  le- 
yes de  indias  y  las  miras  benéficas  del  gobierno. 

Encargó  este  eximen  é  ioapeccion  por  el  aHo 
cfel744  á  D.  Jorje  Juan  y  á  í)  Anlonin  Ullna, 
que  todavía  permaneciau  en  ia  América  meri- 
dional. La  espasicioo  franca  ,  sincera  y  reserva- 
da que  hicieron  estos  sabios  de  los  malea  que  es- 
taban padeciendo  aquellos  sdbditos  ,  ^>or  el 
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descafrenoy  abusos  f!r  nl^nnos  empleados  en  au 
auloridad  %  ó  acaso  tambieu  pur  efecto  del  equi- 
vocado aisteDa  qne  ae  estaba  signiendo,  Ío  podía 
noBoa  de  producir  algún  remedio  saludable  00 
manos  d*'  Ensenada ,  si  los  Ingleses  no  hubiesen 
anticipado  U  caidadesu  ministerio;  sieodoellos 
muDMa  loa  qoe  después  han  publicado  aquel  io> 
forme,  con  el  título  ile  y oticias  secretas  de  Amé- 
rica ,  con  til  objeto  ,  cnrao  se  deja  suponer  ,  de 
liacer  odioso  el  gubieruo  español  á  aquellos  na- 
cionales ,  y  agolpar  mas  y  mas  las  calumnias  y 
i-scaruios  ,  con  que  se  procura  deÑacredilarlo; 
como  si  el  confiar  un  enfermo  á  su  médico  las 
causas  y  el  estado  de  su  eoícrmedad  ,  para  que 
racapacite  y  atine  en  su  curación,  no  llevase 
consigo  el  intento  y  el  afao  de  recobrarla  salad 
perdida. 

Otro  asunto  muy  peliagudo,  irduo  y  trasceu' 
dental  dírljtó  Ensenada  por  a(  mismo ,  durante 

su  ministerio  ,  con  tal  reserva  y  aciert»*  ,  qtie  lo- 
gró lo  que  habia  sido  inasequible ,  en  tiempos 
anteriores.  Hallábase  de  aaditorde  Rola  eo  RO" 
ma  por  la  ooromi  de  Castilla,  I  ).  Maniu  l  Venlu» 
ra  (K-  Fif^tieroa  ,  y  por  su  conduelo  ,  después  de 
una  negociación  eGcaz  de  cerca  de  dus  anos  y 
medio » pudo  terminar  las  «S«gas  altereaclonea 
sobre  el  Patrimonio  real ;  dejándolo  perpetua- 
mente  unido  á  la  corona,  con  <•!  <I''recho  de  nom- 
brar, para  las  dignidades ,  prebendas  y  benefi- 
cios; y  arreglando  varios  pontos,  para  la  mejor 
elección  de  los  ministros  de  la  iglesia,  reforma 
d(?l  estado  eclesiásliro,  y  alivio  de  la  monai-qní.i. 

\'AÍ^.  fué  el  célebre  Concórdalo  ,  concluido  eo 
los  primeros  meses  del  abo  l7fiS.  con  un  ponlí- 
fict'tao  docto  y  virtuoso  como  Henedirlo  XIV, 
y  co.ael  sabio  cardenal  Silvio  Valeutí  Gouzaga; 
entonces  secretario  de  Estado,  después  dehaber 
sido  nuncio  en  EspaSa. 

Sin  embargo  de  que  este  convenio  Hk-  favo 
rabie  á  los  Romanos ,  la  prudencia  ,  tino  y  cir- 
cunspección con  que  lo  condujo  Ensenada,  le 
granjeó  el  cariño  y  el  concepto  -áfA  Papa  y  del 
cardenal  Valenti,  quienes  desde  luejío  idearon  el 
^intento  de  proporcionarle  el  cdpeiu.  Inslároule 
dire^mente  para  que  lo  aceptase ,  pero  aiem- 
pre  eo  vano; y  aun  ae  valieron  del  auditor  Pi- 
quero», para  que  le  pei'suadie.st  1  M  lmilir  aque- 
lla dignidad  ,  como  lo  hizo  eo  caria  escrita  de 
Roma  en  9  de  mayo  de  I7S4 ;  apuntándole  laa 
instancias  qne  para  ello  estaba  haciendo  la  Fran 
ria  ,  las  ventajas  que  la  nación  disfrutaba  ya  de 
tiu  tktüleua  y  disposiciones ,  y  cuucluyeudo  con 
estas  palabras  ,  creofirmememte ,  -f  ve  S,  no 
ílebe  negarse  á  aceptar  una  provideiícia  que  pa- 
rece la  dispone  Dü>s,  tomando  á  F,E.  por  instru- 
mento de  la$ /eUádad*»     e«e  pobre  reino. 

Pero  Ensenada ,  contestando  desde  Aranjuez 
en  98  del  mismo  mee ,  atribuye  el  empefio  del 


Cardenal  á  la  amistad  v  ciriilo  que  le  debia,  y  í?e 
desentiende  de  complacerle,  do  solo  por  miras 
poHtieas ,  sino  por  impulsos  de  relgiosidad  en* 
trafiable,  qne  esiabao  arraigadoe  en  su  interior. 
Encargaba  por  fiu  á  Figueroa ,  que  procurase 
cortar  de  raiz  aquella  conversación  ,  sin  repe» 
tfrsela  jamás ,  aunqoe  conservando  muy  reser» 
vadamentecn  su  iioder  los  documentos  y  o.¡  <  - 
cíes  que  en  ella  !inbief»*n  interví'nido.  Cuando, 
al  separarlo  del  minislerio,  se  le  ocuparon  ar- 
rebatadamente los  papeles ,  dice  el  mariscal  de 
I*^oailles ,  que  entre  ellos  se  encontró  una  carta 
u\\\\  reciente  del  papa,  ofreciéndole  el  capelo, 
y  ia:»  razone»  que  daba  Ensenada,  para  r;busar* 
lo,  tan  propias  de  su  amor  al  rey,comodela  mo* 
deracion  (íe  su  carácter. 

La  política  de  Ensenada  traía  sierapre  a/nra- 
dos  y  recelosos  á  los  Ingleses  :  la  aii¿)n/.a  íntima 
con  Francia ,  y  los  intereses  <le  familia «  ya  es- 
tendidos  por  los  Estados  de  Italia,  le  aseguraban 
las  relaciones  amistosas  con  aquella  nación  ,  si 
paso  que  no  le  cabía  igual  confianza  en  di»- 
po»iciouesy  miras  siempre  ambiciosas  de  la  Gran 
BílIjoj.  !M  i!>.i  est;i  vmmkIo,  con  amarf^uísimos 
zelos,  el  ctij^ranUeciiuKU  to  asombroso  de  nuestra 
marina  y  «1  estado  de  prosperidad  ,>  riqueza  á 
que  ajigantadaniente  caminaba  la  nación,  con  el 
atinado  sistema  y  patriotismo  ardienlede  su  des- 
velado ministro. 

Para  contener  y  aun  anonadar  tan  esclareci- 
dos progresos ,  idearon  el  plan  de  socavar  su 
concepto  y  nornhradía  ,  y  derrocarlo  de! 
biei'uo.  Aceleró  la  muerle  del  luiuislro  de  Liila- 
tío  D.  Josd  Carvajal  la  fatal  caída  de  Ensenada, 
níjose desde  luego,  que  .si  bien  aparentaba  re- 
pugnancia para  remplazarle  y  eiicar|pr»e  del 
despacho  de  los  negocios  eslranjeros,  era  con  el 
fin  de  lograrlo  p  ira  D.  Agu&liu  de  Ordeñana,  su 
secrr  l  ifio  predilecto.  El  duque  dn  Hué.si  ar  (des- 
pués de  Alba )  niayurdonto  mayor  en  palacio, 
desafecto  á  tos  Fraoceseí»  y  luego  á  Ensenada, 
disfrutaba  sumaprívaozi  coa  ei  rej.  Giioompa- 
draba  con  el  conde  de  Valparaíso  ,  primer  caba- 
llerizo de  la  reina  ,  y  aunque  al  parecer  medro- 
so, «ra  en  realidad  de  mayor  afán  y  desempeio. 
El  embajador  inglés  Benjamín  Keene  y  el  minis- 
tro de  Austria,  se  vrdiemn  d-:  aquellos  persona- 
jes ,  para  que  recayera  la  elección  en  el  j^neral 
D.  Ricardo  Wall,  irlandés  deortjeo,  nacido  en 
Francia  ,  afectÍ!»¡nio  ú  los  Ingleses  ,  y  á  lasaion 
embajador  de  España  en  luglaterra. 

Lográronlo,  no  sin  dificultad,  venciendo it 
resolución  del  rey  ,  socolor  de  que  seria  en  es* 
tremo  indecoroso  á  la  dignidad  de  su  corona  el 
ser  gobernado  por  los  Franceses.  La  csperiencia 
y  el  escarmiento  de  lo  pasado  los  hacia  sobrada* 
mente  cautos  y  recf  losos  para  lo  porveofa*.  Se 
avino  por  eotóncea  la  reina  á  que  Ensenada  Dq 
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•e  encargase  <lel  despachoilaloBn^ocioa  esiran- 

j»'n)S  ,  pero  ncgínílost*  á  que  se  le  priv.iseHt?  los 
tiemás  ministerios,  ya  porqoe  ;is{  m^ritenia  en 
equilibrio  el  empujo  do  CDlratnbo.s  partidos ,  ya 
por  el  graodfoiiDo  coacepto  que  le  merecian  la 
rapaciilad  v  coiincifnTcnr»)^  de  Ensennda.  Pu- 
do así  conservar  sus  pue!tlos,Y  su  privanza,  al 
arrimo  de  otn»  Taledoret,  jde  loa  muchos  \^r- 
cíales  qne  conlaba ,  «uo  deotro  del  mismo  pa« 
lacio 

Llegó  luego  Wall,  y  entabló  al  instante  el  rum» 
bo  y  lu  miras  del  áatereaadtiimo  fabmele  de 

Léndres.  Con  su  despejo ,  actividad  j  sobretodo 

sumo  gracejo  en  la  conversaríon ,  se  granjeó  al 
puDtoel  concepto j  la  iucliuaciou  delrey,quieo 
le  dijo  en  noa  ocasión,  que  mientras  ocupase  el 
trono  de  Kspaña  ,  no  consentiría  ser  virey  de  la 
Franria.  Al  arrimo  de  vsía  disposición,  fueron 
Wall  y  Mueacar  apocando  el  inílujo  y  poderío 
de  Eosenada.  Acusábanle  de  haber  entablado  ne- 
goci.iciotu's  scrrrt  is  con  la  Francia ,  de  haber 
prestado  auxilios  á  In  cutnpauía  francesa  de  las 
Indias  Orientales  ,  para  promover  allí  bostilitia» 
das  contra  los  ¡agieses;  de  ir  agolpando  laa  que* 
jas  que  sobre  las  iavasioiv  s  á  v  estos  en  Aroe^ricJ 
babiandado  varios  gobicruos  ,  y  de  maolener 
una  correspondencia  reservada  con  la  corle  de 
Ñipóles  y  con  la  reina  madre, retirada  en  el  sillo 
de  S;in  Ildefonso :  todo  sin  aniienda  del  rejr ,  y 
sin  noticia  en  el  ministerio. 

El  embajador  inglés ,  acalorando  mas  y  mas 
tamaSas  Imptilaeíooes ,  franqoeaba  al  intento 
armas  pnderosis  con  sus  qufjas  continuas  ,  re- 
clamaciones formales  y  auo  adustas  amenazas. 
Representaba  sobre  uo  ajuste  qne,  según  sn« 
Dolicias,  liabia  hi-cho  Ensenada  ron  t>l  gabinete 
de  Versa! les  ;  para  uo  ataque  jeneral  contra  los 
eslableciuiit^ntus  ingleses  eael  Goiro&Ii  ji('aDO,y 
lo  qne  es  mas ,  ponía  de  maai6esto  copia  de  las 
instrucciones  que  sagacísiiuanientc  pudo  por  fin 
adquirir;  siendo  espedido  po»*  aquel  ministro  al 
virey  de  Nneva  España  ,  y  á  los  comandant*>s  de 
loa  buques  preparados  ea  la  Habana  para  la  es> 
pedición,  ruvns  papeles  había  remitido  á  su 
corte,  j  produjeron,  como  era  nalurnl ,  nuevas 
qnereilas  y  contestaciones.  Exijíase ,  no  solo  la 
revocación  de  aquellas  órdene« ,  sino  hasia  la 
remoción  del  ministro  qtte  las  hobi.i  diclado. 
Conservaba  este  sumaiolimidad  con  el  V.  Rábago, 
confesor  del  rey  ,  y  con  el  P.  btdro  Lopea ,  am> 
bos  jesuítas ;  }  como  i  los  relijioaoa  de  la  com- 
pañía  achacaban  sns  «'mulos  los  sucesos  ,  ya  á  la 
sazou  ruidosísimos,  del  Paraguay,  sacaban  de 
alK  nuevas  acriminaciones  contra  la  conducta 
ili  1  rnnf  sorydel  mismo  Ensenada,  á  quisn  por 
parcial  de  los  jesuítas,  quprinn  snpooep  muy 
complicado  en  tambüas  ocurreocia.s.  » 

Lograron  primero  persnadir  á  lareiott  la  cual 
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no  tomando  ya  parle  en  el  n^ocio,  les  franqnéó 

anchííroso  crttítp  )  para  ofuscar  al  rey;  predispo- 
niendo maúo!>anieDlesu  arrimo*  durante  lai;goa 
dias  y  repelidas  sesiones,  y  coronando  porfió 
au  triunfo  el  duque  y  VVali  en  la  noche  del  do- 
niinp;(>  5!  <le  julio  d>'  I '  1 !  :  habiéndos**  maneja- 
do cuu  tal  reserva  y  cautela,  qne  et  éxito  sobre- 
oojió,  00  menos  á  loa  palaciegos  que  al  embaja* 
dor  de  Francia. 

QuedcS  el  ínarquésal  golpe  exonerado  de  to- 
dos üu.s  ministerio»  y  encargos ,  y  desterrado  á 
Granada,  para  donde  lo  oondojeron  aquella 
Tiiisúia  noch)>.  Cupo  igual  suerte  icarios  de  sus 
allegados  y  coníidenles  ,  y  aun  así  no  quedaban 
satisfechos  sus  implacables  enemigos,  empeiía- 
dfsiroos  todos  en  que  desde  toego  ae  le  eocau* 
sase  criminalmenif';  á  lo  cual  se  opuso  la  rei- 
na cou  varonil  entereza  ,  previendo  el  infausto 
paradero  de  aquel  proceder,  stijerido  por  pasio« 
oes  enconadas.  Procuraron  entonces  lograr  la 
confiscación  de  sus  bienes,  liWiándoio  de  Píp^n» 
tiedor  é  impuro  eo  el  manejo ds  toscaudales  pü- 
bJIeoB.  SeempetdcMi  efecto  á  formar  «o  ¡ovan- 
tario  rxijeradíaimo,  y  coooeidocblo  así  la  reina 
y  sus  parrialfs  .  se  mandó  snspcndf^r  ;  y  auo 
coosiguierou ,  con  la  intercesión  del  contVsor, 
inclinar  el  ánimo  del  rey  ,  para  que  asignase  al 
marqués  una  pensión  anual  de  diei  mildnmstá 
título  de  donarion  graciosa  ,  para  mantener  y 
colioatíktar  su  dignidad  de  caballero  de  la  órdea 
del  Toisón  de  Oro. 

Asegura  el  mariscal  de  Noaílles ,  que  si  bien 
los  desaforados  émulos  de  ?'.nsenada  ocuparon 
lurgo  y  rejifttraron  ansiosamente  sus  papeles, 
nada  abaolotaroenle  apareció  en  ellos  que  pu- 
dit-.M  perjudicarle,  y  qne  por  el  contrario,  se 
bailó  su  testamento,  otor^-Klo  en  1750,  snpli- 
cando  al  rey,  se  dii^uüra  ser  su  heredero  uiiiver- 
m1.  Añade  ,  que  el  embajador  de  Francia  >  pin- 

taudu  la  eslrañcza  y  las  consocuencias  de  aqiu-l 
acoolecimiculo ,  escribía,  que  estaba  todo  eu 
tan  sumo  desórden ,  cual  no  lo  hobiera  produci- 
do una  conjuración;  que  auo  la  grandeza,  en 
parte  desafecta  á  Ensenada  ,  no  podia  disimular 
su  sentimiento,  y  que  tus  militares  se  esplicskan 
mas  libremenie ,  no  tanto  por  adhesión  a  au  an* 
tiguo  ministro,  como  por  loa  resultados  qne  es- 
taban previendo  de  su  separación;  que  los  sabios 
y  todo»  los  verdaderos  españoles ,  se  mostraban 
inconsolables;  qne  loa  ssenlistas  y  administrado- 
res de  la  real  hacienda  ,  decían  en  público ,  qne 
no  cntr»'«íi4rinn  nn  maravedí  ,  y  que  los  marinos 
se  miraban  como  perdidos,  pues  cicrlameote 
yacerían  en  total  desamparo. 

Tal  ftie  rrsnUado  de  una  lucha  tan  porfiada, 
sobre  la  permaoeacia  ,  ó  separación ,  de  Rnse- 
uada ,  en  la  cual  vinieron  á  cantar  victoria  ufa- 
nbinma  loe  Inglaies»  poca  lu  caítta  de  aqoal  pnm 
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n^niltro  fué  celebrada  en  I-óndros  con  Tiestas  y 
regocijos  ptíblicos.  ]No  era  estraño  que  así  suce- 
diese. «Los  gran  des  projecios  de  Enhenada  sobre 
!•  marÍM  ( escribb  el  enibtjailor  Koeoe,  después 
de  nombrado  el  nufvo  ministeriu  )  se  han  des- 
vanecido. No  se  cooiitrtiiráu  mas  naM'')s;  y  seque 
sin  embargo  de  la  ecubomta  con  la  gran  4>Mni- 
BOcioD  de  empleados  en  oqbel  ramo ,  Valpermito 
(minislrn  d-»  Harií»nd'i '  nuii  ("-In  descontcnlri 
las  demandas  de  foodoK  que  le  hace  Amaga  v,mi- 
nistro  de  Marina ).  La  economía  del  conde  (de 
Talpareiao)  debe  deieoer,  wgaú  creo,  los  tra- 
bajos inaríiiroos..  que  nunca  ban  tenido^  ni 
,  tendrán  otro  objeto  que  el  de  perjsidicar  a  la 
Gran  Bretaibi.»  Este  antéotico  testimonio  des< 
peja  por  entero  el  enigma ,  sobre  las  caucas  qne 
produjeron  la  separación  do  Knsonada  ,  y  desva- 
nece la  tradición  vulgar  de  liaber  sido  ocasiona- 
da ,  por  la  oposición  que  bizo  para  mantener  la 
integridad  <let  rrino;  cuando  se  supone  llegó  á 
tratarse  de  ceder  é  Portugal  inda  la  Galiciató 
por  lo  nieuoa  la  provincia  de  i'iiy. 

Desde  Granada ,  pasó  Bnseoada,  atgiin  tiempo 
después  ,  ;il  pmrlo  do  Smüa  M.Tría  ,  donde  per- 
maneció, ha^ta  que  ai  fallecimiento  de  Fernan- 
do Vi  y  venida  de  su  herma^ro  Carlos  111,  sü  boo- 
rador  garboso  en  el  trono  de  Ñipóles ,  mereció 
luego  la  declaración  de  13  de  mayo  en  17G0,  don- 
de se  espresaba,  que  mirando  con  particular 
agrado  los  distinguidos  méritos  de  Kusenada  ,  y 
no  hallando  cosa  que  redundase  en  su  desdoro, 
no  solo  quedaba  levantado  sn  «fcsl  ierro,  >ino  que 
&c  le  concedía  libertad  para  residir  donde  le 
acomodase,  y  presentarse  de^de  luego  en  la 
corte. 

Fn  virtud  de  tan  sni i«.f,uMoi-i,i  tlcclarncion,  vi- 
uo  con  efecto  Eosenadu  u  Madi  id ,  y  íné  recibido 
4el  rey  y  de  los  próceres  principales ,  en  una 
palabra ,  de  todos  tos  cortesanos  ,  con  inncSlras 
do  suma  distinción.  Intercedió  en  favor  de  cuan- 
tos ,  por  becburas  ó  confidentes  sujos ,  babiau 
alternado  eo  su  desgracia ,  7  logró  su  libertad  y 
reposición.  Con  su  fino  trato  y  amena  instruc- 
ción snpogranjearive  la  amistad,  y  aun  la  privan- 
za, del  duque  de  Losada  ,  muy  amado  del  rey, 
preaomlendo  tal  vex  con  este  arrimo ,  y  con  su 
frecuente  concnrrfncia  á  palacio,  remplazar 
tarde  ó  temprano  al  marqués  de  Esquilacbe,  eu 
el  ministerio  de  fiscteods.  No  era  veleidoso  el 
arranque ,  por  manto  el  pu<?blo  espallol  estaba 

viendo  con  stimo  desabrimiento  ,  los  tesoros  pú- 
blicos en  manos  de  no  advenedizo  *  inventor 
perpetuo  de  nuevos  tributos ;  que  menosprecia- 
ba las  costumbres  y  usos  nacionales ,  dcslem  - 
plaudomasy  mas  su  índol»' vinltMitT,  con  ¡n)p(il- 
sos  ruines  y  codiciosos.  I.,o  comparaban  todos 
coD  aquel  honrado  castellano,  que  aliviando  las 
•argaa  indi»peiiwM«a ,  se  había  afanado  taalfsi' 


ir;o  por  la  prosperMnd  j<^nrr':l  ;  t  que  á  pesar  de 
los  cuantiosos  ga&los  invertidos  eo  las  obras  mag- 
níficas que  estaba  emprendiendo  stn  c<^r ,  dejó 
todavía ,  á  su  salida  del  ministerio ,  df  Jó  todavía, 
lepiio,  el  ff  sf»ro  público  nías  rico  y  abtinn;nite 
que  nunca  se  babia  visto,  desde  el  advenimiento 
de  la  nueva  dinatlia. 

Se  orijifló  de  aquí  el  descontento  y  la  odíoaí* 
dad,  ron  que  miraban  á  Esquilache,  y  qne  pro- 
dujo al  fio  el  motiu  de!>aforado,  í\a^  puso  en 
suma  conslernacion  al  rey  mismo,  y  á  todo  su 
gobiei  nn.  Alribiij^ronlo  alguons  í  dobleces  y 
aniafios  de  los  I''ran<  ''M's ,  r»  (itu'Mies  si*  mo<itraba 
desatecto  aquel  miiiislro;  olí  os  achacaban  aquel 
alboroto!  varios  délos  principales  corteasnos^y 
te  receló  también  de  Ensenada  ,  pues  babiau  so> 
nado  voces, en  medio  del  tumulto,  vitoreándolo 
con  arrebato,  y  repitiendo  su  nombre  cou  redo- 
blado  aplauso. 

Lo  cierto  es,  que  fué  por  entónces  conñnado 
á  Medina  del  Can)pn;  pero  conservó  siempre  con 
el  duque  de  l^!>ada  cnrre»poudencia  frecuente 
y  familiar,  con  aonencia  del  rey,  qne  aeguia*  por 
este  medio ,  honrándole  con  su  memoria  y  con* 
sideración. 

En  aquel  n;liro  y  descauso ,  falleció  el  dia2  de 
diciembre  de  1781  ,  á  los  79  aSos,  7  meses,  y  7 
«lias  de  sn  »  dad  ,  espresando  en  su  testamento, 
que  no  dejaba  bienes  raices;  que  cuanto  tenia 
era  gracia  de  los  reyes,  á  quienes  babia  servido, 
y  que  sus  parieulea  y  hered<>ros  ,  para  no  ser 
pobres ,  se  enromend.'isen  á  la  piedad  del  mo- 
narca ,  sirviéndole  con  el  zelo  y  desinterés ,  con 
que  él  babia  procurado  hacerlo.  Mandó  que  le 
enterrasen  en  la  ptirroquia  de  Santiago  el  Beal 
de  aquella  misma  población  ;  que  sus  bonrns  ú 
exequias  se  biciesea  como  las  decualquiei  d  In- 
dalgo  pobre ,  y  que  las  limosnss  ae  repartiese» 
sin  bulla  ni  ostentación.  Dejó  uns  alhaja  al  du- 
que de  Losada  ,  á  su  elercion  :  v  vari-T*  ntundas 
á  su»  amigos  y  criados ,  dtspunicuóolo  todo  con 
la  relijiosidad  y  prudencia  que  acostumbraba. 

Aunque  para  enterarse  cabalmente  de  las  es- 
clarecidas prendas  del  marques  de  la  Ensenada 
baste  la  pintura  que  bemos  ido  haciendo  de  sus 
acciones,  conviene  reeordar,  que  los  mismos 
historiadores  Ingleses,  i  cujos  principios  poH- 
ticos  eran  espaeslfsimos  los  suyos,  lo  están  aho- 
ra ensalzando  con  pancjfricoa  estremados.  Su 
constancia  y  laboriosidad  eran  tales,  qne  chao* 
ccándose  el  rey  un  dia  con  un  sucesor  suyo,  á 
quien  la  tarea  del  despacbo  solia  ocasionar  io« 
disposiciones  le  dijo :  To  Ae  detpeHido  un  Mi- 
nutro  que  lia  desempeñado  todas  sus  obligaeio» 
nef  ,  sin  líaher  tenido  jamás  un  dolar  de  cabeza. 

Dejó  perpetuada  eo  sus  escritos  la  memoria 
de  sn  amor  enIraBable  á  loa  monaress ,  cuyo 
minittro  fué ,  aunque  por  breves  aBos ;  7  de  la 
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««tremada  gralitud  qne  siempre  le  inerrcieroii 
sus  favorecedores,  siendo  este  sien;pre  el  (ema 
7  paradero  d«  lodat  tm  coovenacioDM. 

Fiit'  {in[>niii?t'ral)le  su  modeslia,  y  pcrmniut'ió 
tan  arraigada  eti  »u  corazón  ,  que  ccntestaudo 
á  D.  Maiiiiei  Vealura  de  Figneroa  ,  quien  le 
aCODMjalM  que  admitiese  el  cjpelo,  le  dice:  •  Yo 
no  teugo  vocación  de  cdi  dm.il  ,  ni  aint)ÍLÍon  de 
Uigoidades y  empleos,  pues  Dius  lue  está  dando 
•íempre  á  eonocer  que  «ale  mondo  ea  noa  pora 
vanidad ,  conaenráodome  la  memoria df»  mí  hn- 
tnildp  nacimiento,  y  d«  la  moostruosa  fortuna 
que  roe  ba  cabido. » 

Jamás  se  apropiaba  la«  lareaa  ajenaa,  oonfe- 
aaudo  lojenuamenle  cnanto  eonlribuian  i  mi 
acierto  los  subalternos  <\vf  servían  á  mis  ór<l*»- 
oes.  a  El  aumeiitoaouul  [  decia  ai  rey )  que  se  ha 
dado  al  ri>al  erario  en  la»  renta»  rxisl«otea,  ea 
efecto  de  la  buena  adininistracioo  ,  por  la  for- 
tuna de  haber  encontrado  personas  üe  iotegri- 
dad  ,  zelo  é  toteiijeucia  que  la  uianejeo ;  pues 
aaoqoe  yo  fuese  el  que  debia  ser,  at  no  me  hu* 
bieHi  n  cabido  >-.stos  inslrumeolos,  nada  hubiera 
podido  coosfgu ir ,  por  mas  cjtie  me  desvelaste,  y 
ann  no  teitteudo  oirás  ocapdoioue» ;  y  la  Hacieo» 
da  decaería  lastimosameole  «A  mb  propiaa  ma* 
DOS,  si  carecit^e  ríe  la» mujr  práelícM  j  |»nraa  de 
mis  subalternos. » 

Mas  por  una  estranisima  anomalia  ,  por  una 
contradicción  suma  del  pecbo  humano,  aquel 
hombre  tan  relijioso  .  modesto  y  desiotrrcsado, 
•e  empapaba  todo  eo  la  humareda  ridicula  y 
mujeril  de  la  magni6oeocia  y  lujo  oriental,  de 
su  persona  y  trato ,  hasta  no  estreno  qne  raya- 
ba en  estr.'ivagaoci.'».  Sus  camisas  se  cosian  y 
aplanchaban  en  Icaria.  £i  dia  de  corle ,  ó  de  ga- 
la, ae  preeentaba  en  palacio  con  maacrumt 
diamantes ,  eondt  coracioues  y  distintivos  que 
ningún  Grande  de  Rspaña.  Valuábase  entónces 
en  quioientcs  mil  duros  lo  que  llevaba  en  su 
penona.  Cuéntase  ( como  ya  se  d^oarríba),  que 
en  fit  rtn  dia  le  manifestó  el  rey  formalmente  su 
es  1  ra  [ie¿a ,  al  ver  el  subido  precio  de  sus  adornos, 
y  que  el  marqué»  le  contesté :  Señor ,  por  la  ti- 
brea  del  criado  se  da  4  conocer  ta  grandeza  det 
amo. 

lautísimo  retinamiento  de  acicalado  lujo  qne 
conservó  Eosenada,eo  stts  destierros  y  en  medio 
desw  contratiempos ,  como  en  las  épocas  de  su 
mayor  prosperidad ,  pan  cia  harto  impropio  en 
hombre  lau  embargado  i  toda  hora  eo  los  mas 
arduos  negocios  del  Estado  y  de  la  poiftica ;  y 
fué,  por  lo  mismo  uno  de  los  pretentos  roas  ob* 
vios  y  tortnininirs,  parn  perseguirle  y  calum- 
niarlo ,  al  t.iciu{>u  de  su  caida ,  abultando  sio 
térmioo  el  valor  de  las  «Ibiyaa ,  trenes  j  mue- 
bles, coa  que  desde  luego  en^abeianMi  tu  invea- 
ario. 


Se  hace  sin  «  mbítr^'o  muy  notable  ,  qne  á  pe- 
sar de  lo»  astutos  ámanos  y  malvados  rumores, 
con  que  se  aparató  y  consumó  el  derribe  de  Eo' 
senada  ,  jamás  la  |.«M  spic?.cia  dt-l  pueblo  español 
pudo  ser  alucinada  ni  seducid» ,  uo  desroinlien* 
do  jamás  en  un  ápice  su  fdtorabley  arraigadísi-' 
mo  concepto.  Miróle  entónces,  y  loestá  con- 
templando ahora  misiin),  comn  á  <ti  incesaute 
bienhechor,  pues  aliviaudo  sus  cargas  redobló 
loa  ingresos  en  el  real  «raHo ;  y  por  fin  se  afiiaó 
desveladamente,eo  obsequio  de  la  prosperidad 
pútjl¡i\T  .  1  or  ¿qtieüns  medios  que  liídla  siempre 
y  ünicimenle  la  virtud  ilustrada,  unida  á  ua 
amor  eotraBabte ,  asi  al  monarca ,  como  A  un 
castizo  y  acendrado  palriolbmo. 

Los  mismos  reye»  co«>tribuveron  eficacísima- 
mente  á  consolidar  aquel  grandioso  coucep^; 
pues  ademas  de  la  órden  de  Calatrava  ,  donde 
obtuvo  dei|)nes  las  Encomiendas  de  la  PeQa  de 
IVhtrlos  y  Pifdrabuena  ,  fué  sucesivamente  agra- 
ciado cun  ia  llave  de  Jentil  Uombre  con  ejerci- 
cio, con  el  cordón  del  Santo- Espirito,  la  banda 
de  Sun  Jenaro  de  Népoles  ,  la  Grao  Oruz  de  San 
Juan  de  Jerusalt  n,  cnn  el  cnilnr  «'e  la  insigue 
Orden  del  Toisuo  de  Oro,  y  coa  los  nombra- 
mientos de  Capiian  Jeoeral  honorario  ,  de  Coo- 
sejerode  Retado  ,  df  Secretario  de  la  Reina,  Lu- 
gar Teniente  del  Almirantazgo,  y  con  lo»  Mi* 
nislerios  y  encargos ,  de  que  hemos  bccho  nen- 
don. 

Antf  [!i";p!f»  s  dpsn  faMecimienln  .  rerompeosó 
Carlos  III  a  su  familia ,  eo  el  año  de  1783  ,  cou- 
cediéodole  otras  gracias  y  eñ  atención  áhaw»- 
tnn'ot f  recomemlaf>!ri  mt'ritos  de  D.  Zenon,que 
el  lífnin  df  nincfjiiés  de  la  Knsenada,  qtie  el  rey 
le  liabia  concedido  eu  Ñapóles  ,  fuese  de  Casti- 
lla ,  para  sus  herederos  y  soeesores  perpetat- 
mente,  relevando  de  lanzas  y  medias  anatas  al 
primer  sucesor.  En  el  afio  de  I7:3f ,  se  dignó  Cir- 
ios IV  ampliar  eUa  gracia,  declarando  el  mismo 
titulo ,  esculo  por  siempre  de  aquel  gravimen, 

para  per prtunr  {dice  la  real  órtlen)/a  memoria 
tfr  los  íiiíatadof  Y  muy  particulares  servicios  del 
Sr.  D.  Zcnon  de  SomodeviUu  jr  Jiengofcheap  pri' 
mer  marqués  de  la  Bnteaada ,  dtjand»  á  sas  *U' 

ceforet  una  señal  del  zelo,  acierto,  pureza  y 
fidelidad,  con  que  desempeñó  d  un  mismo  tiempo 
las  cuatro  Secretarias  del  Despacho. 

No  es  de  estruilar,  después  de  tan  augustas  ea* 

lificaciones,  que  el  nombre  de  Ensenada  se  re- 
pita ,  por  todo  buen  EspaSol ,  con  amor  y  veoe- 
rtcioa.Bn  la  sociedad  económica  de  Madrid,  elo- 
jiando  al  conde  de  Gsusa,' decia  ttoeiootteole 
orador  y  sabio  eronomista  estas  espresionea, 
que  juzgamos  muy  oportunas  para  dar  ün  á  es- 
ta Noticia  biográfica ;  «Inmortal  Ensenada ,  mis 
ojosseabrian  por  la  primera  vez  ■<  la  luz  del  dia, 
cuando  caíste,  noble  victima  de  tu  patriotismo  y 

Digitized  by  Google 


t66 


IllSTUaiA 


Ue  la  yii  cinulaciou...  Suma  e%  mi  salisfacciou  en 
btcerle  la  jattic»  que  mereetsla ;  Jiulieia  pora 

y  exenta  de  tud.i  sospecha.  Naturaleza  depositó 
ea  tí  la  iiama  ceieslial  del  sublime  laleolo,  y  es- 
tadio cabal  adoraó  tú  mente  coa  los  grandiosos 
ooDOcimieotos  que  requiere  la  autoridad  supre- 
ma.  Te  dió  además  h  Providencia  una  alma  je- 
neroaSf  elevada  y  umy  superior  á  las  rastreras 
aojesliooet  del  amor  propio ;  y  luego  la  observa- 
cioo  ahincada  te  despejó  mas  y  mas  aquel  ins- 
tinto, aquel  (ai  to  precioso ,  que  facilita  el  cahir 
y  aplicar  oportunamenle  loa  hombres,  y  eosalaa 
y  esclarece  i  nn  Miobtro  con  tai  taces  y  los 
aciertos  de  cuántos  empica. 

•  Crin  (*l  maravilloso  enlace  de  la  sublimidad  en 
los  conceptos  y  do  jencrosidad  en  su  desempe* 
fio  p  baslé  nu  jperfodo  de  noetre  afios ,  para  eB- 
t»blar  y  conseguir  las  roajores  empresas.  ¡Pe- 
ríodo venturoso  !  al  rual  dclie  la  Kspaña  la  resa- 
cioii  de  ios  arncQdo&  o  gaxiaucids  ioteiinedias 
entre  el  gi^erno  y  loa  conlribujeDtcai  la  rea> 
tauracion  de  ta  Marina  ;  l.i  creación  de  tos  de- 
partamentos y  formación  de  los  arsenales;  el 
fomento  de  su  ioduslha  y  comercio ;  sus  pri- 
meros  liióiofoe  y  artittee ,  desde  loa  que  ftteraii 
á  investigar  la  figura  de  la  tierra,  hast;i  los  que 
deliaean  su  misma  superficie,  é  inmortalizan 
con  el  buril  ó  el  pincel  sus  producciones  mas 
peregrinas ;  la  primera  teórica  de  la  deada  oa* 
ciooal  y  de  un  aittena  de  cootribacionea ;  y  fi* 


nalmeute  la  primera  y  mejor  de  sus  carretera! * 
puea  aun  do  asomaba  la  de  Aodslacfa ,  cons- 
truida hoy  bajo  mayores  auspicios ,  por  aquellos 
hombres  superiores  que  tú  supi.'ile  entresacar, 
y  que  cesó  luego,  como  todas  las  empresas,  coa 
el  móvil  poderoso ,  con  el  oiimeo  jra  ecllpaado 
que  las  animaba  todas.  Desde  aquella  snm^  .?eii- 
vidad ,  desde  aquel  torreóle  de  patriotismo  que 
ae  iba  mas  y  mas  derramando  por  laa  grandes 
venas  de  la  monarquía,  para  vivificarla» todas, 
recayó  de  improviso  el  gobi^Tno  en  stj  exánime 
languidez  anterior.  Todo  con  tu  ausencia  se  in- 
terruiupe,  se  suspende  y  se  aletarga.  Basta  es- 
te bosquejo  para  ofrecer  allá  un  lejos,  y  sin 
rasguear  el  vivo  retrato ,  del  marqo^  de  la  En- 
senada. 

•Herece  alo  duda  ser  mas  conoddo,  y  qne  an 

vida ,  escrita  con  mayor  estension  y  con  otros 
testimonios  auténticos,  sirva  de  ejemplo  y  de 
lección  á  los  hombres  piíblicos ,  que  con  igualcí» 
virtudes  y  eooocímientos,  se  esmeren  coo  lodo 
abiuco  en  cnnirihuir  á  la  gloria  y  prosperidad 
de  su  harto  rezagada  y  siempre  ansiosa  patria.» 

Concluida  la  Memoria  interettanlisima  de  Na- 
va rrete,  sobre  et  Inclito  marquiis  de  la  Ensenada, 
vamos  íihora  á  historiar  con  mayor  estension 
ios  tres  reinados  restantes,  como  mas  cercaooa, 
y  mas  plagados  de  guerras  sangrientas ,  de  BO- 
vedades  inesperadas,  y  de coomoeionea  violeo* 
tas  y  aaarosas. 


CAPITULO  VIJÉSIMO. 


Rrinado  de  CárU»  IIÍ,  — 5ii  «düeaeUm,  —  Gwrra»  di  ludia.  «^Sw  fatoit.  —  Su  reinado  en  Nápo- 
ks. — Su  estudio  y  svmr:  afrion  á  fas  Arfes.  —  HaUazfjo  portentoso  de  Fí  rnlano^y  í/í  ?  de 
Pompeya.  —  Escavacion  inmensa. — Preciotidiuki. — ñoUos  calcinados  de  manuscritos. — Lnsa- 
yoi  tmognéis  para  lmio$  y  copicark». ^Eatdlim.^Bdüm.'—  Vatifai,  y  todo  jéwro  de  ^Shor 
jof  M^Kttlrw.  — jpuNteacMm  «n  MniIim»  «iiiiíiiosas. 


.  Abulia ,  desenella  y  ano  resplandece  *  en  ar- 
mas* letras  y  artes  el  reinado  de  Cárlos  III»  Me- 
dian quebrantos  y  desastres  ,  orijinados  en  <^rnn 
parte  por  el  desacierto  repetido  en  las  disposi- 
tíoncs  miolstcrialehy  en  la  «gecueion  de  los  csn- 
dillos ;  mas  por  lo  jeneral  campean  prosperidad 
y  grandiosos  adelantos,  en  la  cíviliñeion  ilustra^ 


da,  y  en  todos  \s»  niilio»  de  industria  y  de  es- 
plendor. 

Flnrt-cen  con  efecto  en  aquella  memorable 
temporada,  gallardos  guerreros,  marinos  ins- 
truidos y  desenbridorea  de  nuevos  ptises,  artis- 
tas eminentes,  poetas  incomparables  y  sobreto- 
do estadistas  de  primera  jcrarquia,  pudieodo 


Digitized  by  Google 


DE  ESPAÑA. 


tG7 


citar  desde  ahora,  a  los  ires  r^^turiaoos  Campn- 
nwaett  lovallaoos  jr  M«rioa ,  y  i  Um  tret  arigo* 
oeaaa  Roda ,  Arao^a  y  aofaretodo  Azara  ,  con 
otros  muchos  varooM  r«<K»n«ndables  «o  laa  d«« 

inás  provincias. 
Pero  hay  antes  que  referir  la  edoeacion ,  car* 

rera  verdaderamente  militar,  y  la  especie  de  en- 
sayo prelimirKir  al  reinaifo  esclarecido  de  Espa» 
ña  ,  en  el  trouo  de  his  üo?i  Sicilias. 

Ta  M  ha  visto  «I  empeSo  teoacfsiiDO  de  las 
reinas .  en  colocar  p  >r  fns  solios  uias  ó  menos 
eminentes,  á  los  ¡odividuos  de  la  íarailia  Fe 
Upe  V  ,  i  costa  siempre  de  la  sangre  española  y 
de  los  tesoros  del  Potosí.  Después  de  vsrios  vsi- 
vanes  y  alternativas,  harto  costosas  y  violenliis, 
mandaba,  en  el  nombre  ,  di  á  la  sazón  llamado 
iafsnte,  pero  en  realidad  el  Tamoso  duque  de 
Mootemar,  las  aguerridas  y  memorables  Iropss, 
como  sp  (Ircia,  dt-  In  f^tifrrn  «le  Italia. 

Pero  Carlos  111  se  halla  eo  todo,  arrostra  ioaUc 
rablemente  la  terrible  aorprtaa  de  Vetetri » acu- 
diendo con  serenidad  á  loa  piiolos  mas  arries^ 
■paitos  de  aquel  apuradísimo  trance  ,  cnyos  por- 
menores y  heroicidades  conserva  sif  mpre  des- 
paes  en  su  mciooria  ,  y  apropia  desde  luego  et 
timbre  y  la  recompeosa  de  tan  valerosos  hechos, 
á  quienes  de  jnslioi;)  correspondeo,  coo  toda 
equidad  y  di^ceroiroiento. 

€stA  dando,  de  cootlnao,  ejemplo  heróíoo  de 
constancia,  para  sobrellevar  ó  contrarestar,  in» 
temperies,  fatigas,  psr.irrhn  y  polipros,  con 
rostro  erguido  y  gozoso.  Interviene  y  descuella 
eo  la  saogrieota  batalla  de  fiitonlo ,  y  se  arroja 
du  Ins  primeros  al  agua,  en  el  rtiiido  y  glorioso 
tránsito  del  Tátiaro. 

Por  fin  se  ajusta  la  paz,  y  queda  declarado  mo* 
narca  lejílimo  d«  las  dos  Sicilias ,  por  lodas  las 
potencias  de  Europa. 

£iitóoces  se  dedica  á  hermanar  ios  ánimos,  fo- 
mentar la  agrícnitura  y  todos  los  ramos  do  in- 
dustria, esmerándose  con  particularidad  en  dís* 
linguir  y  aun  cnilivaí-  l;>s  Arles  liberalt  s  ,  ron 
aGciou  ardiente  y  sumo  di.<>ceriiimieoto ;  como 
lo  acredita  palpablemente,  con  el  icontecímieu- 
lo  verdaderamente  inesperado  que  vieoe  á  dar 
eaclarecido  realce  á  sd  reinado. 

Sabido  es ,  por  las  cartas  de  Plioio  el  mozo, 
qoe  mandando  su  tío  las  galeras  romaoas,  por 
las  costas  de  Calabria,  sobrevino  la  pavorosa 
crnpcion  del  Wsuvio  ,  en  e!  siirln  lí  r!.-  nttestra 
era.  El  sabio  naiuralitita,  em^iapado  cu  el  afau  de 
observar  muy  de  cerca  el  grandioso  fenómeno, 
feneció  lastimosa nn  ote  ,  >  aquel  piélago  de  lava 
que  arrojó  ti  volcan,  de  sus  cntrarus  inferuales, 
«epuiló  para  siempre  la  ciudad  de  iierculaoo, 
con  sna  desveotorados  moradores. 

Yace  por  qtiíiicc  siglos  soterrada  la  población 
culera ,  cuando  con  motivo  de  abrir  un  pozo  y 


de  hacer  otras  operaciooes  campestres,  tropte- 
aan  loa  natoralea  con  la  techumbre,  6  mas  bien, 
con  las  paredes  mas  ó  roenoa  encumbradas  y  só- 
lidas de  algunos  edificios. 

Sábelo  el  gobiei  DO,  y  dispone,  por  encargo  del 
rey^graodioaasescavaoiooca,  y  van  aaomando  loa 
escombros  de  vorias  casas  y  de  calles  enteras. 
Salen  liie^o  á  hi/.  variasile  preciosidades  artísti- 
cas ,  y  miles  de  maijuscníus  en  rollos  calcina- 
dos (1);  destina  loego  el  rey  un  edificio  con  grao- 
dísímos  salones,  y  forma  tin  oiagnifico  liceo,  al 
cargo  de  una  academia  erudita  desliuada  al  in- 
tento. 

Se  emprende  luego  la  obra  auntuosa  de  las 
Antigüedades  ti-  rmlnno,  ron  infinitas  lámi- 
nas y  sus  esplicaciooes  correspondientes ,  para 
lastroccion  y  recreo  de  la  Evropa  toda ,  que 
está  celebrando  á  porfía,  la  realidad  y  la  repre- 
seotooion  de  hallazgo  tan  peregrino. 

Atiende  entretanto  al  arreglo  esmerado  de  ta 
hacienda  püblica  ,  bajo  la  dirección  del  memo- 
rable Esquiiache,  que  luego  ha  de  representsr 
en  Madrid  tan  infausto  papel ,  y  se  dedici  con 
particular  ahinco  á  mejorar  el  ramo  de  leji&la- 
cioo ;  floreciendo  ya  por  entóneos  el  (nclfto  y 
malogrado  Filaiijieri ,  con  otros  juristas  da  pri* 
mera  jf-rarípií  i. 

Pero  echa  el  resiu  Cárlus  111  en  los  primores 
del  gran  sitio  de  Caaerta  ,  donde  la  naturale- 
za (2)  compite  con  el  ai  te,  para  fcjrmar  iioa  de 
las  primeras  maravillas  de  b.uropa  ;  pnes  con 
efecto  asi  el  palacio  ,  como  los  jardines,  y  luego 
la  perspectiva  terreaire  y  marítima  ,  todo  está 
retratando  al  vivo  las  sublimes  y  ver<!nderamen- 
te  encanliidoras  píucclada^  del  di  vino  Taso,  en 
los  májicos  pensiles  de  su  «ucomparablti  Ar- 
mida. 

Mas  tiene  luego  que  despedirse  para  siempre 
de  aquel  peregrino  embeleso,  pues  recibe  ta  no- 
ticia del  fallecinúento,  ain  aiicesion ,  de  su  her- 
mano mayor  Fernando  VI ,  y  por  consiguienlo 

(i)  Varios  y  oticasumios  han  lido  los  iotentoa  de 
leer  y  copiar  los  preeiiwúiBKM  maovicrilot  calcba- 
do*  ,  pero  casi  todos  íafractuotos  ,  pues  ton  aolo  m 
ha  venido  á  rescatar  un  »f  atadillo  in«n<tanrial  de  mú- 
sica ,  algunos  trozos  del  sistema  de  Epicúreo  etc.  y 
por  último  parece  qoe  «e  ba  lomado  la  detenuiBacion 
acarladade  noaveoiurar  lo«  mllos  «ino  coa  mnebis 
precíiuetone*  y  probalálidades  de  algiin  logro. 

Después  te  descubrió  Punipeya  y  aunque  re  iiau 
detpejado  manzanas  entefai»  y  los  curíoaot  visnen  i 
formar  jentío  por  las  ausvat  calles,  no  §e  hsbla  d« 
manuscritos. 

(s)  Me  estaba  empapando,  dice  el  gran  Virjíl-o  en 
d  amliieDte  halagüeño  de  lUpoIss. 


Mt*  duki*  «Uitt  Partíiffiope. 
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resulta  heredero  del  trono  de  Espaia;  y  como 
por  el  ültimo  tratado  de  Tieoa  eoa  el  enpera> 

dor  de  Austria  ,  do  <íeb<»n  rt-raer  ambas  coronas 
eo  unas  inUmas  sieatis  ,  liene  que  dejar  forzo> 
aanente  fai  de  Nápolea ,  embarcándose  luego  y 
llegando  feiiztoeDle  á  Barceloua;  con  anacolo> 
nia  toda  napolitaua,  de  falalfsiino  agiíero,  y  qti,. 
recuerda  amargamen le  á  los  Españoles  ,  enlre 


rasgo  tan  sublime  de  Huracio,  sobre  la  comitiva 
de  Cleofiatra ,  Alieedo  |>ompotainente  «I  eD- 
cueotro  á  su  jeueral  romano,  pera  luego  hnir 
precipiudameote  á  refojiane  en  el  Rilo  (l). 


(i)  Cam stmMr»  tomitttít, 

Lot  chusco»  decian  «  eon  aluiioo  á  cierto 

ridiculo  ,  y  al  manjar  cspncialmeiile  napolitano  , 


varias  elnfioiies ,  á  cual  mea  oportuna  ,  aquel    Cárlo*  Iraia  ua  acoaipMÜauiiiriJto  macarrónico, 


CAPITUIX>  YUÉSIAIOPRIJIIO. 


Llegada  de  Carlos  II i  d  ñladrid.  —  Su  yerro  funJamenlalt  y  de  inmensa  trascendencia.  —  Venuia  . 
de  Ensenada  d  la  corte.  —  Grimeddi.  —  Esguilache.  —  inHomciotm.  — Recargot  de  impuetíos 
inauditos.  —  Sumo  descontento.  —  Tumulto.  —  Pacor  estremado  de  toda  la  curte,  y  yat  liadar- 
timie  de  Carlos  IJI.  —  Causas  ignoradas  del  alboroto.  —  Conjeturas.  —  Aclatnacwn  intempesti- 
va y  fwMthimM  it  Entekada»  —  Su  em^kumímto  m  Mtdma  éd  Campo  Huida  de  E$qui- 
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Deplorable  es  por  cierto  la  ceguedad  jeoeral 
de  los  mooareaa.  Suelen  tener  noy  i  le  víate,  y 

aun  en  la  mano  ,  su  (>ropia  relicidad  y  la  de  sns 
gobernados,  y  á  lo  mejor  esquivan  y  avenían  el 
brindis  halagü«2ode  la  suerte. 

Conoce  plenamente  Cárioa  III  laa  esclareddit 
preodns  de  Ensenada  y  lo  condecora  coo  el  tí 
tulo  que  posee ;  viene  á  Madrid  ,  le  alza  el  des- 
tierro, le  franquea  la  corte  y  el  palacio,  lo  aga- 
saja con  entusiasmo,  y  sin  embargo,  embancado 
oon  sti  italianisino,  lo  deja  deseoipleadOf  en  una 
palabra ,  lo  inutiliza. 

81  el  entendido  y  bien  inteodonedo  <ttrloa  cae 
en  el  acuerdo  ,  lao  obvio ,  de  orillar  á  toda  su 
comitiva  de  Cleopalra  (volviendo  á  la  oportuna 
alusión  de  Horacio)  y  repuue  al  primer  minis* 
tro  del  orbe  en  todos  sQs  destinos « eotdoees  el 
monarca  mil  veces  venturoso,  logra  sortearla 
amarj^nra  mortal  del  motin  pavoroso  ,  el  de- 
sastre funesto  y  bo(  borno&o  de  Arjel,  eou  otros 
cien  <|oebrantoa  harto  dolorosos ,  que  estuvie- 
ron mu;  á  menudo  acibaraudo  su»  b^joOtfOS 
conceptos,  venturoso  reinado. 

Yerro  absolularaeu le  irrepai  ablo  ,  fué  el  do 
malograr  la  grandiosa  temporada  de  aciertos  y 
felicidades  ,  en  tos  veinte  ó  n.as  ailosque  vivió 
lodavta  i:l  marques  de&pues  del  ascenso  decir- 


los 111  al  solio  de  España.  Peroaaudemos  el  hilo 
de  la  historia. 

Aporta,  como  ha  se  ja  dicho,  Carlos  III  pros- 
peramenti-  en  Barcelona,  recibe  graiides  aplau- 
sos y  se  muestra  eu  estreiuu  complacido  ;  puro 
desembarca  con  él  nos  nube  de  aventureros,  en 
adcinan  de  abalauzarsc  al  nli^mo  Potosí,  en  un:» 
palabra,  á  las  sonadas  riquezas  que  están  sin  re- 
bozo ansiando.  Creen  al  proulo  las  jenies,  que 
el  acompaBamiento  es  de  puro  obsequio,  y  se 
ba  de  vulver  en  se^^uidaá  sus  hogares,  mas  lue- 
go el  pueblo  todo  so  desengaña ,  y  cata  viendo 
la  caterva  advenodiaa  encemiaarie  desalada - 
mente  i  Madrid  ,  en  pos  de  empleos  ganancio- 
sos, presci  adiendo  jeneralmeote  de  quesean  mss 
6  menos  honoríQcos. 

Llege  el  rey  é  Is  eorle ,  y  con  los  Ainstos  aos' 
picios  de  su  jíacínco  v  dadivoso  hermano  ,  ^c  le 
aclania  y  agasaja  sincera  )  i-splendorosarnenle. 
El  principal  de  la  colonia  ilaliáua  e:»  el  uiarqiic^ 
de  Grimaldi,  anjeto  ínslrnído  y  caballeroso, qoe 
so  encarga  del  ministerio  de  Estado,  y  lo  desem- 
peña con  ( ¡xniero  y  leneralmenle  con  acierto; 
mas  le  acompaña  eu  ei  raiuo  de  hacienda  E:>qui- 
tacbe ,  que  no  le  asemeja  por  cierto  en  prendas 
brillantes  ,  pero  sí  le  aventaja  tal  ves  en  des- 
pejo ,  travesura  y  actividad. 
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Seeropcíía  desde  luego  el  marqués  de  Esqui- 
*  lache ,  eo  plaolear  todas  las  dependencias  de-la 
hnt  lerula  pública  con  escrupulosa  nimiedad  ,  y 
aquflla  especie  de  maiiia  ,  no  trnsci«*nde  á  la 
upiaiou  ni  al  biep  ó  loal  estar  det  pueblo  ,  úde 
la  oacioD  eo  jeoeral ;  pero  se  aferrá  al  loisaio 
Ueropo  ea  recargar  y  entorpecer  el  jiro  de  los 
ronsumos  y  demás  ramos  de  comercio  ;  y  em- 
pieza á  malquistarse  en  gran  manera  con  la  ua- 
cloUfpobre  siempre  y  desangrada. 

El  ffv  entrotanto  ,  manifiesta  su  entrañable 
afición  á  las  artes  ,  va  idf;indo  hiegü  el  ¿tsear  y 
realzar  la  capital,  con  e&tablecimici)to«  útiles  y 
edificios  suntuosos.  Se  proyectan  desde  ratón- 
ees  !a  hermosísima  aduana  ,  el  precioso  jardin 
botánico  I  «1  grandioso  museo  ,  con  mejoras  de 
paseos ,  caminos ,  acequias  j  canales,  que  des* 
pttca sefoeroo  poníencSo  eo  planta,  con  mas  ó 

menos  acierto  y  actividad. 

Pero  el  ministerio  de  hacienda  es  (>or  esencia 
el  cimiento  y  la  piedra  de  toque  de  los  gobier 
Qoa  I  y  sns  firovidencias  ó  demasías  son  las  qne 
mas  encarnan  y  laslininn  á  los  pueblos  ,  como 
que  se  rozan  con  los  intereses  materiales  ,  con 
la  misma  existencia  de  los  individuoa.  Escasean, 
y  por  con»iguieute  se  encarecen ,  meiehui  y 
deterioran  los  renglones  principales,  suenan  mas 
y  mas  las  quejas  y  aun  amenazas  contra  el  io« 
sacíable  ministro ;  le  escarnecen  todos  á  porffa 
con  los  dictados  ridículos  de  murarroni,  cuatrini, 
y  aun  otros  mas  insultantes  todafia,  relativoaá 
las  costumbres  de  su  pais. 

El  grúigo ,  como  le  llaman»  se  empella  en  im> 
posibilitar  aquel  desacato,que  sale  allá  como  de 
una  cueva  ó  subterránro,  despoja  (ido  á  luschits- 
cos  de  sus  capas  y  sombrero.  Aumenta  con 
aquella  necedad  la  furia  gritadora,  y  apenas  se 
ah-  ve  i  l  escarnecido  á  presentarse  en  piíblico; 
y  mieolras  tanto  se  vn  preparando  el  pueblo  pa« 
ra  una  terrible  asonada. 

Siempre  la  nación  miró  con  horror ,  y  aun 
con  una  especie  d«-  ;ísco,  á  los  mandarines  adve- 
uedizos  ;  y  en  verdíul  que  no  cíirece  de  funda» 
meólo  aquella  aversión  tau  arraigada. 

Se  desenfrenó  al  arrimo  de  Cárlos  V  la  codi- 
cia flamenca,  y  acarreó  et»  gran  parte  la  roemo« 
rabie  asonada  jeneral  de  ios  comuneros,  e!  hor- 
rendo asesinato  de  Padilla  ,  Bravo  y  deroájt  he- 
róiooe  caudillos  de  Víllalar,  y  sobretodo  el  es* 
terminio  de  las  s.-tp-adas  intnunidadea  castella- 
nas, establecidas  desde  el  Uiempo  de  la  monar- 
quía goda. 

Vino  con  Felipe  V  una  Jrancetada  qoeavasa* 
lió  y  tiranizó  la  nación  ¡  ó  vil  vergüenza  !  á  las 
órdenes  de  una  eslraojera  ,  de  una  especie  de 
fbria  infernal,  llamada  princesa  de  loe  Ursinos; 
y  ahora  un  italiano  está  desangrando  la  España 
entera,  para  colmar  sos  propiaa gabetaa ,  ó  por 


lo  menos  para  objetos  encubiertos,  y  por  consi- 
guiente ignoradoaen  realidad  de  todo  punto, 
por  los  exhaustos  coutribuyentes. 

El  domingo  de  Ramos  por  la  tarde,  se  advier- 
te conmoción  en  el  pueblo  ;  parece  que  uo  se 
providencia  cGcaimenle  en  aquella  oochCj  y  á 
la  madrugada  dispárase  por  fin  el  horroroso  tn* 
niidto. 

Corre  el  tropel  con  agudos  alaridos  y  des- 
compasados muera» ,  en  busca  de  sn  mortal 
enemigo  ,  pues  por  tal  y  á  porfía  lo  pre};oiiau  , 
nboniinau  y  persignen  todos.  Allanan  la  casa  , 
destrozan  y  arrojan  ventanas,  muebles,  papeles 
y  libros,  mas  la  victima  se  ha  puesto  en  salvo. 
Marchan  de  un  vuelo  á  palacio  ,  donde  el  rey, 
allá  en  la  guerra  de  Italia  tan  sereno  y  valeroso, 
enmudece  ahora  despavorido  ea  medio  de  sus 
cortesanos  atónitoa  y  trémulos ;  hay'sin  embar- 
go que  acudir  á  la  fuerza,  se  cuenta  con  los  Sui- 
zos ,  se  desconfia  de  los  Walones,  pero  mas  de 
las  tropas  españolas. 

Sale  por  fin  el  monarca  y  ofrece  bajar  el  pre- 
cio de  los  comestibles  ,  le  pitleu  la  cabera  de  Ks- 
quilache  ,  y  responde  con  verdad  que  ba  desa- 
parecido. Se  toman  entretanto  providencias;  ha* 
eaa  foego  con  efeclo  losSoisos,  huye  por  aque* 
lia  parte  el  'p-nlf!)  ,  {>t  ro  se  agolpa  mns  y  mas 
por  otros  puolos.  Auochece  y  queda  la  capital 
en  manos  de  una  plebe  desenfrenada ,  que  ato 
embargo  no  comete  violenclaa  desaforadas  ni 
atentados  atroces. 

Amanece  y  se  ioflaiaa  con  redoblado  jen  tío 
el  alboroto.  Suenan  repetidos  y  ettreroadoe  vi- 
vas &  Ensenada  ,  quien  se  halla  muy  »jeoo  de 
proiiinver  ni  ,t f^roba I' tan  intempestiva  deirasía; 
y  &1U  cjubargu  luego  confinado  pat  a  sitm-. 
pre ,  como  ya  sé  dijo ,  á  Medina  del  Campo. 

Providencia  por  fio  el  gobierno  con  tesoo  ; 
salen  balailoncü  por  las  calles  y  arrullan  U  mu- 
chedumbre ;  se  hacen  prisiones  y  escarmientos, 
y  se  restablece  plenamente  el  aosiej^o. 

Kntóncer»  se  agolpa  la  corte  toda  en  palacio, 
estremaodose  particularmente  en  parabienes, 
cuantos  se  habían  mantenido  ocultos.  S»  arre- 
glan y  entonan  los  ministerios  ,  tomando  des- 
de luego  major  actividad  tndcs  los  ramos  (!c  la 
administración  pública  ,  y  coa  especialidad  el 
de  los  abastos  y  pósitos  de  la  cspitsl. 

Eotretaulo  huje  prectpitadauieoie  Esquila- 
dle ,  i¡'  •  11;  >.  de  haberse  oculUirlo  un  se  snhesi 
en  el  miüino  palacio,  ú  en  alguua  humilde  boar- 
dilla. Corre  y  vuela  sin  el  menor  distintivo,  y 
sobre  todo  sin  los  millones  con  que  soiiaba  ío- 
hrrnnear  por  la  hermosa  Italia ,  reducido  de 
uuuvo  á  su  pequeuez  primitiva. 

Sigue  la  misma  dirección ,  aunque  cada  cual 
por  sucumbo,  la  codiciosa  comparsa,  venidi  con 

SU  vanidoso  corifeo ,  habiendo  quizás  cou  ma- 
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yor  ahíDco,  aprovechado  la  coyuntura  de  afiao-  cáodolo  unos  ,  además  deí  odio  al  imprudeolu 
zar  algún  raudalillo  de  los  veneros  mejicanoa.    advenediio»  á  los  jeMiilas,  y  ano  olrot  con  mal- 

Por  lo  demás  ,  en  ctinnio  á  tns  móviles  del  ra-    -veda  imposlurt  al  mismo  Easenida. 
bioso  motio,  fueroQ  varias  laa  coojeturas,  acha» 
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Zoiobra  tnoríal  de  Cdrlot  III,  —  Aumento ,  imiruuion  y  mejora  jeneral  del  ejército.  —  Ida  de 

ofieialei  d  BerHn  Ejtrekio  dUt  pnuiana,  —  Afición  $uma  de  Cdrlo$  III  á  la  caza.  —  Cotos, 

obras  en  los  sUos.  —  En  Madrid.  —  Fomento  de  todas  /<«  artes.  —  Ministros.  —  GritnaUli.  — 
Roda.  —  Cülfjion  mayores.  —  Aramia.  —  Recelos  y  afanes  relativos  d  los  Jesmia$.  —  Reterva 
suma  en  el  manejo  de  aquel  espedienie.  — Estd  la  ejecución  á  puitío  de  ettallar. 
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Aterrado  todavía  Cárlas  III ,  y  persuadido  ó 
que  está  dtsbieudu  su  Irouo  y  .su  exi&teocia  al 
predominio  de  las  srmaa ,  echa  el  reato,  con  sus 
rüinistros,  en  auineular  instruir  y  mejorar  el 
ejército  en  todos  sus  ramos,  completando  en  la 
corona  de  Castilla  loü  preciosos  y  ('conómicos 
rejimientos  de  milicia»  provinciales,  plameaado 
escuelas  y  colej ios  de  injcnioros  y  du  artillería, 
perfeccionando  la  tundición  de  cañones  en  Bar- 
celona y  ea  Sevilla  ,  y  robustecitrndo  mas  y  mas 
las  fortalezas  fronteriass. 

Babia  el  monarca  convocado  las  cor  tos ,  ,i  su 
llegada ,  y  celebrado  la  formalidad  de  aquellas 
sesiones ,  ya  de  mero  aparato ,  por  sf  ó  por  sa« 
miniatroi»,  y  solemnizada  aqudia  ceremonia  ,  ó 
mas  bien  farsa  ,  pre-^ríndia  absolutamente  de 
aquellas  consultas  anticuadas ,  que  ni  por  aso- 
nao  Inciao  el  menor  viso,  dí  en  la  capital,  ni 
eíi  las  provincias. 

Concentrado  todo  en  su  intento  casi  mera- 
mente militar ,  y  ateniéndose  al  plan  del  gran- 
de Ensenada  (4  quien  citaremos  millares  de  ve- 
ces rnn  i  !  debido  acatamieotoy  con  Ímpetus  de 
adoración  ,  en  la  historia  presentí»)  de  enviar 
jóvenes  á  los  paiaes  mas  ilustrados  de  Kuropa  , 
á  fin  de  qae  luego  derramasoa  aquel  raudal  de 
hices,por  todos  1  ns  ramos  cié  ao  desvalida  7  atra- 
sadísima patria. 

Seguía  mas  y  mas  descollando  y  asombrando 
las  demás  naciones  él  gran  Federico ,  c{erla< 
mente  nada  heróico  en  sus  tnrpfsimas  costnm- 
brea  interiores  pero  siempre  vencedor  en  Ftis 
guerras ,  y  por  consiguiente  incensado  y  enca- 
ifeddo  por  todas  las  potencias  earopcaa. 

Fnviñ  Carlos  111  á  varios  militares,  y  entre 
ellos  al  irlandés  de  tiartoíofauata memoria,  co- 


mu  se  verá  á  su  tienii>o,  y  trajo  00  la  vtrrdade- 
ra  táctica,  la  maestría  sublime,  qne  se  cíTra 
toda  en  marchas  prontas  y  acertadas,  en  flan- 
queos y  conlraíl^iiqneos  ejecutivos,  trajo,  re- 
pito ,  el  mccanisHio  ínfimo  de  la  infantería,  co- 
nocido con  el  nombre  de  ejercicio  prusiano, 
cuyas  ttimiedadea ,  son  absolnlamcnte  iost  rvi* 
bles  vn  c;impaña;  como  se  ha  estad.»  virudo  por 
todo  el  discurso  de  la  guerra  de  independencia; 
y  casi  ningún  resultado  produjeron  para  nues-> 
tra  milicia  las  innovaciones  (que  con  mucha 
pompa  se  estuvieron  ostentando)  en  la  instruc- 
ción militar ,  «u  la  ciencia  triunfadora  de  oba- 
Iteuloa  poderusbimos ,  de  la  mas  aferrada  re« 
akteucia. 

Comoquiera,  consiguió  Cárlosillen  *-sN  ]r,xv- 
te  algunas  mejoras ,  pero  fomcutó  con  mayor 
ahínco  7  perfección  lasartea  pacffieas,  prendado 
siempre  de  su  emhelesoea  arquitectura,  pintu- 
ra y  estatuaria. 

Por  lo  demás  ,  adolece  Carlos  lastimusameole 
de  una  pasión  vehementísima  j  casi  ciega ,  y  al 
mismo  tiempo  harto  ajena  de  un  monarca,  cu- 
yos momentos  son  de  suyo  tan  preciosos;  esto 
es  del  sangriento  ejercicio  de  la  caza.  Uubia  ro- 
bttsteeidttsu  temperamento,  guerreando  en  Ita« 
lia;  y  así  o!  madrugar  y  el  trasnochar  ,  en  medio 
délas  mayores  intemperies,  se  le  hacían,  no  solo 
tolerables,  sinu  al  parecer  indiferentes. 

Blas  resulta  de  aquel  afsa  casi  desenfrenado , 
el  establecimiento  pernicioso  de  inmensos  co- 
to^, que  se  malogran  |>ara  la/ agricultura,  y  crian 
un  sinnúmero  de  fieras ,  venados  y  otros  vivien- 
tea ,  qne  traspasas  loa  lindes ,  asaltan  7  atrope* 
lian  los  sembrados  cercnnos  ,  3  cansan  impon* 
derable»  dafios  á  los  hacendados. 
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Entretanto  ,  libre  ya  la  hacieuda  pública  de 
IM  gtrras ,  como  cIcciaD  de  Esquiladle ,  desem- 
p«ña  Grimaldi  con  actividad  el  mioisterio  de 
Estndo,  y  se  aparece  en  el  de  firaria  y  Justicia 
iiD  feoómeDO  verdaderameote  peregrioo. 

D.  HaDoel  de  Roda «  deapoea  marqué»  d«  Ro- 
da ,  nariclo  t-n  el  humilde  albergue  de  uo  barbe- 
ro eo  Zaragozn  ,  mas  ilá'los-' lnrv;o  á  conocer 
eo  el  Pütudio  de  la  juriitprudeocia  ,  el  Diojeues 
modereo ,  el  gran  descubridor,  ala  Hoteroa,  de 
los  liombrcs  eminentes,  el  drsvrlado  Ensenada, 
se  lo  llevó  consigo,  y  luego  lo  envió  á  Homa,  sin 
duda  para  trabajará  las  órdenes  de  Fígueroa,  en 
el  grandioso  objeto  del  Concordato. 

Por  cstapscíila  ,  llegó  el  despejadísimn  arngo- 
né»  en  breve  tiempo  ai  mioisterio.  Con  efecto, 
clásico  humsoiata  (comolodenouestra  su  esqoi* 
sita  j  graodiuiia  librería,  que  está  ahora  misoio 
de  m.-inifie*  to  en  Znragoza^  y  solire  todo  estadis- 
ta despreocupado,  desde  luego  se  hizo  cargo  de 
que  faabis  eo  Espaila  ,  tres  cuerpos  fklales,  tres 
asociaciones  poderosísimas  ,  que  Imposibilita- 
ban tnd.i  (.rosp-ridad ,  y  auo  el  meuor  adelaoto 
futuiamuuial  en  el  instado. 

Babia  en  Salamanca  ,  Leoo ,  Alcali  7  Yalla- 
dolid  ,  varios  colejios  ,  titulados  mayores,  que 
fornirihm  una  cs|Hcie  degremio,  para  ednrar 
á  Ja  pnmera  oobleta  del  reino  ,  con  un  sinnú- 
mero de  disliociones  7  prerogslivas.  Su  eose- 
ñanza  era  la  vulgar,  dea£ii>ia  y  bárbara  filosofía, 
y  deanliciiada  y  scrvilfsíma  jurisprudencia,  pe- 
ro su  hermandad  estremada  ejei'cia  una  especie 
de  monopolio  que  se  apropiaba  ,  no  solamente 
los  tribunales,  sino  lodo:)  los  deslinos  naas  aven* 
tajados  del  gobierno  ,  y  aunque  habia  jeueral- 
mente  pundonor  en  su  desempeño ,  resultaba 
Mempre  una  especie  de  palrimonio,  muy  odioso 
para  la  demás  juventud. 

Roda  demoalró  al  rey  la  injusticia  insufrible 
de  aquellos  estabteeimientos,  y  quedaron  todos 
redocidoi  á  la  clase  de  los  demás  coligioB  de  la 
nación  ,  sin  el  menor  privilejio  ni  distintivo 
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para  los  aspirantes  eu  los  diversos  ramos  de  la 
carrera  literaria ,  con  aptauio  jeneral  de  todo 

sujeto  imparcial  y  reflexivo. 

También  se  dice,  que  el  insigne  ministro  estu- 
vo plantando  sus  baterias  contra  el  famoso  tri* 
bunal  de  la  fe ,  mas  nunca  pudo  hallar  coyun* 
tura  adecnada  para  intentar  ,  cuanto  mas  con- 
sumar, emprpsa  tan  heróica,  y  así  continuó  la 
irracionalidad  autorizada,  cometiendo  sus  tre- 
mendas stroeidades. 

IMas  rertero  anduvo  Roda  c<ni  los  jesuítas... 
pero  antes  de  pasar  adelante  hay  que  retratar 
brevemente  al  personaje,  también  aragonés  que 
le  sirvió  de  ilustrado  instrumento^para  la  ejecu- 
ción de  tan  árdua  empresa. 

D.  Pedro  Abarca  de  Bolea,  conde  de  Aranda, 
entroncado  con  los  antiguos  reyes  de  Sobrarbe, 
aunque  algún  tanto  engreido  con  su  esclarecida 
grandeza  y  escelsa  jerarquía  ,  "t-i  por  esencia 
marcialísimo  por  so  valor,  despejo ,  ti  aloy  aun 
llaoeia  con  sus  amlgoa.  Sinrió  de  biiarro  coro- 
nel del  rejimíento  de  Castilla,  que  allemaiia  glo 
rioaame.nte  con  !f)s  baiallones  de  Guardias  y 
loa  famosos granaderus  provinciales,  en  lasguer- 
ras  de  Italia,  y  desde  eotónces  merecía  suma  pri- 
vania  con  Cirios  111,  quien  lo  puso  al  frente  del 
consejo,  con  el  dictado  usual,  ruando  lo  rije 
un  graoUt;  ,  de  presidente  de  CastiÜa. 

Qabiao  causado  eo  la  corte,  y  ano  en  loda  Eu- 
ropa ,  redoblado  murmnilo  y  escándalo  los  su- 
cesos del  Paraguay,  mas  ó  menos  positivos  ó 
desfigurados  cou  la  disiaocia;  pero  lachando 
jenerslmente  é  los  jesoilas  de  usurpadores  y 
déspotas  por  aqiudlos  inmensos  paises.  Su  td" 
lento  ,  instrucción  v  travesura  Iciiian  sobresal- 
lados  á  todos,  y  por  íiu  t:uaudo  el  c-eiebre  mi- 
niatro  duque  de  Cboiseul ,  gran  literato  y  como 

sedería  entñiices  rnricfnpetUiia,  logró  volcnrlos 
el  año  de  1764  en  Francia ,  se  dió  en  todas  par- 
tes por  fallada  y  sin  recurso  su  ruídoa&imi 
causa. 
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Eipulsion  jeneral  y  timuUdnea  de  los  JesuUai  en  ambo$  mundos.  —  Su  iraslacUtn  ejecutiva  dé  Etpa^ 
ña  d  Córrrrjfi.  —  Suf  rontimim  ij  moríale*  fmios.  —  Su  ida  al  continmte  de  Italia.  Sa  etlin- 
cion.  —  Su  caria  tuerte  por  Europa.  —  Su  reiwcacion.  —  Su  vuelta  á  Eipaiia.  —  «Su  tenacidad 
m  ht  inleniw,  dm^$  mot  6  meno»  fandtieoi  y  amldeioiM. 

man  I7«7  sásc*  4M, 


Se  afanan  día  y  noche,  y  sieroprc  á  «olas,  Ro* 
da  y  Aranda;  agolpan  y  desentrafian  dociiinen* 
tos;  forman  y  tnego  carean  infiiiUoa  dalos  y 
apuntes;  arreglan  el  voliiiiiinosu  espediente,  lo 
cuaiuuicau  por  entero, en  difereutes  y  largaste- 
sioae8,al  monarca,  quien  porfió  qneda  conven- 
cido de  la  cnipa  irrerragable  de  los  rtos,  y  de  la 
necebidad  absoluta  del  pronto  y  ejcmplan'simu 
castigo-,  cuya  ejecución  »e  e&lá  aparataudo  con 
auma  actividad,  y  con  la  nua  profunda  é  impe- 
netrable re&erva. 

Madrid,  IMt'jicoy  Lima,  con  ctiantos  pueblos 
en  aoiboa  muDdo.s  cucierran  jesuítas,  están  ató- 
nitos preaenciando  él  arrebato  de  su  prisión  j 
atropellamiento,  á  deshora  y  en  un  mismo  pun- 
to. Mozos  y  ancianos,  sanos  y  (!oHcutcs,  en  car- 
ruajes coinunea  «  ó  en  bajetes  incomoJísiraos, 
todos  yacen  privados  de  eootnelo  y  aun  de  ati* 
mentó ,  como  reos  atroces  ó  alimañas  ponzoño 
sas  ¿Cuá!  será  e!  dcliui  riefando  <!e  srey  tan  for- 
uiiiiai>le,de  tan  inmensa  muchedumbre?  Se 
ignoró  en  el  acto  de  la  ejecución  terrible ,  y  se 
está  ignorando  ahora  mismo. 

Conro  qnii  ra  ,  el  rnih.ircadero  jcnora!  de  Es- 
paila  Alicaule;  acuden  navios,  trágalas  y 
Otras  embarcaciones  de  Cartajena reciben  de 
tropt'l  á  los  presos  hambrientos  y  medio  desnu. 
dos  ,  y  los  hacinan  ,  donde  les  van  cabiendo  los 
sitios.  La  órden  reservadííiimQ  es  de  conducirlo» 
á  la  isla  de  Córcega  ,  sin  aviso,  ni  paso  anterior 
al  intento.  Llegan  ,  foodeao  de  norh^  en  i  1  yu  i 
mer  puerto  que  se  les  depara  y  luego  se  encueu- 
tran  con  el  recibimiento  de  un  fuego  redoblado, 
por  toda  la  linea  de  tierra  que  cae  al  frente. 

£1  reyezuelo  ,  li  |)ür  lo  menos  ,  maudarin  del 
país,  llamado  Paoii,  está  guerreando  por  la  po- 
sesión de  la  isla  contm  loa  Jenoveaes ,  y  al  ver 
una  escuadra  formal  surta  en  laa  ti^Ms  inme- 
diatas ,  conceptúa  que  viene  á  favorecer  pode- 
rosamente á  sus  enemigos.  Sale  por  fíu  la  sani- 


dad ,  se  entera  del  caso  y  lo  couiuoicá  á  Paoií, 
qnicu  desde  luego  manda  cesar  el  fuego ,  pero 
hecho  cargo  del  ohjuto  del  viaje,  se  nii'ga  ahso- 
In (amenteá  recibir  á  los  palpitanles y  desvalidos 
presos. 

Los  marinos  se  hallan  sin  órdenes  para  lan 
inesperada  novedad,  y  determinan  pasar  con  aa 

cargamento  rí  la  cosía  de  Italia,  y  aportar  cou  él 
en  el  esiadu  puuiiíicio.  Llegados  á  Ci vi tavechía, 
ofician  al  papa  ,  quien  se  niega  igualmente  á  re* 
cibir  una  colonia  tan  crecida  ,  tan  costosa  y  tan 
inservible,  para  los  intereses  niatertaU's  drl  pais'i 
mas  á  pesar  de  aquella  resisleucia  ,  van  dest:m- 
barcaodo  á  deshora  y  arríesgadameole,  por  las 
playas,  úsus  llorosos  <fesv**nturaílns,  y  la  escua- 
dra descargada  al  fío  ,  claode»tina  y  forzadas- 
mente  ,  ó  como  fuere ,  aa  vadveen  derechura  á 
Cartajena. 

Van  T  vienen  quejat  é  instancias  entre  la  cor- 
te romana  y  la  madril«>ñ4  ,  y  como  siempre  y 
en  todojénero  dacontiebda ,  prevalece  el  pode- 
roso contra  el  desvalido,  tiene  al  fio  que  ceder 
Clemente  XIV«  y  admite,  muy  á  au  pesari  á  los 
uieueslerosOB, 

Sefiala  el  gobierno  espaSol  la  pensión  mes- 
quinísima  de  cuatro  rs.  vn'.  disrios  á  cada  des- 
terrado ,  pero  con  I.T  terminnole  é  imprescindi- 
ble condición  ,  de  que  uu  Itau  lie  proruinpir  en 
el  menor  asomo  de  queja  d  alegato  •  ni  de  pa- 
labra ,  ni  por  escrito,  y  mucho  menos  |><)r  im- 
preso, pues  en  el  caso  de  tamaño  atentado,  vao 
á  quedar  al  punto  privados  |>ara  ¿iempre  del 
menguado  socorriilo. 

A  poco  tiempo,  se  van  conaturalizando  los  je- 
suitas  españoles  con  el  pais,  y  luego  mediando 
algunos  años,  descuellan  gallarda  y  (aclarecida- 
menletOO  todos  ios  ramos  de  literatura.  Noca* 
be  en  los  ámbitos  (I'-  una  historia  jeneral,  el  es- 
playarse  detenidamente  en  debidos  panejíricos, 
á  Untos  escritores  eminentca  como  van  mere- 
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cíe ndo  el  aplauso  de  !a  Europa  i'ntrra,  mas  fue- 
ra  indecoroso  áuiip-«tro  si&tema  iroparcial  ^  ja»- 
ticÍ4>ro,  el  deseoleoderoos  de  las  dignas  alabao* 
zas  que  corresponden  A  lo»  mas  sobresaUentes. 

E' nlin;!  lo  y  perspicaz  historiador  'Níasdfii , 
barcelonés,  ha  d'  spqadu  con  sii  antorcha  crili- 
ca»  gran  ptrte  de  lasliniebUa  qite  estaban  oFaa- 
canHo  nuestros  enmarañados  anales ;  y  luego 
Iradtjjn  ,  y  aun  real/.ó  et  primor  i\c  veinte  y  dos 
poela.s  caslclianoá,  haciéndolf.>>  hablar  armonio- 
aa  y  espresIvameDte  el  idioma  toscano. 

V,\  nniverxai  Avúrés  pasmó  ¡í  lii  Italia  y  á  loilas 
las  naciones  cultas,  con  la  inmcu&idad  desufioa 
y  profnodf^ima  literatura. 

El  valenciano  Rjimeno  le  está  citando  conti- 
nuamente por  todos  lo*  sabio, «.t*n  cnrrnto  rorrps- 
pondeá  las  particularidades  mas  recóndita»  de 
lalfifsica,  tanto  intigna  como  del  tiempo  me» 
dio  y  del  moderno. 

El  aragonés  Lampil!'^  tí  cinzn  i;nr'n>^amen- 
te  los  baldoDe^  ,  con  que  sa  gloriaba  de  tildará 
la  literatura  castellana,  el  lámoM  Tiraboscbi. 

Volviendo  9I  asunto  principal,  el  gobierno  se 
apn  !( I  (  tji-  Indos  h-s  bienes,  y  emplcn  Its  r^ní-tt 
jeuei  ahítenle  magntíicas^  la  de  San  itiidru  el 
real  se  entrega  á  los  catedrálicna  del  nuevo  es« 
tablecimieolo «  y  las  ñucas  se  venden  con  po- 
quísimo benefício  del  erario  ,  ro?uc>  1(3  vi nidi) 
á  suceder  coa  la  inrocofiidad  de  bienes  eclesiás- 
ticos, que  se  han  enajenado  dlliinameote  á  cual, 
quier  ¡irrcio. 

Además  de  esi.is  providencias  ejecutivas  é  in- 
teresadas ,  se  aíerra  Carlos  III  en  que  el  papa 
cstioga''para  siempre  la  llamada  CompaBfa  de 
TcMis,  y  (;(  n  la  conpcrocioo  eficacísima  de  la 
Francia  ,  no  pndiendo  ya  rr^islir  ó  Tan  enrrif- 
cidasinstancias.  Clemente  XIV  publica  su  fainu- 
so  breve' de  estiocion  para  siempre ,  motivando 
Cf>n  esmero  aquella  fulminación  tan  memo- 
rable. 

Entonces  los  jesuítas  se  dispersan  bácia  el 
norte,  llegan  á  Prusia,  y  el  gran  Federico,  ma- 
terial i  sin  y  batallador  de  prnfpsion  ,  menospre- 
ciando y  escarneciendo  las  zozobras  ridiculas  7 
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mujtnilt's  fli'  los  reyes  de  K.spaña  y  de  Franrt»^ 
l>or  unos Jrai/es  ,  roas  ó  meaos  traviesos  ó  apa* 
ciUes,  les  franquea  anchamente  sus  estados,  les 
permite  sin  reparo  celebrar  pomposa  y  oratoria- 
mente las  exí'qtiias  de  su  jeneral  Ricci,  en  Bres- 
lau ,  capital  de  la  Silesia ,  se  desentiende  allá  de 
cuantos  oficios  le  pasan  redobladamente  las 
corles  cstranjeras  ,  y  emplea  á  sus  eruditos  y 
mañosos  hitésprdrs,  en  el  ramo  importaoUsímo 
de  la  ensefiauK»  pública. 

Sobreviene  tras  algunos  aBos  la  infernal  revo- 
lucíon  francesa,  tan  anunriatla  mtiy  de  antema. 
no  por  los  mismos  jesuítas  ,  pasa  como  medio 
iiglo,  cuando  por  (¡n  Fernando  VII  receje  sus 
reliquias  ,  las  trae  á  F^pafia  y  les  devuelve  sus 
eslablecimienlns  ,  pnrticntnrmrnte  en  ¡Madrid; 
y  enlabian  una  nueva  era,  á  mi  parecer  de  es- 
clarecido triunfo ,  7  de  suma  prubpertdad,  tre> 
motando  el  imprudente  breve  de  Pío  VII»  para 
su  restabU-i  imit-nto. 

Pero  ni  hallan  la  plausible  scojida  que  habían 
sollado ,  ni  queda  rastro  del  antiguo  preslijio , 
ni  muestran  ellos  mismos  satisfaccioo  alguna 
con  su  nueva  stiertn.  Kl célebre  Mastlfct  s»*  mar- 
cha muy  desabrido  d«:  Barcelona ,  los  mas  se 
bailan  en  el  mismo  caso ,  y  lejos  de  recobrar 
el  imperio  de  su  enseBaoza  por  las  provincias^ 
ni  aun  loptvin  apenas  n-slablecHrse  m  sus  an- 
tiguos domicilios.  Sobreviene  luego  la  guerra 
de  independencia ,  se  plantea  la  cooatitncion .  y 
dcsapnri'Cf  I.i  imIim  jesuítica  de  ndeslro  suelo. 

r.oman  ••ntn'taiifn  r*'in»f níarse  en  Francia, 
hasta  cierto  punlu  ,  van  ganando  terreno,  espc- 
ranaados  de  recobrar  en  pocos  aSos  su  antiguo 
poderío,  cuando  inesperadamente  sefiorenn  el 
cantón  deT.iicerna,  traen  trastornada  la  Suiza 
entera  ,y  por  íin  se  acarrean  de  nnevo  el  enco- 
no ,  el  menosprecio  y  la  espulsioo  p^rp^tna  del 
territorio  francés. 

No  drsmavan  por  tantísimo  conlratíempo  ,  y 
están  aihi  sonando  mas  y  mas,  que  su  reine- 
suelo  de  Lucerna ,  les  ha  de  servir  de  tarima  pa- 
ra (>nciini!)rarse  hastn  e]  solioeminente  de  SU  ie* 
jano  7  eclipsado  esplendor.  * 
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CAPITULO  VUÉSlMOCUARtO. 


Población  de  Sierra  Morena,  —  Su  prosperidad  Olavide.  —  Sus  circmuiOHcias.  —  Su  mliscre- 

eúm,  —  Sudet$»fr0no,  —  Su  eneúrro  en  la  inquineion.  —  Sn  emua,  —  Su  tmímeitt.  Se  co- 

muía  en  prisión  perp-'lua.  —  Su  iifa  d  París.  —  Sn  conduela.      Su  cottver^ion  aparente.   Su 

obra  dectmtada.  —  Su  vuelta  d  España.  —  Su  aceptación  con      ¡litsn;t.  —  StnUngum  valéo pa- 


ra ta  toekdad  CM(l'a*  ~  Decadencia  de  las  colonias.  —  Su  estado  po»ierior 
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Yac»'  el  distrito  de  Sierra  '\Ior«M>a  ,  por  causa 
dt5  los  guerras  moriscas  y  del  perpetuo  desgo- 
bierno de  los  monarcas  aintrfaooa,  absoluta* 
meot)-  desierto,  lí  frccutnlado  latí  solo  por  sal- 
teadores desalmados,  (jue  alropellan  ó  mi  sal\(v, 
á  todo  transeúnte  iodefenito.  La  humanidad ,  la 
justicia  y  la  poUtlct^  están  clanando  i  íM»rfia 
contra  UD  aharxloru)  fnn  i  srnníl^lo.so,  qtie  itnpo- 
aibiliU  toda  comuaicacioo  directa  de  Castilla 
con  la»  Andalncfai. 

Se  aparece  un  joven  lioieáot  que  tiene  por 
nombre  D.  Pablo  Olavide,  y  presentí  al  gobier- 
no un  plan  obvio  ejecutivo, para  poblar  el  axa- 
roso  trecbo.  Viene  el  proyectista  de  PaHs.  todo 
enpapedo  en  libros  amenos  y  opiniones  moder- 
nas, y  oüteota,  con  el  realce  de  mi  natural  iles- 
pejoy  aílueucia,cl  graudiosoy  pliitisible  intento. 

El  plan  se  reduce  á  brindar  con  su  respectiva 
cuota, ó  pcgtijar  compoteuto.A  todo  ¡ui!;!;idor  na- 
cional o  eslraitjero ,  labrador  o  arle&auu,  Facili- 
tándole auxilios  de  toda  clase  ,  y  eximiéndole, 
por  largo  plaio » de  todo  jénero  de  pecha  ó  gra- 
\ámen. 

Se  van  por  pronto  á  plantear  dos  poblacio- 
nes, con  los  nombres  de  Carlota  y  Carolina,  en 
los  sitios  y  terrenos  mas  i  propósito,  para  el  lo- 
gro cabal  del  intento.  Se  nombra  por  director  ó 
intendente  del  establecimiento  ,  con  facultades 
amplias  y  medios  ejecutivos  para  su  inmediata 
creación  y  prosperidad  al  mismo  proyectista. 

Se  avisa  por  los  |)eriódicos,y  se  ponen  enrieles 
en  varios  pneblos  de  Francia,  Sui/.a  y  Alemania; 
se  franquean  caudales  para  el  viaje,  se  compran 
utensilios  y  apoma,  construyendo  desde  luego 
ítlf^nnns  albergues,  para  recibir  y  haUgar  á  los 
pobladores^  que  con  efecto  van  llegando  de  paí- 
ses osaa  ó  menos  lejanos,  ansiosos  todos  de  ipo» 
sentarse  en  su  ideado  paraíso. 

Se  esperimcntan ,  como  sucede  siempre,  alga» 


ñas  diíicultddes  y  rerííj^os  ,  pero  al  fin  el  direc- 
tor se  esmera  en  implorar  auxilios  y  facilidades, 
manifestaodo  al  gobleroo  las  Aindadsa  esperan* 
zas  de  un  grandioso  y  florecii  nle  esttbleciroit  n- 
to.  Por  desgracia  Olavide  es  un  parisiense  epi- 
cúreo, va  y  viene  á  Sevilla,  y  llega  á  cousliluír- 
se  maestro  de  todo  jéoero  de  representaciones, 
blasonando  de  entendido  y  entusiasta  en  1»  de- 
clamación dramática. Entretanto  se  distrae,  co- 
mo «llá  Dido  con  sus  amorca  de  Eneas,  del  ob« 
jetoqne^  por  necesidad,  mengua  y  desmaya,  con 
su  ausencia  y  es  t  ra  vio. 

Se  precave  además  poquísimo  de  fanáticos 
que  acecban  sus  pasos,  esenchau  con  ahinco  sus 
espi-esiones  y  las  interpretan  y  descaminan  sí-» 
nicstra  y  aun  iraidoramente. 

Lo  delatan  luego  á  la  Inquisición  ,  lo  preudun 
y  lo  empoian  en  sus  lóbregas  matmorras,  y  trae 
largas  y  tenebrosas  acusaciones  ,  y  dictámenes 
violentos,  lo  presentan  por  íin  en  auto  solemne, 
con  la  ridiculez  de  una  vela  verde  en  la  mano,  y 
una  especie  de  tdnlca  penitente,  desde  la  eervia 
hasta  las  pLintas  ;  y  le  van  Icyotulo  en  pompo- 
sa reseña  sus  delitos  atroces  ,  concluyendo  con 
que  el  justiciero  tribunal,  usaudo  de  suma  con- 
miseración ,  le  perdona  una  vida  tan  criminal,  y 
lo  condena  á  encierro  perpetuo,  con  aj)unos  y 
penitencias  malsana  y  tarde ,  y  lectura  incesan- 
te de  libros  místicos  y  aterradores ,  en  vea  de  la 
amenidad  sensual  y  halagüeña  de  la  Doua  Wn  fa- 
mosa de  Voltaire  .  y  de  otras  obras  ignalroeotc 
nefandas  é  infernales, 

Pero  á  pocos  m«se8,burla  todas  las  preesncio- 
11'  s  de  sus  tiranos  implacables,  y  se  aparece  en 
París,  viviendo  á  todas  sus  anchuras,  y  frecuen- 
tando los  teatros  ,  y  otros  parajes  iuíioilameote 
mas  impuros  y  pernlciosus. 

Median  años,  y  con  In  i  lad  y  los  achaques, na- 
turaUsimos  á  su  estragada  conducta ,  ó  cae  en 
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la  cucDi.t  )  se  arrepiente,  é  entabla  ud  si&teroa 
¡iiter«Mdo»<le  arralo  coatUoto  y  •mterldid  m- 
ma  eo  todo*  -tus  pasos ,  eacritos  y  eipresionca. 
EociieDtrji  una  obr«  franr,s^  u,i\a  mfstira  y 
ejefsplaríttiaia ,  la  traduce  cu  cabieliano  pari- 
iieiw» ,  la  varia  á  »n  antciio,  y  la  encarama  cod 
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su  tílulo  pompo&o  ,  la  pnl)l¡(  ,T  y  i  )  imprirn«  va- 
rias veces  ,  viene  á  Etpaiía  triuntainaeute ,  y  ate- 
sorando sn  produelo,  campea  los  aSos<|aala 
restan  <le  vidn  esplifodidameote,  quttiloqam 
te  había  de  dcowstrar. 


< ; APITII LO  VI J ÉSl  31  ( )Ql  I IVTO. 


(¡tierra  brrrísiinri  </  ■  Porhcjal.  —  Paz  rn  Ins  trnnhv-i  il  l  rsfadn  >¡nf>  rinr.  —  De-tUmlamiento  th'  rnti- 
fneg.  —  Hfjtmtfi  interior.  —  Apáralo  grandioso  de  expedición  sobre  Arjd.  —  Torpeza  suma  de  mi- 
niftros  y  jeneralex.  —  Malogro  eontigtnente.  —  IktatUre  toitimMO.'^  linjrt  io  dnairadUm», 
Premio,  en  vez  de  castigo  ejemplar,  n  lo$  eavdiUw,  iniud^lmente  €U¡pqdo»»'~-lkie<mt0Hto  uithar- 
ftaláe  la  nadon»  —  £1  famoto  Jlhuntde. 
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Forsoso  es  alterar  á  trechos  el  órdeo  cronoló» 

jico,  para  eu|;ai  zar  ó  ospont  r,  seguidamente  los 
Uecbos  de  una  empresa  dilatada  ,  ó  las  particu* 
laridades  diversas  de  un  asuolo  grandioso,  coa 
el  fio  de  formar  una  perspectiva  cabal ,  y  eslam' 
parla  mas  hoadamente  en  el  ánimo  de  Jos  lee- 
tortis. 

No  sucede  así  con  la  guerra ,  como  se  dice 
vulgartii'  ntt-  galana  que  vamos  á  bosquejar, 
pues  vií'ne  á  rediu  irst-  á  tin  mero  df'írthri alien- 
to ú  etiqueta  de  familia ,  que  ni  en  sus  operacio- 
nes ni  eo  an  paradero,  acarrea  la  menor  altera- 
ción en  la  situación  recíproca  é  intereses  tras» 
cendentdU-s  ríe  aml>os  Rstndos;  pero  en  stttnn 
siempre  se  comprueba  la  sentencia  tan  sabida 
del  gran  poeta  y  fiÍó«ofo  profundo  Horacio ,  á 
saber  ,  cnanto  desvarían  los  potentados  viene  á 
reüuudar  en  quebranto  de  los  puoblos  'í). 

Median  quejas  repetidas  del  vire^  de  Buenos 
Airea  y  de  varios  got>eroadores  de  aqnellw  coa* 
tns, fontrr?  las  demasías  frecucntrs  de  los  Porlíi- 
guese»,  en  punto  ¿  lides  y  i  contratación,  des- 
eoleodiéndose  de  todo  cargo  y  reconvención 
amistosa.  Oíi<  ¡a  «^ficainiéDla^el  gobieroo'espaüol 
á  la  corte  <lt;  Lisboa  ,  p'^ro  aquel  ministerio  ,  en 
vez  de  manifestar  el  meuor  asomo  de  miramien- 
to ó  satisfaGeíoo ,  se  Mnehuy  se  engríe  con  alti- 
vex  jactanciosa  y  amagos  desatinados. 

Eo  vista  de  ridiculez  tan  cípga  y  pertinaz  ,  se 
junta  uu  ejercito  considerable  en  Estreinadura 

(t-  Qu  fjidd  defínmi nget ptegttmUw  jtduw»  Hor. 
Art,  Pocl^ 


é  las  drdenes  d«1  marqués  de  Sarria,  quien  alla- 
na el  cnnfin  portiif^iirs,  sin  el  nirur  r  Iropii'zo,  v 
entabla  el  sitio  de  la  plaza,  muy  fortificada,  de 
Almeida. 

Para  terminar  pronta  é  ínoootrastablemente 

la  carapaí)n,  y  /nnjar  «  jccn livamenle  la  gnerra, 
el  plan  verdadero  y  único  era  y  será  siempre,  el 
memorable  del  gran  duque  de  Alba,  que  allanó 
en  un  mes  el  rrino  todo  da  Portugal ,  desenten* 
diéndose  ().•  las  plazas  y  marchando  con  treinta 
mil  hombres  en  derechura  á  la  capital ;  pero  ni 
se  alcanxaban  ya  por  enlónces  planea  tan  su* 
blime^ ,  ni  se  apelecia  en  la  corte  resultado  tiU 
grandioso,  y  solo  se  aspiraba  á  cierto  escar- 
miento, para  doblegar  a  la  sazón  altanería  tan 
descompasada ,  y  venirse  i  qitedar  como  se  esta* 
ba  anteriormente  '1). 

Con  efecto  ,  marcha  el  jeneral  Cevallos ,  suje- 
to de  acreditado  desempeño,  con  suficientes 
tropas  á  Montevideo ,  toma  la  llanada  colonia 
fiel  Sacramento ,  avasalla  varias  islaa  y  aterra  to- 
do el  Brasil. 

Tiémbla  y  enmudece  el  min¡st>:rio  portugués, 
aa allana  á  lodo  ;  se  ajusta  la  paz  devolviendo  las 
COnr|ii!s(,Ts  V  qtifvlando  tnf!f>,  según  l«  fvnsf  bár- 
bara pero  diplonialica,'/?  stalu  quo  ante  belium, 
como  antea  de  la  guerra ,  con  grandes  compro- 

(i)  Bailaban,  como  dirínmr»*  ««n  jnrn<in  v  fa- 

miliar uno*  motiioSfy  todo  recuej-Uit  los  L«riiiotMÍruoiS 
veisoa  de  Virjtlío,  sobre  bs  bsiaitaa  de  la*  abejas : 
Uimolus  animorum  ,  «t^utha»  etrtéminr.  tanta, 
Puherit  4tiigui  Jattm  eempmt*f»**«»»t*  Georg. 
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mütimieolos  .  pero  con  áoiuio  de  cumplirlos, 
tiD  soto  ntleotm  dore  el  eieotor  dd  cmr- 
miento 

Rccobnclo  pi  ofdndamtMiti"  t"l  s(ísi-'f:;n,  vucStp 
la  nación  ai  movimiento  de  adelaiilo»  j  mejoras 
que  se  «dviarto  en  todo  el  reinado  de  Cárlos  in. 
Sn  a&doDj  ateota  y  enteodlda,  á  las  Aries,  ¡iro- 
muévela  emulación,  y  Irasciende  á  lodos  los 
ramos  de  ia  cívilizacioo  europea.  Se  traía  de  edi- 
ficios, pintaras « comodidades  y  realoes  en  la 
corle,  y  de  carreteras  y  :k> qnias  por  las  pro- 
vincias-, se  vrntilan  pública  y  privadanienf  e  pun- 
tos de  lejislacion  y  de  adioiiiislraciou  pública; 
asoma  con  el  gran  Camftomaoes  la  aurora  de  la 
felicidad  nacional...  pero  reservamos  lodos  estos 
puntos  para  tratarlos  y  de.sempeñarlos  muy  de 
ioleolo  mas  adelante,  y  en  su  debido  lugar. 

Tan  solo  diremos abora ,  que  D.  Juan  Alonoc, 
cronista  de  Indins  litvo  á  la  sa-'nn  la  gloria  de 
plantear  ,  contra  el  torreóla  de  la  arraigada  y 
añeja  preocupación,  la  primera  eoseíiansa  dfl la 
Física  moderna  f  esperimental,cn  la  universidad 
de  Valeucia  su  patria,  y  luego  ;'i  sti  «ejemplo,  sos- 
tenido por  el  Consejo  de  Casliil?,  ó  mas  bien  por 
el  reciencítado prohombre  déla  loga,  Campo- 
manes  ,  las  demás  universidades  tuvieron  que 
entablar  el  mismo  runibo  de  (;o$eoanza. 

Mientras  adelanta  y  prospera  el  reino  en  to- 
dos sus  ramos,  está  sinembergo  padeciendo  una 
•  plaga  incomodísima  ,  una  carcoma  vergonzosa, 
con  los  berberiscos  ,  quienes  á  p«'s.ir  de  Jas  tor- 
res artilladas,  y  atalayas  dominantes  principal- 
mente por  todo  el  mediterráneo ,  están  roas  y 
mas  iofestando  las  costas,  y  acosando  el  .m<;us- 
tiado  <  nnn  rcio.  Había  cl  «larqués  de  Cnsa-Tilly 
,  echado  a  pique  el  ünicu  navio  que  llegaron  á 
construir,  ó  por  lo  menos  á  emplear*  los  Aiíeli* 
nos,  y  el  esfor/ncío  y  memorable  Barce!ó,con  sus 
continuos  y  vijilanlisímos  cruceros,  los  tenia  á 
toda  hora  muy  á  raya ;  pero  á  lo  mejor  se  reci- 
bían infanstas  notíclaa  da  nnevos  y  lutimoaoa 
H'    nlfíbros  y  apresamientos. 

£u  aquel  cIoIcntoso  coofliclo ,  por  fio  toma  el 
RObíerno  la  resolución  grandiosa  y  dignísima  de 
la  nación  espaÜola»  de  enviar  una  espedicion  po- 
derosa, para  esterminar  deitn  t  \t'7  h  pnnri]>iil 
madriguera  de  salteadores ,  el  semillero  perpe- 
tuo de  la  desenfrenada  pirateria. 

Se  completan  los  primeros  batillones  de  to- 
dos los  rcjimicntos  de  infantería  ,  se  agolpan 
(uerxas,  aunque  uo  tanto  escasas  para  el  inten- 
to» siendo  al  todo  dedoce  á  quince  mil  hombres, 
suficientes  tal  ve/  ,  con  accrtad  i  dirección  para 
triunfar  de  los  masárduo.s  y  foi  inrdables  obstá- 
culos ,  y  so  reúne  el  ejército  eu  Alicante ,  á  don- 
de acude  también  escuadra  oorapeleole  de  na- 
vios y  buques  menores, á las  árdeoea  del  jeneral 
de  marina  Caslejoü. 


)RIA 

Ya  se  manifcsló  arribad  prestijio  europeo  con 
la  milicia  prusiana,  y  cl  afán  de  seguir  en  todas 
las  naciones  el  ejercicio,  al  parecer  triunfador  en 
todos  los  trnncps.  T'nn  de  los  alumnos  enviados 
por  la  corle,  desde  el  tiempo  de  Ensenada,  fué  él 
•después  harto  conocido ,  el  conde  de  Orrely,  de 
nación  irliindé-t ,  pero  criado  en  Bspalia  ,  y  al 
prírt'cpr  nfcctísinio  .í  sn  nueva  patria. 

Era  el  cunde  de  Orrely,  gallardo  de  cuerpo, 
aunque  cojo,  y  lu-  iío  en  estremo  despejado  y 
placentero  en  su  trato,  bien  qnisto  en  la  corte, 
porHUscoulinuos rendimientos  y  repelidos  chis- 
tes ;  pero  en  la  realidad  sumamente  superficial 
y  destituido  enteramente  de  verdadero  ndmeu 
militar.  Se  le  confia  sin  embargo  «1  mando  ab- 
soluto de  espi'dicinn  tan  árdna  .  atinqne  con  las 
escasas  instrucciones  que  se  comunican  Umbica 
al  jefe  de  la  armads. 

Se  decía  reservarlo  el  objeto  de  tanlísimn  apa- 
rato ,  cuando  en  el  periódico  impreso  en  Lón- 
dre,s,  é  intitulado  Correo  de  Europa,  y  que  real- 
mente la  seguía  toda*  se  poso  nu  artículo  en  es- 
tremo  irónico  y  clianccro  r¡i;e  (U'ñd  así;  «Seestá 
aparatando  en  Alicanlu  una  espedicioo  inmen- 
üa,  cuyo  objiiiú  yace  reservado  dnícamente  en 
tos  pechos  del  trey  deEspanay  del  bey  de  Arjet.* 

Comoquiera  .  aunque  (li-síte  los  prinoerfis  pa- 
sos  estalla  perniciosísima  desavenencia  euli'e  los 
dos  oaodtiloa,  aale  la  espedicion  harto  poderosa 
con  tiempo  favorable.  Erró  por  su  parte  el  mi- 
ni.sterio  en  no  deslindar ,  con  presencia  de  ma- 
pas puntualísimos  y  adecuados,  para  disponer 
desde  Madiíd  mismo,el  punto  mas  ventajoso  pa- 
ra al  desembarcadero,  y  el  ataque  denodado  y 
ejecutivo,  con  facultades  para  hacer  eu  el  plan 
jeoeral  las  escasas  variaciones  que  requiriese  el 
trance;  pero  delinquieron  mucho  mas  los  jefes 
en  no  acordar  antes  de  dar  la  ve!a  ( I  p;iraje  á  don- 
de se  debía  ase&lar  invariablemente  la  proa,  en- 
viando pordetantedosó  tresfragatasdescobrldo* 
ras,  para  luego  aportar  y  desembarcar  de  noche, 
y  embestir  la  plaza  por  los  puntos  de  la  espalda 
que  carecían  de  toda  fortificación;  ioiroduciéo- 
doseal  mismo  tiempo  por  el  Arenle  las  lanchas 
cañoneras  en  el  propio  puerto,  como  lo  practicó 
después  refx'iid.-'s  veces  nrinina,  y  entonces  era 
infalible é  iusUnlaueo  triuufo. 

Pero  en  ves  de  remedar  las  disposiciones  su- 
blimes del  célebr."  duque  de  Monltniiar,  logran- 
do un  temporal  bonancible,  está  la  escuadra 
ocho  dias  bordeando  ioúlilmeutc  acá  y  acullá, 
dando  tiempo  al  enemigo  para  agolpar  el  Africa 
entera,  sobre  los  indefensos  y  aventurados  adve- 
nedi/.o.s.  Desembarcan  por  fío  en  el  sitio  mas 
adverso  para  el  avance,  sin  formación  de  briga- 
das, y  sin  el  apoyo  de  la  artillerfa  de  tantas  fuer- 
zrís  navales.  Los  que  se  encaminan  por  la  playa 
tienen  queconlrar^tar  las  bandadas  de  camellos 
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sueltos ,  }  i  cuerpos  de  cabaUeria  desbocada  que 
se  relevan  por  momeólos,  j  los  que  se  acojen  i 
la» hileras  de  pitas  ó  tomsqoe  isomao  i  trechos 
padecen  et  ftiego  gnaeaclo  é  inoesante  de  milet 
de  emboscadas. 

E»  lao  pavoroso  eoofliclo  anochece ,  sin  que 
la  troparecibe  oi  órdenes  superiores*  ni  alimen* 
to  r.i  socorro  nlc:nn^>  Los  jefes  man  esforzados, 
como  ul  marqués  de  la  Aomaoa  (  padre  del  me- 
morable eo  la  goerra  de  la  independencia  )  fe* 
necen  lastimosamente,  y  todo  se  vuelve  algacara 
por  partede  los  vencedores,  invocando  yengran- 
decieoUo  á  su  Alá ,  su  alcorao  y  su  profeta  ,  y 
todo  ea  alaridos,  y  laoieatos  desesperado,  por 
pirtr  tití  los  EspaSoles.  Amanece,  y  eotóncesse 
p^leatiza  el  inmenso  descalabro  Kníónres  se 
dispone  la  retirada  que  se  veriiica  parcial^'  atro- 
pelladaiiieiite,oon  pérdida  imponderable.  Loa 
mas  destrozados  vienen  á  ser  los  batallones  de 
guardias  ,  el  rejimieoto  de  Aragón  ,  y  jcneral- 
moote  la  tropa  mas  florida  y  esforzada,  quedáu* 
dose  tal  vei  por  allá,  un  terciodela  haeate  her- 
mosísima qnese  embarcó  tan  dcnn¡?,ii!nmpnle. 

Uega  á  los  puertm  de  España  ,  antes  que  la 
eseuadra ,  «1  eoo  toboslo  de  tamaño  descalabro, 
corre  ,  vuela  y  cunde  por  toda  la  nación  des«s> 
perada:  en  Madrid  y  en  totisu  fas  capiUles  snena 
•I  clamor  de  traición ,  justicia  y  otros  semejao' 
tes;  se  apwecoo  paaqofaies  (I),  anenan  asomen  de 
conmoción  ,  y  Ciarlos  III  que  todavía  esl¿  abri- 
gando en  su  iotcrior  varios  amagos  del  susto  pa- 
sado* Oolra  eo  mortal  zozobra,  que,  sin  embargo 
ae  disipo  muy  pronto. 

SepresenlaolosgocDtfambosadalidesálacor- 

(1)  Decía  uuo  de  ioo  pagquiaet: 
Cárlo*  abre  el  ojo 
Mira  qae  te  engasa  el  eojo. 


te ,  el  uQo  siempre  ufanísimo  con  su  ej'-.rcicio 
prusiaoo  de  loa  tres  tiempos  y  el  paso  de  hilera, 
j  el  otro  no  menos  erguido ,  conceptuándose  el 
príroeroua  H-rnati  Coru'-i  <>  (inC.on/ftlo  deCór* 
dova,  y  el  segundo  lodo  un  Cri&loval«Colon ; y 
con  efecto  Mandola  naeion  está  esperando  no 
escarmiento  ejemplarísimo,  por  aqueffa  suma 
torpeza  y  desavenencia  tan  perniciosa  y  tan  trá- 
jica  eu  sus  coosecueocías ,  mteu(ras  ia  parentela 
detenta  caelarreida  oficialidad,  (ofroctuosa  y  hér» 
baramente  sncrificada  prorumpe  en  mortales 
alaridos  ,  veo  todos  con  asombro  qtip  nombran 
i  Orrely  gobernador  de  Cádiz,  y  luego  inspec» 
tur  de  infantería,  y  encaraman  á  Gastejon  al 
niinislerio  de  marinn  C  . 

be  zahirió  amargamente  á  Cárlos  III  por  se* 
guir,  al  pareoeroon  estoica  indiferencia,  cazan- 
do y  viviaodocomo  siempre ,  desentenditfndoaa 
!an  !>orroroín  infortunio,  y  no  f  jlttS  quien  le 
aplicase  el  dictado ,  ú  mas  bien ,  le  estampase  la 
marea  harto  indecorosa ,  de  yerto  egoisU ,  ó  de 
absolutamente  insensible. 

Sin  embargóse  notó  eo  ambos  individuos,  tan 
indebidamente  agraciados  un  desempeño  abso> 
lotameote  inesperado  en  sos  ratpoetivos  cargos, 
pues  Orregly  se  esmeró  en  el  réjimOD  eficaz  é 
imparcial  del  opulento  emporio,  y  entonó  la 
iostroccion  y  el  pormenor,  hasta  entonces  con* 
ftisCsimo  de  la  milicia  eapsÜBola. 

Castejon  por  otra  parte  ,  viendo  al  ■■iM^fTn 
todavía  enconadísimo  contra  loa  Ingleses,  desde 
sn  atrot  amenaza  de  bombardeo,  reinando  en 
Nipolaa,«cba  el  resto  eo  el  enmonto,  y  todos 

los  inmenso-»  ramos  de  la  marina  ,  rttya  historia 
en  la  uaciou  española  ,  vamos  á  rasguear  con  al- 
gnu ,  


(I)  Decían  sjguno»  chuMot ,  qae  m  eMaba  jegsn* 
do  con  la  nación,  al  juego  de  los  dcapropóiilea. 


CAPITULO  VUÉSIMOSESm 


BitMiaiela  marina  OfoAola.aade  tu  frme^.—Galerai.—GaUonet.-Gaha:a¡  rf. 


El  célebre  D  José  Vareas  Ponce,  mientras  da-  co  nreekiM  maiM.i.i^  

«.^¿"nTs^llTerr^  -  ."«lía'"^^^^^^^^^ 

made  no  Solieron  ,  estaba  acopiando  con  ahm-  «.riña  Eapafiola,  pero  habiéndole  arrutado  la 
TOMO  IV.  1^ 
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mucrt»; ,  hace  .\  a  mas  de  veiote  aüos ,  aquella 
graoilioM  «mprmn  vino  é  «laedar ,  conio  otras 

muchas  de  las  inipstras  ,  en  manfillas. 

Aquí  nos  ceúirvtuos  á  cuaalo  conduzca  á  for* 
tmir  nn  coocepto  adecuado  de  niimlni  marÍDa, 
coodttciéndola,  de?de  su  primer  embrión  y  pro* 
gresos  p.msaiios,  basta  su  ajigaolado  esplendor  j 
lioderío ,  su  lasUmiMa  decadencia  tj  ta  total  y 
Tcrgonzoso  anonadamiento. 
•  Sabido  ea  t  qna  los  antiguos  conatiluyeron  jr 
armirnn  Ttnns  galeras prnndfsimas  con  tres  ó  mas 
érdciies  de  bsocost  manejáudolas  á  remo  y  vela 
con  expedita  habilidad  (1) ,  maa  oo  con  la  nuhsa- 
tría  que  ahora  se  rijen  ,  por  lodot  los  rumbo» 
ímajiuablcs  ,  navios  innicnsos  ,  condttciéodoloa 
con  maravilio^a  seguridad  de  polo  i  poto. 

RiMatroa  Godoa  tendrían ,  como  loaeoa  6  naa 
bien  idiotas,  que  seguir,  at  par  que  en  la  milicia 
terrealre,  «I  sistema  oáiitíco  de  toii  Romanos. 

Venida  luego  la  chusma  sarracena  ,  y  arrióco- 
nados  los  qne  deapoes  foeron  Castellanos  on  As- 
turias y  los  AragOD«*cs  en  Sobrarbe  ,  no  asoma 
mención  alguna  de  marina  en  nuestros  acales, 
hasta  tiempos  muy  postariorcsi  sonando  lan  ao* 
lo  al  nombra  de  barcaa  ó  galeras. 

Los  Ar.igoncscs  por  sii  comuDÍcacinn  con  Ve« 
neciano&>  Jeoove&cs,  y  particolarmeole  los  Ca« 
ialaoes.con  su  vividora  iodostria,  foeroo  anucbo 
mas  navfgantes  y  arriesgados  en  espedieionea 
marítimas  y  arriesgadas ,  romo  1:?  tan  memora- 
ble é  U  Grecia ,  que  ya  queda  relenda  iodivi- 
dualmente  en  asta  nlsoM  hkloria. 

Llega  por  fin  el  trance  decisivo  de  presentarse 
el  osado  Colon  á  la  inctila  Isabel ,  para  empreo* 
derei  casi  &oq  a  do  viaje  al  descubrimiento  porten- 
toso del  Nuevo  Mando.  Suenan  por  eolftncea  las 
llamadas car/ife/flí,  que  serian  bajeles  de  al-una 
consideración  y  re'<>ist«-ncia,  paracoulrarestar  los 
embates  dei  piélago  muieuso,  y  mas  ó  menos  al- 
borotado. 

»  En  la  empresa  incomparab!*  de  Hfrnnn  Cor- 
tés contra  el  poderoso  imperio  Mejicano ,  con 
qninientoa  y  ocho  soldados,  ciento  y  veinte 
oaarioeros,  catorce  caBones  dé  medisoo  calibre 
y  otros  lanlO"í  rnhi! ¡os  ó  j cguas  ,  se  habin  \n  de 
bergantines  crecidos,  casi  en  la  forma  de  los  que 
se  emplean  en  d  din ,  y  aquel  esclarecido  eao- 
dillo  los  construyó  y  toa  naó  con  suma  ventaja 
«o  la  misma  laguot  mejicana,  fw  la  rendición 

(I)  Lm  bíiloriadoref y  aun  mas  los  laarinoa  mo- 
dernos ,  dificulUD  á  nw^an  abcolutamente  el  u*o  y 
cakila  fxUtrncia  de  naves  con  tres  óniAS  andana»  fj<* 
renos ;  ^ro  las  trimmu ,  Uamadas  así  por  sus  tres 
wrdenas ,  sa  ven  retratadas  al  vivo ,  «n  rdíevs  palan* 
ley  ademan  de rnoTimieDio ,  solnrela  colaanaTra- 
jana  eit  Roma  ,  y  contra  la  evidencia  ninfjuna  cabida 
tienen  jamás  los  argumentos,  ni  las  objeciones. 


OHIA 

aWolula  de  aquella  capital  populosa  y  agnei** 
rida. 

f  ji  nqud  mismo  siglo  XVI, los  Venecianos  au- 
lucnUt'uttia  capacidad  y  mejoraron  lai  prop'ip;. 
dades  de  sus  galeras ,  inventando  las  llamadas 
Ipn/ieoaiu,  con  una  especie  da  fortín  6  torvosobro 

la  popa  ,  artiürtffn  rnmp!etam<*íit(»  ,  y  cuyos  fu«- 
gos  caukarou  indecible  destrozo  á  las  naves  luí*» 
caá,  en  la  lan  memorable  batalla  de  Lepaolo. 

Construyó  lambien  gal eaias  Felipe II,  para  el 
realeo  ,  ó  mas  bien  corjij  leiurnto  de  su  Armada 
luvencible ,  que  para  el  estado  contemporáneo 
de  ta  viartna  europea ,  oo  podía  tañer  roas  con- 
irarasto,  que  el  de  los  temporales  y  buracanas 

que  dieron  en  efecto  al  través  con  ella. 

Los  galeones ,  que  siguieron  usándose  para  la 
coodaecíon  de  candahs,  dorante  .toda  la  exáni- 
me dinastía  austríaca  ,  parece  que  eran  otrojé- 
oero  de  bajelesde  construcción  mas  capa/  y  ro- 
busta, propios  para  viajes  marítimos  por  puoloa 
ó  rombos  tormentoso»}  en  estrenoarriesgadoa; 

ñin  atcnersfial  auxilio  ti  remplazo  de  los  remos, 
con  veláiueu  cuadrado,  y  dejando  la  llamada 
vela  latitia ,  para  loa  bajelea  uaadoa  en  el  medí* 
tarrineo,  con  loaaoabrea  dajaveqoes,  lauden 

y  otros  varios. 

£1  acta  memorable  de  Cromweil ,  fomentó  y 
engrandeció Imslato  sumóla  nawgacioo  ingle- 
sa ,  enardeciendo  mu  y  mas  el  comeiváo,  la  pi. 

ratería  y  la  roarinn  tnilil.Tr.  Descollaron  en  el 
pai3  matemáticos  emiueoles,  que  perfeciooaroo 
7  encambraron  todos  1<m  ramos  de  la  maquina' 
ría ,  y  por  consiguiente  la  construcción,  el  apa- 
rejo y  la  maniobra  de  los  bajeles.  Los  artillaron 
lue|iO  poderosamente  ,  y  por  maa  que  Luis  XIV, 
quiso  competir  en  fuerzas  niarftimaa  con  la  In- 
glaterra, qnr'iñ  el  rrgn  i  lIo  monarca  vencido  y 
arrinconado  en  sus  puertos. 

Yace  entretanto  exánime  la  nación  española; 
ysti  marina  militar,  y  aun  la  mercante  eo  el 
octíano  ,  se  reduce  á  los  ojHi'cnto'!  indi  fcnsos 
galeones ,  que  ó  bien  perutaneceu  meses  y  aüos 
acorralados  en  los  poertos  de  Europa  ó  de  Amé* 
rica  ,  ó  paran  luego  en  las  garras  slempra  abier' 
las  é  iii^nci  ihles  «le  los  euemígos. 

Viene  AlberoDÍ  con  sus  ínfulas  de  mimen  uni- 
versal, plantea  una  escoadra  y  la  enviacon  «jdr* 
cito  á  Sicilia ,  pero  como  ni  los  navios  son  ve- 
leros ,  ni  hay  oficialidad  Teterana  ,  ni  marinería 
diestra  y  ajil  para  manejarlos,  quedau  luego 
presa  de  loa  naas  poderoaoa ,  i  ta  vista  da  Hesi* 
na,  dejamio  el  ejéreilo  aialado  y  en  total  dewm- 

paro, 

relea  heroicamente  después  D.  José  Navarro,  ■ 
marqué»  de  la  Victoria ,  en  el  combate  llaaBado 

de  Sizié,  pero  queda  también  absolntnmeote 
destrozada  la  escuadra ,  y  la  marina  otra  vez, 
liablando  aritméticamente,  reducida  á cero. 
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Raja  por  fia  Easenaüa  en  el  mioUterio ,  co- 
n»  allá  «n  la  creaeioa,  «Mee,  art  la  Amada,  y  aa 

ln  Arwada  •  como  por  hechizo  ^  con  lodos  sm 
arsenales  grandiosos,  cou  sus  dependeucias  ca- 
balea«  y  sus  asombrosos  suriiuiieolos.  AU«a<ieal 
niiaMtiaiipo  i  la  aaaeiiaiiaa  eolodoa  a«a  ra- 
mos ,  en  6a  i  la  babilitaeioo  aomplaU  da  osa 

marina. 

En  cuanto  á  la  conslruccioo.  no  le  quadaana 
arbitrio  que  el  de  traar  arUfices  de  loglat«rra« 
coa  los  cuales  fabrica  eo  un  solo  año  el  memo> 
rabie  apostolado,  esto  es  doce  Dav(oa  (1) ,  que 
componen  baata  traíDtaooa  loa  días  joéhoím* 
porfietfaiaK»  j  mal  parados  que  hay  en  los  ar- 
spnnlcs.  su  plan  p(ij,Tr<'!  número  hasta  el  de 
un  ceutenar ,  perú  quedao  en  la  mitad  ,  y  todo 
dawaaya  can  al  fldlaeiiDiaftto  «oral  eraador 
portentoso. 

C.Tstejon  nbora  ,  con el  afán  df»  rehacerse,  y 
auQ  SI  es  dable ,  encumbrarse  en  la  opinión  pú- 
Mica ,  y  flon  la  faoata  annaacia  dal  moaarea « 
echa  verdad  era  meo  le  el  resto  en  el  engrandeci- 
miento de  la  armada.  Añade  á  la  compaQia  de 
guardias  marioas  de  Cádiz,  las  dos  del  Ferrol  y 
Garlajaiia,  pteotai  laadoea  balalloDcada  iofao> 
terfa  ,  y  sobre  todo  el  esceleata  cttcrpo  daarti- 
Hería « llamado  de  brigada. 

BaÚa  el  Miao  Jeómatra  Dk  loijaliuin  datnoa- 
trado  t  con  sa  citculo  profandfaimo  é  Inaccesi- 
ble, por  decif!t>  así ,  para  ta  nación  eniera,  la 
planta  ó  sesgo  mas  ventajoso  de  los  lonüosde  un 
bajel,  para  la  valocidad  y  el  deiaiii|M8o  anaa  ea> 
bal  de  toilaa  am  incumbencias ,  en  la  variedad 
infinita  decasn'íqut*  suelen  sobreveniren  el  por- 
menor de  la  uavegacion.  Había  también  c&pues- 
to  el  reaoltado  práctico  de  laa  plaotillaa  ó  owl- 
des  que  se  debian  emplear,  para  el  arirrto  mía 
ejecución  de  los  {^álibof,  ó  de  la  curba  mas  ó 
meuos  oblicua  ó  d^a bogada  de  la  parle  que  lude, 
y  por  decirlo  aaf ,  lidia  6  ta  deriiaa  por  el  agua. 

T>os  uavíos  de  Ensenada  eran  robustos  ,  y  co- 
mo fortalezas  para  un  combale ,  y  luego  acorn* 
paHadoe  de  ngolaret  propiedadaa,  en  au  oba- 
dieacla  al  Üoion  ,  en  el  aguaale  pare  loa  tempo- 
rales etc.  ;  pero  se  apeiecian  otroü  man  veleros, 
y  que  por  lo  menos  compitiesen  con  las  naves 
inglesas  mas  aventajadas  eo  aquel  pantow 

Estando  ansioso  y  perplejo  el  ministerio,  poca 
se  tratábanle  ir  construyendo  hasta  veinley  cin- 
coü  treinta  aavios  mas,  se  le  proporciona  uu 
eooatmctor  francés  Itamado  Ganliar ,  oflracieD» 
da  bbricar  oavea  también  de  74 ,  con  ignal  fbr* 

(i)  Basta  cu  la  nuterialidad  de  lo«  nombre» ,  >e 
det^d  del  carril  iriHade «  orillando  !•  leiania  acoa* 
lumbrada ,  y  apellidando  militarmente  d  Ins  nnvíot, 
el  Bñlianle,  «I  Guerrero,  el  Tríanfanie,  el  Glorio- 
so,  «ic. 


talrxa  y  resiftlciicia  para  temporales  j  combates, 
de  algo  mayor  ««lora,  ó  lonjitnd,  y  de  aobreBa« 

líenle  lijereza. 

Después  de  muchas  dudas,  consullas é  inde- 
ci»ioues,8e  concede  la  cooalrttoaion  de  no  navio 
para  pruetia  y  norma  de  loa  deaaáe;  se  hace  con 

efecto  el  debido  esperimento,  y  rrsnUa,  aiiríqn^ 
no  tan  aventajado  como  prometía  el  cooalruc' 
lor ,  pero  de  soliclantea  reqníaitos,  para  ante- 
poner aquel  aiatema  al  de  loa  bnqnea  antario» 

re». 

Se  construyeron  luego  varios  na«ius ,  como 
el  Anjel  d«  la  Guarda  y  otros,  bajo  aqudia  plan< 
ta ,  y  quizás  en  el  conjunta  da  Sua  propiedades, 

han  sido  lo»  mejores  ,  por  lo  menos  en  la  ciase 
de  sencillos ,  que  hubo  jamas  en  la  marina  es» 
paSola. 

Fallece  Casterjoo  y  lo  remplaza  Valdés;  ma|or 
ahinco  y  afán  por  el  ouje  grandioso  de  la  Ma* 
riña;  y  eotóoces,  &ia  atender  á  D.  Jorje 
Juan « ni  hacerse  cargo  dd  méritoqne  realmen- 
te tiene  la  construcción  francesa,  Ies  entra 
á  los  ofiriales  de  aqncilla  &<"cretana  ,  y  particu- 
larmente a  uno  llamado  Relainosa,  que  después 
fué  también  jeneral,  Im  enfra  •  repilo,  la  naanii 

de  ser  ,  fi'*  rt-prnlr  y  por  vin  df  en-ínlmn  .  nrq"i- 
Icclos  navales,  de  ser  en  suma,  unos  delineado- 
raa  arbitrarios  de  toda  clase  de  bajeles. 

Con  efecto;  saben  muy  bien,  que  por  estrechar 
óensnrH  Ii.n  las  entradas  ó  salidas  de  proa  y  (¡n 
popa  ,  no  se  han  de  ir  las  naves  á  pique ,  y  al 
pronto  hacen  la  prueba  de  soslayar  ó  angostar 
los  fondos  de  las  fragatas  por  ambos  estreñios,  y 
al  mi"!!:!'!  liempo  las  alrnti  descompasadamente 
la  arboladura  (1) ;  y  quedan  airosos  los  invento- 
fes  ,  pum  tas  nuevas  fragataa  vuelan  nutariaU 
mente,  y  bnrlovanlaao  *  cual  nunca  aa  habla 

visto  (2). 

Enloquecen  de  gozo  tos  llamados  constroclo- 
rea ,  y  eo  segoida  se  manda  poner  la  qnilla  y  fa« 

bricar  con  tcnln  aft'rvidsfK  en  Cnrtnii'tiri  ,  nn  na- 
vio ,  con  el  nombre  de  Ildefonso ,  por  la  uueva 
dellneacton.  Se  avívala  construcción,  se  apareja 
con  todo  esmero ,  y  pam  el  célebre  Maurrado 

(l)  Era  tai  ei  etceto  de  aquella  «levscíon  ,  que  ja- 
B|4«  M  podía  diferenciar  eo  el  horixonte  por  la  arl>o> 
laduva  nna  fragata  de  nn  navio,  basta  dcaeabrir  el 
ca<!ro  V  viTpaientcs»  con  el  aoteojo,  sos  balerfas 

re»p«vli*a*. 

(i)  &•  entra  oirat,  uay  endeble ,  pero  lijarísíaia 
la  llanada  Bríjida,  pees  i«n  viento  favorable  andaba 

cinco  leguas  porhor;»,  y  l  arloventeaK!»  en  tanto  gra- 
do  que  coa  viento  abtolutamente  contrario  ,  avenía» 
jaba  haau  seis ,  ocho  n  mas  leg «as,  ca  ene  dsgladu* 
ra  ^esto  es,  en  veinte  y  cuatro  hora*,  y  no  uendo  en 

nn  tí-mpot)»!  dcíhecho  .  llf-gó  á  mirrar  contra  el  nco- 
to  maftopuettu  hosia  uoa  legua  por  hora. 
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a  comprobar  sus  aouDciadas.  KesulU  el  csperi- 
nMDto  por  lo  oionoo  tan    vorabl»,  eosao  el  de 

las  fragatas,  y  enlónccs  el  Ildefonso  es  la  panla  y 
la  iinrnia  para  toda  con&triiccion  naval  eo  los 
aslilieros  de  Europa  y  tie  América. 

Por  arrebato  tf  por  preocupacioo, se  hitóla  de- 
cantada prueba  dnicanicnfe  vn  lírinpns  ItoaaD- 
cibieSj  mas  luego  se  esperiaieotó  que  los  nuevos 
bqtlea  balanceaban  con  esceso  ,  y  en  estando  la 
mar  eocreapada  rendían  ,  ó  se  abocaban  tantí- 
simo ,  que  la  batería  principal  quedaba  absolu- 
tamenle  inservible  para  un  combale,  pues  se  le- 
oian  qae  cerrarlas  poruuy  sopeña  de  inondar» 
te,  y  tal  vex  irse  á  pique,  pero  nn  cabla  apuntar 
seiiii'jntUc  especie ,  porque  sonaba  á  hl.Tífefnia, 
y  asi  &e  conslru^erou  hasta,  veinte  ó  mas  navios, 
eo  aqoeUa  planta.  « 

Hatta  altiae  habla  tratado  únicamente  de  los 
Sftncilloí ,  esto  es,  desde  el  porte  de  sesenta  y 
cuatro  basta  el  de  ochenta  csiíoues.  Se  avenlu- 
rao  loa  inovadorea  al  ntiamo  arrojo  con  loa  de 
tres  pílenles  ,  v  da  In  casualidad  que,  ya  por  la 
Kran  motedusiu  ajigantada  corpulencia,  ó  por 
la  inmensidad  de  su  estiva  (l),de8apareceD  todas 
aquellas  oulidades,  y  resollan  los  bajeles  mas 
absolutamente  rabales  y  asombrosos  que  ae  vie- 
ron jamás  en  los  mares.  > 

Goo  efecto ,  el  Reina  Luisa,  con  lodos  sos  ItS 
grandes  cañoneseo  el  rqnaao,  era  nñsto  catador, 
osto  es  de  primer  avance ,  en  la  escuadra  de 
Lángara,  otro  tanto  es  el  Conde  de  Regla  ( rega- 
lado |lor  un  Americaoo  de  este  nombre)  y  as( 
con  poquísima  diferencia  los  demis. 

Se  llegaron  á  construir  hasta  dore  bajeles  de 
esta  clase,  y  corricuUo  al  Tnuidad  la  cuarta  ba- 
tería ,  llevaba  ISO  eaBones.  Se  sii^iió  eou  el  mis- 
mo sistema,  y  á  pesar  de  los  rr[)(  fi  los  quebran- 
tos que  se  padecieron ,  y  se  irán  refiriendo  en  el 
couleslo  de  ia  Uistoria,  se  llegó  á  completar,  en 
tiempo  deCérioslT,  tina  arntada  de  ochenta 
navios  ,  con  el  competente  número  de  fragatas, 
é  infinitos  buques  menores ,  lanchas  cañoneras, 
etc.  Y  todo  ¡ay  cielos',  se  simó  en  la  nada. 

En  cnanto  á  los  enseres  para  la  babtl  ilación  y 
armamento  ejecuii  voy  cabal,  en  viniendo  el  pri- 
mer aviso,  cada  navio  leoia  eo  el  arsenal  su  cor- 
respondiente alónacen  frente  á  la  popa,  al  cargo 
perpétuo  de  un  contramaeatra^y  «I  mando  de 
lio  onrinl  de  graduación. 
Aprontaban  los  montes  sus  maderas  de  roble 

(1)  El  Mejicano  Uevsba  basta  treinta  y  «iete  mil 
qii'iotalei  de  laitre,  y  quien  escribe  e<to  lo  ha  presen* 
cMiiú  oaii  inmoble  ,  en  medio  de  uo  temporal  fní> 
bando ,  sefiorcindose  por  las  olas  embraveeUaa. 

Al  coütrariü  lo»  llamados  UJefüusoi  de  y.j ,  que  por 
ir  siempre  danzando  por  la  esptima  de  las  olas  le  les 
solia  llamar  Mtrat. 


para  los  fondos  ,  do  (1)  pino  para  la  parle  supe- 
rior del  buque ,  y  varias  provincias  sorliao  de 
cánamos  finos  y  resistentes,  para  la  fabricación 
esmerada  ,  en  los  mismos  arsenales ,  de  jarcíaa, 

lanaát  etc. 

Pé  ra  la  tripntacion  se  formó  eo  tiempo  de  En- 

senad.i  el  sisleir.a  tle  matrículas  ,  que  con  leve 
diferencia  se  ha  seguido  después ;  pero  la  oficia- 
lidad, que  es  el  alma  de  toda  milicia,  terrestre 
ó  naval ,  merece  parUcular  detención,  por  el 
conjunto  de  sus  circunstancias. 

Los  alumnos  de  las  tres  compañías  que  se  han 
referido  estudiaban  con  esmero  los  elementos 
de  jeornetría,y  luego  la  navegación  y  la  manio- 
bra bajo  el  concepto  de  que  jamás  bal)in  1n  me- 
nor coudescencia  de  parte  de  los  directores  de 
las  academias ,  pues  veri6caban  los  exámenes 
con  sumo  rigor ,  prescindiendo  de  lodo  Inflojo 
y  recomendación. 

La  oficialidad  era  briilanlisima  (compuesta  á 
fines  del  siglo  pasado  dennos  dos  mil  Individuos) 
y  aunque  su  niímero  era  insuficiente  para  cu- 
brir tantísimas  atenciones  como  estat>an  i  su 
cargo,  y  por  mas  que  el  sei  vicio  de  tierra  se  mi- 
rase con  indiferencia ,  el  de  mar  al  contrarióse 
ejecutaba  con  el  mayor  ahinco  y  puntnaüdjid, 
pues  al  entrar  de  guardia  ,  que  como  »e  sabe  es 
de  cuatro  horas ,  haciéndose  llamar  con  media 
hora  de  anticipación ,  al  dar  las  campanadas,  ya 
estaba  subiendo  el  eutrante  por  la  escalerilla  del 
alcázar , donde  permanecía  inmoble,  auna  las 
boma  de  comer  ó  cenar  ,  ó  no  dispensarlo  es- 
presamente  el  comandante,  y  reinando  nn  tiem. 

po  bonanrible. 

Se  puede  asegurar ,  que  a  tmos  del  siglo  pasa- 
do ,  faabia  en  la  clase  media  de  teniente»  de  na- 
vio ó  de  fragata  ,  hasta  cien  oficiales  ,  capaces 
de  mandar  cada  uno  cualquiera  navíu,  desem- 
peñando colmadamente  aquel  cargo  importan- 
tfaimo. 

Ocurre  también  la  parí  iciilat  itlnfl  ,  ^epnra- 
meule  muy  digna  de  perpetua  memorta,asabcr, 
que  en  teoiendo-é  su  cargo  la  mayoría  de  una 
escuadra,  el  jeneral  D.  Antonio  Escaño,  uno  de 
los  hdroes  de  Trafalgar  ,  era  tan  cabal  el  cono- 
cimiento que  poseia  de  toda  la  oficialidad,  que 
sabia  repartirla  de  modo  que  á  cada  navio  vi- 
niese á  caberle  un  individuo  sobres  relíente ,  dos 
ó  tres  r^;ulares ,  los  demis  de  la  muchedum- 
bre. 

Y  tanta  brillantes  t bastísima  gloflia,  yacn,C(»- 
moae ba  dicho ,  en  la  lUna. 

(i)  Loa  navios  de  cedro ,  constroidos  en  la  Haba- 
na aunque  incómodos  por  sus  continuos  crujidos,  te> 
nian  la  veotaja  de  no  despedir  astillas  con  los  balazos, 
üendo  de  una  madera  finja  que  se  deshace  en  hebras, 
como  noa  especie  de  cnerdas. 
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Llabta  Vfuiilo|a  ai  loiuiülen'o  de  Eslatlo  el  cé* 
lebre  D,  Jaté  HoBioo  .  tilnUdo  luego  ooode  do 
Florida  Blauca.  Era  natural  de  Murcia,  donde 
fué  abogado,  y  desde  luego  manifestó  ftumo des- 
pejo y  inaeAlrfa ,  prendas  que  lo  dieron  Ji  cono* 
cer,  y  le  proporcionaroB  el  destino  de  Rom»,  <!e 
dondi'vino  al  mando  casi  universal  de  E<iparia. 
Era  de  gallarda  estalara,  de  modales  íiníairaos 
y  de  garbosa  afluencia ;  tnaa  coo  estas  prendas, 
Qo  rayaba  á  lo  sumo,  pues  no  fué  seguramente 
ni  un  Jiménez  ,  »ii  rniirho  menos  un  Ei)>enada  , 
antes  bien  acarrcu  ci  cslermioiu  total  üc  la  ar- 
mada ,  y  el  trastorno  do  la  nación ,  como  sa 
demostrnrá  á  ffebído  tiempo ,  cuadrándole 
cabalmente  aquel  famoso  vem)  dtí  Voltaire.  «Hajr 
quien  descuella  en  la  segunda  j'irsrqufa  ,  y  se 
eclipsa  luego  en  la  pi  imera 

Se  hermana  Moñíno  desde  lupgo  con  Valdés 
para  el  fomento  eficacísimo  de  la  marina  ,  y  es- 
tiende  su  influjo  propicio  y  poderoso  A  todas  laa 
artes.  Convencido  de  la  suma  trascendencia,  de 
ia  importancia  capital  do  las  .tcrquias  y  de  las 
carreteras  ,  dedica  cou  especialidad  su  intenso 
conato  á  entrambos  objetos. 

Se  adelanto  \n  nrretera  de  ^'aI^nc¡a  con  ¡ndc 
cible  actividad ,  pero  se  comete  el  yerro ,  ó  sea 
la  arbitrariedad  enorme,  de  dirijtrla  por  la  Man- 
cli  i ,  al  punto  de  Albacete,  haciéndole  formar 
allí  un  siete,  y  rodear  por  lo  menos  media  jorna- 
da en  toda  su  tirantez.  Parece  que  medió  la  mi- 
ra meiqnina  de  provincialismo ,  ideando  ya  la 
contianacfon  desde  Albacete  para  Murcia,  obje- 
to muy  nseqnible  de  todos  modos,  con  poquísi- 
mo aumento  de  gasto ,  por  ser  llanísima  jeoe- 
ralneota  aquella  comarca. 

(O       iriU*  iíut€€únd  r$»g^é'eefyst  au  premiir. 


Antes  de  esteuderocs  en  el  pormenor  de  la 
empresa  verdaderamente  romana  del  Cana!  de 
Arapon  ,  st«  hace  Torzoso  delinear  'as  prenda 
sublimes  de  su  primer  director  D.  Hamoo  Pi» 
fiateli,  de  la  esclaracida  alcnmia  de  los  condes 
de  Fuentes,  distinguida  aun  entre  la  misma 
grandeza. 

Era  de  corpulencia  ajigaotada,  pero  de  forma 
positivamente  académica  ea  ta  hechura  detodoa 

sus  miembros ,  y  particularmente  en  piernas,  en 
ri)itro  ,  y  en  la  espresion  de  ;<us  r;raDd¡osos  ojos 
y  arqueadas  cejas.  Su  espíritu  currespondia  en 
magnanimidad ,  esCMsion  y  sañorfo  A  su  eslam. 
pa  materia!  ;  y  .si  hubiese  vivido,  romo  cabia 
muy  bien  por  la  edad  en  que  le  sobrevino  la 
muerte ,  los  Aragoneses  oo  podían  menos  de 
conferirle  el  afiode  1808  el  mando  de  su  ejérci- 
to ,  ,  puesto  en  sus  manos  ,  seguramente  hn- 
bieia  subresatido  entre  todos  los  de  ia  nación  y 
de  la  Europa  entera. 

Ta  se  habló  en  el  reinado  de  Cirios  V  del  ca- 
nal principiado  bajo  sus  auspicios  ,  con  la  presa 
ó  9ZÚ  ,  como  suelen  decir  eu  el  pai<>;  se  constru- 
yó adecuadamente  A  la  inmediación  de  Tudela, 
coti  tan  suuiíi  solidez  ,  que  con  ella  ha  seguido 
eulrando  el  agua  en  el  cauce ,  cuando  estaba  ya 
abierto  por  largas  leguas,  y  hasta  que  estuvo  ma- 
Ifsimamente  colocada  y  concluida  la  presa  ac* 
tnal. 

Este  yerro  procedió  de  aversión,  harto  im- 
propio en  tan  encambrado  personaje  ,  á  los  Ka* 
varros ,  pero  que  ocasionó  .  por  niuiivo  de  las 
avenidas  que  obligaron  á  encajonar  el  Ebro  en 
aquel  punto  y  malgastar  algunos  millones; y 
luego  el  paradero  de  la  navegación  quedó  ea  el 
pueblecillo  de  Fontellas^deliioodo  aportar  aven* 
tjysdamenteea  Tudela. 
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Como  quiera,  ei  puente  de  Griséu,  por  donde  injeaíos  eminentes.  Asoma  el  día  de  la  distribu* 

pasa  elcaoal  sobre  el  aDchUimo  cauce  det  Jalou,  ciou  de  premios  eo  la  Academia  de  Nobles  Ar- 

«t  obra  digna  de  lodo  no  Trajano »  y  la«go  «I  tea;  ae apárala  la  fooeioo  desde  la  roadrognda* 

coojuoto  corresponde  á  tnn  snma  v  clrp^rínte  ncíTca  la  hora,  toarcha  una  compañía  de  gra - 

roagoificeacia.  Sostuvo  siempre  Florida  Blanca  nadero&  con  su  bandera  y  música  grandiosa,  lle- 

al  Protector,  pues  era  este  el  dictado  de  PiSate-  ga  el  miaístro  de  Estado  con  sus  corapa&eros,éD 

li ,  coa  cnaotíosísimos  cándales,  y  poderoso  va-  awdiode  la  esdaredda  oonenrrencia  de  aefio- 

linucnto,  contra  las  cooliouas  y  estremadas  re*  rio ,  damas,  artistas ,  y  aftcionados ,  se  aparecen 

presentaciones  de  los  pueblos  regantes  de  la  al  derredor  de  la  mesa  tos  escritores ,  tal  vez 

Azequia,  por  la  plaga  horrorosa  deterdaoaa  oca'  mas  insignes  de  la  Eoropa  entera ,  impone  ai- 

aiooadaap(M>laa  albercas  fatales  de  las  aguas  que  lencio  e!  gozoso  y  eapresivo  prendante,  seleva»* 

resuroaban  por  toda  la  estenaíon  del  nuevo  ta  Melr  ndez  v  lee  la  Ori  *  in as  sublime  que  com- 

cauce.  puso  jamás  ei  iojeoio  buiuaoo  á  la  gloría  de  las 

Sin  duda  iofloiría  d  aumentó  de  humedades  Artes ,  em  pesando  con  apóUneoarrtoqne: 


perpetuas  para  el  fomento  y  propagación  del 

azote,  pero  consta  que  se  padeció .  á  fíjpr  de  cos- 
teUcion  jeneral ,  con  mas  ó  menos  gravedad  en 
toda  BspaBa,  y  deapoes  de  largas  y  verbosaaeOo* 

sullas  ,  creciendo  roas  y  nías  la  malignidad  de 
las  calenturas ,  ya  continuas  ,  ya  intei-ujilentes, 
se  présenla  al  ministerio  uu  facultativo  catalau 


¿  A  dónde ,  incauto ,  desde  la  ancha  veip 

Del  claro  Torrnes  etc. 
Jeneral,  intenso  j  mudo  es  el  embeleso  de  to- 
do el  atónito  auditorio,  que  luego  se  vuelve  en 

universal  y  ruiílo.sísimo  aplauso ;  y  luego  sigue 
el  esclarecido  Jovellanos  con  un  discurso  mag- 
DÍfíco,  digno  en  lodo  de  su  elocuencia  castiza 


llamado  Masdeval ,  <»n  una  e/mete  ó  específico    j  de  su  sabiduría  artística  ,  mereciendo  luego 


que  parece  se  bailaba  ya  desrle  nniv  ant¡p;uo  en 
todas  las  farmacopeas ,  ó  pin>ntuarios  de  reme- 
dios, y  auuque  amainó  poquísimo  por  el  pronto, 
el  aiottt,  al  cnnodero,  ú  io  que  foeae,  logtó 
para  sf  y  para  los  aujoa  aumoa  honorea  j  distin- 
Clones  (1). 

Ikiapafeee  por  Gn  aquel  dilatado  oontraliem' 


iguales  demostraciones. 

Acompañan  en  seguida  otros  escritos  de  mas 
ó  menos  counideracioo ,  y  se  procede  luego  al 
reparto  efectivo  de  los  premios. 

Se  adelantnn  los  npjrru^iados,  y  el  culto  y  hala- 
güeño Florida  Blanca,  va  colocando^  por  su  pro- 
pia y  e&pedits  mano,  las  respectivas  condecora* 


po,  y  proapera  y  florcoe  Ja  nación  en  arliatas  4   doñea  que  enardecen  y  enajenan  é  los  venturo* 

SIS  alumnos.  Pasan  luego  con  su  ínclito  realce 


(Ij  Poi  el  mes  de  mayo  ,  viniendo  de  las  Aadalu- 
Uiciiis ,  después  de  ver  por  loa  fiiencteiM  poeUct  de 
la  Hancba,  lanuis  vnliglos ,  6  f4DMSinat ,  dcsearaa* 

das  y  macilrntas  ,  Itorrorizab*  y  eitrcmecia  el  pre- 
senciar en  Aranjue?.  el  boato  escandaloio  de  carruajes, 
banquetes ,  tanoa  y  eoaMdias.  CoMrapoaíflHMi  trajicó* 


por  todo  el  saloo  ,  y  las  damas  primorosas ,  con 
su  sonrisa  encantadora  acaban  de  encumbrar  el 
embeleso  de  ta  concurrencia  ,  cuando  el  presi- 
denta ,  mns  V  m,is  espresivo,  termina  la  función 
agasajando  á  lucios ,  y  especialmente  ¿  los  pre- 
miados, con  una  araoga  fina  y  propia  de  laacirw 


mica  y  en  estremo  teatral*,  pars  ene  rvmn^fmiw  de  constancias,  que  oomptala  la  dtchs  de  tan  pre* 
Soríbe ,  de  Vicior  Hugo  j  eonparM.  cioaa  larde. 


CAPITULO  VUÉSIMOOCTAYO. 


PoUáa  arbUraria.—Cantero.^TropeUa»,^J)ecrtío  ridieiiio  á  io»  confesores  para  negar  la  absolu- 
ción d  los  eompradorei  de  eenlrotendat.— Fommia  d»  fdbrietu.—Decnlo  imporkmtüimo  parala 

habilitación  tU  puertos  en  el  Océano  y  en  el  M*Íiterrdneo.— Santander.— La  Curuña. ^Málaga. 
—Alicante  y  Barcelona  ,  seigtwfrtn  con  Cádiz,  para  el  romercio  de  América. — Prosperadla  indm- 
tria  en  Cataluña. — Mejoras  en  iodos  los  ramos. — Propensión  á  romper  la  guerra  con  io»  In^Mü, 

1IBI9Z  4.774  BASTA  1777. 

Dasfiguradoeo  gran  manera  aparece  el  retra-    rabie ,  y  si  podemna  eapresarooa aaf ,  Acamofeo- 

toaolenor,  con  las  particularidades  que  luego     ruh-ín  ministro. 

ofrece  la  Biatoria  justiciera ,  acerca  del  memo>       Aquel  escelso  Florida  Blanca  en  las  represen- 
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Incioncs  tentrale»  de  aparato  y  inagnifícencis,  es 
uo  letradtllo  menguado,  un  lugareño  vul^r^  eo 
las  ialeriorídadea  obvias  da  so  enndocU  pam«> 
nsl.  Noqufttdotam  da  vicios  ruioea  ni  mucho 
meóos  escandalosos  ,  pnes  j^m.-is  se  le  conoció 
algnoo,  pero  eo  eslremo  aaotubradizo  •  y  alu 
nido  ¿  quisquillaa  y  deladoMS  «l6S|Wlcisbles, 
SMteDidwpor  so  eapírilu  mezquino  y  su  pre- 
ocupación escolar  de  escritores  autiguosy  sbso 
lutislaa,  bolladores  sislemálicos  de  la  raciooa- 
lidad  nrádarna ,  y  atrop«Hadorw  á  todo  traBee 

de  la  libertad  iodividiial  ;  como  In  acreditó  el 
mismo  ministro  en  n»i  postrer  crepúsculo ,  pro- 
curando res«r%adanieole  eo  el  ayuntamiento  de 
Murcia ,  aoo  «onlra  su  propio  oombrsftiírnio 
tan  boDonTi'-n  .  pam  prr'<:irl''n te  <!e  la jflDtaoen 
tral  I  como  se  vera  á  »u  tiempo. 

Atendiendo  pues  ahora  ai  t«v«no  de  la  me- 
dalla de  la  dítlribucion  de  premios,  ooiubra 
dfsde  luego  aun  parlicular  de  mediaoa  ciase,  de 
íoümos  arranques,  y  lo  constituye  jefe  de  poli- 
cía con  facallades  amplias  .  para  prvnder,  atro- 
pellar  y  desterrar  é  tn  l n  individuo  sin  enean» 
sarlo  j  sin  oírlo,  porel  chísmecilio  de  un  vil  es- 
'  pta,  por  el  vil  íulerét  de  una  competencia  en 
amonta  ó  eo  pretensiooca,  ó  por  el  aoiia  da  so* 
ceder  eo  d  destino  á  un  emftenlo  poodono» 
roso. 

Por  ña  too  tan  patenta  y  e&tremadas  las  de- 
masías del  nnevo  áé»poi% ,  del  árbitro  ferca  de 

mil  famtlins  finni-ndas ,  que  se  li9ce  forzoso  en- 
frenar ai  tigre  y  atajar  su  carrera  a&oladora.  Le 
quedan  sin  embargo  hartas  facultades  para  da- 
fiar  á  la  inocencia ,  y  siguió  poraignoos  aSos 
aquel  reitiado  de  arbitrariedad  y  de  sobresalto. 

Suave  es  el  imperio  fuera  de  la  corle ,  y  Je oe- 
ralnaote  florecen  lasarles,  planteándose  de  con- 
tittoo  fibricas  grandioí^as  por  varias  proviocias, 
como  en  Castilla,  Valencia  y  otros  parajes,  se- 
gún la  proporcíou  que  suminiblran  las  primeras 
materias,  y  la  disposicioa  en  que  se  balito  para 
la  salida ,  mas  ó  meoos  veotajosa ,  desús  pro- 
ductos ó  artefactos. 

Mas  en  esta  misma  temporada  que  vamos  his- 
toriando, ocnrre  una  novedad  grandiosa ,  que 
da  ,  riD  un  mrrn  impulso,  sino  nueva  vfda,  alco< 
mercioy  á  la  iodustria  nacioual. 

Ta  se  ha  visto  eo  el  discurro  de  i  a  presante 
bisioria,  como  deadeel  primer  dewobrlmianlo 
délas  Amf<ricas,  toda  la  coolratacion  de  I  i  Pe- 
nínsula estuvo  absolutamente  vinculada  ai  sumo 
jrttítíeo  úñ^fww  de  Cádiz ,  y  por  mas  enormes  y 
palpables  que  fuesen  los  ioconveDlenles  y  noli' 
dades  que  traía  coosi-o  aqtiel  carril  delirante  de 
la  lejislaciOn  absurda  y  de  la  práctica  invetera- 
da ,  ningún  ministerio  hsbia  ssbido  entrar  en 
aquella  especie  de  tabernáculo  sacrosanto ,  eo 
aquel  Sancta  Sanetorturif  ni  mucho  menos  enar- 


bolar  la  segur  y  echar  por  tierra  aquel  alcázar 
encantado,  y  aventar  para  siempre  sus  funesloa 
escombros* 

Pasqta  el  considerar  que  lodo  un  Tnsenada, 
aquel  ministro  universal .  vnciado  por  la  natu- 
raleza para  berlo ,  uo  parase  la  cousideracimi  en 
un  objeto  tao  eapiul ,  tan  obvio  y  tan ,  i  todas 

luces  ,  i>i  t'<_'i::iiitMitP. 

£n  suma  ,  cabe  á  Fiorida-Bianca  esta  gloria. 
Se  promulga  ,  se  pr^ona  y  se  ejecuta  eo  todss 
sus  partas  el  lAenMirable  decreto,  que  para  la 
carrera  de  Amdrica  franqura  \  babilílalos  puer- 
tos de  Santander  y  laCoruña  eu  el  Océauo,  y 
los  de  Málaga  ,  Alicante  j  Bsrceinoa  eo  el  Me- 
diterráneo, eo  los  mismos  It'rminos ,  con  las 
idénticas  venfr^ja!:,  qne  está  diifrulsodo J«  bahía 
de  Cádiz ,  pur  espacio  de  aigloa. 

Desde  aquel  pont<^,  se  ensancha ,  se  eogran- 
dece  y  se  encumbra  el  comercio  marítimo  eo  to- 
da la  PeuítiMila,  loma  tan  .?umn  vuelo  y  li'ss- 
ciende  tauiisirao  ,  con  miítuo  y  redoblado  im- 
pulso ,  al  intento ,  que  en  «I  dia  el  puebiecilln 
solo  del  Masocu  tiene  tal  vez  mas  émb^t  rnrio 
nes  en  la  carrera  de  América,  que  conipouiau 
antes  todos  nuestros  puertos  del  Mcdilfrráneo, 
ooo'la  obligseioa  de  Ir  i  frrmslizar,ó  consli* 

tnír  ,  su  rfjisírn  m  el  de  Cádiz. 

Aquella  es  pusitivameote  la  era  brillante, 
aquel  es  el  gloriólo  arranque  del  comercio  ma« 
rftimo  español,  i  Asi  los  vaivenes  políticos,  á 
cunl  mas  bárbaro  y  delirante  ,  no  lo  hubiesen, 
basta  cierto  punto,  imposibilitado  con  &t^^  iras- 
tomos  fnndamootales,!  tn»  maldades  sangnen- 
tbímas ! 

Las  ventajas  asombrerías  de  tan  sabia  provi- 
dencia no  se  ciñeron  por  cierto  á  los  meros  ám- 
bitos do  la  Península ,  sino  qne  trascendieron 
poderoM  jcjeéutivamenle  á  ultramar. 

Fm|ic7iiido  por  las  Canarias,  pais  pobr«»  y 
atrasadísimo,  desde  lut^o  disfrutó ,  con  la  fre- 
onenehi  de  los  trinsilos  y  arribadas  •  despacho 
continuo  para  sus  frutos  ,  con  e.specialidad  sus 
vinosesqu'sitos,  y  así  el  metálico,  ante.s  i  asi  in- 
visible por  todas  sus  comarcas ,  empezó  á  cori'er 
y  reanimar  el  tráfico  y  iomentar  su  desmayada 
labranza. 

StTcedió  otro  fnnto  en  Piierlo-Ríco  ,  pero  so- 
bre todo  Cuba  ,  con  su  hermosísima  y  populosa 
eindad  de  ta  Rsbans,  eiOpezó  é  tomar  desde  en- 
tonces aquel  vuelo  inmenso,  que  eu  el  dia  tal 
vez  la  sobrepone  en  caudal  circuíanle  y  en  ber- 
videro  redoblado  de  entradas  y  salidas  de  baje, 
tea, 'con  lodojénerodemercsnciss,  á  tai  prime- 
ras poblaciones  del  nuevo  muudo. 

Eo  Veracroz,  eo  Cartajeua  ,  cu  aionlevideo  y 
en  el  mismo  Lima  ,  sin  esperar  ya  la  llegada  aii> 
siadfsima  de  la  flota  ó  los  galeones ,  el  mercado 
perpetuo  de  artefactos  j  producciones ,  mas  6 
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.  menos  ricas  y  p«regrioas ,  «sté  briodaudo  á 
ooDprftdores ,  que  se  afana d  i  competencia  por 
sartirso  de  cotolo»  r«»glOD«t  apeleceo,  Terifi* 

cáodo^f  lai  p<ipecuIacionf-s  y  ni-^ocíosá  céentOfi 
doodü  aales  no  aparecían  yot  uuitkdes. 

Deacle  luego  se  pueil»  afimiar  «in  reparo ,  que 
abarcando  ía  esisteBeia  loda  de  la  monarquía  es» 

pañola  en  su  Inmensa  ^•^t^ínsion  ,  jamásfce  dióá 
iuz  disposiciou  mas  aliñada ,  beneficiosa  j  reje* 


neradora  que  la  conteoida  eo  aqiiellaampliacioa 
de  comercio ,  que  vino  á  &er  un  raudal  de  san- 
gre raciea  infandido  «■  lasvanaadeno  cuarpo 
ajigantado  pero  exánituf  )  como  jerto.  Kn  fin 
podemos  decir  ,  que  fué  un  decreto  diatuetrai- 
meute  opuesto  al  memorable  y  eslermioador  de 
la  espulaioB  da  loa  moriicoi  por  el  aandio  Fe- 
lipe III. 


CAPITULO  VU£SlM0JVOi\O. 


La  América  inglesa.  — Su  rebeldía.  — Encotto  de  los  Borboim  contra  loa  Ingleses.  — Relaciones  in- 
timas  con  los  sublevados  por  los  ttr«yM  dé  Méjico  y  sus  dependientes.  —  Preparativos  de  querrá  por 

Esptiña  y  Francia.  —  Imprudencia  sviyia  d>:  rdrfas  III.  —  Sus  alíenlos  ijrandioso.-i.  —  Presunción 
y  arropando  de  Florida  Blmca  y  de  su  ministerio,  —  Venida  de  cuantiosísimos  caudale*.  <^  De- 
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Gavilán  insaciable  y  buho  tenebroso  contra 
avecilba  indefenaaa  7  larneiuelas ,  el  aleve  lo- 

glt?s ,  con  la  yerta  insensatez  de  los  postreros 
abortos  austríacos  ,  se  apodera  de  Jamaica  ,  y 
luego  por  el  norte  de  la  Florida ,  y  á  ceateoarea 
de  l^oas  de  nuestras  fortaletav,  ptantea  esta- 
blecimientos á  su  albedrio»  en  terrenos  pronti- 
aimos  á  devolver  cieolo  por  uno,  al  conato  efi- 
caa  de  la  industria  humana.  Hoyen  iollnitoade 
su  patria  acosada  de  contiendas  relijiosas  y  vai- 
venes políticos ;  acuden  pobladores  á  cientos  de 
miles ;  prospera ,  se  engrandece  y  se  engríe  el 
Estado,  enardeciendo  7  fboMntando  «1  niltuo 
comercio  amcricaao  y  europeo.  ^ 

La  Inglaterra  mas  y  mas  allanara  y  <'f>dio«»a, 
ímpoue  lejreü  urbilranaa  y  iributoíi  descompasa- 
dos á  sos  ooloooa ,  qnienes  se  exasperan  j  enfu- 

recen  con  la  allivf?'  (ic  sus  raandarioes  ,  medían 
amenazas  en  escritos  v ebemen tes jr  desaforados, 
y  por  lilUmo,  tras  repelidos  ensayos  de  pacifi> 
caeion  aoiútoas ,  estalla  una  goerra  memorable 
7  ncarn  ndora  de  trastoTOoa  sangrienUaimos  al 
orbe  entero. 
AaoaM,<lcacaella  y  luego  se  Innortaliia  el 
'  ínclito  WaahinHm ,  héroe  ¿  todas  luces  eompf 
rabie  á  Timoleon,  Aríslides,  Epaminondas  y 
demás  prohombres  preemíoeotea  de  la  antigua 
Greeia.  Acuden,  con  halagfleüa  anuencia  de  sus 
respectivos  gobiernos  La  Fayette  y  otros  muchos 
guerreros,  que  ^nian  y,  cnrumbran  en  los  arca- 
nos citnUQcos  de  la  tatica  europea  ,  á  los  valien* 


tes  patricios  que  tal  vez  pelean  á  ciegas ,  cou 
sublime  valor  7  oon  desmanes  inevitables. 

Los  monarcas  Berbenes  odian  roortalmente 
la  ambición  inglesa, y  bermauado&  intimamente 
con  el  Pactode  familia,  están,  á  competencia,  en 
ademan  de  echar  el  resto  por  la  causa  propia, 
apellidándola  t-nroppa  y  sacrosanta. De.'^pitvnrido 
y  enconado,  como  ja  se  dijo,  con  el  amago  atroz 
de  bombardeo  ejecotivo  en  Nápoles  se  desvela  7 
afaoa  por  engrandecer  y  Completar  elarmameO' 
to  poderoso  y  justiciero  que  ha  de  cortar  los 
vutlos  para  siempre  al  desenfreno  isleño ,  atro- 
pellador  por  instinto  y  enemigo  por  esencia  de 
la  humanidad  entera.  Tal  se  inflama  Cñrlos  IIT- 

Se  constrnvt'íi ,  .irtillan  ,  aparejan  y  tripulan 
en  I0&  tres  arsenales  de  Europa  y  en  el  artillero 
de  la  Rabana ,  navios  y  ftegatas ;  ca  m  |>ea  n  sobre 
todo  los  de  tres  puentes,  uniforniadoís  bajo  una 
planta  ventajosísima  y  todos  armados  con  113 
cañones,  por  lo  mas  de  grueso  calibre.  Unidas 
Issdoa  potenciasamigas, resulta  componer  como 
unos  Iritnln  Tiavíos  inM^  que  todas  las  fuerzas 
inglesas.  Con  e&ia  preponderancia  tan  grandiosa 
y  palpable,  y  con  la  llegada  en  raudal  de  largos 
millones  de  duros  de  lodos  los  puntos  de  Amé- 
rica  ,  liicrve  el  afán  guerrero ,  y  campea  el  ardor 
nacional  en  la  gallarda  oficialidad  de  la  Marina 
cspallola.  Está  el  volcan  inmenso  para  estallar, 
y  se  espera  por  momentos  el  pavoroso  ea- 
truendo. 

Caries  lil,  es  por  íiu  el  adalid  que  toma  laiai- 
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cialiva  y  derbra  solemne  T  dcDodadaoncntf*  la 
guerra ;  jr  vuelan  de  an  lema  do  avÍMa  duplica* 
dos  á  tat'ioaMMMM  «oiIm  tBtricnit  j  niAti- 
c»s ,  para  que  UKlm  rwhuu  j  bdtliliMn  i  por- 
fía al  eoemigo  comuu. 

Sale  «D  pompa  D.  Luía  de  Curdo  va  de  la  bahia 
.d«  Cidis,  en  boact  de  la  «aeuadra  firtoocai,  qoo 
trae  (!e  Brest  ooa ctH  iguales  fuerzas,  el  jcoeral 
D'Orviiliers ,  f|ne  como  raaa  aotiguo  toma  el 
UMudo  de  toda  la  arruaiia. 

Jamiaotni  igual  surcó  loa  campoa  de  Naptu- 

no  ,  pues  consta  de  75  navios  de  línea  ,  muchos 
de  ellos  de  tres  puentes ,  con  uo  sinnúiaero  de 
fngataa  j  buques,  de  modo  que  llevan  de  oalor* 
oeá  qoÍDce  mil  cañones  en  su  heno. 

Atérrase  (rémulay  atónita  la  Gran  Bretaña,  y 
encerrando  ludas  tas  escuadras  en  &us  puerlot», 
acata  de  lejo»  el  ínmenao  ppdarfo ,  que  aapaaeat 
triunfante  y  offgulloao,  por  todo  el  canal  da  la 
Maadia  (1). 

(I)  El  célebre  biUmao  D.  Jeté  Uaiatredo ,  que 

diBSpDW  fué  jeoer«1  v  hiej^'o  ¡sfranre-íni^ri  tnnriifeilü  des- 
de SOS  primero!  pa»o«  Iah  »unio  d«*eiu|>«40  para  U 
cañera ,  que  ballémdoae  toiiatfa  can  el  grada.  UifÍB* 
rior  de  leoieDU  de  navio,  ejeicid  ya  an  aquella  cam> 

paña  el  imporlaotísimo  cargo  ma\  or  jcnprnl  fii?la 
«Kuadra.  Ocurre  eo  cierlo  puulu  del  cauai  de  U 


JjtA.  18& 

Es  glorio^fsinr.i  la  caropaBa  eo  manln  la  os- 
tentación del  poderlo,  j  el  vergonzoso  arrioco- 
Damiento,  y  aan  dcadoroda la iritaoería  inglesa, 
pero  queda  abaolntattanta  infructuosa,  en  cuan, 
to  á  rf-snllrtffrts.  piu-s  no  avomando oposición  al- 
guna ,  uo  cupo  trabar  pelea  ^  y  cada  cual  se  re» 
tiro  intacto  y  ocioso  *  au  aMnaioo  anterior,  y  en 
cierto  modo  afeminada. 

Con  la  ufaní.i  de  aquel  tácito  triunfo ,  con  el 
all>orozo  de  haber  bollado,  siu  contraste,  el  en- 
greimiento  fkrendtico  de  la  nación ,  entóneet  y 
siempre  ,  usurpadora  del  dominio  absoluto  de 
los  mares,  se  inflama  y  se  encumbra  nías  y  mas 
el  entusiasmo  jeneral ,  >'  todo  es  ardor  y  activi- 
dad an  loa  arsenalea  j  pnartoa ;  7  nomo  llagan 

sin  Cí'sar  hth-vh'!  cnndnifs  ,  se  abata CÍ^a  jlaa* 
timosameule  de  su  abundancia. 

Maocha  ,  que  D'Orvilliera  hace  la  tenal  de  ptügro  m 
ta  derrota^  v  I>.  I  iii^  H<"  C/>r<^ova  (ahtíclo  del  otro 
D.  Luía  que  inaudu  uiunaameute  eu  .Navarra)  poae  al 
golpe  la  señal  di  tigmmMt»  i*  dtrreia  ,  sigue  la  es- 
cuadra tu  propio  rumbo,  «íd  el  meoor  tropieio  ni 
fracaao  ;  por  doade  «e  rió  que  Mazarredo  tenia  co- 
nocimieato  mas  individual  déla  roiaoia  costa  deliran* 
cia,  qoe  teda  la  elicialidad  ffaaeaia  earf»afeada  «u  au 
oevíe  |«nenK 


CAPITULO  TRMÉSIMO. 


SUio  de  Jüjrallar.  —  Desvarío  de  la  empreta.  —  Bloqueo  marítimo.  —  Desmán  lasttmero  y 
culpable  de  Lángara.  —  Rodneif  Marre  cf^madamente  ¡a ptaga,y  regresa  Mutuante á Ingla- 
terra. —  Desacierto  en  las  operan  i  r^nr-;  milildi'fs  en  Fi^paña  '/ra  Am^ricn.  —  Sp  ron$nmni 
con  prontitud ,  liasta  treinta  miHunes  de  duros  en  la  Habana.  —  ^itio  de  Panzacola.  —  Gal- 
vex.  —  SaUda  victoriosa  do  hs  siiUub»,  eon  muorte  do  erootdo  númtro  desitiadoros. — Toma 
de  ta  plasa ,  como  iambien  do  ta  Máo&a»  y  de  ¡pron  parto  dé  la  PhHda,  ' 

i77ú  HéSTA  1777. 


Devaneo  rematado  le  apodera  del  gobierno, 

coDvirllendo  eo  sitio  el  bloqueo  de  aquella  ¡m- 
portanlísima' plaza ,  de  la  llave  del  Mediterrá» 
neo ,  tan  tU  y  aleroaameole  usurpada  por  la 
maldad  inglesa ,  en  la  rataliaima  gocrra  de  s'o- 
cesion  :  ;<  prr-t'^sto  de  soatenar  la  caoaa  delar* 
chiduque  de  Austria. 

Jibrallar  debió  aiallana  á  todo  trance ,  coan- 
do en  el  reinado  de  Felipa  V ,  lo  sitió  el  mar- 
qués de  Torres ,  como  se  ha  referido  en  '.u  lu- 
gar; mas  después  ba  »e¿ujdo  el  eoemigo  cumiui 


conatrujendo  talca  7  tan  redobladaa  deléntas, 

que  con  la  competente gíianiicion,  es  ya,  indu- 
dable y  absolutamente  una  piara  inespugnable. 

Jibraltar  debió  recobrarse  ,  en  la  guerra  que 
vamos  historiando  ain  demroamiento  de  san- 
gre, y  sin  disparar  un  tiro  contra  sus  inoume- 
rablesjr  grandísimas  baterías,  por  medio  decom- 
bínacionea  poUUcas  7  militares,  de  todo  panto 
irresistiblm. 

Con  f  r«  ru> ,  cometido  ya  e!  enorme  desacier- 
to de  coadyuvar  á  los  americanos  rebelde»,  cu- 
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yo  ejemplar  no  podía  menos  de  acarrear  con  «*1 
tiempo  Iguales  cooalos  y  desmaaes  ;  comelida  , 
npilo  \  Uo  impnideBcia ,  cod  '!■  neoeio- 
nada  y  grandiosa  prcpoiulcnnria  nava!  que  se 
ha  niaoifeslado  •  do  habia  ma.s  que  eoviar  desde 
luego  una  escuadra  de  cuarenta  ó  mas  navíoa , 
j  veinte  mil  aoldadot ,  i  Jamaica  (f )  7  demás 
puntos  inglese?  ,  que  scguramcnt»*  no  podían 
oponer  la  menor  resistencia,  y  repartirae  los' 
mttlladoa  entre  las  potencias  amigas  ó  belije^ 
ra  o tes. 

EnlÓDcefl  Rsf  el  alboroto  del  pueblo  bretón 
comoelabaliEQitíQto  dej^abuciado  del  ministerio, 
ponian  i  ia  nadon  en  la  neceaidad  indispensa- 
ble de  pedir  la  paz ,  como  de  rodillas,  y  entre- 
gar la  memorable  pisza,  Mahon  y  cuanto  le  pi- 
diesen los  aiiadcs  ;  quedando  para  siempre  des. 
vanecida  y  onia  aquella  decantada  aoberanfade 
Ia<^  mnres,  que  es  el  fdolo  del  gobierno  J  de  lodo 
individuo  inglés. 

Ciomo  quiera  ,  el  comandante  de  ia  línea  cs« 
paffola  y  Aharea ,  limitadísimo  jenerai ,  propo- 
ne encarecídameulf*,  v  <  1  desalumbrado  gobier- 
no acuerda,  verdaderamente  á  ciegas,  que  se 
formalice  é  todo  trance  el  sitio  tan  memorable 
como  azaroio  de  Jibrallar ,  se  addanten  y  com- 
pleten poderosas  balerías  ,  para  caHoDear  t-j^-ru- 
tivameote  la  plaza ,  y  asaltarla  á  f>u  debido  tiem- 
po ,  hasta  la  rendición  final,  que  conceptuaban 
kw  mandarinea  ,  como  absolntamente  inft- 
lible. 

Se  adelanta  con  efecto ,  y  se  robustece  la  li- 
nea, ae  levantan  grandiosos  espaldones  y  se  co- 
locan balerías  formidables  con  la  soBada  espe- 
ranza de  seHorear  el  Peííon  inaccesible.  El  go- 
bernador Klliot ,  desde  su  mesa  contempla,  co- 
mo deade  an  solio,  curónado  de  vasijas  aromiti- 
cas  cuajadas  de  vituis  psquisilos,  contempla  so- 
segadamente aquel  afán  costosísimo ,  y  está  ya 
paladeando  el  espléndido  banquete  que  va  á 
disfrutar,  como  te  Terá  É  an  tiempo,  7  de|a 
por  entóiices,  qd"  !ns  inscnsntos  sitiarfores  se  !o 
aparaten  y  redondeen  con  allanera  arrogancia. 

Entretanto,  particularmente  por  la  nocbe,  &e 
aalndan  mdluamante  con  el  estallido' 7  retumbo 
de  morteros  y  obnses ,  con  poquísimo  daño  v 
ninguna  veotaja  de  unos  y  otros.  Enseguida  se 
refneraa  al  ejército ,  á  donde  llegan  columnas 
magnificaa  da  granaderoa,  y  eicnadronea  bri* 

(1)  Al  iia  d«  ia  goerra,  cuando  luibia  d««apa' 
reddo  la  «eMiimi  oeadon  de  la  preponderancia  na- 
val ,  y  escaseaban  en  gran  maDCra  los  cSndalea  ,  los 

muy  adocenado»  e«tad¡itas  Vergenncsen  P^rís  y  Flo- 
ridablanca  en  Madrid  ,  cayeron  en  la  cuenta  de  su 
daga  torpcsa  y  acordareo  una  espediden  poderosa  & 
Jamaica  ,  pero  tarde  piachr.  ,  volóla  CoyUOinra  y  fiur* 
fuUarvK  la  paz  á  toda  piiesa. 


llantísimos  de  caballería,  que  tan  solo  para  es- 
torbo y  aumento  de  gasio  pueden  servir  en  el 
iiMnenao  campamento^  Entre  ealoo  dltimoa  a« 
halla  el  gallardo  guerrero  ,  el  íntimo  de  las  mu  - 
sas  y  las  damas  D.  José  Cadalso  (i) ,  quien  por 
curiosidad  mamal  quiere  adelautarse  al  peli- 
gro ,  7  una  bomba  la  cae  en  el  pecbn  iraliente  y 
amcroto,7  dealroia  inatantaneanMnta  an  eiia> 
teneía. 

Bntrelanto  hay  que  completar  el  bloqueo,  ata- 
jando toda  comunicación  por  mar,  de  la  plaan 

con  r-friit  ría  ,  y  con  toda  pth!  ¡rrcacion  advene- 
diza. Para  este  encargo  tau  arduo  y  arriesgado, 
adaméa  de  tos  buques  menores ,  envía  d  minia-' 
torio  al  jenerai  Lángara  ,  con  once  navios. 

Prescindiendo  del  dudoso  descmpeilo  de  nqnel 
caudillo  ,  son  sus  fuerzas  iusoficieoles  para  sos- 
tener on  crucero  tan  sumamente  trabajoso  7  ea» 
pueslo;y  siu  embargo  sabiéndose  positivamen- 
te que  viene  Hodney  con  veinte  y  dos  ó  veinte 
y  cuatro  navios,  para  escoltar  el  convoj,  que  ba 
de  abastecer  la  plasa,  deja  el  gobierno  desam- 
parado al  rnnrusoy  amedrentado  Lángara.  Este 
debía  couceutrar  sus  escasas  fuerzas  en  colum- 
na ó  mas  bien,  como  aeiSce  en  la  náutica,  en  pe- 
lotón ,  para  rcaguardarae  cnanto  le  fuese  posi- 
ble ,  y  luego  abrigarse  lo»,  puertos  de  la  cos- 
ta. Pero  entre  perpicjoy  sobresaltado,  forma  ca- 
ri á  ci^M  una  línea  endeble ,  11^  Rodne7,  In 
embiste  con  tas  dos  principales  ventajas  de  nú- 
mero y  formación,  se  vuela  trájic.nmente  el  San- 
io Duniiugo ,  iíc  pierdeu  luego  otros  navios  y 
Rndney  dmpoea  de  socorrer  oolmadamante  la 
plaza,  se  vucIvetriuoCsnte,  7  Ostentando  ana  tro- 
feos á  Inglaterra. 

Se  dispara  un  clamor  jenerai  contra  Lángara 
7  loa  demás  comandanlea,  pero  el  gobierno  ae 
miipstrn  por  el  coriirario  tan  satisfecho  de  su 
conducta ,  que  á  todos  ius  asciende  á  sus  grados 
inmediatos. 

Bntóncea  ae  echa  el  resto  en  el  avaoce  de  la 
Ii'nea  ,  en  el  compleiuenlo  <le  espaldones  ,  bate- 
rías y  repuestoj»,  para  luego  anonadarse  todo 
en  el  fracaso  que  se  referid  á  sn  tiempo,  eoroo 

(i)  Que  por  cicrio  valia  ioCaitameole  oiai  por  si 
aulo,  que  todo  aquel  apáralo  dalirsnte  de  obras,  ama- 
gos 7  movtmientoa ,  que  ceslaodo  largos  millones^ 

ninguna  mrll.i  |inr1inn  rnn<;rir  f\\  l.i  pla/a  ,  ni  OOntri- 
buír  lo  oiaa  míaimo  para  el  ioteuto  capital. 

Gomo  qderp  ,  véase  aqndla  oda  tsn  primeroaa  da 
MetendsK  á  sn  Dalmiro : 

Baja  ,  sonom  , 
Y  beróico  aliento  in«pira  al  pecho  mió, 
Para  que  cante  essdo 
El  verso  de  Dalmiroandiaudos 
Arrí'hatado  etc. 
Y  después  la  otra  á  su  fracaso. 
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se  referirán  también  los  <»TOÍoenles  personajes  rldjH 
que  aosiaroo  presencur  y  realzar  el  grandioso 
apftfttoda  obraa  7  campameaila,  qon  tntetnt- 
p«ínsa  la  Europa  entera. 

Hablemos  ya  de  la  gti erra ,  ora  vanmoaa^y 
ora  iofauftU  ,  en  América. 

D«fM»ÍUi  el  gobierno  htaUi  treioto  niinooee  de 

cínrns  en  Ir?  H?!hnrtn  ,  para       f>currenrias  dr  !a 
guerra  en  la  América  septentrional ,  y  nonil>ra 
'  UfM  junta  de  jeneraks  dentar  jr  tierra,  para  que 
ditpenga  A  ra  albedHo  de  laa  opeif^ioDet  anili- 

tares. 

Con  facuUadea  tan  omnímodas  y  Un  enorme 
caudal  A  la  mam» ,  cada  enal  ealA  ideando  eape- 

dicionet,  según  su  inclinación  y  mis  alcances; 
mas  prevalece  el  dictámen  de  los  dos  gallardos 
malagüeños ,  los  berinanos  Calvez  ,  y  se  deler* 
nina  desde  luego  la  reoooqntsta  de  Paniaeob,  ^ 
aun  de  toda  la  Florida  .  Escasca  á  la  sazón  ,  aun 
entre  los  marinos,  el  couocimieoto  del  baróme- 
tro jr  demás  instrumentos  fi&icos  cuya  corobi- 
■aeioo  aaooeia  naujr  de  anleniaiiOh  7  coo  atgo- 
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p|  tiempo  venidero  ;  y  así  da  la  vela  en 
grandiosa  pompa  la  espedicion  ,  la  víspera  mis- 
nade  no  temporal  deabeeho ,  y  la  eaenadra  de- 
sarbolada toda,  tiene  que  volver  al  puerto  don- 
de sobrando  tantos  medios,  se  repone  ni  ptinto; 
7  sale  luego  f  llega,  desembarca  ,  stlia  a  i'anxa- 
«Ab  oott  ftiiraai  poderosas,  y  cuando  se  ealáya 
tratando  de  asalto  y  reodimientn.  ndviVrte  la 
guarníoioo  sumo  abandono  eu  los  sitiadores , 
hace  una  salida  ,  los  halla  é  lodos  doraiendo , 
incendia « dnlrMa  f  degüella  á  dieatro  y  aioiea- 
fro  ciian(n  encuentra  ,  y  al  ver  que  se  rehacen 
por  íiu  los  Españoles ,  se  retira  á  su  salvo  y  «o* 
aegadanente  é  la  placa. 

Des«iperado  Gal  ver.  con  aqoeldeaoian  Aineato 
y  vergonzosísimo  ,  arde  en  actividad  ,  vijíJancía 
y  arrojo,  de  modo  que  á  breve  tiempo  rtmleno 
solo  la  plan  de  Paniacola  y  luego  la  Móvila « 
sino  que  recórrelos  prinripnlr».  pmitn^,  %  sefio- 
rea  casi  toda  la  Florida,  una  de  las  usurpaciones 
sin  oüroero  de  la  ambición  inglesa. 


CAPITULO  TRUÉSIMOPRIMO. 


£l0euiiiclapoi1amati9rim  de  lot  Ingtrn».  —  Piii,  —  Fox.  —  SAert'te.  ^  WiñdhoM  He.  — 

DiscürMs  vehementes  y  stMinu»,  sobre  proposiciones  de  par.  0  rnfinuacion  déla  guerra,  con 
los  Amerieams,  —  Vence  Pttten  tu  ministerio  infamando  la  altanería  de  la  nación,  —  Be- 
cario reáoHado  de  impueetoi  emorme$  y  ai^tsUioiea,  — >  EwtfKétlUo»  eteerivot.  —  Actividad 
iwponrierabte  en  lo$ prepontUoat  de  gm'f»,    Su  eviiiimtneiem,deeiarándeta  tuwtMen  ó  to 

holanda. 


BKBSS  i  777  HABTA  1779. 


Eü  tratjn rióse  de  oratoria  ,  se  aparece  el  so. 
brehumano  Demósteoes  (I).  En'quieu  se  herma- 
naron á  competencia  cuantas  prendascaben  allá 
en  loa  ámbitoa  de  la  faotnii;  pero  en  viniendo 
ni  pnrm»*nor  df  los  preparativos  .  ron  sus  cin- 
cuenta ó  sesenta  galeras  y  siete  ü  ocho  mil  sol* 
dados ,  quien  ha  visto  un  navio  de  tres  pneotea, 
como  el  Mejicano  ü  el  Hermenejildo,  y  recapa* 
i-S\r\  al  mismo  (lempo  los  cnalrocíeotos  rail  com- 
baiieutes  veteranos  que  fracasaron  en  Rusia,  no 
puede  menee  de  aonrdrae  oon  aquella  peque- 

(i)  Quien  tegun  la  etprMÍon  ioWtme  de  Javcnnl  , 
era  uo  eoodactor  inconuactabie  que  enfrcDuba  ó  de- 
paraba i  sn  albedrío  la  madkadaaibieavMaUada: 

Quem  vífíeruít  Allienic  torreotum  , 
£í  pieni  moátranUm  JnxM  Üitatri^ 


ñez  añ«ja,  menguada,  y  al  parecer  harto  despre- 
ciable. 

No  sucede  así  con  el  grao  Cicemo  en  su  di- 
irína  filípica  S^unda  (I)  puea  median  los  iole- 
reses  del  inmenso  imperio  romano  ,  esto  es  de 
la  mitad  del  orbe  \  y  asi  la  reüexion  del  lector 
moderno  engrandece  mas  y  mas  las  sublimida- 
des  del  orador  incomparable. 

En  Inglaterra,  nlgnuos  3no<<  »nlesde  la  tempo- 
rada que  vamo&  bistoriiiodo  «salieron  á  luz,  con- 
tri el  lAlniaterio  dentinado  y  afrenlora  del  du- 
que de  Grufloot  In  cartu  llamadn  de  Joom», 
cfivn  nnlor  se  está  ?g;norrindo  todavía  en  el  mis- 
mo lA>aiires ,  que  son  á  todas  luces  elocucuti^i- 

(i)  Ají  1-1  II  ima  el  tnitino  JuTeoal. 
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UMS  f  y  por  (iecirlo  de  uoa  vez .  irresttUble». 
.  Mas  U  cni  brillantfrima  de  la  oratoria  ioglcM, 

estaba  reservada  para  el  ministerio  de  Pilt,  al 
tiempo  de  su  lucha  contra  el  (;rau  partido  de  la 
opofticioo.diiraQte  aquella  guerra.  Despejo  cabal 
eD  el  entable  j  espotieioo  pateóte  de  loa  aauu- 
tos  ;  raciocinios  eslabonados  con  tuaeslría  y  fs- 
presados  galana  ,  grandiosa  y  orijinalmeutc ;  im- 
pelus  vehementísimos.  Todos  los  primores  de  la 
aubiime  elocuencia  descoeílan  y  oampean  ea  loe 
discursos  dci  ininistro. 

Se  levanta  Fox  y  cootrarest^gaUardamenteal 
.  protagoniala  de  aquel  grandísimo  drama  ,  y  eo 
los  arranques ,  nuevos ,  briosos  y  dispavadoa 
equilibra  por  lo  menos  á  su  contraste. 

Arrójase  Sheridau  ,  autor  de  la  célebre  come- 
día ,  de  la  Escuela  del  Escándalo ,  i  la  palestra, 
y  cuando  se  conceptúa  exhausto  ya.  concluido 
el  lema  de  la  paz  ó  de  la  guerra  ,  saca  á  luz  ar- 
gumentos desconocidos,  salpicáudoios  cómica- 
menle  de  chistea  y  eacamlos ,  y  logra  «o  grao 
partr  t-,nr-rnr  ta  ¡mprcsioi)  cansada  por  aos  an* 
tagonislas ,  ó  competidores. 

Asoma  luego  Wiodham,  consumado  huma* 
oista,  y  con  sus  profaodoa  conocimieutoB,y  ana 
alusiones  á  pasos  pri'í^miriHntes  de  los  Autores 
clásicos  deja ,  cuando  menos  problemáticas, 
laa  caesüooes  que  parecían  alMoluIameote  re- 
sueltas, y  así  escoja  4  i  imnbo  y  el  final  da  la 
controversia  á  su  aib  dt  i  > 

El  sabio  Burke  se  halla  todavía  en  .su  mocedad, 
mmiaado  ea  ana  adentroa  reservados ,  el  pre- 
dominio 40a  deapnea  ha  de  ejercer  eo  el  con- 
greao. 

(i)  Ilallándosc  Windham  de  ministro  de  la  gaerra, 
en  una  paz  brevúitna  ,  que  había  mediado,  prorrom- 
pe  ¿etperaif  comedimienio  y  dedoteréa  en  la  Fran- 
cia? 00  que  es  otra  Mesalina  como  la  de  Javenal. 

Qua  lassata  virís  numquam  salióla  recestit. 
No  cabe  mayor  •ubiimidad  que  la  de  parangonar  b 
codicia  francesa  al  hediondo  desenfreno  de  una  cni« 

pcratriz  infamo  ,  de  una  ahominablc  ramera. 

¿  Y  por  ventura  le  va  en  ztgn  la  ioiaciable  codicia 
inglesa  ? 


Entre  ei>ias  contiendas  poluioas  y  soberana- 
mente omloriaa ,  U  nadoo  Inglesa,  reboaando 

de  codicia  y  de  amor  propio ,  y  de  suyo  propeo- 
sa  á  la  guerra  ,  se  aviene  á  invenciones  y  recar- 
gos de  impuestos  uuncu  vistos,  sobrepuertas, 
persianas  6  balcones ,  y  á  loa  emprtfstttoa  eaor^ 
mes  que  está  auu  sobrellevando  con  sus  ré- 
ditos crecídisimos  y  vijenles  todavía  eo  U  ac- 
tualidad. 

Hime  la  actividad  en  ana  araenalea,  arde  el 

afán  en  los  talleres ,  se  conslruyen  por  todos  mis 
astilleros  navios ,  y  escuadras  enteras ,  y  lejos  de 
amainaren  ana  iaténtoaguarreroa,  aeooncepida 
que  el  arrogante  ministro,  va  con  nuevos  des- 
engaño» ,  á  doblegar  su  cerviz  al  torrente  de  I0& 
acoutecimieotos;  cuando  se  le  cree  ya  exhausto 
de  recursos,  y  eo  ademan  de  hincar  palpitante  In 
rodilla  aute  el  ara  de  la  paz ;  asombra  a  la  Eu- 
fopa  ,  declarando  y  pregonando  solemnemente 
la  guerra  á  la  república  de  Holanda  ,  con  la 

ventaja  inesperada  de  hacerle  un  ain  fin  de  ri- 

quisimas  presas  ,  nsf  en  los  mismo.<i  pnerro<i  de 
loglalerra ,  como  por  el  ámbito  de  los  mares. 

Conmovida  y  atónita  la  En  ropa ,  oye ,  aclama 
y  envidia ,  prescindiendo  de  opiniones,  el  rau- 
d-il  inronlra<5fnlí!t'  df  Inn  STihlimeí  arontns.  I.a 
cultísima  I  la  inmortal  Aleña»  ,  la  encumbrada 
y  trinniadorB  Roma «  se  trasladan  al  Dsmesls  é 
iluminan  sos  lóbre^  orillas,  D«mástenes  y 
Cicerón  resucitan  en  pompa,  y  campean  esclare- 
cidamente por  los  arlesooados  salones  de  Wes- 
mlnter.  Pitt ,  Fox  y  demás  compaSeroa ,  son  loa 
prohombres ,  los  oráculos  ,  los  ídolos  del  conti- 
nente aherrojado;  cuyos  pueblos,  ó  rebaños,  van 
paciendo  mudos  y  exánimes  la  y  erbecilla  que  les 
cabe  bajo  el  jeetro  benigno ,  ó  el  aiote  seogríen- 
to  de  monarcas  hereditarios  ó  usurpadores  ,  y 
desús  ministros  autómatas  y  desalumbrados. 

£1  sabio,  el  valiente,  el  familiar  Federico, 
amigo,  émulo  y  pers^nidor,  y  después  otra  vea 
íntimo  corresponsal  deVoltaire,  tal  vez  mas  ego- 
ísta, mas  déspota  y  mas  sanguinario  que  lodos, 
con  su  yerto ,  inmoral  y  tristísimo  epicureismo, 
cabizbajo  y  melancólico,  envejece,  enferma,  se 
a  nnrinda  y  sc  empo2a,por  eotóooes«eo  la  profun- 
da tumba. 
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Rteonquula  de  Mahon.  —  ¡JetcrvpcUm  de  Menorca.  — Llegada  del  ejército  ,  d  Uis  ordenet  del  duque 
ét  Criütm.  ^Sttio  M  fverté  mu  Fdipe. Defeiua  Una».     Salidoi  de  la  guamkim.  —  Avance» 

de  los  sitiadores.  —  Se  abrr  Id  c/'i-resfoiulirntr  brrcha.  —  Ainago  de  asalto.  — Rendición  honfuifica 
dd  ^^femadior  Murray.  — J/emolicion  del  fuerte t  nmamente  decretada  por  el  gobierno. 
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ni  en  mioiatorauonia  al  parecer,  por  toda  la 
nación  espaQota ,  un  digno  descendiente  <le  fler- 
iiao  Corté»,  del  Gran  Capitán,  ni  de  taolos, 
linios  caudillM,  oomoanMllaroa  iomeoMs  re* 
jíones  por  ambos  mundos. 

\m  por  lo  menos  se  debe  conceptuar,  cuando 
secouQa  et  mando  de  un  ejército  considerable 
á  tiD  advenediio.  El  fnnei»  «loqiM  da  Crilknk 
bianietn  »le  .-ir)(ipnns  ht^roes,  merece  el  encargo 
de  reconquistar,  coo  tropa  española,  el  celebre 
pnerlo4alfahoo.  Eael  goerrarode  fodotoafia- 
cible,  «  y  queriendo  arengar  á  la  soldadesca,  le 
causa  irrisión  con  su  liiibla  confusa  y  su  acento 
estraojerado  y  estravagaote,  sio  que  por  eso  se 
daataniplaao  aapfrila  marcialt  ni  se  abodionia 
su  amor  propio. 

Cae  la  isla  de  Menorca  al  norte  de  las  Balea- 
res, siendo  de  suyo  poco  prodoctiva,  y  espuesU- 
aioa  por  sos  casi  ningunasallnras  á  la»  tramoa- 
tan.Ts  violentas  y  friísimas  que  soplan  por  lodo 
el  ámbito  del  golfodeLeoo ;  pero  atesora  lagrao- 
dfsiana  «seelancia  de  on  paarto  tan  capas  como 
seguro,  por  cuya  ventaja  la  escojiópara  su  em- 
porio yabrif^o,  cf-lebre  ahnirnnte  cartajinés 
Magoo ,  duodüie  &u  oombrc  que  todavía  cooser* 
va ,  con  alleracíon  muj  leva,  de  Habón. 

8e  embarca ,  Itega  j  desembarca  Miamante  el 


ejército  en  la  i&la  ,  se  adelanta  sobre  el  fuerte, 
lodo  artificial  de  Sao  Felipe,  y  "titabla  su  sitio. 
Se  colocan  acertadamente  varias  y  poderosas 
baterías ,  y  aunque  su  biaarro  gobernador  Mm^ 
ray  hace  frecuentes  y  denodadas  salidas,  y  se  de> 
>  fiende  larga  y  tenacísimamente,  es  tan  continuo 
y  ejecutivo  el  fuego  de  los  sitiadores ,  que  abre 
aoebfstma  brecba ,  dAnorooa  casi  todo  el  pa« 
rápelo  ,  y  dispuesto  \a  el  asalto  jeueral  é  irresis- 
tible ,  se  rinde  por  fin  Murray  en  términos  ho- 
noríficos ,  retirándose  la  guarnición  á  logia» 
Ierra. 

Lnego  el  gobierno  manda  volar  absolutararn- 
te  todas  aquellas  fortificaciones ,  y  en  verdad 
qae  no  se  aloaota  el  motivo  poderoso  de  reso- 
Incion  tan  absurda  ,  pues  con  una  como  cinda- 
dela rfs|>etable,  quí'dnha  siempr»'  \?i  al  abri- 
go de  lo  que  ae  llama,  oo  golpe  de  mano ,  y  eo 
el  raso  de  IbrmaUsar  el  enemigo  on  sitio  á  todo 
trance,  ÜicUlsimo  era  el  socorrer  la  plaia  desde 
|\?,il!nrra  ,  y  min  desde  Barcelona.  Pero  ya  se  ha 
dicho,  y  5C  demo&trará  cumplidamente  inas  ade* 
lente, qae  el  soperfieial  MoBino, enleodia  po- 
quísimo de  combinacioues  políticas,  pero  infi- 
nitamente menos,  como  se  deja  entender ,  de  sis- 
temas  defensivos  y  disposiciones  militares. 
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Acuden  las  tropag  vcntdax  de  Mahon  d  reforzar  el  ejr'rrito  del  campo  de  Jíbrallar.  — Se  aparata  oij^ifr- 
na  eniprem  memorabU.  —  Van  llegando  personaie$  de  encwubrada  jerarquía.  —  Entre  ellng  el  con- 
d«  de  Artoix  ,  hermano  del  rey  de  Francia,  que  ío  fué  tanAien  de$pUet,  con  el  nombre  de  Carlos  X. 
—  Tropoi  brillantinmn.— Ronda  diaria  de  la  gran  columna  de  granadero»,  á         noche.  — 
lida  de  parte  de  la  guarnición  de  la  plaza.  —  0>i>-mn  >/  deftmrriñn  de  todas  ia$  tottotkima»  o6nit, 
UwmkuUu  en  tan  dilatado  plazo.  —  Torpeza  ajretüoia  de  ios  suiadores. 
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Las  (ropas  de  Maltón  van  llegando  por  mar  y 
por  Uerra.para  re  feria  reí  ejército  yaenwdvodd 
campo  de  Jíbrallar.  Rejitnien (os  enteros  de  io* 

fantería  y  raballería  ,  y  fiobn»  lodo  columnas 
asooibro^sasdt: granaderos,  comptluo  con  mayor 
empeño  por  c^K  día,  cd  brillatilez  y  roagniO» 

ce  ocia. 

Una  de  e]hs  por  su  orden ,  se  pone  todas  las 
ooch«s  en  inoviojíenlo,  á  las  diez  ó  las  once ,  va 
reoorrieiMio  panaadamente,  á  dieairoyainicatrar 
toda  la  estension  de  la  línea,  y  luego  se  retira  á 
su  r^«ip*'ctí  vo  campamento  ,  entre  (\<ys  y  tres  de 
la  madrugada.  Suele  el  enemigo  tirar  algunas 
bombas  y  gniuidaa ,  y  aobre  tAdo  camiaaa  em- 
breadas ó  carca&as  ,  para  ir  recoaociciiJo  sucC' 
sivameote  todo  el  campo.  La  columna  sigue  su 
marcbainalterable,despreciaudoaquellae»pecie 
de  aaludo ,  sin  variar  eb  lo  mae  mtatnM  ana  de* 
nodados  movimientos. 

Llega  la  oocbe  bástanle  larga ,  aplazada  por 
dliol ,  para  la  ejeendoo  de  su  grandioso  ioten» 
Ui,  No  hay  luna ,  pero  está  la  esfera  deapqa* 
4a  y  apacible.  Se  rflira  la  columna  como  ^iem- 
pre ;  yace  eo  su  cauipa mentó ,  cuando  á  eso  de 
laa  tres  de  la  readrogada «  la  eolarona  ingleaa, 
compuesta  de  unos  mil  y  seiscítinlas  h<NaibreB 
(  como  un  tercio  de  la  guarnición)  abre  de  re- 
pente la  puerta  de  tierra ,  se  arroja  á  paso  muy 
redoblado,  sorprende  é  los  escncbss,  los  va* 
ürctps  Voluntarios  de  Aragón,  marcha  al  pron- 
to por  el  frente  hasta  cierto  trecho  ,  se  abre  lue- 
go en  abanico,  á  diestro  y  siniestro ,  se  apodera 
de  beterlaa ,  espaldonea  y  parapetos .  por  toda 
aquella  parte  de  la  línea;  marchan  á  su  re.sguar- 
do  ciento  y  cincuenta  ó  doscientos  ofierarios, 
coo  herramienlaa ,  hachones ,  mistos  y  vascas, 
para  embrear  y  alquitranar  laa  esplanadas  jr  lo* 
da  b  madera  íf<»  !ss  obras  ,  inrcndinn  efe  impro- 
viso cuaolo  está  á  &u  alcance,  y  mientras  la  tro- 


pa mala  ó  abuyeola  las  guardias  y  retenes  de 
los  sitiadores ;  y  después  de  clavar  la  arlillería, 
llevarse  los  enseres  que  les  affftmoda  y  d«9srio 
lodo  ardiendo,  y  sin  arbitrio  pnrn  apnp;ir  fsfifo 
combustible  empapado  eo  raalerias  iuflamabies, 
se  relira  paosadameole  y  á  sa  salvo  á  la  plaia. 

Retumba  entónces  el  estmeodo  pavoroso  de 
lambor.'s  ,  timbales ,  voces  y  lamentos,  con  el 
eco  agiidiaimo  de  pífanos  y  clarines.  Hierve  el 
campamento,  y  eo  media  hora  se  forma  no  ^ér- 
cito  d>;  treinta  mil  hombrsSi  para mírarao dnl- 
camente  unos  a  otros. 

Troya  e»  (oda  la  perspectiva  que  al  amanecer 
ae  ofrsee  é  la  vista ,  y  asaelleolo  yerto  y  exánime 
apare<  e  d  rostro  <\>:  cuantos  pudieron  y  debie> 
roo  prever  y  evitar  aquel  desmao,tao  verdade- 
ramonle  aciago  y  afrentoso. 

Se  remonta  ya  el  sol  á  la  cumbre  del  firma* 

mentó,  y  estñ  ^  it  ndo  todavía  r^rdfr  hs  '•«.plana- 
das y  demás  obras ,  ostentando  el  triunfo  de  loa 
logleeea  ofiioisimos,  y  él  mbor  mujeril  de  aom 
caudillos  tan  d^prectables ,  de  ooos  abortos  da 
insensatez  y  de  ignorancia. 

Así  como  los  m^islrados  idiotas,  der pues  de 
oii  inceodio  abrasador ,  providencian  pompo* 
sámente  cuanto  conduce  para  evitar  el  estrago 
ya  sucedido,  asi  también  suenan  y  resuetiao,  por 
todos  los  ángulos  del  inmenso  campamento, 
bandos  mídosos  y  disposiciones  militares  y  ci* 
viles ,  para  obviar  la  repelicioo  de  igual  de* 
sastre. 

Con  este  motivo  ae  oefaael  ralo  ea  el  ralable- 
cimienio  de  las  oliras  destrocadas ,  y  luego  por 

la  noche  se  redoblan  v  se  crn/an  ifiresantemen- 
te  columnas ,  compañías  y  piquetes  degranade* 
ros  y  de  caballería .  alrooaodo  é  cada  paso  eoii 
e)  santo  y  In  sriía  ,  y  demáa  requisitos  militaras, 

que  debieron  ,  como  se  ha  dicho.  pbntt»ar«i'>  r 
•osljnerse,  desde  la  prim«^  formación  dcicam- 


Digitlzed  by  Google 


D«  WAftA.  191 

ptnienlo,  j  lobre  todo  «1  «dUUm* eldtmriado  «veotarir,  |ior  d«drlo  así ,  el  qu  ilo  do  la  oacioD, 

sitio.  ea  MDgPe  7  eo  caudales ,  ea  el  babel  pavoroso 

Parecía  que  lamaño  esc-irmipnlo  no  podía  de  emprem  absurdas,  y  sobretodo  lamen tabips. 

meaoAdeservir  de  caiiteioi^a  aniurcha,  asá  al  go-  £1  capítulo  siguieale  ofrecerá  uii  deseogaúo 

bieriw como  á  lo»  caodilloa  priacipal«s .  par»  00  pitenle  de  tan  eqonooado  eoocoplo. ' 
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Profiuntn  dexotinada  de  un  aventurero  franct$ ,  llamado  M.  D' Arpón.  —  La  aprueba  y  recomienda  el 
jeneral.  —  La  acoje  y  dispone  el  gobierno,  —  ContírueeioH  de  la*  bateriat.  —  Su  colocación  bizarra 
por  la  flor  del  ejénilo  y  mwada — Su  ¡ogro  womentiim.  —Su  deteMro  total  y  naíuraítsimo. 
—  Catdsírnfe  horrorosa.  —  ílasia  los  tyiismo$$H9migo$  $0  CTmftitffatt  dH  tremendo  mtwuaí  y  tstudm 
ed  eoeorro  de  iot  náufrago».,  — JtesuUado, 
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M.  D*Ar900  ,  aventurero  francés,  COO  joftllaa 
de  inj^Tiiero  hi<?rá tilico  y  lerreslre,  se  presen- 
ta en  Aljeciras  á  lus  jefes ,  y  pregona  dei>facba- 
damonto  y  eo  ademao  dó  oréenlo .  que  d«sde 
hu'^o  se  puede  asaUar  y  rendir  lá  plaza  inespng- 
oable,  por  medio  de  las  baterías  potantes  que 
aa  ofrase  é  ooostruir  y  situar  debidatneote  ,  con 
tal  qtM  «a  le  franqueen  loi  medk»  eompetentaa 
para  tan  grandioso  intento. 

Los  Marinos  ,  como  inteiij«!oli;s  lo  tratan  con 
risa  y  menosprecio ,  pero  el  proyectista ,  por 
medio  de  sos  paiMDOi  j  de  algunos  necios  Espa- 
ñoles, lo^ra  por  fin  «rojula  con  eljeoeraldel 
ejército ,  quien  lo  recomienda  eflcazmeote  al 
golnerno.  Seaprueba  en  todas  ana  partea  el  pro- 
yecto ,  se  dáD  órdenes  ejecutivas  ,  llega  la  maca* 
tranza  de  Cádiz  y  á  competencia  con  la  de  Alje- 
ciraa,  ae  trabaja  dia  y  noctic  eo  la  construcción 
de  nneve  baterías  flouaae» ,  ó  naves  toaqaiñmai 
que  pr'">'-iitan  un  frente  dedos  cubiertas  ,  con 
seis  piezas  de  grueso  calibre  cada  una  ,  y  uoa 
Oipecie  de  parapeto  doble,  forrado  de  plauchas, 
j  por  d  intermedio  una  especie  de  hueco  que 
franquea  el  paso  al  agua  de  las  bombas .  coloca- 
das por  los  costados  al  intento.  Los  mismos  car- 
pinteros ,  ya  muy  espertos  y  atiwddt  en  aqorf 
j enero  de  fábricas  ,  se  rieo  de €onalrncdM>o  tan 
estrambótirn  y  la  gradúan,  en  an aendllo  lea* 

gut^e,  de  ridiculo  chapuz. 

Como  quiera ,  llega  i  ser  nna  eapeeie  de  pun- 
donor, en  la  oficialidad,  el  brindarse  para  la  ar- 
riesgada y  gloriosísima  empre.<irí  ,  que  vÍRne  á 
ser  como  el  bajel  de  los  Argonautas  ,  ó  el  caba- 
llo tcojano  de  Virjilio ,  j  asf  m  embarca  la  flor 


« 

mas  esclarecida  de  la  milicia  marítima  y  tarm- 
tre ,  arrostrando  denodadamente  el  delirante 
arrojo. 

Moraoo,  el  vaíeroao  Marino ,  es  el  adalid  de 

la  f  srnn  lra  rjunca  \¡sla.  Llega  el  aobelado  pla- 
zo,  amanece  con  tiempo  bonancible ,  se  adelao- 
tau  los  armatottet  á  remolque,  según  la  espre- 
sion  de  loa  ímparcíales ,  y  Moreno  ante  todoa  ae 
si  lúa  ,  como  á  medio  tiro  de  la  plaza.  Sígnenle 
los  demás ,  estalla  el  formidable  caOoneo,  y  á  la 
media  borá  se  «parece  ya  uu  portillo,  ú  brecha, 
considerable «n  la  muralla,  porco}oa  pontos 
inferiores  no  puede  pasar  ln  tropa  .  con  el  fuego 
ioferaal  que  está  baciendo  de  revés  la  líuea  es< 
paBola, 

Con  este  triunfo  aparante,  todo  se  tnehe  re- 
gocijo ,  vivas  y  algazara ,  así  en  las  flotantes 
mismas  como  en  lodo  el  convoy  de  embarca- 
ciones menores,  y  l^Ar^oo  y  todoe  estio  yt 
viendo  el  encumbrado  Peñón  doblegar  su  fren- 
te hasta  el  océano,  y  postrarse  ante  las  banderas 
castellanas. 

Entreunto  Eiliot  tiene  ya,  mny  de  antemano, 

colocados  tos  hornillos  por  las  brítrrins  nltas,  (pu- 
se hallau  <il  preciso  alcaoce  de  sus  contrarios, 
caldea  y  em  ojece  bolas  é  miiea ;  cootrarestan  al 
pronto  y  aortenn  el  estrago ,  por  los  medios  qoe 
llevan  i  prevención  los  mismos  barcos ,  pero 
poco  soles  de  las  once,  humean  ya  todas  las  ba« 
lerfaa ,  ao  manifiesta  á  poco  rato  el  incendio,  llo- 
ga  en  una  de  ellas  al  repuesto  de  la  pólvora  «es- 
talla y  se  vuela  con  loAvn  vu  tripulación  ,  va  sn- 
cediendo  otro  lauto  en  las  demás;  todo  es  pavor» 
nanfr^o»  alaridos,  dcaeaparaeion  y  attermioio. 
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Osa  eotoQces  ci  fuego  por  atnb»s  partes ,  y 
hasta  los  mismos  nsnrpadores  del  territorio  es» 
p«Bol,  f  eausMlores  de  tantisiraa  desTCDlan», 
acuden,  con  íaruias  <]r  (nimaDÍdad  solícita  y  je- 
tierosa,á socorrer  lo»  miles  de  oaüfragos  que  cu- 
bren  las  olas ,  ó  te  sameijeD  sin  reacate  ,  por 
el  proruado  abismo.  Logran  ofto  efeelOCOD  am 
bot<"!  V  lanrli;!',  ,  salvar  alf^unos  centenares  d© 
iamoi  y  ti»ia<io<>,  lodos  exánimes  y  moribundos. 
Pero  feneeeo  maclMwiiMa«  no  coostando  au  oiÍ 
mero  cabal ,  en  tao  frcDélica  temeridad  ;  pu- 
diéndose afirmar  desde  lnfpo  ,  que  t-t  ínfimo  in- 
dividuo de  ion  &acri<icadns  eo  la  empresa ,  pre- 
ponderaba ,  ooo  OMicho «  en  valor  iolrioseoo  i 
cnaotos  abrigaron  su  invención, y  contribuyeron 
á  la  horrenda  y  vergonzosísima  ralá?  trofe. 

Desaparece  el  aventurero ,  temeroso  de  las 
ira»  implacables  del  ejdreito  y  de  la  oacion  en- 
tera ;  roas  no  era  é\  seguramente  el  principd 
culpado,  sino  el  jeoeral  el  gobierno  que  lo 
acojieron  á  ciegas ,  y  acarrearon  aqnel  cdmolo 
de  horrorosos  desastres,  y  de  lloros  amargos,  i 
tantas  firnilins  inooentes,  aoreedoras  á  «iierte 
mas  veuluroüa. 

AdvMrUae,  que  ao  aalvó  el  jeneral  Moreno  pa- 
ra Incgo  veotr  á  pereoeren  Madrid,  ealle  de  la 


RIA 

Abada  ,  eo  un  desafío  por  la  ridiculez  de  prefe- 
rencia en  el  tránsito  de  Ja  acera ,  con  un  aboga- 
do de  Sálananca,  i  enjo  hermaDO,  oficial  de 

Marina  ,  babía  favorecido  en  eslremo  el  mismo  | 
jeneral;  y  cuya  pnrticulartdad  can>ó  despiiPi,  | 
como  se  deja  discurrir ,  amarguiiiimo  quebraolo  i 
al  victorioso  (I).  | 

(f)  Eo  una  Ilisinriu  inglesa  del  •ilio  de  Jibrait^tr, 
qñe  M  íatpríaBÍd ,  deipoes  de  ta  paa »  traa  la  relacton 
jeiieralinenle  verídica,  del  ettermiuio  de  lai  Flotante*, 
(e  dice  ,  que  lut  Españoles  náufrago»  eran  por  lo  mm» 
botnbre«  de  edad  ;  y  eo  seguida  el  biatoríador ,  ae 
pone  4  AertUút  j  añade,  que  los  Eapaiíolca  de  sayo 
aparecen  ancíanot ,  aun  en  la  necedad. 
'  Cadáveres,  Ó  por  lo  menos  cadavéricos,  estarían 
los  desventnradoi  paeiaotrs ,  y  al  contrario  loa  ven- 
cedores ,  viendo ,  alanceados,  y  loego  puemdú . i  loa 
toro*  drí((c  la  caUnquera  ,  v  siempre  á  fu  solvo  ,  y 
adema 'i  reUeooa  de  rvt'kttf  ^  de  patatas  y  de  ponche 
esianan  Indoay  «Bekniados ;  fuera  de  aqnel  cato,  loa 
Inglcaetf  desde  la  Ínfima  canalla  basta  la  fincliadísí* 
ma  tatf^re  axal ,  6  sea  el  señurio  ,  con>o  sieiiipre  <í**«- 
enfrenados  en  soi  bacanales  o  óorrach^rat^  toa  ios 
que  anies  se  ennifae,  por  le  eoawn,  de  tedoa  loaco- 
repeoa. 


CAPITUI/>  TaiJÉSIMOQUINTO. 


Operacione$  marUinuu.  <-m  Pérdida  dd  nonio  San  Miguel.  —  Ida  acertada  det  jeneral  Soiano  d  Amé- 
rica. •^Inacción  d»  tus  tnfo». — Triunfú  de  loe  Iñg¡tem ,  y  qpmamUnto  de  la  Ciudad  de  Parit  y 
otro»  navios  frantr^f^,  rnn  M  f/f  Gra^<>e.  —  Trastorno  para  las  operaciones  de  Amrrira.  —  Expedi- 
ción ideada ,  aunque  tardía ,  contra  Jamaka.  —  Venida  de  eecmdra  iitgieta,para  socorrer  á  Jibrol- 
Uw.'~-'h»tonsigue — Ilicw  ^fiiihwar  af  £s(ridto,yfM 

canee  ,  de  Cádiz  ,  D.  Luw  d»  CáfdMa ,  con  fiuno»  Jiiparíbrtf  .«■•Aqp«n,d  /favor  d$  una  n^Ma,  y 
aa  tolva»,  ios  Ingleses. 

wmam  4780  hawa  4782. 


Gloria  ,  albricias  y  ufanía  exbnla  en  pompa  In 
Crónica  de  Jibraltar ,  eo  su  ri^laciou  histórica 
dd  éeonleeimiento  deplorable ;  pero  al  contra» 
rio  el  parte  de  Elliot  á  su  gobierno,  es  comedi- 
do ,  spneilln  y  compendioso ,  000  víaos  de  afec- 
tada indilerencia. 

Foersa  e»  ya  voWer  i  las  operaciones  marfti- 

mas,  alp'in  tanto  rp/ripncfas  ,  con  motivo  de  las 
disposiciones  ,  siempre  desatinadas,  ó  por  me- 
jor decir ,  á  ciegas ,  del  ataroao  aitío  de  Ji> 
braltar. 

GalveE,  por  cada  dia  mas  fíallarflo  y  venturo- 
so ,  y  por  consigniente  marcial  y  bienquisto, 


igoMlni-nle  con  paisanaje  y  tropa  ,  está  siemprí- 
ideando  nuevas  empresas ,  y  jactándose  de  aca- 
bar por  fin  «son  la  tininfa  Inf  lesa  en  laa  Aa»érl> 
cas.  Trata  de  rmbf^tir  la  Tamalea,  y  pide  mas  y 
mas  auxilios  para  tan  grandioio intento.  Acoje 
y  elojia  el  gobierno  sus  miras  hasta  lo  sumo,  y 
baéta  tanto  que  se  foranllce  una  espedieion  in- 
contrastable ,  rnvir^  á  la  Habana  el  jrruTríl  Sola- 
no, marqués  del  Socorro,  con  doce  navios, y 
▼arios  rejiroientos  de  infantería. 

Sale  Solano ,  sigue  el  derrotero  prescrito  por 
la  corte  ,  y  á  medía  distancia  entre  Canarias  y 
América ,  tiene  el  arranque  ó  corazonada  de  va- 
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riar  el  rumbo  scñnhfio  er»  sus  inítr^rrinriM,  y    lijenin tes,  como  se  eviJenriiir,'^  por  ('«iií^nso  en 


liega  luego  sio  tropiezo  i  sa  destino.  Sdbe  des- 
pnes  que  los  logices  cracabao  por  los  puntos 
que  debía  atravesar  por  el  rumbo  primitivo ,  y 
eoel  cual  no  podía  iTirnns  rh^  encontrarse  con  la 
escuadra  eoemiga  muy  superior á  la  suja,  por 
coimgoientfl ,  m  ccui^ratuts  de  fatber  aorleedo 
milagromueHte  ■quel  íoevlUble  tropfoM  J  des- 
calabro. 

£q  la  junta  de  jeoerales  que  sigue  siempre  re* 
•idiendo  eo  le  HaiMna ,  cada  cutí »  como  se 


el  capítulo  stguiente ;  pues  a  bota  hty  que  refe* 
rir  k»  movimlealot  marilimoe  mas  cercanos. 
En  Europa  el  narfoSao  Higael,  pasando  ol 

Estrecho  ,  se  queda  en  mima  ,  las  corrientes  le 
arrebatan  irresistiblemcale  al  interior  de  la  ba- 
hte  «oamiga ,  y  tiene  que  reodirae  aio  ariiilrio. 
liiiego  BanMtó  le  empeña  en  intemaraa  todos 
las  noí  he«t  con  sus  lanciias  cañoneras  ,  á  veces 
basta  medio  tiro,  y  logra, con  sus  repetidos  ar> 
rojos,  ealloooarlo  desesperadamoole ,  é  iiiatili- 


aptIOtó arrilM ,  trbe  su  espedicion  predilecta  en  zarlo  hasta  cierto  puoto*  jaqoooo  esaseqoible 

el  celebro,  y  así  nada  absolutanM>nt»-  %»■  acuerda,  su  rescate. 

Di  menos  se  gccula,  teniendo  siempre  ,  eo  tal       Como  quiera ,  con  la  noticia  positiva  que  tiene 

caso ,  qoe  esperar  las  tardías  y  som|rileroas  de-  al  gobianio  de  la  venida  da  no  eoovoy  riquMoM» 

r  isiodf  s  (IcI  nem;'tlico  gobierno.  Con  esto  ,  s'^  fie  h  Indin  in^lp^a  ,  habilita  completamente 
toma  la  determinacinn  interina  de  acantonar  y  sale  de  Cádiz  una  escuadra  poderosa ,  sigue  el 
las  tropas  por  las  i&ias,  acuartelindolas  incau-  rumbo  de  la  coala  afk'icana.  Oleando  si*;mpre 
lamente  por  parajes  enfermizos,  donde  fenece  por  medio  de  las  fritas  deseobridoras  en  am* 
eo  inacción  lastimosa  la  soldadesca  ,  y  aun  ado-  bos  costados  .  hrtsía  cuarenta  ó  cincuenta  leguas 
Icce  y  muere  grao  parle  de  la  oficialidad.  de  mar ,  y  por  lio  una  oocbe ,  se  interna  el  mis- 
Sumo  trastorno  causa  para  la  guerra  de  Amé-  rao  eonvoy  por  medio  de  los  navios ,  y  tiene  que 
riea  el  gravodcaoMn,  torpísima raeote  padecido  rendirse  todo  i  dtscreeioo  ,  conataodo  do  od 


sioniimero  de  mercantes,  á  cual  mas  COffado,  de 
todo  jéoero  de  preciosidades. 

A  lo  madrugada ,  coa  el  afiui  de  marinar  y 
afianzar  tantíaíma  presa ,  loa  buques  de  guerra 

que  la  escoltan  ,  tienen  proporción  (íe  í  cñir  el 
barlovento  ,  tuerzan  de  vela  ^  y  trasponiendo  el 
boriaoolt  se  saHao ,  alo  qoo  los  oaWos  mas  ve- 
lero* logren  darles  p1    mor  alcance. 

Vuelve  la  escuadra  ufanísima  con  aquel  triun- 
fo tan  obvio  y  tan  ventajoso ,  y  se  echa  el  reato 

o»  babilitarla  y  refemrla  eolmodamente,  para 

cesa ,  como  un  Jibraltar  nadante,  con  algunos    o^ni  empresa  de  mas  entidad  y  mayor  gloria,  sí 


por  el  arrogante  cnndc  de  Gras&e  ,  cerc:i  la 
isla  Española ,  ó  de  Santo  Domin^.  Son  sus 
foorias  algún  IsdIo  mayorco  qoo  las  eaomigas; 
aat  al  almiraoto  Rodoey ,  de  falslWmo  roevor* 
tío  para  Lángara  ,  maniobra  coiifiniia  y  com> 
pticadameote  ,  ceja  y  avanza  con  tai  rapidez 
y  maostrfa ,  qoo  kcra  dastombrar  j  oonAindír 
é  ao  contrarío,  embistiendo  por  Qo  á  su  prime- 
ra división  aislada,  con  (ripies ó  mas  fuerzas,  rin- 
de al  mismo  jeuerai ,  con  su  cnidad  de  Paria  de 
110  caionea,  reputado  por  la  prasaMioo  tnm- 


mas  navfos;  t  qneda  el  ínglifs  ,  nuevo  Neptaoo, 
imperando  por  todo  el  piélago  americano. 
Clamor  violeotfsimo  soena  en  toda  la  Francia, 

como  sncptlp  ■íirmpfp  ,  cnntrn  el  cuitado  vencí» 
do,  acrirotoáudolo  aio  recurso,  y  sentencián- 
dolo desde  laego,  á  trepar  al  cadalso  y  padecd^ 
muerte  afrentosa,  con  el  vil  oprobio  de  cobarde, 
por  uo  haberse  xmhtdo  ,  cuando  no  !p  qnedase 
otro  arbitrio ,  con  &u  navio.  Amaiua  &io  embar- 
go aquel  desenfkvno ,  y  el  gobionio ,  al  par  de  la 
nación  entera,  manificsla  por  cadadia  mayor  en- 
tusiasmo, por  apear  ,  á  todo  trance,  de  su  ti- 
ranía marítima  á  los  soberbios  é  losaciables  v%* 


F.ntrelanlo  el  predominio  ¡ngU'>  imposibilita 
las  operaciones  navales  y  terrestres,  por  el  gol% 
de  Méjico  y  sos  cercanías ,  y  Unto  la  escuadra 
do  Sótano  como  ol  igdreito  que  llovó  oMMÍgo, 
tienen  que  permanecer  en  inacción  absoluta. 

Eo  medio  de  aquel  entorpecimiento  desairado 
ylulÍaMso,eBlája  on  al  amgadorotro  ooon- 
tMmieoto ,  qoe  solwevíene  lu^  é  inntiliza  y 
arrincona  todos  los  oonMoa  do  las  poteiMíaa  ba- 
TOHO  IV. 


la  suerte  le  proporciona  el  trancp  que  fa  oficia- 
lidad brillante  y  entusiasmada  esta  anhelando 
ooiraiabkmente,  para  desagraviará  toda  la  na- 
ción <f  el  fracaso  j  desdoro  dé  las  l^laHsimas  Flo- 
tantes. 

Salo  con  efecto  de  sos  pnertos  noa  escuadra 
inglesa  ,  avisan  las  atalayas  de  la  costa  a  largo 
trecho  su  llegada  ;  sale  de  Cádiz  D.  Luis  de  Cór- 
dova ,  con  fuerzas  muy  superiores ,  y  Uéga  á 
dascobrir  é  grandííiima  distancia  al  enemigo. 
Afinnzn  rstf  rl  convoy  hasta  el  embocadero,  y 
eolÓMces  el  temporal  le  precisa  á  int«'rnar«i«^  en 
el  Mediterráneo  ,  y  Córdova  con  el  alborozo  de 
verlo  como  encajonado  on  so  propio  recinto ,  j 
el  afán  do  ír  nerlo  mas  y  mris  á  h  vista,  emboca 
también  inconsideradamente  el  Estrecho  ,  pero 
sobreviene  vna  niebla,  y  á  favor  de  su  cerrazón, 
los  Ingleses,  que  van  snreaodo  al  parecer  por  la 
costa  de  K-vpaña  ,  viran  repcnttoaraenfc  sobr*' 
la  de  Aínca ,  y  por  mas  que  Mazarredo  echa  el 
rmto  do  an  ciencia  néniiea ,  y  no  eesa  de  ir  des- 
tacando fragatas  y  navios  velocísimos  para  des* 
cttlNrifloa ,  mienlfns  se  bolla  todavía  nuestro  cs- 
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cuadra  por  las  aguas  de  Marbella  y  Etttepona, 
avisao  de  Aljcciras  que  bao  ví&lo  pasar  la  ipgle- 
aa  de  regreso  báeit  «I  océano  (I) ;  y  •»(  loa  esfor- 

(i)  Se  publicó  lue^o  ea  la  Gaceta  uoa  relación  ¡u> 
dif  Idiial  j  cieatflica  da  lodM  loa  movímíentoa  d«l 
fraitr«do  alcaaca,  con  aquello  da  E,  O,  N  y  $ ,  «tto 


zados  marioos,  tienen  qne  volverse  infructiio» 
&a    ücscousoladamente  i  su  fondeadero. 

M ,  coino  c«  may  notorio  .  1' tr  ,  Oc<tí-  ,  Norte  y 
Sur,  y  •aiiú  eo  Madrid  c»tc  pasqum  harto  agudiUo: 

Despttcs de  nucbaa  £•  ,  Oe« ,  Enes  j  Eses, 

DfjaroD  escapar  á  Ids  lof lates. 


CAPITULO  TRIJESIAIOSEXTO. 


€»pedicii»i  (jrandiosa  u  Jamaica.  —  Arttrldari  en  loí  aracnale.<.  — jlfoi  imicnlo  de  frnpris  rn  Francia 
y  m  España.  —  Te.^on  aparente  de  la  inglaíerra.  —  Recargo  sumo  de  »u  inmema  dntda.  —  Wa— 
fhmton  triunfaiHe,  y  el  idolo  de  ainboi  mundm. — Su  vulor,  su  iiUelijencia ,  su  pali  ioiUmo. — Su 
mtcillez  y  pureza  de  cofrumim.  Negmaomi*  —Ammeioi ,  ma$  ó  menoi  fimdodoB  it  pae^íca-r 
tionjener  L 
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Yacen  en  el  profundó  abismo  las  vtetimas  de- 

plorabh"?  del  charlatanismo  advcnediro  y  de  la 
tuHtiUi>ate¿  Diioiülerial «  pero  sigueu  clamando, 
aanqw  en  desierto  t  la»  familhis  iocoDSolables  y 
los  amigos  afecltiosos  de  lanlot  biurros  milit»*' 
res  cicgamenle  malogrados. 

Por  fiu  se  trataba  de  furmalizar  ia  grande es« 
pedidoa,  que  debió  raoioiiaímente  «jacoUirse 
desde  cl  primer  arranque  cIp  la  guerra  ,  contra 
la  isla  importaoUsima  de  Jamaica «  vil  y  anchu- 
rosa madriguera  del  cootrabando  ingles  eD  el 
interior  del  seno  Mejicano ,  y  azote  estermioa* 
dnr  del  coiDercio  agooiiaota  en  laa  coloniaaos- 

paríolus. 

El  gabinete  cspafiol,  pofla  oatáatrofo  borreo- 
da  y  vergoDiosíaiaia  de  las  Piolantes,  y  el^fraocds 

por  el  clamor  jeneral  de  voces  y  escritos  contra 
el  conde  de  Grasse,  y  de  rechazo  contra  el  de 
Veijenes ,  ecban  el  resto  á  porfla  «n  ni  arma- 
mento inmenso ,  para  el  transporte  de  cuarenta 
mil  hombres  á  la  Habana  ,  y  de  allí  á  donde  se 
teuga  por  mas  conveaiente  ,  y  con  especialidad 
contra  Jamaica.  Todo  ea  actividad ,  esparaaaa  y 

regocijo  aiilicipriíio  ,  v  tanto  »■[)  Kspnña  romo  en 
Francia,  es  couliouo  el  movimienlo  de  tropas, 
enseres  y  preparativos,  sobre  los  puertoa  y  ár> 
senalea. 

Eo  Inglaterra,  <>l  mioisterio  tiene  que  echar 
el  reato  eo  e:»íurzar  y  engalanar  su  elocuencia, 
i  fin  de  aparentar  el  sumo  tesón  que  ya  no  le 
cabe,  con  la  naciou  abrumada  de  réditos  con  los 
infiottoa  millones  de  empréstitos  que  va  diaria* 


menlc  recargando  sobre  loa  nucbfaimoa  ante- 
riores. 

Envalentonada  ya  la  oposición  ,  se  a{)ersooa 
mas  y  mas  por  cada  dia  con  los  ministroa  >  repi- 
tiendo y  redoblando  enfurecidamenlc  el  subli- 
me o  ¿  Hasta  cuando?  >  de  la  primera  Catilioaria; 
y  luego  clama  «lel  caudal  desaparece,  el  crédito 
yace ,  la  nación  espira ,  y  se  nos  anuncian  toda- 
vía nuevos, continuos  é  inlolernb!t"v  empréstitos, 
para  una  guerra  asoindora  é  intolerable.  ¿Y 
colies  son  nuestras  veoiají..»?  algunos  navfoa  mas 
eo  nuestros  arsenales, y  allá  los  rebeldes  cam- 
pean, Y  Wasilínton  *'s  on  t'I  din  p\  triunfador,  el 
oráculo ,  el  dios,  ea  una  palabra,  de  entrambos 
mondos. » 

Con  efecto,  el  jeneral  americano  rinde  al  ejér* 
cito  iiigl«'s ,  y  lo  pasa  ,  como  los  antiguos  Roma* 
uos  por  las  liurcas  Caudioas ,  campea  pur  todas 
las  colonias « y  recibe ,  por  donde  quiera  ,  miles 
de  aplausos  y  casi  adoraciones  Sti  valor,  -ítt  in- 
telijencia ,  su  desinterés  y  su  seociliea,  le  cona- 
liluyeo  realasente  vn  probombre  sobrehumano, 
comparable  en  todo  á  los  Timoleonas,  los  Epa- 
minondas  y  demás  inmoriatea  astros,  que  e&fán 
todavía  iluminando  ia  historia  griega  y  las  na" 
cimies  modernas. 

Uieotras  se  aparatan  los  inmensos  preparati. 
vos  de  laespedicion  ideada,  intervienen  algunos 
embajadorei  neutralea  ,  asi  en  Madrid  y  eo  Pa- 
ria, como  en  Lindrea  y  en  Holanda ,  y  por  fin 
se  entablan  y  ae  formali7:3n  las  negociaciones. 
Se  habla  ya  de  aioatar  los  preliminares ,  y  la  £a 
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ropa  toda  cstácolgatla  del  paradero  de  iioa  guer*  menos  de  hacerse  intcrosanKsitnos  los  pormcno- 
ra  uogrieola  j  cosloftúiiua,  quu  lieuü  tt  j^lor*  res  que  vamos  á  especiücar  eii  las  péjioaa  si- 
DadMeotrambotmniidoa;  por  loeiMl  nopaedea  goíeates. 


CAPITULO  TRUÉSIMOSEPTIMO. 


El  ronde  de  Ararulu.  —  Embajador  de  Paris.  — Su  intimidad  con  lo$  Enciclopeditlru.  —  Plenipotencia- 
rio de  España.  — El  ínclito  Franklin  por  los  Estados  Unidos.  —  Verjennes  por  Francia.  — Se  cn- 
taNon  y  «MManian  las  negociaciones  depaz.—~Grtmi$imas  dificulladf$.-^Se  tümem.— JVr  /ín  m 
(ijtistíi  el  tratado  ;  quedándose  los  Españolr^í  rnn  rnnquistas  en  Anif'rlcn  y  ni  Eump  i  rr>n  Ma- 
hon.  — Se  frustra  su  empeño  por  Jibraltar.  —  ha  JngUses  salen  al  fin  en  estremo  gananciosos  con 
el  cabo  d»BiunaE^peretñzayh  ttfo  de  OyUm.  — Descontenta  d»  io$  fft^andem» 

1785  T  1784. 


£1  cooile  ele  Aranda  ,  ejecutor  de  la  e&piilsioo 
de  los  JmuíUs  ,  según  el  ptao  del  inarj]u¿8  de 
Roda ,  habiendo  perdido  la  presidencia  de  Cas> 
tilla,  por  una  de  las  ioGoilas  maran.-tí  palaciegas, 
se  halla  de  embajador*  con  grantiuuua  ace|>ta- 
doii,  eo  Peris.  Ea  travieso,  •roeoo,agewjador 
y  despreocupado,  entabla  eslroi  ha  iolimidad 
con  los  mioi.stros,  y  al  mismo  tiempo  coo  los 
famosos  enciclopedistas,  sin  desprenderse  lio 
antargo  da  las  fn  Ailas  de  seBoroo,  y  «le  grande 
de  Fspafía ,  eatroDcado  ,  como  ja  se  dijo ,  pr»r 
su  apellido  de  Abarca  ,  coo  los  reyes  primitivo!» 
deSobcirbe  (i). 

Gomo  quiera,  siempre  conaerró  eilreehei 
suma,  y  cnrrcspondenrin  ,  mnsó  mcno5  s^p;»»- 
da ,  con  los  primeros  sabios  do  Francia  (2),  y  en 

(l)  Por  junio  de  17B9  bajaban  tres  nScíalfli  por  la 
eicalera  de  Palai  io  ,  y  aunque  vieron  á  un  pertonaje 
que^  inbia  por  el  ettremo  opuesto,  cargado  de  caice» 
las  j  distiativot ,  no  bíderon  alto  y  pasaron  da  largo. 
Iba  á  la  dcraeba  de  los  tres  un  tal  Sámano,  que  dtt- 
pue»  «irvió  ron  distinción  eu  Amcrirn  ,  %  ni  ver!»»  loi 
Otro*  dos  parado  ,  advirtieron  que  el  cttado  ludividuo 
I»  trataba  can  dasantono  y  adeoMB  airado.  Al  raid* 
corporarse  supieron,  que  el  detenido  y  reprensor  era 
el  oooda  de  Aranda  ,  que  se  mostró  qaejosífimo  de 
no  haberla  saladado,  teniendo  aqoalU  marcialidad 
por  nn  daaaeato  en  estreaM»  criminal,  j  «nt6iiee8 
prortimpif  ron  a /r/o:  tan  ajigantarla  comn  i¡n  r.-rro  sa- 
lud*i  f  aeré  el  alma  d«  qnien  aa  d«*teaipla  por  tamaña 
pequenaa. 

(s)  Voltaire  en  sn  primoroso  jugnate  da  Jnaa  fu» 

fi0jjuan  que  llora,  dice  así : 

(¿uandje  ioi*  tu  bom  vint , 

/t  ni,' 


su  roce  no  dejaria  de  adquirir  algunas  luces, 
coiidocentes  para  aa  influjo  y  desempeño  en  loa 
cargos  eminentes,  que  eftlttVO ejerciendo  díreclA 

ó  indirectamente  eo  la  monarquía. 

Hallándose ,  como  ae  ha  dicho  de  emlM^ador, 
ae  le  consliloye  plenipotenciario  por  EspaBa,pa- 

ra  e!  njuste  de  la  pa/  entablada  ,  como  loes  el 
conde  de  Verjennes,  ministro  de  estado  por  la 
Francia,  y  el  célebre  Frauklia  (!>: 

Quien  quitó  al  cielo  stis  rayos, 
Y  á  los  tiranos  sn.s  cetros. 

Sumos  son  desde  luego  los  tropiezos  para  la 
psciOcarion  jeocral ,  pues  la  lup  ina  se  aferra 
mas  y  mas  en  conservar  las  conquistas  de  Amé- 
rica y  la  deMahon,  exijieodo  ademia  la  entrega 
de  Jibraltar. 

Esta  vien»*  á  ser  la  manzana  principn!  de  la 
discordia,  pues  Florida  Blaoca,y  por  consi- 
guiente Artnda»  miran  este  pnnlo  comocapiial, 
halagando  á  los  Franceses  coo  la  ceatoo  perpetua 
de  la  mitad  de  Santo  Domingo.  También  cedie- 
ra el  ministerio  inglés,  viéndose  ya  imposibili- 
tado de  continuar  la  guerra  con  ventaja ,  pero 
se  teme  una  resistencia  incontrastable,  y  tal  vez 
un  alboroto  sangrienlo  y  fuDcstfsimo  con  la 
unión  de  su  llave  del  Medilcrraneo ,  y  asi  por 
mea  que  se  le  galantea,  á  costa  de  loa  lodefimsoe 
Holandeses,  quitándoles,  para  siempre,  su  ii!o- 
latrado  Cabo  de  fiueoa  Esperanza  y  su  riquísima 
isla  de  Cey  lao;  nada  ae  oonslgue. 

(1)  Al  pié  del  retrato  de  Franktin  ,  como  áibilro 
del  rayo ,  te  la  snele  poner  esta  hermoso  verso  latino 

Eripnit  emioJaJmmt  se*p*nmfi»»  tjiúmm$. 
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Yaa  y  vienen  correos ,  vuelan  lo*  días  jr.laa 
Bocbet^  iienpre  afanadoa  loa  mlniatroc  «n  to 
tana,  y  eotretantoaigattocon  mayorahiocoqDe 

nnnca  los  preparativos  par*  la  formidable  espe- 
.dicion  á  Jamaica;  pero  se  aonri«  allá  el  gabinete 
inglés,  conatáDdoleal  anaia  aoma  y  la  Dcoéaidadí 
arjentísima,  que  tanto  en  España,  comoeo  Fran- 
cia, im  perao  á  todo  üraoce  «1  trabijoao  j  conpU-' 
cado  ajuste. 

El  oandoroao,  el  ioeomparabla  rey  de  Franeia 
t-uisXYI,  que  luego  hn  de  ít^t  pI  <;;Hic;rit'nto  ho- 
locausto, el  mártir  aojélico  de  la  irraciooalidad 
desenfrenada,  es  el  allanador  infatigable  de  obs- 
táculos ,  el  trlanflidor  gozosísimo  de  cavilosea 
eontradíccÍODes,y  de  resistencias  empedernidas. 

UÍÍBOÍsiiiio  vieoe  u  (|ue(iiU'  el  monarca  pacifi^ 
cador  de  la  Europa  culera,  mas  poquísioiotin- 
bien  tiene  que  agradecerle  la  iofelis  ElpaBa, 
cuando,  tras  tanto  d^sem  bolso  y  sacrificio,  se  que- 
da mas  y  mas  desposeída  de  su  prenda  idolatra* 
da ,  del  aciago  FeBoo,paeslo  siempre  en  manos 
de  sus  alevosos  y  tiránicos  usurpadores. 

Pero  jcuán  ajeno  se  muestra  el  benéfico  Luis, 
de  prever  el  resultado  iníeroai  de  su  poderoso 
«oidlio ,  pera  U  indepeodeDcia  de  los  rebeldes 
Américanoaf 


Con  efecto,  quedan  reconocidos  solemnemen- 
te  loe  Estados  Uoidoa  de  Américt ,  cono  peiea' 

cía  libre  y  árbitra  de  todas  sus  jeslioncs  inteiior 
y  esteriormeole  ,  perla  misma  Inglnirmi ,  so 
antigua  dueña ,  y  por  los  demás  Estados  de  Eu- 
ropa ,  7  desde  eot^ocea  obra  en  todo  á  an  albe- 
drío,  y  prospera  mas  y  mas  por  cada  día, con  el 
aojeque  tieneasotnbrados á  eotrambos mundos. 

Inglaterra  se  queda,  como  se  ha  dicbo,  coa 
aa  ineapogoaUe  forlalesa ,  ooo  la  llave  ídcoO" 
traslabte  del  Mediterráneo,  pese  cuanto  quiera 
á  los  jeuerosos  Españoles,  y  desposee  para  siem- 
pre *  según  se  ha  dicho  también,  á  los  abatidos  é 
inoonaolables  Uolandeaes  del  Cabo  dominante 
para  la  navegación  imporlaotfsima  de  la  India* 
y  además  la  opulenta  isla  de  Cejlan. 

No  se  da  por  daegraTiada  la  Inglaterra ,  oon 
catas  adquisiciones  innaensas ,  del  malogro  do 
sus  colonias  americanas  ;  y  oíin  además  ansian- 
do la  posesión  de  Ceuta  para  beúorear  el  Estre- 
cho y  el  Mediterráneo ,  y  aherrojar  él  comercio 
de  las  naciones.  Le  cuadra  muj  cabalmehte  el 
símil  que  hizo  luego  un  ministro  in^1*^s  de  la 
Francia,  con  la  inmunda  Mes^lina ,  insaciable 
•iempre  en  sn  Injartoso  desenfreno» 
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Reina  la  ansiada  paz ;  se  vivifican  lodos  los  ra- 
mos de  la  existencia  püblica ,  y  antetodo  la  in- 
dnatria  catalana  tome  on  vuelo  nunca  viato.  Se 

engrandecen  y  se  redoblnn  en  todos  los  puertos 
las  especulaciones  mercanlilí^s ,  y  aquel  empuje 
trasciende  por  ei  interior  á  todas  las  artes,  tanto 
liberales,  apadrinadnaaiemprecon  especialidad 
por  el  culto  monnrcn  ,  como  las  mecánicas  de 
utilidad ,  y  aun  preci&ion  mas  jeneral. 

Entretanto  IfoBino  y  Valdés  siguen  fimentan» 
do  oon  intenso  ahinco  la  marina ,  y  d  eatndioso 
y  acérrimo  Mazarredo  ,  toma  á  su  cargo  ,  y  de- 
sonpe&e  ooo  suma  inteligencia,  el  ramo  funda- 
mental de  le  parle  dentifiea ,  y  enseBaaia  cabal 


de  las  academias  en  los  tres  Departamentos,  co- 
locando al  frente  |M)r  directores,  profundos, 
pundonoroaos  é  inexorables  matemáticos ,  que 
velan  el  réjímen  de  las  psniplas,  y  ejercen  luego 
en  ios  exámenes,  una  severidad  canooíana,  para 
el  remplazo  y^aumento  de  ana  oAeialidadsobre- 
saliente. 

Por  el  interior ,  signe  el  famoso  canal  ác  Ara- 
gón ,  al  cargo  inlelijeole  y  eficaz  de  aquel  Pifia- 
téli,  tan  puro  en  el  manejo  y  dispendio  de  lee 
caudales,  como  desvelado  y  ardiente  para  la  eje- 
cución de  sus  obras  verdad  eramcDteasombrosas; 
y  por  fla  el  esclarecido  Protector,  consigue  por 
entáncc»  llegar  ertbeicedo  j  trimteta  ü  mto* 
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mo  lérmino  deZaragon,  rcMMMndo  por  U  cin- 

dad  los  aplausos  Y  aclamariones  del  inn^-nsoy 
alóaitojeotio.  Todo  &e  \  uel  ve  algazara ,  miuica, 
vivas  y  canltres ,  y  saoM  «s  la  gloria  da  lao  celo- 
so j  memorable  patricio. 

También  s»;  .Ifliiiea  y  se  empiera  el  gran  canal 
de  Caatiila  t  nia^  ao  se  adeiaula  ,  ni  luucüo  me- 
nos se  teroiias  basis  en  estos  dtlíinos  tiempos. 
Secmprcruir  con  enliisiasnio  otra  Acequia  ira- 
poriaulíaima  que  es  la  de  Murcia,  pero  queda 
lu^o  deplorsblemeote  suspendida ,  carecieudo 
siéOBpre  del  necesario  riego  aquel  ^lilisiaio 
campo  de  C  u't.-ijfna  ,  que  da  copiosas  cosechas, 
cuaud<»  le  aitisieu  laa  aguas.  Se  liace  todavía  mas 
lastinoso  aquel  mortal  abaodoño  para  todo  el 
país,  por  el  quebranto  que  se  padeció  luego  coo 
la  ruina  trájicadel  pantano  de  Lorca,  que  per- 
manece todavía  en  su  funestisiaio  estado. 

Ocurre  por  algunos  sffos  aoteriores  t  uot  no- 
vedad peregrina  y  Tuvorable  al  bieoestardo  ¡a 
nación  entera.  Como  los  cultos  Bascongailos  .  y 
con  especialidad  los  Guipuzcoanos,soii  de  sujo 
tan  sociables*  signoo  de  ellos  prorumpe  de  re- 
pente en  una  de  sus  reuniones  ,  en  la  felicísima 
propuesta  de  formalizar  un,i  sociedad  litidada 
de  Amigos  del  país,  autorizaUa  por  el  gobierno, 
para  el  fbmentodela  soseBaosa  plibUca  y  de  to- 
dos los  P3Tno«i  de  artes. 

Se  solicita  eo  seguida,  se  consigue  al  punto, 
la  aotoriacion  ,  se  plantea  la  Sociedad  Bascon- 
gada  ,  y  á  poco  tiempo  el  célebre  Seminario  de 
Vergara,  semillero  de  liternffis  y  de  marinos  cmi- 
oentes  ;  cuando  tudas  las  universidades  jenerai- 
meóte  yacían  en  el  caos  de  la  barbarie  sotigua* 
en  el  cieno  de  la  irracionalidad.  A  ejemplo  déla 
Bascoogada,  salen  á  \n7.  otras  varias  ,  y  aunque 
DO  florecen  coo  la  bnllauiez  que  la  primitiva, 
fructifican  algunas  de  eliss,  Oomo  la  de  Madrid, 
la  de  Valencia .  y  aun  mas  la  de  ZaragoiC«  para 
todM  los  ramos  de  artes. 

So  debe  repetir  ,  para  la  gloria  de  tos  Guipuz- 
€oanos«i|oe  mientras  la  nación  entera  saguia 
empapada  y  ciega  en  el  r;iririo  :iristotelismo ,  en 
Vergara  se  estaban  eo&eoaudo,  con  ahioco  y 
acierto,  las  eieucias  ffeiess  y  mstemftticas ,  loa 
idiomas,  la  mú&ica,  c!  dibujo  etc.  (1).  Looreter- 
no  al  pueblo  culto ,  y  tan  afamado  después  por 

(s)  En  Vergara  se  cniCDaba  dentro  y  fuera  del  co- 
lejto,  hasta  la  fina  crÍAnra  v  el  rmto  caballeroso.  Cou 
efecto,  aalian  todo*  los  jueves  la  tuitad  de  los  aemi- 
natiatas  á  visitar  las  cam  priodpalea,  y  iusaeompa' 
üantes  hacian  que  se  fuesen  sentando  junto  á  las  se- 
ñoras y  señorílaSi  dándoles  luego  conversación  atenta 
y  espresiva,  sobre  enanto  fosse  oeturriendo,  y  luego  á 
la  voelu ,  le  reprendía  muy  agrianMnte  «n  casa ,  i 

ciiantoí  no  huíiirsrn  rniiiplido  cu  las  visttMCOnlst 
obligaciones  de  un  verdadero  leaorito. 


el  convenio,  que  por  fio  vino  á  zanjar  la  guerra 
bárbara  y  dilatada,  que  coo  la  debida  actividad 
por  parle  de  los  maudarines,  no  debió  durar  ni 
nn  diá. 

El  Seminario  de  Nobles  en  Madrid  ,  tan  solo 
pudo  paraogonarsr  rnn  lo  que  vino  á  ser  luego 
el  de  Vergara,  en  la  temporada  gloriu&a  de  su 
dirección  iMvera  yctenlifieadel  probombreeu* 
ropeo  ,  D.  Joric  ftian  (1) ,  pero  tras  aquel  breví- 
simo esplendor ,  paró  luego  en  el  decaimiento 
laslimoso  de  su  yerta  eoseffaosa  y  vulgaridad 
anterior. 

Siguiendo  ahora  tínestra  carrera  liislóricat 
florida  Blanca  planteó  los  Vales,  que  siendo  en 
número  muy  comedido,  y  pagadero  si  golpe  con 
sola  su  presentación  al  portador ,  eran  ventajo- 
sos para  el  jiro ,  y  mas  dejando  siempre  alguna 
utilidad  en  el  descuento. 

Estableció eniónces el  Banco  de  San  Cirios, 
que  también  ,  fué  provechoso,  mientras  no  sa 
atrevió  el  racnestero'io  Gjobiemo  á  cortarle  tos 
vuelos.  Fué  su  luveutury  pniuer  jefe,  el  «les- 
pues  tan  cdtebray  atroameote  pera^uido  Cabar- 
rús.  Este  traficante  ,con  ínfulas  de  literato  ("i) 
era  francés  ,  de  educación  culta  ,  y  aunque  em- 
pleado algún  tiempo^ como  mancebo, en  la  tien- 
da de  un  mercader  en  Zaragata,  las  prendss  que 
dio  luego  á  conocer,  eran  segurara  en  te  .i<k'ciiada» 
para  el  desempeño  de  otros  destinos  de  mayor 
altura  y  traacendenda.  Persuadió  Cabarntf  al 
ministerio,  (juela  salida  inevitable  de  nuestra 
moneda  abundantísima  se  hiries*>pr»r  enrula  del 
gobierno,  ildc  uo  cuerpo  autorizado  al  loleolo» 
para  la  ganancia  cuantiosa  de  su  jiro ;  jenerall- 
záudola  así  en  beneficio  de  la  nación  entera. 
Aquel  establecimiento  padeció  luego  mil  vaive- 
nes, y  coo  las  usurpaciones  del  gobierno  ,  vino 
asas  adelante ,  é  quedarao  sin  Arados. 

Por  lo  demás,  atcnriia  Florida  Blanca  i  la 
mejora  y  realce  de  ios  pueblos,  con  ensefianza 
de  primaras  letraa  y  de  retórica ,  fundación  y 
mantenimiento  de  hospitales ,  constmceion  de 
¡tenias  y  sobre  todo  de  paieoa  (t),  deaoonocidot 

(i)  Hada  D.  Jorfe  Juan ,  qaelosnÜMM  aprsadla 

sen  á  leer,  por  la  sencilla  y  preciosa  Historia  de  lacB> 
pedirioo  aragonesa  á  la  Grecia  ,  por  Moneada. 

(t)  Gaando  Sebastiaai  (  á  la  sasoo  jenerai  y  ahora 
mariscal  y  embejador  )  vino  <  Maerid ,  ea  la  olariida 

de  Joíé  IJütelI.i ,  solía  romer  con  Cnhnrrns  ,  m¡nI(tro 
de  hacienda,  y  entrambos  literatos  solían  escopetear- 
se, á  los  poatres,  coo  veeao*  d«  Virjilip.  Maa  la  «da- 
eadaiDpsMsica  al  parecer,  del  italiaoisimo  SdiaatíaBi» 
no  qi»iín1>a  para  que  su  hospedaje  fuese  Larto,  y  aun 
irapropiainente,  costoso  á  sa  patrón  involuntario  el 
aMuninásde  Aka&isaa,  ála  eaqníaa. del  Prados 

(3)  No  babiaen  Zaragoza  apena»,  antesde  la  cena» 
irnccíoD  del  Canal ,  na  paseo  qué  verdaderaokente 
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hasla  eolóaces ,  siendo  tan  inilispen&ables  eo  la 
Óvilizaciou  moderaa  ,  por  todos  los  ámbitos  de 

Espíiua. 

Se  Ir.ilo  lie  rever  y  despejar  loilos  !os  ramos 
de  la  admioístracioD  pública  ,  taolo  cu  la  Ve- 
aiosula ,  como  en  Ultramar ,  y  especialmente  en 
Fílípioas;  paiseo  c&tremo  productivo  ,  si  sesu- 
pietea  utiliiarsusabaDdAatM  y  riqaMÍmoafrtt- 

nendase  esta  nombre,  y  ahora  descndia  é  lo  lejoe 

el  asombroso  deTorrenj,  que  pirticularmeote  por  la 
parle  qoe  te  llama  la  vuelta  de  Ion  Ruiseñores,  y  Ine* 
go  á  la  bajada  «obre  el  de  Sauia  Eagracia  ,  por  li 
laitmo  y  poi-  au  par»p«ctiva  basta  MoMajo  y  baau 
«1  Ptriaeo » «a  tal  vea  el  primero  do  Europa. 


IRIA 

tns ,  ptTo  to<l«»s  estoH  grandiosos  intentos  vinie- 
ron a  quedar  un  mero  embrión  ,  con  taa  ocur- 
reocÍM  iuesp«radM,  qite  se  agolparon  laego 
subt  e  la  Europa  inquieta  y  desaforada. 

Mas  el  ramo  que  estaba  requiriendo  mejoras 
roas  fundamentales  era  el  «le  los  estudios,  pues 
la  irerdadera  enacSaoia  estaba  reducida ,  como 
ya  se  ba  dicho  ,  á  los  rsfrfchos  ámbitns  rlp  na 
seminario  arrinconado  por  las  ensenadas  de  la 
montuosa  Guipúzcoa,  sin  atoiDode  trasceodcB- 
da  eficBs  á  las  demás  provinciM  ?  y  en  esta  par* 
te  Florida  Blanca  dejó  la  nación  tan  atr^s.^da 
tao  á  ciegas,  como  la  había  bailado,  al  encargar* 
se  del  mToMterío. 
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Por  acudir  á  tanla  variedad  de  objetos  ,  como 
se  han  idu  bislonauiio,  ba  sido  forzoso  desaten- 
der cl  interior  de  las  Américas  ,  donde  trasdós 
siglos  y  medio  de  sosiego ,  a  todas  luces  vrntri 
rosa  eu  la  jeneralidad  ,  sobrevino  un  aconteci- 
míanto  de  sama  entidad ,  qoe  irloo  afortunada- 
mente áiaojarseea  sus  primeros  pasos. 

Ya  qiif'dn  dicho,  que  la  lejislacion  espartóla 
de  ludids  torma  el  código  mas  sabio ,  mas  hu- 
mano y  mas  esclarecido  que  se  vió  jamás  en  «1 
orbe. 

Dispone  desde  luego  que  todn^  tVi^u-Wm 
bajrau  de  tener  un  protector  esprcüu  y  poderoso 
«le  los  desvalidos  Indios ,  qoe  pagoeo  por  tribu» 
lo  jeneralmente  la  pequenez  de  veinte,  ó  á  lo 
mas  treinta  reales,  al  ano  por  cabeza  de  familia; 
que  nadie atropelle ,  bajo  bewrihimfi»  penas,  á 
ningún  lodividno,  hombre  y  mucho  menos  mu- 
jer; que  se  nombren  por  sí  mismos  sus  ¡ilcaldes 
ó  caciques ,  arreglándose  todos  para  su  rejimen 
i  la  justicia  aatnrat ,  y  si  fueae  necesario  á  les 
leyes  jenerales;  que  profesen  el  cristianismo  ba- 
jo la  direccioD  de  sacerdotes  de  su  misma  na- 


ción etc.  etc.  y  luego, como  las  guerras  frecuen- 
tísimas del  insensato  gobierno  de  España ,  no 
traseendíaii  al  interior  de  tan  inmensaa  parles, 

hm'  Ins  naturales  han  fstndd,  por  YarÍ3=>  icoere- 
cioues,  disfrutando  una  paz  inalterable. 

Mas  todas  las  disposiciones  humanas  adolecen 
de  fttalfsimos  qncbranlos.  8e  ha  dicho,  parlicn- 
larmeote  en  libros  estranjeros  ,  que  los  vireTe^ 
eran  por  esencia  tiranos  implacables,  cuyo  lioi- 
00  inteuloers  desangrar  á  ios  naturales  inde* 
fenaoSty  atesorar  caudales,  para  luego  escanda- 
i:7:nr  <-on  ellos  en  Madrid,  Sevilla  ü  otra  capital 
(lo  bopüúa  ;  pero  semejante  oprobio,  padece  io- 
finiiss  eaeepciones. 

Con  effc^f  ,  hemos  visto  en  nuestros  f}\r\^  ni 
fndilo  RevtUajijedo,volverdc  su  larga  residen- 
cía  eo  el  vireinaCo  de  Méjico ,  sin  abaolntanen* 
te  un  maravedí,  despoes  de  haber  gobernado 
aquel hi>  fertilisisimas  rejiones  con  el  sublime 
pundonor  qae  requería  su  esclarecida  cona. 
Oíros  varios  ejemplares  poeden  citarse,  en  com- 
probación de  esta  verídica  doclrína. 

Has  no  todos  procedían  con  aquella  entereza 
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catoDiiDa ,  y  parlicularraenlc  ea  la  cUse  infe- 
rior, se  cnuMstian  desafuerM  violealos,;  aun 

tronrlín^  horroriTíns  Fl  unií-er$al  Cotenada  , 
taolas  veces  citado,  y  sienipre  con  el  clojío  que 
por  cMocia  se  merece ,  tenia  reservadamenle 
encalado »  teaao  ya  aa  dijo ,  á  los  célebres  sa- 
bicí  T'llon  V  Jiiao  ,  en  su  i<l3  á  la  mftíicíon  de 
UD  grado  del  meridiauo ,  que  se  euleraseo  y  le 
ioforanaaen  de  todo  «1  pormeoor  ocurrido  il  reí- 
naote  eo  el  réjimeo  del  Perd  t  Gbila  j  danis  ra* 
jíoDes  de  aquellas  depcoJeocíns. 

Hiciéroolo  asi  los  esclarecidos  mateiuáiicos, 
000  el  esmero  j  veracidad  propiaá  de  att  fodole 
y  del  altísimo  concepto,  tan  bien  merecido  y  ar- 
raigado en  la  Kuropa  entera  ;  pero  la  caída  tem- 
praoa  y  harto  funesta  del  sumo  estadista  ,  malo' 
gró  aqael  deseo  ben^fieo  •  j  como  se  ba  víalo  en 
la  Memoria  de  IVavarrete,  aquel  iororine  reserva- 
do, viso  á  caer  ea  maoos  de  los  Ingleses  ,  quie* 
nea .  con  el  fin  torcido  y  al^ívo&o  que  acoslam- 
brao  ,  lo  pnbiicaron  baeealgaooa  aiioa,  bajo  el 

tidilodf  Nntir-tns  Serretas  ,  para  df**:ícre(?itar  cl 
gobierno  eipafiol,  y  conniover  los  ánimos  de 
aquelloa  naturalea. 

Antea  de  passr  adelante «  hay  que  hablar  de 
un  establecimiento  que  despuf";  Wv^ñ  ser  de 
suma  coosideracion.  £1  citado  gran  miuistro 
ideó  la  formación  de  milicias  localea  en  Améri* 
ca,  para  rechazar  asaltos  á  viva  fuerza,  ó  desem. 
barcos  cuantiosos  de  cootrabando  ,  ftie^en  de  \7t 
nación  que  quisieran  ;  pero  con  su  separitcioo 
íofanala, qiieidó orillado  este  pensamiento,  al 
par  de  otros  muchos ,  á  cnat  ma.t  prfivfrhf"sn  v 
acertado.  Creáronse  sin  embargo  algunos  cuer- 
pos ,  á  veces  con  Utnioa  catravagantes  (i: ,  pero 
en  fin  estaba  medio  armado  el  país,  á  loaaaomoa 
del  aconleciniieiilo  qn*»  vmms  ,i  i-f  ff  rir 

Se  ha  de  tener  eu  tendido,  que  el  gobierno  ja* 
mis  ba  poblicado  aquellas  parlicnlaridadea  in- 
tere*>ant(simas,  y  si  hay,  como  es  indudable,  co 
Simancas  ,  doeiunentos  relativos  á  los  móviles 
de  tamaíia  coamocioo,  lejos  de  tenerlos  á  la 
mano,  ni  aíqaiert  han  llegado  A  oaestra  noticia; 
y  así  se  harp  fnrroso  atenernos  i  relaciones  par- 
ciales, coDÍirmadas  jeoeraimeotc  con  los  resul- 
tados en  estremo  lastimosos,  de  aquel  ruidoso  y 
temerario  trance. 

En  suma  un  Tiidio  print  ípal  del  Perú,  llama- 
do Tupac  Amaru  ,  dtciénduiiti  dcáccndientc  di- 
recto de  los  lecas  (3) ,  por  su  propio  impulso,  ú 

(i)  Como  el  de  lo»  Blandengues  de  Onenoi  Airei, 
y  así  ahora  «MTs  losmUiiaret,  i  todo  individuo  flojo 
y  sísaibado  se  le  sad«  llanar ,  por  mor« ,  Umnieit' 

gue. 

(a)  Eoel  Perú,  tanto  por  parte  de  la  llamada  no- 
btesa  y  pld»e»  como  por  la  del  soberano,  aaooiaba  ss{  ' 
en  la  «ataiapa  j  «n  las  eottaDlircs ,  eooio  Igualoieate 
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romo  os  mas  probable,  por  influjo  de  los  Ingle-^ 
sea  (  á  la  sazón  en  guerra  con  EspaSa)  ó  de  al* 
gunos  relajados  mestizos,  &e  reviste  del  plume- 
ro imperial,  y  enarbolando  uni^  especie  de  estau- 
darte,  cuajado  también  de  plumas ,  se  proclama 
con  «I  dictado  de  Inca ,  emperador  de  todo  et 
Peni . 

Por  el  pronto  se  retrae  á  los  bosques  cercanos 
al  Cuzco ,  la  antigua  corle  y  santoario  ,  con  el 
anntaoso  templo  del  sol, de  sus  ínclitos  antepa- 
sados. Desde  luego  se  le  agolpa  un  jentfo  in- 
menso, mas  no  se  atreve  á  embestir  la  ciudad* 
7  anda  recorriendo  loa  pudiloa  indefensos,  y  re* 
for/.áudüse  mas  y  mas  con  cuadrillas,  <S  unas 
bien  rebatios  de  ludios,  armados  los  mas  con 
palos ,  con  chuzos ,  con  flechas  á  su  antigua 
usanta  y  poquMmaa  armas  de  fuego  (S)  ;stice- 
diendoles  lo  que  retrata  al  \ivo  ^  -rjilio  ,  su  ss* 
úa  los  arma  con  lo  primero  que  les  viene  á  la 
mano. 

Loa  gobarnadorea  y  msjiairadoa  espaSolea,  al 

pronto  se  querlnn  .itónitos  ,  sin  denuedo  para 
arrostrar  aquella  luuuraerabie  y  desaforada  mu 
cbedombre,  ni  serenidsd  para  providenciar  al* 
gon  poderoso  y  ejecotivo  contraresto  ;  y  cata 
inacción  envalentona  roa»  y  mas  á  los  rebeldes, 
que  siguen  degollando  Españoles,  sin  distinción 
de  sexo ,  edad  ó  estado. 

Por  fin  el  virov  de  Lima  se  rehace  ,  junta  1fi>- 
pas,arma  paisanos,  dispone  arlilleria ,  acopia 
víveres  y  pertrechos;  avisa  á  los  jenerales  d** 
Chile  y  de  Buenos  Aires,  como  también  A  Ma- 
drid y  á  Méjico,  y  pone  ejectítivamente  stts  fuer- 
zas eu  movimiento.  Marcha  en  persona,  y  donde 
quiera  que  se  presenta  domina  el  pais  ftio  con- 
trsste ;  pero  los  enemigos  le  tomsu  luego  la  es 
paida  ,  inundan  piteblos  y  montes  á  derecha  e 
izquierda  y  cometiendo  siempre  mas  y  masatro- 
ctdadca»  imposibilitan  al  virey  la  anbelslencia  y 
la  comunicación  de  sus  disposiciones  ,  tenién- 
dote siempre  como  acorralado  ,  co  «1  l«rreoo 
que  pisa. 

en  la*  accione*,  maar^alaridad,  ^ueen  los  verdade- 
ramente mejicanos. 
Gaenia  la  hbtttrn,  que  teniendo  loa  Españoles  iai- 

coamt^nte  preso  al  Inca  Aiahualpa.  *u  centinela  seen- 
iretrnia  en  <?«cr¡b¡r  por  lan  pnrrdrs  varios  nomine*; 
le  pmenta  el  emperador  la  uña  del  pulgar  para  que 
le  eseriba  «I  sayo « le  «oasplace  el  Etpsüol ,  y  largo , 
viniendo  el  miimo  Pizarro  á  verle,al  nio«trailela  n5s« 
ve  que  no  entiende  el  escrito.  Con  efecto  l.i  «uma  li- 
teratura del  héroe  de  Trujillo,del  triunfador  del  Pe- 
ni, no  negaba  hasta  los  rudimentos  ínfiaios  de  la  ear« 

tilia;  entdnrM  el  i^ran  Pírsiro  ahoc'iornndo  ,  mntií- 
fiesta  que  no  sabe  leer;  Atahualpa  ae  sonrie,  le  vuel- 
ve ta  espalda  •  y  lo  iníra  ya  siempre  con  altanero  me- 
noiprecia.  —  (s)  Fuñir  «rma  mitiftrtt. 


Digitized  by  Google 


200 


Éa  trance  too  «piirado ,  ti«M  qnt  regrcMr 

desairadamente  á  Lima;  lo  que  consigue  .  sin 
dificulUd  ut  fracaso  ,  pue»  los  ladio&&oQ  laca- 
pact*  de  opOBcrit  rdlida  mitteoeia. 

Ufanos  tos  soblevados  cod  aquel  triunfo  apa* 
rente,  se  desavieneu  r!eo;amf»nlf ,  no  queriendo 
ios  oieAlizos  sujelarst;  al  luaado  absoluto  del 
Indio ,  f  «nlMlaoto  recibe  el  virey  eooltDooe 
refuerzos,  y  sale  de  nuevo  á  camp^nn  Persigue, 
alcanza  ,  vence  y  acosa  á  loa  fujtíivos  ,  y  ai  tal 
vez  lo  esperan  en  algún  paso  ventajoso  ,  loa 
«frállt  también  con  repetido  «camieolo.  Hu- 
yen porfln  despavoridos,  y  se  encierran  en  la 
ciudad  de  la  Paz.  Llegan  Tuerzas  de  todas  partea, 
jr atformaliiB  el  sillo,  trayendo  arlillefíadcí 
CiMOoy  de  otros  puntos.  Padeoen  los  sitiados 
suma  esc.iser  de  todo,  y  aunque  los  Indfnt 
sostienen  cou  poquí&ioui  alimento ,  abiertas  laa 
brechas  y  acoaadoa  del  hambre,  tienen  por  fin 
que  rendirse  á  discreción. 

Se  ensaña  y  desenfrena  luego  el  virey  (mas  va* 
le  callar  su  nombre)  en  el  castigo,  atormentan- 
do hórforoaamente  á  Tnpae  Amara  y  demáa  ca- 
ciq'ues  principales ,  y  aunque  lr>s  Indios  son  en 
realidad  menos  sensibles  al  dolor  y  al  deleite 
que  loe  europeos ,  son  hombres  al  cabo  como 
loa  Eapnlolea  (1),  y  en  maa  propio,  maa  noUe» 


(i)  £1  tal  TÚey  en  aiagua  sentido  aería  lo  qna  «n- 


y  mas  casteTlaoo,  el  imponer  algOD  OütígO 
ejemplar,  ó  mas  bien  indultarlos  completamen- 
te ,  y  después  celarlos  con  toda  vijiiancia. 

Pudiera  el  gobierno ,  que  en  realidad  eatnve 
después  mucho  mas  benigno  ,  tener  encargado 
de  anlemaoo  qtie  se  trajesen  los  reos  desde  lue- 
go a  lí^paüa  ,  como  se  practico  al  tin  con  mu- 
chos de  clloa ,  á  qnienea  ae  dieron  empleos  aektn 
agració  y  vivieron  padUcaaenle, entre  loado* 
más  Españoles. 

Podemos  citar  entre  ellos  á  D.  Manuel  Inca 
Tnpanqoi ,  de  la  alcornia  Imperial ,  qne  vivió 

largos  rjfSos  V  se  estnblerín  en  Z^vn^m.^  y  íuvo 
familia  considerable  i  desempeñando  luego  em- 
pleos eminentes ,  sin  aeordarse  jsmis  de  mover 
distorbioa,  ni  oonservar  alli  relaciones  orittl- 

nales  ni  sospechosas,  ron  su  antigua  patria. 

E&liDguióse  pues  aquel  íoco  de  rebeldía ,  sin 
quedar  la  fnenor  pavem ,  bMta  que  otras  nove- 
dadesi  por  cierto  mas  aciagas  y  trastornadoma^ 

pusieron  en  convulsión  todas  las  Amárira?,  v  les 
acarrearon  las  pavorosas  catástrofes  que  esiaa 
de  continuo  pededendo. 

.tendemos  por  humanista ,  paea  ígnora1>!(  6  desstendia 
aqael  arraoque  tan  prccioso,y  tan  di|juaiuente  celebra- 
do» de  Teicncio : 

üomo  tum  humani  á  me  nil  oitMum  pvto. 


CAPITUJLO  CUADRAGESIMO. 


Ultimot  afm  de  Cdrlos  III.  —  S»  falleemimto.  —  Cotonía  d»  $u  carácter 
tu  remado.  —  Su  siitema  de  gobiamo,  ^  Su  tratcendencia  m  fodbf  Im 
'  Su  réjimen  invariable.  — <  Si^gmm  Im  (rihflidlM  administrando  confhM 
afición  ú  la  caza,  d^tntra  en  man(a,yU  aeanm  la  nmerie. 


—  Larga  duración  de 
d!i  la  meiMrmito.— 


1788. 


liOi  üllimoa  aSoa  de  Cárloa  III ,  por  dicha 
para  la  nación  ,  ofrecen  poquísimos  materiales 
al  contesto  de  la  bisloría.  Todo  sigue  su  rumbo, 
ain  tropelfM  ni  vaivenea.  Soavisfmo  es  el  go- 
bierno ,  particularmente  en  las  provincins,  y  el 
monarca  es  quien  padece  algún  quebranto  en  el 
interior  do  sus  hogares ;  particularidad  ,  cuya 
colocación  es  indiferente. 

Hay  en  palacio  una  caniarisía  Ilamadn  Valla- 
briga  t  de  la  alciurnia  ilustre  de  los  condes  de 


Torresecas  en  Zaragoza.  Sus  primores  flechan  y 
encarnan  hasta  lo  sumo  en  el  ánimo  del  infante 
D.  Luis  ,  hermano  del  rey ;  arde  el  amante  en 
ansias  entrañables ,  mas  no  cabiendo  logro  pa- 
ra su  fina  pasión  sino  por  medio  de  un  enlace 
caballeroso ,  te  verifica  así ,  á  satisfacción  de  la 
seSorita  y  déla  parentela,  sin  aoueneia  del  mo- 
narca. Sale  luego  un  decreto  lí  pragmática, 
apeando  al  infante  de  los  honores  y  dislincion« 
anejas  á  su  jerarquía  rejia,  desterrando  i  los  re* 
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CÍ«o  rifSífo*  al  pviehlo  de  Chiacboo ,  cercano  al 
kilio  iiu  AraDju«z ,  cod  el  Ululo  de  conde,  Pero 
c»tas  toa  iDleiioridadc*  palaciegas,  que  istcn* 
■tn  poquísimo  á  la  jeneralidad*  j  Docho  aeno« . 
á  la  parle  sfn-iala      la  narinn. 

Era  desu^ofirc,>  cuu¡t(aniisimoensu  sistenia 
de  gobierno*  y  jtnaés  desempleaba  á  nadie ,  ein 

inolivo  Mitij'  |>o(Ierosn,  v\  cual  jamás  ocurría.  Se* 
hallaba  de  capitau  jenerai  eu  Ca&UUa  la  Vieja, 
no  anciaoo  llamado  Kiulaod  ,  de  familia  irlau* 
dcM»  aordo  y  trémulo  que  oi  ae  enteraba  de  loa 
negocios  ,  ni  nrp!-(aba  á  firmar  los  oficios  .  en 
anma,  decrépito.  El  míoislrod«  la  guerra  pro- 
paao  en  él  deapacbo  aa  relevo.  ¿Cuálea  son  loa 
delitos ,  le  pregunta  el  rey  con  enfado,  qite  ha 
comi  iido  ese  pobre  vfh  rano,  para  que  le  demos 
ua  uaLucazol  Si  lo  acosan  loa  aaost  no  es  cul- 
pa auya ,  qoe  él  muy  gualoao  loa  deaearlara«  ai 
pudiera  ;  que  baga  loque  le  permitan  soa  fuer- 
zas, y  si  no  ñadí».  Con  eferlo  siguió  el  anciano 
eu  &u  dcsÜQO,  iia&U  que  laliecio  positiva  meo  le. 

Haate  para  ana  recreos  era  esclavo  de  lea  ho« 
ras  ,  esperándolas  con  el  reloj  eu  la  mano.  En 
el  miamo  cazadero*  al  llegar  el  momento  acos- 
tumbrado»  Iba  á  tomar  la  sombra ,  d  escansar  y 
chantear  un  rato,  á  lacarraacaóeocioa  Idéotiea, 
y  t%iñhn  sift  >'\  rato  acoatnmbrado,  aio  nn  mi- 
nuto mas  o  menos. 

Era  do  auyo  benéfieo»y  tan  aolo  protoaba  odio 
mortal  y  tnirañableá  los  Ingleses,  pero  con  mo. 
tivo  muy  fundado  y  aun  laudable:  j  luego  á  lo<; 
jesuítas,  no  merecedores  eo  verdad  de  tan  vio- 
lenta ojeriia.  Pudiera  muy  bien  haberlea  corta- 
do ios  vuelos  y  tenerlos  á  i^ya  ,  estando  aiem' 
pre  á  la  mira,  pero  sin  atropellarlos ,  ni  mocho 
menos  espalriarloa.  Ya  se  dijo «  que  hubo  quien 
daaaeonae|aan  al  adalid  del  norte,  la  admiaion 
en  sas  estados,  por  su  inala  y  terrible  travesura. 
i  Voot/raUes^  contesta  Federico ,  prorompien- 
doen  gran  carcajada,  en  un  estado  todomiViVar? 
Loa  recibe ,  les  encarga  te  enaeSanza ,  y  la  de- 
aaopeflao  i  Joa  rail  primorM ,  ain  aoHar  jamáa 
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eu  tumultos  ni  lrastornoa»qne  lea  hubieran  coa* 
tado  muy  caros. 
Por  fin  Cirios  111  procura  anplSr  au  auaencia 

en  Madrid  con  los  llamados  esludios  reales  de 
Sau  Isidro,  poro  aunque  se  uombran  efecliva- 
meote  profeüores  para  todas  las  cátedras  de 
cienciaa  y  de-  idiontas,  ae  quedan  por  el  pronto 
muy  en  zaga  ,  así  en  suficiencia  como  en  ahinco 
de  los  desventurados  espulsos.  Mayor  fué  toda- 
vía el  vacio  ep  la  parle  de  Castilla  la  Vieja,  que 
enviaba  ta  juventud  al  célebre  colejio  de  Villa- 
Garrí. i  ,  cfTca  de  Patencia,  dónele  il  P.  I'fítsro, 
gran  lengulsta  y  cousumado gramático,  de»pues 
de  imprimir  eameradamento  tnalibroa  elemen- 
talea  ,  dirljia  la  enseñante  de  loa  idiomaa  con 
sumo  lino  y  efio?ria 

El  desterrador  itn|)lacal)le  de  los  jesuítas ,  fué 
por  fin  vfetima  de  su  pasión  predilecta ,  eojien- 
do  en  el  cazadero  una  pulmonía  ,  que  según  v\ 
orden  que  sut-le  seguir  el  rurnor  palacifgo  <le 
Enfermo.— Mejor.— Muerto ,  falleció  á  üues  del 
alio  delTM,  con  aomoaentimiento,  por  lo  me< 
nos  apárenle  de  los  cortesanos. 

Se  hizo  realmente  mas  acreedor  á  la  grati* 
tud  que  al  aborrecimiento  de  ta  nación  entera ; 
y  al  fin  oo  fué  so  reinado  de  ronjerea,  como  ' 
ios  dos  anteriores  y  el  posterior ,  pues  qoíeo 
llevó  el  grao  timón  de  todo  el  estado ,  fué 
aiorapreel  conde  de  Florijiablanca ,  sujeto  espe- 
dÍto«  pundonoroso  y  ajeno  de  todo  vicio,  y  así 
annqtie  siTpf'rfirial  y  presumido  en  dpmn'ía  ,  al 
cabo  sus  conatos,  mas  ó  menos  eficaces  y  acería- 
doa,  vinieron  á  redundar  también  jenemlraente 
en  beneficio  de  1«  Dtcion . 

Repetímos,  qoe  el  imperio  de  Cárlos  Til  m  Es- 
paña, por  el  plazo  largo  de  cerca  de  treinta  años, 
dí6  notable  impnlao  á  todoa  loa  ranoa  de  la 
monarquía;  como  se  dcniostrrirá  nucvamenle 
en  otros  dos  capitulos,  historiando  antes  las  va« 
rías  calamidades,  por  lo  mas  inculpables  para 
el  gobierno,  que  nublaron ,  hasta  cierto  punto , 
laa  proaporidadea  de  tquel  reinada 
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UISIÜBIA 


CAPITULO  CUAPRAJESIAiOPRIJIIO. 


Cwüro  fracasos  memorablef  en  el  reinado  de  Carlos  III. — El  descalabro ,  ya  referido ,  de  Arjel. 
— ^8.*  Ineendh  y  ruina  del  teatro  de  Zaragoza-^Seiertfieio  del  capitán  jetwral  Manto.  Cinetu»- 

ta  y  ciintrn  srñnra^  ahrfisaihtíi  y  trnd'nlas  con  .<«.<  (¡ala^  cu  el  C<)<0. — Total  del  infortunio.  5."  Intm- 

dacion  y  vuelco  del  caserío  de  Sangüesa  por  el  Ébro. — Cómputo  por  mayor  del  estrago . —A."  Hun- 
dhiúent^  MpuetUe  en  el  Puerto  de  Santa  María.— Ñau frajio  horroroso,  y  mortandad  lamentable. 


1."  Ya  se  reürió  por  esleiiso,  eii  su  debido  lu> 
gar,  el  recbazn  fuuesifsiroo  de  Arjel,  y  el  pre» 
tnio  e«canda|oio  concedido  á  eotrambos  candi* 
líos,  á  ciidl  man  culpado,  de  mar  y  tierra. 

Vdiuus  ahora  á  describir ,  cou  algún  porrae- . 
Dor ,  lo»  Irei  fracaaoa ,  harto  dolorosos ,  que le 
a|>ur)taH  eti  el  encabezo niteoto del  CtpflulO. 

2°  t  rf  (I  ;iño<le  1779,  habia  eo  Zaragoza  uoa 
compaüia  ilaliaoa  sobresalieole.  Ll^a  el  12  de 
noviembre ,  fcatividad  de  mq  Diego ,  y  por  ct 
cuinpleauos  del  príncipe  de  Asturias  á  la  sazón, 
y  después  Carlos  IV.  representando  la  gr.in<le 
ópera  del  célebre  Meia&U&iu ,  La  Jura  de  Arta' 
jérju,  primera  de  «i  eaquisiu  colecoion,  eaU 
el  trniro  iluminado,  >  las  damas osleotail  goio- 
sas  bus  percj;rioas  galas. 

Eo  el  primer  iolermedio  se  aparata  la  decora* 
clbo  de  (in  jardÍD  magdííico,  y  en  tnedio  Mía 
piMn  fuente  figurada,  |f)  nu  jor  pní,ihlp,  con  an- 
chas j  larga»  liras  de  papel  plateado.  Se  inclina 
una  vela ,  prende  twept  al  papel ,  quiere  el  tra- 
mojísta  descargar  no  recio  golpe  para  apagar- 
lo, se  opone  el  empresario,  por  oodtstnrat  ir  la 
decoración ;  eo  esta  conlieoda,  aube  una  llaiua- 
rada  i  la»  bambalina» ,  reeieo>faaBada»  de  agua 
ras^  se  incendian,  se  irasparenta  el  fuego  por  el 
telou  que  permanece  corrido  ,  lo  levantan  los 
luaquini&tas ,  no  se  sabe  cou  que  urden ,  y  en- 
tóncea  te  dispara  ya  Inmenaa  llamarada  y  abra- 
sa  el  roslro  al  jeoeral  qnc  des|)ide  á  su  familia, 
y  muere  luego,  víctima  de  su  pundonor  i  todo 
e»  alboroto ,  alaridos  y  confnsion. 

El  jcnlío  del  palio,  aunque  lleno*  como  cer< 
cano  á  la  puerta  principal,  se  salva  casi  todo; 
mas  no  así  cuantos  salen  de  la  grada  ó  b^jao  de 
loa  paleo»  y  casnela ,  paes  agolpáodoae  á  las 
puertas,  que  se  abren  para  adentro  y  se  hallan 
unas  cerradas  por  entero,  y  otras  é  mediUt  im* 
posibilitan  mas  y  mas  la  salida. 

Eo  eato  la  humareda  deosfslma  y  angnaüosa , 


inunda  ios  corredores  y  ahoga  particularmente 
á  las  mujeres.  8e consigue  destrozar  las  piierlas, 
«oirán  lo»  valientes  asragocaoos  á  todo  tranee, 
y  «au  sacando  cadáveres  ,  de  modo  que  á  poco 
rato  aparecen  tendidas  por  el  Coso  y  abrasada», 
no  menos  que  eioeueota  y  cuatro  aeHoraSt  ooo 
lodos  sus  dijes  y  galas. 

Eo  medio  de  especticnlo  tan  trájico  y  pavo- 
roso, sobreviene  todavía  mayor  coeílicto;  el  tea- 
tro eali  junto  al  hoapital,  siendo  au  perteoeneia; 
la  parle  mas  cercana  a]  peligro  es  la  sala  de  ca- 
lenturas, atestada  de  mas  de  doscientos  enfer- 
mos; y  hay  que  trasladarlos  á  la  euíerniena  del 
convento  vecino  de  Franciscos.  Faltando  el  es- 
pit^n  jeoeral ,  el  gran  Piñatelí  acude  á  todo  ,  !a 
oiicialidad,  la  nobleza,  y  particularmente  la 
gallarda  y  fonuda  plebe,  cargan  coa  loa  do- 
lientes exánimes,  y  llevándolos  bien  arropado»,, 
secnrapicta  la  traslación  sin  trastorno. 

Por  íoi  tuna  es  la  noche  apacible;  los  pocos 
gastadores  de  la  guarnición  y  los  centenares  de 
alb^uiles  y  carpinteros  de  la  ciudad,  trabajan  in- 
ccsaole  y  pcligrosfsimamenle ;  resuena  el  es- 
truendo de  mileis  de  iiacha/.os  eo  medio  de  las 
llamas,  y  por  fin  se  desploma  totalmente  el  edi* 
íicio  con  espantoso  ruido,  y  queda  aislado  el  In» 
cendio. 

Eotónces  se  redoblan  los  ayes  de  tantísimas 
familias,  aquejadas  con  el  dotoroso  quebranto ; 

se  recejen  los  cadáveres,  y  se  concentran  los  es 
tremo»  de  aflicciou  por  el  interior  de  las  osas. 
La  maffana  siguiente,  todo  e»  »ilendo  pavoroso, 
y  recuerdos  amargos  de!  conflicto,  ya  pasado, 
pero  siempre  memorable  para  ta  ciudad  entera; 
aunque  la  clase  principal  fue  casi  la  úuica  com- 
prendida en  la  catástrofe. 

Abultóse  mucho  la   pénli  h  ;   pues  ntmqfte 
siempre  dolorosa,  según  las  averiguaciones  puu 
tnatlaimas  que  luego  se  bicieroai  en  realidad  no 
pasó  de  unos  elco  individuos,  muertos  en  el  ac- 
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to  ,  ü  fallecidos  (le  las  resiillas  (f). 

Loa  preUtcadores ,  eu  vez  d«$  couduierse  y  «&• 
plajrar  l<is  éoiinos ,  se  esmeraron  eo  ramenltr 

el  desrotisiTflo  ¡Piieral ,  anuociando  ina"?  y  mas 
desventuras  y  íulmiDaDdo  siempre  auatemas. 
Bt  ayaotaroieoto  decretó  uo  reedificar  él  coH* 
seo,  piTú  á  los  pocos  aBos  so  quebrantó  aquel 

:icii  •!  il(> .  ¡ilanteó  un  lealril]o  provisional  en  la 
liii&tBa  ca!»«  de  la  ciudad  ,  y  por  lin  construy  ó 
nn  teatro  magnffieo ;  frente  á  donde  estalla  d 
antiguo. 

3.'  Poraquelln«i  -ino^,  á  fines  Jcjuoío,  inmen- 
so aguacero,  uu  uuevu  diluvio,  surca  montes  y 
laderas,  y  anega  las  llanuras  de  la  alta  Navarra. 
Crecen 7  te  hincban  noostroosaineute  sus  rios, 
y  desaguan  coa  impetuoso  raudal  en  el  Ebro, 
que  rebosa  sin  término  sobre  su  ya  eslrechÍ!>i> 
ino  oaoce*  y  ronca  amagando  asolaeíoo  y  ester- 
Tníniü.  lanuda  de  repeate  á  la  infeli?.  Sangüesa 
uo  piélago  horroroso,  y  desploma  ó  arrebata 
casas  y  barrios  cuteros.  Amaueeecomo  ceuudo 
y  amenasadorel  dia  ,  el  feeiodario  despavorido 
corre  acá  y  acullá  en  pos  de  algnn  asilo  ;  mtijc- 
res  y  oioos  exhalan  lloros  y  alaridos;  se  enca- 
minan lodoa  anúosamente  i  Ta  parte  mas  eleva- 
da del  pueblo,  y  sun  alH  las  atcanaa  la  oleada 
espumosa  y  «►slerminadora. 

Eo  vano  ecbanel  resto  autoridades  y  pudien- 
tes; Bo  hay  mas  que  algún  menguado  esquife 
para  barquear  á  tanto  náufrago  deBvalido,con  lo 
mas  preciso  p;»rí(  sn  exislenrin:  hrarna  el  rio  por 
las  calles  y  se  introduce  por  ias  casas,  y  se  lleva 

(i)  Hubo  ocarrencias  muy  estraña».  La  confiesa  de 
Sé«tago ,  A'aleociaoa  gallarda  y  herniosa,  pudo  ato- 
mana  i  na  balcón;  la  oonocieroo  tut  criada*  y  le  ins- 
taron á  qae  te  arrójale;  lohíu,  la  recibieron  aa^oaa 

y  arrebatadamente  en  sn»  hr^rvf.  ÍjOj^tm  sülrnrse  por 
entónce«,  p«ro  á  los  pocos  dias  faliectó  del  viólenlo 
trastorno.  - 

Un  poeta  zaragouao ,  tan  menguadtllo  da  ndmen 
como  de  corpulenri»,  publicó  loego  una  composición 
que  corrió  mocho,  y  empezaba  asi : 

I  Av  fír  tí,  7.Trn^o7i  '  Ilrtrn  .  ünrj  ; 

Siente,  amarg»,  el  dolor  que  te  traspasa, 
Y  mirs,  miffm  el  ejemplar  lioivendO|  «le. 
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como  en  trofeo  ,  cunas  ,  siün':  ,  banros  y  otros 
tuuebles,que  en  parle  se  veo  pasar  bajo  los  pueu* 


lea  de  Zaragosa.  Arrebata  ó  iouUliaa  los  abas- 
tos mas  precisos.  Hambrea  de  muerte  ta  inuche- 
dumbre,  mas  por  el  pronto,  la  justicia  y  los  pu- 
dieutes  abrigan  y  socorren  i  los  menesterosos. 

Cede  por  fio  la  avenida  y  vuelve  el  Ebro  á  su 
cancp,  mas  los  apuros  del  vecindario  son  cada 
día  mas  deplorables  ,  quedando  los  roasabsoiu« 
tamente  faltos dealbergtie,  sin  que eonaten  pro- 
videncias ejecutivas  de  auxilios  ui  escasos,  ni 
cuantiosos  ;  y  al  desentenderse  de  tau  justos 
clamores,  merece  que  la  historia  justiciera  Üzue 
y  acrimina  por  largos  siglos  el  desamparo  irra- 
cional de  un  gobierno  tiránicamente  empeder- 
nido. Tampoco  dos  cabe  determinar  el  número 
de  las  ioFelices  víctimas,  que  parece  fué  de  bas- 
tante consideración. 

4.'  Se  proponi-,  ,e  aprueba,  se  «-jecuta  y  se 
ioslala  eu  el  Puerto  de  Santa  Haría,  un  piíente 
suntuoso ;  bajo  la  mano  desastrada  é  infaustos 
auspicios,  de  aquel  mismo  adalid  recbaaado  ver- 
gO!!7o«ii%iiinmf ole  en  Arjel,  del  siempre  desco- 
cado y  presuraiuo  conde  de  Orrely.  Es  la  pers- 
pectiva lijera  y  elegante,  y  como  las  Sirenas  en- 
cantadoras, atrae  uu  jeotfb  inmenso ,  que  so- 
lemniza ca  pompa  ,  con  roiisicas  y  todo  jénero 
de  regocijos  el  ansiado  eatreoo  de  aquella  ocla- 
va  maravilla...  y  de  repente  cruje,  se  estremece, 
estalla  horrorosamente,  y  se  hunde  en  lasagua^, 
con  toda  su  galana  concurrencia  ,  la  faisf^ima 
obra.  Todo  es  clamor  y  alarido,  todo  espauio  y 
ooofusion  y  muerte. 

Acuden  barquillas  y  lanchas  á  porfía,  salvan 
á  muchos,  pero  la  mayor  parte  fenece  en  el  fra- 
caso sin  arbitrio;  se  da  parte  al  gobieruo,  el 
cual  qtuda  enterado ^y  deja  iatactoy  en  su  man- 
do, ai  causador  de  tanti  desventura,  al  que  en- 
luta y  llena  de  amargura  uu  siooúraero  de  fa« 
millas.  • 
Estos  son  los  cuatros  fracasos  principain  de 
aquel  reinado  ,  pues  en  cuanto  á  los  desmanes 
de  la  guerra  con  los  ingleses ,  además  de  ser 
ciertamente  de  otro  jaei»  quedan  mas  que  coro* 
pensados  con  las  ventajas  que  fueron  muy  con- 
siderables, y  aun  algunas  de  suma  trascenden- 
cia, como  queda  referido  y  demostrado. 
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CAPITULO  GIJADRAJÉSIAIOSEGUNDO. 


SkttnM  afrenttmo  de  MolUno  con  log  Berberiscos.  —  Permanencia  y  liespoUstm  de  la  Inquisición  

Vulgaridades  fanáticas  y  perniciosas. — Grandeza — Su  ninguna  educación. — Sus  arranque»  y  mo- 
dales  líanos  y  rgpléudidos.  —  Trato  amenísimo  délas  señoras. — Manía  de  modas. — G- í ;)/  6r  >:  /inis 
y  honestas  de  la  clase  media. — Torpes  y  viciosas  de  la  pMnf, — Toros.-^TeeAro» ,  llamados  córra- 
te,—Predamiñio  de  U»  manoÍM  ú  «higptro$.-^Bek^aeíOH  de  he  aldeame  eoH  et  foee  delot  "  '  ' 
iMot.— 2Vi||ef. — ÁUmaUoi^^Partieidaridadee. 


MM  Sil  aXIMAOO  I>S  CA&X.OS  UX. 


Feísimo  baldou  eblá  padeciendo  Espafia, 
la  ceguedad  suma  del  ministerio  decantado,  que 
empiiua  y  tuerce  ¿  su  aotojo  las  riendas  de  la 
modarqofa. 

Hay  cu  los  arsenales  de  setenta  ¿  ochenta  na- 
víos  ,  i  cual  mas  asombroso,  y  á  cual  nuts  capaz 
por  sí  soto  de  aDouaiiar  loUa  lamari/)a  berberis- 
ca ,  cof|  an  lononda  j  torpCaima  ehaama ;  hi^y 

una  ofícialidad  lirillaniísimn  ,  nnsiosi  toJa  de 
ejercitarse  y  de  adelantar  en  su  carrera  ,  y  en 
ves  de  emplear  cuatro  navios  y  otras  tantas  fra- 
gataa«que  relevándose  por  meses  en  Cartajcna, 
se  situasen  dia  y  noche  sobr*-  Arjel ,  para  cebar 
á  piqne  sia  remisión,  oo  solo  las  naves  corsarias 
7  conaiderablea ,  aioo  cuantaa  barquillas  pesca» 
doras  asomasen  por  la  boca  del  puerto  -,  en  vez  , 
repilo  ,  de  una  providencia  tan  obvia  y  lau  á 
(odas  luces  decorosa  j  aveutajada,  ante|>oue  el 
abogadillo  (1)  FloridaoBlanca  el  conalítiiir  la 
nación  tributaria  de  una  zahúrda  vil  de  piratas, 
enloquecidos  con  el  rechazo  del  torpísimo  Or~ 
rely ,  que  ponen,  como  se  dice  vulgarineDle,  la 
cuarta  pt^a  á  loa  compradores  de  la  pas  infame, 
mucho  mas  costosa  que  la  colocación  perpetua 
de  los  bajeles  veogadores  de  nuestra  afrenta » en 
la  forma  que  se  acaba  de  espreaar. 

Por  ao  parte  Cirios  III ,  en  vez  de  ensaOarse  y 
desfogar  -ius  iras  con  los  desventurados  jesuí- 
tas, empleara  luliailamenle  mejor  su  conato  en 
dar  al  travtfaeoB  el  tribanal  tenebroso,  quema- 
dor de  la  inocencia  y  apagador  t!n  Iri  mas  míni- 
ma pavesa  científica.  Al  contrario ,  cu  nuestros 
mismos  días,  hemos  visto  á  todo  un  duque  de 
Hedínacelii  aeüoroDt  si  podemos  espresarmia 
casi  réjia  cutw ,  y  con  na  eümulo  de  raUloaes 

(i)  No  Miereee  en  U  realidad  otro  nombre,  segnn 
algtuKM  ngofistai. 


á  su  disposición  cual  nunca  pueden  arañar  lo* 
dos  los  sebera nillos  de  Tlalia  junios  ,  lo  hemos 
visto  ¡ay  Diosl  engreírse  y  ufanarse  pomposo - 
mente  en  ulguadUtr  ciega  y  servilmente  á  la  vil 
ralea  de  inicuos  sayones. 

Hemos  visto  á  doctores  ceñudos  de  Alcalá  ó 
de  Salamanca,  ir  altaneramente  ostentando  Isu 
distintivo  eatravagante  de  Calificadorea  del  8an« 
lo  Oficio  ,  y  hemos  visto  á  hidalgos  honratfns  y 
ai  parecer  it)slruidos,  blasonar  eo  gran  niaoera 
de  su  dictado  peregrino  de  famHUtrc$  üc  la  Iü< 
quisicion. Traspoogamoo  objeto  tan  execrable, 

y  vamos  á  dclinrnr  Iris  roslinnhrf»;  tfc  V^rlru!,  y 
por  consiguiente  de  la  nación  en  aquella  tem- 
porada. 

Aquella  rolama  grandeza  ,  tan  jeneratroente 

relajada,  y  en  una  palabra,  viciosa  ,  solía,  en 
medio  de  su  liviandad  ,  prorrumpa'  en  rasgos 
gallardos  y  san  snUimea  (1). 

Una  duquesa  riqtiisima  ,  y  harto  conocida  en 
Madrid  y  eo  las  provincias  por  so  marcial  sea 


laatíaimo 


(i)  Dal  nisHO 

con  iu  nlgus^ilargo  indecoroso,  »<•  rn»>nt»  qtií«  perdien- 
do ya  en  un  garito,  i]ue  lolia  írecueutar,  lodu  cu  nie- 
tilico,  uttA  tm  vale  de  aeiiciantos  pases  j  lo  pato 
ddante.  Eotónce*  uu  mirón  esclainó  á  media  voz : 
a  con  ete  papelillo,  seria  yo  felisporaSo*.  »  Eit  legui* 
da  el  duque  tomó  el  vale  con  ambas  roanos,  y  lo  alar« 
gó  sobre  la  cabeza,  diciendo :  ■  si  á  tan  poca  costa  pue- 
do \n  hacer  á  un  hombre  feliz  por  nrn'-!,  vn.  .  Y 
Inego  sin  mirar  al  agraciado,  siguió  jugaudo  con  otro» 
vale*.  Mantenía  á  la  aaaoa,  bajo  sv  lechado ,  sin  con* 
tar  su  propia  servidumbre,  á  mas  de  quinientas vin<* 
das  V  íiHírraiía!  ;  generosidad  que  ettrañó  sobrema» 
ñera  uo  viajeio  aleiuau ,  venido  por  eutóaoes  á  Ma 
dfid»  como  que  jamás  liabia  presenciado 
■Bagnifiesnda,  ca  nugnna  olía  parta  da  Europa. 
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sualiilad.  se  bañaba  eo  delicia  cuando  lograba 
ejercer  alguo  acto  graodioflo  d«  coopaaioQ.  ó 
de  benefrcencía  ,  y  auoque  solía  propasarse  en 
•gas^o»  á  toreros ,  comediantes  y  dena¿a  ralea 
jacarera ,  su  opuláneia  abarcaba  tambieo  á  loa 
lilentMi  y  á  toda  claaa  de  vardtdaroa  manaita* 
foaos. 

Pero  la  amenidad  florida ,  el  agasajo  tíoisimo 
7  la  iotinidad  eolraBable  y  recatada ,  dcacolla- 

ban  y  resplandecían  taUadHdtCttalen  ninguna 
olra  parle  de  Europa  ;  y  en  IW-gando  Iss  festivi- 
dades ,  asomaba  al  puolo  el  banqueU  esplendido 
y  placentero ,  con  banicMMO  hechiio  de  loa  col- 
tos  é  invariables  lertnllaooi. 

La  plebe  era  dr  siivo  ,  cubI  en  todas  parles  , 
de&bocada  y  luali^ua,  apasionadísima  á  toros, 
donde  aollaba  la  rienda  A  su  mordaz  j  i  veeas 
chusca  insolencia,  como  también  á  las  comedias 
idolatradas  todavía  ,  y  hoy  puestas  absoluta- 
mente en  olvido,  de  CalJeroo,  de  Lope  y  de  Mo- 
retow  Llamibaose  los  mas  traviesos  y  deseoea- 
dos,  chisperos  ó  maoolos,  cuales  los  retrató  el 
aragoués  ü.  Ratnoo  de  la  Cruz  en  sus  saíneles  , 
ya  tguaUneote  arrinconados.  Solían  agolparse  á 
la  puerta ,  y  luego  tr  y  venir  en.  oleadas  per  el 
palio  de  los  coliseos  ó  corrales  ,  sentenciando  á 
vida  ó  á  muerte,  b^jo  la  dictadura  de  algún  me- 
atatralf  cuantas  BOvedades  sali4P,coo  masé 
meoM  aparato ,  i  laa  laUas. 

El  veciudario  cifraba  ,  conjo  siempre  .  sn  feli- 
cidad en  la  baratura  del  pan ,  vtuo ,  aceite  y  de- 
más  renglonas  ftiodaroentales,  sin  que  careciese 
la  íoflma  plebe  del  tino  y  desenfado  necesarios 
para  discernir  y  lachar  el  oríjen  y  la  trascen- 
dencia de  cualquiera  demasía  y  monopolio  eo 
todos  los  ranaos  de  oonsamo;  j  dlaparáadose  A 
veces  cD  alborotos  violeotost  jen  raptoo  de  ÍH> 
ribuodo  desenfreno. 

Eq  suma  ,  la  morada  de  Madrid  ,  á  pesar  de 
sus  desteroplea  en  loa  meses  de  calor  ó  frió ,  se 
hacia  jeneraltneolL'  tnn  npnrihlf»  y  halagüeña, 
que  todos  los  estrai^eros  se  embelesaban  con  et 
atractivo  de  tae  Sirenas ,  que  estendian  su  do- 
naire, A  cuaolpa  llegaban  á  aaindarlaa ;  y  como 
en  la  antigua  Corioto,  apenas  hiüaba  el  advene- 
dizo rumbo  espedito  y  momento  adecuado,  pa- 
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ra  trasponer  las  orillas  encantadores  del  Man- 
sanares. 

Nos  dilataríamos  en  demasía,  sí  nos  paráse- 
mos á  describir  de  intento  los  jardines  suiiliio- 
SOS  y  las  fuentes  grandiosas  de  la  Granja  ,  la  in> 
mensidad  sublime  del  Escorial ,  y  el  aseo,*  la 
elegancia  sencilla  v  las  rslnm -rías  intimiinables, 
y  cuajadas  de  ruiseñores ,  de  Ajauju*  z ,  sin  olvi- 
dar la  hermosísima  cascada  en  él  Tajo ,  y  el  en- 
cumbramieolo  «jiganladode  los  árboles  y  enra- 
mada del  jardin  de  ¡«^la. 

Mas  00  podemos  desenteoderooa  de  algunas 
observaciones ,  aeerca  de  los  tnyes  antiguos  y 
modernos,  y  de  las  modas  reinantes  en  Madrid, 
y  trascendentales  A  todos  los puebloscreddoa  de 
la  Península. 

Marcial  y  airosfsimo,  aunque  algun  tanto  pro- 
lijo y  esmerado  ,  era  ,  particularmente  en  los 
hombres,  el  Iraj*?  antií^nn  español  ;  pudié(i»fos<> 
llamar  cljuico  eo  las  artes  ,  pues  en  la  estatua- 
ría es  ridicttlfelmo  el  vestido  firancAs.  Por  esta 
razón,  el  artista  que  repre-^rntó  n  los  hi-roesDaoit 
y  Velarde,  eo  el  acto  de  salir  el  2  de  mayo ,  les 
supone  terciándose  arrebatadamente  una  capa 
cualquiera ,  y  da  A  las  Agoras  mucha  mas  pro- 
piedjd  y  lieroisnio 

Siu  embargo  la  prepoleucia ,  por  largos  afioa 
vidbriosa,  daLoislUV  en  armas  y  eo  letras, 
propagó  y  arraigó  por  Europa,  «1  trije ,  el  idio- 
ma y  las  costumbres,  pim*  antes  era  todo  caste- 
llano, por  ambos  mundos.  Un  caalizo  Español 
que  pasa  en  Paria  por  la  gran  calle  de  San  Heno- 
rato,  ve  con  indignación  entrañable,  una  por- 
ción de  soberaniilas  ,  que  cada  una  en  su  solio, 
con  tantas  veras  como  si  (uese  un  ministro  i>u- 
premo ,  ú  mas  bien  un  gran  moaarea ,  eslA  re* 
pulir  ndo  y  acicalando  su  ridiculo  figuriOt  que 
en  suma  viene  á  ser  una  especie  de  letra  de  cam- 
bio ,  pagadera  A  la  vista ,  en  Madrid »  en  Sevilla 
ó  en  Barcelona ;  sin  que  esta  manía  costosfaima, 
tenga,  espeoinlmonte  entre  la'í  ílfunas  ,  el  menor 
jéoero  de  coulraresto ,  pues  cou  efecto  el  impe- 
rio de  «ivella  diosa  imtistícn  y  despótica  que 
se  Ilaaa  li  Jfedln,  et  absoInlaiMoteLimñia- 
tibie. 
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SV  sil  MBMO  JkKMMAJaQ, 


0Hapar«cierob  los  Corteses,  los  Córdovas,  ios 
LeiUs,  tos  BazsDM  y  Uoto»  como  rctpitnde- 
cieron  y  «ftoiDbraron  el  orbe,  por  cerca  de  dos 

siglos,  mas  no  han  faltado  en  nuestros diss  mi- 
litares en  estremo  aprecia  bles,que  sostuvieroo  ó 
rolxaroD  «1  timbre  etpeSb}. 

El  jeneral  Ge^tUos  desempeñó  con  ahinco  y 
brillantez  su  comi^inn  en  Aftiérica  ,  el  conde  de 
Aranda  era  atinado  y  ejecutivo,  pero  príocipal- 
menta  Taleroao,  pera  todo  jéoaro  de  aocarRod- 
ifil  6  militar:  ly  Luis  de  Cor  lovn  conservó  cl  es- 
plendor de  tan  ilustre  apellido  mandando  escua- 
dras poderosas  con  acierto  y  predominio;  y  á  su 
lado  vino  á  Hornarae  el  Inclito  Mazarredo ,  con- 
sumado en  todoH  los  ramos  de  la  náutica,  y  con 
especialidad  eo  la  táctica  naval; ciencia  que  vino 
oomo  á  plantear  eo  EspaBa,  con  ana  auperiori* 
dad  Incomparable. 

Pero  en  realidad  florecieron  con  mas  pujanza 
y  maestría  las  letras  que  las  armas  en  el  reinado 
memorable  de  Cirloa  III. 

En  medio  del  atraso  vergonzoso  ,  rlr  In  lobre- 
guez, profunda  de  nuratras  universidades  teoe- 
brosai»,  pasma  el  presenciar  esa  caterva  deeacri- 
tores  eminentes  qne descollaron,  por  las  rtberaa 
ya  esclarecídaa  y  anlaa  altencioaaa,  del  Mañana- 
res* 

lYea  in|cnioa  eétremdloa  van  A  eocabesar 
noeatra  brillante  Eeaefia. 

HUERTA. 

D.  Vicente  García  de  la  Haerta ,  natural  de 

Zafra  ,  eslndió  con  ahinco  las  humanidades,  fué 
bibliotecario  en  Madrid  ,  y  además  de  otras  va- 
rias poesías»  compuso  la  Raquel,  trajedia  que  te 
acarreó  aignnoaalnaaborea,  por  la  traaoenden- 
cia  que  se  le  supoaoeo  loaaeontecímientoa  con- 
temporáneos. 

La  Raqoet  adolece  de  lunarea  maa  ó  mMoa 
conaideraMei »  como  lodaa  laa  obraa  de  aqnel 


jéoero  tan  arduo,  pero  á  pesar  de  su  largo  y  de 
factnoao  desenlace ,  y  alguna  otra  impropiedad, 
tiene  ona  exposición  grandiosa,caraclérea  verda- 
deramente solariegos,  ver'^tfimrinn  sonora,  seo- 
cilla  y  espresiva,  y  encierra  por  todo  su  contesto 
una  eapecie  de  «abor  á  rancio  caatellano,  en  len- 
guaje y  encostuinbresqueembelesaá  todo  Espa- 
ñol amante  del  escfiso  señorío  de  sus  ma}  ores. 

Lastimosa  es  por  cierto  la  torpeza  de  nuestros 
«npreaarioa ,  qoe  eo  medio  de  so  escaso  y  ridí- 
culo repertorio,  por  maravilla  sacan  al  teatro 
una  trajedia  tan  arregtada.y  tan  por  todos  títu* 
los  apredable. 

aALAS. 

D.  Francisco  Gregorio  de  Salas,  natural  de 
iaraicejo ,  clérigo,  habilaole  perpetuo  de  Ma- 
drid ,  amigo  de  lodo  aa  vecindario ,  j  de  caao- 
tos  forasteros  frecuentan  sn«  calles  y  plazas.  Fué 
un  coplero  inagotable,  y  queriendo  remontarse 
á  mayor  esfera ,  y  remedar  al  pié  de  la  letra  los 
obJelOB,  86  construyó  nna  casilla  de  tapia ,  ao- 
bre  un  cerrillo  cercano  á  la  puerta  de  I\f mirtos; 
y  alU  fué  componiendo  su  Observatprio^Rústico, 
évaeeacaaitan  toaco.ü  por  lo  meníoa  tan  llano, 
oomo  ao  miaaan  chota.  Sin  embargo  no  carece 
de  prendas  poéticas ,  como  demuestran  las  nue* 
ve  ó  diex  ediciones  que  cedió  A  beneficio  de  su 
amigo  Orea ,  coya  libreria  freeoeotaba  con  pre- 
ferencia á  todos  los  parajes  del  pueblo. 

Aunque  era  en  realidad  la  misma  inocencia, 
tenia  vista  perspicaz  para  discernir  y  aquilatar 

el  respectivo  mérito  de  las  plotnrat«  y  oido  finí- 
simo pnrs  In  rrj  tísica.  Sus  décimas  sobre  Ita  pro* 
vincias  tienen  chispa ,  tino  y  gracqo. 

MELBÜDU. 

Hágase  la  lur  poética  en  Espafía  ,  dijo  el  Cria- 
dor ,  y  resplandeció  Melendez  ;  en  Ril>era  del 
Fresno ,  su  patria ,  en  Segobia ,  en  aalamancn» 
«■Madrid  yon  elorbe. 
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£1  Batilo,  por  el  coojuiilo  de  su  estensiou  y  de 
•US  prendas,  m  íiMlu<Ubleineat0la  nejor  P^sto. 
ral  que  .se  conoce. 

L«s  AnacreooiscBs  se  aveuUjan  á  del  mis- 
mo Aoacreoole,  que  vieoen  i  aer  unas  pavesas, 
ócliispillas  balagáeBu,y  ÍMde  Meleodet  aoo 
en  ta  realidad  aaasaalorcliaacajilellaiitety  pri* 
moroAaa. 

De  lot  cincoenta.ó  oas  Roonaiioes,  los  doa  ter  • 

cios  por  lo  meóos,  mtreceo  el  dictado  de  aobre* 
salieulfs,  pero  descuella,  sin  que  liaja  compo- 
aiciou  igual  eo  oíoguo  idioma,  el  de  Rosaiaa, 
coo  aqael  raudal ,  aqoel  hervidero  de  sfmtles  y 
(le  p¡ncc!a(bs  ,  .i  cual  mas  linda  «  ttas  obvia  y 
masembele»«tnte  ,  y  cuantas  poesfa-í  se  le  quie- 
ren comparar,  se  deslucen  u  se  marcbilan  en 
•Qcoteie.Se  me  figúrala  Rosana  nnadeaqaeHaa 
liiu  tias  de  palmeras  fjne  m  las  cercanías  de  El* 
che  están  osleolaodo  su  pujauza  con  cl  arqueo 
de  sos  brazos  ajiganta<los,  movidos  porei  vieuto. 
•  La  despedida  del  Aociaao  es  un  cuadro  de 
Vela7qi;f7  ó  ñi-  Mnrüto  exhortando  con  la  con- 
templación de  lus  objetos,  á  la  mejora  ,  i  ta  de* 
fensa  y  U  prosperidad  de  su  patria. 

Es  verdaderamente  sublime  la  Oda  entera  del 
iogíés  Dryden  intitulad,!  el  Festin  d»-  \!.  jindro, 
pero  la  primera  de  Meleodes  á  )aa  Arles  atesora 
por  cierto  otra  aplicación  y  Iraseendeocia ,  con 
ei  cuadro  gallardo, armonioso  é¡Datnietívó,qae 
rasguea  en  cada  estancia.  Ni  por  asomo,  tiene 
allí  cabida  la  crítica  mas  mordaz  ó  mas  escru- 
pulosa. 

Parpce,  que  en  esta  rnaiposi  -ion  ,y  en  la  pro- 
fecía del  Pirineo  de  Arriaza  ,  así  la  poesía  romo 
el  Idioma, llegaron  ya  á  losumode  la  pcríecciou. 

Eo  cuanto  al  pormenor  de  la  vida  de  Melen- 
dez,  véase  la  qne  escribió  crítica  y  acertadamCB» 
te,  su  digno  amigo  D.  ftlanuel  Quintana. 

CADAMO, 

A  D.  José  Cadalso,  brillaniísimo  oticial  de  ca- 
ballería ,  muerto  por  uoa  bomba  abominable  en 
el  tan  costosocomo  desatinado  sitio  de  Jibraltar, 
cupo  la  gloria  de  ser  el  Mentor ,  «1  formador  de 
lodp  tiD  Helendet ,  amistándose  con  él  eo  Sala- 
■sanca ,  dondeae  lialiaba  este  de  catedriücode 
Ramanidades,  y  Cadalso  de  cuartel  con  stiescna- 
drou ,  comunicándose  de  continuo  sus  tareas, 
j  retocéndoae  mdtuamenteaua  partoa. 

^'n  ra  van  seguramente  los  de  Cadalso  á  la  ele- 
vación que  los  de  su  íntimo ,  pero  son  siempre 
reeomendables,  unos  por  sus  afecte» ,  otros  por 
ao  chusquería  y  todoa  por  aa  floo  guato. 

Aun  las  mhma';  Cnrtas  Marruecas  que  jene- 
raimeote  no  se  aprecian  en  tanto  grado,  encíer- 
TMi  aeguranMiit»,  noaolo  rasgos, sino  trozos 
cooiklerablea  de  notable  tmscendencia,  atf  para 
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la  sagrada  bumabidad  como  para  la  política  je- 
ncral  y  equitativa^ 
Vdaae  la  precioaa  Oda  do  Melendet  á  Cadalso : 

De  pumpa  ,  majestad  y  gloria  llena  ele. 

SAUANIBGO. 

A  oo  mediar  el  chistoaíaimo  la  Footaioe,  fue* 
rs  D.  Félix  Haría  Samaniego  Indodablemente  el 
primer  fiibnlista  de  Europa.  Metro  fluido •  aen- 
t  ilk  z  amena,  lenguaje  castizo,  moralidad  obvia, 
arranques  donosos ,  todo  realza,  todo  inmorta- 
liza la  preciosa  colección ,  de<Hcada»  como  parto 
de  un  caballero  bascongsdo*  al  foctito  Semina- 
rio de  Vtrgnra  y  reimpresa  luego,  á  largos  mi- 
lea,  en  varios  pueblos  de  España,  para  la  educa- 
ción esmerada  j  halagOefia  de  loa  niilos.  Gloria 
sin  fio  al  autor  tan  á  todaa  tuces  benemérito. 

toe  mamns* 

D.  Juan,  tio  de  D. Bernardo,  camarists  de 

Indias,  d<-  D  Domingo  qne  después  ajustó  la 
paz  de  Basilca  y  O.  Tomás  el  escritor,  todos  Ca- 
narios;  D.  Juan  repito,  consumado  latino,  com- 
puso una  gramática  muy  apreciable,  varios  dt8« 
cursos  acadámicos,  »ina  rolecrinn  de  epípranins, 
aigu  nos  baiilaule  agudos,  y  colocó,  por  encar- 
go del  gobierno ,  eo  letras  materii|lmenle  de 
oro,  como  era  debido,  snhre  la  portada  de  la 
Academia  de  Arles  y  del  riquísimo  gabinete  de 
Disloria  Katnral ,  la  inscripción  quizá  mas  sen- 
cilla « maa  caslisa ,  mas  conceptooaa  j  mas  au" 
blime  que  se  compuso  jamás  (1). 

D.  Tomás  dió  á  luz  sus  fábulas  literarias ,  con 
menos  gracejo  por  cierto  que -las  de  Samaniego, 
pero  siempre  en  estremo  apreciables.  No  asi  an 
poemadela  ^úi/cd,  impreso  ron  todolujo(i), 
pero  prosaico ,  yerto  y  ajenísimo  de  tan  poético 
asunto. 

Poseía  iriarte  el  idioma  en  grado  auprcmo ,  f 

(l)  Cnroitu  m 

S$té  U10  leí- 'o 
tu  puhlicam  utilitatrm 
CoMSútiavit. 

El  yatíiram  el  yfrtem,  abnrca  «I  onÍTerM)  todo,y  loS 
primores  roai  peregrinos  de  laa  Artes  emiaenfe!;. 

(i)  E«  aiCDHmible  la  bumorada  de  uo  chusco  ma- 
driUmo  con  el  poema  da  Iriarte.  Estaba  recién  pabK- 
cado  con  cierta  aceptación  ,  y  tenia  sei*  láminas  pri- 
morosísioiat  ¡  llega  un  comprador  á  la  librería,  pide^ 
toma  y  paga  aa  libro;  saca  las  lij«^rillai  qae  trae  al  in- 
teoto ,  corta  loa  preetosoa  grabados,  les  envuelve  ar- 
rollados eo  un  papel ,  devuelve  el  tomo,  y  <^'<<pi(^•; 
LfO  sab«  el  autor,  y  queda  sn  amor  propio  traspatado 
deanurgura. 
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«n  proikta  mny  reeoniMidable ,  ptro  nada  ab* 

solnfamente  mos. 

Pobrisima  y  sobre  lodo  difusa,  aunque  supe- 
rior á  la  antigua ,  es  su  tradaccioo  del  Arte 
poético  d«  Qoraeio. 

UORATIN. 

Oottieiido  al  padre,  por.  frió  y  vulgar,  Don 

Leauüro  Moratiu  ha  logrado  uoa  aceptación 
portentosa,  apellidáodole  muchos  el  Mnl¡»>re  del 
teatro  español;  maseu  la  realidad  esta  mu>  aje- 
no de  merecer  tan  (nclilo  dictado. 

Ante  todo,  la  Academia  Española  conif  tío  mn 
él,s¡ndiut3  á  rtcgaü ,  la  injusticia  patente  de 
postergarle  su  Sátira  cscelenlc  ,  aunque  díTusa, 
contra  loe  vicioi  de  la  poesía  castellaoa  ,  pre- 
miando ridiculamente  otra  en  estremo  inferior 
y  auo  despreciable,  pero  su  ootnbradía  se  cifra 
casi  doicamenle  en  ana  comedias. 

Comoquiera  todas  diaa  pobres  o  porescami 
de  asunto  ,  y  vii-iu'n  pi  ^pr  unos  ^3tnt*tf»s  largo*», 
salpicados  de  agudezas  propias  o  rccojidis  por 
las  esqnloas,  pero  á  veces  linas  jr  verdadarameo* 
te  chistosas.  Por  io  demás ,  se  representan  ya 
todas  poquísimo  ,  y  se  hallan  eo  vfspera^t  de  \a« 
cerpara  siempre  eo  el  olvido, como  e&lá  suce- 
diendo i  nneatro  moostmeao  y  ponderadísimo 
teatro  antiguo. 

Nada  stiponcn  tampoco  las  traducciones  de 
Horacio  por  Moralio. 

T  \  rm 

D.  Ramón  de  la  Crux  mereció  sumo  aplauso 
con  sus  saínetes ,  y  con  especialidad  por  el  Ma' 
nolo;masá  pesar  de  la  pintura  cabal,  ó  mas 
bien  realidad.  <)f  stis  ruadros,  todo  aquel  teatro, 
con  las  mismas  costumbres  que  tau  al  vivo  re- 
traU,  desapareeió  de  las  tablas,  yann  de  loa 
mismos  barrios  de  Madrid,  donde  existían  toe 
orijinates»  tan  bnUicioaoacn  otro  tiempo. 

▼annia. 

F,l  marino  D.  Jrse  Var  gas  Poncf  ,  después  de 
merecer  «1  premio  de  elocuencia,  en  su  primera 
mocedad  ,  por  su  clojio  de  D.  Alfonso  ct  Sabioi 
eo  la  Academia  Española ,  siendo  despoes  indi' 
viduo  de  ella  y  de  otras  varias ,  compuso  un  sin 
fia  de  Memorias  todas  muy  erudita» ,  y  por  úl- 
timo di6á  lu,  en  octavas,  aa  Proclama  de  «n 
SoUeroo,  ó  Sátira  contra  las  mujeres  ,  que  es  un 
dije  de  elegancia  castiza  ,  de  chiste  fino  ,  y  de 
lijereza  siu  igual;  cayendo  tan  en  gracia  i  Us 
mismas  inleresadaa,  coaao  á  loa  bombraa  tnaa 

in(lií^'Tcnt('9. 

Contestóle  con  harta  difusioo  y  pesadez  Bre- 
tón de  k»  Hervevoa,  sin  aaooo de  aM&c|uua 
en  el  dontife  y  en  la  delicidea. 


annass. 

D.  Joan  Bautista  Arrin?^  ,  timhírn  mariuo  , 
pertenece  ignalmente,  porsu  cuoa^al  reinado  átt 
Cárloa  III. 

¿Quien  nosabede  memoria  las  Patrióticas,  los 
Bnnrlis  ,  rl  rnnnstilln  ,  las  t rasformaciones  de 
Véuu& ,  y  parliculítrisimamente  la  entrañable 
Despedida,  y  la  sublime  Frofeete  delPirineo?To> 
do ,  todo  es  la  quinta  esencia  del  primor  y  de  la 
perfección.  Tiene  jeneralmente  roas  chispa  ori- 
jioal  que  el  mismo  Mekndez,  y  posee  eo  grado 
emineote  el  seSorfo  del  idioma. 

Ad  vici  Inse  que  hasta  iu&mismoirepenii  s  siif . 
leo  ser  mu^'  supcriort's,  á  los  partos  trabajosos  y 
pausado»  de  muchos  versistas  presumidos  y  ce- 
lebrados. 

Pasando  ahora  á  los  Prosistas  ,  sn  pre-^rntit» 
colosalmente  ,  como eu  el  atrio  de  un  alcázar, 
los  tres  Asturianos,  á  cual  mas  esclarecido  ,  el 
gran  Campomanes ,  el  brillantísimo  Jovellanoe 
y  el  infatigable  Marina. 

CAMMlrAlIBB. 

Edacsdo  en  el  convento,  bajo  todos  coo<»ptos 

aniiciiado  ,  de  dominicos  en  Sanlillana  ,  su  co- 
teodimiculo  descolló  triunfalmeole  sóbrela  rs- 
eoria  que  intentaba  ofoaearlo. 

Pasa  luego  é  Madrid  ,  y  estudia  coo  ahinco  y 
aprende  ron  pi'rr*Tnoii  la  lengua  arábiga,  y  sien- 
do todavía ,  como  dicen  ,  ab(^ado  de  boardilla  , 
publica  so  AnUgUedad  marítima  del  ooroensíode 
Cariago,  cuya  Eriidicionj  critfriopAsmanénn* 
ciooales  y  estranieros. 

Entra  en  la  carrera  de  la  toga,  sale  á  Fiscal  del 
Consejo  Supremo,  hace  unvi^je,  por  encargo 
dfl  polMprrio  ,  á  F'5fr*'nnndnra  ,  y  vuelve  ufanísi- 
mo cargado  con  antigüedades  preciosas  de  Ma- 
rida, y  de  otros  paraj  es. 

Es  tan  asombrosa  su  memoria  ,  que  conserva 
en  ella  los  nombres  ,  cotronqnes  de  sucesiones  , 
de  todas  las  dinastías  Arabes  en  Espaüa  (1). 

Da  loefo  á  loa  sus  Iratadoa  Inminosoa  y  ntllf- 

"^inins  df  la  Industria  y  Educacioti  pnpiilnr,  can 
un  siouiímero  de  apéndices  volomiiio&os  é  ins- 
tructivos, para  toda  clase  de  ciudadanos  ,  y  por 

(t)  En  comprobacioo  de  aquel  fenómeoo  siioca 
visto,  siendo  ya  gobcruader  del  Cornejo,  eo  ooa  oea- 
aion  llegó  á  la  I.*  sala  de  gobierno  el  eupedíeote  de  ws 
pitfíhlo  de  EstrcDiadura  ,  qae  (olicitahj  In  úrdcn  para 
que  otro  conoejo  de  U  vecindad  fnuiquease  el  paso  al 
eanddct»  de  cierta  fuente  que  le  interesaba  tra«  i  sn 
territorio,  y  C-impoinanea pronuBpe derspante:«se 
equivocan  e«os  EstremeDoa,  poes  les  xl^nr  man  eaeota 
el  conducir  el  agua  de  otra  ñicnle  copiosa  qu«  hay  ea 
tal  punte,  ■  y  así  saesMndid  U  piovidsnda,  psiwdo 
las  didsnaseeaqietsnUi  para  sn^eeuden. 
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\5ltimo  fr\\i\  el  sello  á  su  nnmlirndía.coii  -iii  libi  o 
<ie  Amorluaciuii,qtu;  despeja  y  apura  consuma- 
dameole  Uo  ínlrmcaita  natcria. 

Eo  seguida .  director  de  la  Academia  de  la 
Historia  ,  es  h1  alma  de  indo  aquel  cuerpo  doclí> 
simo.jr  cuaja  mas  y  mas  volúmeoe8,coo  su&eru- 
dilas  Ueniortaa  ó  Diserlaciooe». 

Como  uo  gobcroadiir  del  con&ejo  ,  en  calidad 
de  presideiilf!  déla  cámara, Influye  lai»tj\imo  p.i. 
ra  los  nombramieutos  de  la  judicatura  ,  conn- 
eieado  p«rMoatmeule«  ó  por  iuforaes ,  i  lodo* 
los  cinpleadns  cu  íiqnel  ramo ,  sl-  o.stnera  en  qua 
todos  los  tribunales  apan-rcan  ilolados  destije- 
tos  pundonorosos  y  de  cabal  desempeño  ,  recon- 
viniendo  lal  vez  con  al|;una  aspar  asa ,  y  siempre 
con  escrupulosa  imp  irciandad ,  á  ctianlos  de- 
linquen ,  ó  se  adormecen  palpabiemeole  aa  el 
ejercicio  de  sus  fiuicioucs. 

Llrgado  por  fln  al  tériniu»  desa  gloriosa  carre> 
ra,  en  fuerza  di?  lanío  nfm  y  t;in  continuada  I-^c. 
tara,viao  á  perder  lastinio.samente  la  vista,  con- 
servando siempre  el  candoroso  tesón  de  su  alma 
iiu:oi)ti  ast.ib!e,  y  haciéndose  leer  horas eoleras 
los  libros  que  le  merecían  masinlerésy  apr'-cio. 

Falleció  por  fin  en  edad  muy  avanzada,  con 
amarga  pesadumbre  de  toda  la  nación,  y  de 
cuantos  teniao  noticia  de  su  virtud  inalterBbl<« 
y  de  su  saber  iomeoso* 

JOTBLLAKOS. 

El  célebre  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos, 
perpetua  norma  de  culto seBorfo,  de  terso  pun* 
donor ,  y  de  magnanimidad  hcróica  ,  nació  en 
Jijón  ,  de  alcurnia  ilustre;  se  educó  en  neo  de 
los  llamados  colejios  mayores  du  Leou ,  entró 
Intgo  en  la  carrera  logada,  y  pasó,  de  la  andien* 
cia  de  Sevilla,  al  Supremo  Consejo  de  las  Orde* 
Des. 

Fué  siempre  apa!>ionadoá  las  Humanidades,  y 
á  lodos  los  ramos  mas  principales  de  iss  artes. 
Ejerciló  desde  muy  teiiiprano  su  pluma  en  va» 
rias  materias  ,  y  su  ienfíu^je  h\é,  desde  sus  pri- 
meros ensajios,absoiutauieatii  nacioual.  Dió lue- 
go á  lux,  por  encargo  de  la  sociedad  MadrilelSa, 
sil  informe  sobre  la  Ley  Agraria,  que  !«;  encum- 
bró al  puntosa  la  jerarquía  de  escritoremiuente. 
Con  efecto ,  estilo  castizo,  tino  perspicaz,  miras 
grandiosas,  equidad  acendrada,  lodo  campea  eo 
aquel  Discurso  memorable,  que  lo^ra  '-n  el  dia 
los  mismos  aplausos  que  mereció  eo  su  primera 
publicación, 

Gompaao también  nn  escrito  sobre  Espectf cu- 
los piiblicos,  en  que  manifestó  nins  y  mas  sn 
erudición  ,  su  elegancia,  y  alguo  tanto  au  espi* 
Titu  solariego  y  caballeresco. 

Pero  donde  solia  sobresalir  su  déspejd,  su' 
8edor(o,y  sobretodo  la  gala  florida  de  su  lengua* 

TOMO  lY, 
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,  í-r.-T  cu  los  r}jscur>04  acadéniirns,  tfe  qtifí  va 
se  lia  hecho  mención ;  descollando ,  cual  nadie* 
en  materia  de  Nobles  Artes. 

Era  eo  este  punto  tan  suma  su  maestría,  que 
%n  «ventajaba  tal  vez  á  los  Artistas  mas  afama- 
dos ,  pues  a  ia  primera  mirada,  discernía  y  ati- 
naba la  escuela ,  el  autor  ,  el  tiempo  y  todas  las 
círconstauciaff,  en  que  se  ideó  y  ejecutó  el  cua- 
dro, ó  la  estatua,  que  tenia  á  \*  vista. 

Le  acosaba  entretanto  el  afán  de  ioslruir,  en- 
riquecer y  eoaáiear  so  patria  idolatrada ;  y  por 
fin  vencieodo,consu  ahinco  eíioadstmo,un  mun< 
do  de  dificultades,  logró  plantear  ,  sobre  un  pié 
harto  recomendable,  para  los  medios  que  tenia 
é  so  disposición,  el  Instituto  Asturiano. 

Aquí  asoma  luego  la  temporada  do  su  he- 
roísmo. 

El  maudarin  Godoy  ,  para  cohonestar  en  al- 
gún modo  so  despotismo  incontrastable .  quiso 

cclíiir  ruano  de  los  sujetos  mas  esclarecidos  de 
la  uaciou  ,  y  nombró  |5ara  la  secretaría  de  üa- 
cieuda  al  honradísimo  D.  l-'rancisco  SaaveUray 
para  la  de  Gracia  y  Justicia ,  á  Jovellanos. 

iMereció  suma  aceptación  aquel  arranque  ines- 
perado ,  y  el  público  «le  M;ulr!{!  ',<•  cnniphpia  «mi 
ver  todas  tas  lardes  á  sus  doív  viruiuso.s  ai  i  oís - 
tros ,  en  una  misma  berlina  bajar  al  Prado  ó  al 
Retiro. 

Brevesufué  mando,  y  en  él  sp  tachó  á  Sanvetira 
do  sobrada  condescendencia  para  el  estado  del 
erario,  y  á  Jovellanos  de  parcialidad  con  bus 
compaBeros  y  sns  paisanos  (().  Mcdiuron  luego 
marañas  y  dobleces  palaciegas;  enr-rnió  Saave- 
dra  con  rumores  de  envenenamiento;  y  Jove- 
llanos salió  di^lerrado  para  Jijón,  luego  para  la 
Cartuja  de  Mallorca  ,  y  en  seguida  quedó  encer- 
rado eu  el  castillo  de  Belver.  junto  á  ia  capital 
do  la  misma  íala. 

Doa  renglones  al  mandarín, y  s« descorrían  los 
cerrojos  para  volvrr  .(  ios  bogares  huérfanos; 
mas  el  espíritu  del  A!>Uiriano,era  lodoeaceiso  y 
castizo,  de  los  siglos  heroicos ;  y  por  taolo  in- 
capaz, aunque  mediase  la  eiiatencia,  de  escribir 
una  sílaba,  con  los  visos  mas  remotos  de  lisonja, 
ó  de  rendimiento. 

Sobreviene  la  revolución  de  Aranjucí ,  vuelve* 
Jovellanos  tríunfalmenle  A  Madrid,  tercia  al 
punto  en  el  nuevo  gobierno  ,  pj dere  mil  cjue- 
brautos,cou  ia  inuodacioo  del  vandalismo  adve- 
nedizo, y  lUlece  arrinconada  y  lastimosamente, 
en  una  aldea  de  Galicia. 

La  colección  de  los  escriios  ,  mas  ó  menos 
apreciables,  de  Jovellanos  forman  una  {)orcion 

(i)  Pnaisron  lo»  ckesces  un  paaqaia  que  decía  atí: 

¿  Qué  ,  Señor  Jovellanoi . 
No  hay  mas  qu«  C(*l«jialci  y  Asiurianos? 
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ile  lomos,  que  «igueo  como  siempre  merecieodo 
la  eitimaciua  jeoeral. 
También  cultivó  la  Poofft « pm>  en  esla  parte 

Joviuo,  tiene  qtie  ceiU  c  rcnílidaiacnte  la  palma 
á  su  íulímoy  perpetuo  pauejirista,  Meleodez. 

Marina. 

D.  FrD»>risro  Martínez  Marina ,  después  de 
habitar  cuareulá  attos  iomoblemeote  Madrid, 
aparecía ,  en  traca,  ea  habla,  tú  modales  y  eu 
crntambres ,  absolutamente  el  mismo  que  el  día 
•n  qne  salió  de  Oviedo ;  pucs  Asluriaoo  perpe* 
too ,  era  ta  sencillez  misma. 

Eo  medio  de  aquel  aspecto  caodoroso  j  aun 
apocado,  aleaorafaa  una  almaesfonada  y  su- 
blime. 

Como  nunca  adolecía  de  díslraccioues  ni  de 
flaqueiaa,  lieodo  laboriosimo ,  le  cundía  infini- 
to la  faena  ;  y  asi  pudo  verter  una  erudición  in- 
mensa, de^^pejar  la  materia,  v  d.ir  á  hiz  s»  Ensa- 
yo relativo  á  los  priocipios  du  la  monarquía  ,  y 
sobre  todo  la  Teorte  de  las  Górtei.  Su  estilo  es 
puro,  aunque  algún  tanto  endeble  ,  pno  á  tre- 
chos ,  como  en  1 1  «  slraclo  del  Tamoso  libro  de 
la  luslitucion  de  los  Monarcas  (1)  de  Mariana, 
ya  j(e  acalora ,  y  gallardea  eon  su  elevación.  Des* 
atendió  algún  tanto  las  córtes  aragonesas,  mu- 
cho nn%  inlercsaoles,  por  cierto,  que  lascaste- 
llanas. 

Su  Ceosura  de  la  Novtelma  Recopilación  es  de 
i-stretno  á  estremooooclayente,y  do  todopunlo 
incontrastable. 

Blurió  en  Zaragoza ,  privado  ipjnala  y  despó» 
ticameote  de  las  prebendaa  y  reotas.  que  le  cor- 
respoudian. 

Se  ha  hecha  ya  varias  ireces  mendon  gloriosa, 

de  entrambos  marinos,  D.  Jorje  Juan  y  D.  Anto- 
tiin  Ulloa;  y  como  particularmente  p»  ««"gundo 
vivió  i>or  lodo  el  reinado  de  Carlos  lli,  sirve  de 
entraiiable  complacencia  la  repcticioa  frecuen- 
te de  nombres  tan  esdarecidoa  (S). 

PiQOKn. 

D.  Andrés  Piquer ,  despejadísimo  médico  Va- 
lenciano ,  además  de  varias  obra<<  proruudas  de 
so  facultad ,  compuso  uu  tratado  especial  de 
Calenturas,  que  mereció  grande  aeeplacionden* 
tro  y  fuera  de  EspaSa;  y  luego  dió  á  luz  ana 
Filosofía  Moral  sumamente  apreciable. 

Bails. 

D.  Benito  Baila  arregló  un  gran  Gano ,  y  lúe- 

,  (1)  D*  Jfaf*  «r  MMgU  irntítutiom»  MagwUht  «te. 
(a)  Fnenm  loa  deicnbridorea,  en  el  Perú,  del  agn- 

jero  ?ran«vcr«at  en  la  luna  ,  qsiede«pu»*«  lian  obterva- 
do  loa  AtUóuumos  de  Moatpeller  ,  de  Parit,  etc. 


RIA 

UU  Compendio  de  Matemáticas ,  que  ha  sido 
Utilísimo  para  la  enseasua  de  laseseaelas,  por 
su  método  espedito ,  y  por  su  lenguaje  Modllo 

v  siempre  fo  rct-ptible ,  aun  en  lo  maa  encom* 
brado  de  lau  sublime  ciencia. 

Clavuo. 

Sieodo  Canario  de  oacimieoto,  vioo  muy  tem- 
prano i  Madrid  ,  y  luego ,  como  director  del  ga- 
binete ,  tradujo  con  toda  propiedad  y  conocí- 
niicnlo  la  Historia  Natur  al  Ar  Buffon,  fomeo- 
taudo  a«t  eu  Espaüa  el  e&iudio  ,  absolutamente 
nuevo,  de  aquella  utilisima  cieoda. 

GUMILLA. 

Fueron  también  conducentes  al  intento  de  los 
Marinos  las  noticias  peregrinaa  é  Inleresantísi- 

man  de  Gurailla  en  sn  Orinoco  ilustrado  ,  obra 
que  e»tñu  citando  á  cada  paso,  el  mismo  Buf- 
fon y  todos  los  r^aturalistas  principties  de  Ea* 
ropa. 

Molina. 

Todavía  se  liace  mas  halagüeño  el  abate  Moli- 
na ,  Chileno  de  nacimiento,  con  sus  dos  predo- 
sos  tomos ,  uno  tU'  llisioria  Civil.  y  otro  de  la 
Natural  del  rrino  de  Cliik* ,  con  una  descripción 
del  pais  del  Árauco,  tan  celebrado  por  Erciila, 
de  sus  costumbres,  de  sus  guerras  y  de  aquel 
beroismo,  que  burló  mas  y  mas  la  prepoteoday 
el  tesón  de  loa  Españ  o  I  < . 

Trae  especies  curiosiMuias  sobre  el  idioma 
diileno.  Tal  vex  se  asemeja  con  el  Saoacrtt. 

Azara. 

!>.  José  Nicolás  de  Azara  ,  natura]  de  Barbo- 
Sales,  en  Aragón,  siguió  los  estudios  con  brillan- 
tez, )•  descolló  \3  en  tiempo  de  Cárlos  III ,  nie- 
recieodo  luego  que  se  le  destioaüe  á  la  corte  de 
Roma  ,  donde  pernoaneció  y  sobresalió  por  lar- 
dos años,  con  el  cargo  esclarecido  de  Enviado, 
ó  mas  bien  Embajador,  de  nuestra  corle  ;  tan 
acatada  á  la  sazón  ^  por  el  papa  y  por  todo  el 
colejio  de  cardenales. 

No  hay  memoria  df  forastero  tan  esclarecido 
y  predominante  en  Roma, como  lo  fué  el  cstMlie- 
ro  Azara ,  pues  asi  le  apellidaban,  teniendo á  su 
dísposteioo ,  en  la  plaza  de  España ,  hasta  cator- 
ce mil  habitantes,  acojidos  al  fuero  de  la  Emba- 
jada,} luego  una  guardia  osteotosa,  a  la  puerta 
de  su  palacio. 

Tampoco  tiene  ejemplar  en  la  historia  déla 
literatura  y  de  la  diplomacia  el  Ih  cl  n  sifínienle. 

El  emperador  de  Alemania  José  U ,  que  no  era 
por  cierto  del  vulgo  de  los  soberanos ,  al  regre- 
sar de  Francia ,  según  el  rumbo  que  llevaba ,  te- 
nia qur  pasnr  pnr  Tinebra;  y  el  filósofo  Voltaire 
con  ínfulas  de  señorón,  creyó  firmemcole  reci- 
bir y  ostentar,  visiu  á.lodas  iucei  tan  honori6ca. 
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DB  C8PAÑA.  Sil 

pero  el  monarca, ni  siqniiTT  Mílvió  la  vista  liicia  hücieudo  observaciones  sobretodos  los  ramos 
la  (]ninta  ó  pueblo  de  Feraej ,  volando  á  Roma  cit»oliUcoStttuj«lodetaa  eslremada  oiodi  riicion, 
eo  busca  de  Atara.  que  rehuadel  vinioato  de  Méjico,  cuaado  aquo» 

IJ^a,  lo  cita  para  an  teatro,  ealán  largo  ralo  lia  especie  de  trowt  atiaba  todavía  en  el  major 
á  solas  en  un  palco ,  sin  acordarse  de  la  repre-  aoje, 
aeotacioo ,  de  la  coocurreDcia  ,  oi  de  Roma.  Sa» 
leo  atlf  de  naDífiesto  laa  ioterioridadea  mas  re- 
cónditas del  conaoltaate,  pero  el  coasultor ,  con 
iojenuidad  aragonesa,  va  poniendo  r«»parosá  la 
jeoeralidad  de  sus  plañe:» ,  y  sobretodo  le  des- 
aprueba  altísiatamente  la  precipltacioo  de  sos 
ÍDOOvaeíoD<-'s  rdijiosas  ;  dándolas  todas  por  CU 
esTr'-mo  nrr¡i\sg:ul;is  .  así  para  los  puebloS  COnO 
para  su  misma  persona. 


_  Publicó ,  a  su  regreso,  con  el  titulo  modealí- 
sioio  de  ApuDlamieotos ,  la  Historia  Natural  de 
los  Cuadfdpados  del  Paraguay ,  obra  que  ha  me< 
recido  snma  aceptación  á  todos  los  Naturalistas 

de  Europa. 

Ll.OBBNTE. 

D.  Juan  Aolooio  Llórenle,  nació  en  Kioja  i 
mediadM  de)  siglo  anterior ,  esludió  ta  aneja  Fi- 


El  emperador  al  pronto  se  maestra  coaveoci-  ••"''^f'^  ^  ^  /ar  .go/^  j  pera  despoea  fué  á  Madrid, 


do,  pero  luego  allá  en  su  corte,  incitado  tal  vet 
por  el  ministro  Kaunitz  ,  vuelve  h  su  tenía  ,  se 
arrebata ,  se  estrella  j  se  acarrea  la  tempi'aoa 
moerte  que  le  sobreviene. 
.  Azara  trata  continua  y  familiarmente  con  loa 
literatos  y  artistas  mas  proinent«^s  dp  !l.irra,y 
entretanto  arregla  y  caslelianiza  la  lotroducciou 
i  la  Historia  Nalnral  de  Espefia  porD.  Guillar- 
nio  BouIps  ,  publica  una  edición  muy  linda  de 
Garcilar-o,  eocalnf^ándola  con  un  prólop;n  ern- 
dito  y  elegante;  pero  sobretodo  trabaia  con  ahiu. 
co  en  su  magnifica  Vida  deGiceiPOo,qae  sale  por 
fin  á  luz  en  Madrid  ,  año  de  1790,  eojíalanada 
con  uo  siu  fiu  de  laminas,  cabeceras  y  remales, 
del  gusto  roas  esquisito  y  de  la  ejecución  mas 
per^rina,  en  todas  sus  partes. 

¡Suerte  f.italísima  de  ««¡(a  (!f••^^f^l tirada  na- 
ción !  Se  le  depara,  como  uu  don  sobrenatural, 
el  aamo  estadista ,  todo  ao  Arara,  para  afianaar 
el  timón  de  ta  oave  en  los  tiempos  mas  toroieQ* 
tosos  que  le  pudieran  sobrevenir ,  y  la  entrega 
coofiadamenle  á  pilotos  inhábiles ,  ó  ciegos  que 
ta  bao  d«  cátrellar  eo  total  sanfi^io. 

Sirvió  infinito  Aaare,  halú^odoselas  ooii  el 
mismo  Bonaparte,  para  contener  algún  tanto 
el  desenfreno  fraocés,cn  su  inundación  asolado- 
ra  por  la  afeminada  j  aiempra  esclava  Italia ; 
pasó  luego  á  la  embajada  deFaris ,  y  falleció  des- 
pués alW  mismo,  con  particular  sentimiento  de 
ios  sujetos  mas  recomendables  de  aquella  capi- 
tal ;  y  ditimameote  se  le  ha  tributado  eo  Baroa* 

lona  un  elojio ,  impreso,  Comoau  Cioeroo  ,C0D     sprt^ciado  innnilo,  con  especialidad  en  loglater 


se  despreocupó  en  gran  manera;  y  siendo  canó- 
nigo de  Calahorra  ,  compuso  varias  obras  -,  des- 
pués se  afrancesó ,  escribid  en  Paria  au  propia 
Vida,  pero  sobre  todo  la  esténse  é  imparcial 
Historia  de  la  Inquisición;  asunto  fjfie  trató  des- 
pués coa  mas  brevedad ,  puro  quizá  con  roas 
brío  y  desenlsdo,  el  diputado  en  cértes  por  Ca- 
nariaa ,  Rula  del  Padrón. 

COROB. 

D.  Jofcé  Conde  .  entre  ma  ti  diego  y  alcarreBo, 
alumno  de  Alcalá  en  el  reM  i  ln  !(>  Cái  los  III, 
amigo  enlraSabie  y  noiabihsiniu,  dedicado  con 
eapectalidad  á  la  lengua  griega  y  á  las  orientales, 
autor  de  la  Distoria  de  los  Arabes  eo  E^paCa , 
sacada  délos  manuscritos  ámbígos  de!  I'írorial; 
obra  que  ba  merecido  grande  aprecio ,  deulro/ 
ftoera  de  EspaBa. 

García. 

D.  Jnsto  Garete ,  caled rAUco  de  Salamauca, 

ptiblicó  uu  curso  de  Matemáticas ,  lacónico,  des- 
pejado /  á  todaa  luoea  recomendable. 

Navarrete. 
El  marino  D,  Marliti  Kfn  nndo?  Vjv.irri^tf  em- 
pezó á  escribir  en  en  el  miiiuo  reiuado  de  Carlos, 
j  siguió  siempre  trabijando ,  como  lo  acraditan 
sn  Vida  de  Cervantes,  su  Disertacloo sobre  la 
cooperación  de  los  Españoles  en  la  conquista  de 
las  Cruzadas  y  en  la  publicación  ilustrada  é  im- 
portantísima de  los  Viajes  de  Colon ,  que  se  han 


toda  magnificencia  (I). 

D.  Félix. 

Hermano  del  anterior*,  marino  que  pa^ó 
años  por  el  iolerior  de  la  América  Mendiuna), 


ra.  Escribió  varias  Memorias  ,  mas  ó  menos  es- 
tensas, como  la  incluida  arriba  sobre  el  marqués 
de  b  Eaaenada » siempre  con  discraeioa  erodila 


(l)  Juntó  AíflrB  en  Fom^  iin  \fní«»o  riqnÍMmo, 
siendo  uemprc,  tao  gutador  como  atiaadoy  ceritro, 
«o  les  ballasgM  de  sns 

Sa  correapondeDcia 
prsóo  «mrbitsute. 


Rioa. 

D.  Vicente  de  ios  Rios ,  oficial  de  Artillería, 
compuso  también  ,  para  la  grande  edición  de  )a 
Academia,  la  Vida  de  Cervantes,  y  el  famoso 
en  Lóadni ,  i  u    Aullieia  del  Quijote,  donde  seaferra  en  el  dea- 
varío  de  paular  noeatra  ain  igual  novela ,  sobre 
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íiempre  se  hace  digno  de  aprocin,  por  h  '  trrni: 
cía  ele  ni  pluma  ,  y  por  la  iojeniosidad  con  que 
defiende  &us  opiuioue«  equivocadas. 

fl 

FLoaes  t  Ritco. 

Dos  Agustinos  lal>oriosíiiroos  que  ,  en  su  Es- 
pada Sagrada  cou  especialidad,  sacaron  á  luz  un 
•ia  fin  de  documenlot  ioéditM  moy  ooodooen» 
les  part  ia  Hialoria  jeneral  de  la  mooarqnía,  co- 
mo se  ha  estado  viendo  ,  en  toda  la  parle  rt  lali- 
va  i  loa  primeros  tiempos  de  la  diuastta  caste- 
Uao«. 

Dou. 

l).llamon  Lázaro  de  Dou,  barcelonés  , canee-' 
tarto  de  la  tTniwrsidad  de  Cervera  ,  publicó  un 
iratado  esténse  de  Derecho  Piiblico,  y  luego  otro 
de  Capbrevaciou,  y  además  vario»  e*crilos,  me- 
reciendo en  lodos  el  concepto  jeOeral  decrfUco 
ernditojratioado. 

Abrbquivar. 
E^tadtkta  iotélijeDle,  y  digno  émulo  de  Na- 

\arr«'le  ,  Uztariz  ,  y  Wal  ,  cu  stis  mira»  trascen- 
deolate.%.r  grandiosas,  sóbrelos  ramos  priiici- 
pales  de  ia  Política. 

Los  MOHRDAKOS. 

Xm  dos  hermanos  frailes,  emprendieron  con 
snmo  cooa  to  y  escesiva  etten8Íoo,ona  Historia  1i< 
tararía  de  España,  empleando  solo  en  el  brevísi- 
mo Coloinela,  un  tomo  en  coarto ,  y  luego  cesa- 
ron en  su  empresa. 

D.  Antonio  Caprnany  en  fcus  Investigaciones 
sobre  el  Comercio  y  el  Conaulado  de  Barcelona, 
en  su  Filosofía  de  la  riociíencia  y  en  sus  Cues- 
tiones Varias,  se  manifiesta  siempre  castizo, 
profundo  y  atinado,  pero  jeneralmeote frío, ^e* 
recto  nay  ajeoo  del  ardor  qm  aolia  moalrar  en 
laoooferaacion. 

HoimTA. 

D.  Jos(?  López  de  la  Huerta  nos  regaló  un  dije 
pD  i  Lgrino.  cnti  <ii>s  Sinónimos  Castellanos  i  Mal- 
Lia^a  lauta  brevedad ! 

Mf  Ñor. 

D.  Juan  Bautista  Muñoz,  cronista  de  Indias, 
empeló  á  trabajar  con  eamero  y  despejo,  su  His- 
toria de  Araérica  ,  pero  habiendo  publicado  el 
primer  tomo ,  jamás  ka  salido  á  luz  su  anhelada 

coutmuacion. 

Pei.mcer. 

El  aragonés  D.  Autonio  Pellicer,  «ra  un  ver- 
dadero eradiu» «  pontoalfiimo  en  citas  y  fechas, 
como  ae  ve  en  aa  eooMOlario,  por  lo  maa  ioülil 


y  ó  \errs  pueril,  del  Quijote,  del  cual  sin  embar- 
go se  pueden  ir  eotresacaado  algunas  noticias 
intereaaBles  y  especies  literarias ,  mas  ó  neooa 
oporliioaa. 

Sancbez. 

Olro  bibliotecario  apreeiabte,  editor  déla  Co- 
lección el»'  Pofsí.is  Castellanas  ,  nnteriores  ol  si- 
glo XV.  Es  con  efecto  lectura  curuisa  U  dei  moa- 
je  de  Berceo  y  sus  semejantes  ,  siquiera  por  doa  - 
ó  tres  péjinas ,  para  otear  la  iniiit  nsa  distancia 

<|Ue  media  enlre  (-iqiietlos  iMiihrioiie?;  tosquísi- 
mos, ó  mas  bien  aLurtos  ridieiilo^ ,  y  la  e&ccisa 
perfección  del  arle  que  campea  y  embelesa  en 
Melendvz  y  Arriaza. 

Se  cuenta  un  dicho,  aun  mas  verídico  que 
agudo,  de  Sánchez,  y  cuya  aplicaciou  seria  uiu- 
ebo  roas  cabal  ahora  que  en  sn  tiempo.  Con  efec» 
to,  refiriéndose  al  arranceMamienlo  jeneral  y 
l  í^nt  i  lacJaraente  bárbaro  de!  herniosísimo  idioma 
uui  i>li  o,  solia  decir,  la  icn¿ua  castetíana  Q.  D.  11. 

Llsguno. 

D.  Eujeuio  DaguDo,  oficial  y  después  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia ,  fué  recojiendo  y  puMi- 
caodocon  método^  lllTlno^ura,  Crónicas  y  otros 
documentes  imporUnl«s,para  la  historia  na- 
cional. 

(-!r^ I  T  ECOS. 
D.  r^icasio  Alvarez  de  Cienfuegos  ,  Hiéralo  de 
sólida  inylruccion  publicó  algtinas  poe^ips  que 
parecieron  jeneralmente  broncas  y  ajenas  de  la 
amenidad  balagüeña  que  requiere  el  arte.  Su 
prosa  es  mas  regular  y  asi  redactó  por  algún 
tiempo  el  Mercurio  con  apreeiable  dcaempeSo. 
Sus  S¡(iúnii:ios  están  literalmente  traducidos  de 
Rotibau'.i.  Feneció  en  el  camino  de  su  bárbaro 
d'íittierro,  vi<|^ima  heróica  de  la  tiranía  sangrien> 
ta  d  irracioiivl  de  Mtirat,  con  so  abominable 
frtme^iada, 

ISLA. 

Ya  se  citó  con  otros  jesuítas  ,  y  por  lo  menos 
con  sM  .!(  rnndio,  por  de  contado  sumamente  in- 
feriur  al  diviiio  Quijote;  «tajó,  algún  ta  uto  el 
dasenfreoo  de  la  barbaria  en  ta  oratoria ,  qo» 
jamás  floreció  entre  nu-otroa  ,i  pesar  <le!  cam- 
po  que  franquea  el  idioma  lal  vex  mas  sonoro  y 
majestuoso  del  orbe. 

NIFO. 

£1  aragonés  D.  Mariano  Nifoganó  mas  de  dos- 
eieoloa  mil  pesoa ,  con  ana  traducciones  v<Nrda- 
dcniniente  francesas,  eocaberandü  In  época  tur- 
buleuta  de  los  estragadores  del  caktellauo ,  y 
avalorando  el  afao  de  comprar  y  leer ,  particu- 
larmente en  Méjico,  cuantas  heces  se  imprimían 
á  competencia ,  en  Madrid,  en  Barcelona  y  de- 
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SEMPF.rK 

Sempcre  y  Guarinos,  eu  su  Biblioteca  de  Cár. 
los  lil,  da  uua  razón  bastaole  cabal ,  auuquc  je< 
iMralnwote  may  eacomUslíca*  de  los  escritores 

de  aquella  temporada  realmente  florida  ,  y  s«t 
repertorio  servirá  siempre  de  ^uia  ,  ¿  cuaolos 


pío  cabe  luayor  perfección  en  el  desempeño 
de  la  penpective,  j  eo  !•  iiiá)i«  «oblime  del  coa* 
jodio. 

COTA. 

Brilla  tambieo  á  su  lado,  aunque  no  con  el 
mismo  esplendor  ,  el  pincel  de  D.  Franciscc)  Go- 
ya  ,  por  oira  parte  eo  estremo  expedito  y  sobre- 
apetezcan  enterarse  á»  ía  bblorw  literaria  da    aaticota'en  la  €eli>j*ría ,  ó  repreaeoUeioo  doce- 
aquel  reioado.  ^'j^*^      ^  menos  ilumíoados, eael  último tér" 

mino  de  sus  cuadros. 
LOS  aoTANicos.  Fué  Goya  ante  lodo  retratista  sin  igual ,  j  en 

Reprensible  en-estremo  foera  nuestra  desidia,  ia  maotilla  de  su  doqnesa  de  Alba ,  como  qua 
si  omitiésemos  á  niK  siros  célebres  Botánicos,  se  está  viendo  jugar  el  ambiente,  por  los  plia« 
que  si  uo  llegaron  á  l.i  cunibr  e  en  que  resplan-  «giies  de  sus  íiuíüimas  y  trasparentes  gasas, 
deció  después,  el  sabio  aragonc»  ,  ó  mas  bien  '  Algunos  bao  celebrailo  iofínilo  loa  caprichos 
«uropeo ,  D-  Mariano  Lagssca ,  merecieron  cu  da  Coya,  rasa  eo  oouoepto  da  oíros,  aquvllaa  es> 
gran  manera  ,  y  pra  .s¡('m|)re,  de  la  cicucia.  trañeza';,  no  son  mas  qtte  urns  raricaluras  mis- 

Encabeza  la  esclarecida  comparsa  D.  José    teriosas  é  in&ustaociale»i  de  objetos  deiiraule»  ó 


Qaer.  catalán ,  con  su  Flora  Española,  le  si.» 
gaeo  los  Pavonea,  con  su  niagniTica  Peruana,  j 
entretanto  descuella  D.  Casimiro  Gómez  Orte- 
ga ,  gran  latino,  elegante  castellaoi»ta  ,  inven- 
tor de  la  Bomenclsltira  cieoUfica  y  útilísima  (I) 
traductor  de  las  obras  de  Du  Hsmel  y  da  otros 
ranchos  e&critos  ,  y  director  esmerado  ,  y  pro- 
fesor despejadísimo  de  su  lacultad,  en  el  mismo 


aj'bitrarios  (1). 


FORS. 


Con  motivo  de  estar  habla ntlo  d«  arte»; ,  ff>r. 
zoso  es  meucionar  ei  viaje  d«  D.  Antonio  Pon», 
secretario  de  la  Academia,  (ó  hacer  cuando  me* 
oos  conmeakoracioo>,  en  busca  de  preciosida- 
des artísticas  por  to<ln  Fspaña.  Su  objeto  apare- 
ce perfectamente  desempefiado  «  realzándolo 


jardio  botánico.  Sígnele  Caraoíllas,  qoiaá  mas,    naa  y  mas  con  observadones,  aobre  labranaa  y 


conocido  eo  las  n.iciunes  extranjeras  (|ue  en  la 
propia,  escritor  infjligable,  y  descubridor  pcrs* 
picazde  uo  sinnúmero  de  plantas. 

No  incluimos  cq  este  catálogo,  por  ser  muy 
fKisleriores  á  Carlos  III,  ni  á  D.  Simón  de  Vie- 
gas,  íi.'íCiil  de!  Con«»ejo  ,  irapngoador  superficial 
de  Cúudillac,  y  adulador  servilísimo  de.  Goduy, 
Di  á  D.  Di^  Clemencin ,  escritor  apreciable  y 
punejtrista  digtifsiinu  de  Isabel  la  Católica,  pero 
comentador  terriblemente  difuso  del  Qtíijote. 
Trabajó  con  esmero  cu  uu  Ensaco  de  Traducciu- 


iii  de  las  provincias. 

Habláramos  abora  de  los  ar lisias  eminentes 
que  florecieron  en  el  raiamo  reioado,  caliHcán- 
dolos  imparcialmente,  oomu  se  ha  practicado 
con  los  escritores. 

BAYEÜ. 

Figuras , ademanes ,  matices,  ráfagas  de!  am- 
biente, todo  embelesa  eu  lus  graudiaimus  cua- 


olros  ramos  de  industria  ;  y  eoso  censura  de  la 
catedral  de  Cádiz .  y  en  otros  puntos ,  acredita 
su  imparcialidad  acendrada,  y  su  conocimiento 
facultativo» 

Tambieo  publicó  dos  tomos  de  Viajes  fuera: de 
Espada ,  que  marecieroD  j^neral  aprecio. 

CAnMOXA. 

Desde  luego  se  dióá  conocer  cowio  '^r^ilindnr 
sobresaliente  ,  por  ta  suavidad  de  su  buril  y  la 
espresioB  de  todas  sus  eslampas,  eu  cuja  per* 
Dcs  de  Tácito  y  de  Saluatio ,  que  haoe  muchos    feccioo  siguió  siempre  progresando  por  toda,su 
fñon  no  se  halla  ya  eu  las  librerías  de  Madrid  carrera. 

D.  Fernando  Selma,  valenciano,  reairó  en 
gran  manera  la  graode  edición  del  Quijote ,  con 

su.s  láminas  esquisitas;  y  lrab<<jó  liie;ío  solire 
otros  muchos  asuntos,  siempre  con  la  misma 
aoeplacioD. 

Seria  muy  largo  el  cilar  la  eatarva  de  graba- 
dores aventajados  que  hno  ido  como  relevando, 
se  sin  cesar  ;  uias  no  podemu.s  omitir  el  uom- 
dros  al  fresco ,  que  condeeorao  el  graodistmo    bre  del  catalán  D.  Bias  Aimeller,  sujeto  á  to- 
templo  ,  al  derredor  del  riquísimo  taberoáculOi 


del  Pilar  eo  í¿aragoza. 

(O  Ortega  dijo  con  suma  propiedad  floras  «^arM« 
toiadas^  amari¡)oiaJai  etc.,  y  todo*  h:»ii  srf^nido  ¡iqtie. 
lias  denoinioaciuo««  «umamente  espretiv^ü,  y  sobre» 
todo  •amameuie  obvias  para  los  aluaaos  y  loa  a/tcio- 


(i)  Entiéndate  que  lo*  doi  pciineros  pintnre*  dt- 
Europa  á  la  taitón.,  como  aragoaeies  vaiieuies*,  se 
precitthau  mucho  mas  ,  parlicularmcDM  Bay«U  ,  d« 
espadachines  y  bataUadorw,  que  de  consuoiadoa  ar- 
tistas. 

Aqui  cuadra  lo  do  Persio  ,  O  qintHtúm  ctt  in  niut 
iaoñe  I 
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das  luces  apreciabiíúimo,y  ai  tista  sobresalirole, 
como  lo  deiDUOitrtn  el  reiralo  de  Gerranles .  la 
cizo  de]  nbesirtw ,  j  otfM  muehai  obras 

pond«rablt>s. 

IBARRA 

Kl  aragonés  D.  Joaquio  Ibarra ,  tué  el  impre> 
aor  maa  afamado  de  su  tieiopo. 

Quiso  el  iníaole  D.  Gabriel  eefaAV  d  resto  en 
su  memorable  Saluslio,  y  salió  ¿  luzlanhra 
maestra  del  arte  ,  y  verdaderamente  ei  |>a&mo 
de  Europa ;  pues  laoto  en  París ,  como  en  Lóo- 
drea  f  en  oirás  penes ,  se  quedaron  atónitoa  loa 

¡ntelijfntf s  ,  ?.]  prrsrnriar  lanttsimn  pprffccíoil, 
ea  lodoa  ios  puuios  que  couiitiluj'eD  el  primor 
eo  el  arte  portentoso  de  la  Imprenta. 

Siguió  Ibarra  i*ealBaodoaQofidna€Oti  el  Quí. 
jote  sobredicho  .  y  ron  otras  mucbas  obras  dig- 
nas de  la  ejecución  esmerada  de  sus  prco^as. 

No  se  debe  omitir  tampoco  la  impresión  mag- 
nífica, ideada  allá  por  el  marqués  de  la  Ense» 
nada  ,  d»;  la  Biblioteca  Escurialease  por  t  i  orieo- 
tai  Casiri ,  ta  latin  y  ea  arábigo  ;  que  mereció 
también  aomo  aprecio ,  particularmente  fuera 
de  Eapalia » aaoque  no  acá  ba  ron  de  saciar  la  ca< 
riosídtd  inglesa  y  alanaoa  loa  doa  tomos  en  fo- 


lio ;  dando  por  escasos  jeueralmeule  los  estrac> 
tos.de  tanto  preeioao  maonacrílo ,  y  spetecleo- 
<lo  mayor  esteosion  en  el  traslado  de  aus  conte- 
nidos (1). 

Sobresslierqn  también  por  eotónces  en  sus 
respectÍTas  profusiones ,  oíros  dos  artistas  an* 
goneses ,  Martiocz  pii  tn  j  l  it  rf  i  ^  Piniftc  como 
espadero ,  fabricando  uno  y  otro  primorosos  ar- 
tefaetoa,  cuales  no  se  tnlnan  visto  eo  la  naeion, 
ui  por  sa  hechura  *  ni  por  el  primor  de  sos  di- 
bujos y  realres. 

Se  advirtieron  laiubieo  desde  el  reinado  de 
Cárlos  III ,  ciertos  asomos  de  ctTÍlizacion  hasta 
en  el  {ofimo pueblo,  y  vino  por  fin  á  redondear- 
se la  empreia  de  Fcijoo,  d«  stcrrando  vulgarida- 
des vergonzosas,  como  la  creencia  en  duendes, 
brujas  y  otros  desvarios;  sobreponiéndosela  na- 
ción espaBola  eo  este  punto,  con  muchas  venta- 
jas, á  la  francesa  ,  inglesa  y  deniaH  de  Europa,  y 
siendo  yaeo  realidad  absolutamente  ia  roas  des- 
preocupada de  ensotas  se  conocen. 

(i)  SapUó  eo  gran  manera  eccateccs  de  Casirii 
el  bibUoiecerio  D.  Joeé  Conde ,  oon  se  HiMoria  de 
lo*  Arabei ,  que  sin  emhürgo  ha  parecido  por  lo  mas 
aa  unte  «onfiii*  y  d«*«iilaBad«. 


CAPITULO  CUADRAJESIMOCUARTO. 


Cdríot  JV.  — Su  iMÍfíÍ9,  — Su  egoinno.  —  Su  jnuíor  frenética  d  la  caza,  ^  Ettado  de  la  España, 

—  .\')redti(Its  í/ioní:trtiosaf!  ,  ocurridas  ya  ó  prc]iarívin.<  ji'ir  lodn  la  Iiaropa.  —  Esdido  de  la  i/w- 
truccion  y  de  las  opiniones  en  Madrid ,  y  en  los  demás  jtueblos  principales,  —  Prelendieníes  desa- 
huciados. —  AmíMo»  túdog  de  un  vueíeo  ,dem  nuevo  f«alro  para  su*  mirat»  —  La»  ira»  d»  ta 
In^iitfMMMi  muy  embotada»,  —  Gcdoy,     FlmA^tanca.  —  Aranda. 
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Todo  es  jubilo  en  ia  proclamacton  de  Cárlos  1V> 
jurado  ya  de  antemano,  como  principa  de  Astu- 
rias ,  i>ucesor  lejítlmo  á'  la  corona.  El  rey  brieao 
y  al  mismo  tiempo  afable  ,  y  la  parmesana  Ma- 
ría Luisa ,  siempre  gozosa,  espresiva  y  despeja- 
da ,  agasajan  á  competencia  i  la  corle  brillan- 
tísimo. 

El  nuevo  monarca  ,  si  bit  o  atinado  y  sobre 
todo  memorioso  para  ei  despacho  de  los  negó- 
cios,  todo  lo  lanja  y  Alia  atropelladamente,  con 

el  afín  desalado  _v  freut'lico  d«'  la  caza,  sobre- 
pujando  en  este  punto  á  su  mismo  padre,  vendo 
y  vioicudo  á  escape,  y  i  todo  trance,  y  piescin- 


itieudu  de  la  incomodidad  y  peligros  de  sus  de- 
pendientes, y  aun  de  sf  mismo. 

Todo  ea  júbilo  rep«timos,y  entrambos  esposos 
•viven  muy  ajenos  del  eslado  de  la  opinión  públi- 
ca ,  en  Madrid  y  en  ias  provincias.  Pero  &ubre 
todo  en  la  capital,uoa  caterva  de  mocbacboa  de- 
aabuciadoa,  ardienlet  y  ambiciosos,  no  anhelan 
mas  que  vaivenes  y  vuelcos  políticos,  pues  nada- 
poseen  y  apetecen  infinito,  anteponiendo  siem 
pre  to  venidero » tal  ves  venturoso ,  ¿  lo  pre- 
sente ,  fatal  para  ellos,  y  por  consiguiente  odlb- 
sísimo. 

Pero  Cárlos  y  su  esposa  viven  y  vivirau  basta 
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ireíote  afiot  todavía  mas,  ajenoa  tiel  paradero 
desastrado  qup  les  ha  de  acarrear  itievílablc- 
meiilc  »u  ceguedad  perpetua  *  &u  reiuaUdo  jr 
afreotoao  desgobierno  ;  y  sí  mirao  allá  despavc»' 
ridoa  el  lurbíuu  ceñudo  y  horrendo  que  se  está 
fraguando  alic  tuie  rl  Pirineo ,  hiego  la  liviandad 
palaciega ,  el  cebo  de  la  sensualidad  *  ó  la  dn- 
tracción  frivola  de  veteidosos  pasatíempoa ,  loa 
retraen  de  consideraciooea  li-aacendentalei.  que 
pudieran  Brihtrítr  y  acongojar  vul^rmeote  ftt 
«ocuniUaiia  cxt^toucia. 

Aparaeedeadelaego  sobre  el  teatro  corleaa» 
DO  ,  como  galán,  en  la  farsa  trajicómica  que  ha 
de  hundir  en  la  nada  su  per<iona  ,  acoKaofln  ni 
mismo  tiempo  con  miles  de  fracasos  á  I j  nación 
«Olera,  se  aparece  repilo,  uo  iudlvlduo  drsti- 
nado  por  la  naturaleza,  y  por  los  pi  imeros  pasos 
de  su  exi.slencia,  á  yacer  en  la  pequeíiez,  y  vivir 
J  morir  iguorado,  casi  tolalmeule,  de  sus  seme* 
jaolea. 

P.  Manuel  Godoy,  nació  el)  Büil.-joz  y  se  crió 
eo  la  pobrisima  cuna  de  un  capitán  de  pro  vid - 
<dales.  Su  educación  se  redujo  á  holgar  ociosa- 
mente por  las  orillas  del  Guadiana,  y  á  medio 
aprender  los  rudimentos  de  una  gramática,  que 
debía  luego  olvidar  para  siempre,  como  absoiu- 
tómente  ioaervíbte  para  el  alivio  de  sus  morta- 
les escaseces. 

Venido  á  Madrid  y  entrado  en  el  rin-rpo  de 
Guardias ,  parece  que  estando  de  ceulioeia  ¿  la 
poerta  del  réjio  aposento  ,  et  carmín  desús  me- 
jillas y  el  gracfjo  desús  labios,  sin  absoluta* 
mente  otro  realce  particular,  flecharon  de  parle 
á  parte  et  interior  de  la  soberana ,  que  desde 
aquel  ponto  empeid  á  promoverlo  y  ensalaarlo 
atropelladamente,  basla  lo  anmo  del  mo»  ilimi* 
tado  encumbramiento. 

Se  estuvo  asegurando  eo  Madrid  por  largos 
años,  que  ana  primores  mdsicos ,  los  ecos  hala- 
giierios  de  su  vihuela  encantadora  habian  sido 
los  conquistadores  d<:  la  escelsa  Clori ,  árbitra  y 
señora  de  los  Potosíes  de  ambos  mundos ;  pero 
el  mismo  Godoy,  en  sus  Memorias,  desmiente, 
á  boca  llena,  semejante  palrafin,  .ifirmando  con 
todas  veras,  que  nunca  supo  una  nota  de  sol  ta  , 
ni  tuvo  en  las  manos,  ni  siquiera  por  juguete, 
un  instrumento  müsico. 

Gomo  quiera,  la  privanaa  y  la  adulación  en- 
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aimbraron  luego  el  galán  basta  el  empíreo ,  y 

aunque  la  envidia  por  el  contrario  sp  empeñó  eu 
abatirle  hasta  la  íntima  irracionalidad,  presciu- 
diendo  de  eslremos  tan  enoonirados ,  era  eo  l| 
rralidad  de  entendimiento  med ¡anillo,  de  pecho 
vulgar  y  de  instrnciion  niuguníi.  ¡Y  este  era  el 
coloso,  el  Alcídes,en  cuj^os  hombros  había  luego 
de  estribar  la  inmensa  monarquía  de  ambos . 
mundos,  y  eu  la  temporada  mas  borrascosa  que 
padecieron  jamás  las  naciones  alnlnihílas ! 

Por  lo  demás,  sus  ascensos  rapidisiuius,  u  mas 
bien ,  monstruosos  y  d^ireules ,  se  irán  todos 
puntualizando,  en  sus  arrebatados  ímpetus. 

Fi<»r!  la-Blanca  ,  ministro  apreciable  ,  hasta 
citrlo  punto,  para  días  bonancibles,  etu  real- 
menle  un  enanillo ,  para  los  viieloos  que  se  es* 
lán  aparatando  en  el  volcan  mas  y  mas  ardiente 
y  «meoasador  por  ioslantea,  á  las  orillas  del 
Sena. 

Vivia  pocfficamente  Aranda,  retirado  ya  de  su 

embajada  y  de  lodo  negocio,  pero  tendrá  que 
salir  de  nuevo,  por  via  de  interino,  ü  de  como* 
din,  para  cohonestar  el  desvío  de  su  aoteoeaor« 
para  luego' yacer  en  el  destierro  ú  en  la  nada, 
mientras  se  está  engalanando  el  flamante  perso- 
naje ,  el  estadista  en  manlilias,  sacado  de  las 
cuadras  de  un  cuartel  de  caballería. 

Entretanto  la  pavorosa  Inqnisieion  sigue  en 
su  lobreguez,  ruminndo  siempre  delaciones, 
hogueras  y  desastres ,  pero  la  ilustración  del  hi- 
glo,  trasciende  á  todas  las  clases,  y  aun  i  la  mis* 
ma  sacerdotal,  y  corta  los  vuelos  al  propio  trl* 
bnnal  fanático  y  furibundo. 

Llega  ja  á  tanto  el  cootraresto,  ü  por  lo  me- 
nos el  sorteo  de  an  ciega  safla ,  que  los  mismos 
alcaides,  ósecretsrios, sueleo  proporcionar  á  ios 
amigos  algunos  libros  de  los  quejacen  deposi- 
tados coo  el  anatema  implacable,  por  bodegas  ó 
rincones  del  tenebroso  alcAcar,  y  aun  parece  que 
hubo  preso  que  logró  frecuentar  la  ópera,  eu  el 
mismo  plazo  de  su  estrecho  y  supuesto  encierro. 

Mas  el  espíritu  jeoeral  de  la  llamada  Suprema 
no  amaina  un  punto  de  su  sangrienta  tiranía, 

llevando  siempre  entmnizatio  m  el  prstMiiteen- 
lutado  de  su  infernal  carrera ,  el  aujul  estermi* 
nador  que  pregona  sin  cesar  con  su  inmensa 
boeina,  el  tremendo  y  caraoteristícolemade, 
Sxurge^DmiUiu^  et/udiea  emuan  mam» 


Digitized  by  Google 


%I0 


I08T0UA 
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Convocación  de  Obrícá^Mmiex  forsaim  dd  Cmgrm»<.-~-F4na  ridicula  4»  *ut  poqukiiam  actas  ~ 

Marcha  uniforme  del  f/obienio. — Coronación.— Alcgr ta  jeneral. — Ceremonias. — Novedades  (jt  lin- 
dísimas en  Parts. — íü  14  de  julio. — Llegad  25  la  noticia  á  Madrid. — Prohibición  absoluta  dm 
periódicos  ettranjerot. — Foaienlo  tnoi^r  é  inetatíratítUd»  en  el  ufan  de  UcrUts.-'RuifUU  de  Palmi^ 
ra,-^PeneeueUm  herrorma*'--'Panieutaridai^. 


1785—1700. 


Hit  rve  Madnd,  en  posadas,  calles  y  pason»,  d« 
luuiiierable  jeulío,  aD&iüso de  prcseociar  los  fes- 
tejos de  la  eorooaeioo. 

Se  engalana  y  se  aparata  el  gran  halcón  de, la 
Villa,  parai-l  rcr»MPAnial  acoslucubraclo.  >  infüo 
asoma  «I  etiauiUo  c  oudc  de  Allamira»  trciuolau- 
<Jo,  como  Airerea  Majror  del  reino,  el  eataodarte 
nacional,  y  voceando,  con  tan  grandiosa  carga, 
ñ  dnras  penas,  eu  eco  sutil  y  afeminado,  las  pa- 
labras rituales  de  CastiUa^  Castilla^  CastilUt^  coo 
altos  vivaa,  adainacion  incesante  y  redoblado 
palmoteo  de  la  iumensa  coucnrrencis. 

Se  jiintnn  las  cortes  á  la  raoíl- rna,  muy  ajenas 
de  la  conslil lición  y  jeneralidad  antigua,  pues  se 
{■edoce  á  Is  reunión  de  dos  rejídores  de  los  pue- 
blos que  roiiservat)  su  voló  en  corles,  luibieiulo 
algunos ,  como  Fraga  .  que  uada  absoiutameute 
suponpu  para  la  oacioo,  y  faltando  otros,  tanto 
de  Csstilla  i  de  Aragoo,  que  gosao  intereses  mas 
crecidos,  v  ti<  iM;n  mucha  major  trascendeñcía 
en  los  negocios  públicos. 

Se  juntan  por  fiu ,  y  no  bien  boquean  puntos 
de  gobierno,  cudiulo  el  gran  Campomáoes  pre¿ 
sidente,  nn'n  iflo  sin  iluda  por  impulso  superior, 
enfrena  aquel  remolo  asomo  de  libertad ,  despi- 
diéndolas luego  coo  fütiies divisas  y  distintivos, 
sin  que  resulte  ¿  la  nación  otra  ventaja  que  el 
wv  \^^^^y  aumenla<!<i  la  ioutiUsioia  lista  do  SUS 
coude^i,  marques&i  y  baróoes.. 

En  medio  del  bnlliclo  y  la  algazara  jeneral,  el 
gobierno  sigue  metódicamente  sus  pasos  por  el 
trinólo  rnrril  ;  las  secretarías  van  despachando 
paiisadutueute  sus  Degocios,mas  ó  menos  arduos 
y  urjentes,  ó  frivolos,  de  informes  redoblsdos  y 
sempiternos.  Los  oficiales  y  hasta  los  porteros 
se  muestran  siempre  arrognntes  y  misteriosos, 
quejándose  mucho  de  achaques  nuuca  padeci- 
dos, >  tratando  dr  tomar  aguas  ó  bsSoi  que  pa* 


rn  nada  necesitan.  Los  col)iu  tíuelos  de  Estado 
parlicuiarir)enle,soii  mas  y  por  cada  día  h  quío- 
la  esencia  del  urguUo  y  de  la  ridiculez  (1). 

En  medio  de  lanío  regocijo,  amaioa  de  vepeo* 
te  la  alga^nrn  ,  y  tixins  los  esli-emos  del  bullicio 
se  acibaran  con  fatalúlmos  auspicios.  Ocurren 
con  efecto  novedades  muy  gravea  en  Francia , 
pues  asf  el  bondadoso  Luis  XVt  como  su  presu- 
mido mini>iteri(K  th-.spues  de  convocar  á  ciegas 
los  llamados  Estados  Jeoeralcs,  al  \erlos  j%  lan 
indómitos  y  predominantes ,  iulenlan ,  lodsvia 
con  mayoi*  ceguedad,  enfrenarlos  ó  despedirlos. 

Cict  raiilrs  las  puerla<i  de  sti  salón,  y  eotóoces 
Jos  Diputados  acaudillándolos  el  orador  iucoo- 
trastable  Mh-alieau ,  se  jorementan  en  el  trio- 
qm  lt!,  y  ros'U'I\i-ii  denodadamente,  y  h'jihiari  cu 
cualquiera  recinto  por  sí  solos,  presciudiendo 
de  la  aví-neocia,  ó  la  oposición,  del  monarca  y  de 
•u  miuíslerio. 

Sobreviene  luego  en  14  de  julio  del  mismo  año 
de  I7tt9k  toma  memot  ablede  la  Basliiia  «  don- 
de los  soldados  de  las  guardiaa  francesas i  se 
apandillan  ó  asocian  con  ti  paisanaje,  para  el 
asnito  ú  la  rendición.  Entra  el  pneblo  tumultua- 
riameutc  en  el  fuerte,  y  queda  el  gobierno  ater- 
rado, y  sin  acción, para  providenciar  la  mas  leve 
resistencia,  dejsndosi  pueblo  absolutamente  ár- 
bitro  V  sobet  aoo,  para  disponer  jr  obrar  á  todo 

su  albcdno. 

Llega  la  terrible  novedad  á  Madrid  el  2S  del 

propio  mes,  y  coo  motivo  de  la  fiesta  de  Sauii  i- 
{{o,  estando  el  paseo  colmado  de  jenlío ,  todo  se 
vuelve  agolparse  eu  corrillos  y  leer  cartas  de 
Paria,  refiriendo  ooo  escasa  diferencia  el  pavo* 

(i)  Lc<  «ulian  ilatn.ir  fHi¡>clones^  ú  Jwohues  y  esue 
cUu»  el  murciano  ilejuu  ,  podía  servir  de  modele  en 
Ir  comparsa  de  ta  fatuidad. 


Digitized  by  Google 


« 


DB  « 

rnso  aconlecimieiilo ,  gtfMáodolo  cada  cnal  con 
masó  menos  ahinco  y  parcialidad  i  tagno  VM 

propias  ÍDclinaciooes.  • 
Recibe  Cirlot  IV  el  correo  en  el  miftmo  easa- 

diTo,  It'e  con  asombro  novedad  tao  porlentoisa, 
sf  encoleriza  liasla  lo  i^tioo,  manda  á  dos  gnar- 
dias  qtie  va^aD  cu  busca  dei  primer  mioislru 
que  eocueotren.y  dao  eoo  D.  Jcróoimo  Caballé* 
ro.que  es  <te  la  guerra.  Llega  azorado  el  jeneral, 
y  leeucargael  re  v,  qiip  inmetlialarrifti  le  pase  ofi- 
cios á  las  demás  Sf ci-etai  ia» ,  paia  que  luego  lue- 
go DtandeD  i  t^doa  los  depeodienlea  de  ao«  rc«í- 
peclivos  ramos,  qnc  flftcrtgat»  cuaulos  pciiodi- 
ros  vengan  de  Francia,  y  se  rejistren  igualiuen< 
tu  las  cartas  particulares, para  quemar  irreniiíti- 
bleroente  vuanlaa  hablen  de  asuntos  poiflicos, 

Ued()bt<isi',  can  esta  prohibición  .  el  ;ir.m  df 
papeles,  y  crece  y  se  inflania  por  instantes  ei  an- 
sia sedieoia  de  noticias  estranjer»i>.  Actide  la 
ctirinaidad  jenerai  á  diTerentes  medios,  y  hasta 
los  mismos  correos  de  gabinett'  sii<'I».'n  agasajar 
rauy  re&crvadamcDte  á  losaujigo:»,  con  la  finesa 
apreciabiWiíma  de  Monitores  y  otros  periódicos 
lulereitaotes. 

Con  este  motivo,  no  podemos  menos  de  espe- 
cificar la  causa  ruido&isima ,  qu^  redundó  ea 
grandísimo  quebraolo  de  sus  cómplices  6  alle< 
ga<)os. 

El  célebre  viajero  y  ronsnmntlo  orienlalista 
Voluey,  babia  dado  á  luz  sus  llamadas  Ruinas 
<Íe  Palmira ,  cuya  forma  dramática  y  lenguaje 
«degaote  y  expresivo,  habían  cautivado  á  los  lec- 
tores, resultando  uu  menosprecio  total  de  las 
jialrauas  relijiosas,  aotiguas  y  modernas ;  con- 
trapuestas y  retratadas  al  vivo,  con  sus  preten- 
.siooes  detirantes.  Llega  su  nombradla  á  Madrid, 
y  se  pagan  los  pocos  ejemplares  que  asoman  á 
precio  muy  subido  ;  y  su  ganancia  despierta  la 
codicia  de  algunos  tratantes. 

Se  empreude  una  edición  considerable  co- 
piando el  orijiual,  en  una  casa  de  la  calle  de  San 
laidro,  bajo  los  auspicios  de  una  modista  fran- 
cesa. Torptsisna  es  la  correctora,  y  sale  la  obra 
tan  plaí^ada  de  erratas,  que  apenas  forman  seu- 
tido  sus  cláusula»  ,  y  sin  embargo  se  venden  tos 
ejemplares,  aunque  á  precio  arbitrario,  arreba- 
tadamente. '> 

Sábelo  el  gobierno,  y  se  abre  malerialmeule 
para  Rladrid  la  caja  de  Pao<íbra ,  redoblándose 
por  momentos  prisiones,  destierros,  presidios  y 
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multas  enormes,  y  convirliendo,  como  dice  per- 
fectamente QuiniriDi  ,  en  k)  vu),!  de  Meleudez  , 
una  mera  espcculacioo  d'>  contrabando ,  en  qna 
grao  causa  de  Estado ,  abortadora  de  Iraatomos 
y  desdichas,  para  un  sinnümeix)  de  familias,  itt  * 
finil.'uiiei) le  -ms  lidnradas  y  bt;tifimértlas  que 
todos       implacables  perseguidores. 

Ru  esta  nación,  siempre  desventurada ,  desde 
el  establecimiento  pavoroso  del  lóbrej^n  Iribiinal» 
«I  afau  de  imprimir  uu  libro,  venia  á  ser  la  soli- 
citud ansiosa  de  obtener  un  empleo  considera- 
ble, pues  ya  que  se  presentase  la  obra  al  Supre- 
mo Consejo  en  cuerpo  ,  ú  bien  á  un  enciigado 
suyo  que  llamaban  Juez  de  imprentas,  el  manus- 
crito paraba  siempre  en  manos  de  a'gun  fraile 
idiota,  con-íufulas  de  Catón.  Si  el  interesado  lo* 
gr.»bn  averiguar  el  paradero  de  aqni  l  hijo  Jes- 
dicliado  de  ^us  entrañas,  hacia  su  rendido  aca- 
tamiento al  ceñudo  ceusor,  quien  revestido  de 
un  rop^jp  inmundo  y  estrambótico ,  apenas  se 
dtguahn  mirüp  ,il  cuitado  aspíranlc;  el  cual  ,  ya 
tras  largas  demoras  y  repetidas  \isilas,  á  cual 
mas  odiosa  y  baiuillaule,  lograse  alcanzar  la  an- 
helada aprobación  ,  era  tan  solo  i  costa  del  sa- 
criílein  y  et-rcen  de  los  pasos  en  su  concepto  mrS 
descollaules ,  quedando  su  idolatrado  parto  eu 
un  esqueleto  descarnado  y  exánime. 

Florida-Blanca,  de  suyo  sociable  y  esprcsivo, 
dtcS,  en  los  primeros  anos  de  su  reinado,  pues  tal 
nombre  vino  á  merecer  su,  á  mucha»  luces,  ven- 
turoso ministerio;  dio ,  repito ,  grandiosos  en- 
sanches á  la  Imprenta  (() ;  roas  ahora,  así  por  su 
propia  zozobra,  eonio  por  In  disposicinn  »lirecla 
y  ejecuíiva  del  mismo  soberano,  se  decl»ra  des- 
de luego  perseguidor  implacable ,  y  tal  ves  san* 
pricnfo,  Av  todo  isomo  de  libertad  ó  innovación 
eu  aquel  ramo,  corriendo  así  parejas  con  los  mas 
fanáticos  y  furibundos  Inquisidores. 

(i)  P.l  periodista  Caotrelu  ,  totrr  oim»  chatizoDe-  . 
tus  harto  cam^eiliauat,  yuso  tn  ku  Ct-usor  |i  siguien- 
te. Duraute  el  fainoio  y  desatioadu  sitio  ,  a»nma  un 
corretpúttsal ,  aeonwfaBdo  que  para  a««ltar  y  tomor 
díTondnn  ri  Jiliraltar  ,  no  hay  mas  que  pertreeliür  i 
cndu  sqldadu  Con  un  lindo  «>»f>apti!.irio  de  la  Vírjeo 
dtfl  Carmen;  como  preservativo  infalible  par4  lecba- 
sar  i  ta  mIvo  la  metralla  eo  el  aelo  de  la  Mfriega.  Y 
f»t.i  iiii»r.i  tsn  mniante  cundió  y  se  celebró,  sin  qiif  i*| 
ja  val  i  de  la  casanr^ni  le  clavase,  6  coseñase,  sus  eU' 
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CAPITULO  CtADRAJÚSIAlOSEXTO. 


BfKidueionde  Fnmeia.'^Skt$  catuat. — $»  orijen.—rSu  trúteendmoa para ioda  ia  Europa. -^En par- 
ticular  para  España  y  st/«  Ame'rímf. — C >ii<¡>traf>'  ilé  Luig  XVI.-^Guirra  con  EipaiUt,'Stu  con- 
tecuencias.^  Ventajas  al  pronto. — líesmanes  repelidos. 


MISBCAS  FSCHAfl. 


iQipt  KMÜadíbletehaceel  bosquejar  huta  cier- 
to ])iiuto  la  conmoción  viuleati'stma  ,  que  dió  al 
través  cou  trouos  ^  Uiud&tia&  culeras;  >  coiuuai- 
cá  adose  luego  ■!  oiievo  heroísferiOt  causó  los  ío> 
fiuilos  trastornos  ,  lo  eslá  todavía  desangraado, 
sin  esperanza  He  remedio,  ui  auo  de  &us|ieo&ÍOD 
cu  su  desvarío. 

Enloquecido  allá  Luis  XIV  coo  aus  viclorias » 
su  poderío  y  el  incieaso  continuo  de  palac¡«'gos. 
poetas  y  oradores,  se  conceptuó  prlvilejiado, pa- 
ra vivir  y  retuar  escaodalosameute,  iropoDit  odo 
al  mismo  tiempo  riguroso  decoro ,  00  solo  á  su 
corte,  sino  á  la  oacion  entera. 

K!  Rcjente  V  duque  de  Orle.ms,  su  deudo  y 
sucesor  iulcriuo  eu  la  aiüuatqitía,  se  desculen- 
dió<le  lodo  mÍraiDÍea(o«  y  acabó  de  emponzo- 
ñar, con  sil  relajación  dcseofreaada,  París»  la 
Francia  y  la  Europa  (1). 

Sucedióle  c1  Sardauápalo  Luis  XV,que  auD  en 
los  asomos  de  la  ancianidad,  estuvo  escandali» 
zaodo  al  orbe,  entero  con  su  vil  desenfreno,  en 
el  parque  de  los  ciervos ,  a  donde  acudian  com- 
pradas á  toda  costa  las  iofelices  victimas  de  toda 
la  Francia  y  de  otros  países,  para  sacrificar  su 
honestidad  á  los  antojos  crinjinales  de  un  Sátiro 
infame ,  y  sin  a«omo  do  rubor,  ni  de  racionali* 
dad. 

EotronizalMt  al  mismo  tiempo,  á  lo  menos  en 

cunnto  al  imperio,  rameras  inluiman^'i  í|I!»>  de- 
claraban y  sostenían  guerras  arbilranas  ,  para 
,  aatiafacer  sua  encoDoa ,  ó'veogarae  de  soSadas 

ofensas;  desangrando  así  la  nación  con  ejércitos 
malogrados,  y  con  cándales  derrumados  á  mi- 
llones, pura  su  ostcutaciou,  ó  2>us  maldades. 

(1)  Snlieron  contra  él ,  con  el  nondire  de  Filípicas 
por  llainarfte  Felipe,  una»  coplas  satíricas  qu€  lo  tra- 
tan y  tiznau  ,  como  el  forajido  mas  rematado  ,  como 
iin  monstrwo  infernal.  Parece  qee  el  anior  se  Uania' 
baLa  Grange*Chaaccl. 


A  mismo  tiempo,  un  sinnúmero  de  esorilorea 
entiuentes  habiau  peiTercjonado  el  idioma,  cou 
partos  sublimes  y  hulagiíeíios.  Teniendo  embele- 
aado  al  püblico,asf  en  el  teatro,  como  en  las  aca- 
demias y  eo  el  trato  social,  iofuudian  sus  máxi- 
mas aU-()l<(isi  s  ó  romanas,  y  lograban  predo- 
niiuar  eu  los  auimo^ ,  con  el  imperio  irresisti- 
ble de  la  persuasión  enlraSable;  y  disponían  i  su 
atljrdrío  de  la  opinión  jenenil,  tatito  <-n  su  tois- 
ma  pali  ia  ,  como  en  las  deniá;;  naciont  s,  que  as- 
piraban ,  á  cual  niaü  ansiosa  ,  á  remedarla  ,y  si 
posible  Alera,  á  sobrepiijaHa. 

En  esta  silnacion  de  los  ánimos,  y  con  la  con- 
goja del  cooiinuo  desgobierno  y  profusión  es* 
caudalosa  de  los  caudales  públicos  ,  fallece  por 
fío,  tras  no  reinado  de  medio  siglo  de  maldades 
y  torpezas,  t  !  ¡tisensafo  y  altanero  Luis  XV,  y  le 
sucede  el  virtuosísimo  y  mártir  venidero,  el  des- 
venturado y  estudioso  Luis  XVI. 

Comete,  el  mal  aconsejado  monarca ,  el  yerro 
capital  de  guerrear  con  Carlos  III  por  los  Ame- 
ricauos  rebeldes;  autoriza  luego  el  escándalo  de 
la  causa  del  cardenal  de  Roban  y  el  conar,€on  el 
castigo  de  la  malvada  Madama  Lamola;  incurre 
en  Fa  torpeza  ile  convocar  los  Estados  Jenerales; 
se  estrella  en  ei  escollo  mayor  de  quererlos  ava- 
sallar, cuando  están  y  presenciando  su  propio 
influjo  é  incODtrnstiilde  poderío  ,  y  por  Bu  titu- 
bea y  desacierta  en  cttanto  emprende. 

Con  efecto,  stis  ajantes  ó  emisarios  asaltan, 
fuerzan  7  despqan  el  aalon  del  Congreso,  buyon 
lo^  )>i|H)tados  dcspavoritíos  y  se  juntnn  m  uu 
trinquete;  su  presidente,  el  grande  astrónomo  y 
literato  Baiily,  se  sube  sobre  una  silla,  perora  el 
sumo  orador  Hirabeau  ,  y  se  juramentan  todos 
para  conlrarc^í.tr  á  viva  fuerza  todo  jénero  de 
violencia  i  sobreviene  luego  el  14  de  julio  con  la 
loma  da  la  Bastilla  ,  j  todo  es  ya  revoludoo  de 
eslremoá estremo  de  la  Francia. 

Sin  el&bargo,á  inüujo  de  LalIj^Xolendal  y 
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Malonst  y  otros  locales  rminf  r.i((»s  y  bien  ÍDten- 
ctooados  ,  abooanza  alguu  Uulo  ia  toriueota  ,  y 
toman  los  negocios  un  swgo  padfico  y  grandio- 
Sf>,ateudieDdo  esmerada  raento  i  todos  los  ramos 
de  la  adininistracioa  pül>lica  i  y  entonces  sobr  - 
tiene  la  novedad  importaulí»itna.acarreada  pol- 
la ambición  inglesa,  como  se  evidendará  coa  la 


iodif idmlidad  que  reqoiere  el  asunto  (t). 


(i)  £1  buen  Carlos  IV,  i  pesiár  del  arrebato  que  le 
cidmS  al  ftotíeiom  de  la  BaMílh «  parece  que  te  oonten> 

í<»  cini  dtrclr  al  eui!j;tJa<1or  clf  Francia,  tois  atronador, 
airvnadiir  ,  y  i  Ia  verdad  que  el  aU<m»mi»nto  fué  e4 
tnatonaador  ael  orbe  entero. 


CAPITULO  CUADRAJÉSIMOSEPTIMU. 


Ámbmon  ttujhm.—.hinrtmnitn  asombroso  en  Efpaña.—Malogro  de  ta  oporUaudad  m<u  favorabU 
parad  ínutifo  de  nuestra  vutrüut.^Degarme  denhotmn-n.—Pacor  de  lodos  l'i,  poicncuts.—  \<re- 
eum  de  f^ña  ai  corumh  de  F&mtz.—Comf.cucncia>i  funestisiam — Caidade  tíortda  Blanca.— 
Aieento  atgttSoio  y  teainl  de  Armida.'-'Partieutarídadei, 


mm  a90  t  wamtm  m  1794. 


Cao  Cerbero,  siempre  boqni-ebierto ,  j  mat 

7  mas  insaciable,  es  el  gobierno  de  ta  Gnn  Bre- 
tafltt.  Aievo»o  por  esencia  y  usurpador  por  ais- 
lema,  se  afana  dta  y  noche  eu  abarcar  y  desau» 
grar  pueblos ,  Daciones  y ,  si  ser  pudiera ,  otros 

inundní.  M  ts'para  desentrañar  por  ápices  el  gra- 
vísimo asuoLo  que  anuncia  el  encabezamiento 
que  este  capítulo ,  se  hace  forzoso  retroceder 
algunos  siglos ,  por  un  instante. 

El  célebre  viajero Humboll, en  su  descripción 
esmerada  é  imparcial  de  Nueva  España  ,  dice 
estas  formales  palabras :  «Hernán  Corles ,  des- 
pués de  asombrar  al  mundo  ooa sus  fodilas  ha- 
zanas,  siguió  ideando  mayores  empresas, )  <!¡s- 
poiiicudü  grandiosos  deacubrimieolos  ,  al  norte 
dd  Nuevo  lUgieo,  y  por  el  interior  de  las  Cali- 
fornias.» 

Con  efecto  ,  ya  eu  vida  del  Héroe,  verdadera- 
menle  sin  par,  se  adelantóla  navegación  por 
aquellas  rejiooea  iumeosas  7  deacooocídas ,  y 
luego  se  planteó  el  establecimiento  ventajos(ai. 
mo  de  San  Blas  ,  que  vino  á  ser  con  el  tiempo 
como  un  deparlamento  de  marina ,  desde  doa« 
dése  coutinuabao  las  espedidones;  paaesionAn- 
dose  Ins  Españoles  ,  como  primeros  ocupantes 

y  pobladores  de  cuantos  pantos  se  iban  decon- 
tiooo  descobrilndo. 

Con  motivo  de  la  aeU  tiránica  y  braoslsima 

del  malvado  Cromwel ,  sobre  comercio  y  nave* 
gacioo ,  «cudieroit  á  contrabandear  y  piratear 
también  pot  aquelloa  mares  ios  bajeles ,  y  «i. 
guieron  iofeatanclo  nuestras  costas,  siempre  in* 
defensas»  7  poniendo  á  los  vingrcn  de  Mueve  Ee> 


pana  en  preci»ioo  de  «star  siempre  alerta.contra 
sus  demaafae  7  oanrpaciooes. 

Sobrr-viene  la  revolución  pavorosa,  y  previen- 
do todos,  miles  dcqnebranlos  y  trastornos  pare 
la  Francia  ,  cobran  gobierno  y  navegantes  in- 
gleses nuevos  alieotos,  pera  sos  continuos  desa- 
fueros. Aparécese  con  frecuencia  hácia  el  norte 
deSao  Bísala  funestísima  bandera;  sale  man 
dandonn  bei^ntínde  guerra  el  lenienlf  de  na- 
vio D.  Ramón  Topete,  destinado  al  intento;  des- 
cubre una  embarracion  inglesa;  sobre  el  paraje 
mismo  llamado  Píool ka  en  las  Californias;  envia 
áfiismar  al  patrón  ó  coroaudante ,  se  resiste  ,  le 
ti  jc  á  viva  fuersa  ¿  su  bordo,  le  reconviene;  y 
el  pirata,  en  vpz  de  «lar  ni  el  menor  asomo  de 
satisfacción.,  su  insolenta  y  se  propnsi  en  tnt«  s 
términos,  que  se  bace  forzoso  ponerlu  de  «  abez^ 
en  el  cepo,  y  tenerlo  al  sol  por  algon  reto;  hasta 
que  por  fin,  ya  desfogado,  prorum|>e  en  rendí- 
mientosy  plegarias,  y  Topete  lo  pone  en  liber- 
tad, con  la  condición  espresa  y  terminante ,  de 
alejarse  de  aquellos  mares,  como  lo  cumple  (l). 

I  t  t  i  pirata  á  Londres  ,  se  apersona  en  el 
A 1  di  u-autazgo,  refiere  á  su  modo  el,  para  toda 
la  nación ,  emargafsimo  lance  /se  formalizan  y 

(1)  £n  los  periúdicoi  iogleaesde  aquel  tiempo,  en- 
tre na  cdnefo  de  aoSadot  desatino»  ,  dcciao  que  lúa 
Eapaooles  Uabiao  metido  al  inglés  en  en  jéecro  de 
prisión  diabólica  llamada  Ulll'oa  ,  niartiriiándolo  kiii 
tasa  por  largat  boraa  ;  y  todo  el  mii^oa  ,  aaáquiua  ¿ 
erassioite  de  peregrina  íjivenetoe;  Se  redada  «lesp» 
qoe  llevan  todos  los  boq^^ss  de  guerra  en  el  alcáaar. 
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kc  ¡cifluroaii  los  Miiores  y  .scfion-s  ,  oliciaoahin- 
cadamente  al  in¡fii<iierio,  y  este,  con  quejas  vió- 
lenlas jr  amago*  altintros,  al  «tnbajador  de  £»• 
paBa. 

Uecibc  Floriíl.1  Ri.mca  el  oficin  opíjin;)!,  rnnf-. 
reacia  con  los  deina»  ministros,  y  todos  acui  tes 
roaoifieslao  al  rejaque  ba  llegado  el  caio  dema* 
Difestar  Cütere/a,y  echar  desde  luego  el  resto  en 
uo  armamento  poderosísimo.  Así  se  dclLTiniiia, 
y  se  cumuuicao  cu  posU  órdeues  lermiuaolesá 
todos  los  departamento»,  mandando  que  ae  ira* 
l>ajf  cuanto  sea  dable,  aunen  loadlas  fsativos. 

Llej;a  el  decreto  á  Cart»jrii«  ,  y  e»  tan  suma 
la  actividad  con  que  se  ejecuta,  que  la  fragata 
Florentina,  por  ejemplo,  estando  absolutamen- 
te desarmada  ,  en  veinte  y  cuatro  horas  ,  se  ar* 
hola  ,  se  nrtilln  ,  se  lastra  ,  se  apareja  ,  «e  abas- 
tece y  du  la  vela  para  Mallorca  en  busca  de  ma- 
trícula ,  y  ntiH>  tanto  sucrde  eoo  el  oavío  de  74, 
Aiiji  i  de  1,1  GtKirtI  i,  In-í  dos  ó  t res  diaS} sale 
con  el  mismo  objeto  para  Cataluña. 

Iguales  órdcoea  n»  envían  á  los  demás  depar- 
tamentos » y  es  idéntica  la  arJienlCkima  activi» 
dad  con  que  se  ejecutan. 

Ño  se  de&cuid«  por  otra  parte  Florida  Blanca, 
pues  oficia  al  mismo  tiempo  al  conde,  y  después 
duque  de  Fernüu-Nuúez ,  embajador  de  Eapsjia 
.cu  París  ,  i  fin  Je  que  el  gobierno  acuda  prtín- 
lameole  al  auxilio  conveaidu  y  pactado  de  an- 
temano-, para  tamaiaa  oenrreaeiaa. 

Se  presentan  los  ministros  de  Lnia  XVI  é  ta 
ya  Asamblea  Cnnslittiyente,  y  le  mauiflestan  la 
«iluscion  de  lo»  negocios;  y  oo  bien  Mienau 
aquellas  novedades  en  el  recinto ,  cuando  todos 
los  oradores  eminentes  se  disparan  y  pri>riiiti- 
peti  á  porfié  en  •■■«tremoa  de  iatertis,  á  favor  de 
»u  inliuiu  üiiada. 

Descuella ,  como  siempre  Mirabeao ,  jr  i  sn 

arrebatada  |)r()|»(iesl.i ,  se  <lecreta  .  sin  la  nu-nor 
oposición  ,  un  'ii  utaniento  <li;  cuoreiita  n.ivios 
por  el  pronlo,á  di2»posicioo  del  gnbieruuespaúol. 

Kaniltolla  todo ,  forsa  y  dravarío de  Ilírabrao; 
la  olicialiilad  marina  en  Francia  ,  venia  á  com- 
pouerse  de  la  nobleza  mas,  esclarecida  de  la  na- 
ción ,  y  8  tos  primeros  estallidos ,  ó  por  lo  me» 
nos,  al  desenfreoo  aucesivo  de  los  frenéticos 
reviiluciuoarioa ,  emigró  absntniamente  toda  A 
diferentes  |>aisea.  Luego,  asi  la  tropa  como  la 
marioeríj ,  pasaba  el  día  asolando  pueblo*  j 
campiñas,  y  la  nocbe  banquete* ndo y  cantando 
la  marseMesa  ;  y  así  en  vez  de  los  cuarenta  nn- 
vQU  decretado»  por  el  pronto ,  oi  eotónces  ni 
después ,  se  armó  una  *oÍa  lancha ,  en  efeettvo 
auxilio. 

Para  rada  necesitaba  Florida  Blanca  la  fara- 
tiiaila  francesa,  si  fuese  hombre,  como  se  supo- 
uta ,  capas  de  abarcar  la  aitnadon  peregrina  y 
ventajosfsiaia  queleofrecitolas  circnmtanciaa, 


cojii'TiíIo  pura  siempre  nphnos  frntos,  de  la  dili- 
jeucta  y  sclividad  nunca  vi:kta,eu  uucstrosarse* 
ñatea. 

Con  efecto ,  ae  armaron  basta  cuarenta  wtiaa 

hermosísimos,  en  menos  de  dos  meses,  cuando 
lio  leuiau  los  Ingleses  ni  la  mitad  á  su  disposi- 
ción ,  y  era  muy  ofaf  io  «I  enviarlos  todos  ( pues 
ya  se  estaban  aprontando  otros)  sin  declardcioa 
de  }ítíerra,y  übsolnlHmetite  a  ta  inglesa.con  aij;ii- 
na  tropa  contra  el  cabo  de  Buena  l^peranza  \  ó 
por  lo  menos  apresar  (uaolos  convoye*  ó  em- 
barcaciones sueltan  ,  mercantes  ó  de  guerra,  ai 
viniesen  ine.spet-a<lameule  de  la  India  ;  y  enton- 
ces se  sometía  no  sulo  el  pueblo  de  Lóudres.  si- 
no la  nación  entera  ,  dependientes  aiempre  del 
comercio  y  de  las  njaniifacluras. 

Eu  este  raciocinio  tan  obvio  y  tan  concluyen- 
te  ,  no  hay  suposiciones  aereas ,  oi  sutilezas  sr- 
bi  trariasni  menos  soBadosy  quiméricos  trances, 
pues  lodo  es  muy  demostrable  y  fundado  en  un 
mediano  conocimiento  de  dalos, tan  teraiioaotea 
como  sabidos  de  todos. 

El  ministerio  inglés,  atónito  y  *on  aterrado 
con  un  armamento  tan  rcfi'^nttoo  y  formidable, 
como  salido  niájicjmenie  de  las  cavernas  mari- 
timas,  ó  como  alguna  decoración  teatral ,  acu- 
dió á  sos  dobleces  y  alevosías  de  tabla  ;  amainó 
mucbo  en  sus  demandas  ,  orilló  itido  deikeutano 
en  sus  bablas  y  «o  sus  ofertas,  y  adurmecidonsf 
al  presumido  Murciano ,  contemporiró  mas  y 
roas  por  ám  ó  tres  meses ,  redobló  y  cuadrupli* 
có  de  actividad  y  dispendio  ea  susaruiaineutos; 
y  cuando  ya  pudo  presentarse  en  lo»  mares  con 
mayores  fuerzas,  entóneos  quintuplicó  «us de- 
manda* y  »u  altanería*  en  todos  ana  pasos  y  «fi« 

EuttiU'lece  Florida  Blanca,  manifíeala  ai  rey 
so  aporo  y  an  ensobra ,  la  reina  se  opone  é  tndo 

jenero  de  rompimiento  ,  y  el  abochornado  mi- 
nistro tiene  que  avenirse  á  firmar  condiciones 
mas  violentas  y  bocbarnnsasque  las  primeras  Ci) 
y  con  ellas  el  estermioio  total  de  nuestra  arma- 
da,que  fue  la  consecuencia  inevitable  de  aquella 
fuaeblisima  humillación ,  como  se  irá  demos 
trandn  en  el  sticesívo  pormenor  de  la  presento 
Historia* 

Comoquiera,  la  ocasión  r¡*uej|a  tiende  y  re- 

(i)  Parece  que  se  consoló  algvo  tanto  ridicota- 
nenie  el  tlaio  conde  ,  cou  la»  caríeatnras  irónicas 

que  fcali'-ron  á  la  saron  en  LúiiJres  ,  fii  que  lo  retra- 
taban cuu  uiias  tenazas  eii  U  mano ,  apretando  lat 
nariess  al  miontro  Pitt ,  eomo  afiausado  «on  tasarú- 
mañas  del  diplomático  e»|)añül. 

Comt»  «la  soli.ui  sur  la*  '  "?  j'/üí  ,  de  qué  blasona- 
ba tautuiino  ai  supueilo  c*uüuU,cuucrptuaadola«de 
asas  valor  que  todos  los  ejército*  d*  la  aonarqub. 
lüium  tmmU  amkif 
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ílobh  sns  alas  iomen^»^  y  velocísini»»,  parn  niin- 
ci  roas  brimlar,  con  su  propicia,  melena  á  la 
sieropn»  iofdit  y  «leMograda  EspaBa. 

Se  nubla  entretanto, st>  encrospa  y  se  enfure- 
ce masy  roas  el  horizonte  francés  ;  hu  w  ti  haría 
el  norte  despavoriüituicultí  príncipes,  niu]g;nales 
y  capiialistaa ,  y  forman  «n  AI«i»aDia  lo  que  ae 
ilaoió  t  t  CoDgresn  de  Piinilz,  acudiendo  á  el, 
como  se  descubrió  después,  nut-slra  corte  ,  por 
inaoo  d  autorizacioo  del  lueroorabie  luinislru 
de  diez  y  ocbo  aSos ,  qaieo  ignora  al  parecer,  el 
nublado  palaciega  que  se  f-Nl  i  fra^ijando  direc- 
lauieote  contra  su  misma  persona. 

O«0e,  campea  j  ce  encumbra  en  grados,  lim- 
brea  y  privanza  el  nuevo  personaje  ««IreioeQo, 
V  asustado  t'l  tliploin.itico  veliTüiio  ,  concfiitiiri 
que,  para  cortarle  ios  vuelos,  es  un  rasgo  de  pe» 
r^rína  inaealriae)  proponer  quese  le  envié  des- 
de  luego  á  por  Europa,  á  fío  de  esplayar 

y  forlalecfr  su  rintivo  v  [m  i.  rfiso  i[|jt'i)io,y  Iu«'l;u 
reverter  eo  su  patria  lu!<  ii  ulos  opimos  que  ao 
podía  menea  de  rccojer  colnadameate  en  au 
uliHsima  peregriuacioo. 

Cala  y  desentraña  al  i;i'lpe  la  P.irmesana  la 
suma  trascendencia ,  la  adulación  alevosa  Ue  la 
propoeate  ,  y  deade  aquel  punto  (i)  queda  deft- 
nilÍNnmente  resuelta  la  separación  del  torpísi- 
mo palaciego  ;  in?,s  para  cohonestar  el  desvío  ü 
detaierro,  de  uu  hiijeio  jeneralmente  bienquisto 
y  aun  eodioaadoen  la  nación ,  ae  bacía  forxoad 
echar  mano  ,  cuando  menos  iulerioaroente,  ó 
por  vía  de  como<///i,  de  otro  ííhÍívícIiio  ¡j,'iialineo- 
te  conceptuado  dentro  y  fuera  ác  Lspaúa. 

Este  Alé  el  Eamoao  conde  «le  Aranda,  jeneral- 
mente  muy  estimado  y  al  parecer  oportunísimo 
para  la»  circunstancias  ,  por  sus  intimidade*>  en 
Franoia ,  por  aus  arranques  militares  ,  y  por  su 
práctica  y  deaembaraao  en  lodo  jénen»  de  ne- 
gocios. 

Empuña  el  timón  Arauda  cou  brío  marcial, 
maa  deade  loa  primeroa  paaos  deiagraUa  altamen- 

(I)  No  era  el  leaor  jurisperito  ,  luego  desterrado 
á  Murcia,  grande  bumaoitta,  cuando  no  luvo  presea- 
fe  aqoal  arranque  tan  snbKnie  da  Viijilío  ; 


Qm$  Jutítn  potéit 


l«*  á  la  corle,  por  sn<  oonlinnos  y  nmargos  de- 
sengañu!>,pür  su  previMou  certera,  y  por  su  opi- 
nión terminante ,  acerca  de  la  revolución  frao* 
ceaa ,  de  »ua  fr-npetua  irretiatibles  y  del  sumo 
miramif-nto .  ron  qni*  «se  dcln-  mnni'jar  asuutO 
de  lao  suma  gravedad  y  trascendencia. 

Rt  roarrialfüiroo  Aranda  había  eo  París  trata- 
do intimamente  con  la  flor  de  toda  la  Francia^ 
ri»  scfiorío  ,  en  mili('i:i  j  en  literatura  ,  y  está 
muy  hecho  cargo  de  lu  prepotencia  irresistible 
de  una  nación  descollante eu  arreas; en  letras,y 
abor3entttsi:i<^mada,  hasta  )o  sumo, con  su  intru- 
to  grandioso  y  esclarecido.  Por  tanto  opinaba, 
qne  todos  debiao  franquear  anchuroso  campo  á 
la  revolución,  para  que  por  af  misma  ae  fuera 
desembraveciendo,  pues  el  desvarío  de  salir!»- 
at  encuentro  ¡lara  atajarle  la  carrera ,  no  baria 
mas  que  reunir  y  eoanlecer  rrenelicameote  los 
ánimos,  para  arrollar  al  orbe  entero  que  inteo< 
fase  cuntrareslarta  ;  y  así  se  eofiirecia  de  rema- 
te el  siempre  ardieotísimo  auciauo  ,  en  habién- 
dole de  resistencia  boalíl  con  algunos  rejimlen- 
tos,  y  aun  de  cien  mil  boiuhi-L--.  contra  dosótres 
m¡l7o!)es  de  guerrema,  ácual  mas  impetuoaoy 
frenelico. 

Miraba  por  otra  parte  con  sumo  menosprecio, 

al  nuevo  Adonis,  encantarado  para  Estadista, 
que  rí  a  va  el  dije  y  el  maitdarin  de  palacio;  y  ^e 
easañatja ,  sin  rebozo  ui  disimulo,  contra  un  es- 
cándalo tan  pernicioso,  y  amrreador  en  su  con- 
cepto, de  miles  y  miles  de  quebraoUM«  Seguidos 
al  fin  de  una  catástrofe  pavurnsn. 

Fué  Araoda  por  fin  la  Casaudra  de  los  Tro>a- 
ooa,  aiempre anunciadora  de  fotalidadea,  y  víc* 
tima  esclarecida  de  la  torpe  rf;nnr.incia,  encum- 
brada hasta  los  doseles  del  mismo  solio. 

Como  quiera, el  maudode  Arauda  fué  irrisorio 
y  de  mera  transición .  y  asf  aun  cuando  disímn« 
l.ira  úeuciibriera  su  oposición  aferrada  al  roin- 
pimieoto  con  Francia ,  e»  de  presumir  que  se  le 
orillara  igiialroeute,  para  colocar  en  el  despacho 
otro  ministro  mas  avenible,  m  no  mas  obsequio- 
so  y  balagüeuu ,  para  quien  disponía  á  todo  «o 
albedrío  de  la  voluntad  del  mouarca. 

Queda  pues  el  conde  ain  ministerio,  siguiendo 
como  antes,  eo  el  coDMjo  de  catado. 


Digitized  by  Google 


StS  BISTOIIA 


CAPITULO  CUADRAJÉSIMOOCTAVO. 


A$uníot  de  Francia. — Atboroíos  incetanirf .  —  Dmicfitnx  ni  rry.  —  ¡inUlonn  d  la  reina. — Huilla  t!r  Ui 
corte. — Imprudencias  del  monarca. — Su  arresto  en  Varenes. — J*elioA  y  Iiarnate~-Regre$o  d  Pa- 
rit^'-^Trégua,  por  el  prorOo,  en  tax  pm$cudmm,^Bntí»n^mdTmi^.^^ikMiaeo9t^ 
S$iaen/iÁa*'^YwsmíciU.'-'Ej9^^  de  ¡m  MfersiUf. — ConmoeMii  «n  Ewropa* 

HASTA  4703. 


£»lainos  muj  ajeóos  de  eogolfdruos  ea  el  pié* 
lago  lormeoloto  ile  la  revolución  fraocesa ,  pe> 

ro  se  hace  indispeosabii*  el  apuntar  algunas  es< 
pecies  relativas  á  la  histnria  de  E'^r'^na,  para 
despt-jar  mas  cabalmente  su  conlenido. 

Los  pWoeipea  franceies*  deade  la«  priineraa 
uovediides,  sehabiari  aumentado  arrebatadamen* 
le,  y  lograron  formar  una  especie  de  coaveDÍo, 
como  se  ba  dicbo  en  Pilnitz,acccdíeodo  á  él  va 
rias-poteooias,  y  «otre  ellas  poraulorizaeioo  de 
FloridaBIanca  ,  la  España.  Quito  el  rey  cootera- 
dorizar^  tras  iiu  sin  fin  de  violentos  desacatos  7 
peligros  pavorosos,  auQ  se  aferraba  en  su  iulen* 
to,  oiando  por  iUlinaoeo  julio  de  l7SStaalittttdo 
por  una  inmunda  al<'in(riril!:i,  se  pusoencamí* 
uoparala  frontera  de  Alemania. 

Era  de  suyo  confiado  y  aun  improdeote*  puea 
iba  siempre  coa  la  cabeza  fuera  déla  portetuela 
del  rarniaje  ,  oteaudo  mas  y  roas  la  campiia. 
Llega  ta  comitiva  al  pueblo  de  V  areoes ,  coooce 
el  maealro  de  poalaa  al  moDarca ,  lo  detienen, 
dan  parte  ,  envía  la  Convención  dos  diputados, 
Petioti  y  B)roave»y  secpndoce  presa  ioda  la 

familia  á  París. 
Pelíon  baee  alardecootinno  desn  desatención 

y  aun  groseríd  ,  y  su  comjSafiero  por  el  coulra- 
rio,  se  esmera  en  aliviar  mi  tremenda  suerte  á  los 
dcüveolurados  ,  parltcularizáuduse  eo  su  estre- 
mado  obsequio!  la  reina.  Resolta  luegoealreeha 
iulimidad,  y  Barnave  resuelve  echar  el  rwslo  eo 
salvar  la  vida,  y  si  cabe  la  libertad,  á  sus  presos. 
Llega  la  comitiva  á  París ,  y  por  el  pronto  pa- 


rece que  amaina  algún  tanto  la  saüa  popular, 
mas  luego  se  enfurece  de  nuevo  la  nación,  y  ar- 
rolla la  persuasiva  y  los  amaíios  de  Barnave  y 
de  sus  parciales;  encierran  á  la  familia  real  en 
la  torre  del  Temple,  procesan  al  rey,  lo  citan 
formalmenle,  lo  traen  á  ta  barandilla  y  lo  eatre- 
chao  oon  prcguntaa  y  recooveociones  basta  lo 
sumo. 

Entretauto  ci  gobierno  español  echa  el  resto 
por  ta  salvación  del  acnsedo,  y  aun  el  97  de  di- 
ciembre de  1792 ,  lee  e!  ministro  á  la  Convención 
la  nota  que  le  ba  pasado  el  enviado  Ocariz  de 
parle  del  rey  de  Espaüa  ,  quieo  ofrece  retirar 
sus  tropas  que  están  ya  sobre  la  raya  y  para  en- 
trar en  Francia,  si  se  suspende  la  causa  enta- 
blada, y  se  pone  en  libertad  ¿  Luia  XVI. 

Bero  enfnracidosya  loa  aninoa»  no  dan  el 
menor  oido  á  pmpuertaa  pacíficas ;  y  aan  el  * 

mismo  pre'tid'-nfí!  Vcrgniaud  .  granííf  orador  y 
de  suyo  humaoúimo,  arrebatado  ciegamente 
por  sn  sistema  anti-monirquico ,  rota  denoda- 
damente la  muerte  del  dignísimo  soberano. 

EntÓQces  no  solamente  lodos  los  de  «su  jfrar- 
quia ,  despavoridos  mortalmenle  con  ejeiuplar 
tan  borroroso,  sino  ios  pueblos  de  Europa  en 
jeneral ,  se  declaran  contra  la  Francia  ,  y  pro- 
nuncian una  especie  de  anatema  inexorable 
contra  los  a&esinus  de  la  anjélica  luocencía  y  de 
la  autoridad  sagrada ;  baMéndose  ejecutado  la 
aeulencia  ,  y  ahogando  la  voz  del  ínclito  mlrliri 
los  tambores ,  el  22  de  enero  de  17M. 
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ItAM  MISMAS  FECHAS. 


El  aborto  det  Goadttot, encumbrado  repenti- 
namente hasta  !o  sumn,  rebosando,  como  <lecia 
la  Gacela  coolemporánca  ,  de  luslrosot  enlaces. 
y  centellante  todo  de  relumbroB,  diitiotiTOi  y 
ireneras  ,  se  sienta  ufauísímo  eo  la  primera  le- 
cretarfa  de  estado;  y  no  contenta  la  corte  con 
la  separación  de  Floridablanca  ya  referida,  ful- 
mina ahora  Doavas  órdenes,  como  veremos  muj 
pronto. 

Ilabia  fl  mf^inorabSe  desterrado  ,  en  su  more- 
da;!, recobrado  eu  el  pueblo  de  llellio  su  escasa 
y  anhelada  salud  «  con  eujo  motivo  determinó 
^ar  allí  mismo  su, ) a  desairada,  residencia;  y 
desde  hiego  se  puede  afirmar,  que  todos  los  ino- 
menlos  que  moró  allí  el  conde,fueron  otros  tan- 
tos beoencios. 

No  cesaba  en  cfectf  ,  de  averiguar  y  socorrer 
cuantas  necpsithub's  liabia  en  el  vecindario  v  en 
sus  cercanías.  Trajo  una  compañía  cómica  ,  y 
oonlinnaroeote  le  estaba  regalando  vestidos, 
abastos  V  (lijes;  y  en  una  pababra  derramando 
grandiosos  sueldos  que  ie  bsbiao  conservado, 
como  ai  el  metiiico  le  Isstíowse  ka  manos  ;  sin 
que  por  otra  parte  adoleciesedeotrovicioal^ii  no. 

Tcnin  uu  sinntiin»"rn  de  corrospondeiicias  ,  y 
las  ostentaba  tal  vez  con  dema.siado  alarde  ,  an- 
siando alo  dttda  sns  enemigos  que  ae  mostrase 
abatido.  Apelaba  eulretanlo  á  todo  jénero  de 
distracción  ,  allanándose  á  conversar  OOBCnaa- 
tos  sujetos  le  deparaba  la  suerte. 

Diapooe  gran  serenata  en  obsequio  de  laa  da* 
mas  del  pueblo  para  una  noche  ,  y  en  atfttella 
misma  tarde  sobreviene  torroeota  que  encharca 
é  imposibilita  las  calles ,  con  lo  cual  se  suspen- 
de la  fnncioo  para  otro  dia. 

Mas  en  aquella  misma  noche  de  la  algazara 
proyectada  ,  llega  á  deshora  una  confusa  comi- 
tiva de  paisanaje  armado  y  tropa  ,  y  empieza  á 
golpear  desoooiiiMadameiite  á  la  puerta  dal  coi^ 


rejimiento.  Se  asoma  el  eorrejidor,  y  le  dicen 

que  de  orden  del  roy .  tii:inr¡e' pjpculívamenle 
abrirla  puerta  \  trepa  la  comitiva  por  la  escale- 
ra ruidosamente, 7  encábela  aqndla  especie  de 
asalto  un  personaje,  ó  mas  bien  fantasma » toda 
cuajada  de  negro  y  revestida  de  toga, con  apara> 
to  de  ejecución  judicial. 

Llama  este  aparte  al  correjídor ,  y  le  dice  que 
es  un  alcalde  de  corte,  llamado  Codina  (á  quien 
luego  por  esta  proeza  memorable  ascendieron  á 
consejero  de  Ca.slilla) ^  y  que  va  espresameoley 
en  aquel  mismo  ponto ,  i  prender  al  conde  de 
Floridablanca. 

Adviértase  que  el  rorrejiilor,  D.  Julián  ligar- 
te ,  era  militar  y  uno  de  aquellos  Americaoos, 
traidoB  bajo  partida  de  rejistro,  de  resullas  de  la 
rebelión  dcTiipac  A  mam,  de  ói  Jen  de  Florida- 
blanca  ;  y  este  mismo  ligarle  tuvo  al  •¿o]pe  y  sin 
estudio  alguno  la  jeoerosidad  heroica  de  abogar  , 
por  an  persegoidor  eOeaefsimamente,  airgando 

que  su  edad  ,  sns  ru  bnques  y  sus  circunstancias 
uo  permiten  ,  que  aingun  sujeto  ,  preciado  de 
caballero ,  se  arroje  as(  tan  é  deabora ,  á  darle 
aquel  tremendo  ansto;  inaiate  et  comisionado, 
replica  el  correjidor  ,  pero  tiene  al  fio  que  ce» 
der  a  la  violencia  (1). 

Se  adelanta  este  á  la  casa « llama  por  an  nom« 
bi  e  á  un  eríado ,  entran  con  algun  tiento ,  y  la 
fantasma  enlutada,  preguntando  por  la  estancia 
de  su  víctima  ,  da  la  vuelta  á  todo  el  lecho  ,  y 

(i)  En  et  diálogo  aealoradillo  ,  mo»tr6  el  prende* 

dor  fir?<iiro«o  gran'!»  »  remores  de  alborntn  f'e  parte 
del  pueblo  favorecido  por  el  conde;  y  el  «uspeodedor 
magnánimo,  le  dijo  con  arroganeía  militar ,  «  el  ve» 
ciadario  está  con  efecto  may  agradecido  á  lo$  eonti- 
nuot  beneficios  del  dadivoso  conde  ,  mas  no  se  mo- 
verl ,  en  cuyo  caso ,  de  una  voz  haría  yo  poner  de 
rodillas  á  todos  estos  NnrdaaUtes. » 
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despierta  á  recias  voces  al  coode.  Mira  sobresal- 
lado  aqoelJa  viaíoo ,  que  ¡«iatiiu*  la  órden  «je> 
cu  ti  va  dtí  v4>stirsp,  y  segaírle  oada  menos  que  i 

la  cindadela  de  Pamplona. 

Al  prorUo,  sobrecojido  el  coode,  intenta  escu* 
•arte  con  aui  íodbpoaieiooesy  tu  ailiiacioo;  mas 
luego  se  rehace,  y  se  reviste  de  magnáuioia  sere- 
nidad. En  seguida  ,  el  comisionado  á  su  decreto 
inexorable  de  marcha  inxtaatánca ,  añade  el  de 
ocupación  d«  papeles; se  le  ponen  de  maoifieslo* 
j  lomando  conde  un  legajo  de  cartas  le  dice, 
estas  sno  rarta.s  «le  amigos  íntimos,  y  snpongií 
que  la  órdeji  do  hablará  con  ellas  ,  —  también, 
le  replici  el  s*yon ,  j  cotóoees  el  peraegoidoias 
arroja  con  sañudo  brío,  al  baiA  abierto,  para  el 
furibundo  intento. 

Eocaraman  luego  al  paciente  en  uo  carruaje 
ridfeolo,  se  sienta  á  su  lado  el  Argos  siempre 
top;aflo  ,  y  en  el  vidrio  un  esbirro;  tratándole 
vil  é  ioicuamenlu  ,  eo  medio  de  taolos  moti- 
vos como  obraban  para  mauifeitarle  coo  de- 


coroso miramiento  (2). 

Llega  por  Oo  el  malhadado  ex-ministro  i  Pam  - 
l^ons,  lo  empozan  en  no  pavellon  hümedo  en 

el  pais  de  las  lUiMa*,  se  le  ¡i^'ravan,  como  era  de 
kuponer  los  achaques  ,  &c  luanilieslu  todo'á  U 
corle ,  coo  certificacionea  mas  y  mas  enéfjicas 
de  facultativos,  y  por  fío  le  franquean  el  regre- 
so parsi  sn  !\!iircia  ,  flnnde  permaiir  e  con  sosie- 
go^ alivio  por  algunos  años,  hasta  que  reapa- 
rece con  nuevo  esplendor  y  ensalsamienlo  por 
el  hori/oiite  polílioo  y  mas  confuso  que  noDCa, 
como  ae  luaoife&Urá  á  &u  debido  tiempo. 

(a)  Un  Hsriiio,  eoaaíúonad»  á  la  aaaoacn  Hellin , 

luvo  luego  que  h.tcer  un  vi.iji»  á  ^';llen^ia  ,  por  los 
iiiiiiMOS altos  que  liubia  hecho  el  aUopellailo  preso, 
y  supo,  que  por  las  po»adas,  le  solían  dar  un  poco  da 
«rroa  lieclio  un  engrudo ,  algún  troco  da  bacalao  ú 
uira  ridiculez,  zampando  op¡(>ur¿iniriite  v  hiparle  !»« 
ruuductoret.  ¡  Ojala  ,  do  sea  cierta  vileza  tao  iudi¿- 
sa  d«l  nombre  espauoH 
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fíuerra  de  Francia."  IMiheraeion  en  et  consejo  de  Ettado.  —  ¡Hetdmen  profundo  u  atinado  de  Arm- 

da  ,  contra  iodo  asomo  dr  rniu¡i'nii¡rnto.  —  Contrarrain  tlr  Godoy.  — Acaloramiento  de  Aramia* 
—  Enfado  y  destetnple  de  Cdrtoa  1  Y.  —  Renoíucion  de  la  guerra.  —  Regocijo  de  los  Inglexes.  — 
Encierro  de  Arando  en  la  Aíhambra  de  Granada.  —  Sa  rigor.  Su  alzamiento  y  retiro  d  Epila, 
foMo  de  «ti  estado»  en  Aragón,  — >  FtdUee,  —  Su  indoU  y  tu»  eireumfaneia».  « 
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Aparata  Godoy  eu  sus  Memorias  una  especie 
ile  pompa  lealra^y  nna  palestra  oraloris,  en  que 

treniotandu  las  ínfulas  de  uu  Pilt ,  un  Fox  y  un 
Mirabejii ,  y  arrollando  ejeniptariiiente  á  todo 
un  conde  de  Araoda,  queda  garboso  y  triuufau- 
le,  en  aquel  memorable  y  solemofsimo  trance. 

Con  e!  derrame  de  la  sangre  verdaderamente 
sa^iaJa  tle  la  suma  inoceucia;  cou  el  degüello 
alro€Í»iuio  de  Luís  XVI,  cesa  ja  toda  couuini- 
cacion  diplomática  con .  la  gabilla  tiránica  j  fo> 
rüjida  que  .  bajo  el  nombre  de  junta  de  salva- 
ciou  pública,  avasalla  y  buella  á  la  Cooveacioa 
misma. 

Se  aunan  los  soberanos  de  Europa ,  y  acaerdao 
desentenderse  de  todo  miramiento,  internarse 
á  viva  fuerza  por  Fraucia ,  deacuarlizarU,  y  re« 
partirae  amisloiomeate  ana  riqubinos  teaoma. 


Sigue  la  corle  de  España  el  ciego  torrente,  y  se 
celebra  al  inteoto  consejo  de  Estado ,  presidido 
por  el  monarca  mismo. 

Aranda  como  individuo,  se  engolfa  desde  lue- 
go eu  el  asunto,  se  alerra  nuis  y  nía»  eu  su  te- 
ma siempre  paettico;  demuestra  el  poderío  de 
nación  tan  ¡n^Iru¡da  ,  guerrera  y  ardientisima 
en  todos  sus  anhelos;  uiaoiñesta  ,  que  si  está 
á  Ih  sazón  desavenida  ,  la  necesidad  la  ha  de 
hermanar  estrecbísimaroente,  y  mas  si  loa  alia» 
dos  cometen  la  imprudencia  de  profanar  los  bo- 
gares del  pacífico  ciudadano  i  que  su  grau  que- 
branto ,  al  parecer  Irremediable ,  aerá  el  de  la 
marina,  y  aquel  es  cabalmeolo  el  «Dhelo  entra- 
ñable de  ta  ambición  inglesa  ,  para  luego  des- 
truir de  todo  puoto  uuestra  armada, ya  sola,  c 
iacapas  «in  «1  ao&illo  de  la  liraooeaa*  de  conlra- 
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restar  al  eoemigo  comnn  del  orbe  ,  y  concluye 
opioaado  que  se  coloquen  trfs  cuerpos  consi* 
denibles  de  f|ército,  iomoblet  loilot  por  ahora, 
eo  Cataluua  ,  Aragón  y  Navarra,  que&eírpron- 
le  todo  como  en  vísperas  de  {^tierra  infalible  ,  y 
que  se  eülé,  aunque  cou  adetuau  bu^líl ,  á  U  mi- 
ra de  los  •contecimienUw. 

Callan  los  mas,  y  Godoy  miiv  fiertrf  chndo  de 
vulgaridades,  contesta  con  las  razones  rn'volasy 
trilladasdeiescandalo  horroroso,  del  escarmieo» 
lo  rjempltr « y  de  las  graades  alas  que  van  á  to- 
mar los  presumidos  Fraooeaes,  dejáodoloa  obrar 
á  sus  anchuras. 

En  cuanto  é  los  Ingleses  ,  dice ,  que  eotrario 
de  buena  fe  eo  la  causa  coiano «  j  las  loaobras 
del  conde  ,  son  propias  de  una  política  añejrr, 
apocada  y  asombradiza,  y  que  por  entonces  no 
ae  debia  pensar  mas  qoe  en  cebar  el  reato  con* 
tra  la  Francia. 

Se  arrebata  el  conde,  y  aunque  rindiendo  an> 
tes  el  debido  acalamieDlo  i  su  monarca  ,  se  ríe 
de  la  presninida  biaoffes  de  los  nneiw  conseje- 
roí  ,  dando  á  entender ,  y  no  muy  remotamen- 
te ,  que  hallándose  en  otrn  liij^ar,  sn  pnrulonor 
apelaría  á  otros  desagcavius  mas  miUtat  es  y  eje- 
entfvoa. 

Se  pro p:isn  en  verdad  algún  tantoel  veterano, 
el  rey  se  destempla,  y  sale  enojadísimo  del  con- 
sejo ,  donde  por  fin  se  acuerda  i  ciegas  la  decla- 
ración de  gnerra  á  la  Francia ;  dictimeo  barto 
plausible  para  los  Ingleses  .  y  acarreador  á  Es- 
ptfiade  una  serie  inlermiuable  de  fatalísimos 
quebraatoa* 

Poede  afiraiane  con  todas4%iiridad,qae  desde 


el  fracaso  de  T>.  Rodrigo ,  y  tal  vez  después  á  la 
venida  de  ios  Miramamolincs,  derrotados  ea  las 
Ilavas  por  lo*  tres  rejes ,  á  cnal  mas  beróico  de 

Castilla  ,  de  Aragcn  y  de  Navarra,  jamás  se  ba> 
bia  visto  la  mouarquía  en  trance  tan  ái  duo,  zan- 
jado ,  como  se  ha  dicbu ,  á  ciegas ,  por  la  teme- 
ridad de  un  idiota ,  contra  el  b^o ,  despejado  y 
brioso,  de  hi  consumada  esperiencia. 

Así  se  terminó  el  gran  consejo  de  estado ,  cu- 
yas partlcalaridades  ba  podido  anchauienle  ama- 
iiar  á  su  modo,  el  bisloríador  de  sus  propios 
hechos  <5  ínclitas  proezas  ,  en  el  dilatado  pla/o 
de  medio  siglo ,  que  ha  venido  á  correr ,  desde 
aqaellossaoBSoa  basta  boastroa  dias; cuanto  ñas 
que  después  de  mncbos afina,  hecbo  ya  polvo  el 
conde  ,  y  sin  sucesión ,  en  su  mano  tenia  el  his- 
toriador el  csplayarse  en  periodos  retóricos  á 
sus  anchuras. 

Por  lo  demás ,  á  muy  pocos  dias  ,  tuvo  el  i/i- 
discreto  (  puesto  que  lo  fué,  hasta  cierto  i-iinto"! 
que  salir  para  Granada,  eo  cuya  Albambra  per- 
manedd  encerrado  por  ana  temporada  cooai* 
derahlc ,  hasta  que  por  dictámen  de  los  faculta* 
Iínos  ,  y  con  el  sonrojo  <!(>  palpar  «Icsr'r^triadn- 
munte  sus  amargos  auuncios,  se  le  tranqueo  el 
camino  para  Épila ,  paeblo  de  sos  estsdos  en  el 
reino  lie  Araj^on  ;  donile  vivió  muy  retirado  por 
algunos  aüos,  dando  siempre  muestras  de  su 
espíritu  heróico  y  dadivoso ,  y  por  fin  murió  eo 
brazos  de  so  inseparable  compañera  eo  todos 
sus  destierros  y  quebrantos,  su  digní»iaia  espo- 
sa, después  duquesa  de  Alagon  ,  bija  del  paisa- 
no y  pariente  del  conde,  del  duque  de  iiijar. 


CAPITULO  QIJINCUAJÉSIMOPRIMERO. 


'Preparativos  de  guerra. — Derhtnu-ion  rnntra  ht  Francia.  —  Vnijaridad  dri  ntauiprsío.  —  Tre$  aterpng 
de  ejército. — Campaña  vttUqjom  y  dcmt>rovechada.-^Muevon  jefe». —  Variación  de  suerte. — Entra- 
da de  los  aliados  en  Tolón. — Sitio.  —  Ihfenxa. — Primera  campaña  de  Ronaparte. — Abandono  de 
ii  plttza. — Huida  del  vecindario.— Su  trnjicn  fracaso. — Inhumanidad  de  (os  Ingleeet.-^Su  robo 
de  tre*  nonios  y  cuatro  firogttttu.^incéndio  de  diez  tioetdf ,  del  anmai  ¡f  de  infiniioe  emerm. 
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Resuella  la  guerra,  se  declara  soiemnemeote,  caciooes  diplomáticas,  espresau  repetida  y  a/ec- 
y  se  publica  uo  Maoifieslo  Tulgarfsíiizo ,  á  mane>    tadamMie  la  Repdbllca  Praoccsa ,  y  otras  fri  vo- 

ra  de  alef^ato  forense,  donde  se  hace  grat)  méri-    lidades,  mas  de  mera  etiqirria  quede  verdadera 
lo  de  que  ios  Franceses,  en  todas  sus  comuui*    política,  j  por  Co  se  termina  con  amagos  allí- 
TOMO  iV.  IR 
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vos ,  y  pt'csuuciüiies  pomposas  de  nieiuoral)li; 
tíscai-uiitiDto ,  y  demás  aannctos ,  cu>o  parade  ro 
se  -v«rá  á  mi  debido  tiempo. 

Antes  fírli  tlrrlnrncion  formal  y  (IpCmiliv.i,  ya 
el  gobierDO,  cou  sus  iadccisM  y  a|>ocadas  pro- 
videocias,  l|«bia  ido  ncrrlmclo  tropas  iiáda  la 
raja ;  pero  deteoiéodolaa  simipre  á  derla  dis- 
tancia ,  por  temor  úr  comprometerse ,  nntrs  tlr 
tomar  la  deteroiinacion  defioitiva  del  rompi- 
mieoto ;  pues  de  Barcelona  habían  salido  beta* 
llonea  de  guardias  y  de  otros  cuerpos  ,  haciendo 
luego  a!tn  «  n  Jtirona  ,  sin  llegar  ni  aun  hasta  la 
fortaleza  de  rigueras. 

Maa  dado  aquel  paso  terminante,  «e  juntan  tres 
cuerpos  deejército,  uno  por  Vizcaya  á  las  órde- 
nes de  nqiM'l  filipino  Alvaro/  ,  qiic  tan  inrriictiu) 
sa  y  aun  lameutableiueule  Labia  mandado  el  tH' 
tío  de  Jibraltar ;  otro  roa»  endeble  al  cargo  del 
llamado  príncipe  de  Casleirranco ,  sujeto  mas 
palaci(  go  que  guerrero ,  y  el  principal  en  Cala- 
lú fía  ,  á  disposición  del  jeneral  Ricardoa,  ins- 
pector de  caballería,  que  merecía  aignn  ooaoep- 
to,  por  disciplioisla  inlciijente,  cuando  me- 
nos eo  el  pormenor  de  ia  milicia. 

Se  bailaba  é  la  aacon  la  Francia  abaotutameo- 
terevoluctooaria,  sin  ejército  ni  armada,  pues 
ambos  cuerpos  se  habiau  disuelto  por  sí  mismos, 
dejando  las  fortalezas  casi  desiertas ,  y  los  pue- 
bloa  jeoeralmenle  á  díspoaicion  del  ínfimo  po* 
pulacho.  Bullas  y  cantares  ,  tropelías  sangrien» 
tas  y  usurpacinniís  dcsafora<las  son  todo  su  ejer- 
cicio ,  todo  su  afán  y  lodo  su  aiiuculo. 

Maa  el  gobierno ,  en  raadlo  de  ana  Airlaa  atíta- 
doras  ,  no  se  adormece  en  el  trance  ,  dispone  el 
alistamienlo  de  dos  millones  de  combatientes* 
y  aunque  Inaoiloa  i  indómitoa  por  el  pronto ,  el 
denoedo  los  enardece  >  la  diacipUna  los  ba- 

bilita. 

Por  la  parle  de  Aragón  y  de  Vizcaya  ,  apenas 
hay  movimiento  que  merezca  el  nombre  de  ml- 
Utar«  pero  Ricardos  entra  luego  affoaamente 

con  v»>intc  y  cinco  mil  hombres  on  campaña, 
toma  vanos  pueblos  en  el  Roselloo  ,  riudtí  luego 
la  fortaleaa  eonsiderable  de  Bellegarde « y  pro> 
gresa  mas  y  mas  por  cada  día, aiMBpra  gloriosa 
y  aventajad^irneule. 

Después  úu  otros  encuentros ,  mas  u  menos 
eonsiderablea,  aobreviene  la  batalla  reBída  de 
Tnülás  ,  donde  los  carabineros  reales  ,  saliendo 
de  su  emboscada  en  uoos  cañaverales  ,  arrollan, 
destrozan  y  anonadan  á  cuantos  batallones  fla. 
mantés  y  altaneros  pueden  alcanzar ,  causando 
tal  pavor  ó  la  milicia  y  al  paisanaje,  que  si  Ri- 
cardos tiene  la  resolución  de  inaisUr  con  toda  su 
jante,  encabeiindota  con  loa  carabinema  y  tas 
compañías  de  granaderos  y  cazadores  de  guar- 
dias ,  entra  en  Tolosi  sin  dificultad ,  y  causa  un 


trastorno  universal  eu  toda  aquella  iiaite  de 
Francia. 

Por  <d  mismo  tiempo ,  y  con  mayor  malogro, 

toman  los  aliados  del  norte  á  I  .otts ^  y  ,  ron  ama- 
gos de  anonadar  la  Francia ,  y  los  realistas  de  la 
Vendrá ,  ae  robnaleoen  con  aaombroaa  prooti- 
lud  ¡  pero  Ricardos  acuartela  su  jente  para  el 
invierno  ,  mientras  se  va  á  iMadrid  en  pos  de  ro- 
rouas  triunfales;  Brunsvvich,  en  vez  de  mar- 
char á  París  en  derechura,  ae  estrella  torpfsi- 
roamenlc  en  Valeuciennes ,  los  Ingleses  padecen 
mortal  descalabro  en  su  d(•'^»■^!l)arco  sobre  Otii- 
«cron  ,  y  entonces  la  Couvcncion,  no  lia  nada 
despavorida  con  la  coincidencia  de  losirea  avan- 
ces pr.drrnsos  .  se  nluice  ,  se  engrio,  se  ajigan- 
ta  ÍDllama  á  ia  nación  entera  ,  armando  millo- 
nes de  guerreros  uuveles  ,  pero  prontos  a  mar- 
char dia  y  noche  y  arrostrar  laa  relHegaa  maa 
encarnizadas  ,  volvim  lo  Ires,  cuatro  j  mas  ve- 
ces al  encuentro  de  cuemigos  veteranos  y  amaes- 
tradoa  en  el  arle  y  en  loa  acasoe  mas  formida- 
hica  de  la  guerra.  Todo  guerrea  eu  Francia  ,  ó 
cuando  menos  todo  se  afana,  desde  la  niñez  has- 
ta la  ancianidad ,  y  al  par  entrambos  sexos,  por 
facilitar  i  la  mocedad  h»saoa,  laa  armas  y  la  aub- 
si&lencia  necesarias ,  para  acudir  á  donde  le  lia* 
mane!  amago  ú  el  peUgTO,  por  cada  dia  maa  ur- 
jentey  decisivo. 

En  esto  reciben  ambas  eacuadraa»  inglesa  y 
espaQüIa  un  mensaje  del  pueblo  de  Tolón  que 
les  brinda  con  la  ocupación  de  sii  puerto  y  phi- 
za,  á  nombre  de  Luis  XVll ,  supouiendo  que  vi- 
vía el  delfln ,  y  loa  jenerales  admiten  la  oierla, 
tomando  antes  la  prevención  de  entrar  sus  fra- 
gatas, para  cerciorarse  de  la  situación  del  ve- 
cindario y  seguridad  de  la  empresa.  Bajo  esta 
certidumbre « entra  Lángara  con  sus  veíale  na- 
vios asombrosos,  y  el  lngh-s  con  algunos  mcnoa* 
y  efectivamente  se  posesionan  de  la  plaza. 

Loa  loglesea ,  como  tales ,  desde  el  primer  pa- 
ao  quieren  apropiarse  á  solas  el  arsenal*  pero 
Oraviria,  segundo  jeneral  de  la  escuadra  y  CO- 
mandaule  de  las  fuerzas  espaüolas  en  tierra  ,  so 
opone  á  su  despotismo,  y  se  ocupan  por  igoalloa 
punios  principales.  Se  aloja  la  oficialidad  por  el 
piublo  ,  y  los  Bretones,  á  toda  hora  altaneros, 
y  por  la  larde  siempre  beodos,  iitro|)ellaD  al 
vecindario  con  ana  denaastaa,  deaagraviAndoloa 
muy  poco  el  nuevo  gobernador  O-TIara  ,  tan 
destemplado ,  en  sus  violencias ,  como  sus  com- 
pañeros ó  siibditos.  La  tropa  seacuarlela  por  va- 
rios puntos ,  estando  siempre  aobradamenie 
abastecida  ,  por  los  grandísimos  nmpios  queha- 
bia  eo  el  arsenal  de  todo  jénero  de  repuestos. 

Se  guarnecían  varios  puulos  á  larga  distancia, 
y  aiendo  loa  relevoa  jeneral  mente  arriendos, 
quedaron  siempre  malparadoa  loa  repoMícaaoa 
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íjnc  se  aparccici  oii  en  ropeCulos  encnenlros. 
Acudieroo  mas  tropas  enemigas,  atacaron  el 
fa«rte  consídertbie  d«  Finon;  mieolnis  empe- 
/.abao  á  trepar  oneslras  i^ohimnas  ,  una  guervi- 
fla  de  «írai»^'!t'ro'i  >í,Tr¡na  ,  al  mando  di*  un 
Mi'joiito,  a&oaiauiJüsc  a  lacutubre,  puM»  en  der- 
rota á  lo*  varios  grupos  qve  aaumaban  asaltar 
por  Ij  espalda  la  fort  Tlrvn.  Atas  por  «lesf^racia,  en 
la  especie  «J(>  escaramuza  que  se  trabó  de»de  lue- 
go ,  Gravina ,  adelantándose  siempre  con  su  in- 
trepidez fogosa «  vioo  á  salir  graveaMiite  herido 

en  Tinn  pi'Tnn. 

Se  apareció  luego  con  crecido  número  de  ba- 
tallones ,  un  jcnerti  llamado  Carlaud  j  despuea 
Oogomler,  j enlóaccs  psrece  qoe  salió á  loa,  es- 
to .  sp  dio  á  conocer  por  la  primera  vez  con 
el  grado  de  teníanle  coronel  de  artillería,  aquel 
Bonaparte  que  mandó  luego  el  ejército  de  Italia* 
y  por  fin  la  Europa  tDtara. 

Entre  lanío  se  hacia  muy  reparable  la  livian- 
dad francesa ,  pues  tanto  mujeres  como  hom- 
brea >  mientras  erutaboD  por  los  aires  iocesan- 
temente  bombas  y  granadas,  tío  por  eso  dejabao 
de  danrar  y  holgar  eti  totio  seiiliclo ,  por  el  mue- 
lle, por  los  cales  y  por  douUe  quiera  siniestros 
altiva  7  alevoianeBle  los  Ingleses,  j  llevando 
siempre  adelante  su  plan  asolador  y  maquiavé- 
lico de  dar  al  trav^  con  entrambas  marinas,  la 
francesa  por  eotónceay  después  lacspaSola  (l). 

1>tBpoDe  eo  esto  el  gobernador  0*IIara  aoa^- 
lída  poderosa  ,  y  adelantándose  i  la  cohimnn 
prinetpel ,  en  alas  de  su  báquico  denuedo,  se 
arroja ,  con  poquMraas  fticriaa  en  medio  de  los 
enemigos*  7  queda  prisionero;  desmán  de  que 
vinieron  pronto  á  consolarse ,  tanto  la  guarni- 
ción como  el  vecindario ,  por  su  altanería  feroz 
y  su  despotismo  siempre  beodo. 

Gravina  ,  y  al  par  lodos  los  Españoles  ,  proce- 
diendo en  todo  comodidaruente  ,  lograron  sumo 
aprecio  y  agasajo  especial  de  los  naturales,  afer- 
riodoae  mss  7  mas  en  aquella  inclinación  ,en 
el  Artouo  postrero  del  abandono  de  la  plaxa. 

(f)  Ub  Aaiíno  joven  y  de  poquítini»  gradnadon, 
•olla  coBser  en  la  fonda  llaaads  de  la  Pusrta  de  Ita- 
lia ,  y  fiempre  decia  á  mrr^  %•  franrrs  .  que  pM«««!a 
en  igml  grado  que  lo«  uaturalet ,  que  el  itilciitn  de 
los  inglmes  no  era  por  cierto  el  coneerrar  el  artenat 
para  Lois  XMI  ni  XVIII,  qne  nada  It*  importaban* 
«ino  atirn«arlo  tndo ,  para  aeahar  por  el  pronto  con 
la  inariaa  frnaceta  ,  para  luego  á  su  naUo  praclicar 

Otro  lanto  eon  h  «apaiola ,  medéodoae  ya  en  la  cana 

del  sfñortn  r)p  ln<;  truircs ,  eoniolociti&  gosattdo  dcf • 
de  aquel  critico  traoc«. 

Obvio  era  el  annacio  ,  y  sin  embargo  no  lo  creían 
los  emigrados  qae  babia  en  la  mitma  meai,  de  Marte* 
I1 1  íIp  !  jr  n  y  rir  ntros  parajes.  PiTonto  1  OS  aplaad  el 
infernal  detengaiio. 


Entre  tanlo,  reforzado  pofh'rosfimon!e  el  ene- 
migo coa  divisiones  enteras  y  diarias ,  determi- 
na,  se  ba  diebo  después  que  por  influjo  de  Bo* 
ñaparte,  atacar  el  puntodel  mediodía,  que  seño- 
rea lodo  el  puerto  ,  y  royo  cafion  desaloja  al 
momento  cuantas  naves  intenten  permanecer 
en  él  á  viva  fnerta ;  7  embialiendo  á  un  mismo 
tiempo  con  fuerzas  incontrastables,  por  diversos 
rumbos,  consigue  al  íin  establecerse  en  la  sabe- 
lada  altura. 

Desde  aqnel  ponto,  resnelven  ios  Ingleaes  - 
evacuar  la  plaza,  y  aun  lo  avisan  de  oficio  á  Grn  • 
vina ,  quien  contesta  ,  que  son  árbítros  de  bacer 
lo  que  lea  plazca,  pues  él  con  los  EapaBoles7  los 
Sanios,  tropa  escelen  te ,  lo  defenderá  lodo.  Ra* 
plican  qtic  van  á  incendiar  el  arsenal ,  y  enton- 
ces fué  ya  preciso  disponer  militarmente  la  re- 
tirada. 

Verifican  su  intento  los  Ingleses ,  sacando  tn* 
tes  del  arsenal  el  número  y  calidad  de  naves  que 
lea  cumple  (I) ,  7  descubren  toda  la  parle  de 
muralla,  que  guaraecoo.  Arente  al  enemigOi  Aeu- 
deeste  al  punto,  franquea  una  puerta*  ontra  un 
ctierpo  de  dragones,  y  arrolla  la  inmensa  oleada 
del  vecindario  que  se  agolpa  sobre  el  muelle.  Ya 
macbo  antes  con  el  anuncio  de  la  evacuación , 
habían  los  Tolonrses  hacinado  un  cerro  ,  lí  mas 
bien  una  cordillera ,  de  baúles,  bultos  de  ropa  y 
muebles  preciosos  ;  pero  al  asomo  de  la  cabalie* 
rto  anemiga ,  te  redobla  el  afao  por  el  dilatado 
embarcadero ;  lodo  es  alarido,  gritería,  llanto  7 
confusión. 

Los  qoe  desde  luego  logran  ambarearse  y  se 
encaminan  á  los  ingleses ,  son  reelindos  á  bals« 

zos  ,  y  entonces  el  jeoeral  I,ángara,  asomándn«;<' 
É  la  galería  de  su  navio  ñeina  Luisa,  está  llaman- 
do á  voces  los  fnjitivos,  7  alberga  ansiosamente 
consigo  hasta  mil  y  seiscientos  pasiyeraa,7  asf 

á  proporción  eo  los  rlfoiás  h^jelf-s. 

Entretanto  la  oGcialidad  e&pañula,  con  sus  bo« 

(i)  Se  dijo  por  e!itnn<cs,  que  lo»  ¡atactablea  aprc- 
«.idores  habían  sacado  de  Tolón  hasta  seis  navíoR. 
Contta  por  los  tejMtot  municipales  qae  focron  tres , 
la  tmámi de  Mtrutta  de        7  d  Pmptfo  y  el  P»- 

(ferosa  de  ,  tal  fragata*  Perífi ,  Arclmn  \  Tr^-ncm 
de  40i  7  nna  corbeta.  Quemorou  además  otros  diez 
con  varias  fragatas,  con  edificios  y  enaares  tnUoitea, 
logrando  así  *m  gran  parle  so  plan  de  exterminio, 
lie  Antemano  por  el  Malino  español,  eo 
1.1  mesa  de  la  fonda. 

Les priincríloa que  acadiarou  i  apagar  el  fuego, 
facroD  las  íafeUcas  prcúdiaríos,  sdireponiéndose  asi, 
con  mnrito  ,  ru  pnndnnor  al  gohicrno  inglés  y  á  sus 
marinos.  Allí  c«iatlraJ»a  cabalmente  la  íaroosacscln- 
aisdott  dd  gran  MuHara* 

;  O  virtud  á  donde  fuitUt  a  iunuconme  ! 

m 
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tes  y  lanchas,  eslá  recibiendo  rí  nianloa  van  H-'- 
gando  al  nitieiie,  i  peligro,  como  su(%de  coa  al- 
gunas barquillas,  de  ine^  pique  por  el  eacetivo 
recargo;  y  así  se  va  desahogando  el  muelle,  pero 
entre  tanto  llegan  los  dragones  ,  y  unos  huyen, 
oíroste  vuelven  por  las  calles,  para  ser  luego 
■inetrattados  por  loa  entrantes ,  y  tal  vm  por  el 
mismo  Rooaparte ;  como  lo  practicó  (!«vs|nies  en 
Paris  ,  cuando  saltó  df  la  cíiIIp  de  San  Hoque, 
para  su  e&pediciun  de  iuetr<illa  por  todo  el  pue* 
blo. 

La  guarnición  española  sereliró sosegadamen- 
te, por  la  mina  decomuoicacioocoDel  fuerte  de 
la  iMalga,  siendo  el  postrero  qae  fué  i  paao  leo- 

to  riibnendo  la  retaguardia  ,  con  su  compañía 
de  ca/.atínrt-s  (!•■  marina  ,  cl  valeroso  D.  Manuel 
Ortega  .  tenienle  de  navio,  eo  el  departamento 


HISTORIA 

'Je  Car  taje  o  a;  embarcándose  luego  toda  co- 
lumna desde  el  fuerte  ,  con  sumo  desahogo  .  sin 
pérdida  deon  aolo  hombre,  en  aquel  trance  tan 
arriesgado. 

T.ns  infelices  emigrados  ,  venidos  en  gran  par 
te  ú  Cartajcna  ,  se  dispersaron  por  Italia,  y  por 
donde  les  cupo ;  llevando  siempre  ana  vida  asa- 
rosa  ,  y  por  cada  <iia  mas  desveiiUirada. 

Kslo  Idt'  t!Í  pn l  adero  del  memorable  sitio  de 
Tnlou ,  que  tan  solo  redundó  en  beneficio  y  pre- 
potencia de  la  nación  de  anyo  acechadora  de 
lances  vcntijnsntí .  y  coytinlnraa dominantes , 
yendo  siempre  eu  busca  de  lides  y  amados,  y 
cuando  no ,  es  el  lobo  de  la  fábula  que  bebiendo 
raaa  arriba  ,  reconviene  al  cbrderillo  porqne  le 
enturbia  el  agna  del  arroynelo. 


CAPITULO  QUlNCUAJÉí>ii>10S£GUJVDO. 


Detattren.  —Ion  tres  jenerales  de  la  raya  en  Madrid.  —  talUcimtenlo  de  Ricardos.  — Ve  Orregly. 
—  El  conde  de  la  Union.  —  Derrota  en  el  Buló.  —  ¡luida.  —  Sitio  y  rendidande  Beltegarie.  ^ 
Cmo  de  CoUieure,  Port-Vendre*  y  San  Telmo.  —  Comunicación  espedila  por  mar .  con  el  au  rílio 
de  tm  fragata»,  -^AccUm  jmrral,  perdida  ju>v  lc>  1'  -^vnüvJe$.  ^Muerte de  los  doít  jmeraleg.  Union 
y  Dugommier.  —  Avance  sobre  Figueras.  —  Su  n  uduton  vergonzosa.  —  Defensa  heróica  por  tres 
meses  de  la  fortalena  Ínfima  de  Bma»»  — S»  evaewmm  eemfielm^  i»n  mmr  q^^rmiío,  dispuesta 
y  t^eevUida  por  Gramna, 

ZN  471)4. 


Esclarecida  fué  para  los  Españoleáis  campaña 
de  1798,  aunque  malograda  por  la  timílscion 
Isstimoaa  de  los  jenerales  victoriosos  $  y  aunque 
Beban  resegado  algunos  sucesos,  para  acudir  al 
paradero  verpon/oso  del  sitio  de  Tolón,  nos 
cnrople  ahora  anudar  el  hilo  de  la  historia,  que 
«n  ves  de  entoiiar  himnos  trinnrales ,  tiene  que 
referir  desastres  amargos  v  aun  afrenlosos';  ya 
por  tcmi  ridad,  ya  por  Uaqueza,  de  los  jefe», 
por  siempre  torpísimos  «n  sus  mismos  ados,  J 
masen  svs  grandiosas  y  deplorables  consecuen- 
cias. 

Pasa  Ricaídos  á  Madrid  con  ínfulas,  como  se 
ba  dleho ,  de  trlnntador ,  á  paladear  ápiaoíos  y 
acordar  el  plan  de  las  operaciones  venideras  con 
ausdos  compañeros  de  mando  ,  el  lánguido  Cas- 
telfrauco  y  ei  valeroso,  ^kvo  limitadísimo,  Caro. 
Vo  bien  se  han  visto,  cuando  fallece  Ricardos;  y 
olro  tanto  sucede  mu  el  hazaroso  On  ely.que  no 
ha  sonado  por  dicha  eu  largos  años,  <iesdc  ei  fra- 


caso del  puente,  y  sin  duda  no  podía  menos  de 
acarrear  nuevas  y  aun  mas  dolorosas  desven- 
turas. 

Queda  lue{?o  nombrado,  eu  lujiar  de  aquellos, 
el  conde  de  la  Uoiun  ,  harto  conocido  en  todo, 
el  ejército,  desde  que  era  coronel  del  rejimien* 

to  de  Mallorca  ,  no  por  valiente  ,  sino  solo  por 
arrojado  ú  ciepas  ,  y  en  nna  palabra,  temera- 
rio (I).  T. 


e^.i  ,i]  <  unpamcnlo  del  Buló,  se  po- 


(i)  r.l  cDiide  de  \d  rnion,  grande  de  España,  en  el 
siliu  constguieDie  al  terremoto  de  Oráo  ,  mañana  y 
tarde,  a«  bada  oolocar  una  «Ib  sobre  el  parapeto  de 
la  nauralU  ,  y  remojan  1  '  I  ¡)<iii  muy  de»pacio  en  el 
chocolate,  lo  palad^-nlM  .tUa  y  regaladamente,  v  lu»- 
go  empinaba  y  bebía  ci  con  gran  j>du»;t  eo  una 
jarrita ,  «Ibáiidole  sin  ecsar  en  derredor  las  balas  de 
losHoroa,  diexmíinos  tiradores,  que  nunca  le< 
taron  ,  por  decirlo  así ,  niilagrosanienie. 

Kra  uno  de  los  que  habiendo  recibido,  da  la  I 
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De  en  movUnieoto,  lodcrrolan  compIeUmeDte, 
mieDa  eo  la  Iropa  el  aciago  estribillo,  d  ma»  bien 

clamor ,  que  nos  cortan^  y  queda  «I  ejércitoco- 
tuo  destrozado,  ü  por  lo  meaos  dividido,  paran- 
do allá  el  ala  derecha,  compue&ta  por  lo  mas,  de 
loB  fcalalioDea  de  guardias,  arrinoooiodose  todoa 
en  los  pinitos  ,  (loíuinailo.s  por  mil  alturas  ,  y  de 
coosiguieote  indefensos  ,  ileCollit-nro  ,  Portven- 
dres  y  Sau  Telmo;  quedando  también  fuera  de 
ia  nueva  línea ,  y  sin  la  menor  comunicacíOD , 
el  ca.slillode  entidad  ,  que  pedia  servir  de  ar> 
riuo,eo  un  rechazo  menos  desastrado,  para 
soaleoer  una  nueva  coordioacian  de  baterías  y 
defensas. 

FstifMido  riiion  <5«  frente  en  dcmnsía,  nulidad 
fuudamental ,  aisi  eu  ia  táctica  marítima  como 
en  la  terrestre,  pues  el  enemigo  en  tal  caso  es  ár* 
bilro  de  embestir  con  superioridad  el  pnnto  qoa 
le  acomoda;  asoman  los  France<i»>s  ,  y  anfps  que 
le  ataquen,  se  abalanza  personalmente  á  ellos, 
ooQ  aa  Innsttr  teowridad ,  úm  mas  qao  cuatro  d 
aeia  compaTiías  de  catadores;  lo  rechazan,  y  an 
e!  dcsral  ihrn  fi'necen  á  un  mi^mo  tiempo  en- 
tranibo:»  caudillos,  el  conde  y  Dugommier. 

Habia  por  «atóoeea  prevalecido  sin  contraste 
In  ¡unta  do  Salvación  pi^blica,  y  S09  enviados,  ó 
represeolaates  foguean  y  eníureccn  &  los  patrio* 

eIdoD  eaebreddodel  berakino,  desprecian- a haoia» 

IntiiPiite  fl  pelipio.  Toles  eran  sn«  rontenipuránrn^ 
Ürruüa  ea  elejérdloy  Gravin»  en  la  .trinada;  y  en 
Dontro*  días  el  artillero  D.  Maaad  <!«  Velaaco ,  y  ta- 
les fueron  alté  todoa  naesinia  héroes  dd  aiglo  dias  y 

of i<  ,  Hfrnsn  f!nrfi"« ,  Goti7,alo  de  Córdovn  ,  Onrc  ia 
de  Farede'*,  Autooio  de  Lvfva,  el  duque  de  Alba,  etc. 


tas,  eu  térmiuos ,  que  cada  cuarsc  cree  uu  aujel 
eaterminadoit ,  y  loea  en  realidad  (I). 

Sií  arroja  el  rapidísimo  lorr:'ntt.'  por  todas  par- 
tes, y  arrollando  y  volviendo  las  baterías,  suena 
de  nuevo  en  la  tropa  fujitiva  el  eco  infernal  del 
9«e  nos  eortam,  y  hoyen  todos  despavoridamen* 
te  ,  sin  sabiT  adondo. 

Amagan  los  republicanos  :<  Fi^ncraii ,  le  inii- 
man  eu  seguida  la  rendición ,  y  el  gobernador, 
cuyo  nombre  no  debe  tizoarestas  péjinat,  entre- 
ga tím  (le  laü  primt't  is  plazas  de  Eurofia  ,  con 
diez  mil  Itombres  Uc  guarnición,  y  viveras  y 
pertrechos  para  largos  meses  de  sitio ,  sin  dispa  • 
rartintiro:  ¡escándalo  horroroso,  de  cuyo  es* 
carn)ÍPnto  pmiotan  solo  escudar  al  reo  la  privMi- 
za  palaciega  ,  siendo  el  vil  cobarde,  pariente  del 
ministril  de  marina  Vald^. 

No  sucede  así  con  In  me/quinílla  plaia  do  AO' 
sas ,  piles  se  halla  <l«>Ut>t»-  todo  un  Gravinacon 
su  escuadra,  y  relevaudn^c  iu  uficiaiidad  y  Iropa 
de  marina,  asi  del  castillejo  de  la  Trinidad  como 
del  pueblo  ,  se  dilata  el  sitio  por  trch  meses  ,  y  al 
fin  siendo  ja  alisoltjlatnt'nlc  imposible  la  pcr- 
roaueocia  eu  puutt»  alguno  de  la  <i!>oliida  forliíi- 
eacion,  se  dispone  la  retirada  con  soma  cordura 
y  combinación  niilítar;  rjeculáudula  luego  con 
todo  silencio  y  método  inalterable ,  sacando 
cntntos  enseres  habia  de  aignn  valor,  y  absndo* 
oando  los  meros  y  pavorosos  escombros  á mer* 
cprl  rifl  pnemigo  ,  dck-nido  allí  por  tan  larga 
temporada,  anle  una  pequeiiez  tan  despreciable, 
sin  que  su  cjórcilo  avance  un  paao,  mientras  lle- 
ga el  nuevo  jeneral  Urmtia. 

(l)  PouuHt  t  quin  j>osie  i  iut  'ilur  ,  dut  V  iijiliu 


CAPITULO  QUlNCUAJÍÉSlMOTfiHilfiHO. 


ürntíia.  —  Sus  disposiciones.  —  Resiab^e  la  discijAina.  —  Emia  aljmeral  Cueíla  con  vna  divixiof} , 
y  recobra  ti  Pitiifcerdd  y  su  territorio.  —  Sostiene  inconlras(afAnwn(«  su  linea,  —  \ararro.  —  T'o- 
Uiettre.  — Rendición.  —  Ims  batallones  dn  guardias  vuelven  á  Es¡taña  bajo  m  palabra.  —  Venida 
dsMmnla.  —  Socorro  infructuofo  ,  <nmqu$  oportuno  de  in»  frofota»,  —  Estado  fatalismo  H«  la 
campaña  prtr  /«;s  Pirineos  occidentales.  —  Abantlnno  dr  baterinx  7  utniacrv'..  —  Huida  </-•  .Ituinha- 
gon.  —  Llajada  del  enemigo  d  Miranda,  —  Desamparo  y  ajitacion  de  Uts  provincia*  i  ofromfodas. 
—  Sus  Mifairtos  repuilManot.  ^  Junta  de  Vizcaya  id  H  árM  d»  tídtnita.  —  S»  priíioii  por  tot 

nr  1795; 

D.  Joaé  Urrutía ,  en  estampa ,  en  traza ,  en    Rnsia  contra  los  Turcos ,  y  entró  en  el  amito  de 

ademan,  eo  modales,  en  conversación  y  en  todo  Oczakoro  por  la  brecha  ,  maíidacíl o  nun  <  <.ui- 
era  absolutamente  milifnr,  y  siempre  mereció  pauía de  j^r añadiros ,  porcuno  servicio  y  oíros 
concepto  de  lai,  eu  yrado  uiuiocole.  Guerreó  en    varios  en  la  mi&ma  campana ,  la  emperatriz  Ca- 

■ 
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talina  ie  biMiró  cod  uno  de  k»  di^pUvos  de  tu 
milicia.  Vuelto  á  Espaua  cou  preciftdot  aiMMIl- 

loe,  en  la  táctica  y  cd  ío(!f>s  los  ramos  tíe  su  pro- 
feeioD,  el  gobierno  tralu cuerda  y  ojecutivameD- 
te  de  empleario ,  nombrámlolo'luego  jeDeral,  y 
abora  siiceaor«  no  menea  valieote,  pero  mea  mi- 
rado y  certero  ,  que  el  malogrado  conde. 

Llega  Un-uUa  al  ejército « li  mas  bíeo  á  Ja  io- 
démila  gr«y  de  una  adldadesca  fujiliva  y  volnn* 
lariosa ,  restablece  al  golpe  la  disciplioa  ,  recba» 
za  inconfrostablemcnte  al  enemigo  ,  sin  di-jai  le 
adelauui-  ya  ud  paso  ;  antes  bien  deslaca  coa  ira 
«H  al  rfjido  D.  Gregorio  de  la  Gneate,  qoe  deapuea 
ha  de  sonar  (Itínaasiado  oti  la  presente  Historia  , 
y  recobra «"ifcnlivami'nl  '  á  Piiigcerdá,  cou  toda 
la  Cerdaaia  que  e&'.abaya,  couiu  eiRoselloD,  en 
mauoa  de  lot  Ffaneeaea. 

]Vo  son  siu  embargo  sufícíentes  Ins  fuerzas  de 
l'rrnlia  para  avaoatar  de  nuevo  sobre  la  raja,  y 
üu  siluaciüti  muy  reñida  y  aogusliosa  le  íropoaí* 
bitiUel  acudir  al  socorro  de  Bellegarde,  que 
ma^abaslecido  y  peor  mandado,  tiene  al  flnqne 
rendirse  lastimosamente. 

Ya  se  dijo  también ,  como  la  dereeba  de  one»' 
tra  primera  línea  en  Francia «  deaprendida  ya 
íln  toílo  nrrimo  ,  y  acorralácla  en  la  rnonca  di? 
Portveudres ,  San  Telmo  y  Collieure ,  estaba  si- 
liada  por  todas  partes ,  mandándola  D.  Ef^enio 
Kavarro ,  oficial  de  goardiaa  eapa&olas ,  lajelo 
pariiculan'simo  y  qoe merece  boaquflrjarae  oon 
algún  esmero. 

Nalural  üeBorja ,  en  Aragón,  era  verdadera- 
mente un  Apolo  en  la  figura ,  alto .  erguido,  ai- 
roso, blanco,  majestuoso  y  risueño  al  mismo 
tiempo  ;  era  también  purisiuiu  de  costumbres, 
aio  que  jamás  ana  compaSeros  lograsen  deacu- 
brirlt!  ol  nuMior  asomo  de  vicio  ó  de  flaque/.a  de 
ninguna  especie.  Sii  instrucción  era  recomeoda- 
bie  ,  pues  sabia  de  memoria  á  Vejeclo,  Fronlloo 
y  demia  escrilorea  antiguos  en  el  arte  militar, 
siendo  por  otra  parle  el  estudioso  la  misma  valen- 
tía cu  la  guerra,  y  remedando,  seguramente  sin 
el  menor  ealodio,  la  celebrada  aereoidad  de  Cir- 
ios XII,  incomodado  con  el  alio  qoe  biso  ao  ae> 
cretario  al  dictarle  una  carta  ,  por  la  eaploaioft 
de  una  bomba  en  la  antesala. 
.  Rejiaira  Navarro  por  af  miamo  jeoeralmeola 
la'lfnea  mañana  y  tarde;  y  aUDque  su  rumbo  es- 
tá muy  patente  á  los  tiros  del  enemigo  ,  jamás 
le  asestan  sus  disparos  ,  por  acalamienlo  á  las 
virtttdea  emineolea  que  aon  ignalmente  ooloriaa 
por  toda  la  comarca  ;  y  un  dia  al  anochecer ,  de 
vucHa  de  su  pasco  militar,  á  solas  como  siem- 
pre ,  se  llega  el  asistente  á  quitarle  las  bulas  ,  y 
en  esto  cae  una  {^ranada  en  la  eatancia  contigua 
á  la  »tiya  ;  el  sirviente  se  rslreinccc  ,  y  Inrgo  sr 
muestra  inmoble  ^  vamos ,  Uouibre  ,  le  dice  Ha- 
varro,  en  acento  aragonés,  c  porqué  u-  parasP— 


SeSor,  la  granada...  ¿qué  tienen  que  ver  todas  las 
granadas  del  mundo  con  lo  que  estidBOt  ha- 
ciendo? 

Comoquiera,  el  enemigo  sitíalos  tres  puolos 
por  lodaa  partea ,  y  catorce  bajeles  meoorea ,  aU 
gunos  con  arlilleHa  de  2-1 ,  catán  haciendo  fuego 
dia  y  noche  ,  contra  Collieui'^  ,  que  rs  el  punto 
mas  cercano  y  espoesto  á  la  marina.  So  juntan 
por  caanalidad  tres  faermoaaa  fragatas  espaBolta, 
cuyo  comandante  principal,  D. Bruno  Ecela, de- 
termina embesíirlfs ,  sin  hacer  uso  del  crinon  , 
siuo  en  uu  caso  imprescindible,  asestáudules  el 
tajamar  al  traváa,  para  irlaa  ODhinéo  á  pique 
sucMivaroeote ,  aguantando  á  todo  trance  ana 

dispar<>s. 

Asouiau  las  tres  fragatas  en  columna ,  y  loa 
Franeeaea  aon  tf  o  cobardea ,  que  buyén  con  au 

artillería  de  mayor  calibre ,  á  una  ensenadilla, 

cujo  fondo  es  (usuíicienle  para  entrará  perse- 
guirlos y  acosarlos  en  su  resguardo.  Queda  al 
ptmto  eapedifa  la  comonieaeion  marflima,  fon- 
dean lo  las  fragatas  sobre  la  misma  costa,  y  la 
tropa  agradecida  y  eutasiasmada  vitorea  á  loa 
marines. 

Sin  embargo ,  en  aquella  miama  noche ,  el  re 

preseolaote  de  la  Convención  ,  eocabeia  el  asal- 
lo  á  San  leimo  ,  y  aunque  el  primer  teniente  de 
gnardiu  Beiua ,  los  recbasa  beróicaraeote ,  se 
ve  desde  luego ,  que  no  es  dable  el  sostenerse 
contra  fuerzas  cuadruplicadas  ,  qup  conliuua- 
meote  se  están  renovando  y  aumeuiaudo,  en  su 
posición  ventajosísima  y  que  domina  sin  contra- 
resto  todos  los  puntos  de  los  indefensos  sitiados. 

F.n  situación  tan  desahuciada  ,  el  invicto  >ía- 
varro  tiene  por  íin  que  capitular,  volviéuduse 
la  guarnición  i  EspaBa ,  bajo  au  palabra  de  ho- 
nor, de  em|ilenrsi;  cuando  mas  en  el  ser\ii  in  de 
las  plazas  interiores ,  sin  tomar  absolutamcole 
parte  en  aquella  guerra. 

Mayor  es  todavía  el  descalabro  y  el  pavor,  «o 
todoe!  iinliiiodelos Pirineos  Occidentales.  Avan 
2a  el  enemigo ,  arrolla  ,  corla  y  ocupa  baterías 
y  campamentos  enterca ,  con  caBonea  á  cente- 
nares de  grueso  calibre,  y  enteres  y  pertrecho* 
i  largos  miles ;  la  tropa  se  <lispersa  ,  los  escua- 
drones de  Guardias  de  la  Persona  ,  huyen  á  es- 
cape por  Verga  ra,  Mondragony  otros  puntos; 
qaedan  sojuzgadas  las  provincias  escntas  ,  sin 
que  el  £bro  (1)  sirva  ya  de  valla ;  loa  naturalea 

(t;  Llegan  lus  eumigot  á  Miranda,  se  logra  una 
vcniLij¡ll.i  contra  ellos  ,  y  l.i  torilísima  fl.uet.t  de  M.i- 
diid,  prorumpe  en  la  ridicula  faufarronada ,  de  que 
á  los  FraoceMS  bao  costado  mny  caros  wt  ¡mnun* 
fWWm  CostiHa....  \  Kii  Castilla  los  Franc «i-c  .'  fscla- 
in.in  laí  |>r'ivÍM(  i.is  .'ii<.iti(;is  'UI  iiUcriur.  I«i  Gáfela 
corrc8poii(lia  con  su  orijiiiat,  esto  c» ,  ctMiia  jwrejM 
eu  difcieribu  con  el  gobierne. 
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IrataDsinrttboto  do  ooDtlítuírte  reiiablietiiM, 

y  taD  solo  riucu  ,  pero  desaroraclamcntc  ,  entre 
sobre  si  se  tiao  de  iacorporar  cou  la  iVaacia, 
<»  formar  mm  CAofederadon  aparte ,  segu o  el  díe- 
látnco  jeneral  de  los  ioteresados. 

Los  Vizcaínos  se  adelantan  á  juntái  s»  s  )  el 
árbol  de Garuica,  para  veulitar,áau  modo,  este 
panto  ñiadaroeotal,  y  en  el  acto  miaño  de  au 
«ealorada  contienda ,  los  jefes  fraacm»  loa  pren- 
den só  el  árbol  de  Cárnica,  y  los  encarcelan  es- 
Irecbaoieu te» descargándoles  asi delafao  ialere» 
aado  de  ir  desliodando  loa  quilatea  de  su  aosiado 
republicauísiDO. 

Por  dicha,  no  tifiif  e!  •■nrmigosnficicotes  fuer- 
m  para  ir  ocupuiulu  miiiiarmeole  el  país ,  así  ai 
A«Dlft«  OMDoé  dieaira  y  aioieatrt,  y  las  tropm  fa- 
jilivas  y  asombradizas ,  se  van  rccojieodo  y  dis- 
cifilinando ,  bajo  las  órdenes  de  algunos  jefes  se- 
veros y  esperlos,  li  ejempio  del  íocootrastable 
Urrutia ,  que  defiende  mas  y  mas  lodoaaoa  pao* 
los  ,  sin  dejar  que  los  iu! rusos ,  alravrsast  ii  ni  «  I 
meoor  barranco  ni  riachuelo,  fuera  de  la  linea 
cQ  qa«  ha  logrado  atajarlos  incootrastablcmen- 
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leal  pundonoroso  y  atinado  guerrero. 

Suma  es  entretanto  la  congoj.k  de  confín  á 
cooliu  de  la  Península,  pues  el  de&engsño  ha  ido 
desvaneciendo  el  primer  prcstgio  .  sin  que  pl¿> 
ticas  sacerdotal^,  ni  párrafoa  absurdos  ,v  i]i<>u* 
tirosus  r,.Tf-('ias ,  cansen  la  'ocnor  nacha  cu 
losániuiü!»  verlosy  mal  Uallados>con  lauto  re- 
cargo de  qoabraotos  y  demandaa.  £l  eco  «ie  pax 
á  cualquiera  costa ,  es  el  líoico  qoe  halaga  los 
oídos,  y  nada  importa  ya  á  la  jcnri.ilidad  de  la 
nacioOf  que  allá  los  demis  se  con&liU>>ao  y  se 
gobiernau ,  según  sus  máximas  ó  sus  antojos. 

No  ignora  el  gobierno,  ciego  y  apocado  cual 
es,  1.1  <^iluacion  de  España  en  ambos  mundos . 
y  Lau  M)io  le  sirve  dealguo  consuelo  y  desaLu- 
go ,  la  eomnnioacion  capedila  de  ta  metrópoli « 
con  alMotulamente  todas  tas  coI«)nias,  de  don* 
de  sigue  recibiendo  grandiosos  recursos,  roas 
no  eu  el  grado  que  los  aüo&  auleriorcs,  ui  en  los 
términos  janerosos  y  patrióticos,  de  que  estu- 
vieron poco  antes  rebosando  los  |>apcles  públi- 
cos ,  cual  picoaroeule  se  va  á  maoireslar  eu  el 
capítulo  siguiente. 


CAPITULO  QUINCUAJESIflIOCt  AIlTO. 


4  uH$piracioii&f  muy  abuuadas  jh»-  el  temor — Notedadet  uenctaitftmas  en  tranaa.  — Ábonuma  ui 
fíunmfila  mn^ueiomtria.  —  Etemeeet  en  Egpaña.  —  AuMo  d«  pas  pot  nmfcia  jmrles.  —  />.  Do- 
mingo Iriarte ,  encargado  para  m  ajusíe.  — Se  zanjan  ainistosantcitie  lu>  dificnUades.  —  .S'í<  arre- 
glo definitivo.  —'Se  Uetuelven  abfoluta  y  mutuamente  la»  conqui$im.  —  Cede  la  Eupaiki  su  porción 
dé  Smio  DomiM^,  —Reyocijo  unicerml,  —  Dictado  esclarecido  de  principe  d»  ta  Paz  ,  concedido  4 
Godotf. 
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Aclama f  idolatra  y  endiosa  la  Europa  toda  ,  ft 
! os  primero»  prohoni!>r(  s  1^  ta  n  volocion  fran- 
cesa, como  libertadores  de  los  pueblos,  y  plan- 
Icndorea  de  la  feUcMad  perpetua.  Sabidnrfa, 
elocuencia,  pundonor,  patriotismo,  cuantas 
firendas  r^nl^an  v  sohrehumanao  al  hombre, 
moran  en  &us  {>ecUo» ,  brotan  de  sus  labios  y 
campean  esclarecidamente  en  sos  escritos. 

Mas  i  ay  I  que  densas  tínieblas  empalian  al 
pronto  y  Juego  enlobreguecen  tan  celfst»*  es- 
plendor, y  móuslruos  infernales  infestan  y  cui- 
ponnoBan  elaolar  de  la  eaperania  europea.  Dea- 
barro  ciego,  venganza  atroz,  y  dtsenfrcuo  san- 
griento, se  apoderan  de  la  lejislactoii ,  v  «  n 
seguida  de  la  autoridad,-  para  cómele»  utas 
atentados  abominables ,  en  el  breve  plato  de  al* 


gnnoa  mesw ,  qoe  cosntoa  cootíenca  loa  ámUtoa 

di'  li!  histíiri:!,  desde  los  asoiDoadela  radoBall* 
dad  hasta  nuestros  días. 

Degüello  rabioso  va  por  (in  volcando  y  su« 
mieudoloa  abortos  iufernaks ,  esierminudorcs 
de  lodo  asomt-i  virtud  \  ciencia ,  y  por  (in  la 
cortante  y  ju&lictera  cuchilla  guadaña  á  la  vil  cer- 
viz al  aumo  forsjido  Robespierre ,  y  entonces 
abonanza  fa  tormenta  revolucionaria. 

Horrorizado  el  m  lic  fotero  ,  Ifs  vuelto 
la  espalda ;  man  ahora  l»s  dcuias  uacioues  la  ca- 
lan mirando  con  intensa  cnricaiilad ,  estudian* 
<lo  siempre  mas  y  mas  su  Goal  parad^'ro. 

F.l  gobierno  (  spiiriu) ,  ve  ¡íoquísimo  en  su  pro- 
l*iu  icciulo, y  uada  absolutamente  cu  el  ajeno  ; 
y  así,  continúa  trémulo  y  palpitante,  sonando 
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(le  oonapinciooes ,  y 

celes  y  (Ifsi :  rros  contra  todo  el  qiTr"  tnerece 
algún  concepio  d«  cualquiera  cb&e ,  ttin  hacer* 
M  ca rgo  jamás  de anlecedentct  7  c¡rcniist«n«Mi. 
Parece,  aiu  embargo,  que  en  realidad,  noaaen- 
sangritMít  I  con  los  supuestos  reos  .  y  crn  el  ticm- 
|jo  cinpioza  a  du^eogañarse ,  y  hasta  cierto  pun- 
ió ,  diija  correr  6  vagar  é  so  salvo  las  opiniones; 
cnanto  mas  que  los  Jacobinos  efeclívos  y  por 
convencimíeoto  de  pntyripms  ,  eran  algunos  en 
Madrid,  y  poquísimos  pnr  las  provincias. 

Entretanto,  qnisiora  aprovechar  la  contininio 
cion  de  la  guerra  ,  mas  carece  de  roedim,  y  tie* 
ue  que  acudir  á  las  demandas  ó  exacciones. 
Enmudecieron  3ra  los  Americanos  con  sus  cuan- 
tiosas ofertas, devando  al  contrarióla  vista 000 
miras  !argiií>imas  '1)  en  el  raudal  y  los  vaivenes 
déla  revolución  francesa,  pnrn  tal  vez  con  el 
tiempo  entablar  su  posible  remedo. 

A  pesar  del  avanre  de  los  Franceses  hleia 

'Mirand.i,  y  romo  se  hn  dirhn ,  asom.idos  ya  á 
la  misma  Castilla,  con  el  desengaño  y  tropelía 
de  los  Vizcaínos ,  aprisionados  eo  su  mismo 
santuario  de  Garnics ,  se  conmueven  los  Qui* 
puzcoanos .  se  arman  todos  ,  y  Mnncpy  ,  sin  po- 
<ler  tampoco  inleroar&e  en  U  Navarra,  tiene 
que  cejar  liasla  Bastan  y  San  Jnan  de  Pie  de 
Puerto. 

Kntrelanto,  se  adoU-cc  de  tnorlal  penuria, 
se  entablan  algunas  r»:formas,  pero  se  ejecutan 
con  poco  tino  y  menos  éxito ;  se  acude  al  arbi- 
trio  muy  obvio,  pero  en  estremo  pernicioso, 
de  nueva  crfncion  de  vales, y  se  verifica  con  tal 
profusión  ,  que  ganando  antes  en  tiempo  de 
PiorídS'Blaoea ,  el  doa  y  aun  hasta  el  cuatro , 
en  el  jiro.  S  |)oros  meses,  pienit-n  hnstri  H  doce 
y  auo  el  quince  por  ciento ;  y  asi  todu  inclina 
mas  y  mas á  la  paz ,  tanto  al  gobierno  como  i  la 
nación  entera. 

Por  otra  pnrtf*.  en  Francia,  amaina  laniísi- 
mo la  lii  atiía  bárbara  y  esterminadora  del  ter- 
rorismo, que  la  administración  pública  viene 
á  parar  en  el  estriMiio  opuesto»  aiondo  ya  lodo 
ilojcdad  y  dfNVto  de  los  intereses  nacionales, 
con  cuyo  motivo  !»e  entablan  tratos  de  paz ,  y 

(i)  Aquí  cendra  lauilúen  lo  da  Vírjilío: 


HISTORIA 

fallando  cár-    se  redben  motuameoteoon agrado,  y  aun  000 


ansia. 

Se  íaculla  con  plenos  poderes  á  D.  Domingo 
Irlarte ,  hermano  del  poeta  y  del  camarista,  pa> 
ra  que  formalice  en  BaMIea  un  ajuste  con  el 
plenipotenciario  francés.  Media  la  cnstMÜ  JuI 
favorable,  de  que  entrambos  encargados  sou 
amigos  de  antenuoo » comen  jnntoe  y  se  estao 
viendo  á  toda  hora  ;y  así ,  ventilan  y  desva necea 
las  difícnlladcs  roo  di-srvf  joc  injenuidad  ;  fenó* 
raeoolal  vez  nunca  vihloeo  diplomacts. 

Resulta ,  que  eo  breves  dias,  qneda  concluido 
el  tratado  de  pas,  y  rubricado  en  seguida  por 
ambas  potencias. 

£u  su  virtud  ,  se  reconoce  por  c&iado  y  po- 
tencia independiente,  la  Repilblica  Franoess ;  se 
devuelven  mnliianiente  todas  las  conquistas, 
sin  la  menor  esecpciun  ,  y  auo  las  últimas  pie> 
zas  de  artillería  y  enseres  de  parque  y  sus  de* 
pendencias.  Pero  la  España  cede  para  siempre  á 
la  Francia  la  porción  española  de  la  isla  de 
Santo  Domingo,  con  todo  su  contenido  de  pue- 
blos y  fortalezas»  en  el  estado  próspero  ii  decai- 
do  en  que  se  halle. 

Salen  los  Franceses  muy  aventajados  con  este 
ajuste;  por  cuanto  eo  seguida  dt?\uelven  coa 
efecto ,  cnanto  han  conquistado.  7  se  llevan  el 
ejército  de  Vi/£aya  á  reforzar  el  que  tienen  eou- 
1ra  los  revoltosos  de  la  Vendea,  y  sohre  toilo,  la.s 
tropas  del  Roselloa  pasan  á  engrandecer  el  ejér- 
cito pobrfsimo  y  escaso  del  Piamoote ,  el  mismo 
que  Booaparte  toma  á  su  cargo  ,  y  luego  robus, 
lecido  cou  su  estreiuada  disciplina  ,  y  entusias- 
mado ;  lí  mas  bien  fogoso  y  enloquecido  con 
sus  triunfos,  arroja  por  fin  4  los  Aasiriaoos  de 
toda  Italia ,  y  roi  ona  su  carreta  con  la  entrada 
gloriosísima  en  Viena. 

Por  Otra  parte,  la  España  respira  de  una  gner> 
ra  tan  costosa  é  infausta ,  que  sigue  por  cada 

di  I  MiM:;  M;do  ron  nttevos  desastres,  y  tal  veS 
cuii  uu  ira.>.ioruu  lulal  de  la  monarquía. 

Pero  la  particularidad  mas  notable  Je  aquel 
decantado  trance ,  es  el  dictado  pomposísimo 

que  f)rooor<  iona  á  Godoy  de  príncipe  de  la 
y-dit,  íiriuaudu  así  eo  adelante  lodos  los  despa- 
chos ,  decretos  y  cartas  particulares,  con  asom- 
bro de  toda  la  nación  ,  y  demo»traciunes  frené* 
tit  as  de  la  ^rey  palaciega ,  que  por  cada  dia  80 
puiili-a  utas  rciuitdduieulc  a  sus  plunlas. 
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Curie  brilUintisima  de  Godoy.-^  Parabién  por  su  imudiio  príttrípado. — Señorío.  —  Vtilgo.^  Du- 
iim.'--'I4teratat,--' Aparición. '^A^fuo,  —  Regocijo. — Solmvnia  graciable.  —  Paseo  entre  la 
rendida  muchedumbre.  Despido.  —  Aeompañmiumto  de  los  Prdado»  luitía  H  eodie*  -^Ida  d pa- 
lacio. •^Ca$amiento  doíde,  <—  Entronque  con  ta  «cnign  real, 
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Iliei  ve,  zumba ,  ríe  y  se  atrepella  bulliciosa- 
int:Die  la  oreada  briltaatfstaia  de  la  adolicioo  i 
por  todos  los  cmbocadi  ros  (\uv  rodean  el  alcá' 
zardt;  la  ambición  y  de  \a  opulencia. 

Trepa  por  la  escalera  ,  í  lijosa  y  recargada  da 
adorno» reales  ,  y  luego  el  jenifo  desalado  ae  re- 
parle  por  los  salones,  pateóle»  f«  de  antemano 
al  graudioso  recibtoiiento. 

El  duque  con  so»  veneras,  el  jeneral  con  ana 
divisas ,  el  roajistradu  macizo  y  circunspecto  con 
su  traje  romano,  todos  se  revuelven  a!  par  con 
el  farsante  soez,  coa  el  poetilla  trémulo,  con  el 
mosiqulllo  balad(,  descollando  aquf  la  dama  ro- 
/a^.inli- ,  y  allá  la  nifia  ton  la  gnr^anla  do  ala- 
bastro y  el  labio  de  e.scariatü  ,  de  <.-ii>o  llecliazo 
certero  y  traspasante,  se  muestran  colgados 
l»idres,hermanoa  jr  novioa ,  conlindo  coo  un 
destino  eminente,  eoCádíapenlIéjicojr  aiinqoe 
sea  en  Manila. 

Se  aparece  porGn  majestuosamente  el  nuevo 
Príncipe;  resuenan  miles  de  parabienes;  reparte 
al  pasar  triunfante  por  medio  deips  rm  li  lnn  y 
obsequiosas  filas,  j'a  uaasoarisa,ya  uuchbiecillo 
estudiado,  y  todo»  al  parecer  gozosísimos  y  pren* 
dadoadel  rejio  agasajo,  se  retiran  rumiando  «n- 
ftíosameote  felicidades  sin  cuento. 

Bsjsn  luego  los  arzobispos  de  ceremonia , 
acompañando  al  héroe  «lo  abren  rendida  7  ri- 
sueñamente la  portezuela  de  la  carroM*  y  ano 
allí  le  saliuían  espresivaraentc  en  su  viaje  á  pa- 
lacio, donde  ejerce  real  y  positivamente  la  so- 
beninfa. 

Entretanto,  la  grey  aduladora, se  marcha OOD 
el  mismo  bullicio,  glosando  y  celebrando  nun 
en  ausencia  y  en  voz  alia ,  por  si  acaso  pudieran 
llegar  loe  loores  i  los  augustos  oidoa«  loe  mil 

primores  del  verdadero  monarca,  del  dispensa- 
dor universal  de  timbres  j  sueldos  á  su  albe* 
drlo. 

Pero  no  cabe  aquí  omitir  oiogun  punto  de  so- 


ma trascendencia ,  y  cuyo  sileucio  seria  un  lu- 
nar de  conaideracíon ,  para  la  imparcialidad  de 

la  Historia;  á  s.-iber,  el  doble  matrimonio  del 
valido  todo-poderoso. 

La  linda  D.*  Josefa  Tudor,  hija  de  un  tenieo- 
te  coronel  retirado  en  Aljeciras  .  pasó  por  Car- 

taj»'t):i  ,  (l  ir.dc  mereció  el  obsequio  finísimo  y 
siempre  decürukude  la  brillante  y  placentera  ofi- 
cialidad de  la  Armada. 

Venida  á  Madrid  ,  y  aparecida  en  la  corte  re- 
cirn-bosquí-jada .  íli-clió  al  primer  asomo  de 
parte  á  parle  ei  pecho,  al  parecer  ya  empeder- 
nido« COO  tantos  y  tanto»  amorfo»,  á  cual  maa 
bulagutuo,  y  á  cual  mas  venturoso. 

[Median  sin  (huía  propnesUis  ,  mas  ó  menos  di- 
reclai»,  galanasy  ehpiesivas  de  un  miiudo  de  lo- 
groa  y  placeres;  mas  copo  á  la  beldad  una  ma- 
dre, consumad  a  catedrática  en  tamaños  tr.inces, 
y  sabe  grabar  eu  el  corazón  y  estampar  en  el  la- 
bio de  au  idolatrada  bija ,  ei  dilema  inexorable 
de  boíta  6  desvio;  y  entonces  el  amaide  tiende 
cariiio&a  y  filacfoteranieute la  diestra  á  liis  aras, 
auuque  por  et  proutomuyr  encubiertas,  de  Hi- 
meneo. 

Asoma  luego  «I  secreto ,  y  llega  á  los  oidos  har- 
to irritables  é  injuriosos  de  potestad  irresisti- 
ble. Forzoso  es  ya  escudarse  y  ponerse  eu  salvo 
con  la  mentira ,  corroboiando  In  negativa  con 
algún  testimonio  terminante.  Se  propone,  se 
entabla  ,  «e ajusta,  y  se  realiza  un  entronque  re- 
jio. Enmudece  la  curiosidad  palaciega ,  con  dc- 
aeogabo  •  al  parecer,  tan  inoontraatable. 

'8e divulga  la  novedad  sin  reparo,  mas  el  auc- 
jo  y  pundonoroso  Tudor  afirnia,  se  ratifica,  y 
se  recalca  en  que  su  bi|u,  y  00  la  iufaula,es  la 
princesa  de  la  Pna,  habiendo  intervenido  per* 
.sonalmi'ule  en  el  desposorio  ;  pero  él  le  dt-ja  re- 
petir y  vocear  su  estribillo»  cohabitando  la  nina 
Yallabriga  á  presencia  de  todos,  con  el  prínci- 
peeocumbrado  bwta  la»  grada»  del  miamo  aolio* 
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Hediao  <10iS  esposas  y  dos  sucesiones ,  á  vista 

de  la  nación  y  r!rl  niiirxfo  ,  v  fninudcce  el  tribu- 
nal rulmiaanlc ,  el  mismo  que  estaba  atizando  la 
hoguera  ,  si  recayese  «t  escándalo  eo  slgnn  des> 
valido,  quien  ,  »ugQn  la  «eutencía  de  Juveoai : 
Uarliriza  al  pichón  y  mima  al  enervo  (V 

Sobreviene  luego  un  turbión  de  vaivenes  , 
vuelcos  y  tnstornos ,  bllcoeo  infaola  y  suossio* 
nea ;  y  l).*  Josefa  Tudar ,  sin  principado,  sin  au- 
toridad ,  ni  asomo  <lol  menor  influjo,  en  su  pa- 
tria ni  fuera  ,  queda  espusa  única  de  1).  Alauuel 
Godoj ,  que  se  pasea  á  su  albedHo ,  pero  Uaná  y 
liumildemente  por  París ,  pleilModo  desde  illA 
I  ficazaicote  por  sus  Iniereses,  con  esperanzas , 
al  parecer  wuy  íuadadas,  de  recobrar  en  grau 
iwrte,  MIS  inoieosos  haberes. 

Por  lo  referido, se  está  viendo  como  la  In- 
quisición, tan  tremenda  para  los  desvalidos  (1), 


(l)  MHt  wmiam  €prvit  f  ve»»t  censura  columbaj. 

(i)  En  el  C»Mligo  ucgro  se  vcrifit;ilia  punliiatííiina- 
meóle  el  ler  1m  le^et  de  telaraña  para  el  poderoso  , 
«le  paderMi ,  de  jcero  d  d«  diaoMote,  para  «I  inde- 
rento;  |mi«*  á  lo  niejnr  el  ceñudo  irihuoal  deMrrufaba 
kn  entraocjo,  para  r«f alar  al  popalacfao  sa  mojígaoga 


sabia  doblegar  lialagüefianeDle  su  erguicla  cer« 
viz  ante  el  mandarín  escciso  ,  cnjo  ccuo ,  podía 
ejectttivameule  cortarle  loe  vueips,  y  auu  ano- 
nadar de.  ana  plumada  su  extsteiu'ia.  Conduela 
afrentosa,  pero  corriente  y  ufana,  para  quienes 
vivían  iijenosde  todonsoma  de  pundonor  acen- 
drado, >  de  sagrada  equidad. 

Lo  pasmoao  es ,  que  bajo  la  coyunda  de  lri> 
banal  Ud  sangriento  y  execrable ,  baya  podido 
esta  desventurada  n;icion  conservar  algunos  ar> 
rauqucs  de  aquel  heroico  quijuttsmo  que  la  íu> 
mortalinron ,  alU  eo  loa  siglos  de  sus  Incoaipa- 
rabies  glorias. 

Anudaremos  el  bilo  d«  la  bistoria  en  el  capítu- 
lo siguiente. 


de  Caroaval ,  paMando  al  bigamo  ,  ú  casado  mas  d« 
una  Til,  aobre  un  aanilto  aaqaeroao  por  las  calles,  eu- 
casqaalúdole  OBB  oapoeie  de  mitra  6  coru/.j  al  ti  sima 
do  cartón,  ron  uii<>«  iii  udli rracbos  ó  (igtiroiies  do  du- 
blé ó  triple  desftosoriu  >  ^  eu  medio  de  la  algazara,  le 
aolianaleamaralgattotoaranjazos  y  a,iMmuuUtmé$t  al 
ai^pNliado  paciente;  episodio  qae  oauiaba  grandíti* 
ijadas  á  la  deacaaiiaada  cencurreticia. 


CüPlTUI^  QUINCÜAJÉSIMOSEXTO. 


VmitM  IV.  — Su  imdeekion  y  sus  (moTM. — Su  instrucción  y  su  lino.  — Amagúde  loi  tn^eset  

.If/nv/'íN  ni  /ov  mares  de  Anurica.  —  Tntcnto<  de  iVcIson  con!r<t  CmUz. — S>f  rrrhn:".  —  (^niifru 
Canarias.  —Su  rrnúicion  y  su  escarmiento.  — Desembarco  de  Im  Inale¿ti  mía  Uuiuu  de  í/onmoí.  — 
^  ttvemee  $o^e  tí  FemU. «  Su  rediaso,  ^  Logran  4  duras  penat  rm^arcane. 

nsn  1796  BAMA  4798. 


Cazar  y  temer  son  los  dt>5  elementos,  los  atri- 
butos esenciales  encuerpo  y  alms,  de  Cirios  IV. 
Madruga  j  vuela  é  aa  cacería ,  preaeiDdieiido  del 
lidigro  tí  desmán  de  malaa,  «ábaltoa,  cocheros 

y  gnnrdin'?  Allí  se  empapa  en  las  glorias  d»- su 
paraíso,  Irascordaodo ,  por  cuatro,  seis,  6  mas 
lloras  los  aftines  poNlioos,  y  los  sobresaltos  mi* 
litares.  Por  el  segundo  eslremo,  teme  á  la  reina 
\  fiGodoy,  que  le  tienen  avasallado;  teme  los 
Ingleses  por  su  ambición  alevosa;  a  ios  i:rau- 
ceaes  por  sus  docirioaa  y  aua  diaposiciooea  re- 
paUícanas;  á  los  F.s,tanol«s  porque,  en  su  con- 
cepto se  van  todos  aírancesando,  y  para  abarcar 
hasta  lo  mas  uiíoimo  de  sos  aosobras ,  leuie  bas- 
ta ta  Mta  cercana  de  lu  chochas  en  «I  casadero. 


Como  quiera  ,  rrf^rf^n  velozmente  como  ba 
ido  i  su  corre^ia ;  anda  y  bosteza  de  sala  en  su* 
la  por  ao  palacio ;  llega  la  hora  de  so  arrebatado 

despacho;  da  de»du  luego  en  el  punto  mas  ar- 
duo, en  el  ito  de  la  dificultad  ,  y  en  seguida  (ir- 
roa  iocoutrario  de  cuanto  ba  manilestcido  eu  ati 
dietimen.  No  carece  de  instrucción  •  pues  tuvo 
suma  aplicación  en  su  moccd.id  ,  y  es  tan  me- 
Miorioso  ,  (jue  qu¡7.á  retihiie  con  mas  individua- 
lidad todo  ul  pormenor  de  la  bistui  ia  de  K)>|>aua 
qaaCampoaianes,  Mariana  ó  el  primer  IKeralo 
de  la  nación  ,  pero  sin  tesón,  sin  confianza  en 
si  mi^mo  y  sin  voliiulad  propia,  sigue á  ci^iSa 
ia  (iei  piimeioque  la  domina,  c  iautitixsaaí  sn 
atinado  y  espcdilo  desenpcilo.  Por  lo  demás , 
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tan  ajeno  de  vicios  como  de  \irludes  (1) ,  sieodo 
absoluta  meóte  inútil  para  príncipe ,  pudiera  ser 
tal  vez  UD  eacelenle  hidalgo  de  la  Mancha  ,  como 
aquel  D.  Di«go  de  Miranda ,  el  caballero  «Id  ver* 
de  gabán ,  retratado  tan  al  vivo  por  el  «io  par 

Orvaotcs. 

Como  quiera  ,  ajustada  y  cumplida  la  paz  de 
Baaílea ,  el  fobiemo  llaoiado  Directorio «  aoce» 

sor  do  la  Convención  ,  se  esmeraba  en  at;asajiir 
basta  lo  sumo  al  embajador  de  España  ,  por  mi- 
ras oomo  siempre  ioteretadai.  A  impulsos  de  su 
encono  oootra  los  loglese»,  aosiabao  los  Direc- 
tores cerrarles  las  puertas  de  Portugal ,  para  cu- 
yo objeto  era  oportuuísima  la  situación  de  Es- 
paña ,  echando  el  resto  de  in  ioflajo  d  de  so 
poderlo.  Se  atravesaban  entronques  verdade- 
ramenle  sagrados  pnra  la  honradez  }■  el  cariiío 
decirlos  IV,  y  a&i  se  hacían  iuteriutuables  las 
iostandas,  y  per|)elnos  los  arodtios  y  desvíos. 

Kntretaoto  los  lngl<*scs  ,  con  su  política  am« 
bide'vtra  ,  é  i'^Minlnirnir  fírntlncttvn  .  fie  rjlcmori- 
zar  y  apresar  u  ludo  iraucu ,  surcan  los  mares  de 
América ,  insultan  al  pabellón  cspaüol ,  qoe  lea 
supone;  lanío  conx)  el  de  Arjel  ó  de  Túnez  ,  ar- 
rollau  ó  ahuyentan  nuestros  buques  con  fuer- 
zas, según  su  práctica  inconcusa,  muy  supe- 
riores « y  se  apoderan  de  ou  bajel  considerable. 

Ucsullan  quejas  redobln()n«! ,  y  nuevos  íh  sniri'S  á 
desacatos  t  y  el  paradero  es  uo  rompimieulo 
efectivo. 

Sale  O.  Jo&c  (le Córdova  de  Gádia,  ooo  escna- 

di'a  poderosa  de  mas  de  veinte  navios ,  mnlogra 
la  coyuntura  de  su  incontrastable  superioridad, 
y  dejando  que  se  junten  los  aloiraotea  ingleiea 
Jervis  y  Par  leer ,  y  con  la  torpeta  de  tm  alcMMM» 

y  la  insensalfz  <le  sus  maniobras ,  I*"»  proporcio- 
na la  suma  veataja  de  pelear,  como  siempre» 
tres  ó  cuatro  contra  uno  solo,  y  pierde  huta 

cualro  navios,  uno  de  ellos  hermosísimo  de  tres 

puenlos ,  trabajando  mas  y  mas  nuestros  a-ítillo- 
rtis  cou  asombrosa  íatdijuucia  y  actividad  ,  pa- 


(i)  Aquí  cuiHlra  la  incomparable  pincelada  de  Tá- 
cito ,  como  todas  las  suyas :  magü  €Jcira  viiía  ,  quám 
fWm  rirtuHktu, 

Tin  i  4  sin  ember;;  >  CárioiIV  bastantes  priocíimw 
de  luiiíicn  ,  V  «tiiiui  ilijceniiiiiieuto  en  pintura  ,  conio 
lo  puede  «testiguar  quien  le  luí  visto  deslindar  cubaU 
iMote  iMsnbliBMsprioMwei  del  gran  cuadro  délas 
Hilanderas  de  Murillu  que  atesoraba  en  su  cuarto;  y 
tnaiMÍeiló  tesón  incootrastahir  cu  la  causa  il<  C  astillo 
que  íiscaliui  Meleudex ,  pues  contra  todo  el  lorreulc 
lie  UD  inflojo  podefesísiino ,  huu  el  de  la  raba ,  se 
■iferrú  en  que  entrambos  asesinos,  la  mujer  y  el  i 
te ,  sobieaen,  cooao  se  verüícó » al  c«daUo. 


rt  reforzar  y  encumbrar  la  marina  eodniga. 

Conceptúa  aquel  abniranla^.go  (an  precioso 
logro  como  de  poquísima  moulu  ,  ^  envía  á  Mel- 
soD  para  redondear  sos  anhelos ,  desiroyeodo 

para  siem|iro  nncslra  escuadra  y  arsenal  do  Cá. 
di/.  Kclia  el  ingléi  el  resto  de  su  mimen  incen- 
diario ;  pero  le  sale  al  frente  Ma/arredo ,  y  cun 
sos  maniobras  de  lanchas  y  buques  menores  (en 

ctnn  manejo  se  aventaja  infinifo  la  (ificialidad 
española  á  todos  los  marinos  de  Europa),  y 
siempre  le  oonlraresta  y  aventa  con  grandísimo 
quebranto. 

Marchóse  el  to  jifi^o  flfTind^iflaroentc  á  Cana- 
rias ,  sonando  que  le  espera  allí  áau  salvo  riquí- 
sima presa ,  y  desembarca  on  cuerpo  crecido  de 
tropas ;  pero  el  comandante  jeneral  Castro  (que 
iiTincn  liabia  descollado  anles  en  e!  *iérrito). 
eiut)iste  por  frente  y  por  costados  ai  enemigo, 
y  lo  vuelca'alropelladameole  sobre  la  playa.  Eo> 
tooces  INelson  toma  personalmente  el  mando  del 
sefíuntio  ili  sí-níhíireo.  y  lecabc  porsuerle,  pues 
pierde  uu  bi'a¿o  cu  la  refriega  ,  caer  prisionero 
con  toda  su  jente;  pero  la  garbosidad  castellana 
I''  franquea  su  enibanjue ,  bajo  palabra  de  ho- 
nor de  no  usomar  ya  en  la  vida  por  las  islas  lla- 
madas eu  lo  antiguo  venturosas ,  su  pena  de  mo* 
rir  afrentoflamctite  eo  un  cadalso. 

Malogrados  tan  eji-mj  lar  'ncritf;  ambos  inten- 
tos ,  no  por  eso  amaina  un  punto  la  sed  am- 
biciosa, ni  eacarnitenla  la  altanería  britáDÍca, 
ideando  una  esped  i  cion  poderosa  á  Galicia.  Lle- 
ga y  d'>vMnbarca  de  ciuco  áseís  mil  hombres  en 
la  enhenada  de  Douioos,  y  se  pone  Juego  eu 
marcha  sobre  el  Ferrol.  Acuden  al  vuelo  tropea, 
ansiosas  todas,  y  con  especialidad  tos  volunta» 
ríos  de  A  ragon  ,  de  abalauzarfc  al  enemigo ,  el 
cual  marclia  al  pronto  cou  arrojo,  mas  luego  se 
acobarcb  y  ceja,  dándole  lerpemeute legar  pa- 
ra reembarcarse ,  aonque  con  pérdida,  sin  el  de*' 
bido  escarniienlo. 

Todos  estos  sustos  y  vaiveucs ,  acongojan  de 
coolinoo  y  afenrao  rom  y  maa  en  su  sistema  pi^ 
cífico  al  bondadoso  CñrlosIV,  y  así  no  hay  que 
hablarle  de  rompimieuto  con  Portugal ,  por  mas 
ahínco  que  maniGeste  y  redoble  el  Directorio 
francés,  acosado  «llá  por  sus  Cámaras ,  para  qne 
alaje  el  desenfreno  i uglé.s ,  y  dé  olfriMn  ticgun 
al  comercio  francés,  que  yaod  absolulameute 
exAnlme. 

La  corle  de  EspaÜa  insta  entre  tanto  á  la  de 
rortftgal,y  este  media  con  el  gabinete  inglés, 
para  ti  convenio  de  una  paz  ,  que  luí  de  ser  de 
poquísima  duración ;  pero  que  templa  itor  aigou 
tiempo  las  amarguras,  y  dislraede  sus  quebran- 
tos, el  coraion  apocado  del  monarca  espsfiol. 
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CAPITULO  QÜINCUAJÉSIMOSÉPTIMO. 


£1  Jwnteonmilto  «tpaHmií  Atenéaito ,  príawr  imfmgnadar  de  la  egeknilud  de  los  Negros.  —  El  dipií- 

tado  itUfU'^  U'illirrforrr  )nu>j  poí^trn'nr.  ■ — IUfícutíadrx  pora  el  lofjrn  (nnlio  ilr  sn  inlcuto. — lln- 
nianidad  aparente  de  ten  ingleses.  — Su  mótil  único  es  la  envidiada  pt  oapandad  de  la  iiabana.  — 
Su  tiranía  tícenla  con  ioi  esdaw».  —  iVo  m  gtO»  de  noción  aigmia  que  haya  tratado  con  igual  inr 
hummidaddnu  eobmoi  ó  eúbditot,  — ¿eyistoeíbn  «ipaüob  de  Iñdiat —  Ünka  en  tu  etgeeie. 


IiAB  MISMA»-  TOCHA». 


Usurpadores  de  bienes  ajenos  son  por  esen- 
cia los  Itiíjipses ,  y  particularmente  con  nosotros 
^e  han  empeñado  en  despojarnos  de  navios,  dn 
coloDias ,  de  nuetlro  propio  solar «  y  sobre  todo 
l>-  'WH>str,i  ^torla  ,  fti  armas, en  letras,  en  ha* 
uianidad  y  en  jtisticia. 

A  fines  del  siglo  anterior,  y  ú  primeros  del  pre- 
sente,  el  dignísimo  diputado  inglés  propuso  é  le 
cámara  de  losComntirs  ,  sostuvo  masy  mas  con 
redoblado  nhiooo  j  esforzó  siempre  sos  conatos, 
hasta  que  por  fin  se  decretó  la  alyolicton  de  la  es  • 
clavitud  de  los  ISfgros;  pero  ja  «I  esclarecido 
jurista  e=;pailot  Avnd.Mio,  cerca  de  iin  siglo  an- 
tes, había  mentado  y  demostrado,  con  razones 
poderosfoiroas ,  la  idéntica  doctrina,  en  el  idio- 
ma jeoeral  de  Europa,  cotuo  se  está  viendo  en 
1.1  preciosa  colección  latina  iDlitúlada  Tesoro 

J/U¿tC0, 

Prescinde  el  Ínclito  escritor  de  sistemas  Alo- 

sóficos  acerca  de  la  unidad  ó  divr>r<i  -(nl  de  cas- 
las  y  raleas,  atendi<^ndo&e  á  la  evideucta  de  que 
todos  coincidieron  ó  se  unieron  en  la  jcnera- 
lidad  llamada  linaje  humano,  y  estando  igual- 
mente dotados  de  potencias  srnsiUviis  ó  iiile- 
lectuales  y  de  atribuios  simpáticos  y  ^  morosos , 
i  ninguna  de  estas  clases  pudo  caber  primacft 
algona, teniendo  el  m i. 4mo derecho  los  üegros 
p.^ra  e^clRvízar  á  los  Blaneos,  qae  estos  para  ava- 
sallar á  los  primeros,  ó  por  mejor  decir,  qoe  ni 
á  u  nos  ni  á  otros  compele  semejante  fuero ,  sien* 
do  todos  esencial  y  positivamente  iguales. 

Atlí  »  I  obispo  lie  Chiapa  ,  flartolomé  de  las 
Casas  ,  iauálicu  por  sus  indios,  propuso  que  se 
trajesen  desde  luego  Negros ,  oooso  mas  robustos 
«í  intelijentes  para  «•!  trahnjo  de  lastnitias;  pt»ro 
en  realidad  ni  unos  ni  otros  debían  beoeficiarlas, 
como  sucedió  luego  dei>pues ,  y  como  opinaba  el 
,  grande  Hernán  Cortés  en  sus  cartas  á  Cirios  Y ; 
pues  á  poco  tiempo  se  preaentaron  &  miles  y  de 


sobra  los  obreros  voluntarios , que  hacían  profe- 
sión de  aquel  arle  ó  cjeicrcio. 

Lo  cierto  es  que ,  decretada  uua  veii  y  á  dura»^ 
penas  la  abolición  de  aquel  tráfico  j  cautiverio 
abominable,  tuvo  la  ;imV)icion  inf;!e>iaquc  jirar 
(>or  o!  10  nimbo  ,  _v  ;í[)ar*;nlaiido  uua  humanidad 
acendrada  quejamáscupoeusus  pechos  mercan» 
tiles  y  afeminados ,  bfaraonaron  de  perseguir  á 
todo  trance  los  bajeles  llamados  n  -ums  cnu 
ínfulas  filosóficas  de  abogados  y  defensores  de 
la  casia  atropellada  y  desvalida. 

El  verdadero  móvil  de  tanto  ahinco  y  vijilan* 

ría  ,  es  la  prosperidad  qtie  encía  di.i  hace  tínrr. 
cíenle  y  portentosa  ú  la  Habana ,  constiluiJa  ya 
como  el  emporfo  opulentísimo  de  entrambos 
in nodos.  Con  efecto,  ya  que  no  está  en  su  mano 
el  contrarestar  el  empuje  de  aqiu»!  cruntiln  (!•• 
proporciones  que  la  enriquecen  y  fiieumbran 
sin  cotejo  de  otro  puerto  alguno ,  su  envidia  roe> 
dora  é  insensata  se  cifra  toda  en  medios  para 
corlarle  los  vuelos  y  i*educirla  á  la  medianía  ,ó 
mas  bien  á  ia  nada ,  imposibilitando  el  logro  y- 
la  perfección  de  sus  produelos,  por  faltada  me* 
dios  y  de  relaciones  pani sostener, y  aun  pm^- 
tuarsu  bienandanza. 

Loor  eterno  al  dignísimo  inglés,  pues  notío 
eloso  d  no  del  libro  peregrino, entabló ,  sostuvo, 
propagó  y  constniM?  su  ompreha  sobrt  hninana  ; 
y  sí  la  Inglaterra  no  le  ha  erigido  ya  una  e&látua 
magnífica  te  le  está  debiendo  de  justicia  el  mun> 
do  entero;  in  <A  inrista  español  es  acreedor  ¿ 
todo  un  templo,  dondt:  la  liuvní^nidad  entone  sin 
cesar  sus  alabanzas  en  rasgos  Uricos ,  ó  de  uu 
poema  cabal  y  graudimo.  ' 

No  estaba  por  cierto  en  su  mano  el » sfor/.ir  im 
sublime  intento  ,  pues  ni  se  podía  hallar  consti- 
tuido en  el  santuario  déla  oacioo,  que  uo  eklslia 
quedando  ya,  bajo  la  insensata  dinastía  austríaca, 
tanto  las  córtea  castellanas,  como  los  UberaU- 


Digitized  by  Google 


DE  ESPAÑA. 


simos  aragoneses,  li  mera  rai*SM  y  plaUforma  ; 
pues  entonces  no  cabe  duda  que  con  la  debida 
proporción  el  sabio  y  h«róioo  Letrado,  llevará 
á  mimo  la  obra,  poniendo  en  rsrlnrccida  prác- 
tica la  doctrina  que  tan  sol»  la  pudo  esponer 
y  demotirtr  en  teórica  despegada  y  ooDchiyente. 


Fue  positivamente  el  primero  en  el  orbe  que 
alzó,  hasta  donde  Ikgarua  hus  alcances  ,  la  nn» 
torcha  de  la  razoo,  eo  asunto  tan  clásico  v  fiiii- 
damcntal,  y  qticMi  If  para  siempre  la  gloria  in- 
comparable que  de  ju&ticía  lu  cabe. 


CAPITULO  QUli\CU AJÍÉSIM OOCTAVO. 


Itep^iicion  de  invasiones  iiigUtas.  —  Fn  Puerto  ¡tico.  —  l*or  segunda  vez  en  Cádiz.  — Jntenios  afren- 
Uuosetmtra  Caracoi.  —  Rechazos  ij  dmenifaños  en  todm  partes.  — •  Estado  lastimoso  de  la  nacim.  — 
instancia»  encarecidas  del  Directorio  francés.  — Escasez  estremida  de  caudales.  —  Vrni/t  de  baldiof, 
—  Empréftilo.  —  Vmtn  df  nlira^  pias.  —  Amortización.  — Hejpeticim  d»  ÍMtaneia$  dti  JMrvcto^ 
rio.  —  Separación  de  Godoy,  —  farsa  de  nuevo  ministerio. 
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En  cúmulo ,  en  raudal ,  en  diluvio ,  agolpa  la 
ferocidad  británica  sa»  demaaíak  sobre  la  aogus* 

tiada  España. 

Aolra  de  la  eapedicioo  reCerída  contra  el  Fer- 
rol, había  s^ilidn  otra  contra  Puerto  Rico ,  j  aun- 
qtie  desembarca  con  felicidad  ,  la  rechazan  en  la 
capital,  j  la  persiguen  los  naturales  por  toda  la 
isla ,  donde  peraiaaecen  hasta  quince  dias  aso- 
lando y  deslro^  endo  pueblos ,  liaciendas  ,  bos- 
ques» j  cuanto  cae  bajo  su  segur  sangrienta  ;  es- 
termiDadora. 

Entre  tanto  el  aamo  orador, el  decantado  mi- 
nistro Pitt,  inrnrre  ?n  la  bastardía  de  enta- 
blar negociaciones  con  e)  rebelde  >liraoda,  que 
despoes  fpierreó  por  la  Repiiblica  franceaa,  pa- 
ra sublevar  á  Caracas  ,  en  toda  la  Cosía  Firme; 
ma<«  fracasan  aquellos  sonados  planes,  quedán- 
dose el  ingles  con  el  oprobio  desusruioes  peu- 
samieolos,  y  Ifiraada  con  la  necealdad  de  huir 
prei  ipilada  y  cobardemente ,  para  alistarse  en 
unas  banderas  estradas^  peleando  allí  con  mas  ó 
menos  acierto  y  aceptados. 

Pero  lue{;o  el  aliDÍraDlelUith  emprenda  nne- 
va  espedirion  contrn  Cádiz  con  mucho  mayor 
aparato  que  la  de  Kéison ,  pues  se  presente  con 
el  mooatraoco  número  do  IfiO  bajeles ,  osteo«- 
tando  ftio  mbor  el  empe&o  de  asolar  el  pueblo^ 
abracar  el  arsenal  y  b presar  la  escuadra. 

El  gobernador  Moría  le  escribe  una  carta  de- 
corosa, manifeatándole  la  sitoacton  laatimoaa 
del  vecindario,  acosado  de  la  fiebre  amarilla ,  y 
fallo  ile  medios  para  subsistir,  en  medio  de  tan 
horrendo  acto ,  y  cooclujre  imploraudo  los  sa- 


grado* fueros  de  la  humanidad.  Pero  el  ingles, 
atribuyendo  á  miedo  el  caballeroso  mensaje, 
tiene  la  villanía  de  contestar  ,  que  antes  de  en- 
tablar el  menor  ajuste ,  reqníere  que  se  le  entre* 
gue  la  escuadra  con  cuanto  hay  en  el  arsenal,  y 
como  no  cabe  réplica  á  tamaña  insolencia,  em< 
piezan  las  operaciones  del  sitio  j  bombardeo. 

Corresponde  la  pitia;  se  fbrman  las  oolninoas 
de  lancbas  cañoneras  ron  la  marinería  acos- 
tumbrada; destrozan  ias  bumbarderas  enemi- 
gas,  j  luego  contrarastando  anticípadadieole  lo- 
dea  ana  avances ,  y  maltratando  basta  sos  naves 
mayores,  tiene  el  sitiador  que  amainar  su  ar- 
rogancia y  luego  se  relira  escarmentado  con 
mayor  quebranto  del  que  había  padecido  su 
compañero ,  y  antecesor  en  el  intento  Ndlson. 

Vióse  luego  qne  en  uno  de  aquellos  padeci- 
mientos de  epidemias  por  las  Andalucías,  se 
plantearon  cordones  en  Sierra  Morena  7  por  las 
cercanías  do  Madrid ;  pero  después  ,  aliviadas  las 
dolencias  y  desaparecierido  el  riesgo,  cesaron 
aquellas  precauciones,  oeasiouaodo  desde  luego 
coplas,  sí  liras  j  pasquines  sstfricos,con  desaca* 
to  délos  personajes  mas  encumbrados  (1) 

Reviven  las  Andalucías  con  la  sanidad  y  el  es- 
carmiento du  Keilh,  pero  siguen  volando  de 
polo  i  polo ,  con  tas  leas  siempre  oentellanlest 

(1)  En  uno  deaquellos  pasquine* «e  retrataba  á  una 
daaaa  y  un  gilnn,  con  el  catrilnUo ftgniente  al  pie: 

¿Qné  «••<  pcttc, 
Qatcata  ycite? 
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los  incvndiaríos  de  prorehion  de  Cádiz,  á  Mauila, 
y  revolviendo  de  niu-vn  soltrc  nn«>stra.n  inmrn- 
sas  AniúHcas,  reiue<líis  V\r\c%  «le  nqncl  Arimtn  v] 
niiniea  asolador, en  la  relijiondetos  Pcr$as,(iu«i 
se  deleila  rabioMiDenle  con  «-I  daBoqne  euM  á 
Jes  necioDCs  despavorida»;  lal<*SKnn  los  Ingleses. 

Yace  la  Trinidad,  isla  i'i-;ir\íI¡o'-a  .  fér\i\  y 
oporiuoi&iiua  para  la  corntiun  acuiii  detnlram- 
bos  mundos ,  sobre  la  ootta  de  Tierra  Pínne. 
Ciipole  por  gobernador  ,  hucv.  algunos  años,  el 
Kabio  marino  Chncon  ,  qui«'n  se  csuierA  ahinca- 
dameole  en  favorecerla  y  foinen(arl<i,  pat  a  iue- 
espirar  en  manos  d«  oiro ,  compañero  poco 
digno  ,  por  au  des»tina<la  conducta  ,  en  uo  Irán* 
ce  obvio,  y  que  le  proporcionaba  cojfunlura 
venlajosíiiiina  para  inmortalizarse. 

El  jeneral  A  podaca ,  lao  menguado  como  en* 
greido ,  se  baila  mandando  una  escuadra  ron* 
»iderable  en  Irtuidad  ;  llegan  los  iogleacs  con 
espedieioii  poderosa « j  en  vea  de  recibirla  aco- 
derado ,  como  se  dice  j  se  practica  cu  la  marí> 
nn .  sohfp.  el  roeoor  fonda  posible ,  escudan* 
do  su  ula  con  balerías  ea  tierra ,  lleoe  la  pere* 
grina  ocarreneia  de  incendiar  ios  lújeles  y  que- 
darse  absolutamente  indefenso  en  la  isla.  Los 
rncmigo»  asen  la  risueña  ocasión  <lr  la  melena, 
4Íescmi)arcan  á  sun  anchuras  cuando ,  como  y 
cuanto  les  place  7  se  apoderan  de  la  iala,  que  pa- 
ra siempre  deja  de  ser  española. 

(t)  Et  él  anoto  «obrado  formal  para  ironíat,  pe- 
roiín  duda  Apodara  »e  jactaba  de  liiimanitia  ,  y  eiia- 
mnrtdi»  de  la  dcicriprton  sutilinie  de  Virjiüo  ,  quieo 
realizarla  en  el  muudu  moderno  ,  couvirtieodo  la 
rnadra  en  ooevo  Troya ,  y  reereendo  lo  víala  y  «I 
áoiino ^on  tan  .l<nnl^lrn^a  p<'r«prriiv.i. 

¿  UúadcMUkMÜf,  Maurrcdo,  Gravina  ,  y  centena- 
r«t  de  mariooi ,  é  eusl  maa  eafenado  y  puadcmoroto  ? 


Con  efecto  se  es(i  trattodo  de  paz  en  aquella 
coyuntura .  y  el  ministerio  iogléa  pone  porcaQ» 
(lición  imprc-sciudilile  psrasu  ajusto,  la  c<',ston 
pcr|>etua  de  tan  prertooa  posesión,  j  bay  que 
aveaírse  á  lodo ,  por  la  deploraUtaitoiacion  «o 
que  se  hallan  tmios  los  ramos  do  gobietiio. 

Sigue  el  Directorio  frsnrrs,  .inn  di'.^pucs  do 
aquel  tratado,  e&trechauUo  luas  y  ma<>  pi^ra  la 
ocupación  de  Portugal  por  tropas  eipaíiolasó 
advenedizas,  y  entre  tauto  yace  el  erario  ex» 
hausto  imposibili lando  lodo  género  de  iiDpoaí» 
ciónos. 

Se  recurre  i  un  empréstito  onerosísimo ,  se 

mandan  enajttiar  los  Imldíos  ,  derraiidandu  así 
H  lo3  pueblos  de  un  arbitrio  á  la  mano  para  ca- 
sos de  urgencia  ó  de  calamidad  eslremada;  se 
mandan  vender  ñocas  de  beneficios  y  obras 
pías,  y  so  crea  el  estableciaüenlo  que  Iras  vai- 
veoes  mas  ó  menos  violentos  ,  ba  venido  á  en- 
grandecerse basit  lo  sumo ,  con  el  nombre  de 
Amortiaaoioo ;  por  el  prouto  á  cargo  de  D.  Six- 
to F'ipinosa  ,  y  después  de  oh  os  muel  os  .  qu'iv- 
nes  basta  ahora  no  han  de^pejadu  la  anltelada 
Incégnita  de  las  grandiosas  veu tajas  que  d«bia 
acarrear  al  Estado;  pero  entretaolo  se  logran 
algunos  caudales,  se  sigue  trampeando ,  y  como 
ae  dice  vulgarmente,  te  m¡e  del  día. 

Se  afanan  toe  Directores  franceses  en  sus  de- 
mandas  ¡ncesatitfs  ,  y  encontrando  sicnipre  á 
Godoy  mas  reacio  de  lo  que  apetecen  ,  se  em- 
peñan por  iiiedio  del  embajador  en  su  separa* 
cion  absoluta  del  roinisti^rio.  La  encumbradora 
del  endiosado  Eslremcño  lo  resisto  á  todo  tran- 
ce, pero  el  mismo  Godoy ,  Isl  vez  fastidiado  ja 
de  intimidad  y  de  mando,  se  aviene  al  ruidoso 
desvío ,  que  si  bien  se  interpreta  de  mi)  diver- 
sos modos ,  viene  i  redoctrse  en  realidad  á  una 
farm  palaciega. 


CAPITULO  QÜINCUAJÉSIMONOIVO. 


Jovcllutios  1/  Saarrtlrn  mhthti'os.  — Aceptación  jeneral.  —  ínuuhüxlencin.  — Persecución  violenta.  — 
CuHlinmcinn  He  Saavedrn.  —  fhicnlahro  de  la  liacirnd.i.  —  i^npiijo  micro  miniairn  de  Ettadn.  — 
D.  Jote  Cabatltro  de  Gracia  y  Jn*tiria.  —  Atrocidad  en  ta  allcrmúmde  Inx  Ipijcs.  —  Hegtiera ,  el 
erh'tnr  de  la  !Vori<!mn  lli  i:ñ¡'ilnnnn  ,  fahario.  — De$no$lrf»ion  inetmiftttíoble  de  D,  Frondico  Ma- 
rina ,  en  m  Censura  de  aquel  Código  inicuo. 

Chjdio  maji&lrado,  como  caballero  y  como  li-  arte»  sublimes,  Jovcllaoos  merece  cl  aprecio 
terato,  idólatra  y  calificador  eminente  de  taa    «otrafiablede  la  Dación  entera. 
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I).  Fraacisco  Saavedra ,  con&titnítlo  por  el  go- 
bierno «o  la  Habana  individuo  de  la  jtinla  siipre- 
roa  para  la  dirección  de  la  guerra  contra  los  In- 
gleses ,  en  medio  do  una  sentina  de  vicios,  y  <I(í 
un  dif>pendio ,  mejor  diref»os,de  un  derroche 
increíble  de  un  depóailo  de  treinta  millonea 
de  duros,  al  motio  de  la  fnenle  Aretuaa « que,  se- 
gnn  los  poetas,  ílosput-s  de  atravesar  el  mar  sa- 
lobre, brotaba  en  Sicilia  tan  paray  saludable,  co- 
mo allá  en  la  Grecia ,  conservé  aiempre  au  nali' 
va  inocencia,  su  honradez  inalterable.  . 

Se  tnc.Ttga  .lovcllaní>s  del  ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia,  y  cotitiau  á  Saavedra  los  de  Esta- 
do y  Hacienda.  Salen  todas  las  lardes  junios  en 
uua berlina  sencilla  ,  y  el  piililico  dr  Madrid  los 
vé,  colgado  deaqut'llos  dos  dochaclos  de  virtud, 
pasear  un  ralo  por  el  hetiro,  y  acudir  luego 
con  aran  al  desempeño  de  sus  tareas. 

En  nir  lio  i!rl  iplnuso  jeneral ,  entra  liiego  la 
censura  mas  o  ineuos  avinagrada  á  tacharles  al 
nnoso  aristocracia  y  asturianismo,  y  al  otro  su  es> 
cesivo  candor  jcondescendencia;  pues  jamás  ha* 
lln  palabras  para  negiSr  una  pelirirn  ,  por  mas 
impropia  jr  descompasada  que  parezca.  Sin  em- 
bargo ,  satisfechos  todos  del  terso  pundonor  y 
ansioso  anhiílo  <It'I  acierto  que  abrigan  al  par  en 
sus  puim  corazones,  confian  de  qtie  el  gobierno 
ha  de  seguir  en  adetaule  una  marcha  cou&lautc 
y  ventajosa,  manifieslan  vivísimos  deseos  de 
(|iifS(í  entablo  por  fin  el  reinado  de  la  diosa  do 
la  justicia,  de  aquella  Astrea  que  idolatraron 
los  Paganos. 

En  medio  de  esta  aurora  lao  risneBa ,  se  no* 
bla  do  improviso  í-I  horizonte,  sale  .Tovrllrtnns 
para  Jijón  á  (io  dedirijirel  Instituto  Asturiano; 
luego  el  rejente  déla  Aodiencit  de  Astuilas  lo 
conduce  i  Barcelona  ,  para  embarcarlo  y  encer- 
rarlo en  la  Cartuja  <le  Mallorca,  d»'  dondo  ,  ,t 
pocos  meses,  lo  sacan  para  emparedarlo  por  ai- 
gunoa  afioaen  el  caalilio  de  Belver,  y  no  sale  é 
Ini,  hasta  la  grandísima  novedad  de  Araiqnet, 
en  marzo  de  ISO^  (1). 

Sigue  Saavedra,  con>umo  desabrimiento,  por 

(i)  Nunca  Godoy  ,  aunque  ndíomímo  por  «u  enor- 
me privanza,  mereció  en  la  opÍDÍoD  jenerat  el  con- 
cepto de  peraeguidor,  y  mocho  menoi  de  •anguinu* 
río ,  y  aaf  te  htico  carañliiaio  aqod  rigor  sscníto  con 
el  Ínclito  Jovcllin 

Parece  que  buho  un  bajel  aparejado  en  Alicante  , 
pan  caitgar  de  improviio  eos  «I  EatremtBo ,  dar  ín* 
mediataiMiite  la  vela,  y  lleirailo  de  yn  Iwm,  y  sin 
npostar  en  parte  alguna  ,  á  Filijiiiins. 

Lo  cierto  et,  puc4  roe  consta  orijiualniente,  qo« 
reconviniendo  un  amigo  en  Paria  <  Godoy  sobre 
aquel  procedimiento,  cunnwtó  que  en  aquel  traucs 
ven  fltro!»,  noliabra  hecho  tnat  que  defenderse  y  res> 
guardarse  para  quedar  en  salvo. 


la  ausencia  de  su  iutttuo  compañero,  d(  i>pachau- 
do .  con  mediana  aceptación ,  entrambos  minis- 
terios ;  enferma  luego  de  gravedad ,  con  soapf • 

chas  de  envenenamiento,  se  restablece  porfío 
en  Sevdla  su  patria ,  donde  tiene  que  salir  coa 
nuevo  esplendor,  como  presideole  y  alma  de  la 
Junta  Sevillana ,  cuya  ai  tividad  |H)i-ionto.sa  pro 
porcionó  á  un  tiempo  el  grandioso  ejército  y  la 
victoria  |>ara  siempre  aiemorablu  de  Bailen. 

Gomo  quiera ,  entró  en  el  deapaebo  de  estado, 
inlcrinamcnte,  1>.  Mariano  Luis  de  lirquijn,  jó 
ven  superüciiil  pero  cou  alguna  práctica  de 
negocios ,  pues  se  hallaba  de  primer  oflctal  en  la 
misma  secretarle;  y  después  ha  de  hacer  un  papel 
t)riMantísinio  en  Victoria,  quencíiíln  rt-h-ncr  iti 
fructuosameole  a  Fernando  V 11  de  &u  Uc6vanad«> 
viqei  B^3ona. 

Se  encargó  del  ministerio  de  Hacienda  el  ma< 
llorqtiin  adusto  c  ijtinrnnto  D.  Cajetano  Soler, 
absolutamente  desconocido  cu  la  corte;  pues 
tan  solo  babia  ejercido  ona  comisión  balad/,  pa  • 
ra  el  fomento  de  algodones  en  la  isla  de  Iviza, 
pero  que  desde  luego  cobonosló  su  ridioul./, 
declarándose  á  lodo  trance  rendido  sirviente  do 
CkKloy,  aprontándole  millonee  á  sn  albedrfo,  y 
mas  todavía  á  su  pródiga  encumbradora ,  se- 
dienta siempre  de  antojos  y  devaneos.  Fenece 
después  Soler  desaslradamcole. 

Pero  la  elección  mas  aciafa  y  mas  afrentosa 
para  la  nadnn,  fteé  la  de  I).  José  Caballero,  nom- 
brado por  sncf  sor  de  lodo  un  Jovellanos  ;  la  fan- 
tasía se  ügura  inmediatamente  una  escena  do 
embolismo  ü  de  majfa  en  el  teatro  entinto , 
donde  al  querer  entrar  por  un  postigo  en  que 
asoma  un  arcángel,  se  aparece  Lurbel  con  lo- 
dos susdistinlivos  infernales,  y  asusta  y  recha- 
za al  campeón  mas  denodado  y  arrogante. 

(]oii  ffcriri.  i"l  snntriirir»  del  angélico  pundo- 
nor ,  queda  al  golpe  trocado  en  ona  zahúrda  ló- 
brega y  cenagosa. 

Hacia  aignn  tiempo  que  un  andaloi, llama- 
do D.  Juan  de  la  Reguera,  traia  entre  manos  un 
nuevo  código  universal,  ^lo  es,  una  recopila- 
eioo  apellidada  Hovfaima,  de  toda  nuestra  lejia- 
latnra  intigaa  j  moderna.  Amboe  á  dos  profesan 
unas  mismas  opiniones  arbitra!  !as  y  tiránicas,  y 
se  hermanan  y  se  encierran  (i)  aila  á  fuer  do 
monederos  falsos ,  en  sn  obrador  tenebroso,  y 
por  fin  sale  aquel  .iborto  con  cuantas  nuli- 
dades cupierou  jamás  en  los  desvarios  do  la  Ll- 
siGcacion. 

El  dechado  de  la  inocencia,  el  sabio  y  labo- 
rioso D.  Francisco  Marina»  al  ver  el  demcato  es- 

(i )  En  cada  una  da  aquallas  wwwwtf  van  al  Irs- 
TCS,  leyes  de Kriida,  aetas  de  curu-s,  ptagmátio^ 
reales  ,  con  cercenra ,  aupicnlo*  ,  tcasuoeque* ,  con- 
tradiccioues  etc. 
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caodaloso  de  los  malvados ,  converlídos  por  su 
propio  arrojo  y  dc&cafrcDo ,  eo  Soioaes  y  Li- 
curgos de  la  nacioB  «ntert,  loma  h  plnma  y  de> 
tnueslra  ¡Doostrastablemeiite  el  sia  número  de 
f.ilsedadesque  cocierra  la  voluminosi  colecrion. 
Aq'tí  »e  Ul&eao  lejes  cuteraSi  ó  acias  de  cor- 
ti»;  allfae  lea  varia  totalmente  el  sentitlo;  allf 
S(>  les  aiimentao  parraros  que  ntHtca  tuvieron; 
amansándolo  todo  ,  «eguii  el  sisteoia  despótico 
de  los  hacinadores. 

Ademáade  nuIidaJ  la»  riindameotal ,  carece 
la  llamada  Recopilación  de  todo  lino  y  criterio, 
incluyendo  leyes  cujfo objeto  ceüó  ú  desapareció 
hace  siglos;  hay  otrft»  conlradíctorias  entre  si, 
y  ano  en  loa  divenoa  párrtroa  de  una  miama,  de 


modo  al  parccpr  Ins  dieron  á  copiar  al  firimer 
escribiente  que  vino  á  h  uiauo ,  ansiosos  loi  au- 
torea  de  completar  su  desvarío  é  h  gue  io&n. 

Por  el  [M-oi)lo,el  público, jencralnipute  deaa* 
lumbrado,  lo  recibió  con  favorable  acojida,  pero 
una  ves  impresa  la  censura  de  Marina  ,  loda  la 
nación  quedó  enterada  de  tan  vil  supercherfa, 
y  aun  aseguran  que  el  patente  desengaño  amar- 
gó eo  tal  grado  al  frenético  Reguera, que  le  acar- 
reó la  muerte. 

De  Caballero  se  dijo, que  en  el  acto  de  la  re- 
volncion  do  Ar.iiijiie/.,  y  á  la  venida du  los  Fran- 
ceses, babia  mauilestado  entereza  y  patriotis- 
uo.  lio  constan  sua  heroicidadei. 
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y\p;enísirnos  >,e  hallaban  los  Empalióles  ydemás 
sitiados  eu  luloo ,  de  tener  al  Trente  un  mero 
teniente  coronel  de  Artillerfa,  que  debia  en  bre* 
vea  afina  imperar  al  orbe. 

Llega  al  ejército,  y  desde  lupgo  se  advierte 
actividad  y  travesura  extraordinaria  en  los  si- 
tíadorea.  £1  jeneral  le  atiene  en  todo  i  ao  dicté- 
roen,  sitúa  acá  y  acullá  baterías  poderosas,  y  lo- 
mando la  eMiinr>ncia  dominante  al  puerto ,  desa- 
loja las  escuadras,  y  proporciona  á  los  Ingleses 
preteatopara  la  eucaadon  del  po^lo,  qnema 
del  arsenal  y  apresnmicuto  de  navios  y  fragatas. 

Ya  se  manifestó  cuan  ventajosa  babia  sido  pa- 
ra  los  Franceses  la  pac  de  Baailea,  pudiendó  aai 
disponer  del  ejército  del  Rnaelloo,  para  n  forzar 
al  de  Italia ,  cuyo  OModo  ae  puso  lucgo  i  cargo 

de  Bonaparle. 

Se  pone  ai  punto  en  movimiento,  arrolla  Sar- 
dos y  Austríacos,  abastece  y  viste  su  tropa  ham* 
brifnfn  v  desnuda,  y  entabla  sin  reprirn  de  ho- 
ras, situaciones  ni  lropiezos,aquelia  ineuioiable 
campafia  de  Italia  que  le  encumbra  sobre  el  nia* 
nio  Federico,  síguierulo  y  ))erfeccionando  sus 
principios,  qne  en  suma  son  los  idénticos  que 


planten  en  el  propio  país  ,  mas  de  dos  siglos  an'« 
les,  el  |H>r  tantos  títulos  apellidado  el  gran  Ca- 
pitán, GoDsalo  Peroandes  de  CSÓrdova. 

Como  quiera,  Booaparte  vnelve  á  París,  co« 
roñado  de  laureles  .  arrolla  y  desacata  al  Direc- 
torio, y  este,  cada  día  mas  amigo  de  compróme- 
terift  en  espedidonea  lejanaa  j  arrieagadMmaii, 
le  brinda  ron  \\n  rjcTcito  floreciente  y  una  colo- 
nia de  sabios,  o<itenlándole  las  miras dclantigiio 
Alejandro  para  eucauiinarse  i  la  India ,  y  dar  al 
traste  con  él  poderío  británico ,  en  aqnellas  iu> 
mensas  y  opulent-is  regiones, 

Ds  la  vela ,  &e  apodera,  al  paso,  de  Malta ,  de- 
aembarca  en  Egipto,  y  aunque  la  degt  torpeaa 
de  su  almirante  Broyale  priva  del  arrimo  de  la 
<»srtia(lra  ,  se  interna  por  el  F.jipto  ,  invoca  en  su- 
blime arenga  á  las  IMrumides,  vence  mas  y  roas, 
pasa  i  ia  SHa,  queda  rechazado  en  Acre,  incur- 
re á  la  retirada  en  el  horrendo  baldón  de  enve- 
nenador de  su  tropa  ,  ret^-esa  ¡i  Kjipto  ,  vence  de 
nuevo , y  por  último,  desampara  el  ejército, y 
salviodote  milagroaaneote  de  loa  crnceroa  In- 
gleses, aporta  en  Francia. 

Llega  á  París,  y  tras  varios  ardides  y  vaivenes. 
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cnn  mas  ó  mMMK  arrojo  ü  cobardía ,  vuelca  el 
Direclorio  y  se  apodera  df  I  gobifrno :  titúlase  al 
pronto  primer  Cónsul  i  pero  desde  lu^o  mauda 
d«s|ióticsmente;  da  onevo  empaje  á  todo*  )m 
ramos  de  la  administración  pdbliea ,  iolifa  mas 
y  roasl.ns  rflnrinrifs  diplomáticas,  y  sobrepuja 
al  Directui  ioc»  estrechar  á  la  España,  á  fía  de 
qne  atlanandoal  l^logal ,  datatoje  porflii  A  loa 
IngW'ses  (le  1.1  guarida  perpolua  desús  puertos. 

Kl  bondadoso  Carlos  IV,  con  sus  medianilloi 
alcaDces,seestá  alia  compiacienUo  cu  la  postrera 
revoliicioo  de  Fl«oeta ,  ooooepliiaodo  if ue  con- 
ten irado  pni-  fin  el  gobierno  en  un  solo  indivi- 
doo ,  ba  de  ser  mas  uniforme  y  accesible  á  cuan- 
to pueda  sobrevenir.  Lnego  vendrá  á  desenga- 
Barae  d  ioooaale  de  aqucilaacueotas  que  se  lla- 
man vulgarmente  galtuta* ,  y  qué  saldrán  eu 
breve  muí  JMtüu, 

Desda  los  primeros  pasos,  Bonaparte,  de  suyo 
vio1eDlfsiaBO,estremó  las  demandas  harto  cuao* 
tiosas  y  apremiantes  del  ya  derrocíjdo  Directo- 
rio. Este  babtajo^do  revolucionariamente  y  á 
so  albedrio  coa  loa  Estados  llalianos ,  y  sintien- 
do ahora  aquel  rumbo,  aven  lados  los  Aiisiriaeoa 
de  toda  la  II alia  y  particularmente  d»'  '1  nscana, 
hizo  con  fila  ik>naparte,  por  entonces ,  aquel  re- 
galo i  la  iofanUdo  Eapaila,  casada  con  el  duque 
deP<)rina.  titulándola  reina  de  Etruria ,  pues 
aquel  nombre  auligno  no  podia  menos  de  ate- 
sorar mayor  auloridid  y  embeleso. 

En  lagnida  pareda  nojr  obvio  el  pedir  ooa 

división  española,  parn  rpsp:uardar  sus  nuevos  y 
rej ios  estados  a  la  infanta  madrileña.  Dicho  y 
hecho;  allá  va  0-Faril,  jenerai  de  opinión  ,  en- 
cabalando  uno  porción  do  regirolentoa  brillan- 
tes, que  merecen  fino  irgns^jo  rn  sn  tránsito  por 
Francia  jr  en  su  paradero  en  Toscana  ;  con  el 
Inen  entendido  ,  de  qoe  ao  manutedcion,  escasa 
<l  opfpar»  t  corría  A  cargo  de  la  exbanstfslroa 
España. 

Pero  el  tema  priucipal,  el  asunto  nuoca  ori- 
llado ,  ca  la  oeupadon  da  Portugal ,  j  d  desvío 
de  los  Ingleses,  para  tenerlos  á  rajra,  eocuaolo 
sea  dable,  fuera  def  continente  europeo. 

Adviértase  desde  a  hora,  como  se  irá  palpando 
por  todo  loincesinHqueBonaparle,  siempre  in- 
contrastable en  sna  empresas  terrestres,  desa- 
certó mas  y  roas  por  cada  dia  todas  las  maríti- 
mas. Se  unipeíía  desde  luego  en  aparejar  y  enviar 
e}«eolivamente  A  Sanio  Domingo  nua  esfiedi- 
cion  pod«  rosa  ,  á  las  ordenes  de  sn  cn&ado  ta 
Cleic.  Se  agolpo  efectivamente  en  su  embarca- 
dero, llega  felizmente  al  deseado  destino ,  y  des- 
pués dcivarios  trances,  mas  d  menos  inftuslos  ó 
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ventajosos,  fenecen  casi  todos,  no  tanto  en  las  re- 
friegas ,  como  por  los  estragos  de  la  epidemia, 
siendo  el  mismo  caudillo  una  de  sus  víctimas. 

Ro  por  eso  amdna  d  ahinco  de  Portugal  y  de 
esterminio  de  lo gleses ,  donde  quiera  qne  iSO* 
men  fuera  de  sus  fortalezas  natantes. 

Pasa  de  embajador  á  París  el  duque  de  Frias, 
padre  dd  actual ;  ae  la  agasi^  inlinilo,  pero  Se  le 

estrrrhri  mns  ,  así  sobre  SU  objeto,  como  el  de 
algunos  millones  que  se  piden  con  instancia  * 
hasta  entonces  con  varios  prclcstos ,  que  se  han 
de  orillar  luego,  variando  de  tono  y  acortando 
los  plazos ,  á  medida  de  las  imperiosas  6  arbitra- 
rias urgencias. 

Se  van  dando  largas,  y  sobre  todo  se  gana  ticm  ■ 
po,  brindándose  á  uua  espedicion  sobre  Portu- 
gal ,  toda  :í  rnrgo  de  EspaTn  ,  ron  áTiimn  di-  pnnr- 
necer  las  plazas,  si  no  cede  aquel  gobierno  á  tan 
repdidas  instancias ,  preclaAndoio  A  deaviarae 
absolutamente  del  arbitrario  y  pernicioso  pairo-  ^ 
cinio  de  los  Tnglescs. 

Por  eu  toa  cea ,  o  poco  después,  ocurrió  4a  no- 
vedad peregrina  que  por  algunnaaMaaa embarcó 
la  curiosidad  europea.  Logra  Bnnaparta  oon  an 
intensa  actividad  armar  una  escuadra  conside- 
rable ,  se  juuta  luego  a  su  debida  altura  con  otra 
aalida  de  CAdis,  al  mando  del  fndilo  Oravina; 
tardan  aquellas  fuerzas  poderosas  algunos  mese» 
en  su  espedicion,  y  por  fui  traen  venturosamen- 
te á  Francia  la  persona  afteja  y  arrugada  de  hi 
madre  de  aquella  Idolatrada  Joarfina ,  que  luesu 
ha  de  ser  allá  repudiada  con  loda  solemnidad. 
Vivía  la  anciana  sosi^adamente  j  Nueva  Or- 
leans ,  sin  echar  absolulamenle  menos  los  pri- 
mores de  Firfe  (1). 

(i)  No  coniU  que  b  randa  dama  fuete  muiata , 
dMrtsrvM 6 imUo oftw,  pero  kw dmaeos  aHidriUeaos^ 
d  regreso  de  la  fonnidable  armada ,  rMordaran  bi 
aT«ntara  de  loi  Batanes,  donde  Sancho  «Itivo  tan 
descomedido  ,  que  mereció  mIjjuuos  varapalos  coa  ei 
lamon deán  amo  ,  y  le  quitó  la  gana  de  repetir  y  glo- 
sar las  pompoMis  espiaaioB»  de  aquella  arei^,  mt- 
daderaoienle  quijotesca. 

Gomo  quiera,  nunca,  nuoc4  pudo  cuadrar  mas 
calMkMBle  la  apfioadon  bario  repaUda  dd  divino 
Horacio ,  dd  Mpnnvo  b  FoBlaine  y  dd  duMoso  Sa- 
unuiago. 


Va  raiaMálle  few  la  fw  paricnNi, 
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ciada  ,  y  la  Dación  enloquecida,  paga  á  precio  de 
oro  la  dicha  sobreUutuaua  de  preseocíar  y  vilo* 
rcar  aquel  testiinoDio  autéatíco,  aquella  daoMs- 
tracion  patente  de  esctevitod  aherrojad*  J  de 
envileciniienlo  pt*rpelUO. 

Tras  aquella  ruidosa  ceremonia  del  flamaiiie 
emperador,  no eottteolo ooo  iaapoMrBos  el  ri- 
dículo desdoro  de  incorporar  la  fsooadra  de 
Gravina  con  la  francesa,  para  ir  á  lodo  trance 
al  contrapuesto  hemisferio,  en  buaca  de  nna  mo- 
mia f  jipcia, que DÍa u n  pudiera  servir  para  llenar 
un  nicho  escaso  en  el  gabinete  de  Historia  Na- 
lural,  está  de  continuo  f^uirieodo  caudales, 
con  pretesios  arbitrarioa,d  úu  e1loa,y  lobre 
todo  exíje  la  conquisU  de  Portugal ,  por  tropas 
españolas  ó  francesas,  ó  bien  de  ambas  nacio- 
nest  para  desalojar  de  una  vei  y  á&a  arbitrio,  i 
loa  Ingleses  de  aquetU»  asarosoa  puerto». 

Acataban  allá  los  paganos  los  anuncios  irrevo- 
cnble?  del  ciego  Destino,  como  se  está  viendo  de 
coutiuuo  en  los  trájicos  Griegos;  tales  son  tas 
palabras  del  ioeostraatable  emperador,  y  ei  oso* 
narca  espaBol,  por  cada  día  mas  rirosado  de  re- 
convenciones amargas  y  de  uül  detnaadas  exor- 
bitantes, tiene  que  doblar  la  cerviz  y  tomar  á 
su  cargo  la  reduec¡oD,ó  por  lo  menea.  I»  obe- 
diencia, de  aquel  reinexuclo  malhadado. 

Se  envian  tropas  i  Eh  tremad  lira,  se  ioclu>eu 
escuaUi  unes  de  la  misma  guardia  de  la  Pereona; 
lac  retiste  Carlos  IV  á  caballo ,  asiste  la  reina  en 
carruaje  sencillo;  de  mantilla  ,  que  es  su  traje 
predilecto,  preciándose  en  lodo  de  española;  no 
bay  escolta,  uisedesdeaedeconiferaareoocuan- 
tas  seSoraa  6  eaballeroa  ««  lUsgin  á  hablarla; 
pero  asoma  el  íntimo,  y  hermanando  pairemos 
coolrapnestos ,  prorumpe  en  requiebros  cho- 
car reros  rebozados  ooo  ftusetfloridasy  pompo- 

(I). 


Hidrópico  afao  atenacea  mas  y  mas  el  pecho 

de  Bonaparle,  sediento  siempre  de  mando,  pom- 
pa V  ai.lacion  y  ci'lruendo.  Arbitrario  y  «olen- 
íamenle  despótico  ea  ,a  a»  íominio  de  primer 
cónsul ,  puea  presoiode  absolutamente  de  Cam- 
baccresyLe  lírun,  sus  compañeros,  mas  iio 
basta  aquella  superioridad  efectiva  á  su  ambi- 
ción aluuera;  anhela  boato»  oalenl^aon ,  y  en 

Mima,dMcnfreoo. 

Se  estrecha  fntimamentc  con  TailleranU  dig- 
no obispo,  casado,  cojo,  sagaz  y  alevoso  por 
esencia;  y  aunque  entrambos  »e  calan ,  y  purlo 
mismo «e odian  tal  vez  de  muerte,  se  necesi^ 
tan  ,  so  auoany  seideniifíran  por  el  pronto,  é 
idean  allá  una  votaciou  arúfictosa ,  coo  amagos 
de  violencia  ó  e«»rmieoto ,  de  la  cual  reaolu  la 
«lección, realmente  forzad  a,  dH  candidato  cor- 
so  ,  para  emperador  de  los  Franceses. 

Borrón  feísimo  es  abora  Umaña  postración 
de  la  nación  idéntica  que ,  muy  poco  anUs ,  ha 
Miado  blasonando  de  volcadora  d<»  tronos,  de 
trnstnrnadora  de  pueblos  y  ensaugrcntadora  del 
orbe,  en  pos  de  «na  liberUd  frenética  que  ja- 
más  Uegóá  disfrutar;  bsidon  torpteimo,  repito, 
es  aquel  psso  meanorable  que  la  enfrena  ,  pa- 
ra siempre,  al  deapólico  albedríode  un  advene- 
dtso  (!}• 

Comoquiera.fieoacáodidamenieel  papa,  y 
tramonU  los  Alpes  para  uojir  al  que  mas  ajo  la 
tiara  eo  el  mismo  Vaticano,  y  luego  la  volverá 
á  tratar  coo  el  mismo  mcoospredo;  se  apronta  y 
se  celebra  con  «umo  bo¿to  la  coronación  anun- 

(I)  liega  á  Madrid  el  noticioo  del  vuelco  del  Di- 
rectorio, y  hay  quien  prorumpe  que  el  Corso  ha  he- 
dió «M  CM«wf«»yapwn»"nJ"l«'°  miimo  «Ha,  pro- 
rvimpe,  r^ei  um  ,  mauvaUr'U^,  paj^eif»  rancios  Bialí- 
simof ,  y  tía  «mbargo  ati  lo  hace ,  y  todo  Par  i»  entro- 
aba  y  cudiosa  al  laogriento  vmtoMador  del  call^on 
de  san  Roque. 


li)  En  lasfrecuenlei  eolr *da»  y  »aUdas  de  los  t  ran 
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Encábela  «i  ftlano  Estado  Mayor ,  y  marcha 

y  campea  ,  ron  ínfulas  de  riiie^o  Ff^rnan  Cor- 
lé», el  Ihiuaule  jeueralísimo  (.i),  y  va  dando 
cueDta  d«  sus  pasos ,  ora  de  oficiOi  j  ora  en  car- 
tas particulares  á  la  reina>  OOBO  ta  ve  en  la  cor- 
reapoBdeacia  citada  eo  la  nota  de  arriba: 

«  Baétt/ot  ti  de  uutfO' 

•  Nepluao  favorece  á  estos  bellacos;  ha  sido  lal 
el  «í;t!a  que  cayó  ayer,  que  U  major  parle  de 
pólvora  se  ba  lobabilitado :  laa  tropas  están  dea* 
'  ottdaa ,  j  las  armas  en  estado  preciso  de  rebsbi- 
litferseele.  • 

n  Badajoz  30  de  mayo^ 

«  Sean  felices  loa  días  de  hoy ,  y  por  mi  parte 
ofreaoo  á  V.  M.  esa  plasa  de  Arronchcs ,  >  la  lh- 
perariza  de  Portalegre  cerratulo  la  huea  ele.  ele. 
4IO  pobre  ejército  bace  esto ,  y  micniras  Maouel 

catea,  aolia  qaadar  el  paUeSo  solitario  y  patcuic  pa- 
ra todo  advenedizo,  y  eii  1  i  u'.ttma  esc;ipada  do  José, 
habo  uu  curiólo  que  te  intrudujo  ba>U  el  cuarto  de 
la  reina ,  y  rejistraodo  djones  di6  coa  un  paquete  de 
caria* ,  que  luego  did  i  Ina,  de  Godoy  á  ^u  Dulcinea, 
cuando  se  bailaba  en  Madrid  ,  separado  al  parecer  del 
ministerio  y  de  la  corte  j  y  entre  laa  muchas  saudece» 
gartafaUs  qae arrójala  ínaulaa  eorrespoDdfoda,  caoi- 
pean  faw  d|{atcniM  brodiadas : 

«  Si  V.  M.  conoce  lo  que  debe  hacer,  y  aun  .tiene 
sentiuiieot4»  de  benevolencia  hácia  mí,  dígamelo  y  yo 
le  obedeceré.  Otra  cosa  no  bará  jaaaás  Haoael ,  Ma- 
lHiel,aqael  honbraque  ha  dado  tantos  ratos  da  pla« 
cer  á  y .  ^T.  ,  no  quiere  incoiTifi-inrla»  ya  ni  UQ  nio- 
mentó,  pero  siempre  será  el  mi»rao  fiel  y  leal  etc.... 

«  Tanto  me  pareee  bice  k»  qae  bacán  esas  jentas  de 
lina  ,  como  ra»l  el  qoa  V.  VL  tenga  deudas.  I.o»  re- 
vés no  deben  incurrir  en  la»  fr-jilidddes  que  lo»  demás 
¡ionihre«,y  muchas  veces  be  dicho  á  V.  M.  que  no  to. 
Die  por  mano  de  na^s  aadía  tiene  tanta  opinión  eo* 
■no  yo,  ni  nadie  podía  aervirla  romo  yo.... 

V.  M.  priipieri  á  de>conocer  á  Maouel  ¿V.  M.  cree 
qoe  Uannel  nu  sebe  teparar  los  sentimientos  del  alma 
dales  déla  ra«on^¿  Mecractan  frafil  que  losafeetosdel 
MOOr  propio  pudiera  confundirlos  con  los  del  nmor 
impuro?  ¿Yo  «eria  capaz  de  vender  un  secreto  por 
cambio  de  una  idea  jactanciosa  ó  vanidosa  ?¿Gonsíg> 
Hese  la  inocencia,  pero  que  la  virtud  no  sea  el  peetos- 
to....  V.  M...  ¿Mr*  ^iorrorizo,hacre¡doqnaManaal.... 
ba...  vendía  sus  coafianzas  ?...  • 

La  ortefrafia  corre  parejas  con  la  a^anivf a  d«  tan 
enmarañado  y  estrambótico  leogoaje. 

(i)  Para  esprcíar  el  dicisdo,  ^fitpl^o  v  oficina  dol 
Jeneralísioio ,  se  iuveuló  por  eiuouces  la  palabra  bár- 
bara/wsnr/lúinai'e. 
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tcDga  alíenlos  no  osario  loa  otMlBigos  de  V.  M. 

levantar  la  cabeza. 

«  Ctiidese  V.  M.  por  Dios;  eato  es  loqoe  impor- 
ta, y  que  coo&erve  sus  bondades  al  maa  fiel  de 

aus  vasallos  Q.  B.  S.  P.  —  Manuel. 

«Mo  euvio  «decaues,  porque  oo  saben  correr.» 

El  sigtiiehte  párrafo  es  el  priocipio  de  tina 
carta  á  la  reiiMt 

■  SeSora: 

«  CoDléntfse  V.  M.  con  esas  naranjas, i\w  SOO 
de  los  jardÍDCii  de  Yelvfs  ,  t<»n)a(l;is  á  mi  visla, 
por  lus  tropas  que  eocen  arua  cu  la  plaza  al  uue- 
migo  etc.  a 

En  una  caria  á  la  reina,  con  fecha  do  I",  dt- 
jnnioea  Badajoz,  iucliiia  Godoy  un  |)apt;l  pre* 
croiitsimo  ,  lodu  de  su  letra  ,  que  dice  abí  ÍDtrgrn 
y  lílerah 

•  Esla  relación,  Señora,  supone  loqucui)  cuen- 
to ,  y  para  oolicia  de  V.  >I. ,  solamente  Lucia- 
no (I)  llene  orden  de  pedir  quioce  millones  de 
libras  para  so  gobierno ,  y  pidió  treinta  de  bue* 
oas  á  primeras.  Advirtit'ndole  la  ennrmidad 
de  csla  condición  ,  bajó  á  veinte  y  ctaco,  y  me 
dijo  ,  quioce  para  el  gobierno  y  diez  para  oos* 
Otros.  Al  pronto  no  hice  aprecio  de  su  espreaioD^ 
ppro  liabicnfininelo  repelido,  le  dije  :  puesami 
go,  si  el  gubieruo  recitM  quince  solamente,  V.  de- 
be cooteotarse  con  loscioco.y  pedir  loa  veinte. 
Entonces  me  ai'íadió:  (I V.?  es  necesario  aprove» 
char  taíea  ocasiones ,  pues  no  se  presentan  to- 
doalosdias. 

«  V.  II.  se  persuadirá  del  robor  y  enfado  con 
que  le  respondí,  pero  solo  me  dice  eu  su  idioma: 
V.  notieuesÍDodos  atillooes^yynno  he-  de  parar 
basla  que  junte  doce...  Dice  que  á  su  hermano 
losé  le  valió  el  tratado  de  Looeville  cuatro  mi* 
lionas  de  libras,  y  otras  mochas  cosss  ». 

Por  estos  nuevos  apuntes  (2)  se  está  viendo  lo 
qoe  era  el  fildaofo  Lncbno,  embajador  de  Bo- 

ñaparte,  venido  espresaroente  y  Oon  eocargo 
esp<K:ial  para  acabar  con  los  Portugueses ,  si  no 
se  avenían  á  cerrar  los  puertos  de  una  veza  la 
Inglaterra.  Sin  embargo ,  median  regalos  y  co> 

(i)  Hermano  de  Boonparte. 
(i)  No  podemof  menot  de  copiar  otra  carta  de  Go- 
doy, da  93  de  diciembre  de  1804.  *  Ifada  altara  mí 

triítecomo fil<'"'''ro  y  nlei^rf  cnmo  rnilítar;  en  e&ra  clase 
solo  se  calcula  la  po*ibiiidad  de  las  cosas  por  la  fuer- 
la,  y  en  aquella  la  iMabrietenda  de  nneitraa  obras  y 
la  perfidia  de  los  mortales:  vivo  pues  con  separacioo 
de  todos  ellof  ,  y  íolo  los  aprecio  en  el  momento  en 
qoe  los  miro,  cual  máquinas  indispensables  á  la  to- 
«iadad  ate. » 
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hechos ,  y  nparenlniiilo  arrojar  cfectivaraentc  ñ 
los  Inglese»,  á  ye$Ar  de  la  preseucia  délas  lro|)a& 
(rances>as ,  se  couclujte  el  Iralado ,  devolviendo 
1m  conqniftlat ,  y  qoediodote  oonOliven/a  la 
gloriosa  E5pa&s»par»  timbre  perpeluodelCoD- 
quisUdor. 

GoD  efecto ,  cohechado  el  embajador  á  eapen- 
iaa  del  vencedor  f  del  vencido,  amainan  laa  iraa 

V  51'  .Tlormp»--'  ]?i  r'viu-ia  dcl  herniado  ,  quion 
poco  aule»  iiupouia  condiciones  eqiuvalcDictt  al 
e»lermiiiio  «i  disolacion  abaolnla  de  Portugal. 
Ifaa  no  at  aviene  la  ambición  inglesa  al  desaire 
y  coD»«*onerrcia.s  <f('  su  desaire  co  los  puertos  que 
disfruta  como  propios-,  jr  si  ahora  por  con&idu- 
racíonea  polflicaa  con  no  aliado  ü  siibdito  qoe 
palpita  en  la  agoote  ,  apárenla  ciertos  a&omos  d** 
aví'noncia  al  f)tirv<>  Irntií^o,  all  í  fn  sos  recóndi- 
tos CUCOUO&  se  reserva  ma^  ores  logros  para  cuan- 
do el  almiranlaigo,  preaetodieodo  afempre  de 
miramientos  puudonorosos  ,  puesto  en  acocho 
con  sus  miraílas  de  Argos  ,  pueda  uuevanicnle 
asir  U  coyuntura  por  loa  cal>ellos,  para  apro- 
piarse desde  inego  cuanloa  leaonia  aorqaen  i<ka 
un  iros  en  paz  ó  eo  guerra,  y  arrostrar  deapucs 
cuanlnti  conUujencias  puedan  sobrevenir. 

liintreiaoto  el  Jeoeralísimo ,  rebosando  de  al* 
borozo ,  ioHÍDÚa ,  eslo  es,  ordena  y  manda  que 
la  corte  lo<U  se  ponga  en  marcha  para  presen- 
ciar su  gloria  en  las  larcas  de  lauto  afán  y  desve- 
lo, y  llega  entre  milsiiias  pomposas  y  vivas  innn- 
merables*  Fórmase  el  ejércUo  eo  linea  grandiosa 
j  teatral;  j  mientras  el  rey  se  complace  en  pre* 


seocíar  la  gallardía  de  tan  hrrmnsn  hucsto  ,  su 
consorte  mira  acá  y  acullá  distraídamente ,  ad- 
virtiéndose  en  su  ademan  ;  sus  movimicntoa, 
cierto  descoco  vulgar,  moy  ajeno  de  la  majeslad 
comprlenle  á  tau  escrisa  j  r  u qnn 

Uegresa  la  corle  á  su  capital  i  se  retiran  las 
tropas  i  tus  competentes  guarniciones ,  y  este  es 
el  paradero  de  la  decantada  campaña ,  que  re« 
tarda  por  a  1  g  u  n  t  iem  po  1  a  guerra  sa  ti  g  í  ¡  *  r  1 1  í  s  i  m  a , 
que  está  ya  eo  el  disparador,  y  que  desliuo  si 
breves  aSos  han  de  asolar  muy  lastimosaaMote 
la  nación  entera. 

Ks  indiferente  apuntar  r^quí  ó  cu  otra  parte, 
los  dooes,  mercedes  y  distiuciooes  sin  cuento, 
qne  se  van  agolpando  de  oontinno  en  la  perso- 
na de  Godoy  ,  con  los  tftolos  de  duque  de  Al- 
citdia,  príncipe,  jenrralisimo,  señor  «Icl  soto 
de  UouiM,  de  la  Albufera  de  Valeiicta  ,  ganade- 
ro de  ia  Aleata ,  y  sobre  todo  esli  ya  asomando 

el  Almir:uit:i72:n  cou  Iralainienlo  ivgio  etc.  (I). 

Por  io  demás  ,  en  este  capitulo  se  ha  tenido 
que  alterar  algún  tanto  el  órden  cronolójico, 
para  redondear  y  ofrecer  con  mayor  despejo  el 
pormenor  de  a«  eoolanido. 

(i)  Aqael  agolpamiento  redoblado  é  incetaote  re- 
cuerda desác  'uego  á  b  iroajioacion  d  pf>regr¡im 
encabeumieulo  de  uo  capítulu  del  Quijote  que  dkv 
asi:  ■  Deeom«  llovieron  Sobre-don  Qutjoleaventttrat 
tantn^ ,  (|ue  no  se  daban  Tügar  unas  á  oirac.  ¡Así  Inles 
profuíones  no  bubieran  sido  mas  que  rídfcalas ! ' 


CAPITULO  SBXAJESIMOSEGUIVDO. 


SaUcamiaUo  akvosú  de  los  Inglesen  contra  cuatro  frugaím  e^pañoltis  cargadiude  caudaies.  —  Se 
desentienden  los  apresadores  de  todo  miramiento  y  satisfacción.  —  Guerra  marifima.  —  Arma- 
mmio  deht  Framceses  en  Tolón.  —  Vmd9  ée  Villenetive  á  Cádiz  eo»  la  eicmin  franeeta, 
—  Se  incorpora  con  la  de  Gravina,  y  toma  el  mando  de  nmb<t$,  por  mas  antigtio.  —  Orden  de 
liona  fnrle  pnrn  salir.  —  Combate  de  Trafalgar^  —  Ignorancia  y  cobardía  de  ios  Fronceatt. 
— -  iieroismo  de  los  Españoles.  —  Desastre. 

I8O1I.— 4805.  • 


aorroríia  un  déspota  saftndo  (blmlnnado  m- 

tragos  á  su  antojo,  6  bien  cavilando  maivBat 
allá  eo  Ins  ámbito*  de  SU  diplomnria  enmaraña- 
da y  alevosa ;  pero  estremece  mucho  mas  un  sal» 
leedor  que  eaUl,  coal  tigre ,  acechando  la  preaa«. 


para  Inego  devorarla  iosadablMiMBlnen  sn  san* 

grienta  cueva. 

La  heroica ,  la  triunfadora  ,  In  tacontrastable 
España  de  otro  tiempo ,  cual  virgen  candorosa . 
mivialada  entre  vilca  sayones,  caminando  al 
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bárbaro  holocausUt^  la  iiileli/  k»paíia  yace  vic- 
iHM  del  Bretón  y  del  Galo,  qne  la  arrebalao 
iniciM  y  dctaforadamenle,  con  tnoz  algarjira,  ft 
sil  \o\a\  e«lerroinio  Pili  la  quiere  miiila  ,  (lotnii- 
grada  y  paipilaiite ,  y  ei  Corto  ae  la  api'0|>M ,  no 
laoto  para  aoxilíar ,  como  para  esclava. 

riialro  frajjatas  rspafíntas  ,  cargada»  de  can- 
dale»  ,  navegan  d«'saUogadainenle  de  Amiirira 
para  Kuropa ;  se  esta  eu  pai ,  y  &iu  c-l  lueuui*  aso- 
mo de  feoelo,  aooqtie  w  aparecen  como  aves  de 
mal  agüero  á  !as  cercauías  de  uii  palomar  ,  ciia- 
Iro  naves  inglesas  de  mayor  porle  ,  siguen  sieiu 
pre  su  rumbo...  cuando  de  improviso  se  abalau- 
mn  los  piratas,  y  aanqoe  los  EspaBoles  hacen 
ejecutivamente  su  zafarrancho,  todo  es  ja  tar- 
dio  y  atropellado.  De  este  sumo  arrebato  resul- 
la lacsploikMi  ínstaDtáoeade  U  fragata  Mercedes, 
4|ae  se  vuela  en  el  primer  trancedél  combate,  y 
fenecen  todos  sus  iudividiios.  Quedando  as(  tan 
desiguales  las  fuerzas,  sou  ya  vanos  los  conatos 
«lo  las  otrM-lffcst  y  tiáieo  que  Nodirse ,  prbtm« 
tando  siem|ii«  los  comaodaatea,  qne  su  oacioii 
esl.í  en  pax  con  la  Inglaterra,;  ceden  linkanCD* 
te  á  la  fuerza  de  tan  atroz  alevosía. 

Se  veriflee  el  •teolado  ea  l.*deoclabr»de  1804; 
He^  la  noticia  á  España  ,  causa  escándalo  lior> 
toroso  y  desesperación  mortal  cu  la  nación  en- 
tera; se  dao  pasos,  se  comunican  notas ,  y  el 
orador,  elocveole  y  empedernido  ministro,  Pili 
conlesla  linica  y  desabriJanieiile,  que  las  Trága- 
las que  l:m  en  depósito  por  los  puerlos  «t»*  lit^la- 
(era,  hasta  400  su  ujiislca  las  üiicrcucias  que 
mediao  entre  loe  dos  gobiernos*  . 

F.nlre  lauto  siguen  armamlo  masy  inns  Itis  Iri 
gtfses,  y  refuerzan  po<lerifsa mente  to  las  mis  es- 
cnadras.  Echa  también  el  resto  Bona|>iirte,  y 
aliora  con  las  fofnim  de  emperador,  impone  le- 
yes mas  termioante<;  ni  desvalido  y  limido  mi- 
nisterio espafiol.  Se  pasati  órdenes  apremiantes, 
y  se  balita  lo  mejor  que  es  dable  la  escuadra 
dC'Graviaa ,  con  la  cua)  se  jticorfmra  luego  la  de 
Tolón,  venida  á  Cédi/,  ai  maudo  de Villeueuvc, 
almirante  francés,  tan  ignorante  como  pr^umi* 
do,  pero  que  se  da  Inego  á  reconocer  cd  ambas 
escuadras ,  como  jeneral  eu  jefe ,  por  el  mas  an- 
ligtm. 

Está  Ncbob  como  á  la  vista ,  cou  luerzas  casi 
iguales  á  laa  combinadas ,  y  se  trata  de  cmbes- 

tirle  á  toilo  trance.  Se  celebra  consejo  de  guer- 
ra ,  V  Gruviní»  desconfiando  mfi  liarla  razón  de 
la  atrasaiiisima  táctica  trauces<«,  y  de  toda  su 
cieoeia  oaval-,  al^  varias  ratones  poderosas . 
para  dilatar  pur  al^un  tirtnpo  la  salida  1  prro 
Villencuve  niaoilicsta  la&ordcnc5  terminantes  de 
su  emperador  (que  jamas  entendió  uu  ainniode 
asuntos  mariiimns)  y  teniendo  los  franceses  el 
mando,  es  absolutamente  for/o>n  d  n  U  veta. 
Sale  la  escuadra  oon  vienio  regular ,  y  luego  se 


«l^arecc  la  enemiga.  Mauda  el  trances  formar  su 
Moea  iumcosa ,  y  por  lo  mismo  endeble,  de  ba- 
talla. Se  presenta  Néison  en  columnas  ,  y  ni  ano 
entonces  se  varia  de  plan  en  b  eomí)inada,  por 
io  que  todos  los  Españoles  dao  desde  aquel  pun- 
to por  abaolntamenle  perdido  «I  trance.  Con 
efecio,  el  inglés  insiste  en  avanzarse  üoicsmente 
sobre  la  mitad  den-cha  de  nuestra  escuadr;*,  em- 
bístíendu  dos  o  mas  na v tus,  según  se  pro|>orcio- 
na  ácada  uno  de  loa  que  van  encoolraodo,  y 
auuqnc  |>eleando  casi  á  tiro  de  pistola,  00  Uay 
(|ue  hacer  puntería  y  todas  las  descargas  son 
acertadas,  causando  grandísimo  estrago  al  ene- 
migo, es  sin  embargo  mucho  mayor  el  nuestro, 
jMir  1.1  superioridni!  inmensa  de  fuerzas  en  cada 
punto.  Resullsu  heridos  ó  muertos ,  jeneratcs, 
jefes,  oficiales  dinfloiia  tripulscion,  hasta  que  su 
imposibilita  de  todo  pnnto  la  defensa. 

Entre  tinto  varios  navios  españoles  de  l.i  iz- 
quierda, cutre  ellos  el  Aryonauui^  mandado  por 
Pareja,  acuden  al  auxilio  de  los  compaueroü;  pe 
rolos  cuatro  navios  fruooeses  que  forman  et  es- 
tremo  de  la  Hnea,  hnjen  cobardemouto  del  com- 
bate ,  para  ser  luego  apresados  por  los  logtesei, 
eor  su  traveaia  á-Brast. 

Remolca  el  loglés  algunos  buques ,  casi  lodos 
in<»ervil)les',  los  deulás,  ó  lle^nn  á  <'ádi7.  niny 
luai  parados,  ó  yacen  como  uSutragos  (ior  la 
coala ,  donde  ae  salvan  algnnoa  iufelioes,  merced 
á  la  dilijeoeit  d«  cojintos  pueden  acudir  en  su 

socorro, 

F>te  es,  eu  suma,  ei  memorable  combate  de 
Trafalgar*  en  estremo  glorioso,  y  como  tal  can- 
tado llorosamente  por  las  Musas  espaílolas  (I); 
pero  que  dio  el  postrer  desin.in  .1  la  briMantí.si- 
ma  escuadra ,  que  costaba  a  la  nación  infinitos 
millones,  para  sucrillcarlo  lodo  al  despotismo 
atpos  do  un  «dvenedixo  al  trono  de  Francia. 

(1)  La  de  un  marino  desaibiendo  la  salida  de  tan 
poderosa  armada  decia  así: 

Ka  biilUntc  tropel  ajoiuau  lur((u 
Mi»  brUlanic*  j  ardiealc*  c.onip«ftcf«t . 
RieigM  j  gloria  re«|<iriD«io  unioaoi , 
Cuaoto  am.jl>U'«  ni      .  iii  .;ucrra  firma: 
BiCB  «MM  arbiutot  que  en  fl»re*<a  dniM  . 
M  abrigo  ém  tténm  altaactw , 
Kii  |nri'rhiu  vctJoi  |>iij.tu(cs  crcirn, 
V  al  rabioaw  burarau  >u  freaU  ofrecen. 

Itajaado  el  rice  GaditiM  eaporio , 
Balea      oU*  la  pompogii  «cinada , 

Y  U  «cía  platuda 
Acá  V  alli  por  «I  íobmiuo  golfa , 
A  lai  njoi  tlrl  sol  re(plaii<tc«icniift. 

De  c'utitA  op«lcaU « 
Cm  miMMN  «orres  caiwaa*  , 
l*  iMTipwltTa  CBea«tB4«ra  Mtcaia,  Me. 
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Consentpvn'nt  fiel  esterminin  dr  !a  nrmnda.  —  (h¡  firanfo  mnrtnf  para  nuputro  comercio.  —  Fo» 
mmlo  y  aujc  crorhitanlr  del  tráfico  inglh.  —  i'r¡r^.-p"r}<ff!)l  terrestre  de  los  Franceses.  —  Ruina 
total  en  su  marina  y  sus  colonias.  — Desvarios  cu  España,  — Almirantazgo  de  Godoy, 
Trattmienio  de  AUexa.     (^cina,  ^Empleado».  —  AumeiOo  de  Mistos,     Nuevos  etírenm 
y  vt7«2tt«  ie cftfulaeíoH.     Ihtnaaidas  mferiosas  de Bemaparte,  —  Eseaeem, 'Apuros. 


I80S 


Finó  la  Armada  ,  y  fSf  vsf'simo  consuelo  podia 
ser  para  la  oacion  espauoia  «1  malogro  de  los  Id- 
giMM  en  la  peraonade  Nélton,  cuando,  segunsq 
eonatitucioD  civil  y  marílima,  oanca  lea  pueden 
fallar  almirantes  de  sirficienle  desempeño,  para 
burlar  loccouatos  de  la»  demás  potencias  en  cou- 
traretlarloien  ana  empresas  navales.  Pero  ¿dón- 
de está  el  reenplaso,  ni  en  siglos,  |>ara  los  na  vfoa 
antf  toflo  ,  y  luego  pnra  la  oficialidad  gallarda  y 
brilla» li&inia  que  &e  liabla  instruido  y  perfac- 
cionadocon  la  creación  y  ejercicio  delm  luít- 
noa  bajeles  ?  3  vn  fiD  sin  el  arrimo  poderoso  de 
la  marioa  roilif  rt' ,  (\\í<''  ptiptíe  s^r  !a  oomorrian- 
te?.,  lánguida  siempre ,  fujiliva  y  palptlaiit«>,  tie- 
ne que  fenecer  en  breves  aBos. 

Asi  sucedió  trás  el  memorable  y  delirante 
combale  de  Trafalgar.  pues  ya  ni  Caíalines,  n} 
Gallegos,  ni  Vi¿cainos,  &e  alrevioroo  apenaa  á 
surcar  los  mares ,  j  lodo  el  trá6oo  terrestre,  que 
sin  ranales,  ni  carreti-ras  pobrea  siempre  esen- 
riahiu'nle,  y  li'jos  de  suplir  al  marítimo,  le  da 
ia  mano;  esto  es,  se  iguala  con  él  eo  la  peque- 
aes  y  el  apocamiento.  Pero  eo  fin,  el  gobierno 
nacional  es  como  los  curanderos  de  profesión  , 
quesiempre  brindan  con  recetas  á  la  vistj .  para 
cnautas  dolencias  pueda  padecer  U  desdichada 
naturaleza  bnmana. 

Yace  en  la  nada  el  poderío  marítimo;  mas  re- 
nace ,  medra  y  florece  de  repente,  cual  nuevo 
fénix ,  con  sublime  esplendor,  bajo  los  auspicios 
del  grande  almirante  de  ENpaHa  Gndoy  ;  el  cual 
tan  solo  navegó  en  el  mar  de  Antípola  ,  por  Ins 
verjeles  de  Aranjucz ;  y  aunque  se  ha  de  marear 
al  poner  los  pies  eo  la  falda  almiranta,  au  nd* 
men  peregrino  suplirá  ejecutiva  y  milagrosa- 
menle  á  lodo,  y  la  HtTnada  venidera  no  podrá 
menos  de  aterrar  para  :»tempre  la  altanería  bri- 
láaica. 


Trataroienlo  de  lilie-n  'W  rHcina  grandiosa, 
autoridad  sin  límites,  pompa,  desembohos  ,  to> 
do  adquiere  nuevo  y  vistoso  realce,  por  lo  me- 
nos  en  Madrid;  pues  los  astillaros,  y  «n  suma 
los  arsenales ,  yacen  absolutamente  exánimes  co- 
mo antes,  íattando  porcada  dia  mas  y  mas  los 
raudales  t  para  lodos  los  rainoa  de  la  admioislra- 
cioo  pdblíca. 

Pero  en  medio  de  carestías  tan  amargas,  saleo 
gozosísimos  y  en  oleada  iomeosa  ios  Biadríiefioa» 
siempre  cortesanos,  á  recibir  al  nnevo  Almiran- 
te ,  para  ver  7  aclamar  sn  trata  recien  r^ener»' 
da  ron  el  peregrino  encnrobramiento,que  sede* 
ja  allá  muy  en  zaga  todos  los  empleos,  timbre» 
y  divisas  anteriora  de  daque ,  príncipe,  jentra- 
lísimo  ,  y  demás  dilatada  seria  de  condeconcío- 
ne»  y  distintivos. 

Entre  tanto  Uay  que  arrostrar  ias  urjeociaa 
diariaa,  y  al  rendido  Soler  y  el  talaasero  Espi- 
nosa, van  y  vienen  ,  acuden  acá  y  acullá,  y  con 
tropelías  y  ventas  de  obras  piat,  ajenciao  algún 
dinero,  y  así  el  apuro  y  la  agonía  van  siempre  é 
mas,  por  loa  réditos  qoealcanxan  loa  nuevos  cm- 
peños  y  empréstitos  .  r  mi  sus  pensiones  y  ajen- 
cías  exorbitantes,  de»<i tendiendo  todo  genero 
de  adelantos,  eo  camiuos,  puentes, acequias  y 
demis  ramos  de  utilidad  nacional,  ó tttta  bien 
de  precisión  ^ilj  nlulé. 

Vuelan  enlooces  por  donde  quiera  las  nuevas 
águilas  imperiales  de  Francia ,  en  aiss  de  aua 
triunfipaincesanlea. 

Amaga  mas  y  mas  Booaparle  á  los  Ingleses  con 
su  ejército  de  Boloua ,  sus  lauclioues  y  barcos 
chatos ;  y  al  asomar  novedad  por  parte  de  loa 

(i)  íiOS  chuscos  decían  ,  con  relación  á  ).i  nvurr/n 

irurpulencia  de  Godoy ,  que  ettalMi  equivocatlo  aquel 
lítelo,  < 
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Anslriacos,  marrhn  <\c  rf  ¡  rntc  ,  correo  dívisío* 
nes  «nleraft  la  poüla,  embiste,  arrolla,  rinde  á 
Mak  y  á  cuaoloa  te  le  pooen  por  delaole;  pide  vi 
vamádo  l«  pts  de  rodiHai;  tigne  om  idm  irnptUn 
y  itiayore><  vppinjrt^  r!  Tctircdnr:  redobla  ina^  v 
roas  las  coudiciones  da  un  ajuste  costosísimo,  y 
vaélve  con  nos  fofblas  y  mayor  desenfreoo  á  sn 
Mpital  j  á  su  Bolofla. 

No  s*»  han  invfntndn  todavía,  ó  por  lo  meoos 
ytceo  olvidado»,  los  talentos  del  prtm«r  descu* 
bridor  Btaaco  de  Geray ;  toa  bmcoa  de  va  por  q  ae 
eatiD  eo  el  día  snrcaodo  los  mares  áe  poloá  po- 
lo; nosehan  plantado,  r^piln,  por  dicha  de  la  lo- 
glalerra ;  pues  eotooces  tal  vez  se  repitieran  eo 
Windsor ,  eo  Liverpool  ó  «o  Bríatol  las  víctorlM 
de  Mareogo.de  Austerlitz  y  de  Jena  ,  y  entonces 
la  Europa  toda  yaciera  bajo  las  plantas  hoUado* 
ras  y  sangrientas  del  mievo  Alejandro. 


Mas  ¿  ()or  ventura  mejorara  entonces  de  suerte 
la  malbadada  y  ««piraute  España?..  Mó,  y  una 
y  mil  veces  do  por  cierto ;  pues  sin  asomar  aquel 
remólo  caao,  el  Gorao,  ttiaa  y  mn  erguido  con 
sus  triunTos,  y  airado abora,  por  una  proclama 
pedantesca  y  desatinada  de  Godoj,  al  verte  allá 
engolfado  en  sus  marehai  y  contiendas  por  el 
norte.  Quiere  loego  el  insensato  almirante  reeo- 
jer  vf^la»  y  desdecirse  ó  glosar  pacificamente  sn 
ainago  mal  eomaraüado  de  guerra;  pero  es  ya 
■iny  tarde  i  y  d  ioiplMaUe  Italteoo  le  tieoe  y» 
jorado  su  estermioio.  Sigue  sin  emttargo  dití- 
mnlando,  v  ^i^ue  sobre  todo  pidienHn  tropas, 
coo  el  objeto  deretencrlea  eo  prenda,  y  ante  to- 
do eiijieodo  oaiidtlea,  oob  •«  aíenpre  deiaafrt- 
nada  codicia.  |  Tal  es  el  predominio  del  podéra* 
•o ,  jr  tal  el  dainraUoiíenlo  del-neodiso  1 
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Etpedieion  contra  SuenM'Atres.  ^  Bendicim  da  los  Ingh srí¡.  lUtirada  concedida  jrnrram- 
inmfr  por  los  vencedores.  —  Tienen  que  devoher  nunito  lum  saqueado  á  su  ¡legaría.  —  Loor 
]^ii€o  en  Madrid  ú  los  triunfadores.  —  Causa  del  Escorial.  —  Arresto  del  principe  de  Aslu- 
ria$  en  su  cuarto.  ^Se  le  procesa  ante  once  consejeros  de  Castilla.  —  Pundonor  heráko  é  m- 
conírastahle  de  todos  aquellos  dignltmoi  Mi^istradoi*  —  Sentoneüm  unúnimfg  á  favor  del  pHfi- 
cipedeAsturku,  dcKmyándokd^íodamdpay  detacato^^CarUtÍMd90oroiad«  ouj^UMio  no, 

1806.—  1807. 


El  Tatalísimo  dia  32  de  octubre  de  t0O6,etler- 
niítia  ú"  Indo  punto  niu-stra  íu  nindrí :  tm.ts  nns*' 
sacia  la  ambición  inglesa  con  tau  eouruie  y  re- 
petido meooacabo  de  aáido^  y  aaeaU  luego  aoe 
miras  á  las  riquísimas  posesiones  ultramarinas. 

Sale  una  rspedicion  formidable  en  !r>  prima- 
vera  de  18ü6;  llega  ai  inmenso  rio  de  la  Piata; 
deannbaree  k  aua  aochoras  por  laa  índefeDaaa 
placas  de  Buenos  Aires;  logra  introducirse  eo 
la  ciudad,  y  maqueando  é  imponiendo  leyes  y 
aumas  arbitrarias,  »e contempla  el  Inglés  dueúo 
y  niooorea  del  poeblo  y  de  lodae  aquellas  ferli* 
Wsimas  rejiooes. 

Entre  tanto  Liniers  y  otros  varios  caudillos 
reúnen  tropas,  y.mieotres  cuerpos  redobladosde 
infdotería ,  y  ano  partidas  sueltas  de  cabalterfa, 
hostilizan  mas  y  mas  al  enemlf;o  por  su  espalda. 
1  le  cortan  por  fin  toda  comunicación  con  su 
octndrat  entran  rejimientos  enteros  de  infau" 
leria  por  laa  oaltea ;  aadaBos,  níBosy  mujeres 


acudeoá  la  pelea,  acorralan  y  asallao  á  los  usur 
[y  idores  arrogantes;  acudt'  también  arlillería,  y 
li  as  largo  rato  de  encarnizada  pelea  ,  tienen  que 
rendir  todos  las  aroMs,  y  luego  imploraodola 
clemencia  del  vencedor,  logran  reembarcarse 
COI)  <,ns  equipajes,  devolviendo  todas  las  prendas 
y  caudales  de  su  saqueo,  y  compromeliéodoae 
é  oo  aaonaar  ya  jamás  por  aquilas  playas  hostiU 
mente,  y  sí  tan  solo,  en  caso  de  algim  contra- 
tiempo, con  suoeooia  espresa  y  l>en¿vola  de  los 
naturales. 

Uegs  el  parle  á  Madrid  de  tan  plauiible  suce« 

so ,  con  relación  verídica  y  circunstanciada';  se 
celebra  en  toda  la  nación,  se  cauta  por  los  ioje* 
nios  (1)  verdaderamente  patricios,  y  se  agracian 

(i)  Eo  nm  de  aqvellaa  composicíeDes  dice  asi : 

tdéd  j  icxo  j  áigMdéd  j  tMtdo 

Ct«riiiiMd«<av«hr  (Máaia  jpvsBS» 
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tus  guerreros,  y  cuanlos  hto  contribuido  al  es> 
varoiieulo  de  aquella  iovaaioa  toesperada. 

M««ii  medio  del  bullicio  y  universal  para- 
bién, aobrevieoe  UD  trance  palaciego  que  anubla 
en  gran  parte  el  regocijo  «DtrtSable  de  aquella 
prosperidad. 

Heillcn  deado  luego  iodíspoticiooea  entre  el 
priueipe  de  Aaluriao  |  Godoj ;  osando  e&le  en 
una  carta  de  h*  comprendidas  en  el  citado  )e- 
fiyo  bailado  en  iMlacio;  o&ando ,  repito ,  bablar 
aa<  é  le  reioa,  Merca  de  alguna  esquela,  «lerHa 
por  el  heredero  de  la  corona ;  la  del  príncipe  ea- 
lá  peor  que  mediana  etc.\  y  entraniba<«  parciali- 
dades ,  con>o  se  deja  entender,  se  muestran  por 
cada  dia  uhm  eucoulradat.  Van  y  vleMo  «ee  en- 
conan j  ae  eoaaugrieutan  cou  nueva  eafia  loa 
chismes  y  los  rencores:  v  por  fin  Carlos  IV ,  con 
motivo  de  regalar  á  su  tiijo  un  ejemplar  lujosa* 
uieoto  oncoadcmado  de  lea  AiMáw  reciea  ini> 

presas  á  la  Defensa  ile  Buenos  Aires,  pasa  á  su 
coarto,  y  prorumpe,  al  entregarle  el  libro  ,  en 
algunaa  reconvencionea  sobre  su  tertulia  y  sus 
anistadee.  El  priiicipe  leeooteala  vagameole*,  ae 

V  cuáoio  licn>^«a  «acriíkto,  liigao 
OfsUtwalsy  Jt^wistÍÉctwaa 

Li  MicrU  injusLi ,  on  tasliiDM»  i.UM  i, 
Coa  U  ilTM  oMÍmioo  «wiido  dtja  \... 
n  vslsr  «p>ial«  »á  rmum. 

Culi  DUfVO  féüil,  Je  rt-Uiiaa  í<  rt4i. 

Par  «¡««lirc  nW  i  b  nlnriiiB  famas 

cl  |!-Trííicn  hoyar  rii  iiingri"  hlBa  i 

Y  U-MWraa  la  fai  de  k  aocfaa  tierra , 

A<iaraíi  ra«go(  Dowbridia  rit^-rl.^a 
A  karalat  digaaa  dt  la  {rao  Nuinaacial... 
Vloaa  ^  d||a  aa  d|ls,  y  aiMfn  «NS 
O  nana  4Mtb  4s  k  M  Dar aaiA  «c. 
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arrebata  luego  el  padre ,  y  dejándolo  arrealado, 
manda  ocuparle  sus  papeles. 

Rcjíatrados  lodos  coa  suma  escrupulosidad, 
reaoltan  ciertas  correspondencias  coa  el  duque 
del  Infantado,  el  marqués  de  Ayerbe,  y  otros 
graodea  y  depeudieules  de  palacio,  pero  sin  el 
menor  aeomo  de  eonepiracioo  ó  intento  de  ar> 
riuconar  ó  destronar  al  padre,  ni  paso  alguno, 
ni  opresión  fqtiívoca  que  redunde  en  desacato 
ü  ofensa  criiuiual  de  la  autoridad  rejui  ó  pater- 
na ;  y  sin  embargo ,  se  le  eneauaa ,  poniendo  el 
espediente  i  cargo  de  once  consejeros  deCaa> 
(tila  .  bajo  la  presideocia  de  SU  gobernador  D. 
Anas  Moa  y  Velarda ,  lio  del  actual  mioiatro  de 
Hacienda. 

Viva  una  y  mil  veces  el  aolariego  pundonor 
español;  pues  los  once  dignísimos  Oonsf)eros* 
votan  unánimes  U  laoceucia  del  príncipe  de 
Aaloriaa,  y  fallan  que  inmediatamente  se  leda- 
hr.  pnntr  en  libertad,  tratándolo  con  cl  obse* 
quio  y  acalaujiento  debidos  á  su  eucumbrada 
jerarquía ;  j  quedan  asi  burladas  las  iuicuaa  ase- 
chaniat  de  la  airada  madre  y  del  g*laa  derni»- 
rado. 

A  pesar  de  sentencia  lau  aumameole  equitati- 
va y  bonorffica,  se  aviene  el  cuitado  jóven  á 
firmar  oca  carta  índecoroaa »  en  <|a«  aa  allana 
torpe  y  cobardemente  á  inosfrsrse  reo  de  una 
culpa  que  no  exikle,  j  acaba  pidiendo  el  indulto 
que  para  nada  neoeaita;  con  k»  cual  queda  su  per- 
aona  deslucida,  ó  mas  bien,  ajadapara  aiempre 
en  el  juicio  imparcial ,  en  d  concepto  de  nació* 
naira  y  estranjeros. 

OandulenMie  repitiendo  el  «Ulimo  verao  de 
un  aonetodoAijenóoln: 

í  O  Corle ,  o  confusión  l  ¿  quién  te  desea  ? 
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Mmisteno  cspaiUtl*  Smmd%vuiuo». —  Su  desvalida  honradez.  —  Demandas  rcdoldadfui  de  fío- 
ñaparte.  —  Su»  i^tahoai atañeras,  ó  mas  Inen  órdenes  ejecutivas.  —  Imprudencia  de  Godoy. 
^Propósito  tmgalk»  4  memtnmkk  id  Empentior^^Nmva  fmnu  eon  Fortugai.  — 
Inundación  francesa  ,  con  (mago  de  redobles  meeiontes.  —  Pavor  de  la  corte.  —  AmaüM  lor^ 
pr«  é  insrrvibUs  d$  Godoy,  —  Su  ¿obenmia  aetrw  de  AkiUqo.  —  Enlrwia  de  ke  Frmetm  m 
Portugal. 

<807  —  4808. 

Cerrazón  horrorosa uublay  estremece  el  hori-    ardides  miyerilesy  aroaBos  alevoso*  que  loaitian 
tonle.  Tiembla  el  medróao  Carloa  IV,  i  loa  ama*    y  aaooadao ,  maa  y  mas  por  cada  dia. 
CP»  de  Im  uái|enea  del  Scaa » j  no  iraaluce  loa      Pero  antea  de  paiar  adelante,  m  hace  forioio 
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bosquejar  brevemente  l»  títUiaiAaiy  retratar 
é  la  t<j'>ra  los  individuos  que  eottpOMDá  lata- 

son  el  mioisterio. 
Tace  el  travieso  y  presamiJoürqnijo  coeO- 

nuilo  en  Bilbao,  y  tiene á  su  caf^o  H  des|>aclio 
de  Esta<lo  el  pimJonoroso  D-  Pedro  Cfvallos, 
eu^a  altanería  ostenta  desde  lejos  au  morada  so- 
lariega en  el  talle  de  BodiM ,  portea  nontaiaa 
de  Santander.  Pareceque  mi'dian  entronqiieacoB 
p1  tndnpoffemso  en  palacio,  y  nsi  maneja  con 
cusaiicho  y  con  senoríosu  propia  secretaría,  por 
lo  coal  incorpora  sujetos  rfe  eonocMio  desempe» 
ño,  evtre  ellos  al  escritor  Cienfoegoa,  aln  mna 
recome ndftcion  que  la  de  sn  mas  ó  menos  fon- 
dada  nombradía.  E»  además  Cevallos  amantísi» 
no  de  las  cíeociaa  nainratea ,  y  sostiene  cA- 
ledras  á  muchísima  costa ,  contrareslando  un 
sin  fin  de  dificnítatles  y  sín«aborM, 

Sígnele ,  en  «I  concepto  jeneral el  Bailto  JU 
de  Lenoa ,  qtte  tras  de  haber  gobernado  con  au- 
roo  tínoyjenial  pureza  el  riquísimo  reino  del 
Perú ,  vino  desdu  Lima  ¿  ejercer  cnn  las  mis- 
mas prendas  el  ya  desastrado  ministerio  de 
Marina. 

D.  Sebastian  PÍBuetas ,  alumno  (Je  1n  mrrr- 
ra  diplomitica ,  ó  por  lo  menos  ta  de  oficial  de 
Secreta ,  despacha  con  dasembaran»  7  ano 
maesirte  ^  romo  titulado»  de  Grada  y  Joa* 

licia. 

Ofarril^jeoeral  de  carrera  estudiosa  y  mithar, 
esUi  al  frente  de  la  iaportanlbioin  parto  de  te 

guerra,  y  todos  cuatro  Ic^an  el  aprecio  constan- 
te de  cuanto'!  han  podido  llegar  á  conocerlos. 

No  le  alcanza  aquel  concepto  de  intelijencia 
y  deainleréa  al  ninislfo  de  Oieieoda  Soler,  pos- 
trado siempre ,  como  ya  se  dijo,  á  las  plantas  de 
quien  los  asombra  y  avasalla  á  todos,  con  su  in- 
fausta, y  siempre  mas  arraigada  prepotencia. 

Ai  ensolfotae  Bonaparte  por  laa  r^ionea  lóbre- 
gas del  norte  ,  pnrcce  que  Goiloy  lo  perdió  ,  con 
ciego  desbarro,  de  vista,  y  lo  dió  por  linadu 
para  siempre;  y  entonces  publicó  una  pruciama 
entre  patriótica  y  lh marañada,  topiorando  el 
pundonor  de  los  Ksfianoles,  para  rechazar  á  viva 
fuena  los  intentos  d«  todo  advenedizo ,  que  vi- 
aíeae en  ademan  de  avaaallarloa.  Leyóla  el  agudo 
y  perftpicaz  Italiano,  y  al  punto  juró  en  su  cora- 
zón el  quitar  de  en  medio»  jr  aio  arhilrín,  al  im- 
prudente. 

Arrepentido  luego  el  retador,  al  proaeaciar 

las  nuevas  glorias  del  ofendido,  se  esmera  en 
fchar  el  resto  de  sus  agasajos,  desapropio"*  y 
rendimientos;  pero  llegan  ya  muy  tarde  todos 
aqnelloa  eatremos,  y  ano  cnaotM  aacriflcioa  pne» 
da  ya  Irihutnrle ,  en  desagravio  de  tan  irremi- 
stbli*  desacato,  ó  mas  bien  inexpiable  sacrilegio. 
Disimula  entre  tanto  la  divinidad  airada,  y  re- 
serva ei  memorable,  e|  perpetuo  escarmiento. 
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para  su  debida  é  inoontrMtebie  coyuntura  (I). 

Además  de  la  embajada  española  ,  que  á  b  sa- 
zón se  baila  i  cargo  del  célebre  D.  Picolas  Aza 
ra ,  tiaoo  Godoy  en  PaHs  «n  confldenlo  en* 
carnado  particnlar,  llamado  Izquierdo  «alíjelo 

saga^  y  <Tic;»cÍnÍiho,  (jnt*  tncin  lo  |K"s(]ii!sa  \  rns- 
trea  ,  uomunicando  de  continuo  á  su  principal 
cnaataa  ñutidas  6  espedea  polfUcaa  puado  ajeo* 
ciar  con  sos  pasos  y  su  dinero,  repartido  á 
diestro  y  siniestro  y  á  manos  llenas,  para  llevar 
adelante  aus  averiguaciones.  LA>gra  entronques 
con  Talllefond,  quien  oobIm  de  tener  una  aeaion 
reserva<b  con  Bonaparte  ,  de  cuyos  labios  o}e 
la  sentencia  de  muerte  ooutra  la  antigua  mooar* 
quía  española. 

El  oouamnado  eatadtela  desaprueba  allamen* 
le  al  frfiiclico  ambtrioso  su  líelerininacion  te- 
meraria; no  porque  el  consejero  escrupulice  en 
los  medios  alevosos  y  ruiue&,ó  como  fuesen,  pa- 
ra an  logro ,  sino  por  laa  raaullaa  que  deade 
largo  está  pr«  vit  n<lo ,  fundándose  en  h  índole 
es|)anola  ,  enemiga  por  esencia  de  toda  traición 
y  tropelía.  Si  la  guerra .  le  dice ,  fuese  de  ejér- 
cito á  ejérdU» ,  on  la  mano  calaba  te  dedaion; 
pero  será  czm:\  nacinnal ,  y  por  lo  mismo  muy 
duradera; y  aunque  el  aconsejado  se  desentien- 
de alli  aqnel  cargo  tan  obvio  y  terminante, 
queda  ain  embargo  aplazado  y  pandienta  al 

pronto,  para  mieva  conferencia. 

Knterado  Izquierdo  de  todo,  «e  lo  comunica  á 
madiaa  i  Godoy,  pnaalo  aiampra  on  aoacbo  y  en 
pos  de  Taillerand,  para  tomar  y  seguir  6vaiíar 
el  rumbo  en  lrt<)  n«  f,'oct»rtnnes  iolnocadaa  y  an- 
siosasqiiesc  %ayau  ofreciendo. 

Entre  tanto  Bonaparte,  predado  al  parooer  de 
pujará  los  Ingleses  en  aleve  y  acicalado  maquia» 
velismo  ,  briit(!,T  á  Godoy  cou  la  si>berania  y  co- 
rona de  los  Algarbes ,  y  así  se  lo  avisa  el  conü- 
dente ,  oon  auma  complacenda  y  predpitaeion. 
r.l  aplazado  luouarca  se  engreía  ya  con  sus  ía-> 
fulas  rejias;  pero  entro  crédulo  y  receloso,  pro- 
cura estara  la  mira  de  las  ocurrencias ,  y  obrar 
aegnn  laa  dreunstandaa  lo  vayan  requiríendou 
Mas  en  medio  de  aquel  vaivén  viuleotísirao  de 
zozobras  amargas  y  de  esperanzas  equívocas ,  ó 
tal  vez  aéreas,  hay  que  complacer  al  incootras* 
tabte  aoberaao  «la  Europa ,  y  envterte  d  cuerpo 
de  tropas  qnc  Vwnr.  pt^clido,  y  marcha  ya  :>  ?ns 
órdenes  del  marqué»  de  la  Romana ;  y  ai  mismo 
tiempo  invadir  d  raneando  da  Portugal  con 
tm  cuerpos,  al  mando  dd  jeneral  Taranco, 

inexorahlc  tliscipürjistT  ,  <]ue  f  nfren.i  sit  milicia 
y  se  bace  respetar  por  los  mismos  PorUtgUises; 


(I)  LodeViijiUo. 

Mamt  alm  meme  repf>$tum 
Jmdkñm  PvHU»  tprttwfnt  iifjnñitj9rm0t. 
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del  gallardo  Solano,  hijo  dH  jenerai  d«  marioa 
marqués  del  Socorro ,  y  el  tercero  á  lat  órcieoea 
de  Carrafi. 

Entre  tanto  li  riada  adteoeiliM  inaiida  ja  el 

trñnsitn  tk'i  Bidasoa  ,  ne  dispara  por  Gtiipúzeoa, 
Alava  y  Castilla,  atraviesa  la  Estremsdnra  y 
aaoaia  aobre  ^ringal.  Su  caudillo « el  deBafiora* 
do  JniMit,  doMa,  triplica  y  redobla  maa  y  mas 

•Qi  marchas,  ron  lal  precipitarioD  y  dt-smn- 
cierto ,  que  reducidos  ya  los  cuerpos  á  la  nulad, 
4  tal  vpx  al  tercio  de  ta  fnersa,  ae.ballaD  impo- 
sibilitados de  resistir  ai  nifoor  avance;  en  tér- 
minos que  dos  ó  tres  escosdfrnni*<!  <\e  cabaHería, 
l>odiao  tactlmeute  exterminar  luda  su  vanguar- 
dia. 

XI  atoo  de  laool  es  llegar  por  ioslaolaa  á  Lia* 


boa  ;  pero  en  vano  se  azora  y  sp  atroppUa  ,  pues 
(a  corle  toda  se  baila  ya  eiubarcada  con  ledo  lo 
mas  precloao,  y'eo  bajeles  propios  ó  iogleaett 
allá  se  aparece  á  la  vela,  surcando  el  piélago 
atónito  ron  tamaña  oovedad,  eo  denaoda  del 
nuevo  luuodo. 

Llega  Jnoot,  manda,  diapoae,  huella  y  tira- 
sisa  al  Tecíodarie  .  predláadolo  á  sublevarse ,  y 
lograr  motivo  ü  preteslo  para  soltar  la  rieodaé 
su  frenélico  y  horroroso  despotismo. 

8e  enaaogrieata  el  aayoo  Juoot  inaaeiable* 
mente,  y  en  robos,  tropelías  y  a^esi natos ,  <Ifja 
muy  en  7;!ga  á  los  Tiberios  ,  ISeroncs  ,  Caligulas 
y  demás  tiranos  de  prufesiion  ,  tiznados  y  abor- 
reoídot  para  aiamproi  por  1»  joatkiera  poslarív 
dad. 


CAPITULO  SEXAJÉSIMOSKXTO. 


Anuncios  dr  izquierdo.  —  Su  venida  en  posta.  — Noticias  infausfa'i.  —  Temblor  de  la  corte. 
—  PetUiumieiUos  dr  remedar  á  ia  Portuguesa.  —  Uatmda  de  los  batallones  de  guardias  á  -Irqw- 
jwz.  — 19  de  imrzo.  —  Corte  pomposa  de  Godoy,  —  Anochece  con  sobresalto  jenerai.  —  At" 
rékaoátMdianMke, — Suelo  morkU  de  Goday»  —  OphAoomi  por  fetdwiMmef. — €omoeim 
en  Pdaeio,  — ConfietO.  dd  monarca.  -i-^Deeoparíebmdeeut  eméentee» 

i80& 


Deapaforido  y  aaoradetMfaiardo,  eali  envian- 
do con  ttouos  espresos,  con  annncios  ya  tráji- 
eos,  ya  placenteros,  ó  por  lo  menos  algún  tanto 
booabeiblea:  tan  pronto  repreaenta  á  Bonapar- 
te  en  el  diaparador,  fulminando  el  juicio  final 
para  la  monarquía  española ,  romo  lo  piola  lue- 
KO  festivo  y  halagüeSo,  ostentando  ¡os  relum 
broa  de  la  eenma  d«  loa  Algarbea,  para  el  trému  • 
lo  y  ambicioso  E&treroeño. 

Porfió  se  aparece  él  mismo  en  po«,»a  ,  v  trac 
visos  mortales  de  asolación  y  csicruiinio.  I.as 
inaigntaa  regias  no  son  ya  mas  que  aSegams  yee^ 
ñuelos  para  esperanzarle  y  prenderle, ann cuan- 
do se  avenga  i\  guardar  con  él  algún  asomo  de 
miramtenio.  La  coi'ie  toda  se  estremece  á  tan 
fiavoroao  aonoeio,  y  determinaateoerae  al  reme> 

do  !n  f  imilrn  pnrttit^uesa  ,  y  trasladarse  á  l^íé- 
jico  en  los  na  víos  que  aeaparatan  eo  Cidix  al  io- 
teoto.  Bl  príncipe  de  Aalurlas,  oo  interviene  en 
estos  conciliábulos,  y  tiene  que  allaoane  al 

partido  que  abt  üri  t  i  ^^oliicrnn. 

Parece  que  no  se  cuenta  con  el  ministerio 
para  la  nueva  disposición;  y  i  fio  de  ponerla  cu 
planta  mm  á  au  aalvo,  se  propone  la  fermacioa 


de  ana  Ihiea  sobre  el  Tajo^  reforzándola  con 

cuantas  ti'oi>as  haya  á  b  mano  ,  y  dcjándoln  á  I.t- 
espalda ,  para  viajar  i>m  |>eligro  ni  zozobra ,  1» 
tuellá  d«  Aodalodf». 

Tiene  Godoy  gnardia  suya  peculiar  y  selecta , 
y  lueg;o  compañías  brillautfsiros'^  de  pmmderoa 
provinciales  á  su  disposición ;  6e  llaman  ademé» 
para  d  aillo  de  Aranjuez ,  los  guardiaa  de  la  9fr» 
9ona,y  los  batallones  de  mas  conñanza  de  Gnar* 
dias  E-<pnr)olaay  Walooa»f  y  «aleo  todos  Inme* 
diatanieote. 

En  esto  ae  trasluce  por  Madrid ,  y  cunde  á 
manera  de  relámpíigo,  la  voz  do  que  la  córlese 
marcha  para  Ultramar;  y  el  pueblo  todo  clama 
contra  una  determinación  tan  desesperada^ 
cuanto  mas  que  los  balallonea  de  la  Guardia,  al 
verificarse  r.quel  caso  ,  están  en  ánimo  de  atajar 
la  carretera  de  Andalucía  con  su  formación, 
socolor  de  hacerle  así  los  honores  á  toda  la  co- 
mitiva. 

Entonces  pone  el  gobierno  por  las  esquíosSf 
una  especie  de  cartel,  con  forma  de  baodo  ú 
edicto ,  en  que  el  rey  protesta  (sin  que  osdie  lo 
cm),jCorao  oaoct  lú  «ido  su  ánimo  dmamparar 
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por  Iflolo  alguno  i  bos  amados  EspaSoIes,  j 

mí  es  MI  resolución  pei'niaoecer  en  Castilla  ,  y 
arrostrar  las  ocorreociaa,  qoe  do  imajiua  bajran 
dé  ser  iortoatt». 

Permanecen  todos  con  tTerlo,  cediendo  á  la 
necesidad  ,  j  el  19  de  marzo  ,  á  la  ln^ra  acostum- 
brada ,  recibe  y  agasaja  Gudoy  t>u  corte,  luas 
lirillaoteqné  BniMa,diciefKlo:  Aqiif  leocmoa  bt 
tallones  y  e<iCn.Tdrofir<;  rff  pnnrclias,  piquetes  ó 
compañías  de  otros  m(icho<i  cuerpos,  ««üoreay 
señoras  de  la  primera  jcrai  quia ,  y  »olo  Aran* 
jaez  efttá  verdaderamente  hecho  un  Veraalles ,  y 
auD  le  puja  de  algDooefradmcDpriiBoroso,é 
iocomparable. » 

Tras  tanta  poropa,  boato  y  sosiego  aparente, 
anochece...  Silen  varias  patrullas,  se  tropiezan 
dos  de  distintos  cuerpos  ,  se  traban  de  palabras, 
suena  un  tiro,  disparado  maliciosa  ó  inadverli- 
dameale ,  resoltan  carreras,  voces  y  estruendo; 
no  palacio  quedan  deaierlas  las  secretarías,  y 
tan  solo  íisoman  los  sirvientes  ii)d¡>|ieiis3l)1es;  la 
familia  real      luautieue  toda  en  pié,  absorta  j 
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sobresanada ,  sin  que  nadie  la  traiga  nolielaaó 

parles  de  lo  sucedi<lo. 

Pero  el  mayor  ira^loruo  es « o  casa  de  Godoy, 
en  donde  todoe  los  dependientes,  al  primer  al- 
horolo,  se  descuelgan  tndo.s  por  líis  ventanas 
l)ajas  de  la  espalda,  que  caen  al  sitio  llamado  el 
Caz ,  sobre  el  paseo  de  la  reina ,  y  de  allí  corren 
todos  desaforadamente,  sin  saber  de  qué  ni 

adnnrf'^. 

Godoy  se  sobresalta ;  sale  de  su  aposento,  an- 
da las  antesalas  ,se  asoma  á  la  cocina ,  todo  yace 
en  silencio  y  so  ledad  profunda ;  pálido ,  tráan* 
lo,  atónito,  ni  se  atreve  á  abrii  los  halcoues; 
llama  á  media  voz  á  sus  msa  iultmos  criados; 
nadie  responde,  va  y  viene  aci  j acullá,  leasoa- 
tan  sus  propias  pisadas, y  por  último,  trepando 
con  mnoliísinio  tiento  la  esea lera ,  el  que  po- 
cas horas  antes  it  engreía  altanerameole  enea- 
beiando  au  rendida  y  halagdeBa  corlea  engolfa 
ahora  á  t|entaaen  un  desván  revuelto  J  tenebro- 
so ,  sin  mas  coropailia  que  la  dn  mieotaa  dafii- 
dos  é  inmundos. 


CAPITULO.  SEXAJÉSIiMOSÉPTiaCO. 


Acosa  la  sed  á  Godoij  ,  enrojirio  toda  ¡a  noche  m  un  rollo  de  esfera.  — Su  aparición  ref  entina. 
—  Su  abatimiento  sumo  ante  dos  o/irialrs  de  (¡nartlius. —  Alboroto  en  el  Sitio.  —  Desenfreno  del 
jentio,  — -  Acude  un  piifuete  dc  guurdias  y  lo  renyuarda  con  los  vabaUos.  —  Lo  anuluccn  á  su 
cuartel.  —  Clama  el  paisan^  por  m  cabeza.  —  Crece  el  tumuüo.  —  Sale  d  frineipe  it  Astu- 
rias, y  se  (iphca  el  alboroto.  — Se  asomad  un  balcón  y  ofrece  encausar  al  reo^faraimfonarh 
h  pena  (pie  merezca.  —  Se  retira  sosegadamenf^  e! jentio.  —  Trasladan  á  Godoy  agu^a  noche 
á  un  casíUlo ,  á  las  ordenes  del  teniente  jenerai,  tnar^ués  de  Caeíelar, 

au  M  wm  wummo  ra  4809. 


Mortal  zozobra,  sobresalto  continuo  y  sed  ar- 
ditíalisiioaeslan  toda  la  noche  acosando  a  Godoy, 
amortajado  en  un  rollo  de  estera.  A  la  madru- 
gada, aplica  aü^io^.lnlenle  el  oido,  y  no  perci 
hiendo  rumor  alguno,  procura  con  tral  ajoso 
consto  desarrollarse,  baja  trémulo  y  palpitau- 
te* y  en  medio  deán  soledad  pavorosa,  logra  por 
fin  rehacerse  un  tacto  cqo  repetidos  aorbos  de 
agua. 

Hay  á  la  puerta  y  por  lodo  el  atrio  un  pique- 
te de  guardias  españolas,  y  el  centinela  del  pri* 
mer  tramo  hn  visto  bajar  al  sediento;  se  apa- 
recen á  ta  entrada  dos  segundos  tenientes  de 
guardias,  D.  Joaquín  Mandfa,  de  espaüolaa.y 
IX  Víoaole  Qncaadn  de  unlonaa  (et  memorable 


después  por  su  fraca.'o)  los  llansa ,  y  \cs  dice  lo 
que  acaba  de  ver.  —  Vds.  siempre  están  viendo 
▼isioues,  le  contestan,  7  sin  embargo  trepan  por 
la  escalera  hasta  el  desvao  ,  apalean  y  estoquean 
las  esteras  con  sus  espadas,  y  nada  absolutamen- 
te rejkulta.  Se  bajan ,  y  á  mitad  de  la  escalera  se 
aparece  el  oliictodeans  pesquisas, quien  abrían- 
do  una  poi  lezuela,  se  quita  no  sombrerillo  ri- 
dículo (|ue  lleva,  y  leuiéndolo  con  ambas  manos, 
con  ademan  rendido  y  con  voz  apocada,  les  dice 
estas  idénticas  palabras:  <  ¿Uooa  oAoialea  de  ho- 
uor  se  avendrán  á  entregar  so  jefe  á  Una  plebe 
desentrenada  ?  —  Cübrase  V. ,  le  dicen,  y  no  sO 
tmta  de  miregar  á  V.  á  una  plebe  desentrena- 
da,  sino  é  la  jnsliein.  • 
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En  «tío ,  poníéiMlalo  eu  medio ,  empíeian  á 

ti.ijar,  cuando  de  improviso ,  y  como  ¡lor  \ia  de 
relámpago,  se  agolpa  mas  y  iiins  jet) lio,  iiian- 
chego,  alcarreSo  j  de  loUas  parte»,  e^ilialando  á 
porfta  el  aosit  d«  arrastrarlo;  pero  siona  no 

piquete  de  gtiardins  <\r  In  Prrsnnn  rndri  al  pa- 
ciente, y  lo  resguarda  cuii  su&  caballos;  y  úa 
embargo,  no  fortitero  alcaosa  á  descargarle  un 
varapalo  que  le  baSa  el  rostro  eo  tangre. 

Conducido  al  cuartel  deGuardhs.  clninn  la 
coDCurrencia  por  su  entrega;  pero  &e  cierra  y  se 
resguarda  cnidadoaaaaoola  la  paerta.  Eo  esto  se 
aparece  el  prfoeipede  Atiurias  i  pié;  todos  le 
ranestran  afectuoso  acalamiciilo ,  entra  cu  t»! 
cuartel»  tale  Inego  al  balcoo,  y  e&cucbauüo  el 
jentío  con  proAindo  aHeoclo,  le  oAnee  bajo  ati 
palabra*  que  te  va  inmediatamente  ¿  encausar 
al  reo  ,  para  imponerle  la  debid.^  j noticia. 

Mal  aaliafeciio  el  auditorio, proruinjic  cu  con- 
fuso mormallo;  vuelve  d  prteeipe  á  palacio,  y 
á  poco  rato  cunde  la  voz  deque  se  (rnla  <lc  llevar 
el  preso  á  la  AlhambiM  d»-  Granada.  Cree  el  pue- 
blo que  es  un  «ngaíio  ,  y  uu  mero  ardid  de  la 
corte,  para  atajarle  por  el  pronto,  j  loego  po« 
nerlo  en  salvamento,  y  mostrando  á  las  claras 
su  jeneral  descontento,  se  varía  la  disposición, 
y  sale  aquella  nocbe  para  el  castillo  de  Villavi- 
doM,  á  cuatro  leguas  de  Madrid. 

El  encargado  de  custodiarlo,  con  una  escolta 
de  Guardias ,  ea  d  marqué:»  iU:  Castclar ,  grande 
de  España  y  militar  acérrinra  en  la  disciplina. 


llevando  por  so segimdo  á  D.  José  Palafoi,  que- 

Iucí;o  ha  de  Iisclm"  tan  ruidoso  p.i|>cl  i-n  la  prc- 
seute  tiiiitoria.  Se  le  trata,  en  medio  del  mas  es- 
merado resguardo  y  si  guridad,  con  lodo  decoro; 
pero  sentenciándolo  á  iwrpetuo  stleBCÍo,  pues  el 
centinela  de  vista  que  time  rl^Ja ole  observa  es- 
crupulosamente la  órdcn  ir  revocable  de  no  con- 
testar absolutamente  á  pti^^tmla  ó  palabra  al- 
gnna  que  profiera  d  reo 

Así  se  manlit'iM'  ?)i{;nnos  di^s  invnriniilrmcnle, 
basta  que  el  plan  ideado  desde  luego,  dentro  de 
|)alacio ,  de  estudiada  redención  y  cuantioso 
cobecho, y  enlabiado  en  seguida  con  loscaudi- 
líos  francest's  ,  idólatras  todos  del  inlerc's  enor- 
me, surte  al  liu  su  cabal  electo,  burlando  el 
aten  justiciero  de  esta  nadon  sieropra  airopclla» 
da  y  enviledda  por  la  maldad  codiciosa  y  adve- 
ncdi/a ,  como  «io  verá  á  su  debido  tiempo 

Üum»  es  la  sensación  y  violentísimo  el  albo» 

retoque  causan  en  lfadrid,y  luego  en  (oda  I» 

nación,  las  portentosas  novedades  ya  referidas 
de  Aranjue£,  poniendo  á  ios  Franceses  en  la 
precisión  de  variar  lolalmente  de  rumbo,  en  el 
Intrincado  laberiolo  de  ao  polfUca,  siempra  vil* 
mente  interesada  y  alevosa  ,  como  plenamente 
se  irá  demostrando  eo  los  capítulos  siguientes. 

Yace  entre  taulo  la  corle  sileuciosamenle  eu- 
eemda  en  su  paludo,  por  cortísimo  placo;  pues 
luego  una  nueva  ocurrencia ,  y  los  violentos 
vaivenes  que  la  acompañan ,  conmueven  elsu'e» 
lo  español  de  ustix'Oio  á  estreno. 


CAPITULO  SEXAJESIMOOI^TAVO. 


I7oiliocjon  en  Madrid*  ^—Penetucion  de  /  >  CodofjvíUu.  —  Quema  de  sus  mueles.  -^Coh  toda 
prcftíndott ,  aeifiin  ht  nfK-hfir<i  ú  rsíferfu  z  de  las  calles.  —  lirsí/unrdu  de  la  casa  de  God(»f  .  fV)r 
.el  gobierno.  —  Laís  j^crs^guiUos  jemralmeníe  $e  ftcuUan  ,u  se  mlcan,  —  Los  fujüivos ,  como  So- 
Isr*  /¡MecwnddosImdíiimeflAs.  —  Toces  dti  pueblo,  -^ao  km/  saqueo,  irowlia,  niduárdm, 
Novedad  fotteruir^  mardeee  moa  y  mmm  al  veemdaño  do  Madrid,     r     doam  fMot, 


Llega  en  pocaa  horas  á  Madridla  noticia  del 

alboroto  de  Arnnjuez.  Desde  las  tres  de  la  larde 
asoman  corrillos  desaforados  en  la  plaza  llama- 
da del  Almirante;  Iracu  luego  escalas,  trepan 
y  pican  y  arrancan  y  arrastran  la  piedra  ó  asule* 
io  quec»pre?a  aqnel  nombre,  y  después  de  pa- 
lear y  destrozar  la  inscripción,  y  dcspue-s  de 
cotrer  con  ella  de  tropel  por  varias  caIIcs,  por 
fin  la  arrojan  i  la  primera  alcantarilla  del  Prado. 


Bsti  allí  i  pocos  pasos,  como  brindando,  la- 
rasa  de  D.  Diego  Godoy;  la  embisten  ,  la  allanan  ' 

y  (lestf-chan  en  minuto» ;  y  fuego  siguen  volcan- 
do y  arrasando  sus  paredes ;  sacan  al  centro  de 
la  ralle  sus  muebles  y  libros;  «no  de  estoa,  lojo> 
♦ámenle  encuadernado,  ll.Tma  la  atención  de  nn 
curioso,  lo  abre  y  ve  que  e*'  nada  mrno.sqo*  el 
precio^mo  Salustio  del  iníaute ;  quiere  preser- 
varlo de  las  llanas  f  pero  lo»  iocetdiarlcase  lo 
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•rrebstan  du  las  manos,  y  lo  tiran  á  la  hoguera. 

Igual  sucrlt'  il>3n  á  tener  sus  hhicIkis  yesccicn- 
les  cuadros,  pi-ro  sujelos  en lemliJpsjr  celosos, 
Aoo  amAiieslaeíooM  mIobládatjrefieMMt  logran 
quff  los  asnillos  profanos  so  ll<^von  á  la  Ara<leaiit, 
y  los  sagrados  á  la  ¡¡^Icsin  de  Cíí|uicIiídos. 

Vive  á  poca  distancia,  en  lo  mas  angosto  de  la 
calle  del  Caballero  de  Oftcia ,  D.  8álo  EsplooM, 
dirrclor  de  la  AmorlizacioD, y  uno  délos  mas 
íntimos  del  poderoso;  corre  allá  el  jentio,ae 
'hace  cargo  de  la  ailuacion  del  paraje,  carga  con 
lodo  et  ajwar ,  j  en  una  plazuela  de  maa  arriba , 
en  la  misma  calle,  Tinh-  H  grandkMO  montón 
en  boincanslo  tocontraslable. 

El  correiidorMarqaina  eaaneoledttparatado, 
una  especie  de  Domine  Loeaa,  qoe  anele  di  ver* 

:!  !n  ri'inn  fnn  íiis  cslravn^Tnn';is  ft>  ,  y  sobre 
todo  es  uno  de  los  mas  rendidos  á  los  antojos  y 
desvaríoa  de  Godoy ;  lerminacbi  la  ijecoeioo  lo- 
quisilori.tt  con  R>piiMMa,VIMÍa entonces  la  olea- 
da á  la  calle  anchurosa  por  aquella  parte  de  ta 
CoucepcioD  Jerónima ,  sin  maa  que  arrojar  por 
los  balcones  cnanto  hay  en  toda  la  ctaa>  ae 
apronta  la  hermosísima  hoguera,  qoo  r^i^a  á 
larf^nísima  distanria  por  doodc  quiera i CU  aqtie* 
lia  noche  sosegada  y  bonancible. 

8^eo  asf  so  tarea  fen»  y  bulliciosa ,  dando 
cncnta  <íc  rn.inlos  albergues  acojen  á  los  indívi> 
dúos  de  aquel  consejo  áulico  ,  sin  equivocarse 
el  pueblo  ni  en  un  ápice  de  lo.s  objetos  y  para* 
deroa  de  su  aaSa  y  de  sut  vfclimas. 

Kii  cuanto  á  la  casa  dd  mismo  Godoy,  á  los 
primeros  asomos  del  alhoroto,  el  gobierno  es- 
tuvo  cuidadoso  en  providenciar,  enviando  una 
oompaBia  entera  de  ^ardia ,  que  aflaoaó  bo  ao- 

lo  \i  pnprt<T  principnl,  sino  tndns  las  pertenen- 
cias ó  accesorios;  sin  cuya  precaución,  se  pade* 
ciera  un  quebranto  enorme,  en  galas,  alfombras, 
alhajas,  y  sobre  todo,  en  precioaftimoscoadros. 

En  medio  de  tan  violenta  conmoción  y  tan  in- 
mensas oleadas  de  jeotfo,  ni  hay  saqueo,  ni 
peodeM»at,ni  apareetel  menor  desórden; pues 
tos  comprendidos  en  el  anatema ,  lieoeo  la  pre- 
caución pnidcnte  V  oahiraUstma ,  de  guardar 
sus  albergues,  ó  permanecer  en  otros  de  su  con- 
6aoza ,  y  aunque  se  estremecen,  al  <rfr  los  repe- 

(i)  Soü.i  el  vofiriglero  Mnrryinnn  rrtrntflr  muy  ni 
vivo  \oi  amono»  acaloraUilloa ,  auacjue  uo  dnhones- 
IM ,  de  sos  hijas ,  en  téraabioa  que  caían  nay  en  gra- 
óa  4  su  auditorio ,  per  lo  cmqpidlMw.  Tal  pan  «nal. 


tidos  mueras  (i)  del  populacho,  por  fin  pamil 
jeoeralmeole  la  noche  sin  padecimieulo  alguno, 
ni  en  uis  personas,  ni  oo  sus  iuleresesi  siendo 
cortísimo  el  niimero  de  los  malparados  en  la 
oatáslmfe. 

Duran  algunas  horas  el  bullicio,  r1  vaivén  y 
lü  gritería;  pero  al  Go  cansados  todos  con  taula 
Imitación,  y  redoa  alaridos ,  se  reoojen  á  sus  al- 
bergues, y  la  capital  entera  yace  cnlrc^da  al 
aueuoy  al  prorunJísimo  sosiego. 

Amanece...  y  suena  y  resuena  la  voz  inespera- 
da de  Viva  Fernando  VII.  Despiertan  ledos ,  es- 
cuchan, salen,  se  informan  y  se  cercioran  de 
que  r\  príncipe  de  Asturias  es  ya  rey  de  las  Es- 
|iaüas,  con  el  nombre  que  le  corresponde,  por 
en  órden  debido,  bajo  el  nombre  de  Fernan- 
do Vil. 

Esla  novedad  tan  eslrañ»,  pites  sr  carece  •?<• 
antecedentes  para  presumirla  con  la  ola  pronlt- 
tttd ,  es  el  resultado  ijecntivo  de  las  partienla- 

ridade.s  referidas  cu  el  capítulo  anterior,  como 
se  mnnifcsiaráu  en  el  siguiente  los  pormenores 
de  este  segundo  y  muy  sioieslramenle  inlcrpi'c- 
lado  trance. 

Tan  solo  apuntaremos  desde  ahora,  que  cst«' 
grandioso  »eonleciiuicoto,mas  impensado  toda- 
vía que  el  del  tumulto  de  Aranjuer  y  derroca- 
miento  de  Godoy,  filaea  de  nnero  totalmente 

los  planes  maquiavélicos  delionaparlc,  >  \u-nr 
que  idear  mayores  emiiolismos,  para  salir  á  lodo 
trance  y  por  pantanos  hondos  y  cenagosos,  con 
sn  daSado  intento. 

Enl re  lanío  Mural ,  drsmtendiéndose  desde 
luego  del  rumbo  de  CasUlla  la  Vieja,  seguido 
por  Juoot  t>ara  la  invasión  atropellada  de  Portu* 
gal;  atraviesa  el  Duero  por  Ara nds ,  tramonta 
las  cumbres  de  Somosierra  y  de  Builrago,  y 
presentándose  á  las  puertas  de  Madrid ,  en  vista 
de  la»' novedades  de  Araojuez ,  se  mueve  de  im- 
proviso y  ocopa  deade  luego,  esperando  nuevas 
instrucciones,  «llaneramente  la  capltn!. 

Pero  volvamos  á  las  novedades  asombrosas  de 
Araojnea. 

(i)  Se  ifapdÍNMMliM,  per  decirlo  asi,  los  6m- 

bundot  voceando  muera  <l  choricero ,  y  se  em|)oti;di.'in 
en  Iiacor  grirnr  lo  mismo  á  hombres  y  mujeres ;  pero 
los  sujetos  regulares  no  hacían  mas  que  desviarse ,  y 
fiiciinienle  sedssenlMdisn  de  aquella  cansadfiioia  gri- 

Mmmtm 


Digitized  by  Google 


tllSIXHIlÁ 


4 


CAPITULO  SEXAJÉSIMONONO. 


Jlmunria  voluntaria  y  anrínm  de  la  corona  de  España  y  sus  Indias  en  furor  di'  su  legitimo  fu  re- 
dero el  principe  de  Asturias.  — Primeras  provideiwias.  —  AhamivtUo  de  arrestos  y  destierros. 
—  ÁUammiento$  de  toUu  y  de^ruccicn  de  tus  cereae.  — Nombramientos  de  emj^eados  préneÍT 
fNifei.  — Ida  á  Madrid,  —  Entrada  á  eabaíh  por  la  puerta  de  Atocha,  Prado,  catte  de  Al'" 
calá  etc.  Entusiasmo  frenético  del  vecindario.  —  Paseos  por  ti  Retiro,  —  Convertaeúm  de 
las  fenoMU  reales ,  en  medio  deljentio  agolpado  en  derredor* 

A  riHSft  BB  aCAAZO  BX  4808. 


Eovitflo  el  preso  el  castillo  de  Villaviciofw, 

abonanza  la  tormenta  ,  CDmudrre  el  sitio  y  par- 
ticularmente el  inferior  del  Pa!;irio  ,  doude  la 
rviiia  ,  postrada  y  á  solas  ,  cavila  y  «ollo/a  y  e»tá 
allá  Meaodo  aa  plao .  para  libertar  al  idolatrado 
(li'l  alma  ,  ya  qtie  no  do  su  eocierrOipor  lo  me- 
nos  del  it»minentc  cadalso, 

Eu  eíiio  octirre  la  inesperada  v  grandísima 
novedad  de  qne  Carica  IV  llama  á  los  miaistroa, 
y  encarga  á  Cevallos  que  eslíenda  et  acta  de  su 
renuncia  de  la  corona  de  España  en  favor  de  su 
hijo,  con  el  oombre  de  Fernando  Vll,y  ooocliií* 
do  el  escrito  en  la  forma  prescrita  |:or  laa  l^es 
lo  cierra,  In  firnja  el  rey  sin  titiil  cnr  un  pnnto, 
antes  bien  se  jacta  áa  que  jama:»  ha  puesto  su 
firma  en  doeomento  alguno,  coo  mayor  ^pedi- 
ción y  complacencia.  La  reina  se  entera  y  en- 
mudece para  engolfarse  de  nuevo  en  su  cavila- 
ción, >  llevar  adelante  su  idea  domipanle  de 
libertar  al  reo  á  lodo  trance. 

Se  divulga  entre  tanto  la  novedad,  cande  por 
todas  partes,  el  sitióse  conitiucve  de  mievoy  acu- 
de el  jeotío  ai  vuelo,  llamando  á  voces  descom- 
pasadas  á  Fernando  Vn ,  quien ,  asomado  ai 
balcón,  recibe  miles  y  miles  de  parabienes,  i  &- 
presándolos  cada  cual  pon  redoblados  y  since- 
ros estreraos. 

Bn  aeinida  se  relira  al  deapacfao,  providencia 
ante  todo  el  al/.amiento  de  arrestos  y  destierros, 
particularmente  á  favor  de  Jovellanos ,  para 
quien  se  despacha  uua  posta  á  Barcelona ,  coo  el 
encarecido  encargo  de  qne  luego  luego  se  envíe 
un  espreso  á  Malinrra  ,  por  el  primer  bajel  que 
se  proporcione,  para  pouer  eu  libertad  y  traerse 
inmediatamente  é  Jovellanos.  A  continuación 
publica  algonoa  nombramientos,  como  el  del du« 
que  del  Inisntado  para  coronel  de  Guardias  Ea* 


paSolaa,  y  lurgo  para  presidente  de  Castilla. 

Vuelan  y  se  vitorean  por  todas  partes  noveda 
des  tan  plausil)Ies,  y  en  seguida  se  «li^iuuie  el 
viaje  para  Madrid  ,  donde  se  esp«ra  ai  rey  cuu 
ansia  imponderable ;  pero  cnyo  logro  se  aciba- 
ra en  gran  manera  con  la  presencia  odio&iiiima 
de  la  francesada^  que  ocupa  los  conventos,  se 
aloja  arbitrariamente  por  las  casas, y  bablacon 
altanería  y  niriKMiprecio  de  la  revolución  de 
A  r<)  n j  u  ez ,  de  Fernando  TU  y  de  loa  aanntos  de 
l^paúa. 

Llega  el  rey  por  la  madrtigada,  llega  á  bo- 
ra  de  las  dtea  á  la  puerta  de  Atocha ;  vieoríéca- 

bailo;  sigtie  pausndnmeníe  el  Prado;  entra  por 
la  calle  de  Atcsiá,  donde  miles  de  pañuelos  blau- 
cos ,  tremolados  por  manos  peregrinas ,  le  salu- 
dan, le  vitorean  y  encumbran  al  firmamento. 
Continua  asi  por  la  calle  Mavor ,  entra  en  pala- 
cio, se  aparece  al  balcón,  y  el  jculio  no  se  sacia 
deaplaiidirle  y  reverenciarle. 

Todo  es  jübiloy  aigszara,  todo  mutua  enho- 
rabuena ,  por  calles,  por  plazas  y  aun  por  el  in- 
terior de  los  luaa  recónditos  aposentos.  Los 
Poetas,  Bojíeódoó  soSaodo  siempre,  anonéisn 
á  la  España  un  raudal  de  felicidades,  y  por  la 
noche  se  repite  el  ruidoso  regocijo,  al  resplan- 
dor de  la  iluminación  que  los  Franceses  miran 
coo  altivo  menoaprocio,  y  aun  con  desaforado 

insulto. 

Sigue  sin  embargo  la  algazara,  y  el  pueblo,  es- 
pecialmente allá  por  sus  barrios  retirados,  canta 
y  baila  bulliciosamente,  desentendiéndose  del 
hnsppdaje  alevoso,  ü  mas  bien  enemiga»,  que  em- 
ponzoña la  capital,  y  casi  el  reino  entero.  PJa. 
gada  jaco  la  heróíca  España  bajo  el  azote ,  mas 
horroroso  que  todo*  los  de  Ejipto,  de  uni  Soida* 
desea  advenedica,  amaestrada  allá  p4M>  un  can* 
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dillobibitf«iiHoy|wr  esencíi  inMciable,  empa* 

fKMfo  en  intros  pnciibierlas ,  p«rO  4l«tde  lOCgO 
lAlah&iiuaft  para  U  monarquía. 

CKflU  WM  y  IBM  el  BiMvo  adMnuio,  j  «o  el 
vaifen  de  en  pecho  palpitaote  y  «eeeedo  de  pa- 
siones cnconlradas,  se  adormece  por  ño  y  6tie< 
úa  despavorida  mea  le,  que  ua  sarraceno  alevoso 
le  atalta  y  le  descarga  coa  •«  alfaoge  daroatqui- 
DO  UD  tajo  violen Usinio«  f  aTeaténdole  muy  lu- 
jos la  corona ,  lo  derraca  para  aienipre  de  su  en- 
cumbrado solio. 

Despierta  Peraaodo  tobresallado;  pero  luego 
mirando  el  afao  obsequioso  y  placenlero  de  lo- 
dos SU";  HÍrvif*ríles,  se  rehíictf ,  (l»'sp»*ÍD  y  regocijn; 
acude  aosioso  ai  despacho;  Uega  la  hura  dt:  la 
«omide,  y  alendo,  coaao  jeoeraimeole  loe  Bor^ 
bones ,  muy  memorioso  ,  va  Mamando  á  los  con- 
curreoteií  por  sus  nombres,  y  habla  y  chancea 
con  todos  llana  y  aniislosamenle.  Llega  luego 
oatentoajtmeote  un  palaciego^  y  pone  en  manos 
Infante  D.  Cartos  una  composición  poética 
intitulada  Femando  Vil ,  se  lee  en  seguida  y 
ae  celebra  con  ruidoso  aplauso  (1),  y  todo  es 

(t)  Había  «BaqadUconposicion  los «gaitniatTCr- 

NabariM,  m  .  wHim  iatMoaJ»  «aM», 
Mis  *y  aa  tiats,  los  iiarlilM  tuf— 
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bullicio  y  parabién  y  complacencia. 

Por  la  tarde  sale,  a!  eco  íIc  mil  vivns ,  á  paseo, 
se  apea  en  el  Retiro ,  lo  auda  to<lo,  y  á  la  vuelta, 
jnatoaleatanqoe,  •eencnentra  con  loa  infantes, 
ae  paran  y  traban  converaadoo  afectooiay 
miliar,  en  tnedin  (!<•  una  pi-íui  roed;)  «I»"  pasean- 
tes de  ambos  s«xos  que  neu  de«kahogadaujeale, 
y  aplaaden  como  chistea  y  sgudeaaa  lea  dicbes 
mas  ó  menos  placenteros  y  e»preaÍYoa  qve  «e 
ornean  ,  hasla  se  abre  el  gran  cercoy  la  fa- 
milia real  pasa  luda  a  la  coucurreocia  del  Pra* 
do ,  y  aigue  siempre  diafrutando  el  mismo  rego- 
cijo y  los  propios  aplausos. 

Por  la  noche,  hay  serénalas,  acude  el  jenlio 
de  uuevo  a  la  pb^  de  palacio,  sale  y  permaue- 
ce  por  largo  ralo  en  loa  balconea  toda  la  corle,  y 

st"  j;n73  ¡inr  rtitnnrrs  el  alborozo  y  !n  (Iflicia  de 
uua  paz  oclaviaoa,  cual  si  oo  estuviera, como 
dice  el  gran  poeta  Arriaza ,  asomado 

Allá  eoQ  riliir»  intfrna 
Al  escabroto  uiubral  de  mi  caverua 
Cliigra,ete. 

n<f  rjlc  srtisilitc  t  raiiiliiroto  Injraio, 
Que  Doocc,  Diioca,  borruriudo,  ^üim 
ysMkai  m  mmAn  tm  vasal  laricMS. 

Moa  M  FnsKTas. 


CAPITUJ^  SEPTUAJIÍSIAIO. 


Novedud  tmporiatUuuna.  —  Vime  ua  fementido  francés ,  üamado  Samry,  con  el  malvado  encar- 
gú  á»  llnmte  «/  rey  d  Bajfwm,  —  Frofvñe  d  mtuUo  tí  ffúbierm. Lo  impugna  eftoMJtnmk 
¿etMibf,— fc£o  «aafMwcoR  espeeúdidmi  Escoiqm»,  ayo  ¡Je  Femando  VII.  —  Sale  por  fin 

engañosamente  j>nrn  Burgos.  ■ — f.n  arrrhatn  Srirani  hnsta  Vírínna.  —  Allí  se  hace  alto.  — - 
Acttde  Urqttijo  desde  Jiiihao  y  prrora  poderosamente  coníra  el  imprudente  y  aciago  viajr,  cncar- 
gando  al  rey  que  se  mya  desde  allí  á  Zaragoza.  —  Se  oponen  los  vü^os  acompañantes.  —  Cor- 
la d  j^nAlo .  por  dmwen ,  bu  tinmlttdd  coche ,  pero  á  pesar  de  Um  eUnmado»  iemoolrúeio' 
ne»,  sigue  Femando  Tlldegamaite  «u  morcAo ;  Uega  á  Bagema,  eeapea  y  queda pneo, 
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Lóbrego  caos ,  mazmorra  pavoroaa  y  deaeo* 
freuo  (li.ihólico,  ofrece  la  nueva  perspectiva, 
en  vez  du  la  bniiaulísima  decoración  de  júbilo, 
dichos  y  aplanaos  qne  acabamos  de  rasguear  en 
el  capítulo  antecedente.  Como  centellea  el  sol 
eo  primavera  desde  la  cumbre  del  firmamento 


y  entre  dorados  y  brillautísimos  celajes  sobre 
los  jardines  de  At  íuijntv  ,  Id.s  verjeles  de  Valen- 
cia, y  ajioma  de  repcote  nubarrón  ceñudo  y  en- 
crespado ,  trayendo  rayos ,  granizo  y  eatermi* 
Dio;  así  la  gloria  madríleSa  ae  trueca  toda  en 
cmaaon  y  espanto. 
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Asoma  uu  r(-auc€.<i  llamado  Savnrs  y  anuncia 
i'ucargo  especialísimo  tic  su  eni|)erador;  se  le 
IV«iM|iiea  «adittiMia ,  y  espone  el  «^eto  prinei* 
p«|,  ó  inaü  bien  tíDÍco  <l«  su  embnjnda.  Maoi- 
ñesla  ,  que  su  Majeitlad  imperial  ei«lá  roujr  an- 
fioso  de  abrazar  al  nuevo  re/  ,  para  conioUUar, 
«n  coDferaoda  peraoiuiK  los  ínteretes  d<i  «n* . 

Irmnhns  nnrionos,  v  ronvicnr  qtift  el  avista- 
inieoto,  tan  soieinoe  como  im|>ortaDte,  se  cele- 
bre cuaoto  inte»  eo  Burgo»,  para  lo  cual  se  hace 
fonoso  i|ae  Fernando  VII se  ponga  al  punto  ftn 
marcha  ;  pues  a»í  se  vnn  á  encontrar  al  misoio 
tiempo  en  tan  oportuno  paraje. 

Antes  de  pasar  adelante,  no  cabe  omitir  id  lor* 
pfsimo  ultraje  que  se  cometió  á  la  nación  entera, 
entrp;ííirulo  á  los  FivTnof"íPs  In  ospifb  sil  rey 
FraDCiüco  1,  prchcutada  al  vencedor  inmortal 
Marqn^  de  Fescara ,  tris  la  aMararable  batalla 
de  Pavia.  ¡Yaqoel  trofeo  esclarecido  da  la  acción 
mas  gloriosa  que  vieron  los  siplos ,  pues  de  cua- 
renta mil  cnemigoa,  todos  absolutamente ,  con 
sn  monarca  mismo,  quedaron  mnerlos  6  pri- 
siooerot;  aquella  prenda  inestimable  se  pone 
en  manos  do  los  misinos  Franceses,  con  inaullo 
mortal  á  toda  la  nación  española ! 

Gomo  i|oieni.  Femando  VII  comnoiea  la  pro* 
puesta  fiel  nnevn  enviado,  con  sii  ministerio,  y 
Cevailos  se  opone  eficazmente  á  tamaña  condes- 
ccudeocia.  Pero  el  sandio  EscoiquÍ£  y  el  fri- 
irolo Infantado,  con  aignoos  otros  de  igual  tem- 
ple y  «Icaiíces,  avasallan  al  monarc.i  ,  y  lo  pre- 
cipitan al  patente  y  Irájico  despeñadero. 

Se  emprende  el  viaje  con  desaprobación  gene- 
ral* con  repugnancia  mauifiejita,  jen  aignnes 
partes  ruidosa,  de  todas  lri>^  í  lnsci.  ^tadrul  y 
en  los  pueblos  del  Iráosilo.  be  ilej^a  á  Burgos, 
no  hay  asomo  de  venida  por  parte  del  anuncia* 
do  personaje ,  ioMsteel  impostor  Savary  en  que 
está  ya  eo  Vitoria ;  se  trasind  t  allá  ta  comitiva; 
resulta  el  mismo  silencio ;  se  aparece  el  ex^mi- 
lUslro  Urqnijo ,  venido  espresamenle  de  KibiOt 
para  eomplimantar  al  rey ,  oponiéndose  deda* 
rada  y  pmleroía meóte  i  su  viaje  ;  le  cita  ejem- 
plares de  tiempos  antiguos ,  de  ia  historia  de 
Aragón  y  de  Castilla,  poniéndole  de  manificiU» 
la  ctítistrofe  eo  que  su  persona  y  la  nación  en- 
tera van  a  feopcfeir  con  temeridad  tan  horrorosa; 
y  por  üUimo  se  encara. con  el  monarca  ,  y  con 
(mpetn  profético  y  sublime  le  dice:  •  Ahf  eali  el 
Ebi'o,  oí  roy  (lo  Ids  rins  de  España  .  pnes  le  dió 
su  nombre ,  no  hay  mas  que  entregarse  á  su 
raudal,  ó  seguir  su  cauce.  Zaragoza  recibirá  á  su 
monarca  con  los  brasos  abiertos,  y  eo  medio  de 
sus  h  eró  iros  Aragoneses,  ya  puede  V.  M.  retar 
á  todos  los  íraoceses  imagiuabtes.  « 

Tan  snbtimc  y  oportuna  elocuencia  convence 
y  aun  enternece  al  monarca ;  pero  resbala  por 
los  «émidos,  sin  estampar  la  mas  leve  metía  en 


«1  ánimo  de  sus  consejero"!.  aW'^th  los  sandios 
que  están  comprometidos  coa  el  emperador.... 
él  es  el  comprometido ,  dama  Urqu^o ;  puesto 
qtie  por  boca  de  su  emisario ,  ofrerió  estar  en 
Burgos  y  luego  en  Vitoria  ,  y  ni  aquí  oi  alllatO' 
uta ,  ni  asomará  basta  tener  la  presa  en  su  laso, 
}  M  no  que  le  pregunten  al  inrante  don  Cárioe 
( que  estaba  allá )  de  su  llegada  y  su  deslino. 

A  pesar  de  lodo ,  se  dispone  la  marcha  ,  y  al 
api^onlar  el  carruaje ,  el  pueblo  de  Vitoria  por 
dos  veces  corla  \o%  tirantes....  Ssca  entonces au 
cabecilla  huera  Infantado,}  vocea:  «  Importa  in- 
finito al  bien  de  i^  munarquia  que  el  rey  cuni* 
pía  su  palabra  de  ir  a  visitar  al  emperador  de  loa 
Franceses,  y  lo  contrarío  puede  acarrear  á  la 
nación  una  ruina  espantosa.»  Sale  al  punto  uua 
vox  de  la  coocurrencia  y  dice :  «  Muy  bieu ,  SO' 
flor  inranlado ,  se  dejará  pasar  el  carruaje,  pero 
mañana  mísir  o  presenciará  V.  las  resultas.  » 

Con  efecto ,  se  franquea  el  paso  á  los  fugiti- 
vos, y  al  dia  siguiente  atraviesan  muy  ufanos 
el  Bidasoa.  No  es  seguramente  el  tránsito  del 
Rtdticüo  ,  por  Julio  César,  pues  al  cabo  logró  el 
iiiteutp  de  su  ideada  usurpación.  Es  tan  solo  el 
empozamiento  de  las  almsi  allá  en  la  laguna  Es> 
ti^,  ó  por  lo  menos  el  traslado  del  barquero 
Cnrnnic  á  lo  interior  del  abismo. 

Soledad  silenciosa  reina  por  las  orillas  del  Bi- 
clasoa  ,  pero  Intemadá  una  vez  la  comitiva  por 
el  territorio  frsncés ,  se  están  viendo  cuer(>os 
de  tropas  maniol)rMndo  |>or  la  espalda  ,  á  fin  de 
atajar  toda  comunicación  y  toda  esperanza  de 
regreso,  á  los  buhos  (pues  no  mereornotro  nom- 
bre)  ya  enjaulados  ,  y  entonces ,  afianzada  la 
presa,  se  adelanta  triunfante  Savary,  quien 
después  de  comunicar  ostentosamente  la  nueva 
al  fraguador  de  toda  la  trama ,  se  va  en  bnsca 
del  amigo  Duroc ,  jefe  del  palacio  imperial ,  y 
prornmpiendo  entrambos  en  miíluoa  y  entra- 
ñables parabienes,  rieu  á  carcajadas  con  repe- 
tidca  redobles  de  ta  sandet  y  pranndoo  de  los 
Españoles,  se  van  á  cenar  juntos  y  empinan 
sendas  botellas  de  Champaña  que  les  chispea 
en  ios  ojos,  ea  tas  mejillas  y  en  el  ingenio,  bro- 
tadOv,  cual  onacai  de  chistes  en  prosa  y  de  epi- 
gramas en  versof  siempre á  costada  tos  colla- 
dos pacientes. 

Llega  por  6n  el  rey  con  su  comitiva ,  se  le^ 
hospeda  en  una  posada  meaquina  y  vulgarísima, 
se  proporciona  rl  rnmnnicar  ron  el  infante  don 
Cárlos,  al  menos  pur  emisarios ,  y  ambos  her- 
manos reconocen  y  palpan  desde  luego  que  se 
bailan  absolutamente  presos. 

¡Mas,  ay  que  le  queda  á  Fernando  todavía 
que  apurar  otro  cáliz,  mucho  mas  hondo,  y  cua- 
jado todo  de  oirás  heces,  iníioitaroente  mas 
amargas  y  ponzoíiosasi 

Ufauísimo  entre  tanto,  y  en  la  inmensa  pteui- 
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md  de  sus  glorias,  campea  lodo  ud  Napoleón, 
emperador  de  los  fraoceaes  (I),  rej  de  Italia  y 

(t)  Se  habla  mat  arriba  del  ex  ministro  Urquijo, 
V  de  •(>  hrilUate,  aonqueiafrucluoM  penaasiva ,  con 
cayo  motivo  áuremos  luaa  coDVcriadoii  tny*  y  de 
la  Salcedo,  g«afd»>aMjmr  es  palacio»  y  jefe  d«  Ika 

camaríit;)». 

Al  verle  allá  muy  embullado  coa  el  eoM^o  de  telé» 
grafo«deade  Madrid  á  Araojuez^aeleencarala  palade- 
9*  7  le  pregunta:  •  D.  Mariano  ¿qué  viene  á  s«r  e»o 
qoo  ae  eMi  bacíeado  abi  «a  la  ermita  de  loa  Anjclca?  — 


C(>rnnndo  de  hít  rro ,  ron  el  logro  colnia4o  de 

MI  atroz  y  COlisuuiacia  alevosía. 

Pues  «eñora  ¿  no  e  V  que  es  un  te'f'<^rsfo  *  —  •  Y 
para  que  puede  Mrvir  e*Q?  — ¿Por  ventura  uo  «abe 
V.  que  es,  par*  oomoaícar  con  toda  prontitud  taa  no> 
'  tida*?  —  ¡  Aj»  Mariaoito,  ai  caaotas  vengan  han  de 
ter  malisaoiaa,  con  que  ati  «MUitoflaai  tarde  ll^ma 
mejor! 

Eo  el  aaiaaao  iranee  do  Vitoria  y  «m  eoaaecneiieiaa, 
pudo  el  diptoBéiíóo  palpar  ú  lino  y  k  verdad  de 
•qoel  anuido. 


CAPITULO  SEPTUAJESlAlOPRlAlillRO. 


Sitiuicion  de  Muilrid.  —  Traslación  dr  ha  reyes  padre-f  al  Fsearinf.  —  Amaito^  >/  rohechoM  de  la 
reina  con  Munu  —  Entrega  de  Godoy.  —  Insolencui  desenfrenada  de  Mural.  —  Se&Urome' 
te  en  h  müma  Junta  superior  de  gobierm.  —  Ida  de  h$  rniet  á  Bayona.  —  Dmnfrttw  d$  h 
r$ma  contra  m  —  Defotidm  ét  Femando  VII.  — Sus  decretos  reservados.  —  fkvolw 
don  de  la  corona  á  Cárh$  /F.  —  TrtttfOio  d$ 4$te  m  fawr  daabagado  cor»  Joté,  hmnmo 
de  BmafortB, 

lUíM  HIlMAft  ROMA*. 


Yace  Fernando  Vil,  rey  de  entrambos  mun- 
dos ,  ídolo  de  los  Españoles  y  ceolrd  de  todas 
ana  grtfKÜotts  «spertQxta ,  yace  cu  bü«1o  estni- 
ño  y  (11  inc^qnino  albergtte;  yace ,  jugnele  ba- 
ladí  de  iéb  marañas  vulgares  de  uii  farsante  ad- 
fcocdiio,  llamido  Savarj ;  yace  vietimt  exá- 
nifBC  do  MI  iHcgt  condescendencia  con  el  des> 
barro  de  tina  ^rey  ofuscada  y  delirante «  yace 
por  fin  esclavo  trémulo  y  lloroso  de  un  déspota 
desalnwdo  y  ■Dtojadito»  pronto  á  tacríficar  to- 
doaloo  mboareas  del  orbe ,  al  menor  intereaillo 

de  su  ambición  ílespiífcenada. 

Pero  volvamos  a  Madrid  ,  eo  donde  sobrevie* 
neo  acootecimientee  de^on^iaiao  qnebraoto 
para  los  naturales ,  y  de  samt  traaceodeocia  pa* 
ra  toda  la  monarquía. 

Cun  la  salida  imprudeiilÍ!>iiua  de  Fernando, 
deacoMoelo  mortal  aaonbra  lea  iolmqay  los 
seroblaoles  del  vecindario  lodo,  pero  novedad 
mas  amarga  é  tu&ultaole  £stá  ya  eo  el  dispara- 
dor, y  va  luego  ¿  poatrar  mas  y  mas  todavía  los 
pechos  verdaderamente  espa&olea. 

Huérfana  la  capital,  se  trasladan  a!  pttnto  ln<s 
reyes  padres  al  sitio  del  Escorial ,  baju  la  es- 
colla de  algonoa  carabineroa  reales ,  odiando  ya 
como  sospechosos  á  todos  los  Guardias ,  tanto 
deinfaoteríi  como  de  acabalio.  Entabla  desde 

TOMO  IV. 


luego  ia  reina  correspondencia  redoblada  y  es- 
presiva  con  el  verdadero  monarca  Murat,  acom- 
paflando  sus  cariñosas  esquelas  con  cuantiosos 
regalos  del  valor  de  millones  ,  defraudando  á  la 
nación  de  la  pedrería  y  detnás  alhajas,  que  por 
niognn  tf  tnlopncden  ser  propiedad  de  ios  reyes. 

Rinde  el  favorecido  su  voluntad  y  ana  armas 
á  disposición  de  la  dadivosa  con  hlcnp^  ágenos, 
y  requiere  al  punto  la  libertad  plena  y  arbitraria 
del  preao.  La  JanlaSoprema  ae  desentiende  ab- 
solutamente ,  protestando  ,  que  ningunas  facu  • 
tades  le  asisten  para  conceder  solicitud  tante- 
meraria ;  pero  mandariu  de  la  soldadesca  co- 
métela vil  insolencia  deeotpooseleraeen  el  pe- 
lacio  y  en  el  recinto  de  la  misma  Junta ,  y  pedir 
despóticamente  el  cumplimiento  déla  voluntad 
de  su  amo  (que  ninguua  noticia  tiene  del  asuiilo) 
y  el  infante  don  Antonio,  despavorido  y  tré- 
mulo, accede  por  fio  á  so  imperioao  requeri- 
miento. 

Liega  el  acuerdo  á  TUUvicioaa ,  y  el  marqués 
de  Castelar  con  an  entérete  militar  j  solariega, 

ni  í]iii('re  dar  aseoso  ,  ni  rrmelH)  menos  cumplí* 
luieoto  á  orden  tan  monstruosa  y  tan  denigra- 
tiva á  la  nación  entera  ,  y  envia  á  D.  José  Pala- 
fox,  su  segundo,  para  cerciorarse  plt:fiameat« 
del  aannlo;  vuelve  el  encargado  t  7  dice  é  su 
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principal ,  qoect  jnuy  cierta  la  disposicioii  eo* 

municaJ»  en  aquella  misma  oochc ,  sin  que  pfir 
oiogUD  Ululo  quepa  jra  mas  arbitrio  que  el  de 
obedecer ;  pero  m  inirelun  todot  sio  soltar  ni 
guardar  al  preso,  qaÍMi  mI«  Inego  para  el  Esco» 
rial ,  donde  se  le  recibe  como  si  el  arcéngf>l  Ga 
briel  bajase  (^otelleaodo  de  gloria  desde  el  mis- 
aio  empíreo. 

Eomttdece  Madrid  coD  atrocidad  lan  inespe- 
rada ,  mas  ignf»ra  el  desv»?iiinrado  pueblo,  que  le 
está  esperaodo  ultraje  toUavú  mas  afreutoso  y 
desatiero  maa  horreodo. 

Quiere,  entre  laolo*!  presidente  disculparse 
con  los  mÍDÍ<itros ;  pnro  el  de  Grnoir?  y  Juslicia 
D.  Sebastian  Piñuela  le  diceen  voz  alia:  Lo  peor 
es,  que  tambleo  catá  dacrelada  la  Ida  de  V.  A. 
para  Bajona.  Mediaba  la  particularidad  de  que 
el  infjnif  sepuia  saliendo  todas  las  tardes  á 
pasear  por  doadtí  le  apclecia ,  coa  su  escolta 
acoatumlNrada  de  guardias  de  la  Períona ,  j  eo 
au  mano  estaba  el  marcharse  sin  mrnor  aso- 
mo de  tropiezo  tiasta  Zaragoza  ,  por  cuya  car- 
rera QO  a&omaba  todavía  francés  alguno.  Pero 
no  iiabia  eo  toda  la  fiiailla  real  maa  queccgoe- 
dad  abflolata ,  y  abatimiento  indr-coroso. 

Salen  triunfantes  los  reyp"^  (jad res  del  Esco- 
rial con  su  rescatado  intimo  por  trofeo,  siem» 
pre  coo  au  eaoolta  deearabioeroa,  llegao  á  Ba- 
yona ,  y  merecen  sumo»  honores  y  espléndida 
acojida.  Llaman  luego  á  solemne  juicio  entre 
sua enemigos  implacables  al  desvalido  y  trémulo 
Fernando.  Carloa  IV  ea  allf  una  especie  de  esco- 
lar ó  dr  farsante  que  repite  la  lección  ó  el  pap  l 
que  le  bao  dictado.  Reconviene  amarga  y  desa- 
foradamente á  su  hijo ,  acrimii^doto  i  ciegas , 
por  todos  los  vaivenes ,  quebraolos  %  y  en  fin 
por  el  esterminio  de  la  monarqnfa  ;  y  por  últi- 
mo dándole  como  una  embestida ,  le  dice  con 
violento  amago,  has  venido á tisiitr y  deihoin* 
nr  nia  eaoaa. 

Pero  todo<5  aquellos  Ímpetus  ,  son  como  el  so- 
plo suave  que  modulan  los  poetas  •  como  el  ce- 
firillo  de  Melendes ,  en  ool«jo  del  hnracan  que 
luego  aedisi>ara  de  la  boca  deacoinpasada  de 
la  Parmf'satja  María  Lui^a,  Con  efecto,  no  hay 
batalladora  de  mercado  qut^  le  sea  coroparablOt 
pues  aquello  de  ruin  bijo,  ingrato^  niilvidn  ele. 


viene  á  ser  un  ranlllele  de  flores  pan  loa  de- 
más baldones  qn«>  se  It?  almpollnn  en  sn^  la- 
bios, y  por  último  en  el  epílogo  ó  recapitula- 
don  deaos  cargos,  pueala  en  ademan  amena- 
zador ,  se  encara  oon  Bona parte  y  le  dice,  que 
ma!  podrá  blasonar  jamás  dp  jtjstirípro ,  si 
de&de  allí  mismo  no  envía  al  cadalso  sin  remi- 
aíon ,  at  conapirador  de  Araojnes,  il  deatamiin- 
dor  de  su  mismo  padre. 

Todo  un  Bonaparl«^,  roo  su  pecho  lan  acerado 
y  empedernido,  se  conmueve  baata  lo  sumo,  y 
llevindese  laa  manoa  á  la  cábese ,  prommpe 
luego  con  los  suyoa:  |Qué  mujer  1  iqutf  fbrÍB 
infernal !  (f). 

En  suma  ,  Fernando ,  brindándole  con  la  co- 
rona de  EIrnria ,  tiene  que  devolver  la  auya  á 
Carlos  IV  ,  Ejuicn  la  renuncia  en  favor  de  José, 
mezquino  abogadillo  de  Córcega,  pero  hermano 
del  repartidor  jeneral  de  reiuot»y  de  solios. 

Femando  VII  ain  embargo  ae  rebaee  á  aolaa, 
y  como  Inl  ln:,'ra  estender  dos  decretos  conse- 
cutivos que  llegan  efectivamente  á  España;  pero 
que  nada  influyen  para  los  aaombrosos  aconte- 
cimientos posteriores ,  pues  todo  lo  infiaoM ,  lo 
arrolla  y  lo  anonada  f.\  volcan  pavoroso  de  la 
nación  entera.  Dice  en  ambos  decretos,  que  no 
ae  baila  libre,  y  aaf  o«to  abaolniamente  puede 
mandar  en  deñchura  ;  pero  encarga  al  primer 
tribunal,  ayuntamiento,  concejo,  en  finé  la 
autoridad  que  reciba  au  escrito  ,  que  se  convo- 
quen seguidamente  laa  cortes,  y  se  declare  la 
guerra  ¿  la  Franela  ,  echando  el  retío  en  com- 
batirla y  escarmentarla ,  sacudiendo  á  todo 
trance  el  yugo  tiránico  de  loa  usurpadores. 

Pero  en  breve  lo  inleman  por  Francia  >  lo  en- 
cierran en  una  especie  de  fortaleaa ,  y  custo- 
diado por  mucba  tropa,  le  atajan  lodo  género 
de  comuuicaciou  con  España,  y  mas  con  la  con- 
moción inalantáoea  é  oniveraal  que  lo  arrebela 
lodo  de  estremo  á  eslremo. 

I.os  Padres  parten  luego  ufanísimos, con  su  ín- 
timo amigo  üüdoy  ,  para  Marsella,  donde  per- 
manecen algno  tiempo,  cautivando  Carlee  IV  á 
todos  por  su  llaneza  marcial ,  y  ana  i 
14»  en  todos  loa  ramos  de  artes. 
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CAPTILLO  SEPlUAJESIMOSliGLADO, 


sos  »■  wgATm  T  mm 


CopiiréfDOft  la  relación  «eocilla  j  casi  íami- 
Karde  un  IMoo ,  qua  citttvo  prcMaciaiido  Im 
ocurrencias  niM  nMOMNrablw  de  aqod  anro- 

A  poco  de  U  salida  d«  Fernaodo  VII  para  Ba- 
yona, preseotd  é  ta  jonla  da  GoUeroo,  qne  ha- 
Ua  dejado ,  presidida  por  el  iofoote  D.  Aolonío, 

nn  plan  de  defensa  contra  los  Frsnceses,  redu- 
cido á  formar  i  eo  las  moDtaúas  de  Saotinder, 
011  qéreito  de  tropea  lijaras,  y  flaoqaeaDdo  al 

enemigo  dia  7  noche ,  practicar  sislemática  é 
iocontrastablempote.  lo  mismo  qne  cstnvo  des- 
pués haciendo  la  nación  á  bulto,  7  logró  por  este 
asedio  SU  salvseloo. 

KI  pbn  mereció  ía  nprobacion  úf  la  Junta; 
pero  luego  que  el  baiUo  Jil  de  Lemus ,  mioialro 
de  Marina,  por  ca^o  coodoctolo  habia  praaeo- 
tado,  ana  dijo,i|oe  el  ministro  de  Guerra  0-Far> 
ríl ,  había  cateado  con  él  ,  bnjn  c]  protesto  df*  re- 
capacitarlo, como  correspondía  á  su  ramo, 
coDlasIdalMIfo,  que  mí  papel  00  se  feria  mas, 
como  sucedió  puntúa lísi mámente. 

Es  de  advertir,  que  la  noche  del  80  de  abril, 
tuve  una  converssctoo  laiquísima ,  en  el  café 
de  la  PoDtaiM  •  con  el  f  nclilo  D.  Pedro  Yelarde, 
espitan  deattillería,  coja  familia  había  70  tra- 
tado íntimamente  en  Santander.  Nuestro  coló- 
qnío  se  redujo  todo  a  io*  ioteotoa  alevosos  de 
lea  FIraocewes ,  y  loa  asedios  qoe  noa  sobraban 
para  contrarostarlos.  Velarde  se  tnostró  acalo- 
radísimo ,  y  entrambos  nos  sf  paramos  persua- 
didos, á  que  ia  esplosíon  iba  á  estallaren  breve. 

La  maüana  aigoiente,  1.*  de  najo,  aobia  la 

francesada  de  oslentar  su  bantn  rn  el  Pr^ífo  ,  y 
hallándome  70  en  la  Puerta  del  Sol,  al  a&oniar 
Murat ,  todo  engalanado  7  terciopelado ,  vea- 
lido  de  mojigaosa,  se  oyó  on  silbido  agodf' 
simo  hácia  b  rmhncadura  de  la  calle  de  la  Mon- 
tera. Volvió  repealiuameote  ia  cabeza  el  cori- 
feo de  la  comparas ,  7  como  no  advirtió  novedad 
en  el  jenlío,  sigindan  maretui  sin  darse  por  en- 
tendido. 

Di,  desde  aquel  punto ,  is  cooiocion  por  toe- 
Tilable ,  7  aaf  la  nallaoa  sigaleote  (el  9) ,  redo- 
blé mi  ahinco  en  lo  qne  soUa  practicar  todsl  las 
madrugsdas ,  7  era  spiicsr  el  oído  cuídadox»- 
nuaie,  i  escuchar  las  voces  aoostumbrad«ia  de 


venta  de  conaestibles.  Oi  pues  en  aquel  mismo 
dia  9  los  griloa  de  isa  Foncarraleras  j  sns  seme 

jantes,  pordondeioferi  claria¡oanienla,que  no 

había  asomo  de  novedad. 

Vestime  despacio ,  7  habiendo  ido  á  la  Admi- 
nistración del  correo,  é  irer  si  habia  llegado  «I 

Parte  que  se  estaba  esperando  con  ansia  ,  como 
no  habia  parPcMo,  me  salí  á  la  Puerta  del  Sol , 
7  reparé ,  que  ia  saeta  del  Buen  buceso  señalaba 
isa  dies  asenóa  coarto.  En  aquel  punto  reca- 
finritt* ,  qtip  mi  nmigo  D.  Manuel  Jánregui ,  ca- 
piUu  de  Guardias  Españolaa  ,  se  halUha  de  fac- 
ción en  Palacio ,  7  me  podría  introducir ,  para 
ver  de  acalorar  al  infante  D.  Antonio,  como  lo 
había  hecho  con  el  bailío  Jil  ,  inini<;(ro  <te  Mari  ■ 
na....  cuaado  al  asomar  por  el  arco  de  ia  plaza 
de  Pelado ,  reparo ,  que  las  dos  eompaftías  de 
la  guardia  ae  repartían  en  piquetes,  sin  duda 
para  reforzar  las  rfntinflüs. 

En  esto,  se  apen  co  mi  amiga  la  condesa  de 
liraldcli,  7  me  griu :  «¿A  dónde  va  Vd.  M.  de  F. 
si  hay  no  alboroto  tan  grande  f—jTporii|m{  es 
el  alboroto  ?  —  P.irqiif  fn<5  Franceses,  me  coo> 
testa,  se  quieren  llevar  ai  infante  D.  Francisco  — 
Pnea  70  be  de  ver  en  lo  que  para  ,  le  repliqué , 
7  la  dejé  marchar,  toda  aaorada  7  congojosa.* 

Asofna  entr*"  tanto  nna  mnjer  de  55  á  30  anos, 
alta  ,  bien  parecida  ,  7  tremolando  un  pañuelo 
Manco,  se  pose  é  voceer  deaoompasadameote, 
aroia!^ ,  m  mas ,  y  todo  et  pueblo  repite  aquel 
alarido,  yendo  coiitinuamcDle  a  man  (»!  f»nftjre- 
cimieuto  jeoeral.  Loa  cocheros  7  iaci^os  de  la 
«asa  Real ,  cleaMhan  mea  que  todos;  pero  oia* 

gnno  se  mn.ia  ,  á  pesar  df  rpie  un  Cerrajero, 
aparecido  allí  como  por  encanlamento  ,  pertre- 
chado de  su  herrsmienta  ,  se  ofreció  ,  por  mi 
ptopnesta,  i  descerrajarla  armarla  que  tenia, 
moa  encima. 

Viata  la  cobardía  de  los  Tosilos  regios ,  re- 
gresé bácia  el  interior  del  pueblo.  La  guardia 
del  Tesoro ,  que  era  aqoel  dia  de  Walonea ,  ca- 
taba ya  sobre  las  armas ;  y  en  In  olra  puerta  el 
relator  Benito ,  amigo  mió ,  encargaba  á  voces, 
7  con  anua  efteaeia«á  loaporleroa,  fuesen  a 
llann^  loa  Conaejcroa  que  Cuitaban.»  <  t  Buen  re* 
fuer 70  «adamé,  para  el  tmnee  ^  aati  ama* 
gando !  > 
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En  vex  de  fcguír  por  la 

no  s¿  por  qué  causa  ,  la  iM  Sacramcnlo ;  y  en 
Fuer  la  Cerrada  ,  los  albameles ,  ó  mozos  de  cor- 
del ,  grilftban :  « ¡  Trticioo  ea  Empana  1  eso  dó, 
cal...  •  y  narshabao  i  paso  ndobltdo  en  busca 

Hrl  peligro. 

Cu  la  calle  Imperial ,  vi  vanoü  .sulüados  frau- 
ceses  que  seguareciaa  eo  ta  igleda  de  S»nW 
Cruz ;  no  sé  cual  suerte  les  esbria  después.  Cu 
la  Calle  df  la  Cruz,  sn^^han  tan  desatinadas  las 
mujeres,  que  iutenUbaii  meterse  por  las  rejas  , 
sin  aoerttr  con  las  puertas  de  easaa  propias  ó 
ajena». 

No  estaba  tan  comovida  la  de  Alcalá  ;  hice 
alto  eo  el  lomo ,  para  observar  á  los  Fraoceses, 
coya  caballería  se  iba  yu  pooieodo  en  iDe?í< 
nícDlo  hácia  la  Cibeles.  Oíanse  entre  tanto  tiros 
por  todas  partes ,  y  mí  plan  era  acudir  al  cuar- 
tel de  Guardias  Españolas,  por  si  se  armaban 
paisanos «  mandar  algún  cuerpo  de  elloa»  eot' 
bebido  en  el  baUiIIoo;  pero  al  llegar  á  la  inone- 
diacioo ,  supe  qiio  en  •aféelo  habiaa  repartido 
como  dos  mil  fuaiies  ti  piti^auaje,  y  que  al  salir 
ya  la  tropa «  au  comandante  Alarimoa  la  habia 
detenido, esperando  la  orden  de!  infante  I).  An- 
tonio, que  vino  luego  realmente,  para  estar  so- 
bre  laa  armas ,  y  uo  moverse.  Como  oo  saliltrOB 
los  EspaSoles,  tampoco  se  apartaron  de  suscuar- 
teles ,  ni  los  Walones ,  ni  los  densis  cuerpos  de 
la  guarnición. 

Entre  Lauto  las  señoras,  además  de  tener  pre< 
paradte  I<m  floreroat  iban  acercsodo  sus  mue- 
bles á  los  balcones,  para  tirarlo  lodoá  la  cabeza 
de  los  Fraoceses  ;  con  lo  cual  su  caballería  que- 
daba absolutamente  imposlUKtada,  y  su  lofan* 
terfa  iba  á  perecer  eo  manos  del  paiaoo^ie  j  de 
la  guarnición.  Pero  este  triunfo  mornenlíneo 
nos  cegaba  á  todos*  como  se  dirá  de&pues,  y 
no  podia  menos  de  acarrrar  nn*  catáatrofetpaea 
el  enemíso  irritad ísimo ,  entrarla  luego  á  san- 
gre y  fuego  en  el  pueblo. 

Como  ya  mi  ida  al  cuartel  de  Guardias  no  Le- 
nia  objeto  ,  me  marché  á  casa  de  D.  Gregorio 
Qoirós,  primer  teniente  del  mismo  cuerpo,  que 
vivía  en  la  calla  de  Foncarral,  junio  al  ílospicio. 

Desde  los  balcones  pudimos  muy  bien  estar 
viendo  loe  batallones  enemigos,  que ,  é  paso  re- 
doblado, entraban  por  la  puerta  de  Santa  Bár- 
bara ,  y  se  encrjrninaban  ,  repartiendo  balazos, 
de  que  también  vinimos  á  participar,  bácia  la 
calle  de  la  Palma.  Ofanse  muy  cerca  descargas 
de  fusilería  y  caBooazos ,  y  jamás  nos  ocurrió, 
ni  supimos  bastí  por  la  larde,  que  era  la  refrie- 
ga eu  el  Parque  de  Artillería ,  duude  se  estaban 
sacrificando  los  ismoaos  campeones  DBOÍa  y  Ve- 

larde. 

Al  retirarme  á  comer ,  encontré  la  jen  te  de  mi 
toda  despavorida  ,  creyendo  que  había  yo 
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calle  Mayor,  tomé ,    sido  una  de  las  víctimas.  Habia  casado  el  fuego, 

y  por  la  tarde  se  me  encTsqnrtn  In  cnriosidsd 
temeraria  de  ir  á  reconocer  las  fuerzas  de  los 
franceses  por  los  altos  de  Santa  Bárbara. 

Al  llegar  á  la  puerta,  roedetoto  la  guardia  ya 
francisa,  \¡no  el  oficial  ,  y  como  le  hablé  en  su 
idioma ,  me  dejó  pasar,  no  %in  diGcultad ,  maoi  • 
festindole  al  mismo  tiempo ,  que  mi  ánimo em 
volver  al  pueblo. 

Sin  duda  fui  yo  <1  liniio  Kspañol  que  salió 
aquel  día  de  ftladrid  j  pero  eu  üa  me  adelaoté  lo 
suAcieote,  para  descubrir  eo  el  campo  délos 
Guardias  y  en  la  dehesa  de  la  Villa ,  tres  colum- 
nas poderosas,  dos  d«  infantería  y  una  de  Cat>a- 
Hería ;  por  donde  eché  de  ver  el  desvario  de  la 
resislebcia  que  se  habla  ínleotado  formalisar, 
por  la  maííaoa. 

Durante  mi  espedicion  estuve  oyendo  tiros 
sueltos,  y  daudo  por  terminado  ya  el  trance,  no 
atinaba  coa  la  causa  de  tamaila  novedad.  Vuel- 
to al  pueblo,  supe  la  o^^t^nza  que  se  e.staba  ba- 
cieiido  de  Espadóles  iudefcuttos,  á  la  silida  del 
Retiro ;  mas  no  paró  en  esto  mi  amargura ,  sino 
quese  me  aseguró  como  un  D.  Manuel  Cabello» 
euipleado  < n  la  lotería  ,  y  patriota  trn!  v  acalora- 
do, estaba  preso  eo  el  Principal ,  é  iba  ¿  ser  una 
de  laa  muchas  víctimas.  Era  uno  de  nuestros 
contertulios,  j  uo  se  podia  perder  un  momento; 
portante  un  oficial  de  Guardias  y  yo,  resolvi- 
mos presentarnos,  y  salvar  al  amigo  a  tuUo 
trance. 

Trepando  á  duras  penas  por  entre  la  tropa 

de  tocias  armas  y  las  pieras  de  «rtüleri'a,  habla- 
mos eu  francés  cou  el  Coiuaudaute,  logramos 
nuestro  intento  y  nos  trajimos  en  triunfo  si  res> 
calado. 

En  cuanto  al  DÚmero  de  las  victimas ,  no  me 
atrevo  á  fijarlo,  p<jr  la  suma  variedad  eu  sus 
cómpotoe;  pero  sí  me  afirmo  nuevamente  en 
que  fué  muy  acertado  el  conato  de  la  junta  de 
Gobierno  y  del  Consejo  Supremo,  cu  contener 
al  pueblo, y  hacer  que  cesasen  las  hostilidades; 
ptiea  ain  esta  providencia,  es  innegable  quo  Ma- 
drid se  inundara  infructuosamente  en  sangre. 

Estábamos  tres  aragoneses  sumamente  com- 
prometidas, se  nos  proporcionó  milagrosamen- 
te uo  coche  de  Huesca,  y  fuimos  por  todo  d 
camino  prt'fln^indo  la  crurnúa  contra  France- 
ses ,  y  retirieudo  y  glot»«udo  sus  proezas ,  con 
toda  veracidad  y  no  poco  entusiasmo. 

Llegados  á  Zaragoza ,  encontramos  ya  los  áni- 
mos en  estrenio  inflamados,  y  tos  estuviino'?  fo- 
gueando mas  y  mas  coo  la  relación  individual 
de  loa  hechos ,  ponimido  siempre  por  corona  6 
ramillete,  la  atrocidad  infernal  de  que  á  coa* 
trasquiladores  aragoneses  qnesaimn  <iel  Re- 
tiro, solo  porque  llevaban  sus  tyeraa  eo  las  fa- 
jas, €0010  lo  haoen  siempre,  loa  habiao  lam* 
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bien  «íflcnUdo,  cslo  es ,  asesioado  eo  el  acto. 

Es  de  saber  ,  que  el  jactancioso  Mnrnt ;  rl  ?  de 
inavo,se  guareció  en  la  Moncloa ,  quinta  de  la 
duquesa  de  Alba,  juolo  á  los  meóles  del  Pardo; 
mas,  aplacada  la  toraientaf  volvió  i  Madrid  eom 
altanara  sobpr-jnía  ,  para  sacrificar  al  puodoDO- 
roso  Cienfnpgos,  y  denias  palriolas  indefensos. 

Por  fin  el  3úde  inüjo,  llega  el  ce r reo  que  trae 
#1  cohete  iocendiarío,  esto  es,  el  oolicioodelas 

reDunrias  en  Ba>ona  .  v  rl  nnmJirnmienlo  del 
sobredicho  fojitivo.  para  li  lugarlcoeiicia  jene" 
ral  de  la  monarquía.  l>esde  muy  por  la  piadru* 
gada,  se  alborota  el  paeblo ,  allana  la  casa  del 
jenerat .  v  le  pide  arfliaa,  para  defenderse  eoo* 
Ira  los  Franceses. 

Ea  de  aaber,  que  É  la  snaon,  no  babia  en  la 
ciudad  ni  en  Aragón ,  ana  sola  compafifa  de  sol- 
dafíns ;  pscepín  !n«;  [Vlítlones ,  que,  como  ae  sabe, 
oo  son  tropa  de  linea  ,  y  se  reducían  á  uno»  lOO 
hombres. 

Contesta  el  jeoeral ,  que  carece  de  medios*  7 
sobre  todo  de  órdenes ;  los  dt-manfl.mtí's  repli- 
can» si  las  está  esperaudo  de  Mural,  actual  &0- 
beraoo  de  la  naclou ,  y  que  sos  órdenes  serian 
de  aherrojarlos  á  todos.  Eu  fío  el  paradero  de  la 
contienda,  fue  prender  a!  jf  neral  mismo,  y  cer- 
cado déjente  armada  lo  lltvaron  al  castillo  de  la 
Aljaferb,  donde  lo  dejaron  encerrado. 

Ya  se  habían  descargado  de  Cnilleloil,  que  se 
oponía  desaforadanipntf  á  snsroiras;  pero  ¿quién 
se  encargaba  del  mando,  eo  circunstancias  tan 
assrosasp  Brindaron  con  él  á  Gomel ,  que  había 

sido  ministro  de  ta  s(K'rra,a!  conde  de  S isl,- j;o, 
y  á  otros;  lodos  se  e-iti-cmecieron  á  semí-janl*' 
propuesta,  y  se  negaron,  cou  desesperados  en- 
tremos ,  i  tan  arriesgado  trance. 

Andaban  desaUdos  los  vecinos  de  calle  en  ca- 
lle con  las  armas  en  la  mano,  buscando  ansiosa- 
Denle,jr  sin  cometer  el  menor  esceso,  un  olicial 
ara^Hidaque  se  arrestase  á  empuñar  el  b8Bloo,y 
luego  se  retiraban  cabizbajos  é  inconsolables  é 
sus  casas. 

b.  Joad  Palafox  ae  hallaba  con  el  grado  de  bri- 
gadier en  guardias,  j  diaoelta  ya  la  custodia  de 
Godojr.  pasóá  Bayona  rou  el  inTaote  D.  Anto- 
nio, conferenció  con  Fernando  VII ,  y  con  las 
idas  7  venidas  de  Españoles,  le  fué  fácil  pasar 
desde  allí  á  Zaragoza ,  con  encargos  jenerales 
del  misino  rej.  Paró  en  la  torre  de  Alílvoca, 
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quinta  del  marqués  de  Ayerbe ,  sobre  el  Ebro,  á 

corla  diilaocia ,  mas  abrojo  de  Zaragoza. 

Cuude  la  noticia  su  lle^^nda  por  la  ciudad, 
y  luego  se  deslaca  uua  cuadrilla  de  patriotas  eu 
an  busca,  para  encanarle  el  mando  de  lodo  el 
reino  de  Aragón;  lo  r^•^í^^e  al  |)ronto,  pero  ;d 
fin  lo  reducen  y  viene  á  Zaragojta.  Voy  á  visitar- 
le la  madrugada  siguiente, y  le  hallo  sobresalta- 
do, desabrido,  con  fMlidet  mortal  en  los  labios, 
y  tnny  ajeno  de  arrostrar  tan  trrmendo  compro- 
miso, (esta  fuá  la  espresíoo  que  usó  conmigo )j 
eché  él  resto  de  mi  mediaoilla  persoasiva  pera 
doblegarlo,  y  estando  eo  eata  lid,  se  presenta  el 
secretario  de  Acuerdo,  con  tin  oficio  firmado 
por  el  R«yeolc  de  la  Audiencia,  en  que  le  decía, 
como  todos  loa  ministros  le  estaban  esperando 
para  conferirle  la  Capitanía  jeneral.  Vamos ,  va- 
mos, Ic  (Jijp  entonces,  ya  no  se  puede  V.  resistir; 
y  con  efecto,  eo  seguida  lomó  su  sombrero,  lo 
acompaBó  hasta  la  misma  puerta  del  «di6cio,  7 
ae  verificó  en  efeelo  sn  Instalación. 

Dígase  cuanto  se  quiera  déla  resistencia  que 
opuso  Palafox  al  principio ,  lo  cierto  es,  que  ad- 
mitió el  mando,  y  con  este  arriesgadbíwo  ar- 
rojo, reunió  los  ánimos,  concentró  las  provi- 
dencias 7  las  operaciones,  é  hiso  un  servicio  se* 
oaladtsimo  á  la  patria. 

Rl  entusiasmo  jeoeral  rajaba  en  flrenesf.  Se 
alistaron  facilísinjaiii^tite  los  batallones ;  las 
compañías  se  solían  formar  pnr  gremios  ú  ofi- 
cios, y  la  de  albaQilea  en  especial ,  euc^rráuduse 
en  la  plaaa  de  loros,  rehusaba  todo  jéoero  de 
re.spiro,  en  larguísimas  horas ;  de  modo,  que  en 
el  término  de  una  scuMt'.a  ,  sr>  habilitó  prrfecta* 
mente  en  el  tuauejo  del  anua  ,  y  eu  los  priuci' 
pales  movimienlM  de  la  tropa.  Pero  se  padecía 
snraa  escasez  de  oficiales,  y  este  vacío  no  so  su- 
plía con  laescelenle  vohiolad  de  lo'i  «injc!n«!  nías 
cabales  en  miembros  y  poleucias;  icoicodo  I0& 
natnralea ,  como  dice  Arriase : 


n  Brazos  de  bief  ro  y  peclios  d«  diamante. » 

Hasta  aquí  la  relación  dél  Marino;  masade- 

lante  sp  ir^ío  historiándolos  sucesos,  realmente 
asombrosos ,  de  Zarsgou,  pues  ahora  tenemos 
que  volver  á  laa  ettraffecaa  nnnca  vistas  de  Ba« 
7ona ,  como  ae  van  á  referir  en  el  capítulo  si: 
gaimte. 
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CAPITULO  SEFIUAJJKSIMOTERCERO. 


MaqumockmeBieBmfom,  — >  JMkemylrofdíai4«  Bonapaiie.  —  Su  éuUko  á  Cwollot.— CWh 

voca  José  m  Bayona  á  lo»  que  MMC^Máa  fnhúmire»  ,  para  idear  y  eilender  la  Constitución 

Española.  —  Necfdadde  fonrorado-^-,  rjuienes  se  afanan  por  terminar  aqxwl  aíiorto.  —  Se 
encamina  José á  Madrid ,  para  plantear  su  gobierno  en  España.  —  Su  denominación  de  Bote- 
flfel.  —  Ccpbit  riáiaihtt.  —  Saínetes.  —  Caricaturas.  —  El  enemigo  posee  únkamente  el  ter^ 
rmú  fmtMfkmdo.  —  ñegreto  de  Baiugparteá  Parit. 

MATO  1»  480S^ 


DfBpejid...  suele  allá  proronpir  en  lat  come* 
días  antiguas  cualquiera  de  niiaaliiQS  Enriques. 

Sanchos  ó  Alfonsos  que  imperan  por  las  tnhl.'^'s; 
y  al  punto  queda»  absolutamente  i  solas,  u  bien 
aocmapaSadoatiniceaieote  por  el  persooaje  taro* 
uil  ó  halagüeño  qtie  Ies  acomoda. 

Despejad,  vocea  ó  desentona  Br>nf»parte,  y  aun 
tal  vez  con  ua  ademan,  un  ceíio,  una  mirada, 
bdjeB ,  vaéiaa ,  deaapareoeo ,  coal  eelajilloa  al 
soplo  del  cierzo ,  los  Ogurines  de  todoaeolorei» 
tamaños  y  raleas  que  le  cercan. 

Parlen  Carlos  y  Luisa  ,  con  su  prenda  insepa- 
rable Godoj,  para  Maraella ,  como  se  ba  dicho , 
y  después  para  Roma;  y  Fcrnindo  con  los  in- 
fantes ,  para  su  encierro  de  Valeocey  ,  ó  sus  cer- 
canías ,  despojados  de  boaores ,  sneldos  j  acata- 
mienlos ;  dependiendo  dnicamente  del  antojo  ü 
albedríoflfl  monarca,  recién  fraguado  en  lasofí» 
ciñas  ahumadas  y  lóbregas  de  la  caprichosa  For- 
tuna. 

Ha  regalado  •  su  bermaao  losé  el  cetro  de  Es- 
paña, como  pudiera  hacerlo  con  el  de  U  Tarta- 
ria/» de  la  Arabia;  y  encarga  á  su  ministro  Chana' 
)>any  que  llame  á  Cetallos,  y  lo  desengañe  desna 

opiniones  quijotescas ,  desahuciándolo  de  una 
vez  absolutamente  de  Borbones,  de  ministerio 
y  de  españolismo.  El  valiente  y  pundonoroso 
MontaBés,  toma  por  la  inversa,  i  au  cargo  el 

deslaipresionar  á  su  íotimador  de  tan  inicua  y 
absurda  prelcnsinn  ;  y  desempeií.i  su  pa|>el  con 
tal  denuedo  j  sabiduría ,  que  deja  atónito  y  mu- 
do á  sn  aniagooiala.  La  BspaBa ,  le  dice,  jamás 

se  entromete  en  n^p^ocios  ajenos  ,  y  así  típnc  de- 
rerlio  para  exijir  y  disponer:  que  ni  la  Francia, 
ui  otra  potencia  alguna  se  propase  á  gobernarla, 
jr  mucho  menos  á  usurparla  ó  destrozarla ;  y 
¡tqiipllns  mismos  terrones  haSadoa  todavía  con 
nos  de  sangre  sarracena  ,  brolario  héroes  á  mi- 


llarea,  que  darán  al  travéa  con  loa  nuevos  y  te- 
merarios usurpadores;  7  entonces  las  banderas 
castellanas  treniolarin,  al  eco  de  mil  himnos  de 
victoria ,  como  en  tiempo  del  Gran  Capitán ,  de 
Hernán  Cortéa,  del  duque  de  Alba.... 

Bouaparte,  uo  es  menos  farsante  que  guer- 
rero ú  jfnf ral:  eslá  oyendo  el  coloquio  detrás  de 
una  cortina  (l;,&ale  enfurecido,  y  con  ronca  voz 
y  ademan  rrenétioo,  ae  abalania  al...  EápaBel  y 
le  trata  nad«  menos  que  de  traidor.  La  Historia 
tiene  qua  ser  por  esencia  verídica ,  imparciat  y 
comedida ;  perú  no  es  ficil  prescindir  de  todo 
ímpetu  de  Ira,  al  recordar  que  un  deaaltarado 
Corso;  estoes,  la  doblez  misma,  vitupera  con 
tamaño  baldón  y  quiere  tiznar  con  «I  m»s  ne- 
gro dicterio  á  todo  un  D.  Pedro  Gevallos ,  que 
atesora  en  an  sangre  el  pundonor  mas  terso  7 
solariego  que  resplandeció  jamáa  «u  laa  alcur- 
nias españolas. 

Como  quiera ,  fkrsaute  siempre  Booaparle , 
blasona  de  eapleodoroso ,  disponiendo  que  su 
hermano  y  comodin  José,  rt'í^ale  nada  menos 
que  una  constitución  liberaíisima ,  á  sus  nue- 
vos sdbditos,  con  la  facultad  inesperada  de 
que  se  Id  fragüen  ,  amolden  y  acabalen  i  su  al- 
bedrío  los  mismos  Españoles.  Pero  la  ingratitud 
de  los  agraciados  ,  liega  at  e&tremo  de  ensorde- 
cer ,  y  aun  mofarse ,  y  basta  eotarecerse  con  el 

hnl:if;rinñn  lirirulis. 

.Sin  embargo,  de  Madrid  .  de  las  Castillas  y  de 
otros  puntos,  van  acudiendo  prohombres,  nom* 

(i)  Mcnudfan  estos  escondites  tn  Cnldcrtin  ,  y  !(-  sir- 
ven, 6  para  enmarañar  mas  y  aaa*  la  irama ,  ú  para 
■alir  dal  berei^enal  «n  qne  ba  meiido  á  ras  penoBa- 
jes.  De  todos  modos  |  trifldsimcx.  recur«o  vien»  á  ser 
siempre  aquel  ¡DveiMOt  así  en  la  realidad  coSM»  cala 
representactoo. 
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brados  por  Mural  ó  sua  aatélitea,  y  »e  eotablaa 

Hn  Bayona  corifer>Ticias,  sobre  sistema  de  go- 
bierno mas  adecuadlo  á  la  iL&p&ái ,  bajo  io&  au&- 
picioa  beoéflcM  de  Joaé  Bomparte,  bersuDO  dal 
emperador. 

Se  ent  ibian,  con  efecto,  y  se  fornialiMn  la»  s«- 
aioDea,  y  aun  irubau  reüidas  couliuadas  coire 
MM  Toalw,  cono  al  el  «njendro,  eborto  ú  eha» 

pUK  que  va  rcstilfnn  )-),  y  que  hiego  saIesomblÍa< 
ineoteá  lu¿,  pudiese  realmente  interesará  José, 
óá  Napoleón  y  aobre  todo  á  los  Espaúolei ,  que 
Di  enn  quieren  oír  liebler  de  teo  remelado  det- 

varío. 

Que  loa  párrafos,  lej'es,  disposiciooes ,  ó  como 
ie  llaaieo ,  aeea  culellaDaa ,  aragooesas  ó  afrao- 
ceiadM ,  lodo  Im  de  ter  iodiferealo  pon  en  ro* 
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aultado.que  vendrá  iaer  abaolutameole  niogu* 

no  ,  como  lo  dirá  el  desengañi»  bario  patente,  y 
mucbo  roas  cercauo  de  io  que  podía  soúar  ia 
mee  acalorede  fiuDiaifo. 

A  pesar  de  tmio,  es  tan  cieg.i  la  anibioion  de 
algunos  irulivitluon  ,  qnp  ademas  de  los  afrance- 
sados de  corazoo ,  estao  ja  eo  su  ioterioi*  pala- 
deeodo  }oe  tiobree  j  los  sueldo»  emioeotes  y 
colmados  que  se  les  van  á  franquear  con  encum- 
brados desiino)« ;  pues  eu  el  cvipílulo  siguiente 
se  va  ^a  á  palpar  el  digno  paradero  de  tan  do- 
rados soefioe. 

Tan  solo  diremos  al  paso,  que  ni  nTin  como 
allá  un  monumento  histórico,  iolere^ta  el  cono- 
cimiento  ú  censura  deia  ridiculísima  CcMistilo* 
ctoodeBsyooa. 


CAPITULO  SEPTUAJESIMOCÜARTO. 

« 


Suitircacmi  tMiarüáMa,  heróica  y  universal  de  España.  —  Astiirim.  —  Galicia.  —  £strerm- 
duro, »  Andahieta.  —  Murcia ,  Cartt^ena  y  Vaunna,  —  Caíahiña.  —  Aragón,  —  Las  Cm- 
Cnffiu.  —  Jkmmim.  —  Madritl.  —  Navarra  y  denuu  prwmda»  ewUoi.  —  BMia .  etilu- 
notmo  y  Í9te$tacimjmral  de  lo$  Franeem.  —  ¡kmoBiu  y  alroeidadei. 

— — rZCHAB. 


Clama,  resuena  y  arde, con  grandioso  esplendor 
y  redoblado  cslraendo,  el  locKto  y  aceodrado 

patriotismo  (en  un  idéntico  y  decisivo  ¡Datan- 
te) de  confín  á  confín  de  la  huérfana  y  desgo- 
bernada España.  Mientras  el  Corso ,  frenético 
de  ambición  y  sedieoto  do  saogr»,  está ,  cono 
hrrmnno  Ifjítimo  de  la  Tnnci  tc  ,  nfíl.indo  mas  y 
mas  en  París  so  guadatüa  ,  para  la  verviddmhrc 
ó  el  eslerminio  de  naciones  enteras,  cLispazo 
déetrico  oonca  víalo .  cagsnw  el  Catalán  eo  Fl- 

^Tieras  ron  el  Galte^  eu  Finí.sterre,v  el  Tas- 
congado  en  Iruo  con  el  Andaluz  en  Tarifa ,  y 
luego  se  eacQcbao ,  cono  dice  Arrtaza ,  ó  -se  mi- 
ran: 

Batir  lamborn,  tremotar  banderas , 
Estallar  Imbim  ,  moatr  daiipM ; 

y  aun  lai  aatigms  laoasa  > 
8aKr  del  polvo  á  renovar  vcngrans. 

El  FMDcdstlodonotsfial,  terreair»  y  fdtil, 

blasona  de  volcar  solios  y  degollar  virtudes;  pa- 
ra  Iu<*í;t  (Entronizar  á  un  nsnrpador  despótico 
y  voluulariüsu ,  que  ba  de  arrebatar  batía  el 


Uii&mo  polo ,  ú  manera  de  piara  gruñidora ,  ia 
inmensa  bnesle,  para  raipoaarla  en  hieloasem- 
pileruo.»;  nins  la  estirpe  escelsa  de  Prliyn  pre- 
ciada siempre  de  «njélica  y  celeste,  se  afcrra  mas 
y  mas  en  su  tesón  incontrastable,  y  reta,  aun  de* 
aafpMirridn  y  desamada,  al  triuofhdor  de  la  Eo- 

ropa  (Mitfva. 

Asturias  encabezó  anticipadamente  el  movi- 
miento nacional.  Con  efecto ,  el  célebre  poeta 
Melendea  y  el  cons^ro  de  CaatHla  conde  del 
Pinar  ,  íncarpart  dp  raf i  r]ti5zar  la  capital 
del  principado,  á  favor  de  la  Jrancesada:  üegBn, 
entablan  80  embajada,  y  á  las  primeras  palabras 
se  alborota  el  vecindario  de  Oviedo;  acude  lodo 
el  Concejo  ,  afianzan  á  los  apóstoles  de  la  ini- 
quidad ;  van  á  pasarlos  por  las  armas ,  y  en  la 
dnda'de  si  basta  é  no  dispararles  de  frente ,  ó 
bteo  si  ha  de  sa*  por  lá  espalda,  como  Iraidores, 
onmedíodel  paseo,  mientras  los  alnn  y  desa- 
tan «  sale  el  cabildo  con  la  cruz  de  la  Victoria, 
se  enosi^  de  la  ejecución  de  los  reos,  y  así 
logra  ponerlos  en  salvo ,  y  enviarlos  dcspavo- 
ridos  á  la  corte  de  Murat. 

Rejunta  luego  el  concejo,  y  por  el  pronto 
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nombra  á  D.  Ffrnamlo  de  Navia  ,  marqués  de 
Sao  la  CruK  de  Marceado ,  nieto  del  esclarecido 
é  inmortal  D.  Alvaro ,  d  oaeritor  mlogrado  «d 
Orau  ,  aunqiii!  no  de  igual  desempeño  ,  r.-ipilan 
jeoerai  y  goberoador  del  Principado,  para  di' 
rijir  et  armameoto  del  país  sin  escepcion  ,  em- 
prendiéndolo énáe  aqoel  punto  ooo  iodeeible 

acllvidad. 

Se  enardece  mas  y  mas  el  eolusiasmo  por 
toda  la  costa;  pu9S  empieiao  «o  ftibadeo  las  tro* 
peUas  y  desafueros  que  por  desgracia  van  á 
tiznar  la  heroicidad  españoln  Prospera  D.  An- 
tonio Ibaüez,  sojeto  que  está  fouieulaudo  el 
pafs  COD  su  fábrica  im porta ntfsima  de  grana- 
das y  otros  artefactos  de  hierro;  y  un  émulo 
inínni»>  lo  tnrl  a  de  afrancesado  ygodoyista;y 
el  populacho,  siempre  ciego  y  siempre  irracio- 
nal, lo  asesina  brutalmente  en  ana  robmoa 
hogares. 

Igual  suel  te  padece  lastimosísiroamente  rn  la 
Coruña  el  capitán  jeoerai  Filacgieri ,  digno 
hermano  del  f  lídito  abogado  de  la  Humaoldad , 
el  verdadero  padre  de  la  ciencia  legislativa , 
malogrados  ambos  en  la  flordeauedadt  y  eb  el 
esplendor  de  su  carrera. 

No  ea  menor  el  enlnaiasino  *  oi  lo  boo  tam- 
poco aiis  demasías ,  en  la  fértil  Cstremadura, 
madre  .  por  herencia  ,  de  inntas  campeones  é 
tiyeoioá  eminentes ,  volaudu  á  las  armas  miles 
y  miles  de  jdveoea  héroes  é  iofatigablea. 

De  igual  desenfreno  adolecen  Us  Andalucías. 
Kl  gobernador  de  Cadi/  D.  Francisco  Solanes, 
marqués  del  Socorro ,  gallardo ,  vaiieole ,  so- 
ciable y  purfsimo ,  el  militar  teórico  y  pacífico 
que  acompañó  digna  y  provechosamenre  ú 
Moreau  ea  su  raeoiorable  retirada  del  corazón 
de  la  Alemania  basta  el  Khin  ,  fenece  víciima 
de  una  pandilla  fori^jida  que  só  color  de  patrio* 
tismo.  clava  ,  en  cuantos  verdaderamente  lo 
profesan,  el  puñal  alevoso  ;  pues  los  sayones  de 
la  misma  gavilla  pasan  i  degollar  en  Sevilla  al 
inocente  y  pundonoroso  conde  del  Aguila. 

Reina  el  mismo  enfurf cimifnfn  en  Granada, 
pasa  á  Murcia,  y  sobre  todo  se  dt;sbuca  en  Car- 
tajena ,  donde  mujeres  deaalmadas  y  frenéticas , 
corooso  la  carrera  de  su  relajacioo  anei,  j  ana 
Tnnldades  infernales  ,  ultrajando  ,  escarnecien- 
do brutalmenlcy  porfió  deslnuaudo  al  capitán 
jeoerai  del  departamento  D.  Francisco  deBorja. 

Pero  sobrepuja  a  todo  la  «jiroeidad  espantosa 
de  \ aleücia  ,  don <I>  r)  U  vor.  populacho  pasa  á 
cuchillo  á  los  iudeleusos  franceses ,  que,  bajo 
la  salvaguardia  de  la  justicia,  estio  encerra- 
dos ,  y  ajenos  de  todo  intento  crimiluil ,  en  el 
recinlo  de  la  cindadela. 

Cataluña  yace  bajo  el  predominio  de  las 
plaaaa  ocupadas  inicua  y  traidorameote,  coa 
Isa  Órdenea  de  Godoy,  por  loa  Mtélilea  <M 


tirano  universal  Fnvia  con  efi'Clo  Godoy  anti- 
cipadamente a  Barcelona ,  al  leuiente  coronel 
D.  Juaqnin  Osma  (1)  para  eoeárgsr  al  debilfai- 
mo  en  aquel  trance  ,  conde  de  F.zpo'cta ,  capi- 
tán general ,  que  entregue  la  plaz,a  á  los  ene- 
migos, y  aunque  el  fnclilo  D.  Mariano  Alvarez» 
que  luego  se  ha  de  inmortalisar  con  U  defensa 
heróica  de  Gerona,  hrílHruJnsf  de  gnhprnndnr 
de  Monjuich  ,  desobedece  la  urden  terminante 
del  superior;  lo  resiste,  redoblando  Eipeleta 
au  disposición  por  escrito,  tiene  Alvarea  que  ce- 
der,  y  dejar  que  los  enemigos  ae  posesionen  i 
sus  aocburas  de  la  fortaleza. 

En  Aragón ,  signe  Palafox  mandando  sin  con* 
traate;  pero  se  comete  con  su  anuencia,  pop 
complacer  á  la  infame  piche  ,  el  dosafjero  hor- 
roroso de  asesinar  judicialmente  al  coronel 
Pesino ,  y  al  teniente  coronel  Fa)c6,  sin  el  me- 
nor asomo  de  colpa.  ¡  Ojalá  no  sea  cierto  cargo 
tan  odioso  contra  el  aclamado  caudillo  de 
Aragón  1 

Yace  inmoble  la  ínfella  Ifavirra ,  pnea.  la 
aoldadaaca  enemiga*  socolor  de  juego  y  retozo, 

tirándose  pellazoí  de  nieve ,  señorea  alevosa- 
meute  la  puerta  y  el  puente  levadizo ,  y  se 
apodera  absointamenle  de  la  cindadela. 

En  Guipúzcoa;  Alavat  con  el  tránsito  ince- 
sante de  tropas  enemigas  ,  no  cabeá  los  natu- 
rales el  hacer  movimieolo  ni  demostración 
alguna  por  la  causa  nacional  t  mas  no  sucede 
así  en  el  señorío  de  Vizcaya ,  y  costa  y  valles 
de  Santander,  donde  todo  es  entusiasmo  casliao 
y  algazara  valieotísima. 

No  queda  en  Madrid  maa  arbitrio  qne  huir, 
como  lo  practican  jeneralmenle  cuantos  pue- 
den ;  pero  las  sensatas  Castillas  se  propasan 
también  desordenadamente  en  aua  ímpetua 
fogoao»,  pnea  llegan  al  eatremo  de  enarbolar  ea- 
candalosamenle  la  ht)rca  ,  ante  el  albergue  del 
escf lentísimo  D.  Gregorio  de  la  Cuesta «capitao 
jeneral  de  Vailadolid. 

Gomo  á  loa  asomos  de  una  tormenta « eatabao 
los  ánimos  absortos  ,  acechando  el  primer  dis-  ^ 
paro  del  trueno  y  el  relámpago,  para  presen- 
ciar la  furia  y  los  estragos  del  fenómeno  pavo- 
roso ;  asi  eati  la  acongojada  EspaSa  temiendo 
por  una  parte,  y  ansiando  por  otra  h  lid 
que  va  muy  pronto  á  tranzar  el  remate  de  su 
venidera  y  perpetua  suerte.*.,  «mando  con  el 
dos  de  mayo  queda  ya  abaolota  é  implacable- 
mente declarada  la  gnerra  aangricnta  y  eater- 


(i)  £1  Biaaiíiimo  héroe  que  caaapea  paredenpre, 
en  U  ^ologia  i»  íes  Ptdot ,  por  Gallardo ,  la  chanza- 
neta  seguramente  mus  peregrina  v  ma»  chistota  qtt« 
se  ccinpuao  jamas  «u  oinguo  idioma:  tiendo  •ol>re 
todo  en  dtÁsdo  pr rpetuo  de  castizo  y  elegaaie  «as» 
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ttintdora ;  Meado  el  IPrtncipedo  de  Attnries  el 

primero  que  formaliza  soleinoemettlt  •<|uella 
decKirfirion  tan  arrojada  y  sublime,  contra  ei 
Urano  Monaparte  y  tu»  viles  satéiite». 

UfcnbioM»  Mtirat  coa  ta  dos  de  mayo .  y  ab- 
•olvttakeDte  ajeno  de  l«  IrMoeodencia  de  aquel 
fracaso,  decreta ,  dispone  y  apercibe,  como  si 
fuese  árbilro  ¡acootraslable  de  ia  Peuínsula , 
sto  el  menor  aaooio  de  sotobre ,  ó  mlnniieiito 
poUiico  ó  militar.  Ck>Q  efccio  ,  entran  mas  y 
mas  tropas,  y  se  conceptúa  lan  connado  y  er- 
giudanieote  soberano  ,  como  si  contase  siglos 
de  arraigo,  con  p1eiioyoninfaHMÍo,MBorio. 

Lf;  fallat)  correos  ,  cesan  hs  rnTrninicaciotics  , 
y  sin  embarco  no  se  desengaña  ,  providenciando 
miiitarmeole  ,  dando  por  hecho  y  colmado 
cnanlo  ordeoe ,  sío  el  neoor  aaoMO  de  Iropieso 

ni  (leinorrf 

Los  fraguadores  dei  Código  afrancesado  ó 
mixto  de  Bayona,  Iris  el  gasto,  el  afao  y  los 
tinetborM  de  sa  ridicula  em prese ,  se  Maman 
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el  odio ,  ei  amago  y  la  penccncioo  implacable 
de  la  nación  eotera ,  y  tieoeo  qne  guarecerse 
en  Madrid  ,  ó  en  ciertos  puntos  al  arrimo  de 
las  armas  francesas ,  careciendo  mucho»  de  al> 
berfne  y  de  MbaisieBcia. 

La  Europa  toda,  como  se  lia  di(ho  ,  tienda 
vista  clavada  sobre  F^paña  ;  pero  la  Europa 
lodü,  despavorida  y  trémula,  coo  iaprefioteocia 
del  trianrador  iocoolraalable .  da  por  avpoesto 
qu»i  la  Península  descarriada  y  aun  frenética 
en  sus  intentos,  va  á  ser  en  poquísimos  «lias 
uno  de  ios  trofeillos  baUdíes  ,  colgados  ,  coa 
desden  y  aoo  menosprecio ,  de  tas  dgnilaa  vo* 
!»doras  insTnntáneanieGtc  ,  desde  la  atirora  al 
ocaso,  y  desde  el  norte  al  mediodía. 

Sabido  es ,  como  quiera ,  volviendo  é  la  Ano 
de  Bayona ,  que  todoa  ana  dicfaoa  y  bcehoa , 
fiifrnn  absolutamente  for7ir)üs  ,  y  poco  ó  nada 
pueden  perjudicar  el  pundonor  de  los  firmad- 
las de  aquellas  actas. 


CAPITULO  SEPTl  xVJÉSIMOQLlxXTO. 


Las  juntas,  —  La  de  Sevilla.  —  £a  dis  Bitremadura.  —  De  Murcia ,  Cartajena  y  Valencia.  — 
—  Apuros  pan  m  tiltAkeimmi»  m  CokMa,  —  Se  ttMnm  eorte*  tn  Arúfon.  Daakogo 
parad  pian  y  disposiciones  m  Asturias  y  en  Galicia.  —  Alistamiento  inmenso.  —  Absolutismo 
respectivo.  —  Faiib»  de  imtVm,  de  pbm  y  de  armonía.  —  Partidas  tohsniaria».  Confusión 

y  desenfreno. 


Amargas  zozobras  ,  snrn  impetuosa  y  clamo- 
mo  redoblado  ,  azoran  ,  arrebatan  y  desgarran 
ma.s  y  mas  ios  pechos  españoles ;  todo  es  afán 
y  ardor  y  eoofosioo;  y  eaanma,  es  el  caos  de 

Ovidio. 

En  medio  de  tanta  ajitacíoo  y  laberinto ,  raya 
y  centellea  por  fin  con  ráfagas  doradaa  la  ri- 
sóeBa  es|>eranxa ,  inspirando  anhelo  sensato, 
hermandad  entrañable  y  »»«.pfriín  ñr  «nmisiOfl 
racional  y  de  otieditocia  iudispeusuble. 

Alié  on  instinto  universal,  como  por  un  aoío 
resorte  ,  inclina  y  doblega  los  pueblos,  ioaplo* 
rando  luces,  dirección,  y  en  un  noa  palabra, 
mando  justísimo.  En  todas  las  provincias  se 
boacno  t  sa  noailiran  y  se  constituyen  los  suje- 
tos tenidos  por  mas  iolelijentes  y  pandonoro* 
hm  ,  en  la«  llamadas  Juntas  superiores  A  gu- 
bernativas ,  revistiéndolas  de  cuanta  autoridad 


se  reqnirr<\  pnra  el  desempeño  cabal  da  toda  la 
administración  civil  y  militar.  (I) 

Encabezaréinos  esta  gloriosa  reseña  coo  la 
asemorable  Jonla  de  Sevilla. 

Fnvorece  á  Id  ciudad  imperial,  en  gran  mane- 
ra ,  su  situación  occidental  y  lejana, del  primer 

(i)  Ya  te  dijo  ari^  qne  «n  Zaragoxa  ,  lot  Inbra* 

dorfs,  ronorir-nrio  y  pregonando  SU  proj-fin  insnfu  irti- 
cta»  andaban  en  busca  d«  un  oficial  aragooé*  que  quir 
síera  empañar  el  bastón  y  mandarlos  á  so  albedrfo; 
y  «1  capataz  de  una  casdrilla  ,  fattidiado  de  srguir  ra. 
lie»  en  T)i>Me ,  al  Ilegir  á  un  í;Iti o  Itnm.id  .  la  Plazuela 
de  la*  Babas  ,  ae  para  de  repeoie  ^  se  vuelve  á  loa  su- 
yos y  les  dioe:  ¿Y  é  nosoiroa  qeíeo  nos  manda,  qnié» 
■os  febienM?  ¿  y  qaé  benros  de  dispouer  y  arxeglsr 
nosotros  si  somos  no  bate  de  bárbaros?,..  Yámanea 
a  casa,  ca....  y  «e  fneron. 
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teatro  de  !a  guerra,  franqnrandole  treguas, 
para  echar  el  resto  en  la  iamensiilad  de  todo 
jéoero  de  preparativos ,  plantear  uu  ejército 
brillaotiimio,  do  merimeote  defenmo,  «íno 
gallardameote  ofensivo  ,  de  cuarenfn  mil  liom- 
bres  ,  sirviéndole  de  pié  loa  escasos  rejitnientos 
que  está  raandando  el  jeDeral  Castaúo»  en  el 
Campo  de  San  Roque. 

Ppro  el  sumo  timbre  de  nqnella  Jauta  me- 
morable se  cifra  eo  su  presidente ,  el  ex-mi» 
nittro  D.  Inuciieo  Stevedra  ,  puodoooroso  y 
««pofiol  poroMBda ,  que  ademis  de  salir  de  mi 
CAfera  un  tantiüo  apocada ,  y  hallarse  nhorn  en 
todo ,  o ü rubra  un  comiaiooado  de  toda  con> 
fianza  para  la  recaudacíoB  de  eandalet ,  otro 
INira  Testuarío ,  otro  pan  lotabaatos  ,  oficiales 
de  artiUerfa  para  el  armamento,  etc. :  Sevilla  e» 
ja  uu  obrador  iameoao,  uoa  atarazana  jeneral, 
donde  ae  afanan  j  traaooclian ,  el  teBoron  af^ 
rogante,  la  matrona  respetable «  la  señorita 
noisím.'?  ,  p|  fraile  antes  haragán,  la  mofijapri. 
deblc  y  acliaco&a^  y  basta  el  jitaoo  Uaragao  jr 
baladi. 

No  se  queda en  zaga  Córdova  y  Jaén  ,  y  so- 
bre todo  Granada  ,  cuyos  hermmos  rejimíentoa 
<le  infantería  y  caballería  descoliaroo  después 
en  CaUluña,  aaerificindOM  laalinoMnente ,  y 
feneciendo  casi  por  mlero,  en  manos  decatidi- 
líos  iocsperioü  ó  cobardea,  que  raalogramn á 
ciegas  tan  candoroso  palnuiismo. 

Orillaremoa  la  -Junta  de  Eatremadura ,  cuyo 
f^radilnvio  ü  profusiou  de  houores  y  atropella- 
mieoto  de  ascensos  indebidos,  envileció  la  car- 
rera militar  vulgarizando  así  los  timbres  vincu> 
lados  al  mérito,  sin  que  asomase  la  menor 
apariencift  d(<  virtud  d  deaempeflo  en  aus  infi- 
nitea  usurpadores. 

Murcia  y  Cartajena  aigoen  el  impulso  jene 
ral ;  y  otro  tanto  podemos  decir  de  Valencia  , 
donde  la  temeridad  acalorada  é  infausta  de  las 
primeras  empresas  reaagó  algún  tanto  el  arre- 
glo ,  que  ae  iba  ya  plañCeando  en  olm  pro- 
vincias. 

FJ  apuro  sumo ,  es  el  de  lo»  nrdíentes  Cata- 
lanes ,  puM  avasallados  coo  tantas  plazaa  ocu- 
padM  per  loa  eneuífoa,  apeaaa  bailan  nn 
ponto  donde  poder  juotarae,  y  entablar  nn 
plan,  o  un  conato  de  ataque  y  defensa  ;  y  ían 
solo  disfrutan  el  arrimo  de  la  inmortal  Jeroaa  , 
á  donde  te  aoerte  propicia  envía  de  gobernador 
al  ínclito  capitán  de  Guardias  Españolas  ,  que 
>a  se  habia  negado  tenazmente  á  entregar  el 
castillo  de  Monjuich  á  los  Franceses. 

En  Zaragova  Palafoz  celebra  nn  ramede  il 
»ímulacro  de  corles ,  pero  ain  ¡as  formdidadaa 
antiguas  ,  y  sin  que  resulte  la  menor  trascen- 
dencia ,  para  «I  sesgo  y  la  marcha  de  las  opera- 
cionea  militares  6  negocioa  civiles ;  vedocién* 


dose  todo  á  ona  mera  junta  consultiva  ,ó  Oaa 
bien  al  absninlo  albedn'fi  de  su  caudillo. 

Ya  se  oianiie&lo  la  situación  inhábil  de  las 
provlodaa  eaentat,  y  tan  aoioal  eafremode 
caya  ó  las  Encartaciones ,  y  lue^  eo  los  vallca 
dt'  Santander ,  pudo  el  entuaiasmo  dar  sefinka 
patentes  de  vida. 

Attariea  aprontó  eficaameote  an  ermamea- 
to;  y  qonla  Galleta  no  demostró  aquella  suma 
pujanza  que  le  era  dable  ,  con  dos  millones  de 
robusto*  moradores ,  y  el  en»ancbe ,  como  se 
dijo  de  Sevilla ,  que  le  proporciooabn  dcade 
luego  so  situación  lejana  del  primer  teatro  de 
la  gu«'rra  infinita  ventaja. 

Con  el  dos  de  majo  y  las  tropelías  continuas 
de  lee  Firaoceaes ,  empáetan  tas  boatÍHdad<e ,  y 
asoman  las  memorables  gnerrillas ,  cuyo  siste* 
ma ,  formalizado  por  mayor ,  era  el  ünico 
verdaderamente  nacional.  Salieron  luego  á  luz 
partidaa  considerables «  que  siemiwvcanaaron 
grandísimo  daño  al  enemigo ,  ha&ta  que  par.i- 
ron  en  divisiones  crecidas ,  y  entonce»  vinifmn 
á  inoliÜzarse  ,  como  se  irá  viendo  a  su  debido 
liempa 

Con  efecto,  el  yerro  capital  <1ol  pnhifrno 
auprenno  h\é  el  pmpeño  de  componer  ejérci- 
tos y  dar  batallas  ,  que  debían  perderse  todas, 
como  eatuvo  siempre  snoedieodo,  no  tanto 
por  rtilpi  (Ir  rnndillos  y  tropa  ,  como  por  la 
manía  de  arrostrar  cuerpos  crecidos  y  por  de- 
cirlo así  cienlíñcos ,  y  sobre  todo  victoriosos , 
con  jente  bisoña  y  jeneralmente  mandada  por 
oficialidadt  tal  vea  valerosa,  pero  toda  ioea* 
perla. 

En  sntRa ,  aa  forzoso  repetir ,  que  la  Espafia 

toda  era  nn  caos,  donde  los  elementos  batalla- 
ban desconcertadamente  ;  lajnnta  de  Sevilla, 
por  ejemplo,  aspiraba  á  sobreponerse  ó  impe- 
rar á  laa  demia .  qoe  ostentaban  por  igual  ana 
respectivas  Infulas ,  y  asi  todas  querían  al  par 
vivir  y  obrar  independientes,  COn  anmo  que- 
branto de  la  nación  entera. 

Entretanto  loe  nanrpedoras,  al  abrifio  de 
sus  plazas ,  emprendían  sus  espedicioncs  á 
tro  y  siniestro  ,  sin  la  menor  zozobra  de  asalto 
ú  de  incomodidad  considerable ;  lo  que  no  su- 
cediera,  ai,  eotabladaa  desde  Inago  laa  guerri- 
llas, se  hnslilizara  sin  rr"?nr,  pnrtirular- 
mente  por  la  nocbe,  orillando,  ba&ta  mucho 
después ,  la  temeridad  ci^  de  las  batallas  cam- 
palea,  qne  eran  el  recreo  y  le  gloria  de  loa  ve- 
teranos. 

i  Quién  podia  atajarles ,  ó  entorpecerles ,  los 
movíttieoloa  mI  en  Navarra ,  como  en  Caaltlle, 
en  GataluBa  y  en  oiroa  paiaca?  Todo,  al  eonlm* 
río,  estaba  espedito  para  sus  marchas  y  con- 
iramarchas,  y  mas  entrándoles  de  coolinoo 
poderoaoa  réfoercos ,  por  Iruo ,  por  la  Junque- 
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ra  f  ó  por  donde  mas  les  acomodase,  obrando       Empiezan  las  hoslilidiilM  oottllli  dtifiiiprie 
porcada  diacoo  mas  etisaDche,  y  en  uua  pa-    desventurado  Aragón, 
labra ,  á  medida  de  «u  absoluto  albedrto. 


CAPITULO  SEPTL  AJÉSIMOSEXTO. 


Primer  süio  de  Zaragoza.  — Salida  imprtidrnf''  ?/  fieirahhrn  fasdmofo  m  Tudrht.  — Entrada 
4e  algunos  franceses  en  Zaragoza.  — —  5u  escarmtenio .  —  5e  pianlea  al^un  resguardo.  —  Aki- 
hufa  en  la  Torre  Nueva  .  ó  camfanario  principal.  —  Vemda  de  mam§o$.  ^  Su  primara  ba- 
Uiríamd  eort^útan^Uamúéaée  bi  Bernarf^^  — 5i- 

tuacion  inconsiderada  del  teniente  coronel  Falcó  en  Torrero  ,  con  ripammi^,  '^Sumerdo 
retirada,     Se  U  eñoama ,  sentencia  y  efteuta  como  reo  de  mteríe, 

JIIMIO  m  -1808. 


Padrastro  fatalisimo  es  para  Zaragoza  el  dis- 
parador  j  merimo  de  Pamplooa ,  lorpreadida, 
como  se  dijo  en  an  lofmr,  por  vil  asechaoza  de 

loa  Franceses,  y  suma  torpeza  de  \os  F.^p^ñn\es. 

Con  efecto  ,  apeoas  oye  el  enemigo  la  nove- 
dad oeorHda  en  Zaragoca ,  envía  desde  luega  m 
cuerpo  de  diez  i  doce  mil  hombres ,  i  las  órde> 
ne»  fiel  jeneral  Le  Pebre,  sobrino  del  m3ri<ícal . 
siu  perjuicio  de  los  refaer»^  íoce&aotesf  coa 
dirección  áTttdela. 

Es  de  advertir,  que  desde  los  primeros  días 
del  alzamiento,  un  patricio  zelosfsimo y  dotado 
al  parecer  de  ias  Inces  competeotes,  pre&eolo  á 
Palafox  UD  pian  de  caopafia ,  enearf^ndolemay 

eocarecidamcate ,  que  por  ningún  título  arros- 
trase con  sus  tropas,  lo<ias  bisoñas  y  sin  caballe- 
ría ,  á  cuerpos  veteranos  y  victoriosos ;  y  en  su- 
ma, vino  á  verificarle  lo  diametralmeote  opa  es* 
tn  SruP  lajéate,  sin  nrrt^'o  ni  combinación,  !!p- 
ga  faligadísima  á  difereutes  parajea,  huye  hasta 
laa  altura»  i  la  primera  embaatida  del  enemigo, 
se  ahogan  unos  en  el  Ebn» ,  j  otros  ll^n  dea> 
pavoridos  á  Zaragoza,  ó  se  guarecen  por  los  pue- 
blos ,  ó  por  parajes  mas  ó  menos  oportunos. 

Aforlnoadameote  el  Taleroao  capitán  D.  Pe* 
dro  Gasea ,  de  Voluutarios  de  Aragón ,  aabiendo 
en  Valdeinoro  la  novedad  de  Zaragoza  ,  atra- 
viesa la  Alcarria  aceleradamente,  llega  á  tiempo 
-  para  aítnarae  junto  al  Canal,  y  con  cerleraa  dca^ 
cargas  ataja  la  carrera  i  los  dragonea  franocaca. 
Algunos  voltendorcs  ,  entran  sin  embargo  en  la 
ciudad  f  rechazados  ó  muertos  en  sn  retirada , 
deaaperaeen  por  entooeea.  y  dan  logar  i  qoe  se 
planteen  balerías  por  tas  puertas ,  cubriéndolas 
al  pronto  con  ramajf^ ,  y  en  fio  aparece  algún 
asomo  de  fortíiicaciuo ,  aunque  merameoto  de 
campaBa» 


Desaparece  Palafox ,  pero  qneda  mandando 
aa  heraano  el  loallerable  marqué»  de  Lasan, 

cuya  serenidad  infunde  aliento  á  loa  menos  «»• 

forzados  Se  formaliza  la  Atalaya  en  la  Torre 
I^íoeva  ,  con  aoieojos  competentes;  se  colocan 
goardia»  y  retenea  en  varloa  pootoa ;  ae  babilita 
en  lo  posible  la  artillería,  y  se  signe  con  activi- 
dad el  alistamiento  dentit)  y  fuera  déla  capital. 

Se  adeUola  el  enemigo  con  fuerzas  conside- 
raUaa,  ae  acarea  basla  poco  asaa  de  medio  tiro 
de  la  puerta  del  Portillo,  y  sitda  ,  eo  el  cortijo 
ú  Torre  de  la  Beroardon»,  nna  l>atpr/a,que  causa 
poquísimo  daüo;  enlabia  algunos  avaaces,  pero 
aiempre  ain  froto.  Se  arro|a  ais  embargo  á  la 
madrugada  con  fuerzas  mayores  sobre  nuestra 
batería  del  Portillo,  y  huyen  artilleros  y  guar- 
dia ;  llegan  las  mujeres  )  á  viva  tuerza,  con  bal- 
dones amargo»,  hacen  volver  á  loa  fojítivos,  ya 
juntándose  unas  con  ellos,  ya  otras  rerrp;iendo 
metralla  por  las  calles ,  ya  aprontándola  otras 
i  la  miimaa  bateriaa  y  en  medio  del  fu^. 

Afinase  entre  .tanto  Palafinc  por  fuera  eutu- 
siasmando  mas  y  ma*;  ios  pueblos,  y  pasando  ór- 
denes para  que  se  eche  maoo  ,  en  las  urjencias 
i^nalea ,  hMta  de  loa.  depósitos  mas  sagrados. 
Eoeoje.  ademé»  soldadcaca  dispersa  de  varice 
cuerpos,  y  formando  wn  batallón  entra  luego 
con  él  eo  la  ciudad,  donde  recibe  mil  aplausos 
y  agasajos.  Llega  entoocé»  de  Galalafia  el  regí- 
aliento  de  Ealremadura,  casi  en  cuadro;  pero  se 
completa  luego,  y  sii  brillante  ofíciatidad  ento- 
na luego  á  los  valientes  reclutas  del  país ;  aso- 
man al  mismo  tiempo  dos  ó  tres  compaBfaa  dé 
milicianos  que  regresan  i  sus  casas,  de  Barcelo- 
na ,  donde  se  habían  ejercitado  en  el  roanejo  de 
laartilleráa,  y  ahora  looian  a  su  cargo  la  de  las 
paartaa  ,*  é  donde  laa  aeBora»  prindptlaa  laa  He- 
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van  y  les  reparten  l.i  comida,  con  cuya  fineza 
ealoqueceo  de  entu&ia&mo.  Igual  suerte  tea  cabe 
tí  las  «oopatKaa  de  Guardias*  que  vienen  deCts> 
tilla  ,  donde  «ataban  de  escolta  ó  de  resguardo, 
al  trannilo  <lo  Fert)aiido  Vil  para  Fmncia. 

Como  se  va  ya  juntando  aignua  tropa,  aun* 
qae  siempre  es  forfoso  y  conveniente  eoenoni- 
zarla ,  se  amagan  ,  se  entablan  y  ann  se  practi- 
can algunas  salidas  mny  msló  lieas  ,  para  tener 
á  raya  al  enemigo  y  ostentarte  íuerzas  que  uo 
exisleo ;  pero  di  á  lo  mejor  asoma ,  se  relira ,  in- 
s'\Hle  ,  escaranuizandc»  y  haciendo  t^'ntalivas  días 
enteros,  parü  formalizar  avances  jeneraie.^. 

Entre  lauto  paüiua  el  presenciar  el  ardimiento 
daaqoellMróioo  vecindario.  Eo  sonando  la  gran 
campaaa  de  la  Torre  IVueva,  hasta  los  artesanos, 
tenidos  antes  por  cobardes,  vnelan  á  la  calle 
ancUuroi>a  del  Coso,  empuñando  su  arma  y  con 
laeartncfaem  rellena  y  tereisda  al  honbro,  y 
preguntando  en  algazara:  «¿Por  dónde  atacan?— 
Por  Santa  Engracia,*  y  allá  brania  la  oleada,  dis- 
parando luego  milea  y  mitea  de  tiroa ,  acompa- 
iSadoade  la  arliilerfa  de  las  puertas.  Suena  lue- 
go U  voz  :  '  Vienen  por  el  Cárinen  ,  o  y  la  riada 
corre  á  la  relnega  por  aquella  parte. 

Hay,  stoetnlMirgo,  lanaresidseao  tiorrones^qoe 
afean  eo  gran  manera  tan  admirable  heroicidad. 

VA  leuiente  Ofjrorií*!  Frí'cñ  ^riarnecc  el  llamado 
Monte  Torrero ,  con  doscientos  paisanos  y  algu- 
na artiiierfa,  y  advirtieodo desdo  la  madrugada 
que  el  enemigo  (I)  con  snsvariaa  maniobras  y 

(i)  a  los  »et«  mcMS,  el  jeneral  Sao  Mate  «vacu6  el 
ocho  nil  aoldadoa ,  y  ae  Mtird  á  la 


movimientos  encontrados  trata  de  atajarle  lod* 
comunicacioo  con  la  plaza,  para  luego  con  m«> 
yores  fuenas  cercarlo  y  rendirlo  ,  avisa  qaeiM» 
pnede  menos  de  retirarse  desde  luego,  antes 
qtte  le  sea  imposible  salvar  la  artillería  y  la 
jente,  como  lo  verittca  con  toda  cordura  y  fe- 
liddad. 

Soena  luego  la  voz  de  traición;  mnera  Falcó, 
mMt»r,T  ni  insíanlf*  y  sin  n  hih'io;  y  al  eco  de 
aquella  vocería  descompuesta,  de  aquel  irresis- 
tible deseoikwo,  se  le  prende,  se  le  procesa  y 
se  le  sacrifica  al  torrente  de  la  saña  ciega,  ó  mas 
bien  de  h  irrarianalidad  rematada  dd  inftmo 
populacho  de  ambos  aexos. 

Llega  en  eato  no  correo  de  Valeoeia ,  y  trae  la 
plansiblc  nueva  de  haber  logrado  rechazar  con 
escarmiento  al  mariscal  Moncey ,  tenido  equi- 
vocadamente por  afecliaimo  á  los  Españoles,  de 
las  mismas  pnertas  de  aquella  capital ,  huyendo 
precipitadamente  á  incorporarse  con  sii5  mm- 
pañeros  en  Madrid,  donde  le  sea  dable  preser- 
varse de  la  furia  valenciana.  Se  celebra  en  Zara- 
goaa,  como  es  debido,  aquel  trinnfo ,  eon  InmU 
narias,  cantur¡3<;  y  (ndn  jf^nero  de  rppnriins. 

Mas  ocurren  otros  sucesos,  ya  infaustos  ya  ven- 
turosos, de  msyor entidad ,  y  es  forsoso  <tesviar> 
se  de  Aragou  ,  por  algún  tiempo ,  para  acudir 
á  Castilla  y  las  Andali-rfa^ ,  floode  8c  verifican 
los  principales  fnovimienlos  que  redundan  ea 
oonseoaeocias  ejecntivas  y  porieaCosas. 

ciuríafl  ,  n¡n  que  se  1p  liicíeae  el  mat  !e%'C  carpo  por 
a^u«|i«  deteraaioacioa  y  desvío  de  «a  lugar  señalado^ 
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Mcvkmmíóf  m  Castilla  la  Viefá.  —•Bewüon  de  aquel  gifre^  con  si  áé  GtXéía,  ~^BaUúh  de 

Rioseco.  —  Descalnhro.  —  Comecunicias  funestísimas  para  las  operaciones  centrales  .  y  para 
toda  la  cavs^  csf/ailola.  — Movimientos  en  Andalucía.  —  Dwpvit.  —  Vedel.  — EjércUo  de 
cuarenta  mil  hombres  á  las  órdenes  de  Castaños.  —  Acción  de  Menjibar ,  favorable  á  los  Es- 
piMes. — De  Guarrmnan»  emUnria,  BaíaMa  de  BaSén,  —  Ykkma  gloriotlimo,  con  nuu 
de  vemte  wü prí8Í9nero$  de  Iro/M  selecta.  — Mtdogro  lastimom  de  sus  consecueadae.  —  Ei- 
tado de  ¡añaden.  —  FutwcwUrahs  Franeetet»  — Cantares  lindísimos  de  Arriasa* 

9nm  M  1808. 


El  severo,  el  inflexible  ordenancista  D.  Gre- 
gorio de  la  Cuesta ,  lieoe  que  doblegarse  al  Im- 
petu los  embravecidos  Castellanos.  Fncabe- 
.  Ka  luego  denodadamente  el  alistaaiieo lo  jeneral; 
completa  lo»  cnerpos  antiguos ,  planlna  otros 
nuevea^y  sobretodo  establece  desde  los  primo> 


ros  pasos.  Padece,  mo  embargo,  uo  ileaman  i  laa 

cercanfes  de  Valladolíd,  por  temeridad  tal  ves 
de  los  mismos  estudiantes  recien  alistados,  y 
tiene  que  retirarse  hácta  las  entradas  d«  Galicia, 
fijandoaucurlol.jaBeml  eo  Beaavenle. 
Gomo  los  tránsitos  por  aqtiella  parte  ei»t¿n  lo» 
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<dot  A  la  SMon  etpeditos,  soo  ¡m»saot«t  tot  co« 

mnntcaciorie»  con  A>hirÍM  y  Galicia.  Se  empe- 
ña Cuesta  en  la  incorporación  de  toda  aquella 
toóle  de  iiiaa  áé  ««leota  mil  bombre*,  pera  aM>> 
nadar  de  uo  avance  la  Jrancesada  eotera ,  y  Ire- 
moler  <■'!  pendón  esclarecido  de  Castilla  sobre  el 
mismo  alcázar  dei  Manraoares.  Pero  feUfüos  pla< 
tómeos  soo  •qaen«w  «Dhcloseacambrado»  ypa- 
triólicos.  Arde  la  solifadesoa  rn  arrebatos  bélico* 
t>os\  piTf)  fn!f  3  inslrticcioM,  faltaoíicialidaci  aguer- 
rida, y  iultaautuludouHgraocuerpo  de  caballe* 
ritt  pira  arroafnir  cooliadaaiifiito  el  poderío 
narcial  delosflrn^^oues  v  loi coraceros eucmíí^ns. 

Acnd«*  sio  enibii  go  de  Asturias  el  regitaieolo 
deCovadooga,  y  luego  llega  el  ejército  de  Galicia 
é  Im  órdenes  de  Bl»ki,c»0elal  acreditado  como 
(Sru/tfirn-ni^ta  i>n  piz,  pero  absot iitameDte  inde- 
ciso en  los  trances  de  la  guerra.  Cuesta  por  sa 
partees  itn  casletiano  del  tiempo  del  Cid,  siem* 
pre  inalterable,  pero  siempre  incapaz  de  abarcar 
las  nperacioncs  de  iinn  rnmpnnn  ó  fír  tina  rpfi'if^- 
ga,  limitándose  a  pelear  heroicamente  donde  se 
eocneotra.  Se  baila  el  conde  de  Ifaoeda ,  grande 
de  Espalia  j  coronel  del  regimieoto  de  Zarago- 

aai  quien  se  rie  en  el  acto  fl«M  a  v^nr*»  oon  «¡rTs  oti  • 
dales,  de  que  siendo  bisoüo,  y  aun  absoluta 
metfte  onevo,  se  le  dé,  por  vía  de  estreno,  el 
maodo  de  tina  brigada. 

Conventa  infinito  permanecer  en  Benavente, 
donde  el  ejército  se  estaba  diariamente  robuste- 
ciendo con  refoerios  y  baliilitando  con  la  disci- 
plina ;  pero  Cuesta  se  empeBs  en  batallar « y  co- 
mo cada  jeneral  es  árhilro  de  obrar  á  «ii  vo- 
luntad absoluta ,  marcha  hacia  Rio  Seco,  donde 
Besieres  le  sale  al  encuentro  con  grandísima  sa> 
perioridad  de  caballería,  y  ante  lodn  (}  •  táclica; 
tanto  por  si  como  por  sus  tropas  aguerridas,  y 
por  mas  que  el  regimiento  de  Zaragoza  fenece 
casi  por  entero  coo  aa  Lliarro  ooronél ,  acom- 
pañándola varios  cuerpos  ,  se  padece  por  fio 
grandísimo  descalabro. 

Con  esta  victoria  importantísima ,  selorea  el 
enemigo  á  sus  anchuras  casi  todas  las  CaslüIaSt 
ahuyentando  ó  drr^nl lando  á  las  Jiinta-i,  como 
sucedió  después  á  la  de  Burgos  ,  y  saqueando  y 
empóbrecmido  los  pueblos  á  so  albedrfo.  Ignal 
ó  mayor  quebranto  aqueja  á  la  infeliz  Castilla 
la  Nueva,  por  la  combinación  adversa  é irromo- 
diable  de  los  aconti  cimieutoa. 

Huye  Moncey  stropeHadamente  de  Taleocia; 
pero  resguardan  otros  eoerpos  franceses  su  re- 
lirada  ,  y  especialmente  el  jeneral  Cauüncour;  á 
prele»to  dn  uua  leve  escaramuza  eu  las  cerca- 
nfas  ó  á  las  puertas  de  Cnenca ,  eolra  eo  la  cin- 

dad  á  viva  fuerza,  todo  lo  saqnci  ,  inrciidia  y 
destroza;  y  á  fuer  de  salvaje  saugriento  ó  de 
rabiosa  alimaña ,  se  empapa  y  se  recrea  en  su  in- 
fernal deseofreoo. 


Trémulos  y  alónilos  los  pueblos ,  callan  y  se 

dotilepjan  como  débiíes  cañahejas  al  soplo  de  la 
tormeuu  8s>oiadora.  Despejada  la  Maocba  ,  allá 
a«  arroja  4a  feros  é  tocontrastsMe  fraoceasda  so> 
bre  fa  opulenta  Andalucía,  aquella Bética  tan 
decantada  en  elTelémaco  en  el  Gonzalo  de  Flo- 
riao  ,  y  eu  otros  muchos  escritores  eminentes; 
encábese  «I  valeroso  Dopoot  aquella  empiusa 
memorable,  se  iolerna  liácia  Aoddjar,  y  auD> 
que  Echavarri,  coo  pl.m  acerladtsiuio,  ocupa  su 
espalda  y  le  corla  luda  comunicación  ocupando 
•I  grsB  puente  de  AJcolea ,  llega  eu  sesotda  Te- 
dfcl ,  arrolf.T  ni  iíiricimilo  y  revucllo  paisanaje,  lo 
pat>a  tnuufaiiueute ,  saquea  luego  á  Córdova, 
despojando  casas  y  templos  de  lo  profano  y  lo 
sagrado ,  y  acude  á  resguardar  la  espalda  A  su 
principal ,  sígnítnutolc  algODoa  otros cuarpoa de 
aaeuor  consideracioo. 

La  Insta  de  Sevilla  y  i  pesar  de  su  eficacísima 
acti  vidad,  y  do  ana  cnautioaoa  caudales,  no  tiesa 
todavía  sus  cuarenta  mil  hombres,  compren- 
diendo los  nueve  mil  8old«dos  del  campo  de  San 
Roque,  tao  cabales 'en  vestuario,  armamento  y 
euseflaima  oonio  apeteciera ;  pero  arrollada  por 
el  clamor  popular,  dote 

Dupoot,  Vedrl  y  demás  enemigos  que  vao  lle- 
gando Incesaolemeote. 

Resiste  Casianos  aquella  salida  anticipada, 
apeteciendo  ante  todo  la  di.sci[)lina ,  que  parti- 
cularmente en  caballería,  escasea  todavía  en 
grao  manera;  tiene  sio  embargo  que  c^er  al 
tórrenle,  marchando  en  cinco  divisiOtteB  de 
unos  ocho  milhombres  cada  una,  y  mandanffo 
las  dos  de  vanguardia  Cupiny ,  de  Guardias  wa- 
looas ,  y  Rédíng,  auiso  gallardo  y  mny  espaSo* 
\?iáo  en  costumbres  y  en  iodíiracionat;  ambos 
valientes  y  adecuados  para  acciones  pardalm, 
mas  no  del  sumo  deseropefio  que  requieroA 
huestes  graodioaas,  y  reirtegas,  de  esmerada  coni> 
binacion. 

Oficialidad  y  soldadesca  marchan  á  competen- 
cia oca  ansia  de  llegar  á  las  manos  y  acabar  de 
uaa  veueonloatamtolr/ee ,  pues  así  los  llaman. 
Se  adelantan  «Ij^iitirs  cuerpos  basta  Meojfbar, 
pelean  coo  denuedo  y  escarmientao  A  loa  ene* 
migos. 

Con  este  desengallo,  marcbao  loa  cuerpos 

nnidos,  si^'iiii  ixtn  msnal  ó  acertadamente  ,  su 
rumbo  entre  el  enemigo  y  el  Guadalquivir.  Se 
présenla  el  enemigo,  y  Cnpiny,  que  encabeza  la 
vanguardia ,  ocupa  una  loma  formaodotto  mar- 
tillo poderoso  ni  rslretno  de  la  línea, con  algu- 
nas guerrillas  de  infantería  y  caballería  al  derre- 
dor. No  hay  maniobra,  ni  se  requiere  táctica 
alguna  ,  mas  que  volver  la  oolumna  de  mar- 
<  h«  sobre  la  d«*recha  para  cubrir  (fe  frente  el 
avance  que  está  amagando.  Observau  los  de- 
más «QCrpoa  la  formadoo  aobrs  bw  Watones ,  y 
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otro  tanto  ejMntiD  lot  de  ta  Mfonda  diritioa  Um  por  eotóoces ,  j  aan  en  dos  ó  tres  alM 

á  las  órdenes  de  Reding.  sacesivos ,  redundó  á  la  nación  poqinViTno  froto 
Embisten  príocipalmente  lod coraceros ;  núes-  de  lao  grandíoM  y  eaciarecida  victoria.  Los 
tra  ioCioterta ,  aunque  biaolla  loa  espera  i  tiro  trinollidoret,  ta  ves  de  permaneocr  m  Anda- 
da piatota,  7  haj  balasAifneatnviaaaporel pe*-  lucía,  empapándose  en  gloriotM  «labann»  y 

choy  porta  «paMa  la  coraza,  y  por  supuesto  el  recibiendo  albricias  del  orbe  enltro  ;      vt*r  de 


cuerpo  del  soldado.  Cae  así  la  priawra  fila  con 
attvtt  Mtraemio,  y  huye  prectpit«d«in«nte  la 
ganda.  Acode  loego  el  vedodark»  de  Bailan  000 

cargas  de  agua  y  »e  refresm  nuestra  tropa,  mien- 
tras que  se  abrasa  viva  la  íraoceaa. 

8e  repite  haala  tercera  vea  la  embeitida ,  y 
tiene  siempre  el  mismo  paradero.  Quiere  Do- 
pont  emprender  la  cuarta,  con  H  nniforme  ter- 
ciado al.  hombro ,  clamando :  quien  sea  fraocéa 
que  me  alga;  mea  nadie  lo  0}e,  jr  tiene  que  pe- 
dir capitulación. 

Desde  el  principio  de  In  rpfriega  ,  se>  muestra 
muy  bieu  servida  nuestra  arlillena,  desmon- 
tando eaal  Inda  ta  enemiga.  Por  lo  demia,  liay 
cuerpos  que  padecen  mucho,  romo  rl  regimien- 
to de  las  Ordenes  Militares, el  de  irlanda  v  alrm\ 
pero  también  los  hajr  que  flaquean ;  y  Keding, 
reoorriendo  la  linea»  tlráe  qne  repartir,  adeaBÉa 
de  muchos  baldones  y  vittipcrins  ,algnnoapffAM 
y  no  tofkM  á  la  íqfima  soidadesca. 

El  jeoeral  CastaBos  ,  con  las  tres  divisiooea 
del  centro  y  retaguardia ,  que  niogooa  parte 
pridif ron  tener  en  la  lid,  se  halla  distant*:» ,  y 
desde  6U  cuartel  dicta  las  condiciones  del  tra-> 
lado ,  que  ae  reducen  á  quedar  todo  el  ejército 
enemii^  prieionero,  canjeando  loa  jeoeralea ; 
y  así  los  veinte  y  dns  mil  rendidos  foeroo  arro- 
jando en  uo  mismo  sitio  las  armas,  que  vinie- 
,  ron  é  formar  una  eapeeie  de  monte. 

Se  dice  que  uo  escuadren  de  Farne^io  arrojó 
todo  las  casacas,  y  becbo  un  Pcolapolin  del 
Quijote,  con  el  brazo  arremangado,  embistió 
y  arrolló  á  loa  enemigos ;  pero  ni  allí  ni  en 
toda  la  guerra  de  la  independencia  ,  descolló 
por  punto  jeneral  la  caballería.  Con  efecto,  los 
Litoñoa  andaluces  de  iofaoteria  faercín  loa 
liérate,  que  ann  con  ene  calxones  pardea  4e 
labriego  ,  conlrarestaron  y  rindieron  i  loaco- 
raceroa  3  UemAa  veocedorea  del  orbe. 

Eata  fU¿  la  ¿ran  batalla  deaenoaotadora  átA 
soñado  embeleso  que  llevaba  onaugo  la  tropa 
de  Napoleón;  y  desde  entónces,  palpando  to- 
dos la  posibilidad  de  vencerla ,  dio  el  ejemplo  y 
abrió. el  camino ,  para  acabar  de  una  ves  eon  «1 
usurpador  mismo»  en  el  mayor  toje  de  an 
poderío.  (1) 

(1)  El  coraoal  Bory  de  Saa  Vlueent,  la  quinfa 
asaocia  de  la  bouratería  francesa  ,  eiclaina  freoétic«- 
inente:  •  Aquella  desakUada  iMtalla  de  Bailen  que  de- 
•mauktó  la  Europa  del  ooaoqito  de  ínveoctbU»  coa 

lalhaya 


avisar  á  Madrid  con  uo  enviado  di  cou  abso> 
latamente  nadta»  debieron  atajar  toda  comn* 
uicacion  pottbta  con  Gaatilta»y  marchar,  re- 
doblando mas  y  mas  sus  fuerzaa,  !^\  Kbro  ú 
mas  adelante ,  para  desde  allí  destacar  parlida^ 
poderoaaa  á  todaa  partea  •  y  ano  beata  ta  misma 
Francia,  aia  Ibrmsiisar  ya  maa  refirirge  ge- 
neral. 

Por  mas  fallo  que  estuviese  el  ejercilo ,  el 
entusiasmo  naeiooal  lo  soplirta  todo  «i  aquel 
tratici-  (I) ,  y  los  pueblos  aprontaran  gozosos 
alimento»  calzado  y  ropa  ;  cuando  por  el  con- 
trario se  amorligaó  la  algazara  y  el  acalora- 
miento;  el  gobteroo  de  Madrid  calaba  paralí- 
tico ,  lardando  meses  eu  medio  vestir  á  dos  ó 
tres  batallones  que  habían  descollado  cu  Bai- 
len... y  entretanto  el  enemigo  tuvo  coante  lo- 
gar podia  apetecer,  para  ir  trayendo  divisiones 
y  aua  ejércilus  enteros  del  Bin,  del  Viatutay 
de  doude  le  plugo. 

Por  lo  domia,  la  nacioo  arde  siempre  eo 
mortal  encono ,  en  furor  implacable  contra  loa 
pérfidos  iuvaskores  de  sus  hogares,  de  su  pun- 
donor y  de  su  existencia,  foguea  mas  y  mas  lus 
iniasos  beróicos  el  oümen  brillante  de  Arriaca  , 
con  sus  preciosas  palriólicas  ,  que  dia  y  nocbo 
están  reaouando  de  mar  á  mar  y  desde  el  Gua- 
diana y  el  Beüs  hasta  las  cumbres  del  Piri* 


pre.  »  Y  liMgo  a¿ad«  ciegametiie  :  »  No  fueron  reul- 
I  los  EipsBoles  ¡  nuo  uno*  cnaOlos  SuisM  lo» 
»re«  »  eu  cuyu  cato  ea  mucho  mas  vergonzoiu 
V  leinaíndo  el  bu!  ron  ríe  lendirM  Veinte  y  dos  mil  ve* 
lerauo*  a  umot  cuanioi  buiiut  ,  ó  lo  qiM  fueren. 

Patea»  que  d  ul  BMOtMato  luvo  algún  mando  por 
Granada ,  y  no  haca  asa  que  cutattar  dsavaríos  en 
todas  materias,  icocmndu  liempre  al  lieroismo  <*»- 
pañol ,  y  haciendo  lo  umiqu  con  ioailijeiuoa  ui<u  «uu- 
nemes »  ooaso  Buflon  y  otras  fnweaaas. 

(1)  Canela  mUitss  im  vktfHm  Aataam;  al  triunfo  lo 
apronta  todo»  dice  T^triio. 

^a)  Vcalii,  vciict.-dor«; 

l*^^'*"'""  <l«  boo4»r , 

I II  pstrtj  11:  <k'  el  prMlo 
De  UBlo  vdUir  ele. 

Vivir  an  cadeau 
¡  Cuáo  U'Ule  «¡vir ! 
Morir  por  U  patria 
i  Qué  baila  Mwlr  Irte. 
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umrpamr.  —  5(t  a/an  r/r  C omiihtríon  en  Bayona.  —  5w  tmüaáEffaíUt,  —Su  prodama» 

eion  folitaria  en  Madrid.  — Sn  manía  de  ferorar  en  jrríijnnza  estrarngnníe.  — Su  senrill/'z  en 
la  corte.  —  Sus  apodos  y  cantares  ridínihs.  —  Sn  trémulo  pavor  á  la  noticia  del  acontecimiento 
de  Baihfn.  —  Su  huida  atropellada  al  Eho.  —  Su  ansiosa  eapectacion  del  hermano,  con  las 

T  AOMTO  W  4ÍMM. 


Leiradillo  humilde  j  polvoroso,  en  un  pueblo 
MltiCDado  d«  la«ttéril  jr  trislisima  isla  de  Cór- 
«egi ,  J«m4  BoMparte,  por  la  polttiad  absoluta 
dt*  sil  hermano  el  taumaturgo  universal ,  se 
batía  de  repente,  y  sia  acabar  é\  miamo  de 
presenciarlo,  y  da  crearlo,  traaforaMdo  de 
JOiprovisJ ,  ya  eo  pcrsooaje  esclarecido,  JO  en 
naodarín  de  las  dosSicílias,  y  luego  en  sobe 
raso  oonsUtuctonal  de  España  y  de  sus  ludias. 

Se  aparece  en  Bayona ,  acaudilla  ó  preside  á 
los  prohombres,  ya  voluntarios ,  ya  forzados , 
que  están  fraguando,  surcieodo  ú  bosquejando 
el  aborto  sutil  é  inservible  llamado  Constitu- 
ción ;  j  laego  con  el  descalabro  de  Rio  Seco, 
teniendo  espedito  el  miabo  bttla  la  lliiailM  ca- 
pital, señorea  de  iin  vuelo,  y  octtpoá  sn  albe* 
drio  Madrid  ,  palacio  j  trono. 

El  monarca  flamanle  adolece  del  finjo  eslra- 
vagante  ,  de  la  manía  viokuia  ,  de  perorar  en  sn 
jerigonza  revuelta  de  italiano  ,  cor?o  y  francés, 
á  cuantos  alcaldes  ,  particulares  ú  lu  que  fue« 
ren  eneoMtraóae  le  presentan,  apareelendoá 
todos  dv  incinic  apacible;  y  como  se  sonrif-n 
coa  aquel  estrámbotico  lenguaje ,  se  presume 
que  es  de  pura  complacencia  por  el  cdmulo  de 
ielicidades  que  lesolireoe^y  qneda  muy  pagpdn 
con  el  triaofo  patente  de  sn  eficacfaima  per* 
suahiva. 

En  medio  de  ono  de  estos  trances  perq^oos, 
ae apareced  portador  del  anunciode  la  trajedia 

inesperada  y  pavorosa  <!e  Bailen;  v  -vi  fué  npirla 
y  os  ten  losa  su  veu  ida  al  tdaozaoarus,  aparta  desde 
luego  el  tema  qoe  le  está  Momaodo  á  sos  tré- 
millos  labios,  es  mucho  mas  veloz  su  regreso  i 
las  orillas  del  EbrO  ;  y  por  fin,  sabedor  allí  de 
la  suma  pereza,  del  ningún  movimieuLo>  del 
iwionaoaisliiio  letargo  de  los  trinnfiMlores,  en> 


tóoces  respira  algún  tanto,  y  reuueva  con  ma- 
yor ahinco  sn  bárbara  oratoria ,  dando  lugar  al 
memorable  saiuete,  intitulado  el  sermón  sin 

fr?ílo  en  Logroño,  repre:íf"nfatlo  dcspuf?  en 
Madrid  ,  con  chistosa  propiedad »  por  el  agudo 
ooroedisnte  Oros,  y  ae  celebró  hasta  por  la 
misma  grey  buUicioaa  de  loa-Josefinos. 

Entonces  se  derramó  por  toda<<  fas  provin» 
cías ,  y  rebosó  en  todas  las  bocas  ei  raudal  de 
de  los  baldones  en  prosa,  j  de  salirillm  en 
verso  (I)  tratando  al  intruso  de  tuerto ,  de  beo- 
do ,  de  meotccalo  y  de  cuantos  motes  e  iii«iulton 
abuodau  en  el  esprcsivo  castellano.  Sábelo  el 
paciente,  y  asi  como  allá  Diójéoes  se  puso  i&e> 
ramenle  á  andar  ,  ante  el  delirante  que  negaba 
el  movimiento,  cabalga  por  todas  partes,  os- 
tentando su  rostro  cabal  de  ojos  y  de  faccio- 
MB^  y  conversando  Itanaasenle  y  é  tods  hora  , 
mostrando  sti<5  potencias  espeditas,  en  conver- 
saciones jenerales  y  en  el  despacho  de  los  ne* 
gocios. 

Poqoisimos  son  los  que  ae  le  puede»  oAreeer 

en  aquella  situación  deplorable,  mrnn^prtriado 
lie  los  jenerales  ñ'aqceseii»  y  desatendido  por 
sos  eoatro ministros  Asense,  iJrquíjo  ,  Cobar- 
rús  y  Ofarrii ,  habiéndose  quedado  en  Madrid , 

Cevallos  de  ¿sfndo  y  Piñuela  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, y  puUiendo  repetir  el  lamoso  dístico  de 

Ovidio  rs). 

(i)  WBolrtM 

Biija  il  t1í's|i,ir'iii ; 
No  poed»  ahora , 
Q«M  «Mar  bacTMb*. 

(a)        Pu'n  fui  ris  Jelix  mullui  luimentiii  amitMi 
lempora  ,  sxjuerinl  Hubil^,  tolus  erit. 

Será  cu  rorU ,  anaioia  de  lu  dicha , 
ánai|8  saMad,  m  la  ^MdMa. 


0 


Digitized  by  Google 


272 


HBVOftlA 


Eulüfices  »e  declaró  y  cstremó^la  oposición 
taneocooada  eolre  los  Patriotas;  que  veoiao  i 
corapot  er  la  otcioa  tolera  ,  y  loa  Afreoeesadoa 
qQefoerMt  pot  d  proolo  loaGodo}&tas,  y  det- 
pues  se  fneroa  attm<i;ntao Jo  cousiJerablemente^ 
hasta  el  puulode  lomar  muchos  las  anua», 
vil  y  Iraidoramenle ,  contra  su  ini^ma  palria. 

Empezando  por  los  liUi  alo> ,  el  suino  poeta 
Melende/  tidbia  eudíos.idü  á  Cr.í!«iy,  Moratia 
aeguia  sus  huellas.  Estala,  estulapio  deseo- 
gulUdo,  Tiegaa,  fiscal  del  Consejo  y  escritor 
presumido,  coo  otros  muchos.  De  sujetos  emi- 
oenlí's  el  |»ran  mariiiu  Mazarredo  ,  catequizado 
ioíruciuoso  de  iaoticiatidad  de  la  Aruiada,  que 
flitf  aMOipre,  por  d  ooatrario,  muv  española , 
jpoquiltaMMiodmdaos  de  la  graudeza. 

Eran  por  panto  jfnprjl,  los  aírancrsados, 
presumidos,  desalorados  c  la&ultaates ,  tralau- 
do  á  loa  patriólas  de  meolaealoa,  «fe  papa^mot* 


eos  y  fanat¿cone$ ,  y  prrguotáodoles  de  con  ti- 
uuo  ¿cuándo  vienen  los  nuatro»?  ja  asoman 
por  el  cerro  de  !os  Anjeles ,  ja  eslán  enarboia- 
dos  loa  azotes ,  con  oiroa  escarnios  semeríaolea. 

Al  I  nh-:;r  José  la  primera  vez  en  Madrid  ,  se 
mandaiou  aduroar  las  balcones;  mas  no  asocjoó 
ana  sola  colgadura  ;  >  sio  embargo  d  come- 
dtaote  Plato  COo  su  facha  adusta  ,  ademao  feros 
y  vof  d«-<>oom pasada  ,  iba  por  la  calle  de  Alcalá 
clamando  a  las  poqul^mas  mujeres  que  a»o- 
nialMD ,  grilea  todM:  Fim  Jmí  Frimero,  «iwr* 
tro  Stáoor,  coo  cojra  exhorladoo  huían  todas  á 
compeleoda,  pira  internarse  por  las  callejas. 

Por  fin  CD  la  llamada  coronación  ,  á  impulso 
de  la/jToucsiarfai,  aafeapafiola  cono  advcnedinn, 
bobo  ma»  ooncun^ocia ,  y  tal  cual  vitn  j 
aplauso  muy  calleado  y  á  viva  fuer/s ;  pero 
Bailan  ahuyenta  disparadamente  al  aclamado  y 
á  loa  adamanlet. 


CAPITULO  SEPTUAJESIMONONO. 


Continuación  del  sitio  de  Zaragoza.  —  Ataques  diarios  siempre  impetuosos  y  rrrhmados  ron  escara- 
miento.  —  Esphsion  y  estrn/jn  tje  un  abnacen  de  pálrura.  —  Tránsito  del  Ebro  por  los  nxemigos. 
— Zozobra  para  las  comunicaciones,'— Ocupación  de  gran  parte  de  la  ciudad  ^por  tropas  venidas 
aUntento,  — E$krmuMtokJdeí<ndoihatttUonMpríne^MU^  —  Fénaiia  ^éreito  de  ViUm' 
eia  for  ta  ttpttía,  ~  Sobresalto  de  las  sitiadores.  ^ Huido  mrrébtáada  de  todoe  éUoe,  arreymdú 
al  eaud  grmpúreüm  de  pertrechos  y  mwmiane». 


Martínez  de  la  Rosa  ,  rn  ttii  t'ícrito  particular, 
crej'ó  «ensalzar  basta  lo  sumo  el  valor  de  los 
sitiados,  afimando,  qoe  habían  rechazado  hasta 
•ds  ataques  jeoeráles  de  los  FVanceses;  7  na 
autor  contemporáocn  Ip  manifestó  que  se  le 
habia  olvidado  un  cero  en  su  cómputo .  pues 
con  efecto  hablan  sido  mas  da  aasenla  los  avao* 
oet  mas  é  menos  jeneralcs  del  anémico  en  toa 
dos  meses  del  primar  sitio. 

Sucedía  coa  efecto ,  que  tras  el  rechaso  de 
nn  punto,  en  menoe  de  nna  Irara  avanzaban 
por  otro,  ú  por  Irra  ó  cuatro,  cargando  de 
nuevo  por  ei  mismo  paraje  de  la  madrugada  ó 
de  la  vittpera  ,  durando  á  veces  U  función  total 
por  largas  y  fatigosas  horas.  (1) 

(O  SÍMiprt«tM4lMh«UM 

liliMd««M|lorÍÉi 
Siempre  roo  «ídafla 
Um  <U}«  «i  cmt. 

aaatiu. 


En  medio  de  este  afao  ioc^aote,  é  mediadoa 
dr  j»lio  y  en  la  hora  de  la  sit-sta,  se  oyen  dos 
estallidoi»  pavorosos,  j  »e  nubla  el  sol  con  la 
polvareda  densísima  qoe  se  levanta  sobre  toda 
la  ciudad.  Trémulo  y  altoito  el  vedodario  se 
arroja  todo  n  !n  r?lle ,  y  se  entera  de  que  se  ba 
volado  el  almacén  de  |M>tvora ,  colocado  ciega- 
mente  en  la  cacnda  de  matamálícaa,  colocada 
casi  al  centro,  é  por  lo  menoa ,  internada  en  la 

ciudad. 

Ku  itcmpos  pacifícos  se  custodia  la  pólvora 
en  sns  almacenes  propios ,  lejM  de  toda  toao- 
bra ,  aunque  sobrevenga  cualquiera  fracaso; 
pero  entonces  al  acercarse  el  enf  mipro  ,  se  hizo 
forzoso  traerla  al  recinto  de  la  plaza.  Se  colocó 
al  pronto  en  el  convento  y  bodega  e>pacioia  de 
agustinos caindos,  «I  estremo  oriental  de  la 
ciudad ,  poniendo  su  resguardo  al  cargo  cui- 
dadoso de  los  mismos  frailes ;  mas  estos  »tre- 
meddns  con  aqnd  formidable  boapedije, 


Digitized  by  GoogI( 


OE  ESPAÑA. 


pcharod  el  reslo  de  sus  amafíog  ,  y  por  me<Iio 
(i«  induio  poderoso,  lograron  de  Paiafox  ia 
estraccion  del  tremendo  depósito ,  como  te  ha 
<licho,  á  la  esencia  de  matemátioai,  cerrada  4$ 
inservible  por  fo  demás  á  \ñ  saxoo. 

El  primer  día  de  aquella  delícsdísiina  faeoa, 
pasó  00  oficial  por  aquel  sitio ,  y  se  eat remeció 
•1  ver  semejaote  operacioo  en  manoa  del  pei- 
sonaje ,  muy  ajpno  df  !ts  prccaticioDes  acos- 
tumbradas de  alejar  todo  metal ,  desoalaar  las 
caballerías ,  haciendo  el  trasporte  á  lomo,  etc. 
Informóse  de  lamaQa  iraiedad ;  y  díciéndole 
q<íe  lo  lenia  así  dispuesto  »•!  espitan  i  riHivil  , 
Kiguió  su  camino  ,  daodo  ysL  por  sucedido  el 
hommlo  fracaso  que  al  dk  tigiikmte  aobret !• 
no,  poca  advirtió  dcade  luego  loaregiieroi  de 
pólvora  en  la  callo  y  ptir  la  Pntrnda  ;  regueros 
que  síd  duda  se  inflamartao  coa  alguo  chispazo 
de  Ia5  millas  faerradas,  y  de  loa  carruajes  co* 
mnnes  «le  que  aOTaltan  los  idiotas,  qae  vinie- 
ron todos  á  perecer  en  o\  trance, 

Rra  el  edificio  el  llamado  Seuiiuano  Conci- 
liar ,  antes  colegio  de  Jf  suitas ,  y  tan  auntooso 
al  par  de  todos  los  avyoa  ;jr  coiiu)  la  esplosion 
salió  fit'l  piso  bajf> ,  parece  qui'  1;)  f.H-tiada  toda 
»c  doblo  como  la  hoja  de  un  libro,  aplanando 
hasta  doce  ó  caloree  casaa  en  la  misma  calle 
del  Coso;  y  luego  el  ref/o/o,  como  dicen  ,  ó  sea 
el  disparo  del  aire  <  <!»'rril)(>  iiasla  otras  diez  y 
ocho  ca<as,  eu  la  liutuada  calie  de  l:)iiinedio , 
que  está  á  la  espalda,  perecieiido  no  crecido 
número  de  habitantes  eo  el  mismo  edificio  y 
en  sus  inmediaciones. 

No  bien  esplayados  ios  ánimos  de  tan  horro- 
roso como  mal  precavido  fracaaó ,  aparece  el 

priotipin  de  un  puente  voírinte  sobre  el  KIjpo, 
hácia  la  parte  que  llaman  de  San  Lamberto  , 
amago  ^cosible  contra  el  desahogo  que  se  ha 
dlsfratado  basta  eatoocea ,  de  la  oomonicacioo 

cnlinl  pnr  In  i/qnit-nía  del  río.  No  híty  fnr'Tzas  , 
ui  p«ra  desbaratar  la  empresa,  ni  p<ira  opo- 
nerse al  tránsito;  y  por  mas  que  los  labradores 
ofrecen  atajar  é  lia  transeúntes  con  la  ventaja 
de  su  conocimiento,  como  prácticos  dfl  terre- 
no,  de  acequias  mayores  y  de  zanjas  ()arii(  ii- 
Inres;  maa  nada  cumplen  por  el  pronto,  y  k\ 
enemigo  logra  colmadameole  su  intento. 

Tampoco  se  lialla  con  fuerzas  para  cerÍTr  ca- 
balioenle  tan  inmensa  Uoea ,  pero  ¡ufebló  desde 
luego,  con  sns  partidla  de  caballería,  toda  aque- 
lia  parte  tan  importante  de  comunicación ,  y 
en  fin  resulta  un  nuevo  V  doloroso  quebranto, 
asi  para  el  vecindario  como  para  la  guarnición , 
teniendo  ya  que  evitar  la  luí  del  día ,  j  carecer 
de  la  hortaliza  y  demás  ventajas  que  propor- 
ciona aquel  troco  un  dilatado  de  bermosisinia 
huerta. 

Congoja  roncho  mayor  sobreviene  por  aque- 
TOUO  lY* 


líos  mismos  días  de  mediados  de  julio.  Deben 
llegar  obuses  y  morteros  ,  y  asoman  por  tin  co- 
locados unos  y  otros  eo  un  punto  de  la  carre- 
tera de  Madrid , llamado  el  Pilón  de  loa  Coar- 
tos. F.l  ctíicial  encargado  atalaya  ,  con  el 
auxilio  de  fióos  anteojos,  puede  graduar  el  ca- 
libre y  por  cooaígoleofe  el  alcance  de  las  pie- 
caá;  y  asf  apenas  anochece,  baja  de  la  Torre 
Nueva  ,  y  va  participanflo  n  sus  amigos  la  no- 
vedad ruiarga  del  bombardeo,  asegurándoles 
que  por  aquella,  según  la  distancia  de  las  bate- 
rías, bo  puedm  internarse  los  proyectiles  mas 
que  al  es! rt-rno  rrridental.  Su< '  d»*  asi  ron  efec- 
to i  pero  luego  ya  acercan  las  píeza&  á  la  torre 
6  quinta  de  Mootemar,  con  otras  en  Torrero , 
y  atraviesan  y  aOD  salvan  la  ciudad  entera. 
Por  dicba ,  abundan  en  ella  hermosas  bodega», 
y  al U  se  guarece  «l  mujeriego ,  con  la  niñez  y  la 
aociaoidad ,  como  sucedió  principalmente  des* 
pues  eo  el  segundo  sitio.  . 

Di.sfruta  el  enemigo  á  sus  anchuras  el  nuevo 
tráuüilo  XI)  sobre  el  Ebro,  entorpeciendo  siem- 
pre ,  ^  á  vecea  atajando  absolutamente ,  Isa  co- 
municaciones de  la  ciud.id  con  so  huerta  prin- 
cipal, y  redobla  enlre  larUo  fus  a*?>nces  ,  y  por 
cuu&i^uieole  sus  re(  hazo<i ,  por  días ,  pt.r  bnras 
y  por  momeólos. 

Llega  por  fiu  ti  memorable  4  de  agosto...  Pero 
antes  se  ofrt-ce  advertir,  que  \ieiifu  e-ipresa- 
nieut*:  tropas  selectas  de  Bayona ,  para  entrar  en 
Zsrago/a ,  y  así  lo  dicen ,  lo  vocean  y  lo  prego- 
nan jactanciosamente  por  lodo  el  camino.  Aso- 
man eñ  la  línea  sobre  la  orilla  mrridinna!  y  casi 
tajada  del  riachuelo  liuerva  ;  plantean  su  bate- 
ría á  menos  de  medio  tiro,  y  en  breve  rato  abren 
ancliuroea  brecha,  ó  mas  bien  ,  destrozan  la  en- 
deble cerca  de  la  huerta  de  Santa  Engracia,  per- 
teneciente i  los  monjes  de  San  Jetuuium.... 

Raya,  repito  el  4  de  agosto;  y  la  colnmna, 
muy  |utr  la  niadriigada ,  atrasie.sH  rio,  cerca  y 
huerta;  se  interna  por  el  monasl«'r(o;  abre  ia 
puerta  llamada  de  los  Cerro»  ,  eu  la  misma  calle 
de  Santa  Engracia ;  toma  la  espalda  é  la  guardia 
y  batería  de  aquella  puerta  de  la  ciudad  ;  la  tro- 
pa se  retira  en  orden,  llevándose  las  piezas  hácia 
ia  ^lle  y  puerta  del  Cármeo,  sin  q^e  nadie  la 
bostÍ(«oe,  ni  la  incomode. 

I,a  rolurnna  enemiga  tuerce  sobre  su  dere- 
cha, desemboca  en  la  gran  calle  del  Cuso,  y  ca- 


(1)  \  psta  oca»¡on  alud!.)  siu  duda  Calvo  de  Ro- 
el  iiilcudeute,  diciendo  ,  qu«  habiau  reventado 
i  m*  píes  mata  de  bombas  y  granadas*  Bitslnba  ac- 

guranieiitc  culi  alguna  guerrilla.  Véate  la  Mpott^iade 

tos  Palos,  piir  G.II.irdo;  rscrito  t)rí'te,  }>ero  of^ra 
ijiaeMrn  y  de<  hado  cabal  desurna  clcgJiiiiÍ4  ,  aii.ena 
cbisic  y  leuguiijc  castizo. 
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recieniio  de  lodo  conocimier  lo  (\) ;  st»  encami- 
ua  á  la  llamada  Puerta  Cioeja  ;  se  ioleroa  por 
aquella  cstrecht>z ;  I  ropíeza  een  ttoa  mansana  de 
Caaaa  al  fréDte;  .ve  divíiie  por  dos  callejas  todavía 
mas  angostns,  i  derecha  é  izquierda;  la  solda- 
desca se  íolroduce  por  el  caserío  á  saquear  y 
atropeltar  al  vt^citidarjo ,  y  se  qneda  la  oolam- 
na  toda  sin  movimiento. 

r)«  tenida  om'  la  vanguardia  ,  t>l  coiilro  y  la  re- 
taguardia, tuercen  sobre  su  derecha  , }  dejando 
la  calle  de  »an  Jil ,  que  era  su  verdadera  rombo, 
á  la  izquierda,  siguen  arrebatadamente  aa  1Dar> 
<  ha  Coso  abjjo,  hasta  llegar  á  la  pl»za  mayor 
de  la  Magdalena;  donde  hace  alio,  sio  tomer 
decididtiBtiilfl  delermÍDacion  aígnna. 

Entra  tanto  hasta  los  jefes  se  salen  de  ta  eia* 
dad,  aunque  los  jeiierales  Obispo  y  Torres  sp 
vuelven  desde  el  arrabal.  En  esto  ao  oficial  vas» 
congado  llamado  Simó,  que  está  mandando  la  ba- 
lería de  las  Tenerías ,  sobre  la  orilla  del  Ebro, 
advirtiendo  que  no  solo  eljentiosioo  la  misma 
tropa  se  marcha  por  el  puente  de  piedra,  infiere 
que.oo  puedemeiioi  de  ocurrir  novedad  grandí* 
sima  en  la  ciudad ;  y  tomando  como  los  dos  ter- 
cios de  su  ¡fiite,  se  encamina  allá  por  !.i  pun  ta 
del  sol.  Al  mismo  tiempo  asoma  una  cuadrilla 
de  paisanos  que  viene  de  la  |ttrte  de  San  Agna* 
tin  por  la  calle  de  Palomar.  Además,  hay  otra  en 
la  plazuela  menor  de  la  Magdalena,  al  cargo  de 
un  lego  agustino,  llamado  Iray  Ignacio  de  Santa 
Romtaa.  «senealreroo  valeroso.  Einbislen'las 
tres  cuadrillas  á  un  tiempo,  y  malaudo  al  jefe 
desbaratan  la  cabeza  de  la  columna,  y  la  arro- 
llan sobre  »u  centro  y  retaguardia. 

Oenrre  que  varios  paisanos  /  algao  soldado , 
se  enea  rain  II  á  lo  al  lo  de  las  ruinas  del  Semina- 
rio, donde  » sf  aüó  la  esplosion  de  la  pólvora;  ba» 
ja  otra  cuaoniia  por  el  frente  llamado  de  Zara- 
goza la  Vieja,  y  otra  mas  crecida  j  esforzada 
sale  del  callejón  de  la  Parra;  y  las  tres  susodi- 
chas á  uo  tiempo  asaltan  y  desbaratan  á  tiros , 
culatazos  y  varapalos  ambos  costados  y  la  rela- 
gnardia  de  la  columna ,  qnitdndoles  la  artillería 
y  volviéndola  toda  contra  ellos. 

Entonce*  \ a  todo  es  matanza  y  estermin¡o,y 
de  todo  el  cuerpo  de  granaderos,  venidos -ca« 
presameoteA  entrar  en  Zaragoaa ,  apenas  se  sal- 
va un  centenar  despavorido  y  BaiHsríento,é  la  es* 

(i)  Se  hacía  iotafrible  el  paitanaje  valentón  de 
Zaragoza  ,  en  el  primer  sitio,  con  su  estribillo  ioce« 

sjiile  y  liárliaro  en  tonillo  aragonés  ¡si  no  hny  mat  que 
'  uaiJoies  Con  noo  solo  que  asomara  el  4  de  agos- 
to ,  pora  encaminar  «1  enemigo  ,  ea  ves  de  á  la  pacr- 
Ciotj»  ,  á  so  paralela  muy  cercana  ,  )•  calle  de  S.tu 
Jit,  qaedjba  irremediablemente  cortada  y  rendida 
toda  la  ciudad :  sieoipie  sncede  lo  diametralmebte 
opuesto  á  enanlac^ina  el  pnpiiiacbo. 


qiiiri.i  de  S.inta  Kogracia,  donde  los  acojeu  siw 
CDinpañeros.  El  día  siguiente  lograron  grande 
parte  y  algazara  los  muchacbos,  arrastrando  de 
las  piernaa  con  largas  cuerdas  aquel  cúmulo  de 
jiganlones  que  yacen  por  el  Coso  ,  derrnmbén* 
dolos  á  centenares  sobre  el  kbro.  ^ 

Después  de  aquel  trance  tan  memorable,  si- 
guieron Im  enemigos  aparentando  amagos  vio- 
lentos por  el  (desemboque  de  Sauta  F'jigi-acia 
sobre  el  Coso;  masen  la  realidad,  nada  lormali' 
aaron ,  rumiando ,  amarga  y  desesperadamente, 
su  inesperado  escarmiento. 

No  pueden  ignorar  entre  lauto,  quf  el  conde 
del  Moolijo  está  vioieodo,  á  marcbas  dobles,  con 
el  qdreilo  de  Talencia ,  para  embestirlo»  por  la 
eapalda,  al  mismo  tiempo  que  las  tropas  de  la 
guarnición  refuerzan  y  habilitan ,  y  que  el 
vi^odario  todo  arde  eo  aíau  de  volver  á  la  glo- 
riosa pelea,  que  acaba  de  inmorlalízarlo  ante  la 
Europa  atónita  y  propicia. 

Por  fin  el  13  de  agosto  .  á  los  ocho  diiis  de  la 
entrada,  a mauece  desierto  el  Monte  Torrero; 
yacen  desatnparados  los  campamentos,  salen 
esploradures  y  guerrillas  á  cerciorarse  de  la  no- 
vedad ;  todo  tía  desaparecido  ,  municiones,  ar- 
tillería )  cuanto  Ua  sido  dable,  en  medio  del 
arrebato, calé  en  parte  patente,  y  cu  parte  tu~ 
ijierjido  en  el  canal.  Sale  el  vecindario  entero 
tfi' HTnhos  sexos ,  todo  es  júbilo  y  algazara,  sue- 
nan cu  el  mismo  paseo  las  orquestas, y  resue- 
nan los  vivas  al  jeoerai ,  por  decirlo  así,  basta 
las  cumbres  de  Moucayoy  del  Pirineo. 

Vuela  con  efecto,  en  alas  del  opl-Mivo  univer- 
sal el  uouibredePalafox,  j  por  mas  lui)ai*esquu 
se  quieran  pbner  á  su  desempeSo ,  lo  cierto  es 
que,  como  ya  se  dijo  ,  l.'izo  un  servicio  impor- 
tantiStnio  á  la  causa  nacional ,  con  aporsonars»* 
desde  luego,  salir  al  trente  de  lagraodí»ima  res- 
ponsabilidad, y  marcbar,  oomosa  d^ya  é  la 
sazón,  en  cierto  modo ,  con  un  pié  al  solio  y  con 
otro  al  cadaho.  No  fué  en  realidad  ni  uno  ni 
otro,  pero  siempre  se  encumbró,  para  el  con- 
eepto  europeo,  á  laa  altaa  rcjíonea  da  la  gloria 
mas  esclarecida. 

Un  escritor  vulgarísimo  y  absolutamente  aje* 
no  del  temple  histórico  y  de  la  coordinación 
adecuada  de  los  hechos,  dió  á  luz  allá  uo  aborto 
¡ntidtl  iífo  HiHoria  de  tos  Sitios  de  Zaragoia.... 
¡de:>üicbado  heroísmo  aragonés;  voló  el  embe- 
leso de  sus  haitf  aa;  puca  viene  i  quedar  en  me- 
nos quilates  que  los  de  una  roniatía  grande^  co- 
mo llamaron  algunos ,  tal  vea  eon  Ciertos  víaos 
de  razón,  al  primer  cerco  I 

Como  quiera ,  entrambna ,  cada  uno  por  ao 
rumbo,  vienen  á  formar  don  Cuadros  bislóricoa, 
ú  cual  lo  ts  asombroso,  como  se  veri á SU  tiem- 
po ;  y  ios  PuUcos ,  pregonándolos  por  decbadoa 
de  au  patriotismo,  se  moatraroo  tan  ajanoa  de 
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como  et  escritorciUo  susodicho  de  rasguearlos  Así  sea. 

adecuadameate.  Adviértase  eotre  taDlo,4|oe qateo  ha  rasguca- 

]  Mal  baya  la  ciefa  temeridad ,  y  raíl  veces  mal  do  fiel  y  seacillamente  los  aoleríofea  bosquejos; 

lM>á  la  cifga  torpeza,  qtie así  empaña,  desfigura  ha  preseociado  eo  gran  parle  los  hechos  referi- 
y  «nonada  lasobjetosmasesciarecidos  yacreedo-  dos,  sin  realzarlos  con  exorbitancia  ,  pnr  n  fn la- 
res á  que  las  plumas  eminentes,  los  cantos  mas  cion  roas  ó  menos  interesada,  ni  mcoo»c«barlos 
aooonisy  loa  pinoeles  naa anUiiBea  y  espr«slvos«  tan^MHX» ,  por  eovídia  ó  raeDoapreelo. 
loe  describan,  entonen  y  retraten  al  vivo  en  tein-  ¡  Vivnn,  repilo,  una  y  mil  veces,  las  glorias  in- 
plos,  en  marcosy  en  pirámides  ensalzadas  en  ai-  comparables  de  la  siempre  heróica  7  adamada 
to  lunta  las  nubes,  para  el  pasmo,  el  ejemplo  y  la  Zaragoza  > 
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u»  uwLisn. 
TSmae  Mriuithttm  «f  domm /emáem. 
MchonoriMd  IO|iei,  un  tsa  tas  ánmt. 

Viajiuo. 

ida  del  enviado  Asturiano  á  Londres.  —  A</ii<(ijo  extremado  de  Canning,  de  todo  el  señorío  y  déla 
nación  entera.  —  AttxHios  grandiosos  y  efectivos.  —  Venida  de  tropas  á  Portugal.  —  Vai^^e- 
iwt  m  aqud  reino.  —  Preparativos  de  un  ejercito  poderoso.  —  Desembarco  en  Lisboa  y. en 
Ojwrto. — Alkauanktfuacon^pOá.  ^SuetniiueíadeiaroyfimdehPmimida. — 5a- 
queo  del  arsenal  de  Cartajena.  —  Sus  conatos  incesantes  para  dmmUanUeiiif  é^etho  de  Bu» 
nos- Aires.  —  Su  afán  deicocado ,  por  ¡a pasedo»  de  Ceuta. 

SV  VAALAñ  «POCAS. 


CodlcifLjr  dobles aoB  loa  demeolos  fundamen* 

tah";  y  perpeliios  tle  In  pnlílica  inglcs.i. 

Boquean  y  prcgoaati  ducoutintio  ministros, 
vocales  del  parlamento  y,  por  supuesto  los 
periodistas  en  sus  sábanas  ínmeoaaa,  la  Huma- 
nidad,  el  Pundonor,  el  Desinterés  y  todas  las 
virtudes  imajinabies ;  pero  todo  es  afe(  tacion  y 
diefiraz,  aparentando  interioridades  y  atributos 
que  ealio  muy  ajenos  de  abriijar  6  apetecer  (f ). 

Apuntarémos  aqtii  su  contlnrt^  respecto  á  no- 
sotros en  infinitas  ocasioues ,  prescindiendo  tie 
sns  operacioDes  eo  España,  cu\o  por  menor  ha 
delrenbeWdo  en  lascombinactoDea  oiUitarea 
que  corresponden  á  los  motimicntoa  nociona- 
les. 

Tasehablódesndespotismo  y  sus  robos  en  To- 
lón; de  su  vil  alevosía  con  las  fragatas  eo  Amárí* 

ca,  de  sus  iiuVnos  bombardeos  'le  Cñdh.  ele.  etc., 
y  por  el  prooio  desempeñaremos  eliotento,  para 
volver  IvM^a  á  oueatro  tema. 

(1  j  A  lo  de  Juveoal 

Qiu  Cuños  itmuinnt  ,  l  í  ifrechanalia  ,  vit^tUir 
Con  capa  de  Caten  ,  malvados  todos. 


Cuna  de  la  inmensa  monarquía  castellana  íue 
una  ensenada  recóndita  de  Asturias;  j  en  el 

propio  suelo, resuena  tambíi-n  t  i  prinnier  alarido 
lieróico  de  alzamiento, contra  ta  tiranía  francesa. 

Obvio,  yaunimpre&cindible.esel  pensamiento 
de  aeodir  á  la  Inglaterra,  interesadísima  en  la 
propuesta,  ron  In  «íoüritiij  airosa  y  cerlfra  de 
auxilios  poderosos  coulra  la  Francia.  S  •  nom- 
bra, te  embarca,  llega  y  merece  esplendida  aco- 
jida  eo  Londres,  el  plenipoteoei^irío  D.  Anjel 
de  la  Vega.  El  célebre  niinistro  Cani.infí,  lodo  el 
seSorío,y  la  nación  entera,  loagasiijdn  á  porHa, 
briodándole con  caudales,  armamento,  vestua- 
rio y  aun  tropas,  ai  se  conceptúan  desde  loego 
necesarias. 

Cesa  toda  hostilidad,  se  ajusta  el  tratado, 
se  estrechan  y  redoblan  mas  y  mas  las  relacio- 
nea  amistosas,  y  tras  tanto  vaivén ,  á  cual  mas 

amargo,  como  ha  parlrrldoel  i-eincznelo  de  Por- 
tugal, desde  la  entrada  y  ocupación  íeroz  y  de- 
senfrenada de  Jooot ,  corridas  y  venidas  de  Es- 
pa&olea  y  Franceses  á  Lisboa,  Oporto  jr  otros 

punto.s.  acn<li  n  fnerzas  inglesas  de  cnti'.idora- 
cion,  y  hermanadas  con  las  portuguesas,  pro.-, 
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poi  c  ionao  •Igon  díMihogoy  »egurid*dál«  na  Nneva  polvamla;  tienen  espacioso  campo 
tiirales.  'o^  periódicos  gadtUnoaf  contra  la  vit  ambi- 
Siguiendo  ahora  el  tema  principal  de  ate  ca*  cion  inglesa ,  que ,  no  cfratenla  con  eatar  inleri' 
pllulOty  preaeiiMlieildo  del  órden  atmolójico,  nimenle|KM<!}endoá  Jibrallar,  «eempcfíaiko- 
que  no  hace  al  cn^o  por  ahora,  pnsareroosal  >i-  raen  usurpar  también  traidorainpntt-  In  gran 
lio  de  Cádiz  por  las  tropas  francesas^  y  vemoa  plaza  de  CeuU«  jr  para  señorear  asi  de&pól»ca- 
quu  mientras  el  gobierno  ingléa  aparenta  inle*  mente  ia  entrada  y  salida  del  Uediterráneo. 
retarse  laniísimo  por  la  causa  española  ,  que  en-  DOt  rejimientos  ingleiea  de  íofanlería  estti- 
tá  (itciendo  serla  soya  pi'opia ;  t»ale  de  In^later-  vieron,  durante  la  guerra , guarneciendo  ía  pia- 
ra lodo  uu  almirante  y  lord,  y  echa  el  resto  za  de  Gartajeua,  portándose  jenerali&eDle  con 
por  sablevar  nnestra  América  M<*rtdional ,  aear*  aumo  decoro,  y  agaaajaDdo  á  las  daniaa  con  fun- 


reindooot  sumo  detrimento,  }  niucbo  roas  al 
país  que  dicen  vnn  í  rescatar  de  la  üt  íini^  es- 
pañola; como  lo  ebtau  palpando  todos  cou  la  ti- 
raofa  atrox  del  forajido  Rosas. 

Los  papeles  de  Cádiz  ponen  á  la  sazón  de  'nn- 
nifiei^to  la  conduela  femimt¡d;i  y  criminal  <le  los 
Ingleses;  quienes  tienen  la  víiiana  iusoleucia  de 
querellarse  á  la  Rejeocis.de  los  periódicos  eBpa> 
fióles;  pero  uno  de  los  Ue¡entes ,  el  matemalicn 
D.Gabriel  Ciscar,  pregunta  á  los  c|iierell;iiiles,si 
por  ventura  ignoran  que  las  curU-s  Itenen  dn- 


cinoes  verdaderameote  finas  y  ostentólas.  En 
medio  de  nuestras  continuas  escaseces,  queda- 
ban en  el  arsenal  algunos  repuestos  de  sumo  va- 
lor«  y  en  particular  el  de  planchas  de  cobre  pa- 

ra  rorr.ir  los  naNÍns  y  demás  bajeles  <Ie  guerra  ; 
un  escritor  celoso  del  bien  público  propuso,  por 
medio  del  Diario ,  que  se  acudiese  ¿  las  urjen» 
ciaa  dd  pueblo  >  compuesto  casi  todo  de  mari- 
nos necesitados,  nciiñando  moneda  de  cobre, 
como  se  estaba  ya  practicaodoeu  Cataluña;  pero 
asi  las  autoridades  como  loa  arliculislaa  del  pe- 


cretada  la  libertad  de  imprenta «  y  enc-ijrendose    riódico,  se  rieron  altamente  de  la  propoeata. 


lodos  de  hombros,  insiste  Ciscí>r  en  que  i  l  go- 
bierno español  carece  de  faculla  i' s  para  entro- 
meterse en  semejante  asunto;  cuauio  mas  que 
i  ellos  mismos  les  cabe  aquella  franquicia,  para 
desmentirá  los  calumniadores  con  documentos 
fehacientes  sobre  el  parlicuiar.  Les  periodistas 
gaditanos ,  sabedores  de  lautaua  temeridad ,  in- 
sisten y  se  recalcan  mas  y  mas  en  su<  violeolisi- 
mas  reconvenciones. 
No  bien  qaeda  como  trascordado  aquel  asun- 


desenteudiéudose  de  la  facilidad  con  que  losar- 
tisUs  del  arsenal  pedían  desempeñar  la  (abri* 
cacion  proyectada. 
Estrecharon  mas  y  mas  las  eacaaeoes  en  el  alio 

stgtiienle,  y  cuatidn  se  estaba  cspernncio  alguna 
di.sposicion  sobre  aquei  punto  IrasceuUeolal , 
empezaron  los  Ingleses  y  siguieron  basta  su  pos- 
trer fíoiquito,  el  agasajo  peregrino  de  cargar  con 
los  citados  repuestos,  tr.ishuiarlos  absoluta- 
mente todos  á  su  guarida  tnfurnal,  diciendo  ri- 


lo ,  cuando  avisa  e)  gobernador  de  Ceola .  que  stttSamente,  <|ae  ¡en  Jibrallar  estaban  afianza» 

loa'logIrseSfiraeo  muy aferra<loat  el  empeño  de  dos  y  á  buen  recaudo ,  contra  las  manca  apresa- 

teoerá  su  disposición  y  bajo  su  mando  el  lincho  doras  de  los  Franeeses,  en  lo  cual  seguramente 

ó  nunto  de  aUlaya.y  que  tieoeoya  compradas  no  padecieron  equivocación,  pUM  allá  quedó 

y  van  ocupando  una  porcton  de  casas  en  la  cin-  todo  eo  poder  y  albedrto  de  noestroa  íotimoa 


dad.  Rb  fíala  de  aquel  nuevo  arrojo .  la  Rcjeo- 
cía  manda  bajo  su  responsabilidad  al  goberna- 
dor ,  qne  por  ningún  título  ponga  jamás  el  Ha- 
cho a  disposición  de  loa  Ingleses,  y  cnanto  mas 
les  palmito  intervenir  con  un  solo  individuo,  y 


aliados. 

Orientaron  ciertamenie  los  Ingleses  en  Carta* 
jeua  algunos  rasguillos de  beneficencia,  socor- 
riendo i  varios  neneaterosoa,  y  todo  so  ¡mpor> 

te  vendria  tal  vez  á  ascender,  cuando  mas,  al 


siempre  á  las  ñrclen-s  del  oficial  español  eocar-  medio  por  ciento  del  valor  lejUimo  de  los  ro^x 

gado  de  aquel  punió ;  y  en  cuanto  á  las  casas  ya  hechos  en  el  arsenal  (1). 
enajenadas ,  obligue  sobre  la  marcha  á  lodos  los 

vendedores  á  <levolver  su  importe  á  loa  compra-  (O  Aquí  cn.idra  de  molde  la  fal  niiib  ác  !n.  do. 

dores ;  y  que  jamás  consienta , bajaningun  pre-  ligante,  por  una  ont»,  cayo  jue?,  se  la  eoguile,  «lien- 

testo,  qu«  se  hagan  semejantes  venias,  oi  se  iraaaroboa  meniecatot  le  quedan  hambrieDlot y  bo- 

admita  eslranjero  alguno  por  el  oeolro  déla  pit-  quiaWactos. 
sa  6  ciudad  de  Ceuta. 
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Femando  VII  m  Vt^eneey.  —  Su  —  Su  vida.  —  Intento  dd  banm  de  KfM  poro  rey 

€«Uarh.  —  CtAarditt  del  rey  cautivo.  —  Log  infantes.  —  Ocio ^rpetuo.  —  Ábmrrm¡ndo  mor- 
tal.  —  Fatalidad  irremediable  de  su  educación  absurdu.  —  llumoren  iiulecorosos.  —  Menos 
precio  de  Botmp(u  te  pura  con  todo$to$  individuiOi  de  la  famiUa.  —  No  upelece  mas  que  guerre- 
ros, sabios  y  artigas. 

1809  1 


Arbitro  a^er  de  ia  inmensa  monarquía  espa- 
ñola, ídolo  &ieinpre  de  inGnilos  millares  deco* 
niioii«S'«o  amboÑi  mondo* ;  Fernando  Vil  yace, 
pnrsu  ciega  impru;!encia  ,  en  prisión  nfrentoso, 
bajo  la  plañía  holladora  de  rejias  cervices,  aa- 
siando  el  ensanche  mezquíDo,  el  autueolo  de  al* 
gunos  «slabooMi  la  cadena  alros  que  lo  tiene 

En  medio  de  aquella  postración ,  en  etlrenio 
lorpe  j  aogu&tiofta ,  ai  fueae  un  asomo  del  em- 
perador moscovita  *  carpinteando  y  encallecien- 
do sus  manos  ejecutiv'ts.  uu  taller  de  Holao- 
da;  ó  UD  Federico  de  Pru2>ia,  perfeastonaodosu 
láctica  sublime,  j  acfqoiriendo  InUroeeioo  en 
todojéoeroJeestndios,  el  monarca  espaflol  uti- 
lizara su  desventura  ,  l  íhir^nfio  f!  mvifun  á  to- 
da liora ,  despejando  ei  culeadimienlo ,  con 
lecturas  selectas ,  amenas  y  provechosas. 

Pero  Fernando  se  desdora  cou  ioclinaciortes 
ínfimas  tfxlf torosas;  aborfo  fii  il  de  1 1  i  ilu- 
cacion  inonástico*palactega  que  le  cupo,  muj 
ajena  de  infandirle  el  sagrado  eotv^asmo  de  la 
virtud  soberanamente  esplendorosa»  nielahn 
escelso  de  la  sóli<la  nombradla  ,  móvil  perpettm 
de  esclarecidos  arranques;  ni  eu  tiua  palabra  el 
desempeño  arduo  jr  penfgríno  del  cargo  eoAim* 
bradoá  que  le  destinaba  de  juro  su  prcemineule 
cuaa. 

Mientras  jace  así  postrado  en  el  cieno  de  su 
KvlaniNtd ,  allá  un  Barón  de  Kohl  fragna  la  es- 

pccitlacion  ambiciosa  de  idear  un  plan  de  salva* 
mentó  ,  para  e!  monarca  exánime  y  cmiIívo  ;  y 
prescindiendo  de  su  anuencia  cxpuestisima ,  va 
y  viene  á  Inglaterra ,  combina  la  cooperación 
certera  del  interior  y  de  las  costas  de  Francia , 
y  al  estar  yn  el  intento  cabal  y  aun  en  el  dispa- 
rador ,  se  niega  absolutamente  el  interesado  á 
ponerlo  eo  planta.  Cobardía  en  verdad  harto  In- 
decorosa, sífComo  se  aseguró  É  la  sazón  por  va- 


rios conductos,  al  parecer  incontrastables,  Ij» 
medidas  conducentes  al  logro  infalible  de  la  em- 
presa ,  esiaban  tomadas  eoo  toda  la  perfección 
imtjinable.  Se  malogró  el  ioteoto ,  y  se  dilató  el 
vergonzoso  cautiverio. 

Pero  agrava  mucho  mas  el  desdoro  otro  cargo, 
que  también  se  divulgó  por  eotoociís  como ,  ab- 
siíl lilamente  positivo. 

Parece  que  el  cautivo,  siempre  siuienlramente 
aconsejado,  se  brindó é su  tiránico  sajón ,  para 
mandar  personalmente  UD  ejército,  contra  los 
rebeldes  Espa&oles  ,  contra  los  mi.smo<i  qnt?  es- 
tabaaderramandü  á  mares,  su  propia  sangre  por 
el  rescate  de  su  idolatrado  esclavo.  Increíble  de- 
be hacerse  á  todo  corazón  jeof  roso  iamsila  de- 
pravación; y  el  historiador  no  dube  hacer  mas 
que  apuntarla,  sin  asomo  de  acriminar  al  roo, 
ja  tan  lastimado  en  so  conducta  política  y  mo- 
ral ,  por  otros  desbarroa. 

Como  quifi-n  ,  p  n  c^»"  fpii»  el  altanrro  Usurpa- 
dor, prendado  única  y  eotrauab^eortcnte  de  guer- 
reros, sabkM  7  srtistas,  rechazó  con  c^Oo  la  es- 
trañíúma  oferta ,  y  miró  despufs  con  mayor 

(iesclcn  y  vilipendio  al  osriavo  llt■soa^ta(lo. 

El  hecho  tal  vez,  aunque  corrida  ia  sazou  por 
muy  válido ,  no  es  tan  absolntamente  cierto  co- 
mo algunos  han  supuesto,  coa  mucha  lijereza* 

Por  lo  demás,  toda  la  familia  disfrutaba  man- 
tenimiento, albergue  j  eii:>auchu  decoroso;  mas 
tenia  sus  Hmites  el  ámbito ,  re^gusrdado  por  su- 
ficientes fuerzas,  mas  ó  menos  disimuladas,  para 
atajar  todo  intento  i  viisivo,  no  acudiendo á  me- 
dios eucubierU>s  y  estraordiuarios. 

EslraBabto  los  natarales  el  ver  á  los  infantes 
laa  atrasados  en  el  uso  espcdito  del  francés,  y 
aun  en  lodo  jéiiero  de  instrucción;  uno  de  t  ilos, 
sin  embargo,  habia  querido  asomarae  ú  las  cien- 
cías  naturales ;  pero  con  aficíou  muy  somera , 
al  paso  que  clavaba  sumo  ahínco  en  la  reposte- 
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rit,  y  sobre  lodo  cii  la  roalaiiza,  coo  oiras  vul- 
garidades y  ridictilect's  liarlo  ioBpropiu  eo  tan 
Micuiubrada  jerarquía. 

Coa  est«  laotivo ,  para  ««jdeiiciar  colmada- 
mente  la  inseosatez  palaciega,  la  historia  ao 
puede  menos  íIp  referir  una  parlicularidad  ler- 
mioaDlc ,  que  dió  auchuroso  campo  á  la  crilica 
madrileSa.  Sabido  ea ,  qne  en  «I  atije  de  b  r*> 
volticion  francesa, ano  de  loa  diaünlivoa  maa 
fundainenlales  y  pntenlfs  pn  ambos  sexos  ,  vino 
á  ser  el  cerceo  ó  esquileo  jeuerai  de  las  cabelle- 
ras ;  j  mientras  los  Espafioics  reflifxivoa  y  ati- 
nados estaban  ya  vi<-udo  en  el  disparador  el 
azote  asoludo''  de  la  nación  enf<>ra,  entró  con 
sumo  aplauso  ^  con  ceguedad  detirante  en  pa« 
lacio  ta  maafa  fatua  y  pueril  de  afrancesarse 
con  aquella  esleriortdad  tan  mentecata ,  y  asf 
duró  por  semanas,  y  auu  por  meses,  el  y^ran  to- 
ma de  conversación  sobre  cariadura»  de  peto^  ci. 
lando  al  infante  y  al  jeolil*bombre  *  ó  á  la  ca- 
marista óaiafata  en  el  arduo  punto,  de  advertir 
(')  npiirar,  vi  les  caía  coo  gracia  ó  con  estranezn  la 
nueva  ridiculez.  Lugar  tuvo  después  ancha- 
mente  toda  la  familia  real  de  volver  no  tanto 


sobre  sf  misma*  y  caer  en  b  cuenta  de  limaSa 

dfsv  lirio. 

blnlre  laoto,  los  reyes  padres,  después  de  vivir 
algnn  tiempo  en  Haraella ,  como  se  dijo ,  se  bn- 
bian  avecindado  en  Roma,  donde  permanccie-  ! 
roo  enir:itn?)ns  cnsi  ín^'a  su  mnerfe,  como  se  I 
verá  á  .su  tiempo.  Desairada  es  siempre  la  exis*  ^ 
lencia  de  monarcas  apeados  del  solio  ,  v  mocho 
mas  yaciendo  arrojadoa  de  una  corte,  que  eo  el 
siglo  tic  los  primeros  rm<ílrfacos,  Ii;it)ia  sido  con 
tan  $uma  preponderancia  ,  la  mas  descollante 
de  Europa  y  del  orbe  entero. 

Por  fin  Cirios  IV ,  aunque  nix  nado  con  tantf- 
simo  vaivén  y  desabrimiento,  hdllaba  un  recurro 
culto  y  aroeoo  eu  su  afición  j  conocimienlo 
profundo  en  lodos  los  ramos  de  Arles;  disfru- 
tando BUS  primores  en  el  verdadero  solar  de  ao 
consumada  rnaestrf-i  ;  pero  su  esposa  ,  aunque 
siempre  bien  hallada  con  la  compañía  predi— 
lecta  de  su  ya  veterano  Adonis  fmarcbítat  arrin- 
conada y  acbacoaa ,  ea  no  mero  eaqoeleto  ,000 
sombra,  un  suefto remotfoimo de  lo  que  foé  en 

su  lOMDÍa. 


CAPITULO  OCTUAJÉSISIOSEGUNDO. 


Guerrillas.  — Práctica  ínmfwon'a!  de  los  Españoles.  — En  particular  de  los  Cántnhroft.  • —  Oe 
la  morisma.  —  Del  Gran  Capitán  en  Granel.  —  Yerro  fundamental  de  Padilla.  — r  Las  A¡- 
jn^arrai*~LotCaíahmeimh  guerra  de  tucesi(m,c^     Migudete§,^£nla  Uamadadela 
Ind^penden^,  la  mdon  entera,  ^Mina.  —  Émpeemaio,     Palarea,  —  BeMetfárae.  — 
Langa,     Manso,  —  SoncAiz.  r*-  Vneinwíunerode  tín$, 

IMUUDX  Ui  AJÍTIGU£I>M>  HASTA.  AHOKA. 


£n  el  nombre  dimiuulivo  de  Guerrillas  se  ci- 
fra el  sistema  militar  de  loa  BspaSoles,  por  to- 

doa  los  tiempos  que  se  llaman  históricos. 

Moraban  los  Cántabros  priocipaltnente  en  las 
montañas  de  Burgos,  por  las  cumbrts  y  ensena- 
das de  Reinóse ,  Aguilar  de  Campos ,  SaIdsSa 
y  otros  varios  parajes,  corriéndose  hasta  la  ma- 
rina por  el  niofife  Ihmiatlo  del  Kseiulo  y  otras 
cordillera.s;  y  desde  aquel  recinto,  que  ya  eslre- 
cbaban  ,  ya  eslcndian ,  unas  veces  i  au  albedrlo^ 
Ü  por  necesidad,  esluvitroo  ,  siu  arrostrar  ja- 
más de  frente  las  lejiones  incontrastables»  bur« 
,lando  por  siglos  el  poderlo  romano. 

Ocupando  ato  por  fin  A  viva  fuena  riscos. 


malezas  y  barrancos ,  tuvieron  por  el  pronto 
que  rendirse  ó  dispersarse  los  Cintabros,  ace- 
chando siempre  coyuutura  para  recobrar  su  Ido- 
lati'iida  independencia.  Venida  después  la  inun- 
dación sarracena,  tanto  la  morisma  como  laa 
boestes  castellanas,  siguieron  peleando  siem- 
pre por  el  luisino  rumbo ,  y  aun  «n  la  guerra  de 
Granada ,  el  primer  táctico  del  orbe,  el  Grao 
Capitán,  aunque  con  otra  combinación  mas  sa- 
bia y  ejecutiva ,  se  ciñó  por  entonces  fundamen* 
talmente  al  mismo  sistema. 

Se  sublevan  en  tiempo  -  l-'t  lipe  II  iü$  Alpu- 
jarras ,  y  todas  las  batallas  se  rt-dnceu  a  m<fros 
lances  degaerrillas ;  peleando  por  ambas  parles 
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<le  (lia  ,  de  ooclie,  y  en  suma  ri  tn  la  hnt-;) ;  eo  io- 
%ierno,  eo  veraoo,  entre  aguaceros  /  aevadaa, 
como  se  puede  ver  en  Mendoza. 

Sobreviene  la  guerri  de  tucesipo ,  asomio 
los  Miguelvte^  6  grurrilleros  en  Cataluña,  y  cau- 
ftao  iDGuito  quebranto  y  uun  derrotas  formales 
á  loe  ejércitos  combinados  y  graodiosos  de  Feli- 
QeT,  redoblemlp  eDcamítadaineiite  w%  mo- 
í^rieutos  cboques,y  abiijentaDdo  á  veoeibuea- 
les  poderosas. 

Con  Is  roi*morab1e  y  justísima  guerra  de  la  lo- 
«lepeotU  iicii .  maniatados  los  4ta talaiies COR  la 
ocupación  alevosa  de  las  fort^le/.as  por  el  sa- 
gaz enemigo,  no  por  eso  desmaman  los  valieoo 
tes ,  poes  guerreao  dia  y  noche  por  todas  par- 
tes, y  ea  «I  paso  del  Broch ,  como  dice  Arriaaa : 

Horadando  pI  pioo, 
Sus  eros  victoria»os 
Hsos  callar  les  bronces  borrorosos. 

Ea  fio  todo  se  vuelve  partidas,  y  algunas  de 
suma  consideración  y  trascendencia,  como  lo 
vamos  á  especificar  luego';  y  sin  ellas,  ¿cómo  ca- 
!  I  í;í  In  mri-lanclad  eunrine  de  cientos  de  mües 
de  salclites  que  viene  á  perder  el  tirano  en  l>1 
territorio  español,  cual  consta  por  los  r«>jÍ!>lr(>&. 
óaea  el  padrón  de  entradas  y  asi  idas  que  fué 
^  formnndo  el  párroco  de  Irun,  y  las  relacioaes 
drcuQstanciadas  du  otros  punt<»i  ? 

Ya  se  maoifestA arriba,  como  uo  escritor  ze- 
loso  y  despreocupado  eo  materia  de  guerra,  pi'e* 
sentó  n  Timtn  stipn'iiin  ,  f!r<-si(li(Jd  porel  in- 
fante D.  Antonio,  UQ  phn  de  campaña,  reducido 
é  cuajar  toda  la  Peoiosnls  sistemáticamente  de 
giierriílas  poderosas,  sitnindose  principal  men  le 
por  las  ro.'>nlrjnas  dt;  Santander,  y  sin  formali- 
sar  jamás  batalla  alguna  ,  estar  siempre  pelean» 
do  en  miles  de  pontos,  prindpalnMate  de  nocbe. 

Se  orilló  tan  atinada  y  fundamental  propues-' 
ta,  y  ¿qué  vino  á  resnitnr '  nn  fppRro*^  perpe- 
tuo de  refriegas,  perdida»  todas,  y  todas  sao» 
grientishiiaa.  Empero  do  «ottcipeoioa  loa  he» 
rbos ,  y  meocionemoii  laa  Parlidaa  que  mas  des» 
i'ollarou  en  el  díscrirso  á*^  !fi  fjuerra. 

A  veces  dos  Ó  tres  labradores  ó  gaclaoes  asal- 
tan y  degüellso  á  oa  correo, ;  luego  ae  cooslitiH 
jen  por  a(  y.aote  sí  comandantes  y  guerrille- 
ros ;  se  encuentran  otros  con  unos  cuantos 
'.ranceses  en  una  po&ada,  y  allí  mismo  los  sscri* 
fican  y  arrojan  á  cualquiera  parle.  Ho  son  se» 
gtii-atnente  hazañas  ni  arrojos  arduos  y  reco- 
nieodables;  pero  repihéndose  en  milhiren  de 
puntos  á  uo  tiempo ,  resulu  uu  coujuuto  ven- 
tsjosbimopava  la  goerra. 

Otros,  como  el  vaquero  de  Salamanca,  Julián 
Sánchez,  desde  luego  prestan  el  gran  servicio  de 
«pillar  la  üub^istencts  al  enemigo, eimposibilitar 
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la  ejecución  de  planes  snpL'rifires ,  acarreando 
efccios  ventajosísimos  para  la  causa  jeuerai. 

Ninguno  sonó  desda  sus  primeros  pasbs  como 
Espox  y  Mina  ;  sujeto  de  humilde  esfera,  tor- 
qufíinin  eo  hnbln  >  en  modales  ,  pero  \  inicnto 
y  esforzado,  cual  se  requería  para  entonar  un 
cuerpo  ooosiderable,  planteando  desde  luego 
non  diaciplina  riguros¿iaia.  Era  su  sobrino  de 
mucho  itrnyor  desempeíío;  pero  tuvo  la  infau&ta 
ocurreucia  de  marcharse  á  guerrear  «n  Méjico, 
y  feneció  ¿  los  primeros  conatos  ,  quedando  acá 
el  lio  para  emprendermarchas  y  contrainarchas, 
y  ejecutar  moviroieotos  verdaderameate aBom'« 
brosos  y  aterradores  para  el  enemigo. 

Otro  de  los  guerrilleros  mas  conocidos  fué 
Juan  Martin,  el  Kmpccinado  ,  natural  de  Roa,  y 
soldiuto  rn'^r>  (!(  t Ml-nliei  íri  ;  <niien  á  los  princi- 
pios monteo  suijio  arrojo  eo  varios  asaltos  con 
fuersaa  mxiy  desigtiates. 

Csoipeó  con  mucha  menos  resolución  y  noni' 
bradía,  por  la  Mancha  y  la  sierra  de  Avila,  el 
médico  Psiarea,  y  luego  fué  diputado,  igual- 
mente  medíanillo,  aunque  por  estremo  jactan- 
cioso en  las  cortes. 

Todos  los  guerrilleros  ansiaban  al  par  relimen- 
tar  áus  partidas;  y  cuanto  mas  crecian  shí^  íuer- 
xas ,  tanto  mas  solían  menguar  stts  resultados, 
pnes  careciin  por  lo  jeneral  de  educación  y  do 
luces,  y  frustraban  con  su  ttidecision  y  su  tor* 
pes« ,  el  objeto  principal  de  sus  intentos. 

No  así  Ballesteros ,  que  con  una  sola  división 
solía  atraer  en  pos  de  sf  á  tres  ó  cuatro  enemi- 
gas ,  y  burlar  todos  sus  planes  .  acojiéndose  al 
canon  de  Jibraltar,  para  luego  salir  con  nueva 
furia  é  internarse  por  donde  menos  se  le  espe- 
raba, coa  estrago  mortal  de  tropas  esfonsdas  y 
aguerridas. 

Manto,  U102Ü  de  un  mottno,  a  las  puertas  de 
Barcelona ,  estuvo  rindiendo  cientos  y  miles  de 
Franceses ,  en  holocausto  al  boH-ton  recibido 
vil  y  inalvadainente  f!  -  uno  de  ellos;  y  ahor» 
c»lá  hooraodo,  cou  suit  («preciables  prendas,  la 
jerarqufa  mas  eminente  de  la  milicia  espaBola. 

Pero  el  que  mas  descolló  en  constancia  y  de- 
sempeño de  cuan  lo.s  destinos  tuvo  á  SU  cargo, 
fué  seguramente  el  Feno  t,  ó  i^ozode  herrería, 
Longa,  quien  manejó  y  realió  la  capitaofi  je- 
neral de  Valencia, con  .-^u  conducta  comedíela  y 
aseñorada,  mereciendo  así  el  aprecio  enlrjna- 
bley  el  agasajo  expresivo  du  cuantos  llegaron  á 
valerse  de  su  arrimo  y  su  privaoaa ,  eu  trances 
mas  ó  menos  crítieoa  y  apurados. 

Lasgnerrinits,  como  ya  scdijo,  privabande  to- 
do correo  y  aviso  al  cuemigo,  aislándole  siempre 
en  atia  puntos,  y  notictaodo  á  los  jefes  naelona* 
laacoanios  paaos  y  movimientos  tes  amagaban , 
pero  8¡ein]>re  indisciplinados  mj  desmandaban 
por  los  pueblos  y  por  las  campiíias  impouicuda 
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arbitraria  y  descompasadanienle  raciones  ó  rau- 
dales ,  j  malogrando  las  cojUDturas  ma^  favora. 
bles  para  las  empresas  mas  olmas  y  mas  propias 
de  suü  alcsuces;  obraban  por  lo  mas  áci«gas 
Con  todos  sus  intt'Dlos  ,  ardientes  y  lóales. 

Aoticiparéinos  ud  ejemplar.  Reforzado  y  ea> 
grñáo  Rlioa  ooo  varios  batallooca,  so  empeBé 
porrfeo  roodirel  casUllo  ioespugoable  d«  Mod- 
zon  ,  y  dilatándose  el  sitio  por  largos  meses ,  in- 
tentó socavar  el  fuerte ,  sin  conocimieulo  algu- 
no del  arte,  y  sin  leoer  oficiales  facultativos  que 
ideasen  y  dirijiesen  sus  faenas.  A  veces  acudian 
á  la  ridiculer  <lr  |i!,intar  una  caña  ó  un  varapalo 
de  noche  i  paraque  lu^o  birvitnte  de  norte  ¿  los 


luinadorts,  eocaniiuáudolo»  á  bullo  y  con  pO' 
quisima  profundidad,  al  punto  que  les  parecía 
mas  oportttDOb 

Resultó ,  como  era  muy  obvio ,  que  á  los  seis 
ú  ocho  meses  de  sitio,  s»-  lisllahan  en  la  idéntica 
situación  que  el  priiut^r  diu,  mas  eulre  lauto  la 
comarca  toda  tenia  que  acudir  con  piogttfis  ra* 
clones  y  caudal  puntualísimo,  para  saciar  r¡< -  -f 
sidades  ó  antojos,  sin  reconocer  autoridad  algu- 
na que  les  couluvie&e  y  disciplinase ;  sobrevi- 
niendo luego  tropelías  y  atrocidades,  como  el 
asesinato  del  marqués  de  A\crbe,  el  colgamien- 
to del  párroco,  alcilde  y  rejidor  eo  el  csmpsoa- 
rio  de  Leciñeua ,  ele  ele.  ele. 


CAPITULA  OCTUAJJSSiaiOTERCEaO. 


La  jutUa  CetUral,  —  Su  composición.  —  l'lorula- Blanca.  —  JoveUams.  —Gtway  ,  cíe.  —  S» 
nconoeúmatíojenartU,  —  Su»  eanda/et .  ~-  Su  flojedad»  —  Sut  yerro».  —  Sunmgun  dúcemi- 
miento  m  caudülo»  y  «inpfMNÍM,     Su  fotnotísma  tíbh  ú  imliscreto.    >  Su  retraimiento  de  la» 

cV^r/í  Crinarías,  de  Méjico  y  (temaft  po^rxiones  ultramarinas .  —  Su  atraso  y  su  desnrtWfo  ha 
preparativos  contra  un  enemigo  activísimo  ,  inmoral  y  preponderatUe  en  sus  medios  jfoiuicos  y 
militares. 


Kl  Caos  de  Ovidio ,  como  ya  se  dijo,  e.itá  bata- 
llando de  mar  á  mar  por  toda  la  Peniosula;  pues 
ct^  JoDta  y  cada  partido  está  en  poscsioo  de 
ejercer  su  porción  de  sobaran ía  absoluta ,  dea* 
entr  ii  iiendose  de  ias  proleosiooea  6  amagos  de 
todas  las  demás. 

Aroaioa  por  flo  el  eotosiasmo  parcial ,  y  á 
propuesta  de  bujetos  juiciosos  se  aunan  todas 
ta»  provincias  en  el  plan  ejecutivo  de  nombrar 
itusrespeclivos  pleoipoteaciartos»  y  formar  una 
sola  Jttota  t  llaiqada  Central ,  para  encargarse 
del  gobierno  y  mando  de  las  Espadas  «n  ambos 
niuudos.  Se  ritmen  ej«'c<itivamente  los  noin!>ra- 
dos  en  Aranjuex,  y  comprobéodose  mutuauteu- 
te  sus  respectivos  poderes ,  entablan  luego  sos 
sesiones  reservadas. 

Elijen  ,  como  era  muy  obvio  y  natural  ,  por 
su  pi'esidenle  al  dipulado  de  Murcia,  el  célebre 
conde  de  Florida-Blanca ;  y  si  bien  se  han  visto 
ya  sus  poquísimos  aciertos  y  repetidos  desbar- 
ros  ,  se  hpirp  forzoso  delinear  aquí  de  nuevo  sus 
notables  orcu  osla  ocias. 

Ha  preaentíado  deade  la  valla  la  sangrienta 


pelea  ,  hn  mirado  á  su  salvo  ,  como  dice  Lucre- 
cio,  el  huracán  desenfrenado ,  y  nodió  jamás 
cabida  en  su  interiora  desengsilo alguno.  Ano 
se  añade ,  qne  al  ensalnrle  desde  su  arrincona- 
do albergue  al  eucabezamiento  concejil  de  Mur- 
cia ,  colocó  reservadamente  eo  el  archivo  una 
protesta  lormal  y  auténtica ,  contra  sus  propios 
procedimieolos,  deelartndolos  de  antemano  to- 
dos forzados:  por  supuesto  iovoluolaríos y  ab- 
solutamente nulos. 

Con  motivo  de  la  asonads  oniversat ,  está  ya  vi» 
jeote  de  hecbo,  y  sin  mediar  providencia  espe> 
rial,  por  donde  quiera  ,  y  sin  embargo  el  nuevo 
presidente  le  declara  guerra  ,  anoDciandocoa  su 
inevitable  desenfreno ,  no  turbión  de  trastornos 
y  calamidades. 

Kl  segando  personaje  descollante  en  aquel 
Areopago  ,  es  el  Ínclito  Joviuo ,  como  le  llama 
siempre  su  (otimo  Melendez;  y  si  el  desempeño 
de  un  estadista  consumado  ^e  cilVase  todo  en  su 
castizo  lenguaje,  iotencion  anjélica  y  literatu- 
ra selecta  ,  nada  absolutameoie  pudiera  quedar 
que  apetecer;  pero  ttnanDM,  earaciendo  de  la 
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deoda  aimiflaiia  *  mide  loi  coraiones  ágenos 
por  el  propio,  doode  rdM)Mii,á  toda  hora  el 

acendrado  pundonor  y  la  luiimni  laM  sagrada. 
.  £1  sanísimo  aragonés  D.  Martin  Garav,  do- 
tado d«  regatares  alcances  y  de  ín»iruccioo  re. 
oomendable,  sale  nombrado  aecretario.  Ea  dipu* 
tado  por  Estremadura. 

TTn  cMrigo  R  i  vero ,  saiainanr^uino  ,  merece  el 
cüucepio  de  erudito ,  y  manifiesta  despejo  y  ti- 
no «  para  d  manejo  de  todo  jénero  de  oq;oeios. 

El  barón  de  Sabasona ,  catalán ,  que  estuvo 
despiips  pn  Valencia,  con  el  carpo  indefinible  de 
celador  y  patriota,  se  muestra  pundonoroso  y 
efieazeo  la  cania  nadboat. 

El  jeneral  Palafox,  endiosado  con  su  triunfo, 
DO  debía  desviarse  del  Ebro,  y  nsf  ir^^spasó  ,  por 
decirlo  así,  el  cargo  de  plenipotenciario ,  i  su 
intendente  divo  de  Rotas ,  d  cnal ,  ni  gnen<e« 
ro  .  ni  literato ,  ni  hacendado,  ni  conocido  ape- 
nas en  IVradrid  mas  que  con  nn  snsnrro  siní«»slro 
aun  antes  que  el  travieso  Gallardo  lo  tiznase, 
envfledeeey  anonadase  con  loselojioa  irónicoa, 
y  los  improperios  esterminadnres  de  su  Apolo* 
jia.  Calvo  de  Roíras  ,  repito,  desmereda inne» 
gableroente  aqtiel  esclarecido  realce. 

Los  demás  individuos  venían  á  ser  todos  de 
merfinnillní  afcnnces,  y  así  no  habiendo  un  esta- 
dista descoila II le  ,  se  miró  desde  luego  al  cuer- 
po en  jeneral ,  seguu  deciao  los  chuscos,  allá  co> 
roo  una  tabla  nnméríca ,  enejada  toda  de  ce* 
ros (V. 

En  suma ,  ninguno  de  dios,  ni  aun  el  mismo 
Jovellaoos,  cuadraba  para  las  circunstancias. 
Era  sin  embargo  tan  entraBable  el  anbelo  de 

la  tinirfid  fjiibernativa  y  espedita  en  la  nación 
entei  I  .  qnp  no  bien  se  juntó  v  se  instaló  fn 
Araojuez,  cuando  al  golpt;  quedó  ri^conocida  y 
acatada  an  antoridad,  en  todos  los  pontos  de  tan 

inmensa  monarquía. 

No  cabía  el  acudir  lo»  diputados  de  las  Ic^ja* 

(t)  Como  en  lat  matemática*  seliace  tantísimo  uto 
del  grande  invento  de  los  llamüduj  Lo<,';iritriios ,  que 
ofrecen  á  la  viata  planas  entera*  «najadas  casi  única- 
mente  de  ccrm ,  loa  .choicot  dieron  en  llamar  á  la  Jnn» 
•a  Central;  la  ntía.dt  í»gmnimot. 


ñas  provincias  oltramaríoas »  ni  ann  délas  islaa 
Canarias',  tan  cjecntivamente  como  era  de  ape* 

tecer;  pero  ni  aun  consta  que  se  Ibnin-vfti ,  t-'i- 
luu  fuera  conducentísimo ,  para  el  lultuiu  de 
comprometer  á  todos  los  nacionales,  por  decirlo 
así,  de  polo  i  polo,para  utilizar  sus  conodmien- 
los  locales,  y  aumentar  los  aprontes  de  c<>n<l;il  , 
que  sin  embargo  siguieron  enviando  coo  luas 
abundancia  y  prontitud  de  lo  que  era  de  espe- 
rar* en  tan  arduo  y  vidrioso  trance. 

Como  quiera ,  es  constante ,  que  la  Junta 
soberaos  poquísimo  ú  nada  hizo  para  preca- 
ver, 6  por  lo  menos  díBcnllar»  la  nueva  invasión 
de  Vándalos,  eapilaneados  por  nn  caudillo  con- 
sumado en  vaivenes,  en  ardides  y  en  poderío, 
y  que  lejos  de  encubrir  sus  intentos,  los  estuvo 
pregonando  i  todo  el  orbe ,  desde  sus  primeros 
pasos  en  Etpaüia. 

Es  imprescindible  ahora  el  pararse  á  recapa- 
citar que  la  memorable  batalla  de  Bailen  ,  des- 
encantadora ,  como  se  dijo  en  su  logar ,  del 
prestigio'dominante  en  Europa,  sobre  la  pre- 
potencia incontrastable  de  la  milicia  francesa , 
fué  perjudicialisima  para  nuestra  guerra ;  pues 
corroboró  j  arraigó  mas  y  mas,  él' afán  de 
agolpar  tropas  y  formar  ejérdtos,sin  tácticos 
para  mandarlos,  ni  veteranos  pkra.  fortale- 
cerlos. 

Con  eTecto ,  la  batalla  de  Bailen  fne  nn  fenó- 
meno ,  donde  no  hubo  maniobras  ,  uí  tampoco 
se  necesitaron  ;  medió  una  resistencia  porlen- 
tn&a  ai  avance  desesperado  de  los  coraceros  ,  y 

entre  el  beroismo  de  los  An'daluoes  y  los  estre- 
ñios de  la  sed,  no  hubo  mas  arbitrio  qiio  la 
postrada  rendiriou  de  los  batalladores  de  oficio. 

Luego  se  palpará  el  cúmulo  de  torpezas , 
particolarmente  en  los  nombramientos  prind- 

pales ,  y  se  presenciará  el  ciego  desvarío  de  la 
famosa  Junta  Central ,  hasta  su  final  paradero 
y  desastrado  eslenuinio. 

Pero  antes  hay  que  vo,lv«p  la  vista  al  usur- 
pa inr  implacable,  que  está  trayendo  al  vuelo 
sobre  el  confio  de  la  indefensa  y  desventurada 
España  ,  las  divisiones  decantadas  del  Vístula , 
y  de  otros  varios  puntoe  del  norte  y  del  me- 
diodía. 
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Llegada  de  ios  dirinoncs  fram  cíns  á  la  rm/n.  —  Su  fuerza  .  hajn  tmhs  rotircpíos ,  jirrpondirank, 
—  Ida  de  Castaños,  y  luetp  de  Palafox,  á  J'tuUta,  —  ¡kscalabro  inevitable.  —  Retirada  de 
Pttktfúa:  á  Zaragoza  y  de  CatiañM  háda  Catíüh,  —  Aeeim  detgraeiada  de  Brwietca.  —  IV^ 
posición  de  CastaHot  por  h  tropa. —  Retirada  fujítíva  hánn  Cuenca ,  á  las  árdenet  de  Infan- 
tado. —  Sj>  rnhn- pff'otmf  y  sft  mudhdn'l  uh^nhit»  poTu  el  nfoiido.  — DetcidabrQ  tuífoMe  de 
Vclés.  —  Desamoro  total  de  la  abierta  Manclux. 

im.  — 1809. 


Ceñudo  amago  ,  desventura  redoblada  y  que- 
branto mortal ,  nublan» ptagao  j  desgarran  ios 
ánbitot  de  Es|>aúr) ,  cual  noa  gavilla  de  sao* 
gHeotes  desalmados ,  se  abalanza  fcrozmeole  at 
recinto  saprado  de  la  beldad  y  la  irtorf  tirtn. 

Brama  rabiosamente  el  Corso  cuulra  los  be- 
róicot  vencedores  de  sus  águilas  holladas  y 
eacaroecidas.  Mareban  ,  corren  ,  vuelan  sus  al- 
tivas y  poderosas  divinioaes ,  »>!  helado 
norte  hasta  el  ardiente  mediodía,  pregonando, 
r.n  agudo  olarido  y  redoblada  voeerfa  ,  guerra  , 
matanza  y  desenfreno. 

La  exáíiiiiic  Oniral  consigue  á  dnra^  penas 
poner  cu  movimiento  el  «jércitu  aiulalnz  y 
caatellanOf  que  se  eneamina  á  ciegas  cabal- 
meota  al  paoto  mas  favorable  para  la  caballu- 
ria  eneiiiii,'.^  ;  «>sIí>  »'s  ,  á  las  campiñas  diUitatfas 
de  Tudcia  y  su  comarca  ,  á  donde  acuden  tam- 
bién las  tropas  de  AragOD,  con  el  mismo  des- 
carrío y  lialucinamienlo. 

Nofaita  quien  apunta  y  recomienda  á  Palafox 
(-1  plan  de  enviar  lodo  su  ejército  á  la  orilla 
isqui«rda  del  Ebro,  repartirlo  en  miles  de 
guerrillas  por  las  montañas  de  Aragón  y  de 
TVavarra,  para  flanquear  á  m  salvo  al  enem'nn  , 
iioslilizario  día  y  noche*  atajarle  sus  comuni- 
caclones  coo  franela  *  é  imposibilitarle  todo 
jénero  de  operación  grandiosa  y  trascendental. 
Otro  t^nto  <lehió  hacer  Castaños,  retirándose  á 
los  pinares  de  boria  y  los  montes  de  Oca ,  para 
drjar  absolulamente  sin  objeto  á  las  hnestes 
aguerridas,  hostigándolas  también  por  so  parle 
incesantemente. 

Nada  de  esto  se  suefia,  &e  sitúan  los  cuerpos 
donde  les  cabe ,  sin  asomo  de  combinación  tic* 
tica]:  se  aparece  el  enemigo ,  se  traba  la  refrie- 
ga ,  y  aunque  |M>r  la  parte  de  Cascante  el  reji- 
miunto  de  Campo-Mayor  y  otros  varios  pelean 


con  ventaja  ,  la  caball  i  í  (  francesa  arrrdla  ,  ,H)r 
los  deroas  puntos,  nuestra  línea  ,  y  re-suita  no 
descalabro  jeneral ,  ó  roas  bien  una  buida  des- 
hecha. 

Palafox  se  retira  á  Zaragoza  con  sn  artillería 
gruesa  ,  que  tan  solo  podia  servir  de  estorbo ; 
yCaslaBos  emprende  su  marcha  atropel  ada* 
meóte  por  Taraaona,  bicia  Calatayud,  atra- 
vesando nn  país  escasísimo  di-  indo  ,  y  dificul- 
tando por  la  misma  causa  al  enemigo  lu  ejecu- 
ción de  su  alcance.  Logra  este  sin  embarga 
bollar  en  gran  parte  la  retaguardia  fugitiva  en 
Bribiesca  ,  sitio  muy  á  propósito  para  fnrTtnü- 
zar  una  acción  ventajosa ,  al  arrimo  de  los 
cerros  altos  y  escabrosos ,  qne  encajonan  por 
largo  trecho  la  carretera.  Pero  «1  ejérdlo  espa- 
ñol no  «atiende  á  m^s  que  I  deponer  y  maltr;itar 
á  Castaños,  repitiendo  el  estribillo  jeneral  y 
predilecto  detraúior,  traidor,  muera  «1  instante. 

Forzoso  es  aquí  delinear  de  intento  un  per- 
sonaje ,  que  ha  de  salir  todavía  á  loa  en  varios 
pasos  de  la  üisioria  presente. 

El  duque  del  Infantado,  por  sus  diclados  alti- 
sonantes, por  sus  entronques  rejios  y  por  su 
opulencia  descollante  ,  desde  luego  mereció  en 
la  corte,  y  particularmente  en  la  estaucia  del 
prfncipe  de  Asturias,  notable  privanta,  realzada 
para  con  el  pdblico  por  su  desvío  fl  'l  alrrízar  de 
Godoy.  Venida  1;»  revolución  de  Aranjuez ,  se 
halló  desde  luego  en  el  primer  término  del 
nuevo  y  esclarecido  cuadro;  pero  desmereció 
luego  el  aprecio  püblico  por  sus  vulgares  y 
cortísimos  alcances.  Kn  Vitoria  |)eroró  necia  y 
eGcazmente  al  pueblo  ,  pura  que  franquease  el 
puo  i  la  carrosa  del  rey ,  que  eorria  efogamen* 
te  al  derrumbadero ;  y  allí  mismo  salió  una  voz 
del  concurso  que  le  gritó:  muy  bien,  Señor 
Infantado,  se  dejará  pasar  el  carruaje ;  pero 
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Áemlro  de  udm  «uaDtat  horas ,  palpará  V*  el 

resttiiDdo;  como  tocedió  amargttfsioMfDeote 

para  él  roisroo. 

Con  efecto ,  el  Cono  lo  iosultó  so«b  4  irraefo* 
oalofteota,  amenaiándolo  con  no  aroabacao; 

y  allí  para,  mayor  tormento  suyo,  tun  reto,  nn 
lance  de  honor,  ninguna  cabida  podía  teuer 
ooD  no  mandario  de  un  millón  de  combatieo^ 
tel.  Por  lo  demás  desde  que  planteó ,  para  la 
gnprrn  cnnira  la  república,  un  rejimienlo  de 
que  se  coosUluyó  coronel ,  manifetló  ,  sin  des- 
decir de  fa  valentía  solariega  en  h  grandeza 
española,  s«>rt?nidad  y  valenUa  en  el  petigro; 
pero  ajeno  siempre  de  toda  disposición  para  el 
mando ,  como  se  vió  en  todos  sus  cargos ,  aun 
en  loado  mera  amenidafi  y  pasatiempo,  ptie» 
aolla  desempeBar  con  barta  impropiedad  sus 
papeles,  t-n  las  represroiacioDOs  amistosas  de 
casa  del  duque  de  ílijar. 

Afiadiréroos  ,  qae  fomoDió  con  ahínco  1«  in- 
dustria en  sus  eatadoa,  mostrando  siempre  el 
maynr  dt-sinterés  ,  pues  jsmás  cobró  un  mara- 
vedí por  los  sueldos  y  adebalss  de  sus  empleos. 

Como  quiera ,  en  sujeto  tan  enteramente  in- 
hábil (1) ,  para  el  traoce  mas  arduo  que  se  pu- 
diera ofrecer,  vino  á  recaer  f!  mmdo  del  pjt?rcito 
t-xhaustoy  paipilaole,  reuui'iopor  Go  en  Cueo* 
ea ,  y  falto  de  todo  auxilio ,  j  sobre  todo  de  un 
caudillo  animoso  y  veterano,  que  lo  rehieiaae, 
con  su  ardor  y  su  rapríoidíd  ,  He  tantísimo  que- 
branto. £u  este  couüiclo  de  Madrid  y  de  las 

(i)  Parece  que  eo  FrsBCÍii  M  puno  poqaflÍBO  abis* 
co  ea  reteoerlo ,  tal  ves  por  nenosprecio. 


provincias ,  so  aparece  toCinlado  eo  U  capital , 
ignorando  lodos,  y  tal  vez  él  mismo ,  el  moti\o 
ó  el  objeto  de  so  venida,  j  atribuyéndola  algu« 
nos  sloÍMtramente  é  cobardía  ,  y  otro»  á  celo 
ardiente  por  el  resguardo  del  centro  de  la  mo- 

t:-Trf;tifa. 

bütoDces  el  ejército  desamparado,  y  al  man- 
do del  primer  jefe  que  se  te  depara,  toma  ct 
rombo  mas  astroso  que  cabla ,  bajando  de  la 
serranía  mis  ó  vD^no-,  agria,  y  siempre  mucho 
roas  defendible  que  ia  MaocUa,  4  Us  llanuras  de 
Udds  7  de  aos  eereaofas ,  sin  que  el  centro  aco- 
da á  aoatener  la  vanguardia;  pero  esta  cede  á  res- 
puar(íir<5f  ron  c)  ren'r"  ,  yofouer  ma|or  freulo 
y  rebisteucia  al  enemigo. 

Los  Franceses ,  con  ao  eaballerfa  numerosa  y 
preponderante,  atajan  i  tu  salvo  la  vanguardia 
española  ,  In*  í;r  fa  flanquean  toda  ,  y  rompen  y 
deslrozao  los  balaüones  á  su  albedrío,  obligan- 
dolos  i  repdir  laa  armas.  Media  una  capitula- 
cion  decorosa ,  pero  el  vencedor  observa  lo  que 
es  de  su  agrado  ,  ó  por  mejor  decir,  nada  cum- 
ple, alropellaodo  tropa,  oficialidad,  pueblos, 
s<txo  débil  ó  fuerte ,  cometiendo  cuantas  atroci* 
dades  se  dejan  idear,  mas  que  describir, y  sa- 
ciando al  par  codicia  ,  luinrin  .  enií>ri?í^uez  en  el 
sumo  grado  de  abomiuaciou  que  puede  caber 
en  la  soldadesca  maa  irracional  j  desenfrenada. 

Con  este  descalabro  queda  Madrid  compro- 
metido, V  la  indefensa  Mancha  á  merced  de  los 
forajidos,  llegando  apenas  unos  escasos  y  exá- 
nimes balatlonea  á  Albacete,  y  algunos  otros 
pontos  del  reino  de  Mnrcla.  « 


CAPITULO  OCTÜAJÉSIMOQLIATO. 


Segundo  sido  de  Zaragoza.  — Amenidad  motnhrosn  del  país.  —  Situación  pi'nlorescá  y  to<la  pa- 
cifica, de  la  ciudad.  —  lietirada  del  ejérc  to.  —  Su  salida,  —  Su  regreso  pemiciositimo.  — 
Lhgoda  ddmnmgo.  —  Sm  fuenn,  —  La»  etptMn».  —  Sittema  de  nk^es.  —  Se  formaliza 
el  nieíb  m  todas  sus  partes.  --'Iknotacampktísimn  de  Síorlieren  el  amda/,  —  MtUogro  de  ims 

coyuntura  drn'sira.  —  Víveres  aufinentri^ .  —  Fatiga  descompasada  de  fa  tropa. Ester  minio 
lasiimoso  de  los  Murcianos.  —  Jh fuerzo  dil  runnirjn.  —  I.anes.  — Resisíetida  jetiern! .  —  Fue- 
go esU  viuadu  de  btda,  bomba  y  granada,  —  Asalto  y  refriega  perpetua.  —  Minas  y  toma  de  to- 
do un  barrio,  eaaapor  caea. — Jenth.  —  Ettfemeaadee»  —  mmumdad  kúnmta.  —  tkmla 
en  leciitena  —  Teeon  de  Pala  fox.  —  Adideee.  —  La  jwtía  negocia  y  capitula.  —  Entra  et 
mnnigo  ptsandn  rscomhros.  —  Quebranta  ulnosamrntr  Jn  rafhtdañon .  —  Asesinato  de  Bog- 
giero.  —  Com/ un  ión  inicua  de  Palafor  á  un  encierro  cslrech ¡simo  m  Francia.  — Sacrificio  de 
Zaragoza,  y  ocupación  por  dos  tneseg ,  de  un  grande  rjr'rrito  nicmigo. 

nUMB  MBDIAAOS  ]>X  mcIXKEBRi:  IM   i  sos,  HASTA  FUf  ES  DS  FEBRERO  EV  <80». 

Pasma ,  estremece  y  horroriza  el  plano  que    Zaragoza  ,  en  lo  mas  acérrimo  de  su  pujanza  in- 
teoemos  é  la  vista ,  levantado  en  escala  má^or  fernal. 

por  los  iojenieroB  franceses,  del  sitio  segondo  de      A  térra ,  con  efecto ,  aquel  aparato  nuoc\  visto 
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<ie  biterfas  tremendas  que  eruian  redoblada* 
meóte  BOB  íaegoe  horrorosos  de  cañón,  deobdty 
de  mortero ,  por  arabas  oí  illas  ,  rnntra  un  pue- 
blo por  esencia  pacíGco,  ameno  trouUoso. 
.  Se  abocan  robre  so  solar  hasta  cuatro  rios :  el 
'  esclarecido  Ebro,  dando  nombre  á  toda  la  pe« 
nínsula ;  el  Gallego  que  se  derrumba  allá  de  las 
cumbres  del  Pirineo;  el  Huerva,  nacido  en  el 
pais ,  y  el  laloo ,  cnal  otro  Nilo « fecondador  de 
campiñas  dilatadas  y  opulentas  .  acompaaiodo* 
los  el  parlo  glorio&o  del  grande  Pioateli ,  llama- 
do el  canal  Imperial. 

Quien  otea  desde  alguna  eminencia  aquella 
hermosísima  llatiiirn,  desde  luego  conceptúa 
que  la  uaturnie/a  la  destinó  para  ostentar  todo 
un  Londres  en  su  espacioso  &uelo. 

La  ciudad,  tendida  sobre  la  orilla  derecha  del 
Ebro ,  e»  roas  lai^a  que  ancha .  realzada  con  al* 
^unos  edifícios  mas  ó  menos  suntuosos,  y  con 
varios  campanarios  elegantes  y  encumbrados; 
pero  no  asoma  ni  muralla ,  ni  biloarle ,  ni  ob- 
jeto alguuo  que  tenga  la  mas  remota  relación 
con  el  arle  de  la  guerr.i ;  y  si  ahora  se  ba  cons- 
truido algún  viso  de  íorliiicaciot] ,  es  reciente  , 
baladf ,  fiilil  y  absolutamente  despredabíe. 

Se  agolpa  el  ejercito  retirado,  ü  mas  bien  buido, 
dcTudcla ,  y  opinan  todos ,  qup  strá  úníeamen* 
te  de  tránsito,  dejando  en  la  llamada  Plaza, 
una  guarnición  competente  de  seis  á  ochó  mil 
hombres;  y  cou  efecto  así  lo  dispone  Palafox, 
con  mucho  tino  y  previsión ;  mas  al  lleg.^r  la  co- 
lumna de  catorce  á  quince  mil  hombrea»  al  puen- 
te del  Oiltego,  en  el  camino  de  Barcelona  •  reci- 
be contra-órdcn  ,  y  ref^resa  á  Zaragoza. 

Va  el  enomigo ,  como  se  ha  visto ,  en  segui- 
miento de  Cabíanos,  con  un  ejército ,  y  se  ade- 
lanta con  otro  sobre  Zaragosa.  Hace  varios  roo- 
\iaiieDtos ,  y  de  resultas;  el  jeneral  Sin  Marc  , 
receloso  de  verse  cortado,  se  relira  con  sus 
ocho  mil  hombres,  y  correspondientes  pertre- 
chos ,  del  Monte-Torrero ,  cuya  defenaa  tiene  i 
su  cargo. 

De  resultas,  sobran  y  empacbau  tuerzas  esce- 
sivas  eu  la  ciudad ;  y  parece  que  debia  organi- 
xarse  desde  el  primer  din  nn  sistema  de  salidas 
incesantes,  particularmente  por  la  noche,  y  mas 
ron  la  ventrija  del  conocimiento  del  terreno* 
pdi-a  Uosii^ir  y  acosar  á  toda  hora » y  de  remate 
al  enemigo ;  pues  no  lUla  en  tan  crecido nüme- 
ro,  oficialidad  de  lodo  desempeño,  capaz  de 
pautar  y  ejecutar  un  plan  de  operaciones ,  abso- 
iulameule  irresistible ,  y  por  último  triunfador. 

En  defecto  de  verdadera  y  sólida  forliCcacion, 
podia  nuiy  bien  ir  tli^slro/Lindo  ciia  ntas  fuerzas 
enemigas  llegasen  diarianieute;  y  mas  si  por  la 
«espalda  u  por  tos  costados ,  ya  desde  Navarra  , 
QocHiran  guerrillas osadas  y  vigilantes,  corlasen 
todas  las  comunicaciones,  y  privasen  de  abastos 


y  conducciones,  á  los  convoyes  que  se  encamina-  • 
seo  á  tan  grandioso  objeto. 

Asoman  sin  (M^íiügo  algunas  fortificaciones 
fülílca  y' delezna  bles ,  y  particularroeule,  se  for- 
roalira  y  redondea  en  el  arrabal  una  batería  po- 
derosísima de  veinte  y  dos  piezas  de  á  12  y  deá 
24,  mandada  por  el  valiente  D.  Manuel  Velasco, 
ya  coronel  de  artillería ,  y  guarnecida, además 
de  los  artilleros  competentes,  por  un  batallón  de 
Guardias  Españolas  y  alguna  otra  tropa. 

T.Vga  de  refniM  zn  ;i  los  .silinrlorrs  el  imris'-nl 
Mortier ,  y  se  ofrece  al  puuto  á  dar  asalto  a  la 
batería  y  apoderarse  al  golpe  de  todo  el  arrabal. 
Avanzan  desde  ta  madrugada  sus  columnas,  y 
los  artilleros  enardecidos  se  adelantan ,  eoade» 
mau  de  romper  el  fuego. 

Entónces  Velasoo  enfurecido ,  blandiendo  et 
Mble,  pror  umpé  con  rostro  airado  y  vos  atrona- 
dora :  "Quién  se  acf  i-ffiu»  á  l»s  piezas  ,  antes  qne 
yo  lo  mande  ,  no  morirá  de  mano  francesa  .siuo 
de  la  mia.  >  Deja  con  efecto  que  el  enemigo  se 
acerque  á  tiro  de  pistola, .y  entóuces  grita  con 
horrendo  ronqni<lo  :  «Fuego!!*  Dispáraoseá  ud 
mismo  tiempo  las  veinte  y  dos  piezas ,  y  la  me- 
tralla levsola  en  alto  compaftüis  enteraa.  Red6- 
blaose  las  descargas ,  acompaSa  la  fusilería  de 
los  Guardias  v  «ii-más  tropa,  y  queda  eo  uo 
punto  desburalada ,  revuclUi  y  exánime  la  divi- 
sión entera  de  Mortier. 

Parecía  natural,  eo  tan  decisivo  trance,  te- 
ner ú  pnnlo  pHotiadrones  de  caballería,  siempre 
ociosos  en  la  plaza,  para  lanzarlos  sobre  los  fu- 
jitivoa ,  y  haciendo  salidas  poderosas  á  on  mis- 
mu  tiempo,  ya  al  mediodía  por  Santa  Eugracia  , 
ya  hacia  el  poniente  por  el  Portillo,  poner  toda 
la  línea  enemiga  en  consternación;  y  auu  tal 
ves  acabar  con  todo  su  ejército. 

Nada  absoluljnieule  se  lii/o  :  se  malogró  vic- 
toria lan  barata  y  esclarecida,  y  así  eu  aquellas 
dos  horas  se  tranzó  positi^aiuenle  la  suerte  de 
Zarsgoca ,  coya  conservación  influyera  podero- 
samente  para  el  éxito  <!r  toda  la  guerra. 

Despechado  Bonapartecon  tau  iuenperada  re- 
sistencia ,  echa  el  resto  de  sus  iras  tiránicas  y 
de  BU  poderío  inmenso,  enviando  á  Lañes  (t) 
de  refuerzo,  con  nuevo ,  crecido  y  arrogante 
«jércilo. 

(i)  Al  eooaatínaric  Lañes  á  7.irñi;<  v.  i ,  lios/>eJan 
eu  la  casa  principal  <¡i'  un  juit-Mn  coosiiitfi  altledc  Rio» 
ja ,  y «uscitáoduse  ftohre  iue«a  el  asuulo  reinante  del 
memorable  ttiío,  prorumpe  el  convidado,  cooirdoica 
sonrisa ,  encarándole  coa  la  aeñora :  a  Serán  muy  he- 
róico»  los  defcusorM,  pero  las  jila?,.!*  son  como  las 
d4iua«,  que  tudAs  se  rinden,  liliadaseu  rcglu:  ¿  es 
verdad  p^uroos  ?...  »  Se  soDroja  la  icfiora  y  ae  levan- 
ta  de  la  mesa ,  par*  dctentendtree  c<mi  tu  auaeu*'ia  ,  de 
tan  vil  otadia  y  toes  criansa. 
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T.lega  ,  se  sillín  á  la  parle  veotíjmístma  de  le- 
vaule,  eolablaó  redobla  el  sistema  de  mina, 
brecha ,  asalto  y  pelea  ineeaante  dia  y  noche. 
Trepael  enemigo  al  convento  de  las  Múuicas,  y 
queda  completamente  rechn7nf!n  .  ínrr;!i.  iir^n'f 
otro  tanto  eo  el  cdiücio  couliguo  graudiosu  de 
San  Agualin.  Acode  á  la  mina ,  vnela  todo  el 
frenle  esterior  y  parle  de  la  techumbre  con 
grandísimo  qtiei  r  tnto  de  los  defensores  ;  pero 
estos  ae  sostieneu  sobre  las  ruinas ,  basta  que 
se  reúnen  Tarías  columnas  con  milea  de  asaltan- 
lea  y  ocupan  los  eacontbroa. 

Llegan  á  fa  primera  eri*;.!  nuevo  tropiezo , 
nuevo  recbazo  ;  entablan  su  pian  de  avance  so> 
bre  dos  rumbos ,  uno  por  la  ealla  de  Barrio* 
verde ,  y  otro  mas  careano  al  eaterior  del  redo* 
lo  por  la  de  A  Icorer ;  signen  a^í  casa  por  casa 
paralelamente,  en  dirección  á  la  universidad  i  y 
sucede  que  dentro  de  una  misma  se  hallan  los 
batalladores  encontrados  ,  y  derribando  á  cula- 
lazos  nn  tabique,  sigue  allí  mismo  la  pelea,  á 
tiros  ó  á  bajronetazos. 

Por  el  pronto  pueden  loa  defeoaorcs ,  fx>r  la 
crecida  guarDÍeioD  ,  irse  relevando  de  cuati  o  ed 
cuatro,  ó  de  seis  en  seis  horas;  mas  luego  su 


)  re- 


viene una  novedad  pavorosa  é  incoo traNtabie 
que  imposibilita  aquella  indispensable alleruati- 
va,  y  asoma  00  paradero  laatirooaoy  ejecuti- 
vo (1). 

Se  disfrutó  sanidad  inalterable  en  el  primer 
aitio  de  Zaragoza  ,  y  como  sil  éxito  fué  venturo* 
so,  y  aun  bríllaot(simOt  *l  vecindario  de  vario* 

pueblos  ,  esp»*cial mente  cercanos,  se  acojiñ,  con 
espei-aozas  de  resguardo  y  sosiego,  al  recinto  de 
la  ciudad.  Con  motivo  del  infernal  bombardeo , 
de  la  ruina  del  caierfo,  agolpándose  el  p.'ii<iana- 
je  en  las  bodegas,  por  los  cubiertos  del  mercado 
y  otros  parajes  mal  sanos  ú  iucomodisimus,  aña- 
diéndose la  escases  de  abastos,  y  loa  sustos  y  pa. 
décimienlos  ¡ucesanles  de  todas  clases ,  vino  á 
enjendrarsc  una  dolencia  mortal  y  contajíosa, 
que  spgnn  los  rejistros ,  aM'  de  las  parroquias, 
como  de  las  alcaldías  de  barrio,  llegó  á  causar  la 
muerte  de  cincuenta  y  dos  mil  individuos. 

La  división  murciana  espccijlmcnlc ,  pasando 
nocbús  enteras  sin  abrigo  en  el  Coso,  alimenta- 
da con  higos  aecoa  ü  otros  mantenimientos  fd* 
tiles  y  aun  perniciosos,  bebiendo  agua  de  conti- 
nuo, vino  á  fenecer  casi  toda  ,  de  hambre,  de 
fatiga  y  de  quebranto.  En  medio  de  e&la  es* 
casei  de  abastos  jr  de  la  dolencia  Alai  qna  iba 
aiemim  eo  aumento  t  «lebia  irlo  igualmente  la 


(i)  Alaiismo  tímpo  te  pelea  tatnhieo  por  fuera, 
y  ajueren  hertficamente  el  tenienie  coronel  de  ínje- 

niero*  D.  Antonio  S.injenÍH  ,  y  fl  de  ¡nf.intería  D.  Pe- 
dro Gawfl ,  «atrambos  á  cual  mas  valiente  y  enten- 
dida, en  la  batería  de  san  Joté. 
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mortandad  y  el  desconsnelu;  mientras  el  enemi- 
go, sabedor  del  estado  deplorable  de  la  guarni- 
ción y  del  paisanaje,  y  encontrando  por  cada  dia 
menor  desvelo  7  reaiateocia,  redobla  mas  y  roas 

SMS  avances  ,  su  fuego  y  su  altanería. 

iQÍlexibie  ae  mantiene  el  l&sun  btróico  de  Pa- 
lafox ,  y  aunque  empozado  en  loa  sdlaooa ,  y 
i  buen  recaudo  ,  eo  so  palacio  episcopal ,  sigue 
espidiendo  sus  órdenes  ejecutiva»,  providencian- 
do cuanto  US  dable  en  siluacioo  tan  desesperada. 

Enferma  por  fin ,  se  postra  y  se  imposibilita , 
y  enlónces  se  íorma,  ó  aa  constituye  una  junta , 
y  acuerdn  f^nviar  00  mensaje  al  enemigo,  pidieo. 
do  capiiuiaLioii.  Asi  se  veriüca,  y  cesa  inmedia- 
tamente el  fuego.  Los  pactoa,como  se  deja  pre> 
anmir,  del  vecindario  libre,  sagradas  tas  propia* 
dadea  piiblicas  y  particulares  ,  y  prisionera  de. 
guerra  la  guarnición, sin  el  menor  a:>omode  oten- 
aa  y  reconvención  á  las  personas,  se  frustran. 

Desde  Iss  Ménicas  y  Sao  Agustín  baata  la 
universidad,  y  aun  por  nlro«  mucbcs  parajes, 
todo  es  uo  montón  de  escombros ,  y  bollán- 
dolos trabajosamente ,  entra  por  fin  trinuliotc 
el  ej(Teito  sitiador  ,  alropellando  y  escarnecien- 
do forajidamente,  y  «'esde  el  primer  paao«  la 
recíen  ürmada  capitulación. 

Babia  uo  fraile  eacolapio ,  llamado  Fraj  Basi- 
lio Boggiero,  sobresaliente  humanista  y  pof  al- 
gún tiempo  ayo  de  los  Pataftijes ,  con  cuyo  moti* 
vo  estaba  de  continuo  en  su  palacio  ;  y  suoque 
no  entendía  deoperifcíonea  mililarea ,  daba  ain 
embargo  »u  dictamen  aobre  laaocurraDciaaqoe 
se  iban  ofreciendo. 

Los  Franceses,  suponiéndolo  el  fomentador  fa* 
nAticoy  principal  de  tan  beróica  defensa,  pres* 
cindiendo  de  capitulación  y  de  todo  asomo  de  pun- 
donor, lo  asesinan  arbitraria  y  ejeculivameole. 

La  epidemia  está  en  su  mayor  auje ,  pues  ya- 
cen los  cadiverea  hacinados  i  la  puerta  de  la  Es* 
cuela  pia  y  en  otros  mucbos  parajes.  En  la  cin* 
dad,  en  los  paseos,  en  los  verjeles,  olivares  y 
viñedos ,  todo  es  silencio  estrago  y  asolación. 
*  Palafox  áe  alivia  algún  tanto ,  y  todavía  eon* 
valeciente ,  lo  arrebatan  en  un  carruaje  á  Fran- 
cia ,  pava  empo/irlo  en  la  mazmorra  deima  for- 
taleza ;  y  sin  embargo,  la  birbara  ignorancia  en- 
cumbra mas  y  mas  al  f¿roa  tirano  haata  las  un* 
bes.  Si  rtonaparle  fii»  se  un  juez  equitativo  de  las 
acciones  humanas,  si  ¿brifíase  un  pecho  hidalga 
y  jeneroso,  y  en  suma  ,  si  fuese  un  verdadero 
y  acendrado  héroe,  como  lo  decantan  ana  ciegos 
apasionado*!,  cnlóoces  agasajara  entrafiablemeo- 
te  á  Paiafux,  ostentara  el  trofeo  principal  de 
Indos  sus  triunfos  ,  y  io  dejara  desde  luego  árbt* 
tro  de  su  mantion  y  de  lodoa  sus  pasos;  pero 
con  la  política  $^ya  (1) « como  dijo  sin  reboño  al 


(r)  Ma  pol'ttiqut  á  ntoi» 
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pdudoooroso  Cevallds  ,  ei  torreute  de  los  acoo- 
lecioiienlos  lo  arrebató  ¿  libertarlo,  roncbo  Ues> 
pue»,  inleropealiv»  j  desairadamente ,  cuando 
lo  coiitcni|>ló  instruin(?nto  fimo/./íi  /o  v  eficas  pt* 
ra  M!S  inleiilos  •iiedrusos  y  reaientidus. 

Frustradas  vio  luego  todas  sus  esperanzas, 
hurlado  ;  «o  tierra  so  poderfo .  y  aon  coucedi  • 

<la  por  mcri  condc^rendeni  ia  ,  o  por  ti)ii  ;is  po- 
Ulica!t,su  existencia  o|>rinii(la  v  aherrojada  en 
un  peñasco:  al  paso  que  Palafox  estuvo^  está  re' 
ctbiendo  obaeqnim  y  parabíeoe»  de  todas  las  na. 
rintii's  roiirfpinándo'n  para  stpmpie  uo  Eapa> 
úui  iumortaly  uu  patricio  esclarecido. 

Pero  el  Corso  es  tau  solo  el  déspota  Tamoso  de 
luvoDai ; 

Quiero  y  maudo  y  me  fundo  en  mi  alhe^río  (t). 

Entre  lauto  uo  iojenio  aragonés,  dedicó,  á  aii 
debido  tiempo  al  célebre  caudillo ,  sin  asomo  do 
interés  personal ,  el  »i|(uieote 

RASGO. 

Sí  ,  yi»o  Pmia/ojr,  canta  la  Paiaa, 
rh'a  mil  veces  ,  coit  sfao  ardient«, 
£1  oi  b«  todo ,  i  competencia,  clama . 

(i)  «i«  twfo,  íieJiAeo,4Ítpn  mtímm  wimiUu. 


Su  (riuofadura  hoz  gttern  pregona. 
Del  gran  pensil ,  el  suelo  6oreciente , 
£o  falaúnante  fragua  da  Belona , 

F  ti  !:i  rrjlon  (Itl  fticgo, 

Do  conUii^  coniin  te  trueca  laego. 
D«  iolar  en  aolar  da  tedio  en  ledko, 
A  1.1  infernal  palea , 

l.l  lirnvo  aragonés  prc«rnta  el  pecho, 
Ha  tíel  teaoo  eo  la  veraz  hUtoria, 
AJ  eminento  aletear  de  la  giuria  . 
A  Zaragoxa  encumbra , 

InmcDSíH  liuesips  del  frarif*'^  Pinplt^.i  , 
La  It>eria  ab«oria  eo  su  desmán  respira, 
Del  Ebro  al  Bétia  heroiauio  inspira , 

Y  arda  Terona  en  Ínclito  entusiasmo. 
PJ  valor  t'.opaíiol  sin  fin  relumbra  , 

Y  ai  mundo  lieoa  de  perpetuo  pasmo. 
Ciega  tal  ves  la  Emulación  queda 

Nublar  la  escelsa  y  clara  nombradla  ^ 

De  la  inniorial  Dcfonsa; 
Mas  la  noble  Equidad  tu  lux  intenta  , 
Al  eco  da  magníficos  Iborea, 
Radob'aodo  con  fdutios  resplandores, 
Penure  aquel  blafon  dediaeu  día  , 

Y  cual  íeiiix,  allá  por  siempre  brilk 
Con  nueva  y  porteuloaa  «araiilh. 


CAPITULO  OCTUAjrÉSlMOSEXTO. 


El  marqués  Je  la  Romana.  —  Su  nacimiaUo.  —  Su  educación.  —  Su  carrera.  —  Su  destino  al 
Rorte«  con  d  mando  de  una  divimn  espafUda,  Suena  por  aOá  el  alzamknlo  de  toda  ía  Pe» 
nhnda.  ^Embargue  trabajosísimo.  —  Venida  portentosa  á  Santander,  — Suma*  étífkúUadee 

para  pasar  á  Ulurias  y  (íalicia.  —  Estrañezas  del  marqnf^s'. — Hace  por  fin  un  serrino 
graudísimn  n  la  naviuii  moviendo  y  fogueando  mas  y  mas  á  los  Gallegos ,  quimcs  consiguen 
arrojar  de  su  territorio  á  Ion  dos  engreídos  mariscales,  SouU  g  Aeg ,  con  ejemplar  escarmiento. 
— SutemtímdateonlaCtiUnd,  ••■■'Sumuerie. 
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Ya  se  dijo  á  su  tiempo ,  que  el  marqués  de-la 
Romioa  ,  comandante  de  «o  batallón  de  Giiar- 

(lias,  y  luei^o  de  una  bridada,  había  perecido 
hcróicaineiite ,  en  la  desaliuada  y  funestísima 
jornada  de  Arjel.  Su  bijo ,  de  quien  vamos  á 
tratar,  80  balJaba ,  á  la  saxou  de  tierna  edad,  j 
luego  entró  á  servir  en  la  Marina.  Pasó  drspncs 
al  ejército,  jr  asceodiói  eu  la  llor  todavía  de  sus 
a&os ,  á  la  clase  de  jeaeral. 
fimpeSado  ^enpru  Napoteoa  en  deaanframos 


por  todos  los  miembros  del  Estado ,  después  de 
llevarse  uno  dítisioo  de  tropa  con  Ofhrril  i  Too. 

cana,  ptdiófnas  y  mas  prendas  de  .si  fíiiruladi' ins- 
trumentos de  tiraaia;  y  el  trémulo  Cioduy,  siem- 
pre obsequioso  y  rendido,  dispuso  que  pasase  á 
Francia,  ó  á  donde  plnguiera  al  déapota  nniver- 
s3i  rUra  rcmt'sn  de  fnerais  á  laa  órdenes  del 
mari]ués  de  la  fioroaoa. 

Empoia  el  apresador  á  los  huéspedes  indo> 
fensos  eo  Islas  j  aolcdadca  por  loa  ángulos  det 
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norte;  pero  alK  mnnio  red)  i  na  el  atarido  del 

s  ini^riento  "Vlim/anares,  y  rl  dos  de  mayo ;  y  U 
couinocioQ  iiiiaensa  de  la  L'eníosulaeoleraiofla* 
ui  1  y  enajena  los  cortzooes  iooooaolables.  Cepi- 
tanea  Romana  aquel  (rapelu  aacroaanlo;  pvro 
tan  i'sclnvo  yaco  él  niis.mo  como  sus  campeones, 
Se  atraviesa  uu  mundo  de  dilicuUadeft  para  em- 
barcarse, lalir  de  cnsenacbs  *  ealrechoa  y  esco* 
Iloa ,  «orear  loa  marea  y  aportar  «d  au  anhelada 
patria. 

Beraardote,  después  rey  de  Suecia  ,  se  mues- 
tra apaaluDadbiakO  á  la  dívisíou  eapaSoIa.  y  pana 
mailanaa  enteras  viendo  absorto  maoii^rar  á  ei- 

rape  j  <le$einf>tM">ír  cumplidamente  su»  evolu- 
ciones al  rcjiiuieoto  de  caballería  de  VillaviciO' 
sa;  y  a.s{,  lejos  de  facilitaran  talvameoto,  echa  el 
reato  por  conservar  aqaella  jo^a,-psra  él  incom* 

para  ble. 

Sin  embargo,  son  tan  redublidas  y  tan  sulici- 
ta^i  las  dilijencías  del  caudillo  y  de  la.lropa,  que 
por  fin  consiguen  acá  7  acullá  t  en  parle  sobre 
hnrcns  ó  bajeles  daneses,  de  grado  óá  viva  fuer- 
za ) llegar  á  varios  punios,  de»de  donde,  por  di- 
versos medios,  llegan  á  logia  tetra  como  unos  dos 
mil  hombrtxt.  Ln«  demás  están  á  las  órdenes  del 
segundo  jefe  ,  hijo  de  ii-hiidi's  ,  y  á  quien  no 
hierve  sangre  española  eu  sus  venas,  así  que- 
dan por  al'á  en  manos  de  diferentes  jcoerales , 
repartidos  por  diferentes  cuerpos 

Llega  por  fin^Romana  á  Santander  con  su  jen- 
te  ,  por  lo  otas  desarmada ,  y  es  cabalmente  eo 
la  cojrñulnra  mas  adversa  qne  cabe  para  desean- 
^ar  ,  y  formar  con  sus  veteranos  <  unidos  á  los 
bisoQos,  una  columna  poderosísima;  pues  acaba 
la  uueva é  íomeosa  francesa<ia  de  inundar,  aba- 
tir y  emponxoBar  de  eslremo  á  «stremo  todas 
las  provincias. 

Con  efecto  ,  Ncy  .  Soull  y  nfrns  jefes  ,  toman 
á  su  cargo  la  parle  del  norte ,  van  cstremecieo- 
do  y  asolando  la  Honlafia «  Asturias  y  Galicia ; 
abnjrentao  lasjuoiss;  Imposibiliian  sus  disposi- 
ciones ,  aiaj.in  sus  recursos ,  asesinan  á  las  que 
pueden  baber  á  las  manos,  y  todo  lo  rinden, 
atropellan  y  desangran. 

Eomana ,  sin  embai^,  arrastra  la  torm^la , 
logra  vt^ntajas,  pa.l^í  con  fea  tiempos,  se  interna 
por  Asturias,  y  mas  ó  menos  bieo  ó  mal  parado, 
recorre  luego  la  Galicia ,  la  conmueve,  aliata  y 
foguea  en  términos,  que  toda  ella  es  nn  volcan 
qtíP  enfrena,  acosa  ,y  por  líltimo  nv^nta  de  su 
seno  á  los  dos  furibundo^  mariscale.s  que  le  ei>tan 
ajando ,  destnijendo  y  devorando  las  eotraBaá 

Pero  el  mbmo  marqnéa  de  la  Romana »  por 

(i)  Aquel  segundo  no  se  liaairiM  pi  FBBHAaDitz , 
m  Bum«utvs«  ai  Hiarntoiis  na  Lsma,  oí  Roy* 
Pkiibz  db  la  cAmanA  cicíííbo  piagaotente  Kik* 

QBLA». 


denigrada  suya  y  de  la  nadon  entera  ,  es  tan  vo- 
luntarioso y  absoluto  como  los  mariscah  s  ase- 
ladores,  y  desobedece  y  reta  á  la  junta  Ceu* 
tral,  (1)  que  para  mayor  desventura  nuestra  to- 
davía t  no  es  menos  desaliñada  y  aun  ciega  qne 
el  valeroso  é  ÍQstil)Msli  t.ic'  ó  caprichoso  mar- 
qués ;  sigueu  también  su  desbarro  tudas  las  de- 
más autoridades;  de  modo  que  la  Peninsola 
toda  ,  tjú  es  oías  ,  como  se  dice  allá  en  el  Quijo- 
le,  que  uu  campo  de  Agramante. 

Bs  Romana  de  suyo  maniático  por  el  aguante 
y  el  tesón  militar  ,  arrostrando  jactanciosa - 
meóle  iuUuuperies,  afanes  y  escaseces;  Bkss  ni 
su  cuerpo  ps  tan  pujante,  ni  su  aliiis  tai.  estoica, 
que  uu  le  uacarneu  y  le  atosiguen  los  lati;^as  m- 
cesantaa  y  loa  deaabrimieoloa  amargos  qne  lo 
asaltan  y  traspasan  á  porfía;  y  así  adolece  grave- 
mente, y  viene  luego  á  f<*ll«'cercasi  desamparado- 

Futí  siempre  de  coi>luiubres  puras  y  de  iucli- 
naciones  grandiosas,  moj  propias  de  sn  ralea 
esclareciJa  y  solariega  en  Mallorca.  Kra  tam- 
bién instruidísimo  y  versado  orijioaltucnlc  ei: 
los  clásicos  griegos,  calando  por  ápices  lodo  su 
sentido.  Peroeu  medio  de  sos  eminentes  pren- 
das, se  exilia  (le«i-arriar  leua^llleule  eo  sus  dic- 
támenes y  eo  SU4  elIJJ)rc^ab  ,  rayando  á  veces  en 
remstadameuttt  eslravugaule  y  casi  mauiaticoi 
y  aal  fénedó  aborrecido  de  mochos,  dolido  de 

ptiros  y  llorado  de  uadie. 

Estuvo  casado  coo  una  señorita  de  la  casa 
también  muy  distinguida  de  Salas  ,  bermaua  de 
nueve  brillantes  oficialdi  de  oue»tra  armada ,  y 
tuvo  en  tan  digna  esposa  a!  mtiy  apreciabh; 
marques  ,  poseedor  actual  de  su  opuleuto  pa- 
trimonio. . 

Repelirémoa  una  y  mil  veces ,  que  d  célebre 

marqués  de  la  Romana  f  it  cria  absuliitamente 
de  docilidad  y  de  cooocimieutu  del  mundo,  y 
con  eale  dolrie  y-lastimoio  vacío,  vioo  á  malo- 
grar valor,  dencia,  deainterés  y  patriotismo; 
en  una  palabra,  cuantas  pr<  fi(!a>, ,  a  cual  mas 
peregrina ,  «ataba  atesorando  su  deuodado  y  no- 
bilísimo pecho. 

Inaistimos  tanto  en  esta  nulidad  fundamen- 
tal, p.'ira  (ifmí»!r.ir  el  requisito  imprescindible 
de  la  educacioo  moral  y  civil,  todavía  mas  ue- 
cesariaeu  d  mando  militar,  que  la  literaria  ó 
cieolífica ;  por  cnanto  aquella  es  el  móvil  prác- 
tico é  incesante  de  la  vida ,  en  el  cusí  se  cifra  el 
importaulisimo  acierto  de  operaciones  trascen- 
dentales para  lasnerte  actual  ó  venidera ,  y  aun 
para  la  existencia  y  la  prosperidad ;  ó  bieo  para 
el  total  eslerrninio  do  iiarinnes  enteras.  De.seu- 
gauo  capital  que  estáo  de  cuuliuuo  demostrando 
milea  de  pasos  eu  la  Historia  presente. 

(t)  El  murqu^  y  b  Central ,  por  aigon  tieni|io,sc 
e^lnvieron  «teopttemdo  a  caruinu, 

Dgitizodby  Google 


2^6 


UlbTOÜlA 
 l 


CAPITULO  OCTÜAJES13IOSEPTIMO. 


Pide  Bomparte  la  escuadra  de  Corlajena.  —  Sak  fora  Takn.  —  Time  qm  arribar  á  Mfahm* 
—  Se  finllnn  nUídr  rjnnrnmon  rar'm  batallones.  —  Se  eonmurrrn  al  reo  del  dos  de  matjo.  — 
Llega  el  entalhdo  de  Zaragoza.  —  Se  alborota  un  hatallon  de  Aragoneses.  —  í.e  siguen  los  de- 
fflás,  —  Claman  todos  por  volverá  España.  —  Se  embarcan ,  y  los  Yolunlarios  de  Aragón  de- 
sembarcan en  Tortoea.  —  Suben  á  marekae,  forsadaepor  la  oriUa  del  Ehro ,  y  llegan  é  A>m- 
|N> para  pdear  en  Zaragoza.  —  Pérdida  de  la  éseaadra. 


Encabezamos  esle  capí  lulo  con  t-l  tema  rei> 
naote  en  el  anterior»  y  que  no  puede  mrnos  de 

salir  iKia  y  tnil  veces  á  luz;  y  abultar  y  detCO- 
liar  por  lodo  el  ámbito  de  nuestra  Historia. 

Con  iTcclo,  IVapoleoti  Uuiiaparle,  empei-aiior 
de  lo»  Pranceteii,  rey  de  Italia  y  despoblador  de 
naciones,  con  f!  sagrado  objeto  de  rejenfrarlas  y 
quifTc  .  or  li'iin  y  dispone,  que  la  España  loda , 
madre  de  lautos  héroes  y  conquistadora  del  or- 
be«  no  exista  ya  en  adelante,  alno  destrocada . 
'  p;d|)iliiite  y  rciulida  á  «ii  albedrfo,  para  a|iron- 
larle  á  millaradas ,  murcianos  j  andaluces ,  cal- 
dcados ya  desde  au  prínner  embrión  coa  el  ar- 
dor de  la  canícula,  par4  ir  luego  á  colonizarle 
las  costas  de  Africa,  j  auplir  la  carencia  de  la» 
Américas  (1). 

Cou  esle  plan  grandiofto,  con  este  caago  aobre* 
homano  de  recóndita  política,  impera  deide 
luego  qtiP  s"  ctilregncn  ,  sin  <>!  menor  psonio  de 
repjiro  ni  demora  ,  todos  los  guerreroa,y  todas 
las  forUlezas  de  mar  y  tierra;  piles  tal  era  sil 
Boberana  ¿  incontrastable  ▼oinniad. 

El  rendido  übsei] ni;! n te  ,  vi  tMitrt'gador  uni- 
versal Godoy  .  á  impulsos  de  su  Iréumlo  acata- 
micuto »  le  brinda  con  cnanto  sea  dable  (3)  para 
propinar  en  lodo  y  por  todo  el  lugar-teniente 
de  la  Oinnipolrucia,  en  las  rejioncs  sublunares. 

Boquea  el  lodo-poderoso  la  escuadra  de  Car* 
tajeua....  salga  al  punto  bien  ó  mal  parada,  á 
las  órdeues  de  Valdés,  para  Tolón.  Da  al  instante 
!;«  vt  la  ,  padecí-  cnnd  nl  icrupos  y  averías ,  y  tiene 
que  aportar  en  Alaliou ,  para  rcbacerse  y  cooli- 

( t)  Bouaparte  ajostabe  laa  oucatatde  loa  AaalómU 

txt%\  faciamuí  experírnrrititm  in  nntntet  v'rH. 

{*)  Lo  habido  y  lo  por  baber,  como  se  dice  vulgar- 

OMBle. 


nuarsu  di  rr.  in   pira  verificar  su  cnlr^  *  lo» 
satélites  de;  (jrdcuador  supremo. 
Se  va  dilatando-Ií  habilitación ,  y  suenan  rii- 

tnorcs  de  novedades  importantísimas  en  Eitpa- 
ña.  Impaciente  Gofloy,  cnvi.i  á  Salcedo  »'n  reem- 
plazo de  Valdés.  En  esto  llej^a  el  estallido  tle  Za- 

ragoca  y  el  nombramiento  de  Palafox ,  y  todn  la 

tropa  se  pone  cu  movimiento. 

Por  causa  de  la  guerra  con  los  Ingleses  ,  hay 
en  Malioo  un  cuerpo  de  cuatro  a  cinco  mil 
hombres,  y  entre  el lot  un  batallón  sobreaa* 
li'  Tiff  <le  ^'o!upfnt■in^  <\r  Ar.tgon.  Van  llegando 
mas  noticias  ;  se  conmueve  desde  luego  la  oficia- 
lidad ,  la  f  oidadesca  toda  se  alborota  ;  pero  los 
Aragoneses  son  tos  que  eocabesan  el  motin  ,  y 
luego  arrebalan  Iras  sí  la  guarnicinn  enler».  Se 
inflama  igualmente  la  marinería  ,  y  todos  a  una 
voz  claman  por  volver  á  Espnfit ,  y  pelear  día  y 
uoche  contra  Franceses  y  traidores. 

Qiriereo  los  jefes  aplacar  el  alboroto  y  seguir 
adelante  con  su  espedicioo  ,  pero  la  tropa  se  ar* 
rebata  mas  y  mas*  y  ameoaxa  desaforadamente 
¿  cuantos  intentan  oponerse  á  su  intento.  Hay 
por  último  que  condescender,  y  aprontar  los 
bajeles  necesarios  para  su  trasporte.  Salen  los 
primeros  los  Aragoneses»  (ondean  en  Alfaques, 
pasan  á  XorloM,  y  subiendo  á  marcbas  dobles 
por  las  orillan  del  Ebro,  llegan  to<lavia  á  tiem- 
po para  pelear  biswrramonte,  romo  siempre. 

Entre  tanto  la  escuadra  se  preservó  de  las 
garras  del  apresador  descorouual  e  insnci.^ble  ; 
pero  se  fue'  deteriorando  en  Mahon,  y  cuando  se 
trató  lie  traerla  á  Cartajena  ,  apenas  se  pusie* 
ron  en  salvo  algunos  bajeles,  quedacdo  casi 
todos  absolutamente  inservibles.  Entre  ellos 
cl  Urina  Luisa  ,  oivío  de  1 12,  ve!o£  ,  ó  mas  bien 
volador,  para  uo  alcance,  y  dócil  al  limou  como 
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una  lívft  barquilla,  necesitando  mas  de  mil  y  ochent:)  n-vir,-^  T^nnibrosos 
doscientos  hombres  para  su  tripulacíoo  \  se 
mandó  venir  d«  «a  destierro ,  con  cincueota  6 
sesenta  mariDcnis,  qne  do  podiendo  desempe- 
ñar oportunamente  su  inmensa  maniobra,  rur  á 
parar  á  la  costa  de  Africa ,  y  no  asomó  jra  mas 
por  nuestros  arseoalea;  j  otro  tanto  riño  á  su* 
ceder  con  laa  demás  nnves ,  qne  tanttímo  loa 
realzaban. 

Culpa  tuc  de  fionapartef  cuyo  despotismo  h  - 
racional  jam^  aotendié  no  átomo  de  inartDa; 
y  mayor  iuldon  foé  la  condescendencia  crimi- 
nal deGodoy,  que  al  par  causaron  el  descalabro 
lastimoso,  ta  catástrofe  inaudita  de  Trafalgar, 
el  prínci|»al  estaroninio  de  la  marina  española , 
que  fnd  siempre  á  nas;quedatado  por  fin,  do 


eo  la  ridicnlea  de 
dos  ó  tres,  por  lo  mas  inservible.^. 

Con  efecto,  se  estuvo  arrostrando  en  Tolón  la 
escnadra  española  con  la  Inglesa  y  la  francesa, 
v  nuestro  pabellón  tremolando  co  las  naves 
mas  vistosas  que  jamás  surcaron  ios  mares,  de- 
jaba muy  eo  zaga  á  cuantos  buques  asomaron 
por  aqod  puerto,  en  el  memorable  sitio  venlajO" 
sísimo  para  los  Ingleses  7  absolatamenle  iodlil 
para  nosotros. 

Iñor  lo  demás ,  venidos  de  Maboo  é  la  Peof n< 
sula  los  Voluntarios  de  Aragón  ,  los  cuerpos  res» 
tantes  fiiRron  también  .1  tidi.  rulo  al  Continente, 
y  se  alistaron  en  los  difereolesejcrcitosque  guer- 
rearon en  las  eampailss,  ó  en  los  sitios  que  fue- 
ron ocurriendo, parltcolarmente  eo  Calalofia. 


CAPITULO  OCnrUAJÉSIMOOCTAVO. 


Vtmdn  dé  Btmaforte.     inundamn  de  tropas,  que  desmus  fmnm  katía  oeko  eféreiUu.  —  Entra 

gin  ohsfúculo  en  Castilla.  —  Breve  permanencia  eti  Valladolid.  —5»  adelanta  hu  raiKjnardia. 
—  Endeble  resistencia  de  D.  Benito  Sanjnan  en  Somosierra.  —  AUanamiento  y  tránsito  de  to- 
das las  cundtrcs  de  Gmdarrama.  — Defensa  apáreme,  y  fútil  de  Madrid.  — Entrada  jwr  el 
Retúro.  —  Capitulación  en  Chamartin.  — Ocupación  de  la  capital  por  los  enemigos.  —  Ásotnada 
de  Bonaparte  por  d  mierior  delpúehh  y  vi$üa  en  el  Betiro.  ^  Marcha  del  ^éretío  contra  he 
Ingkeee,  —  Borrasca  ftiMna  en  úwüíarrama,  —  TrántUodei  CaudiBo  ron  toda  *u  írofa. 
— >  Begrm  úFranda, 

1809. 


Brama  laioondacioo  cenagosa  del  Nílo,  ane- 
gando de  Quevo  á  la  feliz  España,  do  como 
el  benédco  rio,  para  fertilizarla  y  enriqu^rprlí». 
sino  á  fuer  de  llamarada  infernal ,  para  abra- 
sarla y  deicdkrütarta. 

Columnas  inmensas,  trenes,  caiioaes  y  per- 
trechos vienen  de  vanjínarflia  á  línn^parte;  y 
cañones,  trenes  y  columnas  inmensas  ie  siguen 
á  retaguardia ,  para  luego  abrirse  eo  abanico 
interminable,  y  aplanar  y  sumir  en  la  nada  ta 
Península  Inda  ,  comprendiendo  el  exioime 
apéndice  de  Forlugal. 

¿Qod  vienen  áker  eoantosriacboelos  eocoen- 
Trn  ni  paso  nn  rio  caudaloso  en  su  avenida  ¡n- 
cootraslable  ?  Fajas  endebles  ,  ó  mas  bien  hili- 
Uossnliles,  que  se  hunden  y  desaparecen  bajo 
el  randa!  impetuoso. 

Llega  BooapartP;  desemliorn  en  la  montuosa 
Cantabria , asoma  en  Burgos,  sale  de  Vallado- 
lid  ;  domina ,  impera  y  estremece  á  los  pueblos 
TCVO  IT. 


despsvoridm -,  y  aquella  ínclita  Castill»,  tan  de- 
cantada y  triunfadora  en  lis  historias,  yace 
ahora  muda  y  trémula  á  las  plantas  de  un  hora» 
brczuelo  de  ruin  corpulencia  y  de  horrorosoceuo.  ' 

Insol lauto  sonrisa,  cbaoaoneta  soldadesca» ó 
menosprecio  yerto,  es  el  pago  infalible ,  con  que 
el  nuevo  Tamerlan,  e!  aisolador  de  profesión, 
corresponde  al  rendido  acatamiento  que  le  tri> 
butao  tos  ayuntamientos  de  Valladottd  y  su  00- 
marca;  sin  que  se  atrevan  á  boquenr  un  átomo 
de  cercen  ,  rebaja  ó  demora,  en  abastos,  bagajes 
y  demás  requerimientos  incesantes. 

Entretanto,  la  riada  interminable  de  tropas 
enlranU's  y  camioanles  para  el  interior,  aso- 
man á  las  fnidas  de  Somosierra,  embisten  á  D. 
Benito  Saojuan  con  triplicadas  fuei'zas,  arrollan 
el  centro,  cuyos  batallones  bisoSos  vuelven  la 
espalda;  quedan  también  descubiertos  loses- 
Iremos,  y  el  eoemigo  prepondera  y  triunfa  por 
varios  puntos. 
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Eo  Mat!i  i  l ,  tndn  (  s  ronsternacioD  y  arrebato, 
la  gaarniciou  e&uiuguua,y  el  vecindario,  empe- 
ñado CQ  defenderse,  abre  tcA  y  tcttllá  unjas,  sin 
tino  ni  dirección  alguna,  revolviéudose  tctio- 
r¡n\r>  y  eonftiso  á  dereclM  éiiqttierda,  COD  ar* 
mas  ó  üio  ella*. 

El  3  por  la  tarde  asoman  bicía  levante  •  cono 
díea  ó  doce  mil  hoibbres,apareciéndoM también 
piquetes  fsuelto!;  cno  diversos  uniformes;  de 
rinnde  se  infirió  que  á  la  madrugada  compon- 
driau  unos  cuarenta  mil  bombrea,  como  suce- 
dió con  efecto.  El  avance  principal  no  podia  ser 
mas  que  por  el  Retiro,  «  nvíi  cerca  ,  (le  media 
vara  de  grueso ,  vino  al  suelo  desde  luego,  y  re- 
doblando en  s^'guidB  loa  tiros,  se  facilitó  bre- 
cha espedila  para  la  caballería,  como  ancede 
también  i  In  jiiadrugada. 

Entre  tanto,  se  adt-laotan  otros  cuerpos  á  la 
puerta  de  los  Pozos,  donde  tenemos  una  bate* 
ría,  cnyo  repuesto  de  pólvora  se  vuela  con  al- 
gunas desgracias  de  consideración;  y  aunque  \n% 
pie//)s  de  la  puerta  de  Alcalá  siguen  haciendo 
un  fuego  >ivíi»iino,  tomada  su  espalda  por  la 
tropa  del  Retiro,  tiene  que  cejar;  y  entonces,  de- 
sengañado ya  el  pnel  ln.  i\  rv.\n  impulso  habia 
cedido,  en  aparentar  deíensa  la  junta  guberna- 
tiva, se  trata  de  suspenaloo  de  hostilidades,  para 
luego  forroaliiar  la  capitniacion . 

Bonapartese  hospeda  en  rl  palacio  de  la  viu- 
dr»  del  Infantado,  en  Chamarlin;  pasan  ali¿  por 
la  noche  el  gobernador  Moría  y  el  camarista  de 
Indias  D.  Bernardo  triarte,  piden  audiencia; 
entran,  y  el  arbitro  de  Europa  s\íxu<'  past  ándose 
por  nn  salón,  sin  darse  por  entendido  de  los  en- 
viados; hasta  que  triarte  se  le  adelanta  y  le  dice 
en  francés :  «  Como  hermano  del  pacificador  en 
Bastiea  D.  Domingo  triarle,  no  puedo  menos  de 
manifestaros,  que  venimos  entrambos  de  parte 
del  pueblo  de  Madrid....— ¿Y  qoé  es  lo  que  pre- 
tende ese  vecindario  alucinado  y  enardecido 
por  unos  frailes  fanáticos,  que  se  han  de  pasar 
lodos  á  cucbillo,  sin  que  me  quede  uno  siquiera. 
— Seflor ,  le  replica  triarte,  los  frailes  do  han  in- 
tervenido, como  principales  en  el  asunto,  que 
es  Inio  del  vecindario  de  Madrid.  — ¿Y  á  ver 
qué  es  lo  que  pretende  ese  pueblo  ciego  y  men- 
tecato? ^  Señor ,  que  éntrela  tropa,  pero  que 
se  respeten  vidas  y  hibercs.  — Pues  corriente, 
romo  se  pide ,  pero  que  no  volvamos  á  lasanda- 
das. — ralada  de  eso,  etc.» 

Con  efecto,  queda  convenida  la  capitulación, 
y  loa  enemigos  van  entrando  á  la  madrugada  del 
S  ,  v  ctimpliendo  mas  ó  menos  ,  segnn  les  acomo- 
da, con  los  términos  del  ajuste;  pera  las  jeotes 
principales  jcneralmeotese  oáarchan  todas,  y  se 
van  saliendo  por  varios  di.is  ,  pnes  annque  se  r«- 
quiere  ya  pasaporte  francés, no  hay  rigoral  prin- 
cipio en  ei  cumplimiento  de  aquella  disposición. 


HfSTOllA 

Booaparte aitda 80  tienda  íiup'  ría]  en  únalo 
ma  sobre  la  venta  del  Espíritu  Santo,  y  desde 
alU  encamina  acá  y  acullá  sus  tropas,  y  revuelve 
y  estremece  el  universo.  Tkn  pronto  atraviesa 

lodo  Mndrid,  con  dos  ó  tres  acompañantes  al 
galope,  desde  la  |.uerla  de  Segovia  hasta  la  de 
Alcalá, como  pasea  á  pie  al  Retiro;  trae  á  su  ber- 
ma uo  José,  por  vía  de  comodín  ó  capéele  de  Pa- 
ricbinela,  lo  envia  á  la  Alrarria,  sin  objeto  de 
consideración ;  lo  comisiona ,  ó  mas  bien  lo  sepa- 
ra de  sí ,  con  el  mas  leve  pretesto  ;y  en  fi  u  lo  des- 
pide ó  lo  llama,  aegnn  se  ha  dicbo,  como  na 
juguete. 

Sobreviene  uu  temporal  borrascoso  y  helador 
en  Guadarrama ;  marcha  el  ejército ,  se  detiene 
ó  titubea  la  vangnardia,  aaolada  y  exánime  con 
la  vcntÍ5ca  mo?  tnl  en  el  rostro;  llega  et  manda- 
rín, se  adelanta  Ejecutivamente,  se  apea  eu  lo 
mas  recio  de  la  tempestad ,  y  sigue  andando  sin 
chistar  ni  hacer  ademan  alguno ,  y  á  su  presen- 
cia le  nacen  alas  al  stíldado  ,  el  cual  traspasa  la 
cumbre  sin  quebranto  de  consideración. 

Se  encuentra  luego  en  Talladolid  con  un  e»- 
Iraordinario  que  le  anuncia  novedades  por  la 
parte  de  Austria  ;  se  aposenta  allí  por  algunos 
(lias,  enviando  fuerzas  ma.\ores  eo  pos  de  lo» 
Ingleses ,  qoienes  después  de  estar  largos  maaea 
eo  total  inacción  por  Salamauca  y  ana  eercaofas, 
cuando  hubieran  podido  favorert-r  en  gran  ma- 
nera á  la  causa  espafiola;  se  ponen  ahora  en 
marcha,  ó  mas  bien  eu  fuga  deshecha,  para  la 
Coruña. 

Su  caudillo  Muor,  que  IjIísim;  .!,  í  de  ac«bar  c«>n 
las  hue&tcs  euemi^as  á  la  bayoneta,  redobla  y 
atropella  mas  y  mas  su  fujitivo  arrebato,  cater- 
minando  la  Iropa  con  el  horrorosa  c-m^ancio,  y 
desentcndién José  de  los  mil  puntos  dominan- 
tes que  .^e  le  ofrecen  por  el  camino  para  pelear 
coa  ventaja  imponderable;  hace  alto  é  la  vista 
de  la  Cormla ,  da  la  batalla  en  terreno  igual ,  y 
perdiéndola  costosisimamenle,  lo  nialan.  Sus 
tropas  fenecen  ,  se  rinden  ó  se  embarcan  preci- 
pitadamente, y  la  Galicia  queda  en  mano*  de 
Soull  y  de  Ney ,  á  quienes  los  Gallegos  arrojan 
después  heroicamente  casi  por  si  sn'ns;como 
se  apunto  arriba  en  ei  capitulo  relativo  ai  mar- 
qnds  de  la  Romana. 

l'.ntoncf's  Bonaparle,  lanzados  y  a  los  lugli  ses 
al  niar,á  buyonetazo^ ,  como  él  dice,  se  marcha 
á  t'rancia,  repartiendo  antes  sus  iumensiis  luer 
las ,  en  ocho  cuerpea,  ó  bien  ejércitos ,  para  de 
un  su!o  embale  hundir  en  la  nada  ,  todas  nues- 
tras huestes,  guerrillas,  movimientos  y  cona- 
tos. Y  entre  tanto  amagan,  asoman  y  llegan  mi- 
les y  mílea'de  nuevos  soldados,  para  treforzar  y 
colmar  los  inoumenblea  ya  venidos,  CD  raudal 
incesante. 

En  .suma ,  la  magnilica  decoración  teatral  que 
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abarcab«  de  mar  i  mar  la  Peoinsula ;  aquel  eo» 
rt)!Tihr;ulo  alca/ai"  de  gloria  escbreckln  rjiK'  ceñ- 
id leaba  de  día  eo  dia  coo  nuevos  triuüfos  y  ma- 
yores albricias,  se  nobta  pavorotsmenle ,  pues 
i  los  cinco  ü  seis  me:>es  d«  la  bal  alia  de  Bailen, 
de  lo»  rechazos  de  /irngo?^,  do  Valencia  y  de 
otros  iwil  parajes  me(uoi'abi<i&,  fe  trueca  de  re- 
pente en  panteón  horroroso ,  en  nui  mamorrt 
lóbrega  y  cenagosa  ,  donde  l«  Dtcion  entere  está 
ya  en  ct  (f  ísp?r,K)or,  y  en  ademan  de  empoiarse, 
como  se  ba  dicho ,  en  la  nada. 

Foresta  cause ,  son  lantoa  loa  pontos  incone* 
xosy  lejanos  «qoe  embargan  á  un  misino  liem> 


po  los  ámbitos  de  la  Historia,  teniendo  qne  acu- 
dir tan  f)ron!o  á  Galicia  ,  como  á  Cataluña,  á 
Castilla  ó  las  Aodalucfas,  que  se  hace  muy  ar- 
duo el  ooordinar  paites  lan  diversas  en  idéoti' 
«oe  platos;  y  así  para  formar  un  solo  cuadro 
grandioso  ,  t'i  mas  bien  inmenfo  ,  se  hice  forzo- 
so ir  allá  recorriendo  esmerada  y  perceptible- 
mente las  provincias,  Gj&ndo  loe  puntos  priocÍ> 
pales  que  sirvao  de  centro  á  todos  sus  derrame» 
y  paraderos. 

Varaos  pues  á  desempeñar  nuestro  intento,  con 
el  tal  cual  despejo  que  nos  sea  dable,  en  el  capí- 
tulo siguiente. 


CAPITULO  CMTTUAJÉSIAIONOKO. 


EUermMo  tnmmgnfá  de  la  monarquh  e9fttíl€¡a ,  bajo  el poderío  montíruoso  de  Bonap%rte,  impe^ 
rondo  faenla  capital  y  en  las  prorintiat.  —  Reúña  de  nuestras  posesiones  uUramartna$  y  déla 

misma  Pininxuln .  —  Cataluña.  —  Aragón.  —  Vafrncta.  —  Murcia.  —  Extremadura.  —  Les 
Castillas.  —  Las  prox  inr^'í<:  del  Norte.  —  Segumla  invasión  sarracena.  — Esperanza  confusa , 
pero  siempre  inlensa,  uitanune  y  sagrada  de  salvamento. 


Doscientos  mil  veteranos ,  ulinfsimos  coo  las 
fufulas  y  timbres  de  su  cati'HUrv  cndiosndo ,  s?jiin 
las  venas,  desgarran  las  entrañas  ,  y  (ai  vez,  lo 
mas  doloroso  para  todo  oorasoo  patricio ,  escar* 
neceo  los  blasones  de  la  infeliz  España. Suena  ya 
el  ronqnido  exánime  tío  su  agonía ,  y  estremece 
con  so  lobreguez  el  panteón  profunda,  en  don- 
de va  á  simarae  so  existencia. 

Tacen  loa  po^esionei  ultramarinas,  en  Asia, 
en  América  y  en  Africa  inallerriMcs  en  su  muda 
especia  ti  va ,  y  aiguen  apruutindo  ú  recibiendo 
eoe  respectivos  continjeotes;  florecen  las  islas 
Baleares  coo  su  labranza  y  su  comercio  ;  mas 
¡.iIi(!p  la  desventuradn  P- nínsola  ,  batallando 
dia  y  iiocUo  dese&p(>radan)ei}le  ,  y  jimieodo  sin 
tasa  y  sin  consuelo,  desde  el  Pirineo  basta  el  in- 
terior de  Portugal ;  que  sigue,  como  un  satélite 
é  su  planeta, ó  cual  barquilla  amarrada  ésa  na- 
vio, loa  vaivenes  de  la  España  zozobrante. 

Óatditña.  El  conde  de  Etpeleta ,  ejecutor  aer- 
vil  de  las  órdenes  alevosas  de  Godny ,  posesiona 
ciegamente  al  eneini^o  de  ta  importantísima  pla- 
za y  capital  de  Barcelona,  con  todos  sus  podero- 
aosftierles.yaunae  afana  por  entrarle  lam- 
bien  las  demás  plaxas,  masd  meóos  aventajadas 
dell^ñncipado. 


Siguen  sin  embargo  jcneralmente  á  favor  de 
la  n^'  inn,  desrollaiuio  ya  la  tnmortiil  Jernna,  á 
las  ordenes  del  mismo  D.  Mariano  Alvarez,  en- 
'  tregador  Urdfo  y  forjado  de  Moojoích ,  en  el 
trance  de  la  ocnpacton  enemiga  en  los  demás 
punios.  ReüÍHte  ya  por  dos  temporadas  al  fran- 
cés obligándole  á  retirarse  vergoozosimeote  , 
basta  que  llega  nueva  francesada ,  y  formaliza 
el  «itio  heroieo  que  se  relatará  á  au  debido  tiem- 
po. 

También  se  conserva  leal  el  asomo  de  la  plaza 
de  Rosas,  defendida  beróieameote,  ailoa  antes 

por  los  Marinos ,  roas  luego  tiene  qne  seguir  la 

suerte  de  Frgneraa,  cuvo  gobernador,  obedece 
ciegamente  la  órdtu  tuuesta  de  Ezpelela  li  de 
Godoy ;  y  aunque  la  plata  se  rescata  por  la  in- 
dustria  imponderable  del  doctor  Kubfra,  se 
reempoza  luego  bajo  el  dominio  er>emi;„'o  Sé 
mantiene  libre  Lérida,  pero  aco:>ada  de  vuivcdcs 
populares,  que  imposibilitan  á  los  goberoadorea 
el  |)rovidenciar  lo  cnuveuienle  para  su  ventaja 
y  defensa ;  sucediendo  otro  tanto,  con  poquísi- 
ma diferencia,  en  Tortosa  ,y  aun  en  la  ciudad 
por  todos  títulos  Un  memorable  de  Tarragona. 

Cardona  padece  también  sus  quebrantos;  mas 
el  precioso  suelo  de  Hostalrich  logra  la  dícba  do 
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coowrvarse  vírjen,  sin  qi)pla  vil  plmli  france- 
sa llegue  á  emponzoñarlo  con  su  liraoica  huella, 
en  todo  el  discurso  de  laa  inicua  guem. 

Aragón.  Yace  Aragón  de  estremo  á estremo. 
Trás  la  siu  par  heroicidad  7.aragozana,  en  Mon- 
zón, plaza ,  ó  mas  bien  castillo,  inespugnable , 
elcadttoo  gobernador  Ansoategni ,  niaDda  arro- 
jar la  pólvora  á  laa  cisternas ,  y  lo  abandona  to- 
rio. En  el  mismo  caso  se  halla  Meqainenza ;  pero 
el  maj'or  quebranto  es  el  üe  Jaca ,  plaza  perfec- 
tameole  fortificada,  alo  padrailn»  oÍ  domlDaeion 
alguna-,  y  ku  gobernador,  el  coronel  americano 
Tinoco,  norabraílo  por Patafnx  ,  la  rinde  cobar- 
de y  malvadameote,  á  la  primera  inlimacioo  siu 
el  menor  asomo  de  resiateocia. 

Se  dice  roo  razón,  que  en  lo  físico  y  en  lo  mo- 
ral,  los  estretnos  se  tocan;  pues  aquel  Ara?;ntT, 
tan  decanlado^por  su  iuato  valorase  halU  Un  su- 
mamente trocado  y  exioime ,  qae  «o  aoldado 
francés  puede  atravesarlo  de  confín  á  cocfio,  de 
dia  de  noche  y  á  solas,  sin  la  mas  leve  zozobra 
de  tropiezo ,  ú  de  incomodidad.  Trasformacion 
no  menos  porteoloaa  qoe  todaa  laa  de  Ovidio: 

ralcncia.  Anle  lodo  atesora  Murviedro  en 
planta  lierrnr.<5n  el  grao  aofitrnlro  de  su  antigua 
Saguulo,  y  el  lamoso  deán  Marli  de  Alicante, 
habiendo  becho  la  prueba  con  varioa  trosoa  de 
l'crencio,  advirtió  complactdn  que,  declnma- 
dos  á  media  voz  en'"el  escpuario  ,  se  entendían 
perfeclaflQeute  de&de  los  siLios  mas  lejanos  de  la 
obra.  El  conde  de  Florida  BUoea  eoidadoao  de 
antigüedad  tan  peregrina  ,  tenia  nllf  rnlocado  un 
teniente  coronel,  con  el  cargo  üoico  de  su  esme- 
rada con.scrvacioo.  Sobreviene  la  guerra,  y  suc- 
ita  un  mentecato,  que  tan  augoata  precioaidad 
podria  ser  muy  conducente  convertida  en  for- 
tiricacioo}  aprueban  el  desvario  jefes  tan  deii- 
rantea  como  el  soBador,  y  le  deamoroña  y  dea^ 
figura  el  anfiteatro,  illaado  bajo  oua  cumbre 
qur  Ir  sirve  de  padrastro,  y  por  consignimtc 
cri  ab^olutauieute  inútil  para  el  objeto  ,  como 
vino  luego  á  esperimcutarse.  Siempre  desatinos, 
y  nunca  eacarmentamoa, 

I"n  la  capital  se  espeiifli'Ton  lar^o^  miles  de 
pesos  en  baluartes  y  rcbellioes  de  tapia,  que  se 
desplomaban  al  primer  caSoniio  que  se  dispa- 
raba en  una  aaWa.  La  ciudad  de  láliva ,  ó  Sao 
Felipe,  tan  memorsif  lt-  en  la  guerra  de  sucesión, 
blasona  todavía  de  valiente;  y  si  asoman  descar- 
riadas parlidaa  eoeaiga»  lea  aucede  aquello  de 
Arriaza: 

Que,  con  puñal  eo  mano. 

Salla  i  la  grapa  el  leve  Valendano. 

Alicante  uo  llega  á  padecer  sitio  ;  y  Cnrlajena, 
ni  aun  de  lejos  y  con  el  anteojo ,  jamás  alcanza 
A  descubrir  un  enemigo. 


Mii'cia^  quiere  ,  \\^s\^  ciprio  ptjptn  ,  rf-meJar 
á  Valencia,  y  además  conserva  el  castillo  eleva- 
do de  Cbincbilla ,  y  el  inespugnable  de  laa  FeSus 
de  San  Pedro. 

No  hay  que  citar  la  Mancha  ,  pues  nada  supo- 
ne su  castillo  de  Conuogra,  cabiéndole  tan  solo 
aquello  del  miamo  Arriaxa : 

5 OI)  que  bello  ripgo 
Dais  a  vuestra  mies!..  ' 
Sangrientos  los  granos 
Se  «secen  dcspoes. 

Las  Andalucias  siguen  allá  paladeando  el  glo- 
rioso deaabogo  que  les  proporcionó  la  grao  ba* 
talla;  y  al  mismo  tiempo  alistando  jente y  oom* 
piefando  armamentos;  y  mas  habiéndose  apo- 
seutado  la  Central ,  disponiendo  de  caudales 
inmenaoa  é  inceaantea ,  eo  au  Imperial  Sevilla. 

¡  Ah  de  la  infeliz  Eslremadura !  Se  relira  Cuea- 
la  al  Guadiana  cun  las  reliquias  de  snsrejimten~ 
tos ,  mal  parados  hasta  el  estremo  mismo;  pero 
pronto  loa  completa  con  milea  de  gallardea  cam- 
peones, que  apenas  tienen  lugar  de  imponerse  en 
el  manejo  del  arma.  I.ne^^n  tendremoa  que  vol- 
verá la  acosada  Eslremadura. 

Laa  Caatillaa  ae  reducen  <  im  fianicos  inmeii- 
so  ,  escarnecido  y  bollado  por  los  soberbios  ad- 
venedizos; ó  bien  á  un  cauce  ai  rollado  horroro- 
samente por  una  avenida  monstruosa ;  y  la  ca- 
■pital  despavorida  yaca  en  manca  de  aoa  eoeml* 
p;os,  sobresaliendo  en  codicia  y  tropelía  los  que 
se  eogaianao  con  el  adjetivo  de  afrancesados  • 
apellidando  mentecatos  y  papa  moscas^  á  ios 
verdaderos  patriotas  que  se  alimentan  de  cape- 
raozas,  y  entre  tanto  padecen  ioaulloacontinooa 
y  mortales  congojas. 

En  Galicia  Sonit  y  Ney  eaUu  aadlaudo  impla- 
cablemeole  el  país;  pero  al  fin  |irevaleee1a  can* 
sa  nacional,  con  ejemplar  escarmiento,  aim  ca- 
reciendo del  arrimo  de  los  logices,  quienes,  con 
toda  iu  precaución ,  naufragaron  á  los  primeros 
pasos  de  an  decantado  intento. 

No  asoman  Pelajos  por  A<;f  nrtn<! ,  pero  el  pue- 
blo todo  abriga  siempre  eo  su  interior  los  arran- 
qoeaaolariegos,  quedescollaroo  allá  en  lo*  dias 
iempealooaoa  y  memorablea  de  la  iovaaion  aar- 
racena. 

i  Qué  digo?  la  nueva  plaga  es  todavía  mas  bár- 
bara,  ó  por  lo  meno»  mas  fementida  y  execra- 
ble que  la  primera ;  puea  el  aarraceno  peleaba 
entrañable  y  fanáticamente,  pero  sin  rebozo  ;  y 
el  francés  fementido  pregona  agasajos  j  finezas 
de  ilustración ,  gloria  y  felicidad ,  mieotras  en 
realidad.,  tala  los  campos  y  abrasa  loa  puebles. 

T-as  provincias  Vascougath'i  prosperaron  al 
abrigo  de  sus  fueros.  Las  primeras  carreteras 
queaaomaroo  eo  Etpafia  fueron  lai  de  Ruvam. 
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Vergara  ,  lau  célebre  por  su  grandioio  Semínt- 
rio,  y  últlmtiMiite  por  el  coav«oto  iioal  de  la 

lillima  f^rierra;  se  halla  t*fi  e!  centro  di'  Guipiíl- 
coa,  leadrá  poco  mas  de  iieiscientos  veciooa,  y 
ha  sabido  construirse  á  sus  propias  espeosas  do- 
oe  ó  trece  puentes  en  su  territorio;  al  paso  que 
enCastilfa,  poblaciones  diezó  doce  mil  alma?, 
no  aciertan  á  costearse  la  obra  pública  mas  ba- 
ladí.ómaaoeeeuria. 

Pero  Booaparte  prescinde  allá  de  fueroa  y  de 
entusiasmos,  v  el  misterioso  y  venerado  árbol 
de  Garoica  ie  supone  lo  idéntico  que  el  tronco 
inaa  pcxirido  d»  oo  ploar  dcapradable.  Aloja- 
nitootoa,  bagqw  j  abaalot,  y  loeso  tropelfaa  tu 

prpn  ih-  sn  ínoffnria  v  de  SUS  am^rj^os  sarrifi- 
cios,  es  lo  único  quH Ifs  cabe  á  los  recibidores 
priflíero»  i  indefetMoa  del  nuevo  TaDdaliatM». 

Iloolttoso  es  su  estéril  auelo,  viví  Oca  do  OOB 
el  teaon  y  la  industria;  pero  oo  cabeei  otenor 
anomo  de  resistencia ,  por  la  exorbitancia  mons- 
troou  de  las  fuerzas  enemigas ,  que  siguen  re- 
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dobtadanieote  ionndando  aua  vallea ,  laderaa  y 
cumbrea,  y  aiolaodo  el  paU  coa  aus  contionoa 

desafueros 

Por  esle  tiosquejillo  volandero «  se  está  pal- 
pando ,  que  tao  aolo  por  ciertos  eatremoa  de  la 
Península,  en  Murcia,  Andalucía,  Galicia  y  tal 
vez  Calalnñn ,  cabf  forrnali/;fr  nl'-^Mn  sislt-ma,  ó 
mas  bieti  couato,  de  oposición  y  Ueíeusa  ,  que- 
dando aochurosameote  d  ceoiroal  abaolotoal- 
bedrio  del  uaorpador»  que  por  escasa  fioeia  da 
la  sticrtc,  tiene  qne  ncudir  personalmente  á  noa 
llamada  roeramtote  caprichosa  y  temporal « 
pues  nunca  los  Austríacoa  tuvieron  aitlema  ni 
tesón  en  sus  empresas. 

No  hemoB  hecho  meiicioti  ha.sta  ahora  del 
iu«uguadQ  Portugal «  que  en  medio  de  sua  vai- 
venes y  altemalivas ,  apenaa  vino  áaervir,  baa- 
taMitonces,  mas  que  para  el  recibimiento  y  de* 
.sptnb;frcnclüro  c)f  )n<;  grn (idiosas  fueraaaioglesaa, 
que  fueron  llegando  á  suspuerloa. 


CAIUTULO  .\ONAJÉSIMO. 


V.  Benita  Snnjuan.  — Su  carrera.  —  EiUra  en  la  guardia  de  Godmj.  —  Retirada  de  Somo- 
sierra.  — Su  catástrofe  en  Talavera.  —  Batalla  de  MedelUn. —  Ajena  de  toda  táctica,  JTtr- 
ro  indisculpable  de  Cuesta.  —  Heroisuio  infructuoso  de  la  infantería  intoña,  —  Parte  de  la  cúr 
UúlMa  le  Mffiijfa  «n  mi  metceUm.  —  Porte  huxje  y  atropella  ai  jfneraí.  —  Se  echa  menos  á 
Sanjuan.  ^  Caiueeueneia»  de  agud  duoMro  nUanfnUvo  y  laUmiw.  —  Retirada*  — Jm(h- 
Unáaddenem^^'—Afhmemdai. 

ABRII.  X  MAYO  i8UU. 


Nació  D*  Benito  San  juan  en  Huesca  ,  de  a1- 
citrnía  esclarecida ;  descolló  flcsdt"  lof>po  en  !n 
milicia  por  gallardo,  valeroso  y  deapejado;  sien- 
do tal  vez  uno  de  loa  prioieroa  oficiatea  de  ca- 
ballería de  Europa.  Adoleció  del  achaque  am- 
bicioso ,  ttarto  jeneral  en  su  carrera ,  y  se  alistó, 
por  decirlo  asi, en  las  banderas  del  repartidor 
arbitrario  de  aicenioa ,  mercedes  y  diatiotivoe. 

Mueve  un  vil  escribano  diatnrbios  en  Vizcaya, 
por  intereses  fjartirnlMrPS ;  quebranta  por  adu- 
lación los  fueros  idolatrados  por  los  naturales  , 
y  logra  eonproneter  al  gobierno;  esto  ei,á 
Godoy,  en  su  propia  causa.  Pasa  el  valíanle  San* 
Juan  con  varin-i  r«'jiinientos  y  plenos  poderes 
á  Bilbao,  y  desentendiéndose  allá  de  la  abo- 
lición atroz  de  loaauguiloa  fueroa  arifooeses 
por  el  fraocéa  Felipe  V,alropeÍli  el  paii,  prco- 


dea  los  verdaderos  patricios,  y  regresa  trittn* 
fiintcá  recihir  las  albricias  del  lodo  jMi  lcmso, 
por  su  e&pedictoo  inicua,  que  por  el  tiuiiibie 
del  traidor  á  so  patria ,  ae  llamé  la  Zamoeo* 
lada. 

Derrocado  Godoy  de  1^  cumbre  del  poderío  á 
la  lobreguez  de  un  calabozo,  se  desentiende  San- 
Joan  del  fracaso,  y  luego  puesta  en  armaa.la 
nación  entera,  acude  ansiosamente  á  lasfilaade 
su  obligación  í»agr3«!a,  Ko  el  mando  de  Somo- 
sierra  quizás  no  fueron  acertadas  sus  disposi- 
cionea;  pero  coo  Ms  tropea  escasas  y  bftoSaa , 
con  fteema  tan  deaproporcionadas  á  la  mole  y 
á  la  pujanza  enemigas,  m;d  podía  alnj^r  el  tor- 
rente arrollador  de  la  prepotencia  europea.  De- 
aálojado  ya  da  ana  pnnloa  principalea,  recoja  en 
lo  posible  au  jente  7  aua  bagajes,  y  ae  roarcfaa 
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coa  cautela  y  |>r«tteta  por  la  carrera  de  Eaire* 

Llcgatio  á  Talavera,  ta  saidadcsca,  siempre 
<le9pfchada  con  el  vencimiento ,  j  mas  y  mas 
detmaudadacoD  la  íocorporacioo  de  trofMs  iiue' 

vas,  le  apfl'i'Ia  traidor ,  vendido  á  Cf^doy  por 
iuterésy  por  carino:  intenta  j^iiai  t'cersi',  mas  se 
queda  solo,  y  aunque  logra  trepar  á  lu  alto  de 
un  convento  fraoclscaoo,  le  aigae  el  tropel  por 
cada  instante  nia«  etifnr -cido,  !o  derrumban  é 
no  corral ,  donde  lo  recib''n  miles  df*  bayonetas, 
lo  traspasan  y  arrastran,  ostentándolo  rabiosa- 
mente, como  trofeo  alcanaado  contra  la  doml» 
nncion  franr  i'sa.  ¡  Malogro  fnneatísimo!  como  5e 
verá  luego,  pues  nadie  absolulamenlc  po'Iia  lle- 
nar su  vacío,  en  un  día  de  batalla  campal. 

Como  quiere,  D.  Gre^rio  de  la  Giiexta  ae  apa> 
rece  «-n  Esti  emadiira  ,  y  con  sn  nombradla  de 
jeneral  antiguo,  valiente  y  sevcrísimo  t-n  It  dis- 
ciplina militar,  se  le  agolpan  tropas  a  miUareH, 
todaa  robualM ,  gallardea  y  rebosando  de  entu- 
siasmo y  afán  insaciable  de  pelea  ,  sin  sabor  ape- 
nas niiis  (|iu>e!  manejo  del  arma  y  la  marcha  en 
columna.  Lkga  Cuesta  á  los  campos  de  ^ledellin, 
y  al  ver  aquella  Infaoteifo  tao  animosa  y  casi  de^ 
snforada,  determina  dar,  en  el  acto,  batalla  jene- 
ral. Le  aclama  la  tropa,  corre  ú  las  armas,  se 
arroja  á  paso  redoblado,  crujiemio  la  metralla 
francesa  cu  loa  fodlea,  y  cantando  las  patrióti- 
oas  de  Arriaz.i,  «¿obre  el  t  ricraigo;  todo  lo  arro 
lia,  todo  lo  anonada ;  et  trances  huye  despavori- 
do por  la  espalda  del  pueblo,  y  no  hay  ,  en  toda 
la  inmensa  línea  de  la  derecha,  maaquealgaca- 
ra,  furia  y  desenfreno.  . 

Mas  ]ay  que  Cuesta  comete  yerros  capitales , 
laslimosoa  é  irreparables!  Ante  todo ,  ni  siquie» 
ra  deja  un  solo  batallón  de  reten  ó  reserva ,  para 
acudir  á  donde  !n  r  qniriesc  el  trance;  luego 
desatiende  su  izquierda,  compuesta  principal- 
mente de  tos  tres  rejimíentoa  de  caballería  Al- 
mansa,  Infante  y  Sui;rorio  de  Toledo ,  qtic  están 
i\  }:\'\  órdenes  del  aiidahiz  Villalba ,  quien  ri  i  ln 
ilispoDc  por  SÍ,  ni  recibe  órdenes  del  caudillo 
principal ;  y  entonces  se  palpa  amargamente  la 
catiatrofe  del  aragonés  Sarijoan ,  recíeb  ascrift- 
cado  por  la  ciega  muchedumbi  c. 

Yace  toda  aquella  parte  de  ia  línea  en  mortal 
ipacdoD,  y  el'cuerpode  Almansa ,  que  está  pa» 
d«cienáo  por  la  arlillerfa  enemiga,  se  va  .sosia- 
yando  en  formación,  sin  \olver  la  espalda;  mas 
en  «slo  llega  deikde  Badajoz  á  esca|>e  con  varios 
eseuadroneselfraoc&LaSalle,y  hu)e  la  demáa 
caballería;  lo  advit^rte  el  o&lremo  izquierdo  de 
la  infantería,  hace  fuego  sobre  los  fii¡;itivos;  ni 
auo  así  los  detiene;  ocude  Cuesta  personalmen- 
te; lo  arrollan  y  huellan;  llegan  y  lo  maltratan 
los  perseguidores ,  y  se  baila  luego  catiiolo  á  ea- 
paldas  de  la  línea  por  aquella  parle. 


El  enemigo,  viendo  la  izquierda  de  la  infante- 
ría enemiga  ya  vencedori  ,  L-nti-racuente  dc-.rii- 
bierta  ,  la  embistió  á  so  saUo  ,  y  como  por  su  Li- 
sonez  é  ignorancia ,  u<t  acierta  á  formar  cuadros, 
ni  jenerales  ni  parciala,  todo  es  coofoaion  y 
desconcierto  ,  y  e!  recienvenido  va  degollando 
sin  oposición  á  la  tropa  tan  valerosa  como  inde- 
fensa ;  en  nümero  tal  vez  de  diez  á  doce  mil 
hombrea,  i  cual  mas  gallardo  y  beróioo. 

Cuesta  tiene  (|  lie  ¡ircsenciar  aqii'  I  rn  ulrn  tnn 
lastimoso,  abnrlo  de  su  bárbara  ignorancia,  pues 
DO  merece  otro  adjetivo  su  temeridad  ;  y  des- 
puea  de  verse  con  la  victoria  en  la  mano,  por 
no  saberla  retener,  con  su  inacción  prr  la  ir.» 
qtilerda  ,  ni  poderse  r  '^puardar  por  carencia  to- 
tal de  reserva,  se  halla  ahora  en  la  precisión  de 
retírarae  predpittdamente  y  á  donde  puede , 
con  la  poquísimt  jenteque  le  es  dado  recojerá 
duras  penas. 

Y  este  revés  tan  aciago  ,  este  descalabro  tao 
afrentoso,  se  padece  i  ó  dolor!  en  el  «jido,  en 
los  mismos  umbrales  de  aquel  Medeilin  ,  patria 
escKireciila  de  todo  un  Hernán  Cortés,  del  pri- 
mer héroe  del  universo. 

Amargofaimas  son  ana  oonsecoeociaa.  Tacea 

despavoridos  y  tiranizados  los  pueblos,  yacen 
asoladas  y  desiertas  las  campiñ-is ;  hujen  des- 
trozados y  dispersos  las  colonos  vecinos}  ia  opu- 
lencia del  pafa  y  de  la  nación  es  presa  ya  de  la 
voracidad  de  una  soldadesca  advenediza  y  de- 
senfrenada. Pero  la  Estrem.idnra  es  como  el 
cordel  recio  de  unarco,quecuaulumas  violenta- 
do por  la  tirantes,  adquiere  tanta  mayor  pu- 
janza, y  (1  nu>:vo  resorte  dispara  con  mas  ím- 
petu,  y  á  ma}or  distancia,  la  saeta. 

Entre  tanto  el  enemigo  emponzoña  mas  y  niaa 
con  sus  huestes  las  provincias,  y  casi  toda  la  Pe- 
nínsula ;  .lo  I-  !;  )fi'l!;i  triunfa  en  b  rnpii  d  y 
arenga  bárbara  y  lrilin|^ü(^mcnte  á  ¡a:>  justicias , 
traídas  á  viva  fueras  á  su  presencia ;  y  forma  au 
asomo  de  ejercittllo  con  sus  parciales ,  perjuros 
l;i  it  (riin  T  os  'frincesados  se  mofan  ,  cual 
liunca,  de  lus  (rntriotus ,  con  los  apodos  de 
mww  y  los  niresfros ,  y  dan  por  terminada  para 
siempre  la  conquista  de  todas  las  EspaBaa,  OB- 
ropeas  y  ultramarinas.  Y  por  fin  se  reservan  á 
lodo  trance  ,  el  derecho  de  se  Lr.  i  onersc  á  los 
castizos  espaBoles  en  verdadero  pairiolisroo ,  y 
así  U^ará  el  caso  de  anteponer,  bajo  este  con- 
cepto, el  traidor  Rdb  steros  y  yti  i mI'  h  i  D.  José 
Palafox,  D.  Mariano  Alvares  y  D.  José  Saotocil- 
des ,  cuyo  tesón  heroico  redundó  en  eslermi» 
nio  de  Zaragoza»  Jerooa  y  Astorga,  desean- 
do, segim  511  comndhinio  sistema,  abrir  de 
pareo  par  todas  las  puertas  á  la  primera  io- 
timacion,  dejándoaede  pendeocias  temerarias, 
y  «Uaoóudose  desde  luego  á  cuantas  condi- 
ciones se  dignaae  imponer  el  Uéi'oe  de  loa  hé- 

Digitized  by  Google 


DK  bbpaAa.  *  295 

roeSf  abortado  por  la  pedregosa  isla  de  Córcega,    qae  do  se  abuue  >     cucuuibre  hasta  las  nnbea 
Eo  auan ,  no  hajr  dáavarfo ,  no  hajr  atrocidad ,    por  medio  d«  aollstóríaa  y  de  ^trafiaa. 


CAPITULO  NONAJÉSIMOPRIMERO. 
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Ymiio  Mejéreiío  mglü  á  fotfwgoi.  <—  W^Ungton.  —  Su  mtoAo  Mayor,  —  Su  estíremada 
eifUna.  —  Cttesta  ge  rehace  á  su  arrimo.  —  Toma  la  vanguardia. —  Tiene  que  cejar  de  la  Coi- 
znda  <Ír  Orooesa.  — Sifuarion  reutajom  del  enemiijo  m  Talar ern.  — Rejimiento  del  rey.  — 
jUatalla  de  Talavera.  — Tonki  por  los  Ingleses  del  ctrro  (¿ue  es  el  quiao  de  todas  las  operaciones. 

Huida  de  algunos  regimimios  etpañoUt  á  la  éerecha.  —  Ira  fuhnmcMUs  de  CnevAi.  ~  Sw 
frovidencias sangrientísimas.  —  BoítaSade  Almomcid.  —  Torpeza  suma  del  jeneral  Venegas, 
— >  Inanidad  de  la  piOoria  de  Tak/itera,     Sueesoe  de  Aragón ,  Videncia  y  CitítduSa. 

4809. 


El  gobierno  íoglci ,  siempre  caviloso  y  sietn* 
pre  oatinilista ,  presciodieodo  cna»  y  roas  de  todo 
iniraniieolo  pundonoroso  ,  y  ajt-no  >a  de  tocia 
zozobra  ea  puolo  a  competencias  marilímaü, 
está  viendo  á  la  nación  española ,  desangrada  y 
exéninoe  por  aquel  rumbo»  y  eropeüada  en  o  na 
gtKMT.i  atroz  en  dt*r»*nsa  de  sn  libertad  y  sn  exis- 
tencia ,  y  se  brinda  garbosa  y  proftisamenle  ,  á 
íuipnlsosde  su  propio  interés,  á franquear  aii- 
xilioa  de  toda  clase;  y  plantea  y  eovfa  á  Por- 
tugal tina  espt'dicion  poderosa,  con  todo  jcnero 
de  acopios  y  avíos,  á  las  órdenes  de  aquel  We> 
llinglon ,  que  luego  ba  do  campear  tanlíüimo  eo 
»U8  empreaas,  para  stetnpre  memorables. 

Sabido  ct  ha<i1a  que  cstremo  so  esmer.i  ,  me- 
jor diremos,  &e  ensaña  la  disciplina  in£.U'sa , 
tanto  en  el  ejército  como  en  la  armada.  Atroei- 
dad  7  sangre  sor  sus  clt-mentos .  y  el  rigor  allí 
dejenera  en  barbarie  y  desenfreno;  pero  en  !iu- 
ma  el  resultado  es  siempre  ventajoso,  pues  re 
dunda  infaliblemente  en  ciega  obedirocia  y  en 
«icloria  S4^m;  7  a?  i  en  afisozando  el  objeto  de 
ona  empresa ,  los  medios,  para  los  loglesea ,  son 
á  todo  trance  indiferentes. 

Además ,  desde  el  tiempo  del  gran  Newton»  en 
Ingl.tlerra,  para  todo  individuo  ú  cuerpo  mili- 
laf  o  rivil,  se  h.iu  eoino  vulgarizado  ta»;  iT'ate- 
luálicas ,  y  así  fué  itmy  tácil  á  Wellinglon  el  es- 
cudarse con  un  Estado  Mayor ,  como  se  dice  en 
el  dia ,  de  todo  desemprño ,  aaf  por  la  parle  cien- 
tífica ó  facultativa ,  como  por  la  militar,  6  de 
tesón  y  arrojo. 

Llega  Wellington  i  Lisboa  con  cctarenta  mil 
hombres  ,  despeja  de  enemigos,  Portugal  por  el 
pronto^  y  htego  loa  conflnes  de  Estremadara  j 


Leou ,  mereciendo  después  el  dictado  perpetuo 
de  duque  de  dndad  Rodrigo.  Se  rebace  Goeata 

á  su  arrimo,  combina  con  e'l  sus  movimientos  ^ 
se  adelanta  por  la  carrera  de  Mi^drid;  pero  su 
vanguardia  harto  endeble,  para  el  intento  de  in- 
leroaraeen  Castilla « al  primer  «ocoentro  tiene 

qiir  rc'pr  desde  !:i  Calzada  de  OrOpeSOt  basta  el 
punto  imporlaulí&imo  de  Talavera ,  donde  co- 
mete el  jrerro  capital  de  franquear  al  enemigo 
el  cerro  dominante,  que  debia  servir  de  quicio  ü 
eje,  para  la  batalla  ya  IncTitable  eo  aquella  ai" 
tuacion. 

En  la  víspera  del  choque  general .  el  rejimien- 
to de  caballería  del  Rey,  qne  bafaia  estado  en  el 

norte,  pnrnn  [»iqiit"  >'u\vr  ff>s  *  o!  fados  vetera- 
nos y  bisónos,  embiste  cou  üuma  desventaja  por 
medio  de  nn olivar;  pero  tan  rabiosa  y  deseipti* 
radamenle,  qu^  por  sf  solo  desbarata  toda  nna 
gran  columna  enemiga  ,  y  vnehe  i  li  línea,  cotí 
las  armas  ensangrentadas  y  vitoreando  heroica 
y  redobladamente  á  la  nación. 

A  ta  madrugada  6Íguienle,  advierte  Wellington 
la  necesidad  iroprescindiMc  de  ocupar  ;i  lodo 
trance  la  aliara  sobredicha ,  encarga  al  jeneral 
Hill  el  arriesgado  toteólo .  y  aunque  i  maefafei- 
Mia  costa,  lo  consigue  (I).  Se  enipefian  luego  los 
Franceses  en  recobrarla  basta  tres  veces  :  los  In- 
gleses los  esperan  siempre  sentados  sobre  sus 
mochilaa,  se  levantan  al  estar  á  tiro,  y  recbaa au 
siempro  á  loa  asaltadores  con  grandísimo  escar» 
miento. 

A  la  derecha  por  el  contrario, Cuesta,  siempre 

■  (l)  WeHiiigtou  no  le  dijo  iiims  que  estas  palabras, 
jou  m«st  iak0  tínt  kül ,  hay  que  tomar  aquel  cerro. 
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esforzado  y  batallador,  y  «ieuipre  torpísiaio, 
malogra  el  eotnsiasmo  iocontrastabie  del  reji- 
miento  del  Ref,  y  sobre  todo  el  desenpeSo  mar* 

cial  i!el  valeroso  duque  de  Alburquerciiif,  quit-n 
«  stá  mandando  hasta  dos  mil  hermosos  caUa* 
líos,  á  cual  mas  aoMosode  pelear;  y  deja  que  la 
poderosa  caballería  eoemig)  arrolle^  como  eo 
M"(lt'Ilin  ,  la  infantería  hisoMi ,  qne  huye  despa- 
voridamente á  largas  leguas.  Cuesta ,  frenético  y 
matenalmeote  espumaudo  de  sana,  envía  sus 
ordeDaotas  con  el  encargo  terminaole  de  añr  y 
degollaren  el  acto  a  lodos  los  oficíales  fnjitivrs , 
Y  con  especialidad  al  coronel  da  milicias  de  Bur- 
gos ,  donde  quiera  que  los  alcancen ;  mas  le» 
culpados  huyeD  con  tal  dUiiseocia,  que  se  poDen 
jeneral mente  en  salvo. 

Claman  los  Ingleses  contra  el  desmán  de  Cues- 
ta ,  y  desavenidos  los  jeoereles ,  cada  cual  sein> 
terna  en  Estremadara  por  diverso  rumbo,  y  así 
rcsulta  de  todo  punto  iofroctttoia  la  victoria 
parcial  de  Talavera. 

En  esto  hay  que  tener  prn&ente  ,  como  el  he- 
roísmo gallego  despejando  porfió  sus  hogareade 
la  ioundaeiou  fraucesa.  l)3bia  arrollado  y  rever- 
tido 8  Sult  y  ISey  sobre  la  tiuea  enemiga  de  £s- 
treniadura ,  aunque  muy  nieooacabadas  de  fuer- 
aaa  en  aquella  evacuación  tan  violenta,  las  coa> 
scrvabau  todavía  conNiderabIrs  ;  y  así  todos  !o.«» 
cuerpos  juntos,  á  pesar  de  su  gran  pérdida, 
*conslituian  uu  ejército  en  eslremo  poderoso. 

Entre  tanto  era  tan  anmo  el  ahinco  de  la  Geo' 
tral  y  ciernas  juntas  para  Nevar  adelante  f>t  ar- 
mamento nacional  y  reemplazar  tas  bajas  por 
todos  los  puntos,  que  se  vino  á  formar  no  nuevo 
csjército  en  la  Mancha,  qne  amagaba  por  aquella 
parte  ñ  la  izquierda  enemiga.  Sabida  la  retirada 
del  ejército  combinado»  debió  suponer  el  jene- 
ral Veoegas ,  que  merecía  algún  concepto  en  la 
nación,  y  mandaba  aquellas  fuerzas ,  que  el  ene- 
migo se  descolgaria  por  aquella  parle  con  todo 
su  poderío ,  para  esterminarle. 

Sin  embargo,  nada  prevé,  nada  dispone,  basta 
que  le  sorprende  la  caballería  francesa,  y  ha« 
I  it>f!nse  f^n  Alniooacíd,  apoya  la  izquierda,  co- 
mo le  era  muy  obvio,  eu  su  castillo  antiguo.  En 
su  mano  está  el  Ibrtiftcarse  estrechamente  eo 
derredor  de  aquella  fortaleza ,  y  con  la  ventaja 
de  tener  sus  fner^s  concentradas,  acudir  aveo- 
tajadameule  al  puutu  que  convenga;  pero  ateni- 
do á  la  manía  jeneral,  forma  su  linea,  desatiende 
su  derecha ,  carga  sobre  ella,  USpacialmen  le  con 
su  caballería , el  enemigo;  y  aunque  peleao  bi- 
zarramente loa  dos  ó  tres  rejimieatos  que  com- 
ponen aquel  estreno,  tienen  qne  cederá  la  su- 
ma preponderancia , y  resulta  una  derrota  com- 
pletísima y  casi  un  csterminio  en  toda  la  línea , 
calvándose  tan  solo  algunos  cuerpos ,  muy  mal- 
parado», en  el  ejército  de  Cuesta. 


En  medio  de  esta  oleada  de  cootralieiupus  ,  ai 
el  gobierno,  ni  ta  nación,  desmayan  un  punto;  y 
antes  bien  se  aferras  mas  f  maa  en  su  ahiooo. 

Snchet,  con  sii  aolívidad  ,  y  su  sobre.-ialietite 
Estado  Mayor,  licúen  rctulidamente  avasallado 
el  reino  de  Aragón,  eu  laulu  gradu,  que  poco 
después  hace  sobre  Talenda  una  oorrería  ioArnc* 
tuosa  ,  durante  ta  cual  pudo  allá  e)  jeneral  Bla- 
ke,  hallándose  en  toral  inacción  por  Murcia  y 
OrtbueU,  pudo  muy  bieu  ,  cou  dos  ó  tres  mar— 
cbas  forzadas  por  Teruel,  haberlo  corlado  abao- 
InlartTrnit^  y  nielídose  en  Zaragoza  ,  al  parecer 
&io  diílculLad  ,  como  se  lo  propuso ,  ea  una  noe- 
moria  circunstanciada  uu  oücial,  que  fué  de  in- 
tento en  so  boaca ;  pero  ya  el  aisno  Blake  , 
después  de  haber  logrado  iinn  vieloria  consiüe* 
rabie  en  Alca&íz,  padeció  un  grandí^imo  descn* 
labro,  que  se  llamó  por  entónces  la  Delchitada ; 
y  con  aquel  vergoncoso  escarmiento,  no  se 
atre;  ió  á  dar  un  paso  hácia  el  pats  dominado 
por  Suchet;  y  así  contestó  urbanamente  al  ofi- 
cial sobredicho ,  que  como  aragonés  era  muy 
práctioo  del  terreno,  no  estar  eo  so  mano  el 
desamparar  el  punto  de  Orihucln  ;  pues  el  go- 
bierno le  tenia  encargado  su  resguardo,  y  así  do 
podía  mover  su  cuartel  jeneral ,  sin  órden  es- 
presa de  la  superioridad. 

En  Cataluña,  sigue  siempre  el  ínclito  D-  Ma- 
riano Alvarez  defendiendo  heroicamente  á  &u 
Jerona .  y  D.  Eurique  Odonel ,  echando  el  resto 
de  sa  marcial  arrojo,  logra  iulroducir  un  con- 
voy grandioso,  renovar  en  todo  ú  en  parte  la 
guarnición ,  y  reanimar  eficazmente  al  valeroso 
vecindario.  Ko  supo  después  practicar  otro  tan- 
to el  propietario  perpetuo  de  la  desventura  D. 
Joaquín  Blake.  con  mayores  fuerzas,  y  así  acar- 
reó la  ruma  y  rendición  de  la  plaza. 

Hahia  fallecido  el  célebre  Reding  por  la  heri- 
da mortal  que  recibió  en  Valla  ,  queriendo  con- 
tener á  los  fugitivos  de  la  reñida  batalla.  Le  su- 
cede  Odouei,  y  aunque  temerario,  se  encierra  eu 
Tarragona;  pero  calculando  que  puede  disponer 
hasta  de  ocho  mil  hombres  sin  quebranto  de  la 
guarnición,  logra  correr  acertadamente  la  Huea 
de  comunicación  delenemigocon  Francia,  y  des- 
da Villafiranca,  derrota  ó  apresa  cuantos  destaca- 
mentos ha  dejado  en  su  carrera.  Revuelve  lue- 
go sobre  su  cuartel  jeneral ,  !o  arrolla  también  , 
y  lo  persigue  por  ias  iiioulailas  y  redondea  por. 
el  pronto  una  campaBa  brillante;  pero  se  empa- 
ña en  la  temeridad  de  ocupar  á  viva  fuerra  un 
pueblo  por  el  enfiladero  de  una  batería,  ó  paie- 
don  atrincherado,  y  lo  hieren  gravemente. 

Mayor  y  mas  funesta  es  todavía  au  temeridsd 
en  Vicb ,  pues  se  aferra  en  tomar  con  caballería 
las  balerías  enemigas,  saltando  sus  anchos  fosos, 
y  sacrifica  bárbara  é  infructuosamente  ei  her- 
mosísimo rqimieoto  de  ta  Uaestraoaa  de  Talen- 
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cía ,  ooD  cuyo  eMarmieDlo  Itoae  qm  MÍirM  á  l«        owrre  luego  una  Dovadad  ImportaoKsíma , 

defensa  de  sas  puotos,  sic  que  le  qaepa  ioteDlar  <1"^  rofnpronaete  mas  y  mas  la  suerte  de  guerra 

mas  eroprí-sas  ,  ai  aun  correrías.       •  tan  &ao^rieaja,  eo  las  demás  provincias «  como 

Kespirao  enlre  taoto  Galicia ,  Astaríaa,  Mur-  ae  dirá  en  el  capftttlo  aiKnieBle. ' 
cia ,  coo  parle  de  Yaleuda ,  y  las  Aadaluctea ; 


CAPITULO  NONAJÉSIMOSEGUNDO. 


Masem.  —  El  niño  mimado  de  la  victoria.  —  Su  venida.  — Sus  fuerzas.  —  Su  rumbo  á  Por- 
tugal. —  Arrolla  á  Wellmglon.  —  Quien  asuela  el  vais,  é  imposibüita  sus  vasos  al  enemigo.  — 
Ei  guerrüiero  umgne  D*  JuUm  StmcAes.  Heehazo  y  det^dtíbro  de  JraMfM  m  Torret  Fe- 
dras.  -~  Su  persecución^  uUrnmio.  —  Su  retirada  á  Francia.  — Su  trance  en  Vitoria.  — 
Su  riesgo  inmismte  de  caer  en  manos  de  Mina»  — Su  vergonsota  hada  y  oimiento  perpetuo 
de  sus  laurekt. 


I8ia. 


F.l  llaliano  afrancesado  Mast-na,  coo  la  defen- 
sa de  Jéoova,  con  mil  encuentros  ventajosos, 
que  l<;  forma u  ud  catálogo,  una  especie  de  ir* 
bol  jeaealójico  de  timbres  y  dictados  relevantes, 
y  loj^iM  por  fin  apelüclarse  el  Hijiío  r'iiinnf!n  de 
la  victoria,  viene  á  reforzar  de  ouevu  la  inunda- 
cioD  eoemiga  con  qd  ^ércitosujo,  al  cual  se in* 
corporan  yo  ata  oümero  de  divisiones,  basta 
componer  iin.i  hueste  muy  preponderante  á  la 
inglesa  ,  aun  cuando  se  le  reúna  la  española  de 
Cneata  ,  retraída  despacio  ;  aumentada  siempre 
por  tlst remadura. 

Kn  vi^ta  de  tamaña  exorbitancia,  se  retira  We- 
iliugtou cuerda  j  sos«^adameotet  talaodo  á  dies- 
tro y  sioieatro  cooipkitfalaiaaMiite  laa  eotradas 
de  Portugal,  é  imposibilitando  él  triunfo  de 
aquella  invasión  inmensa,  y  por  el  pronto  incoo- 
Irastable.  Por  otra  parle^el  vaquero  de  Sala- 
manca .  después  D.  Julián  Sánchez ,  coronel  de 
caballería  ,  apresa,  con  su  gran  partida  los  cor* 
reos,  ataja  toda  comunicación  ,  y  asíaqnel  nne- 
vo  ejército  de  Jérjes ,  se  baila  por  cadadia  eu 
mayor  oonaleroacioQ  y  desamparo.  Hambrea 
hasta  ei  estremo  de  acudir  i  yerbas  silveatrea  y 
vivientes  i n in u n  dos,  para  su  escasísi  m  o  a  11  roen  to. 

Forcejea,  sin  embargo, el  siempre  veocedor 
Haaena,  y  llega  con  so  tropa  desfellecida  al  fren- 
te de  Torres  Tedras.  AIH  lo  espera  el  Inglc^  coo 
su  It'iM-a  inrnpr>s:!  <•  inesiiugnnh'i  F''.Tnbisle  e! 
francés  tieuudiidamcote  por  vanu»  punios,  y  en 
todos  etioa  queda  aíeni|»e  reehaudu  coa  eiear- 
míeoto;  insiste  Maaena ,  compiten  los  mariaca* 
lea  ea  arrojo  y  pericia;  pero  sobresale  raaa  y 


mas  la  artitlerírt  inp;íe5a  en  aclivi<!ad  y  acierto, 
causando  por  io^tautes  horrorotia  carnicería. 

Después  de  mil  tentativas  por  derecha ,  is- 
qoierda  y  centro  ,  desmaya  por  fin  el  Hijo  mi* 
niado  de  la  Victoria,  y  ontppfMide  su  retirada 
por  un  país  enteramente  acolado,  y  porcada  día 
van  en  aumento  ana  qoebrmitoa.  Hambre,  en- 
fermedad y  dcaaliaolo,  con  la  mortandad  con- 
si^cutiva  ,  noosin  sin  cesará  los  fnjilivos,  perse 
guidos  ademas  día  ;  noche  por  tropa  inglesa  y 
guerrillas  españolas. 

Maseoa  descausa  y  se  rehace  algún  tanto  con 
su  ejL'rcilo  en  Salamanca,  pide  luego,  á  título 
de  eniermo ,  su  ida  para  Francia.  Lle^^  á  Vilo* 
ria  donde  se  aparata  grandísimo  convoy  con  so 
escolta  competente.  Sábelo  Mina,  por  sus  infi* 
ni  tus  confidentes  ,  v  par;i  la  mndrtrs^.if??»  del  me- 
morable tranco,  hace  por  la  nocbe  uua  marcha 
enorme,  aititi  sua  baf aliones  debidamente,  y 
tendidos  por  el  aueto  sobre  la  bajada  de  Salí* 
ñas,  asoma  el  convoy  ;  dejan  pasar  \o<  batidores 
silenciosamente,  y  al  U^ar  el  centro  de  la  co- 
mitiva, á  la  seBal  convenida  se  levantan ,  hacen 
su  descarga  general,  ao arrojan  á  la  bayoneta, 
se  rinde  el  comboy  .  .  mas  ¡ó  dolor !  el  princi- 
pal individuo  se  babia  quedado  en  Vitoria,  para 
sslir  en  el  segundo  coevoy  que  se  «ataba  prepa- 
rando para  el  dia  sigoiente,  y  con  ta  novedad  de 
la  sorpresa  ,  se  vari^í  h  disposición,  y  se  provi- 
dencia poderoso  rrfuerzo ,  para  aCrmsr  el  trán- 
sito hasta  le  raya  de  Fkvncia. 

Dichosísimo  fné  verd;id  era  mente  en  aquella 
ocmion  Ifajeoa;  pues  á  salir  con  la  comitiva  apre* 
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sada ,  caia  inraiiblemcntc  con  todos  «os  timbres 
y  blaaooes  eo  intoot  de  qd  guerrillero ,  y  pro- 
beblemeotet  como  trofeo  memorfble,  fuera  á 

salir  á  la  vergücnra  co  Sevill.1  y  Cádiz. 

Entre  tanto  regresa  desairadísimo  á  Francia 
j  fdUece  á  poco  tiempo,  con  mayor  concepto  de 
saqueador  inaaciable  que  de  guerrero  eadareei* 
dn  ,  como  lo  atestigua  Roma  y  cuantos  países 
tuvo  bajo  »a  tiránico  m»ndo.  Su  hijo,  mas  codi- 
dosoqne  marcial,  hui  por  largo plaio caudillo 
de  tahúres  en  el  ct'tebre  garitodel  llamado  Pala- 
cio Real,  y  en  el  di  i  s  -  ifrnora  sn  paradrro. 

Como  quiera  ,  aun  dc<(pues  de  la  retirada  de 
Maaefla,  quedan  todavfa  suficientes  fnersas  4 
loe  Franceses  para  seííorear  dos  tercios  de  la 
Península,  imposibilitar  á  WotJinglOD  el  obrar 
con  el  desahogo  anhelado ,  para  tomar  plena  y 
deeldidamente  la  ofensiva.  Se  refüeria  sin  em* 
bargo  poderosamente  en  Salamanca  ,  j  empi  eu- 
de  con  denodado  a}i i nro  el  sillo  <h-  (jiidad-Ro- 
plaza  recién  forlicodade  nuevo;  y  defen- 
dida tenazmente  por  ana  gnarnielon  franceaa , 
crecida  ,  selecta  y  bien  mandada. 

Los  Itifjlt'sos  eolían  pJ  resto  r!*»  una  gran  stipe- 
rioridad  en  el  manejo  de  laartillería^y  disponen 


además  sus  injeoieros  todos  los  avances  con 
maestría  suma  y  acierto  irresiaüble  i  y  así ,  tris 
porfiada  jreoitoafsima  defensa ,  se  riode  por  60 
la  plaza  y  entran  ufano*  los  sitiadores. 

El  gobierno,  en  demostración  de  perpetao 
agradecimiento  al  jeoeral  inglés  ,  lo  agrada  coo 
el  tüulo,  qae  todavteoooaerva.  de  doqoe  de  Cíit- 
dad -Rodrigo ,  con  los  emolumentos  corrcspoa- 
dientes  á  dictado  tan  esclarecido,  nombrándolo 
tembien  jeneral  eo  el  ejército  cspaSoU 

Avanza  enloneea  el  onevio  daque  por  Castilla; 
pero  con  paiH%  rotiy  linta,  teniendo  que  rea - 
guardar  eücaitmeote  su  espalda,  para  mantener 
siempre  espedita  su  comunícacioo  coo  Porlii.- 
gal,  qoeea  el  arrimo  y  el  arranque  dtftodaa  ao» 
operaciones.  Eutre  tanto  el  enemigo,  con  fnrt-- 
santes  refuerzos,  sigue  invadiendo  todo  el  nor- 
te de  la  Peofnsula  ,  y  apoderándole  de  Bilbao  , 
Santander,  Asturias  y  aun  confiaea  de  Gali* 
fia  ,  parajes  mal  defendidos  sicmprt  por  la  tro- 
pa bisoua  y  los  desgobernados  guerrilleros  ,  á 
las  órdenes  de  Mahi,  Ballesteros  y  oiroa  variot». 

Volveremoa  i  bablar  de  estos  auoesos,  abora 
aoticipadoB. 


• 
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Cartaojal  derrotado  m  h  Mancha.  — Froeemdo,  —  Qmeda  la  eaata  m  olvido.  —  BteHe  0I  go^ 

bierno  caudales  euanimot  é  tncesaníes  de  América.  —  Aparata  un  ejército  brillaníisimo.  —  Da 
el  ruando  nf  j  -neral  Arcizaga,  absofutametUe  negado  para  tan  arduo  druempeña.  —  Tramonta 
Sierra  Monnn.  —  Baja  á  la  Mancha.  —  DesccJabro  vergonzosísimo  de  Ocaña.  —  De  cua- 
refita  mii  houútres,  veinte  y  tres  mil  priswneroi,  »Cofli06ii€ticttf>  —  IVaompofo  de  la  Man^ 
cha  y  de  otras  provintms.  ^  Ldua  endMe  y  dcsaUñaáa  m  AMfttffa-jwrrof . 

4809  —  1810. 


Refriega  campal  viene  á  ser,  en  aquella  teoi- 
porada,  equivalente,  ¡Mira  la  infeliz  B«paSa,  de 
contratiempo  y  desdicha* 

Sigue  sin  embar?;o  y  se  agrava  mas  y  mas  la 
maaia  reinante  de  batallas  jeoerales  ,  en  terre- 
no Indefenso,  con  tropas  bisoSas  y  candil  los 
absolulatnonte  idiotas  y  temerarios,  contra 
huestes  veteranas  y  victoriosas  de  mas  de  vein- 
te años ,  mandadas  por  jefes  engreídos  y  babilt- 
aimoa. 

Junta  di  conde  de  Cartaojal,  oficial  antiguo  de 
Guardias  españolas ,  un  ejército  considerable  , 
como  de  veinte  mil  hombres  en  la  Mancha  ,  ,v 
coiMtáqdole  los  noTimieoto»  y  fuerzaa  del  ene- 


migo ,  uo  lülua  precaución  alguna ,  se  deja  sor- 
prender y  atacar  con  soma  desventaja,  y  ocasio- 

na  una  derrota  completa,  con  quebranto  horro- 
roso para  el  pais,  acosado  mas  y  mas  de  saqueos 
tremendos  y  Iropelían  incesantes. 

Estalla  un  clamor  jeneral  contra  el  vencido , 
tacliándolo  de  torpe  ,  cobarde  ,  y  como  era  í« 
cantinela  reininte  á  lasaron  ,  de  traidor,  y  por 
consiguiente  reo  de  muerte.  Así  to conceptúa,  ó 
lo  aparenta  el  gobierno ,  y  lo  manda  procesar 
ejecutiva  y  rigurosamente;  pero  el  descalabro, 
y  el  Irasluruo  para  la  desventurada  Mancha , 
&OU  positivos  y  dolorosos,  y  el  castigo  del  cal* 
pado  reaaolo ,  incierto  ó  DÍnguoo  ),como  se  ve> 
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rificó  raímente,  coa  el  rttidUl  de  ouevoe  ileus* 

tres  que  sobrevino  á  poco";  meses. 

Sigue  cdlrctaolo  el  gobierov  recibieado  cou- 
litiuaa  mil  locadas  de  pesos  fuerlv*,  ptrUculir- 
meóle  da  Méjico^  y  asi  le  cabe  el  graiKWsiaao  de- 
sahogo de  podfi'  absolulatnenlc  prt'sriivlir  de 
tos  productos  caseros  pare  acudir  á  las  ui  j^ucias 
corricQtes,  y  ana  le  resallan  «obrantet  para  en- 
tablar t  aoiteoer  y  redondear  un  armamento  po* 
d>'ros{simo,  jrcaal  janás  babia  logrado  aprontar 
la  nación. 

Bajan  luego  de  la  SIerr»  i  las  llannras  atóni> 

loa  cuarenta  mil  hombres*  lodos,  aunque  no* 
ve)«>s  ,  ilen()'lado%  y  ansiosísimos  de  llegar  á  las 
manos  con  e\  enemigo.  Sobresale  U  caballería  , 
y  ante  toda  un<i  eolnmoa  de  nueve  mil  grana- 
deros, á  cual  mas  arrebole  v  cngi-eido,  al 
mando  del  vrrlcFVíso  Zny^s  rifh  si)l.!;i'!.i  lleva 
consigo,  ú  ea  1 06  bagajes,  UíüU  tres  vestuarios; 
sobran  víveres,  pertrechos »  artillería ,  y  cuaoio 
esbc  i m ajinar  para  el  complemento  oolma<lo  de 
un  ejército  nunca  visto. 

Mas  lodo  este  aparato  es  lo  mismo  que  poner 
«1  enorme  linxon ,  /  demás  armas  de  Aquilea  en 
las  manos  terneaaelas  de  on  enanillo. 

Con  pfi'oto  ,  rs  ¡.bsnlutami'ntp  incrciblr  la  ce- 
guedad rematada  del  gobieruo  que  entrega  un 
noando  tan  imporlanle  al  guipuxcoano  Aréia* 
ga*  oficial  tal  vea  de  algún  valor  ,  pero  entera- 
mente; n>"jíafl<>,  afín  para  la  comííndancii»  do  dos 
o  tres  mil  hombres.  El  torpísimo  adalid  reco- 
noce su  total  ¡osKjDcieocia ,  y  se  le  manffesta 
paladinamente  al  gobierno  ,  el  cual  con  ínTulas 
ridíptifamenle  en 'lanerosas,  le  contesta  ctJii  »*sl,is 
idénticas  palabras:  «  Esa  mismi  modestia  com- 
proro'*te  j  obliga  al  gobierno  A  confiar  é  Y.  C. 
iat  ru«*rr.as  déla  na  -ion.  » 

Al  entrar  en  U  M  inoln  ,  so  fjrman  las  divi- 
siones con  algUQ  arreglo;  pero  luego  se  agolpan 
iocoostderadameole  y  sin  el  desahogo  debido 
para  maniobrar  y  sostenerse  y  ensancharse  en 
los  nioviniienlos  lácticos  que  requiere  el  Iranci*. 
Una  división,  por  casualidad,  avanza  Mtbi-e.su 
derecha  hasta  el  puente  de  Villaroaorique  ;  pe- 
ro sn  comandante  Echevarri ,  desconceptu!i<lo 
ya  por  su  escapada  y  disp'>rsinn  total  cu  Aleo- 
tea,  fio  es  capar,  de  ulilixar  su  importuuli.>>ima 
situación ,  para  emprender  uoa  marcha  forzada 
por  la  campiña  de  Argnnda;  y  mientras  el  ene- 
nii^o  se  halla  con  tod.is  sus  fuerzas  por  Aran- 
juex,  entrar  triuofaimenle  eu  Madrid  ,  j  apre- 
sar tal  vea  á  José  Botella ,  d  por  lo  menos  á  su 
comparsa. 

Entre  tanto  se  agolpan  in;)s  y  man  las  (livisio- 
oes ,  revueltas  las  divi:r;a.s  armas ,  >  sin  asoiuo 
de  disposición  táctica;  los  jeneraies  Zayas  y  sus 
compañeros;  con  infinitos  jefes,  en  vez  de  apt  r- 
sonarse  jr  chancear  con  su  tropa ,  emplean  la 
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noche  en  tmhmreart  empinar  y  reír;  amanece» 

\c.  el  «-npmij^o  aquel  t'sttrinado  desconcierto  , 
y  con  fuerzas  eo  estreino  inferiores ,  embiste 
á  su  salvo  por  donde  le  parece .  arrolla  ei 
centro,  y  revuelve  sus  avances  á  diestro  7  d- 
ni('>trti,y  á  l'>  In  mi  albedrío.  Parece  que  cl 
regimiento  provincial  du  Chinchilla  es  el  pri> 
mero  eo  volver  la  espalda  ,  y  luego  le  siguen  lo* 
dos  arrojando  las  armas  y  huyendo á cabrera, 
íin  saber  á  donde.  La  columna  de  onpvt^  mil 
asombrosos  granaderos ,  c« paz  de  abrirse  pasu 
por  medio  del  ejército  mas  crecido  7  poderoso , 
se  rinde  sin  disparar  nn  tiro,  ni  descargar  uoa 
cncMllnda.  Eu  fin  todo  es  baldón,  todo  vileia  y 
todo  afrenta  sempiterna. 

Gloria  inmortal  á  los  batallones  d«  Goardias 
Gspaiíolas ,  los  rqimirittoa  de  Marina  y  el  quin« 
lo  «Je  Sevilla  ,  que  se  forman  ''\\  las  f  rris  dt*  Oca- 
3a,  hacen  frente  á  cuanla.s  cuiuniuas  lu^  em- 
bisten, hasta  que  por  Gn,  aislados  y  mas  y  mas 
embestidos  por  todas  partes ,  se  rinden  hooro- 
samnit ' ;  componiendo  veinte  y  tres  mil  jirisio- 
ueros  de  los  cuarenta  mil  que  componían  aque- 
lla hueste  brillantbima  7  tan  bárbarMaente  ma- 
lograda. 

Llega  á  Madrid  é  ¡nnmla  c!  Pri'lo  nqu  ella  mu- 
chedumbre, no  ha  nada  tan  gallarda  y  lujosa  , 
y  ahora  hambrienta»  deaooda  y  abatida.  Ak{ian. 
ó  mas  bien  acantonan,  i  ta  oncialidad  eo  el  Re- 
tiro ;  acud»»  ansiosamente  »'l  famoso  y  afran<-('- 
sadí&imo  jeoeral  de  Marina  Mazarredo,  eo  bus- 
ca de  sos  CJmpaSeroSi  junta  á  cuantos  puede , 
encabe»  su  arenga  con  un  panejírico  del  irre- 
sisii!>N' <M!)pprador  ?í.'»f>ol»"on  ,  redentor  del  jé- 
ñero  liumiDO  ,  brinda  con  ropa  ,  ascensos  y 
dinero ;  mas  los  heróicos  m«rinos ,  ajustándose 
los  andrajos  á  sus  descubiertas  carnes  ,  le  vuel* 
ven  todoi  la  cspaMa  ,  lo  dpjan  boquiabierto  y 
colgado,  en  medi<i  de  su  retórica,  y  tiene  que 
volverse  solo  y  avergonsado  á  so  albergue. 

Entretanto  llega  á  Sevilla  el  notición  mortal 
de  1-1  inesperada  catástrofe  ,  y  el  gob¡ert>o  «If-s- 
p^vorido  palpa  la  ioseosaU'Z  de  sus  nombra- 
mientes  y  la  ceguedad  de  lodos  sus  pssos.  lusis* 
te,  sin  embargo  en  sus  desbarro»,  é  intenta  res- 
guardar los  ile.sn'  !d»Tri>i  'le  la  Sierra  ,  >íi  ei>  I)es- 
peüaperros  ,  ya  cu  otro»  puulo»,  cub riendo  uua 

tloca  ínmeota  con  doeeóqoiaee  mil  homl»rat« 
debilitando  hasta  lo  sumo  por  todos  partea  au 

defensa. 

At  mismo  tiempo  el  enemigo,  ufauÍ!>imo  cuii 
aquel  triunfo  tan  ventajoso  y  tan  barato,  se 
apropia  los  miles  de  carros  que  cní)rciJ  la  Man- 
ciia,  r.^rgados  de  víveres,  pertrechos  y  equipa- 
jes, y  a  tropelía  mas  y  mas  los  iodeleosui»  pue- 
bloa ;  inilando  como  eaclavos  «á  unos  Ihoáticoa. 
que  en  medio  de  tantísimos  desastres  ,  viven 
siempre  esperansadoa  de  que  por  fin  ha  de  ser  su- 
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ja  la  Yicluria  y  hau'de  vecira  diüirular  iai>  du- 
tieíM  d«  ta  anbeUda  indepeodeacia. 

Tras  la  catástroTe  inaudita  y  vergouzosísima 
do  Ocaua  ,  se  consrrvn  tini<1a  la  división  de  Vi- 
goiies  ,  y  luego  se  re  buce  coa  alguaas  luas  Iru- 
pat ,  eo  DetpeBaperros.  8a  laa  inoorporaD  re* 
fuercillos  siempre  bisónos  de  Andalucía  ,  ciivo 
conjunto  viene  á  bosquejar  con  remedo  enani- 
llo, uiia  sombra  fúlil  de  la  Uue&le  brillaQti&ima 
qae  acaba  de  bajar  á  la  Mancha ,  y  se  boDdtó , 
como  (in  sueilo,  en  la  nada.  Siu  embargo,  parri 
corroboración  d»*!  tema  perpetuo  <!(>!  fíobierno 
eu  hacer,  disponer  j  praclivar  lodiametraluieute 
opnealo  á  cuanto  ae  requiere ,  ae  empaMa  abora 
en  resguardar  los  ¡numerables  pasos  de  la  Sier- 
ra, por  espacio  de  mas  de  treinta  leguas,  con  un 
ejercilillo  de  veiote  mil  hombres  despavuridoit, 
DO  cabiéndole  ni  i  mil  bcmbrea  por  legua,  y  por 
consiguieote,  franqueando  absolulameule  el 
tránsito  al  enemigo,  por  el  puntn  qne  !♦*  acomo> 
de  embestir  con  cuatro  ó  seis  batallones. 

Entretanto  ae  redoblan  por  níl  parlei  las  tro 
pelfü  con  el  maa  rematado  deaenfreno.  Impera 


José  tíulelia,  siempre  á  las  ordenes  lermiuaules 

y  estrechfaioiaa  de  an  hermano ,  afiinado  aieaa> 

pre  en  batallar  por  el  norte,  y  en  suma  caiu» 
pean  por  Madrid  y  por  dood^  quiera  los  afrau- 
cesados ,  repitiendo  mas  y  mas  sus  risas  ,  y  eo- 
lonan  aua  eioarofoa  contra  loa  p8pa*moacaa  y 

desventurados  patriotas,  que  no  amaiaari  uti 
pniito  de  su  to^on  heroico,  y  de  su  ciicnno  mor- 
tal a  la  prepotencia  de  sus  implacables  opre* 
aoraa. 

Amarguísimos  y  continuos  son  los  padecí- 
Tuieotos  por  el  centro  de  la  Peuínstila  ;  pero 
mientras  respiran  ,  todavía  intactas  y  ílorecien- 
tea  laa  Andaloclaa,  eatremadoa  son  también  los 
quebrantos  por  las  demás  provincias  ,  como  pa- 
ra ir  conservando  el  hilo  ue  la  Historia,  es  for- 
zoso mauilestario,  con  la  estensiou  proporciona- 
da al  total  de  loa  aconlecimienlos,  como  se  Tcrá, 
8''gun  el  plan  invariablede  taobratcn  el  capítolo 
siguiente. 

Trás  esta  reseña  esmerada  ,  volvamos  a  ir  pu>* 
niendo  de  maniOealo  loa  yerroa  ooutinnos  y 
mortalea  del  inaenaalogd>i<i«^< 
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Yace  Aragón ;  su»  timhrea  lloran  ,  y  el  majea- 
tuoso  Fino  tiende  au  vaga 7  aileucioaa  bya  por 

na  sepulcro. 

Valencia  y  Murcia  siguen  nflmaa  con  ao  delea« 
nable  y  ridicula  fortificación  de  Upia,  y  cuando 
mas  fnjinn,  fofi  é  inservible  para  el  intento; 
pero  GaUluua  forcejea  desesperada  me  o  le  con 
UD  sin  ndaMro  de  enemigos  poderoaoad  Impla* 
cablea. 

(lonfintn  Temna  afiTrndn  en  SU  heroísmo;  y 
aunque  aportillada  y  casi  demolida  ,  D.  Maria- 
no Alvares ,  como  alli  el  memorable  varón  de 
llorado,  alai  «atre  loa  escombros  su  frente  ae- 
reoa ,  y  comunica  su  tesón,  verdaderamente-  so- 
brehumano, á  cuanto  le  rodea  y  le  idolatra.  Na  - 
die  le  socorre ,  nadie  le  alienta ,  y  su  alma  per- 
maueoe  aiempre  inalterable. 


Las  demás  plazas  están  por  lo  mai  padecien* 

do  iguriles  quebrantos. 

Valiéndose  del  ardid  iojeoiosisiraode  una  lla- 
ve para  abrir  la  poterna  principal  del  foso,  el 
Doctor  Rovira  recobra  con  su  partida  la  inmen- 
sa pla7;i  di-  Figueras;  pero  rímde  hiegoel  enemigo 
á  bloquearla  con  {grandísimas  fuerMs;  y  como 
nadie  absolatamenteaaoma  eoaotii:dlio,4Íene 
que  rendirse,  y  queda  laatimoiamente  firastrida 
tamaBa  heroicidad. 

D.  Miguel  de  Lili ,  conde  de  Alacha  ,  oGcial 
de  Guardias  españolas  t  y  valentón  como  Alva- 
rex,  se  halla  de  gobernador ,  comete  un  sin  fin 
de  yerros',  que  acarrean  In  perdición  de  la  piara; 
después  se  le  procesa,  y  por  último  se  le  abor- 
ea  en  eatilua,  perolodaa  ctlaa  demoatraciomi, 
maa  ó  menoa  jnalícieras »  no  reponen  el  qae< 
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Lérida,  cuyo  cantillo,  bieo  defcodido,  es  ab- 
&olulameDlc  ioespugoable ,  .se  halla  sitiada  coa 
tai  exorbitantes  fuera»  de  Sochel,  qolen  por 
cada  dli  estrecha  mns  y  mas  sus  avanres  rnntra 
la  plaza;  y  entonces  Odoael ,  que  tieue  ea  Tar- 
ragona sobradas  fuerzas,  deterniÍDa  salir  eo  hos- 
ca del  enemigo ,  y  hacer  levanlar  aquel  sitio  á 
todo  Iranc'v 

A  mas  de  mitad  de  camioo  ,  en  un  paraje  lla- 
mado Margalef,  marchando  siempre  sin  forma- 
cioo  adecuada  y  sin  prevención  alguna,  sa  deja 

sorpretuler  por  nn  ^o!&  cuerpo  de  ror,Tr(M  os;  y 
sin  disponer  con Irareslo  ni  defensa  ejecutiva  y 
competente,  se  rinde  lodo  un  conjunto  de  cinco 
ú  seb'mil  hombres  selectos ,  salvándose  Odonel 
á  escape,y  ransando  un  daño  enorme áCatalofiai 
al  ejercito  y  á  ia  nación  entera  (I). 

Coa  tales  iofulas  »  los  enemigos  estrechan 
mas  y  mas  i  Lérida;  se  apoderan  del  barrio  de 

In  Aírii::;f!ilena  ,  al  nordeste  de  la  ciudad  .  é  iiMi 
man  la  rendición  á  la  plaza  y  los  fuertes.  Se  ha- 
lla de  gobernador  García ,  también  de  Guardias 
espaffolaa ;  y  aunque  el  castillo  ,  eolmada< 
mente  abastecido,  no  <lehr  rendirse  ni  en  meses 
ni  en  años,  el  despreciable  jefe ,  cediendo  á  los 
lloros  é  inalancias  de  su  espoaa  Eulalia ,  lo  en- 
Ir^  juntamente  eon  el  fuerte  de  Gardeft. 

(i)  El  sombrerero  Suchet,  traD»forniado  por  la  re- 
volución en  maritcal ,  ioaaltó  •oezmeote  á  loa  prí; 
aienan»,  por  baeer  armas  coaira  lodoui  emperador 
Napoleón ,  y  coDteftándoIe  un  Iirígadier  deGunrr^ín; 
npañola»:  n Nosotros  obedeccrooaá  Duestro gobierno,» 
le  amenazó  el  vil  mal  vado  de  pasarlo  por  1«*  aroiaa, 
•i  á|  Q  Otro ,  prarampian  en  eipresionm  aamajaalm, 
tratándolos  á  lodot  de  handolerog  y  rür.tj¡dos. 

LAego  en  Paris,  el  misono  Sachet  blasonaba  de  ha- 
ber tratado  tiempn  muy  cabaiierof  ámenle  á  todos  los  Es» 
^emAw. I Qné  pundooorl  ¡qnécrianaa! 
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Falalí'íimn  fué  la  catástrofe  de  Ocana,como 
allá  en  lo  antií^im  !n  batalla  de  Canas  para  Ko- 
nia;  pero  es  todavía  mas  criminal,  si  cabe, 
y  en  todo  vergontosMmo  el  descalabro  de  llar* 
galef  (I),  por  sí  rnisiiio,  y  por  sus  inmensas  resul- 
tas, feneciendo  desde  luego  Lérida ,  y  ponién- 
dose ya  el  enemigo  eo  el  disparador  para  ama- 
gar poderosamente  á  Tarragona,  y  estrechar 
mas  y  mas  Terona ;  aunque  manteniéodoae  Hos- 
talricb  y  Cardona,  siempre  intactas. 

Pasando  ahora  á  las  provincias  del  norte,  ava- 
«aliada  la  Navarra  con  la  cindadela  de  Pamplo* 
na,  y  los  niovimi'-ntos  incesantes  de  tropas  fran- 
cesas ;  aunque  IMina  y  olrns  pin  rrillcros  noce- 
sao  de  acosar  á  los  cuerpos  loíenures,  no  hay 
ánimo,  ni  punto  de  re^tepeia  contra  sus  fuer- 
aasexorti'ttantes.  Las  infelices  Vízcayas,  por  cada 
día  yacen  mas  exhaustas  é  inmobles  con  la  inuo- 
dacion  redoblada  que  las  huella  y  anonada  mas  y 
maa-por  iostantea.  Ni  riscos,  ni  breiias,  res- 
guardan ya  las  montañas  de  Santander,  Astu- 
rias y  auu  parte  de  la  Galicia ;  y  basta  las  An- 
dalucías eatau  ya  padecieudo  suma  zozobra  con 
el  amagudeinva^n  poderosísima  por  las  gar- 
gantas <fe  Sierra  Morena,  ddbil  y  torpísima- 
mente  guarnecidas  por  tropa  escasa,  desatenta- 
da  y  repartida  á  bulto  por  puntos  distantes  é 
indefensos,  brindando  con  su  IránailO  al  ene- 
migo. Castilla  y  Eatremadura  aiguiii  con  sus 
quebrantos. 

(t)  Un  oficial  d«  arüllerla  se  enctmlid  csatMlmenie 

ron  f1n<  snM  idoB  aragoneses  huidos  de  Margalef,  v 
lamentándose  coo  «líos  de  tamaño  y  tao  indebido  des- 
calabro, prormpa  ono  de  tllM ,  con  el  loníllo  aemí- 
UoroD  del  país:  «  Esta  vez  kemot  perdido ,  otra  tcs 
ganarcmo*:  ¿cómo  lia  de  ser?  ' 

£»te  aferramiento  incontrastable,  esteno  importa  ea 
loa  daaaatrct ,  ba  «ido  ^  mílagraio  aalTwanlo  de  la 
aacipn. 
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Aiioque  cd  el  campo  roa»  ó  menos  Jifaladn  do 
Ifl  Historia  présenle,  qtn'rla  ya  rolr.itado  hasla 
cierlo  punto  el  personaje  qtte  va  encabtízado  «n 
este  eapflulo,  nos  ha  parecMo  opcN^nno  el  de« 
«litarle  lodo  sn  contenido,  pnr  la  suma  tras 
Tendencia  de  su  largo  ministerio ,  para  la  suerte 
de  la  nación,  en  sus  parles  fundamentales  de  le- 
jislacioD.  lelras.armfts,  prosperidad  ó  menos» 
cabo;  y  aunque  tal  ve/  incurramos,  al  busque- 
jar  este  nuevo  resumen,  en  alguna  repeticioo, 
conceptuamos  disculpable  semejaule  iuoarci- 
lio,  i  Irueqve  de  redondear  mas  cabalmente  el 
objeto,  de  snyn  in'  resanle,  que  no  podemos 
írtenos  de  ofrecer  en  este  lugar  á  la  discreta  coo» 
sideración  de  nuestros  lectores. 

Nadó  D.  losé  MoSino.  c^ai  á  mediados  del 
siglo  anterior,  de  padres  ludnl^os,  en  la  ciudad 
de  Murcia.  Fué  sn  edtíoacioa  la  vulgarísima  de 
gramática,  filosofía  aileja  y  bárbara,  y  juria- 
pradencia  romana,  absololamente  inservible 
para  la  práctica  española. 

Descolló  luego,  siu  embargo  ,  y  recibiéndose 
de  abogado  ,  inereció  aceptación  seSalad  en  sus 
propíos  hogares.  Mexqnino  teairo  para  st»  pren- 
das era  el  de  Murcia;  y  así,  pasando  h  Midrid, 
se:  liizo  lugar  un  todo  el  colegio ,  y  ascendió  al 
cargo  eminente  de  fiscal  del  Consejo;  mas  no 
eran  soslkienaa.pari  competir  en  su  mmo ,  co- 
mo en  otro  alguno,  con  el  Alcides  ÍOCODlrasU- 
ble,  con  el  gran  Campomaoes. 

Mereció  oo  obstaotoMoilino  snEcieiiU  privan» 
xa,  para  luego  ptaar  á  Roma  ;  donde,  si  bien  ja • 
más  pudo  f'üfMimbrarse  á  la  altura  en  que  des- 
pués brilló  taniisimo  el  célebre  D.  Nicolás  de 


Azara ,  desempeHd  allá  con  aceptación  el  des- 
tino, siempre,  según  la  espresion  de  Horacio, 
liaiagueíio  y  provechoso,  de  Enviado  nues- 
tro en  I«  antigua  capital  del  mundo,  j  con  d 
vuelco  memon ble  de  codiciosa  ikOhnada  en 
Madrid  ,  lo  trajo  Carlos  llí  consipro,  conñriéo- 
dole  el  ministerio  de  Estado,  por  el  pronto,  y 
luego  también  el  de  Orada  y  Justicia. 

Peregrinas  y  aun  teatrales  vienen  realmente  á 
ser  sus  audiencias.  Persona  gnllanl  i.  rostro  pla- 
centero, ademan  espresivo,  b^bla  liuay  saelt«, 
nqal  una  sonrisa  conceptuosa  y  fementida,  allá 
una  r.-ircij^íln  f.imilirtr  y  corleSana  .  acullá  uu 
apretón  de  mano  sobre  lo  íntimo  de  so  pecho, 
todo  embelesa,  todo  promete  montes  de  oro  en 
<  \  ministro  incomparable;  pero  todo  descon- 
suela y  retrac  luego  con  i-l  tanlíoy  amargo  de- 
aengaBo.  Mas  al  cibo  ol^^nnos  han  de  ser  !os 
agraciados,  y  si  se  agolpau  los  aspirantes  á  mi- 
llares, también  son  muchos  los  destinos  7  fre- 
rnentes  las  colocaciones. 

Florecen  á  la  sazón  las  sociedades  palrióti- 
cai ,  bajo  la  norma  de  la  Vascongada ;  »abe  Flo- 
rida Blanca,  pues  con  este  litólo «e  le  conoce 
luego  en  toda  Etiropa  ,  que  en  Zaragoza  c!  canó- 
nigo Hernández  Larea  rebosa  de  afán  por  el  fo- 
mento de  las  artes  manuales  y  de  la  industria 
popular;  y  allá  va  ,  sin  mas  recomendación ,  el 
dcanato  de  la  misma  iglesia ,  que  se  ba  de  COD* 
vertir  lu^o  en  mitra  de  Valladolid. 

Ve  y  celebra  en  el  alma  ,  que  en  el  mismo 
pais,  el  gran  PiSateli  se  encargue,  sin  sueldo  ni 
emolumento  alguno,  de  la  Dirección,  ó  .sea  Pro- 
tectorado, de  la  Azequia  Imperial  ,y  allá  van  Ic- 
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tm/lelras  preñada»  de-miltones  (1),  v  la  obra, 
á  pesar  de  tropietos  y  oposiciones ,  pro  pera, 
campea  y  se  conaunia ,  con  asombro  de  cuaulos 
la  premiciaii,  dáodola  siempre  por  imposible, 
hasta  que  el  grao  Prolvclor  liega,  embarcado  y 
IritinfaDle,  al  mismo  paseo  de  Zarago?;!. 

Pero  el  mitiislro  despejado  y  balagueüo  pa- 
dece la  tacha  de  fiiraante  jr  deapólico*  7  te  le  dis* 
paran  censuras  y  sátiras  anaarguísiinas, y  entre 
♦'Has  la  de  una  eipecie  de  periódico  ,  intitulado 
el  Duende,  que  aparece punlualíüiiuaiiieute  de- 
bajo  da  la  servilleta,  al  tentarse  á  la  omm  Cár- 
los  III.  Entonces  el  dechado  de  far&a  patjiii^a 
se  piu>ja  y  se  encona,  y  por  último  «borla  la 
aU'ocidad  de  uua  especie  de  iuquisicioo  ci«i), 
no  menos  irraclonsl  é  implacable  qne  la  reli- 
giosa, poniéndola  á  cai'go  de  un  tal  Cantero, 
quien  ¡in  nde,  i-ncarcela  .deslicrra  y  oslafa  ar- 
bitranaaienle  perdonas  viciosas  ü  honradas,  sin 
epelacíoot  clemencia  ó  demora;  basta  qoe  el 
esceso  de  aqoella  tiranía  turca  ,  ó  mas  bien  sal- 
vaje, precisó  al  Consejo  deCaítilla,  á  recurrir 
direclanienleal  monarca,  y  logró  por  fíu  corlar 
los  vuelos  del  malvado « y  ptsjar  «o  bárbaro  de- 
senfreno; pero  sijíuió  por  algún  tiempo,  aun- 
que con  menos  escándalo,  y  fué  siempre  un 
borren  feísimo  é  indeleble  para  au  establecedot- 
inicoo  y  fementido. 

Dedicóse  entre  fanto  á  la  construcción  iiu 
prescindible  de  las  carreteras  ,  ideadas  alia  por 
el  esclarecido  rejeoerador  universal  EDsenadj, 
y  desde  luego  se  emprendió  con  ahinco  la  de 
Vslencia;  pero  se  torció  y  alargó  indebidanjente 
an  dirección  ,  encaminándola  ai  punto  de  Alba- 
cete, para  que  sirvicsa  al  establecimiento  del 
rumbo  de Hurdai  patria  del  mandarín  absoluto. 

Éralo  ta  ni  bien  para  el  norabraniienlo  de  sus 
compañeros,  con&lituyéndolos  raeros  sirvien- 
tes de  su  albedrío,  y  prescindiendo  de  sus  ante- 
cedentes ó  su  desempeüo  •  como  se  vió  en  la  cor- 
locacion,  para  el  peliagudo  é  importantiMmo 
ministerio  de  Hacienda,  con  un  Llerena,  que 
habiendo  sido  cebadero  eo  el  mesón  de  su  pue* 
blo  Valdemoro ,  no  pudo  caberle  la  menor  edn- 
cnt  inn,  ni  i'I  ujenor  a^oirio  de  carrera.  En  sutna, 
Flurida-üiauca,  á  pesar  de  su  residencia  en  Ro- 
ma ,  y  su  roce  mas  ó  menos  íntimo  con  sabios 
eminentes,  nunca  llegó  á  desalojar  de  su  ofusca- 
do celebro  las  máximas  y  doctrinas  de  Ulpiann, 
Paulo  y  demás  legalejroa  imperiales ,  venerán- 
dolos siempre  como  oráculos  infalibles.  Perma- 
neció pues  aferradamente  absolutista  de  pro* 
fesíon. 

Otro  tanto  debemos  decir  eo  punto  á  Ouma 

(l)  Las  lelrai  de  Florída-Blaaca  eran  muy  ef«ctÍ« 
va>,y  no  como  la  memorable  de  I).  Quijote  á  &Tor 
de  iwttcbu :  Par  ala  primtra  de  Pollinos  etc. 


nidades  ,  ó  amena  Literatura;' pues  lejos  de  sa- 
ber la  historia  üttTnria  d»'  Frnnri;i ,  Inglaterra, 
y  aun  de  la  misiua  llaiu,  se  tuuslraba  íurastero 
en  el  conocimiento  de  los  cUmcos  antiguos^  tan 
trillados  en  las  manos  ,  y  tau  frecuentes  en  la 
memoria,  de  lodo  mediano  literalo  ;  quedando 
así  eu  la  ciase  intíuia  de  un  ignorante  (1). 

Pero  vamos  abora  al  objeti»  fundamental  de 
uu  Esladi.'.la  de  [irúfesion  ,  que  es  la  acendrada, 
o  st'n  la  recóndita  Política.  Abrigaba  Cárlos  III 
entrañable  ojeriza  á  los  ÍQglei»es,  desde  que,  con 
el  amago  de  un  bombardeo  ejecutivo,  le  prect' 
saron  á  firmar  eu  MápoK  s  un  tratado  indecoro- 
so; y  después  Florida -Blanca  ,  eo  vez  de  con- 
trarestar ,  ó  por  lo  menos  amortiguar,  aquellos 
ímpetus,  lo  abocó  al  derrumbadero  (S). 

Con  efecto ,  enconando  mas  y  mas  el  odio 
del  monítrca,  se  amistaron  Espaíia  y  Fiantia 
coa  los  Americanos  contra  Inglaterra,  con  cuya 
enorme  imprudencia  y  éxito  victorioso,  se  os- 
tentó á  nuestras  colonias  un  ej(-m[jlar  pernicio- 
sísimo, qiii;  no  podía  menos  de  acarrear  en  lo 
sucesivo  la  sublevación  jcueral  y  el  desvio  per- 
petuo, con  recouoeimienlo  diplomática 

Luego  la  gucrrá  se  condujo  torpísimanunte, 
así  en  Kuropí)  ,  como  en  todos  los  puntos  del 
globo.  La  primera  cauipafia  se  redigo  á  ostentar 
por  el  canal  de  la  Hancba ,  una  escuadra  de  7¿ 
navios  de  linea ;  esto  es,  la  armada  mas  formi- 
dable que  jamas  vieron  los  mares,  sin  fruto  al- 
guno ;  pues  no  merece  el  nombre  de  resultado 
militar  el  arrinconamisoto  de  las  luenss  ingle- 
sas en  sus  puertos,  por  tina  lemporadilla. 

Siendo  con  tfeclo  tan  preponderantes  isa 
nuestras,  debió  desde  iuego  enviarse  una  espe- 
dicion  incontrastable  A  la  India  Oriental ,  y  otra 
mas  poderosa  á  Jamaica  ,  como  se  trató  cuanrlo 
ya  f-stuban  entabUdos  ios  preliminares  de  la 
paz  jeueral.  Aquel  era  el  punto  verdadero  de 
ataque  contra  iibraltar  y  contra  el  predominio 
inglés  en  el  orbe;  al  paso  que  se  emprendió  y 
se  softu  YO  aquel  desatinado  sitio  con  los  ioíaus- 
tos  auspicios,  de  la  quema  de  nueslraa  obras 
costosfsimsa  y  absolutamente  iniítiles;  y  luego 

• 

(i)  Se  cuenta  en  Madiid,que  prc^euiándole  D.  To. 
más  IriariesadifuM,  proaaica  y  vulgarítima  irsdve* 
don  del  Arte  poética  de  Horacio,  le  couteitó  el  mí- 
nislro  in¡!.teriosa  y  hftlsgüeñamcnte:  «Lo agradeuu  in- 
finito,  ai^igo  mió,  poro  quisiera  que  V.  •«  dedicase  á 
tradaciraoa  la  Efdrtol*  i  loa  PUenaa  » ignorando  por 
lo  víalo ,  qo*  uno  y  otro, ooav  aabeo  todos,  era  idte> 

tieo.  S«  non  é  vtro  ,  é  btn  tro  pato. 

So  deleitaba  Mcmino  basta  lo  tumo  con  la»  ridicu- 
línaas  cooiedias  de  Fifwvm,  |Qaé  desvarío  I 

(a)  Im/yaílrV rMAlviM  ;  dico  el  incooiparable  Tácito, 
con  su  sin  par  laeonisNio,  y  an  aeoatBPdkrada  y  poé* 
tica  •ubltmidad. 
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con  el  tlR^aslrf  mrniorable  de  las  bárbaras  fío- 
Untes;  aborto  de  iiu  vil  adveoeüizo,  aprobado 
Tergonzosfoimamente  por  el  jeneral  de  aquel 
ejérdtot  por  el  ministerio  y  por  el  moDarca. 

Kn  la  Habana,  se  consumió,  cnnrjo  ya  sedijoen 
cicoDttf»to  de  la  Hi.slot  ia,  la  enorinísiina  suma  <k' 
treinta  millones  de  duros,  para  toinar.á  Paoza- 
oola ,  la  HÓTÍla  y  otros  pontos  de  oorlfsima  Iraa^ 
cendcDcia,  para  el  nhiVio  jeneral  de  la  guerra. 

FAhausto  ei  gobicroo  iogiés,  tiene  que,  ha- 
cer la  paz;  y  aunque  reconoce  la  independen- 
cia de  sns  colonias «  cabe  el  sacar  maa  veolajas 
para  los  aliados ;  y  así  ni  se  debió  emprender 
aquella  guerra  por  parte  de  los  aliados,  ni  nui- 
cho  menos  se  debió  ajusUr  la  paz  lau  apresura- 
damente como  se  hlco ;  pero  Florida  •Blanca  en 
Esjiaña  y  "Wrjenes  en  París  ,  entrambos  media 
nillos  estadistas ,  ni  comprendieron  los  alcan- 
ces de  su  situación,  ni  sacaron  por  consiguiente 
el  partido  ¥eotsjosfo¡mo  que*  al  pereoer,  estiba 

en  síi'i  mann^. 

Sigueeu  la  paz  Florida-Blanca  gobernando  con 
derto esplendor ;  emprende  canales  que  escepto 
el  de  Aragón,  no  se  realitan;  se  cgecttta  algno 

trecho  en  el  deCnslilla,  se  queda  en  -sn  arran- 
que el  importantísimo  de  Murcia,  para  regar  el 
fértil  y  siempre  seco  (1)  campo  deCartajena; 
continnan  las  artes  pacificas*  particularmente 
las  libtTTlrs ,  floreciendo  con  mas  brillantez  á 
la  sazón ,  que  en  todas  las  demás  naciones  cin- 
Usadas. 

Ya  se  habló  con  esteosian  de  las  juntas  depra* 
míos,  <londc  los  primeros  injenios  de  Enropr». 
Meleodez  en  verso  y  Jovellanos  en  prosa ,  eaio- 
naban  sus  escritos  inmortaKe;  los  Aragoneses 
jr'pnmeros  piotorea  igualmente  de  Europa ,  os- 
tentaban sus  rasgos  peregrinos,  «>  ma<  bien  di- 
vinidades «en  la  inmensa  techumbre  del  gran 
templo  de  Zaragoia  \  Ibarra ,  también  aragonés, 
é  igualmente  el  priaier  impresor  conocido, 
asombró  la  KnrApa  entera  con  su  Salustio  del 
Infante  *  y  su  (¿uijole  do  la  Academia ,  y  todos 
los  demás  ramos  de  esta  clase,  iban  siguiendo 
y  prosperando  con  un  anje  iropondersble. 

Fallece  luego  Carlos  III ,  cuyo  gobierno,  como 
ja  ae  dijo ,  adoleció  de  cnatro  ü  cinco  desastres 
á  saber;  el  de  Argel,  moy  culpable,  como  tam- 
bién el  del  puerto  de  Santa  María  y  el  de  las 
flotantes,  y  tos  dos  irremediables  del  teatro  de 
Zaragoza  y  de  la  inundación  de  Sangüesa;  fué 
jeneralmente  próspero  y  progresivo  para  la  in* 
dustria  y  el  comercio,  y  sobretodo,  como  se 
dijo  también  ,  de  ningún  modo  fne  reinado  de 
mujeres,  como  lo  fueron  los  dus  anteriores  ,  y 
sobretodo  el  posterior. 


Cárlos  IV,  ca/.ador  maniático,  al  par  de  su  pa- 
dre, acojc  afectuosa  y  colmadamente  á,uu  minis- 
tro veterano  y  espedilo,  que  le  escusa  todo  ahin- 
co y  detención  en  el  despacho  de  los  negocios. 
¡  Mas  a V ,  qtie  en  el  mismo  palacio  asoma  el  em  - 
briuu  du  un  aborto  aciago,  trastornador  de  la  | 
monarquía  y  acarreador  de  su  total  esterminio! 
El  guardia  Godoy  tiene  abaortay  aTamllada  á  la 
soberana ,  y  amap^a  fhr  frnvrs  ron  la  privan- 
za ilimitada  del  maodaria  anejo  y  endiosado. 
Propone  Florida-Blanca  el  eovio  del  temible 
Adonis  a  viijar  por  Europa,  á  fin  de  instruirse 
y  amaestrarse,  principalmente  en  et  ramo  de 
la  guerra,  para  ventaja  y  prosperidad  del  Pes- 
iado entero.  Mas  la  nueva  Mesalina  queda  al 
golpe  enterada  del  rumbo  y  paradero  de  aquel 
intento  fementido;  y  «^'-írun  el  rasgo  sublime 
de  Virgilio  (t)  ¿quien  burlará  las  mañas  y  el 
alcance  de  una  pasión  incontrastable  (})? 

Desde  aquel  ponto  se  falla  la  sentencia  irre- 
vocable de  reparnr  ion  ejecutiva  del  proponen- 
te. Se  echa  mauo,  por  via  de  comodín  vnlandtm 
y  como  dicen  ahora  ministro  de  transición ,  del 
fiejfsimo  Aranda ,  muy  conceptuado  en  la  na- 
ción, y  por  consiguiente  muy  á  propósito  pnra 
desempeñar  el  papel  de  galán  en  la  breviáíma 
fiirsa  que  se  va  i  representar,  con  aceplacioo 
jeneral  de  nacionales  y  eitranjeros. 

Se  fulmina  el  decreto,  y  sale  Moilioo  con  to> 
dos  sus  honores  y  sueldos,  para  Uellio,  pue- 
blo  de  alguna  consideración,  donde  en  au  mo- 
cedad se  habla  restablecido  de  una  dolencia. 

No  bien  se  apon  en  Ifellio,  cuando  desaparece 
loda  uecesidad,  lodo  conflicto  del  veottiroso 
vecindario,  tal  es  la  lluvia  de  oro ,  como  allA 
en  la  fábula,  esto  es,  la  prufusioa  con  que  re« 
parte  sus  dádivas  el  desinteresado  ministro.  Trae 
y  costea  colmadamente  una  compaúia  cómica 
muy  apredable ,  donde  trabaja  la  Igoacla  Cueto, 
Iridies  rlr  sumo  desempeño.  Asiste  el  conde dia- 
riamenle  y  agasaja  espresivamente  -í  loda  la 
concurreucia,  enloquece  ei  pueblo  con  fenó- 
meno tan  bendfico  y  halagflefio  (t);  los  infinitos 


(i)  Sabido  es  el  dicho  Tulgar  dd  SereníMno  reino 
d«  Murcia. 


(■)  i  Q""  JoUtrt  possit  amantem  ' 
{i)  Omiliinoa  aquí  el  yerro  capital  de  Florida- Blan- 
ca con  d  araMineato  Bonca  viato,  y  luego  im/tac' 
luoío,  eü  el  año  de  1730,  rindiendo  con  el  tratado  de 
Nootka  torpitimo  acatamiento  á  los  Ingleses,  por 
cuanto  elle  punto  queda  ya  desempeñado  con  la  es- 
IcDHom  ooBipeleDle  en  d  ddUdo  lugar  de  la  pnaeote 
Historia. 

(3)  Cierta*  particularidades  retratan  mas  al  vivo  í 
los  personajes  que  sus  acciones  principales,  que  kuelen 
•er  de  mera  farsa,  y  sígoicudo  «I  carril  trillado. 

L'na  noche  asoma  en  la  puerta  del  teatro,  en  nn 
intermedio ,  la  familia  del  conde  de  Clavijo ,  que  iba 
de  paso ,  y  la  condesa  adelantándose  á  saludar  al  des. 
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:i¡;raci.ulos  en  su  largo  luiiii^lorio  ,  k  escriben  á 
cenleitares,  caria;  que  el  luajrorüoino  lleva  a 
casa  y  «atiende  sobre  la  mcM*  tal  vea  coa  sobra- 
da ostentacioD,  cuando  sobreviene  una  Iraje- 
<lia  ,  miieiio  mnsdolorosa  que  cuautas  está  re- 
presen lando  la  I^uacia. 

Adviértase  qAe  se  halle  de  oorrcgidor  eo  He- 
llin  D.  Julián  ligarte,  americano,  militar  y  li-3Í- 
<lo  ^  Kspaña,  por  disposición  del  mismo  Floi-ida- 
Blanca,  con  otros  muchos,  por  ia  asouadd  de 
Tnpae  Amaro;  pero  síocerada  sn  inocencia,  to 
iiabiao  colocado  en  aquel  tioslino. 

Un  día  el  condu  tiene  la  humorada  de  liumar 
á  los  músicos  tiel  teatro  ,  y  <iispouer  una  seré 
nata  para  aqn<í1la  misma  oocbe,  con  «I  fio  de 
distraerse  y  rciulir  aquel  niiscqtiio  prrsoual- 
meóle  á  todas  las  scúora»  det  pueblo.  Sobre- 
viene por  la  larde  grao  tormenta,  se  ponen  las 
callea  inlraosilables,  y  te  traslada  jiara  la  noche 
fti^iiienio  la  fdticion ,  ó  mas  bieo  el  pasatiempo, 
que  no  llo^^a  á  verificarse. 

Anodiecesin  cuidado  alguno,  y  muj  ádes* 
hora  golpean  recia  y  redobladamente  á  la  pner* 
la  del  correjidnr .  tomando  la  voz  del  rey  coq 
priesa  y  misterio.  Suben  los  golpeadores  y  se 
aparece  luuji'  de  ceremonia  todo  un  alcalde  de 
Corte,  llamado  Cod  i  lia ,  que  en  premio  de  su 
proeza,  a<icendi6  luego  á  const  jrrn  ,  (!»>  Castilla  , 
y  dice  reservadamente  al  corn  jidor ,  que  trae 
órden  del  rej^ ,  para  llevarse  preso  al  conde  do 
Plorida*Blanca.  Rl  correjidor  le  coo testa,  qne 
respeta ,  como  debe,  los  decrrlns  dt  ]  monarca, 
peror|(ie  uo  es  hora  de  conmover  una  íamilia 
tan  digan  de  todo  miramteulo , y  mitcbo  menos 
de  incomodar^  quitar  el  suriloásojéto  tan  es- 
clarecido, pudiéndose  verificar  Id  prisión, sin  re- 
paro á  cualquiera  bora  de  la  madrugada ;  insis- 
te el  comisionado,  temeroso  de  alguna  comoi^n 
del  pueblo  á  favor  del  reo;  el  correjid*  r  seaon- 
rie  manifestando  que  <!e  todn  n-spondc;  fn;iv  al 
tin  tiene  que  ceder  á  las  tu&laitcias  terminaiUes 
del  epmisíonado. 
Van  allá, entran,  está  el  conde  durmiendo, 

terrado  te  quila  el  sombrerillo  que  lleva  de  caiiiioo ; 
paro  F!orida*Blanca  me  al  golpe  «1  aooibrero  y  con 
sn  propia  manóte  lo  encasqaela  denaevo  i  las  viaje* 
ra«,  y  luej^o  le  liahla  y  ta  oli-eqiiia  con  un  gracejo  y 
un  señnrio  que  deja  bccLizado  y  .ihturto  i  todo  el 
•ttdilorío.  Sigo*  luda  la  noche  cb  loa  miimoa  l¿rni¡' 
nos,  ciiviaiido  además  á  loi  comediante*  nn  regalo  ta* 
traordioarío ,  cou  el  encargo  de  que  se  e«meicn  v 
ana  echen  el  resto  de  su  desempeño  ,  para  diveitir  y 
obaeqniar  cumplidamente  á  hu^spodei  tan  acrredorea 
á  loda  ntencioi),  y  que  se  niarcliiui  a  la  madrugadn. 
Por  tales  medioa ,  que  le  eran  por  supuesto  nalurali- 
dmoa ,  tema  eaalívadoa  Floríd«'Blan«a  ios  ánimoi  de 
lodo  el  paii. 

TOMO  IV. 


llega  la  fantasma  con  sus  hopalandas  metién- 
dose por  el  interior  de  la  aicuba^y  Jando  vuelta 
al  lecho,  despi^la  y  sobresalta  A  su  individuo. 
Este  se  escusa  al  pronto  con  el  quebranto  de  su 
salud;  mas  lue^o  se  rchnce,  sh  reviste  de  entere* 
7a,  alienta  y  cónsul  u  a  ludos;  pldenle  suspa» 
pelea,  los  van  echando  eo  no  cofre ,  le  requie* 
reu  todas  sus  cartas.  las  tira  al  bani  con  enfado, 
y  por  íin  lo  arrebatan  y  luego,  tratándolo  con 
poquísima  atención  en  el  camino,  por  líltirao 
lo  encierran  arbitraria  é  inbumanaroeote  en  la' 
ctudadela  de  Pamplona,  donde  permanece  iii* 
comunicado  por  algunos  meses. 

Para  cohonestar  algún  tanto,  primero  el  des- 
vío y  después  la  bárbara  tropelía  dePlorida' 
blanca,  entra  al  pronto  de  contodm  Arm.da  en 
el  ministerio  principal,  y  se  encuentra  con  que 
su  antecesor  babia  desde  luego  accedido  al  coa* 
veolo  de  Piloilz,  fraguado  allá  por  loa  prínci- 
pes alemanes  y  franceses,  contra  la  revolución 
francesa.  Opina  el  nuevo  ministro  cuerdamente, 
por  diesentenderse  de  tan  pernicioso  compro» 
miso;  pero  á  posos  meses,  orillado  bochonma- 
mente  Aranda,  ratifica  Godny  el  empeño  de  Fio- 
ridablanca,  siguiendo  estü  mal  preso  sin  cncau» 
sarlo,  basta  que  por  fin  con  rendimientos  bu> 
mildáy'cerüficaciones  facultativas,  lo  desem- 
pozan de  su  mazmorra,  )  lo  ffr  jnn  vivir  á  sus 
jocburas;  con  una  |>eusion  cuautiosa, eu Mur- 
cia, donde  reside  ya  en  sa  casa,  ya  enclaustrado, 
y  se  pasea  en  modesta  berlina  á  su  albedrio,  y 
las  jentes  lo  seilnlnn  eoii  ;  l  dedo  apellidiodolo 
por  lo  general  hombre  yrmide. 

Aunque  la  catástrofe  que  vamos  á  referir 
ocuriió  may  posteriormente  á  su  ministerio, 
fué  sin  embargo  primitiva  y  crijinalmenle  por 
culpa  suja,  aunque  en  realidad  iuvoluutaria. 
Es  el  campo  de  Lorca  el  mas  fértil  4«  Inda  la  Pe- 
nínsula ,  pues  acudiendo  lasaKuas,  suele  reodir 
hasta  el  cincuenta,  y  aun  el  sesfnta  por  uno; 
pero  la  situación  íutca  ú'A  seremumo  reino  de 
Murcia  acarrea  la  feUlidad  de  que  los  lavantes 
arrollen  los  nubladoa  impeluosamente  aobre  bi 
sierra  de  Segura  por  una  parte,  y  por  la  otra 
los  vendavales  lijt;n  tambiea  las  nubes  sobre  la 
mfoma  cordillera ,  sin  Irasoender  á  las  campiñas 
orientales. 

Hay  en  el  termino  de  Lnrra  suncienl»;  condal 
de  aguas,  que  detenidas  desde  el  invierno  en  de- 
pdaitos  competentes,  sacian  y  reaniman  la  cam> 
pina  por  la  primavera.  Uabia  ya  un  pantano  de 
corta  est»'nsion,  pero  se  ideó  luo|^o  otí  o  innx.r 
y  adecuado  para  el  inteoto.  Tenia  Flonda-liiauca 
un  cuBado,  llamado  Robles,  sujeto  despejado  y 
activo,  mas  uo hidráulícodc  profesión, y  este  fue  ■ 
el  encargado  y  el  árbitro  de  una  empresa  abso- 
lutamente facultativa ,  y  por  supuesto  de  suma 
trascendencia.  A  la  caida  del  ministro,  oomo 
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Roh!rs  liabia  moniffstadn  tlrspmptfío  en  la  con- 
ducción de  ia  obra  y  pureza  ei  eo  niaoejodc  sus 
candaics,  sigaió  aSos  coa  aquel  importaolfaimo 
«ocargo. 

Tha  ya  p1  panlano  prande suministrando  el  rir- 
go  competente  muy  á  satisfacción  de  ios  riqui- 
simorhacendadoa ,  coaodo  se  jeueraliaó  la  vos 
da  <|ll« rezumándose cuaotiosamente  oí  agua  por 
variaa  partes  ,  flaqncbnn  los  cimientos,  amaban 
docoD  pronto  y  pavoroso  desastre.  Desprecia 
noblea  allaocraineDle  el  lorrente  jenend,  y  uada 
qaiere  provideociar ;  llega  el  irájico  desengaSo, 
acndp  ansiosamente  á  presenciar  el  fracaso,  mi- 
ra allá  la  columna  de  agua  con  mas  de  veinte 
varaa  de  frente,  que  va  arrollando  caaaa  y  bar* 
rios  enteros ;  quiere  ponerse  co  aahro;  pero  la 
inundación  lo  alcanza,  lo  vneloa  yseftnUa  con 
ia  caja  del  carruaje,  mientras  el  cochero  se  sal- 
va ,  nadaodo  laa  malaa  j  arrastrando  la  parte 
delantera ,  hasta  larguísima  distancia. 

Era  con  ofpcto  el  cimiento  en  esti  omo  super- 
ficial ,  para  el  empuje  de  tan  inmens^a  mole;  y 
quedó  la  obra  formando  itir fúñenle,  que  per- 
manece todavía  en  su  estado  deplorable,  estado 
de  inutilidad  y  carencia  de  riego.  Perecitron 
jeotes  en  ios  barrios  bajos  de  la  ciudad  que  tar- 
daron en  boir  i  la  parte  roas  elevada  que  el  can* 
ce  de  la  corriente;  y  sobre  todo  causó  on  daOo 
de  largos  millones,  con  la  falta  por  tantoaafioa 
de  aquel  indispensable  socorro  (1). 

EoestoFlorida>'Blaoca,aeparado  jra  del  minia- 
lerio,  pudo  recapacitar  la  trascendencia  inmen- 
sa de  SO  indiscreta  predilección  i  la  parentela. 

(i)  Eo  medio  del  trance ,  tuvo  el  correjidor  de  íxtr- 
Aft  la  prci'insa  advert^nrí  t  de  enviar  al  de  Murcia  an 
mensajero  ajilUimo,  que  llegó  exánime  á  uempo  para 
avilar  y  providenciar  k»  nai  nrjente  para  evitar  niu- 
cttos  entregos,  eomo  ae  logró  por  todas  a^iicllAt  hues* 
tes.  Favorecieron  en  aquel  rato  los  jiroí  y  revuelta» 
que  dan  la»  llamadas  Sangoñerat ,  e»lo  es  las  corrien- 
tes que  median  entre  Lorca  y  Marcis. 


En  medio  de  aquel  profnudí'iimo  sosiego  ,  so- 
breviene la  conmoción  de  Aranjucx,  y  compi- 
tiendo eo  ardor  todas  laa  provincias ,  no  qni'da 
reaagada  la  de  Morda.  Forma  su  junta,. y  aoa 

individuos  aclaman  por  presidente,  como  era  de 
suponer,  á  un  sujeto  tan  descollante  como  todo 
un  Florida-Blanca  ,  qnien  al  pronto  se  deacn- 
tieudeefica/tnenle;  ma^  no  podiendo  resistir  al 
torrente  del  pueblo  entero  ,  .se  allaiia  ,  fil  pav«» 
cer,  y  acude  reservadamente  al  ayuniamiento  , 
donde  protesta  solemnemente  contra  aquella 
\io2encia  incontrastable. 

Autoriza  sin  embargo  el  armamento ,  y  el  país 
va  siguiendo  el  impulso  nacional  y  absoluta- 
mente irresistible.  Se  constituye  después  la  Juo« 
ta  Central ,  y  siendo  Moni  no  uno  de  sus  índivi- 
dúos,  le  nombran  desde  luego  presideiilt*  .  > 
tiene  que  admitir  aquel  cargo,  aunque  aienicu- 
doae  á  sn  protesta  primitiva. 

Ki)  nada  ahüolulamente  descuella  en  su  presi- 
dencia ,  oncahezando  tan  solo  las  providencias  . 
sin  aiioujo  de  actividad  ,  intelijeucia  u  arranque* 
alguno  sobresaliente.  Con  la  venida  de  Bona- 
parle  ¡t  M  idrid  ,  huje,  como  todos  sus  compa- 
ñeros, á  Sevilla  ,  y  es  el  mismo  que  en  Araojucz 
y  en  toda»  parles  ,  aferrado  eo  sus  vulgiridade:» 
legaleyas  de  antafio,  y  enemigufsimo  de  la  li- 
bertad de  la  ¡ini)renla  y  de  cuanto  prnpendiesr 
á  ir  con  el  sif;lo,  en  punto  a  novedades  piiherna- 
tiva$,y  en  cuanlu  propendiera  á  ilustración je- 
ueral  y  adelantos ,  en  indoalris  y  artes  dunda  • 
mentales. 

Pasados  algunos  meses  de  residenrit  en  Sevi- 
lla, el  célebre  Florida- Blanca  enferma  do  grave- 
dad ,  y  á  pocos  días  fallece ,  á  lo.»  sesenta  aÜos 
de  t'dad ,  lletiiii  In  r  ualqniera  de  los  vocales, 
hombres  casi  lodo^  vulgarísimos,  aquel  vacío  ;  • 
puea  annqne  el  díftinto  jamas  adoleció  de  victo 
alguno,  taaaptico  sobresalió  con  el  menor  a&o« 
mo  de  prendas  esclarecidas  ,  ctiadrándole  al  [ta- 
recer  la  piucelada  sublime  de  Tácito  ,  magii  ex- 
tra vitia  quant  enm  miUrtiMti, 
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Torfeza  irracional  <Ul  yoi^terno  y  sus  cmfleados.  —  Ciñen  un  frente  de  trenüa  ó  cuarenta  leguas 
con  diez  y  ocho  mUhttoñot.  —  ArraOa,  avenía  y  dispersa  d enemigo  á  éu  aíbedrio  toda  la  linea. 
'  Poner  abaOmiento  y  traetomo  de  las  Andabieka.  —  Corifunon,  Moroio  y  deeampmro  de  Se- 
villa. — Huyela  Junta  central  Jestnembratlamniíe  á  Cádiz  ,  y  á  otros  puntos.  —  Cesa  el  go- 
bierno. —  Entereza,  tino  y  actividad  hernica  del  duque  de  .Ulmrqiterqm.  — Conoce  el  intento 
de  SeiasUani,  quien  internándote  con  las  demos  divisimes  francesas  en  las  Andalucias,  se  enca-> 
mbut  por  Gnmadaá  Cádú.  —  Camina  el  di^M,  á  morcAot  dúbhi,  ó  triples ,  detde  É$fn' 
maáiara.  —  Uega  par  fin  aniieipadamenle  ú  Cádix  y  taha  ¡a  momarftUit.  —  Rgenda  dé  Cádtx. 


IrracioDalidad  rematada  es  ia  de  uo  gobierno, 
que,  reducido  áoortíuniM  Aiems,  tas  ealleode 

y  coloca  á  ciega»  y  por  inmenso  tr^rho  ,  en  be« 
lu  í'icio  absoluto  del  enemigo  y  esterroinio  total 
de  ta  patria. 

Dies y  odio d  veinte  mil  hombres,  y  aun  cuan- 
do fue  en  treinta  mil  ,  bisónos  lodos,  fugitivos 
y  acobardados  coa  tantísima  derrota  ,  asoman 
allá  dispersos  por  mM de  trdola  leguas,  en  las 
dÍTersns  entradas  de  Sierra  Morena ,  cuando  de- 
ben formar  nn  solo  cuerpo,  situado  en  c!  dispa- 
rador competente  ,  para  Uaoquear,  embestiré 
cejar  ep  retirada ,  según  conviniere* 

Pero  supongamos  que  haya  hasta  cinco,  lete 
y  aun  orbo  mil  hotiibres  en  ncspctíapcrros , 
buen  cuidado  tendrá  el  enemigo  en  asaltar  el 
panto  con  dobles  6  triples  foerxas ,  teniendo  en 
sn  mano  la  disposición  del  trance,  y  está  logrado 
el  intento.  Con  efecto,  so  ab.ilan/.a  la  cabalit  ría, 
y  nuestra  líuea  absurda  y  baiadí  desaparece  al 
golpe,  arrojándose  la  riada  asoladora  por  llana* 
ras ,  valles,  pueblos  y  provincias. 

To'lo  e%  pavor,  abatimieulu  y  trastorno  en 
aquella  Bélica  heroica  y  decantada ,  co  aquel 
paraíso  del  Telémaco,  de  Floriao  en  su  Gonzalo 
de  c<  rdova,  y  en  otroi  mil  autores.  Póstrase 

Hallen  ,  ron  su  solar  ronsaf^rntlo  por  la  memo- 
rable viclorid ;  enmudecen  Andújar,  Córdova,  y 
tiembla  exánime  ia  comarca  entera.  Sevilla  es 
un  caos;  se  desploma  el  pobierno;  htiyeu  ó  desa- 
parecen los  Centrales  ;  vocea  ,  manda  y  roba  la 
maldad  desenfrenadla  ,  yace  en  tiuieijias  el  ayun- 
tamiento ,  y  se  anhela  ya  la  ll^da  del  ejAvito 
enemigo,  para  la  salvación  del  vecindario. 

En  medio  de  aquel  pavoroso  y  uiiivtrsal  des- 
concierto, se  halla,  por  dicha  de  la  uacioo ,  eu 


C&lremadura ,  con  uo  cuerpo  de  cinco  á  seis  mil 
hombres,  huidos  de  OcaSa  ,  el  valeroso  duque 

de  /Mbiirquerqne ,  y  según  el  rumbo  atropella* 
do  de  Sebastiani  por  Granada,  infiere  queso  in- 
tento es  entrar  en  Cádiz  y  soterrar  atii  hasta  la 
postrera  esperania  de  Espafia.  El  perspicas  y 
atinado  diiqnc  ,  emprende  a!  g  ^lpe  su  carrera  , 
y  á  marchas  dobles  ó  triples ,  camina  día  y  no- 
che, llega  triunfante  al  aliimado  emporio,  ^  sal« 
va  la  monarquía. 

Entre  tanto  Sebasliani,  ya  rezagado,  entra  con 
efecto  en  Granada,  y  viendo  allí  frustrado  su 
plan  predilecto,  da  por  fin  algun  descanso  á  su 
tropa.  Acompáñale  Azania  ,  uno  de  loa  princi* 
pales  ministros  del  intruso;  y  «saliendo  a!  baleou 
en  Vivarambla,  vocea, ó  mas  bien  pregona:  «Se- 
ñoivafSearoil  veces  eoliorabuena,  pues  lodos  so. 
mosya  IraidorM...  •  Él  >  sus  compañeros  lo  era  a 
posilivamenle  ,  m  ts  no  los  verdaderos  Españo- 
les, queá  todo  uance  estaban  defendiendo  &u 
patria,  contra  la  invasión  de  una  soldadesca  vil 
y  advenediza ,  que  vino  á  fenecer  casi  toda  por 
tos  ámbitos  de  Espanfa. 

Como  quiera ,  deshecho  y  a  el  gobierno,  y  cla- 
mando todos  en  Cidis  por  alguiia  autoridad,  se 
plantea  por  fío  unt  Rejencia  ,  presidida  por  el 
jenera!  Castalios,  con  sus  brillantes  laureles  de 
Bailen,  harto  marchitos  ya  eu  el  descalabro,  no 
menos  memorable  y  torpísimo,  de  Tudelji. 

Se  acude  |n;r  el  {Monlo  á  dispnoery  perfec- 
cionar ladoí'en!>a  de  aquella  pl^/a  ,  qiii/.á  la  mas 
peregrina  de  Europa  por  el  coiijuuiu  de  sus  cir- 
cunslanoías ,  siendo  como  un  juguete ,  ó  mas 
bien  un  primor,  internado  en  los  dominión  del 
Oréano  inmenso.  Se  logra  la  grandísima  ventaja , 
de  que,  careciendo  el  enemigoabsolutaroentc  de 
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uijriua  ,  i  jl.i  ia  Ij  itii  i  i'it|)cdila  y  pateóle,  como 
cu  medio  Uc  la  (uz  uia&  profunda  ,  (tara  ias  eu- 
IradM  y  salí  Jm  de  toda  daie  de  bajeles ,  eoD  jé* 
neros  y  abaslo. 

Kl  alma  de  los  preparalivos  ,  muvimieulos  > 
Uabiiilactüii  ilu  la&  pernouas }>  ile  tos  auimos,  es  ct 
foelito  duque  de  Álbnrqaerqnet  correspODdido 
luego cl  pueblo  nion  aiílilinerile  con  largas  \>óci- 
masde  amarjíiira  ec»  impresos,  escasos  de  razón 
y  de  mirauiieulo,  jr'  abuuüaulíüiiuosdtícavilacio» 
oes  y  desacalcw ,  basta  el  puoto  de  obligarle  é 
fspalr¡ai!»e  y  fi  neccr  imi v  pronto,  (lej.-in  ío  ¡^ran- 
diNÍiuo  vacio  eo  punto  á  caudillos,  para  du&cm 
peilai*  una  guerra  tan  ardua  y  ejecutiva.  (Ij 

Entre  taolo  siguen  aportandocoaotíósasreme' 
sas  de  Anx'rir  i  \  pnt-  In  mismo  ha>  que  guar- 
dar suma  «U  ikciou  cou  a<jucllus  naturales ,  ab- 
solntamoDte  imprescindibles  ,  cu  situación  i  la 
verdad  apuradísima.  Foraosoes  rranqucarles  ea* 
Irada  y  voto  en  el  Congreso,  a)  par  de  lo»  Espa- 
uoles  europeos « y  mas  cuando  el  clamor  jenc- 
ral  es  por  h  reonion  de  Córtcs ,  para  providen- 

(i)  £1  famoso  Arrisas  le  «wnpnio  el  •^«ieatc 

EPITAFIO. 

CR^itnK  rn  1.1  cuna ,  f  m  la  liii  vilieatc, 
Bn  TaUvira  .  en  Alcaboo  ,  glurlbto, 
fué  ,  rii  las  puerta*  da  Alride*  ,  «1  toimile 
Di-'l  Calo  andar  ,  antemural  dicboM, 
V  viendo  al  fio  qac ,  con  malifoo  diente. 
So  .lecteiba  la  EbTidía  al  Inuro  hcrmoao 
Oiic  rn  «a  frente  cl  liooor  drjó  ealifwia  , 
Muriú ,  coQ  tolo  inajioaHo  ajado. 


ci.H  t  H  ihfo  couvcDga  al  salvaiaeuto  y  prosfití- 
ridaU  de  uua  y  otra  Kspaña. 

Es  en  eslremo  peliaguda  la  delermioackiató 
deslindamiento  í'c\  número ,  calidades  y  requi- 
sitos para  el  noodiramieulo  de  di|>utavIos.  En 
cuanto  á  España  ,  se  salió  pronto  de  la  dificul- 
tad ,  elijieodo,  principaimeote  de  loa  residentes 
eu  Cádiz  los  su flcientcspor igual,  para  represen» 
t^r  las  provincias. 

Mas  en  tratándose  de  las  po&c^iooes  ullrama- 
rinaa  •  ai  se  oomprendian  los  lodpoa ,  abaoloU  • 
mente  inservibles  para  el  intento,  vendriau  ¿ 
formar  una  inmensidad  de  raeros  bultos  v  es- 
torbos para  las  deliberaciones;  si  se  adiiuLiai) 
los  mulatos  ó  meslicos ,  se  empooaoñsba  el  aan* 
tuario  lie  'as  leyes  con  sujetos  viciosos  é  i udó- 
mitos  ,  y  se  colocaba  en  el  mando  á  la  misui:) 
relajación  ,  ó  sea  inmoralidad.  Por  fiu ,  se  lomó 
una  es|)fric  de  medio  término  tü  mas  bleo  arbi* 
tivwi)  i!;ut  .  contenlándose  con  fns  clases  de  al- 
guna su|H>:>icÍon  ;y  viniendo  alguuos  individuos 
de  notable  dtecuipeno,  especialmente  de Gtia- 
It mala  ,  del  Peni  y  de otroa parejea-  Acudieron, 
sin  «inbargo,  de  Filipinas  ,  aunque  mas  larde, 
hasta  veinte  y  tres  diputados ,  los  mas  de  cllo.s 
puramente  asiitiooa. 

Apren^iaba  la  urgencia  «le  la  reunión ;  mas  era 

forioso  (lar  algotia  (t  t  gua  en  el  plazo  ,  |»ara  qu«t 
cu|>ie»e  ta  llegada  de  los  vocales  de Cauariss,  d(> 
Ntiefa'EspaSa  y  de  otros  paisas  mas  ó  menos 
dictantes, para  conleolará  todos,  y  dar  así  mea 
autoridad  ¡d  Congreso ,  y  mas  pre.slijio  á  su  io- 
lliyo,  no  solo  para  España  y  sus  posesiones,  sino 
tamÚeo  para  las  naciones  estranjei-as. 


CAPITULO  i\ONAJI¿Sl.UO¿iÉl>'ni)iO. 


Alfvüsia  infernal  (h-  h'^  Ingkses.  — Mientras  nos  están  auriUawh)  cu  la  Pnütwtla,  envían  una 
(Muadra  á  Bmnos  Atrcs  para  subleve»-  aquellas  partes.  —  Descrüicn  an  un  informe  reservado 
de  D.  Jorje  Jmn  y  D.  Ankmio  UBoa  marqués  de  h  Ensenada  tehre  firfjimen  útíeríor  de  la» 
Amárieiu. — Lo  traducen,  loeitaa^pany  lo  repnrtm  á  millares  por  mjurllas  re^mui.'-^Las 
immdan  de  contrabando,  y  fomentan  por  infmilos  mnlios  la  siMevaciou  ti i  inmensas  provinria^:. 
—  Lo  consignen,  arman  á  los  rebeldes ,  proporcionándok^i  cuanto  apctccni  pura  au  defensa  con 
esclusion  de  los  Españoles  ,  particularmente  los  empleados.  —  El  nm  qms  de  (iomencelos,  vw- 
reu.^Corteg. 

1809  T  uovninn. 

Ya  se  v¡ólavcrgonjK)sfsimri  rendición  del  ejér*  propio  de  nqiie!  ambicioso  gobierno  ,  y  sin  i;n 
cito  inglés  en  Bueoos-Aires,  pocos  años  antesde  átomo  de  pundonor  en  sus  intentos  y  jesliones 
la  revolución  de  Araojnes.  Mal  herido  el  amor    con  ta  acotada  oacioii  EapaSota ,  cnvfa  nueva  ea- 
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pecJicioB  ai  mismo  |hiuIo,  coo  i>)eo&s  facult.ules 
IMum  obrar  <m«mible  d  reservadaroe ote ,  se^^un 
convenga  á  los  iiitereaea  de  la  Gran  Bretatla. 

Ya  se  ñé  también  ,  qiii-  en  e]  rr^uailo  úc  Fer- 
nando VI,  el  (aclito  ministro  universal  roarquda 
ét  la  BoaeoiKla «  derribado  i  todo  trance  por  It 
propia  maldad  inglesa,  tenia  encargado  á  loa 
cé!ebres  marinos  D.  Jotje  Juan  y  D.  Antonio 
Ulloa,  cuando  fueron  al  Perüi  con  loaaca<icini- 
coa  fraooaaea,  á  la  aabia  empreaa  de  la  nnedlcloD 
de  un  meridiano ,  les  encargó  al  mismo  tiempo, 
se  enterasen  detenida  c  inriividualineote  del  rc- 
jímen  íntimo  de  loa  empleados  españolea  en  el 
dMempeBo  de  ana  reapeetlvoa  cargos ,  y  calen* 
diesen  aquel  resultado  en  ao  informe  reserva • 
dísimo,  |»ap3,  en  so  vista  ,  providenciar  el  go* 
bierno  lo  que  tuviese  por  roovenicnte. 

Con  la  caída  del  narqut^s ,  quedó  empoiado 
aquel  informe,  7a  «a  Simancas,  ya  en  algún 
ofro  archivo;  pero  en  suma,  llegó  f!  manuscrito 
•á  manos dü  los  ingleses,  quienes  lo  tradujeron 
f  estamparoo  en  varias  leoguaa ,  7  al  ver  la  mo* 
narquia  española  eaai  rcdocídá  «t  eatrediMino 
ii-cípIo  (le  <^:¿<M«,  conceptuaron  llf{^,T<la  la  co- 
yuntura de  sublevar  y  apropiarse  suitlaocial- 
meote  aqnellaa  r^kmes,  7  aaf  disponiendo  an 
alevosa  espedicion  á  Buenos-Aires ,  cargaron 
con  el  desgraciado  loformp,  y  lo  repartieron  á 
miliares  por  todas  ooeslras  posesiones. 

Llq$an  con  efecto,  deaembarean  montea  de 
nier«^ancías ,  Pnntrabandean  ¿  todas  sus  an- 
churas, aplican  la  tea  de  sus  papeles  ¡nceticHa- 
rios ,  comueven  los  ánimos,  consiguen  su  inten- 
to; y  el  i^rr7  marqoda  de  Somemeloa,  deatralldo 
y  exánime  queda,  sin  mediar  apenas  revolocíod, 
despojado  de  su  autoridad  ;  y  algunos  centena- 
res de  ociosos  y  cobardas ,  forman  una  especie 
de  jnnia ,  plantean  nn  asomo  de  gobierno,  7  al 
arrirrin  Iflns  Ingleses,  vienen  ú  declararse  inde- 
pendíanles déla  nueva Rejencia,  obrando abso- 
lutameule  ó  su  albedrio. 

Cunde  aquella  novedad  por  todo  el  vireinato, 
7  no  se  trata  ya  de  nombramiento  de  diputados, 
ni  de  jeslion  alguna  que  denote  hermandad  ó 
correspondencia  coo  la  madre  patria. 

Media  la  particniftridad  que  en  el  tranacorao 
de  siglos  y  el  mee  perpettto  del  escaso  comercio 
que  cabe  eotie  salvajes»  se  hablan  ido  suavi- 
sandolos  Indios  apellidados  Pampas;  roas  lue- 
go con  el  desenfreno  jeneral  y  el  dei^bierao 
rematado  de  los  I  laraados  repúblicos,  todo  se  vol- 
vió en  flo ,  sangre  y  desventura.  Este  (üé  el  fruto 


que  produjo  la  uiiciu&idad  iiu<.  i'«:iadii»iuia  y  siem- 
pre malvada  de  los  logleaei ,  cayo  dtthno  y  pa- 
voroso resollado  ba  sido  el  aborto  del  nnevo 
Nerón  Rosas,  coo  quien  ahora  están  tu  guerra 
tos  mismos  causadores  de  tantísimos  desastres 

lio  callaron  ya  desde  aquella  época,  y  siguic-. 
ron  siempre  ajusticiando  á  tales  monstruos  los 
periodistas  de  Cádiz,  ha  ta  el  punto  de  ocasio- 
nar quejas  desatinadas  de  los  mismos  Inglests, 
como  ae  dirá  maa  adelante ,  cuando  ae  raanlflea- 
te  la  nueva  maldad  de  sus  intenlos  viles  7rtl* 
Ireros  para  apo<?erarse  dc  Ceuta,  y  afianzar  con 
ia  uucua  ocupación  anterior  del  malhadado  Pe- 
llón» la  llave  del  Estrecho,  y  por  eonsigoiente 
de  todo  el  Mediterráneo. 

Poro  .apartemos  la  consideración,  por  ahora 
de  objeto  tan  odioso,  que  harto  ba  de  emponzo- 
üar  laa  péjínaa  de  nnestro  Hialpria,  siempre  c«n> 
dorosa,  y  vamos  á  presenciar  d  eapectáculo  maa 
sul)I¡iuc  que  vieron  jamás  lossif^los 

Ya  por  mayo  de  i809,  la  Junta  Central  ha- 
bia  tratado  de  convocar  las  Górtes  del  reioo; 
pero  sobreviniendo  novedades conlfonas  y  fun- 
damentales, se  habia  dilatado  aquel  ansiado  pla- 
zo, liaslaque  al  tin  se  verificó  la  reunión  en  2  t 
de  aetiembre. 

Cuenta  la  historia  antigua  que  mieniras  el 
grande  Anthal  estala  sitiando  á  Roma,  supo 
que  un  solar  se  iiabia  enajenado  en  el  interior 
al  precio  corrleole  de  tiempos  paCfAeoa,  cual 
si  no  se  padeciese  á  la  sazón  semejante  cerco, 
cou  cuya  noticia,  el  sumornudillo,  hecho  carjijo 
de  If  trascendencia  de  lamaiio  heroísmo,  levan- 
tó ana  realea,  7  ae  marcfaé  i  guerrear  por  otras 
partes  de  Italia. 

Pero  se  queda  muy  en  zapa  aquel  rasgo  del  de 
la  heroicidad  espuüoia;  pues  en  medio  de  ua  si- 
tio 7  como  aé  vió  luego,  bajo  el  ámbito  ü  al- 
cance de  las  bombas  se  fnrron  ventilando  so- 
segadamente y  desenlrauandu  pur  ápices  los 
puntos  mas  árdnos  de  la  lejislacion ,  hasja  fra> 
guar  y  acabalar  la  famosa  Goostilocion  Espa- 
íloln  nñn  díMRIí;  y  aunque  desptit'S  vino  á 
quedaren  gran  parle  reformada  con  innovacio- 
nes fundamentales,  no  por  eso  deja  de  resplan- 
decer para  aiempre  la  gloría  de  aqnélloi  legiala- 
dores  ,  de  aquellos  varnnr  s  ínconlrastnl)(rs,  fine 
en,  medio  de  tantos  couiliclos  que  estabau  pa- 
deciendo, amagado»  de  estermioio  ejecutivo  por 
el  enemigo  implacable  de  ta  humanidad ,  ter- 
minaron su  obra,  y  rcscat.iron  para  siempre  de 
vil  cautiverio  la  azorada  nación  española. 
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Aperlttradelas  Córtea.  —  D.  Ramón  Don  presidente.  — Dittúmcn  dr  /).  Diego  Muños  Tmrero, 
—  Oradores  repen Irnos.  —  Aryuellr.'i ,  Toreno ,  Martinrz  de  la  Rosa  y  otros.  — 5c  entablan, 
se  prosiguen  y  se  coiwwwwm  invariable  y  esctarecidamcníc  las  tareas.  —  Prepimderancia  y  tira' 
fiAi  «MoywiAiimimlt»  de  Cádú,  —  Apocamento  de  la  Rancia; eut  xeht  eoniro  ¿Cmgreso.  — 
Ihtiüakeen  ¡a»  Cmiee.  i^ireiMi  B^jenda,  Hornada  dd  QuimíSBo,  — Partkidaridadet,  —Pro^ 
damat. 


Asombro  mudo  embarga  al  pronto  la  inmeoo 

aa  Goocurrencia ,  y  gozo  bullicioso,  ron  miirmti» 
lio  apacible,  rebosa  por  labios  y  sembiaotes.  Si- 
gu»  nuevo  pero  breve  ailencio,  y  ae  trata  eo 
aegüidade  elejir  unpreaídeotc  interino «  y  re» 
rae  el  aombramienfo  en  el  di|)iitado  por  Cata- 
luüa  D.  Raiuon  Lázaro  Dou  .  muy  cooocido 
por  haber  dado  i  lui^con  jeoeral  aceptacioo,  su 
tratado  de  Derecho  Piiblico  y  de  Lejislacioo  je- 
neral.  Asoma  atU *  deacuella  j  Irioofa  la  oacioa 
española. 

Se  levanta  luego  eí  Diputado  por  Estreroado* 
ra,  y  despuc»  obispo  de  Guádix,  D.  Diego  MnfioK 

Torrero,  y  i*n  raccfio  de  su  indol*'  Ijonanoiblí*, 
con  denodado  espírilu,  propone ,  que  en  el  acto 
mismo  ae  decrete  aalemoemeote: 

Quede  becbo  y  con  todas  awprerogali  vas  ao* 
lai'icgaa  ,  y  desde  el  pt  ím«M'  nrranqne  de  h  mo- 
narqu/a  en  Aslurias,  quedan  ya  instaladas  y  de- 
bidamente ooosUtoidM  las  Górtes  Jeo^rales  y 
L-siraordioaríai  de  la  oaciuu  española. 

Que  su  rey,  dnico  y  conslilucionnl ,  t"i  \)  Fer- 
nando VU,  vil  y  alevosamente  aprisionado  |>or  el 
tirano  de  Europa.. 

Que  ae  declaren  absolutamente  nulos  y  de 
ningún  valor  todos  los  actos  de  Bavona  ,  tras- 
pasos,  cesiones  y  demás,  como  abortos  de  la  vio- 
lencia ,  y  imbre  lodo  otorgados  sin  1«  anuencia 
imprescindible  de  la  oaeion  entt-ra,  ni  por  sí 
misma,  uipor  ana  procuradoreaó  diputados,  ctc- 
elc. 

Se  eotablao  desde  lu^,  se  ventilan  y  se 
acuerdan  todos  estos  puntos  y  otros  varios  con 

«n  despejo,  uua  profundidad  y  (iii;)  maestría, 
que  deja  atónito  al  gozosísimo  audilui  io,  el  cual 
prorumpe  eo  aplausos  y  aclamaciones  intermi» 
nables.  nisi'iit-lliin  va  por  sus  luces  y  su  orato- 
ria los  diputado»  por  Asturias,  por  Granada  y 


181«. 

por  Aragón,  D.  Agustín  Arguelles,  deaoyo  de^ 

oidor  y  memorioso,  y  los  jóveres,  á  cual  mas  ar- 
diente Toreuo,  Martines  de  la  Kosa,  y  ante  todos 
el  afluente  por  esencia  D.  Isidoro  Anlilloo. 

Comoquiera,  en  medio  del  crecido  número 
de  vocales  que  merecipror.  sumo  aprecio  con  sus 
diclrmcues  respectivos  en  todas  materias,  es  io- 
negable ,  que  tanto  eo  aquellaa  Cortes,  como  en 
las  suscealvaa,  sobresalieron  siempre  loe  Dipn* 
lados  Asturianos  y  los  Kstrenipoos,  aprotitatiílo 
de  continuo  rasgos  asombrosos  de  instrucción 
y  de  elocuenda. 

Se  procedió  eo  seguida,  como  en  todos  loa 
cuerpo»  Icji^l  iiivoN ,  ni  nombramiento  de  comi- 
siones, y  eu  la  principal ,  que  era  la  de  Consti- 
tución, ae  afanó  particularmente  Argüellea«  co- 
mo  lo  acredita  el  precioso  discurso  preliminar 
que  enoabeaa,  jeneraJmenle,  la  Conalilucion  de 
Cádía. 

Entre  tantoera  fortoio  ante  todo  atender  i  loe 

pasos, y  en  soma  al  desempeSo  del  gobierno, 
eo  el  cual  estaban  diariamente  sobreviniendo 
uovedadea  y  alteraciones  de  imponderable  tras- 
cendencia. 

Al  pronto  no  pasa  de  ciento  el  número  de  los 
Diputados  ,  con  cuya  cortedad  aparece  desauto- 
rizado el  Congreao,  retrayéndose  aferradamen* 
le  de  reconocerlo  el  famoso  Quevedo  y  Quinta* 
no ,  obispo  de  Orense, caviloso,  terco  y  fanático 
hasta  lo  sumo  ;  v  por  desgracia  .  individuo  de  la 
Jlejeucia.  Levaulu  ^ran  polvareda  con  sus  e»- 
travagancias  tosultaoles,  y  por  Dn  el  paradero 
fué  avenirse  al  debido  reconoclmleoto ,  y  poner 
su  firma. 

El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  D.  ISicotá?i 
Sierra ,  se  tomó  la  absoluta  criminaUúma  de  en- 

cargar,  por  sí  y  ante  sí,  á  la  junta  de  Aragón  qur 
nombrase  nuevos  diputados.  UalUndoae  ya  loa 
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correspooclieott»  eael Coogreto,^  é  pnarde  ha-  amaoles «l«  uo  ruoiboM^pedílo y  ju»lici«ro  «d  la 

berse  clts^cli  ido  aqudla  suslilucion  arbiiraria,  adiiiiuislracioD  piiblicn,  se  apt-llidaroo  Mera.'i-s 
siguió  iut-K"  <l<  s|»achando  en  la  secretaría,  como  «  n  c\  sentido  latino  de  cultos  y  caballerosos.  Je- 
si  fuese  inocente  un  |)aso  Un  inaudito.  ueialineute  los  cclesiá&ticoa,>  algunos  segtaie.^, 
Por  oira  parle  el  ayuotanieotode  Gidis  e»lre>  qi^tát  todavía  mas  preocupados  que  lo«  misinos 
maba  su  insolencia  hasta  el  punió  de  obrar  des-  teólogos,  se  afn  r  ron  en  el  partido  mohoso  del 
pólicamfntf,  y  precián<Ios.-  d.-  atropellador  del  intertís  mas  ó  mei  os  inmediato ;  y  los  que  llama- 
heroico  duque  de  Alburqiiei'i}ue,  intentaba  ava-  bao  del  Uta  profesabau  sin  reboso  el  liberaUs- 
sallar  á  ta  misma  Rejencia ,  y  asf  venisn  á  agol'  roo. 

parse  en  aquel  recinto  tres  |H)lr8lad«  s  eiitoulid-  Estos  últimos ,  por  punto  jeneral  jóvenes  y 

das.  pero  fior  dielia  de  la  oacion  Ij.rnicinaJas  traviesos,  con  su  arrojo,  maña  y  tesón,  por  lo 

eu  el  putilu  principal  c^ue  era  iu  dtrieu:»^  a  lodo  mks  preponderaban  eo  los  nombramientos  para 

trance,  y  el  rechazo  ejecutivo  y  rjemplar  del  la  presldeocii,  y  lo  que  se  llama  la  «leM,  enjo 

enemigo,  reforzado  y  mas  y  mas  imperioso  por  ejercicio  riM  mctiviial;  j  feni.  ndoque  ventilar 

cada  día.  (Competía  en  efecto  denonadamenle  la  algún  (Hiiito  de  entidad,  como  el  de  luquisiciou 

milicia  gaditana  cou  la  tropa  en  el  uiiio  de  acu-  y  s\x%  semejantes, dilataban  la  aesíoo  basta  que&e 

dir  i  la  fatiga  y  al  peligro  día  y  noche,  según  lo  retirasen  loa  llamados /^mcMliit,  como  mas  em* 

rcqueriqn  las  circuustaocias.  papados  en  la  comodidad  y  el  regalo  de  inanjii- 

Seguia  entre  lauto  el  acarren  de  caudales ,  y  res,  siesta  y  desahogo,  y  enfnnce.«,  preponde- 

lodo  se  cuosumía,  con  proíusiuu  isi-fstva,eu  ios  raudo  el  número  de  \on  jitqtwí ,  ganaban  ias  vo- 

diferenles  ramoade  la  adroioislracíon  jeoerai.  laciones. 

Seguia  Castaños  al  frente  del  gobieroo  ,  y  con  Decretóse  desde  luego  la  libeiiad  de  Tnipreii 

su  bondadosa  y  j«'ni  al  conJescentleneia  ,  repar-  ta,e.sio  (.••»,  Ii  TitcuUad  dudará  luz  c-:ida  cual 

tiendo  cmplers y  sueldos  t-xorbiUnles  a  sujetos  aus  peosamienlus  propios  ó  ajeóos,  sin  licencia 

vulgares  y  poquísiOBO  acreedores  á  situación  tta  previa «  pero  coo  responsabilidad  y  sujeción  á 

«ncuuibr.i  Id.  ¡os  tribunales.  Salió  á  votrir  una  inundación  de 

.Seguían  lambieo ,  pero  con  mas  abioco  y  es-  periódicos  liberales ;  y  iiumine  los  hubo  también 

aero,  las  tareaa  de  las  comuionea,  dándose  sin  servilísimos ,  ó  mas  bien  ídudiicos ,  carccian  de 

cesar  solemne  y  esmerada  cuenta  de  sus  adela  n-  |a  chispa ,  gracejo  y  trascendencia  de  sus  cootra- 

los  ,  en  jnnl.is  re«i<»r%'ada8  y  en  sesiones  públi-  rios  ,  rdlernando  y  menudeando  los  arran(|Mes 

cas.  Iban  también  llegando  nuevos  dipulaUos  ,  poéticos  y  prosaicos;  y  así  fueron  siempre  de 

ya  caotrioa ,  ya  americanos,  isleños  ó contínen-  menos  cuantía  ,  eu  el  bulto  y  en  la  sustancia ,  y 

lales;  y  asf  el  Congreso  con  su  aumento  diario  vinieron  á  quedar  marchitos,  y  aun  orillados 

y  sus  elocuenles  discn'sos  en  todos  r*nmos, seiba  ^  lo.s  macilentos  «terviles. 

mas  y  maseograndeciendo,  tanto  en  el  concep*  Ocurrió  después  un  tauce^  eu  esli*emo  memo- 

to  de  la  nación  propia ,  como  en  «I  de  las  estra>  rabie  por  sus  coosecuencías.  Uo  tal  D.  Lorento 

Saa ;  á  pesar  de  los  cscaroioa,  insultos  y  menos-  Calvo  de  Rotas,  empleado  en  Madrid  por  el  ra» 

precios  do  franceses  allaneroa  y  de  iofaines  no  de  comercio ,  y  llamado  |)or  Pai.^fo\  en  el 

afrancesados.  primer  sitio,  para  iuteudeute  de  Zaragoza,  lia- 

Eo  esloD.  Antonio  Capmany,  literato  de  pro-  bia  sido  de  la  Junta  Gentrnl ,  y  hallándose  en 

fesion  y  diputado  por  Gatalofia,  proponeefica/-  Cádiz,  publicó  un  papel  satirizando  y  llamando 

monttí  el  acuerdo  pundonoroso  y  decreto  termi-  triste  militar  ú  un  Icoienle  rm-onel ,  á  la  sazón  , 

oante,  de  que  uinguo  vocal  del  Congreso  pueda,  de  artillería  ,  D.  Joaquín  de  Osroa ,  portador  de 

ni  en  la  actualidad  ni  en  trea  aSos  consecutivos,  los  pliegos  de  Godoy  al  conde  de  Eapeleta,  para 

itto  después  de  la  lejislatura,  obtener,  ni  mu-  la  vil  entrega  ai  enemigo,  de  loa  fuertes  de  Bar- 

cho  menos  ejei  ref  empleo  alguno  del  gobierno,  celona. 

bajo  penas  gravii>imas  y  ejecutiva».  Su  veutila  Ofendióse  Osma  altamente  de  aquel ,  en  su 

acaloradamente  el  punto ,  y  en  unoa  por  impnl-  concepto,  insufrible  deaacato,  y  encontrándose 

so  jcneroso,  y  otros  por  miramientos  de  rubor  con  Calvo  en  medio  de  la  calle,y  oerctoránckme 

ó«Sa  altanería,  queda  acordado  y  puesto  en  plan*  nnlcs  de  la  identidad  de  la  persona  .  5e  propasó 

taeimemorablc  decreto.  hasta  el  extremo  de  apalearlo  y  magullarlo  allí 

Pero  se  hace  todavía  mas  memorable  la  diví-  mismo ,  beata  dar  con  su  exialencia  en  e)  suelo. 

sioo,quedesde  la  primera  temporada,desviamB-  Sonó  y  resonó  por  Cádiz  lamaíía  demasía,  y  I). 

tuamenteá  ios  individuos  del  Con<íreso, llaman-  üarlolomé  Gallardo,  esln  meño  traviesísimo,  y 

úo  serviles  éi  los  partidarios  del  antiguo  sistema,  por  otra  parle  consumado  caüiellaoista.  ideó  y 

con  sus  aílrjas  doctrinas  y  abnsos  perniciosos,  eu  puMicA  sobre  la  marcha  un  escrito  in titulado 

todos  los  ramos  del  gobieroo;  y  por  el  contra-  Apo/ojia  ác  los  Paios,  que  e.s  obra  maestra  de 

rio  los  innovadores ,  mas  ó  menos  juiciosos  y  agudeza  ,  de  chiste  y  de  lenguaje ,  en  la  cual  no 
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üosjbcquienesel  qnc  vieiieáqiK'vUii  in  ur  parado, 
y  si  por  ventura  ti  apaleado  ú  t  i  apaliMnle 

KriarJi^'ulo  el  imtnr  con  una  aceptación  lau 
jcneral  y  lao  ruidosa ,  dió  laego  á  luc  sn  meiiio< 
i'íihle  Diccionario  Critico  Burlesco  ^  en  cuyo  ar-' 
tictilo  Confeñon  liabia  un  cuento  escandaloso, 
l»ui'  no  tlecir  frcuélicn  ,  en  las  espresiones  dul 
penitente;  en  lérminos  qne  batta  lo»  amigos  d«: 
Gallnrdo,  le  afearon  eficazmente  su  temeridad, 
que  comprometía  la  causa  del  liberalismo,  y 
desconceptuaba  y  entorpecía  el  sistema  de  re- 
formas entablado  por  las  GÓrtes.  fJegó  dde* 
^enfreno  de  los  fanáticos  hasta  el  cslremo  de 
maldecir  y  citír  al  autor  en  ''árleles  impresos, 
pegados  por  los  csquioas;  y  habiéndose  visto  la 
canm  ante  el  tribunal  de  Imprenta ,  ae  mandé 
encarcelar  y  castigar  al  reo  condignamente; 
fue  amainando  el  acaloramiento,  y  sin  matpro> 
videncia  s«!  logró  el  finiquito,  ü  por  lo  meóos  el 
.  aolMreseimiento  del  asunto. 

No  fallaban  entretanto  enemigos  de  la*  Gér* 
les ,  nim  en  su  mismo  seno,  que cou  cahimni&s, 
y  |>or  todos  los  medios  íniajínabies ,  echaban  el 
resto  por  entorpecer  au  marcha ,  y  frustrar  ana 
dignísimos  deseos ,  conspirando  contra  an  mis- 
ma existencia ;  pero  el  Congreso ,  con  tesón  h««- 
róico,  siguiuodosu  empresa,  logró  al  fin  consu- 
marla, como  ae  dirá  i  mi  debido  tiempo. 

Por  entonces  imprimió  Arríazasu  primorosí- 
simo Desenfado  patriótico,  qntnin  esencia 
agudeza  salirica  y  de  ironía  ¿tica ;  y  también 
Propia  dei  Piritut>^  qne  con  sus  cantares  pa- 
trióticos I*'  encumbraron  á  la  suma  nombradla 
poética,  por  cierto  mas  digna  y  acendrada  que 
la  del  afrancesado  Meiendex,  aul<*^  adulador  po- 
quísimo decoroso  de  Godoy,  y  á  la  aason  endio* 
s.idor  ,  en  un  ratilo  dilatado  y  Injtismnr  iitp  im- 
preso, del  inlruiiO  José,  por  su  entrada  en  Sevi- 
lla. El  despreciable  y  locuaz  letradillo  corso ,  se 
moatró  en  estremo  complacido  por  laa  Andalu* 
cías;  desrnilinchando  sin  cesar  sn  habla  cstrava- 
gaotc,  su  jerigonza  de  italiano  y  francés,  y  pro- 
metiendo montes  de  felicidades  á  los  alcaldes  y 
i  cuantos  asomaban  por  sus  oereanfaa. 

Mas  por  fin  José  vino  ¿  couteolarso  con  aque- 
lla farsa  vocinglera,  sin  apropiarse  las  divini- 
dades incomparables  de  Morillo  y  de  Velazquez, 
al  paso  qnedeapnea  Snit,  se  hizo  regalar  por  el 
rendido  aynnlamiento  de  Sevilla ,  aquellos  arte- 
factos vcrU.ideramenlc  sobrehumanos,  que  ate- 
soraba en  so  recinto,  y  qne,  como  ya  se  ba  dicbo 
otra  ves ,  están  siendo  el  asombro  de  París  y  de 
la  Europa  entera. 


En  suma  ce  advirtió  dosdu  luego  por  todo 
aquel  |)aís  menos  repiit^untu  ij  >  horror  á  los 
huéspedes  Uiiurpadores ,  (|tie  eu  la  corona  de 
Aragón  y  en  las  Castillas,  dondesteropre  se  1«» 
apellidó  ron  el  insultante  apodo  de  g  .ln.  hos. 
Ij>5  daman  ,  »''p''rf.Tltn''ril»'  por  t.I  reino  do  Gra- 
nada, como  en  Loja ,  Biza ,  etc.  se  prendaron  y 
ann  eoloqaeeieron  del  galanteo,  en  lenguaje  se* 
mib.irharo  de  los  advenedizos. 

El  alistamiento  de  Irop:^  nfrancesada,  ó  mas 
bieu  traidora ,  como  se  decia  jeneralmeule,  cun- 
dió y  credó  por  las  Andalucías  con  un  aumento 
de  consideración,  llegando  á  formar  una  divi- 
sión ,  ó  un  cuerpo  de  bástanle  IhiIIo,  para  guer- 
rear junta  ó  .separadamente  con  los  enemigos; 
y  así  Tenian  i  redoblar  los  apuros  y  qnebrantos 
de  la  causa  nacional. 

Seguía  entre  tanto  acudiendo  á  Cádiz  la  ílor 
de  la  nación,  y  con  especialidad  la  Grandeza  i 
pues  apenas  bnbo  en  la  clase  suprema  maa  que  et 
marqués  de  Valdecanana,  alistado  entre  los  sc- 
rnaces  di'I  intruso.  lVevn1<'C!0  enlcnccs  entre 
las  señoras  la  moda  o  inania  de  trabajarse  por 
aus  manos  (a  ropa ,  aprendiendo  mncbaa  á  eoaer' 
se  loaaapatosf  pero  sucedía  que  la  herramienta 
solía  ser  mis  rostosa,  tra) ••tuioia  <1>'  T.oinlres  , 
ámuy  alio  precio,  que  cuanto  calzado  pudie- 
ran comprar  en  algunosafios. 

A  pesar  de  aquel  patriotismo  acendrado  u 
oparente,  los  periódicos  de  Cádiz ,  esteudieodo 
utas  y  roas  su  censura  por  los  ámbitos  de  la  paz 
y  de  la  guerra,  no  cesaban  de  aatiríiar  al  seOo- 
río  coo  palraiias  absurdas,  y  con  dicterios  tal 
^  vez  soeces,  contra  las  damas  principales,  y  sobre 
lodo  contra  los  sujetos  mus  eminentes  por  su 
jersrqnia  y  ana  empleoa. 

Mas  loabli-,  jll^liciero  y  provechoso  era  el 
n.Dpo  c|iie  les  suministraban  los  Ingleses  con 
bu  altivez  y  sus  alevosía.* ,  á  pesar,  sin  embargo, 
do  tinquearse  para  todo  jéuero  de  fatiga  y  pe- 
ligro, al  par  de  los  nacionales,  y  de  brindarse 
para  cualquiera  espedicioo  trabsyosa  y  arries- 
gada que  dispusiera  el  gobierno  español ,  en  pro- 
secusion  ó  ventaja  de  la  canm  jeneral. 

Verificóse  asi  con  efecto  co  la  empresa  que  se 
fraguó  mas  adelante,  como  se  dirá  á  su  tiempo, 
peleando  siempre  los  auxiliares  coo  «I  denuedo 
y  bizarría  que  acostumbran  ,  en  fooriade  an 
eslrrrli^  (•  ;ti'-\orable  disciplina. 

Vamos  antes  á  individualizar  las  particulari- 
dades dd  para  siempre  OMinorable  sitio  de  Gá. 
diz ,  y  deau  h^ica  é  inmortal  defenaa. 
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Stitb  de  Cdéix,  —  Sus  proqr^M,  —"Finrzas  enemigas.  —  Su$  conatos  infructuosoi*  —  Su*  arte- 
rias. —  Venilla  de  José  Itonaparte.  —  3fensajerí(is  alevosas.  —  Mofa  de  Arriaza.  — Invención 
d>'  i  'iñones  morferos.  —  Su  aícancr  itPSf  erado.  —  Su  resultado  mezquino.  —  Mudanza  de  go- 
(jéertiu.  —'Rienda  del  (Juittíillo.  —  Su  despoíistno.  —  Su  limitación.  —  Sus  pretensiones.  — - 
Progrm$ debuCortu.  — 5k aeq^laeimj^ttmíbh,  —  Sn  Hpátíiea  de  Cadtx.  -—En  ¡a  Na- 
oMt.— »Í?fi  h  Europa  aUera.  ParttadarmmU  en  Rma,  Bardtgí.^  Enado  dd  eo- 
mercw, 

4810. 


Comoel  Allániico  todo  se  embravece  en  baldu 
coDlr»  la  Mth  peBascosa  de  Téoeriffe ,  asf  al  rail* 

Jal  d¡s|»ara<!o  (!<•  la  inmensa  francesada  se  es- 
trella alónila  ante  el  emporio  Gaditano.  Hierve 
la  saña  enemiga ,  y  se  agolpa  desaforadamente 
8otir«  el  cerco ,  para  siempre  memorable,  de  un 
punto  rnst  imperceplible,realattradordela  nio» 
narqtiia  caslellaoa. 

Zaragosa  con  sn  resíslencía  incomparable, 
ademia  de  la  gloria  perpetua  de  tan  ínclito  he- 
roísmo, acarreó  la  snma  ventaja  de  Imt  rallí 
como  amordazados  por  mas  dedos  meses ,  has- 
la  tre»  ejérdtcM  enemigos ,  manteoiéndoloa  eo 
abaotiila  inacción  ;  mientras  las  deraéa  prorío* 
cias,  se  ,iní>nhnr) ,  jiinlaban  sus  fiicrr-a?  y  se  em- 
pleaban en  o{)eraciones  mps  ó  menos  acertadas, 
pero  síenpre  eooduceDtea  al  grandioao  objeto 
de  la  defensa  nacional  y  esclarecida. 

Otro  Inotd  está  ahora  Murflifníln  en  «I  silio 
de  Cádiz.  Acnde  Sult  con  oU\>s  mariscales;  vie- 
ne el  mismo  José ,  entra  y  sale  por  loa  pnebloa 
rebosando  de  arengas  bárbaras  y  promesas  cam- 
panudas;  echan  todos  el  resto  en  preparativos 
y  en  amagos;  y  entretanto  yacen  alli  las  tropas 
«n  inaccioa  para  las  demás  provincias ,  deaaho« 
gadaa  de  aqael  recargo  irresistible,  y  ocupadas 
«•u  mil  puntos  por  las  fuerzas  nacionales,  en 
partidas  sueltas,  ó  cu  cuerpos  de  consideración. 

Ua  oficial  fhincái,  llamado  Villejoye  ^  habla 
inventado,  bajo  los  auspicios  de  Bonaparte,  »r- 
till^ro  lauihif'n  de  profesión ,  «nos  caijonei^- 
morteros,  de  uu  alcance  nunca  visto. Noticioso 
el  teolenle  coronel  de  artHlerfa  arraoccasdo, 
Bengoa,  de  aquel  invento,  propone  á  Sult  la 
fundición  de  iguales  piezas  en  Sevilla  ;  se  aprue- 
ba el  proyecto  ,  so  vwriíica  ia  ejecución,  aunque 
tosca  ó  imperfcrtfsíma  (I);  queda  Beogoa  airoso 

(>)  Hulio  (kitpu*  •  un  fundidor  habilúimo;  también 


en  la  prueba,  traen  los  morteros  á  Cádiz ,  los- 
situao  eo  el  panto  distantísimo  llamado  la  Ca- 

brzurl.i ,  y  con  mudo  pasmo  del  vecindario  y 
déla  guarnición,  alcanzan  las  bombas  á  grandí 
sima  porción  del  pueblo ,  comprendi«oUo  el 
mismo  deapacbode  la  Rejeoda  (l^y  asá  canaan 
al  pronto  pavor  j  -neral  en  los  ¿oímos.  Mas  lue- 
go al  ver  que  eo  ve/,  de  mixtos  incendiarios ,  es- 
tén en  gran  parte  coajadoa  de  plomo,  con  cuyo 
peso  adqDÍerea  maa  velocidad ,  y  que  eo  suma 
el  estrago  no  es  de  la  horrososa  consideración 
que  se  creyó  al  principio ,  paró  luego  la  inten- 
tona en  objeto  de  eaearoio  y  meaoaprecio  (>). 

flfranrfínríri ,  rl  nrogonét  Pedamíi  ,  qae  había  catado 
ya  eo  üaiceiuud ,  coa  •urna  aceptación  por  ui  dctem- 
peno  en  «I  misino  nuao,  qneettavo  d«sp««s  diríjien* 
do  igual  establecimiento ,  con  nincbo  aplanso ,  por 
largos  nfiuB  ,  ca  Tülosn  ;  donde  murió  en  i8a3.  Era 
airauceaado  de  buena  fé,  e»to  ea,  empapado  en  U 
prepotencia  Inesittíbledel  Todopoderoso  bmnanadOé 
En  anma ,  era  egaiala .  como  otroa  ioiinitoa. 

(i^  CaenU  un  ministro  de  tquella  c'poca  ,  (|aeal 
despachar  con  la  Rejeocia  llamada,  como  se  dirá 
la«fe ,  del  QainiíUo,  d  letrado  Mosquera ,  q«e  sa- 
bía ser  d  má»  activo  m  los  negocios ,  al  oír  el  dispa- 
ro y  reventón  <\r  una  Itomba,  se  estremccia  hasta  «rl 
puuiu  de  temblar  y  enmudecer  de  remate;  pero  loa 
do*  nilítAroi,  inlántado  y  ViUaviesMio ,  permane- 
cían inmobles ,  como  si  Mtnvieran  oyendo  una  salva. 

fi^  I.os  Andahice*,  jente  jnrarera  ,  pn»>>n.Tl»,?n  hi^- 
go  raiKarcillos  jocosos,  a»i  subre  esa  lualciu  ,  «.uuio 
sobre  cnalqaisr  otra ;  por  ejemplo  cale : 

Ton  el  plomo  que  tiran 

iM  faitfsrtiMies 
S«  Ittccii  tes  CailHanst 

TtralwraD». 
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No  fue  asi  con  ia  íicbrc  amarilla,  que  por  des- 
cuido en  la  Junta  de  Sanidad,  ó  poi*  causas  que 
se  igoorao,  cuudi»  y  acarreó  graadísimo  dañu, 
defrandaDclo  d«  sujetos  apreciables  para  el  de- 
seiupeffode  crgos  importantes,  enlorp<!ciendo 
las  rnmorni^.icinn»"»  y  arrcdrnndo  hasta  á  la^i 
personas  al  parecer  mas  alentadas.  Mas  no  p<»r 
esto  se  dejaba  de  acudir  deoodadameote  á  la  de* 
feosa  de  I.i  plaza,  cou  esclarecida  compeleocia, 
entre  la  milicia  nueva  y  la  veterana  (1). 

Mientras  las  Corles,  con  su  esmerado  y  sabio 
desempeBo,  porcada  día  se  vao  granjeando,  mas 
autoridad  y  prestijio,  en  Cádiz,  en  la  nación  y 
en  la  Europa  toda  ,  la  rejeucia  de  Castaños,  por 
el  contrario,  aparece  siempre  apocada  y  aun 
soSolienta ;  y  así  se  hace  forioso  mudarla,  nom> 
brando  la  que  después  se  apellidó  del  Quinli- 
Ilo  (2),  compuesta  del  dnqne  tfd  Infantado,  su- 
jeto puodoooroao  y  leal  patricio,  pero di&lra ido 
7  de  escasos  aleauoes;  del  jeoeral  Villavicencío, 
marino  práctico  y  valiente,  pero  ajeno  de  la  po- 
lítica y  de  la  administración  pública;  de  Mo-i 
quera,  letrado  locuaz  y  presumido,  y  olroik  do» 
igualmente  iuservibles  para  el  intento. 

Sin  embargo,  hay  suficiente  tropa  cu  la  pl3?a, 
y  se  formaliza  una espedicioo  Anglo-Kspanola , 
para  tomar  la  espalda  y  destruir  las  obras  ai  ene 
migo ,  bejo  el  mando  de  D.  Francisco  de  la  Pe- 
ña, oficial  de  Guardias  Esjíañolas,  mas  versado 
en  galanteos  madrileños  qttp  rn  la  ciencia  milí- 
tar;y  el  del  inglés  Gratiaui ,  juntando  un  cuer- 
po de  catorce  á  quince  mlt  hombres, que  desem- 
l  'trc^n  con  felicidad  ;  embisten  y  pelean  á  com- 
petencia y  con  todo  denuedo;  arrullan  á  los 
Franceses  7  se  colocan  sobre  Sanli  Pelri,  abrien- 
do la  comunicación  ideada  con  el  campo. 

Anhela  Peña  repetir  el  intento  por  la  madru* 
gada,  y  lo  mismo  apetece  la  tropa  ei>pañula;  pero 
los  Ingleses,  siempre  antojadizos  y  despóticos,  se 
desentienden  absolutamente  de  nueva  pelea;  y 
así  el  lí  nirn  fruto  que  se  vino  á  sacar  de  la  victoria 
fué  el  llamar  efectivamente  la  atención  del  ene- 
migo, empleando  «llí  mayores  fuerzas ,  que  so* 
lian  hacerles  soma  faiteen  otros  puntos;  donde 
guerreaban  rnn  mas  ó  menos  nliiru  o  v  acierto 
nuestras  partidas,  que  se  ibau  retornando  en 

(i)  Entre  loa  malogradM  litüaiofiaiente  en  aque* 

11,1  l^^■^^ion  ,  no  podemos  menos  d«*  citar  a!  oficial  de 
uiiiltciiéi  retirodo,  y  enionce*  vuelto  al  8«rvidu,  D. 
IgMcio .Lopes,  de  ZarvgoM,  sojvto  «veolajsdo,  é 
intiruidtsimo  co  tudaa  maleria»  ,  que  probablemente 
Á  la  saKou  habier»  venido  rí  ser  Tíejente  del  Reino. 

(i)  Envió  un  Mariou,  de«(lf  Cartajena  i  Cádiz,  uu 
ínpreso,  donde  habi«  al  fin  e«la  pteguul»:  «Perdi- 
luos  el  jueg<í  ai  tresillo  ;  ¿saldremos  mas  bien  libra- 
do» al  qaiotillü?  .  V  desde  entonces  se  dio  á  la  Re- 
lencia  de  Infantado  el  noutbre  de  Quiniillu. 


términos  de  formar  divisiones  de  considertoion. 

Entre  ellas  descuella  la  de  Ballesteros ,  que 
á  veces  trae  afauados  tres  cuerpos  enemigos; 
pero  se  estrella  torpemente  en  el  empeSo  de 
asaltar  á  ciegas  el  castillo  ioespiignable  de  Bor- 
nns,  sin  el  antecedente  do  brecha,  ni  pr»'pnr,i-. 
oion  alguna;  y  así  resulta  grandísimo  descalabro, 
parlieularmenleen  los  Guardias  EspaBolas,  co- 
mo mas  comprometidos;  teniendo  luego  que 
retirarse  infrnclttosa  y  desairadamente  á  la 
hierra  de  Ronda  ó  al  arrimo  de  Jibratlar,  ó  bien 
á  otros  puntos  dé  sus  coolíonas  correrías. 

Ya  se  ha  dicho  el  jeneral  aplauso  y  admira- 
ción que  mereció  en  Etiropa  el  heroismo  y  la 
ilustración  de  la  incontrastable  nación  española. 

Habla  el  gobierno  publicado  enCádis  varías 
piMclainas,  y  tina  de  ellas ,  compuesta  por  el 
esclarecido  literato  L).  Manuel  Quintana  leidi 
en  Viena,  al  lltgar  bácia  el  lio  al  paso  Dubiiiui: 
que  dice:  «obligación  es  de  todo  pecho  pnodo* 
norosoel  batallar  por  ^ll  patria,  y  si  la  suerte 
de  las  armas  se  declarado  absolutamente  contra- 
ria, vale  mas  espirar  gloriosamente  por  las  ori- 
llas paternales  del  Tajo  li  del  Ebro ,  que  el  ir  i 
fenecer,  hecho  un  esclavo ,  [tor  las  márjenes  he- 
ladas del  Vístula  o  del  IVienien,  como  vil  ins- 
trumento de  la  ambición  frenética  de  un  infame 
advenedizo.  * 

En  vista  de  tan  adecuada  y  peregi  iua  elocuen- 
cia^ «t  emperador  de  Austria  ,  su  consejo  áuli- 
co ,  los  periodistas  y  demás  escritores  eminen- 
tes, que  siempre  abundan  en  la  ílnstncla  Ale- 
mania  ;  todos  se  cntnsiastrinn  ,  vocean  y  endio- 
san la  gloria  de  un  pueblo  que,  casi  reducido  al 
etirecho  recinto  de  una  sola  plaza  ,  baldona  y 
reía  denodadaroenleal  tirano  avasallador  de  na- 
cione»,  >  degollador  de  la  hunianidnd  entera. 

No  desdice  de  tan  vehementes  Ímpetus  el  em- 
perador de  Huela,  Aligandro,  quien  reconoce 
desde  luego  solemnemente  el  gobierno  de  Cidis, 
y  flcsptifs  l;i  Conslilucton ,  yagasajacn  estremo 
■  nuestro  embajador  D.  Eusebio  Bardaji,  que 
está  haciendo  un  papel  de  príncipe  en  Petera- 
burgo ,  ansiando  lodos  el  intimarse  con  uno  de 
aquellos  Prohombres  que  están  heroica  >  sose- 
gadamente iejislaudo  debajo  de  las  bombas  ene- 
migas; y  si  después  varió  Alejandro ,  vino  á  co- 
meter uno  de  los  muchos  desbarros  que  «tes- 
perimenlan  siempre  en  las  cortes  (I). 

(i)  D.  Budlno  Bardají  y  Asara ,  «obríno  del  i'n- 
dito  embajador  en  Roma  D.  Nicolás  de  Asara,  con 

la  proporción  de  este  entronque  siguió  la  carrera  di- 
plomática ,  fué  ministro  de  Kstadu ,  y  te  aiosli  ú 
siempre  un  amgoncs  «enctllo  y  pundonormo.  Pade- 
ció en  Rusia  tí)  amarguísimo  quebranto  ,  de  que  á  su 
üeííura  ,  íle  la  í.imíli.i  iK-  r.ir.ifl.i  rn  Htiete,  ra- 

leolándosc  »  ia  cliinient**  ,  una  (tavcsa  le  encendió  la 
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Ingleses, eo  el  peligro  ü  la  fatiga  cod  los  Espa- 
ñoles aunque  siguen  siempre  aguijando  y  per- 
virtiendo Dueslras  colonias ,  é  inundándolas 
deade  luego  GOD  milloDesde  arlefactoa,  aoooa- 
daDdo  de  todo  punto  nuestro  éxanime  cnmrrcio. 

Este  ramo  se  halla  con  efecto  eu  la  siuiacion 
masdeporable  que  cabe  imajinar.  La  iuiiU!»trio- 
aa  GataloBa  aherrojada  por  el  enemigo  en  ana 
puntos  principales,  yace  en  inacción,  farra  de 
lo^  movimientos  estériles,  ó  mns  bien  pernirio- 
ikos ,  que  requiere  una  guerra  lao  activa,  impla- 
cable y  desaatrada;  y  luego  el  deaenfIreDo  ioglét 

cniaja  Duestros  puertos  y  derrama  por  mn  slrns 
fronteras,  la  inuntiacion  de  su  insaciable  codicia, 
y  teniendo  siempre  ava&aWado  sn  apéndice  ó 
deaagoadero  de  Portugal ,  plagan  maa  y  maa 
por  cada  diü  las  afeminadas  AiuíaUicías ,  Galicia 
y  Estremadura  t  COD  su  toicuo  é  iocesaolc  coo* 
trabando. 

CAdis,  en  medio  de  ana  angusliaa,  eon  la  ba- 
hía líspedila,  silgue  siempre  traficando;  pero  altí 
mismo  prospera  ia  granjeria  alevosa  de  nuestros 
avarientos  aliados,  pues  entre  las  remesas  de 
arnaa,  perirecboa  y  abastos,  que  también  se  pt> 
gan,  desembarcad  á  millaradas  sus  fardos  ó  ca- 
jones  de  telas ,  de  quincalla  y  de  todo  jéoero  de 
arlefaolos }  y  asf  el  raudal  de  moneda  que ,  cual 
nunca ,  aiguen  aprontando  laa  minaa  riqoftímaa 
de  Kueva  España  y  de  otros  puntos,  viene  por 
últioio  á  desembocar  en  el  Támesis ,  y  encum- 
brar maa  j  maa  el  poderío  aaolador  de  do  pafa 
opulento,  y  de  no  gobierno  mercantil  y  deaatodo 
Iras  las  riquezas  del  iinivtTso  i-n1<'ro.  TTemos  di- 
cho, y  tendremos  que  repe^rlo,  cuantísimo  cla- 
maban loa  periodístaa  de  Cádiz  contra  la  ocn- 
ducta  alevosa  y  descocada  de  la  nación  por  eaeo* 
cia  desangrado rn  <\tí  todas  las  demás,  no 
por  estrellarle  en  el  rostro  desengaños  y  baldo- 
nea de  mayor  onantfa,  amainaba  nn  ponto  au 

pellrxa  y  p«r<^ciú  irremediahlemeDtc  abrasad».  KI  mis- 
mo emperador  Alejandro  estuvo  perionulmcute  i  vi- 
■itarJa;  pero  lodo  sn  protomediealOi  no  acertó,  por 
desdiolia  aoja ,  y  con  •eDltnienlo  ifiiiTeriBl,  i  aaliarta. 
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codicia;  antes  bien  se  arrojaba  aiempre,  y  con 
afau  mas  sediento  á  kus  eapecttlacíonea  malva* 

das  y  afrentosas  ,  dando  Qn  aoje  inmenso  á  su 
desenfrenado  contrabando;  pero  le  cuadra  á  to- 
da hora  el  anbtime  raago  da  JuventU  con  Meaa- 

liua  (IV 

T^n  ramd  importante  dtí  industria  toma  á  I» 
sáiAm  graudisimo  auje,  y  es  el  comercio  de 
libroa.  Los  décraloa  de  Córlea,  loa  periddieos 
de  Ca'diz.  y  liic;ío  fnllclos  y  libros ,  van  llegando 
a  lardos  miles,  asi  á  los  puerlo&  como  ni  interior 
<ití  nuestras  Améi  ii  as ;  pero  aquella  inundación 
cenagosa,  en  vez  de  iloatrar  provechoaamente 
ios  ánimos,  al  contrario  los  inflama  y  estravía 
con  Ímpetus  desaforados  y  perniciosos,  y  parti- 
cularmente cu  Caracas  y  la  llaroadaCosta  Firme, 
deja  luq^  una  aemilla  flineala  qne  brota  ,  eun- 
c?í>,  florece  y  fructifica  con  mortal  e>trago. 

En  Caracas  varios  sujetos  principales,  y  eutre 
ellos  el  despejado  y  travieso  D.  Simón  Bolívar, 
qne  luego  ha  de  hacer  inmenso  papel  en  noaa' 
Ira  Flisloria,  glosaban  á  ^^  modo  los  escritos  y 
las  opi  racioncs  de  ("áíü/  y  de  toda  la  Peoinsula, 
gloriándose  de  alcanzar  en  todo,  y  especial- 
mente en  laa  ardoaa  materiaa  de  gobíenio,,  ma> 
cho  mas  que  los  miamoa1<!Íia1adoc«a,  y  goern- 
ros  españoles. 

Las  autoridadea ,  como  por  el  pronto  no  aao* 
mabao  visoa  de  anblevacion  6  movimienlo,  ae* 

guia()  el  torrente  ,  y  cfMi  vn  tolerancia  ,  y  tal  vez 
aplauso  de  las  uuevas  doctrinas,  fomentaban 
aquel  fuego  al  parecer  benéfico  y  en  la  realidad 
funestísimo  y  esterminador ,  suministraban  maa 
y  mas  pábulo  á  la  llama  oculla  del  volcan,  que 
por  puutos  iba  creciendo,  y  ponía  ya  eu  «1  día* 
perador  la  eaploaion  violentísima  qne  balda  de 
conmover  de  eatremo  á  estremo  el  Nuevo  Mun- 
do, y  acarrearle  un  turbión  de  fracasos  Iraslor- 
uadores,  con  ciego  desenfreno  y  ríos  de  sangre 
por  largoa  aüoay  tal  vez  por  aiglnaenterna,co* 
ino  se  verá  maa  por  ealenao  en  el  Capítulo  ai* 
guíente. 

(i)  Qum  k$iat0  nrír  aeeéhm  «aifaia rte$$$it.  Jav. 
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HeseiUi  de  nuesínis  ¡xKKetiones  uUnmarmoi.  —  Californias.  —  if^Monueeoy  tm^guo.~~  Tiara 

Finnr.  —  Las  islas.  —  Montevideo  y  Buenos  Aires.  —  El  Tucuman.  —  El  Perú.  —  TAtfe. 
—  El  Arauro.  —  Pampas.  —  Pafntjones.  ■ —  Filipinas.  —  Mnhgro  de  $m  jtmpitm'on's  pre- 
ciosimas,  para  su  aifTKuUwa  vuimu:  uuj/uUnto  cotnercio.  — A/rica,  islas  de  Arlaóon  u  feman- 
do Pú,  —  Prmdiots  Cmkt  Mdm,  Él  Pdion  y  AAneamu. 


Llevamos  dicho  (|ne  nuesira.s  pnsu&tooes  de 
Amérioi  te  hallan  ya  en  ol  dÍ2»parador  ejecnliva 
deum  revolucioa  jcoeral  y  pavorosa,  y  así  te 
hace  impre5íc¡nil¡l)le  encabezar  aquellos  sucesos, 
que  se  irán  suce&ivameole  hisloriaodOt  coa  una 
rescüa  algon  tanto  individual  del  estado  de  por> 
cioo  tan  enanÜosa  de  la  gran  monarquía,  á  los 
asomos  del  triiicc  que  va  int'vifrih!f>mefile  á  des- 
bermaoarlos,  tal  vez  para  siempre,  de  ia  ^spaüa 
europea* 

Empatando  por  los  hielos  del  norte,  nos  aper- 
sonamos en  las  Californias  con  la  m^nn  lUisia, 
donde  cabía  eotablar  vincttiadamente  un  co- 
mercio riqofoiolo  de  pelletería  ooo  la»  naeiones 
semi  bravíaiñde  aquella  costa  difaiadfaima;  pero 
malogró  en  fiaran  parle  tan  preciosas  proporcio- 
nes la  torpe  cobardía  de  Florida-Blanca  con  el 
tratado  de  NoMka ,  franqueando  á  la  insaciable 
codicia  inglesa  un  liincnpii;  para  entablar ,  es- 
tender  y  luego  monopoii/.íir  su  conveciode  pie- 
les, por  aquellasVejioue&^tlomiuandoya  en  ellas, 

á  Aier  da  doefloa ,  como  en  otras  nfl  partes  del 

globo. 

Como  quiera,  háct.i  fines  df!  siglo  antci'ior, 
stí  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  plantear  un  esta- 
blecimiento marítimo,  para  el  abrigo  y  habfli- 
lacioo  de  bajeles  mercantes  ó  de  guerra  por 
aquellas  coslas<en  el  puerlo  cómodo  y  venta 
josode  Sao  Blas  de  la  CaliforDia;  y  prosperó  y 
sirvió  infinito  «I  departaiuenlillo  de  este  oom- 
bre ,  ni  cargo  da  no  capitán  de  navio  de  onastra 
armada. 

Se  halla  mas  acá  el  Nuevo  Méjico ,  d^cnbierlo 
y  aogasgado  ya  por  el  snmo  Iriunfador  tiernan 

Cortés,  con  sus  provincias  fcrtilisimas  de  Sonora 
y  Gioaloa  i  pero  vengamos  al  antiguo  Méjico ,  ú 
vta  llueva  Espaüa. 
Deacuella  desda  Itt^  lacsccisa  capital  ediH- 

rada  por  el  ndsmn  í^ran  r,onq!it.>,l.i(U;r ,  con  edi- 
ficios :>uutuojos,  y  el  cjiscri"  mas  bello  en  su 


conjunto»  que  tal  vez  se  ha  conocido  co  el  orbe; 
y  en  el  siglo  anterior  se  ssned  su  amblaale  per- 
nicioso, con  el  célebre  desagüe  de  su  ¡nmeosn  La* 
guoa.  Pero  la  parle  moral  In  sido  siempre,  es 
y  probablemente  será  en  lodo  tiempo ,  la  mas 
deplorable  del  nuevo  y  del  antigoo  mundo. 

Im  mescln  da  castas ,  á  cual  mas  viciosa  y  des* 
mandada,  ocasiona uo desenfreno  irracional  en 
las  costumbres}  y  desde  el  punto  que  asoma- 
ron por  aquellos  confines  las  nbvadadmlbendtí' 
cas  de  la  nvolttdcm  francesa,  se  dispararon  á 
porfía  los  arrauquea  mas  estremados  de  tiber- 
tad  política  é  indepeodeocia  at»&olula  ;  üieodu 
para  todoa  loa  hsbílantea  de  aoma  entidad  «1 
pasar  la  vida  en  tabernas,  rifiaa  de  gallos,  bur* 
deles  y  bacanales. 

En  medio  de  aquel  cenagai  de  torj^exas,  ha- 
blan proaperado  asombrosamente  las  llamadaa 
Haciendas,  siéndolas  cosechas  de  trigo  y  oíros 
frutos  en  todo  aquel  vireinato,  de  una  im|>or 
tancia  imponderable.  Las  minas, particularmen- 
te de  plata,  rendían  no  proditclo  nunca  visto,  aa* 
cendirnlo  mas  y  mas  por  millones  de  duros,  así 
en  los  reji&lros  públicos  y  partes  de  oficio,  como 
en  las  remesas  particulares  y  de  contrabando. 

Trascendía  aquella  prosperidad  i  Goatemala 
y  á  otros  paises  interiores ,  tal  vez  con  mas  ins- 
trucción CD  la  clase  holgada ,  y  mas  comedi- 
miento en  las  cnalnmbres  jenerales ;  pero  siem- 
pre con  la  misma  livinidad,  y  la  misma  propcn» 
sion  é  la  holganza  y  al  estravfo  cu  ambos  sexos. 

Pasando  á  las  islas,  habíamos  couservado  las 
principales ,  pues  usurpada  Jamáica  por  los  In* 
gleses,  en  el  mismo  seno  Hcgicano ,  para  00n> 
trabandear  á  SUS  anchuras  por  toda  la  costa  , 
teníamos  parle  de  Santo  Domingo,  cedida  ya 
en  baldeé  los  Frauccscs  ,  Cuba , Puerto-Rico ,  y 
mas  adelante  la  preciosa,  aunque  desaprovecha* 

d,i .  isla  di:  la  Trinidad 
lli-con  iendu  ahora  la  mariua  ,  desde  la  Fio- 
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rida,  tubi*  jeneralineote  losi^go y  regularidad; 
pero  en  llo-íarHlo  á  C,-iricas  ,  como  ya  so  ha  <li- 
cho,  esUibau  tos  uniiuos  en  estremo  acalorados, 
y  la  propeotion  desafonida  pari  el  intento 
de  sacudir  ol  (\u>;  ll.imahan  yngo  Je  hierro, 
sieudo  en  h  n  niidad  coyíiiul.i  Ifvc  v  amurosa, 
de  la  subordiuacion  á  ti^paüa.  Uciuaba  general- 
mente  él  mituBo  espirito ,  aaoque  no  ten  im> 
iwtuosu,  pii  Granada  ,  Cart3j<*nn,  y  aun  c1  Para- 
pjtiay  .  Moolevideo ,  y  sobre  lodo  en  Uucnos  Ai- 
res, ttí  donde  los  Ingleses  triunfantes,  sebabiau 
apoderado  de  todo  el  oomercíot  y  a^ian 
fogueando  los  pueblos,  con  sus  dt  ctrinn<;  hala- 
güeñas ,  y  sus  sermones  interesados  y  alevosos. 

No  trascendía  sin  embargo  la  ajilacioa  ,  ni  se 
íDlernaban  las  revueltas  mas  qne  hasta  el  Ta» 
cuman,  cons«*r%'anc]o  el  pacííico  Poní  m  antigim 
sosiof;-),  y  sus  costumbres  siempre  suaves  é  iiio- 
ceiiles ,  dt&du  el  tiempo  de  los  desgraciados  y 
candorosos  Incas ,  harto  diversos  di  ios  san- 
grientos omporadores  nnjiranos. 

Manleni'^so  antcloilo  inalterable  lodo  t^l  pais 
de  Chile  ,  verdadero  paraíso  ( como  lo  espresa 
el  nombre  de  uno  de  sus  pueblos ,  Talparaiso ) 
donde  las  cosechas  suelen  ascender  a!  cdntiipin 
de  la  semiHa  ,  y  donde  las  costumbres  de  todos 
las  clases  venían  á  ser  positivamente  anjelicales, 
irabajando  leve  y  placenteramente  de  dia  y  en- 
tonando <lr  nnche  tiernfsimos  Charabíes,  i  los 
objetos  de  sus  moderadas  y  candorosas  ansias. 

AHÍ  asoman  loa  fncliloa  ikraocanoa,  conserva* 
dores  ioooniraatablea  de  su  idolatrada  índepen* 
dcncia,  cantados  ya  cerca  de  tres  siglos  hace  por 
el  guerrero  j  literato  Ercilla  en  su  pof  ma  dilata- 
do y  verídiéo  de  la  JnuMmm, 

Confinan  los  Araoeanoacon  loi Pampas,  tam 
bírn  in'lf'pci]  lirnír's ,  pero  menos  civilizados;  y 
al  estremo  opue<>lo  del  Contiueote,  asoman  los 
ajigantsdoa  Patagones ,  de  suyo  blandos  y  so* 
oíabi(  ^  y  sobretodo  moy  berttanadoacon  loa 
Espafioles. 

En  la  mención  del  Perú ,  hemos  pasa<lo  por 
•Itod  riqttfsimo  Foloaft  tan  edabre  por  ans 
mioaa  i  en  todos  los  países  del  orbe. 

Ya  en  el  siglo  diez  y  seis ,  y  romo  á  media 
centuria  de  so  conquista,  el  jeáiitta  instruidísi- 
mo Aoosta,  refiera  qne  cataba  traapasadocon  un 
sinnúmero  de  socavones,  en  bnsca  de  aquellos 
veneros  tan  abundantes  que  no  tienen  guaris- 
mo los  millonea  que  iucesaulemente  lian  seguido 
rindiendo  por  aBoa  y  por  algloa,  y  continuaban 
todavía  derraaMDdo  suateaoroa  con  fecundidad 
increíble. 

por  lo  deroá&,  ya  se  habló  de  la  patraña  atroz 
de  loa  estranjeros,  culpándonos  de  sepultadores 
de  millones  de  indios,  con  el  tribnlo  de  ta  mi 
ta  ,  ó  sea  trabajo  de  Jas  minas;  siendo  cierlI^i- 
mo,  que  en  lotio  tiempo  bao  sobrado  operarios 
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á  largos  miles,  que  voliinlariamcntc  han  acudí' 
do  á  ejercer  aquel  jéoero  de  granjeria  y  á  mal- 
gastársela luego  en  el  juego ,  en  la  beodez  ,  y  en 
cuantos  vick»  saeien  reinar  en  talca  agolpamieo' 
los  de  indómito  jen  tío. 

En  esta  situación  se  hallaban  nuestros  pose- 
siones de  América  ,  cuando  sobrcviuu  la  revo- 
lución de  Caracas ,  como  se  dirá  luq^ ,  á  la 

cual  fueron  siguienífn  tnrbs  h'ídemñ';. 

Kslamos  poseyendo  en  el  Asia  una  verdadera 
ludía .  desconocida  ,  ó  por  lo  meuos ,  casi  eutc- 
ramenle  desaprovecbada,  por  nuestro  deplora- 
ble  desamparo. 

El  archi|)ié!ago  de  Fitipinns  ,  abunda  ,  rebosa 
j  brinda  mas  y  mas  con  plantas  europeas  y  t>o- 
lariegas;  dascmdlan  hasta  las  uubea  árboles  Ín> 
mensos  rnn  maderas  y  frutos  peregrinos  ;  pros- 
peran por  el  suelo  el  Irigo  ,  el  arroz  ,  el  ,  el 
café ,  el  azúcar ,  la  caneli ,  el  clavillo ,  el  cacao 
y  cuaotaa  prodoccionea  se  pueden  apetecer  en 
ambos  mundos,  á  cual  mas  esquísíta;  y  alli  ya- 
ce el  terreno, ya  absolutamente  inculto,  ya  por 
lo  menos  maHsimamente  aprovechado. 

Mandamos  á  cuatro  ú  cinco  millonea  de  babl> 
tartcs  ron  índole  apacible  y  laljoriosidad  sufi- 
ciente para  un  cultivo  tan  obvio  y  tolerable  ou 
mo  requiera  el  feraz  lerruSo,  y  aunque  la  suma 
distancia  es  inconveniente  de  mucha  considera» 
cion  ,  está  sin  embargo  ya  1n  nnve^arion  muy 
perfeccionada  ,  y  quiiui  muy  pronto  llegará  la 
iovendon  de  los  vapores  á  facilitar  en  e&tremo 
laa  comunicaciones  con  aquella  verdadera  In- 
dia ,  como  se  ha  dicho  ,  y  cabe  entablar  un  sis 
lema  de  fomento  ejecutivo  y  portentoso ,  que 
haga  de  Manila  una  segunda  Rabana. 

No  se  habla  de  minas ,  aunque  no  faltarán  y 
con  abundancia  ,  sieudo  el  terreno  muy  vario 
y  jeoeralmente  montuoso  ;  pero  las  verdaderas 
é  ineahaostaa  mioai ,  no  son  la«  de  Onanajaio  ü 
del  Peni ,  sino  laa  producciones  riqnfaimaa ,  y 
por  cada  dia  mas  vendibles  y  proverfiosas  ,  qne 
acabamos  de  citar ,  con  datos  harto  positivos  y 
palpables. 

Como  quiera ,  teníanos  á  Manila  en  el  aban- 
dono jcneral  de  todos  nuestros  establecinjten- 
tos ,  ó  meras  conquistas.  Habia,  á  mediados  del 
aigk»  anterior.,  en  loglalarra  un  ministerio  eo 

e.<tremo  malquisto  con  toda  su  n.n  i  ni.  Pam  fe. 
hacerse  algún  tanto  en  el  concepto  público,  tu- 
vo la  ocurrencia  infernal  de  idear  una  espedí- 
cion  contra  Manila,  aio  mediar  estado  de  guerra, 

ni  la  menor  indisposición  entre  los  dos  Gabine- 
tes. Llega  li  inglesada,  se  apodera  de  Manila, 
roba  ,  quema  y  asuela  pueblos  y  campiñas  ,  se 
pasan  al  pronto  quejas  ftindadbfmaa,  luego 
se  entablan  negociaciones,  se  ajusta  la  paa,  y 
devuelven  los  piratas  de  profesión  por  fin  nttcs- 
tro  desventurado  imr^rio  asiático,  en  el  as- 
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lado  deplorable  de  uo  paÍH  aquejado  por  la  in- 
vasión de  uo  eojambre  de  salvajes. 

Entonces  el  miDisterio  espafiol  se  doaleUi^a 
alguo  tanto,  y  empieza  á  provideaciai'  alguo  a!»o 

lOf)  roi'l  ifinrion  y  defensa,  para  aqtiolla  pn>i 
ciou  iiupurlatituuna.  Además  de  la  esi-a)>a  {guar- 
nición«  se  plantea  untiatema  de  milicias,  ea< 
deble  de  suyo  y  casi  coleramente  infructouso, 
por  la  suma  floje<fad  de  empleados  y  del  mis- 
mo gobieroo ,  y  sigue  lodavta  cou  bU  pequeúez 
primitiva  j  casi  total  desaniparo,  sin  qoe  jamia 
allá  la  nao  que  llamaban  d.^  Ac  apuiro  ó  la  rom 
pailía  llamada  despin-s  <K;  Filipinas,  liiiyan  con- 
ducido para  íoraeutur  íuudanieutalmeiile  aquel 
comercio  t  siempre  exinime;  ni  mucho  menos 
toA  demás  ramos  de  industria  y  prosperidad 
jeueral.  Estamos  innegablemente  predicando 
eo  desierto ;  pero  U  Historia  det»e  lAanifeslar 
siempre  la  verdad  á  todo  trance ,  y  ciauiar  por 
el  de&lierro  de  los  nbiiMis  ,  y  la  mejora  ejecu- 
tiva en  todos  los  pormenores  de  la  administra- 
ciou  pública. 

Con  motivo  de  las  milicias  torpísimameute 
planteadas  en  Filipinas  ,  es  foraoso  detcDrrsf  é 
i*eferir  con  alguna  estension ,  el  estado  del  mis- 
mu  establecimiento,  en  la  temporada  que  vamos 
historiando ,  esto  es  >  en  el  trance,  funeslísimo 
para  las  colonias  y  para  la  madre  patria  ,  de  la 
.separación  y  desvío  entre  los  Españoles  de  Ul- 
tramar y  los  europeoa. 

Tavo^a  aquel  grandioao  peosa mieato  el  malo- 
grado ministro  tantas  vect^s  t  i?nir>  con  la  debi- 
da veneración  á  su  incoiuparable  superioridad, 
el  marqués  de  la  Ensenada;  pero  su  caída  intem- 
pestiva  y  malkadaito,  dió  al  través  con  aquel 
proyecto,  como  con  otros  machos  á  rnal  mas 
importante  y  trascendental.  Mas  luego,  con  ino- 
tivo  de  la  rebeliobt  ya  referida,  de  Tupac  Ama< 
ni  en  el  Perú  .  y  particnlarmeute  para  el  res- 
guardo ('e  Ins  pla/.is  marítimas,  trató  Florida- 
Biaoca  úc  plantear  cuerpos  de  milicias  respeta- 
bles, bajo  las  órdenea  de  oficiales,  cuando 
menos  los  jefes  siempre  españoles,  y  por  ao> 
ptiesto  á  disposición  de  los  vireyes,  ó  capila- 
ue-s  jeuerales. 

Sobrevino  la  revohicion  afrancesads,  y  en- 
tóncea  los  milicianos ,  onpapados  todos  en  las 
mismas  doctrinas  .  fueron  los  mas  ardif-ntes,  y, 
por  decirlo  de  una  vez,  ios  roas  deseuireuados, 
en  el  desbarro  jeoeral  de  aquelloa  naluralea. 
liaiUo  Valdés ,  ministro  de  Marina ,  y  encargado 
del  rniTio  de  América,  fué  el  fomentador  mas 
decidido  de  aquel  sistema ;  pero  con  su  flojedad 
haUtoal ,  dejó  que  los  mpodoa  viniesen  á  re> 
caer  en  los  jóvenes  mas  acalorados  y  propensos  á 
novedades, así  por  su  ardor  oalural,  como  por  su 
iolereses  privados  j  miras  poquísimo  puudouo- 
rosai.  Lieg^  la  eaploaion,  eoconlró  A  los  cauJI< 
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líos  armados  y  presumidos,  duplicaron  ó  tri- 
plicaron las  compañías  y  los  batallones ,  y  a| 
golpe  resulté  un  ejército  cabal  y  enemigo  de 

España,  en  cada  foco  ü  punto  de  rebeldía. 

En  bald<'  se  enviaron  después  (ropas  euro- 
peas, pues  uiia<>  de  suyo  desmandadas  y  tal  vez 
desleales,  y  oiraa  dtrijidaa  con  la  Ignorancia  je- 
ueral ,  ó  cobardía  particular  de  los  raudillos  , 
el  resultado  fué  casi  en  todas  parles  favorable  , 
aunque  eu  realidad  peruiciuso  por  las  cuuse- 
cnencias*  para  la  cansa  de  América. 

Pero  sigamos  la  reseña  del  estado  <le  nueslraa 
posesiones  en  las  dilerentr"*;  partes  del  orbe. 

Poseíamos  en  la  cosía  lejana  de  Africa,  las 
islas  de  Femando  Po  y  de  Ariabon ,  deade  moy 
aoligtio,  con  un  puerto  cómodo  y  ventajoso, 
cuando  menos  de  urrd)ada  ,  eo  el  rumbo  de  Fi- 
lipinas ;  mas  y  acia  desatendido  y  olvidado  por 
nuestro  lastimoso  y  |;eneral  abandono.  Loa  In- 
gleses, siempre  :i!frra  para  apresar  cuando  se 
les  rodea,  st;  lo  habiauapropiado;hastaque  lilli- 
mamenle,á  las  encarecidas  iostauciasdel  gobier- 
no ,  devolvieron  aquella  posealoo  para  donde aa- 
lio  piir  fin  una  cspedicion  , aunque  no  cnal&em- 
qusria ;  y  llegó  felizmente  y  euarboló  de  nuevo 
el  pabellón  español  en  el  paraje  mas  visible  de 
aquella  costa. 

Pt  ra  la  prenda  envidiada  ,  la  joya  por  csce- 
leocia  y  el  ídolo  ansiado  de  los  apresadores  in- 
saciables ,  era  como  siempre  Ceuta  ,  plaza  grsn» 
diosa ,  perfectamente  fortificada ,  y  sobre  lodo 
situhda  en  ta  garganta,  ó  sea  embudo  ü  llave 
del  Mediterráneo,  que  dándose  la  mano  con  el 
usurpado  Jibraltar ,  los  eutrooisaba  en  la  comu- 
oicacioo  imprescindible  de  entrambos  maros. 
Ya  se  vló  como  un  gobernador  heroico  ,  duran- 
rjoie  la  guerra  peroiciusisima  de  sucesión,  y 
aon  mncbo  después ,  la  ratovo  defendiendo  por 
espacio  de  tremía  aSos,  contra  el  poderío  de  los 
Marroquíes,  hasta  que  se  formalizó  tina  cspedi- 
cion ,  y  los  derrotó  y  alejo  a  larguísima  distan- 
cia ;  y  se  ba  conservado  intacta  la  inoompara* 
ble  plaza  ,  á  pesar  de  las  asechanzas  vilmente 
ambiciosas  de  los  mismos  aliados  que  blasonan 
.de  alternar  bizarramente,  en  la  defensa  de  Cá- 
dis  ,  con  las  tropas  nacionalea ,  como  se  mani- 
festará por  estenso  en  los  capítulos  siguientes. 

Oa.'  ma*  adelante  ta  plaza  de  menor  entidad 
llamada  de  Meíilla,  que  en  el  siglo  auterior  bur- 
ló igualmente  por  largoa  aSos  laa  fuenaa  del 
emperador  de  Marruecos  ,  á  las  órdenes  de  un 
Irlandés,  llamado  Sherlok ,  quien  \xñ  rechazó 
vicloriosamenic,  y  les  hizo  por  íln  levantar  el  si- 
tio con  baldón  y  eacarmteoto. 

Se  halla  mas  adelante  Oran  ,  fortaleza  de  pri- 
mer orden,  que  con  motivo  del  trastorno  que 
causó  el  violentísimo  terremoto  de  1790,  des* 
puea  de  gaatar  largoa  millonea  en  su  fortifica- 
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CÍOn  y  en  el  sitio  (le  algunos  meses,  por  fin  se 
entregó  (VífHlitionalmciile  a  tos  Marroquíes, 
relirandu  untes  arlilieria  ,  enseres  y  cuaolo  se 
pudo  tmpoi'tar  á  Geola. 

Otro  Unto  se  debiert  practicar  con  los  presi» 
dios  menores  de  Alhucemas  y  el  Pefíon,  que  ja- 
más han  servido  ,  ni  pucdt'ii  servir  ,  mas  que 
para  incomodidad  perpetua  y  gaslo  conside- 
rable. 
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Tal  era  ,  durante  el  aílio  mcmoráble  de  Cá- 

disr ,  la  sitnncion  anptistio'n  v  d 'pltM"  ible  de  la 
inmensa  j  descuadernada  uiuuai  quia  ,  cu^a  jo 
risdiccioo  directa  y  espedita ,  mucho  menor  de 
la  de  Covadonga  en  lieuipo  deD.  Pelajro,  cata* 
ba  reducida  á  nnn  lt^ii<'i  ti>rreno  llano  y  en- 
golfado en  tas  ondas  espuiitu&as  y  amenazado- 
ra» del  piélago  lempestuoaOk 
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Signe  el  memorable  sitio  de  Cádi/  pareada 
día  con  mayor  ahinco  por  los  sitiadores  ;  pero 
coa  tesón  siempre  gallardo ,  jovial  é  iucoutras- 
lable  por  la  gnarnieion  y  el  vecindario,  peroao- 

breviene  una  novedad  que  causa  suma  ajitacioii 
en  el  pin'Mo  ,  y  Iraslorno  jeneral  en  los  áni- 
mos, particularmente  entre  tos  interesados  «o 
el  comercio  uliramaríoo* 

Aparece  con  fecha  del  17  de  abril  una  órden 
de  la  Rejeocia ,  franqueando  \m  puertos  de 
América,  entre  sí,  cuu  todos  los  puntos  de 
Espaüa  I  y  aun  con  las  demás  naciones.  Añora, 
do  el  comercio  de  Cátii/,  repre,->eDl-i,  anienn/a  y 
alborota,  con  muestras  de  asonada  violentísima. 
.  Se  revoca  «1  escandaloso  decreto ,  se  dispone 
sumaria  ;  resullao  encaosados  varios  sujetos 
principales,  y  entre  ellos  no  individuo  de  la 
misma  Rejennia;  pero  por  mas  qne  se  providen- 
cie en  coulrario  de  aquella  franquicia  ,  relaja- 
dos una  ves  los  vínculos  de  la  autoridad  supre- 
ma  ,  resulta  ya  un  ilafío  irreparable  para  el  li  á- 
ílco  nacional.  Se  dieron  pasos,  se  hicieron  cargos 
cüu  reconvenciones  amargas;  nada  positivo  apa- 
reció en  el  público,  y  por  illtimo,  sobreseída  la 
causa  ,  vinieron  á  quedar  indultados  los  cóm- 
plices en  aquella  tramoya  venal  é  inapeable. 

Eülrelanlo  ,  el  i 4  del  mismo  abril ,  Caracas 
Labia  ya  pregonado  su  absoluta  independencia , 
y  como  aquella  proclamación  influjo  laniísimo 
para  «I  movíoiíealo  y  la  suerte  de  los  demás 


paises ,  no  podemos  menos  de  pararnos  á  espe- 
cificar con  alguna  ostensión  las  circunstancias 
del  terreno  y  de  tos  individuos  que  mas  abulta- 
ron en  aquel  falalMmo  traalomo. 

La  provincia  de  Cararas  se  re«luce  á  un  listón 
bario  limitado  sobre  aquella  cosía,  pues  los  caza- 
dores, que  en  sus  aventuradas  correrídS,,se  ban 
internado  i  veces  hasta  00  leguas ,  bao  tropeca< 
<!o  ya  eon  indiadas  semibraviaa,  ó  por  lo  menos 
independientes.  Como  quiera  ,  el  país  es  ferlilí- 
simo  ,  y  con  el  comercio  íamoso  del  cacao ,  en 
el  pnertode  la  Guatea ,  á  oorlfaíma  distancia  de 
la  capital,  se  lian  h'vrotado  forlnnns  inmensas  , 
contándose  un  crecido  número  de  familias  opu- 
lentas. 

En  una  de  estas  asomó  D.  Simón  Bolívar,  prí« 
mn  fí»  |  marqués  del  Toro ,  jóven  traviesísimo , 
qiie  luego  ba  de  bacer  tan  grandioso  papel  eo  la 
monstruosa'Irajicomedla  de  la  revolución  ame- 
ricana espaÜola.  Vino  á  Madrid  ,  entró  de  cade- 
te en  Guardias  espatiídas  ;  mas  luego  pidió  su  li- 
cencia, preseoció  luego  en  París  ^1  encumbra- 
miento de  Sonaparte;  pero  abominó  mortal- 
mente  de  su  despotismo I  y  empapado  todo  en 
las  teorías  sutiles,  impracticables  y  aéreas  de 
Rousseau  y  de  otros  modernos ,  v<»lvió  á  su  pa- 
tria cñn  iolmo  resuello  de  plantear  la  república 
<li  !M  i'üu,  que  revolvió  en  el  cerebro,  y  abriga- 
ba enlrañ.dík-  y  sonadamente  en  el  interior. 

En  suma,  coo  la  noticia  del  eslerminio  Ue  las 
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Aodalucias  y  de  ta  Juiila  Cculrttl,  ia  capital  de 
Veneioeta  se  alborota ,  el  ayuntamiento, 
gindoseH  algtiDos  mas  individuos ,  se  constilii- 
>c  en  junta  suprema  ,  arrolla  al  gotioruador  D. 
Vicente  EmparAn,  jr  á  la  audiencia ,  quienes  a« 
ombarcao  á  so  salvo  en  Ja  Guaira ,  oon  todas  las 
autoridades  cspanolas ,  y  toman  el  rumbo  de  la 
nnlnna^  ó  de  los  punios  qttc  .ipetecen.  Los  de- 
uias  distritos  siguen  ei  impulso  de  la  capital, 
donde  la  tropa  se  incorpora  con  el  aynntamieo' 
lo,  menos  en  las  dependencias  de  Coro  y  Mara- 
cnibo,  donde  el  gobernador  Miyares  s«  rcrisl»- 
de  entere/.!  ,  enfrena  á  los  díscolos  y  mantiene 
el  sosiego  y  la  subordioscioo. 

T.a  razón  qn(!nlep;a  pomposa  v  i'ngrcidamonlc 
ia  Junta  de  Caracas,  para  pregonar  su  ¡iu!open- 
deocia,  se  reduce  á  afirmar  meutirosanifnle  que 
toda  EspaBa  yrce  rendida  ya  á  las  plantas  de 

un  marulnrin  n  l^  i  tii  ii/o ,  jun  o  tlpsiMiIcndién  • 
dose  de  tuda  auluridad  desde  el  punto  en  que 
l''ernaudo  VII  recobrase  su  solio,  ú  por  lo  me- 
óos ptaotearsela  nación  un  i^bierno,  bajo  los 
auspicios  (le  unas  Córtcs  jcnrmlcs,  i  las  ciidlcs 
asistiesen  legal  y  aunadameute  tos  diputados 
de  todos  los  reinos,  provincias  y  ciudades  de  en- 
tramitas  AmértCM.  Brindaba  al  mismo  tiempo  la 
Tunta  ron  nianliosos  auxilios  á  la  España,  para 
rechazar  á  todo  trance  la  inundación  de  enemi- 
gos que  la  eslabau  lofestaudo. 

Mas  todos  estos  lenitivos  eran  tan  solo  demos* 
traciones  apárenles  y  alevos  is,  ¡>^r:i  conL'm  iarsc 
con  el  pueblo,  que  llevaba  mu>  á  mal  un  des* 
fio  tan  repentino  y  escandaloso. 

Se  abolió  desde  luego  el  escasillo  trilMito  q^ie 
aprontaban  les  Indios.  Se  repartieron  «'n  ^^guida 
los  empleos  amistosamente  entre  los  mismos  na- 
turales, y  ae  franquearon  de  par  en  par  los  paer* 
tos  á  todas  las  naciones  iodistintameulc:  provi- 
drcían  cstremo  halagileña  para  los  hacendados, 
que  desde  luego  estaban  viendo  la  puja  notable 
que  habkn  de  lograr  sos  frutos,  y  aciridabift 
en  estremo  á  las  naciones  trafioaoteat  «e^enlaa 
siempre  de  marcados  y  ferias  para  sus  jéneros. 

Enmudece  por  el  pronto  ei  ministerio  inglés; 
{MTO  luego  prorumpeenel  pregón  interesado  y 
arliftcioso  «le  queS.  M.  británica  no  se  concep- 
túa enlazada  con  vfoculo  alguno  para  dodararse 
hostilmente  á  favor  de  una  porción  de  la  mouar- 
qo<a  espaBola  contra  coalquiera  otra ,  desenlen* 
diéndosc  de  todo  sistema  que  respectivamente 
pudieran  seguir,  mientras  se  hermanasen  allá 
en  el  punto  fundamental  de  reconocer  un  mis- 
mo soberano,  y  recbaiar  denodadamente  la 
usurpación  francesa. 

Llega  en  eslo  un  Imqnc  ¡rigld*  á  ButMios  Aires, 
trac  y  pregona  ta  mi!»ma  aciaga  uoiicia  de  los 
desastres  padecidos  en  Andaloda:^  el  espitan 
jeneral  D.  Baltasar  Hidalgo  do  Císneros,  mari* 


uo  esperto  j  scvei i«iaio,  al  ver  ya  su  auloritbd 
en  estremo  quebrantada  con  los  amaBos  j  arte- 
rías anteriores  de  los  Inglese»» tiene qoeaveoirse 

á  la  convocación  de  un  congreso,  cuyo  primer 
acuerdo  se  reduce  á  de|>oocr  sobre  la  marcha 
al  mi»mo Cisueros  de  su  mando  y  superioridad. 

Elu  seguida  el  concejo  li  vecindario  nombra  alu> 

muiluadanun!''  una  junta  suprema ,  para 
oer  una  «uloridad  omnímoda  á  nombre  de  Fer- 
nando yit 

IMontevideo,  por  el  coniraria,  sabedor  de  que 
i'l  ¡  arlitio  uai'ioual  se  manli-ne  todavía  y 
ilardea  esforzadamente  en  la  Peniosula,  bajo  el 
gobierno  Icjítimó  planteado  y  sostenido  con  es- 
plendor en  Cádiz. ,  desecha  las  snjcAtiones  de 
Buenos  Aires,  y  sigue  mas  y  mas  hermanado 
con  la  Metrópoli. 

Signe,  sin  embargo,  la  Nueva  Granada  los  fra- 
pí  ttis  de  Caracas;  nombra  también  su  jnnia  su- 
prima, y  plantea  un  nuevo  gobernador  que  de- 
pone al  virey  D.  Antonio  Amat,  oficial  escla- 
recido y  siempre  victorioso ,  con  «I  eotoslasmo 

de  antiguo  arogoni-!»,  que  sopo  infundir  a  su  he- 
roico rejimiento  ile  caballería  de  Farnc&io.  Ue- 
snllan  luego  coomocioueAy  peudeucias  eu  Siinta 
Fé,  en  Quilo  y  en  otras  provincias;  que  acar- 
rean grandiosas  desavenencia*  y  ffor  fin  la' 
guerra. 

Pero  el  Perú,  joneralinente  se  conserva  iuwo* 
ble,  y  se  aferra  mas  y  mas  eu  su  lealtad  á  la  ma- 
dre-palria,  merced  á  la  cordura  y  entereza  de 
D.  José  Femando  Abascal*  y  también  á  la  me- 
moria, todavía  reciente  <tel  escarmiralo  clavado 
eu  los  ánimos  con  Tiipac  Amara  y  demss  secoa* 
ees  de  su  rebelión. 

Sigue  el  pacífico  Chileno  cantando  y  bailando, 
ajeufaimo  de  vaivenes  y  desvarios  políticos; 
mientras  con  haber  arañado  un  tantillo  su  ticr< 
ra  de  promsiion,  crece  y  ondea  al  viento  el  opi- 
mo  sembrado,  en  ademan  de  rendirle  luego  el 
acostumbrado  denlo  por  uno. 

Permanece  Udjico  por  el  pronto  ínallerable, 
cuviaodo  mas  y  mas  remesas  de  piala ,  en  suma, 
millonadas  de  pesos  fuertes ^  pero  aun  los  mis- 
mos diputados  que  acuden  ahora  al  llamamien- 
to y  peroran  garbosa  y  despejad<i mente  en  el 
congreso,  como  Alaman  y  otros  \arios,  es'án  va 
colmando  su  recámara,  para  luego  dispartrse 
con  mas  ahinco  y  desenfreno,  contra  la  misma 

|)atria  de  sus  abnelo'.,  qnc  los  ha  vitoreado  y  en*  ' 
graadeeido  hasta  lo  sumo. 

Entretanto  los  vireyes,jeneraimente  uegatins 
y  aun  idiotas,  6  por  lo  menos  inhábiles  para  las  i 
circunstancias,  en  vez  «le  timonear  diestramen-  | 
te  la  nave,  la  estén  arrebatando  al  escollo  que  la 
va  á  sumerjir  para  siempre  y  sin  rescate.  Entre 
ellos  Apodaca ,  el  quemador  de  su  escuadra  rti 
Trinidad  *  para  racusarse  el  afán, )  sobre  lodo  el  : 

I 
I 
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peligro  de  pelear,  jf  detpue*  Otlonoju,  todo  loalro- 
fiellao » todo  lo  ooDfaodeo  y  lodo  lo  enpaoran. 

Venegas,  con  sn  iostruccion ,  tal  ves  frivola  J 
Miperftcial ,  infundió  algunas  esperaoias;  ma% 
fueron  todas  aéreas,  pues  el  virejr  de  la  aaom- 
brota  bija  del  gran  Corida,  tíoo  é  «videodarae 
el  inismísimo  personaje,  derroltdo  nmy  torpe  j 
cnlpablfMneole  en  Almonacid.  No  solo  co  la  ea* 
pilal,  Muoeo  Jalapa,  eu  la  Puebla  ,  j  en  todos 
loa  paaMoa  snlMUemos;  pero  parlicutoroMiite 
en  Veracru?.  y  en  los  dcrnas  puertos,  miles  de 
haraganes  viciosísimos,  los  nrtas  mestizo";,  Ih- 
madoft  vulgarmente  ^lioc/ii/iaf^/or ,  jngaudu,  bu- 
biendo  y  tocaodo,  Urocadoa  eo  aatadistM,  «n 
iin  Cainpomanes  ó  Joveiiaoos,  dabau  &u  voloeo 
materias  políticas;  qne  se  reduciau  por  lUtima 
i'esolucion,  a  mandar  ellos,  ó  por  lomenoná 
vivir  deaeofrooadiiMDto,  y  alo  trabajo  oi  aoje* 
clon  alguna. 

Acalorados  ahora  con  \,\  nu'  va  órden  ,  autén- 
tica ó  falsa,  de  franquicia  universal,  foriuaban 
na  hervidero  eoofuao  y  fireiidtice,  cuyo  poalrer 
paradero  no  podía  menos  de  ser  uoa  revolución 
sangrienlísima.  Parece  que  efcrtivamenle  se  ha- 
bía coocedtUo  salvo  couducto  para  el  reugioa 
ioporlantíainio  de  harinat,  peeallarmeoCe  «n  la 
Habana,  haciéndola  estetisiva  arbilrariamenle 
aquella  inluodencia  á  los  demás  ramos  do  con- 
sumo^ pero,  como  se  ha  dicho,  el  estrago  que 
causó  tqoel  deaberro  se  bíio  ya  eo  gran  parte 
irremediable. 

Como  quiera,  desde  la  primern  semana  del 
cerco,  la  Rejeociaac  esmeró  en  destacar  bajeles, 
deade  CédiE,  é  loa  príoeipelea  pnnioa  de  Amé- 
rica V  de  Asia ,  con  proclamas,  gacetas, órdeoes 
y  documentos  auténticos,  nolieiaodo  indivídual- 
roeate  el  estado  de  los  o^ocios,>  los  cooaios, 
«01»  ó  menoa  efieaocay aearladoa,  (|ae  acgnla  ha* 
cíeodo  heroicaneote  la  meioo  pprt  aacndir  «I 
yugo  enemigo* 

Maa  llega  al  4  de  julio,  y  sabe  la  Rejeocia 
indudablemente  la  aaonada  y  declaración  de  Ca- 
racas,  >  á  fines  de  agosto  la  de  Buenos  Aires. 
Esperanzada  sin  embargo  de  que,  llegándose  á 
enterar  aqnelloa  mismos  países  de  la  verdadera 
aitveeiOB  de  loa  negooioa ,  volverían  en  sí  con  el 
desengaño,  y  profesarían  de  nuevo  la  debirln  ohp- 
dieocia  al  gobierno  leJfliii»o;  y  eulre  tanto,  uo 
acertando  é  providenciar  en  ponto  tan  árduo  y 
traseeadeDlal,  determina  consultar  con  el  Con- 
»rjo  antiguo  de  C^stilln.  Se  acuerda  formaliiar 
nn  mensaje  aoletnne,o  semiaapedicion,  que  á 
todo  trance  echase  mano  de  lea  tropta  de  Cnbe, 
Puerto-Rico  y  Cartajena.  Se  nombró  á  D.  An- 
tonio Corlabarria,  majistmdo  hábil,  dt  !  Ccinsc- 
jo  real,  pero  anciano  ya  y  sin  cooociraiento  de 
lea  ocgocioe  de  América,  encargándole  que  se 
aunme  coa  elfeberaador  de  Haracaibo  Iltyerea 
Ttmo  IV. 


(D.  Fernando)  ascendiéndolo  á  capitán  jeneral 
de  GaracM,  eo  Biemorla  de  aa  eoodocta  puo- 
doaoroaa. 

Fnruanloá  Buenos  Aires,  con  presencia  de 
tas  tramoyas  de  la  infanta  Carlota ,  por  lodo 
aquel  pab ,  desde  an  residencia  en  el  Brasil ,  se 
envió  por  jeneral  á  D.  Gaapar  de  Vigodel;  pero 
sabida  la  suhlí-vscioo,  se  nombró  por  vi  rey  .i 
D.  Francisco  Javier  de  Etiocoo  quíoiento.s  bon» 
brm,  en  una  fragata  y  una  corbeta,  encargando 
i  todos  encarecídemente ,  que  no  se  aciidífae  a 
la  fuerza ,  siuo  en  caao de  aer  abaolutainanle  in- 
iiispvct  sable. 

Loa  dípuladoa  nllramarínus  instaban  eficaz- 
mente á  lasGórtea  para  que  louissen  deade  luego 
y  con  todo  ahínco  en  considerücion  los  negocios 
de  su»  respectivos  países ,  con  cuyo  motivo,  me- 
diando á  vecea  disiNiaionea  aealoradas ,  se  cele- 
bran luego  eu  parte  raservádamente;  y  por  fin 
en  15  de  octubre  se  arn(»rda  nn  decreto  ,  nn  os 
articulo»  fundamenUlesse reducen:  l."¿]a  igual- 
dad de  derechoa,  aaneionada  ya  de  antemano, 
y  9.0  á  un  indulto  jen^iral ,  sin  reitrioeioo  algn  < 
na.  Siguen  luego  á  esta  resolnrinri,  varias  decla- 
raciones y  franquicias,  vcnlajosísímas  todas pa> 
ra  loe  Anseríeanot. 

Ventílase  enseguida  la  libertad  de  la  impren- 
ta y  queda  proclamada  el  10  de  noviembre,  con 
laresiricciun  competente  en  pantos  relijiosos; 
sin  que  ana  demasías  se  anjelen  i  la  decisión  du 
algún  jurado,  pues  se  nombran  al  intento  juntas 
de  censura,  coo  «I  ciicsrgo  de  senlenciar  si  hay 
ó  00  lugar  á  la  formacioo  de  causa,  reservando 
hi  imposición  de  la  pena  i  loa  tribumtea  ordi- 
narios. 

Entre  tanto  el  Conpjrf  so,  hecho  cargo  de  lar , 
tal  insuficcocia  del  gobierno  vijeotr,  ósea  de  la 
Regencia  llamada  del  Qaiotlllo ,  la  apea  por  en- 
tero, reducit-ndú  á  I res  su»  individuos ,  y  nom- 
brando al  jeneral  ü  Joaquín  Blake,  al  jefe  de 
escuadra  D.  Gabriel  de  Ciscar,  y  al  capitán  de 
fraga u  D.  Pedro  Agar,  Americano.  Por  cnanto 
los  dos  primeros  se  hallan  en  el  reino  de  Mur- 
cia, se  les  agregan  dos  siiplfníes ,  el  marqués 
del  Palacio,  y  o.  Luis  Mana  Puig,  con.sejero. 
Este  y  Agar  se  juramentan  para  y  aeoctlfamen- 
te;  pero  añade  el  marqués,  que  jura  sin  perjui- 
cio, del  compromiso  de  fidelidad  rnnlrMtfn  ron 
Fernando  Vil.  Sobrevienen  d  e  ba  tes  v  lo  I  e  u  l  í& j  mos 
y  quedan  por  el  pronto  ínstatadoajlnicanente 
Puíg  y  Agar  el  í  s  dr  oc  ttifTt  n  .  y  en  seguida ori- 
lian  al  caviloso  Palacio,  y  nombran  al  marqués 
de  Cutelar,  grande  de  España,  y  los  dos  propie- 
tarios ausentes  ao  tomaa  posralon  beata  el  B  de 
diciembre  y  el  4  de  enero  siguientes.  Kotonces 
Palacio  se  doblega  con  estremados  rendimien- 
tos, y  las  Górles  le  indultan ,  ó  mas  bien  se  de- 
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En  meíjio  (l(>  t  ind'simn  lalx^r  inlo.  t.is  Córtrs 
se  (lediraa  á  n-rormas  interiores,  y  entablan  fl 
asunto  intrincado  de  tos  fueros  y  franquicias  pe- 
culiarm  de  las  «triw  provincin  de  la  monar- 
quía; con  ánimo  de  uniformar  la  It-j'slacion  y 
herma itar  eslrecbameote  entre  si  á  lodos  los  Vjü- 
panoles.  Se  lleva  adeinuleel  iuleuto,  3^  se  nom- 
bre ODB  eomUioo «  euyo  informe  fiellile  liirgo 

su  dí'srmpvnn,  entrando  en  rila  vocalf^  de  to- 
das opiniones ,  y  aun  3lfi;unos  americanos. 

Descuella  por  enlooceíi  y  resplandece  cscla- 
recídamenle  el  arranque  nacional ,  con  «I  mo* 
tivo  de  las  cartas  harto  indecornsns  de  Feman- 
do VII  i  Napoleón ,  publicadai  en  el  Monitor; 
pues  prevalece  en  España  y  cunde  en  estremo 
la  novedad  de  qne  el  re;  caulivo  traía  de  en- 
troncar ron  Napoleón  ,  por  medio  mi  ft»l  re 
con  una  parieota  8U}a,  y  labrarle  asi  ta  escala 
|Mira  recobrar  el  trono  d«  am  ante|waaUos,  bajo 
condiotonea  ajenísimas  del  pnndonor  é  inda* 
pendencia  de  l,i  K>;|->:iri.i  entera. 

Todos  nuánimemeule  opinan,  votan  y  vocean, 
(|ue  en  semejante  caso,  la  nación  deseeha  para 
•iempre  la  baatardfa  de  semejante  convenio,  que 
pudiera  t»l  inliahilitar  la  misma  pi'rsona  del 
rey,  para  ejercer  su  autoridad  constitucional; 
y  por  fin  el  4."  de  enero  de  1811  ae  fornialiaay 
ealieode  on  decreto  en  loa  términos  aigmentea: 
o  Las  Córt<"5  jeneralos  y  eHlrnnrHiníirias,  con  r>r- 
rcgto  al  decreto  del  24  de  setiembre  del  año  an- 
terior,  en  el  cual  «e  dedaran* nulas  j  de  nIngOB 
valor  las  renuncias  hechas  en  Bayona  por  el 
n  v  h'jíttmo,  I>.  Fi  rnando  VII ,  de  España  y 
sus  Indias,  ja  por  uo  hallarse  libre,  ja  porque 
talea  rennoeias  carecían  da  la  coodieion  impres' 
ciodible,  delaanoencia  de  la  nación,  declaran, 
que  nunca  los  rerononerán  ,  siendo  esencial-, 
meóte  nulas,  como  también  cuantos  actos  pue- 
da contraer  I  en  forma  de  tratado,  convenio  ú 
tranaaodon  ,  de  cualquiera  especie  ó  condición 
que  fuere,  accedidos  por  el  rey,  mientras  perma- 
iiexca  en  el  estado  de  opresión  y  cautiverio  en 
que  yace,  ya  que  dlcboa  aolos  cdabreo  a11i 
•en  pala  eairaño,  ü  en  ta  misma  RapaBa,  si  so 
persona  se  halla  cercada  de  tropas  enemigas  y 
carecieodode  la  libertad  indiiipensabte,  ó  ava- 
sallada por  el  inOujo  directo  ú  indirecto  del 
usurpador  de  la  corona  *,  pues  nunca  ta  nación 
lo  conceptuará  libre,  ni  le  tributará  obediencia 
mientras  no  le  vea  en  medio  de  sus  teate»  súb- 
ditoaen  el  senodel  Congreso  nacional ,  exiatcnle 
en  el  día ,  ó  que  en  lo  saomivo  ae  nombrase,  j 
ron  el  gobierno  plantendo  por  las  C<^rtp«t,  Pe- 
ciaran  ademas  que  toda  coolraveocion  al  pré- 
senle decreto  aeri  mirada,  come  un  acto.bosiil 
s  la  |)alr¡a  ,  y  e!  conti'avenlor  quedará  responsa- 
ble i  todo  el  rigor  de  las  leyes.  Oaclaran  igual - 
mente  las  Górtes ,  que  ta  nación  hidalga  y  jeoe- 


rosa  qtíe  están  repreJ.enlando  jamas  rriUará  la.» 
armas,  oi  dará  oídos  á  propiiesta  alguna  de  ajus- 
te ó  convenio,  sea  de  la  especie  que  fuere,  ba&ta 
despoes  de  haber  evacuado  lea  tropas  enemísna 
el  territorio  de  Espaíin  y  dr  Porlngal ,  permane- 
cieudo  las  Corles  con  la  oacioo,  siempre  resuel- 
tas á  lidiar  y  guerrear  á  todo  trance ,  y  sin  des- 
camo ,  hasta  na»  logren  sfiaoaar  la  Rdijioo  an« 

grada  de  sus  rrirn  oK  ^  .  ]a  libertad  de  su  nmndo 
monarca,  y  ta  ludcpendeiicia  absoluta  y  la  inte- 
gridad cabal  de  la  monarquía.  «Cuyo  decreto  se 
firmó  por  la  voluntad  y  voto  unánime  de  ciento 
y  catorce  <ltpniai!ns  qnf  se  hallaban  presentes. 

Asi  seguiao  la.s  heroicas  Corles  lejislando ,  y 
la  Rejeucta  providenciaudo  lodo  lo  oooceroien  • 
te  a  los  estados  de  EspaBa  j  delodtaa,  bqo  las 
boniLas  del  enemigo,  que  seguia  hostilizando  el 
emporio  de  Cádiz ;  üuico  asUo  y  saaluario  de  la 
autoridad  espaBota ,  coa  asombro  de  Europa  y 
del  orbe  «ntero. 

En  los  primeros  mc^es  del  aTin  de  181 1  ,  las 
Cortes  echaron  el  resto  d«í  su  ahinco  en  despejar 
Jalonar  la  aituarion  de  nuestras  posesiones  ul- 
trama  rio»,  con  «d  alan  qwn  rvquería  la  necesi- 
dad de  apagar  aquet  incendio,  que  iba  mas  y  mas 
cuodieudo  por  cada  dia,  abarcando  ya  á  Bueno:» 
Airm  y  el  Tacuman ,  y  auu  había  asomado  por 
el  pacirico  Chile  ,  donde  por  fin  el  conde  de  la 
Conquista  !  '^'lo  ütajarsus  pro{;resoR,  oponién- 
dose denodada  meóle  á  todo  jéurro  de  lauo^u- 
cton, 

Progrmó  urna  reciamente  le  revoincion,  y  con 

residtíts  m:i^  fra'^rt  ff'-nf nlcs  r-n  fa  Nne».i  Orana- 
da ,  donde  »e  debió  desde  itii'^.j  leuicr  el  coota- 
jio,  desde  «foe  toa  Europeos  y  demás  advenedí 
eos  hablan  tenido  la  avilanten  en  16  de  setiem- 
bre de  I80n,  df  apear  del  mat  dn  rsl  \irr\  ^^ 
iosé  llurngaray  ,  bttpouiéndole  hermanado  i  ri- 
minalnieote  «on  los  crtollos.  HaMa  nombrado 
torpemente  ta  Junta  Central  por  .su<  esor  auyo 
al  arsobispo  D-  Francisco  Javier  de  Lizana ,  su- 
mamente aociaoo  y  de  cortísimos  alcance».  Con 
la  deposicfon'delturrigaray.y  elapocaroientodrl 
aractbispo  y  los  desealabros  padeci<los  en  Espa-^ 
ña  por  IH09  r  fStO  ,  se  pusíernti  en  i  l  di.s|)8rad*>r 
gavillas  de  diftculos,  quienes  ent«blaroo  su  aso-  , 
nada ,  por  setiemLre  del  mismo  aSn.  Loa  ene*-  ¡ 
betaba  un  clérigo  desconocido,  [).  Miguel  Bi-  ' 
dalgo  de  la  Costilla,  párroco  drl  [)neblo  de  I><i>  I 
lores,  eu  el  distrito  de  Guanajato.  Ilabia  siem- 
pre odiado  i  los  Españoles,  y  se  arrojó  á  for- 
nalicar  la  conjuración,  trasaiguoosavistamien- 
tos  cnnun  jenerat  francés, enviado  poe  NapfTft*oo 
para  abogar  por  su  heruiauo  José ,  cuyo  emisa- 
rio, arrestado  luego  en  las  províncíai  interiores, 
fué  conducido  maniatado  á  H^ico. 

Subleva  Hidalgo  indios  r  mulatos .  v  mira 
acaudillandoloa  en  su  pueblo  el  16  de  setiembre-  { 
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Se  confabula  cou  dos  capiUoes  del  raimiento 
provÍod«l  d«  la  R«ÍM ,  D.  ifotcio  AUeo4«  y  D. 
Jnan  Áldtaia ;  Wtg»  ¿  S.  Migad  el  Grande «  y  ae 

le  incorpora  casi  torio  sqn»*!  iviiniienlo.  Crece 
mas  y  mas  aquella  miiulieiiumbce ,  y  tnarcUa  vn- 
caanifo  viva  Fernapdo  VII  y  noeran  IAa  Caekit- 
pÍMa;|Miaaaaí  apellidao  jeoeralroenle  á  tos  Eu- 
ropeos; V  siguen  vitnreado  y  iremol.mdo  en  sus 
bandera»  á  la  Vírjeo  de  Guadalupe  ,  imájco  lAujr 
reverenciada  por  los  iodioa. 

Sigue  Hidalgo  adelante  y  s<^  apodera  de  la  ciu- 
dad do  Guanajiiato,  iica  de  I¡>s  mas  ricas  del 
paía»  coa  motivo  de  las  minaa  r^roosíairnaa  de 
sa  lerritork».  LIcgao  loa  rebeldca  el  18  de  oiy 
tubre  á  Valladolid  de  Mfchoaran ,  y  fr;?tnn  de 
eocaroinar<>e  á  Méjico  ,  ciinndo  aporta  de  En» 
ropa  D.  i-ranci^co  Javier  Veaegas ,  recieooom- 
brado  virey ,  eo  lugar  del  araobiapp.  Bl  eco  de 
aa  llegada  enfrena  á  ios  descontentos  ,  y  eo  se^ 
gaida  se  providencian  ciertas  di.Hpoaicioue» con- 
tra loa  enemigos  advenedizos. 

Ya  ae  baila  Hidalgo  i  catorce  legnaa  deM^co, 
cuando  el  coronel  joven  y  aoimo&o ,  enviado 
por  Vouegaa,  D. TomiatoTrujillo,  in:<rclia  con- 
tra él  f  con  oail  y  quiaieuloa  liombres.  Se  lrat>a 
la  pelea  eu  oí  aaoota  de  laa  Crocea ,  y  qoeda 
viíncedor  Ti  iijillo  ;  pt-ro  al  presenciar  iin.i  rou- 
cliediiinhre  innien.sa  de  enemigoa,  diapone  su 
retirada  ,  y  regresa  a  Méjico ,  y  de&de  luego  fo< 
caeDla  oon  aa  llegada  laa  aoaobraa  da  alganoa, 
y  las  esperantes  de  «  Iros  muchos. 

Por  dicha  ,  D.  Felipe  Calleja  ,  comandante  de 
uua  brigada  completa  cou  tres  mil  velerauos, 
aabedor  de  la  «arcba  de  Hidálgo  aolira  la  ca> 
pilal ,  se  arroja  sobre  é\  y  lo  derrota  ,  en  AsUihn 
el  7  de  noviembre,  bl  vencido  se  rebace  aiguo 
tanto;  pero  Calleja  en  repetidoa.encDenlroalo 
dcatroaa,  haca  priiionaraai  loarealanlea  el  Si  de 

ni.T^n  siguiente,  y  los  pasa  tndns  |>or  las  rirtnns. 

Por  la  costa  del  Sur  eu  la  nii»nia  Nueva  Ls> 
paña, se  aparece  otro  cara,llaaiado  Morelos, 
aigoieado  laa  boallaa  de-Hidalgo .  y  despuaa  de 
internarse  y  caij<íar  gravísimo»  trníiíordos  por 
el  país,  tras  vario»  encuenlroa  mah  ú  menos 
saugrienlos,  tiene  por  fin  H  mismo  paradero, 
aunqttn  ana»  dilatado,  qaa  aa  dechado  insen- 
aalo;  pero  desde  el  asumo  de  aquel  cabecilla, 
la  guerra  fué  siempre  de  muerte  contra  los  Eu- 
ropeos \  y  estM  aolían  corresponder  á  los  su- 
blevados eo  ana  Ireincndaa  represalias ;  de  don- 
de resultó  un  estrago ,  fc^nnidable  para  el 
paiat  eo  periH>nas,  eu  bacieudas  y  «n  lodos  los 
roOBoade  iodusiria  y  de  iabraoaa ,  eooabcxando- 
se  desde  entonces  el  menoscabo  suuio  y  casi 
total  esterminio  de  Is  prosperidad  oiejicaua ,  que 
iba  rayando  muy  alio,  según  lo  describe  e)  ía- 
ODoso  viiú^^ro  y  litarato  uoi versal  HtimbotteD 
su  obra  precioaMint,  trabajada  con  todo  aa- 


mero,  y  traducida  en  lodos  los  idiomas. 

Clavan  laa  Cortea  anmo  conato  en  mejorar  la 
soerle  de  las  Américas,  y  se  ventila  con  ahínco 
el  punto,  harto  trascendental,  de  vf  nir  s  deslin- 
dar el  grado  d'í  l  epreseulaciou  nacional  que  se 
debe  leftalar  i  laa  Coloaias.  Por  flo,  el  S  de  ene- 
ro de  1811  »«  declara,  que  ta  representación 
amerirana  en  In  venidero  ha  de  5er  en  torfn  v 
por  lodo  Mtinejante  á  la  europea ,  según  se  pljo 
toe  y  detarmioe  eo  «1  reglamento  que ,  seguo  la 
Coostítucion,  se  faa  de  rornarpara  el  inleolo. 

Se  decreta  en  seguida,  que  los  naturales  de 
aquellas  rejiooes  fuesen  dueúos  de  sembrar  y 
cultivar  cnanto  les  tuviera  maa  cnenia ;  pues  en 
ciertos  parajes  alcanzaba  la  veda  absoluta  á  la 
vid  V  el  olivo  Se  franqueó  también  la  opción  i 
toda  clase  de  empleos  y  profesiones  A  ludios,  i 
crlolloayá  molaloay  á  sia  deaceodientes,  en 
los  propios  términos  que  i  los  Españoles. 

Hasta  se  descargó  Inef^o  á  los  castta»  sola- 
riegos del  mínimo  (ribuiiilo  de  30  reales  al 
afto  por  cada  osbeaa  de  finiitia ,  4|oe  esUban 
pagando  .  y  sobre  todo  de  los  reodimienloa  arbl- 
iriiios  y  abusivos  que  imponían  ínteioamen- 
le  y  á  so  antojo  algunos  gobernadores  ó  coman- 
daotea  de  diatriloa.  Haalaae  ptocndló  á  ta  ebo- 
lición  de  la  drrsnlada  miitt  ,  ó  trabajo  foraado 
de  minas,  de  que  en  realidad  ni meBH»ria qne* 
daba  ya  en  el  Perü. 

LaaCórtes,  en  mrcMo  de  ana  afañea  ioteual- 
simos  sobre  bacientia,  gue  rra  y  marina  ,  se  traa- 
ladaron.  á  íiues  de  febrero  ,  de  la  isla  de  León, 
á  la  ciodad  dtf  Cádiz,  donde  continuaron  sos 
sesiones  en  la  forma  acoatumbrada;  bebiendo 
dilatado  aquella  traslación  con  motivo  de  la  fie» 
bre  amarilla,  que  babia  estado  reinando  en 
aquel  recinto ,  basta  mediados  dei  ultimo  di- 
ciembre. 

En  16  de  diciembre  la  uueva  Rejencia  divide 
el  territorio  espaíwl  eo  6  distritos  militares, 
abarcando  jtlDtaacole  las  provincias  todavía 
iodependicBlfii  f  laa  avasalladas  por  el  enami* 
go.  Nombra  para  su  defensa  seis  ejcVcitos  que 
be  titularán  1.°  de  Cataluña,  :í  de  Aragón 
y  ValeiMÍa,  t.*  de  Murcia,  4."  de  la  isla  de 
León  y  de  Csdix,  5.<*  de  Estremadura  y  Gaa- 
lilla,y  6."  de  Galicia  y  Asturias;  á  los  cuales 
se  anadió  luego  el  7.'  distrito  de  Navarra  y 
provinciaa  Vascongadas,  con CaaÜlla  la  Vi^ja é  la 
izquierda  del  Ebro,eonprendiendo  las  monta- 
ñas de  Santander;  mas  uo  cabe  ceñirse  eo  el 
hilo  de  la  i)i&toria,con  puntualidad  escropnlo- 
aa  al  poraieoor  de  cale  reparto ,  oobm  ae  ad- 
vertirá eo  la  relación  circuoatanciada  de  loa 

sucesos. 

Laa  maniobras  principales  de  la  Iropa  espa- 
fiola  teniao  que  depender,  por  lo  maa  de  loa 
movimleotoa  del  enemigo, el  cnal  aituó ^nes 
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•  leisio  »  principió  dt- 181  i ,  Ircs graodisimos ejér- 
cito a  kvanle,  inudio  ciia  y  |»OQ:eute  de  ta  Peoío* 
«ala ;  el  primera  sobre  Portogel  eo  observaciou 
perpetOA  (le  ios  lugte.scs  ,  el  se^mdo  en  Andala- 
v(a  y  Extremadura  i  y  el  lercuro  en  Cataluña  7 
sobre  el  confio  de  Aragón  y  Valenci*. 

Hawoa  lieM  que  oejar  de  Poringal ,  tres  de 
haber  malogrado  mrst  s  rtiít-ros  por  las  líneas 
<\"  Torres  Yedras  ,  cuu  pérdida  de  la  mitad  de 
su  ejército  *,  y  las  divisiones  espaSoteedel  Mr» 
qoésdele  Roas'aM,  babiao  estado  escudando 
á  Wellingtou  ,  despejándole  el  rumbo  para  sus 
grandiosos  combinaciones.  Muerto  el  marqués, 
sus  trupaA  ¡^o  iuleroaroo  por  Estremadura,  pa* 
ra  cootraresUr  á  loa  Franocees  eo  Qd  ámbí- 
lo  dilatado. 

Se  hfilla  Siill  ron  órdeu  eipresa  de  Mapo- 
leoo  para  auxiliar  eücazmeote  á  Masena ,  pe* 
ro  Dccesita  Sabastlaol  lodo  el  cuerpo  de  a(|iirlla 
parte  para  resguardar  n  r.rauada  y  ¡Murcia.  Ciii 
lia  Víctor  cíHi  el  primer  cuerpo  dri  sitio-  de 
Cadu  y  de  ia  Serranía  de  Ronda  ;  Mortier  acu- 
de i  Esltf  madura  y  al  Condado  de  Niebla.  Sult 
tomó  ¿  sn  csi^o  la  rendición  de  Olivenza  y  de 
Badajoz  ;  y  después  du  precaver,  eo  cuanto  le 
cabe*  el  resguardo  de  sus  conquistas  en  Anda- 
luda,  marcha  deDodadameole  á  su  empre- 
.sa.  Por  falta  de  ta  Romana,  entra  Mendisabsl 
á  mandar  en  Estremadura  ceja  sobre  Mérida 
por  la  derecha  del  Guadiana  ,  y  Ballesteros  se 
eocamioa  á  Frejeoal.  Mareha  Sult  oootra  Oti* 
veoza  ,  la  ciAe  el  tt,y  la  rinde  el  23.  Arro- 
llado Ballesteros  al  condado  de  INiebla ,  recha- 
za estorzadameote  al  enemigo  en  Villaoueva 
dé  loa  Caatill^a ;  se  retir»  sobre  Sao  Ldcar 
de  Guadiana,  y  pasa  sosegadamente  c]  rio;  y 
Inego ,  al  rer  distantes  l.is  fner/.T;  maiorp^  de 
los  Franceses ,  vuelve  ai  Condado  y  deja  mal 
parado  eu  redoblados  eocoentroi  al  jeoeral  Re* 
maud ,  y  trata  de  perseguirlo  hasta  los  puer- 
tos de  Sevilla  ,  cuando  le  atajan  las  nuevas 
iniaustas  de  £streniadura. 

Badajos ...  Bneabeiamoa.asl  e»le  párrafo  eon 
et  inteolo  ite  llamar  la  alencioo  al  bosquejo 
que  vamos  á  delinear  de  uoo  de  los  héroes 
roas  eminentes  ,  y  quizá  mas  desconocidos  de 
nuestra  revolución. 

D.  Rafael  Meuacho,  de  Ceuta,  después  de 
servir  con  distinción  en  la  cart  era  de  iofantc- 
ria,  se  halla  de  mariscal  de  campo,  encargado 
del  gobierno  de  Badajoc. 

Se  esmeró  desde  liugo  eo  surtir  colmada- 
mente la  plaza  de  cuantos  renglones  .^e  bnn  de 
necesitar  etiet  sitio  ardoo  y  dilatado  con  que  , 
desde  tos  primeros  pasos  l«  arnaco  los  eoemi* 
go».  Habla  de  continuo  á  la  tropa  con  brioso 
agrado ,  atiende  dia  y  noche  á  su  manteniraien- 
10  y  á  an  disciplina,  y  está  abaololamente  en 


todo  para  luego  rechazar  cuantos  embates  y 
•atttoa  te  aobmveogan ,  escarmentando  ejeni< 
ptarmenle  á  quien  asome  por  loa  ámbiloo  de 

80  fortnlez?»  ;  se  verifica  luego  el  sitio  ,  prrn 
burla  lodos  los  avances,  y  aleja  con  sus  tre- 
cotntes  y  poderosas  salidas  sus  tropas  mas  es- 
fonadss;  y  espcraniadocoo  el  próximo  socorro, 
anuncia  ufanamente  la  victoria  qne  junto  con 
el  jea1>ra|  de  Estremadura ,  va  á  conseguir  de 
los  ejércitos  rraooeies. 

La  Rejeucis  de  Cádiz  ecba  el  reato  en  pro- 
porcionar á  IMeiiíüzabal  una  suerte  gnoiliotm 
y  formidable,  que  nosolo resista,  sino  queasom- 
bre  f  aun  anonade  al  enemigo  por  sqQe\toa 
provincias  pingAes  qne  está  infsstsndo  fc  tn 
albedrío,  con  sti  nrespncia  y  sus  fropriías.  D. 
Gabriel  de  Meodizabal ,  gaipuzcoano  ,  es  en  su 
trata ,  en  sn  (iaoooroia  y  en  sos  moÁles ,  na 
militar  sencillo  y  valeroso.  Mandó  con  esplen- 
dor el  rejimienlo  lijero  de  volntarios  de  Na- 
varra ,  y  lie  condujo  en  todos  los  trances  con 
sersDidad  y  paodenor;  mas  sn  eseaaa  eapaci- 
dad  se  cenia  al  Infimo  necanismo  de  la  lio* 
tica  parcial,  sin  alcanzar  un  átomo  de  In  es- 
Iratejia  sublime,  ni  déla  ocnrreocia  repenti- 
na de  maniobras  grandiosas  y  terminantes  (I). 

Se  presenta  con  su  ejército  eo  las  cercanías 
de  Badüjp?.,  de«iciibi  r'  a!  enemipn,  v  sfn  acertar  á 
situarate  Yeutajmamenle,  ni  escudar  sus  alas 
con  resguardos  roulnos  de  todas  armas,  ad- 
mite la  baiaila:  las  tropas  se  muestran  animo- 
sas; pero   los  Franccse'i  nmae^trarlns   rn  «rrrs 
guerras  de  largos  años,  embisten  por  Jos  pun- 
tos principales  con  su  forroidsbie  cabailerfa ,  ar- 
rollan á  nuestros  batallones,  qne  no  aciertun 
á  fi-trmir  cuadro  alf!;nnn  th^  resistencia  ,y  prn 
porciona.i  al  jeneral  Mortier  una  victoria  com- 
pleta, y  sin  qnrebrauto  de  considersdon ,  el  10 
de  febrero ;  apoderándose  de  ensoto  hay  en  «I 
canipgtnentn  e^pnñol,  dcsdo  lu  srttllerte  iiasta 
los  inümos  enseres. 

Agudo  flechazo ,  ú  roas  bien ,  lanzada  mor- 
tal ,  ra  aquel  descalabro  para  d  hcróieo  Me- 
nacho  Pero  se  reviste  de  magnanimidad ,  ?  con 
semblante  risueño,  anda  lodos  los  puntos,  for- 
taleciendo j  esperanzando  la  tropa  i  va  y  vie- 
ne ain  cesar,  |»sca  den  vecea  la  muralla;  el 
eneml^  estrecbs  mas  y  mas  el  sitio  por  tna- 

(1)  Hay  que  hacer  ju»iicia.  En  la  batalla  de  Alba 
de  Tovascs ,  perdida  con  faenas  auperíoies ,  por  la 
sximn  torpeza  del  duquf-  (Irl  Purqiic,  Mendizabal,  qoe 
mandaba  una  divi*too  ,  forinó  ron  lino  y  gallardía 
•«  foadro ,  y  oonee  la  eabalierta  eoemiga  lo  pudo 
roiii|t<>r  ni  desmoronar^  y  el  gobierno  Se  atendría  é 
este  ejemplar  frltrírídr»  ,  parñ  fírrr!»*  r!  mando  de 
Eatrema'iora  ,  dooJe  también  i««  fuma*  de  Mortier 
ftwtea  (nay  prcpcoderaniet. 
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lanles,  redt»bl«  «iw  fucgoi  y  abra  graadbima 

brecha  ;  y  Menacho  asomado  á  su  orilla  ,  btao- 
dienclo  el  sable  y  piorumpieodo  en  voces  des- 
cowpue&U»  é  io&ulUnles,  ios  está  iiamsndo  al 
Millo.  Saa  «yadaolfls  f  d«aiM  jefe»  te  ntegan 

y  smoiiesliiii  que  se  poiii^ii  en  salvo;  piirs  su 
vida  e«  importaolísiuta  para  la  defeusa  y  cou- 
•ervacion  de  la  plaza  ;  coodeftcieude  y  se  retira; 
péfo  i  poco  rato ,  coo  »o  ardor  africano  (1).  aao* 

ma  d"  iiijfvn.  pues  siempre  le  quedan  adverten- 
cias f>arijcuiare«  jr  encargos  encarecidos  que 
bacer. 

Sabe      «alan  coo  cerca  de  Ireíota  mil  bom- 

brea  los  Ingleses  ,  y  vive  esperanziido  y  satis- 
fecho d«  que  bao  de  acudir  ¿  sosleoerlo  y  li> 

(i)  Qm  Miplaiidecia  eo  a«  rastre  ergntdo  y  fo* 

goto  ,  y  mas  todavía  en  «us  ojos  vivísimos  y  cen- 
telianlM.  ütirM  lo  lapoDPo  natural  de  Ceuta ,  otro» 
de  A'jecíraf  ó  *u»  cercanús.  Et  indiferente. 
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bertarlo;  maa  loa  deseados  no  aparecrn  ,  y  los 

enenugns  siguen  adelantando,  hasta  qtte  al  fin 
coo  su  artillería  iiilernal ,  sin  atreverse  á  dar 
el  asalto,  cuajan  la  oiumlla  toda  de  balea 
horrorosas,  y  una  de  ellas  \a  cabalmente  á 
deslroiar  el  pecho  sobrehuoiauo del  Prohombre. 
Lo  recojeu  >a  cadavérico ,  y  espira  luego  en  los 
brazos  de  la  oficailidad  -deaesperada  ,  eo  el  fa- 
taHsiaiod¡adcl4deaMno.Ijee«cedeeoel  laai:* 
do  de  la  plaza  D.  José  Sni;ir  .  rjuien  á  lo»  seis 
dias.  esiu  es,  el  10  de  mar/u  ,  capí Iti la  ;  j  así 
paienliza  mas  y  mas  la  pérdida  inmensa  que  lia 
padecido,  Boaoloel  pafa,  úno  la  caoaa  jeoeral  y 
la  nación  entera ,  COIS  el  malogro  del  ain  par  D. 
Rafael  Menaclio. 

I^o  sé  que  se  le  bsya  erijido  estátua ,  ni  re- 
cuerdo, d-nouiiMOlo  algooo,  oi  eo  Badajo»,  ni 
rn  parte  alguna  de  i'sT.i  Fspañn  ,  siempre  la  rois- 
taa,  esto  es  ,  por  esencia  ingrata  ,  olvidadiza  ,  J 
absoUitamente  eu  to<lo  ciega  y  atrasadísima. 


CAPITULO  CENTÉSIMOSEGÜMDO. 


Etpedidon  de  los  sttiados  á  Ckkbma,  —  Su  malogro  por  h  ttameria  y  tef(/uedad  inglesa.  —  Ida 
de  Za^füs  a!  Condado  de  NiMa.  —  Necedad  de  Ballesteros .  quien  inutiliza  la  expedición  de  Za- 
yas.  —  Acuden  por  fin  hf  Ingleses  á  Estremadura.  —  Pretensiones  descomedida».  —  Batalla 
de  Fuentes  de  (Inoro.  — Bttk&s  de  ABnura,  —  Mommientoe  mfhictttoeee.  —  FotCo^  de  loe 
Frmueeet  en  launidad  de  sus  movimientos  y  <ifieraci!iNMi.  —  Mormont.  —  Sebastiani,  —  (7o«- 
taños.  —  Santocildes.  — Suchet  sobre  Tortosa.  —  Cbii^poiMfde.  —  Mnhgn  de  Lérida, 
García,  —  Tarragona,  —  Su  rendición,  —  Jerona.  • 


Tiene  Sult  que  acudir  ptr^nfialinmic  á  Sevi- 
lla ,  para  cootrareslar  los  embales  de  las  tropas 
oombitiadaa  contra  loaaitíadores  de  Cádiz,  quíe 
nes,  como  ya  ae  dgo,  habiendo  arrollado  laa 
líneas  enemigas,  y  tratando  Víctor  de  retirar* 
se  de  Medina  Sidoniaá  Jerez,  el  ioglé«  Gra< 
han  con  allaoerCa  dcaatioada ,  no  quiao  inaiatir 
en  el  avance, cooteotiodose  con  regresar  por 
Santi  Peiri ,  é  íriittili/;inrlo  n<sí  nhsniuiaoieote  hi 
victoria  brillaotiisiuia  de  Cbiclaua. 

La  Rejencia  entonces ,  pai;a  cohooestar  algún 
tanto  aqool  malogro ,  de  qoe  tampoco'  tenía 

la  menor  cnipn  ,  euvía  una  cspedicion  de  i-inrn 
ú  seis  mil  hombres  al  cargo  de  Zayas,  para  in- 
corporarse con  Ballesteros ;  mas  aquel  guerri- 
llero, con  fnfttlaa  ya  de  sumo  jenerai ,  y  de 
•ttyopreaumidoy  vi^uolarioao,  innliliia  también 


aquel  acertado  iulento,  Con  efecto,  de>embar- 
ca  Zayas,  junto  i  Huelva  el  13,  mas  tiene  que 
cejar  al  aiomo  de  fuerzas  muy  superiores ,  y 
colocado  luego  en  la  isla  de  la  Casójera ,  á  la 
embocadura  del  rin  Tintn;  romo  nunca  puedo 
recabar  la  venida  de  su  indómito  compañero, 
tiene  que  regretuir  d  ti  á  Cédix. 

Eolre tanto,  rechazados  losFraoeaiea  en  Por- 
ttignl  ,  en  por  fin  de  esperar  la  cooperación  d» 
los  aotojaiii/.os  Ingleses  en  U  angustiaua  t&t re- 
madura ;  y  por  fin  Wellinglon  encarga  á  Berea* 
ford ,  qne  aocorra  á  Campo  Mayor  ,  y  i  ecobre 
«  \nt\o  trance  Olívenla  v  Badajoz;  ios  France- 
ses evacúan  la  primera  .  á  pocos  dias  de  su  po- 
sctton ,  y  tierna  logar  de  abaatecw  cnmplida- 
mentó  laa  otraa  doa. 

Tona  por  enloncea  Castaños  el  mando  de 
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Eslremaíliira  ,  oi  illainlo  á  MeuJi/abal  ,  ]f)or  su  dajoz,  ofrece  una  campiña  tip-^pi  jada  y  á  propó- 

iiK-inorable  y  torpísitnu  fracaso.  Se  sostiene  á  sito  para  ias  operactoue»  militare»  de  todas  ar- 

la  derecha  del  üuaii  aua,;  Baile^leros  ,  siein>  mas;  se  traba  el  la  la  refriega  y  se  pelea  reSi- 

pra  i  mIm,  aeadeá  robMl«eeHa ,  rindiendo  diaiMmeDte'por  ladaspeHes.  L#w  gnardiatee* 

el  IS  de  abril  á  Olívenza.  El  franc     Marcnont ,  panoles  hácia  el  centro  de  la  línea ,  acnindn-í  por 

suresor  <i^'  Mortier  en  Kstremadin  a  ,  ceja  has-  fuerzas  muy  superiores  ,  tienen  que  cejar  desde 

ta  Guadaiciual ,  y  Weiiiagtou  se  adelanta  baa-  una  loma  basta  uo  arrog  úelo  i  pero  á  paso  muy 

ta  rteooQorr  I  Badajos*  «ñeargando  d  deaam-  lento  f  peleaodo  aleapre  oon  la  misma  biiarrla, 

peño  de  aquel  sitio  á  Beresfort,  aooarlelándoaa  -  liarla  que  logran  nombrar  su  primera  sitinríon. 

por  su  p;u  it>  sobre  el  Coa.  En  esto ,  faácia  uqo  de  los  costados ,  embiste 

Al  asomar  tardíamente  por  I-^tremadura ,  We-  la  caballería  polnca  con  tal  ímpetu ,  que  arrollft 

UiAgtooaemoeatraaapcrtaaadodeateancaruaa  y  aventa  la  portuguesa;  y  entooces  el  cuarto 

fineza  suma  del  gobierno  espauol  ,  y  encargn  á  batallón  de  Guardias,  que     halla  de  reserva  en 

su  hermano,  Arturo  Wellesley  ,  ♦-nihííjador  in-  segunda  línea,  hace  uo  cuarto  de  couverstoo  ,y 

sies  en  Cádiz,  pida  á  la  Rejeucia  el  mando  mi-  á  su  balvo  pasa  por  las  armaa  á  loa  persegoldo» 

litar  d«  laa  iirovinHaa  caaiellanaa  oobBDantes  m,  que  vieoeo  á  quedar  todos  maerCo»  ó  pri- 

con  Portugal,  para  disponer  de  lodos  sus  aiixi-  sintu  ms.  Arde,  sin  embargo,  de  estretMo  á  » stre- 

lioay  uniformar  las  operaciones  de  !a  guerra;  roo,  y  mas  y  mas  la  batalla,  hasta  que  ceden 

pero  el  gobierno  y  las  Cortes  estraúan  á  cual  por  íln  los  Franceses  ,  y  tienen  á  gran  diciHial 

maa  lainaiaaalioitad^ytaraeliaaandeadelnago  recobrar  so  campamento.  Como  la  acción  ha 

terminantemente  y  sin  rebozo.  durado  largas  horas,  la  pérdida  e»  horrorosa  por 

■Welllngton ,  sin  embargo,  por  garbosidad  je  ambas  partes.  ^ 

Dial  ó  por  afán  de  aparentarla,  echa  mas  y  mas  el  A  la  madrugada ,  Blake ,  Ballesteros  y  demás 

reato  en  el  fomento  y  prosperidad  de  ta  causa  caudillos  espaQoIass  quieren  renovar  la  pelea  i 

qoeesti  defeodicnd'i  ,>  desde  su  mismo  cam-  todo  trance;  pero  Bt-rcsíord  ,  fiel  rémedo  de 


pamento  tiene  que  aparatar  desde  hicgn  una  re- 
aisteocia  tenacísima  álUa&ena,  quien,  rehecho 
ea  gran  parte  y  con  refoenoa  podriuaoa  da  so 
primer  quebranto,  insiste  denodada  mente  en  su 
eiTipeñn  Trábase  reñidísima  batalla  el  5  de  ma- 
jo en  Ftieolcs  de  Ouoro-  t¿ueda  «I  cxlto  al  pa- 
r«!er  indeciso ;  pero  en  soma  loa  Franceses  ava* 
cuan  lá  plata  de  Almeida  ,  volando  atis  forlifi* 
caciones  ,  el  10  del  mismo  mayo. 

Maaeoaentouceseotrega  el  mando á  Marmout, 
de  quien  desprenda  Drouet  sos  fu<rsas«  enea' 
minándose  á  Estremadura  y  las  Andalucías. 

St»  acantonan  MarAiont  sobre  el  Tormes  ,  y 
Welltngtoa  acampa  por  las  imediuciouea ; 
mas  luego»  sabedor  da  la  márcba  de  Sult  hftcia 
Estremadnra ,  le  «ígoa  con  aoa  principatea  fuer* 
zas. 

Cueolao  loa  Aoglo-Portuguesea  cou  el  arrimo 
d«  Oastalloa*  Ballaaléraa  y  noa  «spadieion  salida 

de  Cádiz  á  lasórdeoesde  niake ,  juntando  así  los 
Espaffólea  basta  mas  de  doce  mil  bombres.  £o 
Yeives  sejuoLa  Welliogton  cou  los  caudillos  es- 
paBolea ,  y  qoedan  lodos  aoordaa  «n  el  plan  qoa 
se  ha  de  entablar  y  sostener  en  toda  la  campafia. 

Precave  Sult,  eoo  poderoso  resguardo,  toda 
contingencia,  eo  las  líneas  coaira  Cádiz  y  la  iala 
da  Loon ,  y  d«*ja  Sarilla  á  toan  rasando  oonlra 
todoasonn^  di- sorpresa.  Llega  luego  con  mas  de 
winte  y  cinco  mil  bombres  i  Estremadura ,  y 
hace  levantar  el  sitio  de  Badajoz.  Aoacten  loa 
aKadoa  y  raanaltao  daada  loago  presentarla  ba» 

talla,  IfniVndo  por  lo  menos  igualen  f(H'rzi>s  e| 
-onerniKo.  Albuera ,  como  á  cinco  leguas  de  Ba- 


Grahan  en  Chiclaua ,  se  sierra  igualmrote  en  la 
tn<//<!sa(/a  bárbara  de  retirarle»  iotttilitaodo asi 
uoa  victoria  tau  sangrienta  como  gloriosa. 

Hillause  todo  el  18  entrambos  ejércitos 
inacción  y  eo  sus  líneas  respectivas ,  y  por  fin 
Sult  te  retira  sosegadamente.  Llega  Wellingtoo 
cou  Giras  dos  divisiones  mas ,  y  encarga  i  Be> 
resfurd ,  que  sí^a  el  alcance  del  enemigo;  perO 
con  toda  cordura  y  miramiento. 

SuU  hace  alto  eo  Uareoa ,  llama  cuantas  tro- 
pas se  le  pnedeo  aprontar  de  ios  A  odalucías,  sin 
desamparar  los  puntos  principales  de!  p?í^  Re- 
forzado de  nuevo  ,  rompe  otra  vez  el  muvtmicn- 
to  bácia  Badajoz ,  y  sale  el  I S  de  junio ,  iocorpo> 
rándoiiele  úempre  mas  y  mn  tropas » da  varios 
jenerales. 

Marmonl ,  dando  á  su  ejército  de  Portugal 
nueva  planta  ,  babia  raparlidoans  tres  cuerpos 

{grandísimos  en  seis  divisiones  ,  abastece  á  Ciu- 
dad-RodHpo  y  pasa  Uiepo  á  guerrear  con  Sult 
por  Estremadura ;  van  {.aiiendo  sus  divisiones,  y 
marcba  él  mismo  en  seguida ;  al  acó  de  aquella 
inttodacíoo,  levanta  ^Velliuglun  el  sitio  que  tie- 
ne puesto  á  Badajo/, ,  y  aparentando  dar  nueva 
y  decisiva  pelea  eu  el  paraje  ja  luu  memorable 
de  Alboera » se  retira  i  Yelwa  «1 17  da  junio ;  y 
eolOBcaa  las  tropas  eapafiolas ,  eo  vista  de  aquel 
desamparo,  tienen  también  ^ue  atravesar  el 
Ouadtaua.  Situado  allí  Wciiiuglou,  resuelve  de- 
lan<Í«rae  4  lodo  traoea,  y  enloooaa  el  enemigo 
se  desvía ,  atn  atreverle  á  entablar  nuevo  y  ar- 
riesgado empe  no. 
Tienen  ademan  los  Franceses  que  acudir  al 
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Condado  de  NiubU  ,  por  dande  BUke  bac«  oui 
llamada  oomideraMa;  y  asi  vied^  i  qiMclar  en 

inacción  los  tjércilos  jirínripales  ,  reembarcán- 
dose también  Blake  cou  sus  tropas  espediciona* 
rías. 

Ragraaa  Suft  é  Savilta ,  dejando  abastceido  á 

Badajoz,  y  votadas  las  rortincacíones  de  Oli ven- 
za; (leja  al  jt'n^Tal  hroiiet,  con  i*l  encargo  iIp  es 
lar  á  la  aura,  contra  los  movimieulos  de  la  iz- 
i|aiarda  iogleaa;  fwiet  por  otra  parla  Marmont, 
está  observando  su  derecha  ,  hostigándolo  sin 
«vssr  D.  Pablo  Morillo,  por  la  espalda.  Mirmont 
para  resguardarse  de  mis  correrías,  babiliiay 
robustaoa  loa  caatilloa  de  Trajillo  y  MadellÍB , 
patrias  ciilrambss  <lc  lof  cc'U  br«*s  guerreros , 
Pizarro  y  sobro  todo  el  sin  par  Hernán  Cortés; y 
colocando  por  allí  la  diviitioti  del  jcncral  Foj» 
ooo  toda  la  caballería ,  an  aagaida  atraviesa  el 
Tajo « [)  33  de  jntio,  y  ae acuartela  por  Plasencta 
y  Aimaras. 

Pasa  también  río  Weliington  en  Castello* 
Branco ,  y  aasboa  «ijérciloa  van  arreglando  mn- 

lilamente  sus  niarcbas  por  los  Tnovimiuntos  del 
enemigo  ,  quedando  solo  en  Arronches  y  Eslre- 
moz,  para  resguardar  el  Alent^jo.  Castaños,  con 
el  eoarlo  ejército  muy  OMOoacabado ,  ae  ac'ner^ 
tela  eti  Valencia  de  Alcántara  y  sus  cercanías;  y 
asi  el  paradero  de  encuentros  ii)as  ó  menos  con- 
siderables  ,  y  de  tantas  marchas  y  cuntraoiar- 
cliaa ,  viene  á  ser  el  de  ocupar  laa  hoeatea  opoea- 
taa  los  ídcniicoj  pnntos  respectivos. 

Acosa  entretanto  el  gallardo  y  brillanlí^imo 
oficial  de  caballería,  D.  Manuel  Freiré,  por  Gra- 
mda  á  Sebaatiaoi ,  Ingraado  ventajea  de  entidad 
en  Ubeda  ,  y  envijndo  tropas  ,  á  las  nrdfuf'^  d<'I 
conde  del  Montijo,  li  las  Alpujarras ,  pai  a  rstre- 
char  por  la  espalda  al  enemigo ,  quien  e^lá  ya  en 
el  trance  de  evacuar  i  Granada,  cuando  le  Mega 
el  refuerzo  de  Drouet  con  toda  su  división  é  in- 
festa de  nuevo  las  Aodalucíaa.  Sebsstiani ,  mas 
prendado  de  laa  anblimidadm  inromparables  de 
la  Eadda,«|ae  del  ejercicio  y  realidad  de  laaar* 
maBt  logra  volverse á  Francia;  y  Laval  s^n-'^nr 
suyo,  queda  eu  Ja  ailuacioa  trabajosa  que  tenia 
el  pacífico  literato. 

Entretanto  el  ejército  de  Galicia  permanece 
por  sT!s  r'Diradas,  Iku  ta  el  Vierzo  y  demás  pun- 
tos de  aquellos  coulurooa;  mientras  el  joneral 
Losada  eo  Aaloriaa*  está  en  vaivén  continuo  de 
avancea  y  retrocesos  ,  qaealropellan ,  acocan  y 
desesperan  á  los  iuTelices  pueblos ,  sin  ventaja 
alguna  para  la  causa  nacional.  Carecían  además 
laa  tropea  de  díaeiplíoa ,  y  se  encargó  eflcadsi- 
mámente  á  Csstariusque  tratase  de  restablecer- 
la ó  de  pfautearla  ;  pero  el  ;ilmn  de  aquel  <'jér- 
cttOi  era  en  la  realidaii  i).  José  Saniocildes,  el 
deiHiaor  beroico  de  Aatorga  ,  con  an  «oeteoto 
jefe  de  estado  mayor  Moaooso,  j  aa  conaifae  al 


ftn  fiouer  las  tropas  bajo  titi  pié  respetable. 
Losada  permanece  en  Aalttriaa « Tabeada  en 

las  gargantas  del  Vier7o  ,  y  un  tercer  mt-rpo, 
mandado  por  el  janeral  Cabrera ,  ae  coliM:a  ü»  la 
Puebla  de  Saoabrta ,  bebiendo  además  une  re* 
serva  en  Lugo ,  y  así  por  aquella  temporada  si« 
gne  respirando  el  iotercaante  y  laborioso  reino 
de  Galicia. 

jüntase  por  ftn  aqnella  bucste ,  y  quedando 
Losada  á  In  espalda ,  se  lo  terna  por  Gsstilla ,  con 

cuja  maniobra  el  enemigo  tien«  que  evacuar 
todo  el  principado  de  Asturiaa ,  cou  indecible 
gozo  de  Oviedo  y  loda  so  comarca ,  eli4  de  jn- 
lio.  Encábela  la  vangonrdia  española  el  valiente 
Santocildes,  y  entra  con  nül  aplausos  en  Asfor- 
ga ;  y  derrotando  á  los  Franceses  en  Cogordero , 
franquea  el  paao  i  ana  da  las  brigadas  de  Astu- 
rias, para  acudir  á  incorpovarso  ooo  la  principal 

hueste  española ,  qtie  desde  primeros  de  julio 
loma  la  ofensiva  ,  y  espera  el  refuerzo  de  Lié- 
baua  ,  organizado  por  el  OSado  Porller,  bmta 
que  llegue  Meodiiahat,  que  es  el  jefe  en  propie- 
dad. 

Al  mismo  lierofio  las  guerrillas  de  Campillo, 
Longa, Tapia ,  Merinoy  otros,  están  ¿  toda  bora 
hostigando  al  enemigo,  y  caoaAndole  una  ma- 
tanza parcial;  p«ro  incesante,  que  lufgo  en  (a 
suna  resultó  ascender  á  largufoímos  miles  de 
individuos.  Ni  atin  las  carreteras  priocipsIeH 
ofrecen  resguardo  seguro ;  piles  Hiña  en  el  puer- 
to de  Arlaban  8orpren«le  ún  convoy,  escoltado 
|>or  mil  y  quinientos  franceses,  los  hace  á  todos 
prisioneros,  rescata  á  los  nuestros,  y  se  apodera 
do  un  millón  de  Draooos.  Encarga  Bomparte 
pecutiarmenle  á  Besieres  el  alcance  ejemfivf)  y 
la  persecución  incesante  de  los  guerrilleros ; 
pero  nada  logra,  siendo  aotes  bien  el  mismo 
persegoidor  aeosatlo  por  fos  partidarios ,  y  tiene 
por  ultimo  que  dt^sístir  de  su  desahuciada  em- 
presa ;  con  cuyo  desengafio  se  desalientan  los 
eoemigos,  y  por  el  contrario  se  envalentonao 
osas  y  mas  loa  caodillos  espsiloles. 

Ardua  cu  estremo  es  !:i  "^ilnncion  de  nuestras 
armas  en  Cataluña^  Aragón  y  Valencia.  Suchet 
y  Mscdonald  vaii  acordes,  y  entablan  y  ejecutan 
con  hermandad  y  acierto  sos  emprssM.  A  ftoes 
de!  rifío  1H10,  Suchet  se  empeña  'n  e<iirff^har  de 
todo  punto  á  Tortosa ,  y  adelaota  roas  y  mas  per 
cada  dia  ,  á  pessr  de  íÍm  salidas  poderosM  y  da- 
nodadas  que  menudeen  y  encabezan  el  goberna- 
dor conde  de  y  su  segundo  loriarte ;  pues 
destruidas  ya  Us  obraa  cou  el  infernal  cañoneo, 
Alacha ,  herido  y  enHermo,  tiene  que  avenirse  * 
un  ajuste  ,  viniendo  el  francés  personalmente  á 
formalizarlo  en  el  mismo  castillo.  Se  entrega  la 
plaza  el  día  de  Año  nuevo,  quedando  la  guarni> 
cioa  *  todavía  de  cuatro  mil  hombres ,  prisiooa* 
ra  de  guerra. 
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Con  eiia  novedad  iocsp«rada  ,  m  eoQoIcritt 

luda  Crttaluña  hasta  lo  sumo  ,  se  celf-bra  consejo 
de  guerra  eo  Tarragona ,  jr  por  votu&  uaáDimej, 
se  coDdtfM  al  ooaid«  da  Alaclia  i  peoa  capital, 
ejacutiodoto  en  eatalua  el  24  de  éacro. 

Euti'^taDtó  Súchel,  adelauta  mas  y  mns  sus 
eiapresas,  y  ocupa  el  fuerte  de  San  Felipe  ,  eo 
el  Coll  de  Balaguer  ,  para  señorear  la  carretera 
<k  Torlosa  á  Tarragona ;  roaguarda  ináo  mi  ean- 
ce  dc5  Ebro  y  acude  á  Ziragozn  ,  pnra  clcspcjnr 
el  réjtoien  iulerior .  y  Htajur  los  retuúos  de  las 
uuevas  guerrillas  que  vaoaiomaudo  por  Ara- 
goQ  y  el  couGn  de  CalaluBa. 

Se  (letconfia  eu  Tarragona  de  casi  todos  tos 
jefes ,  euperaoModo  tal  ve¿  únicameate  en  Cam- 
poverde,  sin  mas  fuodamealo  que  el  de  &u  lla- 
noaa  Ott  et  trato,  y  au  «otrailable  patriolimos 
careciendo  por  lo  demás  del  competente  desem 
peño  para  el  mando  supremo  (l) ;  pero  confir- 
maudo  luego  el  gobieruo  aquel  eco  jeueral ,  des- 
de loa  príneros  pesoa,  puao  el  ftvoreoido  noj 
patente  el  amargo  desengaño. 

Cuu  ei>te  nouibramienio  «e  aquietó  y  he  her- 
manó el  ejército ,  que  estaba  eu  t>l  disparador 
para  diaolverie « por  aóa  desaveoeoelaa  y  denia« 
jiías.  Macdouaid,  qttt*  f!>l.iba  esperanzado  de  apo- 
derarse i\f  la  pla£a,  á  favor  de  aquel  desconcier- 
to eo  lú&  ánimos ,  se  acobarda  y  se  retira ,  y 
iofgo  oiM  dívisioo  >  é  laa  órdenes  del  valeroso  y 

grao  táctico,  para  no  bicrafire  en  su  acMt'rdn  , 
el  irliindés  D.  Pedro  Sar»fici ,  lo  aicauxA  en  Fi- 
guerola ,  y  le  destroza  completamente  toda  su 
división  ilaliana.  lio  logra  por  su  parte  otro  tan* 

to  Campoverde ;  puí's  n  prsnr  de  todo  stj  conato, 
se  recoje  Macdonald  ^iu  quebranto  eu  Lérida; 
cuaudo  mas  queapenasse  atreve  i  desamparar  la 
plaia  de  Tarragona « donde  los  trastornadorea 
nocesao  denlbornlar,  oponiéndose  á  todo  tran- 
ce á  la  capitanía  jeueral  de  Odooel ,  y  así  queda 
Campovcrde ,  eu  posesión  del  mando  eu  jefe. 

(i)  Se  cuenta  ,  que  LaLi«udu  L  junta  de  (<»laIuDa 
«iiviado  i  Cádix  dos  ó  U«*  coiuiúooado» ,  parw  tratar 
euit  el  gotMcrao  de  los  «ttDlospáUicos,  prorii tupen 
«o  quejas  tiolaolai  contra  todo*  los  jentraka  qne 

liaktü  ciitoi)C<ri  Io>  Lahiaii  niarufadu. 

La  Kejeiicia  ,  «o  viita  da  aquel  sumo  detcooteoto  , 
iBiodó  ai  miuiitro  d«  la  Guerra ,  que  Ilaasaae  á  los  d¡> 
puudoa  eatalaaesy  y  Iqmidoles  la  lUla  de  loa  jcnara* 
les,  lc«  dicie  ú  ewojer  el  t^ue  maa  le*  rouviuiera.  Con 
efecto ,  el  mioistro  aviu  «  loa  ootnitioaado* ,  acuden , 
M  pone  i  barias  los  nombress  va  hasieBdo  elfOBaa 
altoa,  loa  CataUsias  enmadeeaB »  y  per  dltimo  te  aca> 
tía  ta  lecturM  ,  ña  que  ninguno  de  !oi  nomhmHo»  les 
cuadre  \  coa  cuyo  deveogaño ,  «1  miairtro  uombf  a  «1 
liríoiero  que  le  viane  á  h  nemorni ,  ó  á  la  plnnui ,  y 

taoliiimoa  é  iuutilíñaies  sa« 
norea ,  come  selsaMea  decir  en  Cartajaaa. 


Convoca  en  s^ida  la  jaula  eolalann ,  pora 

pedirle  auxilios  imprescindibles,  no  solo  en  el 
recinto  th  la  fdara  ,  sino  jeueralmente  en  toda 
la  provincia  i  la  junta  pone  sumas  dilicullades 
pan  todo ,  y  por  illtimo  se  disuelve ,  sin  formar 
acuerdo  a'gono.  Se  nombra  otra  en  seguida  , 
cuyo  resoltado  es  idéntico  ,  pues  nada  se  plan* 
te9*  nada  se  adelanta,  para  la  causa  pública. 

CrCtioo  en  estremo  es«  sin  embai^  fH  trance, 
pues  el  enemigo  es  activísimo ,  y  esfuerza  sus 
intentos  íiast  i  lo  sumo.  Acude  Suchet  a  descu- 
brir y  ftlajar  ios  guerrilleros,  tauto  eo  Aragón 
como  eo  Calaluila ,  destaenodo  coerpos  lijiles , 
en  persecución  del  menor  asomo  do  «mailMO* 
lo  .  ú  reunión  civil  ó  militar. 

Revestido  por  Bonapartc  del  luando  de  la  Ca- 
talttBa  meridional ,  y  encargado  pecnliermenle 
del  sitió  de  Tarragona ,  deja  á  Macdonald  el 
desempeño  d^*  la  Cataluña  oriental,  cercauías 
de  Barcelona  y  dema.s  depeudeucias  .  leuiendu 
aiempra  bloqueada  la  gran  plan  de  Figueraa , 
heroica  pero  iníructuoiamenle  rescatada  por  el 
doctor  Rovira,siu  que  Campoverde,  ni  otro 
caudillo ,  acierte  á  socorrerla  en  largos  meses. 

Se  pone  Sncbel  (I)  en  movimiento  el  doa  de 
mayo  con  cuarenta  mil  hombifs,  j  i-!  4  apara- 
ta cuanto  se  requiere  para  cercar  la  plaza;  pero 
Campo\erde  se  mete  el  10  en  Tarragona  con 
doa  mil  bombres  de  refoerso ,  traídos  el  poerlo 
por  fl  comodoro  Codrington.  Se  redoblan  por 
puntos  las  salidas ,  y  Sarstiel  por  la  e^palda  bt>s< 
liga  mas  y  mas  al  enemigo ;  pero  por  fio  los 
Franceses,  tras  varios  y  saDgricolfsinos  asaltos, 

el  29  se  apoderan  dfl  fnerfe  del  Olivo  .  y  Cam- 
poverde entrega  el  mando  «  D.  Seueu  de  Con* 
Ireras ,  recieu  llegado  de  Cádiz ,  y  sale  de  Tarra- 
gona ,  enviando  en  seguida  á  D.  Joan  Caro  i 
Valencia  ,  fn  bnscn  de  auxilios. 

Se  encarga  Sar&üel  de  la  playa  y  el  puerto , 
eulregando  sus  tropas  hacia  Montblanc  al  Ba- 
rón de  Erales.  Se  lenarlela  Campoverde  en  Igua- 
lada el  3  de  juoio,  y  la  junta  se  coloca  en  Mon* 
serralf .  Se  rinde  el  7  el  fuerte  de  Francoli. 

Liega  D.  José  Miranda  el  14  con  una  división 
Valenciana ,  que  dejando  eualroeienlos  reeluloa 
en  la  plaza  .  los  cuatro  mil  rpstantt's  paían  á 
reforzar  ai  mismo  Campoverde  en  Igualada; 
quien  juntando  basta  once  mil  hombres ,  re- 
auelve  baoer  uno  llamada  poderosa  contra  los 
sitiadores ;  y  como  al  mismo  tiempo  el  fiaron  de 
£roles  intercepta  todos  los  foovojes ,  y  se  apo- 

(l)  Bm  Seebet  sombrerero  d«  oficio,  antes  de  la 
revolución  ,  y  n^i  carecia  absolutamente  de  tuda  edu- 
cacina  civt!  y  literaria ;  pero  ta  valor  lo  encumbró  a 
lo  »umo ,  y  tabre  ledo  logró  laeer  iiaoipve  oooMgu , 
un  caerpo  aobrsaelienie  de  Estado  MayoTt  qna.le  pre> 
punsiwiÓ  ledas  sos  ventajas  y  vidonat. 
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(Ilmm  t!t;  tos  ilostacaineotob  cnomigos  masó  me- 
uo«  ai&ladoü ,  determioa  Sucb«t  echar  d  r«ato 
para  la  teriuioacion  absoluta  del  juicio. 

■Aparate  «I  aullo  |Mra  el  SI ,  attealras  Sanfisl 
está  recibiendo  la  órdeii  para  ir  á  mandar  una 
divisioa  de  Canipoverde  Fntrnu  en  <-!  tori«-on 
de  Orleaus ,  y  se  apoderan  du  la  poblacioo  loie- 
rior,  catrechando  mas  y  'Oiaa  al  dllimo  redólo. 
CaQipoverde,  arrollado  por  el  chmoreo  jeoeral , 
formaliza  por  íin  uoa  t  entativa  á  Tavorde  los  si 
liados  el  3¿  de  juoio,  pero  Miranda  ao  acude  ásu 
poolo  laBallMlo,  f  al  verfraslrado  tu  intento»  m 
eucaniina  iiuililmente  al  Veodrell.  Llegan  el  2C 
unos  1500  in|;le5e5,  y  al  ver  aquel  moulon  da 
escombros ,  too  se  atrevea  á  desembarcar. 

Redoblan  los  sitiadores  en  te  madrugada  del 
28  su  ftiego  pavoroso  ,  y  á  tas  cinco  de  la  tarde 
trepan  ai  aHalir».  Ksca^pan  los  jefes  por  la  mu- 
ralla, y  ba>  baUiion  que  esta  á  las  ordenes  de 
un  subalterno.  Tampocoasooia  GoDlreras  (I) ,  y 
si  In  hirieroa  luego  en  el  vientre bicía  la  puerta 
de  San  Majin  ,  si-ria  tal  yei  al  pon^-r^p  en  salvo. 

Como  quiera,  euira  la  iniawu  soldadesca,  se 
desfiarraiBa  por  callea  j  plaiaatioceodia,  saquea, 
violenta  y  degüella  ,  corre  la  sangre  i  ríos ;  D. 
José  Gonzalf/.,  hernaano  de  Campoverde ,  se  de- 
fiende bizarrameule  en  el  atrio  de  la  catedral . 
y  féoeeaeoo  no  sin  ntimero  de  «ompalieros,  re- 
crcánftose  el  atroz  Súchel  con  la  matanza.  Caen 
hasta  ocho%il  hombres  prisioneros,  que  bien 
dirijidos  f  y  auxiliados  oportunameole  por  ia 
espalda ,  pudieran  recháaar  y  ealeroinar  é  Sú- 
chel con  todas  sus  fuerzas. 

Asombro  mortal  se  desploma  sobre  la  Cala- 

(i)  D.  Juan  Saneo  de  Gontrcnaaepredaba  de  táe* 

tico  V  d'-  rampcnn  sin  «rj^undo  ,  tiendo  dDÍcaniiinte 
lo  qoe  tt  llama  cu  cattellaao  uo  toiemnítimo  kotmmte. 

Fui  eorooel  dd  raimiento  provincial  de  Sigüeiiza, 
y  lo  puto  allá  al  estertor  sobeo  m  pié  vistoso  de  dis* 
ciplina.  Faehemdtó  con  el  de  temporal  rn  Madrid  ,  y 
«1  fobierDO  de  Cádis  creyó  enviar  no  Hernán  CoHés 
á  Tatrsgona ;  pero  te  vuio  es  «fne  nada  providenció , 
tii  ae  dsfó  ver  «n  «I  trance,  bien  diverso  de  Menacho, 
por  parte  alguna,  dando  lugar  á  que  de^nparedeieu 
lu*  jefes,  y  todo  fuese  coofusiou  y  de»concierto. 

Daipoes  and«vn  por  Madrid  ,  regalando  sus  libro- 
tes,  son  k  lebdon  da  sos  proezas  y  nOagros,  en  el 
fíesyeníursdo  sitio ;  pero  torios  lo»  nfijetoi  regulare», 
miraron  üi  aulor  y  á  su  aborto  con  el  Mimo  ineoocpre- 
áo  qoe  se  merecía. 

Beeannlo  á  Canpovcrde,  cuanios  i»  TÍmoi  luego 
eo  Gaita  jen  a  y  romímoscon  él,  pnciniirt?  n/irmar  que 
era  un  granadino  escelente  para  la  sociedad,  en  suom 
todo  un  esbaltero ;  pero  cu  eaaoio  i  caadilte,  tietieo 
y  aobresslieote»  cual  se  requerió  para  coalffanstaaá 
uaoic  veterniios  con  tintísimos  años  d«  traucss  y  de 
victorias,  Oíos  guarde  a  F.  muchot  aAoi, 
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ttiiia  cutera  con  t-l  dc»;i»lre  de  Tarragona.  El 
ejército  se  descuaderna  ;  unos  marchan  á  sus  ca- 
süs ,  lierra  adentro ,  oíros  se  alinlao  ó  oe  r«»ruiau 
«n  gnerrillaa ,  lodo  ra  pavor  y  deaconAanaa ,  to- 
do escasez  y  desamparo,  y  los  Valencianos  se 
etnpcñan  en  rt-^t  esar  a  sti  pais,^  nadie  reconoce 
subordtuacion ,  ui  mando ,  oi  ae  acuerda  de 
tria ,  ni  do  oonalo  alguno  para  duiéoderla. 

pasa  luego  Catiipoverde  el  priiucrode  julio  ú 
Igualada  y  de  allí  á  Cervera ,  donde  se  celcbi-a 
uu  conaejo  de  guerra  y  se  decide  por  sí  y  anle  si 
te  evacuaoion  total  del  principado  d«  Catalufta; 
y  ídít  nnd.T  ,  que  mcrccia  ser  pasado  p  ir  las  ar- 
mas, eu  c\  uclo  de»u  desobediencia,  &u  cotpeoó 
en  regresar  coa  su  divisiou  á  Valenóia  ;  »e  redo- 
Uó  enioQces  la  deserción ,  y  Suebel  reparte  aua 
ftifrras  por  p)ii>as  y  carreteras  ,  jiara  atajar  su 
retirada  á  lo¿»  Valencianos;  ma^  culerado  luego 
de  que  Campavcrde  trata  solo  de  internarse,  siu 
despraudersu  teaapoeo  de  te  dtviswo  valeuciana, 
pa»a  á  Barcelona  para  ho'garsc,  y  paladear  sus 
victorias,  ideando  al  misuiu  tiempo  nuevos  pla- 
nes de  campaQs  con  los  demás  jenerales. 

Eegresa  á  Tarragona,  y  entretanto  Caropo- 
Yoríir  embarca  en  Arenas  la  divisínn  valenciana, 
y  ta  despide  para  su  país,  eocawináudose  luego 
á  Vich,  donde  encuentra  A  D.  Lute  Lso  ,  en- 
viado por  la  Rejeacia  para  encargarse  del  asan- 
do de  Cataluña. 

Lacy ,  coulemplando  á  Súchel  en  el  dispara- 
dor y  con  fuerzas  muy  superiores  A  tes  suyas 
para  perseguirle ,  pasa  i  Sobona  donde  la  signo 

la  junta  provincial;  se  v^tuem  en  recojt- r  y  disci- 
plioar  la  tropa  pooieudo  á  cargo  del  barón  de 
Eróles  el  punto  importenlfaiaso  de  iloaserralir. 
Anude  sllá  sio  embargo  Súchel,  trasformado 

ia  por  fin  de  tiznado  somhrcrtTo  en  relum- 
braulü  mariscal  del  Imperio ,  y  es  lal  su  esceso 
de  fuerzas,  que  embute  por  vsrios  pantos,  y  ar> 
rnstrando  resistencias  y  derrucubaderos ,  cunsi- 
gtie  el  3&  de  julio  desalojar  á  Eróles,  poniendo 
luego  su  resgtiardo eo  manos  del  jeueral  Piom- 
bun ,  quieo  ae  ve  de  continuo  acosado  de  guer- 
rillas ,  cuyos  embales  precuao  al  nuevo  maris* 

cal  á  insistir  en  la  toma  de  Fraílelas,  sutes  de 
trasponer  laCslaluoai  empresa  )a  facilisima, 
por  la  situación  deplorable  en  que  se  balte  au 
gusrnicioo  desahuciada. 

Con  efecto,  el  doctor  líovira  con  un  tesón 
inaudito  y  una  uiafia  im|>onderable  (I),  recobró 
aquella  inexpuguabte  forl»leis. 

(i)  Uo  poeta  que  se  liallnhs  á  !t  -¡.izoo  en  Csrla- 
jena ,  imprimió  en  Murcia  un  poeoiitu  inlilulado :  La 
¡tuoHfaiH»  dé  figiurmt ;  que  en  odo  de  aua  Imaoa  de» 
áa  asi; 

Con  vivo  raulo  v  iiicni  io«o  \>im> 
II  andas  CaUlan  caatio* ,  >lrg> , 
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El  ftrtiii)  íl<'  íloviríi  »•)  si^tn'ente.  Enlabia  co' 
Dacimicuto  con  un  ariilkro  de  la  plaza  ,  qtitfii 
le  profiorciooa  «oa  llave  de  derta  itolerna ,  la 
estampa  en  cera,  y  hace  fraguar  dos  ólres, 
para  cerciorarse  de  la  ig;naldad  con  f  I  mode'o. 
Sabe  que  el  amigo  está  de  faccíou  en  uoa  de  las 
noebea  Hgaieotes,  acude  con  su  partida,  ae  apo* 
dcra  de  la  primera  guardia,  rechaza  j  rinde 
luego  á  cnantos  se  pi-escntan  ,  y  en  media  hnr«i 
es  diieilo  de  la  fortaleza.  Kntrao  eo  seguida  at> 
gaaa«  tropea  ouettna  qno  afudao  á  cooanmir 
eii  breve  el  escaso  repuesto  de  víveres,  sin  que 
nunca  los  jenerales  acudan  elicazmentf  á 
correr  la  plaza;;  asi  la  guaroicioD,  bambreaiuiu 
de  mtierle ,  tiene  que  entre^rte  al  eoenigo. 
Inutilizando  aaf  coroplelamente  enpreia  tan 
porteo  tosa. 

Otro  tanto  sucede  con  la  inmortal  Jerona.  £1 

DrKÍtnJc  en  úrJcii  al  profiinilu  rLi.<iii 

Y  il  balaarle  «niaenta  «1  punió  trepa. 
A«á  j  «lU  M  «eaytulur  mean 

Al  v'nm'-f!-  i.-rhhl'^ .  liirre.  ali'  r.i , 

Y  el  .njiÍ3(lii  rlafbur  Je  f'ivti  Etfiafm , 
fivit  PemanJo ,  d«  repinrte  Mwm. 

r.ual  nstirm  ,  rnii  (pf.ir'Mos  m-ilic"'«  , 
n  iris  bvlh,  (ras  tonnrnta  ñtr»  , 
Atí  M  «1  roilM  «le  la  patria  ihwrta , 
aI  certtrfaar  U  ^cíititros  i  tmrvj  , 
Ll  «iuke  |0M,  el  i-*r>r<jili>  dliciilo. 
Lat  Ma  mUímí  trliBÍuiiiras  |ir«adai> 
Er  coiapcteucia  drttlada,  hicrfca. 


ínclito  D.  Mariano  Alvarez,el  héroe  de  Mon- 
juich  y  de  cuantas  parles  reaixó  su  presencia  , 
lleva  ya  aeis  meaes  de  «atar  ctaoando  por  asia' 

tencia ,  y  la  nación  entera  viene  á  ser  el  torna- 
voz de  sus  encarecidas  instancias;  est^n  las  bre- 
chas pateóle»,  y  la  cobardía  francesa  cuenta  con 
el  hambre,  ya  ejeeotiva,  para  poeeaionaraede  la 

plaza  ,  pues  tanto  la  guarnición  como  el  vecio» 
dario ,  se  refhic^ri  á  un  cuadro  de  sombras  esti- 
jiaSfCuoDO  la»  de)  Aqueruoleeu  ei  Averno  de  ios 
Paganoa. 

Viene  el  trance  final ,  se  rinde  Jerona  ,  mas  el 
i,'ol).'i  nridor  sf  lula  fiifiTino,;  su  segundo 
liniia  la  capiUilaciou.  Llega  el  héroe  trabajosa- 
mente á  Francia ,  nbe  el  déspota  feroi  que  ha 
sitio  olro  (>l  firmante,  v  fulmina  un  decreto  ir> 
revocable,  como  lodos  los  sujos,  pnrn  qtic  vuflva 
el  luoribucdo  al  mismo  pueblo  de  Jet  üua,  para 
poner  aa  palpllanle  noanlire  en  el  doeuoieolo 
abominable  de  la  enlccga.  Tit-ne  qu»'  regresar 
á  Francia,  se  a^^rava  de  vuelta  en  higueras,  y 
espira  ascsiurfdo  realmente,  por  la  disposición 
aoberana  de  un  malvado. 

Coocluiréuins  repitiendo  sin  íin,  que  la  in- 
gratísima nación  basta  ahora  ,  ni  en  Granada  su 
patria,  ui  eu  Jerooa,  teatro  de  su  heroismo»  se  ha 
erijído  él  menor  nioauneDto,eni»MM>ria  y  loor 
del  nunca  bastante  ceI«'brailo  D.  Mariano  Aiva- 
rez.  Hccalca remos  una  >  niil  veceai  nuestra ia- 
cesante  y  amarguísima  cantinela.  ' 


CAPITULO  CENTÉSIMOTEaCERO. 


Ambición  dtaaimatla ,  y  alevosía  perpetua  de  ios  Iní/¿ese4.  — ^  Ceuta  —  Entereza  de  la  Mejencta,  — 
/OMÍ  Bonoparte.  —  La$  guerriOa*.  —  Im»  CórU».  —  Propone  el  enemigo  un  cmcmio.  —  Su 
rwhazo  pundonoroso.  —  Insisten  los  Ingleses  en  9U$  nUrat  eodkioítu,  á  título  de  medianerot 

can  ¡as  colonias  siélevadas.  —  Blake.  —  Freiré.  —  Alpujarras.  —  Serranía  dr  Ronda.  — 
liallestrros.  —  íilake  en  Valencia. —  Descnlahro  en  Sfiirricdro.  —  Silfo  de  Valau^ia,  —  Yer- 
ro capilul  de  Blake.  —  Suspende  Suchet  sus  avances,  —  Otros  varios  junios. 

4811. 


Claman  los  periódicos  ,  se  conmueve  la  Uejen- 
cia  jr  se  eutureue  el  pueblo  todo  de  Cádiz  contra 
U  anUeioa  malvada  de  loa  Ingleses,  oaestroa. 
fementido»  cooperan  tes.  —  Domina  eu  el  recinto 
de  Ceuta  un  monte  llamado  el  Hacho,  donde 
mora  la  Atalaya  ó  ,  descubriéudose  larguí- 
aimu  leguas  por  amboa  mares ,  y  hicw  «1  inte'- 


rini-  (!r'  Africa.  Los  Ingleses, siemprr  ansiosos  y 
bambrteoloa  de  la  idolatrada  partjé  de  su  ioi- 
Goanonlo  OMrpado  y  poseído  Jibraltar,  esta* 
blao  oon  la  &«geiicta  la  pretensión  delirante  do 
mandar  en  la  cumbre  del  Unt-hn.  \irnílo  el  go- 
bierno, le»  contesta  que  cuaudo  mas  se  lea  con- 
cederá por  vía  de  «MNideiceodeiicia  7  aflaaajo» 
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que  tengao  allí  un  d^'pfnciienlt; ;  pero  siempre 
á  las  órdenes  <lei  oliciul  e&padot  que  mande  io- 
variableoente  en  aquel  puoto.  S«be  náiunU  la 
Rejencia  qott  loa  nUmoa  usarpadorea  de  profe- 
sión lieoen  ya  compradas  varias  casas  en  la  pla- 
ca,^ manda  lermiaautumpDiti  y  bajo  ta  mas 
Mtreeba  reapootabilidad  al  gobernador «  que 
haga  sobre  la  marcha  devolver  el  dioefo  á  los 
compradores,  sin  que  en  lo  snr^sivo  permita 
jamás,  que  eslraujero  alguno  adquu  t-d ,  sia  bajo 
«I  título  que  se  foese ,  ni  no  tolo  palmo  de  ter> 
reno  eo  el  recinto  de  Ceata;  j  así  qnodó  «aojado 
y  terminado  el  asuu  lo  para  si^  inprt-. 

«Ha  sido  forzoso  repetir  aquí  un  suceso  ta  o  es- 
candaloso f  tan  insttílante  para  el  pundonor  et> 
pa&ol ,  por  seguir  el  órdeo  cronológico  de  los 
acoutecimieoloü,  después  de  haberlo  ja  puesto 
en  la  raaon  jeneral  de  laa  alevosías  inglesas  para 
con  nosotros  (1). 

Entre  tanto  José ,  á  pesar  de  laa  Yeotajsa  par 
ciales  que  van  logrando  las  armas  franc«'sas,  ni 
uo  paso  adelanta ,  en  cuaolo  á  dcücugaüar  ó  ar- 
rollar loa  ánimoa  de  la  nación  espaBola.  Con 
efecto,  hrotán  guerriltaa á  millares  por  todas 
partes,  y  no  solo  asoman  i  cierta  distancia, 
siuo  que  hay  jinetea  tan  denodados  que  atra- 
viesan lodo  Madríd  en  medio  del  dia$  y  el  Em- 
pecinado ,  cati  á  las  puertas  de  ta  cipítal ,  está 
de  continuo  recibiendo  en  susfílas  los  soldados 
que  desiertan  á  bandadas  de  las  supuestas  tro* 
pas  nacionales  del  ridícolo  adveo«diao.  Acoia 
culretanlo  la  escasez  á  todas  las  clases  de  Ma- 
drid ,  y  José  achaca  sin  rebozo  aquel  sumo  que- 
branto á  los  ejércitos  fraoceses »  de  cuyo  predo- 
minio anhela  libertarse ,  por  mas  qne  avenía-* 
rase  desde  luego  su  angu&tiosa  corona. 

Apetece  con  ansia  el  avistarse  y  conferenciar 
personalmeoie  cuu  su  b*^rmaoo,  y  mediando  la 
ooyunlora  del  oaeimianlo  del  rey  de  Roma ,  se 
encamina  á  París  el  23  de  abril ,  acompañado 
del  ministro  de  la  Guerra  Ofaril ,  y  de  lirquijo, 
ministro  también  ,  de  la  Ooberoacion.  Aüi&ie  al 
ostentoso  baulico*  y  alo  recabar  on  Atomo  de 
sus  muchas  pretensiones,  tiene  que  regresar 
con  palpitante  zozobra  y  kuma  cautela  por  los 
iofioitos  guerrilleros;  hallándose  por  fxo  dicho> 
samante,  y  sin  el  menor  Iropieao  en  ida  y  vuelta, 
i  mediados  de  julio  en  Madrid. 

íncnn<^olahl':  con  la  situación  hambrienta  y 
eiLauimc  de  Madrid, y  con  el  desvío  altauero  de 
sn  hermano,  A  qaien  tan  solo  consigne  despren* 
der  un  millón  mensual,  tiene  el  intento  aéreo 
de  transijir  con  tos  Españoles.  E<  lia  mano  de 
ü.  lomás  de  lu  Peña,  canónigo  de  Burgos,  quieu 
asoma  en  Cádia  con  -el  encargo  de  una  negocia- 

f  i;;  Kn  la  realidad  vieoea  á  ter  coiao  ios  mártires 
de  Zaragoza  ,  esto.es,  innumerubles. 


cion  loiporianlísinia  con  la  Rejoncia  y  las  Cor- 
tes. Coutei»la  el  gobierno  I  que  por  ningún  título 
tiaoari  ia  confiaiita  une  merece  á  la  nación ,  y 
que  el  decreto  de  las  Cortes,  de  priaMVO  de  enero 
será  siem()re  la  paula  de  lodo^  p^vos  ;  nña- 
dieudo,  que  ni  él,iii  ia  represen  tac tou  uacioual, 
ni  José  ,  podían  tener  fSirollad  ó  poderea  para 
entablar  semejante  negociación ;  pues  lanío  laa 
Córtps  como  la  Mejencia  ,  no  se  tialíabao  con  po- 
testad alguna,  sino  en  cuanto  se  opongan  á  todo 
trance  I  cualquier  intento  de  innovación  y  nanr- 
pacíon  advenediza;  y  en  cnanto  á  José,  desde  lue- 
go SI!  ha  echado  de  ver  que  en  fnltáiiflole  el  arrí 
mo  de  su  hermiino  ,  nada  podta  concluir ,  y  en- 
tonces su  trono  írajil  >  quehradiio,  se  vendría 
á  tierra  ,  y  quedaría  reducido  á  la  nada.  Tal  as 
el  paradero  de  aquel  intento  drsatitia  lo.  <vioque 
jamas  se  coiuuuique  de  oíiuo  a  latt  Corlea^  y 
aunque  se  repite  lo^o  por  oiroa  conducios, 
tropieza  siempre  con  el  mumo  menosprecio  y 
rechazo  absoluto. 

Se  Itabiau  trasladado  las  Corles  de  la  Isla  de 
León  i  Cádiz ,  y  alK  fué  doode ,  por  la  primera 
vez,  se  les  pre;eutaroo  loa  presopuestos ,  con 
espresioo  de  todas  las  entradas  y  calidas  del 
erario.  Ascendió  la  deuda  a  ¡liete  uiíl  cíenlo  y 
noventa  y «uatro  millones  y  pico  de  reales  de  ve- 
llón ,  y  los  atrasos  vencidos  ascendían  á  mas  de 
doscientos  millones,  sin  enlrar  en  psie  cómputo 
loa  empeiíos  coolraidos  nuevamente  por  causa 
dé  la  guerra.  La  inveraion  anual ,  foera  da  loa 
réditos  de  la  deuda ,  era  de  mil  y  doscientos  mi- 
llones ,  e!)taodo  I ns  r<M)tas  reducidas  á  doscien- 
tos cincuenta  y  cinco  milloues. 

La  mafiana  aiguieole  el  ministro  de  Hacien- 
da Canga  Argüelles,  preaaotóel  presupuesto  á 
las  Córtei,  quedarifln  af>rohndo  todo  el  desem- 
bolso, tras  una  dukCUMun  muy  breve;  pues  no 
asomal>a  superfluidad  alguna ,  embargindofa» 
to<lo  el  consumo  de  la  guerra.  Media  mucha  maa 
detención  sobre  el  ramo  de  rentas  y  entradas  ; 
pero  al  fio  el  Congrí  aprueba  el  informe  de  la 
comisión ,  proponiendo  que  sa  plantae  la  ooo- 
Iribucíon  estraordiuaria ,  impuesta  ya  anterior* 
mente  por  la  Junta  Central ;  y  que  se  deslinde 
la  norma  de  aquel  pago ,  con  arreglo  á  laa  ren- 
tas y  productos  de  loa  r««peeti«os  terrilorioa, 
del  comercio  y  de  la  industria  ,  y  que  la  cuota 
cnli.il  <le  rada  contribuyente  sea  progresiva > Se- 
gún la  escala  adjunta  á  U  ley. 

Comprueban  también  lasGórtes  al  Impuesto 
planteado  por  la  misma  Juuta  sobre  la  plata  y 
alhajas  de  las  iglesias  y  de  los  parUcuhir«s, sobre 
los  carruajes  de  lujo,  etc. 

El  SO  de  marao,  el  ministro  de  Hacienda  lea 
una  memoria  sobre  la  deuda  y  el  crédito  públi- 
co ,  y  auuque  por  el  pronto  nada  deciden  las 
Curtes,  por  hu,  en  setiembre  de]  mismo  ano,  re- 
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conocen  todas  las  demins  anteriore*;  y  las  con- 
traidaji  desde  1808,  |>or  tas  autorjdad««  y  go< 
bienio*  nacíofl«le*f»  escepliundo  noobtUoteloi 
alrancfi»  de  las  poteudM  eaeaintadas  en  la  ae* 

lualidad. 

S«  nombra  después  uaa  junta  de  crédito  na- 
eíofial,  eonpumla  de  Ires  iodi^ídnoe,  eotrcaaca» 

dos  de  ios  nueve  que  ba  de  proponer  la  Rojen- 
fia  ;  y  lian  detener  p  su  cargo  el  manejo  de  toda 
ta  deuda ,  eucargado  anteü  á  la  le&oreria  jeueral 
y  á  la  caja  de  comolidaeíoD.  > 

Se  dctica  luego  el  Congreso  con  ahinco  á  la 
organización  militar  y  :tl  r^'stablecimieuto  de  la 
disciplina ;  y  luego  traiau  de  arreglar  la  aduii- 
oiatradon  de  las  proviociaa,  sajetando  lat  jan- 
tas  i  un  sistema  que  se  publica  en  18  de  marzo, 
y  siguf  vijenle,  hasta  el  planteo  cabal  de  la 
nueva  Coustitiicioo.  Se  desluidaba  el  método  de 
arralar  aqoellataaloridades,  coyas  fteullades 
se  ceñian  í  sus  debidos  límites,  nombrando  po* 
pulariTiente  á  loi  individuos,  por  el  rumbo  que 
se  estaba  praciicdudo  psra  la  eleccioo  de  dipu- 
tados á  Corles.  Se  compooiao  por  lo  mss  de 
tiiitíve  vocales,  interviniendo  el  intendeule,  y 
presidiendo  el  capitán  ¡eneral  respectivos ;  re- 
uuváadostí  por  tercio»  de  tres  en  Ireik  aúos  ,  y 
eslableeieBdo  eonitionea  ooospeleote*  por  loe 
distritos. 

Teoian  las  juntas  á  su  car^  el  alistamiento 
de  reclutas  y  el  reparto  de  las  contríbucionea, 
aelaado  eftrMmente  la  reeandaeioo  puntoal ,  j 
la  reserva  y  conservación  de  los  caudales  públi 
eos, sin  que  fuesen  arbitros dedisponer,  en  nin 
gun  caso  ,  de  la  mas  ínfima  cantidad.  lambieo 
era  de  su  ioeonlieoeia  el  ramo  de  cargas  oonoe- 
jiles ,  de  gastos  de  ví-sliiario  y  mantenimiento 
de  tropas ,  de  pertrecbos  .  de  revistas  mensua 
leti,  etc.  b«te  regla 'nenio  surtió  efectos  prove> 
diofoa,  atajando  las  arbitrariedades  j  demtsfis, 
barto  frecuentes  en  las  juntati  OOO  el  vaiveo  d« 
los  enconos  y  los  partidos. 

Desde  luego  se  entablaron  también  reformas, 
aunque  interinamente »  en  el  rano  jndiclali 
mientras  se  desempeñaba  en  todas  sus  parles 
aquel  arreglo  por  la  comisión  de  Cot)stitucioo. 

Promulgóse  el  22  de  abril  »olemoemeute  un 
decreto  aboliendo  para  siear.preel  tormeotot  en 
todas  sus  partes,  para  nunca  apremiar  á  loareoa 
en  materia  de  ru*!  «leclaracíones. 

Se  entabló  también  el  asunto  muy  trascen- 
dental de  los  seBorfns,  y  en  •  de  agosto  m  de- 
claró que  los  raaj'oraKgofl  de  todas  clases  fuesen 
unos  meros  hacendados,  aiu  jurisdicción  nljín- 
ua;  y  quedaron  abolidas  las  espresioues  du  va- 
sallo j  vasallaje ,  y  cnaotas  presladones  d  fendi- 
mienlos  procedían  de  aquel  oríjcn.  Pero  debates 
lua»  solemnes  y  aferrados  se  entablaron  luego, 
para  formalizar  y  redondear  la  tlouslilucion. 


HuIkí  pnreiítonces  varias  sesiones  reservadas, 
para  tratar  de  la  meducioa  que  proponía  la 
Gran  B.re(aBa  con  las  colonias  sublevadas,  ó 
por  lo  menos  conmovidas ;  apuntando  la  coudi» 
cioD,  siempre  interesantísima,  de  autorizar  las 
relaciones  directas  de  la  )>otencia  medianera  con 
las  Anaericanaa;  aüadiendo,  que  entretanto  do 
se  ¡nterrnmpirian  las  comunicaciones  ya  enta> 
hindas  con  a(iucno.s  países ;  y  á  pe^ar  de  la  suma 
trascendencia  de  la  propuesta,  asomada  desde 
luego  é  variar  el  sistema  comercial  observado 
basta  entonces;  sin  embargo,  el  congreso,  hecho 
cargo,  contestó  hasta  cierto  puoto  graciable* 
mente  á  la  luglaterra.  * 

Planteóse  por  entonces  también  otra  n^ocia- 
cion  de  importancia  que  corrió  dntcamante  é 
cargo  del  gobierno.  Ilabia  pasado,  como  ajeóle 
reservado  de  la  Hejencia,  D.  Francisco  Zea  Ber- 
mudei  á  Petersburgo,  y  vuelto  á  Oídle  en  ju- 
nio, notició  á  los  Rejentcs,  que  d  emperador  de 
Riisín  «e  halloba  en  el  disparador  para  declarar 
la  guerra  á  tíouaparle ,  y  que  tan  solo  pedia  á  la 
EspaBa  un  aBo  i«ias  de  tesón.  El  gobierno  des- 
pachó de  nuevo  al  mismo  Zea  ,  con  poderes  am- 
pli>'ino5  para  contratar  todo  lo  conducente  al 
inleulu,  eucargáudole  manifestase  desde  luego, 
que  el  gobierno  espaBol  seguirla  mas  y  mas 
guerreando  á  todo  trance,  no  durante  el  plazo  lí 
tení|)orada  que  apeleci.i  el  «Moperador,  síoo  mn- 
cbisimo  mas,  y  hasta  lu!>  liitimus  términos  de  su 
existencia ;  pues  además  de  ser  ja  snya  esta  re- 
solucion  inconlrastalde,  no  le  cabia  seguir  otro 
rumbo  sin  csponerseá  perecer  desastradamente 
á  mano»  del  pueblo  enfurecido ,  si  soñase  eo 
proceder  á  contratación  6  convenio  alguno  con 
Napoleón,  ó  con  su  hermano.  Parle  alia  7-a  ,  y 
en  s'M^nida  %ienen  á  realizarse  las  esperanzas 
que  abngabau  en  su  pecho.  No  cabian  en  ver* 
dad  otros  felicidades  qne  las  venideras,  pues 
era  lodo  lo  presente  lo  sumo  de  la  «lesventura 

Knlretanlo,  para  escudará  Valencia  contra 
los  intentos  de  Súchel ,  ideó  Blake  una  espedi- 
cfon  de  dlex  mil  bombres,  y  arribando  al  puerto 
de  Almería,  se  le  incorpora  el  ejército  lercero 
que,  á  las  órdenes  de  Freiré,  está  acantonado  por 
la  VeuU  del  Baúl ,  y  se  adelanta  desde  luego 
para  plantear  con  mas  conocimiento  y  desahogo 
su  proyecto.  Dispone  Siirliet  acudir  al  auxilio 
<!e  Granada  ,  puesta  en  continjencia  con  aquel 
agolpamiento  de  fuerzas,  y  entretanto  hace  ata* 
car  por  Godinet  un  cuerpo  español ,  mandado 
entonces  por  D  José  Odonfll  ,  y  to  derrota  en 
gran  manera.  Tiene  Freiré  que  cejar  sobre  el 
reino  de  Murcia,  y  juntándose  todo  el  ejdreito 
biela  las  Tertienlcs,  el  10  d  jeneral  SuH ,  her- 
mano del  mariscal,  arrolla  toda  la  caballería. 
Conduce  luego  D.  José  Sanz,  con  marchas  atina- 
das y  ejecutivas ,  dos  divisiones  á  Palm»  de  D. 
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Joan ;  pero  Freiré  por  otro  rumbo  padece  fati- 
gas y  «fuebnntM  imponderablMi  y  apenas  tne 
meras  reliquias  de  su  tropa  al  pvDtO  de  Alean* 

tarilla.  Por  lo  deniá"; ,  la  Hivisinn  PípedicioRÉTMI 
pasa  por  íio  sana  y  salva  iiasla  Valeocia. 

Al  oiismo  tiempo  el  mariscal  SuU  eo«Ít  Iner* 
tas  de  consideración  á  las  Alpajarras,  que  i  du> 
ras  penas  pueden  ir  desalojando  de  ciertos  pun* 
to«  al  conde  del  Monlyoi  quien  por  fia  se  pone 
ea  salvo,  y  se  incorpora  con  el  qárcito ,  sin  que 
loa  Franceses  intenten  acercarse  i  Marcia  ,  por- 
que las  nolicias  de  Estretnadura »  y  la  eutracta 
de  Ballestero»  en  la  Serranía  de  Ronda,  azoran  a 
Solt  de  remate. 

Blake,  eo  aquel  intermedio,  llega  al  reino  de 
Valencia,  activa  todos  los  medios  imajinables 
para  sn  campaña,  refuerza  los  rejimientos,  ejer- 
du  loe  redólas ,  y  se  esmera  eo  cootrarestar  á 
todo  trance  la  invasión  de  Socbet. 

Tiene  que  echar  el  resto,  porque  el  afropells- 
üor  é  ioceudiario  de  Tarragona  está  a  para  laudo 
ana  eapedidoo  formidable. 

Dejando  siete  mil  hombres,  con  so  jeoeral 
l'Vfre,  para  el  resguardo  de  Lérida,  Monserrate 
y  iarragooa  y  aun  el  cauce  del  £bro,]f  otros 
tantea  eo  Aragón,  al  mando  de  Mosoi«p|oon' 
ritodo  en  que  el  ejército  francés  del  norte  de 
CaíaltiñT  ,  y  un  cuerpo  de  reserva  que  se  eslá 
piaoteaado  en  Navarra ,  y  sn  ejercito  del  centro 
por  Cuenca  y  el  dd  medlodfa  por  Mnrda,  te  re^ 
guardarán  su  e»palda. 

Toma  el  rumbo  Súchel  para  Valencia,  con 
veinte  jr cinco  mil  hombres,  que,  divididos  en 
Ires  columnas  de  marcha ,  se  agolpan  Inego  so* 
bre  Murviedrn.  No  le  supone  Blake  tan  ejecuti- 
vo, necesitando  todavía  mas  plazo  para  (iahi>i- 
tar  y  ejercitar  sus  tropas,  /  conservarlas  bajo 
sos  órdenes  en  los  ombrsies  de  la  dodad ,  coo- 
sistitíndo  todas  en  su  hueste  espedicionaria  ,  y 
las  divisiones  deObispn  y  Villacaropn,  que  guer- 
rean por  Aragón.  Entorpeció  eo  grao  parte,  y 
ann  qnrbrantó  eonsiderablemeate  la  Oebre  ama- 
rilla,  padecida  por  entonces  en  varios  puntos, 
el  aumento  y  babililarínn  de  nqnel  ejércilo,  sin 
cuyo  contratiempo,  juolara  tal  xez  fuerzas  du* 
plleadM  é  las  del  enemigo;  A  pesar  de  la  demora 
con  que  van  acudiendo ,  bajo  mil  pretestos,  las 
tropas  del  iiiíft  ior  A  la  incorporación  deseada. 

Blake  forlitica  y  guarnece  á  Murviedro  (1),  au- 

(i)  Ya  •«  dijo  que  para  foronr  oaa  Mpeds  de  for- 
tifícacioa  tienipre  incompleta  y  qne  «e  pndo  plantear 
coo  mas  tino  y  ventaja,  sio  estragar  el  ■unlaoao  ediii* 
cia ,  se  babia  dasbatatado  «■  grao  parle  el  piedoao 

Anfiteatro  de  Sagiiolo,  conservado  con  tanto  camero 

lK»r  l.i«  di«poiinones  de  Florida  Blanra ,  pira  Inego 
ucar  poquísimo  partido  de  aquella  rspecie  de  iacrilt' 
Jfe.  I  Sieeipre  dismioa! 


menta  y  redobla  mas  y  mas  las  obras  rutilísima» 
do  Yaleneia  y  de  lea  onilaa  del  Guadalairiar,  y 

envia  la  junta  con  el  anticuado  marqués  del  Pa> 
lacio  á  la  villa  dr*  Ak-ira,  situada  píutorescA- 
mente  en  una  i>la  del  Jücar,  para  formar  allí 
una  esp««le  de  segunda  línea.  Tenia  Pelado  el 
mando  de  aquel  distrito,  y  para  desasirse  de 
un  jefe  presumido,  engorroso  v  entorpecedor 
por  eseucia,  se  le  envia  y  concentra  en  aquel 
pnoto,  sóootor  de  poner  A  bnen  recaudo  las 
autoridades  principaUs  de  Vslencía. 

Clava  Súchel  sti  aleación  sobre  Murviedro, 
solar  de  la  antigua  Saguiuo;  ocupa  en  23  de  se- 
tiembre d  pueblo ;  y  el  38  intsntan  loa  France- 
ses sorprender  el  castillo ,  y  quedan  rechazados 
ron  pérdida  de  considf-raciím ;  pero  arrollan  á 
Obiii|)o  en  Segorbe,  y  a  Üiioneil  en  la  PuebU  de 
Valbona ,  apoderindose  de  Oropesa ,  y  agoipin- 
dose  con  todo  su  poderío,  echa  el  resto  contra 
Murviedro;  pero  queda  rechazado  en  sus  repe- 
lidos y  desaforados  asaltos ;  y  entonces  el  caudi- 
llo eapallol,  reforaado  coo  la  división  de  Mahy , 
resuelve  trabar  sangrienta  refriega ,  para  hacer  á 
toda  cosía  levantar  d  sitio  y  escarmentar  al 
enemigo. 

Alio ,  cejudo  y  denodado  en  d  trance « D.  loe- 

quin  Blake,  hijo  de  Irlandés  y  natural  de  Velez 
Málaga  ,  viene  á  ser  allá  un  rastellano  á  la  anti- 
gua, una  especie  de  Cid  Campeador,  impues- 
to por  épicsa  eo  lodo  d  pormenor  de  la  mHide; 
y  así  fné  nn  sárjenlo  mayor  escelente ,  y  tam- 
bién un  coronel  reronif'ndable  del  rejimíento 
de  infantería  de  la  Corona  E&iá  siempre  idean- 
do á  solas  formadonea  y  movimientoa  tácticos 
y  primorosos ;  mas  en  llegando  la  coyuntura, 
coo  su  iraajtnacion  verla,  nada  acierta  á  pro- 
videociar,  por  hat>er  variado  el  enemigo,  co- 
mo sucede  aiempre«  las  diaposidonea  aéreaa  de 
su  bufete,  y  resulta  venddo  ea  todos  loa  en- 
cueniros. 

Coloca  tacUcatneolelos  veinte  y  seis  tnii  hom- 
bres por  la  playa  y  basta  las  lomas  da  Tall  de  Je- 
sús y  Saoli  Espíriin  ,  y  e!  25  por  la  madrugada 
embisten  con  dentiedo  las  coliimuas  españolas; 
se  pelea  por  largo  rato  reuidatuenle  por  el  cen- 
tro ,  y  hay  pontos  que  se  pierden  y  se  ganan  re- 
petidameotp  ,  sin  prepondemnria  alguna  ;  pero 
nuestra  izquierda ,  particularmente  la  divi&ioii 
de  Obispo,  flaquea,  y  entonces  d  enemigo  logra 
llanqoeard  centro ,  y  Inego,  cejando  este, tiene 
que  seguirle  la  derecha  que  va  victoriosa  ,  y  so 
retiran  todas  las  divisiones  al  resguardo  del 
Guadalaviar;  y  el  ejército  francés  se  sitiui  en 
Hetera ,  Albalate  y  el  Puig,  coo  lo  cual  el  gober- 
nador de  Saetín  lo  ,  Andriant,  «e  rinde  saliendo 
por  la  brecha  con  la  guarnición  de  dos  mil  y 
seiscientos  hombres. 

No  se  atreve,  sin  embargo ,  Socbet  A  embutir 
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«llreelaflMDlfl  é  Valencia^  sis  refuancM  de  eoo- 

sideración,  cootrDtáDdose  por  el  pronto  cod 
aposentarse  «n  Paterna,  al  frente  de  Ctinrto. 
esleadiéodose  por  ia  playa  hahla  la  embocadura, 
y  por  ia  ísquierda  del  Guadalaviar.  Ctñeo  Um 
Españoles  la  derecha,  desde  Mauises  liaata  iil 
Monte  Olívete  ,  y  desde  allí  luista  el  mar  aeco* 
loca  ci  paisanaje  recieo  armado. 

En  auna  Blake  fué  «1  culpado  en  acuella  der* 
rota ,  pues  á  ia  pi  ¡m^  ra  parada  ó eolorpecíinien* 
lo  de  la  izquierda  ,  debió  acudir  allá  y  ejecnli- 
varoeoie  con  fuerias  de  la  reserva ,  ó  de  los 
cnerposó  retaguardia  del  centro,  para  reala- 
blecer  el  equilibrio  y  aprovechar  con  Ímpetu  lea 
vent»jas  de  la  derecha  ;  mas  como  ninguna  de 
estas  novedades  asomaban  en  su  plan  primitivo, 
nada  providenció,  nada  dispuso,  ni  trató  mas 
que  de  cejar  ,  aventurando  así  la  suerte  de  Miir 
viedro,  de  Valencia,  del  ejército  y  tai  vea  de  la 
nación  entera. 

En  medio  de  operacionea  tan  arduas,  tienen 
los  Franceses  que  atender  á  otros  muchos  pun> 
tos.  En  Caialtina  Lary  for(ifica  á  Cardona,  plan- 
teando una  linea  de  cumbres  bien  resguardadas 
hasta  el  mismo  Seo  de  Urjel ,  atrinchera  pode- 
rosamente  la  sierra  muy  emboscad/)  v  fragosa 
de  Arbusa,  jtinto  á  B^rga,  donde  habilita  los 
reclutas;  y  luego  determina  apoderarse  de  las 
ialaa  Medat ,  á  la  embocadura  del  Tcr.  Después 
de  toaadai,  los  Españolea  jr  loa  Ingleana  iaa  do- 
Mioparau ,  pero  Laey  las  ocupa  de  nuevo,  ape- 
llidándolas ahora  las  islas  de  ta  Resta uracíoo. 

En  el  4  de  octubre  arrolla  y  tanja  la  Ifnea 
planteada  por  los  enemigos  entre  Barcelona  y 
Lérida ,  y  al  verles  concentrar  sus  fuerfas,se 
apodera  de  Igualada  coa  su  convento  fortificado, 
de  Gaaaansani  y  del  mismo  peñón  de  Monaer- 
rale.  Acude  Lacy  ¿  presidir  la  junta  en  Berga . 
V  »*nf rpt.irilo  fl  barón  ñv.  Froles  d'^Sf rnpt-ña  sn 
tarca,  rinde  ú  ios  fraueeses  de  Cervt^ra  >  Helpuig» 
y  la^  oombinindoae  con  Vlllamil ,  goberna- 
dor del  AaeodeUrgel ,  se  internan  y  hacen  cor- 
rerían     ronsideracion  »»n  ta  mísnin  Francia. 

JHo  alrauxan ,  en  Aragón  y  eu  Mavarra ,  las 
foemaa  de  los  jeneralf  a  Mnanier  y  Reille  á  con- 
trareatar  loa  embates  de  Duran ,  que  toma  á  So- 
ria ,  Antigua  Numancia  ,  del  Empezin<>do  y  de 
Mina.  Los  dos  primeros  suelea  ocupar  á  Calata- 
3  ud  en  el  tránsito  para  Madrid ,  y  al  intentar  los 
franceses  desalojarlos,  tienen  que  acudir  con- 
tra Mioa  ,  qttien  conliniiamenle  se  apodí-rs  de 
convoyes  y  de  cuantos  destacamentos  va  dejan- 
do el  enemigo ,  para  el  resguardo  de  ana  coma* 
nicacíones;  por  cuja  caii<in,  los  refuerzos  veni- 
dos de  Francia  para  Siic  h<  t ,  lipnen  también 
que  permanecer  en  Aragón,  para  el  resguardo  de 
aquel  pais. 

Bexagsn  igualmente  loa  inteotoa  del  Francés 


loa  aoOtttecimieotos  de  Ronda  y  de  Granada. 
Ballesteroa  deaembarca  el  4  de  aatierobre  en 

Aljeciras ,  se  acuarula  en  Jimena ,  y  luego  se  va 
retirando  para  cebar  mas  y  mas  un  cui  rpo  ña 
enemigos  que  ae  empeña  en  seguirle  haiiu  ¿>ani 
Roque,  y  al  ño  se  revuelve  y  lo  anonada  «om- 
plelamenle.  Kmi.i  Sult  contra  él  hasta  trescuer^ 
pos  íranceses,  y  á  lodos  Ir»  cntrelíeoe  v  los  bur- 
la, oon  aos  maniobras  engañosas  ^,cou  i>u  dili- 
jeneia  eatremada ;  ae  retiran  loa  eneroigoa ,  les 
alcanza  sns  respectivas  rt;t8guardias ,  y  por  líl- 
Umo  los  desbarata  en  todas  f^m  tentativas  de 
ivaooe,-  de  retirada  ,  de  unión  ó  de  separacio- 

Mayor  es  la  coumocion  qiic  ;t>oma  por  el  po- 
uíenle.  La  inacción  de  Weilington ,  clavado  por 
mas  de  un  mesen  su  campamento  de  Fuente- 
guiualdo,sumiuisiróá  los  Franceses  el  arranque 

de  inbfírschs  con  ti  st  xlo  ♦•jórrtto  espaííol  ,  es- 
lermiuarlo ,  y  en  seguida  iulernarse  por  Gali- 
cia. D.  Javier  Abadía  reemplaza  al  \aleroso  é 
iutelijeote  Sautociidea ,  por  cuyo  aurao  deaem- 
f>t'no  signe  siempre  dirijiendo  las  operaciones 
de  mayor  entidad;  llega  la  ciecidisiroa  france- 
tada,  y  los  Españolea,  con  su  héroe  Saulocildes 
al  frmto,  ceden  un  tanto  en  debida  formación, 
j  oponen  por  (fnii  !<•  quiera  tan  ioconlrastabJe 
resisteucia,  que  el  jcueral  enemigo  apenas  logra 
llegar  i  \illafraaca  del  Vierzo  ,  para  laego  reti- 
rarse cobardemente  basta  el  mismo  Aatorga; 
donde  str  fortifica  con  todo  esmero,  á  medida 
de  sil  trémulo  sobresalto,  llamándole  entrrtan 
lo  el  jeaeral  Marmont ,  que  está  ideando  un  mo- 
vimtento  sobre  el  rio  AgnoJa  y  auscercaotoa. 

Se  ♦'mp«M*í.'i  por  enloncfs  \Vf  isitipton  en  rendir 
por  hauibrt  a  Cmdad  Rodrigo,  para  lo  cual  ha- 
bía ido  fortificando  noa  Unen  dilatada  por  el 
Azaja  inferior,  el  Carpió,  Espeja  y  Rodoo; 
hasta  Fuenteguinaldo,  eu  donde  sigue  siempre 
acampado.  Pero  los  Franceses  lo  arrollan  en  aa 
ifuea ,  como  sucede  aíempre  en  siendo  an  eaten- 
sion  considerable ,  y  después  de  contramsrcbar 
algún  tanto  ,  se  fij^  en  el  piiehifcillo  portuguéi 
de  Alfoyutes ,  y  entonces  avanza  de  nuevo  y 
presenta  batalla  á  loa  Pranceaes,que  no  la  adap- 
ten .  coolenlindoae  con  haber  libertado  i  Cío- 
da  I  Rodrigo. 

Dorsene  se  retira  á  Salamanca  y  Valtadoljd.y 
Marmont  i  Plaséncla ;  por  lo  cual  Wellington 
formaliza  el  sitio  de  Ciudad  Rodrigo.  El  famoso 
I).  Julián  Snnclier. ,  el  acosador  de  ISTasena  y  D. 
Ciirlos  España  df  s|)ejao  á  largo  trecho  la  cam- 
piña ,  reelulnndo  jeuie  y  aventando  al  enemigo; 
y  así  Wellington  obra  con  todo  desahogo;  y  lue> 
go  Casianos  ,  mandando  á  la  dtrt^rlin  el  quinto 
ejército ,  cou  el  arrimo  de  la  divi&iou  inglesa  de 
Uill ,  no  cesan  un  punto  de  hoalíliaar  al  enemi- 
go;  y  aaf  para  celiir  el  ámbito  de  ana  oparacionct 
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á  los  Españole» « el  friiicéi  Otrard  te  ayala»!* 

bMU  G6ceres  y  las  Brosai,  «HficuUinctok»  iol¡< 

iiiln  d  acopio  de  aliastns.  Insta  Caslauos  por  au- 
xilios«  >  el  jeuerat  Uill ,  dando  vuelta  por  el 
AleDlejo,«e  «acanioa  A  £«treiB8dttra..9«innUa 
lo»  «Itadf»  f  coaipOdeo  tona  veíale  mil  hom- 
bres: V  nv!  i'l  *iS  <lf  ocínhi'f*  "%'>ri>r<'n(!í'ij  ñ  OfM'ard, 
en  Ar(0}  utMuitii(M  ,  con  iuu&  decuairo  uiil  buni- 
bres,  y  lo  derrolao  ooinplKtaineDte ,  oo*  pérdi- 
da mof  considerable.  Caotle  el  pavor  alli  por 
largo  li-ft  lH».  V  (  ierra  Badajoz  tas  purrias  por 
dos  dias  cou  buh  noches.  Mas  luego,aparecíéado 
ae  el  jenaral  Dronal,  »a  ratírao  loa  Eapaiolaa  i 
Clceraa,y  loa  luglaiaB  á  toa  oeaotooomieDloa 
aiileriorw. 

En  Galicia  y  en  Atiluri<i9  progreaa  poco  la  cau- 
sa da  la  ladepoDdancia ,  por  cnaolo  Abadía .  de 
aojo  caviloso  éinnovador, 88  éaipeila  en  orgaoi- 

ear  de  OOaVO  Sn  t-jt-rriln  :  y  rnreriendo  (le  la 

planta  muy  aoterior  y  kiu  formalizarse  la  luo- 
daroa ,  ta  ionlUiia  abaolulaneDla  para  laa  ope> 
racioiiea ;  j  el  enemigo  halla  cam|io  para  ini«^r- 

Darse  y  prevalecer  ]»'Merdlmcnte  eo  ptintos  don- 
de, sio  aquel  lru(M«;zo,  debia  estrellarse,  y  dejar 
«apédilo  el  país  para  eonpleiar  au  arreglo  >  6U 
defrasa.  Con  aquella  novedad  ,  todo  es  coofti* 
sion,  y  jamán  aeierla  la  tropa  n  srthr  del  Vierzo. 

Ealuuce»  Iu6  Franceses  invadunejeculivanieu- 
la  laa  Attnriaa ;  al  jaaeral  Booet  entra  eo  Ovia* 
do ,  y  acosa  á  Losada  qoe  se  va  retirando  cou  bu 
jeote  hacia  el  Narcea  ,  y  asi  los  Franceses  llegan 
el  18  de  noviembre  á  Tioeo .  luss  tienen  que  i-e- 
oqiar  Incgo  ««ts  foaraaa,  cifiéodoio  á  la  líaaa  ao* 
tre  el  puerto  de  Pajares :  pues  vao  aalrachao* 
domzsymss,  al  poniente,  Losafía  v  Rareena  y 
Portier ,  de  su>o  emprendedor  )'  destrejado. 

Eala  y  toda  la  calaraa  da  loa  goarrilbroa,  qoa 
vienen  á  formar  no  aépllaoajéreito,  daada  As- 
lorias  faaata  í«avaraa,aorpraodaDy  aialUo  y  acó- 
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landlay  nooha  al  ananigo;  y  Maadiaabal^ja- 
naral  deaqtl^  dÍAtrilo,  apenas  tiene  conaigo 

mas  que  una  eiicolla  de  confianza  ;  pn-o  los  nu- 
da revistando  é  inslruj/cBdo  a  louuü,  cui^tzan- 
do  por  «1  da  Porlier « qae  conuomaote  reside 
ao  potes  por  las  mootaíías  de  Santander ,  y  ter- 
miiinndo  jior  <  I  de  Merino  eo  Hin  fv;»  y  el  de 
Mina  eu  iSav^rij.  Su  presencia  cuardece  lo> 
puabloa;  y  aquel  j^naro  da  boalllidad  cuasia 
por  <wla  día  un  menoscabo  imponderable  á  lot 
Franceses,  sobresalieodo  siempre  Mina  coi»  s*\ 
guerra ,  siempre  encarnizada ,  y  siempre  de  t>an- 
grc  y  eaiemiolo. 

Si  toda  la  oadoD  desde  el  año  I808  .  r>tio  es , 
deísde  el  2  iíi:fv<>,  qu"  fiM*  la  v^r-liidera  de- 
claración y  ptiniera  ho!»Uiidad,  acterla  aponer- 
se abaoltttameole  aobreese  pié ,  sio  formar  f¡iér- 
cilo  alguno,  ni  menos  dar  batalla  campal ,  po> 
leaodoeo  mil  pnvtrs  á  im  tiempo,  ron  la  ventaja 
de  ser  todo  el  paiü  amigo  para  Ioü  avisos  oporlu* 
nos  y  todo  jéoero  de  comnoicaciooca  i  antoocta 
lio  durara  un  año  la  guerra,  oi  qoadara tiD ene- 
migo á  vida,  sinptMílida  sino  mny  mengnatin. 
de  Jenle ,  de  caudales ,  ú-.  aries ,  de  ganados  y 
décaballerfaa. 

Atfsc  propuso;  aun  aotea  del  dos  de  mayo, 
como  se  dijo  ¿  su  tiempo,  ¿  la  junta  ^npretru 
de  gobierno ,  presidida  por  el  iufante  D.  Anto- 
nio, ao  00  plau  sencillo  y  circuo8taocíado,que 
mereció  la  aprobación  total  de  sos  vocalea,  pa- 
ró en  ruanos  de  Ofaril  ,  y  desapareció  para 
siempre ;  como  sucede  siempre  » cou  las  pi-o- 
poeatat  maa  importantes  y  oonclayeolea  á  noca- 
tro  auparficial  é  iootilteimo  gobierbo,  desde  bi 
temporada  nj»>  esclarecida  de  la  monarquía. 

¡Ojala  que  alguna  vez  abramos  los  ojos  al  es- 
canotentol  pero  prorafnpiramoa  en  una  es  pre- 
sión vulgarísima,  en  i  'm  ^I>-  Iss  sentencias  verí- 
dlcaa,  como  todas  las  de  Saocbo,  tarde féaeke. 
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Sütuln  if  íardizaval.  — Ilccoia  la  órden.  —  Refuerzos  inmemns  de  Stu  fut.  —  Envia  á  Aíom- 
brun  sobre  Alicante  y  Carlajena.  —  Nada  consigue.  —  Estrecha  Súchel  d  sitio.  —  Bombardeo. 
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4814. 

Babia  Blake  ceotorado  y  taberido  altamente  rulpaUe  d^  encrrror  au  «jército  en  el  recio  lo 
á  PalafoXt  por  ao  Impradaocio  dásioa  é  iodfa-    de  Zaragoia,  para  ocarraaHe ,  daspneade  tooli- 
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linrio,  m  total  e&tcmiíiiio  t  empooioSando  y 
dtettroyendo  el  ¡tolar  <lel  heroitmo  i  j  locgo  re- 
meda él  misnm  nqnci  y«>rro  monslriioto,ooo  nii 
sin  fin  de  r^taii&inaaft  coosecuencus. 

Con  er«cto,  é  pesar  de  UntistfiMa  dilqenciat» 
mas  ó  menos  eñcaces ,  prtcticedas  por  virios 
K>-panoVs,  }a  jim-rales,  ya  guerrilleros;  y  i 
peüar  de  Untísiino  desvelo  coulo  aplica  la  cue- 
va y  activa  Hejeocia  de  loe  ineriDM  cicUrecidoe 
Cieear  j  Agir  eoti  «l  arzobispo  de  Toledo,  que 
se  entrega  mtiy  cnerdamente,  en  todo  y  j>or  lo« 
do,  á  sos  díctámeqes ;  á  pesar,  volvemos  a  decir, 
detatHoy  lenpalriótieoaiiinro,  prrpartedelgo- 
hieron  ,y  de  gran  porción  de  sus  fieles  subordi- 
nados, viene  i  quedar  hiliadn  y  vf'ndidi  laca* 
pital  florida  y  preciosa  del  paralM)  español. 
'  Por  una  qne  se  eche  el  mto  en  perfeeeiooar 
y  redoblar  sus  forlificicioiiea^aon  al  cabo  ende- 
bles, y  aun  rninps,  para  r  otiirarestar  la  inunda- 
ción vandálica  que  ia  amaga,  la  embiste  y  la 
destroia. 

8e  cifra  la  llave  de  su  defensa ,  eo  Manises ;  á 
una  legua  <le  h  ciudad; i  donde  acuden  á  desa- 
guar /  repartir  luego  sus  raudales ,  Ub  acequias 
maestras  para  toda  It  riquísima  Huerta.  Tiene 
allí  el  jeneral  Mahy  su  cuartel  jeneral ,  con  el  ar- 
rimo de  las  füvisiones  «le  Obiipo  y  de  Villacaro- 
pa,  desde  el  punto  de  Sau  Ooofre.  La  caballería 
ae  halla  «n  Aldaya  y  Torrente,  y  por  la  derecha, 
encuarte ,  esti laacgnnda  dívisioo  del  sobredi- 
cho caudillo  .  miündsda  por  O.  Jiuo  Creagh ;  la 
de  Zajras  mas  cerca  en  la  aldea,  o  sea  arrabal 
de  Miatata;  y  sobre  ella  la  deUrdiaabal,?  Inogo 
la  de  Miranda  en  el  Monte  Olívele;  componien- 
do el  tndo,  como  veinte  y  dos  mil  hombres  de 
tropa.  Sígueole  basta  la  playa  lus  cuerpos  de 
guerrilleros,  y  el  palian^  armado.  Surcan  ta 
liahia  M&rlm  lanchas  caBoneras,  jf. asoman  Im^c* 
les  inglr'SL'>  á  cierla  <listancia. 

Se  incorporan  todavía  mas  fuerzas,  pero  Bla- 
ke  desatiende  y  ano  menosprecia  el  armamenU» 
del  país  que  le  pudiera  redundar  en  grandfsimn 
ventaja,  llamando  por  U  espalda  la  atención  al 
eoemigo,  é  iraposibili laudóle  de  todo  punto  las 
comunicaciones  •  A  veinte  y  cinco  ii  treinta  te* 
goas  de  distancia;  y  luego  no  reinó  para  el  res- 
guardo y  conservación  de  Valencia,  aquel  entu- 
siasmo que  ar«liü  en  los  corazones,  y  se  mani- 
festó eo  loa  movimientos,  psra  la  defensa  de 
Zaragoza,  de  Aslorga  y  fl'  otros  pnrajrs;  res- 
friando el  afán  jtsneral  del  paisanaje,  con  la  con- 
fiinza,  por  desgracia,  bario  infundada,  que  se 
cifró  en  la  tropa  y  en  sa  inutIHsimo  cnndillo. 

Refuérzase  entre  tanlo  la  hueste  enemiga  con 
la  llegada  de  divisiones  de  Severoni  y  de  Rei- 
lle,  juntando  j»a  Súchel  hasta  treinta  y  cuatro 
mil  hombrea.  ^1  mismo  Booaparte  encarga  ade- 
más, directamente  al  jeneral  D*  Armaftac,  qne 


marche  solire  Cuenca ,  y  baga  una  llamada  po- 
derosísima, mientras  Marmont  debe  destacar 

tM  eirrcilo  de  Portugal ,  uua  columna  grandio- 
sa ,  para  embestir  eíicazmcnte  ¿  todo  el  reino 
de  Murcia. 

Botonado  y  nfanlsimoSncbct ,  atraviesa  el  M 
de  «diciembre  e!  e&rasillo  Gwadalaviar  ,  por  el 
punto  de  Ribaroja.  Carrera  ceja  sobre  Alcira 
pausadamente,  al  impnlao  preponderante  del 
enemigo,  y  jMahy.  tiene  qne  demmparar  Ma- 
nises  y  San  Ouofre ,  asomándose  al  Jiicar  por 
Chirivela.  Se  aferra  «1  valeroso  Za^as  en  su  Mis- 
lata  ,  paro  con  la  aeparaeioii ,  ó  huida  de  sus 
compaBeroa,  queda  patente  su  izquierda  ,  >  lie. 
oe  que  evacuar  á  Cuarh> ;  y  tomando  el  euemi* 
go  á  Chirivela ,  quedan  las  divisiones  de  Mahy , 
Obispo ,  Villacampa  y  Carrera  desprendidas  del 
ejército »  y  se  agolpan  sobre  el  Júcar. 

Se  encierra  Blake ,  con  Lardizabal ,  Zayas  y 
Miranda  eo  la  ciudad,  dándose  la  mano  por  me- 
dio de  forlidcacíonm  volanderas  con  el  Monto» 
(Nivele.  Se  encarga  el  francés  Habert  de  atreve* 
sar  el  rio  por  el  Grao,  hacia  su  embncadura; 
y  tras  alguna  resistencia ,  lo  consigue  por  ün  al 
mediodía ,  y  se  apodera  del  Latareto,  aventio* 
do  á  su  albedrfo  el  revuelto  y  cobarde  paian* 
naje  qne  lo  guarnece.  Esliende  Habert  m^t  y 
mas  su  lineo»  y  viene  á. darse  la  mano  con  Aris- 
pe ,  quien  arrolla  i  los  Españoles  por  SU  la* 
quierda ;  y  «n  aquella  misma  noche  el  enemigo 
redondea  SU  cerco ,  cortando  toda  comunica- 
ción de  Valencia  por  la  carretera  de  Madrid  , 
con  todo  el  territorio  cercano  i  la  Albvfrra  ,  y 
los  pueblos  del  contorno. 

Va  dilatando  Blake  la  salida  de  sus  Iropas  , 
debiéndolas  acaudillar  fuera  de  la  capital ,  y 
por  in  determina  emprenderlo  en  la  noche  del 
n  al  Atravieso  Lordiiabal  acertadamente . 
con  su  vanguardia  In  ^^rimert  acequia;  pero 
luego  tan  tolo  Micbclena  consigue  arrollar 
todos  loa  pontoa  enemigoe ,  y  sairarse  en  Li- 
ria ;  pues  agolpándose  los  Franceses  sobre 
Lardizabal ,  le  atajan  el  rumbo ;  y  entonces 
Blake  manda  volver  las  tropas  ya  salidas,  á 
Valencia ;  mas  los  que  están  jo  fuera ,  dexobe* 
deceo,  y  se  presentan  sin  el  menor  quebran* 
toen  Alicante  y  C«rtajroa. 

En  el  arranque  de  aquella  empresa ,  convoca 
el  gobernador  Odonell  nna  jnnta  de  prohom- 
bres ,  y  Opeóos  se  leunen  prorumpeo  todos  en 
qn»»j!»í  Y  cargos  contra  los  jefes  ;  COn  ruyo  mo- 
tivo hay  que  envur  comisionados  para  que  va- 
yon  reeonociendo  el  eatadodelaa  (fneas,  y 
sobi*e  la  marcha  el  competente  informe.  Blake 
detiene  á  los  comisionados  ,  sin  consentir  auto- 
ridad aiguua  popular ,  mas  que  ius  sindico!»  del 
distrito.  Le  obedecen ,  y  uü  embargo ,  no  ae  ai^^ 
reala  á  emprander  t^nda  aalida,  por  temor  da 
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ocaMouar  coa  »u  aarcba  ilislurbios  y  Ua&lor*  ejércilo&  nacionales ,  ex-rejente ,  etc.  ele.  ' 
DOS  en  la  cilidMi.                     -  *  Lat  coMeeoencias  de  tqud  deraiaii  pavoroso, 

UlitiMSiiehcllaiMeekNiy  suma  torpeza  desu  de  aqtielln  nueva  y  mentecata  balallá  deGitada- 

contrario,  estrecha  mas  y  mástil  l)laíinpo;pefucr-  lele,  fm-ron  ínmfnsas  y  funcsfisfinris ,  prevale- 

za  sus  líneas  hasta  lo  sumo,  é  imposibilita  á  los  cieado,  descollando  y  señoreándolo  todo  las 

Españoles  abaololamenle toda coanoieaeion  coo  araaa  franceatt,  sio  mas  contraste  que  el  de  San 

loa  afneras,  deHabuciándolos  además  de  toda  es-  plazas  ó  et  Je  ciertos  puntos  remotos ,  defendí» 

peranza  de  salida  y  salvamento;  y  Hlake  en  la  dos  por  caudillos  íncontmKtables. 
noche  del  6  de  enero,  recojo  su  liata,  reduciéo-       Como  quiera ,  el  I4^del  raiiinio  enero  ,  entra 

dose  i  la  definisa  ínlerior,  la  de)  arrabal  de  Sncbet  con  boato  oriental  (i),  por  la  puerta  de 

los  Remedios,  y  las  cabezas  de  los  puentes.  San  José,  al  frenle  de  titnumt^i  able soldadesca,  y 

Ocupa  el  enemigo  ejeculivamrnltí  todo  el  Ire-  al  mismo  tiempo  Reillc  por  la  de  S^n  \ 

cho  desamparado ,  y  emprende  un  bombardeo  Queda  Roberl  de  gobernador,  qui<'0  deüaro)a 

horroroso  ,  cuyos  estrogos  son  inmensos,  ater-  incgo  el  veciodarío ,  y  lodos  acnden  i  rendir 

raodoal  jeotio, tanto  del  mismo  vecindario, Co-  acatamiento  á  los  nuevos  sob4>ranos. 
mo  déla  población  déla  Huerta.  Nombran  nnosy       Uno  de  los  n)a<i  dilijenles  y  postrados,  es  el 

otros  varios  diputados,  quienes  se  pre&edldo  «I  fraile  fraociacano  y  arzobispo  de  Valencia,  quien 

jeoeral ,  insláiidole  para  que  capitule ;  pero  la  Heva  sn  inceosario  muy  pertrechado  de  perAi* 

macliedombre,  al  contrario,  clama  por  la  deíen-  me  al  (nclilo  y  nanea  visto ,  al  enviado  del  cié- 

sa ,  y  la  tropa  contiene  á  los  desmandadns.  Se  lo  por  la  Providm^i^  para  la  felicidad  colmada 

adelanta  el  enemigo  mas  y  mas  por  vatio:»  puu-  del  j¿aeru  iiumaiiu,al  nunca  bastante  pondc' 

tos ,  y  solo  encoentra  rechaso  en  la  pnarta  de  rado  y  endiosado  Napoleón ,  rejenerador  de  loa 

San  Vicente  ,  donde  Zayas  está  mandando  GOn  pueblos ,  abrasándolos  porel  pronto,  pnra  lu^o 

su  aco^lffTTibrada  serenidad  y  bizarría.  vivir  ó  morir ,  scpiin  Icscapisse,  á  lasórdeoca 

Es  forzoso  ahora  hacer  un  alio  ,  para  cootes-  de  tan  benéfico  soberano, 
tar  al  impeta  de  estraüeaa  en  que  pronimpe  la      Entretanto ,  salen  los  rendidos  para  Francia , 

nación  entera  contra  el  pavor  y  la  rendición  y  aunque  la  mitad  van  desertando  por  el  cami- 

pronta  y  consipuiénle  de  !a  cindad  populosa  de  no,  unos  disfrazados  de  paisanos  ,  y  olr«>s  bn- 

Valencia  ,  colejanUuio  coo  la  heroica  é  i ncom-  yendo  de  los alojamieutoi,  el  resultado  lastimo- 

rabie  Zaragosa.  Ante  todo ,  es  muy  notoria  la  ao  es  haber  on  ejército  menos ,  para  laa  opera* 

suma  diferencia  que  media  entre  los  dos  vecin-  clones ,  que  por  cada  día  vao  sieodo  mas  preci- 

darios  ,  en  pnnío  á  tesón  y  va'enlía  ;  pero  es  sas  y  mas  trabajosas. 

quizá  todavía  mayor  la  diversidad  en  la  cons        Signen  viniendo  refuerzos,  ya  escu&ados,  a 

tmceioo  material  de  sus  caseríos.  Con  efecto ,  Súchel.  Llegó  Mootbrun  á  Almansa ;  y  sabedor 
son  infinitas  en  Zaragoza  las  bndepis  p^pnrin^ns  de  la  entrada  en  Valcnria  ,  se  encamina  hácía 
y  cómodas  ,  que  tienen  ,  por  decirlo  así ,  la  ciu-     la  plaza  de  Alicanlc  ,  donde  se  bailan  tropa» 

dad  en  el  aire;  lo  que  uo  sucede  .en  Valen-  separadas  del  eje  i-c  i  lo  español^  y  lo  rechazan 

cía ,  cuyo  caserío  está  todo  sobre  tierra  y  en  ^eeativamcnte.  Pero  el  valiente  Don  Martín 
cierto  modo  absolntain  ntr  á  In  vista  ;  por  dnn-    de  la  Carrera,  se  mete  ,  persiguiendo  al  enemi- 

dése  ecba  de  ver  la  imposibilidad  irremedia-  go  á  escape  dentro  de  Murcia,  con  poquísima 

ble  de  sostener  uo  bombardeo  dilatado,  oonra  escolta ,  viene  luego  á  quedarse  solo ,  y  aunque 

«I  nunca  víalo  de  Zaragoza.  pelea  heróicamente ,  queda  sacrificado  laatimO' 

TEntre  tanto  Sucbel  adelanta  por  dias  y  por  sámente  n!  ntím<^ro  incontrastable  de  enemigos; 

instantes ;  Blake  se  anonada,  y  el  9  pide  capitu-  guerrero  lau  escaso  en  cordura  y  miramiento  ,  / 

lacion,  retirándose  con  el  «járcito;  el  enemigo  como  sobrante  de  ardimiento  y  patriotismo, 
deadefia  ceñuda  y  arrogantemente  la  propuesta.      Se  hace  memorable  en  aquella  coyuntura  la 
y  por  fin  haj  que  rendirse  á  discreción  ,  ó  por    suerte  de  Ja  f^rau  plaza  y  nr-st-nn!  magnífico  de 
lo  menos  quedando  la  guarnición  prisionera  de    Cartajena;  pues  nunca  la  emponzoñó  la  jire>-ei) . 

gnerra,  en  número  de  díes  y  ocho  mil  hombres,  cia  ocKoaftáma  de  los  deselmadoa  holladoi  es  del 

con  mil  y  quinientos  paisanos ,  qoe  se  inclujen  anclo  espafiol ,  y  viles  proftnadofm  de  sus  prio- 

en  la  emigmcion  á  Francia ,  por  alborotadores ,  dpalcs  pueblos.  Gon  efecto ,  pamron  varíaa  vc- 
ó  por  las  lachas  que  se  dignasen  üoüar  los  árbi- 

tron  de  toda  una  cindad ,  y  un  reino  como  el  de  (i)  Ya  ae  difo  qee  Snehei  erasoDibrerero  de  ofi«io , 
Valencia.  y  úempre  los  que  llamsa  mm  PraDCtn  parvfnut,  ó  re- 

Esle  es  por  fin  el  paradero  ridículo  y  vcrgon-  cien-niedrado» ,  «on  de  suyo  nta»  pstcnlo«o«;  y  por 
ZOSÍsimo  de  los  planes  sublimes  y  de  su  ejecu-  el  coutrariu  lo«  grmdea  de  tvipaiiji .  por  ejeoiplu, 
*cton  peregrina,  de  parle  dd  Esoelentísimo  Se-  vuSm  mhrar  con  harta  indíferearia  na'  fansio  que 
fiar  D.  Joaquín  Blake,  Capitán  jenwai  do  loe    siMpre  han  «lado  disfretando. 
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ees  Im  ejércitos  enemigos  por  Murcia  y  sus  al- 
rededores,  y  jamás  Ireparoo  •!  poerlo  de  ta 
Cadena  ,  qn«'  flivid-  c]  r.irapo  hieo  cult'nado , 
aunque  falto  de  rtf^Of  de  Carlajroa  ,  de  la  ame- 
uísíma  huerta  de  Murcia.  Devoe  el  perabieo  4 
tan  preeioaodepartanieniu. 

("oTnn  qni'Ta  ,  el  gobii  r  rio  Invo  por  COMV-' 
mente  el  agulpar  laa  diviMuues  de  Mahjr,  tie 
Freiré  j  otras  para  fonMT  UD  Doevu  <  jci  citoeo 
Veleiicia,  dando  muy  eqñivoctdamente ,  como 
]<■  snri'rüa  de  continuo  ,  su  mando  á  D.  losé 
0-iioDeü.  Se  le  bupooia  en  verdad  con  »i¿ua  ta 
lento ;  pero  ademiideqae  en  el  ejercito  adole* 
ció  de  la  nota,  fandada  ó  no,  de  cobarde,  en 
aqueHá  situación  (rm  rrfiirn  <ic\  reino  de  Valen- 
cia, malogró  coyunturas  favorables,  y  padeció 
derrotas  de  coDalderacioa';  ea  suma ,  oída  paso 
era  oo  desbarro,  como  dice  el  coplero  Isla ,  de 
nut^stro  n.  Alonan  nprinio,  llntuadn  el  Sa!>io. 

Entre  tatito  Súchel ,  para  redondear  hasta 


cierto  punto  su  conquista ,  proCana  también  e| 
paraíso  defb  hnerta  de  Gandia ,  y  al  fin  se  apo- 
dera del  puerto  y  castillo  de  aquel  Denia  que 
logró  allá  eo  lo  antiguo  atesorar  uo  gran  templo 
de  Diana ,  y  le  dió  su  nombre. 

Entabla  ¡gaalmente  correspondencia  con  Gair< 
cía  Navíirro,  goberiiaHor  de  la  inespugnnblf 
plaza  de  Pe&íscola ,  quien  comete  la  vil  Üaquexa 
de  eatrqiAraela  el  4  de  febrero. 

Por  «OlÓDoea  el  niaribcal  Siilt  acude  con 
fni*r?!9«  poderosn<s  sobre  Tarifa,  dondn  el  enemi- 
go, bario  engreído,  queda  colmadameute  escar- 
nentado  «o»  va  deacalabro  deoooalderacioa; 
paróse  reputa  por  ventaja  de  mucha  mayor  eo* 
titJnd  la  reconquista  de  Ciudad-Rodrigo  por  lo« 
Angla-Portugueses,  que  entran  en  la  plata  el  19 
de  enero,  >a  puesta  en  manoa  deCaataÜoa;  de 
rrsultaa  el  gobierno  concede  i  Wellingtoo  el 
dictado,  para  siempre  hoDoHflco ,  de  dnqnede 
Ciudad'Rodrigo. 


CAPITULO  CfiNTÉSIAlOQUINTO. 


La  CoRfliíkteMm.  ^Sumario  d$tus  diez  ífiuA».— -  Planta  fundammíal  de  la  obra.  —  5^  ventila 
y  detmtraña  por  párrafos,  por  cláusulas  y  por  ápices ,  durante  el  espurio  de  cinco  mcscft.  —  Se 
promídga  con  toda  pompa  y  solemn  dad.  —  Se  aclama  por  toda  la  nación ,  y  se  ceU  hra,  en  pro- 
sa y  en  verso,  por  los  primeros  injenias,  —  Se  elojia  en  toda  Europa.  —  Se  plantea  por  donde 


En  medio  de  los  vaivenes  de  la  guerra ,  «e 
atauao  intensa  y  aferradamente tatCórtea en  io 
empresa  lejistativa ,  por  espacio  de  cinco  meses, 
desentrañando  porápicen  todo  -ín  contenido. 

Cootprende  la  CiQnstiluciou  hasta  diez  títulos. 
El  prioMro  trata  de  la  nackra  espaHola ,  y  aa  da 
por  sentado  é  incontrastable  el  principio  de  la 
soberanía  nacional,  decretado  cu  el  24  de  se- 
tiembre anterior,  y  ahora  se  vola  y  se  probija  de 
aaevo  por  denlo  y  veinte  y  ocho  dípotadoa, 
contra  veinte  y  cuatro. 

Trata  el  seguodo  título  del  territorio,  de  la  re- 
lijion  y  del  gobiet-uo  ,  ciüéudose  por  el  pronto  á 
ir  moncionando  loe  pvioeipalaa  ralnoa  y  provin- 
cias pertenecicn  les  á  rnlrauibas  Esparírts  ,  ofre- 
ciendo además  eu  olro  articulo,  planteará  su 
debido  tiempo  y  eo  circonatanciat  mas  desabo- 
Radas ,  una  división  mas  jeogréfka  y  oonvanien> 
te  d«l  icrritorio  de  la  mooarqnta. 


Se  declara  que  la  Relijion  católica,  apostoiica 
romana ,  ¿nica  verdad«rar  ba  de  ser  la  perpetna 

en  España ,  vedando  la  nación  el  ejercicio  de 
tod.Tí  hí-í  demás,  Encoanloal  pjbierno  ,  ie  de- 
creta que  ha  de  ser  monárquico,  pero  dividido 
en  treapolesladea;  qoe  la  Iqieletive  compete  á 

las  Córtes  y  al  rc}  ,  la  gubernativa  rsriusiva- 
mente  al  rey  ,  y  por  fin  la  judicial  i  ios  tribu* 
uaies. 

En  el  Iftolo  tarcaro.  ae  prescribe  la  formacioo 

de  la  [intpstncl  le)is1ntivn  ,  del  notnhramieiiln  »le 
lo»  diputados  ,  de  la  celebración  de  cortes,  de 
su  autoridad  é  incnmbencias ;  del  método  de  le- 
jblary  do  la  tandeo  ngia.  Acordaron  las  Cortes 
una  sola  cámara  ó  estamento  ,  ateniéndose  al 
padrón  jenerat  para  la  planta  fundamental  de 
laa  eleceionea ,  nombrando  cada  aetentn  mil  al> 
mas  un  diputado ,  sin  mas  requisito ,  para  la  di* 
|)tttacioo ,  4|ne  el  de  la  edad  de  S&  a&oa.  y  atr 
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tiío  ,  sil)  ta  «Dueocia  de  las  (kiries.  Se  decide  , 
q(i«  la  sucesión  ¿  la  corooa  seguirá  invariable* 
mente  el  órden  rígoroio  de  prímojeDÍtora  j  de 
representación ,  entre  los  descenJienlcs  va- 
rones ó  hembras  de  la  dinastía  reiuaole  de  los 
Borbones.  Al  devolver  á  las  mnjeres  cuantos  de« 
rechm  babian  disfrutado  dc»de  lo»  (¡enpos  ao- 
Ií;í;uos,  en  lodos  los  reinos  tU-  ]i  Pi^nínsnlíi ,  se 
conformaban  las  Cortes  con  la  opinión  nació- 
Dil ;  jr  baaU  el  perlido  mu  aferrado  contra  las 
reformu «  ae  mostró  muy  prop<-i)8o  al  mismo 

sistema  ,  por  pI  a  Huí  de  ericabezar  !a  Rrjfnria  , 
y  alomar  al  inismo  buho  ,  la  infanta  Doña  Mana 
GtrloU  Joaquina  ,  casada  con  D.  Juan,  principe 
heredero  de  Portugal  j  primojéaiU  de  Cárloc 
IV ;  pncs  en  ella  debía  recaer  !a  corona  ,  tu  de- 
fcclo  de  ^us  bermanoa.,  ausentes^  cautivos  á  la 
•aion,  eocamioáodoM  además  á  íocorporarse 
en  una  misma  dinaetía  la  Península  toda. 

Era  tan  pujante  el  predominio  á  favor  de 
Doña  Carlota,  que  para  allanarle  el  solio,  se  de- 
creló  lohábil  á  la  aoeesioo  de  la  corona ,  al  her- 
mano menor  de  FeroaodoTII,  el  íoftnie  Doo 
Franrisro  de  Paula  y  SUS  descendli  ntfs ;  que- 
liauUu  umbien  escluidasu  porelaiiaino  dccictn, 
la  lofaDU  Dofla  María  Laita,  reina  viuda  de 
Etruría,  y  la  archiduquesa  de  Austria  María 
I,iiisn  .  con  los  íJpsce-iulirr.les  de  entra  íl  Is-r; . 

Lab  corles  ie  reservaron  el  derecho  de  nom- 
brar la  rejeiicie  en  Ua  mio^rfaa,  jr  ae  acordó 
que  iii  dotación  de  la  familia  retí ,  ae  irla  fiando 
al  principio  de  cad;i  reinado. 

Siete  debían  ser  los  miuLatros,  baciéndolfs 
r«spooaab*es  de  toda*  «ua  paaoa  anle  Us  Cór- 
tes.  Se  creaba  al  mismo  tiempo  un  cooaejode 
Filado,  compuesto  de  ctnrenla  iudividiios  ,  en- 
tre ios  cuale»  cuatro  grandes  de  España  ,  y  cua- 
tro  ecleaiásticot,  loa  do»  mitrados;  inamovi. 
bles  todos,  y  nombrado*  por  el  rey,  sobre  la 
lerua  que  le  prest  olaM-n  la»  cói  f es ;  leniendo 
por  incumbencia  especial  aconMijar  ,il  rey  eu 
Um  negocios  éidaua.  Le  cabia  también  la  presen- 
tación a!  rey  de  lernas,  por  todos  los  beoeficioa 
eclesiásticos  y  cargos  de  majislrnfttr.i 

Comprendía  el  título  V  la  orgauiiacjon  de  ios 
tribunales ,  vedando  absolotameote  el  encausar 
y  sentenciar  á  E-spanol  alguno  por  ningún  jéne- 
ro  de  comisión ;  vendando  también  ((mIos  los 
Jueras  tan  diferentes  de  las  diversas  proviucias 
dad  del  rey  ,  con  los  ámbitos  de  SO  aotorídid ;    reservando  solamente  los  relativos  al  estado  eole* 
la  sncfsinn  de  la  corona  ,  las  niindrías  y  1.i  re      siásti<  o  y  raiiilar.  Todos  los  majistrados  d«ide 
jeucía,  ia  dotación  de  la  familia  real ,  el  número    el  tribunal  supremo  de  justicia  hasta  lo»  (ufimos 
de  loa  ministros,  y  todo  lo  eoooemieate  i  «n    wtn  ioamOTiUeey  de  nombramiento  real ,  á 
re«|jODsebilidad.  ^ercia  el  rey  su  potestad  qe-    propuesta  del  eoDsejo  reel ;  y  luego  les  concejos 
cativa  plena  y  onínífunílamente.  Se  !e  cofio«>-    se  nombraban  por  síy  antr  sf  los  nvnnf  imitüjtos. 
de  el  derecho  de  romper  ó  declarar  la  gueria.       Quedaba  abolida  toda  coníiscacíou  cu  materia 
j  de  baceró  ratificarla  pazj  maano  se  consiente    criminal ,  cono  también  la  práctica  de  arrasar , 
el  aniealMie  del  raioo  j  ni  el  oootnor  matrlmo-    por  «otar»  ni  en  parle ,  laa  caaaa  en  cíerloa  ca- 
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vecino  y  natural  de  la  provincia  representada, 
acanalando  y  ciueodo  la  elección ,  por  juutas  de 
parroquias,  de  distritos  f  de  provincias. 

Quedaban  esclnidos  Ini  ministros,  los  conse- 
jeros d>? estado,  y  los  empicados  palaciegos. 

Las  Cortes  debían  celebrar  todos  los  años  uua 
lefislatnra <|oe  debía  reducirse  á  trimestre, 
añadiendo  á  lo  siimn  olro  mes,  pidiéndolo  el 
rey,  ó  por  lo  meóos  dos  tercios  del  Congreso. 

Debian  los  diputados  nombrarse  de  dos  en 
dos  anos ,  sin  reelección  de  los  salientes^  No  po» 
tlian  lo,  diputados  solicitar  ni  aceptar  cmpleu 
alguno  ui  para  sí,  ni  para  olro»  siendo  de  noiu- 
bramieoto  real ,  ni  tampoco  ascenso  alguno  en 
sn  carrera ,  sino  por  el  órden  de  su  anligQedad , 
durante  su  diputación 

La  potestad  dulas  Corles  se  e&lendia  única* 
menta  por  los  ámbitos  de  la  potestad  lejislati- 
va.  Se  habían  reservado  igualmente  los  trata* 
dos  de  alianza  ofensiva,  y  los  ramos  de  «;ubs¡- 
dios  y  de  comercio ;  el  derecho  de  IcjisUr  sobre 
el  ejército  y  armada ,  y  ano  sobre  Is  milicia  na- 
cional ,  y  en  fin  el  derecho  de  plantear  nueva  y 
fundamentalmente  la  enseñanza  pública,  con  el 
sistema  adecuado  para  la  educación  del  prf  nci 
pe  de  Asturias. 

Todo  diputado  tenía  derecho  de  iniciativa  pa- 
ra la  plantiricacíon  délas  leyes;  pero  idearon 
y  establecieron  ciertas  formalidades ,  demoras  ó 
altoB,  para  la  discusión  y  la  votación  de  laa  leyes 
nnevss,  para  orillar  todo  atropellamienio  ü  in- 
discreción en  Jas  decisiones. 

Quedaba  al  monarca  la  regalía  de  atravesar  su 
o^lo  d  oposición ,  basta  trea  veces;  pero  si  se 
aferraba  hasta  la  tercera  v«b  en  su  negativa  ,  se 
planteaba  la  ley,  como  si  le  bubiese cal>ido  la 
sanción. 

*  Se  establecia  en  aquel  mismo  tftulo,  la  dl< 

putaciou  permanente  de  las  corles,  especifican- 
do también  la  forma  y  circunstancias  de  la  con- 
vocación á  Corles  llamadas  eslraordinarias.  La 
diputación  permanente  se  componía  de  siete 
vocales  ,  entresacados  de  los  mismos  individuos 
de  las  Cortes ;  y  en  ausencia  del  Congreso «  es- 
taba  encargada  de  celar  deaveladamente  la  ob- 
aenrancia  de  las  leyes ,  con  especialidad  de  laa 
mns  ftindameotales  ,  sin  que  .H;•m^•Í3ntf!  ft)ero  la 
revistiese  de  autoridad  alguna  sobre  la  materia. 
Se  deslindaban  en  el  Ululo  IV  la  inviolabili- 
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BO»  determioadoü.  Nu  juzgaron  ,  sin  embaído, 
fatbtÉ  «Dlóiicet  oportuna  la  ocasión  de  plañietr  «1 

jurado;  pero  quedó  ach-f-rtidn  <!<  sde  Iuí'Ro  ,  en 
arhVulo  puesto  al  ioleolo,  que  las  Cortes  plan- 
tearían, cuando  lo  coDatdemcD  tcertado,  loa 
jaeeet  de  becho  f  de  derecho. 

El  líluln  \l  arropin  I.t  ridmiiiislpaciou  de  las 
provincias  y  de  los  concejos;  estos  quedan  á  car- 
go de  los  at)  untamientos ,  y  las  províociat  al  de 
las  difNitaoiosa» ,  jc€cs  pollticoa  é  fotendentes ;  y 

para  dc?;arraij:;nr  Ins  ahtisn*;  rtMnantes  en  el  réji- 
nien  iaierior  de  los  pueblos,  se  ideó  una  nueva 
combinación  de  junta  Donicipal.queoliraaejcon 
mas  publicidad  ,.y  6aoaliiaa«  á  loa  ayuoUmlen* 
tos;  norobratu'o  «.'spresamf nic  sfndicoa  «fuasa 
relevasen  por  líiitad  anualniettle. 

Habrá  en  cada  provincia  un  empleado  prínci- 
p»l  llamado  jefe  político,  eocarga<lo -de  toda  la 
parte  ídminislrotiva  ,  y  un  intendente  parí  <•! 
ra mo  de  Uacieoda.  El  primero  preaide  á  ta  dipu  • 
taciou ,  compuesta  de  aieta  iadivídiMM,  nombra* 
doi  por  laa  aleedonea  del  diatrito ;  relevándose 
de  dos  en  dos  anos.  Este  cuerpo  venia  á  tener  las 
mismas  incumbencias  en  toda  la  provincia ,  que 
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bir,  estampar  y  aun  pregonar,  supopinloneapo* 
líticaa»  sio  licencia  previa  ,  ó  revisión  y  apro> 
bacíon  posterior  é  la  publicación  patente  jr  ab- 
soluta.  . 

El  titulo  X ,  7  liltiino  trataba  de  ta  obaar- 

vancia  del  código  fundamental ,  y  de  los  rcqai* 
sitos  imprescindibles  pnri  las  variaciones  ó  re- 
loques  maa  órnenos  esenciales,  que aejuxga&en 
oportaooaeo  lo  socasivo ;  pues  siempre  las  C6r* 
les  ,  al  ioatalarse,  debiso  ejercer  una  oeosara 
lejislativa  ,  participando  los  quebmtitnmifnfos 
de  la  Constitución ,  que  pudieran  tal  vez  sobre- 
venir durante  so  eeneioá ,  6  so  ausencia y  se 
deslindó  también  el  dereclio  de  petición  compe- 
tente á  todo  Fspaílo!. 

Se  habló  ya  de  ia  Bejencia  llamada  del' Qu«n- 
tillo,  con  motifo  det  trémulo  pavor  qoe  causa* 
bso  Jas  bombas ,  A  signóos  de  sus  individuos; 
ni  rílinra  '  S  rnando  entran  íti  pj»>rc¡c¡o  ,  y  des- 
pués el  gobierno  de  los  Marinos  con  el  arzo- 
bispo de  Toledo.  Median  tramoyas  recónditss,  y 
aun  públicas ,  pero  siempre  redobladas ,  á  flifor 
di  la  ¡nfnnía  María  Cnrlola  ,  y  el  21  de  enero  sa- 
leu  nombrados  rejentes ,  el  teniente  jeneral , 


losa)unUmieQios  en  sus  jurisdicciones  respec-  doqoedel  Indotado;  D.  Joaquín  Mosquera  y 

tivss ;  y  son  se  le  csteodian  las  facultades  hasts  Pigueroa .  del  Consejo  de  Indias ;  el  teniente  je- 

pontos  de  polílíca  jenrraí  Se  ceffian  las  sesio-  neral  de  la  aTrntida  ,  D.  Juan  María  Villavicen- 

nes  de  la  junta  provincial  á  noventa  diss,  y  eu  ció;  D.  Ignacio  Rodríguez  de  Vives,  del  Consejo 

propasándose  de  sus  ámbitos  invsrlables « podia  supremo ,  y  el  teniente  jeneral  conde  del  Abis- 

«I  rey  suspeoderiss,  dsodo^nsnta  é  las  Córtea  bal,  alternando  por  semestres,  en  la  pcesideocis. 

de  aquella  providenrin  Se  juramentan  todos,  escepln  Infaotudo ,  qne  se 

Fl  (ítiilo  Vil  era  como  desiiodador  de  iocum-  baila  en  Londres  de  embajador  estraordioano 


benc»a&  respectivas,  disponiendo,  que  corres- 
pondía ¿  las  Córles  el  derecho  de  pisotear  con- 
tribuciones directas  indirí-cla»,  y  que  ^'l  re- 
parto se  proporcionase  á  las  facultades  ,  tanto  de 
los  pueblos ,  como  de  los  individuos ,  prescin- 
diendo da  miramientos  y  regolfas. 

El  VIII  se  refería  á  !a  fuerza  militar  de  la  na- 
ctnn  ,  disponiendo  que  las  Cortes  arreglarían  es 


ante  las  CÓrtes,  en  99  de  eoero;  y  en  el  propio 
día  toman  posesión  de  sus  destinos,  quedando 
nombrados  por  las  mismas,  consejeros  de  Esta- 
do los  cesantes. 

En  18  de  marzo  de  1819^  ciento  y  oebeota  y 
cuatro  diputados  filmaron  la  Consliinrinn ,  y  las 
CÓrtes  y  la  Hejencia  ,  la  juraron  á  un  mismo 
tiempo.  Kn  seguida  entrambas  potestades  pasa» 


da  año  el  armamento  competente,  y  por  de  con*    ron  é  Is  iglesia  del  Gármeb,  para  tribotar  gra- 


tado se  maodaba  ^  que  oingun  Español  se  exi- 
miese del  servicio  miliínr  ,  en  los  plazos  señala- 
do;* por  i  a  ley  ,  reliríéndosc  á  un  reglamento 
apropiado  á  las  círcunstancko,  para  so  forma- 
don  y  cstsbtectmiento. 

Versaba  el  IX  sobre  el  rimo  de  «nseBanza  je- 
neral .  instituyendo  escuelas  primarias  en  todos 
los  concejos  de  la  monarqafa ,  y  <lis]>ouiendo 
nueva  organisacion  para  las  universidades.  Plan- 
teaba  un?  Dircroion  jeneral  de  estudios,  com- 
puesta de  literatos,  é  la  cual  se  encargaba,  siem- 
pre bajo  la  celaduría  del  gobierno ,  el  esmero 
eficas  de  mejorar  la  enseñanza  por  todo»  los 
ámbitos  tic  ambos  hemisfi  nos  B^jo  este  mi>mo 
tUulo  se  establecia ,  como  ley  coostiluciooai ,  la 
liberud  de  la  Imprenta,  declarando  tenoíoao* 


ciasalTodopoderoso,a.sist¡endo,á  ceremonia  tan 
esclarecida,  elcuerpodiplomático.  Aquel  mismo 
día  se  promulgó  con  sumo  boato  y  el  cerenmoiol 
scostumbrado,  y  bobo  por  ts  oocheílamloadoo 
brilla nlísima  y  festejos  placenteros  ,  sin  que  los 
alterasen  ó  desluciesen  las  descargas  incesantes 
de  la  artillería  enemiga  ,  qoe  solo  serriao  poro 
ioflsmsrel  eotosiasmo  gaditano. 

Juróse  la  Constitución  en  1 1  i>l  i  di-  T  ron  ,  hie- 
go  en  las  provincias  ,  y  al  fiu  en  lodos  ios  pue- 
blos y  ejércitos  de  la  nación  ,  coo  los  coerpoa 
civiles  y  relijioaoa,  recíbieodo  el  Congreso  mi- 
les de  parabienes  de  ÍTirinitoí  particulares,  ya 
en  prosa  ,  ya  en  verso ,  uuos  impresos  y  otros 
m  a  o  use  ritos. 
Los  guerreros  españoles ,  ufanísimos  con  las 


temante » que  lodo  Bspsfiol  era  árbitro  de  escri-    tareas  de  sos  liyisladores ,  batalUn  á  todo  tronce 
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l>oi-  la  iadependoDcia  nacioDal.  Eu  Cataluña,  La- 
cy,  Krolfs  y  SarsfK-ld  traen  azonulos  ;\  los  Fran- 
ueaes  ,  y  ios  Calalaues  se  aferraa  taiilo  inai»  eu 
aooMr  al  eoemigo ,  por  cnanto  Napo1«oo ,  el-  re- 
partidor de  pueblos  y  iiaciooes  ,  acaba  de  Iriii- 
cbar  eü  su  banquete  político,  todo  aqtu'l  país  , 
en  cuatro  deparlamenlos.  £1  jeoerat  Decaen  es* 
lá  mandando  aobrcMltadamante  Im^  laa  órde> 
nes  de  Snchet ,  quien  ^  becho  cargo  del  brío  con 
que  se  rehacen  los  naturales  por  todas  partes, 
de  las  coQspiracioues  que  &e  redoblan  en  Barce> 
lona  y  Lérida ,  está  viendo  que  no  puede  menos 
de  vivir  alerta  dia  y  uoc  be,  por  su  misma  per- 
sona. Queda  ya  en  olvido  la  catástrofe  de  Valeu- 
cia ,  y  D.  Francisco  de  Copóos  y  Navia,  afamado 
flon  an  biiarra  defeoaa  de-.Taríft ,  y  enaalndo 
con  el  mando  jeoeral  de  la  provincia ,  entabla 
sus  operaciones  animosas  y  echa  el  re9to  de  su 
desempeño ,  reaaimaQdo  y  enardecirado  el  pa* 
Iríolismo  do  lo»  Valeneianoa. 

Los  ejércitos  segundoy  iercero«itemproá  laa 
órdenes  de  D.  Josd  Odonell ,  se  restablecen  por 
el  reino  de  Murcia ;  se  dispersan  partidas  y  cuer* 
poa  é  porfla  por  Graoa'da ,  por  la  Mancha  y  aun 
por  Valencia  ,  y  asaltan  ,  huellan  y  arrebatan  , 
dirijidos  en  p;ir(»'  por  el  osado  ú  iutelijente  je* 
neral  D.  ¡oaú  ^iarlioezdeSao  Martin  ,  los  coa* 
voyea-enam^jos. 

Están  todos  esperanzados  con  la  división  es- 
pañola que  se  está  formando  en  Alicante,  á  cos- 
ta del  gobierno  inglés,  por  el  jeoeral  Roche , 
io^di  at  aenrícfo  de  España ,  y  con  otra  qoe  se 
organiza  con  ahinco  y  profusión  en  Mallorca ,  á 
Inn  órdenes  de  ■Wilhioí^nm  :  y  entrambas  deben 
obrar  de  consuno  ,  con  una  espedicion  aoglo- 
sicillaoa  que  se  está  fraguando  á  loda  priesa ;  y 
entretanto  no  hay  punto  que  no  atraviesen  ó 
allanen  las  partidas  del  F.mpecirindo  .  de  Villa- 
campa  y  de  Duran  ;  apoderándose  este  último, 
casi  á  un  mbmo  tiempo,  de  Soria  y  de  Todela. 

El  cuarto  ejrrriin  M'  snHti»'ni'  con  gallardía*,  la 
isla  de  León  rechaza  cou  menosprecio  los  em- 
bates enemigos ;  en  Ronda  tríuofa  Ballesteros ; 
todo  ea  ardor,  pujanza  y  patriotismo ;  renacen 
los  tiempos  de  Santiago  y  cierra  Ksi>jna.  En  Es- 
tremadora,  las  divisiones  de  Peone,  Villemury 
Morillo  arrollan  por  donde  quiera  al  enemigo. 
Los  avances  del  sesto  ejército  despejan  por  en- 
tero el  principado  de  Asturias.  Castaños,  caudi- 
llo supremo  de  aquella»  tropas  y  de  lodo  el  país 
eontl(tno,sguija  é  inflama  el  patriotismo  gallego, 
proclamando  acá  y  allá  por  (uicblog ,  sierras « 
valles  Y  campiñas  la  nueva  Coustitucion. 

Prevalece  mas  y  mas  el  aliento  de  todo  aquel 
reino ,  con  el  auxilio  de  loe  Astorianos,  quienes, 
tras  de  arrojar  al  enemigo  de  II  DiMVa  antrada 
recién  hecha  en  el  país,  anuden,  corren,  vuelan  , 
a  las  órdenes  del  sumo  cmap^oa  ¿Mulocildes. 


Manda  Mendi/abal  el  scplimu  ejdrcítOf  y  em- 
biste, vuelca  ,  estrecha  y  avenía  mas  y  mas  al 
enemigo,  y  uno  de  los  caudillos  a  sus  órdenes, 
Porlier,  se  interna  por  levante,  ya  hiela  las  lia- 
uuras  de  Castilla,  y  luego  por  las  montanas  has« 
tT  e!  jniimo  Samtauder.  A  impulso  dr  \lffidÍ7ra- 
bal ,  la  junta  de  Vizcaya  levanta  y  orgüni%a  ba- 
tallonea  enleros.  Renovales,  el  Pastor  y  Longa, 
van  sin  cesar  fomeolando  y  eslremaodo  á  dies- 
tro y  siniestro  la  conmoción.  Por  Navarra,  cor- 
responUieote  al  sesto  distrito,  Mina  e&tá  cau- 
sando i  toda  hora  quebrantos  enormes  al  ene- 
migo, formalizando  refriegas  y  refriegas,  ácnal 
mas  reñida  y  sjin^rienla  ,  v  «1  !»  de  abril  &e  apo. 
dera  de  lodo  un  cnuvoy  graudiuso,  y  rinde  su 
escolta  de  doa  mil  hombres. 

Resérvase  el  caudillo  de  los  aliadoa  las  opera- 
cione.s  de  mayor  cuantía;  se  aparata  ,  se  preca- 
ve ,  se  resguarda  á  diesli  o  y  siniestro ,  y  por  Ga 
en  marao,  emprende  y  formalisa,  eslreciia  y 
consuma  casi  de  repente  el  üitio  de  Badajos.  Lo 
asalta  desafora Jamerite  el  de  abril,  y  trás  una 
restaleucia  aaogneutisima,  se  apodera  de  la  pia- 
la. El  gobernador  se  acoje  al  inerte  d«r  San  Cria* 
tóval,  y  cipítula  á  la  madrugada;  y  «ntonoea 
Suit,  (|ue  habia  acudido  al aoGOirOySe  vnelvo  so- 
segadamente á  Sevilla. 

loteóla  Marmoni,  al  ver  las  tropas  aliadas 
harto  distantes,  recobrar  Almeida  y  Ciudad-» 
Rodripo,  adelantindo.se  hasta  la  Guarda,  dis- 
persando los  milicias  portuguesas^  pero  ren- 
dido B&dnjnx,  se  eocantina  á  Salamanca :  y  loa 
Ingleses  V3n  luego  arrancando  COantas  obras  ha 
levantado  el  enemifío,  para  afíanzarsu  tránsito 
del  Tajo  en  Estremadura- Se  desquita  Sult  con- 
tra Ballesteros,  quien  se  empeBa  eo  asaltar  te- 
merariamente á  Doraos,  como  ja  se  apuntó  ha- 
blando de  sus  espediciones,  sacrificando  su  me- 
jor tropa ,  y  además  del  rechazo ,  padece  luego 
una  derrota  de  consideración. 

A  pesar  de  aquel  descalabro,  conceptúa  We- 
Iliugton  que  los  Españoles  por  sí  solos  hau  de 
coulrarustar  al  enemigo  por  aquella  parte,  y 
aa(  se  interna  denodadamente  por  Castilla.  Alen- 
t  ibanle  además  las  novedades  ocurridas  por  el 
norte,  adonde  tiene  que  acudir  Bonaparte  eu 
contraresto  déla  Ru&ia;  constábale  tambieoque 
José  oo  podía  sostenerse  por  «i  interior  de  Es- 
paña, asolido  todo  coo  las  demasías  francesas, 
ta  esterilidad  y  por  consij;uieiite  el  hambre';  de- 
savenido además  en  gran  manera  cou  su  her- 
mano, ceroenadorde  una  pordoode  su  reino* 
para  incorporarlo  con  !a- Francia. 

El  Ingle:»  entonces  se  constituye  arrojadamen- 
te por  quicio  y  móvil  de  lodos  Icrs  movimientos 
milltatas  do  la  P^nínadla;  levanUel  ISdej»- 
nioí?n  campamento  de  Fuenteguínaldo,  pasa  el 
Tormes,  entra  en  Salamanca,  cuyo»  fuertes  ocu- 
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pa  UD  cuerpo  francés  deochoc-ieutos  ó  mil  hom 
brei.  Acude  ftlarmootal  tocorro.  maniobra  lor- 
peDMDte,  M  riadsn  lo*  foertes  el  36,  y  el  fr«D« 
c4s  te  r«tini.  Conlrtoiarelii  laego ,  despaaa  el 

Duero,  logra  arrollar  una  división  inglesa,  j 
coosu  ufdDia  r«gre«a  sobre  Salamanca,  doode 
traba  por  Go  la  memorable  batalla  de  los  Ara- 
pales;  f  el  loffléi  con  sus  «»DÍobra«  acerladM 
y  fjfriith-m  In  firrrota  coroplplamenU* ,  nial- 
bíriéadole,  coiDO  también  al  jeoeral  Boonel;  y 
«IfjércUo  porfió  aeponc  en  salvo,  á  las  or- 
dene* de  CUttsel ;  haeieodo  U¡»  toglcMS  ello  eo 
Peñaranda.  Enlnucrs  !as Cortos,  agradecidísimas 
á  tau  glorioso  Iriuofo ,  agracian  á  Wellingtoa 
con  el  supremo  distintivo  del  Toisón  de  oro. 

Avanza  luego  José  desda  Madrid  sobre  Cas- 
lilla  la  Vieja,  en  ademan  de  nspaarílar  la  re- 
tirada de  Clausiei,y  los  Fra  nceses  todos  cejan  has- 
ta Valladolid  j  Burgos,  entrando  Wellinglon ,  el 
30  de  junio,  fo  la  primera  ctadad.  Ayüdanle 
infinito  lis  guerrillas ,  parlicularmenfp  í>.  Tu- 
lian  Ssncbcz,  acosando  siempre  al  enemigo  é 
ímposibilitAndole  el  forrajear  con  sus  parlidai 
deeabaltería ;  y  anietodo  un  ejército  español  de 
diez  y  seis  rail  l»oiiil)rí>5,  que  bnja  del  Viento, 
y  bloquea  á  Aslorga^  Toro  y  Tordeaitlas;  y  al 
mlanio  tiempo  el  jeoeral  portugués  Amarante 
ente» en  E%pañi  y  aitia  á  Zamora. 

Intenta  Wellingtoo  atacar  1?<  i  eunion  de  José, 
con  el  ejército  francés  de  Portugal ;  pero  buye 
el  fraocés  y  se  acoje  a  Madrid ,  basta  donde  le 
signe  el  ioglds  cjeeulivanieole.  Hárehase  dé  la 


capital  i'i  1 1  tlf  n^nsto  ,  fi<  jacdo  una  goarnicioa 
tn  el  Retiro  de  dos  mil  hombres,  y  en  el  mis- 
mo dia ,  el  Empecinado ,  Palarea  y  Bosecar,  en- 
tran á  las  díea  en  Madrid;  ae  preaeota  loege 
\Vel!inp;r.or)  i  li  puerta  (!♦•  .S.'tn  Vircntc,  v  ani- 
de á  obsequiarle  el  ayuntamiento,  compuesto 
ya  de  nuevos  individuos. 

Todo  se  vnelve  aplaasoa  y  agaaejoa;  ae  nombra 
pobemnil nr  i  D.  Carlos  Ksp;ifii  ,  y  el  13  ,  man- 
dándolo VVelImgtoQ,  por  encargo  de  la  Rejen- 
cia  del  reioo ,  se  proclama  la  Constitiicioo, 
planteada  por  las  Góriea  jenerateay  eatraerdi* 
narifi"!.  Se  jnrnmpntan  todos  por  parroquias  ,  y 
los  vecinos  acuden  presurosos  á  maniCeslarooo 
aquel  acto  su  patriotismo. 

Rinden  los  Ingleses  el  Retiro;  y  para  serenar 

á  rtii  ti  los  se  habían  afrancpsado  ,  el  ienrral  Ala- 
va solicita  y  logra  pubÜcar  una  proclama  cooci- 
liadora,  acudiendo  mucb<M  de  los  comprometi- 
dos á  alistarse  en  las  banderas  nacionales.  D. 
Carlos  F.spañ:i  pnr  o\  contrario  ,  atropella  á 
cuantos  se  consideran  sospechosos ,  y  el  gobier- 
no se  aviene  i  eorroboraraqtteHaa  providenciaa 
harto  violentas,  imponiendo  las  llamadas  paci- 
fi racione»  i  ios  tildados,  con  aquella  afrenta,  y 
maudando  reoojer  las  mnnrdas  estampadas  con 
el  bnstfide  José;  y  seiuejauie  prohibición  IM 
perjodlcialfsima  para  el  jiro,  donde  corrían  to- 
das poi'  su  valor  coropeteote;  mas  por  dicha  de 
lodos ,  las  ventajas  militares  veoiao  á  compen- 
sar aqnellos  trastornos  pardales. 


CAPITULO  CRNTÉSIMOSBXTO. 


Evacuación  de  Uu  Andalucías.  —  Retirada  de  todos  los  puntos.  —  En  Extremadura,  en  las  Casti- 
llas etc.  —  ¡Rechazo  de  WrUinijfor}  m  Burgos.  —  Su  retirada  soltre  Portugal.  —  Regreso  de 
José  á  Madrid.  —  Nuevos  irasionws.  — Segunda  evacuación.  —  Nuevo  avance  de  Ingleses  u 
■E^Me*.  —  Sa  rmusUa  In  capUal  dmmparadtt,  —  iVtma  nrwÜeñeiu,  —  Evoeuaewñ  de 
Yakneia,  —  J^ocjfe/eiianrf.     fnconoe  üñfkeMe,  —  Smia  de  aframadm, 

4812. 


Un  esorilor,  Ul  vea  eslramado  en  ««  pa* 

triotismo,  estampó  r<;petidamente  en  los  perió- 
dicos de  varias  partes,  que  nueslro  sislcma  de 
guerra ,  durante  el  sitio  de  Cádiz ,  era  absoluta- 
mente errado ,  debiendo  desatender  la  Estrama- 
dura  y  las  Andalucías  y  agolpar  nuestras  fuerzas 
sobre  el  Ebro  ,  en  partidu  sueltasécomo  fuese, 
para  dejar  absolutaoBenle  acorraladoa  á  loa  ene* 


migoa,  corlando  lodo  aaomo  de  comunicación 

y  socorro  de  Franria ;  sobreviene  la  batalla  de 
los  A  ra  piles,  y  al  golpe  se  azora,  sepooeenoen- 
mociou  la /raacesada  y  trata  de  reoojerseá  todo 
tranoe ,  al  Ebro,  d  i  donde  pueda.  Eatoocea  qon- 

dan    (Ipsfngnnadns   Ins    mentecatos,  que 
cumbrao  altamente  al  paradojista i  confesando 
al  fio ,  que  era  aquel  iniano  el  vwdaileM  é  ln> 
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coDlrastable  stitcma  que  se  debió  prohijar  de^- 
de  los  primeros  pasos  úci  eatimigo  eo  Aodaluciu. 

Como  qntora ,  foriMliit  Salt  ta  relinda  ab* 
solata  ,y  desampara  por  fío  las  líneas  de  Cádiz, 
con  todas  snsobra^,  artillería,  pertrechos  y  en- 
sere* i  y  eolooce&  Arriaza  proruutpeoomo  siem- 
pre en  prisBoret  poétioM,  y  da  i  los  la  aigpieBte 
caotÍDela; 

A  ku  prvmnu  paríidtu  d»  campo  qua  se  hacen  á 
CtíBtamit  i$$fim  Mkiff»  MUiodé  CMis,  y 
acabados  d»  de$tr$ár.h9  etu^^amtutM /ñm- 
ce$«e, 

AHACREOflTICA. 

La  pi  iota  vera  alegre 
Llama  con  dulce  rtM 
Al  eampo-  de  CUelaaa 

Las  gaditaiias  Ninfas  ; 

Tras  loa  aciagok  tiempo»  , 
En.  que  la  guerra  impía 
Lm  tmwo  t  «Btw  oramlla*  • 
MedroMt  y  cautivas. 

Vedlait  correr  anaiosaa* 

Y  ocupar  a  porfía 

Las  ddMpaÚea  lanchas. 
Las  midotaí  berlina.*. 

i  Cuál  M  nuen  y  emparejan 
Ea  ooBpwSBS  dMntaa , 
Ya  qae  aadalad  las  Junte , 
Ya  porque  amor  las  gtiia  ! 

La  alegre  carga  aieoteo 
Las  laMhas  oprioiídaa, 

Y  reoijtndo  y  caat^odo 
Se  apartan  áv  l;i  orill.-i. 

i  O  cuan  audacc»  vU*»  • 
Ba  levaa  earroa  brinean, 

Y  i  loa  tofuios  braiM 
A  la  carrera  aguijan  ! 

i  Cuál  por  llegar  te  utuaau, 
YooogoHMafrita 
Al  maa  lijero  aplauden  , 

Y  al  pernoto  animan  ! 
Bulle  en  placer  Cbielana , 

*        Por  mar  y  tierra  á  uo  tieo^io 
De  tropas  tan  fettivaa. 
'  Sus  flores,  tus  guirnaldas 

Y  sas  vefdaa  coUaaa 

Para  la«  danzas  presta  , 
Para  los  juegoa  brinda. 

Todo  es  allí  oonlealo, 
Todo  descuido  y  trísoa  , 
Donde  tronaba  Harte, 
Ya  solo  Amor  suspira:  ^ 

Ora  al  ptecar  dadioan 


Que  antes  cobierio»  vieron 
De  tiendas  enemigas. 

Donde  asentada  estovo 
La  horrenda  artillería 
Que  amenazaba  á  Cádiz 
Coa  bárbara  rüina , 

Aliota  se  ordenan  daaias 
De  enamoradas  lindas , 
Y  hacen  el  son  los  himnos 
Qne  la  netoria  dicta. 

^Ay  1 4|ae  así  se  sucedan , 
En  ett;»  amarga  vida , 
Venturas  y  desgracias, 
<  Oolofas  y  delídas.  * 

A  eoBpletar  los  nuestras 
Parece  qn^  <c  í>r!tula 
Risueña  la  ettperaoza 
Que  hoy  en  los  oíelee  brilla ; 

Y  t  de  la  nano  asido 
A  nafstros  braio»  gnta  , 
Aquel  don  tan  precioso 
De  l.ibertad  Cestira. 

Palmas  de  lanías  lides , 

Prrnnn  Á  tniitni  fatigas, 
Nn»  l»  entrega  clamando: 
•Tfiaafiute ,  España  iavtcia.  • 

Lo*  Franceses  van  evacuando  Ij*  or\\\»  dere- 
cha dal  TqOt  y  los  destacameulos  se  incorpuran 
coo  el  ejército  principal  del  centro,  qoe sigue 
anrambo  h^cia  Valencia.  Et  14  llegan  á  Toledo; 
y  una  división  de  su  ojorcito  de  Portugal  acucie, 
á  las  órdenes  del  jeoeral  Foy,  á  recojcr  las  giiar- 
okbwe»  de  Toro  y  de  Zamora ,  puea  van  todos 
desamparando  las  plazas  de  Gi|mBa*,  y  presen* 
ciando  Mendízabal  y  Portier  sti  salid?»  <lp  San- 
Uuder ,  se  cooleotan  oon  abastecer  ¿  Saoloña; 
y  la  GoBitiUlcion  ae  proclama  con  grandfsinui 
lioaipa  en  el  16  de  setiembre. 

Suchet  se  está  viendo  amenazado  por  varios 
ptintos,  y  se  teme  además  la  llegada  de  ana  es- 
caadra  Aoglo*alcitiaDa;  reaguarda  las  playas,  y 
D.  José  O  Jonell  con  fuerzas  considerables  loem- 
bisle  ,  en  el  confín  de  Valencia  y  Ctienca  ;  pero 
Ariape  j  Deiort,  acaulouados  por  aquella  parle, 
lo  derrotan  terriblenenle  en  Castalia.  Airadas 
las  Cortes,  prorumpen  allá  en  espresionrs  vin 
lentas  contra  la  Rejencia*.  recae  amarguisiiua 
censura  cuuti-aD.  JoséOdouell ,  y  »u  hermano 
Enrique,  eonde  del  Abisbal,  iodividno  de  la 
Rejencia,  hace-  dimisión  de  su  einplcn,  que  viene 
luego  á  ocupar  D.  Jtian  Pablo  Villaiuil. 

Asoma  luego  la  eicoadra  anhelada,  y  revivan 
los  ánimos  quebrantados  allá  con  la  derrota  de 
(Castalia;  el  jeoeral  Tomás  ^!^il1^rld  iiM^orpora 
seis  mil  hombres,  con  la  división  lo&truida  en 
nailon»  por  Wilbiogam,  y  despuea  de  conie- 
reociar-coii  Eroleai  pnr  la  coala  de  Calaiiiña 
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apoi*U  á  üus  aocliui  a!»  en  A  tica u le  O  agusio. 
Mai  oo  a«  intornin  los  aliiilo»,  por  el  agolpa- 

miente  (Ifi  fuerzas  i'nemif^as  en  Valeocia  con  Jo- 
só,  qiiít'n  con  electo  entra  en  aqii«;lla  ciudad 
el  2G;  uicltuáudu&e  también  Súchel  üácia  la 
miama  parle,  con  faertaa  niiiy  ereciüaa. 

Deja  Wellington  á  Madrid  para  acudir  á  las 
operaciones  militares;  y  siguiéndole  las  tropas 
<le  Castaños,  entra  eu  Búr(;os  el  18  de  aetiem- 
bre.  iSoibialan  loa  aliadoa  por  la  oiadnigada  del 
19  al  castillo;  mas  quedan  rechazados  comple- 
tameote  por  Ja  guarnición  eoeniiga ,  á  las  órde- 
ne»  del  jeoeral  Le  Bretoo ;  se  formaliza  el  sitio, 
y  el  aaalto  que  te  dió  á  todo  trance  el  la  de  oc- 
tubre tuvo  un  éxito  auu  mas  la&limosn  y  deci- 
sivo; puesto  que  se  levantó  el  sitio  el  22.  Dcs- 
ipao  borroroso  tras  los  timbres  que  esrán  real- 
aando  al  vencedor  de  Salamanca;  pues  las  G6r« 
tes  por  decreto  del  2l»  dr  írticnibre,  li»  Labfnn 
Otorgado  ei  mando  supremo  de  todas  las  tropas 
aliadas  en  la  Península ;  y  por  cuanto  Balleste- 
ros se  deneuteodia  de aqnel  reconocimiento,  la 
jif)  >n  a;  lió  de  ta  mando  y  lo  envió  confi- 
nado á  Ceuta. 

Porto  demás,  los  movimientos  que  motiva- 
ron aqnella  retirada  de  Bdrgos,  eran  de  anraa 
entidad  .  jn-nredieodo  déla  silmcff  n  rn  que  ve- 
nían é  abocarse  ha»ta  cuatro  ejercilus  franceses 
aobr«  un  mismo  punto.  Regresan  las  tropas  de 
Sult  y  de  José  por  Cuenca  y  Albacete  A  Madrid. 
El  jencf  íl  Ilill,  reforzado  con  los  Aiig!o  porin- 
gue&esde  la  guarnición  de  Cidiz  y  de  Alicante, 
guarnece  ahora  el  Tajo  en  Aranjuez  y  Toledo ,  y 
atravesando  A  Madrid,  arrasa  Irn  obras  france- 
sas del  Retiro,  y  vuela  entonces  la  casa  déla  Cht* 
lia  (!) y  toma  también  las  divisiones  que  We« 
Iliogtoo  ha  dejado  en  la  capital  y  sus  cercaniaa; 
continda  »ü  marcha;  tramonta  las  cumbres  del 
Ctinrl  urama ;  se  encamina  á  Alba  deTormes, 
juntándose  mas  y  mas  coa  todas  las  tropas  de 
au  nación  qne  están  guerreando  por  Castill»  la 
Vieja.  Acompáñaolo  las  divisiones  principa* 
les  del  ejército  í  siiauol,  tanto  las  dr  FAtreraa- 
dufa,  pues  las  demás,  auelaoladas con  Elío,  re- 

(f )  Aqud  neabre  de  FiMea  horrorlaa  á  loa  Bre* 

loili"'  por  rii;ui(»>  vifiic      rotnpftir  Con  l.l*  íltivft'»  ,  V 

asi  pouKiudo  *u»  bdrrvjtu»  i  los  cuatro  áagulos  ,  con 
la  esplotíoB ,  q«e  se  oyó  nray  á  las  davat  desde  la 
Piiwia  d«l  Sol ,  logran  faUoor  é  inutilixar  para  tt«os« 
pr«  el  herinotíaimo ,  y  pnrn  rllus  odioso  edificio. 

Por  lu  deiuia,  aquella  retirada  de  Welliogton,  y 
»«grtao ,  aonqne  bñvftbno,  de  loe  FiraneesM  i  Ma- 
drid  ,  M  computó  por  algunos  curioso*,  que  había 
v<?nido  a  costar  á  la  irí»IÍ7  Cnítilla  I.i  Nueva,  de 
Ireinla  y  ciucu  i  cuarenta  millones  de  reales.  Fué 
efecto  iasprodeDtfuoio  d  empeño  do  rendir  al 
golpe  j  luego  con  pania  el  canillo  d«  Burgo*. 


gresao  i  sus  puntos  anteriores  dv  Murcia  y  Va» 
lencia,  franqueando  d  paso  para  Madrid  i  Im 

fuerzas  superiores  de  Sult  y  de  José.  Llega  el 
inirn%o  á  la  capital  el  2  de  noviembre  ,  y  la  de- 
sampara el  7  de  marzo,  para  reforzar  mas  y 
mas  A  Im  tropas  que  «an  siguiendo  el  alcMce  A 
los  Ingleses. 

KI  jeoeral  Suliam  ,  que  eslá  mandando  á  los 
Franceses  sin  el  coutraresto  de  VV  ellington ,  hos- 
tiga mas  y  mas  A  loaallaitos;  y  apesar  de  comnni» 
carse  Híll  con  su  jeoeralísimo,  sigue  sin  embar- 
go sti  rumbo  sobre  Alba  de  Tormes,  y  Wellin- 
ton  se  ap  iseiita  como  antes  al  frente  de  Sala- 
manca. El  8  de  novieinbre  sospenden  loa  Prta- 
ceses  su  marcha,  en  espectacioii  deabaatoey  de 
ma>oves  fuerzas;  y  Inf-p^oel  13  pasan  el  Tormes. 
Desampara  Welliogton  por  entero  sus  posicio- 
nea  sobre  Salamanca  d  16 ,  y  marcha  con  ao 
ejército  dividido  en  trea  cuerpoa*  pimndo  ei  30 
el  territorio  de  Portugal. 

Par  alii  mismo  atraviesan  tos  Españoles,  se  en- 
caminan A  Galicia,  llegan  al  Vierao;  y  ae  apo- 
sentan, eo  ademan  de  empreoderln^ootra  cam- 
paña.  Vuelvr  Porher  á  sus  Asturias,  mas  cuan- 
tas tropas  de  Esti^emadura  habiau  veuido  con 
Hill ,  le  acuartelan  en  GAcerea  y  an  comarca. 

Llegado  á  Portugal ,  el  Inglés  se  aposenta  é 
interna,  sobre  una  Hoea  qne  corre  desde  La- 
mego  hasta  las  sierras  de  Barros  y  de  fiejtr. 
Lna  Pranoesea  por  an  parte  van  tomando  poai- 
cion  por  diversos  rutnbos,  pues  nnns  Ne  derra- 
man por  Castilla  la  Vieja,á  lasórdeoesjde  Suham 
y  de  Cafareli,  y  las  tropas  dd  mediodía  ae  inter- 
nan de  nuevo  por  Gaatítia  la  Hueva,  al  mando 
de  Jurdan  y  de  Sult. 

Vuelve  el  intruso  á  Madrid  el  8  de  diciembre, 
y 'le  festejan  por  su  regreso,  con  funcionea  man 
6  menos  placenteras ,  y  por  lo  maai  ó  todan,  fe- 
mentidas. 

Pasa  Vulliogloo i  CÁdizpara  acordar  coo el  go- 
bierno ctpaBol  d  plan  de  campana  que  ae  ha  de 
entablar  por  la  primavera.  Compiten  á  por  fia  Cór> 
tt-s  Ht'iencía,  Grande/a,  Aynnfnmirnto>  Consula- 
do y  particulares  cu  agasajarloy  ob&cquiarlo.  Au> 
méotase  d  anmo  regocijo  ton  d  notición  de  loa 
deamaneay  del  esterminiocMl  total  déla  bues- 
\f  iamenaa  de  Napoleoo,  eo  an  retirada  de  Ru< 
sia. 

El  emperador  incontrastable,  el  aiempre  ven* 
oedor  y  todo  poderoso ,  no  alcanza  á  lidiar  fre- 
néticamente coo  el  poderío  v<>r<laderameDte  su- 
premo  de  la  naturaleza.  Coma  todas  sus  espe- 
dicionea  al  norte  le  han  aalido  acertadaa,  sn«8a 
el  mismo  logro  para  la  inmensidad  qnecalA  maa 
y  mas  nparatando  contra  la  Rusia. 

Parece  que  le  era  mucho  mas  obvio  y  seguro 
el  romper  coo  cnalqnier  pretmto,  oomo  loliat 
con  los  Turcoa,  y  desde  au  Daimacia  marchar 


Digitized  by  Google 


BE  es 

sin  <■!  m-^nor  ««onio  do  trop¡<'ZO  á  Con«itaiiti~ 
uupla,y  culroQuado  ja  en  aquel  ceolro  poli- 
lieo»  militar  y  nereaatil  ile  cutolo  puede  ocnr 
rir  en  cíenlos  y  casi  inites  de  legnaa,  leoiaA  rt> 
ya,  ó  bien  anon  ulaba,  la  misma  Rusia;  pasaba 
luego  á  Per&ia,  j  du  consuno  coa  el  Shab,  ó  por 
•f  tolo,  arrollAlM  las  poteiionea  ioglcMt,  y  da- 
ba al  travéftcoo  w  eMiníg»  d«l  tloM.  laGrtn 

Bretaña 

Mas  la  Provideacia,que  le  dotó  de  arrauquea 
y  «üapMicíonea  Uo  aaiiliniM,  qaiao  también, 
para  escarmiento  perpetuo  de  la  ambición  Trené 
licfl  ,  que  corrige  ciega  y  disparada  me nt«?  al  iler 
i'uiubadero,  que  ditise  al  través  coo  &u  podeno  y 
SU  exif  tencia,  «ogolfáodote  en  ta  empresamaa  ái^ 
dna«  y  en  aquella»  circooslinciaa  ínaaeqoiMe* 
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í  :i  liistorin  nqiicl  ílpsasli't"  ojoruplarisioio, 
no  60I0  corresponde  ú  ia  Francia ,  sino  también 
á  la  Enropaentera,  y  con  especialidad  é  EipaQa,. 
por  laaresaltaaejecolívas  que  tuvo,  para  nuea- 

tra  eouincipacion  deaqucIKi  inicua  tiranía,  que 
uok  tenia  ya  hasta  cierto  pumo  avaullados,  y 
i  ha  de  naaolro»!  ai  en  «es  de  sacar  de  onestro 
aaelo,  parte  de  sus  tropts  seleciaa,iMM  anega, 
como  le  era  muv  fácil  en  aquel  irauce  crítico 
y  decisivo ,  cou  uu*  nuevo  ejército I  ¡ha  de  no* 
sotros,  repito,  é  pessr del s&n  de  nneatra mi- 
licia  y  del  t^n  verdaderamente  Iwróioo  de  la 
nación  entera! 

Vamos  á  compendiar  aquella  «apedictoo  me- 
nofaUe  en  el  eapftnio  siguiente. 


CAPITULO  CBNTKSliHOSÉPllMO. 


Aparata  innuiismnente  BomparU  ^>¡  efipedicion  á  Rusia.  —  Comhimcwn  sabia  tf  estratéjxcade  un 
ej&cüo  de  cuatrocientos  mil  coiii^i£nies,JeneralmetUe  veteranos.  —  Retardo  trascendental  de  un 
mes  SH  «/  orron^.  Avance  melorioso  haUa  Mascow.  —  Su  fpuma  «jeeuíivtt,  Relitada 
imfnsemdiMe,  ^  Antíe^toeion  de  los  hielos.  —  Nevada  mnmua*-^Frio  mteiisl:<¡mo.  —  ffam- 

brp  mortal.  —  Afarjurt  t'ncesantes  del  enemigo.  —  Los  Cosacos.  —  Desrisfre  tffí  rjt'rn'tn  franas  , 
reducido  al  /má  una  muchedurnt/re  desarmada  y  rertielta.  —  Mortandad  horrorosa.  —  Llega- 
da á  Polonia.  —  Empeño  indiscreio  y  funesto  de  ttoitlener  la  linea  de  Leipsick.  —  Conseeumcias. 

484!!.  — 4815. 


Hasta  veinte  y  dos  rejimienlos  de  coraceros, 
todoaá  cusí  mas  asombroso,  pasan  por  el  puente 
de  Zarich  ,  en  demanda  de  la  Alemania.  —  Aca- 
llen tropas  y  trop»^.  de  acá  y  de  acuité,  á  sus  de- 
bidos parajes.  Cada  diviaiou  viene  á  ser  un  ejér- 
cito cabal  y  poderosfsirab.— Austris ,  Frusta, 
Baviera,  en  Gu  los  soberanos  todos,  vasallos  ya, 
ó  mas  bien  tr<'n»!!!o<s  esclavos  del  mandarín  uni- 
versal ,  acuden  con  su  debido  cootiojente  á  los 
parajes  fije  y  despóticamente  seüalados,  por 
el  mandarifi  propolente  y  ejecutivo.  Resulla 
una  hueste  de  cuatrocientos  mil  coinbaiíentes, 
tos  mas  veteranos,  todos  cumplidamente  da- 
cipitnados. 

el  áuimo  de  Bonapartr  rhr  la  embestida 
por  setiembre;  pero  ni  la  suma  previsión,  oi  el 
ahinco  eficacísimo  del  primer  móvil  y  de  todos 
sos  s^undos,  sieanaa  á  redondear  tantísimoa 
pormenores  como  rpquiere  aquella  mole  tan  cs- 
iresMda  y  nunca  vista,  y  a&í  no  logra  ponerse 
en  movimieoto  hasta  entrado  octubre. 


Ocurren  varias  encuentros  en  la  marcha,  pero 
con  mas  ó  menos  ventaja ,  se  arrollan  todos  tos 

obstáculos,  y  sigue  mas  7  mas  el  avance;  lie* 
gan  Ir»s  invasores  ^  Moscüvv,  se  aposentan  en 
el  Rrtíiulin,  u  la  lomeusa  ciudadela,  y  enton- 
ces el  ministro  Ktttnsov,  see  con  anuencia  del 
emperador  Alejandro  ú  sin  ella,  por  medio  de 
presidiarios  ó  eseíavos  ,  incendia  dp  eslremo 
á  estremo  la  segunda  capital  del  imperio,  y  lle- 
ga y  abrasa  al  mismo  Kremlin,  cuartel  jeueral  y 

morada  ünica  de  toda  !n  rsppflirinn. 

No  queda  el  meuor  arbitrio,  Bonaparle  tiene 
que  doblegarse ú  la  incontrastable  necesidad,  y 
emprende  su  msrcha  retrógrada  y  trabajosfai- 
laa.  Se  anticipa  aqtiel  nño  por  noviembre  '  I  in 
vifToo  rigurosísimo;  se  redoblan  mas  y  mas  las 
iieiadaü  y  las  nieves,  y  todo  el  camino ,  todo  e| 
eampo  es  un  páramo  yerto ,  ain  albergue ,  sin 
arrimo  y  alimento;  y  entretanto  los  On-íacos 
uo  cesan  de  hostigar  día  y  noche  á  ios  lugilivos 
hambrientos' 
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Yacen  Uelado:i  rejimienl  ys  cntct  os,  y  sucede 
queal  arrastrar  diei  ó  doce  caballos  una  pieza  de 
artillarte,  baj  ta^  ves  qoedatenarae  para  obviar 

.ilgun  tropiezo,  y  al  pntipr^o  d''  nuevo  en  mnvi- 
miento  aparecen  y erlos  caballos  y  coaductores. 

samael  ejército  ya  todo,  sin  asomo  de  arreglo 
ü  ditcipliiia,  coa  loa  den  mil  hombrea  del  par- 
que y  otros  infínitoa  dependientes,  rl  cj«5rc)to, 
digo,  no  C8  mas  qoe  ana  muchedumbre  desar- 
Huida  >  revuelta ,  que  marcha  muda  j  descon» 
aoladameole  por  todaa  partes. 

Ocurre  el  fenómeno  estrañísirrto  f?f»  que  Fs- 
pañoles  y  Portugueses  son  los  que  muestrao 
maa  teaoo  en  wm  arranques  y  mayor  aguante 
en  el  ooniratiempo,  pnea  eojco  (l)  lo  poquf- 
Hímoque  se  aparece,  aventando  con  el  púnalo 
cuehltlo  en  la  mano  á  loa  demás  hambrientos. 

Entre  tanto  sigue  el  deiaatre,  y  la  descripción 
aubliiae  de  Vii^jilío  sobre  las  rejioncs  toréales; 
se  queda  muy  en  sagn  de  la  rcalul^fd  pavorosa 
que  está  más  y  na»  acosando  y  matando...  á 
cientos  de  raites  el  enjambre  fajilivo. 

T.a  uricialidad  selecta,  al  remedo  del  ^famoao 
b.'ttnl!nn  Tohano  de  la  antigüedad,  forma  un  es- 
cuadran que  llaman  .sagrado  para  escollar  é  Bo. 
naperte,  quien  llega  por  fin  sano  y  salvo,  con 

(i)  De  un  solo  pueblo  de  Aragón,  pr»r  varis"(  «ven- 
turas,  volYÍer(Hi  aanot  y  salvo»  los  cuatro  mosco»  que 
se  bailaron  «n  «Icoofliclo,  y  después  «n  aiedio  délas 

fiiaOSa  rampestrSi  iolisn  contar  ta%  psdeCtMlicnMB, 
y  la  vaUulí»  con  qoe,  coirando  siempre  ei  i»mto, 
oooio  dice  la  «oidaciesca,  de  loa  mas  jaques»  ae  apode* 
rabea  délas  logueras  y  de  loa  randuM  de  oabsUo  ú 
de  lo  que  fuere ,  que  podían  dMcnbrir  á  dieilro  y 


las  reliquias  de  la  innu'usa  bueslc  a  Polonia. 
Vuela  á  París,  rehace,  con  m  presencia,  losáoi' 
mos abatidos,  pone  en  movimiento  varios  eoer* 
pos  de  tropas,  v  vnrlv;-  con  el  torpísimo  empe- 
ño de  sostener  á  lodo  trance  la  línea  de  Leipsik. 

Eutretanto  se  le  separan  y  rebelau  varios  so* 
beranos ,  Bernadole  se  le  opone  é  las  claras,  y  la 
Alemania  toda  prornmpe  en  el  guerrero  y  pa- 
triótico alarido  de  su  independencia,  invocando 
el  auxilio  de  la  Europa  entera.  Se  mueve  la  Ru- 
sia de  nuevo,  y  desemboca  sos  huestes  Íonmera> 

bles ,  sañudüS  td'lrts  ,  V  ntriinsas  fie  vrn.;nre|  in- 
sulto bárbaro,  el  desacato  irremisible  de  invadir 
so  Imperto  j  ponerlo  en  precisión  de  incendiar 
y  es  terminar  con  aus  propias  manos  lo  abunda 
capital  (If  sus  estados. 

Mediau  batallas  continuas  y  reñidisimas;  los 
nuevos  aliados  levantan  ejércitos  enteros  por  la 
espalda  á  Booaparte ;  y  tras  infinitos  quebrantos 
tiene  por  ñu  que  ceíiirse  á  la  línea  del  Rin;  qne 
tampoco  alcanza  á  resguardar  la, por,  entero. 

Con  efecto,  se  firagua  ahora  una  coligacíoo 
mucho  mas  poderosa  que  todas  laaanteríorea,  y 
agolpando  divisiones  y  ejércitos  jíor  (ftlns  pnr- 
tes,  destronizan  el  imperio  napoleónico ;  y  lo  re- 
ducen desde  nuevo  á  sos  confines  antigoos ,  para 
después  internarse  por  su  corazón ,  romper  y 
anonadar  la  línea  de  sus  pln/as  fronterizas,  pa- 
ra por  fio  iolernarse  mas  y  mas,  bollar  lasii- 
pnests  capital  de  Europa,  y  destronar  y  confi- 
nar en  una  isla  al  flindador  de  tan  monatraoan 
aborto. 

Pero  no  anltctpemos  sucesos  quu  bd»  de  ir 
saUendo  á  loa « en  el  desempefio  de  la  preneoto 
Historia. 
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Con  aquel  acontecmiieoto,tau  fausto  y  plausi-     car  y  despejar  hasta  lo  sumo  todos  ios  ramoa  de 
ble  para  la  nación  española ,  se  entona  y  eoar-    la  administración  pública, 
deoe  mas  y  ma»  «1  gobierno,  y  traU  de  simplifi»      Se  radoccB  loaejdreítoa,  que  aniis  ens  aiele, 
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á  cuulru  ileoperacioutrs,  y  ilo^üe  feserva.  1."  et 
deCaliluña  al  man<lL»  del  ^Hn^ral  Copons  y  Na- 
via;«l  3.",  (oriuaüo  de  do;»,  a  ias  ordeuc»  de  Ü. 
Fraociico  Javier  Elio;  t.%  naaodudo  por  el  da* 
que  del  Parque;  y  el  4.",  formado  de  tre»,  al 
mando  de  Castaños.  D."  lus  dos  cuerpos  de  re- 
a«i'va,  se  plantea  el  uuoeu  Aiidalucia,  á  ia&  6r> 
denes  del  eoadede  Ablsbal ,  y  el  otro  eo  Galicia, 
al  cargo  de  Lacy. 

Además  de  lod.ts  «-slas  fucr/n» ,  s»?  deslinan 
hastd  ciocutíula  fuú  iioiobres  de  refuerzo  para 
el  ^érclto  d»  Welliogtoo ;  y  al  ni  tamo  tiempo, 
e&pideo  las  Corles  uo  e&teaso  reglamento  diülin- 
dan<lo  la»  facultades  é  incutnhi'ncia»  de  j'-nera- 
les,  jefes  políticos,  iolcodeulea  y  demás;  y  lue- 
go «al«  de  Cádix  WellittgtoD,  aparatindolo  todo, 
|)<ii'a  proceder  cou  sumo  sosiego  y  discernimif  n- 
loá  lij  ejecución  e.slndiada  y  certera  de  sus  grao- 
diosos  planes;  acorde  con  los  diversos  comao- 
dantos  mílilarea  de  la  Penfoaula/ 

Por  eulonci'S  las  Corles  do  Cádiz  venlilan  con 
aliinco  y  delenitniento  el  puuto  gravÍHÍmo  de  la 
laquisicion  ;  y  después  de  largas  y  reñidas  con- 
ÜecMlas,  deeretao  eoo  sublime  seDcillex  lo  si- 
guieotc  :  £1  trihitnal  de  la  Inq'i'sirion  es  inrom- 
patthle  con  la  Constitución ,  y  luego  eo  febrero 
providencian  tanibieo  lo  siguiente  sobre  las  ór- 
deoes  relljiosas:  I.*  la  oooaervacioo  de  las  co- 
inunida<lrs,  con  autorización  de  la  Rejencia,  con 
tal  que  se  hayan  preservado  los  «'dificios  de  los 
desastres  déla  guerra ,  y  eu  caso  de  haber  pade- 
cido quebraoloa,  queda  prohibida  toda  demaD- 
da  para  an  rpstableciroientn:  2  °.  prohibición 
absoluta  de  todo  convento  cuyos  individuos  ba- 
jeo de  doce,  todos  profesos :  S.",  tampoco  se  pei^ 
nútirá  la  existeocia,eooÍDKaopoeblo  ü  concejo , 
mas  de  una  cnnuiniflad  de  un  mismo  orden, 
y  4.",  tampoco  se  cousentirá  eo  parte  alguaa 
el  estableeiniieoto  de  oooveótos  nuevos,  ni  la  ad- 
misión  de  iudividuoalgunoen  losya  establecidos, 
hasta  la  ce^solucíon  definitiva  de  \as  Cortes. 

Oecisioous  lau  terminantes  desagradan  á  la 
-^rey  preocupada,  y  entonces  isleo  á  los  las  divi- 
stones,  después  tan  aferrada&y  Irasceodeotalcs, 
hA\o  la  denominación,  y  luego  el  partido  desafo* 
radoy  enemiguísimo,  de  liberal  y  servil. 

Con  este  motivo, se  trata  de  variar  la  fi^o- 
( ¡a  ,  y  aunque  se  habló  ya  de  los  mismos  indivi- 
duos ,  hablando  de  las  marcif^s  inglesas  para  la 
usurpación  inicua  de  la  ^rou  plaza  de  Ceuta , 
ahora  es  cuando  ao  realisaaa  nombramiento, 
en  los  consejeros  de  Estado  mas  antiguos  y  re- 
sidentes eo  Cádiz,  D-  Pedro  Agar,  D.  Gabriel 
de  Ciscar,  y  por  presideole  el  cardenal  de  Bor- 
boo,  anobispo  de  Toledo;  y  loa  tres  nuevos 

rejeotes  se  jurnrrientan  y  foinati  prsi-vinn  de  sus 
caicos  el  7  de  marzo.  Eocueutrau  y  corrotM>raa 
Isa  aliaoias  condnidas  con  Rusia  y  Suecia ,  que 
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liabian  reconoc  ido  la  Constitución ,  y  solo  tro- 
piezan con  la  sanld  Sede  ,  por  U  ?-eforin^  ó  ?i\>n- 
Jicioo  de  la  loquisiciuu  que  bau  decretado  ia.s 
Córtes. 

La  guerra  embarga  por  entonces  la  atención 
jeiieral  ri  travéndnstí  en  gran  parte  de  los  asun- 
tos de  Cádiz.  ¿>e  baila  el  «•jércilo  inglés  acanto- 
nado sobre  Ciudad  Rodrigo ,  j  por  amboo  coa<^ 
tados,  eo  Eslremadura,  en  Galicia  y  en  Asturias, 
tiene  Castaños  sus  fuerzas  divididas  en  tres 
cuerpos,  deoomiuados  de  la  derecha  ,  centro  y 
de  la  iiqnierda ,  componiendo  el  todo  haala  eua* 
renta  mil  hombres  Et  quinto  ejército,  tendido 
por  la  Mancha  y  faldas  de  Sierra  Morena  ,  consta 
de  veinte  y  cuatro  mil  hombres ,  al  mando  del 
duque  del  Parque ;  7  Ablsbal  tiene  ya  formada 
eo  Anilalucía  una  reserva  tle  diez  y  siete  mil 
hombres  ,  que  debí*  corre5|>onderse  con  los  mo- 
viiuíeulos  de  la  buesle  A uglo- Portuguesa.  La 
segunda  reserva  ya  planteada  por  Lacy  en  Ga- 
licia,  00  llegó  jamis  á  sdlir  de  aquel  reino.  í.os 
tíos  ejércitos  |)rimerüs  ,  que  guerrean  en  Ara- 
<!Ou ,  Cataluña  y  Valencia,  ¡mí  manejan  como  tn- 
depéodieotes  de  todos  los  demás  cuerpos. 

Ed  cuanto  ¿  los  Franceses,  Sult  se  acuartela 
eo  Toledo;  el  cuerpo  del  centro  venido  á  Ma- 
drid con  José,  abiircaodo  ambas  orillas  del  Ta- 
jo. El  cuerpo  llamado  de  Portugal ,  ocupa  Caá» 
tilla  la  Vicjn  ,  rnn  pni'fc  d-M  rrinn  de  León  ,  r 
lieue  su  cuartel  jeuerai  eo  Valladolid ,  mandado 
á  la  sasoo,  por  el  jeneral  Reille;  y  el  ejército 
del  norte,  acuartelado. principalmenle  eo  Vilo* 
ria  ,  está  á  las  órdf  rn-s  de  Claussel. 

Menguan  y  desfa  1  leceo  por  días  y  por  momen- 
tos squellas  tropas ,  con  los  envíos  continuos  do 
refuerzos  para  Alemania,  y  el  mismo  Soltsale 
también  de  F^spjfía  con  seis  mil  hombres.  Acu- 
de José  á  Valladolid,  y  empuña  el  mando  de  las 
fuanasc|oe  restan  por  aquella  parte,  y  las  de- 
más están  ¿  las  órdenes'de  Cazan  y  de  Drouet. 

Por  el  Dortc  Mina  ,  oscilando  convoyes  y  des- 
lacameoUw ,  con  sus  marchas  y  coulramareliaa 
ineasutea,  embarga  la  alencioB  del  «ijdreito 
francés  del  norte,  causándole  siempre  crecidoa 
quebrsntos.  En  CataluBa,  Copons  y  Eróles;  an- 
síliados  por  la  marina  inglesa,  van  de.slruyeodo 
cuantos  pontos  fortificados  han  llegado  á  plan- 
tear entre  Tarragona  y  Tortoaa. 

El  segundo  ejército,  que  por  lo  mas  se  acuar- 
tela en  Murcia ,  á  las  órdenes  de  EUo,  va  coope- 
rando á  loa  movimientos  de  Ca  taloBa  y  a  ven  t  ura 
correrías  considerables  por  Aragón.  Aquel  cuer- 
po, al  arrimo  de  !n  espediciort  aLi;i;lo  siciliatia, 
que  está  ahora  a  las  órdeoM  de  <oau  Murray 
intenta  hoatilftar  i  Snchet,  qi  len  destaca  la 
división  deArispe,  y  el  11  de  abril  derrota  en 
Yecla  completamente  la  <)<•  Miyarc?.  Luego  el 
mismo  Sucfaet  allana  ci  ca&uilo  de  Vil  lena,  dou- 
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(ff  hace  mas  ¿c  idíI  [)ri.si<)  eros,  y  desaloja  a  los 
Ingleses  de  Bíar ,  mas  luego  el  is  se  cstretia  con- 
tra el  cerro  <1«  Ct«tal1a  y  ceja  hMU  Faenle  U 
Higuera  y  Ooteoienle. 

Wellingtun,  h  int-'liado!^  de  mayo,  marcha  por 
GasUlla ,  coD  cuarcota  mil  IogleAes,y  veinte  y 
OCbo  mil  Portugueses;  y  luego,  mu  dloeDOsá 
su  derecha  ó  iir.qiiicrds,  las  diviainiMa  ea|MÍolM« 
que  con  las  del  Vicrzo  y  A^ftirias  componen 
basta  veinte  jr  cuatro  mil  cúm batientes;  y  as(  eo 
el  centro  de  ta  misma  Ifnea ,  va  siguiendo  el  lm> 
pulso  de  Castilla,  se  descuelga  de  Oviedo  A  lat 
órdenes  de  Porlier;  niit-fitr^s  los  Franceses  des- 
amparan el  resguardo  del  Uuero ,  y  se  retiran 
trat  el  Piraerga ,  evacuando  por  fio  á  Burgos  el  ' 
M  de  junio,  y  losaltadosae  hallan  de  repente 
asomados  al  Kbro. 

£1  jeneral  Hugo  evacúa  en  seguida  á  Madrid , 
recargado  con  el  bagaje  inmenso,  portador  de 
preseas  y  alhajss  á  costa  de  templos  y  palacios , 
y  entÓnces  allá  ««?  dispersa  el  tercer  ejército,  con 
la  reserva  de  Abisbal  desde  la  Mancha  sobre 
Castilla  la  Vieja  ,  inclinindose,  por  disposieiou 
de  Weltington  ,  sobre  m  derecha,  para  imposi- 
bilitar á  Súchel ,  el  *•  ntorpectM"  los  motimienlos 
del  ejército  combinado,  en  sus  marchas  hacia 
entrambas  orillas  del  Ebro. 

Arróstranse  las  huestes  de  Wcllinglon  y  de 
José  sobre  Vitoria.  El  SI  dt- junio  ,  á  la  madru- 
gada, el  inglés  Hill ,  con  la  segunda  división  in- 
glesa ,  la  portuguesa  de  Amarante  y  la  espaBola 
d(-  Morillo,  embiste  por  el  riachuelo  Bayas; 
qn  !  i  ffcda/ado ,  pt-ro  alravie<ia  el  Zadorra ,  y 
tras  reüiüuitna  refriega  ,  se  apodera  de  Sabijaoa 
eo  Alava. 

Rompe  luego  el  centro  inglés,  pasa  también  el 
Zadorra  por  los  puentes  que  no  han  tenido  lugar 
ó  advertencia  para  cortarlos  enemigos,  y  aunque 
el  eentroy  la  izquierda  enemiga  pelean  lai^  rato 
con  tesón ,  tienen  al  fin  que  cejar  sobre  Vitoria. 
Sedefiend(!  la  derechn  frrtncesa  todavía  con  mas 
ahinco}  pero  al  tío,  hacia  ia  larde,  los  Auglo  Es» 
pallóles  de  Graham ,  Looga  y  otros  candillos , 
señorean  la  carretera  de  Bayona  ;  y  entónces  to 
do  es  trastorno  y  descbncierto  en  la  linea  ven- 
cida. 

José  Botella,  como  le  llaman  todoa,  pierde  el 

sombrero,  y  huye  asi  despavorido  y  ^in  atiento 
precipitadamente.  Todos  se  agolpan  revueltos  y 
arremolinados,  perseguidos  por  la  caballería  há. 
cia  el  eaminode  Pam^ona.  Queda  la  división  del 
jeneral  Foy  cu  Vizcaya,  y  juntando  las  guarnicio- 
nes de  varios  puntos,  opone  tenaz  resistencia  en 
Mondragoo  á  Us  tropas  deHeodiiabaUceja  basta 
Tnlosa ,  contiene  alK  no  cuerpo  grandísimo  de 
Españole-;  íni;fi*sf«< .  y  as<  de  posición  en  posi- 
ción ,  tiene  por  íio  que  acojerse  á  Francia  ,  has- 
ta donde  lo  sigue  y  lo  anona  D.  Pedro  Agnatio 
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Jirón,  dmiuf  !<•  MmiiKi-fa  es  el  primer  es- 
pañol ,  y  antes  que  los  ingleses ,  que  por  lin  pi- 
sa trionfente  el  suelo  enemigo. 

Poco  antes  llega  á  salvamento  la  columna  in- 
mensa ,  ó  sea  la  carretería  interminable  ,  de  los 
trémulos  afraocf&adus,  quienes  por  fin  arrepen- 
ttdm  y  llorosos,  se  alimentan  por  largas  le- 
guas, con  sus  niños  y  raigeres,  de  hiél  y  ajerijo, 
n'\nI\tHndo  HÜ3  fn  rl  corazón  su  imprudencia 
y  sus  desban  os.  Desuella  entre  ellos  el  primer 
poeta  de  Europa,  el  adulador  indecoroao  de  Go- 
doy ,  y  lo  que  es  pedr ,  si  cabe,  del  ridiculo  Jos*', 
en  suma  el  fTirliio  Melendez  ,  para  ir  luego  á  fe- 
necer de  hambre  y  desconsuelo  eo  Mompeller ; 
donde  i  poco  tiempo  el  duque  de  Frim  le  levaU' 
ta  un  monumento  funeral,  á  sus  espensas  (1). 

Volviendo  al  hilo  de  nuestra  Historia  .  st-  rin- 
den al  golpe  los  fuertes  de  Pasajes ;  Abisbal  to- 
ma «I  de  Pancorvo :  sigue  só  rombo  á  LogroQo 
y  Pnenle-Ia-Reina ,  y  sienta  el  real  contra  Pam- 
plona. 

Se  internan  en  Francia  las  tropas  de  José 
-por  el  pnente  de  Arraii.  y  luego  el  valle  de  tJsa- 
ma  ,  sobre  el  cauce  de  Usofia  ,  y  además  por  Ve- 
late  y  el  valle  de  Bastan,  tramontando  el  puerto 
de  Maya, y  en  fin  igualmente  por  Koncesvatles. 
HUI  les  va  siguiendo;  cabalga  eo  cierto  modo  las 
cumbres,  y  otea  el  pais  enemigo;  mas  nO  se 
interna,  pues  Wellin^ion  dispone  el  movimien- 
to de  grande»  fuerzas  contra  ClauseL 

Asomado  estaba  ya  este  sobre  Vitoria ,  ace* 
chado  por  Mina ,  con  destacamentos  de  caba- 
llería, en  el  punto  de  llegar  la  sesta  división 
inglesa,  mandada  |>or  Pakenam.  Sabe  el  éxito  de 
la  batalla ,  regresa  atropelladamente ,  y  eolm 
en  Tu  del  a.  Sabedor  allí  de  ]áí  lro[)as  (jue  ^e  al>o- 
can  en  su  alcance,  huve  á  Zaragora,  ¿  donde 
llega  el  primero  de  julio,  pasa  allí  el  Ebro,  vue- 
la el  ti Itimo  arco  del  puente  de  piedra ,  toma  el 
rumbo  de  Jaca  por  el  cauce  del  Gallego,  j  «i 
flü  se  vuelve  por  Caufran  á  Francia. 

Aparenta  Mina  seguir  su  alcance  por  la  dere- 
cha ;  pero  se  desvia  tanto  que  entra  en  Alen* 
hierre,  debiendo  encaminarse  por  Tardienta, 
á  su  Í7!quierda,y  tras  las  llanuras  de  Huesca,  io- 
ternarse  itácia  el  Pirineo  ,  y  atacarlo  d»  noche  y 
é  toda  hora ,  y  eslermíoarlo  anies  que  se  gna- 

(i)  El  epitafio  que  •«  ««culpe  eii  cik»(«lUno  ,  fran> 
eés  y  ktÍD ,  es  el  siguiente: 

mi.  oituiB  roivft  wanAon. 
D.  Jims  Mkuaotx  V*ldú. 
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TMM  eo  Franeia ,  j  se  eonunique  y  jante  con 
lai  demés  tropas  fujítívas. 

S«  arunrlela  entonces  VVelImpfon  en  HeroaDÍ, 
como  puuto  céntrico,  para  tiispoacr  sus  movi- 
mieoto»;  coloca  el  ejercito  aoglo-hispaDo-porto- 
giiés  por  Guipúzcoa  y  Navarra  ,  formaudo  la  lí- 
nea (Jilatada  y  naoiitario<;a ,  desde  Bidasoa  basta 
RoDcesvalIes;  plantea  io!»silio»  de  Paocplona  y 
San  Sebaatiaa ,  encargando  el  primero  al  conde 
de  Abisbal ,  y  el  aefuodo  el  inglés  GraUam, au- 
xiliado el  primero  por  D.  CárkM  España  y  oirás 
muchas  tropas. 

Mo  prosperan  tanto  lotaliadoa contra  Sochet; 
pues  los  Españoles  y  los  Ángl&aiciiianoa,  sa- 
liendo de  Alicante,  desembarcan  en  niímrrn  de 
quince  mil  junto  i  Tarragona ,  ai  arrimo  de  Co> 
pons,  que  loa  está  esperando;  pero  por  nná  par- 
le Sochet  con  sus  movimientos,  y  por  otra  la 
^'"^'•nicion  crecida  de  Bnrcolona,  hace  reem- 
barcar á  In.i  aliados,  abandonando  el  sitio  de 
Tarragona  que  hablan  emprendido.  Embisten 
también  por  Palamós ,  sostenidos  por  el  barón 
de  Eróles  ;  pelean  todos  i'rñidamente  ,  y  por  úl- 
limo  vienen  á  separarse  ahu>eotando  úoica- 
mente  al  jeoeral  francés  Lamarqoe. 

Por  el  retfio  de  Valencia,  padecen  las  tropas 
espaBoIas  notable  quebraitfn,  eo  la  aldea  do 
Rogía  por  el  jeoeral  Arispe ,  y  mucho  mayor 
el  duque  del  Parque  en  Dircajente ;  y  Sochet, 
eovaleotonsdo coQ  aoa  fratajas,  va  de  nuevo  á 
lomar  I3  ofensiva  ,  cu8n<!o  «nbf  c]  resultado  de 
la  balalia  Vitoria.  Evacúa  enlónces  á  Valen- 
cia, y  se  va  retirando  sosegadamente  sobre  Ara- 
gón ,  alejando  al  mismo  tiempo  gnarnicienes 
competentes  en  D^nía ,  Murviedro  y  ivñtsrola  , 
robusteciendo  ademas  la  de  Tortosa  ,  juoiaodo. 
secón  Mnsnier  y  ona  brigada  italiana  de  Teruel 

y  Alcafiiz,  y  acuartelándose  en  Gande<-n. 

Ei  gobernador  Trancés  Paris  sale  de  Zaragoza, 
y  entrando  luego  D.  José  Doran  ,  se  aterra  Mi- 
na •  mas  activo  que  contra  Clausel,  en  so  alcan- 
ce; lo  arrolla,  lo  (Ipspnjq  enteramente  de  su  in- 
rocoso  convoy,  but  eodo  toda  la  francesada  atro- 
pelladamente por  Humea  j  Jaca,  4  internándose 
en  Francia.  Mina,  comeodanfe jeoeral  de  Ara. 
goo,  se  halla  con  órdenes  terminantes  de  situar- 
se en  Sangiteaa,  y  desde  alU  coadyuvar  eo  cuanto 
ocurra  para  el  sitio  de  Pamplona. 

Por  ñu  Suchet  se  btce  cargo  de  la  impoalbl» 

dad  atísviftila  qiu-  Ic  nrn^a  ,  pnr^  soí^tenerse  mas 
tiempo  en  sus  posiciones;  dispone  el  tránsito  de 
su  ejército  por  Mequinenza ,  Mora  y  Tortosa  ,  y 
dcgaelRbro  á  la  espalda,  recojiendo  sin  em* 
bsrpo  los  destacameotillus  de  Belchite ,  Fuen- 
tes, Pinajr  Bujaraloz.  Conserva  por  el  pronto  á 
Mequioenta  y  MonEon,  encargando  el  gobierno 
de  Lérida  á  Lamarque.  En  seguida  va  recqjieo» 
do  so  hueste  principal  aobre  Reas ,  Valls  j  Tur- 
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ragona ,  cuyas  TorUíicaciones  trata  volar  á  su 
salida,  acuartelándose  luego éu  Vilta-Fmoea del 

Pauadcs  ,  pa/s  abundantísimo,  donde,  alo  dcS* 
viarse  mucho  de  Tarragona  ,  se  ría  la  mano  OOn 
Barcelona  y  con  el  J«fueral  Decaen. 

Los  aliados  por  su  parte,  también  se  van  po- 
niendo en  movimiento;  pues  Copóos  no  cesa  de 
hostigar  el  costado  derecho  de  Suchet.  El  lord 
Bentik,  la  espedicioo^nglo-siciliaua,  y  el  duque 
del  Pnrqne ,  se  adelantan  al  Ebro  y  lo  pasan  por 
Amposta ,  al  resguardo  de  la  marina  ingleaa  ,  y 
djistacando. algunas  fuerzas  se  encaminan  á  for- 
malisar  el  sitio  de  Tai  ragoua.  El  segundo  ejér- 
cito, menos  la  división  de  Sarsfíel,  ta  ocupando 
el  reino  de  Valencia ,  y  toma  á  su  cargo  el  cerco 
de  las  varias  guarniciones  enemigas  que  perma* 
uceen  lodavfa  eo  varios  puntos. 

Entretanto  Napoleón ,  eoftirecido  con  el  des- 
calabro total  y  huida  precipitada, sin  artillería 
ni  bagajes  eo  Vitoria,  apea  del  mando  á  José  y 
á  Jordán ,  y  encarj;a  su  lugarleoencia  absolu- 
ta á  Sult,  quien  llegado  á  Sao  Juan  de  Pié  de 
Puerto,  reduce  á  una  sola  hueste  el  conjunto  de 
cuaulub  cuerpos  íujiiivos  van  llegando  de  Espa- 
fia,  repartiéndola  eu  nueve  divisiones.  Coloca 
un  cuerpo  de  reserva  á  las  órdenes  de  Villate ,  y 
compone  todavía  dos  cuerpos  grandiosos  de  ca- 
ballería ,  ta  de  línea,  á  las  órdenes  de  Till^ ,  j  la 
lijera  á  laa  de  FretUard. 

Se  empeña  Sult  en  venir  á  entablar  una  nueva 
campaña  ,  socorriendo  á  Pamplona  y  á  San  Se- 
btísliao,  y  la  madrugada  del  26,  arrolla  perso- 
nalmente  el  boquete deRoncesvalles, defendido 
por  los  Ingleses,  entrando  también  0ronetpor 
MovT.  á  pesar  de  la  suma  resistencia  que  le  opo- 
nen logleses  y  Pcrlugoeses.  Avaoxan  mas  y  mas 
los  FriinoeseSf  y  Sult  insiste  en  acudir  á  todo 
trance  al  socorro  de  Pamplona. 

Vuela  allá  Welliugion,  y  ataja  al  enemigo  eo 
Sitt  Marcial,  y  el  ¿8  al  amanecer  pregunta  al 
▼alentoa  Abisbal,  cuál  concepida  ha  de  ser  el 
paradero  de  aquella  jornada:  y  le  contesta  el 
español  risuenanicnie  «Mi  jenersl,  estoy  vieodo 
que  elsol  ts  á  salir,  para  iluniioaros  la  victo- 
ria maseaclarecidadetoda  la  guerra.» 

Con  eferto  .  avanzan  los  enemigos  por  la 
cuesta  de  Sau  Marcial ,  y  cuando  están  á  tiro  de 
metralla,  una  descarga  redoblada  de  toda  la  li- 
nea los  aleja  á  larguísima  distancia ;  insisten  loa 
rechazados  desaforadamente  por  dos  ó  tres  ve- 
ces, otras  Untas  quedan  siempre  mal  partdos 
y  en  completa  derrota.  Quien  descuella  ante  lo- 
dos, en  aquel  dia,  es  el  gallardo  jeoeral  de  caba- 
llería 1>.  \!anucl  Freiré,  y  de  restiHas  mereció 
que  Se  Iti  liiulase,  marqués  de  Sao  Marcial ;  dis- 
tinción que  están  ahora  mismo  disfrutando  su 
viuda  DoOa  Beatria  Abud,  y  su  digno  hqo  D. 
José  Freiré. 
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Intrata  SuU  lograr  el  Iráasito  por  otro  rum- 
bo, acudiendo  al  socorro  de  San  Sebaitian  por 

Tolosa  ;  y  Wellioglon  el  30  desaloja  á  los  Fran- 
cese»  de  tudas  sus  poucioues.  Alcanza  entre 
Unto  Dronel  alganu  veotajss  contra  Hill ;  pero 
marcha  allá  Welliogtoo ,  y  enbittieodo  por  la 
-espalda  á  Drouet,  tiene  este  que  escapar  de  no- 
che jrdescalabradameote  por  ei  iiaiuadp  portillo 
de  DoSa  Marta.  En  aegnida  el  Inglés  le  eslrecha 
el  alcance  por  Iru&ita ,  y  lo  acOM  mas  y  roas  por 
lüs  valles  (ici  Bidasoay  del  Bastan;  y  los  Anglo 
portugueses  por  Gd  se  aposentan  en  el  paso  de 
Mojra,  en  tA*mÍDea  qoe  loa  aliado»  se  hallan  ya 
refiuestos  en  los  mismos  punios,  por  donde 
ocho  dies  antes  habían  enlabiado  sus  opera- 
ciones. Tratan  eutouces  de  estrechar  basta  lo 
anmoel  sitio  de  Sao  Sebastian ;  paca  ilaMéndole 

dado  nn  avance  de  noche,  quedan  rechazados 
cu  un  asitto  violentísimo  et  25.  Auraerjta  y  re- 
dobla el  sitiador  sus  balerías;  asalta  de  nuevo 
la  brecha,  y  cuando  ya  qneda  otra  vea  reduaa- 

do,  mefíia  una  fsplnsinn        cnrobustíblea  4|Ue 
les  franquea  la  entrada  cu  la  plaza. 

Sale  entonces  i  luz  el  esiremo  de  la  irraciona- 
lidad inglesa;  púa»  las  saflorilas  principalea  se 
presrntan  con  refrescos,  tan  ataviadas  coran  per- 
mite aquel  arrebato,  á  las  puertas  de  sus  casas; 
llegan  los  forajidos,  y  empezando  por  la  oficia- 
lidad, de  un  sablam  vurican  dama,  salvilla  y 
^  agasajn  ,  alhtjanflr»  y  saqueando  1tip;^o  l:is casas, 
con  el  desenfreno  mas  rematado  que  se  vió  ja- 
más entre  naciones  salvajes. 

Gomo  la  oSeialidsd  inglesa  suele  ser  mas  ó 
menos  ínstriiirlü  ,  sin  dntla,  acordándose*  de  la 
incomparable  descripcioo  del  incendio  de  Tro^a 
en  Virjilio ,  quisieron  todoa  disfrutar  aquel  re- 
cuerdo tan  prrfecto,  ú  roas  bien  realidad  tan 
peregrina  ,  abrasando  el  pueblo  de  eslremo  á  es- 
tremo, y  dejando  absolutamente  sin  subsisten- 
cia 7  sin  albergue ,  á  mas  de  mil  y  quinientas 
Jámilias. 

En  el  mismo  día  intentan  los  Franceses  socor 
rer  todavía  á  San  Sebastian,  y  vadeando  el  paso 
de  Sabana ,  embisten  las  posiciones  espaüolaa, 
mandadas  por  el  mismo  {^jenccal  Freiré,  ya 
marqués  de  San  'VTai'(  i;it  .  <] n ieo  los  rechazn  ron 
itaugrientísimo  escarmiento.  Estrechan  rutón- 
ees  los  ellados  al  castillo  de  San  Sebastian ,  lo 
reducen  á  escombros,  y  el  gobernador  Rey  lo 
enlrepa  <•!  h  dr  «^rtiembre. 

Tampoco  prosperan  á  la  sazón  toa  aliados  en 
Gatalliila;  pnea  Snchet,  al  ver  qne  están  eatre- 
dnmdo  á  Tarragona ,  llama  á  los  jenerales  De- 
caen, Mateu  y  Lamarquc,  y  encaminándose  por 
elTendrelly  Altafuila,  luientrasDecaeu  toma 
•1  rombo  de  Valla  y  de  Prancoif,  ae  retira  Ben- 

t!k  ñ  la  espalda  de  Tarragona  ;  y  entre  tnnto  Su- 
chet  vuelf  ^ecutivamente  las  fortificaciones  de 


la  placa,  recojo  sn  gnamidon  de  dos  mil  hom- 
bres, los  incorpora  en  su  ejército,  y  ae  ciBe en* 
tre  tanto  á  la  línea  del  Ltobregat. 

Acude  le  división  española  de  SarsTield  a  apo- 
sentarse  en  los  escombros  de  Tarragona ;  la  di- 
visión de  Mallorca  se  acuartela  en  Reus  y  Valls, 
y  Benlik  se  adelanta  de  nuevo  liriif  *  la  posi- 
cioo  de  Villa  Franca.  Padece  todavía  otro  que- 
branto la  división  del  doqnedel  Parque,  eo  nna 
salida  que  haré  el  gobernador  de  Tortosa  Ro- 
berl.  Median  movimientos  y  vaivenes  por  las 
cercanías  del  Ebro,  con  lo  cual  queda  árbítro 
Suchet,  para  ir  arrojando  i* Ira  Anglo  Sicilia- 
nns  í'lr  las  posiciones  de  Ordal  de  Vilta-Fraiica, 
y  demás  de  aquel  paraje;  y  entonces  lieuen  lam- 
inen que  cejar  ta  derecha  y  el  centro.  Lo»  ivs- 
psñolea  que  se  hallaban  en  aquel  ¡Minto  se  dea- 
vían  ,  y  se  incorpor.f  ti  con  eljeneral  Coponsen 
San  Saturníy  Marlorell. 

Tropieza  el  jeneral  Decaen  con  los  Sicilianos, 
quienes  cejan  Inego ,  atraviesan  la  camtera 
de  Barcelona  y  logran  embarcarse  en  Sitjes.  Ben- 
lik va  recojiendo  la  derecha  de  los  aliados,  y  Su- 
chet no  insiste  en  el  alcance;  y  á  poco  tiempo 
llega  Guillermo  Clinton  en  ralevo de  Benlik. 

Variaremos  de  lema  por  algún  rato,  dedi- 
cándonos ahora  á  relatar  operaciones  mas  paci- 
ficas ,  7  tal  vez  no  menos  acaloradas ,  en  el  in- 
terior de  las  Cortes,  y  en  el  miamo gobierno^ 

Con  laniísimo  descalabro  como  siguen  pade 
cieodo  los  Franceses  en  Espafia ,  y  luego  la  coii* 
gadon  jeneral  de  laa  principales  potencias coo* 
tra  Hapnlenn,  todo  Español  vi  ve  ya  esperanzado 
de  presenciar  en  breve  el  finiquito  f)e  contien- 
das y  de  amarguras,  fio  se  anhela  menos  jene- 
rdiñente  el  plantear  laa  reformaa  de  anyo  maa 
esenciales;  y  asf  lasCórles  jenerales  van  siguíen- 
do  su  carrera  esclarecida  ,  á  pt* sar  de  los  tropie- 
zos incesantes  que  vienen,  con  mas  ó  menos  re- 
sistencia, á  eotorpeeerla;  poe»  mncboa  dipute 
dos  elejidos  nuevamente  en  las  provincias  recien 
i^dimidas  del  vngo  enemigo, se  ladean  ono  el 
partido  conservador. 

Vinieron  lu^á  equilibrarse  los  dictimenea 
contrapuestos,  al  entablarse  en  las  Corles  el 
punto  importanllsiuio  de  ia  traslación  á  Madrid; 
pues  así  lo  apetecían  los  diputados  de  l*s  pro- 
vincias centrales,  ansiosos  de  restablecer  el  so- 
lio del  gobierno  en  bi  cap'tal.  Otros  propenden 
á  la  misma  determinación  por  libertar  las  Cor- 
tes del  influjo  gadilauu  que  prorumpe  siempre 
en  innovacionaa,  ó  por  lómenos  en  propuestas 
estremadas. 

Represen' a  sobre  el  mismo  objeto  el  ayunta- 
miento de  Madrid,  y  lab  Cortes  acuerdan,  que  sin 
fijarel  día  deaqoel  Iroeqoe  de  Naidc«eia,cnando 

llegaseel  caso  de  rfcctiinrlo,  serin  siempre  6  f.i  vor 

de  Madrid.  Mas  de  repente  un  dipotado  opio 
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que  la  lejtslalura  de  las  Corles  ordioarias&e  aUra 
yieo  Madrid,  el  priOMire  de  octubre,  y  no  en  otro 

piloto  al;^'tiiin.  Se  traba  discusión  vehemente  ,  ó 
loas  bieu  reuida  conlieada;  se  pasa  al  Gd  á  la 
votación,  y  sale  empatada;  y  al  dia  siguiente 
•  queda  desechada  ta  propoesla  por  cnalro  votos 
solamente.  Y  entonces  la  majoría,  para  since- 
rarse del  cargo  que  se  le  está  hacteudo  de  que 
•aafllQ  eolrauable  es  en  realidad  el  perpetuarse, 
providencia  lo  ccndneente  para  qoe  pueda  acu- 
dir cuanto  anttTH  el  relevo  con  la  ll<^ada  de  los 
nuevos  diputados.  Se  trata  luego  de  mejorai  en 
el  Código  criminal  >  en  el  réjimen  de  la  Hacien- 
da. HnlM»  empeño  de  aujelar  la  nación  á  ooa 
pauta  invariable,  planteando  la  igualdad  abso- 
luta en  los  impuestos;  pero  jenerai mente  el  ve- 
ciodario  de  loa  pueblos  se  decUró  airadamente 
contra  la  contribocíon  directa. 

T  T  (^omisioo  estraordiuaria  de  hacienda,  ppe^ 
seulú  los  presupuestos  para  las  entradas  y  sali- 
das en  el  afio  venidero  de  1814 ;  jr  todo  venia  á 
redncirae  en  loma  á  meros  apnotea.  Ascienden 

los  gasto-?  ri  novprientns  f-inrnrnli  millones  de 
reales ,  de  los  cuales  el  ejército  solo  consumia 
hasta  qoinieotos  y  cincuenta  millones,  y  la  ar- 
mada ochenta.  Se  computaba  ta  fnerfeamuda 

en  ciento  cinrn»'nta  mW  inf;uites  J  «for»*  mil  ca- 
ballos Para  acudir  á  tanto desembolno,  se  cootaba 
con  el  prodocto  de  tae  adnanas ,  las  rentas  eeie* 
siásticat,  oon  loa  agregadoa  por  mera  costumbre 
desde  muy  aniiguo,  cuyo  total  ascendía , regu- 
lado en  globo  ú  por  mayor,  á  cerca  de  quínien- 
toa  millones ,  y  el  descnbterto  se  debia  cubrir 
con  las  contribuciones  directas,  qne  se  había 
(le  "ítistittiir  á  los  impuestos  antignnsy  recíen 
derogado».  Ambo»  presupuestosque^aroo  apro* 
hados ,  porque  vente  acoeando  i  loa  dipolados  el 
trance  de  instalarse  las  Córtes  ordinarias;  y  así 
se  sotian  celebrnr  sesiones  también  por  la  noche. 

Leyóse  en  la  noche  del  7  de  setiembre  el  in- 
forme esmerado  de  la  comisión  de  hacienda  ao- 
bre  la  deuda  pdblica;  pnr"!  antes,  como  va  se 
dijo,  las  Córtes  lo  habían  reconocido  única- 
mente, nombrando  uoa  junta  particular  encar- 
gada de  presentar  an  plan  de  Itqoidaóon,  y 
otra  para  su  clasificación  y  sn  reíntpf^rn.  i'l  pri 
mer  proyecto  ocasionó  un  decreto,  con  fecba 
de  agosto  de  aquel  año ,  prescribiendo  reglas 
áloe  liquidantes,  dividiendo  la  deuda  en  ante- 
rior y  posteriora!  8  de  marzo  de  1806;  de  modo 
que  la  primera  se  ceñía  al  apronto  de  saaainís- 
tros,  préstame»  y  antldpacionea  de  conoejos  j 
de  particulares,  puntee qne«  para  taojar  todo 
engaño  ii  irabacuenta,  requeríeu  un  esmero  efl« 
caz.  • 

Anduvieron  acordes  la  jonta  del  crédito  pil- 

hlico  y  la  comisión  de  Córtes ,  en  punto  á  cla- 
allloa<áoo  y  reintegio  de  la  denda,  dividiendo  el 


conjunto  eu  deuda  con  interés,  ó  sin  tí.  A  Is  pri- 
mera ciase  dealindaron  y  propuaieron  el  ano  y 

medio  por  ciento,  mientrris  durase  la  guerra  de 
Francia, y  todavía  un  uüo  mas;  á  cuyo  plaxo, 
el  total  de  los  créditos  debia  repooer&e  sobre  el 
pié  pactado  en  loa  contratos. 

La  deuda  sin  interés  se  vinnilní  a  línicameute 
eu  crédiloü  que  jamas  habían  gozado  de  rédito 
alguno,  y  debía  irse  estinguíendo  con  el  produc* 
to  de  bienes  nacionales,  coya  cneota  no  dehta 

agolparse,  sino  irse  verificando  con  intrnne- 
d ios  de  consideración,  y  segiiu  el  reglamento 
que  debia  formsiizar  la  junta  del  crédito  pú- 
blico. 

Por  lo  demás,  esta  parlicnlaridail  nnnicanzaba 
á  las  deodas  contraídas  anlerioraienlc,  ni  que 
pudieran  sobrevenir  en  lo  sucesivo,  con  las  po- 
tencias estrsnjeras. 

Por  mas  ímperfifcto  que  pareciera  aquel  plan, 
tuvterou  las  Górle&que  |>rohijarlo  en  ludas  sus 
partes,  con  alguna  leve  alteración ,  por  cuanto 
ofrecía  prendas  fíjaa  y  coantioaaa  é  loa  acreedo- 
res del  Estado.  Por  entonces  «lisptisif'rnn  tarn- 
bien  la  ejecucioode  otro  peusainieoto  muy  pro- 
vechoso* caal  fkié  la  anulación  y  quema  de  seis 
mil  j  cuatrocientos  vales  reales ,  exialeotesá  la 
sazón  en  ta  ofíja  del  rrí'ditn  püblíco. 

Nombraron  las  Córtes  el  8  de  setiembre  la  juu- 
ta  permanente,  que,  según  la  Constitución,  de- 
bte  instalarse  y  rejír  por  loi ámbitos  desús  in- 
cumbencias, en  loa  íotermedioa  de  las  li^iislatn- 
ras. 

Habiéndose  fijado  el  t4  pora  la  reunión  de  las 

Córtes,  todos  ana  vocales  asistieron  al  Te  Deum^ 
y  acudieron  luego  al  salón  de  sesiones;  y  leído 
el  decreto  de  disolución,  biso  el  presidente  ooa 
resella  lijara  de  las  tareaa  del  Congreso ,  y  de- 
claró que  se  cerraba  su  lejislatura. 

El  vecindario  ag^sfijó  r^pUMxiiclamfute  á  los 
diputados  roas  descollanies;  mas  hubo  que  de- 
sentenderse de  fondones,  pora  atender  á  loa  m^ 
(lins  (?c  atajar  la  fiebre  amarilla ;  y  resolviendo 
la  Aejeocia  trasladarse  al  puerto  de  Santa  Mana, 
resultó  00  axoranicoto  jeueral  eu  el  pueblo  de 
Cidii;  y  á  inataoctas  de  la  diputación  perasanen- 
(f,  se  convocaron  de  nuevo  las  Córtes,  para  ven- 
tilar el  16  el  punto  de  la  traslaciooiy  después 
de  varios  días  de  contiendas  aforradm,  se  re- 
servó la  dedaion  pura  laa  Córtes  sucesoras  de  las 
actuales. 

Juntáronse  las  Córt«»k  ordinarias  el  26  de  se- 
tiembre; con  arreglo  á  la  nueva  ley  fnodamen- 
tal ,  ioslaláodoao  aolemnemente en  Cidia  el . I.* 

de  octubre,  y  continnamn  sus  tareas  allí  mis- 
mo basta  el  13,  en  que  se  trasladaron  cou  la  Re- 
jencia  é  ta  hrfa  de  León  ,  para  coolinnar  aoa^ao- 
sienes  en  el  convento  de  Carmelitas  descalzos. 
Flaitaban  por  de  contado  Infioitos  vocales.nom* 
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bndd*  por  Its  proVíacÍM,  j  sobre  todo  de  C«- 
norim  jrde  les  Améríees;  j  eolre  tanto  para  Ilc- 

n.Tf  sus  hiifTos  '¡f  (ÜHptiso  í|iie  (^n!raseD  indivi- 
duos (le  ins  Corles  eslraordiuai'ias  eo  cliise  de 
stipleDtea,  concepluaudo  que  por  esle  medio 
«e  sosteodría  el  úatenie  de  refonnas  plaoteadai 
por  los  autecesores;  con  lo  cual  vioieron  á  que- 
dar equilibradoa  los  parlidos. 

A  la  primeri  aeaioii,  el  ministro  de  hadenda 
preiéntót  eon  arreglo  tatnbieD  á  la  CoÍMtiln- 
cíon ,  tip  inrormc  sobi'e  el  estado  de  su  ramo, 
con  el  presupuesto  de  gastos  y  entradas.  Uno  y 
otTO-^eolané  ser  ÍdéolkMM,á  poca  diferencia, 
coD  tos  anteriores ;  añadiendo  un  cuadro  tristí- 
simo de  la  sittiarion  del  país  y  de  sus  reoiirsos, 
y  para  ucudir  al  descubierlu  re&ullautc  Uk  »u 
ooojuolo,  proponía  que  se  plantease  por  fin  la 
contribuoioo  directa  ;  añadiendo  la  propuesta 
de  un  empréstito  cu  Lóndres  de  diez,  millones 
de  duro»,  cuj'o  intento  quedó  meramente  en 
habla;  pero  en  fin  ae  negocié  alf^in  cendal,  siem- 
pre á  mucbíiimn  rrMa  ,  con  los  luplcscs  Entre- 
tanto iüs  productos  y  remesas  de  America  iban 
menguando  eu  grao  manera;  cuanto  mas,  que 
estaban  ya  comprendidas,  eon  Jas  entradaa  de 
Cádiz,  en  la  razón  jeneral  de  ingresos. 

Los  demás  n^ocios  que  fueron  mereciendo 
la  atención  de  las  nuevas  Cortes,  vinieron  é  ser 
meras  oonsecuenciae  del  sistema  jeneral ,  plan» 
teado  por  las  primeras,  despéjatelo  tal  cual  du- 
da, ó  ampliando  providencias,  cuya  sensatez  ó 
incüaveuieules ,  se  iban  palpando  en  la  prácti- 
ca. Mfcndaron,  sinembsrgo,  que  los  respectivos 
vecindarios  aoticipar,rii  fli-vdr  Itifgo  un  tercio 
de  los  cupos  señalados  para  el  ano  siguiente, 
por  la  cootribneion' directa ,  qne  fué  fontoso 
repartir  como  lo  balna  propuesto  el  ministro 
de  haricnfln;  y  eol i-^tanlo,  admili^von  la  nferla 
del  con&ulado  de  Cádiz,  que  brindó  con  una  su- 
ma  cuantiosa,  con  tal  quelodescargaseodecier^ 
toe  derechos  incómodos  qne  estaba  pagando. 
Aprobaron  también  el  i  r<ílamento  «le  la  junta 
del  crédito  público ,  que  ella  mtüina  habia  es> 
tendido  para  en  réjimen  y  desempeSo. 

Sobrevioie  luego  una  cuestión  trascendental, 
cuya  decisión  se  liahis  puesta  á  cargo  de  las 
Cortes.  Se  trata  del  maudu  de  los  ejércitos  con» 
cedido  al  lord  Welliogton,  y  de  venir  á  deslin- 
dar los  ámbilos  de  su  autoridad  é  ¡nctimlji'nrtas. 
Apetece  el  Inglés  nuevos  ensancbes,  para  con- 
firmar y  robustecer  mas  y  mas  sus  disposicio> 
nes  y  so  qeciidon;  y  como  la  Rejencta  se  opone 
eo  gran  parte  á  sus  preleusioues,  acude  i  la  re- 
solución deÜQÍliva  de  las  Córtus ;  pero  estando 
}a  co  vísperas  de  traslsdarse  á  Madrid,  reser- 
váis la  decisión  para  coando  liei^e  aquel  caso, 

í      entonces  el  rumbo  y  el  raudal  de  los  nconte- 
cimi«ntos  van  orillando  las  pretensioues  eocon* 


tra'das  del  doque  y  de  su  o|M>nentes. 

Decretan  luego  las  Cortea  que  se  suspendan 
sussesioues  en  la  isla  de  L^on,  el  S"?  de  noviem- 
bre de  1813,  para  continuarlas  luego  en  Madrid, 
el  16  de  enero  de  1814. 

Prosperan  las  armas  y  dan  alas  al  gobierno  • 
para  trasladarse  triunfalmente  á  la  capital  de  la 
monarquía.  Se  pasa  en  inacción  el  roes  de  se- 
tiembre; pero  el  7  de  octubre  tos  aliados  atm* 
viesa n  el  Bidasoa ,  van  mas  y  mas  haciendo  pro- 
gresos, obras  y  destacamentos  contra  el  cn*>inigo, 
y  arraigado  ya  Welliogtoo  allende  el  Pirioeo,cstá 
esperando,  para  ponerse  de  nuevo  en  movimien- 
to, la  rendición  de  Pamplona, que  por  fini  se  veri- 
fica el  31.  Avan7??n  ln«¡  aliados  .sobre  San  Juan 
de  Luz,  encuentran  a  bull  atrincherado;  se  tra- 
ba el  10  de  noviembre  pelea  reffidMma,  y  ar- 
rollan los  Tngtesi's  al  enemigo,  junto  á  la  aldea 
de  Sor!;  al  uiismo  tiempo  logran  lot  Españoles 
iguales  ventajas  por  otro  punió  mas  avanzado, 
apoderándose  luego  de  otras  posiciones  á  espal* 
das  de  Reinhom. 

fil  jeneral  Freiré  se  e<.iá  rd  mismo  tiempo  se- 
ñoreando de  Accaío  mientras  Uope  desaloja  á 
los  Franceses  de  su  gran  reducto,  por  encima  de 
Socoa.  Evacúa  el  enemigo  por  la  noche  á  San 
Juan  deLu7,  y  Sult  desampara  enteramente  las 
orillaadelMivelle,  planlaudosus  realesen  un  cam- 
pamento grandioso  al  arrimo  de  ffayooa.  Con- 
tiene con  su  ademan  ostentoso  á  Wellingtnn, 
quien  plantea  uoa  linea  dilatada  y  fuerti&ima 
desde  Bíaritz,  teniendo  por  paradero  el  Nive, 
frente  á  Arangnes. 

Se  hace  muy  trabajoso  el  mnntcnimiento  de 
tantísima  tropa ,  y  no  se  atreve  aun  el  jeueralí- 
slmoá  ioternarae  en  país  enemigo,  basta  saber  la 
entrada  dé  los  aliados  en  Francia  por  el  norte; 
tienen  que  regresar  los  K';pañoles  á  -ui  país  ,  y 
asi  Freiré  establece  su  cuartel  jeneral  eu  Irun, 
con  todo  el  coarto  gército,  escrpto  la'dlvlaion 
de  Haville;  poro  entretanto  se  hallan  ya  dia- 
puestos varios  cuerpos ,  á  cual  mas  animoso^ 
por  Aragón,  Navarra  y  Vizcaya,  para  arrojarse 
en  torrente,  al  llamamiento  anhelado  del  jefe 
supremo. 

El  ejército  de  Andalucía  ,  se  acantona  por  el 
Bastan,  ebleudiéudo^tt  luego  a  la  espalda,  hasta 
Puente  la  Reina* 

Rompe  pnr  fin  Welliogton,sc  interna,  sobre- 
vienen a  cada  paso  reencuentros  en  que  siempre 
queda  arrollado  el  enemigo;  pero  al  íiu  ambos 
ejérdtoa  encontrodoa ,  se  fortifican  de  nuevo  en 

stJs  posiciones. 

En  Cataluña  Suchet  y  sus  contrarios  siguen 
mas  y  masen  inacción;  como  en  espectativa  del 
asombuoBodesenlace,  á  la  innienaa  tr^jedia  qne 

se  está  representando  en  Europa. 
Ajena  por  ün  la  Rcyenoia  de  toda  zocobra. 
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mprende  su       desde  la  isla  de  León  el  90  de 

diciembre,  camina odo  pausadameole,  y  á  ve- 
ces deItMiida  con  tantísimo  obsequio  y  agasajo 
como  te  van  tributando  los  paeblos;  y  no  llega 
á  Madrid  hasta  el  6  de  enero  de  1814.  Merece  nn 
recibí  (uit'ülo  placentero  y  ostentoso,  y  se  liospe» 
da  en  el  palacio  real. 

Abren  las  Cortes  sus  sesiones  el  ló  j  se  ventU 
lan  en  pilblleo  pontos  harto  haladles  6  de  cor- 
lísima  irascendencin ,  pf-rn  rrst-rvnflamente  tie- 
nen que  deliberar  sobre  un  asuu lo  de  grandísima 
entidad. 

Al  ver  Napoleón  sa  «slernioio  sobre  si,  i  ma- 
nos de  la  Europa  loda  abocada  sóbrela  Francia, 
t  ittabla  (ui  ajuste  con  Fernando  VII. ;  y  el  duque 
de  Sil u  Curios  por  él ,  y  la  Forez  por  el  empera- 
dor de  los  franceses,  ajustan  y  ftrmao  el  8  de  di- 
ciembre, en  Valencey.  un  tratado  ,  cuyo  conte- 
nido viene  á  ser  el  siguiente:  1.°,  que  Bouaparte 
reconoce  á  Fernando  y  á  sus  lejítimos  sucesores 
por  rey  de  España  y  sus  ladias,  segon  el  derecho 
hereditario  establecido,  desde  tiempo  inmemo- 
rial, f-n  la  raonarqma,  manteniéndola  fn  sn  in- 
tegridad ,  como  se  bailaba  ante»  de  la  guerra  ac- 
tual; coo  obligicion  de  parte  del  emperador, 
de  restituirle  las  provincias  y  pla/as  que  á  la 
sazón  estuviesen  poseyendo  los  Franceses,  y 
con  el  compromiso  por  parte  de  Fernando ,  de 
hacer  evacaarejecntívamenteé  los  Ingleses  todo 
el  trrí  itorio  espafSol ,  en  el  acto  de  salir  sus  con 
Irarios  actuales.  2.°,  que  ambos  soberanos  con- 
servarían iulfgra  la  independencia  reciproca  de 
sus  derechos  marítimos,  pactada  en  «1  iralodo 
de  Utrechl ,  y  como  sf  había  estado  mantenien- 
do basta  el  año  de  1*91.  3.",  que  cuantos  Espa- 
ñoles babiau  seguido  las  banderas  de  Jo&¿  que- 
darían reintegrados  en  sos  derechos  .'honores  y 
prerogalivas ,  como  también  en  la  plena  pose- 
sión desús  bienes,  otorgando  el  plazo  de  diez 
añosa  cuantos  quisiesen  venderlos,  para  ave- 
cindarse fuera  de  Espaila.  4.%  que  Fernando  se 
obliga  á  pn^ar hasta  treinta  millones  <\i'  reales  por 
año,  á  las  augustas  [lersonas  de  sus  padres  D. 
Carlos  IV  y  su  esposa ,  cou  ocho  millones  anua- 
les también  é  esta  üllima  eo  caso  de  enviudar. 
5.°,  que  las  parles  contrntanlrs  desde  ahora  se 
comprometían  ó  ajustan  un  tratado  de  comer- 
cio ,  quedando  al  pronto  las  relaciones  por 
aquel  ramo  en  el  pié  que  tenían  el  affo  de  1893. 

Sale  el  duque  ilc!  San  Carlos  de  Valencey  el  14, 
á  donde  traen  á  los  Jeneraies  Palafox  y  Zayos, 
como  también  al  ayo  Escoiquíz;  mas  no  llega  á 
Madrid  hasta  el  4  de  enero,  y  antes  de  la  insta- 
lación de  las  Córtesy  la  Rejencía  en  la  capital. 

Temerosa  ia  Corte  de  Vaieocejr  del  malisimo 
concepto  que  merece  é  la  nación  el  dnqoe  de 
San  Cirios,  pues  corren  contradi  injuriosfsiokas 
TOoes,  y  aun  suenan  en  loa  períddicos  y  hasta  en 
TOMO  IV. 
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el  teatro,  eovia  luego,  con  el  mismo  encmrgo,  á 

D.  ro<:c  Palafox ,  que  lieg^,  poooi  díit  despoea 
que  el  duque,  á  Madrid. 

Enterada  la  Kcjeocia  del  objeto  de  aquellos 
vi^es,  envía  á  Fernando  copia  aoténtfca  del  de* 
creto  de  las  Córles  cstraordinarías  en  i de 
enero  de  1811  que  dice  así :  INo  se  reconocerá  , 
sino  antes,  por  el  contrarío,  se  tendrá  por  nulo 
y  de  ningún  valor,  todo  paso,  tratado,  oonve- 
nío  lí  ajuste  de  cualquiera  especie  ó  naturaleza 
que  fuere ,  otorgado  por  el  rey ,  mientras  se  ha- 
lle en  el  estado  de  opresión  y  falta  de  libertad  en 
que  yace  actualmente  ;  pues  la  oaclon  jamás 
lo  conceptuará  árbitro,  ni  le  rendirá  ohedien- 
cis, mientras  oo  lo  vea  eo  medio  de  sus  fieles 
sübditos,  y  eo  el  seoo  de  las  Cortes  nacionales, 
ó  del  gobierno  pisoteado  poreUas»-.  Acompa* 
uánUo  esta  oootesticioo  coo  la  caria  siguiente: 


Snftoa. 


«  I>a  Rejencia  de  los  Espatíoles,  nombrada  por 
las  Cortes  eslraordiuarias  de  la  nación ,  ba  re- 
cibido consumo  acatamieolo  la  caria  que  Vues» 
Ira  Majestad  h^  tenido  á  bien  díríjirles  por  mano 
del  duque  de  San  Carlos,  como  también  el  Ira- 
lado  de  paz,  con  otros  dociuneutos  que  la  acom- 
paitan. 

«Rebosa  la  Rejencia  de  consuelo  y  de  alborozo, 
al  ver  la  (irnn  de  Vuestra  Majestad,  con  la  cual 
queda  enterada  de  la  salud  que  esta  gozando, 
en  compaBfa  de  sus  queridos  lio  y  hermano,  D. 
Antonio  y  D.  Carlos ,  infantes  de  Espaíía;  ha- 
ciéndose cargo  al  mismo  tiempo' de  ios  hidaltíos 
arranquen  de  Vuestra  Mjijestad,  para  cou  suaina- 
da  patria. 

'■■  No  alcanza  la  Rejencía  á  esprt  sar  ,  cuales  son 
los  anhelos  de  este  pueblo  magnánimo  para  con 
su  rey,  ni  loa  sacrificios  que  bi*  hecho,  está  ha- 
ciendo y  aeguiri  renovando ,  basta  qoe  vea  á 
Vuestra  Majestad  restablecido  en  *n  trono  de 
cariño  y<de  justicia  ,  y  asi  tiene  que  ct  ñirse  á 
manifestará  Vuestra  Majestad,  el  sunioafau  ccu 
queeslá  an&iaorfo  mas  y  mas  su  presencia. 

Al  trasladará  Vuestm  ^f^jl•sl^!fI  el  decido  su- 
premo de  las  Cortes ,  aunque  está  gobernando 
la  España  en  nombro  do  Voeatra  Msjestad,  se  de- 
sentiende absolutamente  de  todo  reparo  aceres 
del  tr:it3tln  de  paz  ,  asejíiiratulo  á  Vuestra  Majes- 
tad, que  bailará  en  el  mi^mo  decreto  la  demoa- 
tracmn  mas  auténtica  de  que  coaotus  sacrificios 
ba  hecho  la  nación  por  el  reaeate de  Vuestra  Ma> 

jeatad,  no  lian  sido  iofrurltiosfis ,  3  se  congra-  ' 
tulamasy  mas  por  ioslaules,  de  que  luego  ha 
de  nyar  ^  dia  en  que  goeo  ta  dicha  de  lograr 
devolverá  Vuestra  MajeaUd  la  autoridad  rejia  . 
que  le  incumbe ,  y  que  e»tá  conservando  en  de* 
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póailo  fiel ,  mientras  siga  durando  ei  caiiliveriu 
dilatado  de  Vaosira  Majestad ,  i  quieo  el^SeSor 

couserve  largo» años  parabién  de  ta  monarquía. 
MadriJ  8  de  enero  de  1814.  —  Luis  de  Borhon  , 
arzobispo  de  Toledo  t  ptesiiente.  —  José  Luj-ati 
■  Hó ,  mmittfo  dn  S$ttuto. 

L«  Rcjeucia  ?iuo  á  contestar  en  términm 
idénticos I  á  la  nueva  carta  que  1«  habia  escrito 
por  el  condncto  de  D.  José  Palafox*  aHadiendo 
únicamente,  que  se  debía  á  su  Majestad  el  rata* 
bleeimicDto  de  las  Corles,  desde  su  cautiverio, 
libertando  a^i  a  su  4}ueblo ,  anojaudo  del  trono 
de  EapaSa  al  noostmo  ferox  del  deapotitiDO. 

A!it<!ia  este  apaoteal  «kcretoque  espidió  el 
rey  «U  s  lc  lía^onamnv  reservadamente, rt»  1808, 
para  la  couvocaciou  de  las  Corles,  y  que  la  Re- 
jencía  ae  eanieraba  sio  duda  eo  recordarle*  por 
Ja desconflaiiza  que  le  iofoudiati  alhi  tos  pala- 
ciegos, aconsejando  i  la  Majestad  v\  i  innl)0  que 
dcbia  seguir  eu  su  regreso  á  España.  Se  anun- 
ciaba también  eo  la  misma  carta,  que  el  gobier* 
no  balna  nombrado  un  emb^dor  eslram^ioa» 
rio,  para  asistirá  nn  congreso  en  r|tie  las  poten- 
cias beiijeraotes  y  aliadas^  iban  á  proporcionar 
la  pax  á  la  Enropa  entera. 

Vuelven  sucesivamente  á  Francia  el  duque  de 
San  Cárlos,  y  D.  José  PiInTox  ,  <fr>p!ies  duqne 
de  Zaragoza*  como  purtadurcv  de  las  conteala- 
ciones  á  las  cartas  del  re; ;  barto  desabridos  en- 
trambos con  el  recibimiento  que  les  cupo,  y  aun 
el  primero  airadísimo,  por  loa  desacatos  que  se 
le  hicieron. 

Pasa  la  Rejeocia  todo  el  pormenor  del  asunto 

.i  las  Corles,  como  de  suma  entidad  en  todas  sus 
p.Ti-tí's,  <  oii  citvo  motivo  anliela  cerciorarse  del 
rumbo  y  lurua  que  deberá  seguir,  en  el  caso  de 
que  Hapirfeoo,  deiabncisdo  ja  de  todos  sos  re* 
cursos,  intente  poner  en  libertad  ai  monarca, 
romo  sonaba  ya  entre  las  jentes,  v  nrinnn<lo 
luego  el  tratado,  se  amanase  üuicanicutcA  re- 
traerle de  la  aliaosa  europea,  7  ocasionar  en 
todos  los  Ambitos  de  la  Feofnstila  nuevas  discor* 
dias. 

Antes  de  contestar  á  pregunta  a  ludas  luces 
tan  ardua  y  vidriosa ,  las  Górtes  acuerdan  oir  el 

informe  del  Cousejo  de  Eslado;  cti} o  cuerpo, 
sin  titubear  un  momento,  fué  dedicláinen,  que 
por  ningún  titulo  i>e  ft'anqtiease  á  Fernando  Vil 
el  recobro  de  la  autoridad  real«  basis  después  de 
jurarla  Oiisfitnn  m  «-n  el  ámbito  de  la»  C<^rtes; 
(|ue  se  uumbru&c  una  diputación,  q<ie  ai  asomo 
de  su  Majestad,  y%  libre  por  la  raya,  le  presén- 
tasela noevu  ley  fuodamental,  le  iofarmasedel 
estado  del  pals  ,  de  sus  infinilos  .sacrificios  y  de 
»us  dilatados  psdecimieolu»;  añadiendo,  con  re- 
lación á  los  llsasadoa  loseQnoa,  vario*  encargos, 
man  6  menos  violentos  y  de  amarga  .traacenden 


cta,  según  el  concepto  que  jeccraln<cnle  oslaba 
mereciendo  su  criminal  bastardía. 

Eu  vista  de  este  dictiroen  y  de  la  comunica* 
cion  recibida  de  la  R^Jencia,  deliberan  las  Cor- 
les reservadamente,  y  prorumpeo  por  fin  en  el 
decreto,  publicado  eu  S  de  febrero,  dedarando, 
que  con  arreglo  á  la  decisión  délas  CcSrles  estra- 
ordinarias,  el  primero  de  enero  de  ísn  ,  nose 
reconocería  al  rey  por  libre,  ni  se  )e  tributaria 
obediencia ,  basta  qoe  en  el  seno  del  Congreso 
nacional  presta.se  el  juramento  requerido  por 
el  artículo  173  le  li  Oiostitucion ;  que  al  aso- 
tuar  su  MdjesluJ  pur  las  cercanías  de  la  i  a>a,los 
jenerales  que  se  bailasen  mandando  eo  las  pro* 
vi  ocias  fronterizas,  lo  participarían  á  la  Rejen- 
cia ,  para  trasladar  al  punto  la  noticia  á  las  Cor- 
tes, con  cuantas  particularidades  ae  pudiesen 
averiguar,  aceres  de  la  venida  dd  monarca  y  de 
su  comitiva ;  y  en  suma,  todo  lo  que  fuese  dable 
saber  sobre  este  punto;  que  la  Rejencia  pasaría 
á  ios  jenerales  cuantas  instrucciones  y  órdenes 
roeaeo  precisas,  para  qoe,  i  la  llegada  del  rey  i 
la  raya,  recibiese  el  traslado  del  citado  decre- 
to del  2  de  febrero,  y  una  carta  en  que  la  Re- 
jeocia, con  decoroso  seiiorío,  le  enterase  del  es- 
tado de  la  nación,  y  de  Isa  resoluciones  toma- 
das por  las  Cortes  para  afianzar  la  índq»«idaii* 
cia  nacional  y  la  libertad  del  monarca;  que  no 
se  franquease  la  enU'ada  con  ei  rey  á  fuerza  al- 
guna armada ;  y  «n  caso  que  dicha  fuerza  se  ar> 
rojase  á  querer  entrar  con  viokocia  por  la  raya , 
ó  por  las  líneis  de  los  ejéroilos  ,  fuese  m'ba/nd  i 
con  arreglo  a  ias  leyes  de  ta  guerra;  que  si  la 
fueras  armada,  ó  escolta  del  rey .  fuese  de  Espa> 
lióles,  los  jeneratcs  co  jefe  observasen  las  ins- 
trucciones que  Imbiesen  recibido  al  ioleolo, 
con  el  objeto  de  hermanar  ios  náramieotosde- 
'  bidos  i  custttos  padeciesen  la  sitoadon  amarga 
de  prisioneros,  con  el  arreglo  y  seguridad  del 
Esta(ío;  que  el  jeoeral  á  quien  cupiese  el  logro 
dtí  recibir  al  monarca,  le  señalase  de  su  tropa  la 
escolta  competente  á  so  escelsa  jerarquía,  tri- 
butándole los  honores  debidos  á  su  real  perso* 
na;que  no  se  consintiese  absolutamente estrao- 
jero  alguno  co  el  acompañamii'nto  regio;  que 
esta  prohibidion  era  estensiva  á  cuantos  Espa- 
ñoles hubiesen  recibido  de  Napoleón,  ó  de  José, 
empleos,  sueldos  ó  condecoraciones,  de  cual- 
quiera especie,  ó  hubiesen  seguido  ú  los  Fran- 
ceses en  so  retirada. 

Se  dejaba  al  tino  de  la  Rejencia  el  áeSa* 
lamiculo  del  rumbo  que  debia  seguir  el  rev, 
en  demanda  de  la  capital ,  y  quedaba  auto- 
risado  el  presidente;  crrdorado  ya  de  la  en- 
trada del  rty  m  territorio  español,  para  aa- 
lirle  al  encuentro  y  £con)|)iriar)e  hasta  la  ca- 
pital, con  la  comitiva  com|>etuute;  el  cual  pre- 
sidente preaeotaria  á  sn  Miyeslfd  un  ejem- 
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pitr  de  la  CoDslitacioo  *  para  que,  eolerado de  brt^a  lejflimametile  por  la»  Cértea  estraordioa- 

su  coD tenido,  pudiese  r«ndir,  trás  madura  de«  rías,segUQ  la  Conslitucioo  jurada  por 6ltaa,  y 

liberación,  y  á  Hifi'      «tn  albedrfo,  el  solemne  en  segnida  por  la  nación  f*nter;t. 
jaramenlo  que  ie  c&\aba  pr«M;rito;y  eolooces  el       En  cuaotoá  tasCórtes  ordioaria»,  lerminaroo 

rcgr,  eocaaiináiidcM  en  derechura  al  satoo  de  ya  su  {«sjialatOfa  del  primer  áflo  en  t9  de  febre- 

CS6rtes,y  luego  á  sn  palacio,  para  recibir  de  ma-  ro;  y  volviendo  un  taalillo  atrás,  diremos,  que 

nos  de  la  Rejeucta  el  gobierno  de  la  mona  qtiía,  se  formaron  las  juntas  preparatorias  ol  20  del 

las  Corles  eo  seguida  comunicarían  a  la  nación  mismo  mes ,  y  el  primero  de  marzo  »e  abrió  la 

novedad  tan  grandíoaa,  por  medio  de  un  decreto.  Irjialatura  dd  segundo  aBo ,  que  tuvo  on  pa  ra- 

Una  mayoría  crecida  aprueba  aquella  nota,  dero  inesperadamente  lastimoso, 
csteodiendo  tm  maiiifiesln,  que  se  debía  publí-        .Mengua  )a  v  desaparece  mis  y  vnn*.  el  pi>(lerfo 

car ,  cspooiendo  y  fundando  los  motivos  de  ta-  frunce:».  Algunas  vfolcijiiias  logra  Siichet  ^obru 

mafia  determinación.  Los  poquisimosdipuladoA  el  Llotiregat  contra  los  Anglo-Siciiíanos  y  tos 

opuestos  al  decreto  del  2  de  febrero  ,  esperanza-  Españoles  ,  pei  o  siempre  su  situación  va  roas  y 

dos  ,  !r;\s  la  espnision  de  Iíis  usurp;idnres  ,  de  mas  empeorando  en  (l  ilaliin.i.  Safen  los  dos  ler- 

dar  ai  U'd&iecoD  las  nuevas  reformas,  au:>tabau  cios  de  su  caballería  i  dtez  mil  infantes  pasao  al 

devolverlo  todo  al  estado  en  que  se  bailaba  des*  mediodía  de  la  Francia ,  con  casi  (oda  la  arlt» 

de  tiempo  inmemorial.  En  Se\¡lla  ,  en  Córdova,  Urna  ,  y  ^.^  propio  Sucbet  se  va  coucsDlmndo 

y  aun  en  Madrid  y  otros  parajes,  varios  dipu-  basia  ei  mismo  Jerooa  y  sus  cercanías,  con  lo 
tados  deleuidos  los  meses  aoleriores  por  la     restante  del  ejército.  Koberl  permanece  en 

fiebre  amarilla  reinante  en  la  isla  de  León,  Tortosa,  con  poquísima  jente;  y  Hsbert  tiene 

fraguiron  juntas  y  celebraron  coofcrencias  con  que  ence(•rair^e  en  Barcelona.  El  espafiol  Van- 

este  objeto.  El  conde  del  Abisb;il  ,  residente  en  Halen,  después  de  haber  servido  con  Stichet, 

Córdova  COD  licencia,  terciaba  también  masó  desierta;  se  lleva  el  sello  del  EsUUo  mayor  frao- 

menos  en  aqodlaa  reuoioaeft,  jr  siguió  después  cés,  remeda.  6  folsea  su  fima,  y  acarrea  resul- 

Aiempre  relacionado  cootos  prohombres  del  par^  lados  de  entidad.  Por  este  medio  se  aparejan  do> 

lido  anti  rt  fnrmisla.  cumeotos,  y  el  biroo  de  Erole.s  I.H<r »  así  la  eva» 

La  zozobra  que  todavía  causaban  los  France-  cuacion  de  las  plazas  de  Mequiucuza  ,  Lérida  y 

aea,  tropiesoa  que  ae  atravesaban  y  la  falla  de  un  Monzón;  y  luego  ateniéndose  á  la  nulidad  de 

arrimo  fundamenlat , /.aojaron  por  entonces  to-  aquellos  actos  ,  quedan  laa  tres  gnarotCÍon«s 

do  adelanto  en  la  ejecución  de  aquel  plan  fe-  pri&iooeras  do  guerra. 

mentido;  y  aun  hubo  diputados  cooiprometi-       Menoscabado  ya  Súchel  con  laniísimo  que- 
dos en  aquella  tramoya ,  qne  votaron  por  el  de<  branto,  llene  todavfa  que  enviar  otros  diea  mil 
crelo  del  S  de  febrero;  por  cuanto,  el  concepto  bombees  á  Francia,  y  entonces  le  es  fuerza  ir 
prt'dominanfe  en  la  jeoeralidad ,  e'ra  siempre  de  agcipanUo  las  reliquias  de  su  ejército  ,  bajo  !a 
que  iNapolcou  habia  de  influir  siuieatrameuteen  artillería  de  Figoeras;y  después  de  volar  varias - 
el  ánimo  del  rey  y  de  sua  consejeros.  forlifieaciones  por  diversos  pueblos,  desmantela 
Sin  i  mbargo,  aferrados  roas  y  mas  en  sn  ln«  Jerona,y  allanándose  por  último  con  toda  &u  al» 
tenii)  ¡)ara  tan  proolo  como  variasea  las  cir-  taueria  violenta  á  negociaciones  harto  humildes, 
cunsiancias ,  varios  diputados  y  otros  persona»  *e  le  franqneael  paí>o , )  por  fio  toda  la  francesa- 
jea  de  mas  ó  menos  entidad ,  se  estrecbaron  y  da  huyendo  ,  después  de  siete  años  de  posesión 
secretearon  con  el  duque  de  San  Cirios,  con  de-  siempre  batallada,  (ramootael  Pirineo.  Peroeste 
terminación  resuelta  de  llevar  adelante  sus  mal-  grsQdeasuolo  .se  tratará  eu  el  capitulo  siguiente, 
vados  proyectos.  Median  espresiones  iodiscre»       Comoquiera,  toa  aliados  s^  pooeo  eu  movi- 
taa  y  aun  viotentaa,  que  paleotiaan  el  interior  de  míen  to;  se  incorpora  el  siempre  gallardo  Freiré, 
los  mas  aferrados  en  su  opinión  ,  y  sus  dema-  queda  Bayona  ceica(?a,  se  traba  reñida  batalla, 
sías  desbarataron  el  pian  ideado  para  variar  la  is  pierden  los  Franceses ,  y  Sull  se  relira  bacía 
Rejencia;  pues  la  actual  haUa  siempre aoredi-  el  Pirineo,  después  de  haber  ocupado  á  Orihéz. 
tadoentereca  y  desempefio,  yeo  los  países  es-      Pasao  loa  aliados  el  Ador  junto  i  ao  emboca- 
traojcros  se  la  trataba  con  aprecio  y  aun  acata*  dura  ,  y  lorpn  rtvnn/  u)  (  n-)  denuedo,  y  estando 
miento,  como  que  el  Austria  le  había  enviado  ya  Burdeos  iudefeusro,  euvia  Wellington  por 
un  encargado  de  negocios,  y  la  Prima  acababa  aquella  parte  con  Irea  divisiones  á  Bere&ford  , 
do iQoslar  con  ella  un  tratado,  en  10  de  eoe<  pars  que  acompañe  al  duque  de  Angulema  ,  y 

ro  de  tSI4  ,  en  el  que  sn  Majestr^r}  pnKinnn  cf-ro  el  VI  tle  mnvzo  el  príncipe  y  el  mariscal  infiel , 

nocía  á  Fernaudo  VU  por  único  y  lejitimo  here-  se  posesiouau  de  la  antigua  capital  de  la  üuieu- 

dero  de  la  monarquía  española,  en  ambos  he-  na,alecodemll  vivas  por  parte  de  la  parcialidad 

miaferios ;  y  lo  Rejeocia  del  reino,  que  lo  estaba  de  los  Borbonea ,  y  de  otros  que  por  disimulo  d 

reprcaenlando  en  sn  ausaocia  y  eantiverio,  noro<  por  interés  les  acompafian. 
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Péri^hh  ffioniu  de  los  Franresef  m  Espaíia.  —  Qurfirnvtn  mortal  de  estos  mismos.  —  Resultas  de 
la  invasim  enemiga  para  nuestras  posesiones  túímimmuas .  —  Caracas.  —  Méjico  y  svs  iti- 
mensas  dependencias.  —  Cartajena  y  Costa  Firme.  —  Paraguay.  —  Buenos  Aires.  —  Kl  I\- 
rú.  —  tMe.  —  Traaomo  y  detmtjfhfw  wurai.  — /ftrajisáftfieia  perpetua  át  ht  nuevos  yo. 
hiemos.  —  Venganzas.  —  Estremos.  —  Opresión  incesante.  —  Vudsú  taU^de  éidMria,  artet, 
pro<t¡^fnd(id,  costumbres.  —  No  hay  paradero.  —  Por  cada  din  nueras  vaivenes  mas  ó  menos 
sangruiUos  y  esterminadores.  ~  Ao  hay  consuelo  en  la  perspectiva  de  lo  venidero.  —  Se  halda 
ya  de  rttt/MecaKmtú  dd  rntema»  ó  d$feiideiimp  ankrior.  Sxúitma  de  JBonaparfá  pemicio  - 
Mema  fura  la  Humamded. 

1844  Y  UOUISMTSS. 


Por  los  rejteirof  f  ó  apuntes  diarios  y  pnotua- 

Ksiinos  del  párroco  de  Irim  ,  y  Int^o  por  DOti- 
cías  positivas  perteneció  utos  á  los  tránsitos  de 
Cataluña  Aragoo;  del  balance  de  entradas  y 
salidas  de  enemigos,  resolta  ,qiia  la  pérdida  de 
los  Fmnrrsi  s  <  n  Kspana  por  los  cíuco  ü  scis  aoos 
(le  guerra  ,  llamada  de  independeocia  ,  ascieude 
a,  roas  de  trescientos  mil  hombres,  suma  en  ver- 
dad pavorosa  i  pero  positiva  é  ínoegablenieDte 
cierta. 

No  asciende  quizás  á  taato  la  pérdida  de 
nuestra  parte,  aunque  tolo  en  el  s^uodo  sitio 
de  Zaragoza  consta,  pur  listas  anténticas ,  que 
vinieron  á  fetiecer  hasta  rinrufnta  y  dos  mil 
persooas ;  fué  grande  la  morlaodad  en  Jerona  . 
en  Astorga  y  en  otras  parles ,  y  luego  ascendió 
también  á  crecida  cautidad  en  las  accioiMacam* 
palea  de  Medellin,  ile  Talavera.de  Riosf^oo,  ele, 
y  así  uose  debe  regulará  menos  de  doscientos  mil 
hombrea,  teniendo  loego  que  añadir  las  resoltas 
de  la  fiebre  amarUla  y  otras  dolencias;  no  cabien- 
do providenciar  ,  en  medio  de  la  gnorra  ,  con  el 
desahogo  y  seguridad  que  en  tiempo  de  paz » así 
para  disponer  preservativos,  curaciones  j  caao- 
lo  condujese  á  la  sanidad  jeueral  ,  como  para  el 
ensanche  de  viajar  ó  disponer  arbitrios  mas  ó 
menos  eficaces  para  el  intento. 

Gaariaoko  mocho  mayor  lia  de  resultar  en 
atendiendo  á  las  tropelías,  y  la  pasión  de  ánimo 
jeneral  que  se  estuvo  fiadeciendo ,  ya  en  el  acto 
de  tas  violencias  ,  ya  en  las  resultas  para  el  ga- 
nado millar  y  caballar ,  escasez  ó  carencia  total 
de  comestibles,  falla  ríe  3si5tpnci3'5  pnra  ?ds  en« 
fermos  de  hospitales  y  de  albergues  partícula* 
res ,  oesscion ,  ó  por  lo  menos  sinpenaioo ,  del 


comercio  terrestre  y  marítimo;  atraso ,  d  mas 

bien  abandono,  lastimoso  en  todas  las  arles 
que  en  gran  manera  habían  prosperado  á  !i 
sombra  de  Carlos  III  etc.  etc.  etc.  De  todas  rs- 
tas  eonsidn«cionee  resoltará ,  que  en  los  cinco 
ó  seis  anos  consabidos ,  fenmeron  por  cansa  de 
la  guerra  ,  entre advene<li?os  y  nacionnles,  por 
lo  menos  uo  míílun  de  hombres  todo  por  sa- 
ciar la  ambicioo  frenética  de  on  ítatiaoo  llama  • 
do  Bonapart»*. 

Ahora  bien,  este  cómputo  horroroNO  ,  viene  á 
quedarse  muy  en  zag^i ,  cotejado  con  los  dauus , 
con  el  casi  estermioio,  pedeeido  en  las  Aiadri- 
fias,  por  el  id^utico  móvil. 

En  Caracas t  Bolívar  y  comparsa  ,  cou  la  fri- 
vola Itvisndad' qoe  siempre  acompaña,  ó  mas 
bien  señorea,  á  los  pechos  americanos«aoBaron 
allá  perfecciones  platónicas  de  gobierno  ,  y  tra- 
taron de  ponerlas  en  planta  repentina  y  amisto- 
Mmente  ;  para  jugar  luego  á  los  ffobiernos^  mu- 
dándolos  diariamente,  con  quebraolo  y  ma>or 
ó  menor  mortandad  de  los  naturales.  No  me- 
diando tan  inicua  guerra  ,  ni  aquellos  souado - 
res  se  atrevieran  á  plantear  sns  desvarios»  ul 
aun  cuando  llej^ase  aquel  caso  increíble,  [)odian 
prevalecer  contra  las  fuerzas  pri  ponderantes 
que  uo  podía  meóos  de  enviar  ejeculivamenle 
d  gobierno,  hallándose  deiahcfpKlo  de  toda 

atención  casfn  ,  parn  < AtiTminar  totalmente  b 
rebelión  á  su  primer  asomo.  Oleo  tanto  diréa]06 
de  la  Nueva  Granada  y  de  toda  la  Costa  Firme. 

Pero  pasemos  á  otro  objeto  de  infinitamente 
niaur  fmlto  y  aprecio.  Con  efecto,  Méjico  al 
principio  de  nuestra  iumeusa/rancesada ,  ma- 
oífcató  eotraBable  hermandad  con  EspaSai 
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echando  el  rcalo  de  su  aclividaJ  <»n  f\  apronto 
de  los  auxilios ,  Unto  pedidos  como  volunta- 
ríos.  Vinieron  diputados  aprceitbtet ,  y  entre 
ellos  AlJiuaOt jávcn  mnj  despejado,  mereció 

noiahle  cnneepto  ;  mas  Incgo,  tanto  é\  como  los 
demás,  blasnoaroii  de  proLoinbrcs  en  p^zy  en 
guerra,  j  «n  s(>gu¡di  n  declararon iPMlr/wff* 

{iirntes. 

Todo  es  ai  príocipio  algazara  y  prosperidad  , 
reUo  á  España  j  al  orbe  entero,  y  cnentan  co 
rooloaCaraqaeBoa,  opni«octa«  venlora  y  paraf* 
so.  Mas  luego,  desde  el  mas  encumbrado  hasta  el 
roas  ínfimo,  todos  aspiran  al  mando  y  al  mane- 
Jo  de  los  caudales.  Descaeilao  y  alborotan  hidaU 
goa  y  toreros  y  jugadores  ó  reaidorea  de  gallos ; 
arde  ma«  y  mas  la  discordia  ;  nadiose  afana  por 
la  causa  pública  ;  aquella  hija  del  gran  Corlés , 
la  ciudad  mas  hermosa  tal  vez  del  universo « 
donde  ios  Galvesy  Revillsjijedo  acaban  de  plan* 
t»a|.  precioso  arreglo  y  activa  policía,  es  ya  iin 
aduar  de  jitaoos,  una  z.ahurda  He  haraganes, 
donde  el  vino  y  la  hediondez  compiten  cou  la 
relajación  y  el  desenfirenodosus  moradores. 

Amanecen  nn  tija  rnn  la  tíonosa  ocurrencia 
Je  nombrar  un  emperador,  y  eiilrouixan  á  iiti 
labdrde  profesión,  llamado  Itúrbide ,  quien 
dasde  luego  se  endiosa;  y  todos  lo  idolatran  i 
competencia.  A  pocos  dias  lo  flesprccian  ;  lo  in- 
sultan, loamenasao,  y  tiene  que  ponerse  en 
askro  édoraspenaa,  émbaroindoae  para  Europa. 
Sa  despierta  ana  maliaoa  en  Liorna ,  con  la 
apreü.s¡on  de  imperar  miprameote;  llega  á  Ntt6* 
va  España ,  lo  prenden  y  lo  arcabucean. 

SobrevieDon  oiroa  mandariiiaar  «orno  Santa 
Ana ;  los  «rrojan  i  todos ;  aiona  Paredes,  y  pro- 
pone V  vor^-a  <(ne  va  á  plantear  un  tliicrno 
mouárt^uico ,  a  las  órtieoes  de  un  iofaule  de  Es- 
paña ;  y  asf  se  trata  ya  de  volver  al  ser  y  estado 
eii  qne  se  hallaba,  hace  ya  mas|de  treinta  aBos  , 
sin  haber  adelantado  un  paso  por  el  camino  an- 
siado, y  tantas  veces  prometido  del  bienestar; 
antes  per  el  contrario,  Iras  la  pérdida  de  vivieo* 
tes,  hacipn  ínsy  pro Juctos ,  se  hallao  ohora  mil 
veces  mas  airasatlos  que  al  principio  de  sus  acia- 
gas novedades;  sucediendo  otro  lauto eo  Goa- 
tenala  y  en  todas  sos  inmensas  dependencias. 

Si  nos  eiicamíoamos  á  la  América  meridional, 
tropezamos  con  la  linda  ciudad  de  la  Asnocion, 
capital  del  Paraguay » que  empezaba  á  prosperar 
con  aignoa  brillantex,  hecha  ya  un  notadar  eo 
manos  de  cuatro  alborotadores  que  alternalivt* 
mente  la  tiranizan  ,  y  siempre  asolando. 

Tamos  ahora  al  precioso  Buenos  Aires ,  donde 
se  vivia  opíparamente,  y  por  decirio  aaf  de  bal- 
de ,  respirando  el  ambiente  de  Cidia»  pnea  vie- 
ne á  disfrutar  el  mismo  clima. 

Ya  llegan  los  finieses,  ya  trioofao,  ya  goMar- 
nan  i-sa  apoderan  de  todo.  Despechados  loa  na* 
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turales  ,  vurhen  por  fin  en  sí ,  arrojan  á  sus  de- 
sangradores  .  entablan ,  vuelcan ,  rehacen ,  mu- 
dan y  ensalian  y  abaten  i  cientos  y  á  milea  loa 
gobiernos  ,  y  por  Ultimo  paran  en  manos  de  un 
forajido,  en  las  garras  de  un  tigre,  devorador  de 
vidas,  haciendas , y  hasta  de  la  posibilidad  de 
quedar  eo  el  pais  el  menor  asomo  de  civitisa* 
cion  y  de  viviente  humano. 

El  Peni,  stieoa  todavía  en  la  historia  y  cente- 
llea en  la  fantasía  el  suntuosísimo  templo  del 
Sol,  con  ta  adoración  que  eo  aobllme  poeste  tri- 
bolaban  al  astro  animador  del  universo  las  Co. 
yafl, ó  princesas  de  la  sangre  real  de  los  Incas.  Así 
los  valientes  Pi/arros  trataran  cou  mas  pundo- 
nor y  homanidad ,  no  aoloé  los  locas  de  condl< 
cion  esencialmente  apreciah'c? ,  sino  á  los  n)is- 
mos  vasallos ,  de  índole  ta mbicQ  blanda  y  can- 
dorosa. Prosperó  sin  embsf  go  el  país;  mss  coiuo 
después  se  trató  tal  ves  con  esosaivo  rigor  i  los 
cómplices  en  I.t  cansn  del  Inca  Tnpac  Amaro  , 
quedaron  semiHa^  «ie  rebelión,  y  los  ánimos 
permanecieron  pro|)«Dsos  á  sacudir  el  yugo,  tau 
pronto  como  sa  rodease  coyuntura  favorable. 

Como  qniera,  ya  es  mTiv  tintorio  que  los  Iras- 
loroadores  de  profesiou  eo  las  Ainérieas  .  tanto 
dél  norte  eumo  del  mediodía,  fueron,  son  y  se* 
rán  priocipalnoeota  loa  criollos ,  por  lo  jeoeral 
haraganes  ,  viciosos  y  presumidos ,  crejc^ulosf? 
el  que  menos  un  Hernán  Cortés  eu  la  guerra  ; 
y  un  Salomón  eo  la  ciencia  gubernativa.  Cunde 
con  efecto  la  ehiapa  eléctrica  encendida  por  los 
lofí'eses  en  Buenos  Aires,  y  llega  al  Perú  cou 
la  loí&ma  furia  que  en  &u  arranque ,  á  las  orillas 
del  inmenso  rio  de  la  Plata . 

8a  oonmu^  pues  el  Perú ;  plantea  en  Lima 
m  gobierno,  j  eu  seguida  se  apodera  de  los  cau- 
dales existentes  y  veuideros  dfl  Potosí,  con 
cuantos  producios  pueden  loa  mandarines  ha- 
ber i  las  manos.  Dan  á  los  jefes  supremos,  ya  el 
dictado  de  presidentes ,  ya  de  jenerrdfsimos  ,  de 
directores ,  etc ,  y  luego  entablan ,  como  en  los 
demás  pnntos ,  la  linterna  méjiea  de  vaHar  de 
empleados  y  de  sistema  ,  ó  mas  bien  de  laberin- 
to y  í»^(>i<ímo,  apropiándose  cada  cual  cnanto  le 
vicue  a  la  roano,  y  «bomiiiaudo  siempre  de  ios 
vireyes  y  de  lodos  los  EspaBoles. 

Cnn  este  motivo  anticiparemos  un  hecho,  .t|- 
gun  lanío  posterior,  pero  muy  conducente  |)ara 
poner  de  manifiesto  las  arbitrariedades  y  dasa- 
fneroa  M  pala  en  todos  sus  vaivenes  y  desva* 
ríos. 

D  José  Lámar  ,.Limeuo  ,  sirvió  de  ayudante 
i'u  el  rejimienlo  de  infantería  de  Saboya.  Desde 
luego  se  faiteo  en  éstremo  apredable ,  como  mi- 
litar ,  como  amigo  y  como  sociable  y  esprcsivo. 
particularmente  con  las  damas.  Vino  U  írauce- 
aada  •  se  anmaaló  el  armamento  nacional ,  luvo 
i  so  cargu  ona  columna ,  cuyo  mando  desempe- 
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üó  á  6ali»racciuu  Je  sti»  jeíes  y  de  »ua  compsQe* 
ros;  y  eo  medio  de  aquel  auje,  co  lu  ya  brillan- 
te carrera  .  sabe  lo  ocurrido  en  el  Pprü  ;  se  le 
apudcru  (-1  flujo  araericatio  \  se  embarca  ,  llega  , 
lo  acUuiaii  y  eosalzao,  y  por  lUlimo  lo  noiDbrao 
director ,  ó  jefe  supremo. 

Se  hall.i  en  esta  escelsa  jerarquía,  cuando  aso- 
man ton  sucesos  memorables  d«  Ayacucho  y  de- 
más ,  que  acarrean  la  evacuación  del  país  por 
oaealra  oficialidad.  Ea  eato  va  na  coronel  de 
iiijenieros  á  despedirse  para  Rspaua,  por  ser 
amigo  antiguo  de  Lámar ,  quien  desde  luego  le 
«iice  lo  macho  que  te  envidia  el  viaje.  —  i  Pues 
no  se  lialh  Vd.  con  las  ínfulas  de  todo  ttO  sobe* 
rnno?  le  dijo  el  injeniero.  —  Más  quisiera  yo ,  le 
replica  Lámar ,  mi  cmpleito  de  ayudante  en  Sa* 
bo>a,  que  todas  estas  grandezas  y  timbres  que  es* 
lé  Vd.  viendOi 

Con  efecto,  de«iptTes  de  algún  tiempo  se  supo 
que  la  oleada  frenética  lo  babia  depuesto,  eucau* 
ssdo  y  conducido  al  esdalso. 

Sígttiendu  ahora  nuestra  reseña  ,  el  paoiOoo  y 
venturoso  Cliile ,  cuva  descripción  hice  ya 
uno  de  los  capítulos  anteriores,  sigue  también 
el  lorrenle « lo  moda  j  remoda  todo ,  como  los 
demás  paiSRs ,  y  si  continúa  prospenodo  en  su 
in(«'rior  .  es  tan  solo  por  la  pujanza  y  beneficio 
nalural  Je  »u  incomparable  suelo  i  pues  en  la 
parle  polfUca  ó  gubernativa,  adolece  de  kw  mis* 
mos  quebrantos  y  tropelías  que  los  demás  paí- 
ses, apeándriM»  cípí;i  3  desaltnadamf  iite  del  go 
ce  Je  üu  pai'aÍM}  ai  cenagal  de  \i  torpeza  y  el 
desenfreno.  Hasta  loa  bek^ooa  Aranmnoa  qnio* 
ren  terciar,  ásu  modo,  en  el  desvarío  jeneral  de 
todo  aquel  desvento i'iulo  r(»nlin»ítile  ,  por  eo« 
gotfars*;  á  ciegas  en  €Í  rauJai  Je  las  engaüosas  y 
fatalísimas  novedades. 

Éo  anma,  por  «spacioya  de  treinta  aioa,  das* 


oaiA 

de  el  Cabo  de  Hornos  t  basta  el  confio  septeii* 
triondkl  de  la  California,  ea  ana  línea  de  dos 
mil  leguas,  tc'do  es  vaivén  ,  todo  es  pelea,  todo 
sangre  y  todo  dt^sventura.  La  bárbara  aoarquia 
aclama  boy  dMenfrenadameiite  á  quien  ba  de 
asesinar  roaííana  con  la  misma  sana  ;  las  leas  de 
la  Discordia  infernal,  retratada  tan  al  vivo  en  el 
gran  Virjilio,  son  fútiles  pavesas  para  las  autor* 
chas  ó  bacbooea  que  esli  abora  la  miama  Forin 
treaiolando  de  eslremo  á  estreno  de  las  Amé- 
ricas. 

Con  efecto,  la  balería  ,  el  incendio ,  el  volca u 
está  tomando  por  cada  dia,  é  raudales,  4  OMabietii 
A  riadas ,  vivísimo  faego,  qaedindnaasiempiv  • 

en  los  cortos  itifermcdios  de  sosiego  ,  en  el  dis- 
parador ,  con  ademan  de  abrasar  el  orbe.  Ltrgos 
millares  de  víctimas  yacen  ya  en  la  bnesa,  y 
otros  niacbos  mas  han  de  fenecer  todavía ,  se- 
gún la  carrera  redoblada  que  <  slá  llevando  el 
azote...  Y  ahora  pregunta  el  butortador:  ¿A. 
quién  se  debe  tan  íoneslo  y  pavoraao estrago.'... 
i  A  quién  puede  y  debe  achacarse,  si  no  slUama- 
do  libertador  ó  ilustrador  del  jéncro  humano  ? 
Si  Booaparte  dejase  en  paz  la  b»paúa,  eu  paz  es- 
tuvieran las  Américas;  pero  vivieran  y  pros- 
peraran aquillas  rejionaa  bajo  la  lejislactoa  «a 
paternal  que  promulgó  y  planteó  gobierno  al» 
guno  sobre  la  tierra. 

Resolta  por  fio  demostrablemente ,  qoe  la 
existaneia  del  eodioaado  bleí^o ,  ha  sido  tal  vea 
roas  perniciosa  ,  en  el  conjnnlo  de  sus  cirnujs- 
taucias  y  consecuencias  .  para  la  desvalida  hu- 
manidad ,  que  la  ferocidad  de  todos  aqndloa 
mónstruos  tiznados  para  siem()re  en  hi  Historia, 
Tameriau,  Jenjt>kin  y  demás  asoiadoresdel  Asia; 
esto  es  ,  Je  la  parle  mas  populosa  del  orbe  eu* 
tero. 


CAPULLO  CKNTli^liKOOECIMO. 


Vmida  de  Femando  Vil  á  Eupnna.  —  Rumbo  sesgo ,  sospechoso  y  amewuador,  eti  su  ida  á  la 
capital.  —  Prisión  repmtinay  bárbara  dr  dijmUiiíoA ,  miuislros  y  rejcntes.  —  Argüclles  .  Muño: 
Torrero.  Martínez  déla  Rosa  etc.  —  Cündiici  ion  arhitraria.y  sin  asomo  de  sumaria  d  los  pre- 
sidios de  Africa.  — Notnbramiento  de  nuevo  ministerio.  Tropelías.  —  Asombro  jeneral.  — 
Aplausos  y  demotfneümtpheeiiierai  de  la  jfMe,  — Vmh  de  ¿a  n^elM  mas  ajnnNMMií.*— 
Ijfank  ds  h»  (¡BmáÉkot  y  iervib$*  —  imutfot  púb¡ka$  ú  Im  mntore»  ma$  emkmin.  —  Büdm' 
da.  —  ^roroy* 

4814. 

Acocado  Napoleón  por  mil  puntos ,  eapide  pa-  lea  li  salida  de  Valencey  ,  desentendiéndose  dd 
«aporte  A  los  principes  espsilolei ,  franqacándo-    menosprecio  de  la  Rqeocia  con  el  tratado  que 
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le  pi'cüuitio  tí\  duque  de  Sao  C¿rl<M.  Fa'oatMio 
«ovia  po**  delaote  al  maríMsl  de  caapo  D.  José 
iMjaB ,  <|iitett  tale  de  Yalencej ,  el  30  de  marco 
con  una  carta  para  la  llejenct!) ,  v  órdeii  termi 
oatile  para  disponer  el  recibtíuicoio  de  Su  lUa- 
jaatad  Ibdrid.  S«  hada  meoeioa,  «n  »u  coole- 
uido«  de  las  Corte»  y  de  saaaeUw*  dando  á  eoteo- 
der  que  se  aprobaría  lo  hecho  como  ya  i  jeciUa- 
do ,  espresando,  que  el  rejr  estaba  pronto  á  ralt- 
■  8car  eiiaolo  ftiera  coodueimta  al  hienettar  de 
los  reinos  en  jeoeral ;  y  asi  leída  la  caria  en  el 
Congreso,  prorurnp»*  io<lo  ,  acompafiáodole  la 
crecida  coocurrcacia,  ca  ímpetus  y  espresiones 
de  foco  y  eotastasmo;  pnblieáodoae  luego  an 
decreto  en  wanjiettoeioo  del  aimo  j  jeneroao 
regocijo. 

Sale  Feraandu  de  Valencey  el  tS,  eu  coiupa- 
ata  de  loa  dos  Infiolea  D.  Antonio  y  D.  drioa « 

con  lo^  (feinás  individuos  de  ün  comitiva  ,  vía* 
jan<fo  ron  oí  nombre  flecoíidr  de  B.irrolona.  Sú- 
chel lo  recibe  eu  Perpiñiu  el  ti),  y  detcuiéodo- 
te  no  laoto  pera  obi««|oiaflo,  le  fraoqoea  loago 

Vor  fin  el  32  de  manto  de  1814  ,  pisa  F(*rn3n 
do  el  'erritorio  español ,  después  de  cerca  de 
acia  afioa  de  rigoroio  eanliverio.  El  S4  el  jeoeral 
D.  Franrisfo  de  Copons,  jofe  d«'l  rjcrcilo  prime- 
ro, se  adelanta  á  recibirle  en  la  orilla  derecha 
del  Fluvii  ,  y  le  entrega  un  pliego  sellado,  que 
le  enm  la  R^encia  del  reino ,  y  ^  eoal 
hnhh  tin  )  (  irla  .  dorule  se  tnanifestaba  al  rey  el 
estado  de  la  oaciooi  y  el  26  D.  Cirlos,  queda- 
do eil  rehenes  con  Soebet,  acode  i  incorporarse 
con  su  hermano  y  su  lio  co  Jcrons. 

Sé  desentiende  Copons  de  cnmpHr  el  compro- 
miso dei  rey  relativo  á  las  gnaroiciouea  france- 
aaa  de  laa  plata» ,  aioo  con  aoneifoio  de  loa  «Ha  ■ 
dos;  pues  con  efecto  permanreeo  todavfa  algu- 
nas, á  pesar  de  que  ma^  arriba  ,  por  despajar  el 
conle&lo  de  la  historia ,  se  dieron  ya  todas  por 
llegada»  Francia.  Media  nn  decreto  delaaC6r> 
les  sobre  la  materia,  y  así  Fernando,  con  aaha- 
bitual  disimulo,  aparenta  conformarseeonaqoe» 
lia  disposictou. 

Bl  74  escritie  A  la  Rejencti  una  carta  ambigua, 
sin  lildrtr  !n  pasado  ,  ni  comprometerse  para  lo 
venidero;  y  ¡,io  embargo,  lasCórtosv  ta  Rejen- 
cia,  se  abstieuen  de  ludoa&omo  de  iucomudi* 
dad  ó  desagrado,  ante»  bieo  acuerdan  od  decre- 
to maudando  se  levante  un  moniimeni»  gran- 
dioso, en  el  mismositio  de  la  d-reclia  del  Fluvii, 
donde  se  veriGca  aquel  primer  encuentro,  en 
memoria  de  cuánto  acaba  de  ocurrir  atU,  al  pri> 
raer  asomo  (fe  Sn  Majestad.  Tratan  luego  de 
la  dotación  de  la  familia  real ,  fijándold  en  cua  . 
reott  milloucs de  reales  al  ano,  y  dÍ6ponieodo 
la  aotieipaeíoo  de  oo  terdo,  pora  loa  rtrUMlinl 
so»  qae  pudiera  acarrear  al  regrao  del  rej.  Se 


asigoai-on  á  cada  iufaotc,  D.  Autooto)  Car- 
loa,  ciento  y  docoenta  mil  ducados  A  cada  ono, 
pagaderos  por  la  tesorería  jeuera  I .  Mas  oosuena  el 
ínfRute  D.  Francisco,  bailándose  con  SUS  padres, 
deouieoes  oadie  hizo  mención. 

T^oto  el  r^  como  los  infante»,  por  el  pronto, 
cnrapbMi  lo  dispuesto  por  la  Rejencia;  pero  en 
T.éri  la,  el  obispo,  el  m-irqtids  de  Lazán  y  otros 
persooai«tt  empie;¿2ii  a  torcer  el  auimo  del  mo- 
narca ,  y  en  Zaragose  lo  «ueleao  por  eotero.  Se 
va  dilatando  el  vi^jo  ,  á  titulo  de  presenciar  los 
estragos  de  la  metralla  hasta  en  el  mismo  inte- 
rior de  la  ciudad,  y  las  ruinas  horrorosas  de  va- 
rios ponto»  mea  ó  oieao»  principales;  y  por  dl- 
timo,  en  vez  de  seguir  su  rumbo  en  «Icrechura, 
aparentando  ceder  á  las  instancias  del  arnnla- 
mieulo  y  la  nobleza  principal  de  Valencia,  se 
encamina  ptoaadamenle  béeia  aquella  ciudad. 

Llegado  allí,  el  capitán  jeneral  D.Javier  Elío, 
repite  losembates  de  la  pandilla  servil,  v  se  briu  - 
da  á  sentar  al  rey  en  su  Irouo,  desenteudiéudoKe 
de  -ttirtes,  de  Rejencia ,  de  promesa»  y  de  dlsi- 
mn'ns.  No  tnvD  (¡iie  mediar  stima  persuasión, 
(jara  i;ranjearse  la  vutuotad  del  mouarc.i.  >a  de 
tuyo  inclinado  «I  despoti^imo,  y  allí  be  fragua 
arrebatadamente  el  memorable  deorelo  del  4 
de  nia\o  .  derribando  la  Constitución  por  los  ci- 
mientoü,  y  ofreciendo  juntar  otras  Cortes  que 
jamás  vinieron  á  reunirse ,  mirando  sus  ^om- 
promisoa  con  indiferencia  ó  menoaprecío,  y 
aun  tal  vez  con  escarnio. 

Es  de  advertir,  que  }a  antes |>or  el  camit)o  se 
habían  celebrado  juniaa  de  erarios  personaje*,,  y 
en  una  de.ellas ,  el  conde  del  Moolijo,  con  otros 
raurhoi.  n'  nnsrjíS  al  r^-y  qop  por  nin¡;nn  título 
jurase  la  Coustitudoo}  y  O.  José  Palefnx  fué  el 
dnieo  que  le  opnao  áeitedíctimeo,  tildiodolo 
de  temerario  y  aun  peroidosfaimo;  y  asf  Etto, 
(nllri  el  ánimo  de  Fernando  predispuesto  para 
su  ioteoto;  y  l^figo  va^adeiaotando  tropas  por 
toda  la  Mancha,  hasta  el  mismo  Araojoes. 

Entretanto  el  conde  del  Uoulgo  corre  á  Ma- 
r!r!f),  nir.T  indac^  ir  lf>s  pasos  del  partido  liberal, 
c  inciiuar  al  pueblo  i»  seguir  el  albedrki  del  rey. 
Feroaodo,  no  obataote,  Itaemaoa  aoterior,  al 
pasar  por  Teruel;  hobia  celebrado  con  repetido 
apbnso,  los  varios  emblemas ,  poeslasy  elogios 
rcla  ti  vos  al  ooe  vo  sistema  cou  que  lo  babia  solem  • 
nis«do  aquel  ayonlamiento  en  ao  Irénalto. 

Como  quiera  ,  llegan  á  Valencia  los  duques  de 
Frisa,  Infantado  v  Osuna  y  D.  Pedro  La'jrador, 
y  celebran  uoa  especie  de  consejo,  sobre  ej 
paulo  graWaimo  de  incllutr  áTrey  á  jorar  ó  o6 

la  Constitución  ,  defendiéndola  siempre  D.  Jos^ 
Palafojt.  Sale  entonces  Elíoé  recibiraí  rey,  pro- 
rumpe  en  quejas  amargas  contra  el  gobierno  ac> 
tnal,  y  d  16  de  abril  se  frafua  el  decreto  que  se 
ha  dicho,  preieatado  por  Lardiaabal  i  Fernando 
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recíeD  llogado  j  recibido  con  estraordioario  jd- 
bllo  y  aplauso  por  toJo  el  vecindario.  Se  apa- 
rece luego  el  cardeoal  Je  Horbou  ,  arzobispo  de 
Toledo^  preiideol«d« la  Rejencia,  quien  oo  se 
avWw  á  besar  la  inaao  al  rey^  baaU  que  m^i^ 
ua  mandato  terninante. 

Fernando  se  muestra  íijradfstmo;  y  como  Elío 
dispone  que  toda  la  oflcialidad  de  su  ejército 
jure  aoateoer  en  la  plenitud  de  tos  defaebot  al 
monai^a .  eate  antes  de  salir  para  la  Mancbs, 
erapieza  >a  á  «'jerccr  su  soberanía,  desenten- 
diéndose de  las  resoluciones  y  protestas  de  las 
Górtes. 

Estoe  hechos  escaodahMoa  se  dan  la  mano  con 

los  amaños  y  vilezas  que  se  traman  lu^p;o  y  se 
ejecutan  en  Madrid ,  para  compróme it:r  a  un 
ereeido  ndmero  de  dípuladcM  en  la  vil  f.lonia 
de  pedir  por  s(  mismos  la  abolicióo  de  las  Cór- 
tes.  Encabeza  aquel  partido  el  cordovés  D.  Ber- 
nardo Mozo  Rosales,  quien  se  apandilla  cüu  va- 
rios eompaOeros  ,  para  dedicar  al  rey  una  re» 
presentación,  con  aquel  objeto  malvado.  Su  fe- 
cha ern  del  12  <le  abril,  y  conlenia  en  compendio 
cuanto  lialiia  «ucedido  en  EspaSa  deide  el  año 
de  1806,  luego  n»  panejfrieo  de  la  monarquía 
absoldta,  orillando,  |)or  supuesto,  basta  el  aso- 
mo  de  la  mención  del  duqiiu  de  I.crma  ,  tiel 
coude-duque  de  Olivares  y  de  Godu>  ,  acarrea- 
dores de  lodss  las  plagas  de  Egipto  á  la  nación, 
corno  compañeras  perpetuas  del  despotismo;  y 
por  íjn  era  el  paradero  pedir  una  nueva  convo 
caeíon  de  Corles  á  la  usanza  antigua  ,  con  esta- 
mentos, qoe  siempre  se  mostra roa-rendidos  en 
Castilla  n  In  arbitrariedad  tic  los  monarcas.  En 
»uma,«l  blanco  de  la  representación  era  re- 
traer al  re>  de  acceder  á  la  nueva  Constitución, 
y  por  consiguiente  á  cuantas  reformasse  laliau 
estado  decretaudo  en  Cádiz.  Como  quiera,  Ro- 
sales carga  cou  su  manuscrito ,  firmado  por  sc- 
seoU-7  nueve  -vocales  (l)  y  se  enoamioa  á  Va« 
leoda. 

Permanecen  los  diputados  liberales  en  pro- 
luudoaosi^o;  pasean  ,  bablan ,  ríen  y  f recuen- 
tan loa  teatma ,  ain  qoe  las  inlliustas  y  repetidas 
nnevas  que  llegan  de  Valencia  les  apeen  un  punto 
de  su  arraigado  embeleso,  hecho  cndacual  nn 
ZeuoQ ,  el  caudillo  de  los  estoicos.  Ni  providen- 
'cian,ni  so  precaven,  ni  OMnlBaslan  .«1  menor 

asomo  de  zozobra  ,  coDlentándose  cou  escribir 
al  rey  dos  cartas  que,  no  mereceo  el  menor  ápice 
de  contestación,  embargados  úuicaaicute  en  el 
apáralo  y  ceremonial  para  rsciblral  mnnarca,  y 
solemnizar  la  supuasts^u/ai  en  el  salón  de  Górlas. 


CO  Se  apellidsroa  los  Penas,  porcaauto  aquel 
dúgpaiwterf*  iba  cneahesado  cob  la  rUienlsedgaienie! 

Kn%  toitumbre  nritl^ua  entre  lot  Penni;  y  lo  dañis  ers 
MI  dL'*i;ab«llu(io  como  eite  priacipio. 


Sus  enemigos,  por  el  contrario ,  se  aunan ,  se 
juntan,  se  estrechan  y  disponen  su  batería ,  con 
tanta  reserva  romo  actividad  (r  Fl  frivolo  Ic- 
gnl<'yo  Rósale»,  antesdesuaslida  para  Valencia, 
dejó,  por  decirlo  asi,  la  .mina  cargada ,  para 
luego  avivar  su  csploslon  y  redoblar  su  estrago, 
con  las  proporciones  que  se  fuesen  rodeando. 

La  KÍtuaciúu  ventajúsisíma  de  nuestras  armas 
franqueaba  seguridad  para  vincnlaraa  en  mate- 
rias políticas,  y  soltar  cada  cual  plenamente  la 
rienda  á  sns  opiniones  ,  6  sus  deseos. 

Todo  salteador  suele  roo^U  c^rse  dadivoso  de 
sos  presas  maa  envidiables ;  y  asf  Bona^torle, 
dueSo  de  Valencia  ,  r^ló  éso  mariscal  Suchet 
la  riquísima  Albufera,  para  colmarle  y  relle- 
narle su  euurme  gabela ,  ó  tuaa  bien ,  sus  innu- 
merables cofres.  Allá  se  queda  para  niempre  la 
finca  preciosísima  ,  pero  el  tesoro  tramonta  el 
Pirineo  con  su  esmerado  hacinador. 

Con  clecLo ,  sale  de  Lspaüa  Sucbel  con  su  ejér- 
cito, á  primeros  de  abrñ ,  y  está  ya  negociando 
el  rescate  de  sus  varias  guarniciones,  en  Figue- 
ra^ ,  Hostalrich  .  Barcelona  ,  Torlo&a  ,  Veoasque 
y  Peñíscola,  destituidas  ya  de  todo  arrimo,  y 
dmahuciadas  de  sooarro  alguno.  Entretanto  loa 
aliados,  desj  ues  de  padecer  un  quebranto  de 
consideración  en  el  hilio  de  Bayona  ,  se  adelan- 
tan mas  y  nia4i,y  eucuenlran  á  Sult,  muy  atrio- 
cherado  á  la  espalda  de  Totosa ,  y  lo  alacao  de- 
nodadamente. 

Allí  campea  la  gallardía  del  jenerai  L>  Manuel 
Freiré,  brd!antísimo  oficial  de  caballería.  A 
la  vista  del  enemigo ,  aa  apea,  desenvaina  el  sa- 

(i)  £1  albergue  de  etta  «iusgoga,  l«  guarida  de 
saa  «KMmamw,  «ni  la  casa  dd  faaétíjo  p*ro  ínttraidí* 
simo  D.  Joaqaín  Palacio,  dípuiadu  por  Aragón  j 
nuditürde  Rota,  que  vivía  en  la  calle  de  la»  Fuente», 
segundo  pi*o;  relraycodote  oíiay  al  iotexior  de  la 
vivienda  «n  oaa  aab  capas  y  aomameBie  reservada. 

El  alma  del  conciliábulo  «ra  Rosales;  m«s  no  hiao 
fditu  »u  hrcvísima  aasenoik,  pues  le  suplía  de  sobras 
el  famoso  D.  Jerónimo  t^stilloo ,  por  entonces  maes 
ire-etcnelaa  de  la  anivenidad  de  Hoeaea ,  y  locgo 
obilpo  de  Taraxooa  é  Inquisidor  jenerai ,  quien  vivía 
con  Palacio.  Los  concurrente*  di  .trios  desde  las  ocho 
de  la  noche  adelante  eran  de  veinte  á  veinte  y  dos, 
pa«s  loaotrei  eoaraita  6  mt$,  acudían  poatualaicate  á 
las  comisiones ,  y  jeneralmente  se  avenían  alevosa- 
mente  »  las  doctrinas  del  liber.iüsmo ,  ya  sentenciado 
lodu  a  inuertei  y  en  elSanhednu  judaico  se  fraguó, 
aeesleadld,  reioed  7  acicalé  «I  chapos,  6  aborto, 
llamado  comunroenle  la  representación  persa.  Pre- 
senció todaseitas  rnterioridades,  quien  visitaba  i  Cn«- 
tilloD,  por  haberlo  conocido  mncbo  antes  en  so  pue- 
bloy  aviad  per  mayor  i  los  ioteretados;  paro  foé  «o» 
1110  el  seraKw  de  José  Botella,  «n  Logroño, esto  es, 
sin  tmto. 
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bki  }  cucabc.'^  cuo  sus  avu.iaaUs  ta  loíauteria 
«spa&ola ;  redobla  luego  el  f»«M> ,  te  iralM  I» 
pelea ,  y  después  de  algunos  trancet  mas  ó  me- 
óos i'mpf'nados  y  &¡eaapre  .san^rienlísiroos,  qtif- 
da  por  iiosoiros  el  caropodc  la  batalla.  Ceja  en- 
teramente Solt,  y  al  dia  aíguieote  capilnla,  en- 
traodo  los  aliados ,  con  ínfulaa  de  vencedores 
tío  Tolosa. 

Súchel  capitula  Uxubiea  ,  junlaincule  cuo 
Sult,  el  ISy  19  de  abrfl«  habiendo  y»  recibido 
1.1  noticia  positiva  iM  apfamitMiln  de  Bonaparlei 
reducido  á  lener  que  ir  prisionero  para  siempre 
á  la  isTa  de  Elba,  sobre  la  costa  de  Toscaoa. 

Coo  esto  desahogo  por  prrle  del  enemq;o, 
liiervrn  {ns  (rnmas  en  Valencia,  ^  arden  las  ven- 
ganzas, siit  que  bajra  mediado  la  ofensa.  Se 
agolpan  ,  se  redoblan  los  amaños  y  la»  reuniones 
reservadas,  ó  mas  bien,  y  bario  sabidas  y  pa- 
teólos, in  terciar  jamás  el  menor  individuo  til 
dado  de  liberal ,  ó  iuclioado  á  novedades.  Se  io- 
diapoaealgootaoloel  rey, ó  se  preleslaaqoetmo> 
tHTO,  para  dilatar  el  viaje,  y  entretanto  se  va  pro» 
videneiandolocon duren  teparn  el  ideado  intento. 

Se  dispone  el  avance  de  tropas  cohechadas, 
ó  bien  propensas  ó  vendidas  al  absolnlo  albo^ 
drío  délos  apóstatas.  Se  adelantan  con  efecto 
á  las  órdenes  de  Wilhingan ,  jener.il  !a  caba- 
llería en  Aragón,  tecia  orden  terioinunte  del 
rey  para  aooaipaílarle  en  el  viaje.  Asoma  Wi- 
thingao  por  Gnadalajara  ,  y  preguntándole  de 
•  oficio  la  Rejeucía  ,  cuftl  es  el  motivo  de  .-xinflla 
venida  inesperada,  contesta,  que  está  obede- 
ciendo á  osa  órden  del  mismo  rey,  oonuoicado 
por  (  I  jeoeral  Elío. 

Aparatado  todo  para  el  ideado  Imnce  ,  sale  el 
rey  de  Valenct»  el  ó  de  mayo,  llevando  consigo 
á  los  iofanles  D.  Antonio  y  D.  Gárloa,  escoltado 
por  toda  ima  división  del  ejército  del  citado 
Ello,  mandando  al  mismo  tiempo  terminnnte- 
meutc  al  cardenal  de  Borbon,  que  regrese  eu 
derechura á  Madrid. 

Entusiasmo,  buUii^io,  mntnres.  danzas  y  to- 
do  jéuero de  ealremos  imponderables  reinan  en 
la  marcha;  pero  alteran  y  aguan  el  regocijo  las 
demasías  de  la  soldadesca,  que  atosiga  jr  atrope* 
lia  al  paisanaje,  precisándole  m>s  v  nías,  áqtic 
jiUtorole,  clame  y  se  dispare  con  lia  las  Corles, 
arrastrando  la  iipida  de  la  Constitución ,  colo- 
cada, por  d¡s|>osic¡on  de  los  decretos  de Cidii, 
en  la  plaza  principal  de  cida  pueblo. 

Sabedor  el  Congreso  de  la  aproximación  del 
rey  A  Madrid,  se  janta,  prorumpe  en  espre- 
siones y  eo  propoestas  violentísimas ,  7  por  fio 
acuerda  enviar  una  diputación  de  su  mismo  se- 
no, para  rect^jlrie  y  obsequiarle.  Se  compone  la 
diputación  de  seis  individooe ,  presididos  por  el 
obispo  de  Urjel;  sale,  encuentra  al  rey  en  la 
Mancha ,  en  medio  de  la  carretera;  ceja  hasta 


el  primer  pueblo ;  se  presenta  ;  no  logra  audieu- 
cía,  mandándole  el  rey  qoíe  le  espere  eo  Aran- 
juez. 

En  M3<lr)<l,  la  noche  del  to  ni  M  de  mayo,  en 
vu  iud  de  ujaudalo  del  rey  ,  premien  á  loa  do» 
rejentesD.  Pedro  Agar  y  D.  Galiriel  Osear,  á 
los  ministros  Alvarez  Guerra  y  García  Herreros, 
á  los  diputados  iMuñoz-Torrero,  Ar};uelles,  Mar- 
tínez de  la  liosa ,  Oliveros ,  Cepero,  Canga- Ar- 
gttelles,  Larraabsl,  Arispe,  Villaoueva,  Cala' 
trava,  Gutiérrez  de  Tn  an  ,  Cnpaz .  al  esclareci- 
do escritor  Quintana ,  ai  conde  de  iNoblejas  y 
á  otros  mucbos.  Encerraron  á  varios  en  el  cuar- 
tel de  Guardias,  á  otros  en  diversas  circeles , 
y  algunos  fueron  i  pnnr  por  el  prooto  á  mas* 
morras  lóbregas  y  hediondas. 

El  principal  sayón,  ó  ejecutor  de  tan  boiTen« 
da  atrocidad,  fué  el  Alcalde  de  Corle  y  después 
coní.pjero  de  Castilla ,  Villela  ,  bombr**  inhuma- 
no ,  y  tildado  de  tal ,  desde  que  fué  gobernador 
de  la  sala  del  ^men  en  la  Chaneillerla  d« 
Greña  da. 

En  la  misrni  noche,  el  jeneral  Eguía,  nom- 
brado capilau  jeueral  de  Castilla  la  Piueva,  quien 
había  ya  dispuesto  las  príñones  sobredichas,  se 
va  eo  busca  del  presidente  de  las  Córtes ,  y  lu 
notíGca  que  estaban  disueltas,  sin  que  el  noti- 
fícado  le  dé  contestación  alguna. 

Bn  la  madrugada  del  II ,  el  populacho  deieD* 
caja  la  lápida  de  la  Constitución,  ta  arrastra, 
descollando  y  voceando  mueras  el  mujeriego 
luas  soez  ó  infame  de  ios  barrios  estMmos  del 
recinto;  amagando  vengantes ,  asesioalos,  y  por 
supuesto  saqueas,  é  los  liberales. 

Asoman  al  mismo  (t^  iupo  grandiosos  carteles 
por  las  esquinas,  con  el  ya  referido  y  para  siem- 
pre memorable  decreto  del  4  de  mayo  eo  Va* 
lencia,  por  el  cual  cl  mnnina  decKira  termioan- 
temeale,  que  no  ha  de  jurar  la  ConslitU(  ion, 
desaprobando  desde  luego  lodm  sus  jestíi>ne&, 
asegurando,  al  mismo  tiempo ,  que  aborrece  de 
muerte  al  despotismo,  y  que  va  ájui.tar  Cortes 
lejitimaa  para  aGaozar  sólida  y  duraderamente 
la  libertad  individual ,  como  también  la  fran- 
quicia y  desahogo  de  la  imprenta;  ciSéndola 
sin  einh-M'go  ;i  los  límiles  de  ta  sana  razón. 

Puco  antes  las  Coates, sabedoras  del  decreto 
de  Valencia,  hablan  declarado,  qoe  muy  lejos 
de  disolverse,  opondrían,  si  fuese  preciso,  toda 
resistencia  á  la  ejecución  de  providencia  tan  ile- 
gal. Mas¿a  qué  medios  podían  recurrir?  Presti- 
gio y  embeleso  májico  lleva  consigo  el  nombro 
de  Fernando,  y  por  de  contado  no  hayqueacu» 
diral  ejército.  El  qup  se  titidnl)!!  pcirnero,  per- 
manece leal  á  las  Corles,  luanUnieudose  mera.* 
menle|MBÍvo;  y  el  llamado  segundo,  se  declar» 
sin  rebozo  contra  ellas.  En  el  de  Andalucía  ,  su 
caudillo  Abtsbal ,  dfsempefia  jeneralmente  Uoa 
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pipelM  enoootradot.  Ed  el  lereer  ^ército  habo 
ooa  coojoracion  contri  d  principe  da  Airona, 
por  conceptuarlo  propenso  al  sistema  nnevn  ; 
yaonqueen  el  cuarto,  U  oficialidad  subader- 
Ba  era  por  lo  qm  oooalitnekwal ,  no  se  prop- 
taron  á  movimiénlo  algiino,  por  ano.  oi  otro 
partido. 

Entra  el  re»  en  Madrid  el  13  de  majo,  eon^ 
graodfaimA  aparato  de  milicia  por  la  pnerla  de 
Atocha,  airaviaaá  el  paseo  del  Prado  ni  redoble 
dp  vivas  y  aplausos  ,  y  II<»ga  también  el  mismo 
día  por  la  puerta  de  Alcalá,  el  duque  de  We- 
iliogton ;  7  aooqoe  manifeató  af  rey  m  opinloo, 
ea  ctiaotoáta»  novedades  políticas  del  dia,  nio< 
gnna  mella  causó  en  el  ánimo  empedernido  del 
oyente.  ' 

Siguen  laa  tropelfaa ,  y  el  apuro  deloaparae- 
unidores  implacables  consiste  principalmente 
en  el  afán  de  encnttsar  n  los  preso'!,  «íín  sali-r 
por  dónde  eacnhezar  el  primer  renglón  de  al- 
gún aeomo  de  aomarla.  Con  elKto ,  el  ealreme- 
ño  MuSoz'Torrero ,  además  de  su  grao  safaíTdn 
ría.  »'8  la  sr»'»ii»li(l  niisma ;  otro  tanto  sucede 
con  Larrazrib.il  ,  diputado  por  Goalemala ;  na* 
dieha  oido  hablar  de  ruindad,  vilexa  ódetta- 
fnero  en  Argiielles,  Martines  de  la  Rosa,  Cepe- 
ro,  etr.  ,'fr.;  y  sin  embarír*^  .  trnta  dt»  impo 
nerles,  cuando  meóos,  presidio  perpetuo,  en 
Africa,  Filipioaa ,  ó  en  una  isla  desierto. 

Entretanto  se  Tan  eracusodo  las  piszns  ocu- 
padas por  fr.'inr'fíps  y  qtie  sf*  drhian  volver  á 
sus  dueños  según  el  convenio  del  18  y  t9  de 
abril ;  y  aaf  tos  ámbitos  de  tbda  la  Península 
vieot'i)  á  tpiedar  por  líllimn  cJcsí'tnpon/onailos 
de  toda  presencia  enemiga ;  y  F^paña  declara  su 
adhesión  al  tratado  que  hablan  concluido  los 
aliados  con  la  Francia  en  SO  de  mayo,  coo  fe* 
cha  JO  de  julio. 

El  rey,  desile  pi  imerosde  mayo,  formó  su  mi- 
nisterio; y  aunque  lo  varió  luego  algún  lauto, 
lo  encabeió  siempre  por  entonces  con  el  duqne 
de  Sao  Carlos,  ronlintinyulo  con  él  roas  y  mas, 
el  aialema  de  perspcncion  implacable  contra  la 
Inocencia,  maa  ó  menoa  anjelical,  de  loa  dipn* 
tados;  redoblando  los  ímpetua  aaogrleotoa  con- 
tra todo  asomo  de  innovación. 

Recobra  Feroaoflo  su  petcstad  absoluta ;  de- 
saparecieron las  Cortes,  y  so  Conatitiicion  de 
Cádiz  vuela  con  ellas.  La  España  de  1814  es 
idéntica  con  la  IR07;  y  pasando  en  todas  so-, 
partes  bajo  el  domiuiodel  monarca  y  del  clero, 
yace  en  la  nada. 

Loa  diversos  cuerpos  que  ronslitnian  el  go- 
bierno y  la  majistraiura  superior  en  1808,  que- 
dan ahora  repuestos. 

Entre  las  reliarmáa  planteadas  por  el  intruso,  á 
biilin  y  2nn  3  ciegas,  y  tal  vez  alguuas  de  las  dis* 
puestas  por  las  mismas  Córtescoo  mas  linoy  mi* 


ramieoto,  laa  habia  tal  ves  violentas  óalropella- 

<las,  y  desde  luego  opuestas  al  sialema  antigno  y 
recien  restabl^riflo ;  mas  la  mayor  parle  erao, 
por  el  contrario,  acertadas,  y  que  debieron  á  to- 
do tranreeobservarae;  perono  ae  detiene  el  nj 
áeotresacnritts,  y  ajeno  de  toda  consideración  en 
punió  á  su  esencia,  se  atiene  dnicamen^  á  su 
oríjeoj  esto  es,  á  sus  autores,  y  allá  van  todas 
al  travéa  de  una  plumada ,  laa  provecbosaay  laa 
perjudiciales,  las  jtistaay  fnodndaa , laa arbitn* 

rÍ3s  y  rapricliosas. 

¥A  Cslddo ,  exhausto  y  exáoime ,  halla  en  las 
fincaa « jeneralmeote  pingttes,  de  laa  comnoida> 
des  rrügiosas.y  eii  pirlicularde  los  ríquísimoaé 
inírucUiosos  monastrrios ,  un  recurso  iumenso, 
y  a  su  arrimo  y  posesión ,  en  su  mano  tenia  des* 
cargar  al  deaangrado  pueblo  de  iropueatoa  gra* 
vosos  y  aun  íuloterables;  y  jamás  se  habia  ro- 
deado coyuntura  tan  favorable,  para  ceñir  y  ar- 
reglar aquellas  posesiones  y  riquezas  exorbitan- 
lea  A  una  panta  juiciosa,  haciendo  que  el  so- 
brante redundase  t>n  provecho  y  prosperidad 
norecietite  dt»  la  nación  entera. 

Se  pudiera  habt^r  continuado  aquel  arranque 
de  reforma  paoaada,  entablado  ya  en  el  reíMdo 
de  Cárlos  IV,  irií'diante  iinn  hnhi  rl  rl  prtpa  ,  so- 
licitada y  obtenida  al  inteolo.  En  ninguno  de 
estos  puntos  se  paró  la  consideración.  Se  dcvol* 
vieron  ejecutivamente  á  loaconventoa  y  mona^ 
teñios  sus  inmensos  bienes ;  y  Iu»'go  una  cédula, 
ó  mas  bien  pragmática ,  restableció  el  tribunal 
horrendo  de  la  Inquisición  (1) ,  devolviéndole 
también  sus  renta.':  y  regalías,  y  alegando  que 
sns  volcadores  ó  reformistas,  lo  liabian  deni- 
grado y  destruido;  por  cuanto  squel  sagrado 
inatitnto  ae  opooia  directa  y  elieaxmente  A  laa 
miras  y  planea  inicuos  de  los  nuevos  gobernan- 
tes. Se  estaba  ya  aparatando  el  regreso  Ht-  los 
jesuítas  ,  devolviéndoles  igualmente  cuuulos 
bienes  les  habiao  pertenecido,  basta  so  espulsion 
en  el  siglo  anterior. 

Reempjzóse  deintenlo  la  administración  pú- 
blica eo  el  mismo  laberinto  de  donde  tantos  mi- 
oiatroa  iolalU«DtMi  7  «n  particnlarci  grande 
Ensenada  ,  lo  hablan  querido  deseitjt<oscar.  Eo 
\f/  de  la  atinada  división  territorial  eo  provin- 
cias, mas  ó  menos  proporcionadas ,  reaparecía* 
roo  aquelloa  roiooa  antiguoa ,  por  lo  maa  eoor* 
mes  >  descompasados,  gobernados  por  capitanes 
jeoerales  con  incumbencias  militares,  civiles  y 
gubernativas;  y  en  fio  se  encumbraron  nueva- 
mente aquelloa  oonasgos  anticuados  de  Caatilla « 
Ordenes ,  Indiaa ,  Hacienda ,  Marina  y  Onem , 

(i)  Machos  y  muy  graves  pertoniijes,  decii  d 
alwrto  de  la  cédula  ,  pragniátira  6  lo  qes  fuere  t  me 
han  |«di<lo  repiiiJ/i  Y  MhmJmhuu  ,  que  rstiableaca 

el  santo  Tribunal  «te .  . 


Digrtlzed  by  Google 


DE  ESriÑ^. 


363 


cjit  .-tuioi  Mlad  ¡D'iepunditíalc  det  inio!st«rio;  es* 
tablceimiMiUM  aacjoft,  f  por  oostuoibre  ó  por 
tradiriuii .  enemlguisImM  úé  toda  novedad  y  dct 

toda  mejora. 

A  la  sombra  ó  arrimo  de  Feroando,  se  plaotOi 
aqoella  famoBa  eamarilla ,  eocaboada  por  na 

eínl)niaior  ruío  .  y  careciendo  v  ann  abomioan* 
do  de  lodo  sistema  ,  no  podia  ateno<i  de  acarrear 
un  sin  número  de  Irattoroos  peroicioaos  y  de 
veogaozas  iofcoaa.  Al  volcar  cuanto  la  revolu- 
ción hábil  proporcionado  para  hermanar  v  fo- 
meoUr  los  üiverbos  ramos  jr  provincias  mal  en- 
landai  de  España  ,  se  deaenfreDaba  feroimente 
coolra  lodoa  loa  que  habiao  profesado  diferen* 
tes  (líjclriiias  y  caminado  por  diversos  rumbos. 
Hasta  diez  mil  Españoles  se  habiao  descarnado; 
«ignieado  laa  banderas  del  enemigo ,  j  todoa 
atn  dbÜOCiOD  de  pasos  ó  de  conducta  ,  quedan 
d»'<)t('rrados  para  siempre ,  con  todos  ana  bienes 
secuestrados  sio  apelación. 

Los  individoos  de  Rejeneía ,  Córtei  ó  Míolsle- 
ríOf  cuantos  han  intervenido  en  la  redac(  ion 
del  nuevo  sistema  ,  manioc  !n  han  aclamado  lí 
engrandecido  de  palabra  ó  por  escrito  ,  allá  van 
todos  en  globo  A  presidios,  maaetnorraa  y  aun  ae 
trata  de  cadalsos ,  como  reos  d«  estado,  lí  mas 
bien  como  sangrit  iilos  forajidos;  sio  usar  ja- 
mas el  monarca  de  üu  prerogaliva  rcjia,  esto  es, 
alo  apkiear  an  indulto  eo  favor  de  los  copocslos 
criminales  (1). 

A  ios  dos  aiíos  de  estar  ejerciendo  el  rey  su 
omnímodo  poderío ,  siguen  los  presidios ,  las 
masoorraa  y  toda  claae  de  encierros,  rebosando 

de  8n[iti(  '^(n<;  reos ,  sin  qtie  asnmc  inmás  la  cntt- 
sa  íundameolal ,  el  cuerpo  del  detito,  y  aun 
saleo ,  de  coaodo  en  cuando ,  remesas  varias  de 
proscritos,  alcaoaando  A  veces  á  loa  mismos  go> 

I)frn3nles  actuales,  y  pngolfados  antes  en  las 
tramoyas  y  maldades  públicas  ó  secretas  de  Va- 
lencia. 

Tamaño  desconcierto  no  podia  menos  de 
trascender  al  ramo  fundamental  de  la  ünrit  ful;! 
y  sus  dependencias,  mas  no  cabe  despejar  acue- 
lla lobrq^nei  de  órdenes  y  contraórdenes  en  un 

(i)  El  de  advertir,  qoe  recien  Ileg  ido  el  rr^  á  M.i 
dr¡d  ,  y  puesto  ya  en  el  disparadur  de  su  pcra«cuciun 
iaaadiia ,  lea  Geditanos,  aiein^  of«DÍñ«os  con  tu 
vicloría ,  y  mas  con  su  Constiindon  idelatradá ,  mi* 
rándnia  como  hijí»  propia,  emper^roH  y  ■iguieron  liz. 
oaodo  y  eacarnecieudu  la  conducta  del  gobieroo>  y 
apodando  al  moBaica  «moMi  de  Bereabú ,  de  iajel 
estermioador  ,  de  hijo  de  la  serpiente,  símbolo  de  la 
ingratitud  etc.  etc.  y  el  resultado  d»»  nqiiella  descarga 
cerrada  de  baldouet  y  desvarios  que  cuajan  periodi-, 
ees  y  fbUaliiMt ,  Tiene  á  «er  el  eoeonar  mas  y  oiaa  i 
Femando,  para  easaogrenisne  con  fwía  mas  iaspla' 
cable  ca  au  desenfreno.. 


miamo  día  y  casi  en  el  propio  invlante. 
Al  cesar  las  Córtes,  ysoe  el  erario  eibaosto , 

y  mnclm  nia«i  la  nación,  totalmente  desangrada 
con  laolisimo  sacrificio.  Se  había  logrado  plan- 
tear uo  sistema ,  pero  Itiego  queda  MÍitado  con 
horror  y  abominseion.  Recobra  el  clero  sus  an- 
tigiio";  bienes;  mas  no  oninplt-  los  compromisos 
que  tiene  bechos  de  antemano.  Hay  que  acudir 
i  cargm  nuevas,  cosntiosss  y  arbitrarias,  que 
deade  luego  acarrean  infinitos  quebrantos  sin 
qnedar  socorrido  el  erario.  Sobre  los  derechos 
escesivos  de  aduana  ,  que  acaban  de  dar  al  Ira» 
irdseon  el  escaso  comercio  y  atsjar  toda  relaeloo 
con  los  demás  países ,  cesa  el  jiro  en  el  intnrior., 

Depcndis  la  España  ,  con  e¡  nnti<^(io  sistema  , 
imprescindiblemente  de  los  tesoros  del  r*iuevo 
Hondo  para  ir  cabríeado  A  mcNlias  sos  obligacio  • 
nei  t  y  con  plazos  mas  ó  menos  dilatados  eoate- 
ncr  sti  crédito  hasta  cierto  pnnio.  Mas  para  es- 
te logro  se  reqoeria  desde  luego  ir  avasallando 
aqnHIss  rejioocs  ya  snblevadai  y  viclorinaaa ,  6 
en  vísperas  de  serlo  lodaa  en  frevea  y.ejectttivos 
pasos;  y  reinar  ó  nn  tiempo  en  VeneruHa  ,  en 
Chile ,  en  el  Perú ,  en  Méjico  y  en  otros  mil 
puntes  de  aqnel  inmenso  Continente. 

5>e  requiere  para  el  intento  un  ejército  gran- 
dísimo. Para  embarcarlo  preciso  era  esr^^drn 
poderosa  ,  y  se  carecía  de  tiempo  y  de  laadai 
para  plantearla.  Se  aendió  A  coairo  navfos  rasos, 
absohilaiueole  inservibles  y  carísimos,  x\f^oc.'\<\- 
dos  por  el  etnhaj.idor  Talicheí  ;  Para  ajenciar 
algún  socorro  varias  prendas  babian  de  me- 
diar, y  aobre  todo  ecbsr  mano  de  anfelos  pon* 
doiiorosos  .  V  :i^í  los  inicuos  conio  Kguía  y  Lo- 
zano de  Torres,  proclamadores  perpetuos  de 
antiguallas ,  tuvieron  que  admitir  eu  su  gremio 
al  escelente  D.  Martin  Garay,  llamado  d  llecker 
mpaliol  (S). 

( i)  De  loe  cuatro  tan  aelo  uno  pudo  dar  la  vela  pa> 
ra  ir  á  Lima,  á  donde  jamás  ha  llegado.  Se  llenaba 

fiV  ií-  íVíj,  y  á  pesar  d«  nombre  tan  campanudo  ,  4¡n 
duda  se  huBdt<^  por  los  mares ,  con  toda  su  tripula- 
don  y  paMjeroa. 

(*}  D.  Martin  Garay»  nataml  de  Alrounia  de  Bl> 
cía  <S  de  Dona  Godina  ,  cu  Amfjnn  ,  lii  jo  de  un  coro»- 
Dcl  valiente  del  rejimieuto  de  cdlMllena  de  .Saatiago* 
FbA  D.  Martin  ofieisl  en  el  miamo  cnerpo,  se  casó- 
luego  con  la  preciosa  Se&ora  Doña  Cirmen  ,  hija  del 
marqués  de  Chandia  ,  cnmarí«ta.  Le  dterot)  la  con-  • 
tadoria  de  Zaragoza  ,  pasó  á  otros  destinos  y  en  to- 
dos faé  «on  el  eoncepto  ineontrasiabie  de  tnstroido  « 
laborioso,  desinteresado  y  todo  un  caballero. 

HalUhate  de  intendente  en  Estrentindura  al  tiempf> 
de  la  revolución  ,  y  siendo  ya  dipoiado  ,  le  nombra- 
ron pOM  1»  Central ,  roya  aeeretaría  desempeñó  eon 
purexa  ,  aolividad  y  acierto  hasta  donde  cabia ,  pues 
acaso,  aunque  verdaderamente  instmído  y  efieaa, 
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Tiene  Caray  qnc  «eiiilir  á  grandliiitnas  urfen- 
cías,  á  coal  maa  ejecoliva,  y  carece  absolntamea* 
te  tie  recarsos;  y  al  mismo  tiempo  ha  de  Har 
la  cara  y  hacer  Trente  á  una  deuda  püblica,  de 
suyo  eaorme ,  y  luego  deatitaida  del  competen* 
le  retgaardo  contra  el  apremio  redoblado  de  sni 
acreedores. 

El  ahogo  mayor  consisto  eu  los  vales ,  á  los 
qne  las  CArtea  habían  logrado  dar  algún  auj», 
aplicándoles  los  bienes  de  la  Inquisirinn,  para  su 
reintegro  lí  amorlizacioit  i  Cesando  aquella 
hipoteca,  hay  que  acudir  a  oUa  ,  que  no  podia 
nMBoa  de  ser  el  recarf^  d  ocupación  de  manos 
mnertss.  Por  mns  que  los  inlorosados  lo  reslsteo 
aff^rradaroenle ,  hav  que  enlabiar  una  nego- 
(;ion  por  este  ruuibo  con  la  Corte  de  Ronis»  la 
cual  por  bula  de  16  de  Junio  de  I8f  8 ,  accede  á 
que  por  espacio  de  dos  aílos  ,  se  aplique  el  pro- 
ducto de  las  v*rnní»"í  dií  prebendas  ó  brnrficio'? 
eclesiásticos  de  nuiiibramiento  real,  como  igual- 
mente de  empleo^  chiles  y  wéem0*  el  Importe  de 
las  vacantes  por  seis  año«,  en  los  destinos  de  co- 
lación libre  i  todo  aplicado  á  la  esliocion  de  la 
deuda. 

Con  e*te  cnsnttoKo  arbitrio ,  el  ministro  se 

pr-senfa  y  arrosli-.i  airosamcnh'  iiqiicl  cilmnlo 
de  urjencias.  Los  valen  se  liabiaii  reducido  al 
pronto  nada  menos  que  al  tercio  de  sn  valor 
nominal  y  un  decreto  real  dispone  entónces  qne 
se  admitan  los  no  consolitlado*,  íicrán  admitidos 
en  reemplazo  de  los  otros,  por  sus  grados  ó  pla- 
zas de  estiocion,  por  medio  de  nn  sorteo.  En. lia 
en  aquel  mismo  año  se  estendió  un  arreglo  je> 
neral ,  clasificando  la  deuda  en  ríos  porción»*» , 
la  una  con  el  interés  del  cuatro  par  cicato,  y  la 
otra  conceptuada  como  deuda  efectiva ,  pero  sin 
goce  alguno. 
Todo  este  cdmulo  de  arbitrios  no  alcanaaba  á 


quiiát  no  rayaba  tan  alto  como  reqnerb  aqoel  «rdno 

deícmpeñc. 

(i)  Acotaba  ya  á  lí  I'«pir\i  ort  tRi  í  dna  deuda  io- 
nieosa,  y  ana  se  mniiciú  que  la  bueua  í¿ ,  no  había  io* 
lervenído  de  lleno  en  •«  liquidación ;  pues  en  1807  la 
Ilolunda  había  hecho  al  mÍDÍderlo  de  Godoy  un  prés- 
tamo de  setenta  y  dos  milloDes,  en  cuyo  reconoci- 
u(ii«nto  ,  se  estuvo  tilabeaodo  por  largo  tiempo  ;  y 
laa  reeUaaadoMt  feaneesai ,  cuyo  arreglo  ihMb  ve- 

iifitai>e  en  virtud  del  convenio  di;  ^5  de  aliril  de 
1818,  ocasionaron  g  andes  diticuUsdes  y  otranqnes 
entre  los  dos  gabinetes.  En  fin,  parece  que  00  quedó 
otro  arbitrio  para  deamoronar  la  mole  de  a«s  «soaa- 
proiniios  ,  mas  que  el  rl i  rlnrnr  nulos  para  terciar  en 
liquidación  alguno  ,  los  iiiulo»  al  portador  de  pose- 
,  antigoa  ó  por  u(i(]aisicion,  á  cuantos  loa  hobie* 
I  ya  presentado  .il  intruso,  ó  huhioeir  logrado  su 
reconocimiento  en  ioKripcMiia,  sobre  el  libro  de 
aquel  gobierno. 


II18T0KIA 

cuajar  el  vacío,  écontrareslar  el  torrente  de  laa 
urjencias.  Había  contado  Garay  con  arbitrios, 

inutilizados  mas  y  mas  con  la  carencia  total  de 
comercio,  y  la  postración  exánime  de  la  agri- 
cultura. La  mala  situsefon  de  laa  Amdricas  por 
un  empuje  brioso  y  ejecutivo,  no  cupo  en 
paña  >  ni  aun  allá  en  las  teniporadi^s  de  su 
mayor  auje.  Queda  por  el  pronto  avasallado 
Méjico ,  pero  aiompre  se  aaora  y  aparata  nuevos 
vaiven(»eo  su  interior;  se  logra  por  fto  enfre* 
nsr  á  los  Chilenos;  mas  les  sobrevienen  otros  ar- 
rebatos, y  vuelven  á  declararse  independientes. 
Vaivenea  maa  enconados  eaU  padedendo  Bue- 
nos Aires,  pero  todos  toa  pertldoa  se  aunan 
para  la  cansa  común,  y  consiguen  también  re* 
chazar  al  enemigo  enterior. 

La  república  recién  aimda ,  con  el  título  de 
Golumlrilana,  es  el  teatrode  una  lid  cuearaifada* 
que  embarga  las  atenciones  d;-  la  Fnropa  ente- 
ra. Bolívar,  de  quien  se  habló  mas  arriba,  es  el 
campeón  mas  opuesto  é  Uforíllo.  que  esté  merc' 
ciendo  cierto  cooceptode  valor  y  desempeño,  por 
sm  servicios  en  la  guerra  cooln  los  Franceses. 
Pelean  ambos  caudillos  con  sumo  te&on,  sin  qne 
laaalteroalfvaa  maa  ó  menos  eoosiderablés  de 
logros  ó  quebrantos  ,  los  desalient'n  jam:is  n« 
pufiio.  Guerrean  enlrambfis  á  raucrle,  y  Morí* 
lio  está  de  continuo  acreditando  su  perseyeraU'* 
ola  heróica;  pero  Bolivar  le  aventaja  en  gran 

mniiPi'a,  por  fa  propnrrion  (jiie  If  rnbr,  tfnien- 
<io  todos  «US  recursos  á  la  mano,  para  rehacerse 
colmadamente  de  todos  auadeanwnes,  tenien- 
do so  antagonista  que  catar  eaperando  meaea  f 
meses  hii<;  auxilios,  que  i  lo  nusjor  auelen  caer 
en  manos  del  enemigo. 

Varios  soberanos  de  Europa  brindan  con  su 
mediación ,  para  atajar  aquel  torrente  de  mor- 
tandad y  de  esterminio:  nada  tiene  cabida  cu- 
tre tos  consejero*  de  Fernando,  pues  no  baj 
quien  recabe  de  en  empedernida  terquedad  ta 
cesión  denn  ápice  de  cuanto  poseyó  en  la  domi< 
naeion  d<;  antaño;  v  para  su  recobro  se  desen- 
liendca  todos  del  rumbo  seguido  por  los  refor- 
madores. 

Intenta  Caray  plantear  ó  renovar  ciertos  pro- 
yectosde  entrambas  l^islaluraa  (l},como  la plsn- 


(f )  Coataba  Garay  que  en  el  otiaino  día  de-aa  se* 

paracion  hatiia  estado  dando  cuenta  d»^  una  porción 
de  espedientes  ,  y  que  nunca  el  rey  se  le  había  moa- 
irado  mas  placentero  y  espresivo ,  brindándole  coa 
agarros  selectot,  y  rebosando  de  agrado  y  de  todo 
i'-iirrn  rte  fÍM!-/-i'!,  ven  nfinf^'la  misma  noche,  á  des- 
hora ,  le  euvt»n  una  paitida  de  caballería  qac  lo  es- 
colte faaaia  sn  Almania. 

Despue* ,  en  desagravio, le  dieron  la  IXrsocíoodet 
Canal  Imperial ,  menoícahado  va  «iempre  mas  y 
mas ,  y  en  el  dia  casi  ciego  ,  por  falta  del  gran  Fi* 
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tificjcioji  y  reparto  |»or  igiKil  (U- la  coolribacioii  cía  ik  varios  puerlon,  y  la  rfl).ija  J.' .ll^^ln^^ 
«iirecta,  la  supresión  du  comtmidadcs en  v»rias  aranceles;  y  Garay  paga  todas  aqueila»  leolali- 
provindat  y  cuerpos  privilcjiado^ ,  It  nwiqiii*    «a*  con  n  depoikion  y  str  destierro. 


liateli.  Sn  cootinuacioD  e&té  detenida  por  caasa  de 
lof  huudiuiieotot  donde  m  tiina  el  agua ,  como  li  ao 
habiflw  arbitrio  para  entaUonar  y  calafatear  algn» 
noatraclKMi  d  bian  al  desembotiae  al  frania  dt  Zara* 

goza  ,  por  el  camino  ck-  San  Jusv  ,  seguir  ma*  y  niat 
faldeando  con  vi  cauce  al  monte  de  Torrero ;  baita 
llegar  ai  tenreao  firme,  que  ao  eatari  i  media  legua. 

Como  quiera  ,  Garay  ,  aunque  intlruidísiino  ,  no 
liahia  snliiclado  la  llirlrñulici,  y  a*i  (uvu  que  puiierae 
en  niauoA  de  lo«  luaettiui  ócl  Ciiuvl,  y  tolerar  aos 


nitirlií^iinos  iibmo*,  puea  aun  nm*»  «k-l  minríterio 
habid  ulaeuido  y  desempeüado  en  loi  luUmos  léruii» 
moa  aqoel  daattno. 
En  fin ,  el  boniadlaiflu»  Gara/  lallecíd ,  eaii  al 

mifmo  tiempo  rjue  •«  digna  c»po«a  ,  hace  ya  ma» 
de  ao  a£ioa....  y  U  bdiharie  servd ,  poco  deapuea  ,  á 
la  eeoida  de  la  tegonda  fraDcawda » tratd  de  ^nemar 
»u  cjdáTer,  y  aventar  sus  cenizaa.,.,  ¡Ojalá  4|iie  laa 
infernal  atroadad  »<»  sea  cierta  I 
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■Ántillon.  — Su  fiarímiento ,  $m  dotes  tuUnrnhs  y  su  carjTrn.  —  Descuella  di's<{e  su  mocedad  con  la 
ajlueiicta  tuUural  de  iu  habla.  —  En  la  sociedad  aragonesa.  —  Catedrático  de  Cosmografía  en 
d  Semmari» de  NMtt.^Áeudeá  Cádix, »  Oidor  m  Malhrea,  —  M)ipuiado  m  ifádu»  — 
— Su  docuenda  sencida  y  hrvna.  —  Su  persecución  á  la  llegada  del  rey.  —  Enfermo  de  gra- 
vedad. —  Ordnt  para  prénda  lo.  —  Cfrfif/rariopf  dr  fnr}dtatiros.  — Smpenídon  de  m  arresto. 

—  Nuevo  ahmco  del  gobierno  para  frenderk  u  llevarlo  al  castillo  de  la  Áljaferiu  m  Zaragoza. 

—  Se  apone  dRqenle  de  la  Áudieneia  D.  Pedro  Ric,  ^  Orden  mas  terminante  del  gobierno , 
pamgueátadolnmeeeekUe»e.'^Se^eeuta,yd 


Inconsolable  está  vitudo  fA  afjtjrtclo  l.ibrailnr 
uiiistia  y  moribuuda  su  cosecha  por  los  ardores 
<le  la  primavera  *  j  por  fio  ve  al  mediodía  uo 
celaje  que  se  bincha,  se  obscurece  y  anuncia  el 
anhelado  socorro  que  ha  de  alegrar  y  enloque- 
cer al  país,  surtiéndolo  del  aliiueulo  necuüario 
para  el  «Uo  eolero.....  Hm  {«yl  c|tie  la  nube  de» 
negriüa  y  ceiluda ,  y  al  pronto  sileociosa  y  ame- 
nazadora, diipara  miles  de  relámpagos,  j  no 
turbión  de  horrorosos  Irueuos  que  cuajao  el 
ambiente  y  Inego  la  tierra  con  torreatee  de  gra- 
ii¡/.()  fiero  y  esleminador,  que  enluta  por  ItrgOS 
años  ios  corazones  palpitantes. 

Llega  el  ansiado  Fernando  ,  por  quinn  yacen 
tantoa  miles  de  heroicos  Espafioleseo  la  tumba, 
y  corresponde  é  los  estremos  de  entrañable  al- 
boroto y  de  entusiaamo  casi  frenético  de  lodok 
los  puebloa,  con  decretos  pavorosos  de  pritiou, 
destierro  y  tal  vez  matanza. 

Nació  D.  Isidoro  Anlillon  en  Santa  OInyn  , 
puebleciUode  Aragón,  eu  el  partido  de  Daroc«. 
Su  ramilia  era  de  la  clwie  hidalga ,  que  se  titula 


en  el  pais  de  Infanzones.  Kslndtó  la  gramática, 
o  seau  las  huiuauidades,  cou  mas  esmero  del 
quejeneralmenlese  acostumbra,  y  luego  pasan-  * 
do  ú  Zara^^oza ,  encoutró  por  dicha  la  eusenaoia 
dula  nniversidad  notablemente  mejorada  con 
el  nuevo  sisleiiia  que  «1  gobierno  babia  manda- 
do seguir  en  todas  las  escueleit. 

Descollaba  á  la  sazón  la  sociedad  Aragonesa 
entre  todas  las  demás,  por  ti  afán  cfitreroado 
con  que  fomentaba  lasarles  manuales  y  lodos 
los  ramos  de  industria  popular.  El  'móvil  prio* 
cipal,  el  ¡nirício  por  esceleticia ,  entre  otros 
varios  sujetos  recomendables,  es  uu  Hernán - 
dea  Larea,  como  se  dijo  anteriormente,  quieu 
desde  luego  se  prenda  del  mozo  Aulilioo,  y 
lo  alista  entre  los  Snrins  de  mérito. 

£1  vocal  barbilanipiúo  se  entera  .il  golpe  de 
los  atonlos»y  da  su  voto  en  todas  materias ,  cou 
na  lino,  uu  despejo  y  una  afluencia  que  en  tO' 
das  las  ^es¡orH'^  eni!>elcHi  á  los  rnricarrenles  ;  y 
desde  aquel  puulo  se  babiiita  y  aparata  aventa» 
jadaneote,  para  lacfo  sobresalir  en  otro  teatro 
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tn  .1  s  g  r a  n  d  i  oso  y  trtuceaüeDUl ,  coo  ¡tttmo  «le  ia 
Europa  ent<;ra. 

Venido  á  Madrid ,  hace  opoaicioo  i  la  cátedra 
de  Cosniogr«f(a  cd  el  Seminario  de  Nubles,  y 

se  la  couficreii,  sin  cfinnrt!!:t  roni¡vlr[n  i  i  1  nr- 
inn  lufgo  en  su  ramo  uu  cursu  de  oueva  pluutj, 
V  publica  un  tratado  de.  Jeografla  de  España, 
arreglado  malemátícamenle  A  lo  que  se  llama 
proyecciones  astronómica^ ,  lo  qnc  ¡atnás  se  ha- 
bía iMraclicado,  oi  auu  eu^3^ado  eutre  nosotros. 

Declarada  la  revoincíoo  y  arrinconado  el  go- 
bierno en  CÁ(\')i. ,  ai-iul'-  alli«alparde  otros  mo« 
rhos  F,'[  iñíil.  s,  \  Ii  dan  uuatoga  para  Mallorca, 
doDde  cuiupte  las  obligaciones  de  su  cargo  ,  con 
tal  equidad  y  desempeño,  que  á  las  piimeras 
elecciones  q  ite  sobrevienen  le  nombran  diputado 

por  aijiiclla  isla. 

Desde  las  primeras  sesiones  raaDÍOesla  aven- 
laíadamcnte  au  ardor  y  su  aQuencia,  pues  ape- 
nas prorumpe  en  su  predilecto  Me  opongo^  etc. 
de  allá  salo  A  hnrhnfnnt"*.  riiiuial  que  arrolla  las 
apocadis  u  temej^ida^  upiuioues  del  trémulo 
servilismo;  y  así  se  acama  el  encono  maa  im- 
placible  ,  y  aun  infernal,  de  todo  aquel  alevoso 
partido.  Signe  siempre  triunfando  y  prevale- 
ciendo en  el  6alou  y  en  las  coniisiotie»,  y  por  ül* 
timóse  viene  como  lodos  i  Uadridcoo  el  go» 
bit-rno. 

Pero  80  acongojan  eo  el  alma  los  amigos,  al 
verle  tan  menoscabado  en  su  salud;  eo  una  pa> 
labra ,  tan  achaooso  y  aun  enfermo.  Se  marcha 
á  sn  país,  y  el  aminenle  de  I  »  serranía  de  Daro- 
ca,  las  aguas  mas  ú  menos  puras  ó  específicaa 
lo  restablecen ,  basta  cierto  punto. 

Pero  á  pesar  de  aquella  convakcenua  femeo* 
tida  ,  adolece  <le  nuevo,  y  se  agrava  ,  oatisatidd 
mortal  pesadumbre  al  enjambre  de  amigos  que 
se  interesan  entrafiableroeote  en  sn  mfjorfa. 
Insta  el  gobierno  para  su  ari  esto  y  conducción 
á  Zaragoza;  pero  sobreviene  el  rcnóineiio,  de 
que  D.  Pedro  María Ric,-Rrjen le  de  ia  Áu4ien- 
cia  de  Aragoo ,  «iendo  un  ente  preocupado  j 
servilísimo ,  abriga  un  corazón  humano  (1)  j 
pundonoroso;  en  fin,  es  todo  un  caballero;  y 
coostándole  el  e&ladu  de  peligro  en  que  se  baila 
el  rao,  lo  informa  asi  A  la  Sof:erioridad  e6eaa' 
mente;  amaina  por  el  pronto  ia  tormenta  y  se 
suspende  la  ejecución  del  mandato. 

Mas  luego  insiste  el  gobierno  en  su  lema  ,  y 
aunque  van  y  vienen  órdenes  y  oonteatacíonea 
por  algunos  correos ,  al  fin  llega  el  decreto  du 
que,  prescindiendo  déla  situación  del  individuo, 
se  proceda  con  él  á  lo  mandado.  A:íi  lo  dispone 
Rio ,  contra  toda  au  incHoacion ,  y  pasa  Ja  ór- 

(i)  Ate&iéudose  muy  racioaalmeaie  á  la  máxima 
lao^pvedow  y  decantada  de  Tañado:  Boma  sum, 


den  terminante  y  ejecutiva  á  la  justicia  del  pue- 
blo  donde  se  halla,  para  su  prontísimo  cumpli- 
miento. Et  alcalde  va  en  busca  del  enfermo  y 
lo  halla  moribundo,  díapené  una  informaeioD 
jurídica  de  f:»cullativos  y  tf-sli^^os,  y  la  remite  á 
Zaragoza,  y  entonces  el  Hejeo te  ia  pasa  al  go< 
bierno;  aSadieodo  por  sn  párte,  lo  muy  cer- 
ciorado que  estA  de  la  realidad  incontMsiaUe 

de  3quel  caso. 

Insi.ste,  sio  embargo,  la  Superioridad  en  au 
empeño,  cerrando  abaolutamant^  la  puerta  A  to- 
da dificultad  y  á  toda  demora  ,  y  entonces  Rio 

envia  una  partid?,  de  miñones  para  poner  en 
ejecución  io  mandado,  en  todas  sus  partea.  Lle- 
gan los  conductores,  arrebatan  A  viva  fUcria  de 
sn  lechn  al  (j^etento,  ya  cadavérico,  le  enca- 
jonan en  un  carruaje,  y  teniendo  que  pa-ijir  por 
su  pueblo  de  Santa  Olaya,  no  bien  atraviesa  el 
nmbral  de  én  propia  casa ,  cuando  espira. 

Se  formalica  un  auto  ú  espediente  sobra aqu«^ 
lia  novedad,  lo  recibe  Ric ,  lo  eovia  A  Madrid, 
y  queda  terminado  el  asunto. 

Media  algún  tiempo ,  y  con  motivo  de  las  ra- 
vueltas  que  sobrevienen,  salen  partidas  de  fac- 
ciosos á  cHiDpaña,  y  lle^a  mía  fraviMa  de  foraji- 
dos de  ia  parte  de  Molina  a  Sania  Olaya,  y  se 
empeSan  deseirfrenadamente  en  desenlerrar  el 
cadáver  ya  medio  carcomido  de  Antillon,  para 
quemarlo  y  aventar  sus  cenizas.  Nadie  se  opone, 
y  se  realiza  con  eft^clo  tan  iuternal  atrocidad. 

EflDECUAS. 

Sobre  Aragón 

Et  vil  baldón 

Cae ,  V  ili'itroza 

Tanto  blasoo 
'  Como  oaiaBla  U  heroica  Zaragusa. 

Viriod  y  cienda» 

Que  eti  mil  < outiendas, 

Coo  elocuencia 

laeomparable, 
Dvtiiia  de  ati  ba«a  ioeoiicrastablc} 

Cotí  (anlat  prendas 

A  cual  roas  bella 

Como  atcaora 

So  pecbo  amable 
Y  derrama  goaoto  á  toda  hora ; 

Peoa  por  mano 

Del  inhunmoo 

Qa«  ae  complace 

Ed  la  afiicino 
Dd  héroe  e«c«Uo  que  eo  6u  ledio  yacr; 

Y  lo  dcrramba, 

Al  verla  yerto , 

Cüii  fin  v;i  ri<>r(n  . 
A  iix  huuda  (uaiba  , 

Doode  TÍTicBica  borranMoa  pace. 
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Luego  la  sañ  » 

De  uiH»  uialrado* 
DiMBrrtftado» , 
BorroD  de  España » 

I. )«  in^raJA»  reuius  lauza  al  T¡pnto.., 
Y  iiddie,  nadie  al  infernal  iotenlo 

Se  opone,  ^ 


M7 

Hoíliga , 

La  inaldad  cuii  digui»iiuoe«catiu¡eulo; 
Y  oadie ,  nadie  con  afán  dúpone 

Al  gran  patricio  cscrlM)  iiiniiiimcnto ; 
Cabiéndulc  tan  «olo  el  desagravio 
Que  le  tribata  mi  apocado  labio. 


CAPITULO  CKN  i ÉSIMODÉCI.HOhKGl ;í\  1>0. 


SUweimde  Femando.  —  Ajmrm  incesanie$,  —  Tropelía».  —  tardúabal.  -^Maeamiu*  —  Can' 
pitwiones.  —  Richard.'—  Vidal.  —  Mina.  —  Portier.  —  Lacy.  —  Erpedidon  á  Buenos  Ai- 
re.<.  - —  Ahisbal.  —  Riego.  —  Qm'roffa.  —  Arro-Agttero.  —  López  Baños,  —  Riego  en  la  isla 
(le  León.  —  Coñíraresto.  —  Rechazo  en  la  Serranía  de  Ronda.  —  Iksniuya  ta  stélevacion.  —r 
Se  dedara  Gtdkia,  —  Zart^mut,  ^  Vabum,  —BaBegiero§,r^  Áeon^  ai  rey  que  jure  la 
Caustitumn. — Se  verífm,  —  PeriáHeoe*  —  ¿iferaOira. 
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Aplausos,  festejos  jr  parabieoes  rodean  y  em- 
belesao  á  Feroaudo  por  algUD  tiempo ;  mas  lue> 
goamaioa  aquel  redoble  de  agasajos,  j  pira 
todo  eo  ferta  íadifereocía. 

Kl  monarca  por  su  parte,  eo  ve/  do  enfrenar 
sus  ímpetus  iucoo&iderado«,  se  ciega  luas^  ina», 
y  se  ceba  con  meaos  cordura  jr  mirannienlo  en 
sus  tropelias,  como  juguete  iodefeoso  y  mero 
comodin  de  la  attotaé  interesada  camarilla. 

Parece  que  el  ministro,  con  ínfulas  de  literato, 
Lardisabai,  fraguador  *  en  el  ooooeplo  jeneral, 
del  memorable  y  bárbaro  decreto  fecho  en  \  n 
ItíQcia  el  4  de  majro,  volcad<»r  <lel  aiklema  poli- 
lico  recieo  jurado  por  toda  la  nación  •  bajo 
cierlabojanisca  fementida  de  compromisos  pun- 
donorosos; Lardizabal,  en  fin,  tan  íntimo  eo  la 
primera  temporada,  desmerece  repenUosmeote 
su  privanza ,  y  sea  por  iaflujo  del  citado  y  rece* 
loSOOODCilíábulo,  d  por  capricho  violento  y  ar- 
ranque colérico  y  repentino,  sale  inesperada- 
meóle,  por  decreto  termíoatito  de  Finan- 
do, conducido  por  el  coronel  de  cabatlerfa  D: 
Manuel  Obregon ,  de  donde  lo  traaladan  ejecu- 
tivamente á  Mallorr»  :  par*  tto  pisar  ya  maa  el 
continente  de  Espaúa. 

Macanas ,  nieto  del  célebre  laioislro  y  escri- 
tor, eo  el  reinado  de  Felipe  V,  es  un  paladqfo 
fino  (•  instrui'lM ,  y  cabidudolc  la  suerte  «!e  acom- 
pañar al  tuoaarca  en  su  cautiverio,  disfruta  no- 
laUe,  aiinqne  deoorosa  confiania ,  con  toda  la 
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real  familia.  Con  este  motivo  y  el  du  haberse 
goido  la  carrera  diplomática  ,  se  le  coloca  al 
frente  de  una  eecrelarfa,  que  es  la  de  Grada  y 
Justicia  ,  de.seinpcíiindola  con  acierto  y  pundo- 
nor, muy  á  satisfacción  d«'l  piiblicd  y  del  mo- 
narca; mas  incurre  en  ia  llaqueza  de  traerse 
consigo  nna  francesa ,  traviesísima  por  el  resul- 
tado, b  cual  por  /eios  personales  ü  otro  jéoero 
devengauza,  viene  á  idear  la  trama  aiguienit  : 

Como  maneja  el  caudal  de  la  casa,  coloca  una 
porción  de4»ro  en  nna  gabeta ,  y  otra  de  plata 
en  tilia  ó  dos  determinadamente;  tiene  influjo 
fin  palacio,  logra  hablar  á  solas  con  el  rey,  le 
manifiesjUi  villanamente  que  Maca  na  z  vende  los 
empleos  principales  de  su  dependencia,  y  aSa- 
deque  es  muy  íácii  cerciorarse  del  caso,  en- 
viando sujetos  de  toda  contianra,  ó  mas  bien 
yendo  personalmente  en  dereidiora  al  mismo 
cuerpo  del  delito,  pues  Últimamente  le  hablan 
traido  h*;  riíiilidadi  s  ya  expresada*. 

£1  r*iy  comete  la  imprudencia  de  dar  crédito 
á  tamaBa  impostura ,  y  tiene  el  arranque  de 
marchar  á  la  casa  y  gabinete  del  supuesto  reo, 
rejislra  los  paraje*;  indicaílos,  y  halla  con  efecin 
las  dos  porciones  de  din^o.  Da  por  cierto  el 
delito,  arreata  á  Macanas,  le  quita  la  aecrelarfa 
y  lo  envía  á  un  castillo.  Ko  le  dan  oídos  en  lar- 
go tiempo,  hasta  que  ronrlto  después,  cuando 
ya  la  impostora ,  que  había  cargado  con  el  cau- 
dai  decomisado,  estaba  ya  eo  aa1voi*|r  entonces 
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se  puso  en  Itbet  lati  »i  iuoceule  *  &iu  darle  el  des- 
agravio que  correapondía ,  por  no  conprometer 
el  concepto  del  apretador. 

Eotretaato  los  apuros  públicos  las  estrema- 
das escaaece»  van  ¿  mas, ;  nu  asoma  remedio  ui 
alivio  para  lao  mortal  achaque ,  permaoecieodo 
además  eo  aua  destierros  t  presidios  ó  mazq^or- 
ras  los  presos,  en  el  mismo  vuelco  j  escaraio  de 
la  celebrada  Constitución. 

El  qnebraolo  es  lan  samo  }  el  traitoroo  tan 
joneral,  que  los  mismos  cuerpos  principales  del 
Estado  se  mueslnm  quejosos  ,  y  acuden  á  mos- 
trar la  siluaciou  amarga  del  pais  ai  cm|>ederui- 
^F'eniaDdo;y  aun  se  asegura ,  aonqoe  oo  se 
linct!  ci'oiblL'  á  los  áDÍmo.s  imparL-iales  ,  que  la 
misma  implacable  j  rabiosa  Inquiticion,  habló 
de  indulto  y  abogó  por  la  rauika  de  tantos  y  tan 
iojustamentes  atropellados  Espadóles. 

Como  quiera,  ahora  es  ranndo  entra  Fernan- 
do en  la  carrera  tan  burroro!»a,  como  al  tio  in- 
contrastable ,  de  la»  conjuraciones. 

Bay  UD  comisario  llsmado  Richard ,  que  por 

sí  solo  se  constituye  el  rmnpf^nn  di'  lajuiliciu,  V 

se  compromete  é  quitar  de  en  la  persona 
mtoma  del  rey.  Busca,  eolMclia  y  compromete  á 
unos  holdados  de  marina ,  y  lea  arranca  la  pala- 
bra solemnp  y  jurada  de  liac«r  cuanto  les  man- 
de, ejecutivamente  y  ;i  luilo  Irauce.  Leí»  mani- 
fiesta por  illümoel  intu^iio,  y  los  coiijuradoa  se 
lalíficto  en  el  compromiso.  Parece  que  por  eu- 
tóncfs  solía  frecuentar  Fernando  el  paseo  d  '  la 
Fueute  del  Berro,  apeándose  por  aquellas  lomas 
y  valles  del  camino  de  Vícálvaro ,  mas  ó  menos 
íitom panado.  Es  el  plan  aveiitur.i  ¡u ,  necio  y 
absurdo  hasta  lo  sumo,  y  entretanto  los  i  jecu  lo- 
res vuelven  sobre  si ,  conferencian  acobarda 
dameote,  y  por  ültimo  determinan  delatar  la 
trama  á  sus  jefes ,  como  lo  verifican ;  se  da 
cuenta  á  la  autoridad  niililai*-,  prenden  al  co- 
misarlo ,  quien  careado  con  los  cómplices ,  tie- 
ne qoe  confesar,  y  en  aeguídt  ioijecaUn  püblt» 
camón  te. 

bn  Valencia  hay  un  teniente  coronel,  llama- 
do Vidal,  que  se  halla  alrasadisimo de  |>agas,  co- 
mo todoa  ana  compeOeroa ,  quienes  frecuentan 
ya  por  costumbre  los  garilos,  sin  (|iie  asonie 
metal  competente  para  cebar  y  sostener  su  ar- 
raigado vicio,  bote  por  lo  visto,  tahúr  de  profe- 
atoo ,  aanque  nlganos  lo  han  colocado  en  m»y 
diverso  prt  tlimnu'nto  ,  se  constituye  igualmen- 
te vengador  de  la  inocencia,  celebra  sus  encer- 
ronas poUtioo*baubrientas  y  desaforadas;  idean 
alli ,  forman  y  deahacen  miles  de  planes ,  y  tar> 
dan  laniísimo  en  avenirüe  y  ptisar  n  !a  ejecución 
que  lo  llega  á  traslucir  el  capitán  jeoeral  EUo , 
los  sorprende  personalmente ,  y  en  pocos  días 
&aca  al  motor  y  á  algún  otro  al  cadalso. 

oiro  personaje  de  mu  entidad  loma  á  so  car* 


go  la  empresa.  Aquel  Mina,  tan  valieute  y  em* 
prendedor ,  y  aun  catí  el  primer  adalid  de  loa 
guerrilleros,  sale  también  u  ta  palestra. flolidtn 

el  vireiaato  do  Nsvarm  .  \o  lif  sairao,  se  pone  en 
movimiento  cou  &u  partida  primitiva  ,  hecha  ya 
ona  diviaion  formal ,  se  presenta  delante  de  la 
ciudaüeta  de  Pamplona  ,  en  ademan  de  llevar 
su  misma  pat  ria  á  fuego  y  á  sangre;  pero  los  su- 
jos desmayan  ,  cejan  ;  lo  desamparan  ,  y  al  ver* 
se  casi  á  aolas,  se  salva  i  dnras  penm  en  Fran- 
cia ,  y  se  pasa  des|)ue.s  á  Inglaterra. 

Mas  gallardo,  mas  rapa?  y  mas  caba'lero,  en- 
tabla cou  ardor  la  misma  empresa  del  resta- 
blecimiento de  la  Constitución  aquel  Portier; 
por  otro  nombre  el  Marquesíto,  que  estuvo 
guerreando  cou  tanta  nrtividaJ  ,  particular- 
mente por  tas  moutaüa^  úc  .Sautauder  y  de 
Aaturiaa ,  y  se  baila  ahora  en  Galida  arrioco* 
nado  y  ficsalendiilo ,  y  sobre  lodo  ansioso  de 
reponer  en  auje  ei  siiitemn  que  ticn»-  inrado  y 
por  el  cual  se  ha  derramado  lauta  sangre  es- 
pañola. Junta  alguna  tropa,  le  aeompaBa  ofi* 
cialidad  ardiente,  se  juntan  en  Santiago,  ocupan 
una  casa  considerable,  entablan  y  .se  r*.- 
voelven  plaues  grandiosos  ,  hay  bullicio,  bay  al- 
gasara ;  pero  lo  escucha  todo  ona  cuadrilla  de 
sargentos  ,  y  uno  ile  ellos  propone  el  denunciar 
la  trama  ,  sobre  el  seguro  d>>  qup  les  ha  de  va- 
ler el  salir  á  oficiales ,  lo  veriücau  lodo ,  pren- 
den i  loa  comprometidos,  y  los  ajustieiao  con 
varios  compañeros. 

Otru  per&ouaje  sale  también  a  campaña.  Este 
es  el  jeneral  D.  Luis  Lacy  ,  cuyo  nombre  ba  so- 
nado repetidamente  en  la  actual  Historia.  Hijo 
dr  ir-l;iodt>>,  pero  muy  rspafiol  eu  lodo, 
ue  eu  movimiento  por  Cataluüa  ,  que  ha  biúo  el 
teatro  de  sus  grandes  empresas ;  pero  á  los  pri- 
meros pasos ,  lo  venden  sus  propios  compañe- 
ros ,  queda  preso,  v  sr  le  procesa  rim  Ind.i  s<i. 
lemoidad  y  humo  aparato.  Se  iuíet  usa  par  ci  imia 
Barcelona ,  y  echa  el  resto  en  su  defensa  alli 
un  literato.  Con  efecto  el  marqués  de  Cajigal , 
graude  olioial  de  caballería  ,  y  de  snyo  travieso 
y  agudiaimo  es  el  defensor,  y  toma  el  rumbo 
oratorio  de  confinar  desde  luego  la  culpa,  y  lue- 
go acudir  á  consideraciones  jeuerales  y  [>;jrt¡cu- 
lares,  para  aliviar  ó  tal  vez  sortear  la  condigna 
pena.  No  pareció  á  los  íntelijeutes  aquel  medio 
acertado ,  pues  ninguna  persuasiva  alcance  ya  i 
desimpresionar  al  tribunal  <lel  concepto  profun- 
dísimo de  grave  delito  una  vez  coufe»ado  de 
plano  por  el  reo,  ü  su  defensor;  y  asi  se  verificó 
llevando  al  paciente  fuera  de  Barcelona. . 

Media  3l;j:trn  tieu.po  en  el  cual  sr  apnrata  otro 
nublado  de  mucha  mayor  consideración.  Se  em- 
peña Fernando  VU  eo  reconquistar  á  lodo 
trance  las  inmensas  poeesiones  de  Amdrica  ;  se 
hacen  mil  sacríficina,  se  recoja  algún  caudal ,  y 
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se  (lis|K)ne  eo  Gidiz  una  espcdicioo  podcron  é  Riego,  rvcliaxada  en  C¿rdob*  por  D.  José  Odo* 

las  ófdeues  del  conde  del  Abishal.  Sfi  acantonan  nrll ,  sr  r.'fira  al  esotro  de.  las  AodalncÍM 

acá  y  acullá  l»s  tropas,  y  uno  de  los  puutos  ocu-  reducida  casi  á  la  uada. 

psdot  e»  el  ptwblo  del  rei«o  de  Sevilla  Uanudo  Entretanto  los  embarios  audao  pur  todas  par- 

las  Cabezas  ,  doude  se  baila  el  comandante  Don  tes  fugueando  loi  ánimos  y  pregonando  notlciM 

Rafael  de!  Riego,  con  su  batallón.  favor;ibN  s  ri  In  empresa;  mas  ahora  con  lasocqr 

El  asluiiaoo  Riego,  que  luego  ba  de  hacer  lau  reocia»  de  Galicia,  de  Aragón  y  de  la  capital , 

eminente  papel ,  es  ono  de  los  dantoa  ó  miles  el  nuevo  torrente  lo  arrolla  todo ,  y  las  prcivio- 

de  oficiales  que  desempeñan  adecoadameole  su  cias  y  las  tropas  se  avienen  todas ,  por  lo  menos 

obligación  ,  sin  descollar  on  arrojo,  en  in>truc-  en  apariencia  ,  á  la  misma  opinión  ,  voceáiidoh 

ciun  ,  ui  en  prenda  alguna  sobresuli  ntc.  Es  in-  ja  cou  inajor  ahinco  loj»  que  antes  se  liohiín 

vierno ,  las  noches  son  dilatadas ,  las  urjencias  mostrado  mas  tardos  eo  admitir  y  aclamar  üquel 

nin^Minas  ,  se  habla  de  todo  ,  y  tras  el  ensanche  partido. 

que  se  ha  disfrntado  en  la  tcm[)orada  di:  las  Cor-  Zo/.obra  ,  <  csn  desaparee»!  todo  3«^^onio  de  es- 
tes, de  palí»t»ra  y  por  escrilo,  se  rodea  eí  asunto  pedición  uiiramariua}  lo^  Americanos,  cou  es- 
graodioso  de  la  espedicion;  tos  áoimoa  se  ron«s>  peciaiídad  de  Caracas  y  de  Costa-Firme,  se  ufa* 
trnii  pu(|uísirao  propensos  á  su  rcir  tos  encrespa-  "*''"  '  insolentan  y«se  desenfrenan  cual  nunca, 
dos  campos  de  N.  piiiiio  h  i  v  luerzas  á  la  mano,  asaltando  crecidos  bajeles  mercantes  é  infestan- 
si  se  coosigue  el  uo  muy  arduo  empeño  de  hcr>  do  nuestras  plajeas,  y  aun  hasta  las  iuoceules 
manarlas ,  so  pueda  encabexsr ,  sostener  y  re»  Canarias ,  que  jamás  se  han  conmovido»  ni  can  • 
«Inndpar  una  revuliicion  ,  un  vuelco,  3  eutón-  sadola  meuor  des a/on  á  K.spaila. 
ees  nolaliarán  ascensos,  grados,  y  usando  el  Por  otra  parle,  al  eco  de  tamaña  novedad,  se 
lenguaje  luiliiar  de  los  aiojamieu(os  y  cuerpos  abren  de  par  en  par  las  herradas  cárceles,  se  de- 
de  guardia ,  habrá  también  metálico  sonante,  «cmpcaso  y  sahm  é  lúa  los  mártires  de  la  lude- 
para  jiignr,  gilaniear  y  sobre  todo  banqueteará  ppfideiicia  española ,  los  campeones  de  la  líber- 
la  .salud  de  la  Cnn>  tttucion.  lad  europea  ;  Argiielics  vneh  e  de  Mallorca,  Mar- 
En  1820,  el  día  de  año  nuevo,  Riego  juola  su  tineade  la  Rosa  de  Aihuceuiaa  ,  y  toda  la  comi- 
ba  tallón  >a  dispuesto,  le  perora  y.  proclama  la  liva  grandiosa  y  esclarecida ,  evacúa  por  fin  los 
Constitución  det  año  de  12.  Se  encamina  á  la  is-  infames  presidios.  Jas  moradas  de  la  maldad  y 
la  de  LeoD ,  pero  los  ciierpos  dependientes  de  la  del  espanto. 

Armada  se deseolieuden ,  y  por  roas  diiijeucias  Llegan  á  sus  pueblos;  miles  de  amigos,  (:a- 

qne  practica,  nada  absolutamente  puede  reca*  ríen  tes  y  apasionados,  vecindarios  enteros  lea 

bar,  en  refuerzo  de  su  causa;  pero  tampoco  le  salen  al  encuentro  con  lianzas  y  cu  otares ,  y 

rechazad,  ni  le  incomodan.  Esperanzado  de  ^«'i'raniau  y  cuelgan  ramilletes  y  guirnaldas,  en 

medrar  por  tierra  adentro,  marcha  hácia  la  tránsito  y  aunen  las  cabezas  de  lo»  redimidos 

Serranía  de  Ronda;  pero  lejos  de  progresar  de  tan  lat^o y  |iavoro&o  cautiverio, 

tampoco  poraquclh  parte,  se  encuentra  con  ios  Yace  por  el  contrario  el  servilismo  trémulo  , 

Voluntarios  de  Aragou  que  lo  rechazan  con  que-  alouilo,  exánime j  y  aquellos  cuerpos  eclesiás  • 

branto  y  menosprecio.  ticos  que  en  los  affos  anteriores  hablan  sacado  a 

Sin  embargo ,  medían  algunos  días,  llega  la  Uizescrituraa  lelaraSentas,  rancias  y  aaaft«aa- 

novedad  á  Gilicia,  se  conmueven  los  ánimos  ,  y  das  ,  para  pt-rsef^nir  y  anonadar  con  atrasos  de 

por  tiu  se  proclama  también  ta  CoosUtucion.  siglo»  a  lo»  hambrieutu»  labradores ,  enmude- 

Cnnde  con  la  noticia  el  espíritu  desnblevaciou,  ce<i  ahora,  para  luego,  en  asomando  tal  vez 

y  llega  á  Zaragoza,  cu3as  opioionesy  moviiníen-  ^^'^  reacciun,  acosar  mas  y  mas  ,  y  acabar  para 

tos  tienen  siempre  poderoso  influjo  para  ta  na-  siempre  con  sus  ílesveninradas  vk  limas, 

ciou  eutera ,  por  el  concepto  heroico  que  mere-  Como  quiera ,  io*  liberales  iriuuiau  por  todas 

ce  en  todas  partes.  Se  halla  de  capitán  jeneral  el  partes;  no  hay  guerra,  no  hay  oposición  ,  uo 

marqués  de  Lazan, yse  opone  á  toda  innovación,  hay  di  sa\eneucia;  todo  es  hermandad,  alborozo 

pero  la  milicia  entera  está  contra  su  diclámeo  ;  y  alsazara. 

y  aun  hay  algún  jefe  de  caballería  que  le  amaga  sumo  triunfador  es  ahora  Riego,  viene  á 
con  el  sable ;  y  entóooes  se  aviene  al  jeneral  in-  Madrid,  entra  con  pompa  eo  grandiosa  carretela, 
tentó  y  jura  como  todos  ,  y  se  proclama  y  vito-  acompañado  de  uiiles  de  personas  y  de  millo- 
rea  ruidosa  y  piacenteramenle  la  Cooslilticion  "^^^  de  vivas;  el  monarca  lo  está  esperando  en  d 
de  Cidíx.  balcón  de  palacio;  sube,  lodo  se  vuelve  agasa- 
Pasa  en  esto  Ballesteros  á  Madrid,  entra  en  el  jos,  y  en  seguida  salen  juntos  al  balcón ,  y  en> 
ministerio  de  la  Guerra,  y  propone  y  consigue,  tregándole  la  faja  <Ie  jeneral ,  lo  despide  con 
que  el  rey  haga,  como  los  demás,  el  «leseado  ju-  uuevasy  viólenlas,  pfrn  siempi  e  fementida»,  <le. 
ramento ,  et  3  de  marzo ,  cuando  la  columna  de  mostraciones  de  regocijo  y  de  satisfacción. 
TOMO  IV.  24 
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Se  espiden  por  UxIaftiMrlettM 
á  ouevM  Corte&,  »e  verifican  pjfHsutivamente  las 


BISTOKU 

7  dM|ir*OCapa  Ja  se  acuerda  de  la  morada  íofer- 
Dal,eDemíga  ímpl?icab1e  de  la  sacrosanta  Bu- 


eleccioncs,  y  enlrelaolo  se  forma  una  juola 
provisional  que  aparata  todos  los  espedientes  y 
lot  eiitta  ftl  ,  p«»  ■«  d«8p«ch» ,  poniándokai 
meramente  su  apmbacion 

Descuellan  ,  además  de  Riego,  entre  los  cam- 
peooea  del  nuevo  raimen.  Arco- Agüero,  qw  es 
qnloDmmw»  ñas  ■ceptacioD  entre  loativétot 
iinparciales ;  el  gallego  Qniroga  ,  que  tuvo  por 


—  T  %j  ■ 

ttaoided;  llq^a  la  oleada ,  y  arrulla  puertas ,  vi- 
vieiidai  y  eelabosos^ubo  qaieo  la  fitspera  tviió 
alliy|uÍ8Ídor  Caslillon,  para  que,  como  jeneral 

fn  jefo  de  la  lmf*«ilp  incendiaria  ,  hiciese  ima  re- 
tirada á  tiempo,  para  no  espoucrseá  un  ultraje , 
ó  mee  bieo  i  no  csteneinh»;  pero  d  ctnpeoo 
de  las  hogueras,  sin  duda  por  imitará  tos  sena* 
dores  romanos ,  cuando  la  entrada  de  \o%  Galos, 


fin  un  éxito  muy  desairado ,  eo  aquellos  »aive-    coolestó:  -que  nada  sabia*  y  no  quiso  moverá*» 


nes,y  luego  López  Baños,  ofictal  de  arlillerb, 
aio  realoe  algono  en  su  carrera ,  m  lo  nerecid 

tampoco  en  e!  ministerio  d.-  la  guerra,  que  la 
oleada  de  la  re\olucioa  puso  ciegamente  i  su 

cai^o.  . 

En  aqoel  iatemedto5e  «arman  |ior  todae  per- 
tes  juntas  particulares,  dnnde  «¡e  perora  con 
mas  6  menos  ardor  ó  veliemencia ;  |íero  por  lo 
masdesooocerUdamente,  opinando  por  partí' 
doe  AirainoB,  y  hablando  aéreamente,  y  sin 
aplicación  algonaeíecllva.  ni  aaeqaitde  para  la 
práctica.  ■ 

También  se  planteen  por  enloneeelee  fimo- 
•eaaoeledadcetecretaa,  con  los  dictados  e<;trRm 
bólleos  de  comuneros ,  de  aniUeros ,  de  fracma- 
sones ,  etc. ,  etc. ;  cujo  atan  aparentaba  dar  alas 
al  gobierno ,  para  el  etíerto  mee  pronto  y  aegn- 
ffo  en  todas  sus  partes  y  operaciones ;  y  el  objeto 
insaciable  y  positivo,  en  repartirse  miHuamenle 
loa  empleoa  ,  y  escluir  deaapiadadamente  á 
cuantos  maiUnbaiobanderaejena.y  pordiverw» 

vaflilio  de  le  propia. 

ADtes  de  patiar  adelante ,  no  podemos  menos 
de  hacer  mención  muy  peculiar  de  la  parle  aso* 
ieril,  eo  las  reonloneey  ptátioaa  del eooeonidf- 
aimocaíéde  la  FonUna.  Estas  eran  romo  diez 
y  ocho  ú  veinte ,  toda»  ya  harto  anticuada»  (Ij, 
V  por  lanío  muy  ajenas ,  ul  vet  á  io  peiar,  de  ta 


por  entoocea;  pero  lo  cierto  ee  qoeá  le  llegada 
de  la  inundación ,  no  asomó  su  persona,  ni  ao 

apareció  absolutamente  nadie. 

Se  espera  con  ansia  la  reunión  de  Cortes,  pero 
enlretento  hay  desacaloe  al  mooaree,  vooeio> 

dolé  baldones  y  amenazas  en  la  misma  puerto* 
ziiela  d^l  cor  he;  pero  Fernando  disimula  y  con- 
centra ludÁ  y  roas  su  safia  en  lo  íntimo  de  ao  in« 
terior,  jarandó  alli  iauplacahlenienle  odio  per- 
petuo y  eseermiento  memorable, contra  elaia* 
tcroi]  constitucional  y  sus  resta blecedores. 

Se  juntan  por  fia  las  Cortes,  y  su  primer  pro* 
aidente  eeel  sabio  y  á  todaa  lacea  respetaMo 
eclesiástico  •     José  Espiga ,  prebendado  de  L¿> 
nda.  Se  entabla  desde  luego  la  ventilación  es- 
merada y  sensata  de  puntos  importantes,  aten- 
diendo con  ehineada  eücacieal  reetebleciffliento 
y  despejo  del  ramo  de  hacienda  ,  que  yace  lodo 
en  absoluto  desconcierto.  To  los  se  h:;r  -n  carj^o 
de  la  necesidad  íu>presciodtble  de  las  inejorus, 
eeudiendo  i  loa  bienes  vendibles  de  le  Igleeia» 
paraque  vayan  eutrando  en  el  jiro  oacional ,  sio 
por  eso  «tropellar  las  inmunidades  que  la  E^» 
pana  venera ,  sino  negociando  en  Roma  la  auto 
rlaacion  debida,  y  dejacdoaiempre  intactaa  att& 
respectivas  incumbencias  y  reservas. 

Pero  sobre  lodo,  se  hace  Indispensable  plao- 
tear  un  sisteoM  acorde,  una  admlniatracloa  «a- 


y  por  lauw»  HJMj  "j —  ^  '  -  

carrera  dé  amorfos.  Scntábanae  hiela  el  centro    pedita  y  equitativa  en  el  ramo  de  renUs ,  qui 


de  la  concurrencia ,  en  sus  sillones  de  majistra 
tura  ,  frente á  la  tribuna,  y  | ba  del  orador  que 
se  descarriase  del  asunto ,  ü  del  rombo  etlreoia- 
do  qne  teniao  pretérito  para  sus  sesiones  y  sus 
doctrinas  ;  pues  entonces  se  abalanzaban  ai  de- 
lincuente y  k  voces  agudísimas,  y  si  era  necesa- 
rio á  viva  fuerza ,  lo  arrojaban  materialmente, 
y  oon  redoblada  mofb  y  eacaroio,  no  aolo  á  vo- 
emde  su  pülpito  ,  sino  también  del  mismo  sa- 
lón, no  siendo  ya  digno  de  ser  ol  aun  mero 
oyente  (2). 

En  medio  de  la  alganra,  ta  jnvenind  loiana 

(i)  De  la»  qae  ea  lengva|e  chusco  u  joco«Q  te 
tuelen  apellidar  jamonat. 

(a)  Una  aoolie  apearen  efectivamente  de  U  trlbo' 
M ,  á  un  tal  Adán  ,  qne  «ta,  d  babia  aide,  diputado 
á  Gonaa  por  Aragón* 


tando  trabas  nñejns  ,  l'  igualando  las  provincias 
en  cargas  y  eu  lejislacion ,  para  que  todas  ven 
gani  formar  on'aiMo  Balado  >  nna  aola  nadan 
española ,  en  vetde  nn  ooqjunto  de  machas  y 

diversíis  narione?. 

Forzoso  era  también  atender  á  la  coostilocioo 
del  qércilo,  ednllerado  con  el  tumo  agol  pamien- 
to  degmdee ,  y  reunión  ó  incorporación  de  suje- 
tos,que  por  «íih  inclinaciones, costumbres  v  roo 
dales,  se  mostraban  lyeofsimosde  pertenecerá 
la  eedareeida  camra  militar. 

Mas  ahinco  se  puso  todavía  eo  el  ramo  de- 
plorable de  marina,  cuya  desnudez  y  desamparo 
causó  sumo  desconsuelo,  no  solo  al  mismo  Con- 
greao  aino  é  toda  la  siempre  crecido  ooocorren- 
cla«  Oonsiderando  la  oecesiitad  imprescindit)!-' 
de  armada  poderosa,  en  i()d:i  uacion  marítima 
como  la  nuestra.  Se  encargo  suministración  de 
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Miiibkt  m  d  gfido  -«toe  túma  dabto,  |ióiii«ido  ta  d»  eearam,  «|ae  tÍ«M  é  ra  «ai^  el  ttiiiar  todo 

todo  ahioco  eo  el  restablecimieDto  Je  btjetat  extravio  por  ^qnrf  r^mo  tnn  snraaroeotetraaceiH 

antiguos  y  cnnstrncrjon  de  nfros  nuevos.  denlal,  para  la  sociedad  ;  pero  siempre  median  , 

Descollaban  á  la  sazoa  ea  las  Cortes  los  mis>  cuando  meóos ,  muchas  largas ,  j  suele  estar 

rooo  oradores  -que  «Bles ,  qoe  ein  aer  por  eierlo  cansado  el  ettn(o ,  cmudo    acnde  á  m  reme- 

dcchados  de  sublime  elnrueiicia,  pues  apenas  din,  lin  qnit  tiomit  llfllttl  pniTirfeilfil  pfewri 


asoma  tal  cual  fenómeno  de  esta  especie  en  el  valtva. 
orbe,  teotaa  despejo,  tino,  solluray  ante  todo       Dennociao  al  Zurriago,  por  calnroniadoTt 

puadoooroea  f  saobioia  loteneioo.  Aruflellea  ioiallaBte  y  tnatomador;  te  právideodao 

habi"^  rníracin  rn  el  rniniitírio  de  la  rjnbfrna-  p^nsioiifs  ,  miiUas  r  pncH"rrn<;  ;  presenta  luego 
clon  ,  U.  Cayetano  Valdés  en  el  d»;  Marina ,  y  lo-  por  editor  responsable  liti  pordiosero ,  un  pre- 
cios obraban  muy  hermanados  entre  si  mismos,  sidiario  d  OtfO  lodlviduo  semejante ,  j  así  que- 
y  Inego  oon  loa  lodividnoa  ima  detcollaDt«a  de  da  lloiorla  la  aeolieDcia. 

la*  Corte».  '«  escasean  por  sn  parle  los  llamados  ser- 
Pero  hay  un  partido  violento  y  trasloruador,  viles  eo  sus  oía  ñas,  dobleces  ,  y  todo  jénero  de 
qae  entorpece ,  y  eo  cuanto  le  cabe ,  tuerce  la  arrojo  y  deaenfreim.  8e  imprime  por  el  reino 
marcha  graodioaa  y  espedila  del  gobieroo.  lo  de  Horda,  eo  Elchacfllo  de  la  Sierra,  ó  en  ctial- 
se  ha  dicho  la  p^pe»cip  <!e  rnnmocion  eslruf  ndnsa  quiera  otra  parle,  ta  AtaUtya  de  ln  Manrhn  , 
que  causó  la  entrada  de  Riego ;  y  ahora  por  en-  aborto  de  un  fraile  dwprecíable,  que  luego  me- 
tusíasmo  injenoo  ó  por  interés  partioalar,  sn»  dra  iiaala  lo  auno,  y  deadealK ,  como  pudiera 
parciales  y  eosalsadorea  todo  lo  qniereo  inaDe-  liacerlo  eoearaaiado  en  la  cumbre  del  Piri- 
jar,  ó  mas  bien  (Irsconrt-rtar  ásu  modo,  propo-  oej,  ü  sobre  una  nube  ,  desembraza  ,  ronverlí- 
oieado  j  aclamando  determinaciooes  violeotas  do  eo  Júpiter  tocante «  rayos ,  centellas  y  toda 
y  arbitrarias ,  para  medrar  y  predominar  a  au  especie  de  alrocidadea ,  eoolra  cuantos  concep- 
albedrfo.                                                   .  tüa  ó  supone  implacables  enemigos  del  tMMH»  y 
ContrihiiTen  pir  SU  parte  al  dcsconcierlo  va-  dfl  altar;  y  Incpo  trasladado  4  Madrid  ,  signe 
ríos  vocales  del  mismo  Congreso,  algunos  de  con  su  tarea  loíemal,  y  crece  y  prospera ,  y  es 
bueoa  M  y  eoo  eac«io  de  potrioliamo ,  al  paao  por  dttitno  coaoto  apeteeé  ó  saeBa. 
que  otros  proceden  daOadameote,  coo  áoimo  de      Taco  eolretaoto  la  literatura,  yacen  las  arte» 
dar  al  través  con  el  sistema  reinante.  todas,  pues  embar^^adoa  loa  ánimos  con  el  des- 
Entre  loa  primero»  descuellan  el  diputado  por  varío  de  las  competeociaa  pollticaa,  queda  dea- 
AngoQ  Homero  Alpneote,  y  el  aalorlano  D.  aleadido  y  olvidado  todo  Aiameooy  lo  prove- 
Alvaro  flores  Eatrada ,  eaerilor  deapijado  y  eboao.  &piral|8}eodeieapalaéalraflo;eomii- 
brioao,  aunque  orador  ♦'0  »^stremo  torpe  y  con-  dece  Arriaz»  por  ser  de  partido  opuesto  »1 
ftiao;  y  entre  los  segundos  son  los  muchos  eo>  dominante  ,  y  ningún  otro  injenio  descoella  ó 
torpeeedorea  del  partido  aervil.qQeaohelao  dar  aioma  por  el  horitoolecapailol,  ni  lírico,  oí 
al  travá  con  la  nave  del  Eilido ,  nd  podiendo  dramático,  ni  de  otra  eapccie. 
timonearla ,  al  (mpeta  de  ao  antojo  ciego  y  de       Se  Trecueota  el  teatro  con  afán  ,  pero  es  Arñ- 
sua  pasiooes  ioicoaa.  cemente  para  oír  gorieos  itaUanoa ,  y  tal  vez  el 
Por  otra  parte  blerren  loa  perlódlcoa ,  jeoe-  Aimno  do  Ríefo ,  qne  eaté  en  mdaica  preciosa , 
i  Mlmcnte  maligno»  y  á  SO  modo  interesados  en  y  acaba  de  entoqnecer  al  intereaado  y  á  sos  se- 
el  riiralio  <^iie  iiUpnlao  dar  a!  gobierno ,  para  to-  cuaces  ,  quienes  precisan  al  gobleroo  á  próvi- 
dos sus  pasos ,  luego  carcomidos  de  envidia  6  de  denciar  severa  y  ejeculivameole  contra  sua  de- 
taipoboa  vengalivoe ,  oontra  loa  Indlvidnoe  maa  maaiaa.  Ferp  iqnién  contnureila  aqnel  torren* 
eminentea  de  la  nadon.  Bey  «  ventad  nna  jnn*  le  ?  Nadie  entonce». 
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Desvío  de  Riego.  —  Primero  á  Galicia,  dcspur»  á  Oviedo.  —  Tareas  de  Im  VmUs.  —  Mayo^ 
razgos.  —  Reformas,  —  Demasiado  ^tcuüim.^  Cauta  cmutra  Im  Ptrmt»  ^  Ináulíojmertí, 
con  escepcionde  3fata¡lorida.  —  Poquísimos  adelaxUos  en  '1  n'jitnen  nacional.  —  Cetaeion  do 
las  Cortf*.  —  CarraidJ.  —  Tenido  'porner vilísimo.  —  Vinida  del  rey.  —  Alborolox  rn  varios 
pueblos.  —  BnmhamiciUo  escamialoso  de  hs  Rioguistas  en  grados,  empleos  y  comiecoraciones. 

^       Tru^iñ-not  «wlmfM  y  detaxan' jonend  mt  ht  ánimos.  —  Prodamaekni  de  ht  Constitución  en 

N^jpoki.  

.      .        •.  ,  . 
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Para  corlai-  lia&la  cierto  punió  luü  vuelos  vs- 
cesivos  á  Riego  >  secuaces ,  el  gobieroo  aeórdó 
alejarlo  de  la  capital ,  l  n  toteol  mando  militar 
<le  Galicia;  pero  en  la  i calidad  el  especiTicb  vi- 
no á  &erdc  peor  condición  que  la  dolencia. 
'  '  Coto  efecto  Uiego  va  predicando  desaforada- 
mente por  calle»  y  plazas,  enliisiasm.i  tal  vez  á 
'los  jóvenes,  pcroescandallya  á  la  miicliedumbre, 
y  comete  tropelía*  intolerables;  y  el  gobierno  eu- 
tóocus  se  reviste  de  entereza,  le  quita  el  mando 
y  lo  envia  roi)finaclo  á  Ovit'do. 

Entretanto  las  Curies  siguen  con  sus  larcas, 
ventilan  de  nuevo  el  punto  trascendental  de  tos 
inayonizfos;  lucen  los  letrado»  vocales  sus  pro- 
fundos conDcimicnlos  en  jurisprudencia;)'  por 
último  vienen  á  resolver  lo  mismo  que  tenían  di- 
cho y  acordado  en  las  Cortea  de  Cádit;  á  saber, 
que  lodo  mayorasgo  •  sin  escepeion  de  ciases , 
viniera  á  conr»  pttinrsc  como  la  posesión  »fe  un 
hacendado  cualquiera,  sin  llevarconsigo  regalía, 
inmunidad  ni  dlstindoo  de  alguu  jéuero,  que 
'arguyese  el  menor  asomo  de  preponderancia 
en  la  sociedad. 

Pero  sale  luego  á  la  palestra  otro  asunto  de 
interés  mas  inmediato  f  pe'ribnal  ,"i  saber  la 
csusa  de  loa  memorables  Perjtae. 

Suenan  ,  retumban  y  atruenan  las  csproio- 
ncs  mas  significativas  del  idioma  ,  a  saber,  viles, 
traidores ,  Inbnmanos,  verdugos  v  demis  equi- 
valentes ;  irai  muebas  arengas,  ó  mas  bien  Cati- 
linaria*?,  n  onal  mas  violenta,  acuerda  el  Con'jjrc- 
so,  que  muy  ajexio  de  parecerse  á  esos  tan  ptr- 
versos  y  sangaioarios  seles  indutte ilodos,  por 
su  infernal  é  inaudita  felonía ,  se  les  indulte  á 
todos  ,  en  cuínto  ¿  pena  corporni  ó  pecuniaria  , 
escepto  á  su  corifeo  Mozo  Rózales  ,  marqués  de 
Mala*Florida ,  el  cual  padecerá  el  castigo  que  le 


impongan  los  tribunales;  |)ero  con  el  bien  «u- 
tendido  de  que  ninguno  de  los  reos  faa  de  obte- 
ner en  la  vida  cargo  público,  ni  disfrntar  la 
menor  distinción  honorífica ,  sea  de  la  eapecie 
que  fuere. 

Sigue  luego  el  Congreso  providencieodo  re- 
formas ,  particularmente  en  el  ramo  retijioso , 
que  parecieron  á  la  sensatez  de  los  sujetos  mas 
reflexivos,  eu  eslremu  violentas  y  atropelladas. 

Con  efecto ,  debieron  los  diputados  hacerse 
cargo  del  sumo  atrrrsn  de  la  iiaL¡oii ,  por  el  inte- 
rior de  las  proviucids  ,  y  prever  desde  luego  el 
gran  escándalo  que  no  podían  menos  de  causar, 
disponiendo  tan  arbitraria  y  ejecutivamente  de 
las  pingües  rentas  ,  y  auu  de  los  iumensos  fon- 
dos eclesiásticos,  aventurando  aquel  tesoro  in- 
calenlableat  despilfarro  mas  vulgar  (pero  suma- 
mente espuesto )  que  lo  inutilizó  deapnea  abso- 
Ititamenle.  Sucedió  efectivamente  que  con  el  ar- 
rebato y  la  tropelía,  los e!>pecutadores  codicio- 
sos ;  por  esencia  inmorales ,  ajeociaron  nilto< 
Des  de  papel,  casi  enteramente  desvalido,  y  se 
apropiaron  las  fincas  mas  pingües  de  la  nación  , 
pasando  todas  de  manos  muertas  en  otras  tal  vez 
vaaA  perniciosas ,  para  la  prosperidad  pübliea. 

Como  quiera,  se  llevó  siempre  adelante  aque- 
lla disposición  tan  inHiscrela,  y  se  están  toda- 
vía palpando  sus  funcslisimos  resultados. 

Sobreviene  luq;o  una  ocnrreoeia  mucbo  mas 
estraña  y  escandalosa.  Es  de  suyo  el  nionai  ca 
absolutamente  árbitro  en  el  nombramiento  de 
los  empleos  y  particularmente  militares  ,  y  le 
acomoda  encargar  la  capitanía  jeoersi  de  Casti- 
lla la  Nueva  á  Carvajal ;  quien  merece  ,  por  lo» 
estadistas  de  la  Puerta  fl^l  Sf>l  ,  el  concepto  de 
servil  y  de  fanático  liasta  lo  sumo.  Cunde  el  ru- 
mor, y  se  pide  con  asomos  de  «mago  y  de  albo 
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rolu,  que  se  coutraresle  y  &e  anule  aquel  iiom- 
bramieuto.  Va  siempre  á  mas  la  conmoción  ,  y 
bailándose  la  corle  eo  e\  Escorial ;  se  escribe , 
con  visos  (Je  siiplica  ó  requerí uiit^ritn  al  rey,  pa- 
ra que  iomediatameote  se  tra&lade  á  Madrid. 

Se  pone  con  efecto  en  camino,  y  á  la  llegada 
como  en  la  marcha,  todo  se  vuelf*  amagos  é  io* 
sulto-^;  p^TO  en  fin  vi»'nf  escoltado  con  su  Iropa, 
y  oo  cousienlen  los  Jefes  que  se  acerque  el  jen- 
tío  á  IH  penmii,  coo  mil  Improperios  y  con  total 
deaenfrenow 

Se  aparece  hiof»o  tina  especie  de  clerizonle, 
pues  DO  merece  otro  nombre,  eocararoado  sobre 
loa  hombroa  ile  tres  6  cnalro  entes  igiialroeole 
despreciables  (I)  *  tremolando  y  palmoteando  la 
Constitución  ,  y  voceando  despompasa-IruritMii»', 
esta  te  acosa ,  c^ta  te  anonada^  eo  términos  mu- 
cho mas  impropios,  y  aob  aoeces  y  deaboneatos, 
basta  que  un  oficial  .de  la  formación  ,  tomó  un 
piquete  fff"  solda  los,  quienes  á  riiIaUizos  aven- 
taron al  predicador  ya  sus  acompañantes. 

Desaparece  el  jeotto,  se  retira  Fernando  á  su 
estancia,  y  allí  i  solas  está  recapacitando ,  con 
amargos  estremos  ,  el  cütnnii»  íIc  in'snltos  que 
8ia cesar  le  aquejan,  y  se  eiubarga  tudo  en  el 
plan  de  resígate  y  de  venga Dr.a  que  le  ha  de  li« 
bert;r  pronto  de  aquel  se^^undo,  y  para  él  mas 
insufrible,  cauliverioque<íl  de  antaño  en  Francia. 

Un  rumbo  muy  obvio  y  seguro  ie  queda  abso- 
lotamenle  espedí  lo;  y  es  el  de  la  corresponden» 
cía  siempre  constante  y  sagrada  ,  con  todos  los 
soberanos  de  Europa.  Con  efecto,  enantes  ro- 
dean al  mouarca  ,  ministros,  palaciegos  ó  sir- 
viente*, aon  lodos  sujetos  de  educación ,  y  na- 
die sueña  en  esciKlriilarlc  su<;  jt's'iuries  interio- 
res, y  mucho  menos  en  rastrear  el  contenido  de 
»us  cartas,  apunltfs  úo'.ro  jéoero  de  escritos,  y 
asi  tenia  «n  sti  roano  el  desahogar  los  fmpetoa 
mas  vehementes,  implorar,  consultar  y  ntin  tra- 
maró  disponerlos  plañe»  mas  recónditos,  ¿  me- 
dida deán  deseo.  lYo malogra  el  coitado  el  brindis 
halagüeño  y  certero  de  la  suerte,  y  así  desde 
liie¡;o  frai^iTa  el  .sistema  invariable  qne  va  á  se- 
guir por  cada  dia  con  mas  leson  y  serenidad ,  y 
se  redoce,  á  desde  luego  aveakve  á  euinto  le  pro> 
poDgsn,  basta  qne  llegue  el  decisivo  trance,  y 
entonces  reirse  de  compromisos,  hollar  sns 
palabras ,  y  reeolronizarse  por  lodos  los  ámbitos 
de  sn  albedrfoeo  el  solio  castellano. 

Aferrado  pocs  en  su  ideado  iuteoto,  recibe 
con  ralKilIcrn'ín  agraflo  á  los  minislros ,  se  ente- 
ra con  portentosa  memoria  y  atinado  despejo 

(i)  El  autor  de  esta  nota  se  IinlUba  en  la  múma 
[)laz  I  df  pauicif>,  en  (-<>ro|).-iriia  de  Calderoi;  ,  drpura- 
do  por  Burgos ,  y  de  Priego  por  Córdova ,  y  los  tre» 
víbíoios  á  quedar  igualntente  pesarotoa  y  horroríaa» 
dos  con  aquel  ctcándaloi. 
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de  los  espedientes,  acct-de  á  cuanto  !<■  i>r()po- 
neu,  y  en  seguida  aplica  y  recalca  su  edliuupi- 
lla  ,  con  marcial  y  placentero  desembarazo.  Por 
lo  demíi«i ,  el  gobierno  manda  á  la  esrolln  í]h\ 
rey  que  castigue  mortal  y  ejeculivan^^ate  lodo 
desacato  contra  sn  persona. 

Ito  vt  alüa  por  aquella  temporada  asunto 
quedémárjci)  \  !  n  !  ■  rr'Tnpeeele&plenifor  de  los 
iojeoios  con  rasgos  peregrinos  y  redoblados  <le 
elocuencia;  pues  en  eulinto  i  la  bárbara  inqui- 
sición ,  tan  solo  se  repite  el  sublime  renglonci* 
lio,  de  que  ol  sarif^rieulo  tribunal  es  incoinpati- 
ble  con  la  Constitución,  recien  jurada  de  nuevo, 
por  el  rey  y  por  todas  lu  clases  del  Estado. 

Pero  volviendo  é  la  persona  del  monarca,  á 
pesar  de  la  órd^n  espresa  del  gobierno  para  es- 
cudarla y  defenderla  á  todo  trance,  sobrevie- 
nen altercado*  y  coatiendas  con  los  guardias, ' 
los  demás  cuerpos  se  conmueven ,  acuden  par- 
ticularmente los  nacionales  á  hostilizarlos,  en 
seguida  los  sitian  eo  su  cuartel ,  y  después  de 
algunos  dias de  cerco, sin  asalto,  refriega,  ni 
sangre,  por  tiltimo  queda  aquel  cuerpo  disuello, 
repartiendo  sus  individuos  por  loa  demás  del 
ejército. 

Procedió  sin  tiuda  órden  tsn  inesperada  del 

ministerio  que  aparentaba  interesarse  tar  to  por 
el  rcsí^aardo  y  desahogo  de  la  familia  real ;  pero 
los  uiiouU-os  consultarían  el  caso  con  las  Cor- 
tes, que  dieron  también ,  por  lo  visto ,  suaoneii' 

cia ,  y  entonces  no  se  comprende  tampOCO  ao 
conducta  en  semcjanle  autorización  .  que  pa- 
rece debió  ser  por  escrito, y  con  todas  U.s  forma- 
lidades anejas  á  todos  sos  acuerdos  y  sus  actas. 
Eu  suma,  trataron  todos  ilnicamfnle  de  salir  del  ' 
paso,  prescindiendo  del  agrado  ti  df^  la  repug- 
nancia del  principal  agraviado,  j  de  tos  pacien- 
tes inferiores.  Arcanos  políticos  que,  eo  resolu- 
ción, suoiinlstraban  mas  y  mas  datos  al  solícito 
interesado,  para  ir  adelante,  y  aferrarse  con 
nuevo  nbinco  porcada  dia,  eo  sus  empeños, 
hasta  sn  mas  ó  menos  trá jico  desenlace. 

Sumo  ahinco  clavó  siempre  el  gobierno  vu 
punto  al  recoMOcimienlo  por  las  demás  poten- 
cias de  DHestro  sistema  constitucional ,  y  la 
primera  que  se  brindó  al  principio  foé  la  Rusia 
^aunque  luego  su  amistad  sirvió  tan  solo  para 
estafarnos  el  importe  exorbitante  de  sus  cuatro 
Divfos  podridos)  i  la  que  siguieron  otras  va- 
rfeis;  mas  en  esta  segunda  temporada  que  pode* 
mos  llamar  de  Riego,  la  Inglaterra  solamente 
lo  babia  verificado ;  y  ni  Fernando  tenia  campo 
espacioso  para  enlabiar  si«  solicMod  eficaz  y 
reservadísima. 

Pero  la  pottiiria  roas  obvia,  poderosísima  y 
ai  umbral  de  casa  ,  era  la  Francia;  pues  además 
de  qne  Lnfs  XVUI  bsbía  dado  au  fuero  ó  ao 
Carta ,  por  hacerse  cai^o  de  UacircuQslaociaa, 
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tolPeoftiMlo  w  raveleradt  y  Mlariegt  iiidíiM< 
cioo,  d  ptrwilMco,  U  ioUmidad ,  y  el  interés  de 

U  jt^rflrqufj  r«jiá,  le  terna ii  ya  oooiprometido 
de  aoleiuauo,  jr  «&1  á  la  mas  leve  iosinuacíoo 
eo«lMt6  tolUodo  U  lieoda  á  tu  propio  y  eatra 
ñable  deseo ,  bríodaodo  ámát  loego «  OOD  etea 
mil  hombreft,  ó  loa  que  fueteo  nece«irÍM«  ptrt 
«1  logro  cooauinado  de  la  empresa. 

Con  ta»  auiDM  ^aatott  tta  platuibles  eape» 
raozas  y  tau  dorados  sueSoa,  espiaba  Fernando 
sos  enlraSas,  &olapaudo  mas  y  mas  el  eocooo 
contra  Guaolok  ét  supooe  sus  mortales  eoemi* 
gos;  caaodo  eo  1»  realifbd  no  ton  ñas  que 
oontnrios  eo  sistema  de  gobierno  »  ó  sea  opues» 
tos  en  doctrinas  polüicas;  p«;ro  habíamos  olvi- 
dado uo  bombre  a  quieja  el  rey  está  odiando  en 
lo  mas  fnttno  de  sn  ooruoo. 

D.  Enrique  Odonell,  conde  del  Abisbal ,  es  un 
militar  denodado,  y  tal  vesheróico,  en  ti  ardor 
de  una  refriega ;  pero  su  intelijeocia  eo  Uclica 
superiores  harto  «aeata,  su  pnodonor  olialico 

y  su  moralidad  ninguna.  Encargado  de  la  habi< 
litación  y  mando  de  la  espediciou  ultraaaarina, 
maoifiesla  sm  rebozo  sus  opiniones  eo  poUUca  y 
«tt  niliela,  terda  con  la  ollcialldail  «o  arran- 
ques libertinos  sobre  todas  materias,  juega 
siempre,  como  se  dice  vulgarmente,  á  dos  ó 
tres  palos,  y  en  suma  relaja  tal  vez  adrede,  ó 
por  lo  BMnoa  en  realidad ,  la  anbordinadon  mi» 
litar;  y  atendiendo  á  las  cánsales  mas  A  menos 
remotas  en  el  mundo  físico  y  moral.  Riego  eo 
cuerpo  y  «Ima,  viene  á  ser  uoalMNrto  de  Odonell. 
En  eala  parte,  en  la  anlUeaa  necesaria  para  Ir 

eslabonando  circunstancias  y  la  retentiva 
puntualísima  para  combinarlas,  raya  mas  alto 
Fernando  que  coaotoa  le  rodean*  empelando 
por  ana  propios  ministros ;  y  así  enterado  del 
pormenor  de  los  hechos ,  y  deslindando  todos 
sus  casos  y  sus  resultas,  tiene  moy  fondados 
motivos ,  para  odiar  de  mnerle  al  canaador  de 
lantlaimo  trastorno.  Se  sosiega  por  fin  el  ánimo 
regio,  confiado  en  la  promesa  infalible,  áe  qnien 
solo  tiene  que  poner  su  estampilla  sobre  ei  papel 
4M  le  prweotan  end  bafele,  paracómpIMa. 

Paro  nuevo  sobresalió  ,  nnevos  vaivenes  y 
amarguras.  Ñápeles ,  cuna ,  por  ilecirlo  así  de 
Fernando,  Mápoles,  centro  de  tantos  recuerdos 
solariegos  y  pateniales,llÍpolmdaaa  mullido,  y 
proclama  impeosadamente  la  Constitución  Es- 
paBola.  Trae  un  correo  la  noticia,  y  se  con- 
firma y  corrobora  en  los  siguientes;  corre,  CO> 
mounchispaao  eideirico  la  novedad  por  lodo 

aquel  reino,  y  se  procLiraa  el  nuevo  sistema  de 
estremo  4  estreno  del  mismo,  en  menos  de  ocbo 
diss. 


Soenan  y  rmoenan ,  como  Irompetm  del  jui- 
cio final  para  Fernando ,  los  perlódicoa  de  Ha* 

drid,  con  la  novedad  napolitana.  Endiosan  allá 
nuestra  Constitución,  como  parlo  de  los  pri- 
meros Licurgos  y  Soloom  del  nnlverao,  t  «cá 
es  preciso  corresponder  i  loa  vecinos  del  Veaii' 
vio  y  del  Etna  cofi  los  misinos  raptos  volcánico», 
para  estrecharnos  en  hermandad  indisoluble  j 
desaliar  i  todoa  loaddapolaa  inaenmlos,  que  in- 
tenten babérsetaa  con  ambas  naciones  cousti- 
Iticionales.  Se  redoblan  los  panejíricos  del  je- 
neral  Pepé,  cuyo  paradero  veremos  mas  ade» 
lente;  y  acá  y  allá  se  repiten ,  y  a  en  proea  ya  eo 
verso ,  lo»  idénticos  parabienes. 

Fernando  tiene  que  rumiar  en  stts  sdentros 
aquella  nueva  amargura,  y  sacar  ma)ores  íuer- 
ma  de  flaquem^  para  oootrarmtar  el  embate  de 
tan  inesperado  contratiempo. 

Como  quiera  ,  sigue  Ormando  cnanto  los  mi> 
nistros  le  ponen  por  delante,  y  auloHia  la  per* 
seeodon  ejecutiva  de  los  miamoa  qne  ae  han 
sacrificado  por  lo  que  él  conceptúa  su  propia 
causa ,  cotí  el  mismo  desembsraro  que  si  lea 
despachase  alguna  paleóte  de  sumo  eusalaa» 
mlentew 

Conviene  notar  aquí  mismo  una  particnlsri* 

dad  de  consideración  ,  en  la  socu-dad  humana, 
'iodo  caballero,  ludo  pecho  puuduuoruao  y  ver- 

daderamentebldalgo,  en  el  aentido  cmtimmente 

castellano,  se  siente  traspasado  el  corn/on  ,  se 
apesadumbra  i\  par  de  muerte,  al  verse  ajado  y 
escarnecido  en  presencia  de  las  damas  (I)  propias 
y  ^nas,  y  así  los  desscatos  que  está  padeciendo 
Fernando  de  continuo,  se  lehacen  infinitamente 
naas  amargos  al  ir  eo  compañía  de  la  reina,  que 
m  ila  aaaon  la  Sijooa  Dote  Josefa,  qnien  con 
en  acento  bronco,  giiUiral  y  tudesco  le  suelo 
preguntar.  ¿  Y  ato  es  reinar  en  España  ,  Fer- 
nando ?  y  entonces  el  esposo  tiene  que  enmu- 
decer y  carcomerte  mm  y  mm  en  an  interior. 

Pero  sabe  luego,  que  el  ejército  sustríacoesli 
ja  caminando  á  marchas  dobles  ,  desde  Milán 
y  desde  Venecia  para  fiapoles,  y  da  por  de^tru»; 
do  y  castigado  el  intento  de  loa  nnevoa  consíl'- 
tuciooales;  recibiendo  al  mismo  tiempo  mas  y 
mas  protestas  de  interés  y  de  campaña  ejecutiva, 
para  reponerle  en  la  anhelada  plenitud  de  su 
poderlo»  ain  loiobn  de  ralrocmo  «n  lo  ve- 
mdero. 

(i)  Uaa  de  las  infiaitas  subliuiídadet  de  Tácito  es 
aqñaUa  de  qae  al  pas«r  e«  emperador  román»  ya 

depuesto  por  el  foro,  estin  las  damps  pessensiando 
su  afresia:  fiv^Mlvttitiu /aminis. 
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CAPITULO  CENTESIMODECIMOCUARTO. 


Vinueaa.  —  Sh  educacim.  —  Su  indok.  —  Su  carrera.  —  Dewmtario  inñeldt  alhajas  eclestás- 
(icas.  —  Encamado  por  la  JurUa  de  Gwxdak^ra,  ^Ávecmdado  en  Madrid,-^ E$erüor.  — 
ConstUuciofmía.  — -  Preso  en  ¡a  cárcel  de  h  Cortma.'^Pnee$aio.  —  Ctmjurwiim  cotilrv  ^. 
—  Sumetmalo  kárkaro,  inÜgmeionjmerml* — Susto  de  Femando  VII. — Baja  á  lot 
cuerpos  de  su  guardia,  — ■  Diálogo  con  a  jefe.  —  Providenem,  —  PrtfMftimo  tmi$fO»  — 
Sigimí  eún«ámeohifbMtrtaervado$yt^^ 


.  D.  Matías  Viauesa  ,  cura  párroco  de  un  pile- 
hiecilto  de  la  Alcarria  ,  llamado  Tamajon  ,  es, 
como  suele  decirse ,  uo  mero  clerizoote ,  im 
puerto  en  sn  eamn  eeledástica « impelaoio  <le 
tuyo  y  osado  en •eftlreoM»,  COD  presaocioncs  de 
eolendido  y  aun  escritor  en  materias  políticas  (1). 

Provideociaroo.las  Corlea,  con  motivo  de  las 
«ijeoeiM  públicas»  la  oeapaeioo  de eoaotas  al- 
higas  eclesiisticas  do  fuesen  alMolulameole  pre- 
cisas para  cl  servicio  decoroso  del  cuUo.  Acnde 
Vinuesa  denodadamente  i  la  junta  de  Guadala- 
jara « y  eolicila  j  conMgee  la  adminiatnciDB  de 
aquel  depósito  sagrado.  Media  al^tio  tiemfo  ,  i^e 
susurran  descarríos  por  parte  del  <Iepositario ; 
y  lajuuta  determina  eucausario  ,  imponiéndole 
la  eotrcga  «jecntlva ,  ooo  el  eorrespoiidíettte  in- 
ventario. 

Logra  sin  cmtMirgo  mañosauieate  dar  largas , 
y  venir ,  aun  avecindarse  en  Madrid ,  con  ínfn'* 
las  de  lejislador.  Con  efecto ,  el  nuevo  Platoli  da 
á  luz  una  Constitución  flamante ,  impugnando 
y  tÍMiaiKloeQ  todas  sus  partes  poripíces  ta  ret* 
taDle.  8e  damuicia  el  aborte  al  gobierno ,  y  ea- 
aegolda  ae  prooesa  al  autor.  Se  le  preade  y  en 
cierra  en  una  cárcel,  llamada  de  la  Corona, 
calle  de  la  Cabeza,  y  el  juez  Torrecilla,  es  el  en- 
cargado de  rastaociar  y  fallar  la  cma. 

Median  algunos  dias ,  y  aquella  deiBOra ,  pre- 
cisa ó  arbitraria,  desagrada  en  estremo  i  los  Al- 
borotadores, quesoeleo  agolparse  en  el  ya  citado 
cali  de  la  Fontana.  Por  fin  ona  UMflana  ao  eai< 
plaaan  paro  aquella  misma  larde ,  con  furia  y 
ademan  de  ejecutar  un  esterminio.  Se  juntan 
con  efecto,  y  la  cuadrille,  compuesta  por  lo  mas 

(t)  El  Jereadio,  que  ul  cual  ves  agusa  y  Garvaotea, 

trae  e^ie  encabeza  miento  de  un  capítulo:  Deja  hvf 
J  erundio  los  estudios  y  se  mete  i  Predicador. 


de  militares ,  en  ver  de  entibiarse  y  desvanecer- 
se en  la  distancia  que  hay.  de  niguna  considera- 
ción ,  desde  ia  puerta  del  &ol  basta  la  cárcel , 
por  el  contrario  on  oOcial  de  caballería ,  eeba 
mano  de  uo  martillo,  que  ve  en  el  eslremo  de 
uo  banco,  al  pasar  por  delante  de  una  carpin- 
tería. 

L^pi  la  espedidon  á  aii  deatieó ,  y  la  guardia, 

tftda  de  narinnnlr*;,  sjc^f^ima  cJc  rurnpür  con  su 
obligación  cerrando  la  puerta  y  rechazando  á 
viva  fuerza  los  amotinados ,  les  fnnquea  vil  y 
oobardenenle  la  entrada.  Suben ,  diín  con  el 
reo  absolutaroeote  iodefeoso  ,  y  sin  mediar  in- 
sultos ni  reconvenciones ,  el  oficial  sobredicho, 
cerciorado  de  la  identidad  del  individuo ,  alza 
•omarlilloy  lodeicarga  sobro  la  alen  al  deaven- 
turado  paciente.  Repite  el  infame  agresor  los 
martillazos ,  y  deja  lut^  tendida  y  exánime  á 
anTfctiina. 

Ufanldmoa  loa  allanadoreade  cálvelos  oon  tu 

proera  ,  se  encaminan,  en  ademan  de  repetirla  , 
bácia  la  cArcel  de  Corte ,  donde  bay  otro  preso , 
con  h  aaianta  ó  acm^antejcaaaa ;  pero  aHf  tro- 
piezan con  on  saijeoto  do  tropa  vha,qQeal  ver- 
Ios  llegar  ,  forma  su  guardia  ,  manda  preparar 
las  armas ,  y  les  dice  con  imperio ,  que  si  nu  ce- 
jan y  se  apartan  al  punto,  acaba  oon  ellos,  qoie- 
ren  replictr,  pero  les  impone  silencio ,  mandan- 
dando  apuntar  contra  ellos.  Y  entónces  desai» 
rados  y  mohínos,  &e  retiran  y  desaparecen. 

Oorre  por  todo  el  podilo  la  voi  de  tan  bárbaro 
atentado ,  y  basta  los  mas  comedidos  abominan 
de  tamaña  ftrocidad.  Con  efecto,  es  Vinnesa  un 
ente  despreciable ,  pero  está  encausado  y  bigo 
la  lalvagoardia  de  la  ley ,  y  asf  nadlo  abioiota- 
lamente  tiene  derecho  pera  ir  á  aatarlo,  y  aan- 

cho  mL-uos  a  martillazos. 
Eu  medio  de  aquella  ajitacíon  de  los  ánioMO 
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anochece,  }  enlónceá  Frroauilo  VII .  ilcsp.n uii 
dn,  hr\i^  á  los  cuarlcles  de  la  misma  plaza,  acu- 
de lu  úticialídad  de  las  do!>  compañías  de  Guar- 
dias EftpaffoUs,  y  enlóoces  «I  rey  entabla  con  el 
comaiulaiile  de  la  fnerza  f!  .'i^niitilc  dialogn: 
"  Ya  sabéis  la  novedad  ocurrida  cu  esta  luí&oia 
tarde.  —  Si  es  el  alentado  coo  Viouesa,  )a  ba 
llegado  tambíeo  por  acá  esa  %os.  —  ¿Y  creéis 
(jiie  estamos  so<;uros  ? — Por  uiie<lr:i  parle 
uo  ba;  la  menor  zozobra ,  pues  yo  mismo  be 
ido  colooaDdo  loa  ceotioelaa  donde  convieDe , 
para  estar  é  la  mira  de  todo,  y  verémoa  al  hay 
quien  se  atreva  á  querer  atravesar  ♦•!  arco  de  pa- 
lacio en  toda  ia  oocbe.  —  ¿Y  vosotros  estáis  re- 
sueltos á  defenderme?— Pnea ,  Sefior,  ¿¿  qué 
estamos  aquí?  este  es  nuestro  ínstiluto  y  nues- 
tro objeto;  y  snhrenios  cumplirloá  lodo  trance. 
'  — ¿Y&i  os  arrolla  el  jeatío? — No  tenemos  el  me- 
nor asomo  de  recelo;  pero  sí  V.  M.  Doae  concep* 


lii.i  st^i^uro  cou  esta  iuerxa  ,  fácil  e»  IraiT  el  re» 
íut  no  que  V.  M.  disponga.  —  Sí ,  sí ,  será  «imi  v 
del  caso.  —  Pues  \oy  á  enviar  uo  oGcial  para  que 
vengao  otra»  dos  compaflfas,  ó  todo  oo  batallón 

—  Kno  será  lo  mejor;  y  aun  quisiera  que  viuie- 
se  lambii  fi  alguna  artillería.  —  Enviaré  otro  ofi- 
cial abora  lui^uio  al  parque,  con  la  orden  espre< 
sa  de  V.  H.  —  Pues  corriente,  me  suboá  palacio 
confiado  eo  viiestrn  lealtad  y  vuestro  pundonor. 

—  Desde  luego  puede  hacerlo  así.V.  M.» 

Con  efecto  Itegó  el  refuerzo,  se  sitaó  por  aque- 
llas inmediaciones,  y  uo  bobo  novedad,  ni  eo 
toda  la  noche,  ni  «I  tmaoecer»  ni  en  loa  di«a 
siguientes. 

Se  foroió  mucho  despaea.<»iQaa  á  loa  cómpli- 
ce» en  el  aseM  n  :i  t  u  de  Vinuesa ,  se  castigaron  al- 

gunos ;  ma«  cabalmente  parece  que  no  fueron 
los  mas  culpados,  cumo  suele  suceder  en  tal«*s 
trastornos. 


CAPITULO  CEMÉSLMODÉCLMOQLliMO. 


Se  dan  los principaUs  mandos  uu/dares  á  los  autores  del  nuevo  réjimen.  —  Sale  Riego  para  Za- 
ragoza. —  El  Trágala.  —  Conducta  de  Riego.  —  5il  destierro  á  Lérida.  —  BtHwAñia  en  to 
das  varíes.  —  En  Bare^ona.  —  En  Aragón.  —  E¡  Trapense,  —  Quesada .  —  /a reo  ih  ¡  Valle. 

—  Se  enturbin  el  ftorizonfe  político  por  el  Nortr.  — CorifJnnzn  drsal tunda  dr  í).  Evaristo  San 
Miffurl.  —  Sahciiud  y  ahinco  de  temando  Vlí.  — Su  conjianza  fundada.  — Los  partidos 
mas  y  mas  enconados  y  ambiciosos  por  cada  dia.  —  Cierra  SUS  sesúnus  el  Congreso.  —  Reunión 
de  la»  nuevas  Cortes* 

4821. 


loltiota  el  gobierno  corlar  lo»  vuelos  a  (as  de- 
masías del  ejército  de  la  Isla ;  y  ana  secuaces,  por 
el  contrario  se  enardeceu  y  se  insolentan  mas  y 
ur^H  por  v:\th  dia.  Hasta  el  ayuntamiento  de  Ma- 
drid se  euguifa  eo  la  política  ,  y  se  entromete  á 
imperar  en  el  santuario  de  laa  Itjea ,  dictáodcrfe 
reglas,  y  manifestñndnle  resistencia i  OOtt «ma- 
gos de  rebelión  iuevitable. 

Plaquea  coa  efecto  el  gobierno  y  envía  al  dés- 
pota Ri^o  á  Zaragou  ,  quien  desde  luego  Ire- 
cuenla  lasjüulT^  jioptil  u  es  y  se  propasa  en  pa- 
.  lauras  y  eo  demostraciones  contra  los  aoiautes 
del  órden ,  llamindolo»  retrógrados  y  enemi- 
gos de  las  reformas  entabladaa  y  sostenidas  por 
los  tíoinbres  del  dia. 

Entre  varios  cantares  apropiado»  a  las  ctníuos- 
tancias,  se  inventa  una  eaptoie  de  himno  ll  can- 
lioela ,  «on  la  repoli^ioa  del  «alríbitlo  7\rdgoh , 


relativo  uia  Luuslituciuu,  aiuüieudoa  suseoemi- 
gos.  Todos  estos  abortos  aon  muy  ajenos  de  la 

subliuiiditd  y  t\  prnra»r  do  I;is  patrióticas  do  Ar- 
riaba cuulra  lo.s  Franceses;  pero  cu  tiu  !>oü  po- 
pulares,y  espresivas  basta  cierto  puulo.  Secum- 
puso  también  por  eotoooto  el  bimno  deBlege , 
que  lien  -  niin  tntísica  peregrina»  y  ba  gOSttdo 
infinito  ei)  tudas  parles. 

Con  aquel  agolpamiento  de  medios  mes  ó  ne- 
noa  eficaces,  el  entusiasmot  ü  sea  enloquecí* 
mieoto,  del  mismo  Riego  y  de  sus  parciales,  va 
siempre  á  mas,  y  viene  á  rayar  allá  eu  absoluto 
dcaenfreoo.  Anda  el  capitán  jeneral  predicando 
por  las  ca  í  u  ^  hecho  uo  farsante,  ve  uo  cMriva» 
llama  al  pi  inu-r  muchacho  que  sp  I»-  depara,  y 
le  dá  uoa  mooedilla ,  para  que  cante  alii  mismo 
«1  TrJffaUíal  capellán  iudefianao.  En  fo,  Risgo 
se  propesa  y  enloquece  eo  términos  que  precisa 
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al  goIiii4rrto  H  depararlo  «le  uueio  de  todo  man* 
(io.  (-uvnndolo  de  cuartel  á  Lérida» doridesigtie 
tan.bii  ri  rrit.in'l.)  !«us  mañas  y  «us  Ueaalll** 
ros,  liailáuiJost;  de  mero parlicular. 
'  Espera  Pemaodo,  coo  auje»  deconfiaosa  y  de 
iiDpiihos  vengiUivos,  l,i  redeticioD  aobelada ,  y 
por»  l  (»r(Mili)  sjijttqui'  la*  i-o  lfroM^inias  colum- 
iia.H  iiu<>lr<acas^  lieg«udu&iu  o|>uhiciuíí  a  üus  va- 
rioa  destinos  de  Mápoles,  dieroD  desde  laego  al 
través  coa  aquel  turbión  de  oovedades  fanláüli> 
cas  y  leatralei!,  parecidas  á  las  ilt;  nn.»  (ifii'i  ;i  <I<M 
Alela^lasio ,  o  bieu  á  una  comedia  Uc  Gal íUjíu. 
Todo  se  vuelve  allí  calabome  y  destierros  para 
los  moriidores ,  y  el  famoso  jeuerai  Pepé  lo- 
gra la  dichi  sorlear  3  SMS  ¡¡ersrpjnidnres ,  y 
su  viene  á  bspaña,  y  llfgadu  a  Madrid  merece 
no  sio  ndniero  de  aplausos  ailreos  y  de  «atriles 
agasajos ,  para  lu^  reempotarae  uoevaiseote 
tH»  la  nada. 

£atrt)laoto,ya  l«s  puleuciasdel  I^orle  s»;  tune»- 
trau  propcBsas  á  isvoreoer  los  conatos  del  mo- 
uarca  rs|>iifi'i!  ,  v  con  cspeciálidnil  la  Priisi.i  [)ri)- 
rumpe  en  dew»»lraciooes  barto  declaradas  y 
teroiinantaa.  Se  ventila  el  asunto  en  el  Congre- 
so, y  el  fiUil  D.  Evaristo  San  Miguel,  engreído 
cou  ínfulas  repentinas  de  lo  un  ministro  de 
£sUdo,  reía  desde  iue^jo  á  la»  poleocias  mas  nii- 
lilares ,  en  ademán  de  senador  romano:  asiendo 
y  abrazando  el  faidoD  d«  su  levita»  dama  reeta* 
mente  diciendo :  qne  se  les  d-'bf  contestar  cnn 
arrogancia,  que  eo  su  mano  tienen  la  paz  ó  la 
guerra ,  j  que  desde  aquel  punto  pueden  eseojer 
el  partido  qui  l  nadre.  Todo  esto  cuando  es- 
tamos careci^'iKli  iJt;  ejercito,  (!'•  nrmula,  de 
caudales  y  sobre  tt>do  de  untou ,  para  suplir , 
como  eo  la  gnerra  de  Frauda,  Kuta  cierto 
punto,  uttestras  palpables  y  grandfsiroas  ca- 
rencias. 

Aleuudtrau  por  dondequiera  las  asonadas,  fu 
Barceiooa  se  alborota  el  jentío,  y  embarca  i  vita- 
lii«;r/.d  al  obispo,  y  e  !o»  jeoerales  Sarsíield  y 
Eróles  para  Mallorca;  en  Aragón  asoma  no  fraile 
ridfcolo  llamado  el  Trapeu&u,  plantea  su  guer- 
rilla, y  acalora  y  trastorna  los  pueblos.  Sale  noa 
columnn  de  tropa  contra  tM,  y  con  lo  que  lla- 
maba su  compaOta  de  caxadores,  que  se  redu- 
cía á  unos  cnantuH  labradonis  rrcieu  armados  y 
«in  la  menor  disciplina,  embiüte  por onoa oliva' 
res  á  un  balalLui  ti»;  mas  dr  mi!  pinzas  c  on  sus 
agre](ados » lo  arrolla^  lo  abuyenta,  y  cou  opro' 
bio  del  comandante,  se  introdnce  trás  él  eo 
Barbastro;  desde  alH  señorea  lodo  el  país,  me- 
nos el  caslillu  v  |)laKa  de  Monzüu ,  i  dMde  se 
refujia  ver[;()0/u<<ameute  la  tropa. 

Asoma  hu'gu  Quesada  con  uo  cuerpo  revnelto 
de  varios  malices  y  trascas ;  acude  Zarco  del  Va- 
lle contra  con  una  división  respetable,  par- 
ticularmente por  su  bermosa  caballeria;  alean- 


ta  i  sa  coolrario  en  los  llanos  de  AlcampeU, 
cerca  de  Tamarite,  malogra  la  coyuntura  pre- 

cio.sa  <le  «HttTmiiiarlo ,  y  sf  viene  á  Monzón  sin 
disparar  UD  tiro.  Eulretanlo  Quesada  sigue  fal* 
deando  el  Pirioeo,  y  se  marcha  por  donde  le  aco' 
moda  8ÍB  el  menor  quebranto. 

Afiarecen  por  donde  quiera  tentativas  de  re- 
publicanismo, y  las  autoridades  cometen  nue- 
vas IropeKaa  para  enfrenarlas,  persiguiendo  por 
otra  parle  ,  por  meras  y  remotas  sospechas  á  las 
pi'rsotiíis  mas  pacíficas  lildad-.s  de  servilismo. 
k.u  Zaragu/^a  ya  mucbuaules  el  jete  pulíiicü  lie- 

yao ,  por  la  delación  desatinada  de  un  arrobero, 

lí  acc'iloro,  preodc  y  tienedtisó  tres  días  eu  un 
calabozo  al  deau  D.  Benito  r^avarrete  y  á  varios 
caoúuigos  ó  prebendados,  y  sobre  lodo  i  la 
marqueta  de  Latan,  oeasiooAndole  luego  una 
dob'ncia  (|ne  por  fin  la  lleva  al  sepulcro. 

Pasado  algujt  li«  iupo,  bay  una  asonada  repu- 
blicana se  dispara  contra  el  ouevo  jefe  político 
Moreda,  siqeto  de  escalentes  prendaa  civiles  y 
militares,  y  el  pjobierno  «-órnete  la  vergonzosa 
llaqueza  de  relevarlo,  aiu  formaciou  decau^, 
ni  motivo  alguno  fundnmenlal. 

Se  repiten  las  oonmocíones  por  Andalucía, 
Valencia  y  otros  puntos.  Kntrelaoto  arde  eleu- 
coQO  entre  los  partidos  ridiculos  y  deiialmados 
de  roaaones,  comuoeroa  y  demás  que  se  bao  ea- 
presado  «rriba;  y  en  desagradando,  como  no 
podía  menos  <le  suceder,  uu  jefe  militar,  ó  un 
empleado  ,  al  bando  que  se  sUpouia  ofendido , 
llueven  calumnias  y  baldones  eo  loa  periddloos, 
y  recursos  sin  fio  al  gobierno,  para  que  desde 
luego  separen  al  stipiusto  reo  de  su  destino,  y 
coloquen  por  la  posta  al  íolimo  li  al  pariente , 
prescindiendo  de  pruebas  y  de  documeotoi. 

Asf  se esperiroeota  en  la«  Andalucías,  en  Va- 
lencia y  en  la  misma  capital.  Kn  Cataluña,  el  me- 
morable MaUllorida ,  incorporado  ahora  cou 
Eróles  y  otros  varios ,  plantea  una  Rejencia  ya 
silnatfa  en  Tnlosa  de  Francia  ,  ya  en  el  mismo 
principado,  eo  todo  ú  en  jjarl»?.  y  subleva  ó 
por  lo  meuos  conmueve  y  (rastorua  eo  gran  ma> 
oera,  los  pueblos;  y  al  mismo  tiempo  se  declara 
el  azote  horroroso  de  la  liebre  amarilla  eo  Bar- 
celona ,  quitando  luego  la  vida  ó  mas  de  veíale 
mil  personas. 

Lwanjetos  sensatos  preguntan  cuáles  bao  sido 
los  benefioios  (|Me  proporciona  ó  acarrea  á  la  na« 
cion  el  sistema  constilucinnal ,  resucitado  con 
anuncios  de  logros  y  felicidades. 

Son  taotoa  loa  vaivenes,  los  desaciertos,  y  eo 
suma  los  desastres,  que  se  esláo  padeciendo  por 
todas  partes,  que  no  alcanza  la  Uisloria  á  ir  co- 
ordinando los  hechos  amoolonados  que  aconte- 
ceo ,  casi  á  un  mismo  tiempo, en  diveraos  pun- 
tos de  la  mooarqoia. 

Las  Américas  signen  su  rumbo  peculiar  des- 
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viándoM  líeropre  omí  y  inat  de  tn  obedicoeia 

•Dligua,  y  aun  de  todo  miramiento  de  la  madre 
patria  luego  Méjico^  auaqiiese  habla  de  pedir- 
nos ud  infaolc,  para  goberaarto  pereooemeutej^  á 
so  albedrío,  por  fío  pregona  y  ostenta  aa  llamada 
iodependeocia  I  para  ir  mudando  desislemn  y  de 
iodioacion  por  mese»,  ó  semanas, y  tal  vez  dias. 

Allá  las  riquísimas  y  desateodidas  Filipinas, 
aoQ  laa  qoa  yacan  inaHanUas ;  y  aoMive  alga» 
oa  Tea,  como  por  ceremonia ,  suena  nombre 
eo  el  Congreso;  ninguna  Yentaja,  niognn  aso- 
nó da  raoBadi»  aaoma  psrv  noaatro  exánima  eo> 
mercio,  ooa  aquella  mención  fiitil  y  volaadara. 

Entre  tantas  turbulL-ncins  mas  ó  menos  vio- 
lentas, eo  medio  de  aquel  caos  porcada  día  mas 
inapeable,  cesa  el  Gongreao ,  y  abre  luego  ana 
srsione.s  el  nuevo  en  1.*  da  nario  da  1821. 

Se  aparatí  In  cfi  fmonia  con  suntuoso  deco- 
ro; y  sobreviene  en  el  acto  de  la  apertura  la  es- 
traBaia  oaa  peregrina  de  qne  hay  «aanriM  «n 
los  anales  del  gobierno  representativo. 

Kcha  Argüelles  «■!  resto  en  el  discurso  parla- 
uaeotario;  merece  la  aprobación  ,  y  en  su  con- 
eeplo  al  antnalaaiiio  dd  monarca  ,  que  lo 
reea  hasta  lo  soiimii  y  después  de  leerlo  con 
y  propiedad,  y  aun  con  visos  entrañable  com- 
placencia, cuando  ya  lodo  el  auditorio  lo  da  por 
«NHidiiídOfhaata  anauBafoiiDu  parlaa,  oyen 
las  Corles  y  los  asistentes  que  Famaudo  OOOtí- 
niia  eo  loa  términos  aiguienlM: 


«T  eódM,Mg«B  laCoBaUtMloa,aalá  ao  mipw- 

rngnliva  ,  y  soy  dueíío  de  nombrar  y  despedir  á 
los  mioislroa  y  coosejeroa  de  la  Corona ,  ha- 
llándome poquísimo  satisfecho  de  los  actuales, 
por  vafftaanNHNiaequeseme  hace  muy  escttsado 
esponer,  vengo  eu  det^titulrlos  á  todos  en  este 
mismo  acto,  pues  tal  es  mi  voluntad;  eo(»r- 
gando  á  laa  C6rl«s  que  me  propongan  los  suja* 
toa  qnaaaUiBn  mas  adecuados  para  al  iaUmto» 
tn,  pofs  voy  ^  nombrarlos  ÍQuiediatameole,para 
que  no  haya  la  menor  demora  en  el  despacho  J 
daMOBpaBo  de  loa  eapedicnles ,  porque  así  aa  mi 
libra  y  sincera  voliuitad.* 

Los  ministros,  y  Argüelles  ante  todos,  se  que- 
dan atdoitos  y  aoentellados  con  novedad  tan 
ioeaperada.  Las  Córtes  al  pronto  aooodaeen ,  y 
lu^  prorumpen  con  todo  el  pdblico  eo  un 
murmullo  <1e  cstraíiera,  y  con  algunos  de  apro- 
bación i  pues  siempre ,  en  luaterias  de  Estado, 
aodao  tildar  aoeootnídoa  los  ppraoarea ,  ja  ao- 
bra  asoolMt  ya  sobra  personas,  desHodaiido  por 

ápices  sus  diferentes  particularidades. 

Como  quiera,  siempre  el  procedimiento  pa- 
reció parlo  de  uoa  iodiDadoo  maligoa,  con 
visos  de  menosprecio  vengativo,  y  bobo  que 
proponer  ,  con  efecto , otros  nuevos,  que  al  rey 
parecieron  liarlo  indiferentes,  habiendo  por  lo 
Manoa  logrado  el  dar  vad»  i  sus  piques  j 
jos  particttlarea. 


CAPITULO  CENTJÍ^SiiYIODÉClMOSKXm 


Marhncz  de  San  Mariin.jeíc  foiüico  de  Madnd.  — Procesión  del  Retrato  de  üieao.  —  Su  der- 
rota^^Darnuku  deíotUamadoi  Trofolúku,  —  ^dume de Meimaedi,  —Atemdorynit 
wrtudes.  —  Alcalde  de  barrio  á  viva  fuerza.  —  Anarqím  y  desenfreno  jmmi,  — >  indispon^ 
don  de  los  Guardias  Españdas.  —  Se  retiran  al  sitio  del  Pardo.  —  Su  avance  sahre  Madrid, 
—  5m  entrada;  su  rechazo,  -^Eniresiones  del  rey  al  verlos  huir  hácta  la  Casa  de  Campo.  — 
Sttremíkim.  — SunpMrm»Maí,*^J)e$a$tr9de  Odalien  Bnhuega.  —  Tránsito  dd  eaéc^ 
dar  i$  Pnma  mmminda, 

■ 

4824.-4822. 


D.  José  Harliaea  de  San  Uarltu ,  ero  médico 
de  profesión ,  y  como  ioslroidorn  su  facultad , 
y  de  suyo  despejado ,  oMreda  eooceplo  y  apre* 
ció  entre  las  jentes. 

flobrevieiM  la  ravolodoo ,  acode  á  Zaragoza , 
lo  asciende  Palafox  á  capitán  ,  y  trepa  luego 
cou  rapidez  á  los  grados  superior»^  Como  in- 
quieto y  euipreuüedur  ,  pide  el  oiaudu  de  una 


partida,  y  se  pasea  por  la  Mincha  y  Horda, 

acaudillando  una  porción  de  frailes,  montadoa 
todos,  ó  los  mas ;  kgos ,  y  por  supuesto  mrilisí- 
mos  jinetes  y  peores  soldados  (1).  Orilla  luego 

(i)  Los  sango»  eo  Mnreiasolian  preguntarle  jo» 
cotamente  por  d  «lado  de  su  sscaadso»  de  Md* 

quisedcc. 
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aquella  ridicttics ,  y  guerm  con  dttliDciM,  in- 
corporado 5«  ra  c)  ejército ,  J  aandltodo  ver- 
dadera tropa. 

Eq  vista  de  su  acÜTO  deaempeño  para  cualquie- 
ra earf»  de  enUdad  y  innoeodeDcit  «lo  nottbraD 
jefe  poUUco  de  Madrid  ;  merece  aceplacioo,  y 
plantea  alguo  arreglo  eu  ei  desconcierto  jeneral 
de  toilo  el  vecindario .  y  eofreoa  el  fmpeUi  de 
loa  Hamadoa  patriotaa,  ó  oooatllodoiialea  exalta- 
dos, que  aon  en  suma  tinos  trastornadores  de  pro- 
fesión ,  para  <!ar  a!  travé'i  con  el  órden  público  , 
y  cebar  sia  coolrasle  sus  viiiaaa&  iaciíoaciooes. 

Eotretaolo  laa  dies  y  oeho  il  velóte  faloaa , 

j  tibil  iiia";  }  a  de  sus  nmorfns  jnvrnilfs  y  siempre 
ocio\aH,  siguen  actuaodo  cou  inlula&de  uuoscou* 
stguros  da  Castilla ,  eo  ta»  sesionea  hneodtícat  de 
la  Foolaoa,  y  fomenlan  ra  coaoto  lea  eabe  los 

vaivenp?<  de  la  anarqriía. 

Como  quiera  .  los  ricguisUs,  ó  aoarquistas , 
pues  erao  vocea  siDÓciinaa ,  idean  la  ealrava- 
gancia  de  ooatetr  «aa  eapecie  de  graodíoao  eatao> 
(larU*  el  retrato  de  Tlicgo  pnra  Hevarlo  pro- 
cesional meo  te  y  en  pompa,  desde  el  Prado  basta 
la  ca^  de  Ají  untamiento ,  y  allí  tremolarlo  y 
aclamarlo  descoBpaatdaoMiite ;  yloqpocooel 
debido  acatamiento,  como  prenfifi  escelsa  y  aun 
aagrada ,  dejarlo  enarboiado  eo  su  santuario , 
eato  ea ,  en  el  balcoo  priooipal  del  edificlOi 

El  pueblo  ettt  OOOmoTido  ;  se  pone  la  guarní- 
cioQ  sobre  las  armas  ,  y  S^n  Min  Wn  apercibido^ 
eatá  en  acecho  de  aquella  faraa  ruidoaa  y  dispa- 
ratado. 

Sale  la  bárbara  romería  del  Prado ,  trepa  por 

la  callpde  Alcalá,  atraviesa  la  puerta  de!  Sol, 
asoma  á  las  Platerías ,  con  feros  eatruendo  y 
gritería  atronodora.  Baja  San  Martin  do  au  deo- 
pacho  ,  toma  lo  compafiía  de  granaderoa  qoo 

Urne  úr  gnardin  ,  embiste  i  la  chusma  que  hu- 
ye toda  despavorida ,  tirando  la  preciosa  im^o 
al  aneto. 

Toco  la  prenda  de  laa  prandaa,  por  lo  hoflill* 

de  tierra  ,  bollada,  escíi mecida  ,  y  sin  el  me- 
nor asomo  de  cooaíderacion.  £1  jefe  poli  tico 
vudvo  i  MI  toreo ,  oto  lo  ploma  y  sigue  despa- 
ehoado  k»  «pM  trao  entre  maooa ,  y  lo^  aao- 
mando  on  portero  con  el  escandaloso  mamam* 
cho,  pregunta  qué  se  ha  de  hacer  con  él »  7  lo 
coBtoata  s  •  TIiotIo  por  oh<  á  cualquiero  rincón* 
y  continua  tan  sereno  é  indiferente ,  como  si 
acabase  de  tornar  un  refresco  ,  ü  practicar  una 
acción  de  las  mas  comunes  en  la  vida  humana. 
Sobrevleno  á  poco  lionipo  on  tooneo  do  mu* 

cha  mayor  ron5Í(íeracion  y  trascendencia. 

En  una  formación  de  los  Guardias  Espafiolas, 
por  entrada  ó  salida  del  rey  ,  ocorrió  cierta  de- 
saaon  entre  aquella  tropa,  naturaloNStoongroi* 
da  y  de  condición  vidriosa,  y  algunos  naciona- 
lea  { pero  acudiendo  los  jefñ  ae  corlé  aquella 
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doaavenonda ,  y  aeoquielócnteramenlela  oon- 
moeion.  Mediaron  algnnoa  diaa ,  pero  yendo  á 

mas  el  dp<.st)rimif  nlo  por  amibas  partes,  al  fin 
los  Guardias  toman  una  determinación  hcMtil  y 
ruidoaa. 

Se  queda  el  batalloo  de  aervicio  en  Madrid  ,  y 
los  tres  restantes  se  marchan  al  sitio  del  Pardo. 
Permanecen  asi  algunos  dias,  y  por  último  re- 
anelven  dar  on  avaoee  y  apoderorae  do  la  capi- 
tal á  viva  fuerza.  Rslc  conato  ,  rebelión  ó  lo  que 
fuere  ,  no  es  jene rol  eu  el  cuerp^^ ,  y  fa!f  nn  oficia- 
les para  dirijir  táctica  y  acertadamcule  ei  inleii- 
to.  Llegan,  ae  opederoo  de  ta  pnerto  llomoda 
<!eT  Conde-Ditqne,  y  entrar,  á  paso  redoblado,  en- 
caminándose á  la  puerta  del  Sol.  Se  encierra  la 
guardia  en  el  principal,  y  los  entrantes  titubean 
en  aoa  novinientoa ;  morellan  por  diatintot 
rumbas  sin  unidad,  v  ai  parecer  sin  plan  alguno, 
ya  |»or  la  calle  Mayor,  ya  por  la  del  Arcual ;  se 
hacen  equivocadamente  fuego  unoa  á  uti  u&  ;  se 
ompefian  on  allanar  la  plaza  Mayor,  eocoeotran 
una  resistencia  inesperada  de  artillería  y  fusile- 
ría ,  cejan,  y  por  último  rechazados  por  mil  par- 
tes, buyeu  con  pérdida  muy  oonaiderable  háoio 
la  Casa  de  Campo;  y  porrigoidndoles  la  cabollo< 
rfa  ,  entonces ,  dicen ,  qoe  Fernando  VII.  pues- 
to en  uno  de  los  balconea  de  J^onieote ,  prorum- 
pió  en  eapreaionea  borlo  iogralM  y  ohaolnta' 
mente  indecorosas ,  contra  loo  nismoa  que 
acababan  de  sacrificarse  por  su  causa. 

Como  quiera ,  &e  rinden  los  buidos ,  y  desde 
oqoel  punto  queda  para  aienipro  roforiBido  y 
desbecho  un  cnerpo  que  por  nos  do  OD  aig|o  bo 
estado  accreditando  ,  siempre  con  nuevos  y  ea- 
pleodoroaoa  anjea,  su  pundonor  y  su  heroiamo. 

Por  fin  10  fomia  canio  áloe  rebcldea ,  y  padcoo- 
por  todos  un  primer  teniente  froocda  i  llonod» 
Goifen  (1)  ,  el  cual  va  al  cadalso  con  magnani- 
midad ,  llorando  tan  solo  la  pesadumbre  quu  va 
A  conoar  á  todo  an  diatidftoMfaino  familia  ra 
Francia. 

Aquel  triunfo  madrüpfín  qneds  dcspup*?  en  es- 
tremo ajado  por  parte  del  sistema  u  partido  li- 
beral. 

La  bandería  bárbara  y  desenfrenada  va  siem- 
pre á  maa  dentro  y  fnera  de  la  Corlea  en  loa  poe* 


(i)  Coiiba 

da  en  Provenza ,  y  emigró  con  todea  loa  anyea  desdé 
el  priocipio  de  la  revolocion. 

Em  gallardo ,  airoso  é  inttniidítimo ,  babiéndoa» 
dado  i  eonoeercoB  on  amifo  Intimo,  par  andar  Imh* 

rand  -  lihros  griegos  en  la»  feria»  de  Madrid. 

Lkm  que  •eotenciaron  ea  la  cautii ,  xe  alegraron  úat 
duda  de  tro  pesar  coa  un  e*iraojero ,  ú  grmgo  ,  pare 
OsMtar  «obre  41  la  foria  papolar , 

DiemDrjIjie  de  loa 
in  anima  vUi, 
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blot  <l«  algooa  cou&idcracíoD ;  pues  eu  la»  %h 

deas  y  poblaciones  de  mera  labransrn  .  vrrin- 
dario  se  coocrela  muy  cuerdamente  á  la  cose- 
cha ,  ti  cabe ,  colmada  de  los  frutos ,  y  a  mi 
precio  maa  ó  nieiios  «veoUjado. 

Mas  son  ya  tanins  y  tan  rrpí-iflrr;  !ní;;Ti;rr  illas  fac- 
ciosas, que  se  hace  forzoso  providenciar  eílcaz 
y  grandiosa  meo  le  contra  ellas.  Con  efecto,  abun- 
dan y  crecen  de  dfa  en  día  por  la  Alcarria,  y  el  go- 
bierno formalizay  envía  contra  pilas  toda  una  ps- 
pedicioQ  considerable  ,  compuesta  de  tropi ,  de 
nacionales  y  de  artillería,  á  las  órdenes  del  jcne- 
ral  OdaK.  Logra  al  principio  algona  ▼entqtlla, 
menosprecia  confíadn  y  neciamente  a)  enemigo, 
y  seapoteota  descuidadamente  en  Brihuega. 

ÁTiBian  loa  ftcciosos,  traban  denodadamen» 
le  la  pelra^  trasciende  luego  aquella  especie  de 
esraram?iza ,  i\  rpfrif|:;a  jcneral,  arrollan  después 
á  los  nacionales,  Iras  estos  á  la  tropa*  y  bu* 
yen  todos  vergoazoaimeDle  desamparando  ar> 
tillería,  bagaje»,  y  hasta  toe  pueblos  oomprooie- 
|idn<td<>  la  inmediación. 

Se  rodea  la  aciaga  casualidad  de  que  por 
aqnelloa  miemos  dias  le  cabe  transitar  por  Gua' 
dalajara  el  embajador  de  Prusia  en  sn  retirada 
de  Ufadritl ,  por  disposición  de  sii  corf»-,  rm\  lo 
cual  se  marcha  escandalizado ,  y  aun  neodo  á 
carcajadas ,  al  casi  preseociar  aquella  huida  tan 
esl remada  como  indecorosa. 

Entretanto  Luis  X VIIT ,  compromoticlo  ya  re 
servadameote  con  Fernando  Vil,  va  mas  y  mas 
agolpando  tropas  sobre  la  raya ,  bsjoel  pretesto 
Trívolo  y  vulgarísimo  de  cordón  sanit.irio,  soco- 
lor de  resguardar  su  reino  del  azote  horroroso 
de  la  fíebre  amarilla. 

Son  «o  embargo  efcctÍTOS  sus  estr&gos  on 
Barcelona  y  en  nlros  pnulo» ,  y  su  rrlacion  cir^ 
cuostanciada  escita  la  huinauidad  y  el  entusias- 
mo de  la  sabia  fdciilUd  de  Medicina  de  París ; 
la  coa!  nombra  profedbres  de  toda  sn  confiante, 
quienes  vienen  gozosos  ejecutiv  snicMle,  y  echan 
«1  resto  de  su  ciencia  y  de  su  dunutido,  para  ar- 
rostrary  eombstir  i  lodo  trance  aquél  Infernal 
desenfreno;  mcrecietulo  mas  y  mas  por  cada 
<lia  el  aprecio  y  gratitud  de  nuestra  patria,  de  la 
suya  y  de  la  humanidad  entera. 

Se  aparata  por  fin  la  espedicioa  podci'osa , 
prevista  muy  de  antemano  por  todos  los  españo- 
les prudentes,  y  torpisimamenle  coolraresla* 
da  por  el  gobierno  ciego  y  delirante. 

Se  repite»  y  redoblan  sin  fin  las  notas  diplo- 
máticas ron  amagos  campanudos  ,  y  el  francés, 
atenido  siempre  á  su  cantih-na  del  cordón  sani- 
tario y  á  jeneralidadcs  aéreas,  sigue  completan- 
do y  robaatecleodo  loa  cuerpos  destinados  i  la 
empresa  ya  doerelada;  prescindiendo  de  cuan 
las  reoonvencioaes  y  reyertas  puedan  sobreve- 
nir acerca  de  sua  intentos. 


Por  sn  parte ,  nuestro  gobierno ,  al  ver  ya  la 

tormenta  en  el  disparador,  toma  también  cuer- 
da y  iánguidamenle  sus  dispo&icione4 ,  eavia 
tropea  bAeia  la  raya  y  da  el  mando  supremo  á 
un  jeneral ,  harto  conocido  por  ana  limitados  al* 

canees  ,  y  su  'TqMf'  ln'l  f«f r<-!riad3  y  necia  .  mus 
no  por  sus  inleiilo&  fementidos ,  ni  el  menor 
asomo  de  su  traición  sistemáticA  contra  el  év^ 
den  jurado  y  los  intereses  aagradoa  de  la  pa- 

tria. 

IVo  cabía  con  efecto  t;n  el  estrechísimo  celebro 
de  Ballesteros  el  mando  de  un  ejército medianíllo, 
y  asi  en  diferentes  ocasiones ,  como  en  el  trance 
I-  l"t  f  í Mirada  de  Sull ,  hallíndose  en  Granada  , 
pudú  haberlo  cortado  y  tal  vez  eslermtoado  en  su 
tránsito  por  laSierradeS^uraóan  comarca,  li- 
bertando desde  luego  la  mitad  de  ta  Península  de 
su  presencia  asoladni-a  ,  y  acarreando  nn  sin  nii- 
roero  de  bienes  á  las  Castillas  y  á  Aragón  y  Va  • 
lencia.Pero  encelado  ridfcnlsmente  con  Welling- 
ton  ,  conceptuándose  mas  digno  que  tudos  para 
|  ]  ií-rarquifl  de  jencralísimo,  desoberlerió  al  go- 
bierno, se  mantuvo  en  inacción  ,  y  dio  lug»r  al 
enemigo  para  ocupar  mas  y  mas  aquellas  dilata* 
das  provinciis,  poruña  temporada  considerable. 

Kste  es  el  Cid  f  n  cuyo  hraro  confian  los  go. 
bernantes  desalumbrados  verla  tizona  eslermi- 
nadora  que  ha  de  aventar  á  los  nuevos  enemi- 
gos sobre  el  Bidasoa,  y  arrollarlos  allí  hasta  al 
Carona  ó  hasta  el  mismo  Sena.  Pronto  va  á  que- 
dar desvanecida  su  ilusión ,  y  escarmentada  su 
necia  jaetaocianos. 

Antes  d^  eiisíotrarnos  en  el  suceso  monsirnoso 
que  tenemos  ya  en  el  disparador,  hay  querefe* 
rir  una  particularidad  ,  que  patentiza  H  ratado 
de  l^ladrid  ,  por  toda  atfoella  temporada. 

Sabidas  son  las  preíensinnes  déla  esclarecida 
estirpe  de  Lara  ¿  la  corona  de  Castilla ,  y  noto- 
ria es  igualmente  la  magoifieencia  esplendorota 
y  honorífica  de  sus  descendientes «  toa  duques 
de  Medinareli.  quienes  suelen  albergar  bajo  sus 
lechos  hasta  ochocieutos  ó  mas  dependientes 
en  Madrid ,  y  muchísimos  mas  por  las  provin- 
cias. 

Sobreviene  i  los  tragalistas  la  oairrencia  de 
que  el  actual  duque,  sencillo  y  virtuoso ,  pero 
apocado,  ha  deaer  alcalde  de  barrio.  El  candida* 
to  forzado  lo  resiste  ,  pero  se  ernperían  los  al- 
borotadores, y  se  verifica  el  nombramiento;  se 
desentiende  mas  y  mas  el  injenuo  caballero,  pe- 
ro se  aferran  con  mayor  ahinco  los  nombrado* 
('(■<;.  se  ngnipan  áíu  puerta  , empiezan  á  eolonar 
e¡  i  rágala,  y  coD  e^le  cántico  y  su  acompasa* 
miento ,  teoiendoque  ceder  irremediableuMSle» 
lo  van  eaoollando  hasta  el  ayuntamiento,  y  da* 
toante  el  acto  y  á  la  vuelta  .  le  saludan  incesante* 
meóte  cou  la  misma  orquesta. 

Va  de  advertir  qne  todaaqoelhi  vecindad  de 
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la  pai  l«-  Mijierior  del  Prado  &e  compone  jeneral-       Heditii  dos  ó  tres  dÍM,  una  semana ,  un  mea 

mutile  de  la  grandeza  y  de  otras  famili  is  [iriu-     y  nadie  asoma  ,  y  rntónccs  el  L¡>()ño  alcalde  cae 


cipaies  que  jamás  lienea  rejerías  o  iiiili>pu¿>icio- 
oes ,  Di  eolreaf  oi  con  otras  jentes;  y  asi  pertre- 
chado el  duque  cod  sa  vira  y  su  autoridad,  pero 
sin  haber  hecho  ciltoen  aqoiílla  circuoslancia, 
tütá  esperando  con  las  iciltiias  del  gobernador 
de  la  (nstila  Bandaría  que  vaj^ao  á  pedirle  jua- 
tida  loi  ioteresadoa ,  que  en  su  concepto  te* 
riao  il^uDoa  milea. 


eti  la  cueui;i, }  L&clama  :  *  si  á  esio  se  reduce  mi 
nnevo  cargo  seguiré  álcaldeaildo,  si  así  lo  apele» 
cen,  toda  la  vida. » 

Parece  qu»  á  los  dos  ó  tres  meses  ,  ({¡(3 ,  sin  du- 
da por  eotreteiiei  Nt',  eo  perseguir  de  muerle  a 
lai  miúenuelHs  ijoco  recatadas «.v  aaf  todo  su 
ci«irclcio  viooÉ  reducirse  á  mero  pasaliempo, 
mas  que  al  menor  aaomo  de  incomodidad. 


CAPITULO  CENTÉSiMODÉClftlOSÉPl'IlMO. 


PrefonOieot  de  guerra  por  Frmcwt  con  miteko  mayore»  fwgrzta  de  las  tfue  afirecen.  —  /»• 
feriore*  las  de  España.  —  Llegada  de  AngHlenta  á  Tolosn.  —  Proclama,-^  Encargo  á  las 
tropas  de  Iratnr  fl  ¡mis  romo  nmifjn.  —  Ihnnpimiento  de  h"s!if¡ilii'ff    —  Tránsito  del  liidasoa. 

—  Los  primeros  ij  segundos  cuerpos,  al  car/jn  de  l  dinoi  y  de  Molifor .  emratt  por  varios  jnm- 
tos.  — Ataque  infructuoso  á  San  S^baslian.  —  Entrega  voluntaria  de  Ouctaria  y  de  Logroño. 

—  Atraviesa  d  ejército  parte  de  Castilla.  —  Entrada  en  Madrid.  —  Se  plantea  una  R^eia, 

Fft^e  ddreyá  Sevüh. 


Agolpan  loa  PranceBcs  maa  y  mas  tropas  ,7  el 
gübierao  espaJIol  nada  providencia,  nada  eje- 
cuta. 

£1  ejército  coemigo,  según  loseslodos  deoñ* 
Cío,  no  pasa  deocheotay  cuatro  mil  comba- 
tientes ,  pero  segnu  las  fuerzas  que  van  derra- 
mando por  varios  puolos,  pasao  coa  mucho  de 
cien  mil  honikires.  - 

Por  el  contrario,  el  gobierno  español  aparenta 
di-íponcr  do  ciento  y  veiijlt'  mil  hotiibre^  ,  y  en 
la  realidad  no  hay  mas  que  uuoí>  sesenta  6  se* 
tenta  mil  erecüvos,  7  aun  estos  desparramados 
de  iutento  y  maliciosamente  en  puntos  mujr 
desviados,  de  modo  qtie  no  Ks  cabe  ,  proporcio- 
narse muluameole  el  debido  auxilio,  y  dejüudo, 
«n  ana  movimieoloa,  descubiertos  los  eosiadoa; 
y  luego  teniendo  que  ir  siempre  cejando  atrope- 
Uadamente,  con  ¡tumi  ventaja  del  enemigo  paia 
sus  roarcbas  y  sus  abastos. 

UdíDot  y  Molítor  con  loa  jefes  príocipalea  por 
una  parte,  v  Batlt^steros ,  como  se  lia  dicho  por 
ia  otra.  Los  Franceses  coustru^en  á  su  salvo  un 
puente  de  barcas .  y  lo  pasan  desahogadameo* 
le  sobre  el  Bidasoa  ,  pateotiaando  desde  luego 
la  mutua  inlelijencia  ile  los  <  nn  li'los,  y  median- 
do tan  solo  una  escaramuciila  de  partidas  suel- 
tas ,  mientras  el  rejimiento  imperial  Alejandro, 


franquea  y  envalentona  la  entrada  con  ao  inao- 

CJOtt. 

Avanza  el  enemigo  sobre  San  Sebastian,  pe- 
ro altf  tropieiB  con  todo  no  D.  Francisco  de  la 
P<-iia  ,  brigadier  de  caballería  ,  que  ni  eotóoeea 
ni  después  conle>t  1  un  ápice  á  las  iutímaciones 
y  maolienesu  plaza  iutacla ;  hasta  que  cesa  la  úl- 
tima media  ración y  enfc6noes  liene  qoe  rendir 
homenaje  .1  '  ¡ubre  qtM  le  acosa  ,  cuando  por 
iin  ;  pisador  ya  largos  meses  entrega  ia  plaaaal 
iiuperiu  de  la  última  necesidad. 

Van  enviando  loa  cuerpos  ana  destacamentos 
á  derecha  é  izquierda  y  todos  ocupan  sus  puotot 
respectivos  sin  la  menor  opuísici-wi.  Kl  grueso 
del  ejerctlu  stguc  marchaudu  subt  e  Vilorid,  y 
Ballesteroe,  en  vea  de  encaramarse  por  Isa  cum- 
bres (|ue  senor-  an  incunlrastablemcQte  las  gar- 
gantas üe  la  carretera  ,  se  Udea  sobre  el  Ebro, 
que  después  defieude  Abi&bal  endeblemeote ,  y 
inarchudo  mas  y  maa  por  au  orilla ,  desampa- 
ra precipiladamrritf  ;i  l.ogroBoysn  i  ri  itn  ia  , 
apareolaudo  cubrir  Aragón  y  priocipalmeole 
Zaragoaa ;  como  ai  Alava ,  Rioja  y  demiNi  pro» 
vinciaa  fuesen  menoaacreedoraa  al  resguardo  de 
la que  costeancooanshaberes,que  Aragou 
y  las  Castillas. 

Pero  es  todo  ignorancia  y  farsa  y  maldad;  y 
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iMtoeiDigos  v«D  ocapando  é  su  albedrío ,  y  nii 

riesgo  ni  falig:i  coanto  terreo©  llegao  á  descu- 
brir Ea  la  guerra  de  la  iodependeocla,  nuestra 
cabslleria  Mtovo  jeoeraliiieote  maj  oodeble,  j 
malogró  coyuntoras  y  desgració  einpresu  de  la 

mayor  eutuiad  ,  y  ahora  por  el  contrario  se  ha- 
lla sobre  uu  p\é  brillante ,  se  muestra  deaostsi* 
rae  de  volver  por  so  honor  >  peleando  á  todo 

trance,  coolra  los  viles  usurpadores ,  y  la  em- 
p'ean  doicam*'nte  ."con  desesperación  «uya  ,  en 
huir,  ó  cuaudu  mas  en  cubrir  ia  supuesta  reti- 
rada. 

Llegan  los  Franceses  por  el  canal  á  la  vista  de 
Zaragoza,  no  atrRviéndosí*  á  deiembarcar ,  des- 
pavoridos todavía  cou  la  memoria  de  lus  ue- 
morebles  sitto» ,  y  enlónoes  el  vecándark»  tedn- 
cido  y  alucinado  por  In  hez  de  la  sociedad  ,  se 
arroja  á  los  barcos ,  abraza  á  sus  mortales  ene- 
migos ,  s«  los  lleva  á  casa  y  los  agasaja,  como  sí 
fuewo  kv^V»  lateliret.  119  hay  fineta  que  no  se 
les  tribute ,  ni  manjar  esqniaito  que  oo  se  lea 
ponga  en  la  mesa. 

Desaparece  nuestro  ejército  huyendo  oías  y 
mas  á  carrera  ,  aparataudo  cuando  mas  uo  aso- 
mo de  formación  ,  pnra  luego  á  la  madrugada 
desaparecer  de  nuevo ,  eu  busca .  como  allá  los 
Argonauta*  dél  veilocioo  átinro ,  granjeándolo , 
en  vea  de  heroicidades^  como  Jason  y  sus  compa- 
fieros,  ooB  vil  doblex,  é  inleráa  oomodo  jr  se- 
guro. 

Entretanto  la  guarnición  de  Logroüo ,  ajena 
de  toda  traoM  é  intelijencia  se  defiende  valoro- 

sámenle,  pero  quedando  aislada  y  desvalida,  tie- 
ne que  rendirse ,  hallándose  entre  los  prisionu- 
neroa  el  famoao  D.  Julián  Sanchet ,  el  aiole  de 
Masena ,  j  deapigador  y  atalaya  de  cosladiMi  en 
todos  los  movimientos  de  Weltingloo. 

Siguen  avanzando  los  enemigos  sin  tropiezo, 
y  le  abren ,  oomo  un  abanico,  iobra  lodos  los 
ámbitos  de  la  Península.  Una  columna  de  U  de- 
recha marcha  basta  Galicia  y  se  presenta  en  la 
Coruüa,  donde  se  halla  Quirogai  uno  de  los 
béroea  ta  revolneion  anterior ,  qnleo  pnUica 
una  proclama  hueca  y  arrogante ,  donde  sale  la 
cantinela  yo  tan  trillada  de  perder  ha'sta  la  tílti- 
ma  gota  de  sangre,  y  aquel  gran  derramador  de 
cnanto  encierran  ana  venas,  te  embarca  en  aqoe* 
lie  misma  noche  en  um  fragata  para  Londres. 

La  columna  francesa  de  ia  izquierda  conlioua 
siguiendo  masy  masal  fujitivo Ballesteros, quien 
destaca  tal  vez ,  como  se  ba  dicho ,  por  ftma  al- 
guna partida  de  caballería  para  hacer  Trente  á 
la  vai^uardia  enemiga ,  para  luego  incorporarse 
en  lainga. 

Fafo  MS  tropas  del  centro  aoo  las  ñas  pavo* 
rosu  para  el  gobierno  ,  pues  se  adelantan  hasta 
ValladoUd ,  y  ameoa/au  ya  sin  cootraate  laa  ri- 
berae  podlkaa  del  iadefenso  Mansanarea,  sin 


qne  por  eso  se  apunte  siquiera  el  relevo  del  ce- 
jador  á  carrera  Ballesteros,  tratándose  ya  tan 
solo  de  evacuar  á  Madrid,  y  emprender .  como 
en  tiempo  déla  Central,  marcha  pronta  y  atro- 
pellada para  Sevilla. 

Se  acuerda  la  salida  ejecutiva  ,  y  se  participa 
la  resolución  al  rey ,  quien  se  niega  redttoda 
y  abaolttlameote  á  la  propuesla  ,  alegando  sti 
achaque  de  gota  que  actualmente  le  está  ator> 
menfando  reriamenic  un  dedo.  Se  dá  cuenta  en 
las  Corles  de  aquella  resistencia ,  y  veoliláudose 
el  pnoto,  el  ministro  de  Marina  D.  Cayetano 
Vaides  se  rie  allarneote,  y  con  espresioncs  mas 
joviales  que  respetuosas  ,  de  tan  frivola  escu&a, 
y  asi  se  acuerda  la  salida  irrevocable  del  mo- 
narca, ministerio  y  Cortes  pera  dentro  del  ter- 
cer día. 

Se  emprende  con  efecto  la  marcha ,  y  á  pesar 
del  ceño  silencioso  y  los  disparos  vehementes  del 
supuesto  gotoso,  se  signe  sin  la  menor  ínter- 
nipi-ion  hasta  la"!  oriü.ís  Guadalquivir,  y 
luego  á  los  umbrale»  de  Sevilla ,  doude  por  ins* 
tantea  se  reciben  mas  y  mas  uolictas  aterrado- 
ras del  avance  del  enemigo,  y  del  afán  y  compe- 
tencia de  los  pueblos  en  agnsajarlo. 

Se  trata  luego  de  continuar  el  viaje  hasta  ^ 
Cádiz se  acuerda  asfcon  efecto,  y  notificándo-  * 
seto  al  ray«  se  niega  absolutamente  á  moverse  de 
nuevo,  ni  un  paso  mas  allá  de  Sevilla.  Se  wW- 
bra  sesión  de  Córles  ai  intento,  se  ventila  aca- 
lorada y  aun  frenéticamente  el  ponto,  y  des* 
pues  de  reSidísimoa  debates ,  se  forma  el  acuer- 
do temerario  de  precisar  al  rey ,  á  lodo  trance,  á 
seguir  al  gobierno  á  donde  quiera  que  lo  pidaa 
laa  circunstancias. 

Entretanto  se  publica  ,  en  nombre  del  mismo 
rey,  una  declaración  de  guerra  contra  la  Fran- 
cia, por  su  temeridad  en  pisar  el  territorio  ca- 
pa Sol  de  mano  armada ,  con  nn  manifiesto,  tis- 
nando  la  conducta  impropia  é  inesperada  del 
gobierno  francés,  y  amenazándolo  con  pronto 
y  ejemplar  escarmiento,  como  ai  nuestras  fuer- 
na  oorriesen  parejas  con  tanjaelanciosos  ama* 
gos. 

Llega  en  esto  áSevilIa  lo  novedad,  stimaraente 
irasceadenlal  en  aquellas  circuuslaocias  .  de  ha- 
berae  sublevado  la  nación  portogvesa  eontra  el 

sistema  constitucional ,  cnjo  «'jemplo  tan  ct-rca- 
uo  podia  influir  infiuitri  iiarri  ¡u  opinión  jtínei-al 
en  las  Andalucías ,  como  eu  efecto  se  palparon 
muy  pronto  tos  efbetos  de  UmaOo  aoooteci- 

miento. 

Al  dejar  el  gobierno  la  capital  dejó  su  mando 
con  el  die  jeoeral  de  Castilla  la  r^ueva  al  cargo  del 
temoao  y  aiempra  mudable  conde  del  Abisbai; 
quien  al  ver  ya  como  asomados  sobre  Castilla 
la  Víiya  á  los  Franceses ,  envia  un  espreso  al  du- 
que de  Angulema ,  brindándole  con  so  amistad 
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y  su  cooperación  p&ra  c1  grandísimo  objrtn  tic 
repooer  á  Feruaodo  VII  en  el  ironn  psrf  Iso  y  a  b 
■ohito  de  suamajroKS,  j  asi  podía  S.  Aheza  dis- 
pooer  i  sualtMdrfo  de  Madrid  f  dcM gnaroieioB. 

Se  Ira^liirc  y  cunde  cs!n  especie  ínfacne  v  hor- 
rorosa por  «1  puebla,  se  alborota  la  guarnicioo, 
y  Abitbal  tiene  que  huir  disfrazado  y  ponerse 
eo  nin»  dirigiéodoM  al  cuartel  jeneral  de  los 
enemigos.  Fntretaoto  «•!  francas  Ressíeret  an- 
daba ya  de  antemano  con  una  partida  luniul> 
tnosa  y  raalaroiada  por  la  Alcarria ;  se  adelanta 
|»or  Alcalá,  y  ae acerca  A  Madrid,  «n  ademán  du 
avasallar,  y  |>or Sdpncalo  ^^qoenr;  el  pueblo;  el 
jeneral  D.  Jocé  Zafaa,  quien  toma  (halUodoae 
de  tegoado  cabo)  dea  é  tres  balallonea  y  una 
porción  de  caballería,  sale  iniMtiioaaneiile,  y 
á  poco  ralo  se  frae  osictytosanicnte  prisionera 
aquella  turba ,  disponiendo  de  ella  á  su  albedrío; 
y  signe  ail  gobernando  pacifleamente  el  pueblo 
basta  la  llegada  de  los  Firanceaes;  en  cojo  caen 
ft«  relira,  con  el  mismo  arreglo  y  aoaícg!0  haala 
Aranjuez  y  las  Andalucías. 
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At  asomo  de  los  enemigos,  se  retira  con  efecto 
Za^'as,  y  en  aquel  intermedio  sobreviene  una 
conmoción  en  Madrid  ,  peleando  ahora  ios  iL%- 
palióle»  entre  afv  por  cooalitnciooalea  loa  nnoa , 
y  los  oíros  por  realistas  ;  por  itltioio,  posesi<>na- 
dos  yn  los  Franceses ,  vuelve  por  lo  menos  el 
sosiego «  cesando  totalmente  el  alboroto  y  la  ma- 
tanta.  La  entrada  de  loa  adveoediaoa  ca  por 
tn'S  puntos  diferentes  á  un  mismo  tiempo,  os- 
tentando Angulema  grandísima  pompa,  y  al 
mismo  tiempo  lamUen  ,  sumo  agrado  y  urba- 
nidad; entrando  él  por  la  puerta  de  Recoletot, 
par.T  !(tfRo  seguir  todo  el  Prado  hasta  la  casa 
del  duque  de  Villaberroosa,  donde  se  hospeda, 
no  habiendo  querido  admitir  el  brindis  del  con- 
de de  la  Paebla,  mayordomo  mafor ,  para  alo* 
jarse  en  palacio. 

Se  plantea  interinamente  una  Rejeocia ,  que 
gobierna  en  nombre  de  Fernando  VII*  y  ta  com- 
pone toda  del  partido  llamado  servil,  dbpo- 
oiendo  arbilrariimenle  de  lodo. 


GAPITUI^  CBNTE8ÍMODEC1MOOCTAVO. 


Entrada  del  enemigo  por  CakAtHa.  —  Cerco  de  Figuerat»  —  OleiifMdon  de  Rosas.  — Tránsito  del 

Fluviá.  —  Marchas  de  Mina.  —  Ocupación  de  Jerona.  —  Operaciones  de  Domdieu.  —  Re- 
friega en  C  liste} -Ter  mi.  —  Ocnparion  de  Manrrsa.  — 'Pelea  de  Matará.  —  Molitor  ailelanta 
stM  coinumcacwtus  con  otros  cuerpos.  —  Disposiciones  fementidas  de  ¡kUksteros  en  el  reino  de 

FolmcM. 


Entra  Moocejr ,  por  su  parte,  eo  Cataluña,  con 
dies  y  ocho  mil  hombfwa ,  pero  coenla  con  el 
refuerzo  de  seis  ii  ocho  mil  EspaSoles  que  le 
trae  el  barón  de  Eróles  de  la  pnrte  de  Tremp; 
jenle  toda  de  ruin  traza  y  peor  armamento,  pe« 
ro  ansióte  de  babéraelas  con  los  conslilneio- 
nales. 

Estos  habían  notado  con  toda  vijilancía  los 
preparativos  del  enemigo  hácia  Perpiñan  y  sus 
cercaofas,  y  así  tenían  agolpadMalgnnas tropas, 

mas  no  fif  cnnsidtTAcinn  ,  sobr.-  !a  mismn  raya. 
Estaban  todas  á  las  órdenes  de  Mina,  quien  tenia 
en  el  Principado  como  de  diez  i  doce  mil  solda- 
dos, y  otro  odmero  mas  corto  de  milicianos. 
Tenia  consigo  por  segundos  á  Milinn  y  T.Tobpra, 
y  lu<^o  al  esceteote  jefe  de  Estado  ma^or  Zor- 
raqoio. 


Mandaba  ademas  el  suizo  Holleu  un  t^atallon 
de  varioa  desertores  ja  italianos,  ya  francesas  6 

de  otros  paises,  y  lucfo  la!  cual  partida  de  jDi> 

guelete-^  que  en  suma  eran  de  poquísima  utili- 
dad ;  pero  sobre  todo  se  empefió  Mina  cís- 
mente en  goarneoer  no  solo  las  fertaleias  for* 

mates ,  sino  varios  pueblos  cercados  de  mará- 
lias  antiguas,  con  lo  cm;íI  se  d«*frni!(ló  efe  noa 
porción  crecida  de  fuerzas  que  le  erau  mujooo- 
doeenisa  para  anmeotar  so  efército. 

Minn,  ó  mns  bien  Znrraquin,  está  día  y  no- 
che marchando  y  contramarchaudo ,  sin  que  el 
enemigo  atine  jamás  el  objeto  de  tantísima  com> 
plicacioo  de  movimieotoe,  al  parecer  eneontra* 

dos;  mas  como  el  enrniÍG;o  tiene  parciales  ei 
todos  sus  puntos  ,  no  cabe  sortearlo  ú  sorpren- 
derlo cabal  j  aventajadamente  i  y  así  pr^cin-' 
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díeodo  de  aqu^lai  Mtaiobras ,  se  adelanta  y  se 
interna  mas  y  mas  por  p\  Principado.  Sabe  que 
Milaos  ha  salido  deFigueras ,  dejando  eo  U  íur- 
talera  hatta  dos  mil  y  qoíntootoft  hombres  de 
gnarnicíoQ ,  y  marclia  allá  en  dercchiii  a. 

Se  aposcnla  Moncey  en  Peralada,  entre  el  naar 
y  Figucra»  ,  cuyo  gobernador  habiendo  evacúa- 
clo«l  pueblo  aqaei la  Doche»  entran  loa  Fraoce* 
sesñ  ocuparlo,  intiman  la  rendición  al  castillo, 
y  despidiéndolos  con  desprecio,  se  dedican  hab- 
lados divisiones  enteras  á  bloquearlo.  Enviao 
al  mismo  tiempo  mi  destacamento  contra  Ro< 
sas,  qtif  se  halla  at>solutameQte indefenso,  tie- 
ne que  rendirse  &iu  demora. 

Entonces  Mioa  y  sus  segundos ,  después  de 
malograr  lorpe  y  laslimosarat  ate  la  coy  natura 
de  acosar  á  los  enemigos  aveotaj^ul  «inente  por 
mil  pjsos  anteriores,  determinau  i>alirles  al 
freni>:  y  halallarcon  todo  empeño,  para  atajar- 
les  de  una  ver.  sus  atk'Ií'iilos ;  y  así  sf  agolpan  en 
la  orilla  derecha  de!  FItiviá,  cuiéndola  desde 
Besatú  ha&la  Caslellfollit. 

Acude  allá  Eiroles  coo  su  jeote  y  un  gran  re- 
fuer /o  francés,  y  iofgo  adelantando  algunos 
mas,  Moncey  marcha  con  sus  tropas;  pero  los 
consUluciooales  se  encaraman  á  las  cumbres 
do  la  inmediación  y  enfrenan  sus  alientos  á 
Moneey ,  quien  está  esperando  mas  fuerzas  para 
llevar  adelante  su  empresa. 

Como  si  sü  tratase  de  la  conquista  de  una 
grao  placa ,  el  francés  llama  cuerpos  de  todas 
partes,  construye  puentes,  dispone  trincheras 
á  corla  y  larga  (fislaucia  ,  á  fuer  de  su  gran  pre- 
ponderancia ,  pai  licularmente  en  caballería  ,  y 
en  suma  para  el  avance  sobre  Besald.  Por  fióse 
determina  y  fija  su  memorable  avance  para  el 
1."  de  mayo;  pero  está  diluviando  toda  la  noche, 
y  á  la  madrugada  unos  y  otros  se  hallan  tmposi 
bilitados  (ic  pelear ,  cnn  la;*  armas  empapadas,  y 
tos  caminos  itilransitablt-s.  En  cst*'  trance  Mina 
se  atiene  á  f  u  sistema  do  movimientos, y  se  des- 
vía del  enemigo  burlando  la  superioridad  de 
fuerzas  con  que  presume  arrollarle. 

V.\  l'liivií  habia  crecido  en  estremo,  y  lleván- 
dose lus  puentes  ,  tiene  xMoncey  que  atravesarlo 
cou  una  barquilla ,  y  así  logra  por  fío  á  duras 
pcnaa  incorporarse  con  loa  suyos;  mientrsa  Mi- 
lans  se  encamina  por  el  rinnho  de  Amer  por 
Mieras,  y  Mina  se  aposenta  en  Vicii  y  Olot. 

Le  sigue  una  división  francesa  reforzada  con 
otra,  y  ambas  ocupan  á  Castellfollit ;  mientras  el 
liaron  Kroles  va  siguiendo  á  Milans,  y  se  ufa- 
na cou  haberle  cojido  parto  del  bagaje ,  atas- 
cado en  pasos  escabrosos,  sin  asomo  de  carre- 
tera, ni  aun  de  veredn,  haciéndole  también  al- 
gunos prisioneros;  asomándose  lu»'p;o  sobre  Je- 
roua,  pueblo  lau  desventurado  como  heroico, 
jr  exhausto  mas  y  mas  con  laa  tropelías  de  mil 
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partidos;  y  mirándolos á  lodos  con  iodiferen- 
era,  ó  mas  bien  con  horror,  se  avient-  a  leii- 
bir  ,'al  enemigo,  á  ün  de  propiciarlo  y  atraerlo  i 
proporcionándole  el  colocar  allf  un  depóaíio 
grandioso  de  pertrechos  y  abastos. 

Torpisiojo  está  Moncey  deteniéndose  tanto  en 
el  tránsito  del  Fiuviá,y  malogrando  la  cnvuu- 
tura  de  agolpar  sus  fnersas  incontrastablea'para 
atajar  la  retirada  á  los  conslitticionates.  Culpa 
será  suya  eo  grau  parte  la  de  aquel  renuncio 
capiui ,  mas  también  corresponde  y  priuci- 
pálmente  á  Ins  ejecutores  de  sus  órdenes.  Por 
c'i  contrario,  Zorraritiiu  acertó  en  gran  manera 
la  maniobra  de  ponerse  en  salvo  por  dos  rumbos 
diferentes ,  precisando  así  al  enemigo  á  dividir 
d  desmoronar  la  preponderancia  de  sus  fneraas, 
capacHimas  de  dar  al  travts  en  iin  solo  golpe 
cou  los  detojisores  del  Principado ;  y  así  M liaos, 
cejando  por  Mieras  aobre  A  mer ,  logra  la  pro- 
porción de  abastecer  á  n«>stalrich,  y  de  resguar- 
dar por  aquel  .a  parle  á  Barc-  Iona.  Re\ueIvo 
luego  con  su  derecha  sobre  Ma taró,  coloca  su 
izquierda  en  los  desGlsderos  de  San  Celoni  y 
San  Pacían,  y  luego  se  enrisca  de  nuevo  ,  hácia 
el  Asco  de  T^rj'"!,  ptra  amení»zar  desde  allí  el 
costado  derecho  del  ejército  enemigo. 

Malogra  el  francés  aqurlla  ventaja ,  pero  con- 
sigue  la -de  ensanchar  el  ámbito  de  su  terreno* 
y  poseer  una  porción  de  plazas  ó  fuertes.  Roma- 
gosa  y  otros  parciales  suyos  guerrean  con  atan 
y  acarrean  roas  y  mas  reclutas  á  sus  filas,  y  co> 
mo  naturales  del  país,  son  de  sumo  aguante 
para  la  inteniiicrie  y  de  infinito  provecho  p?ra 
facilitar  y  esteudi-r  las  comunicacion.es ,  sin  que 
nieves,  hílaos  ni  lluvias  les  atajasen  la  marcha, 
ni  aun  la  carrera. 

Mina  se  retira  de  Olot ,  y  tampoco  espera  en 
los  llanos  de  Viob,  pero  se  a  posen  ta  en  San  Juan 
de  laa  Abadeaaa,  desde  donde  flanquea  y  aun 
toma  la  espalda  al  enemigo.  Entra  luego  Mon- 
cey eo  Vich,  envia  una  división  á  cercar  ende- 
ble j  remotamente  á  Hostalrich  ,  y  otra  contra 
Palamós;  no  ii  ]  .w^  i  >  si  tcncia  por  varios  pun- 
los,  como  en  Sui  Feiiu  de  Gufxols  >  sus  cerca- 
utas,  cuyas  guarniciones  se  retiran  á  las  islas 
Medas ,  por  la  embocadura  del  Ter. 


Por  (i o  ,  la  <livÍ!>ion  francesa  recien  dicha, 
formaliza  el  bloqueo  de  Hcstali'ich  ,  se  a|>odera 
del  pueblo  de  Tordera,  situado  sobre  el  riachue- 
lo del  mismo  nombre  que  comunica  con  el  mar, 
y  facilita  al  barón  de  Eróles  so  movimiento  Iká- 
cia  Manresa. 

Se  eucamiua  un  jeueral  francés  desde  Vich 
sobre  Hoya,  cuando  le  avisan  que  Mina  está  ya 
ocupando  aquella  (iom*  ioij  con  ti'es  mil  hom- 
bres de  tropa  arreglada.  Ijos  Franceses  juutau 
basta  tres  columuas,  se  presentan  por  «I  cen- 
tro de  un  aofiteairo  de  varlaa  lomas,  escojido 
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sin  «'nil.i  por  Zorraqiiiii ,  cftn  su  aco&Uiuibrado 
tino  y  previsión;  inarcba  la  íraucesada  marcial- 
mente ;  pero  los  batallones  naestrm  crazao  sus 
fliegos sobre  todos  los  avanc<>9,  y  dcapuca.da 
cuatro  horas  de  resislenri  i  in*  ontrnstabl.%  rnr 
gáadoles  siempre  nuevas  tropas,  se  retiran  al  Ka 
ioaegadameote,  ooa  graadbino  etMimiieiito  del 
enemigo,  á  San  Felíu  de  Codiaa. 

Avi'^a  LTi  »'l  mismo  dia  el  barón  de  Erolf"», 
que  Mina  acaba  de  hacer  uu  movimiento ,  con 
cuatro  mil  liombrei,  sobre  el  pueblo  de  Selleot, 
atteuModo  áOlot..  Vicb  y  Manrcsa.  Se  trata 
de  coiitrarestarlo  ,  marchando  sobre  Caldés, 
cou  áuwnude  apoderarse  de  Manre&a,  defendi- 
da por  ttoa  goaruicioo  grandiosa  de  oacíoaal», 
antes  que  Mina  ta  ocupase  ;  pero  este,  Olliy  en» 
lerado  di;  lodo,  aparenta  aposentarse  en  Man- 
rcsa, atraviesa  únicamente  la  población,  y  se 
coloca  sobre  las  cumbres  que  atraviesan  el  Car- 
dener. 

Trata  "Mina  rosgnnrilar  á  nnrrclon,! ,  y  se 
aposenta  veulajusamenle  eo  Suria;  acuden  loü 
Fraooestts  con  el  traidor  Eróles ,  y  maniobran 
p,?!-;?  trn!),ir  pelea;  mientras  Mi'.iiis  y  IJobera, 
por  eulonc&s  dueños  desús  movimietito:»;  »aieu 
da  la  cafetal,  y  marchando  por  la  playa  tratan 
da  sorprender  A  Mstaró,  recien  ocupado  por  el 
enemigo  ron  mediana  guarnición.  Pasan  en- 
trambos revista  en  Sant-Andreu,  y  so  desvian 
el  23  de  mayo  por  la  tarde,  Llobera  por  la  costa 
y  Milaus  por  Grenollera  ,'para  caer  á  un  tiempo 
sobre  su  objeto,  por  dos  rumbos  opuestos 

Es  su  animo  embestir  de  noche  á  los  dos  mil 
Franeascs  de  la  guaroicloo :  llega  Llobera  A  las 
dos  de  la  madrugada ;  cejan  las  nvanaadaa  del 
enemigo  hasta  el  arrabal;  resisten  por  un  rato, 
y  luego,  reforaadas,  embisten  con  ímpetu ,  y  re- 
chazan A  los  oonstilneiooales  bAcla  PremiA.  Lle- 
ga entonces  Milans  por  la  parte  opuesta,  y  se 
adelanta  hasta  r\  mismo  pueblo;  pero  como  el 
avance  no  es  simultáneo,  tropieza  esta  segunda 
cotnmna  con  toda  la  fuerza  enemiga ,  que  aale 
en  parte  por  otro  punto  y  flanquea  á  los  recien- 
Itegados  ,  y  asi  tienen  también  que  ceder  con 
pérdida  de  alguna  cuDMdei  aciuu. 

Al  presenciar  aquel  ardor  y  aquellos  vaive- 
nt!S  dolos  Españole», se  ofrert'  luego  la  reflexión 
dcq-.io,  ^u  ve2  de  mejorar  de  situación,  van  siem- 
pre á  menos  en  los  lancea  de  la  campan.»;  pero 
la  sotucioti  de  esta  dificoltad  se  bace  muy  obvia; 
pues  retirado,  ú  mas  bien  huido ,  e!  gobierno  á 
Sevilla,  no  providencia,  ni  disposicíont's ,  ni 
medios  para  sostener  la  lucha  en  parte  alguna; 
y  MÍ  hay  que  imponer  exacciooes,  y  aun  come* 
ter  tropelías,  para  lograr  la  mas  estrecha  subsis- 
tencia; los  pueblos,  ya  retraídos  de  nuestra 
instísisM  cansa  por  infliqo  de  la  clarada «  ae 
desvian  mas  y  mas  de  aquel  empeño*  y  so  en* 
TOMO  IV. 


conao  de  muerte  contra  las  tropas  conalilndo- 
nales. 

Por  el  contrario  loa  Franceses ,  viniendo  con 
el  caudal  numsario  para  acudir  á  su  propia  ma* 

niTtencion  .  y  observando  la  cslrerlia  disciplina 
y  el  sumo  miramiento  que  Angulema  y  soa  je- 
nerales  encargaron  muy  eficasmeole ,  se  atraen 
y  casi  entusiasman  ji-utralmeato  los  vecinda- 
rios :  V  birgoen  cuanto  a  rcfiu-rzos,  se  recititan 
de  i:'rauL'ia,,y  aun  leit  van  llegando  siempre 
cuerpos  nuevos;  y  asi  resulta,  que  mientras  los 
nacionales  andan  por  Cida  dia  ,ó  cada  instante» 
en  rlfcadeocia,  se  robustece  y  prospera  el  ene- 
migo; por  lo  cual,  se  está  ya  viendo  el  postrer 
paradero  de  lauta  fatiga*  tantas  eacaaecea  y  tan- 
tísimo malogrado  sacrificio. 

Traslada  Moncey  sus  reales  de  Jerona  á  Tor- 
dera,  y  pasa  personaluieute  á  reconocer  la  pla- 
za de  Hoslairícb ,  bloqneada  por  doa  batallo- 
nes, uno  espauni ,  juramentado  con  el  enemi* 
niigo,  y  el  otro  trances;  qnicocs  ¡la  víspera 
habían  ocupado  el  pueblo,  retirándose  su  guar- 
nición A  la  fortalesa.  Encarga  luego  el  recono* 
oedür  al  comandante  de  iujeuieros,  que  corte  la 
cañería  de  la  única  agua  «preciable  qtte  surte  á 
la  guarnición.  Visita  luego  el  francés  varios  puo* 
toe  y  procura  facilitarae  comonícaeionea  hAcIa 
Navarra  ,  por  una  parte,  y  por  otra  hácia  el  me- 
diodía,  cou  alientos  de  asomarae  ya  sobre  el 
reino  de  Valencia. 

Marcha  Molitor  A  Zaragoza,  y  aunque  al 
pronto  aprensivo  y  casi  trémulo  con  el  eco  de 
aquella  nombradía  de  beroinmo,  al  ver,  como 
ja  ae  apuntó  arriba  ,  que  el  vecindario,  antes 
tan  leal  como  valeroso,  ahora  indignaoaeniede* 
jenpfrtdo y  innikcalo ,está  cometiendo  la  bas- 
tardía iodiscuipdbio  de  recibir  y  aun  abrazar  a 
SUS  siempre  mortales  enemigos.  Entonces  el 
Conquistador  sin  tropiezo,  entra  muy  triun- 
fante eo  la  ciudad,  al  eco  de  grao  campant-o  y 
con  el  agasiyo  cariñoso  del  arzobispo,  cabildo  y 
comunidades;  y  en  suma,  de  cuantos  prescinden 
por  una  parle  de  todo  puudouor  oadooal,  y 
sobre  todo  del  establecimiento  y  conservación 
de  las  nuevas,  y  para  ellos  siempre  odiosísimas. 
Instituciones. 

Sale  luego  ufanísimo  en  ademan  de  perseguir 
a  Ballesteros,  qujeu  le  brinda  cou  el  reino  de  Va- 
lencia ,  como  lo  ha  hecho  con  el  de  Aragón  ,  y 
a^nirA  practicándolo  con  la  EapaBa  entera. 

Volviendo  á  Cataluña,  Mina  cou  sus  muvi. 
mieolos  rapidísimos,  cuando  se  le  couccptúa 
distante ,  asoma  votn  Tích ,  pueblo  de  coo&ide- 
don  ,  cuyo  recinto  estA  murado ,  á  ia  orilla  de> 
recha  del  Ter,  gueruecida  por  Franceses,  y  por 
Españoles ,  como  dedeo ,  renegados. 

Llega  el  SA  de  mayo  al  amanecer ,  divide  su 
ínfanlarfa  en  columnas,  para -dar  el  aaalto  por 
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varios  puDtos.  Se  apoü«rau  los  iuisoelete&  de  un  murable,  á  ctiantostMieüeii «Icauxar coo  chUSOS 

«rrabal ,  rompeti  el  fuego  coolra  la  guaroicioD;  y  l>a|onelaü. 

!•  Irops  viMh  con  sim  escalas  *  y  «I  paso  qae  las  Pasan  de  largo  eacarneutMlos  loa  Fraoceses , 

«trrima  ,  trepa  denodadainentc;  mas  e\  vecinda*  j  los  relevan  dos  ó  tres  batailoaes  de  Navarros, 

rio,  para  oprobio  myo  y  de  ia  nación  ,  acude  que  sieudo  de  sujuol  estremo  déla  irraciooali- 

'  arrebaladainente  y  tercia  cod  el  enemigo  en  el  dad ,  atormentaa  al  veciodariu  cou  sus  bárt>aras 

rechazo  de  los  asallaules.  Son  las  doce  y  se  está  tropelías,  y  se  esmeran  en  insultará  loa  símelos 

pelvantln  desde  las  l-íhco  de  la  madrugada,  principales,  prec¡i>áii  dolos  ñ  vnccnr  \  i\ as  ^  des- 

<:uando  Mina  padece  el  quebranto  mortal  de  alióos  ioconexn^  ,  á     albcUi  iu.  Por  íiu  liega  el 

ver  a  an  unisino  lado  caer  eiániOM  al  fodilo  caiodequc,  ni  ti  guberuador  uí  el  injcoiero 

/orraquio ,  jefe  de  tu  estado  mayor*  y  el  alma  pueden  ya  conirare&lar  al  tori*eDte  de  la  goar- 

de  toda  su  división.  uicion,  conjurada  toda  á  favor  de  tos  sitiadores, 

La  tropa  se  sobrecoje  j  se  desalíenla  con  aquel  que  por  olra  parte  nada  podiao  aventajar  coo- 


fraoaao ,  y  es  ya  forsoco  relírarse  de  uoa  empre* 
«a  coneeplnada  como  mny  asequible; y  enlón» 

ce.s  hay  que  trepar  con  lo-^  lieridos,  por  las 
moniafias,  para  atender  á  su  curación  con  al- 
gún sosiega 

Kolretantosslen  de  Zaragon* donde  está  toda- 
vía Molitor  ,  y  morcha  liJ^^f^o  para  VaU-ncia,  co- 
ma a  sü  ba  dicho ,  dos  coiuiuuas ,  la  uaa  sobre 
Fraga ,  que  entra  sin  díBeultad,  y  la  olra  contra 
«?l  castillo  inespugnable  de  Monzou,  á  la  izquier- 
tlii  (Id  Cinca.  Está  de  gobernador  el  capitán 
Cuesta  natural  de  Alcalá  de  llenares  y  de  ioje- 
niero  D.  Ramón  Hateo ,  que  son  loa  iloteoe  lea- , 
If  s  j  los  intereses  de  la  oactOD ,  pues  los  dctuá» 
oliciaies  y  la  tropa  toda,  se  oponen  declarnda- 
tDuuleá  la  defensa.  A  los  dos  ó  tres  dias  de  su 


tra  la  fortaleui  >  lenieado  todavfa  vf  veres  para 
largos  meses. 

La  columna  de  Fr«ga  sale  haciendo  md  re<-n- 
nocimieolo  sobre  Lérida^  de  donde' üabia  ímU- 
do  alguna  caballería  hasta  Alisraz ,  para  jun* 
larse  coo  la  Irofia  que  babia  alU  de  avanzada ,  y 

al  ver  la  fuerza  sup«!rior  del  enemigo,  (ieoen  to- 
dos que  recujerse  á  la  plasa  coa  alguna  pér- 
dida. 

Siguen  los  Franceses  bádi  Gervera,y  pasan- 
do luego  hasia  Afírarnont ,  conversan  t  otiKro- 
les,  quieu  lea  participa  cuino  esláu  ya  ocupando 
A  Hanresft  y  han  logrado  acorralar  i  Hílana  y 

Llobera  en  Barcelona. 

A  pocos  dias  Moüfnr  nhaviesael  Ebro  por 
Metiuiuenza ,  y  luego  por  Caspe  y  Alcañiz  se  cu* 


llegada ,  los  Pranceaes  con  desatinado  arrebato,    camina  al  fin  hicia  Valencia ,  pasando  el  «;|érc¡' 


»e  empeúan  en  asaltar  el  tercio  de]  easlillo ,  üin 
ithrir  anle.<«  brecha,  ni  tomar  disposicioo  alguna; 
Cuesta  y  su  compañero  «aIíu  siempre  alerta ,  y 
cuando  veo  el  enemigo  encaramado  á  los  estre> 
■nos  de  kus  l.irvrin'síinas  escalas,  se  arrojan  con 
im|>etu  y  alga7.ara,  y  derrocau  cou  estrago  me- 


to por  Daroi  n  L«  cufntan  que  Ballesteros  trata 
.  de  «iliauzariie  en  Valencia,  y  su  ejército  está  .si- 
tiandoá  un  cuerpo  de  réalislas  cu  ftlurvicdro  , 
pero  dejai^dsos  el  pormenor  de  su  marcha,  pa- 
ra volver  á  Madrid  jr  A  lossuoesoa  da  Gsalilla  y 
de  Audalucía. 


CAPITULO  CENTÉSIJHODÉCiAiONON». 


Se  plantea  un  golnenio  proviswnal en  España.  —  Marcha  del  enemigo  en  akance  de  la  guarm- 
i'iúii  tU'  Madrid.  —  Formneinn  drl  ijército  francés  de  Andalitcia.  — Conduecinn  de  Fernando  ú 

Cádiz ,  por  disposición  de      Corles.  —  Marcha  del  ejército  francés  sobre  Sevitía  y  Cádia.  

Ataque  contra  la  colwnna  a/nsiiiuciunal  de  Plasencia  , 

1822. —  4823. 


Acude  Augulema  eo  Madrid  al  rcüguartio  del 
vecindario»  y  mediante  la  policía  que  se  pía  otea, 
^  se  viviíica  ,  y  luego  d  comedimiento  y  severí* 
sima  disciplina  del  enemigo ,  se  logra  el  aaiQar 


ludo  choque  ó  vaivén  ,  por  lo  menos  eo  aparuni 
dti  eotre  los  bandos  insensatos  que  estío  toda 
vía  plagando  la  ca|Htal,  después  de  haber  cansa • 
do  ai|«ial  violentísimo  trastorno. 
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DE  ESFANA. 


Cónsul  la  lupgo  con  los  antiguos  consejos  de 
(Ja&tilla  y  de  ludias,  y  juDlaadolcw.  le»  encarga 
que  nombran  ana  Rtj«Deto«  por  Mpuotlo  ÍQt«- 
riria  ;  pero  coDtestao  ,  en  su  dielimeo  «  que  oo 
se  couceptüao  con  facultades  para  tí-rificar  lan 
arduo  y  eacetfco  uombrauiicn(o ,  y  asi  se  conteo- 
Uo  con  profiooer  al  Araaoát  varkM  sujetos ,  pa* 
ra  que  el  mismo  eolresaqne  los  que  sean  roas  de 
su  «igrado,  para  el  desempeño  cl*>  tan  árdua^  ftin- 
cioues.  SoD  los  propuestos,  y  luego  coDÍirma- 
doft  por  Aogoleiaa ,  InfiioUdo ,  Uootevar,  el 
obispo  de  Osma  Eróles  y  Gómez  C^MerOD,  ia* 
divídaos  de  la  j Iluta  proYÍsional. 

Restablece  la  Kejeucia  \oh  luinislerios  sobre 
el  pié  que  teoiaa  allá  antes  de  la  retolacion «  f 
[Manteando  lino  nuevo  con  el  dictado  de  la  do 
beruacioo,  encargado  de  todon  ios  ramos  de  po- 
licía jeoeral ,  y  de  cuantos  estuvieron  antes  al 
cargo  de  la  abolida  loquisiclon;  puea  por  nin- 
gún título  <;e  trató  de  restablecerla,  según  aa  di- 
jo* por  encargo  particular  de  Luis  XVIII. 

Soena  desde  luego  la  entrada  del  enemigo  en 
Madrid*  raaucilan  ,  hierven  y  triunfan  loa  rea- 
listas, y  andan  formnnrfo  ya  gnerriHT?  por  la 
Mancha  y  por  vanos  puntos ;  y  iagiiaruicion 
de  Madrid,  encontrando  cerradas  las  puertas  de 
Toledo,  tiene  que  encaminarsé  hasta  Estrema- 
dura. 

Se  dedica  Angulema  en  Madrid  ¿  cutoosr 
mas  y  masía diadptina  y  el  réjimeo  de  so  ejér> 
cito,  atajando  con  sumo  ahinco  todo  ímpetu 
ven^^tivo  y  desmandado,  por  parte  de  loa  iodó* 
mitos  y  serviles  realistas. 

Engreído  el  caodillo  adveoediso  con  sus  avan- 
ces y  sus  logros,  trata  de  invadir  la  Eslremadu- 
ra  y  las  Andalucfaü,  echando  el  resio  tlt  l  [)nderío 
que  tiene  en  su  mano.  Nombra  dos  columnas « 
en  verdad  harto  endebles,  si  hubiese  na  asomo, 
de  tTtcacia  y  armonía  entre  sus  contrarios,  pues 
ia  una  se  compone  de  siete  mil  hombres  ,  para 
marchar  sobre  Andalucía ,  y  estorbar^  si  babia 
cabids « la  traslación  deade  Sevilla  A  Gtdia ;  y  ve- 

rifícado  va  el  transito,  atacar  la  isla  deLeon,' 
Ó  eí  punto  (jue  se  juzgase  mas  oportuno. 

I.,a  olra  columna  consta  de  ocho  mil  hombres, 
debe  marchar  directamente  A  Eatremadnra ,  y 
en  el  caso  de  ser  necesaria  cu  Andalucía,  acudir 
ejecutivamente  á  reforzar  ta  primera ,  obran- 
do siempre  según  lo  requieren  las  circunsiau- 
das;  quedando  además ,  por  vía  de  reserva,  una 
gunrntf^ion  de  cinco  mi!  InmbreS  en  !\Iadrid. 

En  medio  de  tantísimo  desmán,  juzgan ,  ó  por 
lo  menos  aparentan  ,  las  Cortes ,  que  la  nueva 
francesada  va  A  fenecer  como  la  primera,  pord 
interés  de  E>  pr^ua,  y  así  deliberan  al  parecer  con 
sumo  sosiego  y  señorío. 

Brinda  en  efecto  d  aaAaiador  Inglés ,  que  se 
halla  en  Sevilla,  ooom  mediacioo,  part  afl||odar 


un  ajuste;  pero  el  Congreso  s»-  diienliende, 
como  ajeuo  d«  ioú*  zoxobra  ,  de  su  oficiosidad 
escasada ,  publicando  al  miaoio  tiempo,  venta* 
jas  siempre  abultadas  en  laa' operacÚMiea  de  Mi» 
na  y  de  ulros  jeoerales. 

Comoquiera,  uo  conceptuáudose  á  su  salvo 
en  Sevilla ,  diapona  su  retirada  A  CAdia ,  y  asi 
jnntántlose  el  II  de  junio,  se  cüust¡tu3e  pcr- 
mauenle,  basta  dejar  corriente  «I  puolu  de  la 
ida  del  rey ,  en  su  compañía. 

Hesiste  Fernando  aquel  nuevo  viiye,  como  lo 
habiu  hecho  antes  con  el  de  Sevilla  ,  coute^tao- 
do  >  ni  mi  conciencia  ni  el  interés  úc  la  nación  , 
cooateuten  que  yo  salga  de  aquí ;  pero  cootu  iu- 
dívidno,  como  particular,  ninguu  iocooveoieo- 

te  se  tn«'  ofrecrTiri  en  ^^nlir  di:  aquí;  mas  COmo 
rey  t  no  Iu  permite  mi  conciencia.»  LasCórtes  se 
dcsaaonan ,  y  tienen  que  acudir  A  na  arranque 
estremado,  y  así  á  propuesta  deGaliaao,  de- 
cretan, que  en  vista  de  la  resistencia  del  rey  pa- 
ra salir  de  Sevilla,  se  le  conceptuaba  memotcaita' 
do  €k  poMtdáséinháiUpara  dmempcñwrtmfun- 

En  seguida  se  encarga  la  potestad  ejecutiva  á 
uua  iicjeacia  ,  compuesta  al  golpe  de  D.  Cayóla- 
no  Valdés ,  D.  Gabriel  Ciscar  y  D.  Gaspar  Vigo- 
des;  pero  pronto  tienen  las  Corles  que  palpar 
lo  muchísimo  que  se  han  propasado,  con  el  ofi- 
cto  del  embajador  iuglés  Guillermo  de  A'Court, 
quien  maoifieata  como  aus  cradencialea  se  dflen 
al  rey  ,  sin  esleodcrse  á  Rejencia  alguna  ;  y  así 
no  te  cabe  el  seguir  al  nuevo  gobierno  hasta  Cá- 
diz. Ku  balde  intentan  las  Cortes  recojer  velas 
y  suavizar  so  decisión,  adadiendo  que  ia  suso- 
dicha suspensión,  se  refiere  lan  soloá  la  tempo- 
radilln  del  vinje ,  pues  el  embajador  se  aferra 
mas  y  mas  en  su  tema- 

Eotra  Femando  en  CAdia  d  17  de  jónio, 
acom peñado  ünicamente  de  tres  Grandes,  pues 
los  demás,  treinta  diputados,  los  consejero»  de 
Estado,  y  mas  de  trescientos  p?iaciegos  ,  se  des- 
entienden absolutamente  dd  viaje  A  CAdia,  con* 
ceptuándolo  como  uo  paso  de  rebeldía. 

Entretanto  Sevilla  se  conmueve,  todo  es  albo- 
roto y  descoociertoj  la  plebe  se  deseufrcoa,  atro- 
pella  y  saquea  sin  rubor  ni  miramiento  alguno, 
j  las  Córtes  tienen  que  cucubrirst:  )  marchar- 
se, como  á  hurtadillas  y  por  separado, áCádix,  6 
á  donde  les  acomoda. 

Mientras  ocorrian  tan  inauditas  novedades 
en  Sevilla  (1),  laa  dos  columnas  enemigas  ai- 

(i)  Se  deja  discurrir  eeél  seria  la  Babilonia  de 
Sevilla  en  aquel  tniaes,eQando  el  c«cfll«atc  oficial 

aragonés,  y  á  la  st/.on  niini<i(ro  li  guerra,  Sán- 
chez Salvador ,  no  halló  otro  dehaliugo  i  lu  az«)ra- 
ntiento  sbrawdor  y  su  congoja  loortal ,  que  el  de 
psMraela  «pade  y  haiarse  en  su  propia  sangre^ 
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388  iiiii 
gucn  movimiíMJto»  résped  i  vos,  la  primera  há 
cía  Sierra  Morena,  cuj^o  coDiaDdanLu ,  !»al>edur 
de  que  Pltteocta  te  halla  con  poquiaimas  fa«r* 
za<  en  la  encrucijada  de  los  dos  rumbos  que  van 
desde  Sania  Cruz  á  Córdova  ,  lo  ataca  con  todas 
sus  tro|>as  en  el  Yisoy  eu  el  Visillo;  y  siguiéndole 
por  varios  punto*,  despeja  aio  diflculud  la  car* 
reteñí*  y  atravesando  el  ámbito  de  Sierra  Mo< 
reoa  aaoina  el  ir»  sohrf  r«'>rdova;  donde,  ealciM- 
doel  fraocés  de  cuanto  e^lá  sucediendo  en  Sevi- 
lla, ae  encannina  eo  derechura ,  por  Eeíja ,  Mar  > 
cheoe  y  Utrera,  sobre  Cádiz 

La  segunda  columna  francesa,  después  de  pa- 
sear en  balde  la  liiitreuiadura  ,  sin  poder  atajar 
é  Zajas,  que  ae  adelanta  y  entra  en  Sevilla,  in> 
aUteenla  misma  derrota,  y  se  da  la  mano  lí 
se  incorpora  con  la  pritrjera,  estorbando,  que 
López  Baños  y  Vdlacaropa  puedan  reunir» 
ae«  tras  nlt  raorimieDloa ,  perdiendo  siem- 
pre mucfai  faerxa ,  por  estar  ya  cootanrínada 

cuando  detúcra  ni«»  bien  por  tddot  tíletoa  empa- 
parse «ns  y  mil  vecss  en  li  inmunda  y  advenedisa. 


roniA 

!a  tropa  ,  ron  la  indisciplina  y  la  ffcvuoioD. 

Todo  es  coDiusion  y  trastorno  por  U  Mancha  y 
las  Andalucías  ,  aegun  entran  ó  salen  por  los 
pueblos  las  tropas  enemigas  ó  las  nacionales , 
aclaman  á  Fernando  VII, ú  victorean  la  Consti- 
tución, siendo  cabalmente  la  temporada  de  ia 
coaccha ,  y  teniéndola  toda  per  los  campos  y  por 
las  eras  á  discreción  y  albedrfo  déjente  advene- 
diza ó  del  país,  igualmente  perniciosa  para  el  in- 
deTeuftO  labrador;  lodo,  como  siempre,  por  cul- 
pa del  gobierno,  que  pudo  y  debió  prever  aquel 
turbión  de calamidadt  s, atajándolas  en  su  or^eo; 

Sin  embargo,  abandonada  Sevilla  por  los  r.iii- 
dillos  españoles  .  y  entregada  á  una  uuichc- 
dumbre  sin  freno  ni  faonrades ,  fué  por  en- 
tonces pt  oxecliosa  la  llegada  del  jenerai  francés 
Bourmont  con  su  oolunina  ;  pues  aunqti**  salió 
luego  para  Jerez,  se  planteó  eulreiaulo  algún 
arreglo ,  y  se  providenciaron  luego  algunas  dis* 
posiciones  efieaces  que  reslablecieroii  por  fio 
el  sosiego  ,  en  aquel  inoieoso  y  desventurado 
pueblo. 


.  CAPULLO  CENTESIMO VI JÉ8h>10. 

r 


Operaciones  del  rjrrcito  aumigoeti  la  prormcm  de  Santander  y  el  reino  de  GuUcui,  —  Ikvolu- 
cúm  de  Porluifal ;  su  tratewekneia  para  h  Eifaña,  —  Marcha  dd  segundo  cuerpo  á  Uu  árie- 
fw»  <!«  MdAor ,  por  el  remo  dé  Valencia,  —  Levantamiento  del  sitio  de  Murviedro,  —  Desnutn 
de  Ballesknu  en  Akira.  —  Ocupación  de  Tortom.  —  Marcha  del  segundo  cuerpo  sobre  el  reino 
de  Murcia.  —  Retirada  de  BaUaleros  sobre  Granada,  — Bukdia  de  Ctmpiüo  de  Áreíuu.  ~- 
Cktfitulacton  de  Balletteros. 


Al  asomo  del  enemigo  sobre  Cádiz  ,  sobre  Va- 
lencia y  por  el  interior  de  Cataluña,  el  príncipe 
de  Hoeulohe  se  va  aposentando,  con  el  cuerpo 
tercero, por  Vizcaya  y  por  los  reinos  de  León 
y  de  Qalicia.  Se  acuartela,  según  l;is  onienes  de 
Angulema,  ta  Vitoria,  lenicndo  que  foroiali- 
xar ,  coD  crecidos  desucamentoa  de  su  ejército, 
loa  sitios  de  Pamplona  y  de  San  Sebastian  , 
añan/nnrio  cnn  <^ns  tuerzas  restantes  la^  oomu* 
nicaciuoes  entre  Irun  y  Burgos. 

tJna  diviñon  fraooesa  marcha  contra  Saotao» 
der  y  Sanloña,  p'nms  bloqueadas  ya  por  los  re? 
listas ,  á  causa  de  las  poquiaimas  fuerzas  que 
la»  defienden. 

Diremos  al  peso  que  Santoffa  tiene  una  situa- 


ción muy  militar,  y  que  íI-'so  fortaleza  se  pudie* ' 
ra ,  a  no  mucUa  costa ,  lormar  un  nuevo  Jibral» 
tar  que  señorease  toda  aquella  oiarioa  ,  con 

gran  ventaja  pnrn  \n  seguridad  de  nuestros' 
bajeles ,  en  una  guerra  inglesa ;  pero  a  ia  sazón, 
como  siempre,  nuestro  gobierno  babia  desaten- 
dido, no  el  complemento ,  sino  el  mero  arran- 
que dela<;  ohias  indispensahlr  s  ni  intento. 

£1  célebre  Looga  incurre  entoncei  en  la  ridi- 
culei  de  aft*aocesarse ,  y  es  uno  de  los  sitiado- 
res, y  asf  se  adelanta  con  los  nuevos  oompaBeros 
áoponerseal  ahaslecímientoque  losconstitticto- 
nales  acarrean ,  y  traen  basta  cuatro  batalloue» 
con  una  porción  de  caballerfa ;  y  así  persiguen 
al  partidario  Campillo,  que  con  fuents  mucho 
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lucnores  guerrea  por  loda  aquella  proviucia. 

Cabe  á  l^urtugal  noa  revolueioo  ,  al  par  que 
a  la  iiaciou  enpauola ,  (-a>a  Conslitiiciou  ti&M 
jurada  y  está  sigiiu'uclo  liaci;  dos  afios  ,  y  no  se 
alcauza  cuál  e»  el  parlitlo  que  va  á  sostener 
•qttel  montrei ,  quien  de  grado  ú  i  viva  fuerta, 
tie  ne  (|ite  prolitiar  J  defeoder  e]  «i»tema  recieo» 
plauteado  de  ouevo,  por  ta  Irnpn  de  I<1  ísia  de 
Leoo;  tiabieoüo  UeaUsrrado  á  la  reina  y  trata- 
do eoa  rigor  i  loda  la  parentela  que  se  deseD. 
teodia  del  juramento,  que  se  le  estuvo  exijiendo. 

Aquellas  tropelías ,  tal  vez  harto  violentas, 
cautaroo  Uesconteoto  jeneral  á  la  nación  ,  y  en- 
tonces el  ínraote  D.  Miguel ,  alca  so  estandarte 
y  alista  j«;nle,  para  dtrsagraviar  á  sus  pndr»'s, 
veogando  á  la  tundre,  y  Ubertaodoal  padre  del 
predominio  de  la&  Corles. 

Con  este  ioteolo  huye  del  palacio  de  lo  padre 
el  17  lio  mayo,  y  se  apari»ce  eu  ^'ilIa  Franca 
aoamlillanlo  ires  rcj  i  míen  tos;  pregona  la  abo- 
lición dtí  laü  Corles,  y  &e  acuartela  por  Sauta- 
rem ,  á  cuatro  legoat  de  Lisboa.  Acode  el  ejér« 
cito  á  su  n.imimieoto ,  vtit^Iu-  A  la  rapilal ,  y 
proclama  cou  loda  solemnidad  la  abolición  so- 
bredicha. Con  esto,  eo  el  termino  de  poquisi- 
mos  días,  queda  ¡a  contra  revolución  de  Portu- 
gal consumad. I ,  sin  derramarse  una  gota  de 
sangre;  ejecutándola,  para  ma^or  estrañeza, 
loa  mismos  revotucioDarioa  de  la  conmoción 
pasada. 

Es  oportunfsinna  sqtiella  contra  revolución 
pa(a  la  francesada  y  la  chusma  de  ios  realistas 
en  Espa&a ,  pues  quirdaba  el  resguardo  por  la 
espalda  para  mantener  inalterables  tanto  la  Ga  • 
liciacomo  la  Eslremadnra;  y  Ion  realistas  >  yen- 
do en  aumento  por  cada  día,  se  cuvaleolouao, 
arrebatando  consigo  á  caaotos  vau  y  vienen  tras 
los  partidos,  por  dias  ó  por  momentos,  en 
tiempos  de  revolución  t  segun  ti  interés  que  les 
predomina. 

Entretanto  son  ínfiñilss  por  los  pneblot  It» 
tropelías  cometidas  con  los  ronslilneionalí's , 
sin  distiocioD  de  sexo  (1) ,  de  edad  ó  ds  estado, 
burlándose  de  la  autoridad. 

Se  desconceptúan  luego  tas  Córtes  en  Sevilla 
con  la  suspensión  del  rey,  por  lo  cual  van  siem- 
pre ¿  mas  las  circuníitaacias  contra  el  partido 
consUtnclooal,  acojiendoé  los  ciegos  realistas  y 
al  vecindario  bárbaro,  quienes  habían  pelaado 
con  ahinco  por  la  causa  de  t>\\  esclavitud. 

Aparenta  Ballesteros  sumo  afán  por  la  reoUi- 

(0  En  (^rella  ,  por  ejemplo,  hubo  uaa  scoora , 
en  verdad  ftiluanieiite  cuitktitucioual  y  tragal'uia,  á 
la  que  arrebató  la  vil  cauuHa  mujeril  á  la  pUu  ,  y 
alli  •  viva  faena  le  biso  trt^ar  tsntisiiiia  agua  ca* 
líente ,  que  H  nociú  del  vómílo  y  de  las  oonvaliSoaes 
(ta«  le  sobxevioieroo. 


ciou  de  ¡Viitrvii-dro,  peitt  da  lugar  a  que  llegue 
el  eoemige,  j  al  verle  asomar,  corre  arrebata* 
dameole  i  Valencia  ,  para  tan  solo  atravesar  la 
ciudad,  y  situarse  de  plataforma  entre  Alzira  y 
Carcajeóle;  y  así,  cou  su  precipitación  estudiada 
de  antemano  «regala  ana  porción  de  artitlerfa  y 
pertrechos  á  sus  aeenaces ,  odo  ademan  de  per- 
seguidores. 

Facilísima  se  hace  la  delcoikd  de  Alzira  ,  abra- 
sada píotoreseamente  por  el  Jdcar,  7  con  «I  ar* 
rabal  muy  considerable  á  la  espalda  ;  es  todavfn 
mas  obvid  y  ventajosa  la  situación  del  puente, 
alejando  al  enemigo  á  largo  trecho,  desde  su 
misma  entrada ,  y  con  el  rompimiento  de  las 
compuertas  ó  escluüaí ,  entán  los  alderedores 
absolutameote  anegados.  Hay  unos  dos  mil  hom- 
bres para  ao  defema,  j  la  artillería  barre  el  em- 
boque sobre  el  mismo  paente,  y  lo  rutante  de 
la  tropa  asoma  repartida  por  la  carretera  de  San 
Felipe.  • 

Tras  todo  aquel  aparato  de  resialencia ,  desa- 
parece y  seanonada  á  la  vista  del  primer  avan- 
ce del  enemigo,  retirándose  lodos  por  el  puente 
al  arrabal,  y  ea  seguida  al  primer  pueblo;  y  asi 
basta  el  reino  de  Murcia,  mieotraa  el  francés  ae 
pasea  y  se  solafa » destacando  á  Denla  ó  á  donde 
le  acomoda  partidillas despreciables  que  equiva- 
len á  divisiones  poderosas,  apropiándose  fuertes 
cwmo  el  de  San  Felipe,  Denía  y  olsos,  con  sn 
correspondiente  artillería;  y  entonóos  la  plaza 
de  Tortosa ,  vit^udoso  aisinda  c  indeleuva,  se  en- 
entrcg%  vergouzusameole  al  cabecilla  realista 
Chambol. 

Molitor  entonces ,  desahogado  y  anchuroso, 
conquistan  lo  por  via  de  paseo,  á  diestro  y  si- 
niestro provincias  culeras,  envía  un  destaca- 
mento baisdf  para  poaesionars^de  Gaenca  y  sus 
dependencias,  como  lo* consigue  sin  oposición 
alguna,  comunicándose  desde  luego  con  Madrid, 
y  coD  cuantos  parajes  le  acomoda  ,  qpu  loda  se- 
guridad. 

Aparenta  ahora  Ballestteros  situarse  .nventaja- 
damente  en  el  punto  de  Segura  ,  con  el  arrimo 
de  Murcia  por  noa  parte,  y  por  otra  hasta  el 
castillo  de  Chinchilla ,  sobre  una  línea  inmensa 
y  disparatada  hasta  Cartajcna  y  Ailcani  Se  ha 
reforzado  sin  embargo  con  algunos  depósitos, 
y  Zayas  lo  está  esperando  con  su  cuerpo  de  re- 
serva en  Granada* 

Entretanto  llega  tina  coltmmn  fmtire'í:!  ,<  la 
vista  de  Carlajeba,  y  tiene  la  insolencia  de  luli- 
timarle  la  rendición ;  entón<»s  Torrijos ,  gobei^ 
nador  de  la  plaza  ,  manda  abrir  las  puertas,  at* 
Je  con  la  guarnición,  y  presenta  hnt  ill^  en  ram- 
po  raso  al  enemigo ,  quien  lejo^s  de  aUmiUria  , 
buya  i  paso  redoblado  hiela  el  puerto  de  In  Ca> 
dena  ,  perseguíilo  por  las  guerrillas,  hasta  per-> 
derlo  de  vista  sobre  la  huerta  de  Murcia, 
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Ballesteros  su  tía  lia  luiiavia  «u  iViurcia ,  cuao- 
do  recibe  la  6rdeo  tennioaBte  jmn  destacar  de 

su  ejérrito  nna  (tiviítton  que  vaya  bostígaado 
por  !a  íK'i  tt  ba  al  enemigo  que  m.Trcha  pop  el 
ioleriur  de  las  Audaiucías;  y  al  ectaUar  aquel 
novidiieDto,  ta  agolpa  de  Improviso  con  sus 
nnvnrrs  fnerr.as  sohre  Murcia;  varias  tropas, 
conocieodo  la  falsía  del  caudillo  ,  se  desvian  de 
su  maodo,  y  eolónces  se  vieoe  á  Lebrilla,  y  es- 
coja sus  fuerzas  de  Albatera  y  Oríliacla ;  y  luego 
•ic  retira  hacia  la  sierra  de  Uaescar ,  sobre  la  m> 
ya  de  Granada. 

Aogolema  tiene  eacargado  i  Uolitor  que  esté 
en  Granada  á  fines  de  jalio;  se  entabla  aquel 
uiovimieoto ,  pero  se  (Mi'-iictiírn  ni  paso  con  la 
fortaleza  antigua  pero  eletadísima  de  Lorca  , 
gnaraecída  por  tropas  de  confianza ,  con  abas- 
loa  j  municiones  abundantes.  Llega  el  franeds 
el  12  de  julio  por  la  madrugada  ,  y  ocupando  el 
pueblo  f  eclTameote  abierto ,  tiene  la  falúa  avi* 
laotea  de  ioUmar  la  reodicion  al  fuerte ,  que 
Gontetia  ooo  sumo  menosprecio. 

El  ♦•n»Mi)'!^o,  sin  enih^rf^o,  sitiíf»  tiradores  por 
loii  campanarios,  reparte  los  realistas  por  varios 
parajes ,  aksaoiaiKlo  aaa  liroa  á  herir  los  artille* 
ros  eo  las  baterfa*.  Acode  luego  toda  nna  divi- 
sión francesa,  y  aquella  roullilud  de  incesantei; 
descargas  apoca  algún  laolo  el  fuego  del  casti- 
llo. Hajr  compaff lasque  al  resguardo  de  un  tor- 
rente respaldado  sobre  el  escarpe  d<?  la  subida  y 
á  favor  de  la  humaivda  algunos  soklados  trepan 
al  puente  levadizo^  por  mas  que  el  castillo  redo* 
«  bla  sus  fuegos;  les  siguen  otros  1 7  can  la  eonfti- 
üioii  I'u:ran  entrar  rn  el  primer  recinto  y  b^sr 
ei  puoiitt! ;  aun  allí  mismo  se  defiende  la  ^nar- 
uicion  á  todo  trance;  pero  recargando  mas  y 
mas  los  eaemigos  en  ntfmero  eacÑrbitante ,  se 
relira  al  segundo  reciuto,  rechaza  de  nuevo  á  los 
Franceses ,  y  por  fia,  acojii^ndose  •hin  rt'ctir'ío  al 
tercero,  tiunc  que  rendirse,  iaiiendo  libi-e  la 
guaroieioa. 

n.illesleros  ,  como  asombrado  con  la  rapidez 
francesa,  junta  en  Granada  un  consejo  de  guer- 
ra, adonde  acuden  lus  jeoerales  Balanzat ,  Vi* 

llacanpa  y  Zajras,  y  acuerdan  que  astea  illlimos 

permanezcan  en  la  rinrlnfl  ,  y  qu»-  nrrojandose 
.  Ballesieros  sobre  la  derecha  cun  lodo  el  reslo  de 
sus  fuerzas,  el  guerrillero  CUapalangarra^  muj 
reforaado,  irla  siempre  picando  la  ipetaguardia 
al  enemigo.  Marcha  Bal!estí>ro^  reservadamente, 
dando  por  supuesto  que  ul  francés  se  encami- 
nará «•  deredrara  A  Granada,  sin  echar  de  ver 
aquel  nuevo  usovimiente;  y  Zajras  apareuts  des- 
amparar á  Granada ,  para  cebar  nías  y  mas  al 
eneaaigo ,  j  embestirlo  luego  con  ventaja ;  pero 
el  Añaocés  tiene  esptea  Inrames  que  !«<  enteran 
«le  todo ,  y  se  pnaena  de  aquel  eslravio. 
Media  Ine^  OQ  encuentro  de  cabaUería  bas* 


)R1A 

taote  reüido,euque  ios  Fríuic  ses  logran  sin 
embargo  situarse,  para  estar  eu  acecho  de  ludoa 
nuestros  pasos. 

Por  fin  Ballesteros  se  aposenta  eo  Campillo 
de  Arenas,  y  uiicolras  anda  ya  eo  inlelijencias 
y  planea  de  ajuste  ooa  el  enemigo,  uno  y  otro 
aparentan  mavimientos  y  dispo¿dones  tictieaa 
en  extremo  peregrinns.  Hay  locgo  un  lance  de 
guerrillas ,  eu  que  cabe  al  francés  algnaa  ventaja, 
por  la  superioridad  harto  creelda  de  an  jente. 

Está  coronando  Ballesteros  con  su  infantcHa 
las  lomas  de  Campillo,  hace  el  enemigo  algnnos 
avances ,  sin  r^ullado  algnoo  de  entidad ;  pero 
en  aquelloa  movimientos  nna  dífialon  francesa 
se  pone  al  frente  de  otra  nuestra ,  y  enióoces 
Carrera,  coronel  de  Asturias  y  comandante  de 
aquella  brigada,  se  arroja  con  solos  dos  rejt* 
miemos  á  la  bayoneta  y  arrolla  desde  el  primer 
avance  al  enemigo;  acude  este  por  frente  y  cor- 
(nlns  con  fuerzas  mny  superiores;  se  rehacen,  y 
¿tiuque  solos  j  sin  esperanza  de  auxilio  que  ni 
Ballmleroe ,  ni  jeneralea ,  ni  edeeanea  quieren 
facilitar,  los  campeones  ¡nconlraslables ,  se  ar 
rojan  hasta  quinta  ve?,  sobre  la  línea  enemiga ^ 
j  quedan  dueños  del  terreno. 

Si  desde  el  primer  avance  acuden  loa  demáa 
cuerpos  á  sostenerlos ,  es  indudable,  que  m  so- 
lo la  llueay  la  división  entera  del  frente  queda- 
ba derrotada ,  sino  que  co  podía  menos  de  se- 
guirse ti^s  aquella  victoria ,  el  descalabro  del 
ejt*roit()  ríe  "^folitor,  y  tr;is  él  probababtemenle 
el  de  todos  los  demás  enipoo;¿oiiadores  de  nues- 
tro auelo. 

ICaa  ii  que'  conducía  todo  aquel  heroismo, 
cuando  Ballesteros  tiene  ya  ajustado  porápicea 

su  indecoroso  convenio? 

Con  efecto ,  capitula  Ballesteros ,  y  sin  auto- 
rización legal  y  sin  facultades  algunas  del  go- 
bierno ,  firma  los  artículos  siguietites  ; 

1°  Recojióse  la  itejencia  de  Madrid  : 
'  9.*  Se  cómpremete  á  disponer  que  la  reco- 
nozcan,  jenerales ,  y  goberoadorca,  que  puedan, 
estar  á  sus  órdenes  : 

3 "  Acantonar  sus  tropas  por  ios  puebles  ó 
pariÜ<»  4**^  ptaica  al  franeáa  Holitor  el  irlas  re- 
partientin 

4.°  La  conservacioo  de  sus  grados,  empleos  y 
honores  i  los  jencrales,  jefes  y  suballernos  sin 
distinción  alguna. 

r,."  Que  á  iníüe  se  rncnuse  ,  ni  (iscalize  por 
baber  seguido  aquel  sisiema  eo  paz  ó  en  guer- 
ra, ni  haber  opinado  como  quisiere  en  materiaa 
políticas  ó  cualesquiera  otras. 

6.**  T,os  sol<ln(!os  qnednn  ñrbilros  ,  en  seguir 
sus  banderas  ó  retirarse  á  sus  bogares,  según  les 
acomode. 

Con  este  convenio  se  estrecha  el  teatro  de  la 
guerra»  puea  los  reinos  de  Granada  y  Murcia ,  y 
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300  HISTORIA 
Ballesteros  se  halla  todavía  eu  Mui  cia  ,  cuati- 

üo  recib«  la  órden  termioaote  para  deslacar  de 

kO  ejc'rcito  una  división  que  vayt  hostffaado 

por  la  derecha  al  enemigo  qne  mnrchD  por  f-l 

iolerior  de  las  Audalucias ;  y  al  eoUblar 

iDOvímíeoto,  se  agolpa  de  InproviM  * 

mayores  fuerzas  «obre  Murcia  j^jr^' 

conociendo  la  falsía  del  caiMft*''' 

su  mando,  y  eolóuces  ae  «  . 

cojeauafneraasde  Albaterft  ' 

ae  relira  hácía  la  úeiTa  de  fc  •: . 

ya  (le  Oranníis. 
Aogulcma  lK*ne  encargatf 

«o  Granada  á  finca  de  julio    '  " 

movimiento ,  pero  se  encneoi  > 

fortaleza  aiili{í«a  pero  elevf 

guarnecida  por  tropas  de  c< 

loa  j  munieknes  abundanr 

el  12  de  julio  por  la  madru^ 

pueblo  ,  enlT. i ineníí- ahiert  »• 

laolez  de  iuliiuar  ia  rene'      <-  • 

cunleata  coo  auno  menoap  -  > 
E!  enemigo,  sin  tíinbargí  - 

loscarapanqri  i'i,  reparte  k 

parajes,  alcanzando  sus  .>  ' 

ro%  en  laa  baleHat.  Aett¿    -    '  *.  .  •  r 

sion  francesa,  y  aquella  n  • 

descargas  apoca  alguo  tan      :  \  -  ^   -r  ■ 

lio.  Uajr  oonpaBías  que  al .    * .  -'•.• 
renla  respaldado  sobre  el "  ■ 

á  favor  dr  !a  humareda  alg.       •  i.    .  » 

al  puente  levadi/.o,  por  ma        •  »  ■ 

bla  stis  fuegos ;  les  siguen  <.  -  . 

sioD  logran  entrar  en  el  pr 

fl  puente ;  aun  allí  mismo  ji  •  »• 

uicion  á  lodo  trance;  per  •  * 

mas  loa  enemigos  en  ndn«  * 
relira  aleando  recinto,  rt  t 
Franceses,  y  por  fin,  acojidn*' <»  t 
tercero,  tiene  que  rendirs         .  ^ 
guarnición.  ^ 

Ballesteros,  conoasomb  .    -  jí 

trances»,  junta  en  Granada  »  .  ; 
ra,  adonde  acuden  ios  jcoei  .     lí**    - :»« 
llaeanpa  y  Zeyas,  j  acuerdan  * 
peroBanetcsD  en  la  ciudad  ,  }  > 
Ballesteros  sobre  la  derecha  ce 
sus  fuerzas,  el  guerrillero  CU 
reforiado,  iría  aiemim  pioa 
al  enemigo.  Marcha  Ballestc 
rpueslo  que  e 
"a  á  Granada 


1 


ciento;  y  Zayas  a|»..T  e- 


dando  poj 
nard  ea 
aquel  oiK 

ampara'  ^ ,  para  cebar  nias  y  - 

eneiBÍg       -  •        4o  luego  con  vcntaj.  - 
«1  franv  '<  li<'tt>    tfaa  infames  qne  I0  c. 
de  todo ,  y  -mc  ,1  ierra  de  aquel  estravio. 
Media  íuego  ud  e«caentfo  de  cabalteria  bas* 


f ante  nMlido ,  en  ■ 
embargo j^*" 
nu« 


guerra,  pues  loa  reiuoa  de  ursnwi*  ^ 
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DE  ESPAÑA. 


lod»  U  raja  du  AaUalucia  qu«da  y»  tujela  á  ta  ce  por  su  e&paiüa  ó  su»  cujilaüus )  asaUandoleü 

Rejencia;  y  el  gobíwtto  «paliol  j  el  CoogfMO,  ya  el  temor  ée  terminerM  una  Kverra  q«e  loa 

estáDvfendo  despavoridos  á  los  Franceses  aua*  consliliiciooales  no  alcMiao  á  sosleuer,  ano 

garles  cod  el  slUo  de  Cádís(aiii  uaobra  de  avan-  ediando  d  reato  de  ana  eicaaaa  fiieraai. 


CAPITULO  CRNTÉSIMOVUBSIMOPRIMERO. 


PrtpanUn  us  i>ara  elblwfueode  Cádu,  —  Oferaeúmgs  de  un  cuetyo  fnmcés  en  Atiurias .  (ialieia 
yremodeLean,  —  ¿ntrega  déla  Coniña.  ^Movmienku  por  Cataluíut.  —  Qmbraulo  dr  Mi- 
na,  y  su  eticierro  en  Barcelona.  —  Cerco  allá  niu)f  lejano  de  aqueUa plaza»  siUtándoee lo»  fran- 
tete»  en  üoíñw  de  tíey,  —  Satídae  «iccMiyw  de  la  gmrmcion. 

ILáM  WWWág  TSCHAl. 


Llfgadas  ya  ambai  columnas  salidas  <Ie  Ma- 
Jrid  ,  á  !a  vista  de!a  isla  de  Lcon  ,  se  van  aciiar- 
t«  landu  por  Puerto  Real,  San  Lúear  Saula  Ma- 
rfo ;  pero  escasean  de  fueneaa  para  rormaliicar 
aquel  b!o(|iR'o  ,  (fnieiulo  (|iic  r  rrrar  la  isla  y  la 
ciudad,  niictitrns  la  escuadrilla  reiloodeaba  la 
iiuea  por  la  parlo  del  oiar. 

La  francesada  aaqoeando  y  asolando  cuantos 
puertos  y  playas  llegan  á  usurpar,  echa  maoo 
de  bajeles  y  laocbas  du  diversas  ditoensio- 
nes,  y  consigue  juntar  hasta  cincueota  btt* 
ques  de  todas  partes,  atajando  las  comunicacio* 
nes  y  apn-sando  á  los  portadores  de  abastos. 
Agolpa  también  el  sitiador  mas  de  cico  piezas 
de  srtiHerfa «  tomadas  por  diferentes  pantos , 
destinadas  ahora  para  el  sitio  de  Cádiz. 

En  esl  j  sahc  el  gobierno  español, y  cunde  por 
lodo  el  pueblo ,  la  rendición  vei^onzosUima  du 
oneslro  principal  ejército;  y  entónces  se  echa 
de  ver  la  suma  torpeza,  ia  c^oedad  absoluta  de 
tan  absurdo  y  pernicioso  nombramiento.  Con 
efecto ,  siempre  tiie  lia I testeros  no  oficial  valga- 
rfelmo  de  inliinleria;  pues  aunquedotado  de  acti- 
vidad y  travesura,  parasorprenderóesquívarai 
enemigo,  jamás  cupieron  en  sn  estrechísimo 
celebro ,  planes  grandiosos  de  campaña,  ni  mu- 
cho menos  comMnaciooes  tácticas  é  incontras* 
tables ,  ni  en  la  disposición ;  ni  en  el  acto  de 
una  refriega  complicada.  Era  por  olra  parle  in- 
servible como  seguodo,  pues  cooccpiuandoso 
superior  en  muchos  quilates  ihaolutamente  á 
to(!os,  mal  podía  aTcnirse  á  ejecutar  planes 
ajenos. 

Pero  en  medio  de  aquel  concepto  mezquino 
que  merecía  iudisttolamente  i  todos  los  tmpar- 
cialcst  nadie  pudo  soSar,  que  Itf  gase  á  tiznar  su 


lufdiaiia  Hombradía  con  el  borrón  e.spanloso 
y  sempiterno  de  traidor;  y  en  verdad  que  e* 
problema  de  muy  ardua  solución  el  de^ilindar , 
cual  pudo  ser  el  objeto  político ,  moral ,  ambi- 
cioso y  fundamental  de  conducta,  A  todas  lu- 
ces ,  lan  frenética. 

¿Creyó  por  ventura  cautivar  a^l  al  monarca, 
para  que  luego  lo  encumbrase  hasta  lo  aumo  de 
ios  timbres  y  del  poderío?  Kn  esa  misma  apren- 
sión e»l¿  demostrando  su  idiotez  rematada; 
pues  habiendo  sido  ministro ,  no  echó  de  ver 
desde  luego  la  inconsecuencia  alevosa ,  la  inmo» 
ralidad  palaciega.  ¿Conceptuó  fjue  f.T\nreri''se 
eficazmente  á  su  patria  ,  desengañándola  desde 
luego  de  nna  reaialencla  vana  y  de  un  erapeüo 
pernicioso?  Entonces  se  muestra  todavía  maain- 
sensnfo  ,  cuando  espera  la  felicidad  humana  por 
el  rumbo  del  infernal  despotismo,  pues  aunque 
nunca  se  asomara  A  las  pújinas ,  harto  patentes 
é  instructivas,  de  la  historia  ,  no  puede  menos 
de  presenciar  y  palpar  las  resultas  deplorables  del 
absolutismo  bárbaro  de  Godoy. 

Y  luego  ¿  cabe  acaso  en  un  pecho  hidalgo ,  en 
un  corazón  español,  el  cooperar  con  unos  vi- 
les ;itlvene<li/os ,  cou  una  soldadesca  mercena- 
ria, para  el  avasallamiento  de  sus  propios  boga- 
res ,  prescindiendo  del  objeto  que  traiga ,  que 
nunca  fué,  ni  será,  ni  pued»-  ser  para  bene 
firio  de  la  palria?  Luejío  luvo  que  paladear  una 
y  mil  veces  el  umarguisiiuu  desengaño,  vivien- 
do en  Parfs  escarnecido  dé  lodos ,  j  acongojado 
dia  y  noche,  y  muriendo  á  breve  pla/o,  sin  ver 
jamás  á  su  lado  un  iñerdadero  amigo. 

Anudemos  el  hilo  de  la  historia. 

Desde  el  aSo  de  t8l2,  el  golÑerao  se  había 
esmerado  en  completar  la  foriificarioq  de  Cá  - 
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diz;  de  aquei  Cádiz  ,joja ,  primor  y  dije  de  la 
naluralfza  y  de  la  Dación,  >  ahora  infestado  en 
sus  alrededores,  por  una  solchdesca  venal  y  en- 
salmadora del  bárbaro  despotismo,  colocado  en 
siloacioQ  tan  aventajada  para  su  dríeusa ,  que 
viene  i  ser  una  de  la»  primeras  plaiaa  de  Euro* 
pa;  presentando  luego  vn^  mea  inmensa,  para 
dificultar  mas  y  mas  su  bloqueo ,  reforzado  coo 
uo  cordoo  redoblado  de  castillejos  ,  reducios  y 
bater<aa;  y  abarcaodo  eolerameiite  la  isla  de 
León. 

Situado  Cádiz  üobre  peñascos  empinados,  tie- 
ne hasta  cuatro  puertas  sobre  la  marina,  y  una 

Kola  ,  llaraadn  sm' misino,  por  la  pililo  do  (¡erra. 
Dos  de  aquellos  peñascos  allá  se  internan  por  el 
mar,  formando  peuinsulillas ,  en  las  cuales  los 
fuertes  de  alguna  consideración  de  Saula  Cata- 
lina y  San  Scbnstinn  resguardan  también  el 
pueblo  por  aquella  parle;  y  luego  oíros  dos 
fucrlecilios,  Malagorda  y  Puntales,  ciDen  la  en- 
trada de  la  b.>lt(». 

Com'.iníí'asp  Cádiz  con  ta  isla  de  León  por  una 
lengua  de  tierra  linicamente;  y  así  mi^mo  la  isla 
se  enlaza  con  el  continente  por  el  puente  de 
Suato ,  resgnar^lsdo  con  sus  reductos  cora|)e- 
li'nti'S.  Encierra  en  sí  l:\  islj  fl  puoblo  de  S:in 
Fernando,  á  cu)o  frente »e  halla, en  una  islilla, 
el  arsenal  de  la  Carraca,  con  sn  fortificación  de* 
bida.  Frente  al  fuerte  dé  Punla'es  ,  situado  só- 
brela lengua  do  tierra,  que  enlaza  á  Cádiz,  e.slá 
la  peniasulit'a  del  Trocadero,  defendido  coo 
varias  baterías. 

La  francesada,  hecba  cargo  desdo  luego  de 
laniísimo  aparato,  con  b  gran  ventaja  que  no 
le  cupo  la  vez  anterior  de  seDortar  la  marina, 
con  un  sin  ndmero  de  bajeles  considerables ,  se 
ciñó  á  eulorpfct  r.  y  aun  imposibililar  luego  los 
abastos  de  Cádiz. ;  uiu¡>  apenas  se  reforzó  algún 
tanto,  se  atrincheró  poderosamente,  para  rea- 
guardarse  contra  laa  sorpresas  de  la  gaaroicion; 
pero  pronto  Angulema  envió  mas  y  mas  tropas, 
y  al  fio  con  su  incontrastable  superioridad,  ae 
formalizó  el  sitio. 

Kutretaolo*  allá  otra  parle  de  la  nueva  inun- 
ilación  enemití^  ,  fué  e^lt  ndiendo  con  poquí* 
sima  opoüciou ,  por  [o>  pueblos  alucinados  é  io- 
senaato*  de  León ,  Asturias  y  Galicia.  Manda  en 
esta  última  Morillo,  y  eovia  unas  meras  parti- 
das contra  los  realistas  de  Asturias;  sin  embar- 
go, el  enemigo ,  con  su»  fuerzas  superiores  y  ia 
Inclinación  jeueral  del  país ,  logra  dominarlo, 
y  pasa  luego  á  Galicia.  Ajúdales  Longa,  tan  re- 
matada y  vergonzosamente  afrancesado  ,  como 
fué  antes  acendrado  y  esclarecido  patriota. 

Franceses  y  realiataa ,  con  sus  ftaeraas  muy 
.superiores  ,  avenían  al  pronto  al  guerrillero 
Campillo,  que  se  defiende  con  ahinco,  se  rehace 
en  Avi)és,y  procura  guarecerse  con  el  fuerleci- 
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lio  da  San  Joao;  ^ro  carga  luego  coo  mayor 
pujanaa  el  enemigo,  y  la  guarnición  tiene  que 

retirarse  por  mar.  Entran  los  franceses  en  Ovie- 
do, sin  dificultad ,  pues  hace  días  ios  está  espe- 
rando el  mismo  Longa ,  enloquecido  coa  los 
aplausos  de  ana  plebe  por  cada  día  mas  de- 
satinada. 

Ka  LeoD^  en  Asturias  y  por  donde  quiera, 
prevalece  ia  francesada;  pues  loa  conatilueio» 
nales  son  )a  pocoa,  deaaveoldoa  y  mal  qoistoa 

con  tos  naturales,  que  están  esperando,  como 
se  dice  vulgarmente,  el  maná,  de  unos adveoedi- 
los ,  quienea  siempre  fueron  y  aerin  enemigos 
uiorlales  de  todo  eapafiol ,  despreciándolo  alta- 
mcn  te ,  como  sierva  grey,  6  mas  bien,  como  oer> 
ríi  ó  salvaje. 

En  fin  los  Franceses  avanran  sobre  Galicia ,  y 
se  encaminan  ,  como  ya  se  anunció  mucho  an- 
tes, contra  la  Coruña.  Se  hallan  allí,  con  uo  ejér- 
cito regular,  Qniroga  y  Morillo;  pero  este  al 
oir  el  apeamiento  del  rey,  con  el  nombramiento 
de  nna  Rcjencio  ,  se  <!' clísra ,  en  una  proclama 
de  Lugo,  iodepeodienle ,  hasta  que  el  rey, 
puesto  de  nuevo  en  libertad ,  plantee  un  go- 
bierno arreglado  y  legal.  Pero  Qniroga  trata  el 
procedimiento  de  Morillo ;  de  mera  y  absoluta 
deserción,  y  prende  á  un  oficial  que  al  iVaucés 
envía  Morillo,  para  rootratar  una  tregua  y  en- 
terarse de  sus  intentos ;  y  eotoocés  como  jene- 
ral  en  jefi!,  depone  á  Qniroga  de  su  mando,  y 
tan  solo  ie  permite  retirarse  á  logUterra. 

Luego  Morillo  se  empcBa  en  consumar  so  de- 
serción, incorporándose cou los  mi&mos  France- 
ses, corjtra  fiuienfs  siempre  estuvo  guerreando, 
y  reconoce  pública  y  declaradamente  la  Re* 
jeocía  de  Madrid ;  y  aun  no  satisfecho  con  de- 
clararse contrario  á  las  Cf'rtis ,  llega  su  desva- 
río al  e.-»lremo  de  perseguir  y  acosar  á  los  sóida 
dos  que  e&táo  guerreando  con  Quiroga,  quien  se 
halla  ahora  acaudillándola  tropa  desviada  vj 
del  mundo  y  autoridad  de  Morillo,  fdiráodole 
como  desertor. 

Se  sitda  Quiroga  en  la  CoruBa ,  y  toma  el 
mando  de  toda  Galicia;  pero  el  francés  Hubert, 
tras  de  pasearse  por  Asturias,  «londe  jeneral- 
meúte  no  halla  el  menor  tropiezo  ,  se  encamina 
á  Hondoñedo  ,  y  luego  al  Ferrol,  y  no  hallando 
tampoco  oposición  alguna. 

Asoma  el  francés  sobre  la  Coruña  ;  hay  fuer- 
zas suficientes  para  contrarestarle  y  perseguir- 
lo; se  hallan  allí  Quiroga,  uno  de  ios  campeo- 
nes de  la  revolución  ,  y  luego  el  ingk's  Wilson  , 
partidario  muy  acalorado  déla  Constitución  Ks 
pafiola,  y  hn^u  ti  opas  que  venían  peleando  por 
.  la  misma  causa  desde  el  Bidasoa. 

T.a  ciudad  de  la  Coruñíi  se  divide  en  alia  y 
biija ,  pero  ceñidas  una  y  otra  por  una  idéntica 
muralla;  forma  su  puerto  una  media  luna,  cu- 
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}us  «blremos  asoiuan  coronados  poi*  los  Ciftü- 
llííjos  di>  Sniita  Clira  y  San  Marlin  ,  y  Inego  por 
la»  doH  iortaleicast  úk  Sau  Dáma&ny  San  Antonio, 
eocumbrado*  »obfp  p«ftascos  á  plomo ;  y  hatta 

una  torre  antiquísima  con  el  dictado  de  obra 
del  naismo  Hércules,  pttdiera  taínbii'n  conducir 
par4  la  defuuM  del  pueblo,  cuyo  conjunto  esta 
raattando. 

El  enemigo  trae  por  mar  á  loda  costa  la  arti- 
llería inmensa  del  Fprrn)  ,  y  la  coloca  desde 
luego  en  uosin  número  de  balerías;  y  el  6  de 
agosto  escribe  al  goberoador ,  qae  ai  so  riada  se 
iecooeederán  todos  los  timbres  de  una  capitu- 
lación favorable  y  tionro«a.  Se  le  cont^-sti  con 
ineoosprecio,  pero  el  vecindario,  ja  conlaini- 
nado  como  todo  lo  reatante  del  paft,  y  lo^o  te* 
meroNO  di>  un  bombardeo,  se  manifiesta  des-' 
conlenlísimo. 

Kntonces  el  arrogante  y  amenazador  Wiison, 
se  emiMrca  para  Víro;  j  Qniroga ,  como  ya  se 
dijo  iniu.ho antes  ,  liace  oirn  tíuilo  ,  th'Sfxios  de 
brindar,  comu  es  vulgarisimo,  con  la  úUima 
gola  de  su  sangre ;  pretestando  que  va  á  capita- 
near la  tropa  que  le  espera, coo  resolttcion  in< 
cootrasiahlc  de  embestir  jT  derrotar  al  francés 
por  la  espalda. 

Eompeel  foe|(o  el  enemigo  sumamente  refnr< 
lado,  y  el  II  á  l.i'i  ocho  de  la  madrugada  enar< 
bola  ya  la  plaza  bandi'ra  blanop  ,  vinit-ndo  lue- 
go un  partam«Dtario  preguntando  por  el  jene« 
ral.  El  gobernador  Novella  pide  qae  el  francés 
niariifieste ,  comoel  español  ha  obedecido  mttjf 
df  bidainrnfe  á  F»'rnando  VII,  sin  reconocer  por 
su  parte  á  la  Kejencia  de  Madrid ,  y  mediando 
dificultades  para  todo,  se  ooosome  el  dia  eo 
bablas  aéreas;  pero  por  6 o  se  concedieron  á  la 
girfirnicion  ios  mismos  honores  que  antes  á  Mo- 
rillo, y  se  eutrt^ó  la  plaza  ,  quedando  este  de 
nnevo  j«neral  de  Gali'-ia ,  y  marchándose  el  fran- 
rés  pu  cli'r»'chiii  a  á  Madrid. 

Kntretanto  Mina,  retirándole  de  Vich  ,  varia 
sus  movimientos  en  términos  que  deja  absioluta- 
mi*uteá  ciegas  al  francés  para  seguirle  los  pasos^ 
y  >filan5  y  Llobí-ra,  rechazados  ,  por  sn  torpeza 
do  Mataró,  regresao  á  Barceloaa.  Sigue  Mon- 
cey  eo  Vieh,y  Eróles  por  las  cercanías  está 
siempre  atalayando  i  Mina.  Intentan  kiaFran» 
ceses  cercar  i  Rnrcelona,  pero  Mina  hace  una 
llamada  hai>ta  tir-ntro  de  Fraocia,  y  eatooces  tie- 
nen los  enemigos  que  dilatar  sn  operación  an* 
üiada. 

Mas  hay  otro  eai*n)i:!;o  ,  romo  se  dijo  arriba, 
ms»  activo  y  iferuiciujtu  que  todo»  loa  adveoedi* 
COS.  La  opinión  aer? íl  hace  por  cada  d*a  noevoa 
y  horrorosos  progresos,  y  nuestras  fuerzas  van 
siettipre  á  niftios  en  cau<lales,  eo  subsistencias  y 
e»  individuos ,  y  asi  la  mucha  espvrienciay  su* 
ma  actividad  de  oamtros  jeneralea ,  todo  ae  ra* 


irella  contra  el  m  u rallón  enorme  de  la  btrbm'ie 

y  del  fanatismo. 

Reducido  &e  halla  Mina  á  una  división  de  tres 
mil  infantes  y  cieo  caballos ,  y  con  lamaBa  pe- 
quenez y  la  nras  desvalida  pobreza  ¿  ijiitMe  ca- 
be emprender?  Tentativas  parciales  é  inlructuu- 
hiks.  tui'm»  sin  embargo  dos  columnas:  tomaisu 
cargo  la  primera  ,  por  la  orilla  del  Segreá  lais* 
íjdierda.  y  por  la  derecha  Gurrea  ron  la  s(>gun- 
da  ,  entrambas  rio  arriba  con  rumbo  a  Puigcer- 
dá ,  coo  intento  de  swprender  la  giiaroicioo 
francesa,  y  luego  internarse  por  la  misma  Fran- 
cia. 

Es  el  á  dejuoio,y  sabedor  el  comandante  frao> 
cés  de  la  aproximación  eíecntifa  de  los  Espaik»» 
lea,  recoje  fuersas  de  todas  las  cercanías,  arroa- 
tra  el  asalto  ,  y  contiene  á  sus  t'ncinig(n.  Sii^tie 
Mina  y  se  pasea  por  la  Cerdaña  ;  pero  luego  tie- 
ne que  retirarse  en  demanda  del  miamo  Urjel , 
que  anteriormente  lo  miaba  ocopando ;  y  ann  le 
atajan  el  rnnibo  las  tropas  enefiiir-'»'»  aposenta- 
das eu  diver&os  rumbos.  £1  14  eaibt!>ten  á  ta  sc- 
gu  nd  4  columna,  y  auoqoe  los  reebaia  Gurrea,  un 
destacamento  suyo,  emboscado  á  cierta  distan- 
cia ,  pT8  obrsr  :\  su  tiempo,  padece  j^randisimo 
quebranto  ;  y  luego  cercados  por  todas  partes  , 
lleoen  que  rendirse  algunas  compaSíss,  mirán- 
dolo desde  la  cumbre  Mina ,  sin  poder  acudir  en 
su  auxilio. 

£1  barón  de  Eróles  le  acasa  mas  y  mas,  y  roas  y 
mas  le  cercena  las  fuertes,  llegando  á  Urjel  con 
dos  roigueletes.  Acuden  otros,  compone  una  es- 
colla  conipeicnie;  enferma  y  se  retira  á  Barcelo- 
aa. Con  eíeclu,  nunca  el  enemigo,  á  prsíir  de  t*?- 
ner  bárbaramente  el  pafs de  an  parte,  sopo  ni  el 
rumbo,  ni  el  paradero  de  Miua  en  .sus  operacio- 
nes ,  y  si  el  pnbierno  piuliiTa  aj  udarle  ,  burlara 
cuantos  embales  le  ase^larau  ,  y  cuantas  mar- 
chas y  contramarchas  ejecutaran  en  su  busca. 

Desahogado  Moncey  .sobre  su  derecha  ,  rn¡i  la 
ausencia  de  >u  quiia  tut/toSf  trata  por  Gn  <ie  for- 
malizar el  sitio  de  Barcelona.  El  28unjeueral 
francés  y  el  insensato  Erolea ,  ae  presentan  so- 
bre Cardona,  y  |>i<len  con  arrogancia  sii  rendi- 
ción ;  el  gobernador  les  tira  por  coutcslacioo  , 
una  pordoo  de  caSooaxoa ,  y  tienen  que  reli- 
rarae  vergonzosamente ,  háda  Suria  y  Berga., 
con  ánimo  de  atajar  las  nuevas  correrlas  de  Mi' 
na  sobre  el  Llobregal. 

Por  los  medios  sobredichos ,  de  dificultades 
para  nosotros  ,  y  ensanches  y  agasajos  para  el 
enemigo ,  logra  por  fío  este  reducir  á  uu  corlo 
número  de  plazas  bloqueadas,  laa  del  partido 
verdaderamente  nacional ,  y  l<^an  también 
resguardar  la  raya  fraacemde  las  invasiones  de 
Mina  y  dem  is  KsfiaíiMles  .  y  entabla  I^Ionc^'V  kll.s 
uioMuiicnios  para  rcaii¿dr  el  niliu  de  Barcelo- 
na. El  B  de  julio  cunde  la  francesada  haatt  Sa- 
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badeit ,  a(!t'latjla  su  paiiiífn  sobre  el  Bf?ü.s  ,  y 
aqtit-l  es  el  primer  asouiu  de  cerco  sobre  la  ca- 
pital- 

Su  goberoador  es  el  saiio  Rolteo ,  quien  cl»> 

va  sn  rijador  ahinco  en  despojar  al  vecindario 
de  cuantas  caotidades,  eoonnes  y  dí.s[>araladas 
se  le  anlojaa  ,  que  en  acudir  á  la  defeosa  ó  res- 
guardo ds  los  punto»  principales ,  taoto  «o  «I 
recinto  como  ()or  sns  cercanías  mas  ó  menos  ira- 
porlaotes ;  mieulras  Milans  y  Llobera,  siempre 
eticacesj  siempre  Españoles  ,  andan  por  fuera 
boatigaado  maa  jr  mas  al  eoemigo ;  pnea  noo  eo 
Martorell  y  otro  en  Molins-dc  Rev  .  nr)  cCStU  de 
ir  y  venir  por  mil  rumbos  eucontrados. 

Se  agolpa  una  nub»  de  Franceses  á  paso  re- 
doblado sobm  el  puente  de  Molina,  y  con  so  ím* 
petii  arrollan  al  pronto  á  In-^  ronstilucionales , 
quienes  se  rehacen  ,  vuelcan  y  atropellan  á  los 
victoriosos ;  y  parte  arrojados  al  rio ,  parte  acu- 
chillados 7  peraeguidOB,  huyen  todos  tos  restan- 
tes á  carrera  ,  hasta  qne  llega  una  divi<i¡on  eoe- 
aiga  ,  y  consigue  aposentarse  á  la  cabeza  del 
puente,  perosfempre  signen  hostigándolos  día 
y  noche  nueatroa  tiradorea ,  con  maa  ó  menos 

^ h i  n  co . 

Hace  salidas  poderosas  y  continuas  la  guarni- 
ción de  Itaroelooa ,  y  unas  veces  arrolla  á  tos 
sitiadores  hasta  Gracia»  y  otras  tos  a  ven  ta  á 
San  Jervasio  y  Sarri;^  v  .wn  avanza  hasta  llorta 
para  flanquear  á  los  enemigos  de  Gracia ,  y 
atraerlos  á  las  puertas  de  Barcelona,  para  d^die 
de  allí  acribillarlos  á  su  atlMdrfo.  La  columna 
de  Sarriá  no  trabó  pelea  t  7  se  retiró  sosegada' 
mente  i  la  pUsa. 

Setrsta  luego  de  esperar  á  qne  Hilsns  y  Lio- 
bti  a  junten  fuerzas  y  desde  Molins  vengan  hos- 
tigando al  enemigo  por  la  espalda  ,  y  salir  con 
ventaja  á  estcrminarlo ;  pero  porcada  dia esca- 
sean mas  los  medios  dentro  y  fuera  de  la  plan » 
mientras  el  enemigo  se  está  siempre  n  forzan- 
do ,  con  auxilios  de  Francia  y  del  mismo  país* 

Se  halla  situada  Barcelona  sobre  la  playa  ,  en' 
tre  las  embocaduras  del  Besóa  y  del  Llobregai ' 
cuyos  légamos  enarenan  el  puerto  é  imposibili' 
tan  la  entrada  de  navios  grandiosos ;  y  así  cosd- 
yuTabao  para  la  defensa  del  pueblo. 

La  cindad ,  fortificada  con  esmero ,  ha  soste- 
nido hasta  ocho  ú  diez  sitios ,  y  en  todos  ellos 
el  vecindario  acreditó  eo  grao  manera  su  leson 
7  an  biiarrla.  Por  tierra  ta  resguardan,  so  recin- 
to muy  robustecido  con  redoblados  baluartes  , 
luego  la  grandiosa  ciudadela,  situada  al  nordes- 
te ,  y  después  el  Fuerte  Pió ;  pero  descuella  al 
mediodía ,  la  fortalesa  de  Monjnidi ,  oonstrnida 
^obre  un  gran  peilasco,  y  conceptniMla  por  ines- 

pugnable. 

El  iti  de  julio ,  la  francesada  se  fué  colocando 
alli  por  un  órden  táctico,  que  pnede  interesar  á 


ios  iíiímuos  Franceses,  siendo  para  nosotros 
harto  indilcrente  ;  pero  que  en  joneral  abarcaba 
desde  ¡Vioiins  de  Rey  por  las  alturas  que  cifien 
la  ciudad  al  norte ,  pare  ir  i  parar  sol>re  ta  car- 
i-i-tr-ra  de  IMiit.iió  ú  Francia,  por  varios  puntos 
lotermedios  ;  quedando  allí  el  fVenélicú  FLrole^ 
por  la  espalda ,  para  incomodar  y  asolar  mas  y 
mas  á  los  iof«tÍces,  exhaustos  ya  detodo  jénero 
tif  subsistencias. 

Eu  esta  silnacion ,  y  ciñendo  linca  tan  dilata- 
da ,  ja  presumen  los  Franceses,  que  los  sitiados 
han  de  hacer  sslidaa  poderosss;  y  con  efecto  el 
30  de  julio  ,  á  las  cuatro  de  la  madrugada  ,  se 
aparece  una  columna  como  de  cuatro  mil  bom» 
bres  ,  con  ocho  piezas  de  artillería,  que  se  eoca- 
mioa  hácia  San  Martí,  sobre  la  carreterade  Fran- 
cia ;  y  al  mismo  tiempo  asoman  una  [lorrion  de 
lanchas  cañoneras  españolas  que  vau  ciüendo 
la  playa, en  ademan  de  apoyar  según  conven- 
ga á  la  columna  xanjadora  de  la  línea  cnemi^^a. 

Como  quiera  ,  esla  se  propasa  algnn  innio  ,  y 
la  superioridad  en  número  de  los  contrarios  le 
precisa  á  cejar  basta  el  pueblectllo  del  Glot « 
donde  se  traba  una  pelea  reñidísima,  intev\i- 
nicníln  también  las  cañoneras  por  espacio  de 
aiguua»  horas  ;  mas  esla  misma  duración  pt*o- 
porclona  al  enemigo  la  libada  de  infinitos  re- 
fuerzos, que  por  fiii  acarrean  la  retirada  de  to- 
da la  co'.uinna  con  alguna  pérdida, sieodo toda- 
vía mayor  la  del  enemigo. 

Después  del  encuentro  en  Jorba,  reth'ándoso 
lo-í  nuestros  de  nqnrllns  puntos,  el  enemigo,  pre- 
pouüeraote  siempre ,  y  mas  en  caballería,  se  ba- 
ja pomposamente  al  llano ,  y  va  recorriendo  los 
pueblos  á  su  albedrío;  trata  ya  de  sitiar  áTar^ 
ragona ,  ciudad  memor;ib!e  por  sns  antlf;M''da- 
des,  y  por  otras  circuui>lancias  que  dau  sumo 
realce  á  su  norabradfa. 

Honcey  entonces  se  acuartela  en  \  illafranca , 
y  se  sitú.i  así  á  media  distancia  de  las  doscit?- 
dades  mas  memorables  de  todas  aquellas  co 
marcas. 

¡lia  de  la  industriosa  y  afamada  Cataluña  , 
que  por  la  ciega  barbarie  de  sus  asotedores,  y 
sobretodo  |>or  la  suma  torpeza  del  gobierno 
constitucionsi,  yace  exánime ,  sin  ttbriess,  sin 
comercio,  sin  vida  y  sin  aliento!  Y  espera  la 
desventurada  alivio  y  pros{)eridad  de  mano  de 
una  soldadesca  advenediza  j y  los  pueblos  insen- 
satos se  desangran ,  se  anonadan  por  aer? irla  j 
agasajarla.  Tr  nutn  n!)ominarán  todos  de  su  pro* 
pia  ceguedad,  cuando  vean  enarbolado  y  sien- 
tan en  su  espalda  el  azote  sangriento  del  iosscia* 
btedespolismo ,  que  se  reirá,  sin  asomo  de  con- 
sideración, delodos  SUS  amargos  paderiii)ienf05. 

En  íiu  Moncey  u|>arata  ya  por  lodos  loa  me- 
dios imajioabies,  y  va  é  íormaHatral  ínsiante,r| 
bloqnso  total  de  Barcelona. 
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CAPITULO  CEJVTÉSlMOVIJÉSIMOSEGUHfDO. 


5í  formaliza  el  bloi¡ueo  de  Cádiz.  —  Situtéctt/u  de  las  Corteé.  —  Ptunera  saitda  de  las  írojjos  de 
Cádiz ,  rtehasmta  por  lo$  titiadorts.  ~  Nueva  pknía  del  i^éreUo  mtm^»  Uegada  de  1n- 
gukma  á  CádU.  —  Avance  y  toma  dd  Trocadero. 

InAS  MUtM a»  rSCHAft. 


Las  dos  dÍTÍtioiiea«oaaDÍga«  bloquaadorts  de 

Cáiiíz  ,  están  rspt'rantln  rrftifrroi  ,  pan  rftinn- 
üear  itu  inleolo.  Llegan  coovo)cs  de  arUlkrfa 
y  de  pertrechos  ,  como  si  se  traíase  tic  olra  es- 
pedkíon  á  Rusia ;  Ik^a .  repito « de  Bayone^de 
Bresl  y  de  mil  jiirtcs  Arciden  íanfhns  cañone- 
{"as  f  de  los  uti&uios  puertos  de  ü&paua  que  ava- 
salla ya  «leñan  igo,  y  se  agolpan  también  otros 
bajeles,  para  eompletar  una  asoiadra  de  todo  jd* 
ñero  de  rotislrncriones  ,  yes  snmo elgoaode la 
hoeste  que  parece  está  voceando ,  s^od  la  vuU 
gar  espresioo :  «rdlis  fVofa. 

8e  ptaDitean  baterías  para  el  resguardo  de  las 
playas, nna  á  laembocadnra  del  Guadnlfif,  y 
la  olra  frente  á  Puerto  Real ,  contrapnestas  al 
Trocadero,  dándole  la  adalaeion  al  nonbra  de 
Angulema.  Afladen  laego  los  fuertes  de  Santa 
Catalíua  y  la  Cabezuda ,  y  acaltalan  asá  aquel 
sistema  de  ioooolrastable  derensa. 

Serian  cobbo  qoiece  mil  liombres  loe  toldados 
tfc  la  isla  dfí  fx-oti ,  y  iiu-go  l;i  luilicia  de  Cádiz, 
muy  crecida  y  eolusiasmada  con  sii  Constitu* 
cion  ,  compondriau  tal  ve2  otros  tantos;  y  si- 
gnen sio  embargo  taa  Oórtes  convocando  mas 
tropas  de  lodos  los  puntos  dr  K^paña.  Opónuse 
i\t*;go ,  que  se  baila  en  Cádi/.  á  )a  sazón,  á  setnt- 
jaute«'mpeño,  opinando,  que  la  defensa  de  Ca- 
dir.  no  debM  embantarélejdrelioespaiiol ,  pues 
era  cifrar  la  suerte  de  la  nación  cntrrn  m  |a  de  la 
nna  sola  placa ;  y  pide  tres  mil  hombres  con 
eieo  mil  duros,  comprometiéndose  A  salir  por 
mar,  y  aportando  luego  en  cualquiera  punto  de 
costa  ,  arroHai-  ,11  cncmif^o  y  hacerle  al  go'pf  le- 
vantar el  bloqueo  \  uias  no  tiene  cabida  tatnaúa 
ioncitiid,  por  no  desprenderse  ét  uu  caerpo, 
ea  las  circonstaocías  tan  ocmaiderable ,  como 
el  de  tres  mil  hombres. 

Siguen  sin  embargo  las  Cortes  eucabezando 
SIS  aetaa  con  el  oombreda  PemaBdo. 


Diaeoardan  las  Córtea ooa  Riego,  pero  mueho 

mas  entre  si;  opinando  unos,  que  %c  ctiente 
cuu  el  rey  para  todo,  acatándolo  por  su  escelsa 
jerarquía,  y  otros  que  se  le  desatienda,  y  aun 
se  le  atropelle ,  ai  et  csso  lo  requiere;  pues  taa 
solo  piif»ftf  servir  'if  estorbo  y  contrarmto^  para 
todai»  las  dispusiciooes  del  gobierno. 

Vocea  además  el  pueblo  eoutra  todm  las  eaea- 
secesque  padece,  y  con  las  alas  de  Riego  se 
pon»'  va  en  el  disparador  para  atropellar  á  la» 
mismas  Córtes,  cuando  sobreviene  una  nove- 
dad ^ue suena  y  regocija  los  ánimos,  raboaando 
loéo  de  abundancia  y  de  satt.Hraocion. 

Es  grandísimo  el  ámbito  del  bloqueo,  y  uo 
cabe  á  la  escuadrilla  ceñir  absolutamente  todoa 
los  pautas,  beata  el  «tremo  de  ponerloa  inlran> 
sitablet ,  particnlarmeate  por  parte  de  nocbe. 
Sopla  tina  ráfaga  propicia ,  *  p\  viento  mismo 
trae  desde  Jibrallar  a  la  plaza  uu  convoy  cuan- 
títno  de  abastoa,  qoesa  ialrodooe  par  d  caAo  de 
Saoti  Pelri. 

Animosos  tndfis  ,  sr  brindan  á  los  jenfrales 
para  salir  podet-usa  y  ejecutivamente  eo  deman- 
da del  anemigo ,  j  arrollar  y  «starminar  de 
cnnjn  tnrfn  el  .-«parato  de  sua  faimenns  abraa,  4 
mi.dio  coai>tr«ir  todavía. 

El  16  de  julio  á  las  cinco  de  la  madrugada ,  sa- 
leu  de  Cádtt  basta  nueve  ó  diea  mil  tiombNa, 
divididos  en  cuatro  rohiinnas.  La  primera  com- 
puerta dedos  mil  hombres,  salva  el  caño  de 
Santi  Pctri,  junto  á  su  embocadura  en  el  mar, 
al  resguardo  de  aquel  fuerte  y  de  las  baterfaa- 

h  isla  (Ir  T,''nn  T,q  segunda  ,  con  oinco  mi! 
hombres,  pasa  en  tres  divisiones  r|  rano,  por 
el  pneiitedÑ*  Snazo;  la  tercera  de  mil  y  doscien- 
tos desembarca  eu  la  Veúta  Hueva  ,  y  la  cuarta 
salf»  fifi  '!'í-or,Tder'>  ,  con  rritorce  pic/.as  di-  ma- 
yor calibre  y  al  arrimo  de  doce  cañoneras  ,  se 
encamina  á  Poeriollaal,  octipado  por  dos  bala  - 
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lloues  í  nemigos  y  sus  cuorpos  dt:  tiragones. 

Avanza  contra  e^la  uitiroa  un  jeaerai  irancéíi, 
eocalMsaDdo  su  frente  un  jefe  que  sale  du  Puer- 
to Real ,  y  embiste  á  la  colunaoa ,  que  se  retira 
luego,  ron  alguna  pt'i  iiida  ,  hacia  el  Trocadsro. 
La  tercera  celumua  dirijida  bacía  la  VeolaMue 
va,  se  mantieoe  al  8brii;o  de  las  baterías. 

La  segunda  columna ,  dividida  en  tres  seocio- 
oes  ,  eOibUte  al  enemigo  pnr  Ircs  puntos  á  un 
tiempo,  el  molino  del  Osio,  un  reducto  cercano, 
y  otro  mas  distante ;  pero  no  hay  tino  ni  proD- 
titad  en  la  oombinacion  ,  y  da  lugar  á  que  el 
t'ncmigo  va>a  acudiendo  de  todas  partes  ;  y  así 
logra  rechazar  sus  avances  hasta  la  misma  isla 
de  León. 

Una  lecdon  de  la  misma  intenta  apoderarse 
de  una  casa  aspillada  por  el  frente  de  Chiclana; 
vocea  viva  Alego,  y  marcha  á  paso  redoblado 
sobre  la  misma  casa;  pero  la  guarnición  interior 
y  tropas  que  están  emboscadas  por  la  cercanía, 
y  otras  |>artidas  ,  acuden  al  golpe,  tiran  á  me- 
tralla y  hacen  retroceder  á  los  ouestroscon  pér- 
dida de  ooDsideracíon ,  hasta  el  miaño  callo  de 
donde  habian  salido.  Y  luego  la  columna  pri 
mera  tropieza  al  punto  con  un  batallón  ,  el  cual 
»osleniuu  por  varias  tropas  le  ataja  el  pa!»o ;  y 
entonces  con  faeraas  triplicadas  la  persiguen 
atropelladamente. 

I\egresan  los  conslitucionaleü ,  y  piden  una 
tregua  para  enterrar  sus  difuntos.  Con  este  mo- 
tivo se  entablan  coloquios,  y  el  enemigo  comete 
la  maldad  de  embaucar  con  SUS  patrañas  á  nues- 
tra soldadesca,  y  llevarse  consigo  algunos  de- 
scrlore.4. 

Entretanto  el  jeneral  francés  Boarmont,  que 

dcí5puc>  lia  dt;  sonar  en  estrnmo  con  ta  loma  de 
Arjei,  dispone  desde  Sevilla  (U;  tuerzas  mayores, 
con  las  cuales,  pu«ito  siempre  en  ac^ho,  logra 
imposibilitar  á  Lopes  Baños  la  veplda  sobre  d 
bloqueo  de  Cádiz. 

Bafios  junta  alguna  jeotc  eu  el  condado  de 
Niebla ,  donde  el  brigadier  agudfeimo  Ramirea 
le  acompaña  ,  y  desde  las  (.  iiscnadas  cercanas  á 
tilinü^r,  logra  enriar  r  introducir  abastos  de 
consideración  eu  Cádiz;  mas  acude  sobre  aque- 
lla escasa  división,  francesada  tan  exorbitante, 
qnelees  fuer/.a  retirarse  á  la  serranía  de  í\ou- 
da ,  y  desde  alli  seguir  hoslilitando  mas  y  mas 
al  enemigo. 

Angulema  se  esmera  desde  Madrid  en  activar 
el  sitio  de  Cádiz,  y  en  dirijir  los  movimientos 
cnemipos  por  toda  la  Penínstila  ,  y  su  presencia 
es  conducente  para  desautorizar  mas  porcada 
dia  el  influjo  de  las  Górtes,  acorraladas  ya  ab- 
ioIiifnmL'ute  en  un  solo  punto. 

Procúrase  engrandecer  la  Rejeocia  intrusa 
madriiella,  con  el  reoonocioiienlo  de  Prusia  y 
Runa  por  sus  enbsíadores,  y  la  presencia  de 


iHilos  perionajes  en  la  capital  fomentaba  sin 
término  la  plaga  n)ortdl  de  ios  realistas.  Pero 
Angulema  conceptúa  üu  presencia  provechosa 
eu  las  Uneas  de  CÍdis ,  para  adelantar  ejecutiva» 

mente  su  rendición;  y  así  se  encamioa  allá  el 
primero  de  agosto,  repartiendo  á  su  modo  nue- 
vamente las  fuerzas  fraoccsas  por  todas  las  pro- 
vincias. 

S  »fi''  Angnlemn  en  el  camino  el  ajuste  inicuo 
del  fementido  Ballesteros  con  el  trances  Moli- 
tor.  y  presenciando  los  disparos  y  violencias  de 
la  chusma  realista  contra  los  indefensos  coosti* 
tiicionales,  pregona  por  su  propio  ímpetu  una 
ordenanza  (que  después  se  estuvo  invocando 
repetidamente,  aunque  en  balde,  bajo  el  des* 
potismo  de  Fernando  Vil)  ctiyo  cumplimiento 
r\a  :iísimo  no  podía  menos  de  afianzar  el  sosie" 
go  de  la  nación  española. 

Decia  así :  ■ 

Artículo  1.°  Las  jaslicias  espaSolas  ningún 
nrresto  podrán  ejecutar,  sin  la  autorizacioo  del 
comandante  francés  de  su  distrito. 

Art.  iS*  Los  jefes  franceses  libertario  á  ctian* 
los  se  hallan  presos  arbitrariamente ,  por  cau- 
sas políticas,  y  con  especialidad  á  los  milicia- 
nos nacionales ,  al  regresar  a  sus  hogares ;  á  no 
mediar  motivos  muy  patentes  de  queja,  des- 
pués de  aquel  regreso. 

Art.  3."  Lüh  cumaudantes  franceses  quedan 
autorizados,  para  prender  y  encarcelar  á  cuan- 
tos contravinieren  á  «sis  díspoúcion. 

Art.  4.**  Todos  los  periódicos  y  jierifulistas 
quedan  desde  ahora  escudados  con  el  resguar- 
do de  las  tropas  francesas.  Andujsr,  á  8  de 
sgoslo  de  1831. 

Angulema  pasa  luego  á  Córdova ,  v  ndi^ilan- 
Isudose  á  la  tropa  que  lleva  consigo  Ue&üe  Ma* 
drid,  se  encamina  i  Cidía,  y  llegando  el  16  á 
su  Wnea ,  plantea  su  cuartel  jeneral  en  el  puerto 
de  Santa  María. 

Se  celebra  luego  consejo  de  guerra  ,  y  en  él  se 
decide  el  asalto  del  Trocadero;  pues  por  mas 
dificultades  que  ofrezca ,  ha  de  servir  de  escala, 
('>  tránsito  ,  para  la  isla  de  León. 

Ko  la  noche  del  i 9  al  20  los  Franceses  traba- 
jan desaladamente,  y  abren  una  trinchera  que 
Ies  franquee  el  pnso  á  su  salvo  hasta  la  misma  lí- 
nea nuestra  ;  pues  dista  demasiado  el  Trocadero 
de  Puerto  R^l ,  para  poder  llegar  en  formación 
al  panto  ideado.  Envía  desde  luego  Angulema 
un  parlamentario  á  Cádiz,  a!  cu?í\  rccil)e  el  go- 
bierno con  suma  atención ;  mas  esperanzado 
con  la  nueva  espedicion  de  Riego  por  GranadSt 
se  desentiende  altamente  de  lodo  asomo  de  cs- 

pitulacinn 

Se  empeñan  en  desbaratar  la  batería  de  An- 
gulema, pero  al  contrario  se  adelanta  hasta 
veinte  y  cinco  ü  treinta  pasos  de  la  Cortadura. 
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qw  media  entre  el  Trocatlrro  v  la  Uerra  firme; 
y  al  niiamo  Ueaapo  se  está  aparatando  el  éxito 
dcl  grao  detembaroo.  Batallooes  entero»  se  es» 
lio  eDi^joack»  dia  y  noche  eo  el  pormenor  de 

aqueltA  operación,  repitiéndola  miles  de  veces 
por  amaciitrarse  hasta  lo  sumo. 

Se  elaoa  ígnalmeote  la  marina,  pnes  se  apo- 
dera de  la  isla  Verde  y  de  Aljeciras,  y  In»  !;n 
tanibiHD  de  Tarifa;  y  así  se  cortan  los  vu<  !os 
á  todo  fíoo  Español  que  se  empeña  eo  segtt  i  r  «  bas> 
teeiendoi  C&diz.  Obvias  son  por  lo  roas  estas  de* 
cant-jdns  voiilajas,  pues  el  desvarío  despótico,  lo 
va  mas  y  mas  i-ontaininando  \oda  ,  y  así  con  tíos 
ó  tres  fragatas  solas  señorea  el  enemigo  la  co:>la, 
á  todo  ra  albedHo. 

Junta  lue^n  hnsia  sf  scnla  lanchones  y  otros 
bajetes  en  Rota,  colocando  unos  cincuenta  hom» 
bres  por  buque,  para  verificar  su  ansiado  de> 
«embarco;  y  cuantas  tropas  hay  por  aquel  punto 
se  estén  igaalmente  adestrando  enr  el  mismo 
ejercicio. 

Aende  además  una  escuadra  coo  varios  navfos 
de  Ifnea  ,sii8  csSoneras  y  hasta  diet  bombarde» 

ras ,  completamente  pertrechadas, 

F.l  23  de  agostóse  arrcyau  cien  Españoles « des- 
colgados del  Trocaderosoluv  la  misma  trioche- 
t  1  I  I!  a  allanarla,  peroae  agolpan  allí  á  ei^am- 

bres»  los  enemigos ,  v  consimien  arrollarlos  ,  con 
lo  cual  el  27  les  queda  la  trinchera  corriente;  y 
Inego  el  SO  dan  ya  por  consumadas  sus  teenas. 

Descubre  el  enemigo ,  siempre  ojo  aviaor,  un 
pasajillo  transitable  (.-iilro  dos  baterías  nues- 
tras; fija  ei  avance  para  la  noche  siguienle,  y 
dispone  un  redoble  infernal  de  fuegos  por  todos 
sus  puntos;  y  el  80  es  tan  estremado  el  estruen- 
do .  que  tiene  sobresaltado  á  todo  í'!;!'!!/;  rosa 
por  iin  y  entonces  los  sitiados  se  eümeran  con 
tal  ahínco  en  sus  descargas  que  destrozan  la  ba< 
tería  de  Anf;iiIoina,  y  dándola  por  absoluta- 
mente desmontada  ,  celebra  el  jentío  aquel  an- 
helado logro  con  iluminaciones  y  algazara. 

En  aquel  mismo  trance ,  se  agoliMO  las  tropas 

en  tres  rnliinmas,  y  sobre  el  pro|iii^  sitio  rom- 
peu  el  movimiento,  acompañadas  de  zapadores 
y  artilleros ^  á  la  zaga  y  como  eo  reserva.  Mar- 
chan tod«)t  en  silencio « A  las  órdenes  de  nflcia- 
les  que  en  las  noches  anteriores  han  estado  re- 
conociendo el  sitio.  A  media  nncbo  se  adelantan 
por  la  trinchera ,  hatta  colocarse  si  frente  del 
paraje  determinado,  teniendo  >a  de  antemano 
dispuesto  fíl  terreno  para  irse  al  golpe  formando 
en  divisiones. 

Tan  Aiimo  es  el  silencio  del  enemigo  que 
Doestros  escuchas  no  lo  divisan  hast^  que  la 
primera  compañía  «lescuella  sobre  la  trinchera, 
j  toda  una  columna  se  reparte  luego  á  derecha 
i  it<|Viterda,  y  se  dispara  sobre  baCerfaa  y  atrio- 
cheramtetitos.  Bjecatan  todoa  el  movimiento 


con  arrojo  ,  y  el  avance  dispuesto  para  l»s  dos 
y  media  de  la  madrugada  ,  que  era  el  punto  de 
la  baja  mar,  se  verifica  Aleados  y  un  cuarto, 
por  el  ímpetu  de  los  asaltadores.  Sorprenden 
así  á  niicitras  guardias  ,  hasta  que  vueltas  en  s(, 
por  (io  rooipeu  el  luego»  cuando  las  primeras 
oompaSfaa  van  ya  entrando  en  el  agoa. 

Median  tan  solos  cuarenta  pasos  entre  la  sali- 
da eottJiiga  déla  trinchera  y  la  Cortadura  ,  an- 
cha de  mas  de  sesenta  varas  y  honda  de  cuatro 
piés  y  medio,  que  lanja  y  aisla  el  Trocadvro.  La 
primera  rolimin  i  nlT  ivícsa  en  un  cuarto  de  hora 
el  ámbito  del  luego  de  metralla  y  fusilería  ,  y 
trepa  A  las  trincheras  al  eco  de  viva  el  re> ,  que 
es  el  santo  de  aquella  noche.  Se  desvia»  lasdivi» 
siuues  a  diestro  y  siniestro,  se  apoderan  de 
uueslraii  baterías,  y  nos  asestan  al  golpe  cua- 
renta j  cinco  piexas. 

La  apanda  columna  enemip ,  siguiendo  A  la 
primera,  airodi  á  ntieslns  i-servas  que  están 
en  el  muliuo  de  Guerra ;  se  apodera  del  sitio ,  y 
apresa  A  sus  defensores.  Todo  es  pavor  y  vaivén 
por  nuestra  parle;  fenecieodo  los  iofelices  arii 
lleros  sobre  8Uspvo[>ios  cañones  ó  eu  sudefen* 
sa ,  las  demás  tropas  iiu)eo  hacia  las  casas  dtri 
Trocadero;  y  desde  luego  se  OktA  viendo  la  ca- 
rencia total  de  previsión  y  víjilancia  por  nues- 
tra parle,  y  sobre  todu  los  iiin;^uijos  preparati- 
vos y  resguardos  para  atajar  la  marcha  a  todo 
enemigo,  i  Quién  no  cuaja  de  antensano  el  caSo 
ú  los  caños  de  abrojos,  caballos  de  Frisia  y  de< 
más  arbitrios  ;  afíau/.jndolo  lodo  con  plumos  y 
estacas  en  la  baja  mar?  ¿Quien  no  está  eu  aque-  * 
líos  momentos  alerta  coo  dobles  ó  triples  guar- 
dias? ¿  Quién  no  tiene  á  ia  mano  miles  ó  millo- 
nes de  granadas  y  mistos?  En  fin,  nos  sucede  eu 
aquel  cuso  lo  de  .«ilempre,  que  es  darlo  ludo  poi* 
previsto  y  por  hecho,  basta  que  Ilefpi  y  da  so  es. 
plosión  el  desetjgario. 

Comoquiera,  los  enemigos  dan  todavía  tre- 
gua para  embestirlos)'  estermiuarlos;  pero  míen- 
tras  esUn  inmobles,  y  con  los  cartuchoa  moja* 
dos  y  las  armas  inservibles,  no  Ies  octirre  a 
uuestros  jefes  el  embeslírlos  y  dar  cuenta  de 
•Iloa  en  dos  horas;  en  fln  lo  de  siempre;  nada 
absolntanionte  se  hi/o. 

Permanecen  allí  á  sus  anchtiras,  largo  rato, 
llega  luego  Angulema,  median  arengas  y  vivas, 
y  ai  amanecer,  municionados  de  nuevo,  vuel- 
ven la  artillerfacootra  las  mismas  casn  del  Tro- 
cadero; y  la  enruadrilla  enemiga  yendo  á  incor- 
porarse con  la  escuadrar  principal ,  tropieza  con 
quince  caBoneraa  nuestras ;  y  les  marinos  espa- 
ñoles, diestrísimoA  eu  el  manejo  de  lanchas, 
embisleo,  pelean  y  arrnMau  á  la  escuadrilla  con- 
traria, hasta  que  sus  buques  maj^ores,  sosleui- 
dospc^la  tropa  recién  entrada,  imposibililan 
ya  la  n»istenciade  las  lanchas. 
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Se  sostiene  enlretaolo  ta  guarnición  alriache- 
rftdft  ca  dérr^áwt  4cl  caraiigo ;  pero  como  €•!« 
tieoe  ya  d  trámtlo  «podito,  7  rMibomM  y  mit 

refwrzos,  llene  en  su  matio  t*l  nvnn/^tr  por 
donde  le  acomoda,  coa  fuerzac»  mu>  «upenort;». 
Embttle  aoo  colonos  poder aaísioM ,  y  aunque 
la  tropa  dal  niMao  Trocadero  resiste  mas  j 
mas  al  nuevo  avance,  dando  sobradísimo  lu- 
gar para  que  acudan  refuer^,  no  llega»  e^los^ 
y  por  mta  qoe  el  |H'lm«r  «oerpo  fraocéi  qoe 
asoma  i  la  salida  del  camioillo  estrecho  que 
media  entre  \m  combait^ntes  ,  queda  absolula- 
meat« destrozado ,  llegan  otros  j  otros,  y  loa 

(1)  La  fiiluidad  parUiense  inventa  modai  Mvhte 
rninto  ."«contece  en  el  orbe,  y  Mitónco*  eiitusiasiua- 
(ios  todo*  coa  io(  iiuiLre»  d«  Aogulenia,  a  quien  pM* 
sado  algnn  tiempo  babiao  de  Maaoapttcbr,  ptrsa* 
guir  y  desterrar,  m  arrebatan  y  eoloqveetD  «on 
aquel  acooterímieoto. 

Hacia  Us  damas, esto  es  las  modista»,  inveulau,  por 
supuesto  pera  gaoar  dinero,  mm  traje  perlleelar,  6 
roas  bien  como  coalquiera  otro  ,  titolado  del  Troca- 
tierrií  ,  pronunciánflolo  hárhar.iment*  mn  la  úlli- 
■na  kilaba  recargadíiiiiia  ,  pero  esta  ridiculez  impor* 
taña  muy  pooo ,  á  00  asediar  la  trasoaadeoda  nasa 
de  equeHa  oevpacion  ¡oetperada  para  la  soetta  de 


mi  A 

nuestro»  jacen ,  ó  noas  bien  tcnecen  lodos  eo  su 
perpetuo  dataoHNiro;  teiUeodo  loa  poquisimoo 
restaotaa  que  ceder  al  enjambre  da  «Mmtgfis 

qui'  los  estrecha  en  dfrr«»clor. 

Con  laolisimo  abandono,  la  guarnición  redu> 
oída  á  la  oada ,  te  empsolana  al  relira^  por 
loa  cafios ,  y  al  dio  alteóle  Ai^olema  albora» 

xudo  hasta  lo  sumo,  te  esmera  y  se  sobr?i  <>n  ir 
i  diestro  j  si  oí  estro  repartiendo  premios  a  ^uh 
campeones. 

Kn  fio .  se  perdió  el  Trocadem ,  y  suena  y  ro- 
suLui  aquel  triunfo  cu  Madrid,  eo  Paría  (1)  y 
eu  luda  Europa. 

Cádiz  y  de  la  nación  entera,  que  ertá  eo%ad»drl  po- 

radero  de  aquel  sitio. 

Como  quieta,  a  la  madrugada ,  guanticion ,  go- 
bienio ,  coBgreso  y  veeindario,  lodos  ae  asoman ,  te* 
doi  se  miran  y  eoroudecrn  y  se  poatraa. 

Es  el  asunto  oiuy  formal  para  aplicarle  cha»zon«- 
tas,  pero  por  lo  demás  le  cuadraba,  como  sucede  ron 
baria  liecttencia ,  aqnetl»  del  coplero  Ida ,  oeo  sos 
tidteolos  eqttiroqaillos: 

Kn  iin  tcroian  de  cnipcftb 

perdió  aa  fraile : 
Es  propio  de  naran/3í 


CAPITULO  CENTÉSIiMOVIJÉSIMOTERCERO. 


Conlinúa  Molitor  operaciones.  —  Enlrada  en  Almería  y  en  Málaga.  —  Expedición  de  Riego. 
^  Queda  derrotada  en  Jaca  y  pr&ionero ,  ira»  kt  refriega  de  Jodar,  Su  eatua  y  mmuerte  en 
el  cadalso.  —  Siinacion  de  <  atol  tula  y  del  bloqueo  de  Baredona»  —  Derrota  de  MUan»  y  de 
Lloben  en  CíAriUna  y  en  Caidés.  —  Reencuentro  en  Lter».  —  Entrada  en  Figuerus. 


Tras  el  convenio  tnal  encubierto  de  Campillo, 
perminece  BiUesleros  con  so  idéntico  mando , 
y  su  Jente  acuartelada  por  Cabra ,  Locena , 
liootillo  y  Priego ,  eo  ioaocioii  abaolota,  mieo> 
tras  su  contrincante,  en  armas  y  en  ajusfo,  Mo- 
litor,  se  eftplaya  ¿  diestro  y  siniestro ,  |>or  Al* 
mería ,  Rláluga  y  sos  campiñas ,  en  una  palabra 
por  donde  le  place  á  todas  sus  anchurwyaiola 
menor  zozobra,  ni  privación,  n\  rsrrts»'z,  de 
cuanto  apetece  i  y  así  puede  guarnecer  ¿  me- 
dias, eato  ea  de  aobraa ,  toa  puebloa  por  donde 
se  pasea  á  fuer  de  viandante,  ó  mas  bien  de  dae- 
fio ,  jr  aun  enviar  una  porción  de  beullonea  á 


Cádiz;  qiied.iiiiio  entónces  bario  inferior  á 
Hi'Hiero-,  quien  eii.>ata  todavía  mas  de  oaete 
iiiú  ilombrfs  en  i»u»  lilas. 

TooM  aolrelaoto  Ri«f|o  é  an  cargo  las  relt> 
quias  del  ejércilo  de  Zavas.  é  quien  hace  pren- 
dar por  el  recelo  «le  que  c  iif;il>!e  y  redondee  otro 
ajuste,  ó  mas  bien  chapuz,  coinu  el  de  Bitleste- 
roa,  pavo  qoadar  loego  al  par  en  íoaeeioo ,  é  io> 
utilizar  Igualmente  sus  fiierzis.  Junta  seis  mil 
hombres ,  trata  de  enriscarse  por  la  serranía  de 
Ronda,  para  hostilizar  á  los  bloqneadorea  de 
Cádw,d arrimarse  á  los  acanton.imíentos  de  Ba< 
ileatoroa,  y  quitarla  aójente.  So  baMa  eo  Málaga 
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y  recela  Molilor  que  iuli  üle  pasar  á  CarUjeua  , 
para  juuiar'iMiCon  el  insigoe  Torrijos,  el  retador 
7  aventador  de  los  Franeeus  en  campo  raao. 
Sale  no  jeneral  para  atnjnrir  el  rtimbo  de  Car- 
tajeDa,otro  psra  el  de  lloada,y  ulro  mas  para 
el  de  los  cuarteles  de  Ballesteros ;  de  modo  que 
aun  no  ae  ha  movido  Riago»  7  A  pesar  de  su  me- 
dianilio ^desempeño,  con  su  prestijio  solo  es- 
tá ¡B  empleaodo  el  aTaa  y  las  marcbatj  conlra- 
laarclMtt  da  tres  divíaioDcs  framsaBaf. 

La  primera ,  deapuea  de  vagar  en  balde  adi  7 
acullá ,  asoma  sobre  Almería,  iotima  á  la  pnnr- 
nicioo  su  entrega  bajo  el  coulrato  de  Bailcste- 
roa ,  y  despaes  de  aparentar  aumo  menosprecio 
con  la  francesada,  el  COmaDdMtCt  contami- 
nado como  todos,  amaina  se  allana  v  nflmile 
al  enemigo  en  la  plaMj  y  entretanto  quiuieutus 
hombrea  de  le  gnaroidon  «odan  riMointamen- 
te  deamaodadus  perla  caropifia,  saqneindDlo 
todo,siu  que  Kspauclr  ni  Francesas  In<;  ala- 
jen  ;  y  este  es  uno  de  lus  muchos  re«ullados  fa- 
talUmoa  de  aqoella  invastoo  enemiga. 

Agolpa  eatónoea  Ifolítor  un  sinndmero  de 
fuerzas,  va  snyasóde  realistas ,  sobre  Málaga, 
contra  Riego ,  quien  se  marcha  con  roas  de  mil 
hombre»  i  Veles  Milaga ,  7  envía  i  Mareoehlni, 
qoien  reforzado  cun  jeote  de  Cartajena,  debe 
¡M tornarse  de  nuevo  por  Andalucía,  y  asomarse 
también  »  los  campamentos  de  Ballesteros.  Lie* 
ga  el  enemigo  i  Milaga ,  an  oorto  gaamidoo  7 
su  vil  poptilaehn ,  va  cstrag.Tdos  todos ,  se  rin- 
den al  punto,  7  9»í  marchan  todoa  en  demanda 
de  Riego. 

Loa  eiHNiiigoa ,  á  tllnlo  de  pertegnir  i  aua-ae^ 
cnacea,  dominan  ahora  por  el  mar,  v  se  apode- 
ran de  lasembarcacioQes  recien  salidas  de  Mála- 
ga, como  si  fuesen  parcialus  del  jeneral^  y  asi 
por  donde  quiera  lodo  se  vuelve  robos ,  pirata* 
ría  y  desventura  para  la  nación  entera  .  nuTfed 
á  la  arbitrariedad  y  desenfreno  de  loa  advenedi- 
coa ,  qoienea  ante  todo  ae  afanan  por  desarmar 
ejecutivamente  á  los  nacionales  malagueños, 

Sale  H  le¿>o ,  llega  á  la  Puebla  de  Verja ,  y  des- 
coDliaudo  de  sus  cortas  fuerxaay  decontrarestar 
al  enemigo  en  an  rombo  A  Cartajena  ,  procora 
internarse  por  la  vega  de  Granada:  Se  adelanta 
luego  basta  el  cuartel  jeueral  de  Ballesteros , 
quien  le  sale  al  encuentro  con  las  tropas  que 
tiene  i  la  mano,  para  oponerte  al  verdadero  es- 
panol ;  enirelaoto  la  jente  de  Ballesteros  le  si> 
gue  con  suma  reptigoancia  ,  y  al  estar  á  tiro  la 
de  Riego,  se  estiende  á  derecha  é  izquierda  vo- 
ceando «¿á  qué  viene  pelear?  ¿  como  se  eniten- 
de?  aquí  todos  somos  hermanos  ,  viva  la  nación 
libre,  viva  ia  Constitución  ,  vivan  los  jenerales. 

Enlóuces  la  tropa  de  BaUeülero»  se  desteolieo- 
de  ahsolulaaMnta  de  toda  pelea  ,  aa  abracan  to* 
dus;  noha7  mas  que  rq^ocijo  7  algasara,  7  aai> 


ixjs  cuerpos  acomi^atiau  ¿  aus  jenerales  vocean* 
do  y  repitiendo ,  •  Viva  la  Constitución.  »  Cede 
Ballestertv  á  la  oecsaidad,  pero  laego  convoca 
á  sus  ji'fes  y  les  encarga  que  haga  salir  los  cuer- 
pos de  Priego,  que  es  el  pueblo  donde  se  hallaoi 
y  la  tropa  obedece. 

Eotdiioaa  Riego  insta  enoarecidameote  á  Da' 
ll^'stt'ros  para  que  siga  el  partido  nacional,  y  se 
düsenlieuda  de  su  bastardía ;  pero  el  traidor  á 
an  patria  blaaoaa  abora  de  p«rodoooroao ,  afer- 
lindóse  en  su  desleaited ;  7  entóncea  Riego, 
quita  á  Ballesteros  su  guardia  para  ponerle  otra 
de  los  cuerpos  que  ha  traido  consigo ,  y  en  suma 
tiene  preso  i  Ballesteros ;  pero  -cobm>  sos  reji* 
mientos  se  alborotan  y  claman  por  él,  entonces 
tiene  Riego  que  ponerlo  «-n  lib-^rln»!  ,  y  por  el 
recelo  dei  euemigocou  tuerzas  uiassuperiom, 
sale  de  Pri*go  7  se  encamina  por  el  pronto  á  AN 

caiidele. 

El  francés  enterado  de  iodo  ,  le  s^'^w  lis  hnr~ 
lias ,  y  llega  el  18  por  la  madrugada  y  lo  alcaoxa 
en  Jaén.  Goarnece  Riego  marallas  7  castiHo, 
envia  algunos  escuadrones  con  infantería  con- 
tra la  v.TDguardia  enemiga,  y  reparte  tiradores 
|M>r  los  jardines  froodosísimosqae  cercan  al  pite- 
blo.  Coloca  luego  su  izquierda  al  arrimo  del 
pueblo,  y  la  derecha  sobre  la  orilla  del  rio;  al 
abriga  de  varios  cerros  y  de  un  barranooquecor< 
re  desde  la  ciudad  ha.«ta  el  rio. 

Bl  enemigo  trae  poca  infanteKa ,  pero  eaoedf 
mucho á  Riego  por  su  crecidísima  caballería,  y 
desde  luego  logra  colocar  sus  guerrill  is  por  va- 
rias cumbres  que  dominan  la  puerta  pur  aque- 
lla parte;  cumbrea  que  se  debieron  ocopar  al 
golpe  por  nosotros,  como  también  luego  tra- 
bar la  pelea  antes  de  la  llegada  de  su  infante- 
ría canMdMma ,  que  por  fin  se  incorpora  con  la 
caballeria  ,  7  procura  encaramarse  a  otra  cima 
que  señorea  y  sirve  de  padrastro  al  castillo;  pun- 
toqueigualmentedebió  reguardarse  de  aotema- 
na  Coloca  también  artillería  contra  la  carratera 
y  guerrillas  en  unos  escombros,  también  ceica- 
nos  á  la  puerta  sobredicha 

Un  coronel  fraucés  ruteóla  trepar  con  dos  re» 
jimientot  de  íDraoterfa  A  las  cumbres  ocupadas 
oportunamente  por  ios  nuestros^  pero  quedan 
coniplelamenie  rechazados  antes  de  pisar  las 
faldas  lutimas  del  moute  y  entonces  lieneo  que 
acudir  á  reonirae  con  la  demás  iobnterfa  Itan  • 
cesa. 

Hacen  luego  los  nuestros  una  salida,  pero  son 
tantísimas  las  guerrillaa  enemigas  agoldadaaao- 
bre  la  puerta  que  imposibilitan  el  avance;  redO' 
blan  además  con  sus  muchas  fuerzas  \y<>i  I  s 
jardines  los  tiradores  y  se  van  apoderando  de 
ellos  ejecutivamente;  traen  luego  mucha  ar- 
tillería de  campaOa,  7  desalojan  oon  ella  en  gran 
parte  A  nuealra  caballerls. 
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Kptúncc»  ta  retaguardia  de  Rtc¿o  •  quedada 
sola  eu  la  plaza  ,  emprende  oln  ulida,  pero  !■ 
•uperieridad  eaemiga  la  reehaaa ,  y  iras  la  relU 

rada  ,  se  esinrra  rn  ntrnncar  y  zaojar  1 1'^  pii<T- 
la»;  y  entretaoto  Riego  procura  agolpar  lodas 
sos  fberías  sobre  no  mismo  pnoto.  Se  jenerali» 
za  entóoeea  la  refriega  ,  pero  el  enemigo  «oiira* 
do  de  tropas  por  torlns  los  puntos ,  puede  cer- 
car el  castillo ,  adetaas  de  foguearlo  desde  el  pa- 
drailro  aobradicho ,  y  socedieodo  lo  mismo  por 
donde  quiera,  tiene  Riego  que  ir  cejando ,  aun- 
que lo  verifien  fon  suma  valculla y  laudable  ¡nte- 
lijtfocia,  sin  volverjamás  la  espalda  ni  alropeklai- 
el  movimiento  por  parte  alguna ;  pues  de  loma 
ea  loma  y  de  cerro  en  cerro,  se  va  retiraudo 
p3U<í8«la  y  aun  vipforiosamfiitp  por  la  carrett  ra 
de  Marios ;  resguardando  siempre  üu  cabalki  ta, 
snmamente  Inferior  á  la  enemiga ,  por  la  eepal- 
da  de  sus  batallones  ,  y  acudiendo  á  robustecer 
con  algunas  compntiías  stt  derecha ,  apoyada  so- 
bre el  rio  de  Jaén. 

Haea  luego  un  alto ,  y  por  ma»  que  el  enemi- 
go le  embiste  «'n  mi  colocación  avontniada  de  un 
cerro  .  lo  rechaza  ni.is  v  mas  siempre  ;  y  auoque 
tras  larga  re^iisteiicia  de  uue^U'as  guerrillea  lo- 
gra atravesar  el  rio,  sigue  Riego  peleando  y  mar- 
chando  en  orden  ,  sin  el  menor  asomo  f!f  prt'ci- 
pttacion  ;  pero  hus  tuerzas  ,  que  desde  el  princi- 
pio crao  inferiores  ,  son  por  cada  instante  mas 
desproporporcionadas,  teniendo  por  fio  que  po- 
nerse en  salvo  á  durM  penas,  en  el  pueblo  de 
Mancha  Real. 

Causadi»ímoel  enemigo  ,  lodavfa  llega  aque- 
lla misma  nocbe  á  las  cercanías  del  propio  pon- 
ió ,  y  aunque  su  pérdida  ba  sido  grajidísima  ,  es 
mas  dolorosa  y  mas  Irabceodeotat  la  de  Kiego , 
recayendo,  como  ae  ha  repetido  }a ,  en  su  rea* 
pectiva 7 desigdalfsima  cortedad,  en  todo  jdoe* 

ro  demfdiris  y  recursos. 

Conceptúa  el  enemigo,  siempre  medroso,  que 
Riego  se  ha  de  eocsmioar  á  Ubeda ,  en  busca 
délos eampameu tos  de  Ballesteros,  situados  por 
aquella  parle,  para  atraer  en  lo  posible  sus  tro- 
pas ,  y  así  el  jeneral  francés  que  mauda  ea  Jaeu 
y  GApdova ,  hecho  eargo  de  que  el  aupoe^toexá 
ninie  por  las  relarinm^s  de  mis  coni|>aneros  ,  se 
halla  todavía,  en  lu  quu  cabe ,  lozauo  y  empren- 
dedor, sementera  de  que  el  difunto  resucitado  está 
marchando  hicíael  ejército  indebidamente  ca* 
piUilT  Ío  ,  y  envia  un  je^> ,  con  fuerzas  de  COO* 
sideración ,  para  ver  de  atajarle  el  rumbo. 

Oerciorado  eate  de  que  Riego  lleva  adelante 
su  intento,  encaininándoae  con  efecto  hacia 
Ubeda,  y  pidieudo  nicdrosamepte  auxilios  á  de- 
recha é  izquierda,  se  aposenta  él  mismo  en  el 
paraje  propio  por  donde  el  célebre  espafiol  ha 
de  atravesar  ol  Guadalquivir ,  y  dejando  allí  tO* 
da  su  inCaoteria ,  se  marcha  persooalouíQte  con 


un  cuerpo  de  caballería  hácia  l  h  dn  Fnruen- 
tra  el  francés  á  Riego  en  Jodar ,  y  batíauUose  ia 
infantería  emboscada  en  un  olivar,  le  hace  fue- 
po  _v  loahuyeota,  y  en  aquel  descalabro  trn¡)it  / a 
corriendo  á  ^cape  con  un  escuadrón  de  Hiego, 
que  se  encamina  no  ya  á  Ubeda  sino  á  Cazorla. 

Logra  Riego ,  en  medio  de  la  sorpresa  ,  for- 
marse por  la  falda  de  los  rcrro^  qne  median  i*n- 
tre Cazorla  y  Cabra,  y  luego  marcha  á  su  salvo 
de  cumbre  en  cumbre,  llevando  la  csballería  en 
su  centro.  Se  comunican  el  aviso  de  aquella 
marcha  los  jeft^s  i  ;i  ti :ij;os  ,  y  se  af^olpan  á  mi- 
les sobre  el  ya  esca¡>o  cuerpo  español.  Lt  fran- 
cesada entonces ,  viendo  la  retaguardia  nuea- 
tra  sin  íuriruo,  y  sin  saber  acndir  á  liem< 
|)0  desilt'  U  cabe/a  de  la  columna  á  resguar- 
darla,  se  agolpa  cou  la  caballería  de  lodas  par- 
tes, y  embiste  i  loB  indefensos;  pero  estoe  se 
forman  eu  cuadro  al  resguardo  de  00  cerro, 
alejaii  v  escai  mientan  al  enemigo,  n»nv  íle  ran 
eo  aquel  trance  Tejimientos  enteros  de  tucun- 
gos y  logran,  alternando  siu  avances  incesantes» 
desmoronar  y  luego  desbaratar  aquella  forma* 
cion  tan  gallarda  y  aquí  lla  resistencia  tan  he- 
róica.  Se  alropellau  mas  }  nías  los  refuerzos 
enemigoa,  y  entónces  Riego  tiene  que  retirarse, 
perdiendo  al  pronto  unos  sesenta  hombres  en  la 
misma  formación  ,  y  después  mu»  hos  mas,  coa 
parte  del  liagajey  la  caja  de  un  rfjimiento. 

A  la  madrugada,  viéndose  Riego  ya  eo  total  de- 
saroparo,scmarchacoo  tres compaíleVos  al  cor- 
tijo de  Aljouquillos  ,  y  e)  cortijero  y  sus  mozos 
cometen  la  villanía  de  avisar  á  \o¡>  cuniaudanles 
franceses  que  hay  allí  cuatro  hooibres,  al  pare« 
cer  COnsliluciorinlrs ;  acuden  con  rsbrilli  i  ín  v  !os 
prenden  y  conducen  á  Aodújar ,  doude  el  po- 
puracho ,  en  pago  de  ana  heroicidades  inauditas 
por  la  causa  nacional ,  contra  la  soldadesca  ad- 
venedizn  y  av  )s;dladora ,  aC  empeila  CU  abalan- 
zarse á  él  y  deslrozitrlo. 

Lo  reguardan  por  entonces,  y  luego  la  jniama 
t  ropa  enemiga  lo  conduce  hasta  Madrid  «donde 
lo  empozan  ««n  una  mazmorra,  lo  encausan,  y  la 
saiade  Alcalde»  decasay  cortclosenlcucia  á  pe- 
na capital ,  que  se  ejecuta  en  medio  de  grandísi* 
ma  coocurreocia  el  7  de  noviembre  de  1832,  sin 
que  tenga  el  rey  la  jenerosidad  de  indultarles. 

Derrotado  y  preso  Ri^o  no  queda  mas  con- 
traresto para  la  fraoceaada  por  aquella  psrteque 
el  de  un  batallón  que  se  tituló  .uKjrwio  ,  á  las 
órdcues  de  Marcochioi ,  que  echa  el  resto  por 
incorporarse  con  la  invicta  guarnición  de  Car- 
tiyeaa,  mandada  por  el  valiente  Torraos;  mss 
tropezó  siempre  con  fuerzas  infioitameote  su- 
periores ,  que  le  ataiaron  insuperablemente  el 
rombo  y  vino  por  fin  i  quedar,  como  allá  el 
Guadiana ,  sumido  eo  los  arenales ,  vino  á  que- 
dar por  fin,  palpitante,  exánime  y  faotistico. 
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i]OQ  Unios  vaivenes  ma&  ú  mcuo&  violentos, 
resulta  el  reioode  Granada  absolulamenle  des- 
pejado deeoDttilucionales,  y  loa  FniDceaea  eam* 
l»P3n  .  y  los  r>ueblos  in<íf'Msato»i  los  arlaman  ,  y 
lodos  se  muestran  ufaui»iniiOS.  al  ver  que  les  fra 
guao  ,  les  cargan  y  les  remacbao,  para  siempre, 
SUS  enormes  cadenas. 

Volvamos  i  la  do.svenlurada  Calaliiíía,  í]n<' 
viene  á  qnedar  tan  en  esqueleto  como  el  remo 
d«  Graoad*. 

Llueven,  diluvian  mas  y  mas  Franceses,  y  to* 
dos  asestan  sus  miradas  ,  sus  movímieutos  y  sus 
embates  sobre  el  único  caudillo  constitucional 
qoe  viene  á  quedar  en  piiS,  traa  la  caterva  que 
blasonando  de  tales  ,  vao  desapareciendo  del 
teatro  ansioso  y  trabajosísimo  de  la  guerra.  Ya 
se  Ua  vt&to  que  Mioa  es  un  navarro  zafio,  de  nin< 
giina  edttcacioB «  de  cacasiaímoa  aleancn  j  de 
arranques  harto  rirslreros  y  plcbcyo.s ;  pero 
aquel  vulgarísimo  individuo  atesora ,  allá  en  su 
tosca  existencia,  mas  tesón  ,  mas  pundonor  y 
maaeapaffnlUnio,  qtt«  lodos  ana  oompaSeraa 
juntos. 

Los  jeoerale»  Milans  y  Llobera  t  después  de 
att  desmán  e% Jorba ,  permanecen  al  arrimo  de 
Tarragona,  y  se  ponen  Inego  en  ademan  de 
marchar  conlra  Eróles,  aposentado  en  Colaf, 
para  en  seguida  encaminarse  á  Vicb  ,  y  Figue- 
raa;  con  alientoa  de  emprender  su  carapafia  por 
el  interior  de  Franda. 

Sigue  Mono'v  acnartí-lado  en  Villa-Franra  , 
para  estar  á  id  mira  del  sitio  de  Barcelona,  y 
va  siempre  ideando  noevoa  medios ,  para  con- 
.Irarestar  los  ímpetus  de  Milans  y  de  Llobéra. 

Como  la  villanía  del  populacho  propende 
abora  al  predominio  de  estraojeros  y  afrancesa- 
dos, contra  los  verdaderos  intereses  nacionales, 
s7\hc  r!  barón  de  Eróles  por  ápicrs  rnnutn  dis- 
ponen los  caudillos  Españoles ,  y  apárala  cuanto 
conduce  al  intento  de  frustrarles  sus  planes. 
Les  consta  la  oficiosidad  de  laa  espías  enemigas, 
y  pnr  lo  mismo  varinn  de  pensamiento ;  pero  lo 
sabe  también  al  punto  Eróles,  y  siendo  abora  el 
oléelo  aorprender  i  Manreae,  ocupada  por 
cinoo  batallones  t  acude  á  reforsarios ,  y  espera 
allí  el  nuevo  avance  qn»*  se  verifica  por  Cabria» 
na  ;  y  entonces  Franceses  y  afrancesados  tosem* 
bislen  i  porffa ,  y  los  van  persiguiendo  basta 
Cald¿s ,  pueblecillo  que  media  entre  Manresa  y 
Vich,  situado  en  la  falda  de  un  picacho  que  lo 
domina.  Seaposeuiao  aiií  los  ^pañoles,  re- 
guardando sut  estremos  por  dereeba  é  isqoier* 

da  sohrp  altísimos  despeñaderos,  y  escudados 
al  frente  por  un  barranco,  para  cuyo  tránsito 
baj  un  puente,  y  luego  tienen  sos  guerrillas 
emboacadaseo  loa  carrascales  iomadiatoa. 

El  t-nemif^n  se  arroja  denodrídamt'ntf"  al  bos- 
que, y  arrollando  á  las  guerrillas  logra  acorra* 
TOIO  IT. 


larlas  conlra  no  punto  que  trata  de  asaltar  mas; 
queda  atajado  absolutamente  desde  el  primer 
oerro;  aio  embargo,  su  vanguardia  se  abalante 

á  nuestra  caballería,  de  su^o  inferior,  y  la  ar- 
roMa  sobre  un  viñedo.  Adelantase  un  rejiuiíenio 
francés  en  tres  columnas ,  y  acuden  otras  tres  á 
contrareslarle,  y  encontrándoselttego,  serompe 
•■1  fuego  por  los  estremos,  y  se  pelen  ,  Irriyrndo 
el  irancés  piezas  de  monta  na,  de&ei>perada  mente. 

Otro  rijimienlo  enemigo  acude  al  trance , 
cuando  se  ve  cercado  por  el  Tejimiento  español 
de  Canarias,  y  qtie<la  encajonado  entre  dos  fue- 
gos; hieren  mortairaente  á  sus  jefes  y  á  varios 
Ofíci.'«les,  le  quitan  on  caBon  y  lo  vuelven  con- 
tra él ;  pero  un  batallón  frim  és  acude  por  el 
costadoy  recobra  la  pieza;  vtene  otro  rejimien- 
lO enemigo  y  se  encumbra  sobre  nn  cerro;  le 
sobreviene  otro  batallón  mas,  logra  atravesare! 
barranco,  y  embistiendo  por  la  izquierda,  ha- 
ce llamada  á  los  nuestros  del  centro,  ¿je  res- 
paldan  entonces  sobre  un  caserío  ,  pero  embis- 
ten guerrillas  enemigas  por  detras,  y  tienen  los 
nuestros  qne  frepar  á  otros  dos  picachos;  mas 
no  pudieudu  iiub&islir  allí ,  por  la  superioridad 
enemiga,  tienen  qoe  retirarse,  perdiendo  uu  pi- 
quete de  retaguardia. 

Patlece  aquel  inesperado  qiiebr  into  nuestra 
izquierda,  al  paso  que  la  derecha  viéndose  cer- 
cada por  mejoras  fberaas,  tiene  tsmbien  que 
retirarse.  Se  encaminan  todos  i  Moya,  y  aun- 
que el  enemigo  sigue  el  alcance,  haciendo  varios 
altos,  se  les  rechiza  y  escarmienta  siempre  c^n 
ventaja;  cometiendo  entonces  el  infame  paisa- 
naje la  atrocidad  infernal,  de  ir  matando  i  nues- 
tros heridos  que  se  rezagan  en  !n  retirada. 

Otra  maldad  .  propia  del  tiempo,  del  país  y  de 
la  barbarie.  Al  asomar  nuestra  columna  sobre 

Mora  ,  el  vcciud^rto  atr.inrn  sns  bocacalles,  y 
la  rechaza ,  teniendo  que  euriscarse  tras  tanitsi- 
ma  fatiga ,  por  nuevos  pjoaelios,  para  llegar,  con 
sumo  descalabro  el  ss  deagoato  á  Tarragona, 
pereciendo  muchísimos ,  como  se  ba  dicho»  A 
roanos  del  execrable  paisanaje. 

Sabedor  Moneey  dti  dxilo  en  la  rtfk'iega  de 
Caldá(.  intenta  en  vano  atajarla  retirada  de  loa 
constitucionales  á  Tarragona ,  y  entonces  se 
empeña  en  sitiar  aquella  plaza.  £1  33  el  barón 
de  Eróles  se  apoiente  en  HooMane ,  y  la  fran* 
cesada  se  coloca  en  varios  puntos  de  las  cerca» 
nías,  se  acuartela  al  punto  en  el  Vendrell,  luego 
en  Torre  de  en  Barra  y  de^fiues  en  Valla. 

Ro  qneda  por  esto ceresda  Tarragona,  pues 

se  n  qneria  también  ocupar  á  Reus ,  Villa -Seca 
y  otros  puntos  ;^ma8  no  cabe  al  enemigo  dispo» 
oer  de  mas  tropas  sin  destroncar  sus  fuerzas  so- 
breBareelona,  y  aai  tiene  que  contentarse  con 

un  cerco  anchuroso  y  rle<íunido,  que  sin  embai"- 
go  podía  facililar  el  intento  de  una  embestida 
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rcpculiu*,  <le  uu  golpe  de  mano,  que  ealá  aUi 
itNsaodo  d  francés  en  ftucoiitbiuacioiM». 

N'ü  calan  los  nuestros  leda  aquella  Irasrcn- 
tU-Dcia ,  pero  estáo  preseociando  la  ida  á  Yalls ,  y 
l>üi-  lu  inisiDo  ioluitaii  ntiliur  aqod  daitfo  opo 
algno  avaoce  sobra  cualquiera  do  loa  ptiulo* 
descarriados  para  su  dcPnsn  v  clavan  «iis  mi- 
ras en  Altafulla.  Salen  pues  el  i  7  perla  madru- 
gada ,  cou  cinco  mil  jobotes  y  doMÍeotos  cin* 
euenla  caballos ,  con  dos  obtises  de  i  seis,  de 
Tnrrni^ooaen  demniula  <l(;  Altíifulla ,  en  donde 
los  está  ;a  mirando ,  desde  la  bermila  de  Sao 
AntoDiOiCl  comaadanla  firancés,  y  se  aparata 
ejecntiTanieote  para  coolrareslarlos. 

D<*srnena  un  picacho,  por  I»  orilla  derecha  del 
Cu^á  y  a  ia  lomediacioa  de  la  carrelera  de  Tar- 
ragona ,  al  frente  de  Aitarulla ,  con  la  capilla  de 
Sao  Juan  ,  y  se  coloca  allí  una  compañía  franco- 
sa.  Vienen  los  nuestros  en  tres  columnas ,  y  una 
coa  mil  ó  mas  hombres  se  encamina  al  sobredi» 
dicho  paraje;  otra  columna  sigue  la  carretera, 
y  luego  la  tercera  toma  el  rumbo  hácia  Turre 
de  «MI  Barra  ,  arrollando  asi  ia  línea  enemiga  so* 
bre  iarragona. 

Refnerxa  el  eoemigo  su  compañía  de  la  hermi- 

ta  ,  colocando  en  la  falda  m  tilli n'a  <lr  varios  ca 
libres  y  clases  ,  coo  psrie  de  uq  rejimieuto,  de< 
jando  la  otra  porción  en  reserva ;  y  como  tiene 
muchaa  mas  fuerzas  de  las  qae  suponen  los 
nuestros  ,  sitúa  uu  batallón  entero  en  la  altlci- 
lla  de  la  IViera,  coloca  todo  un  rcjimienlo  eulre 
«1  pueblo  y  la  currelera ,  y  luego  un  eiooadrou 
eotero  á  au  espalda;  y  todavía  le  sobran  dos  ba* 
l;i!1nnos  para  formar  una  reserva  de  coofiaoaa, 
a  las  órdenes  de  uu  jeneral. 

Avansan  loa  nueatros,  acude  el  enemí^  á  su 
encuentro  ^ln  romper  el  fuego,  dejándonns 
cer  hasta  ciuco  descargas  sin  mas  que  pre&ealar 
su5  bajouetas  al  frente  ;  pero  luego  se  «balanza 
y  arrolla  nuestra  linea  por  un  estreroo »  de  mo- 
do que  es  forzoso  trepni*  á  los  rcrros  cercanos  á 
la  carretera ,  y  acudiendo  el  enemigo  cou  fuer- 
aas  muy  su|)eriores,  se  apoden  do  laaalturaa* 
Parapetados  los  de  Riera  recbazan  á  sus  ancho- 
ras  la  segunda  columna,  y  luego  todos  tienen 
que  dar  la  espalda  y  retirarse,  sin  gran  quebran- 
to, á  Tarragona. 

Honcc>,  que  se  halla  á  la  sazón  en  Valla,  iaois 
legiias  íl'"  Altaftilla,  sahedor  de  aquel  ;ivftncp, 
envía  á  su  comodín  faroles  con  un  jeoerai  Irao- 
cés;  mas  enterado  luego  del  malo^  de  noea- 
tro  inleolOt  n-gi  esan  todoa  á  aus  deslióos. 

Tiene  y¡<  idt  ado  el  francés  uo  avance  sobre 
Tarragona ,  y  aquella  salida  le  corrobora  en  su 
peosamieolo.  Emplasaeldiaylaa  tropea ,  en- 
cabezadas por  el  sempiterno  Eróles  ;  s*-  sitúan 
lodos  al  Trente  de  la  plaza,  y  luego  se  van  sepa 
Bando,  para  acudir  después  cada  cual  á  su  de> 


bido  punió  No  los  esperan  los  noestroa  en  el  re- 
ciato,  aalen,  se  sitiian  donde  les  acomoda,  rom- 
pen el  fuego  ,  <f"Hharalan  la  especie  de  línea  qup 
tienen  formada ,  y  tras  cinco  boras  de  tuego  lus 
alegan  á  larga  distancia ;  y  entoneea  Moocey  ae 
halla  coo  avíaos  de  loa  aoyos  que  le  llaman  al 
bloqncíi  f)e  Barcelona  ,  y  marcha  allá  cou  sus 
pnucipalcs  tuerzas,  dejando  algunas  para  con- 
tener en  lo  posible  la  guarnición  de  Tarragona. 
Sirve  taabian  aqttella  marcha  de  pretesto  al 
francés  para  encubrir  en  parí"  el  f)ochornode 
su  ai  i'ojú  imprudente  y  costoso  rechazo. 

La  guarnición  de  Barcelona,iras  ti  malogro  de 
sus  salidas,  permanece  innjohie  en  su  recinto; 
pero  el  gobernador  suizo  Rollen  y  demás  jefes, 
echan  el  rc^to  |>ara  envalentonar  la  tropa  ,  y  lo- 
gran enardecerla  co  t^minoa  de  pedir  con  an* 
sia  nuevos  trances  ,  y  una  salida  ejecutiva  y 
poderosa;  con  arre|,'!o  n!  |)!ao  arrojadísimo  que 
se  veiilila  y  acuerda  eu  uu  consejo  de  guerra- 

En  auma ,  ao  va  á  aalir  de  Barcelona ,  arrollar 
rl  bloqueo ,  acudir  á  F¡ríiieras,  incorporarse  con 
su  gua^rnicion,  desempouzr  ñar  la  rosta  de  infa- 
mes enemigos,  recorrci'  todo  el  principado,  re- 
eolroni^r  el  alaterna  constitoeioaal ;  y  el  hrí- 
gadier  Fernandez  toma  enteranienle  á  su  car- 
go la  ejecución  de  plan  tan  arduo  y  arriesgado. 

Escoje  para  su  segundo  al  coronel  Mcneses,  del 
rcjimíeoto  de  Barbaslro,  oficial  denodndoy  con- 
pteto  ,  amnnlídmo  de  la  revolución  ,  quie.o  couj- 
pone  su  vanguardia  de  estranjeroa,  franceses, 
piamoBlesea  y  aviaos,  al  mando  del  jeneral  Pe- 
Charelí,  y  un  batallón  de  León  ,  v  olro  de  loo 
siempre  valientes  de  B»rba.slro.  Luego  un  bata- 
lion  provincial,  y  oíros  dos  titulados  de  la  Coua- 
titttcioo  y  el  Soberano  Nacional ;  pero  todos  es- 
casos de  fuer/a  ,  pues  su  conjunto  venia  á  com- 
poner tau  solo  de  Ires  á  cnalrn  mil  hombres. 

Coenlael  enemigo  con  saitda  cercana ,  como 
ae  veriBea  el  40.  Aaomao  tres  columnaa  podero- 
sas que  componen  hasta  seis  mi!  hombres,  y  em- 
bisten á  un  mismo  tiempo  alas  y  centro  del  blo- 
queo ,  y  avanzan  por  Gracia  ,  San  Martín  y  el 
Hospitalet.  En  ninguno  délos  pontos  se  forma- 
liza la  pelea  ,  siendo  únicamente  el  objeto  en- 
cubrir la  salida  de  Fernandez,  como  lo  verifica 
en  la  noche  obscurísima  del  O  al  10 .  quien  des- 
embarca felizmente  en  Castillet  de  Mongat, 
mientras  los  bloqueador^s  del  mar  tienen  que 
alejarse  de  la  costa  por  el  temporal  reinante,  coo 
amago  de  mayor  tormenta. 

Enterados  los  jcnerales  france^cH  de  aquella 
novedad,  agolpan  balaitones  ,  y  acuden  á  lases, 
paldas  de  los  nuestros.  Llega  t'eruaudez  el  II  á 
Hostalrich,  pero  hace  poqof simo  alto ,  pues  el 
intento  es  marchar  rt  Fir^ii'Tris,  reclnhlnndo  siem- 
pre SUS  marchas.  Empedernidos  encuentra  J 
afranceaadoa bárbaramente  ,  el  gallardo  ctodi* 
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lio  los  pueblos  semi-saWajes,  no  haciaodo  mella 
en  siiü  ánimos,  ni  la^  oxbortaciooes,  ai  lasaine- 
oaz4S,  antes  bieo  los  luoolaraces  emboscados, 
esoop«le«o  acá  f  acollé  i  loa  niieatnM. 

Conmovida  la  francesada  con  tarnnñn  apari- 
cioa  ,  acude  j'a  desde  Jerona,  jra  desde  otros 
punios;  y  la  acompafian  viles  cuerpos  españoles 
alistados  con  ella ,  encaminándote  á  BeaaU,  j 
echando  el  r-pífo  de  SU  dilijencia  y  aiorarnifnto, 
para  atajar  los  progresos  de  la  colonina;  de  mo- 
do que  se  anticipan  en  la  llegada  édiebo  pueblo. 

Kl  15  de  setiembre  el  francés  Dumas  se  coloca 
deinntt*  de  Lladó,  sobre  el  carnino  (le  Besalü, 
bácia  donde  se  encamina  Fernandez.  Se  adelanta 
el  eoemigo  y  tropieaa  con  oneatra  ▼aognanlia 
4|iie  lo  rechaza ,  arrolla  y  aventa.  Acuden  mta 
franceses ,  basta  el  punto  de  entorpecer  la  mar* 
cha  á  nuestra  vanguardia ,  pero  destacando  esta 
ao  caballería ,  flanquea  á  toda  la  colaaoa  fran- 
cesa. Carga  el  enemigo  con  tantas  fuerzas  por  el 
frente  que  nos  imposibilita  In  marcha  «obre  Fi» 
güeras,  y  hay  que  embestir  a  Liado  para  des* 
p^jar  el  rumbo  por  la  iaqoienla,  báda  Sao 
Martin  de  Suller*.  Avanza  afgana  infantería 
nuestra  sobre  I»  derecha  enemiga  ,  pero  hay 
que  cej«r ,  por  cuanto  la  sostiene  todo  un  cuer* 
podelaoorroa. 

Al  anochecer,  Ffrnandez  tiene  que  tomar  po- 
stcioa,  y  luego  á  pesar  de  la  resistencia  del 
enemigo,  logra  ocupar  i  Bcaalü ,  y  amanecer 
en  formación  com|rieta,  cífiendo  todos  los  pun- 
tos amenazado^.  Pero  con  aquella  detención  y 
los  choques  de  la  víspera ,  está  ya  alborotado  el 
país,  ae coomneven  4  largaa  l^M  toa  enemi* 
goa^  j  se  va  diflcultando  maa y  mat aquella em- 
preaa ,  i  la  verdad  un  tanto  anovdada. 
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Adelántanse  al  paisanaje  realista,  eocamináa> 
dose  á  lo»  peñascos  que  median  entre  Llers  y 
Vinonel.  El  enemigo  se  embosca  y  lira  á  su  salvo 
sobre  la  oolomoa;  hieren  i  Fernacdexy  ao  co* 
lumoa  se  descompone ;  entonces  los  Franceses 
se  le  abalanzan,  y  viéndose  los  nuestros  enca- 
jonados ea  aquella  estrechez,  tienen  que  capi- 
tular. 

Cesa  el  fuego,  medía  un  convenio  honorífico, 
y  los  coDsUluciooales  piden  la  vida  para  los  de- 
aerlores  que  llevan  consigo ;  mas  el  jefe  enemigo 
contesta  que  tan  solo  le  cabe  el  implorar  la  cle- 
mencia del  rey  á  sn  favor.  Son  los  prisioneros 
como  dos  mil ,  y  se  verifica  aquel  suceso  eo  17 
de  setiembre,  caaodoeatéo  ya  laa  tropea  á  la  vista 
de  Fígueras;  y  como  la  guarnición  ba  pfeaaji* 
ciadoel  trance,  desalienta  de  resultas eo gran 
manera.  Su  gobernador,  con  aquel  desengaño, 
se  aviene  i  capitular,  y  entra  el  enemigo  en  lá 
fortaleza,  donde  halla  hasta  ciento  treinta  y 
nueve  piezas  de  bronce  de  diversos  calibres. 

Aquel  postrer  quebranto  da  ai  iratCi»  con  la 
enleraaa  de  loa  conatltndonalea  eo  CalaloÜa, 
pues  ya  sus  caudillos  mas  descollantes  se  dan  á 
partido  ,  y  (an  solo  vienen  á  quedar  Barcelooa  y 
algunas  plazas  mas  ,  por  el  üistema  conslilucio* 
nal ,  y  eujraa  goaruiciouea  no  pueden  aleanaar 
á  sostener  la  guerra  por  el  campn 

Con  esta  suma  ventaja  para  el  eoemigo,  puede 
yadeadeluego,y  muy  ásn  salvo,  dedicarse  á em- 
prender loaaitioa  restaotea.  For  lanto  las  opera- 
ciones militaren  ofrecen  ya  poquísimo  intrrí's 
por  aquella  parle,  pues  oo caben  ya  «ucuenirus 
con  on  partido,  endonado ,  con  maa ó  meooa 
eatrechez ,  en  el  recinto  de  ana  plaiaa  y  maa  ín< 
mediataacercaofas. 


CAPITULO  CBNTÉSIMOVIJÉSIMOCUARTO. 


Quebranto  de  Cádiz  con  h  pérdida  del  Trocadero.  —  Venida  de  un  parlameníat  io,  en  denmnda  de 
Attgúíeit^»  —  Avance  d  fuerU  áe  SantíPetri.  —  Se  anarata  otro  avaneenAn  la  wln  de  Leen, 
— SoftrfMAioeii  Cáiú.  —  Queda  lütreel  nwnaita,  yUt§a  con  su  familia  al  puerto  de  Santa 
iíaria,  —  Su  manho  para  SeviUa,  ^  El  enemigo  entra  en  Cádit  yeniaükde  León. 

ftA»  waamMB  wm/omm». 

En  vano  se  esmera  el  p;nbiertio  en  cohonestar  sucedidn,  y  c|  ministerio  temeroso  de  un  albo- 

el  desmán  que  cabe  á  la  causa  consUlucional ,  roto ,  maoiíiesta  que  va  desde  luego  á  enviar  al 

con  el  quebranto  del  Trocadero.  Van  llegando  jeoeral  Alava,  de  parlaasentarío ,  ai  duque  de 

landMNMS  cai^oa  de  haridoa,  ae  malicia  lo  Angulema  ,  ooo  «na  caria  del  BÍamo  rey. 
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Ltflgft  coD  efecto  el  oeDUjvro ,  y  le  presenta 

al  (iiiquc  coo  la  c^rla  del  vey,  pidiendo  tregua; 
pertf.Aoguieua  coulesU:  que  á  oada  se  aviene, 
uiieolras  el  mootree  no  le  halle  abiolttteineute 
libre;  y  Alava  regreea  con  aquella  respue^ta, 
luanifeslándola  eii  seguida  al  gobieroo  y  á  la  ili 
putacioD  purmauente  de  las  Córlese  y  como 
esta  junta  oo  se  deterinÍDa->i  tratar  directameole 
con  el  enemigo,  los  raioij>lrosactterflaD convo- 
car las  Cortes  estraordinarins. 

Se  verifica  .la  reunión  el  6  üe  selieaibre ,  y 
consta  de  cieolo  y  doce  vocales,  es  por  la  no- 
che^y  se  proDUOCia ,  en  nombre  d>'\  rey ,  qiit^  no 
se  aviene  á  verificar  su  eperlura,  uu  di&curso 
encabezado  eu  estos  lérmioo»: 


«SsüoMa  mvutamm: 

El  día  eu  que  las  Corlea  termioaroo  Stt  lejisla' 
tura,  os  nanírfité,  que  si  las  circunstancias 
lo  rpqtierian  ,  hallarla  ,  en  !a  convocación  -l'^  las 
Cortes  e$traordínarias,  un  puerto  de  sal  va  me  uto 
para  l«  nwe  del  estado ;  y  el  informé  qneaoom- 
pella  os  patanlitarA,  como  la  nave  se  baila  en 
el  disparador  pam  niuffagar,  si  el  Congreso  no 
l(^ra  salvarla.* 

Harto  A  las  claras  mucalra  el  gobierno  sn  con- 
dicto»  con  este  arraoqne;  y  sin  embariío  ,  las 
Corles  providencian  sosegadamente  cuanto  les 
parece  mas  adecuado  ptra  conlrare»tar  la  perdi- 
ción que  les  amaga ,  como  si  ana  conatos  hulne- 
aen  de  ser  muy  cerU'ros;  pues  todavía  e?prran- 
znri  que  le  fstacion  lliiviusa  ha  de  veuir  al  ins- 
tauie,  para  imposibilitar  al  enemigo  la  perma- 
nencia por  aquellos  oenagalea.  Por  tanto,  resut*!  - 
ven  seguir  defendiéndose  en  Cádir  y  en  la  isla 
<ie  I^on ,  y  para  acudir  i  su  escasez,  ó  mas  bicu 
careucia  total  de  fondos,  decretan  on empréstito 
forzado  de  ocho  millonea  de  reales. 

Eolrelaolo  Atignlema  ,  utilizando  roas  y  \m% 
su  entrada  en  el  Tiocadero,  estrecba  coo  ma- 
yor ahinco  et  sitio,  adelantando  sos  baterías  el  4 
de  setiembre,  basta  el  punto  Je  ¡iicendiar  con 
los  obuses  los  almaf  '-nes  de  leña  eu  Puníales. 
Miada  reconocer  proiijamenle  las  playas  de  la 
isla  de  León,  y  en  vista  de  aqnelta  dilijencia,  dis- 
pone  un  avance  sobre  Saoti  Pttri,  como  ponió 
menos  trabainso  para  ti  intento,  que  lodos  lus 
demás,  diiponiendo  Iras  el  desembarco  por 
aquella  parto,  igual  operación  por  otras  mo- 
chas. 

Coo  aquel  avance  se  venia  en  seguida  la  pro- 
porción de  estrechar  basU  lo  snmo  el  bloqueo 
marftlmode  CAdis  ,  pues  lodos  loadlas  so  esta- 
ban prt's-ociaodo  bajeks  putranles  en  la  bahía 
'  por  aquel  rumbo,  cargados  de  abastos  ;  pertre- 
chos. Se  plantea  una  batorfa  para  ocho  piesM  de 


á  veinte  y  cuatro  contra  el  fuerte;  se  habilitaD 
las  del  mismo  Trocadero,  y  concluido  uno  y 
olro,  se  forma  sobre  el  propio  frente ,  otra  ba- 
lería mayor,  llamada  del  rey ,  con  cnttm  caño- 
nes del  mismo  calibre ,  y  hasta  once  morteros. 
Todavía  se  consiru>e  otra  Latería  sobre  la  dere- 
cha,  para  resguardar  las  anteriores  contra  iu& 
tiros  de  obiis  con  que  están  amagando  laa  cailo* 
ñeras  que  conservan  inalterablemente  su  forma- 
ción sohre  los  mismoscaSos;  y  esta  lítlima  bate- 
ría es  graudiaima con  capacidad  de  admitir  cuer- 
pos enteros  de  Infantería  «n  su  recinto. 

Al  pfL'senc-iar  los  nuestros  tantísimo  prepara- 
tivo, cejan  coa  las  cañoneras  sobre  Santi  Petri 
y  atajan  U  embocadura  del  cano  del  molino  de 
San  José,  temerosos  de  que  el  enemigo  llegne 
A  desembarcar  por  allí  en  la  mis  ma  isla  de  León; 
pero  dejan  á  los  Franceses  eu  posesión  de  aquel 
punto  á  sus  anchuras. 

Ventea  el  temporal  de  travesía  y  ataja  los  ím- 
|u  tns  del  enemigo,  estimulado  siempre  con  ta 
[ii  e&encia  de  Aogutema ,  que  traslada  sn  cuartel 
jeoeral  del  Puerto  de  Santa  Harta  A  Ghiclana; 
en  ademan  de  presenciarlo  todo  y  á  todo  tran- 
ce ,  con  ostentación »  ó  sea  fanfarronada  de  va> 
leutia. 

Dispone  entonces ,  bajo  el  dictimeny  direc- 
ción de  los  injenieros,  abrir  trinchera  doble  por 
fil  Itígamo  de  la  pla^a  y  adcínnlarse,  ron  muchí- 
simo trabajo,  hasta  el  niibmo  fuerte ,  y  plantear 
allí  batarfas  nuevas  para  despejar  de  cañoneras 
aquella  porción  del  rio.  Abonan/a  l(U'<^o  el  tiem- 
po ,  V  se  acerca  toda  una  escuadra  enemiga  ,  y 
sostiene  á  los  cuerpoü  de  Santi  Petri,  que  pade- 
cen iainito  por  las  baterías  de  la  isla  de  Leod 

que  tas  flanquean  á  toda  su  sal ¡sfaccibn.  ACII* 
den  sin  embargo  los  buques,  y  no  es  dable  yn 
coalrareslar  en  el  puerto  al  fuego  realmenta  in- 
fernalqueseestA  p4deciendo.por  mary  tierra,  de 
modo  que  la  puarnicion  no  puede  ya  merjns  de 
capittiar.  Consta  ya  tan  solo  de  doscientas  hom. 
bres  muy  escasos,  y  queda  prisionera  de  guerra. 

Rendido  aquel  fuerte  ,  el  enemigo  entabla  y 
llí'\a  arielantü  con  furia  francesa  el  empeño  de 
conseguir  un  tránsito  y  avance,  sobre  la  misma 
isla  de  León.  Vodveo  A  ejercitarse  y  amaestrarse 
sus  tropas  en  la  maniobra  de  embarque  y  des- 
embarque, con  toda  prontitud  y  acierto  ,  hasla 
que  se  perfeccionan  en  todos  sus  pormenores. 

Aparata  el  francés  al  propio  tiempo  el  bom- 
bardeo ílt'  Cédiaoon  estruendoso  movimiento, 
estrechando  mas  y  mas  la  [Uaza  ,  y  redoblando 
sus  baterías  coo  afán  incesante,  asi.de dia  como 
de  noche ;  preseneiAndolo  todo  Aogniema ,  con 
serenidad,  agrado  y  sonrisa. 

Adelanta  además  la  escuadra  contra  la  plaza 
hasta  diez  bombarderas ,  y  cinco  obuseras ,  ana- 
tenida»  luego  por  ana  eaenadrilla  de  cnflonn- 
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ras,  y  acei'caaüose  mas  y  roas  á  su  objeto ;  y  se 
enUbla  en  segoida  el  aotayo  de  aquel  formida- 
ble bombardeo.  Rompen  el  fuego  á  las  ocho, 
y  sigue  hasta  las  diez  y  media  ,  en  que  el  vieulo 
coutrano  ataja  allá  ejeculivameale  «l  enemigo. 

Uoo  de  los  infiaitos  cargos  que  está  á  toda 
hora  padeciendo  iiiieslro  torpísimo  gobierno, 
es  el  perpetuo  desamparo  eo  que  yace  la  desven- 
turada mariua.  Cabalmente;  como  ya  se  dijo 
algaoa  otra  vea,oue8tro»biaarros  marinoa  aoo 
dieslrís irnos  ,  son  incoatraslahli"5.  rn  t-l  maoejo 
de  lanchas  caiioaeras ,  y  uo  le  ocurre  á  ia  supe* 
rioridad  ,  desde  el  punto  de  su  llegada  á  Cádiz, 
d  echar  el  resto  eo  la  construcción  y  el  coin* 
plemenlo  de  lina  escnadrilla  poderosa  de  cin- 
cuenta, se»eoU  ó  mas  lanchas  cafiooeras  t  capa- 
oea  de  burlar  los  embates ,  y  dar  al  través  con 
cuantas  faenas  marítimas  trajere  el  enemigo  de 
todos  HMs  arsenales.  En  suma,  apenai  H»'fí:>n  á 
veinte  Uü  que  se  llegan  á  juntar  en  aquel  Irauce 
final ;  fnerxa  iosnficienle  para  contrarestar  la 
preponderancia-  enemiga . 

Como  quiera  ,  en  af]up}'..\  primera  embestida 
sou  cuuto  unas  doscieulas  las  bombas  que  vie- 
nen á  caer  en  el  recinto  de  Gádia;  y  annque  no 
oaiumi  eslrago  de  «MMaiderackn »  aía  embargo 
80U  sufícieulísimas  para  conmover  y  azorar  al 
pueblo,  que. está  ya  clamando  por  capitulación; 
apellidando ,  como  siempre,  traidores  á  loa  mi- 
nistros ,  que  en  realidad  no  son  mas  que  limita- 
dísimos, y  para  decirlo  de  uní  vez  ,  mentecatos. 
La  tropa  acompaaa  con  sus  claiuore&  al  vecinda- 
rio, y  por  aquellos  eslremfw  dlaa  Hega  lambían 
la  noticia  de  la  rendición  de.iPamplona,  que 
para  el  conflicto  presente,  cAM^a  poquísima  me. 
lia  eo  los  ánimos ,  pero  envalentona  im»  y  mas 
al  enemigo « 7  sobre  lodo,  empapa  eo  un  mar  de 
í-egotijo  a!  ya  como  resucitado  Fernando; y  roas 
cou  los  avances  del  sitiador  sobre  el  ftterte  de 
Saoti  Pciri ,  y  aun  de  la  misma  isla  de  Luoa. 

El  gobierno  cotonees  se  hace  cargo  del  estro- 
mo  falalílisimodo  su  situación ;  se  retinen  la  cn- 
mi.Hioo  de  Corles  ,  el  ministerio,  y  la  jun'a  de 
defensa,  y  convocan  á  Burriel,  comandante  de 
la  isla  de  León ,  al  gobernador  Vald^  y  demis 
jefes,  para «{ue  les  oonpnn  de  manifiesto  el  esta 
do  positivo  de  la  plaza  y  todas  las  circunslan- 
ciaa  de  aquel  trance. 

Contestan  al  par,  que  no catte  contrareatar  al 
enemigo;  se  esplayn  Vuldés  en  demostrar  la  {ie- 
queckz  é  iosuticieucia  de  escuadrilla,  y  Burriel  la 
pone  de  manifiesto  y  sin  rebozo,  el  gran  dis- 
gusto y  sumo  desaliento  de  la  tropa.  Léense  am- 
bos inrormfs  ¡inte  las  Corles  ,  en  la  sesión  del 
26, )  aüadeu  luego  los  ministros,  que  se  frustra- 
ron sos  negociaciones ,  y  que  se  niega  por  otra 
parte  Angulema  á  toda  comunicación ,  mien> 
tras  no  se  halle  el  rey  en  plena  libertad;  desen> 


teodiéudose  además,  los  dependientes  de  logia- 
Ierra  de  todo  jéoero  de  mediación. 

¿Qué  arbitrio  (¡neda  á  las  Cortes  en  (amaño 
tranc»' ?  Con  di'ntnr  mas  la  resistencia  se  agol- 
pan sobre  Cádiz  ua  mundo  de  fatalidades,  sin 
fruto  alguno;  y  entoncea,  basta  sesenta  diputa- 
dos contra  treinta  ,  prorumpen  á  porfía  en  que 
se  devuelva  al  rey  sti  autoridad  suprema  ,  ea- 
viándole  desde  luego  una  diputación  para  luaui- 
festarlOt  que  loa  1f raneases  no  quieren  tratar  de 
suspensión  de  h  ostilidades ,  sino  mediando  el 
mismo  rey  ;  por  lo  cual  ,  suplican  las  Cortes  á 
S.  M.  que  tenga  á  bien  pasar  al  cuartel  jeneral 
de  Angulema ,  para  pactar  las  condieionea  maa 
f;ivnr;iblfs  al  vecindario  acongojaflo. 

Admite  el  rey  la  diputación  ^.ín  demora,  y  se 
muestra  deaisoao de  ciar  aquel  paso,  en  los  tér* 
mióos  maa  decorosos  y  graciaMea  para  la  na- 
ción. 

Eovia  Fernando  en  seguida  uo  jeotil-hombre, 
é  fin  de  participar  al  duque  de  Angulema  «que* 
lia  novedad ,  y  desde  luego  se  brinda  á  recibir  la 

mañana  siguiente  al  rey  eo  el  Puerto  de  Santa 
María,  entrando  el  28  victoreado  por  una  con- 
currencia inmensa ,  que  le  esté  esperando  con 
ansia.  Por  la  larde  llega  una  lancha  parlamen- 
taria, y  ocurre  la  novedad  de  que  los  miliri^- 
nos  de  Madrid,  quienes  guarnecen  la  i&la  de 
León ,  sabedores  de  que  la  placa  se  rinde  ain 
condición  ,  temen  caer  eo  manos  de  la  Rejencia 
real  ,  y  se  rebelan,  á  menos  de  qni>  por  irtcdio  de 
un  articulo  conste  su  resguardo ,  se  opoudrán  a 
la  salida  del  rey ;  y  aaf  vienen  el  jeoeral  Alava 
y  el  diputado  Torres ,  para  pedir  mndickMMaal 
duque  <le  Angulema  en  la  entrega  delrey,coya 
llegada  se  suspende  por  un  día. 

Pero  Angulema  desoye  i  los  diputados,  ame- 
nazando con  nuevo  asalto,  para  en  seguida  pa- 
sar á  cucbilio  la  guarnición  «miera  ,  y  aun  las 
mismas  Cortes,  si  se  propasan  al  menor  desa- 
cato; pero  Fernando  seaviene  A  prometer  cuanto 
le  piden,  firmándolo  sin  reparo  de  su  puño,  para 
despreciarlo  ó  revocarlo  todo  al  dia  siguiente, 
como  lo  veriGcó  por  ápices  apenas  estuvo  en 
salvo. 

ruMntlfsimn  e«!  riitrefinfn  e!  hervidero  en  Cá- 
diz, batallando  ^a  lo»  milicianos  con  el  vecinda- 
rio, hmla  que  aaMdo  el  nuevo  arreglo,  y  llegado 
el  rey  al  Puerto  de  Santa  liarla ,  y  abominando 
del  contrato  de  la  víspera  ,  en  términos  poqíií. 
simo  palaciegos  (l).  se  aquietan  los  ánimos  y  se 
termina  pacíficamente  la  farsa. 

Con  efecto,  temeroao  Fernando  de  algún  traa- 

(i)  Apenas  llega  Feruaudu  al  Fuerlu  de  Santa  Ma- 
lta ,  promoipe  en  naa'de  ioi  eapresioMS  predilectas» 
y  muy  castiza* ,  aouqiM  poce  decoroaas :  « lo  que 
lírmé  ayer  al  ca,..,  a 
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toroo  Mogrieolo,  «e  aviene  i  la  publicación  de 

UD  baodo.en  que  iodulta  ¿  todos,  recouoce 
las  deudas  rontraidas  por  las  Corles ,  raliGca  le» 
grados  ^  buuort»  concedidos  duraote  el  sistema 
coQBtilucioiiat.  Salen  deade  luego  de  Cidia  va- 
rios personajes  ,  como  también  ministros  ,  di< 
pillados  y  milicianos,  y  por  fin,  el  1."  de  octn- 
bt  e ,  el  rey  con  toda  su  familia ,  se  embarca  en 
su  falda  eoarbolaodo  laa  arnaa  de  Eapatta;  y 
llega  en  In'cve  rato  al  puerto  de  Sania  María. 

La  primera  jeslion  de  Fernando,  puesto  en 
libertad,  es  un  solemnísimo  decreto ,  declaran- 
do nnlaa  7  de  niogun  valor  todaa  laa  aelaa  del 
gobierno  coiuiituciooal ,  dfsde  el  7  de  mario 
dtí  18'J0  hnsta  el  1."  de  ociiihi-L'  de  1823  ,  ratifi- 
cando al  luismo  tiempo  Luda:»  im  pruvidcucias 
y  díapoaícionek  de-la  primera  junta  proviaionait 
y  de  ta  Rejeucia  planteada  en  Madrid  ,  mandan- 
do también  que  cese  ya  dicha  Rrjencia,  conti- 
nuando por  el  pronto  los  minialroa  en  aua  rea- 
pectivoa  deapacboa. 

permanece  el  rey  por|uísiino,  así  en  el  puerto 
de  Santa  María  como  en  Sevilla ,  marchando 
luego  escoltado  por  partidaa  de  caballería ,  para 
ahuyentar  Eaa  goerrillM  que  andan  todavía  in> 
r^stmdo  la  carretera,  y  van  deMpareciendo  en 
breves  días. 

Se  conceptúa  ya  por  terminada  Ja  campana, 
pticatoqoe  el  objeto  principal  ea  la  reposición 
de  Fernando  en  su  trono  absoluto  .  y  se  halla  ya 
ejerciendo  colmadamente  su  tiob^i'auía;  pero 
Aogoléma  antea  de  retirarse,  quiere  aflansar,  y 
como  remachar  la  corona  eu  la  sien  del  monar- 
ca. Recibe  luego  uoliciu»  plausibles,  sabiendo 
que  en  toda  Vizcaya  están  ya  dumi nandú  los 
Pnoeeaea,  y  luego  le  participan  la  cafMiulacion 
del  heroico  D.  Francisco  de  la  Prña ,  rendido 
únicamente  á  la  precisión  dei  hambre,  eo  San  Se- 
bastian ;  y  de  Sauloüa.  INavarra ,  y  Granada  Mur- 
cia ;  todo  se  doblega.  Quedan  en  CatnloBa  vactea 
plazas,  en  ademán  de  rendirse  en  sabiendo  el 
regresa  del  rey  á  su  corte;  pero  entretanto  re- 
corren todavía  un  sin  número  de  guerrillas  el 
principado. 

Asoma  D.  Fvari-íto  San  Miguel  en  Tarragonai 
y  sale  con  lre&  mil  hombres»  para  ir  abastecien- 
do laa  forUlexas  que  lodavfa  ae  reiiaten ,  y  tiene 
que  aorlaar  knraerpoaenemigoa  en  ratremopre- 
ponderantes,  para  el  logro  de  su  intento.  Ama- 
gado por  Eróles  y  a  muy  poderoso  con  sus  au- 
meatos  incesantes, y  por  una  división  firanoeaa, 
ae  acoje  á  Lérida t  y  tratando  de  atravesar  el 
Cinca  é  internarse  por  Aragón  ,  le  nlr.maa  junto 
a  Tremecenel  18  de  octubre  una  ri-uuioo  for- 
midable de  caballería  enemiga ,  y  á  pesar  de  ve- 
nir ¿quedar  solo  con  un  escuadrón  escaso,  se 
defiende  á  todo  trance  contra  lufr/as  in(iL>iia- 
neute  superiores,  sigue  peleando  liasu  que 


cae  exánime  y  atravesado  á  lantaaoa,  con  once 
beridaay  algunas  gravísimas;  y  el  enemigo  lo 

rpcoje  ,  en  medio  de  rincnenta  soldados  rouer- 
to&  y  óchenla  heridos.  Se  ponesnmocaidadoeu 
so  curación ,  y  por  último  ae  restablece  y  ae  lo 
llevan  prisionero  á  Francia. 

Aquel  es  el  postrer  encuentro  de  la  francesa- 
da, pues  aunque  por  Estremadura  continua  el 
jeweral  Plasencia ,  guerreando ,  d  mea  bien  viai* 
tando  pueblos,  tiene  Inego  que  acojerse  á  Ba- 
dajo/.; >  entretanto  Ciudad  Rodrigo,  Alicantey 
Cai'l#j«ua  abren  ,  casi  á  un  mi^mo  tiempo ,  sus 
puertaa,  yentraniropaanuevaaen  aua  redntoa. 

Ajuhla  Moncey  en  Cataluña  tm  rnnvrnic  eco 
Mina  ,  pura  ia  entrega  de  Barcelona,  Tarragona 
y  Uo&talricb,  y  salen  las  tropas  airossmeote  con 
iodos  loa  honorw  de  la  gnerra.  Las  van  acanto- 
nando  cíiti  -itis  nrmas,  ron  nrc;nnizac¡oo  ,  y 
con  la  promesa  de  no  incomodar  jamás  á  la  ofi- 
cialidad por  sus  opioiones ,  ni  por  an  conducta 
anterior. 

Cuando  todo  yace  por  fin  mudo  y  rentüdo, 
sale  á  campada  y  descuella  de  nuevo  el  famoso 
D.  Juan  Martin  Díaz ,  coQOCtdn  con-  el  nombre 
del  Empt^math^  quien  marcha  á  Cáccres ,  pide 
algunas  rrtciftne?,  y  campea  sin  oposición  hasta 
que  al  asomo  de  cuerpos  crecidos  de  cat)«llería 
enemiga ,  se  le  diaperaan  ana  gnerrilleroa,  y  al 
fin  se  retira  á  aua  hogarm  de  Roda ,  eo  GÚtilln 
la  Vieja. 

Y  en  aquel  solar  del  sublime  pundonor,  eo  el 
centro  de  lar  hidalguía  castellana  y  del  berdieo 
patriotismo,  se  cómele  luego  unaatrocidac)  pi  o- 
pía  de  lo»  salvajes  mas  feroces  de  entrambos 
mundos.  El  batallador  infatigable,  el  triunfador 
en  dentoa  y  milea  de  encuentroa  con  la  vil  aol- 
dade.<kca  enemiga,  se  ahora  j)reso  y  escarne- 
cido (sentenciado  lumuUuariameote  á  muerte, 
conducido  aleen  de  infames  insultos,  y  apli- 
cándole hacea  de  paja  y  heno  á  ta  boca,  por  ana 
mismos  paisanos,  al  cadalso.  Conserva  el  cam- 
peón su  entereza  magnánima,  y  eo  el  transitóse 
arroja  al  sable  de  uno  de  sos  sayones,  pero  ae 
abalanzan  lodos  á  él ,  y  ae  lo  arrebatan.  Sacón- 

suma  el  atentado,  atropelhndo  mas  y  toas,  y 
al  íio  descuarliaando  su  iudelenao  cadáver. 
Afrenta  indeleble  y  borran  aemfdCemo  pora  an 
patria ,  para  la  nación  y  para  la  hamaoidad  eo« 
lera;  y  el  bislorisdcr  imparcial ,  ron  ruhorcon- 
gojoso ,  tiene  que  referirlo  ,  y  en  cuanto  le  cabe 
dejar  para  aiempra  envilecido  y  ajoatídado  el 
iufame  vecindario  de  Roda,  indigno  á  todas  lu- 
ces de  beber  las  aguas  de  aquel  cscl-irecido  Due- 
ro, que  bañó  el  recinto  de  la  inuiortai  iSumaucia. 

Paat  Angulema  á  Sevilla  y  In^  á  Hadrid, 
donde  se  trata  de  aparatarle  una  entrada  triun- 
fal ,  pero  el  vencedor  se  desentiende  y  regresa 
ufauisimo  a  su  Francia,  donde  traa  iofiniloa 


Digrtized  by  Google 


|»K  UPINA. 


407 


aplaiisot,  le  e»|jera,  dentro  de  pocos  añus  uu 
destierro  p(>rp«itio  con  uo  sio  DÚmero  de  baU 
tloues  y  menosprecios. 

La  espedícioD  francesa,  lejoAdeaergloriosa  pa> 
ratusejecutores,  alcootrarioapirecerá  eo  «stre* 
rao  desairada,  y  si  cabe  absolutamentf  rtfmitosa. 

CoD  efecto,  eo  lo  moral  auo  mas  que  en  lo  Ti- 
«ico,  lai  hecea  preponderan  aiempra  «n  gran 
manera  al  licor  verdadero,  y  aai  maa  de  dos  ter* 
cío* ,  f>lf>e»,  toda  la  parte  ínfima  de  la  nación, 
cátuvu  por  aquella  venida,  como  w  vió  en  los 
abnsoa  de  Zaragoza  y  en  loi  calrenos  de  otras 
mil  partes ;  de  donde  resulta  que  á  tos  cien  mil 
advenedizos  Itay  qne  agregar  medio  millón  de 
comba  tieuiu&  ^  doce  ó  mas  mitlout»  de  apasiO' 
nados,  y  eo  stima  la  Bspsffa  entera.  Ahora  Uan; 
i  qué  contrareslo  podian  oponer  unos  cuantos 
caudillos,  jHneralmente  torpísimos,  y  el  prin- 
cipal ttímeoiido,  con  cuarenta  ó  sesenta  mil 
hombres  malquistos,  y  muchos  de  fd  ó  inclina» 
cion  iocin-ta?  i  Cuál  piMlia  ser  en  resolocion  el 
último  paradero? 


Por  olra  parte  es  harto  notorio,  qne  la  nación 
francesa  fuéá  fiut-s  dd  siglo  anlerinr  la  alboro- 
tadora del  orí»,  la  volcadora  de  tronos  y  la  de- 
Mngradora  al  pronto  de  la  Eoropa  entera  y 
después  de  las  desventnradas  Américas;  y  aho- 
ra echa  el  resto,  para  reentroniaar  el  despo- 
tismo. 

Condoyamos  pues,  que  la  espedtcion  francesa 
del  año  de  S3  es  nos  mancha  ,  un  gorrón  per- 

peino  para  un  país  tan  preciado  de  su  iiusl ra- 
ción, y  de  sus  arranques  grandiosos  de  huma- 
nidad, y  de  interés  por  la  causa  jeneral  de  todas 
las  naciones. 

Como  quiera,  el  avance  napoleónico ,  sfgitn 
los  rejislros  anteriores  de  Iruu  y  de  otro»  pun- 
tos, vino  i  costar  á  lo  que  se  llamaba  el  impe- 
rio francds,  medio  millón  de  corabalientfí:  pt  ro 
esta  líllima  venida  ,  como  tenia  por  compañera 
casi  luda  la  i^paña ,  les  salió  mucho  mas  barata 
á  loa  vifiisntas,  hablando  tañido  al  todo  ana 
pérdida  de  poquísima  ooniiderBcion. 


CAPITULO  GENTÉSIMOVUÉSIMOQIJINTO. 
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Renace  ,  brama  y  se  enfurece  la  píTs^ciuMon 
saogrienta.  Se  azoran,  se  ocultan,  cabalgan,  iiu- 
,  yen  despavoridos  los  eonstltoeionaks ,  y  acá  y 
acullá  solionn  j  hambrean  de  nnierie. 

Inglaterra  es  jeneralmentc  td  paradero  de  la 
emigracioo, que  baila  por  íiu  algún  arrimo,  io- 
jeniándose  por  su  psrie  con  tareas  literarias  y 
tal  vez  nK.'cáiiicas  y  manuales,  para  tal  cual  acu- 
dir á  su  estrechísima  subsistencia ;  pues  al  fin 
viven  y  respiran ,  aunque  lejos  de  so  ingrata  y 
siempre  suspirada  patria. 

En  ella  Fcrn  iníln  \'H,  rrslahli  r¡i]n  i  sn  palacio 
y  trono,  es  «>1  ídolo  de  »u  intima  clerecía ,  y  lo 
aeliorea  todo  á  su  albcdrio,  él  nuevo  Ensenada, 
D.  Víctor  Saens,  oUspo  de  Tortosa.  Podrá  ser 
teólogo  sutilíbimo  y  spnrador  infatigable  de  ar- 
cauos  profundísimos ,  mas  eu  punto  á  política, 
«k  Mo  lego ,  on  zompo,  tabla  rasa ;  pero  es  solí- 


rito  fvprsegntdor  del  Ki^tema  constitucional  y 
de  lodos  sus  adiicrentes,  y  así  es  un  estadista  a 
todas  luces  csbal ,  pars  tas  drenostancias* 

Uarto  se  liolgara  el  mitrado  de  reslahlccor  el 
difunto  tribuii  í! ,  v  reeocendcr  su>  Logueras  es- 
terminadoras  de  Lodo  asomo  de  racionalidad; 
maa  parece  que  obsta  InoootrmtBblemeote  la 
pa!abr;i  terminante  del  raonarcn  ni  duque  de 
Angulema,  eu  sus  varios  coloquios  ,  y  por  úl- 
timo en  su  fioal  despedida ;  y  asfyace  por  ahora 
en  la  nada  la-  monstruosa  y  execrable  Inquist> 
cion. 

Eatrelaotose  devuelven  los  conveotos  á  sus 
antiguoa  poseedores ,  se  persigue  de  muerte  i 
los  compradores  de  sus  bienes,  y  se  ultraja  y  se 
alropella  á  loda  la  fiarte  cuita ,  á  la  verdadera 
nación  española. 

En  Zaragoia,  por  ejemplo,  está  mandando  «o 
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estraojero  llamado  Fleirp  ,  quií»n  tolera  y  aun 
autoriza  cuanta*  tropelías  quiere  cooaeter  la 
plebe  iomanda  y  deieofreotda,  apalModo  ni«> 
terialiDenle,  en  el  paseo,  ü  eu  la  calleé  cualquíe 

ra  sujeto  deo»*Dt»' ,  llevándole  á  viva  fuerza  é  la 
cárcel  de  la  tuqutsicioa ,  e&tatáodoleó  robao- 
dot«  el  dioero  fi«ra  ponerlo  eo  liberlad ,  pren- 
diéndole de  nuevo  á  \oi  ociio  d¡as  arbitraria' 
mente,  para  repetir  &iu  término  lae&tafa  ó  el 
rubo. 

El  deao  y  denit  prebendados  de  It  celednii, 

presencian  ü  oyen  aquellos  desacatos  ,  ó  mas 
bien  atrocidades,  ajenas  todas  de  una  sociedad 
eo  so  ínfimo  grado  de  civilisacion,  jp  se  sonrien 
halagfleñamenle,  iDiráodolaa  como  dnsabogo 
inocente  dn  tin  pueblo  «graviado  y  justfsima- 
meule  enardecido,  con  e)  zelo  de  la  reiijion  y  del 
vaaalilije  i  sa  lejClimo  y  abaoltttanietile  deapó- 
tico  soberano. 

Los  jornaleros  agolpaflo»  por  las  calles,  se  van 
á  cavar  antojadiza  y  superlicialiuenle  la  primera 
vifia  que  ae  lea  depara,  y  acuden  imperioaa* 
mente  á  cobrar  el  importe  arbitrario  de  su  nin* 
ipin  trabajo  ,  á  la  casa  del  dueño,  y  le  arrebatan 
á  viva  fuerza  el  diuero  que,  ni  por  asomo  ,  han 
devengado. 

Otro  tanto  y  roas  está  sucediendo  en  Córdova 
y  oíros  nneblos  principales  de  Andalucía,  de 
las  Lahliilas  y  de  todas  las  provincias;  y  seme 
jante  desenfreno  Viueda  impune ,  y  aun  en  aio> 
chas  partes  se  celebra  y  pr^na  á  boca  Ueoa, 
CQiiio  pro*'?  1  pefogrina. 

líu  Madrid  se  restablece  la  aotigualla  de  los 
Conaejos  y  aala  de  Alcaidea,  procurando  cuajar 
tribunales,  admiDi.stririnnrs ,  y  di-runs  :!*'■  tinos, 
déjente  afrailada  y  veudida  á  todas  las  arbilra- 
riedadea  y  violeociat  del  gobierno. 

Entretanto  ae  halla  el  ramo  de  Hacienda  en  el 
mayor  dp-ícnnrierto  ,  sin  que  el  erario  tenga  ab- 
solulameolu  medios  para  socorrer  la  tropa  en 
su  diario  sustento»  ni  mucho  menos  para  eco- 
dir  á  las  urjendaa  de  palacio ,  en  su  consumo 
indispensable,  y  mantenimiento  de  la  servi» 
dumbre. 

Entonces  ae  palpa  la  inolílídad  absoluta' del 
ministro  teólogo, y  se  le  eovia  á  beber  las  ágoaa 

dtísuEbro,  v  a|»arenlar  las  concif-Dcias  de  su 
grey  devota  y  pobrtsima ,  como  ia  oacion  entera. 
Usa  los  nuevos  oúniatroa  se  batían  tan  impoai- 
litados  ú  iomoblea  como  sus  antecesores,  y  á 
duras  penas  van  ajenciaodo  lo  mas  indispensa- 
ble para  la  subsistencia  del  ejército,  y  de  al- 
guna porción  predilecta  de  empleados. 

Ocurre  ahora  ana  particularidad  en  estremo 
reparable. 

Aquel  Fcruaudo  VU  ,  enemigo  implacable  de 
los  afrancesadoa,  ha  tenido  alMra  qoe  afrance* 
sarse ,  política  y  aun  personalmente,  para  pisar 


de  nuevo  las  gradas  de  su  trono  y  así  en  el  dia 
se  les  muestra  en  estreroo  tavorable.  Ya  en  la 
segunda  época  de  laa  Górtes  se  ventiló  aquel 
punto  importante,  y  Arguelles  con  especialidad 
abof^ó  muy  atinadamente  por  ellos  Con  «  fecto, 
abi  la  política  como  la  necesidad  requeriati  aque- 
lla franquicia ,  pu^a  muchoa  de  loa  cnipadoa  ae 
hablan  hallado  inadvertidamente  fo  aquel  com- 
promi>o,  sin  haber  f'mj  iiñnfln  las  nrroas  contra 
su  patria*,  y  uo  cabía  abura  ti  ir  desliudaudo 
los  reoa  de  loa  inocentes. 

Pero  los  .TÍrancesa  Jos  ,  jeneralmente  presumí* 
dos  y  vaua^luriosos ,  eu  vez  de  mostrarse  agrs- 
decidos  á  tan  jenerosa  consideración,  desde 
luego  siguieron  mirando  i  loa  patriotas  con 
ceño  y  menosprecio,  no  solo  en  política  ,  sino 
aun  en  amena  literatura;  siendo  asi  que  el  dnico 
escritor  descollante  en  la  actaalidad  deau  pir< 
tido  y  antes  patriota',  era  el  gran  poeta  Arriata , 
de  quien  tampoco  hiMsen  el  menoT  aprecio,  j 
Meleadez  ya  no  existe. 

Entre  los  demás  uno  de  los  afamados  y  verda- 
deramente instruidos,  esel  llamado  Bermosí- 
Ila(r),  quien  desde  luego  se  pone  i  publicar 
un  periódico  manual ,  con  el  sobrescrito  harto 
común  de  ei  Censor.  En  la  parte  política  ,  ae 
sientan  ,  por  supuestu  ,  y  esplajan  y  corroboran 
las  ilorlrinas  nins  rolmadameote  palaciegas, 
abuiuiuauduá  su:>auciiuras  de  la  ciega  democra- 
cia,  y  abominando  por  consecuencia  de  loa  Ate- 
nienses, con  iMiIa  su  cultura,  su  ai-dor  y  sus  pri- 
mores eo  todos  ios  ramos  de  la  ciencia  social. 

Aun  en  la  misma  literatura,  en  asomando  el 
parto  de  un  patriota  ,  aun  cuando  sea  recomen- 
dable y  tal  vez  escelente  en  un  total ,  no  falta 
como  es  indispensable  aignn  lunarcillo ,  y  allá 
vé  entófices  la  descarga  cerrada,  desahogando  el 

(i)  Decían  los  chusco»  ,  que  el  apellido  üprmx. 
•illa  era  ona  especie  de puUa^  ó  mote,  conUa  &u  pru- 
pia  pmoaa*  dando  por  de  oootado  tnertcdllo,  pe> 
quenuelo  y  lidíenlo  baata  no  mas;  pero  el  «sterior 
en  realidad  uada  tiene  que  rer  con  el  irjf  nio  y  con  la  ^ 
moralidad,  pne*  roaa  despreciable  era  ludavu  U  fi- 
gurilla del  íacUto  poeta  inglés  Pope,  dotado  de  un 
náni«B  pengriao  y  de  un  peeho  jeneroiíiirao. 

Pero  vulvleixlo  á  lo*  afrancesado»,  toHoí  ••líos  de- 
clararon guerra  implacable  ai  célebre  Gallardo,  quien 
loa  traspalaba  de  muerte  con  tus  fleebasos  satÚcoa, 
y  ba  del  cuitado  qac  d  dasafiarado  Ealremcño  tooM- 
ba  por  su  cuenta. 

Como  quiera ,  la  Apolojia  de  ios  Paios ,  que  nada 
tienen  qoe  ver  eon  el  afranoesamiento,  «a  y  aará  per- 
petuamente un  dechado  sin  par  rlr  trarrítim  .  chiste 
y  lenguaje ,  pues  realmente  Gallardo  ,  sin  diurulpario 
por  ciertoi  párrafos  del  Diceionariiiu ,  e»  el  primer 
caitalbniita  que,  de  Cervaataa  aoá,  asamtfea  unia  la 
naden. 
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crilicOD  su  ira,coo  rachifla,  eicaroio  y  meaos- 

precio.  Pero  si  ta)  vez  se  apea  alguo  |)8tríota  cou 
un  aborto  de  los  muchfsiiaos  qtt«  eaUn  »lein> 
pre  saliendo  á  Ini  por  donde  quiera  en  lodos 
ios  pnrJdos ,  eotónces  liqne  seecba  el  reato  en 
moras,  insultes,  retos  y  nmenazas. 

Eo  fía  «1  supremo  Ceosor  á  lodos  los  pone  í'u 
herHnai  menos  por  el  contrario  á  los  suyos  (l) 
aleniéc  dose  al  verso  de  Greset ,  pues  saleo  todn» 
empap  dos  en  linnaredas  denalsimas  de  in- 
cienso. 

Coo  efeclo,  amaotfsinoaae  mneslran  siempre 
los  afrancesados  de  nombradfa  literaria,  pero  sa- 
ben muy  bien ,  y  jamás  se  tes  cae  de  la  memoria , 
que  vivimos  eo  uu  siglo  total  mente  positivo ,  y 
asi  aiNolutameote  ageno  de  logros  aéreos ,  j  asf 
se  alienen  siempre  ,  además  de  los  timbres  ,  á 
empleos  pingüemente  dolados  ,  on  nna  pala- 
bra, al  metálico  sonante,  y  así  echan  el  resto 
por  acanalarse  i  au  recinto  el  río  Páclolo  (S),  y 
no  se  distraen  no  punto  de  su  objeto,  y  mas 
briodánJolrs,  la  ocasión  propicia  de  la  rniiver- 
sioD  de  Fernando  ó  su  partido ,  con  su  grao  me- 
lena  («). 

IVo  se  puede  negar  que  hay  sujetos  de  esclare- 
cido mérito  eutre  ios  alrancesado» ,  como  el  le- 
trado ,  y  al  roismu  tiempo  literato  ,  Cambrone- 
ro ;  el  historiador  Llórente ;  eoo  otros  varios  de 

diatinla  clasr  ,como  I").  "^Tmiipl  Arloz,  aragon<?.s, 
hgo  de  un  virrey  de  Pamplona,  el  asturiano  D. 
Ramón  Bango,  ele,  y  conviene  ya  que  se  borre 

(i)  Nul n'  aura  de  l'  espr'tl  rjnr  nnm  ct  nos  am'ts. 

(a)  Rio  del  Asia,  aun  ma»  fdmuto  que  el  Tajo, 
por  ra  acarreo  de  granos  de  oro  «atoe  tos  arenas. 

(3)  Grandiosa  era ,  coa  efeclo,  á  la  ■azOQ  SO  cabe* 
llera  p.ira  poderla  aiir  comodíiimaoieiile ,  como  no 
se  de«cuid«roa  de  verificarlo  iafiaito*  codiciosoa. 


la  memoria  de  tales  denominaciones;  mas  catas 
muy  ajenos ,  por  lo  jeneral ,  de  avenirse  á  teme* 

jante  olvido. 

Con  efeclo,  ios  hay  que  se  anteponen  coo  mu- 
cho á  los  nndonales  ,  pues  según  sus  cómputoa 
y  cuentas  ,  opinando  por  la  sumisión  pronta  y 
rendida  al  conquihtador  se  escusabau  infinitos 
desastres  al  país,  y  por  coosignieote  eran  los 
lejilimos  patriotas,  al  paso  que  cuantos  blaso- 
naban de  tales,  venían  á  ser,  con  SO  resistencia, 
los  aseladores  de  la  nació  o. 

En  verdad ,  que  coo  tales  aotiletaa  j  soBste- 
rías  se  negará  el  resplandor  al  sol  y  sn  existen- 
cia á  las  estrellas;  y  en  suma  el  caballero,  el 
pundonoroso,  el  patricio,  el  verdadero  espaflol, 
en  asomando  con  armas  un  advenediso,  |$or 
Iruo,  por  Canfran  ó  por  la  Junquera,  sin  me- 
terse ui  engolfarse  en  rál<'i!!o«í  ,  todos  C}j;oistas, 
acude  allá,  y  sea  el  lauia&ma  íranrés,  italiano, 
hdogaro  d  torco,  le  grita  t «  Alto  ahí,  de  aqaf  no 
se  pasa,  sino  pisando  mi  cadáver.» 

Pues  hay  qnif-n  pretende,  que  debíamos  agra- 
decer á  B<iaaparte  la  fioexa  de  querernos  asar 
para  eolomwie  las  coates  de  Africa.  AIM  ae  lea 
hayan  (l). 

Como  quiera,  por  uo  invertir  el  orden  obvio 
y  natural  de  los  sucesos,  hemos  rezagado  el  ha- 
blar de  Carlos  IV,  con  motivo  de  ao  muerte 

acaecida  algunos  nníTí  an(es  de  1^  segunrln  fran- 
cesada, y  este  será  el  objeto  del  Capítulo  si- 
guiente. 

( I )  Aqoí  cuadra  aquello  del  célsbrs  la  Fotttaíne  en 
•u  íabala  del  león  moribuDdo 
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Cúriüs  i  V.  —  NacimUnto.  —  Enlace.  —  Ymida  á  Esjpaña.  —  Concurrencia  en  su  cuarto,  sien- 
do príncipe  deAtíuríat.Suatamo  a¡  trono,  —  Ministros.  —  Ftorida-BUmxi.  —  Aramks. 

—  Cmitseenámeiu  insetualas.  — >  Godoy.  ^Choavu  eon  Arainia,  m  el  cornejo  de  Estado, 

—  Armamento  asomhroso  contra  los  Ingleses.  —  Paz  y  alianza  pemictosisima  con  ellos.  — 
Guerra  contra  la  Francia.  —  Par  to/lnvía  mas  funesta  para  la  nación.  —  Guerras  iniritas  de 
los  Ingleses.  —  Amagos  de  Bonaparle.  —  £a  francesada.  —  Revolución  de  Aranjuez.  —  Dos 
de  mayo.  —  Rescate  de  Godog» — Ida  á  Bi^/ona,  —  A  MwneBo. — A  Roma, — A  IVtfjiofet. 
^ Su  muerte,  —  Ladeeu  espoea. 


Nf  Urano,  oi  vicioso,  ni  tampoco  igooraote, 
ÍDC*paz  ó  mal  iDleocionado ,  e»  Cirio»  IV,  y  ain 

eniharpo  vit>ne  en  re'oltirínn  dar  toí-.iimfnte 
al  través  coa  tioa  tnonarqiiia  inmensa,  con  ia 
majorque  hubo,  oi  probablemente  habrá  ya 
jamia ,  ta  el  orbe. 

Anh*  íofío,  su  padre  Carlos  III  U\f  un  monarca 
provecho&opareNápoles,y  logró  perpetua  oom- 
bradia « como  ya  ae  dijo ,  coa  «1  descobriiiiieiito 
portealOlO  de  las  dos  ciudadea,  Hercalano  y 
Pompeya,  enterradas  con  las  ernpciones  del  Ve- 
suvio,  mereciendo  el  hallazgo  de  sus  artefactos 
y  manuscritoa  (f )  itoa  teeptadoB  jencral  en  el 
orbe  literario. 

En  EspaBa,  como  ya  sr>  ha  visto,  á  pesar  <lc 
los  cuatro  lí  cinco  desastres  de  Arjel,  Zaragoza, 
Saoguesa,  Puerto  de  Santa  María  y  Flotanlea. 
fcie  el  reinado  de  Carlos  111 .  en  su  cnnjtinto  fn- 
vorabie  I  notablemente  ventajoso  para  la  nación, 
pnea  florecieron  las  letras  y  las  artes ,  y  se  plan* 
teó  sobre  todo  uot  marina  formidable  de  ochen- 
ta nnvío"?  asombrosos  y  tres  mil  oficiales  oraünr- 
dos,  pundonorosos  é  instruidísimos;  de  modo 
qne  al  arrimo  de  la  eaenadra  franoeaa ,  aunque 
meooe  ayeotajada  en  la  realidad  que  la  nuestra, 
estábamos  imponiendo  la  ley  ú  la  altiva  Ingla- 
terra y  al  globo  entero... .y  todo,  todo  desapa- 
f«cl6  con  Carlos  19, 

(i)  E<  por  caíadi.t  nía»  Hi"p!or,ible,  qne  con  el  »u- 
mo  adelaato  de  la  química  y  deuiit*  srti*^  ÍDjeDÍO!ií*i- 
«MI,  Bo  ia  bayan  podido  deaarrallar»  6  iéar  basta 
abora ,  mas  que  el  sistema  de  Epicoro ,  un  tratadillo 
de  Música,  y  no  sé  qae  otra  fratlería,  en  cerca  de 
iin  aiglo  de  conatos  eficacísimos  y  leatativas  siempre 
ínfracmosas. 


Parece  que  el  padre ,  diatraide  oon  aua  cace- 
rías ,  co(]  sn  afidott  i  Im  arlea  y  loa  reaket  011 

el  sitio  pintoresco  y  hermosísimo  de  Cn^íTla  , 
desatendió  en  gran  manera  la  educación  ,  que 
podemos  llamar  gubernativa ,  del  hijo ,  quien  ae 
dedicó  iknieamente  i  la  caxa ,  acompañando  al 
rey  de  roo  ti  a  no  en  sus  hatuh'í  y  espediciones 
campestresii  luego  aprendió  la  música  quesiem* 
pre  ejecotó  anebaladameñte,  y  le^ó  mncba 
biatória  aniigna  y  moderna ,  reteniéiMiola  toda , 
y  adquirió  sumo  discernimiento  en  materia  rif- 
arles y  60  todos  los  ramos  de  elegancia  y  bueu 
gnalo. 

TJrgado  á  la  mocedad,  sin  habcrsp  viciado, 
contra  loque  suele  suceder  en  el  roce  perpetuo 
y  servil  de  los  palaciegos,  lo  desposaron  con 
Hada  Luisa,  bija  del  infaole  de  Farma,  y  dama 
dotada  de  f;rande5  prendas,  en  su  figurn  np;ra- 
ciada ,  sus  ojos  vivísimos  y  penetrantes ,  su  des- 
pejo natural  y  ao  retentiva  para  cuanto  habia 
leído ,  ü  le  babia  enaeSado  el  célebre  ayo  de  su 
rnrtp ,  el  literato  francés  flnndillac  ;  y  luego  pri- 
morosa en  el  bordado,  el  dibujo  y  demás  realces 
peregrinos  de  ana  aeBorila,  ya  de  anyo  tao  inte* 
Tesante  y  eocombrada. 

Esta  sirena  cuajada  toda  de  dotes  encantado* 
res,  embelesó  en  tanto  grado,  y  desde  los  pri* 
meros  meaes  de  enlace ,  i  tu  inocente  eapoao* 
que  desde  luego  se  hizo  áfbitra  absoluta  de  to< 
dos  sos  pasos  é  inclinaciones;  y  este  fue  el  ar- 
ranque, aquí  ae  cifra  el  móvil  de  tanlisimos 
«laebrantoa  y  irastornoe,  iwra  Sapaito,  para  las 
Ariu^i-icas,en  suma  para  entrambos  mundos. 

Viene  Carlos  III  á  Madrid  con  su  faroilta ,  y  el 
príncipe,  ya  jurado  de  Asturias,  merece  suma 
aceptación  entre  palacíegoa  y  mílícarea,  porsu 
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•gudeca ,  su  oaUinlitfftd  J  la  pasión  eotraBable 
que  de«de  luego  d^nestrn  á  los  Espafiolea ;  y 
Otro  taolo  sucede  respecto  á  su  espoM  (que  re>- 
d«of«<iid«esU7a  btblaiido  «oo  toda  parfecdoo 
el  caslellsoo)  con  las  palaetegisque  laairvenja 
DlílllBD,la  adulan  y  la  idolatr.fn  á  ron)peteucia. 

Sobrevienen  Irances  civiles  y  mihUres,  par- 
ticularmeote  eo  la  guerra  llamada  de  llbiallar, 
«ae  padecen  angai^tiísimos  quebraotoi,  se  fre» 
niptita  el  cuarlo  del  Príncipe  por  snjeto»  des- 
|M}jaiius  é  instruidos  (1)  quieoM  bailan  campo 
aoebiinMo,  para  vituparar  y  laberir  á  nioit- 
tros,  jeoeralc»y  toda  clase  de  empleados ,  con 
mofas  y  sátiras,  tal  vez  por  escrito,  con  pesa- 
damlnre  mortal  de  los  parieulea  é  interesados. 

Ed  cuaolo  á  la  priooaaa ,  aunque  loa  palacie- 
gos, como  sucede,  quedaron  desde  luego  eole- 
rados  de  ciertas  propensiones  no  muy  encu- 
biertas, trata  siempre  al  monarca  con  sumo 
acalamiaiito  y  rianeüaa  aSagans  (S),  quion  ho^ 
cho  en rgo  de  todo,  y  uo  apareciendo  el  menor 
asomo  de  escándalo  ü  impropiedad  en  el  palacio, 
sigue  en  téraiínos< siempre  dec^roaoa  ooom  fa^ 
milia. 

FnHfcc  pnr  fui  á  fines  de  1788,  de  una  pul- 
iuouia  ,  ocasionada  tal  vea  por  su  indiscreta  pa- 
aion  á  la  casa,  al  bondadoao  y  amaotisimo  de 
las  artes  Carica  111;  aaciende  al  aolío  con  grao- 

dí^iiiro  aplauso  Carlos  IV,  y  sf>  ^uellao  hasta 
cierto  puntólos  diques,  p»ra  quien  está  hace 
a9os  ansiando  aquella  venturosa  coyuntura. 

Por  el  pronto  permanece  en  planta  al  idéntico 
ministerio,  y  Florida-Blanca  signe  manejando 
á  todo  su  albebrto,  la  inmensa,  y  bajo  ciertas 
Incaa  floredaote  monarquía  ;  y  aunque  el  rey 
maniBaata  desde  luego  un  tino  pcrapicacísimo 
para  el  despachn  f\v  los  espedientes  mas  intrin- 
cados., dando  al  golpe  en  el  iio  de  la  dificultad, 
caraca  de  toda  pretuncion ,  y  siendo  al  contra» 
rio  de  suyo  condescendiente,  se  entrega  siempra 
para  las  resoUiciorM«s diplomático  veterano. 

Este, en  medio  de  taolisima  esperiencia,  se 
apareen  nbora  mny  torpe  palaciego,  puca  advir* 
tiendo,  á  los  primeros  asomos,  la  inclinación  en- 
trañablede  la  soberana  por  un  rumbo  descar- 
nado, propone,  uu  arbitrio  teiiienlido,  como  ya 
se  dijo  en  otra  ocaaion,  lode  (t)  yifjilio,  inaiato 

(1)  Parece  que  el  célebre  D.  Jo*é  Cadalio,  fue  uno 
d«  loa  «ijiuatea,  como  taiubieia  Colon,  el  redactor 
del  Código  MiKur  y  otros. 

(2)  Cuenlíiti  (jue  ('TrlnH  III  solía  decir  s  "^u  hnf> : 
«  Mira  que  meno»  mi  bermaiu  ( la  gran  doqneaa  de 
ToMtna  é  la  laaon,  y  daapaes  emparaitia  de  Aa«- 
tría)  todas  bw  reinas  de  Burape  ion  del  tenor  n- 
guíenter »  t  lo  espNaaba  en  Itraaínos  aancho  aun 
aigaificativos. 

(3)  Ktm  ralleie  pessit  amanteaa  P 
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laalioaosa mente  en  la  vulgaridad  de  proponer  el 

envío  del  predilecto á  recorrerlo»  países  estrao- 
jeros,  para  inalruirse  en  todas  materias,  j  luego 
hacerla  debida  aplicación  de  aus  cooocimlan» 
tos  á  cuanto  fuere  ocnrrieudo  en  la  nación. 

La  interesada  en In  al  golpe  la  trascend^'nria 
de  aquella  propuesta,  y  jura  allá  cu  sus  adentros, 
la  lentancia  de  mnarte  onntra  «I  eatadbta  vata» 
rano.  Arde  an  ooraaon  an  llama  intensísima  de 
venganza,  cavila  mas  y  mas  su  entendimiento  y 
se  dispara  desenfrenadamente  su  voluntad,  y  he 
aqnf  el  reaulttdo  tarotnanta  da  ana  astodiadaa 
combinaciones. 

¥A  aragonés  conde  de  Aranda,  miliiar  va- 
liente de  las  guerras  d*^  Italia,  luego  presideute 
da  Cafltilla  •  voleador  de  loa  jaaoitaa  y  daapuaa 
embajador  en  París,  donde  enlabia  auíistad  con 
todo  lo  mas  descollante,  y  como  se  dice  vulgar- 
mente, con  las  primeras  espadas  de  la  literatura 
europea ,  meraca  an  Sfedrid  y  en  toda  la  nación 

grai)disiiTiO  rnnr'cp'n  .  Trinp':i7nndo  con  di  á 
Moñino,  ninguna  seosaciuo  trasceodeotal  ha  de 
causares  ta  remoción,  ni  en  Espafia  nien  Europa. 

En  efecto ,  con  preteato  ü  sin  él ,  qaoda  al 
golpe  despedido  Florida-Blauca ,  quien  se  tnsr- 
cha  con  todos  sus  timbres  y  sueldos  á  Uelliu,  y 
le  sustitu je  el ,  en  traza ,  palabras  y  obraa,  mar- 
cial oondade  Ararrda.  Mareceen  palacin  6nfaiaio 
a^ns?io,y  particularmente  á  la  reina  que  asiste 
puntiialísimamente  al  despacho.  Aranda ,  con 
ana  arranques  militares  y  afitoaoflidoa,  deaa- 
tiende  ó  menosprecia  la  pri.vanaa  del  guardia 
estremeño  nndoy ,  clavando  8»  conato  en  los 
asuntos  que  interesan  directa  y  fundamental- 
nsente  á  la  oaonarquía;  amagada  á  la  aaion  de- 
mortalaa  vaivenes  ,  en  la  conmoción  janaral 
que  está  ya  en  el  disparador  con  los  primeros  y 
violentos  trastornos  de  la  revolución  francesa. 

Nogaata  diafracea,  antea  por  al  contrario  opi* 
na  sin  rebozo  y  perora  con  ardor ,  por  un  dea- 
vío loial,  no  solo  de  los  Franceses  enfurecidos, 
siuü  tauibieo  de  las  demás  potencias  que  en  su 
concepto  corren  degaa  á  dañe  nn  catrellon 
n^prtal  contra  uii  peñasco  incontrastable,  y  van 
á  fenecer  en  e!  naufrnsjio.  Carlos  y  I.ui^a  están 
por  el  contrario  empapados  en  las  doctrinas  le- 
marariaa  de  Florida*Blanca ,  quien  ae  oompro- 
mctió  desde  luego  eu  el  convfnín  de  Pillniz  y 
tratan  de  arrojarse  con  toda  la  Europa,  al  parecer 
irresistible ,  y  se  aferran  mas  y  mas  en  aquel, 
emprfio. 

En  medio  de  aquel  vaivén  dp  incrrtiíínmbres' 
y  desconfianzas,  sobreviene  á  la  reina  la  ocur- 
rencia mas  peregrina  que  se  vió  jarofo  an  oortn- 
alguna;  y  es  la  de  convertir  ejecntfvamante,  y 

por  rit  rfa  opi^racion  méjica,  la  ¡>crsnníi  de  su 

galán  eu  uu  diplomático  cabal  y  cuu&umadu ,  y 
por  decirlo  de  ana  vea ,  en  oonalilnirlo  mlnialro 
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dfl  KfttadOb  Cmiotot  ubeo  la  novedad ,  asi  en 

Ma(Iri()  romoeo  todas  partes  se  quedan  atÓDÍtos, 
pero  al  cabo  le  arralan  en  la  secretaria  los  es- 
pedleotet,  toa  aoba  a»l  «a  enerpo  y  alma ,  y 
j  coa  leva  é  cortlMnia  diferencia  lodo  sigae  co- 
mo antes  (I). 

Pero  al  tnisiuo  (it* mpo  sigue  tainUeo  la  furia 
ravoincionaria  en  Francia ,  y  como  se  lian  ido 
acercando  batallones  de  guardias  y  otros  cuer* 
pos  á  la  raya,  se  hace  forzoso  zanjar  '^1  2;r,ivisiino 
punto  de  la  paz  ó  la  guerra  en  la  junta  itupi*ema 
de  la  nación ;  y  entonces  el  conde  de  Aranda, 
•noque  separado  >a,  en  términos  muy  decoro* 
sos,  después  de  ««ervir  de  comodín  para  el  des- 
vio  de  Florida  Blao^^^  ,  tiene  que  asistir ,  como 
indívidoo  de  loa  mas  aotigoos,ai  consejo  de 
Estado. 

Ya  se  manifestó  á  su  tiempo  el  arrebato  rica 
ioraüiüuuo  de  Arauda,  su  desteiuplon  contra 
Codoy,  snaannocios,  por  desgracia  bario  ver<- 
dices,  sobre  el  e'xilo  de  la  giu-rra  ,  el  enojo  del 
monarca  y  d(;más  consecuencias,  confínando  al 
temerario  profeta  en  la  Alhambra  de  Granada, 
y  teniéndolo  aun  despaet  del  patentedesengafio, 
en  F[  iln,  pueblo  inyo  de  Aragón,  haata  au 
muerte. 

Geoio  quiera ,  se  afanan  los  opinantes  por  la 
guerra  «on  la  prosperidad  de  la  primera  cam* 

pafia  ;  se  Irnec  i  <^,r  fs\rfmn  á  cvtriMno  la  snerte; 
farfulla  allá  como  puede  D.  Domingo  triarte  la 
pai  en  Baallea,  con  el  ajeóte  franrá,  íntimo 
a  m  igo  suyo ,  se  cede  ta  mitad  capaflola  d  e  s  i  o  lo 
DoTiiir)^'>  y  se  devuelven  por  entero  todas  laa 
coi)qiii¡>tas. 

Hay  desahogo,  hay  algatara;  la  corla  aoelta 

la  rienda  á  &us  devaneos ,  se  redoblan  los  gastos, 
y  por  consiguiente  los  apiii  os  en  el  r.imo  de  Ha  • 
cieoda.  Entra  de  ministro  uu  zaho  Mallorquín 
llamado  Soler, qoeaproota  caudales  é  lodo  tran* 

ce;  se  acude  á  las  manos  m(it;rta.s ,  se  rtfcojen 
fondos,  y  se  trampean  la»  urjencias  ,  y  se  vive 
mas  y  mas  coa  bnilantex  y  con  de«eofreno. 

(i)  Hubo  en  Francia  un  «criuroa  mentecato  que 
fiempre  por  año  nuevo  aorieaba  lot  empicoi  de  su 
casa  ,  y  atí  soUa  trocarse  el  marmiloo  en  raayordo- 
«o ,  «1  cspallafl  n  codnaro  etc. ;  y  vino  á  «er  la 

írasformacion  del  cfiorlceru ,  como  voceaba  e!  pueblo 
de  Maditd,la  noche  de  San  Jo«¿ ,  en  ministro  de 
Balado ;  trasformacion  por  cierto  monitnioiiúina  , 
y  que  pudiera  terciar  coaio  una  de  lat  mas  porten' 
Iota*  fnt re  lasque  descuellan  en  el  brillanle  y  elagan* 
tísiuiu  poema  de  la*  Meiamórfosts  de  Ovidio. 

En  Mine,  todo  «1  gobierno  «•  uaa  üirta  traji-cd' 
mica  ,  que  por  fia  ha  de  tener  la  catástrofe  memofa- 
Mr  Hrl  (ír,<!  ¿r  miyo ,  y  demás  de  la  costosísima  guer- 
ra llamada  de  la  tudepeudencia  ,  que  después  ba  de 
acarrear  la  nntva  flwnoesada  de  iSaa, 


Por  una  parte  los  Praoceses  noaealalao  dioe> 

ro  pdra  sus  rorupti  tis  ó  eii^resas  frenéticas,  y 
por  otra,  los  iugleiies  con  su  acostumbrada  y 
diabólica  alevosia ,  oos  acosan  con  dos  guerras 
marítimas ,  sin  declaración  anterior,  a preaáo- 
liónos  las  fi-rítrnlas  de  Ain»'f  ir,T,  fu  nn^Üo  d»»  una 
paz  profundísima;  dcHembarcao  eo  el  Ferrol,  y 
quedan  eactruenlados ,  y  luego  mucho  roaa  eo 
Buenos- Airea,  con  a|rfauao  jcneral  de  toda  Ea> 
ropa,  qiip  aboga  eficí^men!»»  por  la  inocencia. 

Cario&lV  se  interesa  enlrailablemeute  por  es- 
toa  importantísimos  trinofos  y  celebra  eo  el  al- 
ma el  patriotiamo  ardiente  y  acendrado  que  loa 
cantan  dignamente  ,  v  ron  loflo  el  entnsiaanao 
de  unos  Españoles  castlizos  y  ptiudonorosos. 

Pero  signen  loa  viles  isleilos  con  an  saSa  infer* 
nal ,  éinteatan  por  dos  veces  bombardear  á  Ci- 
diz;  mas  el  beroismo  rte  Mazarredo  y  de  sus  ia- 
ciitos  Marinos,  salvan  aquel  emporio  precioso, 
primor  de  la  oatoraleca  y  del  arle,  y  respira  el 
inot)3r<  a  con  aquella  nueva  victoria. 

Por  lo  demás,  se  entrega  todo  á  Godoy,  lo  as- 
ciende y  eucumbra  á  Príncipe  de  la  Paz ,  y  lue- 
go á  gr«Dde>Alaifarante,  con  guardiá  pecultir  y 
selecta ,  y  nilea  y  miles  de  timbres  y  de  mi- 
llones. 

Entretanto  el  rey  distraído  de  sus  congojas 
poUtieaa  y  caseras ,  va  y  viene ,  y  corre  y  vueln 

á  la  caza  mañana  y  larde  .  y  si  en  Is  carrera  lle- 
ga á  caer  algún  viviente  racional  ó  bruto,  allá  lo 
arrastran  los  demás ,  prescindiendo  de  las  re- 
sultas ya  sobrevenidas,  ó  que  puedan  ocurrir,  eo 
conlioyacion  del  <*scap«». 

Median  á  lo  mejor  novedades  caseras  de  tita- 
trimooioa  doblea  y  desbarros  aensualea  por  ana* 
ba»  partes  interesadas  ,  desde  el  mismo  trono 
hasta  la  corte  di'l  soberano  efectivo ;  pero  todo 
lo  cobouebta  ú  por  lo  menot  lo  encubre,  el  ti'up«| 
de  la  magoiflcencia  y  la  humareda  de  la  adula- 
cion,  inventando  todo  jt?í»ero  de  ridiculeces  ,  v 
costeando  modas  desatinadas  á  precios  exorbi- 
tantes, cuando  hambrea  la  oacioo  entera,  y 
sostiene  á  doras  penas  ao  exánime  exiatencia. 

Llegan  ,  triunfan  ,  roban  y  dictan  leyes  ,  con 
amagos  de  soberanía,  los  embajadores  de  Francia 
eo  Madrid,  y  así  la  nación  queda  hollada  >  es- 
carnecida entre  dos  poteucias  inicuas  y  ambicio* 
sas,  habiendo  podido  quedar  de  árbiira  y  pre- 
poteute,  conservando  la  poderosa  escuadra  que 
llegó  á  redondear  Carlos  III ,  y  se  sacrificó  ya  en 
el  tratado  de  Nootka  .  como  80  dijo  en  su  lugar 
por  Florida  Blanca  ,  y  después  acabó  de  fenecer 
«o  el  memorable  combale  de  Irafalgar. 

Injenios  palrióticoc  cantaron  el  heroísmo  sin 
par  de  nuestroa  fnclilos  marinos ,  mas  ¡ay  que 
ni  sus  rasgospoéticos nos  devolvieron  tan  esrel- 
sos  campeones,  ni  repusieron  tampoco  lo&  ua- 
vfos  mas  perfectos  qnejaméaaortaroo  el  piélagol 


Digrtized  by  GoGgle 


Gomo  quiera ,  queda  ya  rfibrída  aqnelUi  ca- 
tástrofe, qoe  ottDca  los  llorosos  Jeremías  po- 
dráu  dignamente rtTorfl;!"-,  'lohi-h  lodaaldespo 
Itkino  irracional,  é  iguoraucia  barbara  de  Boua- 
parte  en  pnnlo  á  imríaavjr  aa(  pasaremos  á 
oiro  objeto,  quisas  no  menos  doloroso,  atiii(|iiu 
no  laii  Iamentiibl(>,  para  el  cora/on  benéfico  y 
Siempre  angustiado  de  Cárlu»  IV. 

El  déspota  aniverml ,  con  m  polftíea  qae  la 
vil  adtilíK  ion  endiosé  allá,  como  muy  recí^ndita 
y  mmoa  vista,  siendo  por  cierto  nuij  obvia  y 
patéate,  uo  se  contenta  con  causarnos  el  estt  r- 
mloio  pavoroso  de  nuestra  incomparable  arma* 
da  .  siuo  que  se  apodera  también  de  nuestras 
fuerzas. 

En  la  revolacloD  de  París  que  enironisóá  Bo* 
ñaparte,  suño  el  monarca  español*  que  vinco* 
lado  <>l  prni'  I  ín  francés  omnímodamente  en  una 
sola  mauo,  ne  beroMoaria  luego  en  intere»t^s 
con  loa  demás  soberanos  de  Buropj ,  y  vendría , 
basta  cierto  punto ,  á  renovarle  el  decantado, y 
para  nosotros  útilísimo,  pacto  tb;  familia,  cesao> 
do  para  siempre  el  «uvio  redobíado  de  toda 
clasede  liaberesal  insaciable  eatraDjero* 

Cabalmente  sucedió,  como  era  de  presumir, 
lo  diametralm»'n!H  npu'  sto.  Pide ,  ♦•tij'" .  impera 
el  nuevo  maiidario  cou  mas  dest-ulrcno.  Ante 
'lodo  millones  qne  no  hay  •  en  aegoida  soldados 
V  selectos  y  sobre  un  pie  brillantísimo.  Hibia 
pasado  el  jenet  al  Ofarril  á  Toscana  con  una  di- 
visión corla ,  para  resguardar  a  ia  nueva  reina 
de  EIraría ,  infinla-  de  EapaBa .  en  s«s  estados, 
que  después  le  ha  de  c)iiifar  .sin  miramiento  el 
árbitro  de  personas,  baberes ,  provincias  y  rei- 
nos enteros.  Requiere  ahora  una  división  grao» 
diosa  que  después  de  entresacada  en  todo  el 

ejdrritf)  v  Yi'stíft;i  Iiijosamt'ntc,  marcha  al  norte, 
i  las  órdenes  del  marqués  de  la  Romana .  y  de 
Kindelao ,  componiendo  al  todo  de  doce  á  ca* 
torce  mil  bombres,  la  flor  j  nata  de  nuestra 
milicia. 

ÜM estadeniauda  >  di&poi>icioo lleva  Botia|>arte, 
como  se  deja  entender  doa  miras  principales,  ia 
una  de  seguir  dcsansrando  maa  j  mas  á  la  exá- 
nime Kspatíi ,  para  que  mssy  msayaacs  rendi- 
da y  absohitaiüeute  eaclava  de  stt  albedrío;  y 
luego  la  segunds  j  tal  vea  principal  de  disponer 
para  todo  de  aquel  refuerzo,  arrinconándolo 
allá  lejos  de  su  patria,  bajo  la  eMrella  polar. 
Ma!>  uo  conoce  el  malvado ,  con  sus  cuentas  ga- 
lanas ,  el  ooraaoB  espeBol ,  y  «eqtieda  atónito  al 
saber  el  suceso  que  aho»  vamoaá  referir  eon 
alguna  esten&íoo. 

Se  baila  la  división  encajonada  allá  en  la  is- 
la de  Eaciooia,  d  los  estados  de  Dinamarca ; 

Rnt-n  ni  rumores  muy  rnnfiun<í  de  novedades 
eu  España,  y  el  mismo  empeño  de  staíar  la 
eorrespoadencia  aumenta  y  enardece  laa  habli^ 
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llas(l).  Hay  ála  vista  nnaeaeaadra  inglesa  que  Uo- 
queala  costa;  entra  deguardia  unoficial  de  Cata- 
lanes, llamado  hcbrer  2),  se  abalanrA  á  un  f>es. 
cadui-  y  le  obliga  á  que  i«  lleve  cou  su  bai^quilia 
á  bordo  del  boque  mas  cercano ,  qne  está  bor- 
deando  á  corta  distancia.  Llega  ,  lo  reciheii  con 
sumo  agasajo,  y  le  poueo  desde  luego  en  la  ma- 
no varios  periódicos  ,  que  entre  varias  particu- 
laridadea  traen  el  soeeso  del  doa  de  mayo. 

Febrer  temeros')  r<"ifrvaal  pronto  la  e-iperlc, 
mas  cunde  siu  embarco ,  y  á  pocos  dias  viene  la 
órden  terminante  para  que  se  reconóiea  4  José 
Bonaparte  por  rey  de  Espada.  Se  forma  con 
efecto  la  división  pnr.i  effrtnar  el  feronoci- 
mieato,y  mostrándose  ei  mij»aiu Komaua  y  los 
demás  jefes  muy  propensos  á  solemoicar  el  acto, 
manda  su  coronel  al  liaíaUoo  de  Zamora  qne ' 

está  el  primero  poner  armas  al  hombro   y 

nadie  se  mueve;  baceu  los  demás  cuerpos  otro 
tanta.».  En  esto  eale  de  la  formación  ona  vos 
que  cisma :  muera  Napoteony  viva  FertHUuU»  yii 
Se  repite  una  y  mil  veces  el  mismo  <  lamor  ,  se. 
revuelven  tropa  y  oficialidad  eu  lumullo;  y 
Bernadote ,  que  después  fué  rey  de  Soecia ,  y 
babia  ido  á  formalizar  el  acto,  al  presenciar 
aquella  conmoción,  huye  despavoridamente  y 
a  carrera  coQ  su  estado  mayor  i  y  entonces  la 
divisioo  espsBola  se  comunica  inmediatamente 
cou  la  escuadra  inglesa  ,  y  para  surtirse  de  lo 
mas  necesario,  hay  que  audar  saqueando  pue- 
blos é  islas  euleras,  y  después  de  vagar  acá  y 
acollé  eon  mas  ó  menoa  éxito,  por  fln  se  em- 

liare.Tn  y  navegan  con  suma  estrechtz,  enlor- 
decieudo  la  maniobra  en  los  buques  ingleses. 

No  acuden  á  incorporarse  ui  los  bstalloDea 
qne  se  bailan  eob  Kindelan,  ni  laa  oompailfaa 
españolas  qii  '  fif'TK"  r!('  ¡Miardia  Rernadole,  ni 
alguD4M oíros  cuei'poa ,  pero  siempre  componen 
ios  embarcados  de  siete  á  ocho  mil  hombres, 
ofreciendo  los  de  caballería  el  espectáculo  lasti- 
moso y  para  ellos  dolorosísimo  de  ir  matando 
los  caballos  á  pistoletazos ;  pero  Iterando  luego 
el  ensanclie  de  repartirse  por  varioa  bajeles,  lle- 
í;^!  á  logtaterra,  aportar  después  en  Santander 
y  eu  otros  puntos,  marchar  luego  al  ejército  de 
Blalie,  pelear  bizarramente ,  sacrificáudose  loa 
maa  en  la  batalla  de  Espinosa;  seguir  sinriendo 
á  su  patria  ñ  todo  trance,  y  coronar  aquellas 
aventuras  aooveladas,  derramando  su  sangre 
verdaderamente  con  uo  beroismo  digno  de  ios 
tiempos  del  Gran  Capitán,  de  flcroan  Cortés  y 

deinns  miirlillos  dr  nqnplla  época  esclarecida. 

Continuando  ahora  ia  historia  de  Garlos  IV, 
(t)  P»«ájájte  urmomi«f  «ofo»  flww.  Oícs  «néijics- 

fñenle  ,  COTTio  sirrTipn-,  Tácito. 

(a)  Parece  (|ue  Febrer  eatá  vivieodo  todavía  ac— 
tualaienta  de  leúrado  «■  Baroslona. 
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tiente  en  el  alma  aquettc»  oiorltles  desprendí- 

mtentos,  pero  sigue  como  siempre-tlistrayéndose 
con  sus  perpetuas  cacerías, jr  vive  maquinal- 
mente,  estregado  atti  nat  y  mas  á  su  (dííbm 
conGdente,  quien  le  acarrea,  como  queda  refe* 

rido,  la  revolución  de  Aranjnez,  y  le  pone  en  el 
disparador  de  reouDciar  á  la  corona; haciéndolo, 
eeíino  lo  espresa  caodomsamealeélmiamo,  coa 

satísraccioQ  eutra&able.  Sobrevienen  las  iqtiiBi* 
dades,  amaños  y  tramoyas  d»'  rñn^  ron  el  ve- 
naiísimo  Mural,  quien  cai^a  con  alliajas  nacio- 
nales y  riqufolmas ,  pone  en  libertad  iGodoj, 
con  pesadtimhrp  moría! ,  no  solo  del  vecindario 
madriieuo ,  mas  enterado  que  los  demás  de 
aquella  ocurrencia,  sino  de  lodos  loü  E^pauoiei». 

Se  detiene  luego  Carlm  IV  en  el  Escorial,  con 
la  reina  y  rio  loy  ;  sii  vinn  lotn  liief^o  de  como- 
dín, revoca  su  sentencia,  firmando  arrebatada- 
mente el  papel  que  le  ponen  delante,  y  ocasiona 
contra  sn  propio  y  ciego  albedrio ,  un  tnrbioD  de 
trastornos  y  calamirindf's  á  la  nación,  acarreán- 
dose mas  y  mas  quebrantos  y  congojas  i  sí 
míame. 

La  jeneraKdad ,  lejoe  de  condolerse  de  ana 

ronttnnos  padecimientos,  lo  mira  con  menos- 
precio, por  haber  presenciado  su  esclavitud  io* 
decorosa,  y  palpado  sus  palraÜaa ridfenlai  de 
-disponer  su  viaje  á  Méjino ,  y  luego  negarlo  en 
carteles  piihlirns  pnr  las  esquinas  Mndrif}; 
luego  renunciar,  según  él  dice,  curoplacida- 
menle  la  corone ;  reroear  después  la  rennneia, 
y  al  fin  en  Bayona  ultrajar  i  su  propio  hijo ,  en 
presí'nriii  del  tirano  trastornador  del  orbe,  y 
por  uUimo  traspasar  el  cetro  ,  sin  íacultades  ai- 
-gnnas,  i  manos  de  nn  vil  advenedlio,  rediaasdo 
por  la  nación  entera 

Con  efectoj  mai  cban  los  tres ,  Carlos ,  Lui&a 
y  Godof,  eseotlados  por  carabtoeros  reales,  pues 
desconéan  de  todos  loa  demás  caerpoa,ocovfen 
las  escandiilosísimas  escenas  de  Bayona ,  que  se 
bao  referido  en  su  lugar,  j  el  mismo  empeder- 
nido Bonaparte ,  se  conduele  amargamente  y 
con  ademanes  de  somo  meomprecio ,  de  las  na- 
clones,  qiit'  sut'lfn  padecer  el  tremendo  a/olc 
^e  verse  gobernadas  arbitrariamente  por  «oles 
tan  vulgares,  y  tan  absolutamente desprectablea. 

Hecha  aquella  tan  ile|;al  como  bárbara  renun- 
cia, á  favor  de  unos  raeros  y  antes  absoiota- 
*  mente  desconocidos  adveoedisos,  de  humilde, 
por  DO  decir  ínfima  ralea ,  sale  Carlos  IT  para 
Marsella  ,  en  compañía  de  su  íntimo  y  de  su  es- 
posa, y  por  e!  pronto  se  establece  »'n  aquella 
ciudad  ,  donde  merece  el  apreciode  las  jeules, 
porsnsencilleifSn  sgrado,su  condocta  deco- 
rosa, y  su  conocimiento  fino  y  atinado  en  ma- 
teria de  artes  y  de  todos  los  rmnos  de  industria; 
4e  .oMido  t  que  el  monarca  Inútilísimo  para  el 
mando,  seria  «o  ealremo  recomendable  como 


caballero  particular;  por  ejemplo  el  hidalgo 
manch«^o,  D.  DiegQ  de  Miranda,  en  el  Qai- 

jole  (I). 

A  poco  tiempo  se  cansan  todos  de  Marsella, 
y  prnu  á  Roma ,  donde  tratan  «lo  avecindarse 

para  toda  ta  viclr?.  Aliíel  monarca  ociosísimo, 
fuera  de  las  visitas  al  papa,  frecuenta  los  talle- 
res «le  los  artistas  eminentes ,  pues  a«n<|tte  oo 
existía  ya  el  íoclito  eacullor  Canova,  siempre 
flortTpn  allí  las  artes  y  nhnndan  !ns  ¡itéralas, 
para  conversar  faroiliarmeotc  sobre  todas  mate- 
rias, podiendo  terciar  mas  ó  menos  aírosamenle, 
quien  posee  una  memoria  porteolosa y  es  aficio- 
nado á  contiendas  literarias  (2). 

Fáltale  sin  embargo  su  idolatrada  caza,  y  un 
rey  destronado  viene  i  aer  luego  oo  olqeto  trí- 
vial,  cuando  no  despreciable.  DisArola  una  salo<l 
regnlir .  cuando  pasado  algún  tiempo  sobrevie- 
ne uua  ocurrencia  inesperada  que ,  al  parecer* 
contribuye  en  gno  parte,' i  dar  cnanto  ántes 

al  través  rnn  su  existencin 

Eu  virtud  del  ocioy  déla  confianza  que  se  aca- 
ba deespresar,  entre  mil  conversaciones  smts* 
tosas  se  le  «kTrece,  segon  se  asegura ,  pr^ntar 
á  uno  de  tos  poquísimos  palaciegos  antignos  que 
todavía  le  quedan ,  cual  podía  ser  el  motivo  do 
aquella  intimidad  tan  estrecha  que  media  entre 
la  reinay  au  ioaeparable  Godoy.  El  cortesano, 
tal  vez  por  algún  (lesThrimipnto  con  la  seiíora  , 
ó  por  natural  deseuiado,  le  pone  de  maoiüeslo 
oí  onadro  barto  raheaebi<lo  yvergonaoao.de  tan- 
tísimas liviandades  y  desenvolturas,  con  loa 
nombres  de  cuantos  individuos  lian  hecho  mas 
ó  menos  papel  eu  aquella  farsa  eticaudalosa  (3). 
Galla  el  oyente,  y  entre  «Nrrido  y  enojado  diapo- 
ne en  aquel  punts  su  viaje  para  lllpolaa,<Mino 
lo  vorifícaá  la  madrugada. 

Llegado  allá  se  melancoliza  hasta  lo  sumo,  se 

(t)  a  quien  Sancho,  oida  la  relación  de  au  vida 
nanchega ,  te  abalaina  para  adorarle ,  como  verda- 
dno  sanio. 

(a)  Solía  disputar  de  continuo  en  la  mesa  eon  el 
literato  dtiqup  Ht-  Hijar,  el  cual  ud  «ür.  al  poner  an 
plato  demasiado  caliente,  como  jantil  hoaibre,  en  «a 
lugar,  saeadíó  loa  dedos  diciendot  ¡eaeraol  — ^Bio  no 
es  regular  dedfflo  aquí,  pronunpe  dny. — ^Tampoco 
rii  r^r^tilar  que  yo  me  q«ienie,  replica  el  grande  da  Es- 
paña ,  y  el  monarca  ae  aonríe  de  la  agudesa. 

(3)  Aén  «n  medio  de  un  eenagal  de  oorrupcMa, 
como  las  flores  en  un  eatercolero,  SBialan  bioMrin- 

«epsraHampnfp  rasgos  He  pnnríonor, 

ilay  uu  guardia  uiaochego  que  iiacc  grandea  ven- 
tajas á  Godoy  eo  cocrpo  y  en  aUna^  la  seSovs  se  le 
encara  y  le  aaluda  con  afecto ,  maa  el  favorecido  cor- 
responde siempre  con  ineroa  rendimientos  ain  mirar- 
la ,  basta  que  iraa  repetidos  desengaños ,  aséala  aas. 
fleiittaos  por  otra  parto. 
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l«  agrava  aquel  achiqM,  y  á  poco  Uenfiofa* 

Ucee. 

Carlos  IV  era  alto  y  corpult-nío,  <  on  una  fiso- 
"^nouiia  vulgamima,  y  una  vuceciila  escasa  y  ri* 
«Henia. 

Kn  cnanto  á  su  tino  D&lural,  >  inn-iu»  descin 
peño  por  faita  de  entereza,  en  los  negocios,  ya  se 
ha  visto  en  el  ditcarao  de  la  presente  Historia , 
y  M  eati  ahora  aaiano  palpando  coo  el  reanitado 
<le  511  desgobierno,  como  acarreador  vnolro 
horroroso;  de  la  catástrofe  jra  irremeiliabie  de  la 
monarquía  del  orbe  radQi;ida  eseodalmeote  é  la 
nada. 

permanece  María  Luisa  en  Roma  ,  pero  ya 
co  eeiremo  achacóte ,  y  al  per  apesadumbra- 
da 000  el  flMWiMpreeio  de  an  conaorle,  ae  agrava 
en  gran  niaoera«  y  fallepe  también  á  poooa 

meses. 

Despejada,  tíoi ,  espresiva  é  interesanlL^ima  á 
todas  lecea,  podo  haber  ameoiiado ,  engrande* 
cido  y  sobrepueato  la  nación  ospsBola  sóbralo* 
das  Ins  de  Europa,  con  mi  influjo  benéfico  y  po- 
deroso, eo  su  coQde&cend tente  marido;  pero 
eaelara  de  l«  aeoanaltdad,  anteposo  el  papel 
harto  indecoroso  de  Mesalioa,  al  de  Isabel  la  Cató 
lica ,  que  esauo  ahora  miamo  el  <dolode  loa  Es- 
paiUilet. 

Kl  reioado  de  Cerloa  111  fae  en  eatramo  arl(a> 

tico  y  literario,  pero  Carlos  IV,  sea  [  or  efecto 
desús  circunstancias,  ó  por  otras  causas  pode- 
rosíftiioas,  nada  absoUilamente  hixo,  ni  para  el 
realce  de  la  eajMtal ,  ni  para  el  fomento  de  lea 
^r\v^  n  rir  ln=!  letras,  y  a^í In  reseña  si^niente  se 
referirá  jenerulmeuteá  individuos  pertenecieo* 
tes  en  realidad  á  la  época  anterior,  y  seÍnc)o« 
yen  ahora  para  eo  cierto  modo  dcaagravitrlos , 
haciendo  justicia  asna  mnaómenee  eaelarecidos 
merecimientos. 

Sigue ,  traa  en  inicuo  destierro ,  deaatrado  Me- 
lendez,  y  sigue  basta  la  revolución  de  Aranjuez, 
eroporado  en  las  mazmorras  de  un  castillo,  el 
íocluo  Jüveilano8,y  Arriaza  es  únicamenle  el 
que  campea,  con  au  chispa  poética  y  sos  adnla> 
cionea  injeniosas. 

Mas  como  no  hay  estímulo  elicaz  y  decoroso, 
ni  academias  ni  teatros  descueiiaa  con  partos 
emiaeotea,  como,  parecía  oatnralftimo  traa  la 

brillantez  del  reinnin  :!nt'rior,  y  todO  desrallO» 
ce,  todo  yace  eo  la  (irofuuda  nada. 

Ocurre  aquí  sin  embarco  una  particularidad 
mny  notable  eo  las  costumbres  madrilefias  de 
aquella  temporada.  Con  motivo  (h-  liiH^rseen 
casa  de  Fernau  üuñez,  uo  ayo  que  habla  si- 
do eatedritfeo  en  d  colsjiomuy  despreocupado 
de  San  Foljencío  eo  Murcia,  le  fueron  siguien- 
do otros  muchos.  Entre  ellos  vino  á  casa  deOsu* 
*Ba,  D.  Diego Clemeocio,  literato  muy  cooocido 
por  au  precioso  Btojio  de  Isabel  la  Gitóliea .  por 


ser  en  ealremo  erudito,  aunque  difhsfsiroo  co- 
mentario del  Quijote  ,  y  por  otros  escritos. 

Siguióle  en  casa  de  Frias,  D.  Juan  Audujar, 
discreto  humanista  y  consumado  metarísico,  de 
quien  se  biso,  como  tal ,  grandísimo  aprecio  en 
París ,  y  al  cual  se  debe  sin  duda  la  afición  ilus- 
trada del  actual  Juque  de  Frías,  a  todas  las  ar- 
leü,  y  con  especialidad,  eo  clase  de  verdadero 
profesor,  i  la  Poesía.  Entró  el  virtuoso  D.  Joa- 
quinTorrens  encasa  deBerwik;  eti  la  df  Ahran- 
le  el  recomendable  vocal  de  Corles  Cuai  tero,  y 
así  vino  á  la  capital  toda  nna  colonia  de  ayos 
y  por  fio  la  valerosa ,  pero  alrasadfaima,  Gran* 
dexa  espafiola  empeaó  á  tener  verdadera  educa- 
ción. 

Prosperaron  loa  estudios  fundados  por  Garh» 
III,  bajo  el  nombra  de  Sn  n  isidro,  en  reemplaso 

de  los  jesuítas ,  pues  D.  Miguel  de  Manuel  arre* 
gló  COD  Aso  el  derecho  patrio;  Caoaeco  publicó 
la.  traducción  con  el  leilo  de  ta  Poética  de  Aris- 
tóteles, y  facilitó  el  estudio ,  harto  desatendido 
de  la  lenpim  turiega  con  la  es[)licacton  gramatical 
do  algunas  ubra.i  de  Luciano ,  publicó  el  catedrá- 
tico Oviedo  algunas  tradncdooes  de  Ciceron.elc. 

^las  en  demostración  del  yerto  desamparo  en 
que  yacen  enire  nosotros  las  letras  citarémos  el 
ejemplar  siguiente, 

En  Zaragoza ,  un  racionero  de  la  catedral  lis  - 
mado  Latusa,  ideó  desde  .su  mocedad  una  Bi- 
blioteca Aragonesa,  ó  noticia  histórica  de  lf»s 
escritores  aragoneses ,  y  de  sus  partos  mas  ó  me- 
nos interesantes.  Se  afanó  en  so  ardua  emprasa 
por  espaciode  mas  df  rfjnrí'Diíí  iños .  y  por  fin  In- 
voque publicarla  áe'is  cspcnsas,  para  vender  un 
cortísimo ndmero  de  ejemplares,  sin  lograr  ja- 
más, ni  por  asomo,  el  cabal  raintegro  de  su 
cuantioso  desembolso.  La  obra  es  con  cfn  !  > 
derecluosisima,cou  especialidad  en  la  parte  cri- 
tica; pero  siempre  es  un  raperlorio  inmenso . 
con  el  cual  se  puede  componer 4rtra  historia  mea 
recomendable  ,  y  por  fin  parece  que  tan  ímpro- 
Ix)  trabajo  era  siempre  acreedor  á  cierlo  jénero 
de  recompensa. 

Tampoco  logró  roas  fomento  el  valenciano 
Ortiz,  con  su  Compendio  bi^^tórico  de  la  bisto 
ria  de  EapaOa ,  donde  aparece  desempeñada  con 
dcapejo  y  acierto  la  parle  ralativa  al  gobierno  de 
Aragón. 

CjOD  motivo  de  literatura ,  no  podemos  menos 
de  manifeatar  naeatro  diclimen  acerca  de  las 
principales  academlaa,  quo  con  mas  ó  menos 
esplendor,  han  florecido  por  algonoa  aHos,  y 
aubsisleu  todavía  eu  Uadrid. 

La  academia  condecorada  con  el  dictado  de 
Española  por  escelencia ,  se  dedica  mas  y  mas 
al  enganche  y  complemento  de  su  niociooario; 
pero  la  obra,  por  desgracia,  adolece  de  uu  acha* 
que  fundamental ,  que  es  el  requiiito  caencia- 
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Ifatmo  de  rieñniciooes.  Con  erecto ,  cncia 
artículo  vieoe  á  ser  ÜDicameole  una  sarta,  uo 
•golpaniieolo  mu  ó  OQfinot  ttmerado  y  abuo- 
diDte  de  SÍDÓDímM,  uo  relleno  de  equÍTileo* 
,  tes,  ó  )o  que  ftift-et. ,  rnyo  í  oiijuDio  eslá  muy 
ajeao  de  «er  lo  que  &e  ildma  delioir. 

Stt  Gramitica  es'  también  imperfectbima , 
pues  HD  demlar  las  arduas  dificnllades  que  se 
atrav'u'san  en  el  idioma,  suele  eDnoarañar  sus 
doctrinas  y  descaminar  ai  estudioso  de  su  ver- 
dadero rumbo,  coma  se  xi  en  el  capitulo  de  loa 
artículos ,  y  en  olroa  muchos;  oreeieudo  ade- 
más de  verbos  irregulares  ep  las  coojugacio> 
oes  (1). 

So  Ortografía  fa  siempre  reiagada  de  laa  ino» 

vacioncs  atioadas  que  suelen  ir  haciendo  los  es- 
critores ,  y  asi  su  contenido  roduiufa  en  poquísi- 
ma utilidad  para  la  práctica.  Pero  sobre  lodo  no 
ha  tenido  á  bieo  hasta  ahora,  publicar  una  Pro* 
sodia ,  para  guiar  á  los  rompositorfs  en  el  punto 
fundamental  df  la  cadeucia  métrica  y  mas  cuan- 
do en  lu  jeueralidad  &ti  advierte  tantísima  aG- 
clon  al  ejercicio  de  la  Poesía. 

Volviendo  al  estado  de  las  artes  en  el  reinado 
de  Carlos  IV)  subsisten  algunos  grabadores  del 
anterior,  como  Selma,  Esteve  y  otros;  y  aso- 
man tpmbieo  alg uno*  pintores  dignos  de  apre> 
cío ,  mas  por  niagiin  tfitilo  rnrii[^>arables  con  los 
célebres  aragoneses  Bayeu  y  Goya. 

Faltó  Ibsrra  sin  dejar  sucesor ,  en  cuanto  é  su 
oabal desempeño.  Sancha  sin  embargo  dió  á  lux 
su  magnífico  Solis,  y  estuvo  haciendo  largos 
años  el  servicio  de  reimprimir  con  aseo  y  coree- 
clon  variaa  obras  otilfsimaa,  como  la  Poética  de 
Luxao ,  la  Eapadicion  de  Moneada  ele.;  y  á  ve* 

(i)  fiutquease  los  verbos  irregulares  y  defectuosos^ 
6  lo  que  fnerea,  como  JMr,  Jtacr,  ConMrace. 


ees  con  grandísimo  quebranto  de  sus  intereses, 
omo  le  sucedió  con  la  n^iniproüioo  de  las  obras 
e  Lope  de  Vega  eu  veinte  y  cinco  tomos  en 
coarto,  que  vinieron  á  quedar  todoa  ain  vender. ^ 
Mas  no  podemos  menos  tampoco  de  hacer 
meocioD  honorífica  de  las  Memorias  de  la  Aca- 
demia déla  Historia,  trabajadas  ó  impresas  á 
la  saioo  con  exmero,  y  Ine^  auapcndidas  d  ori- 
lladas absolutamente,  mmn  nos  suele  suceder 
en  todas  las  empresas  de  consideración;  redu- 
ciéndose ,  como  ya  se  apuntó  otra  vez ,  por  lo 
mas  la  Historia  de  nuestra  E^pafla,  i  una  Endií* 
ch;^  fH'rpetua,  esto  es,  á  uua  serie  incesante  de 
lamuolacioo^  de  Jeremías. 

Las  artes  mecinicas,  como  cerrajería  ,  eba- 
nistería y  otras  fueron  aiempre  y  siguen  ahora 
mismo  progresando,  por  su  propio  impulso ,  y 
sin  que  t  i  gobierno  ioleneoga  sino  alguua  vea 
para  cortarles  los  vuelos ,  ó  por  lo  menos  entor- 
pecer y  malograr  hus  adelantos. 

Ka  íiu,  volviendo  al  mismo  encabezamiento 
de  c&le capítulo,  cou  el  reinado  de  Carlos  IV,  se 
falseó,  ae  anonadó  aqnei  raago  tso  sublime  de 
ufanía ,  cou  qne  blni^nuaba  Felipe  II ,  de  que  ja- 
más se  ponia  el  sol  para  todos  sus  estados  ,  ba- 
ñándolos siempre  con  su  resplandor  «n  grandí- 
sima parte,  y  fomentando  mas  y  mas  á  toda  liora 
sus  infinitos  y  asombrosos  productos.  Auochn- 
ció  pues  para  siempre  eo  uuestra  exánime,  ó 
por  lo  menos, deacoartixada  monarquía. 

i  Ají  uunca  su  fatalísimo  arruinador,  nunca 
saliese  de  las  abrasadas  faldas  del  Vesuvio! 

Se  trajeron  sus  cenizas  y  las  de  su  memorable 
esposa  al  panteón  del  Escorial,  donde  poquísima 
falta  hacían  ;  mas  por  fin  quedó  el  erario  descar- 
gado de  su  ptsnsiuu  cuantiosa  >  absolutamcolo 
tuaiograda  para  la  nación. 


CAI>1TULU  CENTÉSIMOVIJÉSlAIOSÉPTIÜttO. 


Despotismo  de  tañando  Vil.  —  Ou^uc  de  San  Curios .  —  Stparaaon  del  oi/ufo  de  Torlusa. 
^EÜlraAtáB  Cahmarde mdnmufário.  —  In/ankidofrNMentt  de  CastÜia,  —  Reforma  de 
hiChaneüieHat.  — Nueva  phnUa  de  ks  Audiencias.  —  Distribución  mas  proporcionada  délos 

diftfritot  trrrtíortaks .  —  E!  ainde  de  España.  — Coronel  de  la  Cuarfh'a.  --—  Capitán  Jeneral 
en-Barceiotta^  —  Novedades  en  CaíahtíU»,  —  Jda  del  rey  enparsoM.,  —  Vacificacion. 

4824.  — 1827. 

El  famoso  verso  de  Juveoal  (1),  es  el  Alcorán    y  ia  norma  invariable  de  Fernando  VH.  Mando, 

quiero  9  ahora  miamo ,  ea  aii  lórmala  gnberon- 
(i)  jm  itoh ,  ikuAto ;  «I  pro  ratiomt ,  vaUmuu,       tí  va,  y  foera  Coostltucíoo ,  f  aera  leyes ,  fuera 
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trabas  y  fuera  todo  jéoero  de  e»cnipuIo8.  Sue- 
nao  y  retueoaB  toda?ft  eo  «na  oídos ,  y  relnm- 

bao  para  siempre  en  su  romron,  In^  bírbaros  y 
realioeate  crtmioaies  desacatos  que  le  bao  es- 
tado Éloroieotaodo  y  envileciendo  |>or  laoto 
lieonpo  (I). 

Ya  es  sHjfo  de  nuevo  pI  f-jf-rcito  efectivo  de  las 
^ba^ooetas,  pero  tiene  á  su  disposición  otra 
'hueste  oiti  erecida  j  mas  poderosa ,  qoe  obra 
desaforadaBMBlO«  á  impulsos  de  mi  propio  inte* 
rés  y  de  sn  veopanza  implar:iLlr  Hi  tvihrao  clé- 
rigos j  frailes  colmadameuic  sus  haberes,  y 
moeraa  7  deaapareiBcaii  para  tiaiapra  las  maBot 
saerdegas  que  se  hao  própando  cicgamejite  i 
usurpa  rloü. 

Se  pal|>a ,  como  &e  dijo,  la  absoluta  inutilidad 
de  D.  Yfctor  Saeoz,  obiapo  de  Tortoea « y  eotra 
en  su  luf^ar  el  duque  de  Sao  Cárlos;  igaal  tal 
vei  eo  fl  desempeño  ,  como  estadista  ,  pero  es 
alQnun  grande  de  España,  y  hasta  cierto  pualo 
tiene  preetaioo  de  apareatar  vicos  de  eabalMro. 
En  suma ,  la  secretaría  sigue  rnuio  siempre  sus 
tareas,  y  firma,  al  par  de  otros  muchos,  ouaruo 
le  ponen  delante;  pero  gobernando  arbtiruna 
y  violcolMoianiente ,  capejándoae  lodo  en  la 
norma  y  en  loe  impelas  desalbndos  del  mo 
narca. 

Pera  tale  ahora  á  la  palestra  nn  nuevo  y  tra  - 
vicsísimo  personaje. 

D.  Tadeo  Calomarde,  oatoral  de  titr  pueble- 
cilio  del  partido  de  Teruel,  eo  Aragón,  es  puuto 
ineDOique  pordiosero;  pasa  de  esladiantíllo  é 
Zarsfoaa ,  y  entra  eo  eltse  de  lo  qoo  UanM  allí 
maestro,  y  en  suma  criado,  eu  casa  de  un  Mé- 
dico llamado  Lorda,  que  marchó  luego  á  la  corte 
por  médico  de  cémars,  y  se  lleva  consigo  al 
sir\iente  (2).  Estudia  este  sus  leyes  con  ahinco, 
se  relaciona  ,  travesea,  y  con  las  alas  de  amo 
logra  encumbrarse  en  poco  tiempo  hasta  la  pla> 
aa  de  oficial  eo  la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia. 
Se  habilita ,  y  aun  descuella  fn  e!  fli-srtniipfío 
de  su  negociado ,  como  dicen  alié  buecaiueate 
losdiploaiélioos,  y  alcaosa  por  fin  la  anhelada 
dicha  de  sublimarse  al  mínislerlo  mismo  de  sn 
propia  secretarla. 

Viene  luego  Fernandos  prendarse  de  la  for- 
ma y  del  tino  y  despqo  con  qne  le  da  coenta  de 
los  espedientes ,  y  por  fin  llega  á  merecerle  total 
privanza.  Procura  por  el  pronto  adular  á  todo 
el  señorío,  y  cautiva  al  duque  del  Infantado 
qne  se  halla  de  presidente  de  Csatilla » y  ae  ma- 
■cgat  en  medio  de  so  distraída  snper6ciiUdad, 

(1)  Lo  de  Vírjílio:  maitet  aíta  mente  repotlum. 
(•)  Aquí  ceadra  el  dicho  tal  vei  aon  demasiado 

Tiiíg-ir  ,  p.ir«el  pié        In  7Ii<!tnrii  ,  mni  no  cabe  re 

•iMír  é  U  tentacíoii  de  diario:  Catate  á  Periquito,  be- 
<ho  rraOe. 

TOMO  IV. 


con  el  agrado  y  el  desprendimiento  que  corres- 
ponda á  so  eaoeba  jerarqnfa. 

Era  en  extremo  absurda  y  aun  monstrnn-^^  la 
dtatribucioD  antigua  de  los  distritos  judiciales 
en  España ,  pues  los  vecinos  de  Villena ,  por 
ejemplo,  sobre  el  reino  de  Valencia,  tedian  que 
¡r  ¿  pleitearen  Granada  ,  mediando  cerca  de 
cien  leguas  de  dbtaocia ;  y  los  roontaiieseii  de 
SanUnder,  acodian  por  justicia,  y  i  mocha  costa, 
i  la  ohsncillería  de  Valladolid.  Calomarde  pre- 
senta osadamente  al  rey  ,  un  plan  «?n  qtip 
desús  odiosos  privilejios  á  entrambas  chanui- 
Herías;  plantea  una  audiencia  en  Bdrgos  y  otra 
cu  Albacete  ,  y  luego  con  l.i  de  Cáceres,  queda 
repartido  todo  el  territorio  español ,  en  partí' 
dos  proporcionados.  Tieue  también  sumo  cui- 
dado de  abogar  siempre  en  el  despecho,  por  la 
recta  justicia ,  preiula  que  no  puede  menos  de 
agradar  á  todos  ios  soberanos ,  pues  aun  pres- 
cindiendo del  instinto  moral  que  concentra  la 
humanidad  en  este  móvil  ooiversal  de  ios  vi« 
vientes,  todos  interesan  en  I1  couervsclon  de 
la  equidad ,  y  con  ella  del  sosi^o. 

Ocurre  en  esto  grandísima  novedad  por  Cau- 
luna.  Todo  un  Nerón  está  ejerciéndola  autori- 
dad de  Capitán  jeueral ,  el  conde  de  Espníia.  Un 
tal  Espauac,sin  ser  conde, ai  tener  título  alguno, 
emigró  en  tiempo  do  la  revolución ,  y  sirvió  en 
la  guerra  de  la  independencia ,  logrando  ascen- 
der á  jencral ,  por  su  ta!  cual  <|(.!<<'mp,'tín  f  n  va- 
rias acciones.  Luego,  en  la  secunda  íran(  esada, 
desertó  de  las  tropas  oonslilucionales  y  se  pasó 
al  enemigo 

Con  estos  antecedentes  se  le  nombró  espitan 
jeneralde  Cataluña,  y  desde  el  primer  día  pUii- 
teó  en  Barcelona  el  gobierno  de  Gonstantinopla. 
Cafés,  paseos  y  casas,  todo  hierve  ,  ó  está  pla- 
gado ,  de  espías ,  y  bs«ta  la  vil  delación  del  mas 
ínfimo  enemigo,  para  prender,  encarcelar,  des> 
terrar  ó  sepultar  al  ciudadano  inocente.  Bspa- 
ñac  ,  ó  como  tM  %e  titula  ,  Carlos  Espai5a  ,  logra 
cou  Un  atroces  tropelías,  dos  ventajan;  Ja  pri- 
mera  es  apropiárselas  multas,  ó  loe  haberes  de 
sus  virtimis,y  la  segunda  incenssr  al  podar  SU* 
premo,  apreotando  ardientísimo  telo  por  su 
autoridad ,  ó  por  io  que  llaman  sus  sagrados  de- 
rechos. Así  prospera,  tirsniaa  y  se  ufana  hasta 
lo  sumo. 

Por  eslos  antecedentes,  y  por  otros  qne  A 
punto  fijo  nocoosUn,  hay  ajUacjon  en  todo  el 
Principado,  se  forman  facciones,  y  se  agolpan 
á  miles  los  bien  ó  mal  armados,  por  diversos 
puntos.  Hecibe  el  gobierno  parle»  de  cuanto 
pasa;  mas  el  rey,  nó  acabando  de  enterarse  de  Jo 
qna  aa  la  realidad  del  asuoto,  determina  aper- 
sonarse  en  Catalana  ,  y  se  pone  cjcriitivaiuenie 
eo  camino,  lioicamente  con  su  íntimo  Calo- 
marde. 
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Viene  por  Valencia ,  y  al  llq^ar  al  Goll  de  Ba- 

Isguer  asoma  un  jeolio  iumeoso ,  mal  armado  y 
peor  conducido,  p«ro  caiuaodo  asombro  cou 
•u  muehedembre.  Tiende  la  vítta  Pemaodo,  se 
vuelve  sobrecojido  hácia  e!  mioistro,  y  estebla* 
sotiaado  de  aragoni's,  Uí  titee  eco  rostro  risue 
fio:  a  Ya  esUmos  eu  el  iraoce,  y  adelaote :  >  se 
aaoma  i  le  portecoela  del  oodie  y  grita  al  ma- 
joral:  arrea."  S«  aviva  con  efecto  el  movi- 
miento del  ganndo,  trepa  por  la  cuesta,  y  á  ma- 
nera de  aves  al  utr  una  dc&carga ,  liuyen  los  fae- 
cipeo»  á  carrera  por  derecha  d  izquierda ,  y  lue- 
go por  to  restaute  del  camino  todo  >e  vuelve 
aplauüos ,  vivas  y  midimientos. 

Entra  el  r<ey  Barcelona  con  redobladas  acia* 
macionea,  j  deepueade  peraaanecer  algún  tiem- 
•po,  rí'gresa  nfauístrao  ó  la  corle  ,  dejntulü  á  los 
desventurados  Catalanes  eu  las  garras  del  tigre; 
pueé  asi  mismo  se  llama  oon  toda  propiedad  por 
doode  quiera ,  baila  que  en  el  mismo  iviaiirid  se 
pnblira  confrn  ('I  nn  escrito  esterminadori  y  el 
gobierno  iteue  que  retirarlo. 

Con  esto  los  apuroe  del  erario  «e  bacen  por 
cada  día  mas  urjenle»;  ae  entablan  j  se  consi- 
guen ^  Trmchi'siraa  costa,  empréstitos  en  Lon- 
dres, en  Amsterdao,  y  dondequiera  que  ae  pue- 
tien  ir  proporcionaiido ,  con  redoblado  atraao 
en  los  pagos  ,  y  total  quebranto  del  crédito  na- 
cional.  Se  atiende  sin  €Tnl>3r!»o  á  h  rouslrue- 
cion  de  carreteras*  y  la  de  Zaragoza  a  Madrid  se 
.  «mpreode ,  se  ejecuta ,  j  ae  teraiiom  con  admi* 
rabie  prontitud  y  perfeccioD  ,  trocando  en  pa- 
seos  los  mi-fmos  parajes  que  poco  antes  perma< 
neci»n  m  Ira  asitahic»,  desde  la  creación  del  globo. 

No  aueede  aaf  con  el  famoao  Canal  imperial» 
t\i\e  &¡gue  eolonces  y  después  deteriorado  basta 
lo  sumo ,  á  pesar  de  baberse  embarcado  el  rey 
en  Torrero  ( á  la  vuelta  de  Barcelona )  é  ido  por 
di  beata  Tndeto. 

F.n  nqaella  ocasión  bienquistó  infinito  Ca- 
lotuarde  con  las  jerites  de  Zaragoza,  recibiendo 
con  agasajo  y  pagando  con  eanero  laa  vbitaa  de 
sus  amigos,  y  correspondiendo  á  sus  favorfoe- 
dores,  sin  admitir  tratamiento  ni  ceremonia  ;  y 
además  sirviendo  á  todos  cortesanamente»  en 
cuanto  le  era  dable. 

Forzoso  es  también  hablardela  mirvri  guar- 
dia, que  se  plantea  ahora  de  todas  arma:»,  y  bajo 
auspicios  absolulamenledeapótícos.  Nosequie- 
re,  oí  ae  conaleoto « que  la  noeva  pftcialidad  ba* 
\a  mamado,  como  dice,  la  leche  constitucio- 
nal ( i  horroriza  el  pensarlo! )  y  a&í  se  ecUa  ma- 
no de  niBos,que  tiemblen  al  ctüo  imperioao  de 
loi  mandarines;  j  aaise  forma  el  cuerpo  de 
guardias  de  la  persona,  de  infantería  y  de  caba- 
llería, esto  es,  para  el  interior  del  palacio  y  la 
eacolta  donde  ae  oIreBca ,  y  loa  dente  pare  ngi» 
mieotoa  6  betallooeit  y  eacnadronea  pera  catt* 


peña  ¡  Y  á  todoa  lea  Ueoe  tMoUen  le  aoerlit 

guardado  sn  ti-rniino,  y  no  muv  lejano!.... 

I/>  restante  de  ia  milicia  viene  a  conservarae 
•obre  el  antiguo ,  y  aunque  loe  cuerpee  fii- 
enltativoe  eatan  en  grao  parte  taebadoa  del  cri- 
men atroz  de  coDstitucionalístTio  .  no  cabe  el 
despedirlos,  por  cuanto  no  es  a&equibleel  reem- 
plasarloa ;  y  aai  ae  mantienen  ioleetoa,  A  deape- 
cbo  y  tal  vez  saña ,  del  monarca  miseao  y  de  le 
sierra  grey  de  palaciegos  y  empleados. 

e  V  qué  diremos  ahora  de  la  desventurada  Ma- 
rina? Ni  bey  oficialidad,  ai  tiempo «  ni  medien 
para  crearl;*;  "i  b^'y  navios,  ui  dinero  para  reem- 
plazarlos; ni  hay  arsenales  surtidos  de  lo  uece- 
süriu,  sino  ruinosos  y  e.xhausLus  absoluiameule 
de  todo.  Feroaude,  en  medio  de  ati  eogrcimien- 
to,  su  poderío  y  desp  iiisnio ,  mira  el  Océano  en 
el  mapa,  suspira»  enmudece  y  se  sima  en  uu 
ablano  de  amaitp>  desconauelo. 

Ru  e»to  llega  un  ministro ,  se  entera  de  Ioaes> 
pedieotes,  desprtch  i  y  se  distrae.  Jio  posfe  »^-| 
tiuo  finísimo  de  su  padre  para  loa  negocios,  pero 
aiqoiera  no  le  evaaallan  miserea  ni  privadoe  or* 
gullosos,  y  así  uaa  plenamente  de  su  libertad, 
providenciando,  sin  oposicionea  nioortepiaaat  lo 
que  tiene  por. con  veniente. 

Quiere  sin  enbar{;o  salir ,  á  todo  trance  d« 
aquel  i.slado  de  ¡inercia  y  abatimiento,  y  asi 
echa  vi  resto  en  .ijeLc  iar  caudales,  para  abocar* 
los  lodos  en  uu  solo  objeto. 

StgueiienpreCalomarde  (I)  con  lami«mepri> 

(i)  Media  liu  embargo  couira  Caloaiarde  uo  he* 
cbo  que  se  da  por  dertúiaio,  y  que  tixna  eo  graa  oía* 
neni  »u  femtolida  tiuiiradaa. 

Parece  que  otablei  ió  eu  su  pais  una  ftibricade  pa- 
pel ,  al  cargu  de  un  tratle,  y  «i  artetacto  «alió  corrca- 
poadieate  al  desempaño  del  «rüata « «sio  es  ,  de  infe- 
rior calidad  ;  resultando  ,  como  era  natnral ,  qoedai* 
absolulanientc  «in  «lenpacbo  la  ruin  uiercaoeía. 

Acude  eolotices  a  U  imprenta  ,  á  la  »axoD  Real ,  y 
ab»ra  NaeÚNMl ;  el  director  ae  niega  al  pronto  á  «u 
adinitiou  ,  pero  al  (iu  hay  quo  ceder  i  prepoten- 
cia ministerial ,  y  quedan  lo*  aljn«c«o«s  «testados  pa- 
ra largos  años ,  de  uua  caaúilad  ennrme  de  papel  in- 
servible para  U  casa,  é  í  a  vendible  para  el  eonaniao 
de  las  demás  imprentas. 

Contra  este  hecho,  al  parecer  termioaute ,  un  su- 
jeto que  después  Untó  mncboee  Pilis  al  cx-aunistrD, 
pvcde  w^nrar ,  que  micntraa  e»tuvo  allí  lo  vió  siem- 
pre en  la  posada  de  Uouvrcs,  cAle  de  In  ,  vivir 
como  un  meto  parlicular,y  kjut  de  o*lenur,  nt 
eebarsede  ver  ningún  asomo  de  opuleneia»  ni  cenia 
carmijetní  daba  mma  asas  qae  á  un  sobrino,  que 
e«>i.>l>a  en  tu  compañía,  ui  se  prcpasd  jamás á  fasto 
atguuu  de  cunsideractou. 

TUVO  despees  que  veniri  eon  ptaleate  úmelivo de 
indiipeeicíea ,  á  tomar  haBes ,  ú  como  ee  maUcM  des. 
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vaosa ,  por  sua  (nfolii»,  tcHadeiw  ó  apareóte»,    prc  toda  meritoria .  ó  provideacia  de  dilaeioD , 

de  jiuticiero,  haciendo  pagar  sus  deudas  iuexo  jactándoM,  anta  el  atianio  rejf,  de  BU  catooíatia 
rablemeole  á  loaGranda»,;  oegáodole»  fti«oi-  «everidad. 


de  luego  por  los  obearradoret,  con  el  objeto  de  lofniie,  «eaoaalfucre,  no  e»  faedamento  tafidente 

acercarte  al  Carlismo,  por  laque  pudiera  n^sultar.  parD  relificar  i  «O  rajelO  dejreoomeodable  ó  repfOtt- 

Murió  luego,  sio  que  Umporo  asouiaMa  muestras  üble. 

de  crecidos  caudales ,  al  despedirse  de  la  vida.  Yo  lo  conceplno  un  bonbre  ntedianillo ,  pero  que 

JPor  lo  demái  an  traía ,  fuere  de  cierto  detpeiülo  con  tu  actividad  y  tesoo  fue,  para  la  nación,  mas  pro* 

y  egttdeaa,  era  en  realidad  bario  deipreobble;  mes  Tcchoeo  que  perjodícial  en  el  mioiaimo. 


CAPITULO  GENTÉSIMOVUÉSIMOOCTAVO. 


Jpum  en  la  Baeienda,  —  EMpré$UUM  cotUÁUmiu.  —  EspedkkMei  á  ÜUramar,  —  Barrad 
demOado  m  Tampico.  —  MuJogrog  m  el  Perú.  —  /)  icion  nuknia  del  virey  Pezueh,  — 
,l.s'íT«.so>-  ifisfaratatlos.  —  Tiolivnr.  —  P/rdida  total  de  /<;<;  Ij/jfWcfw.  —  Toros.  —  Jesuítas.  — 
Su  venida  sin  resultas  favorablí\*.  ni  perniciosag.  —  Nwra  revolución  en  París.  —  Mudanza 
de  dinastía, — Sobresalto  de  Fernando  VII.  —  Se  sosiega  iut'ífo.  con  la  tranquilidad  reinante 
eníoiala  Francia. 
•  • 


A  p«&ar  del  predotutQku  eclesiástico ,  las  (ir- 
jeodaa,  por  cada  dia  rnaaejecotivaa,  precisan  i 
dar  nuevo  ensanche  al  ramo  de  Amorliznciun; 
siguen  las  ventas  de  (incas;  pero  iiabieodo  des- 
pojado á  viva  fuertay  sio  coropeoeacloo  alguna, 
á  lo*  eotopradora»  eo  al  reioado  de  laa  Gdrlca, 

todo^  nhnra  re^»*rvan  sus  caudales  ,  yteretraeo 
de  comproinisos  tan  arruinadores. 

Ha>  que  aeudireon  mayor  ahioco  á  los  em- 
préstitos, que  por  cada  dia  son  mas  costosos  y 
aun  insufribles  ,  pero  el  rey  está  siempre  ansio» 
sisimo  por  el  recobro  de  nuestras  posesioDes 
nltramaríoaa,  y  aaf  á  lodo  traoee  quiere ,  que 
salgan  dos  espediciooes,eo  cuanto  sea  dable  po- 
derosas ,  para  recooifaialar  4  on  mismo  tiempo 
ambas  Américas. 

La  del  oorle  llega  é  la  Habana ,  ae  repone  y  «e 

babilita  ,  y  en  ve/,  de  echar  et  resto  y  descargar 
el  primer  golpe  con  las  mayores  fuerzas  posibles 
ikobrcalguu  punto  principal  de  la  Costa  Firme, 
aale  el  comandante  Barradas  con  ana  mera  van- 
guardia, como  para  tentar  el  vado ,  y  formall- 
sar  lu^o  con  li»do  el  grueso  de  su  jente,  la  es- 
pedidoo.  Da  la  irela  y  coeaaíoa  eoa  doa  ó 
tres  mil  hombres  á  Tampieo,  dando  por  «ooae- 
guido  su  intente  ato  aaomo  da  opoaieion  consi- 
derable. 

Ealán  loa  Mejictnoa  deMTeoldoa,  oon  ana  teo« 


rías  desalmadas  y  sus  sistemas  encontrados ; 
pero  snoede  allf  lo  mismo  ne  en  Praocía  y  en 

todas  partes,  y  fS  <jne  eu  medio  de  la  mayor 
discordia ,  se  enfrenan  los  enconos  y  se  berma- 
nao  los  ánimos ,  en  el  trance  urjentísimo,  para 
rechazar  desde  lorgo  al  enenügo  comoa « apta- 
zando  para  después  el  acudir  cadn  rnal  con  el 
mayor  ahioco  ¿  sus  intereses  particulares. 

Asoma  Barradas  con  sn  iranguardHa ,  ó  lo  qo« 
fuese,  seabalanian  los  Mejicanoacoii triples  o 
cuádruples  fuerzas,  y  al  primer  encuentro  los 
hacen  á  lodos  prisioneros.  Con  este  desmán  tan 
obvio  y  tan  ineviteMe,  mediando  tamaSa  !»• 
prudencia,  se  inutiliza  toda  la  es  pedición  j  que- 
dando la  !rnp{]  reslaute  on  la  Uabana,  sin  qne 
haya  sonado  mas  el  paradero  de  sus  reliquias. 

La  espedícion  deatinada  á  la  parte  meridio- 
nal, llega,  desembarca,  se  interna  basta  el  Peni, 
y  después  de  varías  acciones  roas  ó  menos  favo- 
rables y  de  menor  consideración .  se  desavienen 
todoa,  jefea  y  subalternos;  y  entonces  se  con- 
juran y  cometen  el  atcntndn,  por  sf  y  nntp  sí,  der' 
apear  desu  vireinaloai  jenerai  O.  Joaquiu  de  la 
Peanela ,  sujeto  A  todaa  lacea  beneindrito,  y  de- 
puesto, stn  encausarlo  sioopormera  arbitra^ 
riedad ,  y  en  una  palabra « como  ae  dice  ahora, 
eo  una  buíianga. 

Sncede  por  entonces  tí.  memorable  encueo- 
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tro,  dcscsbbro,  d  loqoe  fnese,  de  Ajracoeho,  que  ras  laooóiDodas  y  proporciootdai  vÍTieoüas,  pa- 
ta nto  ha  venido  á  souar  despue5  ,  en  tiempo  de  m  el  emiendo  desempeño  dé*su  enteflanza.  Se 

la  Rejeocia  de  Espartero;  dáudose  todos  por  «pósenla  aquella  bandadi  de  mrnpjas  ,  ó  aves  de 

muy  &ali»fecbos  con  volverá  España,  derrota-  malagüero,  en  la  graoUiosa  raorada;  eotablao 

dos  vergODBOMmente ,  pero  aurtidos  de  grados  coo  «fea  «m  lireas ,  por  supuesto  jesuíticM  eo 

y  timbres  que  se  hao  ido  repartiendo  entre  6i,  sumo  grado^pero  ni  el  páblico  mira  con  a|»recio 

verificándost'  plenamente  el  dicho  ya  trillado  aquella  Irara  rancia  y  estraojerada  de  maestros, 

entre  todo  sujeto  entendido,  á  saber:  que  cuau-  ni  ellos  tampoco  se  haiiao  á  su  satisfacción  en 

tos  conqaisttron  las- AméricaSt  tuvieron  por  ga«  medio  de  las  oostunbres  loadríleBas,  lieiido  ya 

lardón  mazmorras  y  cadalsos;  y  cuantos  han  ve-  las  suyas  ab<oiotaiii«ote  italianas.  Por  las  pro> 

nidoá  perderlas,  hao  logrado  encumbrarse  hasta  vincias  ,  ap«  ñas  se  consigue  abrir  algiin  fifro  ro 

lo  suqio  Oü  timbres  y  houore«,  y  noht'tí  todo  han  iejio,  y  todo  para  en  meras  tentativas  y  eu&a^os 

sabido  nAaziiarsnt  gabelas^  con  sueldos  j  nego^  inrruetooioa.  Mucboa  de  loe  «redeoYeBldoa  te 

cíos  ventajosísimos.  arrinconan,  y  aitn  se  marchan ,  viniendo  á  que- 

Bolívar  ,  á  quien  lo(?os  á  la  saton  apellidan  «mi  «lar  por  di  timo  su  regrfío  á  E«paiía  ,  dpspues  de 

el  pais,  ei  Itbei-iador,  es  el  iilma  de  las  opera-  tantos  años,  sin  i^stuUado  alguuo ,  ui  favorable 

cionea  «mericanaa,  7  so  preatijio  y  so  antori-  niperoicioio,  para  ianaeioo. 

dad  arrollan  los  tropiezos  de  ¡usuborHiunt  ion  Con  estudio  hemos  ido  dejando  para  psta  teni- 

y  anarquía  que  eucuenlrajeneratmt'uleeaaque-  porada  memorable  del  reinado  de  Fernando 

Ilos  soldados ,  nuevos,  indómitos  y  desavenidos;  VII,  la  extravagancia  mas  rematada  en  que  pudo 

pero  al  fio  son  tantos  los  afeoca  y  vaivcoea  que  .jamás  incurrir  gobierno  alguoo,  y  cuyos  ioven- 

arroslrn  y  ían  redobladas  las  amarguras  y  con-  teres  fueron  cabalmente  los  mismos  liberales , 

traliem|>o&  que  le  acosan,  que  por  üllimo  &e  cuyos  mayores  pacientes  viuieroo  á  ser,  en  ta 

postra  y  fallece ,  en  medio  de  an  carrera ,  y  casi  reaocioo  volcadora  de  sn  predominio.  Habla- 

eo  la  flor  de  aus  añc».                  '  mos  de  la  suma  ridiculez ,  llamada  PorificacioD. 

Con  sn  i5>-i<'i'?*' ,  crecen  y  se  disparan  las  di-  En  la  guerra  d'*  empleos,  á  que  se  sueleo  redu- 

sensíone»  mou^iruo&amente  entre  los  naturales;  cir  todas  las  nuestras ,  los  progresistas ,  ó  lo  quu 

mas  todas  aquellss  posesionea  quedan  jra  deaa>  ñieieit ,  idearon  el  acrisolar  ó  pasar  por  una  al- 

buoiadamente  perdidas  para  España.  quitara  lacoadnctay  el  detempeño  de  los  prin- 

Traspa&an  tamaños  desastres  el  corazón  de  cipale^i.  para  con  el  menor  prelesto  dei  rnrnhar- 

Fernando,  y  procura  en  vano  espaciar  el  áoi-  loa  y  entrar  los  nuevos  alquimistas  á  dí&truiar 

mo  000  frivolas « 6  maa  Ueo  bérbaraa ,  dialraa>  aoa  deüiooa.  Vino  la  reacción ,  quedaron  deba- 

clones.  Hablan  prohibido  las  Corles  mtiy  arrr  jo  los  dciininantes  anteriores,  y  entonces  á  to- 

tadamenle  las  corridas  de  toros,  como  diver*  das  tas  clases  sin  distinción,  se  les  impuso  la 

sion  irracional ,  é  impropia  de  toda  nación  que  precisión  de  purificarse,  esto  es,  de  probar  raen- 

■aprecia  de  civilizada.  Sobra  á  Fernando  que  tírosameote,  que  jamás  habían  hecho  armas 

sea  parlo  de  las  Córtesaquella  proíiilíicion,para  contra  la  autoridad  despótica  del  monarca, 

aboliría  de  una  plumada  j y  así  restablece « pre-  En  Zaragoza,  por  ejemplo,  etluvo  de  presi- 

sencia  y  celebra  tan  aaogrieata  y  aoes  dealme-  dente  de  la  junta  enrqyodof»,  un  brigadier  tía- 

don  de  preciosos  y  ultMimoa  animales*  mado  D.  AnlOlálo  Tomaa,  sujeto  de  escelen  te 

*  pero  sobreviene  largo  tina  novedad,  harto  índole ,  despreocupado  y  amante  de  la  justicia 

inesperada.  Ya  se  vió  á  su  tiempo  el  euipeúo  de  y  de  la  razón,  y  eo  virtud  d«  prendas  tan  ver* 

Carlos  lllt  7  la  dispoaieion  y  ejecución  de  doa  daderameote  aojelicalea  quedaron  puHficadoa 

aragoneses ,  el  marqués  de  Roda ,  y  el  conde  de  absolutamente ,  cuantos  ssomaroo  por  aqueHoa 

Aranda,  para  el  esterminín  de  los  Jesuítas.  Fer-  umbrales;  y  por  el  contrario,  eo  Valencia  y  en 

nandoaUora*  conceptuándolos  columnas  incoo-  donde  quiera  que  estuvo  ei  asunto  en  manos 

traatablea  del  trono  7  del  altar,  vidndoloa  reau-  menee  jenerosaa,  padecieron  ios  inleremdoa  in« 

alados  ya  por  una  bula  del  papa,  se  los  pide  finito  quebranto,  y  luego  se  inventaron  las  de« 

con  instancia  ,  y  su  Santidad  le  envía  la  ansiada  nomin»ciooes  ó  categorías  de  imiefirtidot ,  itimi- 

colonia,  cou  rail  demostraciones  de  jübilo  y  de  lados ,  etc.  para  irlos  colocando  en  el  nicho  an- 

interds  entraSabie,  por  la  aoma  prosperidad  de  tojadixo  queaoBaban  loa  clasificadorea,  para  por 

la  monarquía;  cifrándola  principalmente  en  ti  fin  rp;ivníarlos  á  t  idos.  I.uego  se  les  senihhan 

activo  y  entero  desempeño  de  campeones  tan  depósitos,  mas  ó  menos  cómodos  y  oportunos, 

esforzados  de  la  acendrada  fe  ,  y  sobre  todo  del  donde  se  les  pagaban  muy  de  tanteen  tarde  sua 

abaolulo  despotismo.  escasos  baberea;  y  á  lo  mejor  se  disolvían  aque- 

Llegan,  y  ril  primer  embate  desalojan  y  lan-  lias  reuniones  para  p^^';^^1e<^ ,  en  clase  dedisper- 

xao  á  la  calle  los  pacíficos  y  dignísimos  caledrá-  sos,  todavía  con  mayor  diíicultad. 

ticos  de  San  Isidro «  que  diafrotan  á  toa  andiu-  Gomo  quiera ,  hemoa  bablido  repetidainanle 

t 
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<lel  jeDeral  D.  Joiquín  Blcke,  ftuj«lo  puadono- 

roso,  valieole,  trabajador  y  escelenle  jcre  hasta 
la  jt-rarquía  de  coronal.  La  nalurolera  no  lo 
constilujóaegurameote  coa  los  requisitos  de  un 
caodilloMipreaio;  mas  l«  cnlpa  de  tas  d«ica1a- 

hrns  debía  recaer  cu  el  gobierno  torpísimo  y  ab- 
soititamcDle  ciego  que  lo  colocaba  ea  la  altura, 
dood«  perdía  de  todo  punto  las  potencias  des* 
pegadas  y  ano  brillante»  que  te  aoonpailalMm  en 
la  falda  de  aquella  cumbre;  y  rn  fin  el  mediano 
mibtar  y  esceleote  ciudadano,  estuvo  siempre 
obediente  i  la  snpertoridad ,  que  es  obligacioo 
aagrtda  de  todo  iodltrídno,  y  mas  de  un  lejdivo 
caballero.  A  pesar  de  estas  consideraciones  tan 
obviaa,  que  se  debieron  tener  muy  presentes,  los 
calificaderee  deto  ooodneta ,  qae  por  sapoeilo 
no  se  le  aseroejarian  en  valor  ni  honradez ,  le 
fuíminaroo  la  ^pnf<;ncia  airo?,  de  im purificación^ 
y  lo  derrumbaron  tempranamente  al  sepulcro. 

Oíros  pedederoii  ifnal  atropellamlento  qne 
n.  Joaquín  Blakei  pero  poquísimos  se  hicieron 
tan  acreedores  »l  interésjeneral,  jal  duelo  en* 
traüable  de  ia  aacioa  entera. 

Eulretanlo  aobreTiem  en  Francia  ua  nove- 
dad en  e5.trf^mf)  t roseen deolal^  7  quo  aaoesbra 
otra  vez  la  Europa  cutera. 

£1  rey  Cirios  X,  tal  vea  con  menos  alcancea 
que  su  hermano  LofsXVllI,  y  en  realidad  con 
poquísima  cnrtlnm  ,  creyó  que  deslumhrada  la 
nacioo  cou  la  brillante  y  muy  reciente  conqnis* 
ta  de  Arj«il ,  podría  ttanejaria  i  so  albedrío , 
atropellaodo  desde  .luego  el  mismo  fuero  qué 
le  había  con("p<Ii(ío  h  corola,  y  (IcsiM  t'ci.j nrfo  la 
resistencia  racional  que  le  haciaa  los  periódicos 

á  porfii.  Con  efecto,  pregona  Cárlos  en  nneva 
ordenaasa,  y  buella  efecti vaneóle  ios  derocboa 


que  está  disfrutando  el  ramo  de  Imprenta. 

Seronmuci  p  el  ptu'bio  eri(ero,  se  traba  al 
punto  reñida  y  sangrientísima  batalla  en  el  mis- 
mo paseo  del  Baluarte  y  en  otros  punios;  Irinn* 
lii  el  vecindario;  huye  el  monarca  y  le  acompa* 
ña  en  su  destierro  aquel  miimo  Anrtilfmn.  r-rn 
los  laureles  todavía  frescos  de  su  espedicion  eu 
España  (1),  j  queda  el  solio  vacante. ' 

Entonces  el  comerciante  Lafíte,  el  astuto  Tai- 
lleraud  y  otros  prohombres,  de  mas  ó  mecos 
soposicioo,  se  mancomunan  y  fraguan ,  amasan 
y  plantean  el  arrojado  iotroto  de  volcar  pera 
aiempre  la  dinastía  primera ,  y  entrooiaar  la  se< 
gnnda  de  ios  Borbone»  ,  con  el  nombre  de  Or- 
ieaos,  imponiéndole  la  Constitución  que  se  con- 
sidere, mea  adecoada  al  pais  y  á  las  drcoostan- 
cias.  Así  se  veriñca :  todo  se  combine  y  se  arre- 
gla en  París,  y  la  nación  entera  se  conforma 
ciega  y  mudamente  con  el  sistema  que  le  impo» 
neo  unos  coaotoa  individuos  travicaoa,  dacboe 
y  ai-rnjados  en  maniobras  y  empresas  políticas 
en  la  capital. 

Fernando,  al  oír  el  disparo.de  una  nueva  re- 
volución eo  Parfi,  ae  estremeoet  se  asora  y  está 
ya  viendo  á  su  lado  ,  Ar  míoislros  á  D.  Agustín 
Arguelles  y  comparsa,  manejándolo  cual  esta- 
fermo Adiestro  y  siniestro,  y  cortándole  los 
vuelos  para  todos  sos  antojos  y  arbitrariedades. 
Pern  sf;  esplsya  luego  su  ánimo,  y  mas  al  ver 
que  se  anudan  las  relaciones  políticas  suspendi- 
das por  algunos  días,  y  qne  todo  sigue  con  la 
idéntica  armoofa  qne  antes. 

(1)  Coadraba  allí  cabal  ó  lilerilmeute  lo  de  Hora- 
cio I  ndtt  Hispana  vklúr  at  «ra. 


CAPITULO  CENTÉSIMOVIJÉSIMONONO. 


Sigtte  el  süilcma  arhitmno.  —  Acosan  los  apuros,  y  se  acude  tan  $olo  á  ¡o  mas  urjent^.  —  Knf'r- 
ma  e¡  re^.  —  Frecucnla  las  agitas  de  TrUlo.  —  Se  agrava.  —  Revoca  la  ley  sálica ,  planteada 
por  Fehpe  V.  —  BmpnrumiértfUMi  dedarh  por  dfmio  lo§  faevUaUvet,  — S*  despeja  un 
tanto  por  alguno»  día»,  pero  luego  recae  y  faikc$^  —  Mejencia  de  su  viuda,  —  Pkml^eaewn 
dd  nuevo sigtema,  apmdado  e/  EtíaíiUo.  ^Suemutmio.  —  A  nadie  «Oufaee, 


4830. 

Desvanecido  fl  nublado  pavoroso  de  Francia, 
adolece  Fernando  con  alguna  gravedad  de  su 
adMque  de  gota-,  pues  aunque  frecuenta  los 
baüos,  es  de  sayo  vom ,  al  par  qoe  so  padre  • 


—  4835. 

y  por  ma<>  que  se  opongan ,  insistan  y  clamen  los 
facultativo»; ,  no  hay  arbitrio  pira  superar  un 
punto  su  habitual  é  insaciable  glotonería.  Acu- 
de no  obatante  sia  demora  al  despacho,  y  de- 
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seinpeñaodo  ya  con  cierto  Um  Im  DfgDCiof,  da 

vado    tos  espedientes. 

Mas  el  quebraolo  qu«  y  a  ao  está  eo  su  mano 
remediar,  haUéodo  adolecido  tanto  por  aquel 
desbarro,  es  el  iiimcDso  descubierto  eo  el  ramo 
de  Hacieoda.  Se  acude  mas  y  mas  á  lu  caja  ya 
vacía  de  la  Anjortiieacioo ,  y  lo  que  resulta  es  uo 
'  ciinplir  coo  ao  inslilulo,  qoe  e»  la  e«llDcíon  de 
Vales  y  desconreptuarse  f  \  papel  hasta  uo  tér- 
niÍDO  horroroso,  eotorpecer.se.  todas  las  opera- 
ciones mercantiles,  cesar  el  jiro  y  espirar,  coo 
el  deaerédito  jencral  •  lodo  el  coDerao. 

Se  negocian  empréstitos  sobre  empréstitos  á 
inñnita  costa,  y  para  algunos  millones  que  lle- 
ga á  percibir  el  erario,  carga  la  nación  con  otros 
tantos,  y  tal  vez  muchos  maade  atraao  y  apro' 
mió:  rcdimtlatido  todo  eo  mutua  y  suma  des- 
coutiao^a,  y  como  se  tía  dicho,  en  casi  total  es- 
taneaoftiento  y  estenniolodrt  comarelD  ioterior 
y  esterior. 

Signe  «'u  f^io  .-íprn\ nndose  el  monarca,  y  en 
vísperas  ya  de  eaviiular  la  reina,  üe  hace  forsoso 
estreeliar  al  rajr  paraqne  arregle  ejecativameote 
el  pttoto  importaoiísimn  de  la  aocealon  y  ad* 
mioísIr'U^inn  (1^*1  R»tado,  á  su  ja  Biiij  próxima* 
mente  teujiüu  lallecimieoto. 

Nnoca  la  ley  sálica « ó  eselusioo  del  solio  i  las 
hembras,  absolutamente  francesa,  habia  rejido 
en  Castilla,  Araf^ou  ó  Navarra  ,  y  esta  fn«'  una 
de  las  novedades ,  poquísimo  espaúoias ,  que  nos 
trajo  Felipe  V.  Se  habia  movido  la  especio  con 
diferentes  ct>}  iitituras  ,  pero  ahora  urjieodo  ya 
taulísimola  necesidad,  se  formaliza^  con  cuanta 
legalidad  cabe,  aquel  auto,  y  quedao de Düevo 
y  para  siempre  habilitadas  laa  hembras' para  la 
sucesión  á  la  uorona. 

Con  esta  disposición,  «u  medio  del  natural 
desoooanelo  da  la  reina  Crlslina,  por  la  silaaeioD 
del  esposo,  quedi  su  ánimo  desahogado  en 
cnanto  á  la  rejencia  del  reino,  durante  la  me- 
.  ñor  edad  de  bU  hija  Isabel ,  dedicándose  mas  y 
mas  la  madre  al  objeto  importenlfaimo  de  fo  es- 
merada educación. 

Se  agrava  luego  Fernando,  y  padece  un  deli- 
quio eu  qtH:  loü  mismos  facultativos  lo  coucep- 
loan  ya  difooto,  y  se  trata  de  providenciar  con 
arreglo  á  este  acontecimiento;  pero  vuelve  en  sí 
á  poco  ralo ,  y  resucita ,  por  decirlo  así ,  el  des- 
mayado mas  no  es  duradera  ni  fundamental 

aquella  mejoría ,  pues  á  pocos  días  fallece  efec- 
tivamente el  59  de  selicntbrede  1888. 

Empuña  en  seguida  Cristina  las  riendas  del 
gobierno,  y  maneja  con  actividad «  rectitud  y 
tino  SUS  dífereales  y  complicados  ramos.  Oye 
hablar  con  aprecio  de  Marliiie/  de  la  Rosa ,  y  á 
pesar  de  sus  antecedente»  cousliluciouales  ,  lo 
nombra  desde  luego  mínialn»  da  Eatado. 

Coo  este  aftotivo,  median  loeso  conversación 


nes  en  el  despacho,  y  por  fin  el  diplomáttco>li-> 
\f>raio  persuade  á  la  reioa,  que  al  ejemplo  de 
t-  rancia ,  conceda  también  no  fuero  k  la  nacioo 
eapaBola.  Se  pone  entonces  Martinei  á  idear  ud 

sistema  ó  planta  de  gobierno  misto  de  los  tres 
partidos,  pero  inclinado  mas  bien  á  la  aristo- 
cracia,  apellidando  el  conjunto  coo  el  nombre 
nuevo  de  BtuiMo, 

El  rey ,  en  aquel  sistema,  ejerce,  por  supuesto, 
su  autoridad-omnímoda  ejecutiva,  tercia  en  la 
lejislativa,y  haáta  se  reserva  ia  iniciativa  para 
la  formación  de  las  leyes. 

íTny  dos  cámaras  ,  llamadas ,  á  In  anfiíriTn,  Ff- 
tomentos^  Compuesto  el  primero  de  los  prohom- 
bres de  la  nación  con  el  nombre  latino  de  Ptó' 
cereta  y  el  segundo  ilaasado  también  como  an- 
taño ,  Procuradores ,  pero  con  facnllades ,  ó  re- 
galías tao  limitadas,  que  todo  su  influjo  se  re- 
doce  é  cterto  derecho  de  petición ,  y  luego  á 
terciar  con  su  voto  en  la  parle  lejislativa. 

Está  muy  ajenn  el  Ksta^tito  de  franr|»»par  los 
ensanches  de  lu  Constiiuciun ,  bario  pppuiar,  de 
Cidix;  mas  como  se  sale  del  sislema  despótico, 
y  planteado  á  punta  deliayoneta  de  Fernando, 
so  agradece  en  el  alma  á  Cristina  el  estableci- 
miento gratuito  y  propicio  del  Estatuto,  que 
merece  allá  cierta  aceptación  por  las  nacíonoa 
de  F.nropi. 

Se  juntan  \o%  Esiameniof; ,  ó  Cortes  á  la  mo- 
derna, con  apellido  anticuado,  y  luego  al  pre* 
senciar  y  palpar  la  nulidad  Irgal  del  cuerpo  de 

Procura dn t  os .  se  quedan  los  ministros  y  loi 
oyentes  al  par  alónitoa«  y  por  decirlo  así,  como 
yertos. 

Con  efecto,  se  entabla  una  discusión  ,y  á  la 
primera  especie,  con  visos  de  nuev;»,  que  apunta 
cualquier  orador ,  se  adelanta  uunislro,  y  le 
ataja  el  eamino ,  ü  mas  Uen  le  echa  una  com- 
puerta, d'ciéndole  sinrebn/n,  qttc  '^fgun  los 
términos  espresos  del  ílamante  alcoran,  no  tie- 
ne derecho  mas  que  para  hacer  tales  ó  cuales 
^demaodaa  baladfes ,  j  sin  la  menor  Irascenden- 
cía,  parri  1;^  ventaja, 6 el  detrimento, de  loa in- 
tereses uaciouales. 

Tras  este  amargo  deseogaffo,  ae  retraen  los 
Procuradores,  con  patente  desvio,  y  eaoasfsima 
asistencia  al  Congreso,  6  acuden  con  suma  ti- 
bieza al  desempeño ,  ü  mas  bien  farsa  de  las 
sesiones ;  y  la  reina  entretanto  se  muestra  por 
cada  día  mas  y  mas  propicia,  eo  mirar  por  la 
admiúistracion  de  la  justicia  f  .la  prosperidad  de 
la  nación  

Pero  cesa  aquí  la  carrera  de  nueatra  Historia 
de  España,  habiendo  en  el  Prólogo  ofrecido  con- 
ducirla únicamente  hasta  el  establecimiento  j 
primeros  pasos  del  Estatuto. 

palta  ahora  tan  aolo  el  siguieote  capítulo  rc< 
latívo  pecoliameole  é  la  miama;pcraoaa  de  Fer- 
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naiulo  \  Il,cün  sus  hechos,  palabras  é  incliiia- 
cioaci>,  dusentraúáudoio  todo  coa  ladebtda  y  de- 
corosa ioiparuialidad ;  y  luego  daremm  fin  á 
bttMtra  anioa  empresa ,  coo  la  rectpitalicíoo 
j^nera!  y  <  «amerada  de  loda  la  obra  ,  que  se- 
rá , coo  sus  miras  parlicalares,  y  observacio- 
hm,  tal  vei  absolttUaMOte  dmvm;  será,  re* 
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pito,  furzosament?'  de  afguoa  e.stensioD. 

Solo  añadiremos  por  ahora*  que  el  btndo 
progresisU  se  puso  detde  enUMicet  eo  acecho , 
ü  cnel  ditpandor,  á  fia  de  dar  al  través  para 
siemi  re  con  el  Eslatato,  eomo  por  Ültimo  lo 
cousiguiu  mas  adelante. 


CAPITULO  ULTIMO* 


Nanmimtndf  Fernando  VI f. — Sucdumnon  —Sus ayos  — Sus  estudios.  — Sus  incíinario- 
nes.  —  Su  disposicim  orgánica.  —  Su  mocedad.  —  Su  pnmer  matrimonio.  —  Su  memuíad 
am  Goday.  —  Revobteion  de  Aranjues,  ^  Su  aseemo  al  trmo.  —  VaUda  á'  Madrid.  —  Ida 
á  Bayona.  —  fícfmrion  en  Vitoria.— Contmtiacton  del  viaje.  — ^  Tropdbu  en  Bayona .  —  Des- 
ironanucvfo.  —  Enciirro  rn  Vdlencey.  —  Conducta  interior.  —  Propitestn  >/  p!nn  de  rescate. 
—  Su  cobardin.  —  limdiinimto  ron  fíonaparlc.  —  Venida  á  España  y  á  Madrid.  —  Su  m- 
yraíitud  con  los  canservadores  de  su  cetro.  —  Restablecimiento  de  la  Inquisición.  —  Arbitra^ 
ríedad  oAmAiIo.  —  E$ptdkim  para  Amiriea.  —Biego.  —'Su  recAimienío.  —  Vtnida  de  ht 
Franceses.  —  Viaje  á  Sevilla  y  Cádiz.  —  Menosprecio  de  su  palabra.  —  .\uevos  intentos  con- 
tra las  Americus  —  Sus  achaque*.  —  Kw/ct  á  Trdh.  —  Su  famiHaridad.  —  ¡tu  didmda pot^ 
trera.  —  Su  muerte. 

Wúm,  'WAMIMM  WWOMéM, 


>'a€iú  Fernando  Vil  eu  el  Escorial,  el  14  de 
octubre  de  1784.  Hubo  eo  el  parto  dos  jrmelos, 
cuja  piautibie  novedad ,  ocasionó  muchos  re- 
gocijos, con  poesías  y  premios  líc  todas  clasps  ; 
pero  falleció  a  muy  poco  tiempo  el  uno  ,  y  viuo 
á  quedar  solo  Peroaodo,  que  aecríó  bastante  ro- 
-biisto,  y  adquirió  una eatatura gallarda. 

Se  trató  d*!  su  ethicacion  ,  y  se  le  rximhró  por 
ayo  y  maestro  al  clérigo  Escoiquiz,  sujelo  meaos 
qoe  adocenado  en  so  inatrnceionf  poeta  ridicnlo 
y  desconceptuado  eosu  conducía  particular  (I). 
Se  dedicó  el  príncipe  de  Asturias ,  pues  por  ta! 
se  le  reconoció  »\  ascender  su  padre  ai  trono ,  á 
varioa  ^ercídoa,  y  cabalgaba ,  como  se  dice» 
oon  jentileza. 

Eo  cuauloá  sus  esludios ,  do  se  sabe  que  des- 
collase en  ramo  alguno ,  pue»  aolia  leer  la  bUto* 
ria  de  España,  y  ej<;rcitars«i  en  los  idioma»,  sin- 
que  jamás  llegase  á  poseerlos. 

(i)  Btfloi%«k  fué  antes  prabendadó  «n  Zara  gen, 
y  oo  cSié  de  «tcandaliur  si  paeblo  con  tu*  tratos 

indecorofot,  y  dwmerecit'n'^o  »•!  .iprerio  dr-  las  {en- 
tes; y  en  particolar  de  aquel  cabildo  tan  numeroso  de 
•etrambaa  catedrales,  por  lo  janeral  sevcriiiaso  ea 
sos  eoitonibrea. 


Era  sumamente  memorioso,  como  la  jeoera- 
lidad  de  hos  Borbones;  no  carecía  tam|>oco  de  al* 
caocrs  naturales,  roas  iió  hubo  quien  le  guiase 
por  la  senda  df  In  snl)Iin)idad,  tiii'n  poh'tir:t.  ni 
en  literatura,  ni  eu  costumbres ,  infuadiéndule 
arranques  caballeroioay  verdadaramentr  rqios, 
y  asi  vino  á  quedaren  la  clase  volgar  de  loa  so- 
beranos. 

Hallándose  todbvía  en  edad  muy  leutprdua ,  lo 
enlsaaron  con  is  infanta  de  Mápoles  Marfa  Anto- 

nía,  dama  en  estremo  recomendable,  por  un  con- 
junto de  prendas  que  poquísima'*  veces  se  herraa- 
uau  eu  una  sola  persona.  Despejo  ,  agrado,  seSo* 
río*  iostroedon  selecta, primoreo  dibujo,  bor- 

rlnifn.  rniKrra  rl^'m-Ts  rirtes  ch'gaiilfs,  con  un  co- 
razón propenso  á  la  amistad  y  á  la  benefictiucia; 
todo  rebosa  eo  el  tesoro  de  esceleucias  que  real- 
aan  á  la  princesa  de  Asiuri^s.  liL-chízadoel  con- 
sorte y  absortos  los  palaciegos,  por  dondf  quiera 
resuenan  los  elojios  de  aquel  fenómeno  tan  pe- 
regrino. 

Pero  eslc  mismo  complemento  de  gradm  jr 
atributos,  ¿'sel  escollo  en  que  va  ;i  naufragar 
aquella  inocente  victima,  al  asomar  eu  su  car- 
rera domdstica  y  palaciega.  Tanto  rspleodor 
deshimbra  á  la  suegm  j  aterra  al  predilecto ,  y 
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a.Hi  eotraiiihns  a  uoa  le  declaraa  encaroizada- 
méate  la  guerra.  Llnevea  desaires ,  meaudeea 
soorojos,  y  sa  redoblan  nías  y  mas  tos  i'eceloe» 

efectivos  ó  apárenles,  v  snbrp  todo  s*»  esláo  ¡o- 
veotaodo  de  coaliooo  ouevas  opreMoues  y  es- 
Irecbeces. 

Aquella  alma  aoj^lica  se  abate  y  se  acongoja, 
y  aunque  el  esi)o<.o,  y  tod?  la  servidumbre  de 
SU  cuarto  ,  bablaiido  en  estilo  cortesano,  se  es- 
mera y  se  aflina  en  explayar  oolmadameote  su 
ulolo,  alcanza  lambicnla  etiqueta  angustiosa  á 
los  mismos  internados  eo  dilatarla ,  y  si  pndie- 
seo,  restablecerla. 

Eo  Ga ,  á  ios  poooa  meses ,  la  princesa  eo* 
ferma,  sf  ngnvn ,  y  con  vehementes  sospechas 
de  veneno,  por  parte  de  sus  enemigos,  j  fa- 
llece lastimosamente ;  no  en  la  flor,  sino  verda- 
d#amettte  ea  el  capolio  de  su  loiaofa.  looooso- 
lable  se  muestra  su  tierno  viuda .  mas  no  todos 
sealreveo  i  maoifeatar  su  quebranto,  pues  den- 
tro 4el  alcésarde  la  dobles  y  del  engafio,  no  es 
árbitro  el  oonion  de  psteolísar  sos  ialeriori' 
dades. 

Sobrevienen  luego  iaü  inmensas  novedades  con 
BoDsparle.  y  niieotras  está  Fernando  todavía, 
paladeando  los  primores  sobrehumanos »  y  em- 
papñndo^e  todo  en  la  mcniorin  idolatrada  de 
aquel  malogrado  portento  de  la  naturaleza  y  del 
arle,  estalla  impensadamente  la  revotncioo  de 
Aranjoea,  sale  luego  el  príncipe  de  Aslnriss ,  le 
aclámala  miicbedumbre,  y  lo  anda ,  arregla  y 
pacifica  todo. 

Los  Franceses,  iuteresades  ea  tísotrle  y  ori> 
liarle,  para  sus  fines  malvados,  por  cohonestar 
has!a  cierto  punto  su  plsn  inicuo  y  alentado  in- 
fernal ,  se  empeñan  en  aciiacar  á  Fernando  los 
becbos  de  aquel  nemovable  traooe;  pero  es  «ier* 

tisimo  que  ninguna  rnlpa  tuvo,  ni  din  nn  pn-o 
impropio  eo  lo  sucedido.  Coa  efecto,  el  padre 
en  aquella  misma  larde  llsmd  al  ministro  Ceva* 
líos,  y  por  su  propio  impulso  y  aun  sin  conoci- 
miento de  la  roi-^ma  reina,  le  mandó  estender 
el  acta  de  su  renuncia  con  la  debida  forroalidadi 
y  000  todos  los  requisitos  que  acompañan  siem- 
pre á  tan  solomnes  documentos- 

Luego  la  reina,  con  el  afán  de  libertar  al  pre 
sOt  y  sobretodo  de  seguir  tnaudando,  valida 
siempre  de  sn  predominio  en  el  ánimo  del  ende* 
ble  marido,  le  hace  mudar  de  dirtrunen  y  «le 
rumbo  en  todrís  sn«;  pasos  ,  revocando  ia  renun- 
cia, que  tt'guu  úi  mi&mo  espresó  euérjicamenle, 
babia  firmado  mas  á  sn  satisfacdoo  que  doco* 
monto  clgtinn  ,      r!  discurso  de  su  vida. 

A  los  pocos  días,  se  encamina  el  nnevo  rey  á 
Madrid,  entra  i  calisUo  por  la  puerta  da  Alo* 
cbs,  sigue  el  Prado,  la  calle  de  Alcalá  y  deméa 
carrera  liarla  su  palacio,  oyendo  miles  y  mi- 
UnDe.<i  de  vivas  y  aplausos ,  y  presenciando  las 


violentas  demostraciones,  particularmente  de 
las  acSoraa,  que  al  parecer  quieren  arrojarse  de 
sm  b^eoBesraspeclivas,  saguo  sus  ademanes; 

por  masque  la  presencia, y  sobre  todo  el  hospe- 
daje odiosísimo  de  la  francesada,  cootrareste  y 
acibare  el  jdbilo  jeneral. 

A  impulsos luegode  sos  torpfniDos  consejeros, 
Infantado,  Escoiquir  y  otros,  contra  todo  el 
torrente  del  pueblo,  sale  en  busca  de  Bonapar- 
te ,  y  i  pesar  de  la  elocuencia  de  Urquijo  en  Ti* 
toria ,  sigue  su  viaje  y  se  entrega,  como  dice 
Arria???,  m  las  garras  del  tigre,  que  de"ipnraja 
mas  y  mas  su&  fieros  colmillos  para  devorarlo. 

Qneda  ya  Anteriormente  referida  la  ftraa  ir^i* 
rñraica  de  Bayona,  con  el  papel  ridículo  del  pa- 
dre, la  furia  infernal,  según  se  espresa  el  mis- 
mo Córalo,  de  la  arrebatada  madre,  loa  ultrajes 
horrorosos  al  hijo,  y  an  preaenda  de  ániaso, 
nn  níntnnte ,  para  espedir  una  órdeo  allá  reser- 
vadísima, y  encaminada  á  la  primera  autoridad 
espaliola  que  se  deparase  al  portador ,  mandan* 
do  que  se  junten  lasCórtes,  se  plantee  un  go- 
bierno ioleríno,  y  se  declare  la  gnerra  á  la 
Francia. 

Pasa  luego  al  encierro  de  Tateoeey,  donde 
disfruta ,  al  par  de  so  familia,  cierto  ensanebe* 
y  entabla  no  sistema  de  vida  mas  frivolo  y  sen- 
sual que  caballeroso  y  rejio;  y  después  compro* 
melidndosf  con  el  barón  de  Rholl  para  ponerse 
eo  salvo,  se  desentiende  absolutamente;  cuando 
l!Hp;a  el  caso  de  poner  f  n  plnnla  el  complicado  y 
al  parecer  segurísimo  pian ,  íaltaadú  así  solem- 
nemente al  eomplimieoto  desn  palabra. 

Pasado  algún  tiempo,  el  ^Tonitor  y  otros  po- 
riódicos  franceses  trajeron  la  solicitud  del  mo- 
narca para  «Atener  «i  mando  de  on  cuerpo,  con 
el  intento  de  venir  á  gnerreM*  contra  sus  roia* 

ra  os  sübdílos,  que  se  eslnban  «¡arrifirando  y 
vertiendo  sangre  á  raudales,  para  reponerle  en 
sn  solio. 

Vencido  Bonaparte  y  leaioadkiqoe  rendir  acá 

tomiento  á  los  aliados,  pone  en  libertad  -Á  Fer- 
cando,  quien  atenido  á  los  cou&cjos  alevosos  y 
fbnestfsimos  del  jeneral  Sio  y  de  loa  llaroadoo 
Persas,  eo  Valencia,  viene  á  Madrid  con  grandí- 
simo aparato  de  tropas,  prende  y  envia  á  pre- 
sidio, con  amagos  todavía  de  mayor  y  roas  san- 
grienta eieencion ,  á  loa  oonservadorea  de  an 
reiooylrono.  y  sr  enlrp^n  rn  manos  de  los  idén- 
ticos mentecatos  que  lo  babian  llevado  al  des- 
peñadero. 

Signe  algunos  años  gobernando  siempre  tra- 
bajosamente, y  llevando  como  á  pausadojemol  - 
que  la  nave  del  Ettado,  aparata  á  duras  penas 
contra  loa  robaldes  Amerleanoa ,  ona  espedidoa 
que  se  lerebdsigaataiente,  le  avasalla  y  le  pre- 
cisa á  jurar  y  observar  la  Constitución,  para  él 
odiosísima,  de  Cádiz,  y  trae  un  ejercito  enemigo 
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que  con  et  auxilio,  todavía  mucho  tnajfor  de  In 
hez  espaüoia,  lo  repoue,  a  medida  de  sus  bd- 
sías ,  «D  el  Irotto  d«s{»6lico  de  sot  aolepa»ado«; 

Trae  sio  embargo  de  Zaragoza  al  virtuoso  é  ¡o 
telijeote  Garay,  para  que  le  plantee  y  euloneel 
ramo  inapeable  de  ia  Uacieuda  pública,  y  uo 
bieo  enpien  el  Compositor  i  eoteUar  allá  cíer> 
tos  visos  de  arreglo  y  verdnlrra  entonación, 
cuando  sin  causa  uotoria ,  oi  aun  sabida  por  el 
inisroo  paciente,  lo deatiemiD  repeoÜnaaieDte, 
y  lo  enviao  de  nuevo  á  las  mérjeDet  del  Ebro; 
engolfándose  mas  v  mns  ^)  F<?tidn  en  un  labe- 
rinto de  apuroSf  urjencías  é  imposibilidades. 

5eeapeei6e6  ja  coo  alguna  ettension  el  pri- 
roer  matrimonio  con  la  preciosa  y  malograda 
Napolitana,  y  h.tt>1'\rcTTms  ahora  Je  suademia 
enlaces» que  íueroo  ai  lodo  basta  cuatro. 

Vino  del  Brasil  una  princesa  que,  si  bienca* 
recia  de  atractivo  eslerior,  era  despejada,  ios- 
fruida,  bcndííca  y  nmnnliMma  de  lasarles,  in- 
clinando siempre  ai  mando  hicia  el  rumbo  de 
la  benignidad  j  del  acierto ,  en  todoaiut  peana. 
Murió  pronto,  cansando  amargo  sentimiento  á 
los  palaciegos,  y  á cuantos  llegaron  á  conocerla. 

Le  siguió  luego  la  Sajona  María  Amalia,  dama 
de  bello  y  tudcaoo  parecer  y 'de  frifaioo  temple 
y  embargada  en  sus  continuas  f-  inocentes  de- 
vociones; j  tras  algunos  años  de  pacíQca  é  inal- 
terable coiDpaBfa  ,  falleció  también  ain  auceiinn, 
como  las  dos  anteriorea.  > 

Por  fin  vino  Cristina,  cuyos  vaivenes  y  p»ffe- 
cimientos  ha  presenciado  la  nación,  y  a  tavor 
de  quien  se  revocó  la  famosa  ley  ailiea ,  jr  ha  gO' 
bernado  a  oles  y  después  de  la  usurpación  de 
Espartero,  hasta  que  ha  enlr;irio  n  n  inar Tsabel 
Segunda,  coo  aplaudo  de  lodos  y  salislaccion  en> 
iraBable  de  la  propia  madrea  Hada  teoemoa  que 
añadir  á  lo  referido  sobre  la  enfermedad  y  demás 
ocurrencias  en  el  laliecinieoto  de  Feroaodo. 

Eo  coaolo  á  ao  Indole  y  circamUQCiaa,  todo 


qi>«>da  \a  retratado  COO  imparciali'l y  sin  re- 
bozo, tao  al  vivo  como  nos  ha  sido  dable, en 
cnanto  é  su  desempeño  gutiematívo  y  so  con- 
ducta privada  ó  particular;  tnereciendo  poca 
consideración  sus  espediciones  nocUiroas  con 
el  duque  de  Alagon  ó  con  algún  olro;  j  mucho 
meooaaa  intimidad  constante  con  Calomarde, 
que  en  au  conjunto  vino  á  acr  un  raioiatro  re* 
guiar. 

Por  lo  demás ,  parece  que  trató  aiempre  de> 
eorosameote  á  sus  cuatro  esposas,  á  la  primera 
con  idolatría  ,  á  la  segunda  con  aprecio,  á  la  Sa- 
jona con  cierta  especie  de  acatamiento,  y  por  fía 
é  Criatíoa  too  la  disliocion  queea  muj  notoria , 
por  ana  állimaa  dispoalciones. 

Mas  queda  un  cargo  gravísimo  que  hacerle, 
áaaber,  que  no  imito  á  su  abuelo,  como  ya  se 
dijo  del  padre,  eo  su  pasión  i  laa  artes  y  eo  el 
fomento  de  la  industria  jeneral;  pues  coo  efec- 
to la  Aduana,  el  Musen, el  Botánico, la  puerta  de 
Alcalá, el  canal  de  Aragón, etc.  están  pregouaodo 
la  gloria  delCarloa  III,  que  en  medio  de  ana  gaer- 
ras.  y  de  sus  cinco  desastres  incru  íonado*,  jamás 
desaleodió  á  sus  objetos  predilectos,  á  la  verda 
dera  alma  de  las  naciones,  que  se  cifra  toda  en 
laa  artes  y  las  ciencias. 

Mas  ¿  qué  se  debe  i  Cario-;  IV  .  y  q!íc  á  Fernan- 
do VII  ?...  Nada,  alMolutamenle  uada ,  en  punto 
á  ventajas,  y  mncbfrimot  infiuHo,  en  materia 
de  quebrantos;  pues  les  cubre  al  par  el  borrón 
del  cstprniinin  de  tu!f»«;tra  bri! laniísima  é  incom- 
parable armada ,  y  sobre  lodo  la  pérdida  per^e* 
tna  y  eapantosa,  de  aiete  octavea  partea  de  la 
monarquía:  teniendo  por  lastimosas,  y  ya  irre- 
mediables resultas ,  el  avasallamiento  servil  al 
despotismo  insaciable  de  los  Ingleses. 

Ifo  bay  paraque  bicer  mención  de  loa  litera- 
tosy  arlistn?  dd  1  iem po  de  Fernando  VII,  pues 
todos  vioieroQ  á  florecer,  coi»  roas  ó  meóos  ea* 
plendor,  ea  los  reinados  anteriorea. 
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U  H£GAPlTULACION  JENEHAL 


DE  LA  HlSTOIUl  DE  ESPASA. 


SECCION  PRIMKRA. 


Intiflos  grados  39  y  43  <!e  latitud,  caai  al  y  violentísimos  vaivenes  á  nuestro  alormeDlado 

centro  de  la  zona  templad»,  asoma  la  Península  suelo ;  y  mí  no  se  duda  que  el  Mediterréoeo  en 

Espaaola ,  arwtMiodo ,  como  i  vsDguardn  de  lo  antiguo  era  un  mero  lago  sin  coanrtiicacion 

la  Earopa  antera ,  lo»  oiúbate»  del  piélaio  ín-  alguna  (1)  con  el  Océtno  atl ántim  y  ron  .  fecto, 

„gogo  los  corles  ó  satjadurast  que  apíreceu  por  los  des- 

Además  de  las  tres  revoluciones,  vuelcos  ó  «a-  peBaderos  marílimos  de  Sierra  Bullonéa,  cerca 

Md&mof «  cuyos  «eatiilos  bao  descnbierlo  ya  de  Ceuta,  se  corr<  sponde  cabaln.enie  coo  el  pe- 

plenamente  los  naturaüslas  ,  aquella  pn.ioion  floo  de  Jibraltar,  y  según  los  ";g«;;^q"^^P«'[* 

avaoaada  (t)  oo  pudo  menos  de  ocasionar  otro,  todas  las  grandes  operaciones  ífBBéinenoa  na- 

avanwia  iij  uw  turales  acttdíao  *  sn  forzudo  Hércules ,  atribu- 

(0  Aanqo.  jeneratmaote  los  «ometaa  d«  «on  mas  yeron  el  cmpi.j.'  irresistible  de  aquel  comodío, 

»;L«.-:«J!„n.¿.i.rr.ado*de.a,c,,.inloque  para  zanjar  aquel  estorbo,  cuyotráusito  u 


qnem,o.r;moí¡B0.6.grrgado.dega,c,,.ioloque  para  zanjar  aquel  "^^'''í VÍ.Í^Krií«i^i;^ 

l  lian.»  núcleo  .  pue»  por  .a  ceuiro  .ucle  pa«r  U  vi-  al^rtura.  vino  a  llamarse    EsU^bo  H^^^ 

«».lqu.deM:ubreU.«trclU.por.quelro«bo,b..ut  Como  quiera,  1.  España 

«  encostro  par.  e.».r     traslumo  «  1.  .ier..  6  estensiou  por  el  Océano  inmenso,  ostenta  un 

"  la  Zona  .  V  dar  tal  vez  al  través  con  l-  jeneracion  siu  mime.  o  de  puerlos,  ma.  O  meoos  avcotajii- 

bumana,  como  se  temió  hace  catorce  anos  {tu  el  dos,  en  ambos  mares.  Surcan  «U  reeiOlO  noa 

de  3a)  cuando  por  dicho  jenaral  un  cometa  alraTf«S  caudalosos ,  que  atajados  ,  repartidos  cierta  y 

I.  drliL  d  carera  de  nuCro  globo .  «..renta  di.,  «dccuadameole  por  sus  lerrenos  circunvecinos 

ant«ir.a  llegada  cabal  á  aquel  mi.n.o  pumo  ,  como  (2)  fcrlilizarian  todoS  SUS  émbllOS ,  facillUndose 

lo  demoatró  de  wilcroano  el  célebre  Arago,  y  a«í  se-  ,.„k- 

^ l^falbDOS ,  arredrado.  «i>  el  .«im«io  de  lo.  (»)  Hay  .amb.en  con.racorr.enies  en  el  Estrecho, 

"■^•r       ,            n       1.  »;p,rft        s»  último  pero  por  lo  inas  la  comente  t%  del  Océano  par»  el 

«atrtfoOnKM  alemanes.  Qaiaá  la  tierra .  en  su  ul  imo  PJ    P                                    .  «„««»,.dB. 


rrrr;:re:  laT^^^^  .ue  .bor.     Med.™,  pues  los  «.ico.  «i^fj 

le  aÜMí,  al  pas"  q»»  Júpiter,  cerca  de  mil  y  tr.«áea.    qa.e.  mucho  «ayer  m  eTeporacu»  J^^  ^ 

«L  ^  aSiyor.  ...  Lndo  |>ad»  «Igon  daño    caudal,  ó  porción,  de  agua  <,u.  r.cbe  con  la  sumad. 


Jírcial,  re«.rde  .obra,  al  emb^ite  de  cu.mo, ,  oo..-  cuanto,  rio.  ó  mananU.^,  ^Ty^;::""^  '--^ 
r.Tedan  embestirle,  y. ,í  conserva  la  e.f«a  recta        (.)  No  falta  qu.enha  dicho  ,  UlTeaco»  dem..»- 

d,  .«  formación  primitiva  y  di.fruU  Una  primeter.  r.««i .  que  mientras  entre  en  el  mar  «na  sola 

p:2!^r!Bi«lWau««habiia»t..,.¡¿  délos  ri.-s  de  E.paua,  desdeabnl  é  «Uemhr«,l^o 
«.  niay  probiiMe  1  '"dadcra  nación  española. 
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motuamenle  sos  sobrantes ,  psni  el  nanteni* 

iDÍenlo  culinado  dt*  lodos  sus  pobla'Jorrs  ,  aun 
cuando  ascondie^en  al  número  de  cuareoU  ó 
ciucueola  tuillooes  (t). 

Atesora  eo  ans  eolraBas  auoia  abttttdaocia  d« 
metales  riquísimos ,  y  de  otros  minerales  iun- 
oitameute  mas  apreciables ,  como  el  hierro  ,  el 
cobre I  la  horaagnera  ó  carbón  de  piedra  etc. 
Sus  prodaccioDes,  también  abuodaotfsimas  de 
trigo ,  aceite,  seda  ,  lino  y  lodo  jénero  df  frutos, 
soo  las  m&s  esquisilas  que  se  coooceo  por  toda 
la  esteosioo  del  orbe.  Los  vineotea  que  á  ban- 
dadas» 6  árebaSos,  puebiau  su  fecundo  suelo 
ú  &n  templado  ambit  nti*;  la  fioísima  lana  de  sus 
carneros  y  la  velocidad  y  hermosurade  sus  po- 
tros, se  aveoiajao  á  cuantos  eriao  laa  demis 
rejiones,  y  su»  toros  bramadores  y  guerreros 
escedeo,  con  miu  hos  quilates,  en  pujanza  á  to- 
dos» iua  de  tas  demá»  rt^jiooes ;  y  si  para  coronar 
Queslra sencilla f  verídica  descripción ,  pesamos 
;'i  In  .'spí'fie  humana  ,  los  campeones  ibrros  ava- 
^allaruu  el  globo  de  polo  á  polo ,  y  eo  alas  de  su 
espirito  sublime,  lo»  poetas  cantaron  dignamen- 
te sus  ínclitas  haiaSsa;al  paso  que  sna  artistas 
eminentes,  los  ¡iriinerris  f!-  !n  Europa ,  atónita 
ahora  mismo  ante  sus  porleutos,  retrataron  al  vi- 
vo en  el  lienio,  ó  eo  él  mármol ,  Im  acdhMMs  he> 
róícas  de  ana  compatricios;  mientras  él  texo  her- 
mosoy  compasivo  ofrecf  á  la  vista  en  rostro,  ta- 
lle, y  movimieulos  el  embeleso  de  la  beldad 
ideal,  representada  en  sn  cabal  perfección  por  los 
iojeoíossobrebnmanosdelasortiias  amenísimas, 
del  paraíso  incoruparable  del  Guadalquivir  (2). 

Vamos  ahora  á  los  tiempos  primitiva  de  nues- 
tra existencia  poUtica ,  ó  mea  bien  bravfa,  ó  ab- 
solutaroeute  material.  En  los  varios  miles  de 
unos  que  han  iiK-diado  desde  el  diluvio  acá  ,  pa- 
rece que  la  población  de  EüpaQa ,  es  mucho  mas 
antigua  de  lo  qne  vulgaraaeote  se  conceptúa  (t). 

(I)  Eatá  conpuUido ,  que  ti  al  nivel  de  la  Gaipús- 
ooa,  ertavieae  poblada  ta  Peafuala  entera,  liabria 

en  rila  mas  de  cincuenta  niillone*  de  habimnlei. 

(a)  BtBticuí  aJjuveU  aer,  dice  Juvenal. 

(3)  £1  paeblo  que  hablaba  eo  lo  primitivo  el  ae- 
leal  vaaeuMoe,  preaciodieado  ahora  de  las  pertgri» 
lias  e«cel«DCÍas  que  sueñan  eo  su  conlenido,  asf  Lar- 
raraeodi  eo  el  prólogo  a  su  Dirciooarío,  y  en  tu  Gra- 
mática jactaocio*auieotc  mulada:  £1  Imposible  veu- 
cído  (nombre  ana  propb  para  una  cooiedia);  como 


Como  quiera ,  ae  afirma  jeneralmente ,  que  la 

casta  sfinílica  se  encaminó  desde  luego  al  mudio 
dia  ,  y  que  Tuba!  Tué  el  primer  poblador  de  Ks- 
piña;  pei*o  uo  pudo  menos  de  mediar  un  espa- 
cio de  aigloa » para  que  so  descendencia ,  ó  ana 
ca  ropamentos  llegasen  i  formar  lo  que  se  llama 
nación. 

Bstrabon  y  otros  «mores  baWao  de  loa  Tarte- 
sios  j  de  los  Turdetaoos,  como  moj  adebnta- 

dos  y  aun  florecientes,  eo  la  civilizacioD; mas 
oo  quedan  monumentos  fehacientes  de  tan  es- 
trafio  fenómeno;  poes  las  medsllas  tosquísimas 
de  bíerro  d  cobre,  comprendidas  eo  los  catálo- 
gos coo  el  nombre  jeneral  de  ignoradas  ó  desco- 
uocidas,por  mas  que  algunos  anticuarios  las 
atribuyan  arbitririnmcMiteá  loa  citadoa  poebloa, 
como  hasta  ahora  no  se  han  podido  descifrar 
sus  escasos  rótulos,  ninguna  lúa  Imo  podido  dar 
sobre  la  materia. 

Por  «I  contrario,  ann  cuando  aquella  opioioD 
6  corijelur.i  fU' se  fundida ,  la  mistna  calidad  Ó 
desaliüo  del  artefacto  tan  solo  probaria  el  sumo 
ati*aso  de  í»us  fabricantes.  Hablan  además  los 
mismos  autores  de  los Tarteaioa,  como esteodi- 
doH  poruña  isla  dilatada ,  cuya  exister.cin  se  ig- 
nora, á  no  ser  la  famosa  Atlántica  áft  Pía  loo ,  á 
la  cuíd  parece  que  pertenecían  nuestras  islas 
Csnarias. 

Pero  salgamo'i  f?e  estas  lobregueces  inapea- 
bles, y  oriilaudo  la  rejiou  faotasttca  de  las  con- 
jeturas ,  aten^monoaé  loa  bechos  pura  y  posi* 
tivamente  históricos.  BaUemoa  pues  de  loa  Fe- 
nícíoa. 

laaibieB  Attsrlm,  Erre  y  otros;  aquel  pueblo ,  re- 
pito ,  e»tuvo  estendido,  cuando  menos  por  gran  parte 
de  la  Península ,  pues  á  la  entrada  en  Castilla  por 
Aragón,  hay  no  lunarejo  Uamado  Iruecba;  iruecbeá 
aigDÍfica  tres  caiaa ,  pues  no  serian  mea  en  tu  faada* 
cion ,  y  hay  otras  inurh.is  denoaMnacionca  que 
evideuciao  aquella  suma  esteosioo. 

Por  lodemia,  d  aotiego  inalterable  de  oorstra  mo- 
rada terrestre  desde  el  diluvio  ,  comprueba  inne- 
gablemeiití"  rriij  !a  (-?iir,irion  del  dia,  que  desde  Ili- 
parco  ac«  que  ln  deslindo  positivamente  va  ya  para 
dos  0*9  años  en  AlcjandHa ,  no  be  variado  ai  na 
solo  aegoado;  tal  es  la  firmesa  de  aiMStro  rútil  glo- 
billo  (respecto  de  Júpiter  y  de  otma)  en  el  artoal  ai^ 
tema  plaoetano. 
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SECCION  SEGUNDA. 


De  ím  Fminu. 


Sabidos  ftOD  los  asombrosos  progresos  de  los 
Tirios  «o  1m artes,  yjtbida  tanlrfeii  Is  irrado* 

nalidad  <le  Alejandro,  bárbarameote apellidado 
e!  Grande,  quien  aspiincS  vilmiMiteá  los  heroi- 
cos defeosores  de  su  palna ,  cruciGcáoüola«  á 
miles,  por  las  playas,  y  eaterminaBilo  para 
siempre  su  hrrrriosfsima  poblacioo. 

Consta  igni  lili  ente  que  sus  colonos,  los  Carla- 
jineses,  pt'ríticcionaroD  basU  lo  sumóla  oave- 
gacioii ,  pueh  salieBdodal  pnerlo  de  Suez,  tam- 
!>ien  coloDia  snya  en  el  mar  Rojo  ,  fHeron  )n 
vuelta  al  cabo  de  Buena  Esperanza ,  y  vohieroo 
trínoranles  i  Carta  go,  al  mando  «le  «n  (ocUto 
almirante  Haooa  (1). 

Navegantes  tnn  osados  y  espertos,  no  podían 
menos  de  aportar  eo  el  peregrino  y  pintoresco 
promootorio  4%  GAdix ,  colocado  casi  al  desem» 
bocadero  del  Eslredio ,  «obre  el  «tarde  Atlante 
li  Océano  anchuroso. 

Llegan,  cumerciso  con  los  tosquísimos  nata* 
ralea ,  oonlrapaestoa  de  estremo  á  estretno  á  los 
caitos  moradores  del  Sar,y  luego  femeotída* 

(i)  KawiR»  grsa  Camponaanap ,  siendo  todavía 

ahogado  de  hoardilla  en  Madrid,  puhlict)  ya  el  mejor 
comentario  qae  conoce  del  famoio  Peñfio ,  coa  la 
misma  obra. 

Sobreesté  partienlar,  advierte cod  macho  tino  el 

célebre  Roberaon  ,  qne  el  miimo  reparo,  ú  «ea  iin- 
pugoMÍoo  del  historiador  Uerodoto  contra  aquella 
navegadeot  ea  al  eontrario  ana  demoatracíoii  tarad' 
nante  deratealidad.  Dice  ,  con  efecto,  eaaaraadeado 

rl  hecho  romo  ah^olotsmcnte  f;ihiilo^n  ,  q«íe  aspgu- 
rabaa  haber  tenido  el  »ok  á  la  derecha  y  la  soiubra  á 
tm  iaqBierda ,  lo  que  no  pedia  meóos  de  aeeeder  vt. 
nienÁo  del  cabo  de  Buena  Eaperaoza  para  Kuropa  ; 
de  modo  que  poquísimos  hechos  biitóricos  te  bailan 
tan  cumplidamente  comprobados ,  como  el  contenido 
•nelPa'^Ai. 


mente  (1) ,  u  a  viva  fuerza,  plantean  un  eslable- 
cimiettio  asombroso,  mitiur  y  mercantil,  qno 

pro<ipera  mas  y  mas  con  sólidos  y  redobladoaaa- 
jes ,  hasta  srr  Cádi^  otra  CnrtRgo 

Entre  Cariaco  )  Cádiz  media  la  dilatada  costa 
del  Hedílarrioao,  y  loeoonanmadoa  navegantea 
prosperan  mas  y  ma;?  con  su  comercio  por  am- 
bas orillas  de  Africa  y  Kuropa.  Esta  ccmunica- 
cioD  es  tan  activa  y  trascendental ,  que  llega  á 
entablar  intimidades  barto  eslradiaa  y  aun  be- 
roicas,  que  identifica  pueblos  eiilpros  con  los 
traficantes,  como  se  vi6  eo  el  sacrificio  inmortal 
de  Gartajeoa  contra  Eadpioo  y  sobretodo  por  el 
contrario  el  nunca  víalo  de  Sagonlo,oomoae 
dirá  á  su  tiempo. 

Como  quiera,  descollaron  Carlajinesea ,. 
así  eo  so  patria ,  oomo  en  Cidis ,  en  Sicilia  y  en 
otros  puntos,  señoreando  los  mares  y  |as  costea 
con  tan  sumo  poderío  ,  qne  pronto  encelaron  á 
los  Romanos,  liasta  el  eslremode  estallar  su  ene- 
mistad, y  acarrear  laa  fnerrm  measorables  qao 
tuvieron  por  lUtimo  paradero  el  mterminio  to- 
tal de  Gartago. 

Pero  antes  de  pasar  adelante,  no  podemos 
menos  de  advertir  el  grado  de  cultura  con  que 
floreció  la  competidora  d»»  Tínma  ,  rTillivnndn 
las  artes  y  las  letras,  y  civilizando  en  gran  parte 
las  Andatodas,  por  tote  la  comarca  gaditana ; 
en  términos  que  á  no  mediar  la  catástrofe  so- 
bredicha ,  trascendiera  probablemente  aquella 
ilustración  á  la  España  entera  ,  y  nuestro  idio> 
ma ,  en  vos  de  ser  primitiva  y  radicalmeole  la- 
tino, sería  entonces , como  toda  la  literatura, 
fondamenlalmente  tirio,  ú  rartajiocs,  con 
ventaja  Uil  vez  de  toda  la  ilustración  europea. 

;r  F.ntrnr  vendiendo,  por  aslir  OMUidaiodei  dice 
allá  nuestro  coplero  Isla. 

(a)  Por  eae  coadrt  tanibíaso  la  espveaiea  de  He- 
redo :  üttn^  Ptum  strriat  uhL 
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DB  ESPAÑA. 


SECCION  TERCERA. 


Lo$  Hmano». 


Ta  M  fué  viendo ,  en  el  primer  tomo  d*  la 

presente  obra  ,  la  parle  de  historia  romana  cor- 
respoodiente  ¿  la  de  Espada  ,  pero  en  este  cua- 
dro jeneral ,  ha  j  qoe  afladir  atgusaa  «tpacifla ,  tal 
vez  fundamentales ,  para  dar  ei  debido  OOOiple' 
mentó  al  grandioso  conjunto. 

Con  motivo  de  las  varias  colonias  griegas, 
laaa  ó  omm»  fUNractenlea,  plaateadas  «n  Maraa- 
lla  ,  en  Rosas,  »*n  Sagiinto  y  i  n  otros  parajes  del 
Mediterráneo,  mediaba  estrecha  hermandad 
por  idioma ,  costumbres  y  civilización  entre  to- 
das ellas.  Roma  entabló  daade  luego  suma  iotl- 
mídadcon  Marsella,  y  trasrenriió  luego  á  su  com- 
patricia  Sagaoto ,  y  de  aquí  provino  el  ardor  y 
aun  llimliaroo  coo  qo»  uo  solo  poablo,  con  fa» 
Coltadea meramente  proporc iotiadat  ian estén* 
«ion,  cometió  la  temeridad  do  hftrt-r  frente  á 
todo  un  Aníbal,  con  ejército  poderoso,  acar- 
reéndoae  aqoel  aabllme  bolocanato,  qaeaatabao 
mujr  ajenos  de  merecer  y  de  oilfar  OOD  naaa> 
tras  de  agnideci miento,  aquellos  RoroaoM aoi» 
biciosos  y  sanguinarios  por  esencia,  coo  íofli* 
laaftñendticaa  de  aoberaboade  toda*  las  naeioDea. 

Guerrean  luego  de  poder  á  poder,  y  á  loJo 
trance,  las  dos  repüblica« ,  á  cual  mas  insaciable 
de  mando  7  de  riquezas,  y  después  de  tantas 
victorias,  debidas  principalmente  á  los  Españo- 
les qriefia  vencido  el  grande  Aníbal ,  en  los 
campos  de  Zsma,  y  por  fin  eaterminada  Carta- 
go  i  matNM  de  los  Bsctpiovea. 

Antes  7  después  los  EtpaBoles ,  siempradeau- 
nidos ,  y  auxiliando  parcialm»>nte  í  sus  mayores 
enemigos ,  destrujeo  estos  bárbaramente  á  Un» 
mancia  (t)  7  vieoen  por  Bo  i  saAorearlotodo. 

Después  de  padecer  estorsiones  inicuas  é  in- 
casaptea  por  loa  iofiimes  procónsules  romanos, 

(i )  Sabida  es  la  situación  d«  NumaDciu  en  lai  ca> 
tas  d«  Gurray  ,  á  la  coofloencia  de  un  riachuelo  co» 
«1  Duero,  una  legua  inas  arriba  de  Soria.  Moderoa- 
flMBie  «1  ioleadeate  Err» ,  ba  creído  halla»  tas  saeta* 

lia*  de  la  amigoa  norma  del  bcreísmd ;  paro  mai|pea 

li.«T)  rlif lio  T  rfprnfl»>  iiinor^s  artttf^íioi  v  innder- 
uo»  ,  que  lus  ^uiuantinos  nuQca  tuvieron  mas  niuroa 
7  vaHpdareaqee  sms  prop.ot  pethM, 


por  fio  uuo  llamado  Julio  Cesar  7  otro  Pom- 
pejo  arman  e!  rvl-^  entero,  por  quieu  lo  lia  de 
Urauizar  mas  de^poticaineole,  sin  que  á  nadie 
abaolulamente  piMda  interesar  el  logro>,  en  lodo 
ni  eu  parte,  de  Ian  rematado  desvario. 

Eu  aquella  conmoción  jeneral ,  cabe  también 
su  porción  acofctuuibrdda  de  quebrautos  y  de- 
aaalrea,  prlaooro  000  loa  lii|;arl«aieDt«s  da  Poní* 
pe} o,  y  después  en  Mtirifln  rnn  sus  hijos  ,  i  la 
desventurada  España.  Los  pómpeosnos  van  aso- 
lando la  iaqnierda ,  primwo  del  Segre  y  luego 
del  Ebro,  y  después  tas  Aodiluctea  padecen 
i^iial  esterminio  ,  por  la  causa  ,  como  se  ha  di- 
cho, ajeoúima  para  los  pueblos,  de  aquellos 
frenéticos  italianoa. 

A  poco  tiempo,  cuando  ya  al  orbe  todo  yace 
á  las  plantas  Hel  endiosado  y  sanguinario  Octa- 
viuuo,  un  solo  pueblo  de  las  montanas  deBor> 
gos  (!},  arrostra  denodtdaniente  el  poderío  ro- 
mano (3),  7  estuvo  con  varlaa  alternativas  de 
ventajas  y  descalabros,  estuvo  por  lat^ns  -jños 
defendiendo  su  sagrada  mdcpt:mieoctai  lia&ta 
que  neDgnadaa  sos  faenas,  vertiendo  arroyos 

desangre  y  padeciendo  coiilioiias  privaciones, 
vino  á  desaparecer  coo  la  inundación  de  las  le* 
jiones,  y  por  decirlo  así,  del  orbe  entero. 

Incorporada  despnes  Is  Espada  en  el  inmenso  - 
imperio,  como  porción  considerable,  suraiüislró 
personajes  de  soma  suposición,  como  los  Balbos 
de  Cádia,  iigeoios  de  primera  jerarquía ,  cono 
losSéoeeaa, Lucano ,  Marcial,  Coluroela 7  QnÍQ* 
tillano,  qne  están  tod.ivta  condecorando  lo  mas 
floriilo  de  las  letras  latinas. 

(i)  Los  Cánlabrot  parece  que  residinn  ¡»rií!r>p«!. 
iBeBta,en  todo  aquel  territorio  quebra'lu  <ie  Ih  pro- 
vincia de  Borgos  que  cae  entre  Saldafia ,  Aguilarde 
Campo,  Fontibra  «te.,  ñn  que  obstase  aquella  pon» 
cií>n  (tritrica,  para  eilendprse  á  diestro  V  sinieílro,  y 
tai  vez  hasta  la  marina,  pero  «íd  cefiirse jamás  á  las 
ProviociBa  Vaaeoogadas,  como  anpoiMD  «qnivoeada* 
mente  loi  mai  de  los  Vizcaínos. 

(a)  No  acaba  Horacio  con  sos  acalaiaieotos  é  loa 
Cánubros ,  Cvtulwy  stra  Jomiimt  mUmkt  CmOaknm 
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Ocurrió  Iv^o  «1  fendmeDO  nat  p«r«gríoo 

que  sobresale  en  toda  la  historia  del  jéoero  bu- 
mano,  y  es  la  sucesión  <i«'guida  de  cinco  empe- 
radores roinaoos,  que  oo  tuvieron  ma&  objclo 
en  todas  operaeionM  y  bMl«  eo  ti»  mas  io- 
tcrnos  pcnsamieotos,  «|ue  la  felicidad  perpeliia 
del  jéoero  bumaoo  ,  y  eotre  ellos  el  mas  desco- 
llante ,  Trajaoo  (I)  fué  posiüvameotc  natural  de 
Itálica,  juoto  á  Sevilla;  y  alguoos  aseguran^  que 
lo  fué  también  Adrinnn  .  niro  de  los  cinco  ,  así 
como  alguiiot  frigio:»  después  el  gran  Teodosio. 

Eo  el  reioado  de  este  fué  cuando  asomó ,  cun* 
dió  y  anegó  después  en  la  inuiidaciou  de  su  bar- 
barie, aquel  redoblado  enjam^rr  que  el  fecundo 
norte  estuvo  arrojando  por  siglos  entero««  sobre 
las  rejiones  del  mediodte.  Pelea  Tdodoiio,  ai* 
guen  batallando  otros  oampeonea  basta  el 

rooso  Beüsario,  y  ruando  «se  rrt'<*  como  ex- 
bausto  ei  mauantial  úa  tantísimo  aborto  como 
ba  venido  á  fenecer,  eo  so  loeesaote  reMaga, 
se  redobla  y  se  enfurece  de  nuevo  la  tormenta  , 
y  descarga  sobre  la  Kuropa  en  lera  raajor  nube 
de  monstruos,  venidos  del  mismo  polo  y  de  las 
naciones  del  Asia,  conjoradoa  al  pareoer,  eo 

(i)  Ya  »e  citaron  en  «n  tugar  los  famosos  ver»o«  de 
Bioja  : 

Pío ,  Miee,  triaoEiulor  Trsjaoo , 
Aate  friM  nmi9  m  piMrá  U  Tkm. 


asolar  al  orbe ,  y  anonadar  la  civilliadon  flore- 
ciente da  aalrano  á  astramo  del  inmanao  im- 
perio. 

Aqof  prevalecen  loa  Godos,  allá  trinnfan  los 
▼ándalos,  qoa  soiabiendo  en  los  oonfinea  eo« 

rofípos ,  de'.pnes  de  ocupar  y  dar  nombre  i  las 
Auiidlucías,  pasan  al  Africa,  y  eo  parte  des t ro- 
san á  stts  babitantesi  en  parte  plantean  ealadoa 
nuevos,  y  se  enlatan  f  se  confunden  con  loa 
naturales,  mas  ó  menos  cultoso  móotaraceo, 
del  mismo  pais. 

Pero  caben  ya  fioaimenfe  ¿  bpafia  los  Visigo- 
dos, que  escojieodo  por  capital  á  Toledo,  em- 
piezan á  dedicarse  é  las  arles  paeífirris  de  labran- 
za y  maoufttcluras  de  íníima  cla.ve  que  haliau 
establecidas ,  y  qne  signen  ejereilando  con  maa 
ó  menos  ahinco  y  perfección.  Se  van  inclinan- 
do también  al  conocimiento  de  las  letras,  y  her- 
manando los  tosquísimos  rudimentos  que  iraeu 
de  lae  lobregueces  del  norte  con  la  cultura  ro» 

mana,  v;tn  fu-ogresando  en  la  rnrrcra  óv\  esta- 
dio ,  y  renacen  por  fio  la  literatura  y  la  civili- 
lacioo. 

Asoma  también  á  la  aaion  nnarelijion  nnevn 

j^afertnosa  que  iguala  ,  en  su  profesión  y  en  sus 
esperanzas ,  todas  las  clstes  del  jéoero  humano , 
y  aaaanaa  la  fiereaa  guerrera  de  loa  oonqoistado» 
rea,  enlazados  con  loa  bumildes  sdbditos  de  ana 
nuevos  duej&oa. 


SECCION  CUARTA. 


Lo»  Godat, 


Después  de  mil  reencoeotros  mas  ó  menos  ra* 
ñidos,yaun  batallas  formales  y  sangrientísimas, 
asoma  el  rey  ó  caudillo  Ataúlfo  por  la  provio- 
da  de  narbooa,  donde  se  rebaoe  y  se  apodera  de 
abastos  y  acude  á  sus  urjencias  con  moderación  ; 
pasa  sin  Iropie/.oá  Cataluña  ,  schitua  al  fironlo 
eu  Barcelona  (l>y  luego  se  interna  por  t:.j>paua  , 
aiempre  triunfante ,  hasta  plantear  y  encabeaar 
laauoesion  tan  snhiila  de  la  monarquía  goda. 

Amaina .UQ  tanto,  como  se  ha  dicbo,  aquella 
lieraaa,  con  el  roce  de  la  civilización  romana, 
puea  predomina  todavía  la  barinriaftindamen- 

tal.y  a-^í  menudean  los  vaivenes  ,  arrchníos  y 
matanzas ,  pero  la  cordura  grandiosa  y  el  come- 

(l)  Hay  una  calle  en  la  parte  «ntigaa  de  Baicalo* 
aaqoe  m  Uama  ahora  ■siaaaode  Aueifi». 


dimlento  jénial  de  su  tercer  monarca  Bamba , 

establece  y  arraiga  un  sistema  nuevo  de  gober- 
uaciOD  ,  y  arraiga  una  especie  de  contrapeso  ü 
equilibrio,  que  sigue  luego  prevaleciendo  mas  y 
mas  con  la  aotoridad  eclesíáalica  de  ios  con> 

cilios. 

Se  conservan  en  la  famosa  col«:cíon  de  Aguírre 
las  aelaa  de  aquelloa  congresos,  y  desde  los  pri- 
meros pasos  nos  encontramos  con  un  cuerpo  da» 
liberante  en  Iliberis,  cero»  de  Sevilla  .  rii  vr\s  de- 
cisiones trascieadeo  ,  no  ¡^olo  al  réjimeo  ecle- 
aiástieoda  toda  la  monarquía ,  aino  lambiea  á 
varios  puntos  políticos, 6 déla gnbarnacioa  je» 

ñera!  de  los  pueblos. 

La  capital  es  iuiedo,  en  donde  van  saítendo  á 
lux  y  dmoollando  «dificioa  da  nonaideraiaían ,  y 
se  rtgeneran  basta  darlo  gradada  arles  fanáa' 
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raeotales  de  la  civHíjetcioD  que  cabe  en  tíempot 

ten  revueltos  y  confusos  para  toda  la  Earopa; 
se  robustece  eolrelanlo  la  monarquía  ,  trac  sus 
relaciones polílicas  coa  oirás  potencias,  perfec- 
ciona y  engrandece  «Q  milicia,  7  conserva  ya 
(It'SfJo  su  aiTiinque,  en  la  temporada  f!e  Atatilfo, 
li  por  conquistas  y  adelantos  posteriores  ,  la  do- 
miiiaciua  de  toda  la  parle  de  Francia  confioantc 
ooQ  Eapafia ,  ba«ta  mn  allá  dd  Garooa. 

Profesan  los  Godos  con  sumo  ahinco  la  rrli 
jioQ  cristiana,  y  auoque  jrendo  j  viniendo  del 
ealolicwno  al  ■rríanismo  y  por  la  irivem  en  re- 
petida* oleadas*  como  el  pueblo  no  cala,  ni  se 
para  á  desentrañar  aquellas  sutilezas  inapeables 
que  ahora  mismo  ae  i^acen  harto  incomprensi- 
bles para  los  eotendiraienlos  regulares ,  el  para- 
dero aolia  ser  siempre  volver  con  miramiento  j 
veneración  al  rega/o  de  I.1  Iglesia  romana. 

Se  palealisa  el  abiuco  de  la  devoción  goda  en 
la  graa<Hoai<tad  de  loa  edifieioa,  para  el  culto  pd* 
blico.  No  tienen  por  de  contado  el  arreglo,  la 
majestad  y  el  primor  de!  s¡st*>ma,  puro  su  ele- 
vécion  es  arrojada  y  verdaderamente  asombro- 
M ,  oomo  ae  esté  viendo  en  Barcelona,  en  Bdr- 

gos  ,  eu  el  íiictito  lemi)lo  de  Tolodo  y  «'c  otras 
muchas  catedralen; sobresaliendo,  no  en  altura, 
sino  en  la  inmensidad  de  su  cstensioo  el  redobla- 
do laberinto  de.  la  igteaia  de  C^rdova ,  aborto  tal 
vez  en  pnrte  de  la  eslremada  devorinn  arábiga , 
con  su  segunda  Mpc'\  ,  la  mezquita  cordovesa. 

Como  quiera ,  sigue  prosperando  la  monar* 
qu(«  goda ,  y  annque  sobrevienen  revolnciones 
en  la  dinaslía,  es  en  estremo  r»'íip"tal)le  su  po- 
derío eo  tiempo  de  Wiliza,  compitiendo  la  corte 
en  l«QO  con  las  opulentas  cíndádea  orientales. 
Es  Rodrigo  otro  Salomón  en  r^alo  y  magnifi- 
cencia ,  mas  no  en  pundonor  y  sabiduría.  Tras 
la  lacha  enorme  de  usurpador,  se  le  supone  vio- 
lento y  aun  de«enArena(¿»  eo  tus  viciot*  y  apun- 
taremos <l»^  pa";n  h  historia  ,  tal  vt-/.  fabulosa,  de 
sus  demasías,  para  luego  esteodernosea  el  vuel-. 
co  horroroso,  en  la  revolución  total  qne  con  ¿1 
viene  á  padecer  la  Peni  osóla  entera. 

Parece  que  el  rey  tipnc  varir^s  pososionr»;  (>n 
Africa ,  y  entre  ellas  priocipaimeiU^  la  de  Ceuta, 
al  cargo  del  conde  D.  Jnlían.  Este  gobernador, 
entroncado  con  el  monarca,  tiene  una  hija  ,  á 
quien  las  rrónirns  dan  el  nombre  de  Cava,  en- 
tre la  servidumbre  palaciega  ;  y  es  tan  suma  su 
beldad ,  qoé  traspasa  coo  so*  agudos  flechaaoa 
el  corazón  de  Rodrigo,  quien  á  todo  trance  se 
empeña  en  disfrutar  bárlMramente  sus  decanta- 
dos primores. 
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Consumado  el  atros  sacrificio » tiene  la  ofen< 

dida  proporcionó  maña,  para  noticiar  sn  afreiiln 
al  pa<lre,  quien  al  pmito  enfurecido  de  remate, 
eulabla  desde  luego  un  sistema  de  venganza  me- 
morable y  pemíciosa ,  entregando  sn  plaza  á  los 
enemigos,  y  aposentándolos  en  el  estremo  de  la 
península  Española,  para  desde  allí  allanarla 
ejeculivameule  toda. 

Antes  de  pasar  adelaute,  nos  pararemos  á 
considerar  los  resultados  prirtiitivos  que  suele 
acarrear  la  perdida  de  una  sola  pelea ,  que  me- 
reica  llamarse  decisiva.  En  Is  batalla  deZama, 
donde  loiobró  el  grande  Aníbal,  quedó  ya  sub- 
yugada con  Cartago  el  Africa  entera,  á  la  ambi- 
ciosa Roma.  Eo  el  combate  naval  de  Saiamioa, 
el  desempefio  heróico  y  sublime  de  Tembtocles, 
afianzó,  para  siempre,  la  libertad  de  la  Gi  ecia  y 
la  civilización  del  orbe.  T'n  solo  tranee  rindió  al 
conquistador  Guillermo  la  Ingb Ierra  toda; y  cu 
nuestros  diss,  después  de  tantísimas' vicloríaa 
de  Federico,  de  su  consumada  sabiduría  ,  de  su 
relleno  tesoro  y  sobre  todo  de  su  tánica  .  al  pa- 
recer iucoulraslable;  eu  la  batalla  de  Jena  ,  por 

no  haber  asbido  robustecer  y  resguardar  aa  is- 

(|iiien1 ) ,  !a  Prusia  entera  quedó  al  golpe  avasa- 
llada  por  fíonaparte. 

Está  Rodrigo  viendo  venir  la  inmensa  nube 
que  le  amaga  pavorosamente ,  y  aparata  por  an 
parte  un  ejército  formidable  en  npnriencia  por 
su  número  y  su  brillantez  meramente  lujosa; 
pero  que  con  la  pac  dilatada  carece  de  aguante, 
de  vahM*  y  de  disciplina. 

Parece  tíinihicri  ,  (jiie  sti  rr'VMdísima  bnesit* 
cooaislia  prmnp  1I [ij  -ule  en  infantería,  al  paso 
que  los  enemig<  .s  preponderaban  irresistible- 
menle  con  su  veloz  é  infatigable  caballeria;  y 
por  último  en  aquella  úuica  refriega  viene  td 
monarca  godo  á  perder,  sdio,  vida  y  nación, 
por  la  estension  verdaderamente  inmensa  y  fu- 
nestísima de  ocho  siglos;  esto  es,  basta  el  raa< 
cale  de  Granada  por  la  grande  Isabel. 

Como  quiera ,  antes  de  engolfarnos  eu  la  oar* 
ration  esmerada  de  aquel  aconteeimieoto  tan 
decisivo,  forzoso  es  dar  á  conocer  la  nueva 
inuodacioo  de  enemigos,  au  índole  guerrera , 
m  rabioso  fanatismo  y  su  indómito  desenfreno, 
ateniéndonos ,  para  la  parte  histórica ,  á  las 
doctrinas  del  mismo  alcoran  .  v  ñ  nntirtns 
que  aumioiatrao  los  maouscrilos  arábigos  que 
atesora  la  biblioteca  del  Escorial ,  traducidos,  y 
basta  cierto  punto  coordinados,  por  orienta* 
lista  de  profesión  D.  José  Conde. 
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SECCION  QUINTA. 


¿Of  Á 

Allá  por  toü  arenales  de  la  Arabid,  patria  de 
soíiadorcs  ardientes  y  Crtitíclicos ,  asoman  algu- 
nos mas  acalorados ,  que  se  dectarau  a6pirao(.e& 
ínribttDdotá  la  jerarquía  asceba  de  Profelaa. 
Descuella  entre  ellos  un  habitante  de  Medina 
llamado  Mahomet  ó  Maboma,  quien  con  efecto 
siieiia  y  delira  de  temporal;  vuela  al  cielo,  se 
apea  eo  la.  tierra,  ja  solo,  ya  cabalgando  en 
au  yegua  Borah,  y  luego  ensni-ta  ó  farrulla  un 
chapuz  inUlulado  aluorao ,  ó  libro  divino  ú  del 
múmo  Dtoa,  dictado  por  d  arcAoj«l  Sao  Gabriel; 
qnieole  encarga  que  predique ,  y  pelee,  y  ooa- 
quiste  y  saquee  pueblos  y  naciones  enteras. 

Así  lo  practica  y  lo  consigue,  no  lauto  por 
aialena  6  punto  peregrino  de  so  odmen  snbli* 
me,  cono  opinan  algunos ,  acaso  tao  soñadores 
como  et  mismo  Arabe  (!)  ,  sino  por  ímpetu  de- 
satorado y  arrollador  que  eocueulra  creyentes 
y  mentecatoa  é  miles  y  á  millonea;  y  pelean ,  y 
acuchillan  á  tuunto.s  se  propasan  á  descreeré 
criticar  las  divinidades  pateóles,  y  las  prome- 
sas sagradas»  que  aie&ora  el  incomparable  alco- 
ran.  Koae  contentan  ya  »u»  air vientes ,  ó  inceii 
aadorea,  por  no  decir  idólatraa»  con  rendirle  la 

(i)  Oiro  taoto  lacadU  «m  Lnlcro.  Piradioá  con- 
iralaa  iittlaa  por  ogarica  A  hw  fraaciscaDos ;  país  lue< 

go  á  sindicar  ,  tiznar  y  rM-arnerer  todat  lat  operacio- 
nes de  loa  papas ,  de*de  Ím  primera  tiara  que  ae  en» 
«■sqnetaron  y  el  primer  Brete  qae  wpidieroii;  cn- 
oarga  a  los  principes  aleawnes,  tedos  anaatMatea 
de  íus  Oorities,  cu  pl.itu  ó  en  oro  ,  que  los  pii  trílfn  y 
los  teogan  á  buen  recaudo ,  en  sus  gabetaa  ó  «t  arioa, 
da  «|ne  envíen  la  mas  infina  nonadílla  de  cobre  i 
BÓBaa ,  y  como  adula  á  la  codicia  .  se  ponen  muy  de 
«uparte  In»  ifHer<*.t<loi  en  nquel  réjimenjy  asi  re  • 
sulu  lo  que  m  Lulero  ,  que  uo  sabe  eicrihir  ni  medio 
fengloD  en  verdadero  ladn*  oomo  se  está  viendo  en  ' 
sos  abortos  ridículos,  uí  tampoco  en  alcDioU  ,  kiii 
idear  de  antemano  semejante  plan,  ni  formar  siste- 
ma alguno  ,  efectúa  una  revotodon  verdaderamente  - 
portentosa. 

Esta  es  con  efecto,  lacla  ve  por  cierto  bieu  obvia 
del  ponderado  arcano ,  y  diga  y  clame  allá  cuanto 
qnieni  RobertioB ,  coa  otros  amcbos ,  eo  esta  parte 
abaolataoMoio  ciegos  y  deliraalce. 


Arabia  entera ,  aíno  que  avasallan  otros  mneboa 

paise».  y  rqiooes. 

Carecen  de  marina ,  y  tienen  que  ir  siguiendo 
la  costa ,  basta  asomar ,  ya  é  la  vista  del  Océano, 
sobre  los  mares  de  Ceuta.  Eu  todas  las  guerrea 
vat»  dehcullauüo  adalides  mas  ó  menos  aventa- 
jados ,  y  «1  llamado  Taric  es  el  que  sobresale 
entre  lesadvenedifos.  Sin  dnda  entabló  este  al^ 
'^'im  convenio  cou  el  gobernador  de  Genta,  pnes 
sin  su  anuencia,  y  aun  auxilio  eficaz ,  «icasean- 
do,  ti  como  se  ha  dicho  careciendo  de  trao»- 
porles,  mal  podía  ir  trasladando  eos  foertas  por 
lo  mas  de  cabalb  i  ía  ,  á  \os  puntos  ó  playas  de 
Jibrallar,  Aljeciras,  y  Tarifa,  hasta  ta  porción 
necesaria  para  batallar  con  todo  el  ejército  godo. 

Como  qniera ,  parece  que  Rodrigo  Cenia  pro* 
vista^ny  de  antemano  aquella  invasión  (I),  y 
aun  ae  habla  de  anuncios  pavorosos  muy  ante- 
riem  al  mismo  trance,  ,v  llego  con  efecto  á 

(i)  En  una  comedia  de  Cald<rrnn  ,  tin  diaparatada 
como  todas  las  suyas  ,  ¡niituiada  la  Virgen  Sagra- 
rio ,  »e  habU  do  na  castillo  oocantado  á  lea  coreaniaa 
de  Toledo  ,  en  cuyo  recinto  se  aparecen  dos  jigan» 
Iones  monslruoK>s,ooo  sos  tremendas  mazas  a)  burn- 
bro,  y  varios  rdmloson  loa  brazos ,  y  á  lo  ro<!jor  des- 
cargan sus  BMiadaa  fnribtuidas  qoo  en  «nenoe  h  oa 
realidad  estremecen  á  D.  Rndri¡;o,  y  corre  drspavo- 
rido  á  diestro  y  siniestro  pidiendo  amparo,  etc. 

Dura  todavía  ana  tradidon  aeniejaute ,  por  el  país, 
relativa  al  castillo  de  Olias,  á  cuatro  legnaade  aque- 
lla ciudad;  pero  allí  tan  solo  se  aparecen  escombros, 
sin  letrero  ú  inscripción  que  dé  algún  viso  de  luz 
sobróla  maleiia. 

Por  lo  demás  ya  se  sabe  como  Cervantes ,  con  tus 
eapresione»  festivas,  ctcampcp  tofln»  las  le^eudasanti- 
guiis  que  bablau  de  aquel  ireiuendo  y  ubacurisimo 
acootedoiienlo ,  oon  loa  vetaos  Hdsratos  de 

Yí  rae  coincit  ,  v.i  me  cnmcn  ,  * 
l'or  dé  iuM  (jecado  bsbia  rtc. 

Los  cronistas  dan  el  nonibrr  poctíco  de  Florinda  i 
la  famosa  Cava ,  el  de  Orelia  a. la  yegua  voladora  ron 
qoe  Rodrigo  tceorria  las  filas  etc.,  y  tal  vez oohhbia 
ni  ano  ai  otro. 
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juntar  una  hiiesle  muy  crcciJa,  por  las  orilla» 
del  Guadstete^  á  «orlisiaui  ditUucia  del  «se* 
migo. 

AMRoraa  anm  qú9»  etéaailroiMidw  ya  la»  tro* 

pas,  ancíuvo  Rodri¡;o  á  caballo  «'xhnrtnnrln  efi- 
cazinealeÁ  los  suyos,  y  que,  trabada  la  contien- 
da, duró  hasta  la  tarde,  hora  en  que,  llevándola 
ooDocida  venlaja  ios  Godos  contra  loa  Airica* 
DOS ,  el  aríobispo  de  Toh  ilo  D.  Opas ,  que  man- 
daba la  derecha,  se  pasó  con  toda  sujenle,  y 
entonces  la  derrota  Hnéjeoeral  s  «lesaparaeieodo 
el  rey  para  siempre',  y  quedando  el  campo  lodo 
ñ  ni(^rr>  (1  (le  los  veoretlore». 

Oíros  reti«reo,  y  los  manuscritoa  arábigos 
propenden  á  k»  niailio,  qoe  Bodrtgoae  moeiró 
inmoble,  entroaittdo en  una  especie  de  laber- 
niiculo  suntuoso  ;  pero  que ,  desde  el  primer 
a\ance,  Tank,  con  su  nuneroM  y  rapidísima  ca- 
ballería i  eereó  y  «eorraió  por  su  izquierda  la 
derecha  goda ,  y  embistiéndola  por  fren  le  y  eos 
trtdn  ,  arrolló  y  avenió  desde  luego  lodo  el  ejér- 
cito; srrebataodo  e&le  consigo  al  re^  en  ia  íuga, 
y  feneeieodo  con  el  remolino  de  aquella  conAi- 
siotM  ii  las  aguas  dfl  Gnatlalrtr,  óriodelOh 
viiU^ ,  como  lo  llaniiiron  los  antiguos. 

Como  quiera ,  no&  hallamos  en  el  caso  de  una 
aoTa  batalla  aearreadora  de  anmO  fneaio  *  toda 
non  ,  3I  pnriTíT  pn(lfTn?,ístma ,  oacion.  iNo  eran 
poriovi&lodc  la  mayor  consideración  las  fuerzas 
de  Tarik ,  pues  luego  llega  Muza  con  grandísimo 
fOfoersOt  y  se  indigna  de  que  su  inferior  le  ha- 
ya defrniifl.tflo  de  la  gloria  prinrif  ;>!  de  tan  seña  . 
lada  conquista,  y  de  las  primicias  de  laR  opu* 
lenta  preaa ;  haeiéadolo  deipuea  aiotar  alrento- 
aamente,  sin  que  el  vaK<H¿l*  moanimaii  amai 
D^sf  nn  npire  <I»í  su  zcIo  y  su  enlU'tiasmo  por  el 
iriuoi»  y  I0&  loores  del  Alcorán  y  de  su  Profeta. 

Entretanto  Mnaa  atraviesa  al  «oelo  las  Anda- 
Incfaa,  y,  como  dice  el  elocuente  Gibbon ,  el  país 
inmortalizado  por  la  pluma  de  Cfrvanlcs,  sigue 
estrechando  mas  y  inai>  á  los  fujitivus,  ha&la  ar- 
rinconarlos por  ana  parte  en  el  recóndito  refu* 
jio  de  Covn  Innga,  de  donde  les  rosmia  después 
el  ínclito  fundador  de  la  nueva  mouarquía  D. 
Pelayo ;  y  por  el  otro  eslremo ,  hasta  loa  riscos 
del  Pirineo,  tanto  en  Aragón  como  en  Navarra. 

Ya  no  hay  Kspaña,  pti' s  clr^de  las  orillas  del 
Océano  hasta  lascumbreü  coniiaanle»  con  Frao- 
cia,  todo  es  pavor,  soledad  y  desventura.  Yace 
la  agricultura,  yacen  las  arles  y  la  oacion  eipíra. 

Las  s;injíi-irn1;is  ni'irrtil'is  .  los  t'«c.^sos  haberes  y 
los  poquíüimoji  aiinienlus  son  lodos  para  el  ven- 
cedor, el  doeilo,  el  árbitro  de  per«ooaa'y  de  ha- 
dODdaa,  y  el  bistoríadorirerídíco  de  aquella  pa- 
vorosa fcmpnrafla  tiene  que  ser.  como  ya  se 
dijo  otra  vez,  un  Jeremías  exánime  y  palpitante. 

Ain^oa  porfio'el  primer  furor,  y  ae  embola 
alguo  lanío  la  rabiosa  aotipatia,  permanecieñdo, 
TOMO  IV. 
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particularmente  por  Valencia  ,  Murcia  y  Grana* 
da  ,  los  antiguos  moradores  en  sus  bogares  y  ha- 
cieuda»,  coo&liluidos  allá  como  semi-esclavos, ó 
por  lo  menos  rendidos  tribularioa.  Pero  por  las 

Caslil'as,  donde  el  ri^rlifn,  aun  por  enlero,  ea  tan 
sumamente  escaso  que  apenas  alcan/a  á  ir  ali- 
mentando las  familias ,  se  echa  de \ev  cual  seria 
la  desventorada  aitoadon  de  loa  babitaalcet 

Entretanto  el  guerrillero  Pelayo,  pues  ape- 
nas merece  otro  concepto,  va  ensanchando  su 
aobersnfa  de  tres  á  cuatro  leguas  de  peüascos , 
y  entre  nx dio  alguoa  riberilla  que  prodoce 
maíz  y  alimón  la  nc  de  su  nial  cocido  pan  ,  lla- 
mado en  el  país  borona  i  poseen  todos  aigun 
asomo  de  rebaSo,  se  arropan  con  pieles,  viven, 
ó  mas  bien  agonizan  ,  en  potwinmaa  Cboaaa ,  y 
eslán  peleando  de  continuo  por  conservar  aquel 
ámbito  tan  menguado  ,  cuyos  descendiealea 
ban  de  abarear  luego  entrambos  mnodoa. 

Obscurísimos  son  todoa  aqoelloa  reioadoa  en 
la  f»arte  histórica,  du<Mnd()se  á  veces  de  los 
nombres  y  aun  de  la  exiblencia  de  algunos  Indi* 
vidnoa,  que -se  sueleo  alistar  en  el  odmero  de 
los  reyes  ó  mandarines ;  redoblándose  aquella 
confusión  de  los  monarcas  gallegos  y  asturianos 
en  lo  relativo  á  ios  principios  del  reino  de  Ara- 
gón y  ano  de  Navarra. 

El  historiador  esmerado  Brí/.  Martínez ,  era 
abad  del  monasterio  de  San  Juan  de  la  Pena,  tc- 
tña  á  su  disposición  el  archivo  y  cuantos  auxi- 
lios podia  apetecer  para  el  intento,  y  lampoco 
logró  despejar  sino  mny  eacaaamenle  aquellas 
tinieblas. 

Con  efecto .  aa  vsrta  en  los  uombres ,  en  la  au- 
toridad y  en  las  operaciones  de  aquelloa  candi- 

líos , )  disputando  hasU  delo»  puDtoa  ó  vallca 
doúde  habitaron  (l). 

Gomo  quiera ,  1>.  Pelayo  y  aos  varios  suceso- 
res van  ensanchando  sus  escasos  dominios,  traa- 
cendiendo  el  rescate  á  gran  parlo  de  Galicia,  y 
al  entrar  D.  Alfonso  el  Casto,  zaojador animoso 
del  supuesto  tributo  de  las  cien  doncellas ,  en 
Santiago  y  en  otros  pueblos  de  consideración, 
vino  ep  realidad  á  levantarse  el  telón  odiosísi- 
mo, y  se  representó  por  fin  la  primera  escena 
déla  trajediA  sangrienta ,  incesaote y  dilatada 
por  oclio  siglos ,  cuyo  desenlace  dchia  ser  la  en- 
irada  triunfante  de  la  iomorlal  Isabel  «u  Gra« 
nada. 

'O  F.i)  l;i  iglesia  df>  S«n  Viloii.ii.  iii,,i).i>U'rio  de 
Ikuedicliiio»,  eo  el  pai» llamado  Sobrarle,  de  qtt« 
hablaré  luego,  había  un  sepulcro  coosiderahie,  con 
o»  rólnlo.que  decía :  «  Aqof  yace  D.  IBig«  Ariata, 
primar  rey  de  Arafjon.  Pero  sepulcro,  rpitafio  y 
nolici.1 ,  tudo  t^nia  vinos  de  muy  moderno  ,  y 
coBsigeieoie  falso ,  ú  por  lo  bmium  dmrnierrado,  ne- 
gando algunos  su  reinado ,  y  a«n  m  exiscencia. 
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Por  Aragón  s<*  bajó  df  l^^s  »'inpii)a<l»"í  t  isrns 
det  Pirineo  á  hi  llanura  de  ¿iobrorbe ,  düuüe  m 
ganó  la  memorable  batalla  <|e  la  Crtis ,  cuyo  re- 
cuerdo en  lanoas »  peraonajea  y  vestiduras  se  re- 
Iirespnla  de  tres  en  Ins  aBoH  en  el  mismo  sitio 
de  la  refriega,  con  tosquiftima  |iOesla,  á  costa 
de  ia  hacienda  pública.  Tuve  aquella  victoria 
grandiüiina  Irascendeocia  ;  pues  desde  entOdcea 
se  vino  á  pf.i  ritmar  la  dfrcaolada  constitución  ara- 
goaesa,  por  oa^dio  del  llnmado  Fuero  de  So- 
brarbe',  que  en  anma  et  d  idéoUco  qoe  deapoea 
se  apellidó  de  Aragón^  y  ae  fué coo  efecto  e&leu- 
diendo  á  todas  las  comarcas  de  aquel  reino ,  ni 
paso  que  se  lograba  cou&olidar  &u  rc&caie  6  cou- 
qnista. 


HISTORIA 

dian 


rnrnos  de  lograr  notable  influjo  en  las 
deiiburacioncs,  sobre  todos  los  ramos  de  gobier- 
no ;  y  por  fin  los  |>ríucipales ,  probombres  ú 
procuradores  de  kwpoeblos,  leolanque  anteo • 
iltT  en  el  rt^jiiiT'n  íff  sus  raapectivos  vecinda- 
rios,  y  en  el  aproul»  á sumíníatro  d«  caudales 
y  de  abaatos,  para  cuantaa  enprnaa  fueron 
oeniTÍendo. 

Pero  estas  iocumbencift'; .  rstas  facultades  , 
cuyos  derecbos  y  diaposicton^s  se  veotiiabai» 
con  maa  ómenoa  eateoaioo  y  traacendeoda  en 
aqueHaa  reuniooes,  llamadas  Corles ,  jamás  e.s> 
tuvieron  lerroinanlemente  dcslind  ifins  ,  parti- 
cularmenlc  eu  Castilla ;  y  asi  los  mouitrcas  acu- 
dieron con  maa  ó  nienoa  ahinco,  tibieci  y  ana 
Los  Arabes  por  su  parte  plantean  en  Córdova  despego,  srgnn  les  influian  las  nrjencias  y  la  ai* 
su  poderoso  imperio,  y  al  principio,  bajo  el  nom>  tnacton  de  los  nr-f^orios ;  vini'  fjfio  después  á  me- 
bre  de  Emires,  goberuarou  con  unidad,  iuleii-  nospreciar  su  uuiut-iuad,  y  aun  á  arrincooarlaA 
jencia  y  leaonr  la  EapaBa  toda ,  unas  vecea  con  de  lodo  punto,  en  loa  lieapoa  otodernoa. 
independencia  absoluta  de  los  ralifas  del  Orien*  Media  adeuiíKs  una  dirr'rt;cicia  suma  culre  la 
te  ,  y  ano  formnudo  Hcá  un  califato  aparte  y  en     ronstituciou  deias  Corlas  castellanas,  y  las  ara- 


sumo  grado  osleoloáo.  Pero  jeneralroente  reco* 
nocían  la  lutoridad  suprema  de  loa  poseedores 

de  Medina  y  de  la  Meca ,  recibiendo  siempre  re- 
i'iierxos,y  uoa  especie  de  remonta  incesante, 
quesolia  poneren  conflicto  y  en  estremada  con* 
tinjencia  i  la  cristiandad  espaSola. 

Entonces  desde  la  ciitrada  de  Asturianos  y 
Gallegos  por  las  Castillas,  y  desde  ia  bajada  de 
los  Aragoo^es  á  las  llanuras  de  Huesca  y  Zara* 
goza ,  empieza  aquel  eslabonamiento  de  trances 
m  i  iesf^ados  y  de  batallas  reñidí;*imas  que  ensan- 
grientan la  historia  de  España,  como  se  ha  di- 
rlio,  por  ocho  siglos;  y  desde  aquel  punto  ae 
(^ncabesa  aquella  aerie  de  monarcas ,  Sanchos, 
A.lonsos  y  después  Fornaodos,  lodos  i  cual  mus 
guerrero,  y  á  cuai  mas  heroico,  y  lodosa  cual 


gonesas ;  pues  en  estas  ,  sobre  los  trescuerprs, 
bracos  6  eslamenlda  referidos,  habla  otro  lla< 

mado  de  los  infanzones  ,  que  componían  la  se- 
gunda clase  de  nobleza  después  de  los  llamador 
ricoa-bombréa ,  y  siempre  este  aumento  de  bra- 
MOf  auxiliares,  daba  mayor  auje  y  poderío  at 
Congreso  naciooal,  para  todas  sus  delii)  rrtcin- 
ues;  al  paso  que  eo  Castilla  nada  absolutamente 
influían ,  ni  .siquiera  asomaban  jamás  en  las  de- 
liberaciones públicas,  á  no  acr  quesos  respec- 
tivos vecindarios  los  nombrasen  para  asintir 
particularmente,  eu  clase  de  Procuradores,  á 
iaa  Cortes. 

Volviendo  á  la  historia  de  la  reconquista  je> 
neral,  se  aparece  en  Aragón  aquel  D.  Alfonso 
apellidado  el  batallador,  que  ni  trata,  ni  piensa. 


mas  ajeno  de  la  afémioaeioa  moderna  que  ero-  ni  sueBa  mas  que  en  sus  peleas ;  no  ae  contenta 

poza  lot  príncipes  en  el  sombrfo  recinto  de  sus  con  recobrar  y  sojuzgar  soberanamente  los  lla« 

alcázares  sunttioso.".  nos  de  Huesca,  sino  que  enihi^te  y  rinde  á  Za- 

Dcscuellan  con  efecto  roas  y  mas  príncipes,  ragoza;  revuelve  y  va  en  busca  de  la  morisma 

por  in  jeneraleoo  el  dictado  de  reyes,  y  á  veces  que  st  agolpa  por  la  parte  de  CataluSa ;  laen< 

de  condes  ,  y  iietcan  y  vencen  y  dan  por  cada  dia  cueulra  junto  á  Fra^a,  |j  embiste  y  arrolla  á 


nuevos  ensanches  á  la  carrera  gloriosa  é  iuto- 
resantisima  de  la  reconquista  total  del  suelo  es- 
paSol.  En  tan  contionas  guerras ,  en  aquella 

campaña  perpetua,  e!  adalifJ  supremo  tiene  que 
acoropatiai*5e,  y  por  consiguiente  que  estarse  de 
couUouo  también  aconsejando  con  loa  caudillos 


lodo  trance;  pero  su  temeridad  le  couiprome- 
te,  y  por  mas  que  él  y  todos  los  sa^os  echen 
el  j^slo  en  valentía  y  heroiamo,  prevalece  la 
muchedumbre  enemigar  y  perece  en  la  de- 
manda. 

Acarrea  aqnel  desmán  ejecutivantcnte  noe« 


inferiores,  y  darles  una  cabida  considerable  en  vos  desastres ;  pues  Zaragoza  se  pierde  en  se- 

el  arreglo  v  administración  de  los  negocios  pií-  puida  ,  pi-ligra  Ifnesca,  y  todo  se  vuelve  h  as- 

blicos;y  a&i  se  va  formando  el  cuerpo  de  ricos-  tornos,  por  la  ciega  temeridad  del  Batallador 

,  hombres, ó  principsies  en  el  Estado;  Inego  loa  imprudente,  coyo  malogro  inOuye  poderosa* 

eclesiásticos,  que  aun  antes  de  la  ioundaciott  mente  para  el  quebranto  de  los  condes  de  Bar» 

sarracena  y  bajo  el  dominio  de  los  Godos ,  co-  celona  ,  que  por  su  parte,  van  también  forta» 

brarou  y  ejercieron,  por  medio  de  sus  conci-  lectendo y  eo«aochanido  sus coofíoes. 

lio» ,  tanto  grado  de  anloridad  ¡  asistiendo  tam-  Adamia  de  loa  pragiresot  qbe  por  puntos pre- 

bien  activa  y  militarmente  i  las  guerras ,  no  po*  Talecen  y  campean  por  loa  reiaoa  ya  rauoídoíi 
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de  León  y  de  Castilla ,  asoma  también  ,  ai  estre- 
mo  da  la  Paníotote ,  el  wamvo  raíno  de  Portugal , 

y  logra  (ambien  rdicidades  contra  la  morisma. 
Crece  allá  igualmente  por  sn  parle  el  reine/ue- 
lo  de  Navarra,  después  de  haber  escarmcutado 
al  mitnoCarlo>MagBo,qiie,oofnod^potaabs0- . 
luto,  trataba  de  avasallarlo,  derrotándole  com- 
pletamente 1.1  reta^tnrdi,),  en  au  retirada  por  iaa 
angosturas  de  Koucesivalies. 

RÍDdeo  los  Gaslellaoos  i  Toledo ,  y  aqud 
fonso  cam[)ea  y  se  iomoriali/á  ron  la  viclóría 
iniftortanlísima  délas  Navas  di;  Tolosa. 

Cou  efecto,  vienen  loi» Sdi-iacetio»  llamados, 
Miramamolioeat  j  -se  inlemaD  por  las  Cattillas 
con  liTieste  iniimerablc,  y  enlóisces  partícp  que 
se  engríe  el  corazón  español  con  el  heroísmo  de 
los  tres  monarcas  eapafiole».  Se  coloca  el  de 
Gaatilla  «d  el  eentcVf  y  loa  de  Aragón  y  Navarra 
fn  sM^alas.  Pelean  los  tres  prrsonal  y  bizarrísí- 
mamente  como  siempre ,  pero  sobresale  el  Na> 
varro,  cortando  á  recios  hachazos  Us  cadenas 
(que  son  todavia  el  timbre  prineipal  en  )aa  ar- 
mas de  Navarrn  v  todo  el  parapeto  que  rcíp;ti;ir- 
da  al  Miramauioliu  en  sus  reales;  quien  l)u|e 
deapavorlilo  y  se  aalva  precipitada  y  milagroaa- 
mente*  perdiendo  su  inmenso  y  riquísimo  eqvi* 
p^  j'* .  ron  mas  de  cien  mil  hombrea  entre  muer- 
tos y  prisioneros. 

Qu«(l>  por  alsnB  tíempo  arredrada  y  eiánime 
la  moriimat  y  la  criatiaitdad  española,  deMho- 
gadargozo<;a cual  nunca  .ensancha  hms  confines, 
y  empieza  á  mejoraran  labranza  y  i»u&  artes  dea- 
falleeidaa,  ensanchando  mas  y  mas^aua  confi- 
nes, y  fomentando  algunos  asomos  de  comercio. 
*  Sobreviene  luego  el  famosísimo  Cid ,  verdade- 
ro campeador  que  batalla,  vence  y  apresa  ene- 
migos y  equipajes  y  preseas,  jnnta  tropas ,  ando 
y  vuela  acá  y  acullá  a  su  atbedrío  por  toda  la 
Península  ,  se  apodera  por  alpiHi  tiempo  de  Va- 
lencia, y  dejando  recuerdos  tal  vez  fabuloaos  de 
ana  desastres,  llena  poemas  y  teatros,  y  «tabora 
mismo  un  problema  de  difícil  resoliicfon,  clron- 
>  junto  increíble  de  sus  rasgos,  de  sus  empresas 
y  de  sus  conquistas. 

Eo  Isn  dilatada  época,  yacen  sumidas  las  le* 
trns  y  Jasarles,  pnr  fncfi  !n  cristiandad  españo- 
la, en  la  profunda  lobreguece  de  la  ma^  servil 
ignorancia ;  al  paso  que  los  Arabes  en  la  corle 
esclarecida  de  Córdova  están  cultivando  con  el 

maynr  fsrnero  la  astroiiomfn  y  !a  historia,  y  so- 
bretodo se  ejercitan,  desde  el  sotwrano  hasta  el 
Ínfimo  campesino,  en  el  estudio  de  la  tierna  y 
anfalime  poesía,  con  una  pasión  tan  vehemente 
que  viene  ¿  rayar  en  freoesf. 

Con  efecto ,  compondría  largos  volúmenes  la 
colección  de  poesías  mas  ó  menos  apreeiablea, 
qne  se  conservan  en  los  manuscritos  del  Eaco» 
rial.  Ya  se  han  visto  maestras  ooosiderablea  en 


el  contesto  de  la  presente  Historia;  pues  real- 
mente, eoel  jdnero  amoroso  y  descriptivo,  laa 

bay  lindíüimas  y  casi  comparables  con  los  Ro- 
mances mas  selectos  del  mi<;mo  ]\Ie!rndez. 

?io  se  cohleutait  los  emires  cordoves»;»  con 
apacentar  el  ánimo,  y  empaparlo  é  todas  horas 
con  el  embeleso  de  la  agude/a .  de!  ardor  .v  de  la 
cadencia  halagiieüa  desús  versos,  sino  que  st' 
dedican  eficazmente  i  gozar  los  deleites  mas 
amenos  de  la  aeoaualidad.  Véanse  los  cármenes 
dcortijosde  la  vega  de  Granada .  pues  son  ud 
remedo  muy  escaso  de  aquellas  qntniai,  <it> 
squellos  pensiles  y  de  aquellas  estancias  sotu< 
brfas.  elegantes  y  aromáticas  de  aiis  alcásares  y 
de  sos  estrados. 

Uro,  seda  y  algodón  fimsiuio,  con  el  realce  de 
esquisita  pedrería,  resplandecen  y  embriagan 
á  competencia  la  admiración,  en  sus  trajes,  le» 
chos  y  almohadones.  Sus  damas  son  lindas,  des- 
pejadas, lujosas  y  seo.Mbles,  ó  por  lómenos 
sensuales  hssta  el  estremo;  y  la  vida  para  en- 
trambos sexos  en  la  capital  es  un  continuo gooe 
de  funciones,  halagos  y  delicias;  pues  fuera  dn 
la  ridiculez  uniforme  de  &u  rdijion  ceremonio- 
sa,  el  paraíso  del  Alcorán  está  de  hecho  embe- 
lesando y  adormeciendo  á  los  moradores  de 
Córdova  y  de  todjs  las  Andaloefas. 

Contrapuesto  de  estremo  á  estrcmo  es  el  cua- 
dro por  parte  de  loa  auateroa  Cattetlanoay  fS' 
rucea  Aragoneaaar Ostenta  el  musulmán  robuato 

su  ropnjt?  grandioso  y  opulento,  con  ademan 
imperante  y  satisfecho;  ciñe  el  español  su  des- 
carnado cuerpo  eou  ropas  ajnstadaa  y  meiqui- 
naa,  sin  matices  floridos  ni  visca  pomposos;  se 
recuesta  aquel  en  almohadones  mullidos,  y 
duerme  este  en  escasos  colchones  o  lal  vez  en 
pobrfsfmaa  pajas ;  se  regala  el  mahometano  con 
abjndiintes  y  esquisitos  manjares,  y  ayunad 
cristiano  reducido  á  pao  tosquísimo,  lentejas, 
óguii»antes;  pero  unos  y  oiroü  se  odian  de  niuer- 
tt-y-  aapirao  á  es\erminarse  matuamente  y  sin 
asomo  de  conmiseraciou. 

Tal  era  la  situación  de  la  Península  en  aque- 
llos siglos  de  pelea  perpetua,  cuyo  paradero  no 
podía  menos  de  ser  Aineslo  y  mortal  para  la  na- 
ción afeminada  ,  y  al  rnntrnrio  ventajoso  y 
encantador,  para  el  pueblo  frfigat, seocillo  y 
leroso  por  esencia. 

Tan  solo  con. la  inundación  frecuente  de  nu«« 
vos  Arabes,  del  interior  ó  de  países  á ''idos  y 
ex'iiios  por  naturaleza;  soliu  resoimar  a  ios 
estragados  musotmanes  ,  que  iban  siempre  á 
meooaeo  lodavaos  empresas,  y  solisn constí* 
tnirse  vcrgonzosamcnle  tributarios  desús  mor^ 
tales  enemigos. 

Por  maravitla ,  coo  efecto « se  les  ve  ya  áJos 
Sarracenos  aodatnoea  entablar  de  suyo  empiv- 
sas  de  consi^racioo ;  sino ,  reducidos  á  meras  ^ . 
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:i!f^aiMJas  muy  parciíileH  v  !)jlatí  í»'s ,  están  ya  . 
cuando  mas,  sguaalanUu  uoa  guerra  defensiva, 
j  dejao  el  campo  palesto  i  los  Caslelhiioft,  para 
idear  i  su  atbedríoy  poner  «jecntivamenle  en 
planta ,  las  ven  tajas  que  de  sujro  lleva  cooaigo  el 
SMlema  ofeoüivo. 

Por  lo  demáa,  lo  lilcratura  de  Córdoba  era  i 
la  sazón,  no  sotamentr  h  pritrera,  ron  muchas 
ventajas,  sinotaúoica  eo  huropa.  Obvio  es  el 
cutejo  de  su  linda  y  esoierada  póeaía  coo  la 
oneatra  oootemporéne»,  pnes  á  lo  ntonoa  teñe* 
mos  rl  linmado  poema  det  Cid,  ct>mpnesfo ,  y 
celebrado  al  parecer  por  aquella  época,  y  la 
coDlraposicioo  reaalta  palpeUenitnU! ,  apare- 
cieodo  aa  deMmcjaoaa ,  eomo  de  estremo  á  ea- 
tremo  (l)  ;  cuanto  mat  que  tampoco  se  tiene  no- 
ticia mas  que  del  otro  perlcoecieute  al  monje 
deBerceo  (3),  y  tan  absolnlamenle  ridfcolo  y 
despreciable  como  el  primero ,  cüando  las  poe- 
sías irabes  elegantes  y  primorosas,  e^lán  eom- 
poDÍeodo  á  repetidos  plazos,  uaa  serie  de  com- 
pletas aeademfas. 

Gontiouarémos  ahora  ,  haciendo  alto  en  las 
teiuporadas  mas  notables,  y  en  los  individuos 
mas  acreedores  á  nuestra  uiemona  y  agradecí' 
míenlo. 

Descuella  pues  en  aquel  siglo  Fernando  III, 
canonizado  después  por  santo,  sabia  y  eíiea/.- 
mea  le  a  leo  ido  al  sistema  ofensivo  de  guerra  que 
estovimoa  poeo  antea  mendootfido  y  escare- 
ciendo. 

Se  arroja  Fernnndo  inesperadamente  sobre  la 
morisma  ',  arrolla  al  golpe  casi  todo  el  reino  de 
Górdova ,  jr  asesta  luego  so  tiro  prlneipsl  cootra 
Sevilla  .  m(  (lian  hnces  masóm'-nos  v  -oiurosos 
ó  desgraciados ,  jr  al  fin  se  acerca,  seabalauca,y 
á  poca  costa  se  apodera  para  siempre  de  lacia- 
dad,  Procnra  afianxar  inoontrastablemenle  aa 

'  (i)  Ademé»  de  la-iiíagitua  cadeoda,  y  del  pesado 
y  Miitinw  aaartiUfM»  ^oe  sa  adviene  eo  el  poema ,  6 
l«qae  fuerSt  ddOd,  «e  hace  iotufrihle  aquella  re- 
peiicion  incsesantc,  aquel  estrihillo  ridículo  de:  Mío 
Cid  Rui  DiaK  que  eo  bueu  hora  nuaco:  Miu  Cid  Aui 
Dtai  qae  eo  buen  liora  dajo  aspada ,  emjfv  aono  d«- 
•alioo  y  remauda  KwqQOilad  ,  desprende  mas  y  mas 
el  libro  de  las  manos. 

{%)  El  monje  de  fierceo  rnipteta  a«í  su  pocmti : 

» 

Ed  el  aombre  del  Padre  que  lito  toda  ro&a  , 
Jg  de  Qoo  Jeiu  Criilo  CJo  de  la  gloriosa  , 
E  éA  EqiíriUi  Sanio ,  qu?  junto  á  cUos  poM , 
pean  t«mU*nt  saín»  qawro  Ut  «na  pnisa^cte. 

Prosa  ó  poema  parece  que  eran  indiferentes  para 
«<t  nntor.  y  en  Gn ,  á  pesar  de  tan  aoma  tosquedad, 
como  se  ba  dicho,  siempre  «a  útil  conservar  y  coa* 
avltar  aqnallaa  doa«n«ntiia«  para  ir  «guiendo  loa  pa> 
MM  é  la  blstoria  del  aHe.  * 
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conquista;  y  salf  Imciío  ronirn  rey  de  Graiia- 
da,  y  lo  bacc  reodidaineulu  tributario,  pues  Id 
deaunion  de  loa  Arabca  proporciona  i  sos  con- 
traríos Ki  prepoodcrancin  necesaria  para  irlos 
veucieudo  y  ^terminando  separadamente. 

Trata  ya  Peroando  de  transitar  io&  marc&,  en 
bosca  de  enemigos  <)ae  no  halla  ya  en  la  Pen<a- 
stila;  pero  le  detienen  asuntos  imprescimiihles 
det  interior  de  su  familia ,  y  pasado algup  tiem- 
po enferma  y  fatleoe  en  Sevilla. 

No  fué  segoramenle  Fernando  III,  iS  como  se 
íe  si)(>le  llamar  San  Fernando,  ni  jeoeral,  ni 
estadista ,  ni  literato ,  ni  sabio ;  pero  atesoró  to> 
ÚM  catas  prradas  en  grado  suficiente  para  for- 
mar od  oinjuoto  asombroso ,  y  constituir  un 
monarca  de  los  mas  recomcndabltís  y  aun  escla- 
recidos que  adornaron  el  solio  español ,  real- 
«ando  hasta  lo  sumo  so  esoelsa  jerarquía. 

Asoma  abora  otro  fenómeoo  todavía  mas  pe- 
regrino en  los  anales  de  la  nnrinn.  Kste  es  D. 
Alfonso  Décimo,  apelliciado  coo  bario  ftioda» 
menio  el  Sabio ,  pues  con  efecto  viene  á  poseer 
en  su  mente  cuanto  se  sabia  eo  su  siglo.  A&trn- 
nomía,  historia,  lejislacion ,  pocsi» .  lorio  I" 
eateodió  y  practicó  despejadamente  y  coo  cierta 
especie  de  maestría ,  menos  la  esencia  positiva  y 
atinada  de  gobierno  (I). 

La  suma  felicidad  del  hombre  se  cifra  ante  tn 
do  co  los  goces  caseros  y  eu  el  cariüo  entraña- 
ble de  loa  Intimos ,  y  el  aaUo,  el  celebrado  Al> 
fonso,  vivió  y  murió  carecieodo  mas  y  mas  de 
aqui'lfos  afectos  delirinsos;  pnes  su  f,?Tr)ilia  rc- 
bekie  y  .sus  enemigos  implNcabies  le  acarrearou 
on  sin  ndoiero  de  i^dos  pemrea  y  ana  copo 
inexhausta  de  amarguras. 

Comoquiera,  la,8  Partidas, aunque  pautadas 
sobre  la  jurisprndéncia  romana ,  son  un  tesoro 
de  raion  y  de  justicia  ,  y  están  redactadas -bajo 
una  forma  sen lenciosa  adecuada  para  un  código 
jeneral ,  que  en  la  actualidad  rije  todavía  para 
loa  tribunalea  de  la  nación.  Las  Tablas  Alfonsi- 
nas no  son  mas  qué  nn  asomo  de  la  sublime 
ciencia  astronómica  ,  *,eí^(in  ]vs  n  lrlnrilos  que 
atesora  en  el  día ;  pero  abrazan  loi>  cuuociroicn- 
los  qoe  habia  á  la  saaon ,  y  su  aotor  desde  luego, 
se  bixo  cargo  de  la  nulidad  absurda  del  sistema 
Tolemaico,  y  lo  espresó  con  la  notnriíí  rtíilum- 
lidad  que  ha  escandalizido  jeneraiweiiie  a  \os 
neeioBv  La  Hlstoria,en  medio  de  su  escasee,  ma> 
nifíesla  tino  é  imparcialidad ,  y  sus  Cantigas, 
para  el  confuso  arrullo,  para  el  menguadillo 
•embrión  eo  queso  bailaba  nuestro  idioma  puu- 

(i)  También  cttarénioslaversifieadeB  llana,  ómat 
bieo  prosaica  ,  de  Jala: 

UlealfN  «iMrvi  d  MvMealaal  sido. 
Cada  pata  esaa  dcalwrfo  aef  c«  «I  wd*.. 
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Xwot  *v  hacen  apreciables,  pUM  nunca  piiede 

baber  cotejo  cntrr  nquello»  MCfOi  CllsayOB  y  IftS 
sublimidades  uioderuas. 

Sigue  uu  moado  de  vaivene»  y  desvcuturas; 
pero  aaoma  íw^  el  gallardo  Alfonso  XI,  que 
ae  iomorlaltza  con  su  glorios^sirat  victorin  dul 
Sidado  juatoá  Xarifa.  Se  dyo  arriba,  que  una  so- 
la balalla  decide  i  veceade  la  mmtI»  de  lodo  un 
pueblo ,  y  tal  vez  del  bicD  ó  nal  «atar,  por  nau- 
chos  íf^:1os  tie  lodo  el  jéoero  burnntio  ,  y  «Badi- 
U)o&  ahora  que  en  una  grao  pelea  uti  üoIo  cuerpo 
ca  verdaderamente  el  Irioofador  del'  eaenigo. 
En  la  renidíaina  batalla  del  Salado,  OO  tercio 
castellano  que  se  halla  eu  el  centro  ,  (■mpeñ.i 
y  se  aferra  eu  volcar  y  aportillar  la  úcusé  for- 
mación de  enemigos  que  tiene  al  frente,  lo  hou> 
sigue, se  revuelve  á  derecha  é  izquierda ,  y  da  al 
través  ron  la  mole  pavorosa  (]*•  cien  mil  Safra- 
ueu(M,de  ios  cuales  se  ^jhau  poquísimos  eu 
Marbelfa ,  y  por  oiroa  ponloe  de  la  costa. , 

Kotrelanlo  el  reino  de  Aragón  ,  unido  ya  con 
«rl  condado  de  Bircetona,  prospera  ina»  >  mas 
|K>r  mar  y  Uerra,  mejora  sos  arles ,  eusaocba  su 
comercio,  y  eatiendey  perfeedona  ao  navega<- 
«'ion  .  tanto  pacífica  corpo  guerrera.  Descuella 
luego ,  campea  y  resplandece  aquel  grau  Jaime , 
educado  eu  el  castillo  de  Monzón ,  á  manos  de 
los  Templarios ,  vence  beroicameote  á  Mallop» 
ca  ,  avasalla  á  Valencia ,  se  apodera  d«  Murcia, 
fomeula  las  arles,  abriga  la  industriosa  labrao- 
sa ,  anmeotando  loa  riegos  traídos  á  larga  dis- 
tancia por  la  morisma,  y  con  su  largo  y  felicísi- 
mo i-cinndo,  deja  una  Hombradía  perpetua  ctitrc 
uacionaies  y  eslraúns. 

Sigue  Aragón  irionAiodo  por  Sicilia  y  por  la 
Italia  toda;  cuareuta  galeras  saleo  dri  puerto 
de  Mesina,  einlii«t^ri  ;)  triplicado  niimoro  de 
francesas  en  la  babjia  de  Hejio ,  las  veoceo  y 
aprcaan  la  eacoadra  entera.  Sua  gnerreroa  posan 
al  Oriciil»;,  «;nfi  i  iian  ,  arrollan  y  aterran  la  for- 
midable muclieduinbre  y  sangrienta  irrariotta 
lidad  de  los  iurco:»,  se  apoderan  de  Cuu^ilauli- 
oopla,  Muotaner  defiende  á.Galfpoli  con  las 
mujeres  solas,  y  por  último  la  eípedícion  me- 
morable so  silúa  y  se  arraiga  en  Alcoaa  y  ea 
^eopalria. 

Aparece  luego « y  se  encumbra  y  se  ajigaota  el 

sumo  almiranic  ai':ípo(M>s ,  el  pian  Rojer  de 
Lauria ,  verdadero  Nepluuo,  soberauo  incon- 
traslablf!  que  impera  toa  mares  de  ealremo  á  es 
tremo,  é  impone  rendida  obediencia,  hasta  i  los 
mismos  irr:)r¡onales,  al  siempre  pavoroso,  siem- 
pre triunfador  estandarte  de  Aragón  (t). 

(r)     Ese  ct  el  etiandarte,  con  que  pudo, 

ftojer  fie  f.ntirin  .  can  f;Inrir(!ioS  brioS, 

üe  omtuo«o&  uavio» 
I>fjar  el  ancho  mar  dníerto  y  modo , 


Sigue  Aragón  prosperando  mas  )  ma^  ui  u- 

mas  y  en  comercio  ;  se  aposenta  en  Ct-rdena  y 
Córcega,  como  en  Sicilia  y  Capoles.  Aquí  perma- 
uece  el  célebre  D.  Alfonso ,  apellidado  con  toda 
raaoo  al  Msgoinuno,  converaando  familiar* 
mente  con  lodo''  los  literatos ,  como  tM  mismo, 
y  estando  siempre  á  la  mira  por  los  sagrados  io- 
tM'eses  de  su  patria ;  deja  quelaConstilocion  ó 
Fuero  de  Sobrarbe  (1)  continué  rijiendo  ,  y  eo- 
tii'sin'itiiantlo  los  ánimos,  con  toda  la  ptija!>za 
que  des>cuella  siempre  eu  las  gloria;»  aragonesa». 

Sobrevienen  á  cada- paso  deaaveneodas  vio* 
lentas  coa  Csslilla ,  y  median  guerras  fuueslíti- 
m?'. ;  por  cuya  causa ,  signe  todavía  la  morisma, 
á  bolas,  y  siu  arrimo  eu  Granada  ,  cuando  yace 
absolutamente  avasallada  eo  lo  reatante  de  ^s* 
l>aoa ,  ó  en  gran  parte  dispersa  ya  por  los  are> 
nales  del  Afric;i 

Conlribuyuu  lambicu  á  lamsuo  desmán  para 
los  intereses  de  la  nación  entera .  las  discordias 
intestinas  de  los  Castellanos,  la  privanza  Irájtca 
de  D.  Alvaro  d>-  Luna,  y  otras  rail  causas,  mas  o 
meóos  ÍDmediatai»  y  eficaces,  que  favorecen  á 
aquel  feaago  de-  morisma ,  que  no  cesa  de  iofes* 
tdi'  nuestra  ra} a  en  las  temporadas  mus  turbu- 
lentas de  Caiklilia;  y  que  por  otra  parte  suele 
moslrar^<e  tributaria  y  avasallada  basta  lo  sumo, 
para  ir  dilatando  i  duras  pénas  su  palpitante 
existeuciai  6  mas  bien  so  trabajosa  y  eslremada 
agonía. 

Raya  y  ceotellea  b  los,  como  allá  en  la  crea- 
ción;  estalla  y  triunfa  el  poderío ;  campea  y  se 
encumbra  la  uacioncon  el  reinado  de  h.-iltel ,  y 
para  retratar  con  la  debida  propiedad  aquel 
au je  rápido,  inmenso,  incontrailable, ^  fbr- 
/oso  esplayarse  con  a^nchora,  esmero  y  grandio- 
sidad ,  en  el  esclarecido  pomanor  de  sos  cír^ 
cuuslancías. 

Para  consumar  con  cabal  desempeüo  tan  ín- 
leresaule  empresa  ,  lomaremos  los  principales 
rasgos  tlel  escciente  RIojio  de  aquella  priuce&a 
inmortai ,  compue&lo  por  encargo  de  la  Acade* 
mia  do  la  Historia « con  el  mayor  ahinco  y  escru- 
pulosidad ,  por  D.  Diego  Clemencin  ;  rorno  !n 
declara  la  suma  aceptación  que  ha  merecido 
aquel  precioso  parto  á  todos  losiolelijenles. 

Mientras  al  tien^  asolador  va  mas  y  mas 

Y  puesto  en  pi¿  y  sañudo, 
Caal  na  Marino,  dios  en  Is  alu  popa : 
jlM éfdat iemi rajr,  digo.^  tííEartfñ 
No  Miga  al  mar  ni  un  so!o  mJstit„,  ¡Cím»! 
Ni  el  escamado  lomo. 

.$2  «a  ^bu  mrmm  i»  JnyM  aa  SUm» 

(i)  Notquc  cada  unoaoino»  uulo  romo  tos,  t  to- 
dos jttnt(M  valemos  mas  qne  vo> ,  ctr. 


Digrtized  by  Google 


438 


HISTORIA 


obscurecieiiilo  y  aaotiaUaudo  tt  oieusorla  de 

taalísitnns  personajes  allá  ruidosos  un  dia  ,  se 
csiieotlc ,  por  el  contrario  ,  j  se  arraiga  de 
coQlioiio  el  •eitamieDlocle  Ja  posteridad  al  re- 
ouerdode  nnealra  princesa,  y  la  glori.i  <]ue  der- 
ritní  «iohrc  <ti  nombre  la  grata  aclainacioa  de 
MIS  viriiiiif's ,  c!»tá  siempre  crccieodo,  cual  rio 
caudaloso ,  i  proporción  que  ie  aparta  de  til 
oríj'-ii. 

^;íci()  n<ma  í<iribfl  '  ii  Madrigal,  pufblo  p^'qtie- 
ñoúe  Ca&liita  la  Vieja,  pero  dcüUnado  por  la 
Providencia. para  daré  His  sujetos  nolablea  y 
caclarecidos.  Sio  haber  cttoiplido  ctiatro  aSos, 
cnando  )i  muerte  de  üu  padre,  el  rey  D.  Juan  11, 
ta  condujo  ai  retiro  de  Arévalo,  eu  oompañia  de 
su  madre,  la  reina  vioda  tsabd  de  Portugal.  Et 
lluevo  rey  D.  Enrique,  nacido  de  otro  roalrimo- 
uio,  indo'ente  y  flojo  de  suyo,  olvidó  desde  lue- 
go los  pofttt'eivü  encargos  de  su  padre,  desateo- 
díemlf»  la  «nerle  de  aquella  deaventurada  fami- 
lia.  y  d  'jrindnia  pndecor  menguas  y  escaspces, 
iiun  de  lo  mas  necesario;  y  la  reioa,  que  hacia  ya 
alguu  tiempo  estaba  lastimada  del  juicio,  acabó 
de  perderlo. 

DcTraudada  Iiabel  con  el  achaque  de  su  ma- 
dre del  üaico  arrimo  de  SH  niíiez,  en  compa- 
2fa do «I» hernaanillo ,  todaTÍa  menor,  sia  otro 
«apecticitlo  que  el  de  la  aflicción ,  y  sin  otro 
maestro  que  !a  advci  siflífl  .  pnsó  sus  primeros 
años  alternando  entre  los  iuoceules  reoreos  y 
jngnetesde  aquella  edad  ,  y  su  aplicación  carne- 
rada á  los  ejercicios ,  y  labores  puraneate muje- 
riles Li  j'):;  di-J  boato  ,  de  los  placeres ,  de  la  tí- 
Konja  y  demás  alicientes  del  vicio,  se  «siaba  la- 
brando é  solas  aquella  piedn  precioa'a  que  dea* 
pues  habia  de  resplandeear  tantisiaio  en  el  en« 
cnmbrnflo  solio. 

A  Ins  die/,  años  de  su  edad ,  el  rey  D.  Enrique, 
ó  beeho  cargo  del  poquísimo  decoro  con  que  se 
estaban  educando 4US  hermanos,  ó  mas  bien 
por  nfíauznr  sus  persóna«i ,  los  trasladó  de  Aré- 
valo  á  su  palacio.  Las  costumbres  de  Isabel ,  en 
quien  el  antno  retiro  habia  acabalado  anticipa- 
damente b  reflfxion  ,  ■^^  !r:lirado  una  alma  briosa 
y  austera,  pudieron  couirarestar  «I  ambiente 
infestado  de  una  corte  e.stragadfaima ,  y  á  los 
ejemploa  de  la  reina  DoQa  )aaoa«  á  cayo  lado  la 
colocó  su  hermano.  Descollaron  luego  en  gran- 
dioso campo  sus  tiernas  virtudes ,  y  entre  ellas 
DO  fué  la  menor  aquella  del  miramiento  y  con- 
aideradon  á  su  cmlada ,  á  pesar  de  la  emulación 
lenial  en  <•)  sexo  d(*hi? ,  de  la  diversidad  de  prin- 
cipios y  de  conducta,  y  de  la  contraposición  de 
sns  rantooa  iotereaes,  y  aeSaladamentedesptiet 
que  la  reina  dió  á  las  aquella  bija  .  verdadera 
piedra  de  escándalo,  y  ocasión  de  lant?s  tur- 
bulencias y  desventuras.  Siguióse  la  e&ceua  es- 
trepitosa de  Avila,  la  batalla  da  Olmedo  y  la  sor- 


presa de  Segovia  por  el  iofanloref  D.  Alfonso, 

proclamado  y  sostenido  ,  roas  que  por  e!  carifio 
de  sus  parciales ,  por  el  encono  con  los  desbar- 
ros de  D.  Enrique.  Isabel ,  hallándose  i  la  saaon 
eo  Segovia ,  se  reuoió  de  nuevocon  sil baamano, 
después  de  nl^riinos  años  de  separación  ;  mas  no 
fué  sino  para  breves  dias ,  viéndole  luego  espi- 
rar eo  BUS  brazos ,  á  priomia  dé  jnlio  de  146S. 

Retírate,  en  aquel  desamparo ,  á  un  mooaale* 
rio  de  Avila  ,  y  se  desvela  en  pos  de  alj^tio  aü- 
vio  á  su  quebranto,  cumpliendo  cuanto  debe  á 
la  memoria  de  su  entraBablé  hermano,  cnando 
los  magnates  de  su  bando  ,  encabezados  por  «1 
arzobispo  de  Toledo  ,  actuíí^n  ri  bnndnrle  eon  el 
cetro  de  Castiija.  Desecha  laubti  re&ueilamenle 
la  propueata ,  pues  reboaandode  acendrante  mo- 
ralidad ,  y  batallando  todavía  con  la  presencia 
del  reciente  desengaño  en  la  muerte  de  su  jó- 
ven  AlíoMso ,  lastimada  mortaimeote  de  loa  ea- 
iragoB  pavoroaoa  de  la  guerra  civil  qne  ha  esla* 
do  palpando ,  signe  an<íiosamenlo  tos  impalsos 
déla  8angre,.y  del  cariño  y  acatamiento  á  su 
hermano  el  rey  D.  Enrique.  En  una  edad  tan 
tierna,  y  sin  el  despejo  cabal,  y  máximaa  jnati- 
cieras  que  cootrareslen  al  embeleso  y  los  rm ha- 
les de  la  ambicioo  seductora ,  sota  y  sin  consejo, 
da  leedon  tan  memorable  <le  comedimiento  á 
nn  prelado,  qtifr debiendo  ,  por  an  escelsa  cate- 
goría y  carácter  evaujélico,  predicar  el  sosiego  y 
la  concordia,  es  por  el  contrario  el  autor  mas 
desaforado  de  loa  distorbíoa  de  su  patria. 

Arranque  jeneroafsimo  y  realce  eminente  da 

alma  purísínia  es  aqiit  lla  arción  incpí-radr!.  que 
altana  y  franquea  rumbo  muy  obvio  y  halagüe- 
fio  para  la  reooneiliacion  é  intimidad  de  laabel 
con  Enrique,  y  proporciona  en  seguida  el  Ta* 
moso  congreso  en  los  Toros  de  Guisando 
donde  el  i  cy  la  proclama  heredera  de  sus  reiuus 
y  domlnk».  Grandes ,  Prelados,  la  Corte  toda, 
y  la  Nación  entera,  celebran  y  vitorean  la  de- 
terminocion  venturosa  del  monarca.  Onvalecey 
respira  Castilla ,  tras  la  tormenta  violentísima 
y  el  turbión  asolador  de  tanl(sin»aa  calamida- 
des, y  goza,  y  se  empapa  en  los  alborea  dd  Ooa- 
vo  y  ya  casi  olvidado  sosiego. 

Pero  se  nubla  mas  que  nunca  la  inesperada 
bonansa,  poeaé  loa  asomo»  de  ku  mocedad  que- 
da ya  oSorpada  por  esposa  ñ  un  príncipe  escla- 
recido eu  nuestros  anales,  )>or  su  literatura,  y 
atts  infortunios;  D.  Carina  de  Viana,  primojé- 
uitodel  rey  D.  Joan  de  Aragón.  La  temprana 

(i)  Los  Toros  de  G<ii»<iudt>  m>u  unos  caautos  pe- 
fiaicar  repartido*  por  un  valle  cercano  á  la  dudad 
de  Avila  ,  sin  figura  determinada,  di  de  loros  ai 

otro*  fi^ff-los,  con  v.iriiCi  inscripi-idnc^  hitinrit,  <tr^- 
mciruitada»  ja  é  ioíbteligiblcs.  Véante  U»  aotmt  de 
Pellicer  al  Quijote. 
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ntuerle  del  novin  desbarata  uo  contrato  ea  que  Ni  los  tpltinoi  <)tie-r8M>ll>rOD  en  toda  li  M 
toaia  menot  onMda  ^  cotmod  qw  el  inter^    cioo ,  dí  Im  veDtájst  pateóte*  de  atnliot  raDM, 


trascendental,  y  el  estado  vacilante  úc  los  nego- 
cios públicos.  Víctima  de!  amor  de  los  |)Ueblos, 
y  dei  odio  de  aii  madrastra  ,  deja  ei  campo  |>a- 
lenCe  y  llorido  á  otro  benaaoo  maa  ventiiroui , 
a  quien  la  Providencia  está  reservando  sn  enlace 
con  Isabel,  y  al  cumplimiento  de  sus  altos  dc- 
signioa,  para  el  engrandecimiento  de  la  monar* 
qoía  «HMllola.  Batallan  Aragoo ,  Portugal ,  la- 

gla!errn  y  Franc'n  ,  por  el  bonor  *enla jpsí.simo 
de  suministrar  espuso á  la  Infanta  heredera  de 
Castilla  (1).  £1  rey  su  hermano,  que  nnas  «ecet 
por  loflojo  do  la  raloa  apadrina  el  partido  de 
Portngal,  y  otras  por  snjestion  de  sns  vr^lidos  el 
de  Francia ,  ilegi ,  en  el  vaivén  de  tamaúss  ailer- 
votivas ,  á  prometer  la  oaoo  de  Isabel  i  an  vasa* ' 
lio  revoltoso  j  perverso,  el  mismo  que  habieo* 
do  rn  otro  tiempo  querido  rri.inchar  la  castidad, 
de  la  madre  j  osaba  ahora  pouer  su  pensamiento 
en  la  bija.  Bsti  Espaila  muy  á  pique  de  malograr 
sus  allfsimos  destinos.  La  unión  de  Aragón  y 
el  esplendor  y  poderío  que  le  eslán  deparados, 
y  que  se  le  van  acercando  á  largos  pasos ,  eslao 
en  et  disparador,  para  yacer  luego  sscriBcados 
al  yerto  apocamiento  y  á  la  mezquina  política 
Castilla,  de  Rfiriqne,  peroelcielo  propicio  lodiS' 
puso  de  otra  manera  ,  y  la  muerte  imprevista  del 


tii  (It-mostraciones  atenlísimas  _r  eortesana» 
de  ios  priocipes,  alcanzaron  á  aplacar  el  ánimo 
irritado  de  Enrique;  mas  lo  qne  oo  podieroo  al 
pronto  consideraciones  poderosfsimss ,  lo  con* 
siguieron  por  fin  las  insinuaciones  de  algunos 
palaciegos  bieo  iuteocionados.  Vió  y  acojió  eo 
Segovia  favorablemente  i  los  hermanos ,  con 
mu<!Strasde  reconciliación  entrañable  ■,  pero  su 
inconstancia  jenin!  df-baraló  luego  aqtictia  ,  al 
parecer  intima  ,  armonía  *,  y  estreroando  mas  y 
mas  BU  deaconfianss,  llegó  i  peligrar  la  libertad 
personsl  de  los  príncipes 

Sigue  así  viviendo  el  rey  ,  siempre  en  el  vai- 
vén de  encontrados  impulsos  de  su  inclinación 
y  de  su  sangre,  de  sn  corte  y  de  su  herroaiia , 
hasta  que  luego  le  cojió  la  muerte  en  Madrid, 
á  fines  del  afto  mil  cuatrocieolos  setenta  y 
cuatro. 

Raya  por  fio  el  día  y  llega  el  trance « eo  qoe 
Isabíl,  sentada  en  el  trono  de  sus  mnTores,o(ret- 
ca  al  mundo  el  p^nruoso  espectáculo  de  sus  vir- 
tudes y  de  su  esclarecido  desempeño.  Pero  so- 
tes de  engotfsrnos  en  lo  srduo^  noesiro  €m\ut' 
fio,  será  bien  tender  la  vista  sobre  el  estado  en 
que  se  halla  á  la  sazón  su  monarquía. 
Uabia  el  rey  D.  Enrique  el  Enfermo  eocoo- 


maestre  de  Caltirava  libertó  I  Isabel  y  á  EspaSá    trado  á  Castilla  aislada  y  exhausta  co n  Li  s  {> uer- 

ras  civiles  que  dieron  la  corona  á  su  abuelo  ,  y 
con  los  desastres  padecidos  en  Aijubarrota  y  eu 
Lisboa.  Silod  quebrantada ,  cu-rj)©  {odeble  y 
tempraoa  muerte,  vinieron  é  rrosti^r  los  gs> 
1 1.i  rdos  con;<  tos  de  una  alma  fogosa,  cap!z  de  em 
prender  y  conseguir  la  curación  de  achaques 
iuvetcrados  en  la  patria  exánime  y  llorosa. 

Agravóles  el  reinado  de  D.  Juan  11 .  pues  ava- 
sallado siempre  por  sus  cortc^iaoos,  presenció 
personvifueote  au  sangrienta  contienda  eo  loa 
campos  fértiles  de  Olmedo,  traspasando  real* 
mente  toda  su  potestad  A  mano<  del  condestable 
D.  Alvaro  de  Luna,  que  la  .^fnvo  ejerciendo 
porauos,  basta,  que  la  mi^uia  tlaquesa  del  mu* 
nsrca  que  ocasionó  stk  eocambramiento ,  lo  sa- 
crificó también  al  odio  destts  enemigos, en  el 
oprobio  de  un  cadalso. 

Heredó  Enrique  IV,  con  t\  reino,  su  ¿nimo  ser 
vil  y  esencialmente  apocado.  Yscílante  en  su» 
dictámenes,  despreciado  desús  vasallo»,  y  es» 
liMgadisimo  en  costumbres,  ansioso  de  goces  que 
le  atajaba  su  complexión,  llegó  á  aborrecer  de 
todo  ponto  los  Degodos,  abaodoniodoloe  ai  an- 
tnjn  voluble  de  stis  ambiciosos  coricsnnos.  Se 
orijinaroo  luego  discordias  en  el  interior  de  la 
familia  real ,  los  horrores  de  la  guerra  civil  y 
los  peligros  qoe  corrió  la  corona  de  D.  Enrique, 
inutilizando  la  indolencia  del  monarca  tas  lec« 
ciooes  diarias  y  palpables  de  la  adversidad. 


toda  de  la  crítica  y  catideamperada  aitoadoo  en 

que  se  bailaban. 

Poriillimo,laadverlida  Iurünttf,desesperaDZ%- 
da  del  arrimo  oportuno  del  rey  sn  hermano,  re- 
suelve, con  ahinc:í;)i  deliberación,  desentender- 
aede  aquella  voluntad  insubsistente  y  aun  per- 
niciosa, y  atender  tan  solo  eficazmente  al  bien 
del  estado,  qoe  está  como  pidiendo  i  voces  sn 
eolac»' cnn  e!  príncipe  de  Arn^ron  D.  Fernando. 

Celebróse  el  fausto  desposorio  en  Valladolid  , 
corriendo  el  otes  de  octubre  de  mil  coalroci«n> 
toa  sesenta  y  nueve.  Lo  precedieron  y  acompa- 
ña roo  circunstancias  peregrinas ,  mas  parecidas 
á  los  arranques  y  aventuras  caballerescas  y  je- 
oialnsenle  eastellaoas,  qoe  á  la  clrcanspeeeion 
yseSoriode  bodas  rejias:  un  rey  de  Sicilia, 
príncipe  de  Aragón ,  n<tomando  p  )r  Castilla  con 
iina  comitiva  disfrazada  de  mercaderes :  las  pri- 
meras vistas  de  los  novios  en  bogares  privados, 
con  pocos  testigos:  sus  ceremonias  desautoriza- 
das ,  sin  festejos  ni  regocijos  públicos:  escasez  y 
apuros  pecuuiarios ,  para  la  unión  de  dos  indi- 
viduos que  ibsn  á  ser  tos  mayores  y  mas  ricos 
potentados  <iel  iinivíT'^n  ■  !a  musa  pública  redu- 
cida á  una  existencia  menguada,  con  aparien- 
cias de  travesura  ilegal.  ^ 

(í)  Como  pnntiinlmenle  e»tá  ahora  luredirtido  lo 
nlino,  con  Isubel  Segunda,  por  varios  novio». 
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■  Mientra»  la  corl« ,  empcpada  en  jueUt  y  ga- 
lanteos, desateiutia  el  desempeño  de  las  mayo- 
res urjencias;  mientras  vagaba  acá  y  acullá  de 
bosque  en  bosque,  tras  la  distracción  y  el  en» 
trateDimiento  de  lar  cua ,  andabau  los  magnates 
guerreando  ciega  y  atrozmente  entre  si  por  las 
provincias,  apropiándose  é su  salvo  ios  ilespojos 
deU  corona  j  la  tuiitaocia  de  loa  pueblos,  ydaa* 
do  ya  muestras  de  venir  á  desplomar  la  mutua 
sociedad  que  eolnzti  \os  ni  (erases  de  todo  estado. 

La  moneda  adulterada  cou  ios  privilejios  con- 
eedidos  indisUotamenle  para  acnüarla  t  y  4  fe* 
ees  por  disposición  del  mismo  Enrique,  queda» 
ba  escluida  en  todos  los  contratos.  Los  malhe- 
chores ,  no  ya  en  cuadrillas  vagarosas  y  encoji- 
das,slooen  tropas  crecidas  y  desaforadas,  se 
resguardaban  con  cast¡¡l>  jos  y  fortalezas ,  desde 
donde,  cautivando  .1  !os  pasajeros,  precisaban  á 
rescatarlos ,  y  pouiau  cu  contribución  comarcas 
enteras  y  ciudades  populoaas. 

Cohecho,  venalidad  y  desenfreno  crecen  al  par 
de  la  insensatez  de  Knri(|ue,  y  el  F.stado  sin 
rumbo  ni  piloto,  cotubalido  por  uu  tiirbjun  de 
vícloe  y  calamidades ,  corre  á  estrellarse  eo  uo 
naufrajio  inevitable. 

En  tan  deplorable  situaciou  ,  recibe  babel  el 
señorío  de  Castilla,  y  cuando  su  alma  grandiosa 
oepesiU  recojer  y  cóoccDtrar  todos  sna  alientos 
para  acudir  al  i*emedio  de  tamaños  apuros,  y 
acometer  á  lodo  trance  la  ardua  y  gloriosa  em- 
presa de  la' reforma,  tiene  que  lidiar ,  eo  el  ar- 
ranque de  su  carrera ;  con  sumas  y  muy  diver- 
sas difícil' tad es.  Los  aduladores ,  ponzoíia  pala- 
ciega siempre  abominada  y  siempre  dominante, 
baMao  loruódido  en  el  peebo  de  Fernando  las 
semillas  de  una  ambicioo  perniciosa. 

Esposo  digno  ronsord'  tii:  emioenlc,  no 
se  aviene  á  dejar  en  manos  temeuitcs  las  riendas 
de  la  monarquía  castellana.  Mediaron  por  fin  el 
despejo  y  el  agrado  de  Isabel,  árbitros  impar* 
cialesyel  interés  pafent»*  de  la  lufanla  Doña 
Isabel ,  única  heredera  de  la  corona,  prra  sose- 
gar el  ánimo  de  Femando  y  reducirloá  desviarse 
de  loa  negocios  de  Castilla  ,  y  avenirse  á  que  la 
reina  use  allá  á  lodo  mi  alIfMlrfo  délos  derechos 
que  (e  franquean  la  uniuraic/.n,  los  pactos  ma- 
trimoniales, los  ejemplos  de  otros  reinados,  y 
luego  las  felicidades  que  desde  los  primeros  aso- 
mos rucron  hrntando  y  florecíeoilo  eu  manos 
lan  certeras  y  dicaces. 

■Raya  por  Qn  en  los  coraaoocs  la  esperansa  ha* 
lagüena,  y  r  sp'ani!t  r>í  la  aiirora  de  un  mundo 
do  logros  y  venturas ,  tras  la  noche  leuebrosa  y 
dilatada  de  confusión  y  desastres  anteriores. 
Pero  se  íragna  uña  tempestad  hácía  el  occidente 
y  amaga  estenderse  por  la  Península,  y  dar  al 
Iravch  con  la  sercniiIaU  que  está  y.^  reiuaodo  en 
CMtilla. 


El  rey  O.  Alfonio  de  ^tugal,  o  movido  «le 

impulsos  anibi '  iíisos,  ó  despechado  también  por 
la  entereza  con  que  algunos  anos  antes  le  había 
negado  Isabel  su.  diestra ,  se  eropeila  ahora  «o 
sostener  loa  derechos  que  alr  ga,  para  la  auceaioo 
á  la  corona  castellana ,      sobrinn  Doña  Juana. 

Hucbo»  de  los  Grandes,  ansiando  medrar  á 
todo  trance ,  por  el  mismo  rumbo  y  'COU  las 
tdéúticas  manas  que  en  los  reinados  auteridreu* 
y  n)í>l  iKiünrifvj  con  la  carencia  de  privanzas  y  pu- 
pilajes ,  \n  se  di&pooian  á  favoreceré!  partido 
portugués,  y  á  wcndir  y  avivar  la  aotorehu  ¡a* 
feroal  de  la  guerra  civil.  Envía  la  reina  una  y 
otra  embajada  con  palabras  de  templan/;i  y  co- 
medimiento, y  en  vano  interpone  la  ujeüiactou 
de  personaa  amantes  del  mutuo  sosiego  y  to 
prosperidad  jeneral,  y  en  vano  intenta  desar- 
mar con  agrado  y  condescendencia  á  sns  vasa- 
llos mal  aconsejados.  Esperanzado  aquel  mo- 
narca con  sus  propias  Iberias,  ta  desprev«DCíoii 
de  los  nuevos  re) es,  y  las  ofertas  de  los  casle- 
ilanos  sus  parciales,  desecha  terminantemente 
toda  propuesta  pacífica  y  resuelve  el  rompi- 
miento. 

Tiene  Isabel  que  acudir  á  la  fuerza,  para  escu- 
dar la  herencia  de  sus  mayores;  pero  se  le  atra* 
vie&au  sumas  diíicullades ,  pues  carece  del  cau- 
dal* nervio  de  la  guerra;  abren  Toro  y  Zamora 
las  puertas  al  enemigo;  el  castillo  de  Burgos,  ca-  - 
beza  de  Castilla  y  cámara  de  los  reyes, está  ya 
tremolando  Issquiuas  portuguesas;  entran  los 
franceses  á  instancias  de  D.  Alfonso  por  Goi- 
(xi^coa,  y  después  do  talar  el  pafs,  aitiaa  A 
ir'ttenlerraLía. 

Todo  lo  arroatru  Isabel;  el  aoaor  desús  pnu* 
bloale  da  soldados,  y  el  santuario  ie  fracqnea. 
sus  riquezas;  y  mientras  el  esposo  capitanea  las 
Iropat»,  la  reina  va  recorriendo  los  puetüos, 
aprontando  redobladamente  socorros,  incita 
enemigos  á  lo*»  Grandes  mas  ó  roenoa  deslea- 
les, en  sus  propios  Estados  y  hogares;  dispone 
correrías  por  Eslremadut  d  y  Andalucía  eo  ei 
terior  de  Portugal ;  afiaota  la  OdeBdad  «acUaote 
de  León,  y  entabla  en  Zamora  iotelijencias  que 
le  devuelven  su  posesión.  Kl  alma  y  el  valor  pres- 
cinden gallardamente  del  sexo.  El  portugués  se 
interna  por  Castilla ,  tosioao  de  socorrer  el  cas- 
tillo de  Burgos;  pero  Isabel  en  persona,  con  un 
cuerpo  volante,  le  va  siguiendo  los  pasos,  ie 
acomete  la  retaguardia ,  le  ataja  los  abastos,  le 
obliga  i  cejar  haatn  su  propia  raya ,  y  paladead 
fruto  t'u-  sus  riCanes  varunile.s  ,  recibiendo  en  su 
propia  diestra  las  llaves  de  aquella  fortaleza, 
que  se  estuvo  defendiendo  con  un  tesón  digno 
de  mejor  causa. 

Knlrelanlfl  Fnffilt-rrabíj ,  e-scollo  en  algún 
trance  de  la  gluna  i raucesa,  cercada  y  descer- 
cada por  tres  veces ,  burla  mas  y  mas  los  g^n» 
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InU  de  favorecer  á  su  aliado  y  eosanchar  sns 
propias  dominios.  Final in*'rih< ,  la  jornada  de 
Toro  iuclioa  y  auó  vuelca  la  Ualaikza  á  íavor  de 
lMbei,y  afianza  para  siempre  ta  fttissieaesla 
CoroM.Atieoza Uuete,  Madrid  vuelven  i  reco- 
nocer et  imperio  de  sus  lejítimos  dueíios;  ta 
reina  recobra  ptir&oualmente  la  fortaleza  de  To> 
i'o ,  punto  capital  de  la  guerr»,  y  plaza  deannaa 
de  los  Portugueses,  j  con  una  nioderaciou  igiial 
á  sti  fortuna ,  mientras  cofj  nnn  mauo  se  eslá 
ciíibudo  el  laurel  de  la  vicluna,  üt  iuUa  eu  ta 
oira «  coo  el  olivo  de  la  pax « i  loa  vencidoa. 

Mas  no  logran  <;f»:clo  por  el  pronto  sus  !nnhles 
anhelos  ,  pues  el  ánimo  mas  bien  altivo  y  euco- 
nado  que  abatido  ú  avenible  del  rej  Alomo ,  se 
oieipi  obatinadaoieDlt  á  toda  propuesta  que  no 
sea  desangre  y  venganza.  Sfííor  -.-í  todavía  varias 
fortalezas,  que  el  arranque  impetuoso  de  la|;uer' 
ra  le  ba  puesto  eu  las  manos  por  medio  de  la 
aorpreaa  6  la  infidelidad;  y  vencido  mas  y  mas 
con  su  parcialidad  en  Castilla,  está  cavilan Ju  y 
revolviendo  eo  su  ánimo  nuevo*  avances ;  por 
tanlo  ae  liace  forioao  arrollar  todo-oUlácnlo 
para  la  paa « y  predtar  Inpreadndíblemenle  at 
portugués ,  ¿  raanlafisrio  para  siaflipra  en  la 
raya  ,  á  su  d^pecho. 

Durante  la  auaeneia  de  Femando,  qne  pasa  á 
recibir  la  corooa  de  AragoOr  por  muerte  del  rey 
6U  padre ,  está  Isabel  presenciando  la  victoria 
couseguida  por  sus  tropas  eo  Albuhera  ,  y  dis- 
pone  loa  ailioa  de  Hérida,  Medellio  y  otraa  for- 
talezas. Eo  vano  se  empeñan  .sus  consejeros  y 
capitanes  en  persuadirle  que  la  asolación  del 
país,  la  escasez  de  come¡ilibies,  las  enfermeila- 
dea  pesüienles ,  lea  cootfnaaa  correHaa  dd  ene- 
migo, la  eomotlitlad  ,  conservación  y  seguridad 
ile  su  augusta  persona ,  están  exijiendo  su  reti- 
rada tierra  adentro  de  tus  dominios.  «  No  soy 
venida  les  contesta ,  á  huir  del  peligro  ni  del  tra* 
bajo,  ni  entiendo  dejar  la  tierra,  dantlo  tal  glo- 
ria á  mis  contrario* ,  ni  tal  pena  á  mis  subdi- 
tos ,  hasta  ver  el  Idnnioo  de  la  guerra  qoe  eali- 
mos  haciendo,  ó  de  la  paz  que  tenemos  cota- 
bbda  n)-  Si  !i  constancia  de  la  reina  tridufa  al 
linde  la  obstinación  portuguesa ,  y  allana  las 
«lificnllades  para  el  ajuate,  Portugal  y  FTaneia, 
con  igual  humillación,  tienen  que  bajar  la  alti- 
va frente  y  reconocerla  por  reina  dt?  Castilla;  é 
Isabel  perdonando  jcdcrosamente  á  los  Grande* 
ambieioto*  y  daslealea,  borra  cnanloa  reeoer- 

dos  amargos  pmlo  (Irjnr  la  f^urrra  ,  y  tfa  al  ol- 
vido cuanto  es  ajeuo  de  su  gloria. 

Tal  es  la  conclusión  de  esta  contienda ,  que 
embarga  por  entero  el  inlno  de  Isabel ,  retra- 
yodólo  de  las  arte*  paefficaa,  y  de  loa  adne» 

(i)  Crúuica  de  Pulgar,  parte  It ,  rap.  3o. 


AftA.  Úi 

que  luego  le  estremaroo  él  cariSo  erttraBable  de 

sus  vasallos  venturosos.  Kn  los  claros  que  tal 
vez  le  caben  allá  entre  los  desvetos  perpetuos 
de  la  guerra,  con  surtimiento  de  plazas  y  ejér- 
cito*, negociadonca  con  el  enemigo  y  con  loa 
malcontentos,  y  aun  en  nudio  íle  sus  viajes, 
atiende  á  la  administración  esmerada  de  la  juB* 
ticia,  eslá  ojo  avizor  sobre  el  cumplimiento  de 
la*  leyea,  y  aftanxa  ó  realablece  el  soclego  de  los 

pn-'ljlns,  A=;i  riipn  ñ  In  prOVÍUcia  tt'"  K^lrcírnadll- 
ra  la  impouder;ible  mejora  de  re6guardaral  ve- 
cino pacífico  y  laborioso,  ¿ontra  la*  demasfa* 
de  cacique*»  y  atropcilamteo los  de  alcaides  in- 
hutn  inns  que  no  J 'jribrin  asilo  á  la  inocencia, 
bosligúnUola  desde  sus  iucontrastablee  fortale- 
zas, por  caminos  y  por  pueblos. 

Desarraiga  Inegn  los  bandos  de  Górdova ,  ori- 
jen  j  móvil  de  infinitas  maldades;  así  aplaca  el 
motio  de  Segovia ,  arrojándose  en  medio  de  los 
sediciosos ,  con  no  denuedo  que  ana  palaciegos 
califican  dt!  tenieriilad ,  é  impone  úléocio  y  en- 
fl*ena  de  improvisr»  á  la  osadi'»:  rest  íhíecc  la 
tranquilidad  eu  Sevilla,  trasloruada  con  disiur- 
bioa  violentfsimos.  qiresoHanballArlaentabgre 
de  ana  propios  hijos.  La  presencia  de  la  reina 
almyenta  el  desorden  y  la  cnnrusion,  como  la 
del  sol  desvanece  las  tinieblas,  y  hermanando 
atinadamente  la  clemencia  con  la  severidad, 
consigue  reprimir  les  desafueros  y  granjearse  al 
mismo  paso  los  corazones.  Conquista  bnrto  mas 
gloriosa  y  trascendental  que  la  de  plazas  y  for- 
taleta*;  y  jdnerodegnerra,  cuya  téctjea  ateao' 
ró  siempre  el  pecho  de  Isabel ,  y  que  fué  uno 
de  los  firincipsies  atributos  dtí  sn  gobierno, 
y  que  redundó  mas  y  mas  en  aciertos  y  me* 
joraa  importante*,  por  lodo  el  ámbito  de  «n  reí» 

nado. 

Mas  no  cabe  á  la  reina  el  apersonarse  por  don- 
de quiera  y  eo  un  mismo  punto,  para  enfrenar 
al  golpe  la  maldad  arraigada  en  lo*  pervereo*, 

y  acudir  al  resf^nnrdo  ttr  In^  bneno';;  pneu  ado- 
lece el  Estado  de  achaques  anligims  y  arraiga- 
do* profondtroénte  ,  por  pueblos  \  per  aldeas. 
Tiene  que  ser  et  remedio  adecuado  á  la  dolen- 
cia; conviene  plantear  un  triHtinnl  jiislieiero, 
cuya  vijilancia  .se  eslieoda  y  abarque  hasta  los 
dltimo*  ángulos  de  la*  proviociea ,  y  compuesto 
de  la  jeneralidad  de  lo*  moradores,  no  deje  re- 
curso ni  efujio  á  los  delincuentes. 

Esta  fué  ta  lierroandad  ,  que ,  en  medio  de  la 
goerra  porlngueaa ,  propusieron  laa  Cortea  en 
Madrigal,  el  año,  1476,  y  luego  se  planteó,  ba- 
jo la  protección  Re.il  ,  en  la  villa  «le  Dneñas. 
Armadoa  los  pueblos  a  pié  y  á  caballo,  y  por 
una  canea  jaatfoima ,  eato es,  por  la  aegoridad 
pública  ,  limpiaron  de  delitos  e!  suelo  de  Casti- 
lla ,  castigaron  ó  ahuyentaron  á  los  malhecho- 
res, y  libertaron  la  tierra,  carao  encola  la  fá- 
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,  ,  ^  HISTOaU 
bula  de  su  stímidÍM  AIcíJm  Am  ^ 

que  I,  esUban  ínfeMaT/dT    '  ™°»«"*"«»    ^ejof  «le  dar  vado  á  estos  objrtos,  para  lo« 


que  la  e&Ubao  infesíaudo. 

veehoMeod  Minado  de  D.  Alfopso  H  XI  H 
veacedor  ««morable  eo  «|  Salado,  c»««do  el 
clescoücrro  y  turbulencias  de  su  aUoor  «|.cl 
«o  permitían  vi*¡r  con  .eKurida.l  í„rra  de  luga- 
«•  murado.;  coando  el  pasajero  e,taba  viendo 
-•n  estraoe«apor  lo.  camino,  k» oadáTere»  io- 
«•^pulios,  y  cuarnfn  l.s  I  -ves  ennn.decidasTo^ 


l«el  cnUiV.dorjel  arlesaao ,  se  desprende» 
guslosoa  eo  p.rte  di  fn.loda  continuo*  s« 
dores,  el  P»lrimoniopüblico  arrebatado  por  m.. 
nos  impuras  y  codiciosas,  fes  franqnen  medio» 
7  ooyvotanipara  tener  amenazada  y  perturbada 
de  continuo  I.  quietud  del  «fou.  Los  Rico.. 
Ho,nbre.sde  Caslifla  ,  aquella  clawi  eepleodoro- 
4a  y  eograndecedora,  con  su  afán  v  sns  pro*»- 
«n,del  Bítado  Cafctel  laño,  no  se  con  ten  lao  va 


.          ^ '  '  I  vfs  enmudecidas  no  xm  A^i^           ,^      ,7      •"-—«■'  .'      ^  ijpoíí 

atrevían  á  clamar  ,>or  venganía  Renov.doriÜ  !   *  .              Uí^tellaoo ,  no  se  conlenlao  v. 

•ciiai|ue.eo  liem¿  de  Enrioue  iv         k¡  "               <i«»»re  con  que  «lo  cebe reoo». 

roa  ío.  pueblos  ^  He3^d  *    n  .   7"  """TJ""                  fechos,  .¡no  quT^ 

contradijo  ,  .as  des^u^^r^^tír^^^^^^^^^^  tnt             \  ' 

prelos  autores  de  ío.  mi,„o.  d.áirq,«l,JL^^^^  ÍT  "      T      *'''»''''i«»'l«»«  <>tras,  d«ao. 

de  al.jar.               ""««•üoaqMeaetrtla.  gi .... ,  por  decirlo  así,  et  feM»ro.  en  pago  de  su 

¡a  la  Hermandad  eo  Dmift..  l,.-         •  ^^^^'^^^''^^  fidelidad                      ^  ^     *  *" 

ciQ»  mu,  diferentes  Zi^.\Z^J^rJÍT  '                desentendiéndose  de  que  los  prfo- 

Jece  mas  y  mas  por  momenZ  ^,^  n!.?.*^  l^í  V^)  T              «d^mislradore.  q«e  Soí- 

ilnícameole  .1  biín  jeñerTy  asl  oi^í!  í^'  h          ''''''''         ~»reni.««i  «I  3e.díd« 

Protejida  y  autorizad  ta„ 'iiiie  H  j^^^  Í!!'»            '  ^  las  m«xH«íeK  enríe, „.5as,!^^ 

En  vano  Grande,  y  Prelados  re^^ín  "«''^"«"tes  en  juros  y  vasallos .  In  re." 

eofre   renn.<losen  Coh.».,  has  de  acuñar  moneda,  los  alba.ae*  ;  í..-a.as  eu 


tia  un^!!líl:*  ^  representan  eon 

t  a  un  es  ableeimienlo  q„e  apersona  los  n„e 
Wos  cou  el  trono;  ,,ue  juntándote.  íesd,* Un„. 

Z  Z'''ZI:T''''  '  '  >  n..e  forman. 

"l^l'F  «^""."'«obíerno.  íe  facilita 


manco  n  nmpanaroo  i  la  conliaua eoajenadoa 

de  pueblos  y  fincis  de  la  corona  ,  llegándole  á 

pueblo.  «ooaadOB  con  la.  cargas  jeneralc 
que  se  reparten  por  cada  di.  eolra  Joor 

mero  de  á>nn»i<ik»»»„i-..  . 


medio.  P.ra  euS;».;  quese  reparten  por  cada dia euTre  «¿¡^r 

desasosegó..  V  ambfc io  :!7„e7^^¿;u^^^^^  l'oíe  ITV'"''"^^"'^^         p.nr  ,n  .,„,„ro!r. 

cidad  y  el  lustre  de  I.  nación  ThT^l.  1  ^  .    í    ^  ^"r'"*  liberalidad  de  Eonque. 

ría  de  wBorear  sus  es^mbro.;   il  ^      ^  f.  ^""^'^       <^      ío  represen U roo 

briosa  de  Isabel  dl^dXTÍ       Y  7''"*""  ' ^''^                  ^e  Nieva  eo  147*7" 

no  está  ya  reinando  eri:&':;^:"^^J-  .^^1^'"'^'  ^                      firqut  a.*!, 

adelante  hermanadas  la  autoH Z  "  h^  -^  ''"•f*  •""•»;»l«<="«"t**«n^J«nacione^ 

cefiirian  .„.  pretensiones  l       smbi  ;  TTa  Pero  A.  "       ;  "  1">  P-cedJ.la. 

razón,  imponiéndole,  la  oecealdarf klLin     J  Pero  fu- v  .!  ,ufl„j„     ios  |)oseedore«.  día  n». 

ser  comedido,  y  v¡rh,o!os  1""'             ^^'^  '''^y  •        «""««-'^  ^  q"«  4^ 

Llega  la  paz,  f«oquea  di^^nísíma  c.f.i ,   í  ,  SÜ^'-  absoluUi- 

t.i«.«Ie«cloaa.delgabineCne  l^^^^^^^^^^^  ni^nte  lod.spensabe 

cesa  el  estruendo  de  I.            cL«            '  .                           ^«  ^^^^^^^U  «H.  tu 

do.u  ahínco  en  K-.r'.¡írd" ra^r...  *  ,  ^""'7  •^«"'^"«^  " 
«do  vexh.n...  .  .„"^  "             ^"•^'•P» ioooD*eo¡enies,  y  hubo  que  recurrir  á  la 

Dista  de  las  io-l«.¡.c  «  a»  ^..i.   -  .  '* 


ndovo.k      .  ■    '  "'"^««quei  cuerpo lla- 

X«Lrii««\íl-'  '^•'««^•■«íííode  tantísimos 
dorT^  ^'"l  *•  *>  •^•ido  «píen- 

voca  Corles  para  Toledo  en  1480  •  Corta,  ml»^ 
«ble.  por  la  gravedad  de  los  aslí^q^r^ 
t.J*D  y  pftr  el  Inflojo  de  sus  decisiones ,  par.  "l 
rombo  posterior  que  vasiguiendo  1.  «o¿¡«,ui; 

.  .?K.!*.l""."'P«~to««>       erario.  Pagan  ios 


,  ,.uuu  que  recurrir  a  la 
plata  de  las  iglesias  y  á  emprésilu».  RraTlsinioa 
para  acudir  a  urjeocias  imprcscint!ih!pK  r  a  ue' 
«on  que  está  mas  y  mas  palpando  los  males,  an. 
hela  con  razón  pronto reoiedio.  Atílo  redaman 
I-s  Procuradores  eu  Toledo,  y  lodo,  al  pafecer. 
autonai  al  gobierno,  para  /.njarde  una  vez  en 
»a  orOen  abuMs  tan  notónos;  ma.  la  delicade- 
ta  vidrio.,  de  iMbel  nó  qued.  ano  «iiisfecha 
pues  aspira  a  que  los  mismos  pacieoies  se  euo- 
íormen  altamente  coo  .11. .  querien«k>  que  la 


Pue;i;;co7t.ru~  r  on^^^^^^^^^^  '^^  formen  aaamente  coo  .117.  q7eri;„;;7..T  ll 

Mificienles  p.ra  c«riHo.  ^«1^^    /    "T*  f*"""^»  ^    convencimiento  hagan  llevaderi 

«o.  r  <!««*.  ürjfn  Ja^dTb^^^  °  ™-"?o  que  la. circonaUocia.  e.Sn  LíeoJ: 

y  en  g..e,Ta;  p.ro  no  H^-n  á  «Voa^n^l  Z.?  n 'TT"""  P^riiculormeot.  Grandes  y 

no,  al  fondo  cí ^e  necesitall  go^éruo  '"^^^  í       ''V  ^"  '^"e  ^«n  á  sacn" 

f ar  el  orden  interior  conl^.? orrnn^"oales  J  P"**        ?        P^'*''^*»  '°^««'«»" 
»•  maepuudeocía  jeuenl  contra  l¡ nTtraB;/  '  ^    ^^^i""  «"«Sin 

cont. a  los  estraaos.  peran«.UaboDoríflcaa,p.» |, rrinaypartwt 
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imnrL'ura  y  sin  reclamarioncs ,  recobra  sus  rl- 
quezuik  Ja  corooa.  ¿Qué  es  lo  que  no  alcau/a  á 
recabar  la  razón  con  las  armas  irresutlbic»  de  la 
virtud  V  de  la  suavidad  ? 

'  £1  primer  uso  que  hace  la  Princesa  de  los  an- 
.metilos  del  erario,  es  acudir  á  ios  quebrantos 
madores  que  han  pad^^cido  los  pueblos  con  la 
i  r  ;i ,  y  at  socorro  de  la*  vittdas  é  hijos  de  los 
Uffi-n.^ort-s  (le  In  j  ntria,  mufrfns  t-r)  sn servicio. 
Searnglan  entretanto,  coo  intervención  de  las 
Corle»,  la  forma  y  alributos  do  loa  tribodalaa 
siipreoMMi  M  derogaa  6  oclaraB  las  leyes  aoll* 
{;uas;&o  plantean  otras  ntievas;  se  delinea  y 
dispone  la  obfa  grandiosa  de  una  lejislacion  ar- 
mónica, y  común  á  todos  los  dominios  do  Casti- 
lla; so  sicota  la  bas4 ,  o  arreglo  Tuadamentil 
del  concordato,  de  que  tantas  ventajas  resulta- 
ron a  lu  Helijioo  y  ai  Ivsladoi  se  empieM  á  tra* 
tar  de  las  reformas  q'jo  estaba  requiriendo  lo 
( ulanutnso  de  los  tiempos,  en  ol  clero  secnlar  y 
regular;  y  en  suma  ,  se  van  promoviendo  lodos 
los  ramos  de  la  lelicidad  pública,  arraigándola 
sobre  cimientos  sólidos  y  permanentes. 

Nuevo  espíritu,  nueva  pujanza,  y  nuevo  ardor 
corre  por  las  vena^,  y  brota  por  los  miembros 
yertos  basta  entonces,  de  la  mouarquia  caste- 
llana; rebácense  sus  faenas « antes  desfiillecides 
con  la  desavenencia  y  la  discordia ,  y  se  robus- 
tece el  gobierao  con  el  desempeño  necesario, 
para  afianiar  el  órdeo  y  el  bien  jeoeral.  Fresca 
está  todavía  la  memoria  del  liei^po  en  qoo  Isa» 
bel  tenia  á  cada  paso  (¡ne  capitular  coo  los  mag- 
nates, y  en  que  el  arzobispo  de  Toledo  le  nega> 
ba  noa  conferencia  que  la  moderación  de  la 
reina  le  pedia  con  instancia;  mas  volé  por  fin 
aquella  época  de  encojimiento  y  oprobio. 

El  Estado,  poco  ha  codeble ,  y  sin  autoridad 
para  sostener  les  leyes ,  y  refirenar  la  osadfa  de 
iin  vasallo  ,  recobra  ejecutivamente  SU  gffandio> 
sa  pujanza,  muestra  ya  la  sufH-i^nte  para  gran» 
jearse  el  acatamieoto  de  proptos  y  estraños. 
¡Trlsto  del  qne  se  atreva  i  interrumpir  su  trau- 
c|uilidad  y  provocar  su  cólera !  estrago  y  ester- 
mioio  nerán  el  castigo  ejemplar  de  su  locapre* 
«unción  y  desacato. 

Estofné  lo  que  vino  á  esperimentar  el  reino 
cnterode  Granada.  Media  larguísima  temporada, 
sin  que  ia  corona  <le  Castilla,  mueva  ó  intente 
jeslion  alguna  para  el  recobro  cabal  del  país 
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,  sin  violencia,  sin    timara  del  béroe  qne  la  venció  cortó  los  vn«- 

los, en  lo  mejor  de  sus  años  ,  á  sus  ínclitas  haza- 
ñas. Lejos  de  seguir  la  carrera  y  de  imitar  ios 
gloriosos  ejemplos  de  sus  predecesores ,  el  hijo 
D.  Pedro,  Uso  alianxa  con  los  infieles,  y  aun  se 
valió  tal  cual  ve¿  de  sus  armas  ,  en  Ins  aciagas 
contiendas  que  trajo  siempre  con  sus  hermanos 
y  vasallos ,  y  que  ai  cabo ,  le  costaron  el  cetro  y 
la  vida.  Eti  ios  reinados  siguientes,  los  dislar- 
bios  civiles,  las  tutorías,  la  inclo'incis  délos 
rejes  |  las  guerras  con  otros  principes  de  la  Pe- 
nlósnla,  habian  puesto  en  olvido  la  délos  ma- 
hometanos, ó  reduddolaá  meras  entradss,  y 
(odas,  sil!  filan  ni  const-ouencias.  La  morisma 
yace,  y  mcno&precia  al  leou  que  está  durmiendo. 

Durante  la  i^oerra  con  Portugal ,  en  los  aso- 
mosdel  reinado  de  Isabel,  hsbiao  los  infieles 
hollado  el  suelo  de  Castilla,  llevándolo  lodo  á 
sangre  y  luego,  Uubo  que  disimular  tamaño  in* 
soltó,  igualmente  qne  la  arrogancis  con  que  se 
negaron  á  pagar  las  sumas  que  soban ,  al  mismo 
tiempo  que  solicitaban  ia  continuación  de  la 
tregua «  y  contemporizan  cuerdamente ,  baikta 
que ,  ajustada  la  pas  con  los  Portugne aes ,  se 
ofreciera  ocasión  oportuna  para  la  venganza. 

Proporcionóla  en  la  sorpresa  de  /ahara  la  in- 
fidelidad grauadiua,  y  eutonces  a  ia  lutraccion 
Mcaudalosa'de  los  JrstadkM  copo  su  desquite  en 
la  sorf)rt  sa  de  Alliarna  ,  por  tropas  «le  Sevilla  , 
casi  á  vista  de  ia  capital  Granada.  VA  empeño  de 
la  morisma  en  recobrarla  y  el  de  los  cristianos 
en  mantenerla ,  formalisó  una  guerra  qne  debia 
fenecer  In  qne  iluraba  entrcunOS  y  OtVOS,  bscís 
como  ochocientos  años. 

La  empresa  en  f]ue  se  entraba  da  las  conqttis- 
ta  del  reino  de  Granada,  estaba  presentando  di- 
ficuitad^'s  cousirli  rnljlcs  llabian  pasado ,  es  cier- 
to los  lii'iupus  lie  Tai  ik  y  Almauzor,  los  tiem- 
pos en  que  Valdejunquera  y  Alerces  merecían  su 
sogustiosa  nombradla  por  nuestros  descalabres; 
pero  un  territorio  favoi^ridn  libcralmenfe  por 
la  naturaleza,  y  de  una  pubtacioo  que  por  lo 
estraordinsrla  suponía  un  estado  floreciente  de 
agricultura  y  de  industria ,  cimiento  y  medida 
del  verdadero  poderío  de  las  nacione.s,  abunda- 
ba en  recursos  y  en  medios  de  oleusa  y  defensa, 
y  sin  ser  la  décima  parto  de  la  Península,  solte 
poner  en  pie  ejércitos  formidables,  superiores 
alguna  vez  en  número,  y  no  siempre  inferiores 
en  valor  á  los  cristianos.  Kl  puso  fragoso  ,  corla- 


ocupado  por  la  morisma ,  pues  en  vas  de  progre»  do  de  serranfas  y  encrespado  de  castillos  y  (or* 

sar  en  la  grandiosa  emprcín  de  reconquistar  por  talezas,  era  f^ncn  favorable  á  los  agresores.  El 
entero  la  España,  vieuen  ¿  ser  las  fronteras  entusiasmo  relijtoso  de  los  habitantes,  y  la  in« 
idénticamente  las  mismas  que  á  la  muerte  del  veterada  ojeriza  entre  ambas  naciones .  no  da* 
santo  rey  D.  Femando;  y  poco  d  nada,  con  jando  medio  alguno  entre  la  victoria  y  la  escta- 
efecto .  ;irle1:)n!nroti  sns  inmediatos  sucesores  T.a  vitud ,  ó  la  muerte*  era  otra  arma  ,  ó  por  lome- 
jornada  memorable  de  Tarifa,  ó  del  Salado,  fue  nos  otro  móvil,  en  manos  del  mas  débil. 

eselaracida  que  provechosa;  la  muerte  las>  Tal  vez ,  y  en  el  mismo  arranque  de  la  guerra  , 
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la  fortuna  miró  con  setublaule  ri&ueúo  a  la  tuo- 
rÍMBi:  las  lomas  de  la  Ajarqniá  delliliga  pre. 

senciaroo  cl  cle^iu  lto  de  la  ílor  de  Andalucía,  ó 
cuando  meóos  su  lloroso  cautiverio.  Levantóse 
•rrelMlada  y  aun  desftíredaniunte  el  cerco  de 
T>oja  ,  mandado  en  persoua  por  el  rey  Doo  Fer* 
nandú.  Atnaíoaraii  quiitás  en  otro  reinado,  con 
tan  amargos  dmugaños ,  los  apre&tos  milita  res; 
y  toa  crialiánoa,  como  en  lo  pando,  se  conten» 
taran,  con  algunas  treguas  poco  estables;  qua 
dejabau  pendiente  el  empeño  ,  lí  cuando  mas , 
000  Unas  graciis  que  babiao  de  negarse  á  la  pri- 
inart  cojunlora  ravonible.  Pero  liabel ,  eaemi- 
ga  depnpfiffos  |>iisiláQÍmes}  doereta h  conserva- 
ción de  Alhauia,  contra  la  apocada  prudencia  de 
loa  eonsejeros  del  rey  su  marido;  recórrela 
I ' on  («  ra ;  infande  en  loa  peehoa  el  amor  aagra. 
do  de  la  gloria ,  y  resuelve  el  arraucar  del  soe> 
lo  de  España  el  imperio  de  la  midia  Innn. 

Mlra  atéoita  la  Europa  á  una  mujer  ideando 
planes  de  campaHa;  volando  eMlareeidamenle 
entre  los  capitanes  mas  esperimrnt.jdos,  y  presi- 
diendo á  lo»  preparativos  marciales,  con  un  í  in 
lelljencia  á  que  no  m  habían  encumbra»!»  los 
guerrero»  de  las  edades  aoteriorea.  No  dirijiri 
el  valor  á  ciegas  las  oj>frarionps  inilif ares,  como 
se  practicaba  ba»ta  entonce*;  será  la  fuerxa  lo 
que  le  corresponde,  mero  instrumento  del  in- 
jenio,  y  la  guerra  du  Granada  va  á  abnrel  cam« 
po  dondi!  se  cstuifío  ,  y  la  escuela  donde  se  ad«í- 
laole  basta  ío  sumo,  aquel  arle  que  ba  üeiu- 
loortallaar  á  ana  campeones;  y  de  alU  nacerán 
á  cientos  los  adalides,  acaudillados  porel  major 
de  lodos,  que  tremolará  sus  banderas  triunfa- 
doras por  la  Italia  trémula  y  despavorida. 

Todo  le  aparata  con  ahinco,  y  nada-ae  desa< 
tiende,  ósetrascuei-da,  de  cuanto  pueda  afianzar 
el  ansiado  logro.  Se  agolpan  infantería  sni/.a , 
arlillería  «lemana ,  y  campeones  preciados  y  se- 
lectoa  de  Portugal ,  Inglaterra  y  Franela.  Acude  • 
no  cuerpo  crecido  de  ponlooeroa  indiMirkMoa 
que  facilita  cl  tránsito  ejecutivo  por  barrancos  v 
ríos;  mieotrah  miles  de  gastadores  derrumban 
combrea ,  terraplenan  hoiidoras  j  zanjan  sler- 
fruteras,  para  habilitar  pasos  hasta  entonces 
lutraosHabtes.  Por  los  nuevo»  faoiinob  ban  tic 
tranaitar  basta  dos  mil  carros  ,  cargados  con  la 
armazón  porleolosa  de  in  mensas  lombardaa  y 
máquinas  que  van  á  derrocar  los  recios  lori^M>« 
nes  de  rozagantes  alcázares  moriscos. 

Fabricada  municiones,  acopio  de  pólvora , 
cortea  de  madera ,  reclutas ,  abastos,  vestuario, 
resguardode  la  fionti  rn  ,  {nr!n  corre  á  cargo  de 
la  misma  reina ;  plantea  postas  prontas  y  segu- 
ra»; construye  y  arma  naves  en  las  marinas  de 
Viacsya,  para  cl  crucero  atajador  de  loa  socorros 
de  Africa  al  enemigo ,  y  sostenedor  de  las  tropas 
sobre  puertos  y  playas. 
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í^o  bay  contrarefclo  «u  Granada  para  embale 
tan  formidsble.  ReoóbraaeZabara ,  waozaua  de 
la  discordia  y  móvil  de  la  guerra ;  algue  la  lona 

de  Alora  ,  Cártama  ,  Vefez  M  daí^T  ,  Mora  y  Ron- 
di.  L-^ja,  iu  soberbia  Loja,  que  viu  antes  y  eele- 
bró  la  mengua  de  loa  crfaHtnos,  tiene  aliora 
que  bumillar  lacervfz.  y  radblr  el  yogo.  Marbe- 
tía,  Fnenjirola  y  otros  pueblos  ,  acuden  á  ia 
clemencia  del  veocetlor,  eu  vez  de  arrostrar 
ana  armas  iñcoolraslables. 

Kl  vaiveu  violentísimo  de  aquella  goeiM  va 
demostrando,  que  Isabel  eslá  lierraanando  la 
magnanimidad  acometedora  de  altas  empresas, 
el  desémpeBo  que  las  facilita  y  el  teaon  que  las 
redondea ;  y  luego  el  agrado  y  la  bene6oeDcla , 
realce  anjefiral  que  «enrona  tan  escelsas  pren- 
da.'*,  y  distintivo  eminente  de  corazones  verda- 
deramente grandes  y  jenerosoa. 

Viva  mi!  vec^s  Isabel,  inventora  y  fundarlora 
do  los  bospilates  de  campaña  ;  eslableciniiento 
absolutameolcnuevo,  é  imitado  luego  |>or  todas 
las  naciones  cullaa«  que  aliviando  los  qu«>l>roo> 
los  de^  la  guerra  .  v  las  demasías  de  la  miaran 
victoria,  ofrece  desde  entonces  pn(|pio<!os  mo- 
tivos de  gratitud  á  los  guerreros  casteilauos, 
como  la  esti  pidiendo  ahora  miamo  i  cuaofoa 
ptreblos  se  profesan  dignos amantea  delaaagm* 
dd  Uumanidad. 

Estremdae  hasta  lo  sumo  el  cariúo  entrañable 
de  loa  soldados  todos ,  al  verla  terciar  en  a<M 
afanes  y  peligros,  y  alternar  con  ellos  eo  las 
arduas  operaciones  militares;  al  verla  caminar 
bajo  las  almenas  de  Mncifo,  asistir  á  ia  reodi> 
cioo  de  Hontefrio,  estar  á  punto  de  p»rderla 
vida,  á  manos  de  otro  E.ser\r)!.T;  de  un  sarrace- 
no fanático  que  intenta  euibe&tir  y  traspasar  á 
Isabel ,  eo  medio áe  loa  auyoa,  quieoea  aolo  p». 
dieran  corresponder  i  tan  sublimes  demoatra- 
ciones,  con  su  amor  y  sus  hazañas. 

Tras  largui&iuH)  cerco,  tal  vez  comparable  con 
Um  mas  isroosoa  eo  la  historia ,  en  que  haenreo 
redobladamente  los  rasgos  heroicos  por  sitiados 
y  sitiadores,  viene  prr  fin  la  toma  de  Málaga  á 
realzar  las  conquistas  de  Isabel ,  premiando  tu 
magnánima  constancia.  Ya  laa  armas  crisliam» 
no  hallan  obstáculo  qtie  ataje  sus  progrcanaij 
la  victoria  parece  que  b^  tomado  asiento  en  sus 
eaUndarles,  menos  en  el  sitio  de  Baza.  Trasteis 
meses  de  fatigaa  y  peleas,  la  cnchilla  del  ene- 
migo,  y  el  .Trrrn  fnd  ivfa  mss  afilado  y  temible 
de  las  euíermedsdes  ,  babia  seg4do  hasta  veinte 
mil  campeones  castellanos  ;  estación,  avenidas, 
lluvias ,  y  hasta  el  ciego  acaso ,  todo  ae  moestia 

••mpen^do  eu  favorec  er  á  In  morisma.  T,a  reín.T, 
después  de  abrir  siete  leguas  de  camino  para  /a 
ooodttceioo  de  abastos  y  pertrechos,  despaas  de 
«aplear  auna»  tomenaaa  y  apurar  todos  loa 
rnrsoe ,  líene  que  comprometer  sus  albaias  ptra 
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acudir  i  las  urfeoeia»  del  sitio ;  -y  la  perünacii , 
seamos  justos ,  el  valor  de  los  definnovei  de  Ba* 

za,  no  da  el  menor  indicio  de  cansancio  ni  dt? 
üaqueza.  Vacila  el  rey  Feroando  y  empieza  ya 
á  dar  oído»  á  las  propnettaa  y  conaejoade  levao* 
lar  el  cerco ,  y  aguardar  mejor  coyaolora...  Pero 

no  será ,  no ;  Isabel ,  la  que  vela  siempre  por  los 
partidos  animosos ,  ia  que  se  opuso  á  la  evacúa» 
cion  de  Albania ,  la  que  no  coosintió  en  qne  ae 

«atrase en  cuarteles  de  invierno,  dcspuf^s  de  la 
toma  de  Alora,  y  obligó  á  su  marido  al  rubor 
«le  ceñirse  ,  u  ptfsar  suyo,  coo  iaurele»  nuevos 
en  la  campaSa  de  84;  aquella  mienta  laab**!  re- 
chazará fl  malogro  de  lauta  pctuilidad  y  tirita 
sangre,  vendrá  eu  persona  ai  ejército,  y  rcaa- 
ceiáo  á  su  voz,  eo  todos  lus  pechos,  el  aliento 
y  la  conpaos». 

(  Dia  memorable  nr¡m'l  ,  en  qni'  :'i  vista  de  los 

muros  de  Baza ,  puestas  la»  tropas  sobre  las  ar- 
ma», tendidoB  al  viento  lo»  pendooe»  tañías  ve* 
ce»  Tíctorioeo»,  le  reina  á  caballo,  servida  del 

rey  sti  mjrído,  y  arí)mp;tñada  de  su  bija  I>oña 
Isabul,  va  dando  gallardas  muestras  de  sí,  á  los 
ojos ,  y  ma»  lodav(á  á  lo»  corazones  castellano»; 

atravesando ,  entre  alegres  vivas ,  las  dilatadas 
filas,  al  sonido  marcial  y  nlbntoz^tln  rlf»  rlnri- 
oes  y  atabales,  se  está  eoipapaiulo,  cou  ias  de- 
mostracione»,  sdemane»  j  lágrima»  de  temara 
de  sus  vasallos  ,  mezcladas  á  las  suyas  propias, 
en  (  I  delicioso  néctar  que  soln  es  dado  paladear 
á  la  virtud  y  al  mérito  sublime ! 

AHI  víale « 6  prtncna  ai^(o»t» ,  allí  viste,  reil* 
nidc  s  (■/)  corlo  e.spacio  los  iustruiiirnlos  de  tu 
gloria:  allí  estaban  los  esforzados  varones  que 
honrarou  el  nombre  español  ,y  lo  cubrieron  de 
lanroa  inmorltle»;  «Ití  estaban  los  vencedores 
de  Toro,  do  la  AMnihora  y  de  Málaga  i  allí  esta- 
ban, el  rayo  de  la  guerra  ,  marqués  de  Cádiz, 
terror  de  Granad»  y  caodillo  principal  de  la  coa  • 
quista;  el  que  defendió  á  Albama  con  muralla» 
de  pintados  Itrn7os:  el  que  venció  en  Lno«*na 
haciendo  prisionero  á  su  rey  moro ;  el  otro  que 
OnaliaÓ  glorioaameote,  en  Síerrabermeja ,  ona 
vida  que  fué  un  tejido  de  proeras  Ilustre»;  el 
Alcaide  de  las  Hazañas ,  a  qnicn  dió  este  apellido 
lo  singular  y  casi  iocreibie  de  las  suyas,  ^  na- 
ción y  en  tiempo,  dados  noo  y  otro  al  heroísmo; 
el  señor  Alarcon  que  en  sus  litrnos  a0os  aprcn 
din  á  ser  lo  qne  mostró  d»  spnrs  en  Italia  ;  el  que 
aiiadio  U  corona  de  iSavarra  a  la  de  (¡astilla,  y 
por  dtllmo,  el  todavía  nllo  y  héroe  deade  la 
cuna,  el  después  vencedor  en  las  jornadas  de 
Cerinola  ,  itel  G«re1lauo  y  por  donde  quiera  ,  el 
que  arrebató  á  lodos  los  jencrales  antiguos  y 
moderooael  dictado  eaclarecido  dcGranGapí- 
tao.  Todos  le  saludaron  en  ftqiu  l  dia;  todos  se 
dieron  la  entrañable  enhorabuena  de  vivir  bajo 
»u  imperio,  y  todos  juraron  ilnitrar  la  memo- 


ria de  sn'reíoado,  con  ans  accione»  y  sos  vir^ 

tudes. 

Los  guerreros  de  Baza ,  l<'sti?:os  del  trinnfo  do 
Isabel ,  llegan  por  tin  á  padece  r  amargo  desa- 
liento. Entrdgaae  la  cindad,  yao  rendición  acar- 
rea la  de  loda  la  comarca.  Almuiiecar,  Purche- 
na  ,  Salobreña  y  las  Aipnjarras  ,  imitan  su  ejem- 
plo, üuadix  y  Almería,  uo  pudieudo  contrares- 
lar  el  torrente  jenerat ,  abrán  ana  poerla» ;  y  la 
reina  ,  atravesando  en  lo  mas  crudo  del  invier- 
no las  altas ,  y  nevadas  sieiTas  del  reino  de  Gra- 
nada ,  recibe  el  homenaje  de  amba»  ciudades ,  y 
toma  posesión  de  los  nuevo»  dominio»  coo  qne 
su  esRierao  engrandece  la  berencia  de  su»  ma* 
yorc». 

Granada ,  privada  a!  Bo  de  todos  sus  apoyos, 
y  reducida  á  sus  propias  f¡iieraas,esya  como  va- 
Menle  fifra  nrn'iKla  de  los  cazadores,  cercada  de 
poderosos  lebreles;  puede  &i  retardar,  pero  de 
niogiui  modo  evitar,  su  (lerdicion  y  esterminto. 
Ilábeijr  Femando  se  acercan.  Si  lo»  jinetes  aga- 
rbóos osan  arrostraftel  peligro  y  medir  las  lan- 
zas ,  es  para  ceder  al  ímpetu  y  ardimiento  cas- . 
tellano;  ai  la  casoalidad  incendia  la  tienda  de  la 
reina  y  devora  el  -albergue  de  los  soldados,  se 
mira  aquel  fuego  como  la  luminaria  de  su  triun- 
fo ;  si  los  sitiados  se  lisonjean  de  qne  el  rigor  de 
la  estación  ba  de  obligar  i  •  dcalsUr  del  glorioso 
intento ,  los  reyes  |)royectao ,  plantean  y  edifi* 
can  una  ciudad  nueva. 

Granada  al  (iu  se  rinde  ,  las  torres  de  la  Al* 
hambre  eoarbolan  el.  pendón  de  Gaatilla ,  y  cesa 

para  siempre  en  Kspañ.i  ,  la  dominación  de  los 
maUomtíLaoos.  Cumpliéronse  los  votos  de  ocho 
siglos;  y  queda  vengada  en  colmo  la  jornada  de 
Guadalelc,  y  aplacado»  lo»  maoe»  de  la  jenle 
goda.  Peia\os  ,  Ramiros,  Alfonsos  y  Fernandos, 
estés  oyeudjo  desde  la  tumba  los  ecos  resonao- 
tea  de  la  victoria ,  y  su»  aombra»  adastas  y  ma- 
cilentas se  sonríen. 

Un  hombre  plebeyo  y  desconocido  va  siguien- 
do á  la  sazoo  los  pasos  de  la  corle.  Goofuodido 
en  el  tropel  de  lo»  imporlono»  pretendientes , 
apacentando  allá  su  acalorada.fantsai»,  porlos 
rincones  de  las  antecámaras,  con  eí  p  ^nposo 
proyecto  de  buscar  y  descubrir  un  nuevo  mun- 
do; tríate,  y  despechado  en  medio  de  la  ale  gríay 
alboro/.o  universal,  mira  con  indiferencia,  y 
casi  con  menosprecio,  la  conclusión  de  una 
conquista  que  hinche  de  júbilo  todos  los  pe- 
choa ,  y  parece  haber  volado  hasla  loa  ámbito» 
del  dt'^eo  Crislóval  Colon  es  aquel  hombre. 

ILibia  muchos  auns  que  las  riquezas  atesora- 
das por  lo»  Veneciano»  dél  Oriente,  traídas  con 
mil  i*odeos  á  Alejandría,  y  repartidas  |Jor ellos 
niisnio>í  >n  toda  Europa,  habían  fixiientado  ia 
«mulactoii  y  zelo-s  de  las  naciones  marílimas. 
Llevaban  ya  los  Portuguese»  medio  »íglo  de  ten* 
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tativaa  para  descubrir,  al  siir,  un  fumbo  per  don- 
do  interoane  poi*  aquellos  envidiado»  paise&l 

Nacido  Colon.en  nii  pndMo  de  mariperoa.  de- 
dicado desde  la  oiñez  al  «studio  de  la  oavega» 

cion ,  alinrronlado  con  la  lectura  df  los  aiilori'» 
aoliguos,  donde  pudo  allá  rastrear  £&pecte»  para 
opioar  qtie  occideol»  ocoltaba  rejionea  des- 
cooocidas,  y  quizás  el  rumbo  para  llegar  antes 
á  las  Indias  ya  sabidas;  dirijido ,  do  lan  solo  por 
sus  propias  luces,  sioo  lambieu  por  las  de  otros 
pilotos  y  cosnidgfafos  desu  tiempo:  Goloo %íno 
á  per^uadirse  ,  que  p^^dia  resolver  el  arduo  pro- 
blema, ennanchor  los  i t miles  del  mundo  v  dar 
nuevos  estados.^  graoUisimos  domiuios  á  los 
revés. 

Portugal  ,  Cénova,  Francia  é  Inglaterra  dfs- 
alít-ndcn  sus  propuestas  .  como  sucuos  ó  partos 
de  uuá  ioiajiuacion  acalorada.  Los  ministros 
mismos  de  loa  reyes  católicos,  tris  ocbo  años 
de  rechazos  ó  dilaciones,  deiifilincfnri  al  cabo  sus 
ya  apocadas  y  marotiiias  esperanzas.  Desechan 
las  potencias  de  Europa  de^defiosameote  la  co- 
yaotiira  da  aliarse  con  aquéllaa  ioiaeoaas  j 

qnísimn^  pose<innf's  ,  !ns  raisotas  qu»*  i'n  lo  SU- 
ce.sivo  han  de  ser  ei  objeto  idolatrado  de  su  am- 
bición y  da  so  envidia. 

lodigoado  Colon  ,  pierde  ya  el  sornmicoto  y 
eslá  ya  en  el  disparador  de  abandonar  la  ingrata 
y  poco  avisada  Castilla,  llevando  quizás  á  otra 
parle  su  intento  grandioso ,  >■  sus  encumbradas 
luces;  cnando  la  estrella  de  Isabel  le  depara  en 
su  servicio  aquel  nüni'Mi  sin  s^puodo.  Marche* 
oa,  Quinlanilla  y  Saatanjel,  nombres  descollan- 
tes «n  DOeatros  anales  ,'dan  á  conocer  al  diaoer> 
oiroieoto déla  reina  la  import.inoi:) ,  v  siluacíon 
<I,.|  n<i  vecrante ;  los  qne  abren  la  puerta  qne  cier- 
ran lanío»  cortesanos,  para  que  el  mérito  des- 
valido Uague  haata  el  trono;  y  Golón-eDeueiitra 
por  fío  una  alma  graude,  igual  á  su  proyecto. 
Isabel,  hollando  las  vulgaridades  arraigadas  de 
su  era  y  de  su  corte ,  la  repugnancia  de  su  Con- 
sefo  y  del  rey ,  su  marido,  abraaa  las  miras  de 

Colon  ,  abriga  el  nii%mn  entusiasmo  ,  y  ofrece 
sus  jojas ,  si  fuese  meuesler,  para  los  gastoade 
la  espedicioo  que  se  aparata. 

Parten  las  naves  csrgadas  de  esperanzas,  y  del 
jérmcn  de  ai)s  asomhro'a  revolución,  en  el  sis- 
tema de  las  oacioiie.H  europeas.  Una  mujer  guía 
tamaña  empresa.  El  rounilotodo  va  luegoi  ver 
anmentado  el  ailmero  de  ana  comodidades ,  fa- 
cilitadas ]n%  comunicaciones,  redoblados  los  Ja- 
sos  de  pueblo  ú  pueblo^  perfeccionada  la  nave- 
gación ,  las  artes  y  et  comercio ;  las  deneisa  es* 
playarán  portentosamente  ana  descubrimientos; 
y  España ,  la  fe! i?  Fsnaila  ,  se  verá  brindada  para 
encabezar  las  naciones  todas,  ejercer  incontras- 
tablemente an  principado,  surtir  á  tedo  el  glo- 
bo con  los  productos  da  sos  dominios ,  y  darle 


moneda  como  en  prenrln  d"  señorío.  Pronto  se- 
rá, que  su  pabellón  tremole  en  pompa  por  mi- 
les de  playas  desconoeidaa  hasta  aolooces ;  que 
le  presten  homenaje  reyes  y  jeneractonca  de 
nombres  ,  trajes  y  costumbres  peregrinas;  que 
sus  intrépidos  navegantes  den  la  vuelta  al  orbe; 
que  le  cedan  en  estension  loa  famosos  imperios 
de  la  ant%iled«l  >  y  qnt  el  astro  del  dia  en  SQ 
dilatada  carrera,  nunca  cese  de  alumbrar  pai* 
&es  obedientes  á  sus  leyes. 

Era  el  hallasgo  de  las  Indias  beneflcio  singa» 
larísimo  que  dispensaba  la  [^rovi<lencia  á  en- 
trambos hemisferios.  Debin  la  América  enviar- 
nos üus  medicamentos ,  sus  drogas ,  su  plata  , 
las  ricaa  coserás  do  so  suelo  vigoroso  y  virjen, 
y  recibir  de  Europí  la  civilización ,  las  arles,  el 
hierro,  una  moral  benéfica,  una  relijion  pura; 
la  nación  por  cuyas  manos  debía  obrarse  toda 
revolución  favorable,,  tenia  en  ellas  la  ocasión 
de  merecer  el  reconocimiento  y  las  bendielones 
de  todas  las  grandes  familias  que  componen  el 
jéoem  humane,  aumeutando  su  propia  gloria 
y  poderío,  al  mismo  paso  qiie  la  prosperidad  co- 
mún de!  nnivt^rso. 

lüabel  pone  la  primera  piedra  de  tan  grandioso 
edificio,  que  no  c&biaepsalzarse  y  llevarse  ¿  cabo, 
sino sigoiendosus  buellas  y  sn  «jemplo. Las  nue- 
vas disposiciririfs  para  el  gobierno  de  los  paises 
recien  descubiertos  fueron  dictadas  por  la  recti- 
tnd  y  la  humanidad  ,  y  allanaron  el  camino  pa- 
raque  se  cumpliesen  las  paternales  miras  de  la 
Providencia.  I.a  comunieaeion  de  las  ventajas 
recíprocas  fué  la  basa  de  la  leji.slacion  indiana. 
Tratósede  hacer  participantes  los  habitantes  de 
aquellas  rejíones  de  las  semillas;  los  Ylvíentes, 
ilrtstracton  ,  cultura  y  demás  bienes  europeos. 
Tuvo  el  preeminente  lugar, entre  los  encargos 
de  Isabel,  el  boeo  trato  ée  unos  naturales  ende- 
bles,  sencillos  y  asomados  apenas  á  lo.s  rudi- 
mentos del  arte  social ;  cuidó  de  bacerlos  hom- 
bres, para  encumbrarlos  luego  á  ciudadanos  ; 
atendió  é  au  ióstrocctno  en  los  gnodes  prind- 
pios  (te  la  r»  lijion  y  <lt-  la  nxiral ,  á  su  dcfen.sa 
cootra  la  ferocidad  de  los  Caribes,  y  contra  la 
codicia  todavía  mas  destructora  de  los  Euro- 
pros. 

Tales  fueron  los  mandamientos  prediirrtos  , 
que  sonando  aiempre  en  sus  labios  mientras 
conservó  la  vida ,  abultaron  mas  y  roas  en  su 
testamento.  "Ho  vió  Jbsbel  despobladas  las  islas 
á  manos  de  la  crueldad  y  del  bárbaro  in{rr(<<, 
estingnida  en  ellas  la  alcurnia  de  «us  primitivos 
babIttalMt  yianaoaciques  presos  atevoMmen. 
t« anfHr f  á  guias  de  malhechores,  intolerables 
martirios;  i\o  vió  aportar  allí  también  por  el 
coolinente  Is  sed  del  oro  y  dejar  sus  cortas  rn- 
sangrantadaa  y  yamaa;  no  vió  yaear  rsobre  las 
aacoaa  al  Enparadnr  de  M^ieo,  desposa  de  ha- 
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hfv  (lefendiflo  In  rapilá 
tesoo  acreedor  al  aprecio  y  la  admiracioD  de  sus 
enemigos;  oo  vió  las  campiSas^el  Peni,  prime- 
ro eacaodaUiadae  con  tt  asesioatodesa  princi- 
pe ,  y  después  maacbadas  de  sangre  cspannia, 
verlida  por  otros  Españolas;  oo  vio  la  rápida  *  U 
hipocresía  y  la  inhunaaidad  ejerciendo  ana  hor< 
ribles estragos,  á  iioaibredel  Diosdela  jostieía, 
óe  la  verdad  y  de  la  misericordia. 

A  uua  dislaocia  que  apenas  deja  escuchar  el 
«code  la  autoridad,  supo  hacer  que  sus  minit- 
tros  y  ajeóles*  respetasen  las  le>«$  protectoras 
de  la  inocencia ,  y  si  la  emulación  de  los  eslrau- 
jeros ,  ó  el  celo  descompasado  de  loa  nacionales, 
DOSirMiadó,  acaso  eiajerados,  los  escesos  y  cruel- 
dades de  nuestros  descubridores ,  tuvo  también 
Ir  advprií'ncia  de  noticiarnos  qne  fueron  aque- 
llos a  leu  lados  posteriores  al  reinado  de  Isabel, 
y  que  solo  con  su  desvio  del  sólk>  y  de  la  f  ida , 
(l'"srn!ló  la  vt>jac¡oii ,  el  desconcifrto  y  la  des* 
trucciou  de  las  Indias. 

Y  ¿cómo  cabia  que  tamaua$  atrocidades  no 
ofendieran  la  anj^lica  y  perpetua  equidad  de 
nuestra  prim  f  '  ¿Cómo  podia  disimularlos  y 
desentenderse  de  su  escarmiento,  quien  idola- 
traba ante  todo  la  justicia, como  la  divinidad  tu- 
telar de  toda  república ,  ofrcciéodola  el  sacrifi- 
cio incesante  de  su  tiempo ,  sus  nfanes  y  sm  ta- 
reas ?  i  quién  se  complació  en  administrarla  y 
desempeñar  este  cargo  prescrito  á  k»  reiyes  en 
la  lejislacion  castellana  ?  ¿qniéo'consíderaDdo 
como  prnpias  las  injurias  ajenas,  I;»s  v('rTp;a}n 
sin  réstelo  á  clase  ó  circunstancias  cualesquiera 
del  agresor,  y  sin  eseeptnar  la  misma  real  fa- 
ni  i  lia  P  4  quién  ae  preció  siempre  de  escudar  la 
inocencia?  ¿quién  se  enardecía  on  el  desagravio 
de  sus  propias  sinrazones  y  demasías,  tal  vez 
contra  so  intención  y  contra  sus  disposiciones? 
¿quien  aignua  ves  entró  hasta  el  Africa  para 
dcí>haccr  ofensas  hechas  por  1i><í  cristianos  á  los 
moros  vencidos?  ¿Cumo  no  acataría  la  equidad 
y  la  raaoo  en  sus  vasallos,  quien  asila  respetaba 
en  el  enemigo  ? 

Llegan  alj^unos  á  calificar  dedurezay  rijidez 
escesiva  la  entereza  de  Isabel ,  por  cuanto  no 
miraba. la  justicia  con  los  ojos  vol|pm  deqoien 
(acouceptüa  opuesta  á  la  discreción  y  la  cle- 
mencia; por  cuanto  jiizga  que  la  pena  impuesta 
al  facineroso ,  es  un  acto  de  beneficencia  ampa- 
rador del  ciudadano  boorado  y  pacifico ;  porque 
teniendo  que  atajar  al  desenfreno  encallecido  y 
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de  su  imperio  con  un    cargo  de  un  delito  abominable  y  rspnntnso. 


üo  se  atreve  Isabel  á  desoir  los  clauiores  de  la 
sangre  iojustamenle  verlida ,  cree  qne  al  erario 
le  importan  mas  el  escarmiento  y  I»  virtud  que 

el  dinero.  ¿Ysegnidiiará  ta!  sistema  de  crueldad 
empedernida?  Ko  es  cruda,  no  es  inhumana 
Isabel,  cuando  dispone  que  se  escusen  los  hor- 
rorosos tormentos, qnad  oeloardienic  y  la  leal- 
tad acendrada  están  preparando  ai  .'>m  sino  del 
rey  su  esposo:  no  es  cruel  quien  proUibe  que  se 
vayan  dilatando,  á  los  reos  qtie  la  ley  condena  á 
mucrle,  los  dolores  y  agonías  de  su  ejecución  ; 
no  es  inhumana,  cuando  en  la  \>'i*a  de  Granada 
manda  al  marqués  de  Cadu,  comandante  de  su 
escolta,  qne  no  le  haga  presenciar  el  derrame  de 
sangre  morisca  ;  no  es  cruel  cuando  encarga  por 
todas  parles  oraciones  y  fogativas  [tara  que  los 
triunfos  de  su  esposo  en  el  Rnsellon  ,  cuesten 
menoa  sangra  á  las  madrea  y  esposas  de  sus  ene- 
migos  ;  no  es  insensible  ,^  cuando  inventa  arbi- 
trios, para  que  las  lucbas  de  toros ,  n  stos  la 
antigua  rudeza  castellana,  y  autorizadas  toda- 
vía en  su  tiempo ,  jMtr  el  «jercició  de  la  nobleaa , 
fuesen  de:>dft  luego  menos  sangrientas  y  peligro- 
sas ;  no  es  inhumana ,  cuando  reprende  á  «kíh 
capitanes ,  por  no  haber  guardado  todos  los 
,  miramientos  posibles,  con  el  rendido  monarca 
de  G ranada  ,  Cuaudd  lo  rcrihc  ron  nfnbilidndy 
decoro ,  y  enseña  con  .SU  ejemplo  á  ser  indul- 
jentaoon  la  desventara.  No  escruel ,  cuando  al 
recibir  enlre  el  júbilo  y  los  aplausos  de  loa  cor» 
tésanos ,  nuevas  de  gloriosas  \ictorias  en  Ita- 
lia, suspira  con  las  pérdidas  y  estragos  de  sus 
contraríos;  no  ea  crual  cuando  arrasados  los 
ojos  en  lagrimas  de  ternura,  radbe  las  grueias 
de  lanlfsímos cautivos,  como  sus  conquistas  han 
desempozado  de  las  mazmorras,  á  la  libertad  y  á 
sus  hogares ,  cuando  arropa  su  desínndes,  aoxi* 
lia  su  desamparo  ,  y  manda  colgar  sus  cadenas 
en  los  templos,  para  perpetuar  la  memorin.  de 
placer  tan  halagüeño  ¿  su  corazón. 

Achaque  deruines  pechos  fué  siempre  la  cruel- 
dad ,  y  ( !  :iltna  escelsa  de  I.sjíh  !  se  empa|)a  allá 
por  las  rejioues  etéreas,  léjus,  ni  II 1  !ej!)'4,(Je  lodo 
impulso  rastrero'  é  inhumano.  ¿>everistma  es  so- 
lo Isabel  consigo  misma ,  pero  albctvosa  y  pal> 
pitante  para  los  deinás  ,  envía  consuelos  á  don 
de  quiera  que  asoma  «i  dolor ,  siendo  verdade 
ramenfe  madre  y  escndb  de  lo» desamparados, 
y  del  solar  de  la  indijencia  y  la  horibndad.  Nose 
desdpíia  de  asistir  ni  lecho  de  los  moribundos. 


desarraigar  eduques  encancerados,  sacrifica  de  acompañarlos  y  confortarlos ,  tal  vez  empa- 
cón brío  justidero ,  sos  inclinaciones  blandasy  'redándote  con  la  jsflioeion  ajena,  juntó  sus  la» 
compasivas,  y  aplica  los  remedios  deslinda-  grimas  con  las  de  los  miamos  dolientes,  y  arras» 
dos  por  las  leyes,  custodiáodob^;  con  seve-  Iró  por  ellos  sinceros  Intos. 
ridad  inespugnable^  y  desechando  en  los  ma-  Así  que  hermanadas  en  la  reina  la  bondad  y  la 
jforaa  apuros  del  erario  loa  enormes  Jnteñses  rectitud ,  la  suavidad  y  la  entfreaa ,  prudujero» 
con  qua  tal  vea  se  pretendió  comprar  el  dea*  como  á  porfía  aquel  respeto  á  la  autoridad  po- 
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Utica ,  aquella  obicrvancia  punloal  de  las  leyes , 
qti»'  hf  nio»  observado  en  Amórica,  y  que  llegó  á 
sumo  grado  eo  Ca«(iiia,  tJooilu  sia  euibargo  de 
que  la  i»4oleocia  de  sqs  pfedeeeaoces  teoia  re- 
sabiadiM  los  áoioioa  con  la  impunidad  y  el  de- 
senfreno; las  pragmáticas  de  Isabel  obedecidas 
retíjiosanieiile ,  van  deslerraudo  nváa  y  mas  ios 
abusos  f  loa  viciea ,  y  haata  ana  roiamot  iostra* 

menlos,  sin  que  sea  jinsibli'  hallnr  titi  juego  de 
dados,  después  de  la  probibiciou  d«  lodo  entre- 
nimiento  de  suerte. 

Verdad  es ,  que  se  obligó  á  reverenciar  y  abe* 
decer  las  lej^es;  Irsló  lambien  deque  estas  fue- 
sen atiaadas  y  cumplideras  cu  ia  posteridad  de 
sos  reíoos.  Nadie  igoon  qne  Duestra  Ifflslacioo, 
nacida  en  los  bosques  y  florestas  de  la  aatigui 
Jerinania.  r?(!t>ci(U  por  los  Visigodos  á  un  cuer- 
po eo  el  siglo Miplimo,  dividida  luego  en  tantos 
Aleros,  cttaoloneraii  loa  puebloa  qne  ae  foimui* 
bao  ó  ae  oonqaiataban ,  oftvcia  ea  el  rdoado  de 
Alonso  X  UD  aspecto  monstruoso  y  exánime. 
Hecho  cargo  aquel  sabio  uiooarca  *  como  Ip  es- 
tuvo, ya  su  padre  *  el  santo  rej  D.  Fernando*  de 
la  importancia  de  la  unidad  en  la  lejislacíon, 
promulgó  el  Fuero  Real  ,  ron  f!  intenio  «ic  je- 
neralizarlo ,  y  de  ir  así  amoldando  ios  ánimos 
pera  la  publicación  de  las  famoaaa  Partídaa,qué 
ideaba  fueran  el  código  Unico  que  rijiese  en  to- 
da Castilla.  Pero  lo  lurbnlenlo  <le  los  tiempos  , 
el  horror  á  la  novedad,  la  indocilidad  de  los  Ri- 
cos hombres  j  el  poquísimo  respeto  qne  D. 
Alonso  acertó  á  granjearse  de  ana  vaaalloa ,  hi' 
cieroo  abortar  la  empresa. 

Las  Corles  que  desde  aquella  época  se  repitie- 
ron con  mas  frecaencia,  f  las  pmgmAticas  de  ios 
reyes  posteriores,  no  contril  ti yf^rnn  á  simplifi- 
car  la  lejislacion ,  y  los  remedios  que  se  aplica- 
ron en  las  Cortes  de  Alcalá  de  1S48 ,  soloUñeron 
nñ  soliredorado  que  dejaba  en  pié  las  causas  del 
daño.  T.os  rf"in;i'ln<?  qne  siguitíron  al  de  Alonso 
el  Onceno  ,  uo  hicieron  mas  que  agravarlo^  é 
introdujeron  mayor  conAitioncn  «Ldereoho* 

La  esperiencia  de  los  negoeioa  AanifeslAé  Isa> 
bel  lo  insuficiente  íb>  las  leyesen  unas  mate- 
rias ,  lo  redundaulu  cu  otras  y  lo  iocopexo  co 
todaa.  Palp6  Im  necesidades  paieotea  de  nuea- 
tra  lejislaciott ,  no  solo  dividida  y  destroneacbl 
en  stts  cuadernos  d¡socanl<s  ,  hijos  de  tiempos 
y  circunstancias  diversas ,  como  la  eucouiru  al 
oeuperol  lmol>t  ainoann  después  qne  se  reo* 
nió  en  un  cuerpo  mas  arreglado  y  acorde ,  caal 
eran  las  Ordenanzas  reales  que  compiló  ,  <ie  r.u 
órdeu ,  el  docto  y  laborioso  juriscousullo , 
Alonso -Días  de  Montalvo.  Obligado,  por  eaia 
misma  imperfección ,  ■  príimulgar  con  fre- 
cuencia nuevas  resoluciones  y  decretos,  bien 
a^a  que  eran  solo  reparos  provisionales, 
bcciioa  eo  on  edificio  rbiooao  qoe  convenía 


levantar  enteramente  desde  los  otnáenloa. 

Así  lo  dispuso,  mandando  formar  un  código 
completo,  que  abracando  lodos  los  ramos  délo 
liyiaucfon^'la  mejorase  y  la  unifonnaae  en  las 
difei'eotes  |)rovÍDCias  del  reino.  Mas  uo  alcanzó 
IsalHd  ¿  ver  el  fruto  de  tan  sabia  determinación 
era  obra  de  mochos  años » y  la  muerle  la  arre- 
bató ,  antea  qoeae  enmplieaen  ana  deseoa;  pero 
la  fomentó  durante  su  vida ,  v  encomendó  su 
contiuuacioo,  coa  los  débiles  ecos  de  su  voz  ya 
moribunda. 

Disposición  provccliosfsinia  y  afiaoadora  por 
esencia  de  la  prosperidad  nacional ,  después  de 
sacarla  de  aquel  caos  de  perpetuo  desgobierno , 
después  de  colocarla  en  sos  verdaderos  polos ,  y 
plantear  de  nuevo  lo  monarquía.  Clatemoa  la 
consideración  en  punto  tan  gra^f  v  trascenden- 
tal, y  deseo  trañemod  aquel  cúmulo  de  máximas 
fundamentales  eo  esta  porcloo  sopremo  de  lo 
polfUca,  y  pateo ticem<»  el  gran  sistemo  qoe, 
desde  su  elevación  al  trono,  llevó  mas  y  mas  por 
dciauie,  y  realizó  a  ün  felicísimameote. 

Sucede  Isabel  i  so  hermano  Enrique ,  y  es 
Castilla  un  agregado  de  partes  y  elemeoloa  ro- 
bustos, pero  encon  ira  ríos  entre  sí,  mas  bien  qne 
enlazados  en  cabal  armonía  j  de  provincias  fera- 
ces, denolorales  dotados  de  víIim*  j  de  injenío, 
pero  sin  vigor  en  el  goUemo,yoon  sums  diS" 
crepa!jcia  y  aun  contr^[)0.sicion  en  los  ánimfis  ,  y 
ajeno  el  coujuolo  de  iormar  uu  lodo  solido  y 
acorde.  No  componen  loa  castellaoos  uno  solo 
familia  debidamente  engarzada  con  intereses 
comunes,  para  subvenir  con  un  empuje  igtial  a 
laaom'ade  sus  fneraas  particulares j  ¡tino  una 
porción  de  familias  jconfuaameote  badiisdoa, 
con  intereses  diversos  y  encontrados,  cuyo  mu* 
Uio  roce,  apoca  los  brius,  reduciéndolos  á  It 
diferencia  entre  el  poder<oao  y  el  indefenso. 

No  c^be  á  Gaatiila  sobresalir  con  ta  pujanao 
y  el  esplendor  que  le  competen,  sin  qne  -e  ih's- 
liodeo  y  desarraiguen  &us  móviles  íntimos  de  di- 
visión y  diacordio;  siendo  el  mas  pujante  y  da- 
ñino t  d  deicoocterto  entre  las  prerogativas  del 
rey  poruña  parte,  y  l;is  (l-'masfah  do  los  magna* 
tes  por  otra.  Kebo&a  la  monarquía  castetlaoa  do 
achaques  y  oaUdades  anejas  por  «senda  á  mi 
oríjen  gótico.  Ko  se  concentra  el  poderío  foo* 
datnental  del  Estado  en  la  persona  del  rey,  pues 
jirandoallá  sin  laxo  con  los  demás  miembros, 
viene  é  deseollor  meramente  en  la  dase  del  ae* 
ñüt  to,  como  en  los  antiguos  pueblos  del  norte; 
y  su  autoridad  mas  y  mas  vacilante,  hecha  tal 
vez  ci  juguete  de  la  ambición  y  osadía  de  los 
priocipales  vasallos,  ooalcoon,  eoel  vaivén 
de  In-;  rnibates,  á  afianzar  el  órdco  y  el  ros- 
guaido  de  los  subditos  desvalidos.  . 

Acude  bai>el  á  varios  arbilrios  para  contra* 
.restar  aqoel  deavio  fnndamenlal.  Adjodico  á  la 
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enrona  la  admioislracion  tk  las  drdeiMt  milita» 
res ,  dando  al  traféft  GOD  M|oellt  pol«ilad  trino- 
viral  de  los  Maestres  que,  ya  relijiosos,  ya  sol- 
dados ,  gnerreao  cootra  lo»  reyes  con  igual  en* 
CODO  y  caai  desenfreno  que  contra  |a  odiosa  mo* 
ñama.  Acoerda  también  Uabd*  qne  la  Grandeza 
todavía  menor,  p^s?  á  educarse  en  palacio,  sir- 
viendo á  los  rejes,  para  que  halMluéodose  ¿  la 
aabordinacion  desde  niBos,  la  oonsenren  des* 
posa cnando  mayores;  y  al  paso  que  asegn reo 
como  prendas  la  feliciflnH  v  p!  sosiego  t\c  sus  fa- 
milias,  colaren  también  carino  á  loa  autores  de 
sn  cdHcacion  y  estaMedmimlo.  Deja  para  sfeni' 
pre  abolidos  los  privilejios  rodados,  en  que  las 
confirmaciones  de  Prelados  y  Grandes,  tenían 
visos  de  dar  á  I^m  decretos  reales «  una  consis- 
t«oda  y  QB  valor  qoa  no  tovlerao  alo  ellos. 

Prohibe  la  construcción  y  aun  toda  mejora  en 
las  fortalezas  por  el  interior  del  reino,  donde 
siendo  iuúUies  para  la  seguridad  del  Estado,  pu- 
dieran ser  pélignnaa  fiara  sn  aoaicKO.  Órf^olsa 
finalmente  la  f(l^rza  ptlblica,  arma  la  nación  eo 
globo  y  con  el  brazo  Real,  senlad»ya  la  monar- 
quía sobre  una  potestad  sólida  é  iadeatructible, 
dcaatieode  confiadamente  loa  embatea  de  la  aaa* 
bícioo  (!i"!afnrada.  Empleaiufo  á  los  magnates, 
según  su  respectiva  capacidad  y  adecuado  de- 
seropeiio,  en  los  principales  cargos ,  honran* 
dolos  y  obligántlolos  con  su  confianta ,  las  daa> 

\  fn  tí  nca'iinn  >  la  voluntad  dr  .Tspir'nr  á  In  auto- 
ridad por  si  solos, y  brindan  lnh  <i  con  la:>  venla- 
,  jas  y  el  esplendor  del  gobierno  ,  loe  interesa  en 
SD conservación  y  engrandecimiento. 

Fenece  así,  i  manos  Is  ih  I  ,  nquella  lucha 
escandalosa  de  tantos  siglo» ,  entre  el  monarca  y 
1aOmttdm,MicanfB«odo1aaaaff«da  aolividad 
dal  rapremo  señoría  i  duelos  de  utilidad  *po1i> 
tira,  y  reduciendo  sns  pretensiones ,  como  de- 
biera siT  en  lodos  tiempos ,  á  servir  con  gloria  y 
distinción  é  la  patria. 

La  institución  permanente  de  la  Hermandad, 
y  las  ordenaotas  de  ciudades  y  gremios  que  se 
multiplicaron  durante  su  reinada,  eo  CasUl'a  , 
dieron  boltoy  trasoendeneia  é  ta  parle  mas  nn- 
mernsa,  v  li.i-itn  rntonces  menos  atendida,  del 
Estado;  la  íormarion  de  los  Consejos,  (kcrela- 
da  eo  las  Corles  de  Toledo,  la  do  otros  tribuna- 
les anperiorea ,  que  se  fueron  estableciendo  ra 
diversos  puntos  del  reino;  la  introducción  de 
cnerpoft  fijos  de  tropas ,  y  los  artículos  del  con- 
córdalo sjnslado  con  la  corla  rooMna ,  abrieron 
óeosanchMrou  el  rumbo  del  lionor  j  de  la  for- 
tuna, á  tn  vM-lud  ,  á  las  Irfras,  al  valor,  al  mé- 
rito. La  nobleza  subalterna  no  forcejeó  ya  arrin- 
conadamente en  lea  mesnadas ,  ó  tereioa  del  rey 
ó  de  los  grandes ;  y  repartida  adecuadamente 
la  consideración  política  entre  las  demás  cla- 
ses ,  cesó  aquella  iojusticis  que  privaba  de  todo 
TOXO  IT. 
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á  las  noas ,  para  vincntarlo  todo  en  las  otras. 

Removidos  los  obstáculos  para  la  armonía  in- 
leriordt'l  F"sta(fo  ,  scgiiifi  di-  suyo  el  aíianznrlii, 
entre  sus  vanos  miembros,  sobre  basas  tirmesy 
rec<prooiiBeDle  provccbona.  Atiende  i  esto  Isa- 
bel coD  severa  é  inflexible  administración  de 
justirtii,  qííe  viene  á  escndír  al  desvalido ,  sin 
atropeilaral  poderoso ;  mantenieodo  ¿  uooa  7 
•tros ,  con  toda  equidad  *  en  el  fooe  de  sos  rest 
maetivss  propiedades  i  COB  noa  igualdad  de  pe- 
so» y  medidas;  con  I.1  renovación  del  crédito  y 
ley  de  los  metales;  operación  importaulísima « 
que  restanró  la  boena  té ,  la  ooofiania ,  y  el  nao 
jeoeral  de  la  moneda ,  uno  de  los  lazos  mas  fuer- 
tes de  lo5  ím  perio<) ;  y  sobre  todo  con  el  proyecto 
de  una  lc|idlactoo  común  i  todos  sus  reinos. 

Es  la  aotoridad  Raal  el  instmmenlo  certero^i, 
de  tantísimos  bienes.  Recibióla  Isabel  con  la  ma- 
jestad y  pompa  necesarias,  en  tas  circuoslaucias 
de  esta  nación  que  estaba  descollando  al  fin  so- 
bra et  catado  turbulento  de  la  anarquia.  No  les 

añadió  nuevos  itrihtilos  eseQcialeií ,  ni  USUrp6 
faculladcs  negadas  antes  por  las  leyes;  los  im- 
puestos, las  prerogalivas  de  las  Cortes ,  ios  fue- 
ros y  preeminencias  de  loe  Grandes,  ios  punios 
fundamentalrs  de  h  lejislacion  ,  quedaron  los 
mismos.  IVo  Irala  jamás  Isabel  de  esteuder  v  re- 
montar sin  limites  su  autoridad ,  sino  de  dai-ie 
la  pujanaa  y  gallardía  indiapenaables  para  obrar 
el  bien  común ;  objeto  final  y  complemento  ab- 
soluto de  lodos  los  cálculos  y  combinaciones  de 
Ift  anblime  y  acendrada  poUtica. 

Goliítooo  á  todaa  Incea  aaonbreeo,  obra  de 
«na  mujer,  que  hermanando  en  su  |)ersona  los 
atributos  y  realces  de  ambos  sexos  ,  acierta  á 
ídaaron  sialema  alternado  adecuadamente  de 
suavidad  y  ahinco;  que  ataja  el  desenfreno  sin 
substituirle  la  servidumbre,  quevn  j  iiltmdn  h 
nación ,  y  aumenta  a^  mismo  tiempo  su  gloria 
y  poderlo. 

Sale  ta  monarquía  castellana,  eo  manea  d« 

Isabel ,  de  aquella  postración  aletar«!;í»(Ia  «  qfn;.  |,-t 
han  conducido  sus  achaques  ,  y  oü lenta  el  brío 
y  la  losnnia  de  la  moeedad ;  aemejante  á  endoa 
antigua,  que  después  de  sufrir  la  injuria  y  los 
accidentes  del  tiempo,  carcomida  ya  de  insectos 
y  amagada  de  la  muerte ,  pasa  por  Qo  á  poder  y 
raaHa  de  agricultor  mas  cuidadoso  $  y  despejada 
por  srr  dtlijencia  de  las  plantas  rastrerasy  pega- 
dizas que  la  debililaban  ,  y  del  ramaje  corroído, 
cuyo  peso  la  está  acosando,  se  puebla  de  her- 
mosea renuevos,  ae  reviste  otra  ves  de  verdor  y 
de  vida  ,  y  nhafnn/n  por  losaire.s  á  imperar 
en  espacio  mayor  del  que  le  cupo  jamás,  con 
aiM  anteriores  dueños. 

Isabel ,  con  efecto,  no  solo  restauró,  sino  qoit 
aumentó  y  efirtitnlirn  b  monarquía.  Obra  suya 
fué  aquel  portentoso  engrandecimiento  que  for- 
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mando  tin  solo  Estado  de  casi  toda  la  autigua 
España  ,  dfó  á  luz  de  repente  ,  en  el  teatro  po- 
lítico ,  una  poleocia,  que  fué  por  roncho  tiem- 
po ,  jr  bobo  €§6  ««r  por  siempre ,  la  priniera  de 
Europa.  En  ros  floridoaafloa,  antes  loilavia  de 
ffinir,  habla  aparatado,  con  la  elección  «If  »ii 
esposo  Fernaado.  la  reunión  de  las  coronas  de 
Aragón  y  Castilla.  Deapncs  de  aubir  al  tirooo  * 
mieolras  se  realiaaba  1«  conquista  del  reioo  da 
Granada  ,  disponía  la  agregación  de  la  parle  í\\\fi 
restaba  déla  Peoinsiila,  por  medio  de  tausios 
enlacw  con  la  familia  retnaottt  portuguesa. 

Ko  tardó  en  llegar  el  cnso  previsto  pornuea- 
Ira  raina,  y  el  príncipe  I>.  Miguel ,  iiifto, 
hubiera  reunido,  bajo  su  mando,  cuanto  abra- 
xan  ambos  oitrM ,  de  ano  á  otro  cabo  del  Píri- 
nL^neo,  ai  una  temprana  miu-rie  do  destruyera 
dolorosamente  el  cimiento  <le  perspectiva 
halagüeña.  Reprotiújose  la  ocasión  remando 
Felipe  U  .  y  España .  por  don  de  Isabel ,  gottrlt 
actualmente  de  sus  limites  naturales,  y  de  to- 
das las  ventaja»  de  una  situación  feliz  y  tínica  , 
si  ta  ciega  y  barbara  torpeza  de  sus  jrerlos  suce- 
sores, no  dejara  desprenderse  aquella  piedra 
prccios»a  «le  su  corona* 

Al  mismo  tiempo  que  las  combinaciones  y  es 
fiterzos  de  Isabel  tenían  tan  adelantado  el  üu- 
MKne  pr/>yecto  dé  formar  un  solo  Imperio  de 
toda  la  península  española  ,  aua  «jércítos  triun- 
faban en  el  Roseüon  y  en  Italia  ,  sus  escuatlrts 
amenazaban  las  costas  de  Africa ,  su  domina- 
ción se  estendit  por  las  inmensas  r^ionTea  de 
Amdrica,  y  los  recíprocos  enlaces  con  otras  tes- 
tan coronadas ,  estaban  aparatando  el  poderío 
ajiganlado  de  su  nielo ,  el  emperador  y  rey  Cár- 
loa  T,  haciendo  en  él  creíble  el  intento  que  re- 
veló el  mundo  ,  de  la  Mooarquía  univervi!. 

Planteó  Isabel  por  estos  medios  la  grandiosa 
consideración  y  suma  preponderancia  que  lo- 
gróla naeioo  por  1ai^  allos ,  entre  las  demia 
potencias  comarcanas.  Infliiia  KspaQa  poderosa 
y  decisivamente  en  lar,  negociaciones  políticas 
de  Europa,  y  sus  embajadores  se  acostumbra- 
ron é  repreaenlarla ,  con  un  aefiodb  deaoonod* 
do  entre  los  pueblos  modernos,  y  sin  ejeniplo 
Hfs  le  los  mejores  tiempos  de  Uoma.  Ü,  Juan  de 
Ribera  de&echaudo  eu  Turs  los  magníGcos  rega- 
tea del  rey  Cérlos  de  Francia ;  Antonio  de  Fon- 
•eea  rasgando  osadamente  el  tratado  de  alianza, 
á  presencia  del  misnio  y  de  su  corle  en  Velctri, 
recuerdan  las  negociaciones  de  Fabricio  con 
Pirro ,  y  de  Popillo  eou  An^foco. 

Mas  la  atención  de  Isabel  á  esta  parle  ruidosa 
y  brillante  de  ia  publica,  no  embargaba  lo  que 
le  merecían  los  asuntos  interiores  del  reino; 
aquel  ramo  que  influye  roas  y  predomina  en  la 
reiicídad  y  verdadero  poderío  de  los  imperios, 
ain  cuyo  arrimo  las  operaciones  diplomáticas 


pueden  lucir  y  deslumbrar  pa.sajeramenle ,  mas 
no  producir  ventajas  sólidas  y  duraderas,  em- 
peñando quizás  á  los  Estados  en  empresas  te- 
merarias que  los  carcomen  Interiormente  y  ano- 
nadan. 

Fl  fomento  de  la  industria ,  del  comercio  y  «le 
la  navegación  ,  fut^Ues  inagotables  de  riquezas 
para  las  naciones,  embargo  el  abiocado  esae- 
ro, y  solicitud  perenne  y  desvelada  de  la  reina. 
Kn  este  nbjelii  vinieron  á  cifrarse  din  v  iif>flif 
sus  interesantes  tareas,  y  aquella  eplicactou  te- 
naz á  los  asuntos  del  gobierno,  sin  llegar  á  in> 
terruiapirla,  ni  la  fatiga  de  sus  viajes,  ni  los 
qtiehrantcs  de  su  salud ,  ni  aun  el  vaivén  redo- 
blado y  violentísimo  de  la  guerra. 
.  Enemiga  del  ocio  torpe ,  creia  que  todos  loe 
instantes  de  su  vida  eran  olrns  tantas  víctimas 
debidas  n!  luimen  del  bien  público,  tenii'iKÍo 
sem'^jaiile  del'raadacioo  por  sacri lejío.  Viene  un 
día  laborioso,  y  le  signe  una  noche  entera  de 
afán  y  desvelo,  y  U  sorprende  la  aurora  traba- 
jando con  sus  secretarios  y  ministros  Si  t)o  siem- 
pre coronó  el  acierto  la  rectitud  dt:  tvus  uiteo- 
cionea;  ñ  et  («upeto  de  laa  circonaliacías,  6  U 
escasa  luz  de  aquel  siglo,  en  qoe  no  cabia  ni 
aun  ;  sonarse,  que  estas  materias,  como  toda."; . 
yacen  sujeta:»  á  principios  cien  Híteos,  y  por  con- 
siguiente demostrables ,  acarrearon  tal  reí  des- 
barros ajenos  de  la  ilustración  presente ,  acwe- 
mos  la  condición  de  los  ti^'j^nrios  humanos ,  que 
uo  admite  la  perfección  ,  siu  (|ue  precedan  en- 
sayos y  desáciertoa,  é  perdonémoslos,  en  con- 
sideración á  lás  grandes  nnjoras  que  se  logra- 
ron ,  y  a  las  miras  snljümes  y  heueficas  qiif 
campean  eu  las  leyes,  pro  mu  Igüdaci  por  Isabel  , 
y  suelen  sobreponerse  á  loa  comtcimieotoa  val- 
ga res  de  su  t>ra. 

El  plau  de  Hacienda  Ueal  debia  su  oríjeo  á 
tiempos  anteriores ,  ignorantes  y  lorpísimos:  y 
laa  alcabalas,  jéoero  de  multa  irapnesta  aobre 
la  circulación  y  saludable  movimiento  de  la  in- 
dustria ,  componían  la  principal  renta  de  la  Co- 
rona. Disminuyó  Isabel  »us  perjirícíos,  estable- 
ciendo en  las  cootribucionea  el  método  de  loa 
Cíu ahe/.amieritns  .  pero  fin>endo  eo  est0,COmo 
en  lodo,  de  la  violencia  ,  nocjniso  obtif^^r  áqiie 
se  adoptasen,  y  dejó  la  elección  a  lo»  mismos 
lotercaadoa. 

Pudieron  los  pueblos  anteponer  este  medio  de 
pagar  al  erario,  arbitrio  suave  y  equitativo,  r¡uf 
escusando  las  vejaciones  de  los  recaudadores  y 
loa  incooventenlea  todavia  maydre«*de  loaar- 
rendamientO!) ,  reducía  también  los  gastos  de 
percepción  ,  y  suavi/.aba  el  injpueslo.  repartíéo- 
dolo  y  cobrándolo  á  gustoy  conveuieucid  (lelos 
mumot  contribuyentes. 

A  este  amor  ilustrado  y  sabio  que  re.splautle- 
ctó  siempre  en  las  providencias  de  babel,  se  de* 
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t>it>roo  tas  qtio Uícló  sobre  coastrucciuii  dú  ca-  provecho  eomiin  de  !oh  pueblos?  ¿TJegará  la 

niaos  y  pueiites,  pora  facilitar  las  comuoicacio*  aioraxoa  á  supooer  doio  eu  sus  inleoto»  atri- 

oea  interiorw  y  eooierciales  del  reioo;  la  bajeado é  tu  cooditeta  motivos  ncooBdigDosy 

presión  de  portazgos  y  gabelas  arbiirarias  qoe  jenerosos ?¿ Se  maliciaran,  en iu»  paso» ,  armo- 

la^difícullalMO  jr  eolorpeciai)  iaslimosamente ;  qiies  despóticos,  disparos  de  vanagloria  y  eo- 

la  estincion  de  aduanas  entre  Aragón  y  Castilla,  grandecimieolo  personal ,  sin  que  ei  bien  de  su» 

«I  esublecioiieuto  de  eoatmtea  qoeafiauzaseo  vatetloe  faeie  el  móvil  de  toa  operaeionee  efica- 

In  fe  piíb  ica,  las  pragmáticas  á  favor  (h-  los  e/simas?  ¿  Y  no  bastará  la  oon«ideracíon  del  po« 

plaul  ios  y  de  la  cria  de  caballos^  la  abulicioQ  tie  deHo  y  felicidad  que  proporcionó  á  la  uiirinu 

las  restricdones  que  en  varias  proYinciasaeopo  psra  desmentir  sospecha  tan  odiosa  ?¿ Cupo  ser 

nian  i  la  libertad  del  comercio  y  ejerdoio  ira  o-  pederoabel  reioo^  jr  absoluto  el  moiterca?¿Cabe 

co  tb' la  inrluslría ;  la  ley  part!  que  los  merrafir- 
res  e&tra ajeros  iievaseo  ion  retornos  ea  pro- 
ductos nacionales;  la  jariadiccion  y  privilejioa 
eoacedidee  á  lee  cootokidee  de  Burgos  y  de  BiJ< 
bao;  tas  franquicias  y  premios  redoblados  á  los 
mareantes  /  á  ka  construcción  de  bajeles  de  ma- 
yor portf;  yeofio  la  Ifjislarioo  marilíma  que 
m^omodojesplayaBdo  elras  ínstilucioiica  pn»- 
cedcotes,  produjo  !a  prospfriff.-id  naval  de  Es- 
pana  en  el  siglo  XVI ,  y  pudo  servir  de  pauta  i  amhicioa ,  y  de  que  aspiró  á  la  potestad  ¡limita' 
Jo  que  después  ha  veoido  i  granjear,  por  des- 
dicha del  orbe,  á  la  Inglalrrra  el  dictado  depñ> 
mojénit^  (!"  Ncpttmo' (>!)clürecido  timbre  <|ee 
debiera  ser  absolutamente  nuestro,  f  q«e  lo 
eitana  siendo  peeitivemeole,'  li  loeeígkM  inmm- 
dletet  siguieran  el  ifreodloeo  rombo  qoe  alli  les 
abriera  Isabel,  y  perfeecionar*an  progrcsiva- 
menle  aua  máximas,  al  arrimo  de  la  esmerada 
«eperiettcia  y  del  eelodio  cieolifioo;  como  lo  baa 
practicado  nacimiw  mas  venturosas,  ettaqtw 
nieno»  favorecidas  por  las  oircuostanoÍMi  y  tO- 
bre  todo  por  la  misma  oaluralexa. 

Aef  fod  qee  la  lebnmn  «  koomde  y  fibre  de 
laniísima  traba  y  gravé men  oocoo  estaba  pedo- 
oieodo  ,  suministraba  largaufieitle  para  el  Mís- 
tenlo de  una  población  aiempre  eo  auiueoio ;  y 
«I  aleo  inleoto ,  y  la  aplieaeioo  dissvelada  plan- 
tetroo  ifchrícaa  y  talleres  que  abaatecieron  col- 
madamente las  Indias,  la  Peotn^tila  y  otras  re 
jioues.  Vióae  el  comercio  español  engarzando 
ambeamikodos',  aoafrclorfaaestibleeidaaen  to- 


el  ser  felicei  loa  pwbloa,  y  el  gobieroo 

justo? 

Mas  no  lo  disimulemos;  una  opinión  barto 
oonw>,  avoque  como  enoeilda,  y  sin  asomar 

por  ios  ámbitos  de  la  claridad,  como  es  propio 
de  la  malignidad  y  el  desacierto,  salpica  la  es- 
clarecida memoria  de  Isabel,  con  el  tiane  de  que 
ana  novedades  lalroduoidaseBel  miado  político 
y  civil  de  Castilla,  fueron  meros  parios  deaa 


da  y  arbitraria ;  a  la  potestad  que  no  reconoce 
mas  coto  que  el  vagaroso  querer  y  h«mor  io* 

cierto  de  quien  la  posee;  á  la  ciega  potestad 
que  api'opiáudose  sacrilegamente  los  atributos 
de  la  Divinidad,  hermana  ó identi^ca  su  volun- 
tad eoo  lájiiaUela,  qoe min  á  loa  bombrm co- 
mo rastreros  insectos,  y  no  raooooce  en  elloe 
derecho  alguno,  ni  otro  mérílo  qae  el  de  sor- 
virla  y  ajj^radarla. 

iBnrrorom  aiaraaool  y  taoaoloctipo  supo- 
ner tamaño  desbarro ,  con  algún  asomo  de  ea< 
cusa,  en  los  que,  pni-  rompreticbdos  rn  !ns  re- 
formas, iriuieron  a  proruoipireu  tan  infundado 
dembogo.  Bo  imestree  Uempoe,  lejanos  ya  de 
toda  causa  <le  odio  y  pasión,  tan  solo  podrán 
repetir  8cuf>acíou  tan  aérea  mantos  carefcan  de 
noticia  cabal  cu  su  vida  y  acciones;  cuantos  ig- 
noren que  respeté  ínveriablemeote  los  pactos . 
!:i  itiferioridad  y  aun  los  yerros  ajenos^  que  al 
ejecutar  reformas  ootorÍTmeole  justas  y  nece- 
sarias, se  desviaba  del  rumbo  de  la  autoridad  v 
doa  loa  paisas  oooocidos,  el  mar  cubierta  por  la  violeoeta,  por  acudir  ála  blaadora  y  la  per- 
nuestras  floins  v  soiii/^Htlo  por  nuestras  esctií-    suasion;  que  franqueaba  Ja  resistencia  <»«f«íi*I 


dras.  Y  cuantío  á  (>riuctpios  del  reinado  de  Isa 
bel  apenaa  corría  moaeda  eo  Cistilla,  y  suplia 
por  ella  la  mera  permuta,  iodlcElo  lennioaote  de 

sumo  atraso  <»n  eivííiKarton  y  prosperidad,  á  O- 
oes  de  su  reinado,  deacoUo  la  gran  iíeviUa  conau 
emporio,  doadevinieros  Aenoarrarmlos  teaoros 
del  oriente  y  del  ocaso ,  y  las  ferias  de  Medina 
del  Campo  iban  siendo  el  centro  de  los  imoví 
mieotos  y  operaciones  comerciales  de  Europa; 
el  famwodoiide  se  jtfobmi  millores  de  millones, 
9  JO  negociaba  lodo  el  dlMP»  del  u  d  i  verso. 

A  vista  H«í  tan  sumas  ventajas,  debidas  a  \as 
ditpoMciooesguberoaliva&delsabel.^babráquieu 


que  Tranqueaba  Ja  resistencia  eontm  los 
volubles  capriclios  de  la  potestad,  criando  se 
oponían  á  las  diapoaiciooea  legales  auleriores- 
qne  l^io«  ^  attopellar  losdereeboe4le  sus  vasa- 
llos, no  satisfecha  con  que  en  su  reinado  no  se 
hubirrse  establecido  roofribitrinn  nl'^nna  ntit  va 
para  el  erario,  cavilaba  solicita  sobre  si  eran  ó 
no  Mlontanaa  y  lejftimas  las^ntignas. 

Esteodió ,  si,  el  influjo  de  la  aotoridad  real, 
mas  fué  para  sofocarla  bidra  de  la  anarquía! 
abolió  las  couíirmacionea  de  lo»  .Huhtiitos  en  los 
diplomaa ,  pero  di6  mayor  pujanza  y  entidad  á 
la  consulta  é  intervención  del  Consejo ;  cerró  i 
lo»  Grandes  la  puerta  de  la  guerra  civil,  pero  les 


dvdeaobte  si  realmeoU  tufiaroQ  por  objeto  «1    abrió  las  de  la  verdadera  gloria,  les  confió  las 
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««presas  graudioMs,  loa  traló  oomo  aoigos  y 
lloró  en  &U!>  cui*as  y  duelos. 

Kl  propósito  tle  Ibabel  fué  despejar  las  Casli- 
lias  de  luurlales  achaqu«6«  ó«a«i  bieu  de  la  isa* 
l«ift<Je«as  diviaioDM  jrefttravfoa ,  coucaolraodo 
la  autoridad  y  robuiteo¡«ndo  el  gobierno»  Si  au* 
cediera  ni  «  oolrano,  sí  naciera  Isnh»*!  t*n  int  p.n's 
despótico  j  bárbaro ,  dunde  la  potuslaU  <iei>eu- 
freoada  del  iDaodari»,*tao  aolo  acarrea  pavor  y 
desamparo  en  los  rttodidos;  00  lo  dudeffloa, 
icnaplara  Isabel  l:!-^  |>ivroií;)ti vr?-í  f!<M  (rouo,  y 
detmoroaara el  pt-tcluaiiiiiu  de  %U8  a&ceudieoles» 
por  acrifoer  la  prosperidad  de  aaa  pueblos» 

AiBólOB  eotrafiablemeote  Iiabel,  puea  rebosó 
siempre  su  cariño  en  el  esmero  con  que  afa- 
nó ioa.s  y  maa  por  su  ventura  ,  acarreáudoles 
*coo  ella  virtud  y  letras.  Premió  y  alentó  uDo  j 
Otro  h««ta  lo  sumo,  bíeo  al  revtte  de  lodo  déspota* 
i  quien  hacen  sombra  el  injeoio,  el  mérito  y 
la  riqueza ;  ¿  quien  horrorizan  las  armas  en  ma. 
uos  desús  vasallos,  á  quien  los  remordimientos 
de  su  eoocíeoeia  le  agolpan  sobreaallos  y  goár* 
días. 

!No  las  tuvo  Isabel;  antes  bieu  temió,  que  la 
uacioD  adormecida  eu  el  5eoo  de  la  paz,  olvidase 
«I  manejo  de  la  espada ,  y  que  el  fin  de  la  goerrá 
con  la  morisma ,  apagare  !•!  nrdnr  marcial  en 
los  pechos  castellanos.  Tara  evitar  aquel  des- 
mán, prescribió  la  práctica  de  loa  ejercicios 
militares  eo  los  pueblos;  mandó  que  anual- 
ujenle  se  cr labrasen  a'ardos;  señaló  premios  á 
IOS  preciados  en  el  primor  de  las  armas,  é  im- 
puso peuas  á  les  libios  y  desalífiadoa  en  sn arma* 
meólo  y  su  desempeño.  No«  no  son  estos  los 


síntomas  ife  un  po!)i.  t  no  ;u  litt rnrio  y  liráuico,  I 
sino  o^a&bieu  du  un  réjiuien  |>alerusl,  en  que  el 
caudillo ,  afiaosado  en  el  amor  de  ana  hijos ,  le- 
joa  do  tejerlos ,  se  oomplace,  por  jel  contrario, 
en  ver  cual  medran  y  se  robusleceo  .  concep- 
tuando que  la  trascendencia  y  lustre  de  la  lami- 
lia,  aumentan,  como  verdaderamente  sucede, 
su  potestad  y  su  gloria. 

Ma->  ,  á  que  fii>  hacinar  prn<'hn«;  tT'rminantrs 
para  evidcuciar,  que  nuestra  iVittcesa  jamás  in- 
tentó abusar  de  s»  autoridad  para  estenderla  y 
desenfrenarla,  coutrarestaodo  la  raaon  y  el  bien 
déla  monarquía  r>e'Mustremos  rn.ts  líiPO  que 
tan  absurdo  peusamieulo  íué  iocompalible  con 
el  temple  de  au  alms ,  y  desentraBemoa  sos  io> 
clinacioues  ,  para  deslindar  aquellos  arránqoea 
Hobrehumanos ,  donde  jamás  cnpo  el  (Ifsprt'fin 
délos  demás;  apuremos  si  los  principios  mo- 
rales favorecían  el  amor  propio,  la  pación  cie- 
ga S  t>i  mismo,  distintivo  y  calidad  inseparable 
de  lo»  tiranos;  si  en  la  (It  licodeza  aojelical  de  su 
coucicitcia  cupo  el  intento  deairuiUr  \allas  y 
re  aguardos  para  encumbrarse  á  la  poteatad  ab> 
sol  ola ;  si  la  suma  cscrnpuloaídad  con  que  acu- 


día á  las  obligaciones  caseras ;  si  la  moderación 
y  templsnza  de  su  índole  personal  abrigan  d 
menosprecio  drsrnca do  de  lodo  freno  y  mira- 
lutenta,  en  cuanto  se  acata  y  reverencia  entre 
loa  bomiMñes. 

Acerquémonos  oon,  relgioaa  veneración  á  des- 
correr «-i  vflo  «[fif  tal  veat  cúbrela  vida  privada 
de  nuealra  Priuct^a....  Salve,  matrona  insigne, 
booory  corona  de  las  hembras  castellanas:  per- 
mite qoe  entremos  áescodrlftar  el  interior  de 
tus  arciones  y  costumbres  ,  y  que  entrrsaqiie- 
luos  eu  ella  dechados  de  tu  conducta  para  tu 
sexo,  y  motivos  de  asombro  para  el  nuestro  : 
pueda  la  imparcialidad  y  justa  poateridsd  aqui- 
lalar  y  lont",  cjiif  ( v.  morh  sita  no  consintiera  á 
la  jeneraciou  que  lo£;ró  la  sin  par  ventura  de  co- 
nocerle. 

Una  educücioh  auotera  ,  ajenísima  de  toda  de« 
licta  ,  de  la  lisonja  y  de  lodos  los  escollos  donde 
naufraga  por  lo  tuas  el  vulgo  de  los  príncipes^ 
había  labrado  en  el  coraion  de  Isabel ,  aquellos 
afectos  apacibles  y  suaves  ,  en  cuyo  ejercicio  se 
cifra  la  felicidad  interior  de  las  familins  Sti  .t! 
ma  candida  y  purísima  llevó  al  matrimonio  el 
precioso  dote  de  las  virtudes  domésticas,  y  en- 
tre ellas ,  como  timbre  de  tódss,  el  cariBo  en- 
trañable á  su  marido.  >'o  contenta  con  haberle 
antepuesto á  los  demás  pretendientes,  oon  ha- 
berlo constituido  el  monarca  mas  po<ieroso  de 
Europa,  janiás  perdis  ocasión  de  manifeslar 
su  gozo  en  haber  noidn  síi  j)erpetna  suerte  con 
la  de  Fernando.  Las  iniciales  de  nombres 
grabadas  juntas  por  dó  quiera,  el  yugo  y  d 
haz  de  flechas,  empresas  de  ambos,  reunidoaea 
a  moneda,  fti  los  libros,  en  los  edificios  |,ií 
blicos,  eran  los  indicios  patentes  de  aquel  aHior 
primero  y  liltimo,  de  aquel  afecto  injcuioso  y 
delicado  deque  dió  ilustre  ejemplo  Isabel  A  to- 
das las  esposas.  Y  ¿quién ,  sino  ella  misma ,  con 
las  frases  de  uo  estilo  desaliñado  al  parecer,  pero 
rebosando  de  ardor  y  de  tornara ,  pudiera  pin- 
tar su  dolor,  sn  estremecimiento ,  cuando  la  to> 
cnra  ó  la  traición,  se  disparó  en  Barcelona 
contra  la  vida  que  prefería  mil  veces  á  la  suya 
propia  ?  Foe  selosa  Isabel ,  ea  verdad ;  y  ¿  cómo 
pudiera  ooaerlo?Mas  fueron  siempre  decorosoo 
sus  xclos,  j  nunca  desdoraran  a  l.<>abel,  ni  á  su 
marido.  Apasionada  pero  iudulJentCi  amante 
pero  respetuosa,  eñ  ningún  acontectmieoto  io* 
tcrrumpiólos  lestimonios  desncariBo,  ni  an- 
lió  jamás  de  su  boca  ,  ni  de  sn  pluma  ,  el  nom- 
bre de  su  esposo,  sin  que  lo  acompaúase  alguna 
espresíon  de  aóiory  de  aestamiento. 
Formsl  y  eficas  por  «Moda»  poco  añcionadn 

á  funcione»  y  recreos,  en  que  siifle  deleif#rs«« 
su  sexo;  enemiga  de  tro li a nes,  agoreros/ otras 
sabandijas  palaciegas,  que  eo  sqaells  ern  man 
que  «o  otra ,  abntidabsa  por  fas  casss  4o  reyes 
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>  poderosioa ,  ^  luí  vez  hallaron  euUraila  eu  la  tie 
ttt  marido,  buactbt  d  «IcMatito  <lfl  ¡«a  -fetifM 

del  gohierün  ,  m  las  labores  mujeriles  ,  sin  adi- 
vinar cotuo  poilidn  avenirse  ta  fcliriííad  y  <>l  orio, 
la  frivolidad  y  ia  paz  iolerior  del  alma.  Eiülam- 
patia  (k^  cata  memiMPia  «d  no  «ataloto.  decía- 
rando  que  la  pnrl'^ría  j  la  ociosidad  hacen  á  las 
madres  de  runiili;)  iadignas  de  disfrutar  las  veo- 
lajas  dfl  niatriraoniu,  á  cu>o  auiueoto  oo  con- 
IribuycD  con  au  trabajo,  privó  del  derecho  i  loa 
bienes  gniiaiicialos  á  las  mujeres  cordoTesas. 
Acaban  sus  desceruiicnles  de  con*egu¡r  que  se 
la  quite  aquella  lacha  ,  apoyada  mas  bien  tal 
VM,  ao  la  jaDcralidad  de  lal  deabarro,  que  ea 
la  aonieodn  del  (pie  paderían  allá  SUS  abuela*. 

¿Qué  dirémos  de  lo  leniplanza  de  Isabel  ?  ¿  de 
la  aobriedad  de  la  quM  uuoca  escedió,  en  su  me* 
aa ,  loa  térmtooa  d«  ona  decoroM  mediaofa  P  La 
reina  de  Españii ,  la  señora  de  los  tesoros  de  las 
las  ludias,  ella,  su  marido,  el  príncipe  hi^rede- 
ro,  los  infantes,  lodos  comían  por  menos  <le 
cuareola  ducado»,  cuando  pocoa  ailos<despa«a, 
sti  nieto  Carlos ,  recienvenido  de  Flandes,  y  an- 
tes todavía  de  casarse  ,  (gastaba  solo  eo  au  iDeaa 
diaria,  mas  de  cuatrocientos. 

Cueala  diAcullad -creer  lo  que  ae  uoa  reBere 
de  la  entereza  heroica  ,  con  que  suPria  e!  dolor 
y  quebrantos  de  la  coadicion  liuniana.  Severa 
para  sí,  cuanto  era  blanda  y  benigna  para  los  de- 
más ,  aguaolaba  k>  mai  trabajoso  da  la  mater* 
nidad  ^i^  aves  ni  jemidos,  ni  acudiral  obvio 
alivio  de  la  queja,  ni  prorurapir  eo  demos- 
tración ajena  de  su  ánimo  varonil  é  ioalle- 
rable. 

Mas  al  tomar  del  otro  sexo  la  fortaleza, retuvo 
del  suyo  •■)  rnhory  la  modestia.  Fíierü  injuriar 
la  virtud  de  t!>abel  el  detenerme  á  eftiiou<T  su 
puMblmo  concepto,  la  «aolidad  de  aii  casa  y  el 
tenor  sin  njancilla  de  sii  conduela.  ¿Como  pu- 
diera la  liviandad  internarse  por  el  santuario 
del  recalo,  y  profanar  la  morada  de  una  matro- 
na, contra  quien  jamás  asomó  el  roas  leve  átomo 
de  sospecha?  que  ni  en  los  líl timos  nlrfnlos,al 
recibir  ios  estremos  auxilios  de  la  rulijion,  con- 
sintió en  que  se  le  descabrieseu  loa  pies,  teme» 
rosa  de  quebrantar  las  augustas  leyes  de  la  ho- 
nestidad y  <lel  decoro?  Cundió  el  espíritu  de 
Isabel  á  su  Timilia,  á  sus  hijos,  á  sus  dornas  ,  á 
ans  criados  y  cortesanos; y  de  su  cámara,  como 
da  manantial  vivifico  se  dífundienui  á  toda  la 
nación  iñs  prendas  inefables  que  dieron  al  as- 
pecto espafiol  aquel  baño  de  anstcrida»!  gran- 
diosa que  atesoró  eu  el  siglo  XVi ,  y  que  en  me- 
dio de  tantísima  dejeaeracioo ,  todavía  preferi- 
mos á  la  frivoliilad  presente. 

jQuc  coniposlnra  en  sn  traje!  ¡que  modera- 
ción en  sus  atavíos!  tra  babel  jeoero.sa,  gusta- 
1m  de  la  raagnificeacia  en  objetos  de  utilidad 


m 

pública;  pero  tlcspreciaba el  lujo  personal >  cO' 
mo  vicio  propio  de  coratones  raenguadoai  temia 

que  lo  rico  de  sus  joyas  ,  el  sobrante  de  sus  es- 
peoftaa  lejilittias,  fuese  en  resolución  el  alimen- 
to del  miserable,  la  sangre  del  labrador  y  del 
artesaoo.  B^o  esto  precioso  coacepto,  oercenó 
sus  gastos,  procuró  retraer-  mn  h  ¡>ersuasino  á 
sus  cortesanos  de  todo  lo  bupertliio,  á  que  suelea 
dar  ocasión  las  riquezas  colmadas ;  llegó  á  pro- 
mulgar layea  auntuarias*.  leyes  iofructuosaa , 
siempre  inservibles,  pero  muestras  terminantes 
de  su  afán  por  la  parsimonia ,  y  autorizadas  con 
el  &ello  poderoso  y  sagrado  de  su  ejemplo. 

Mientras  los  seSorea  de  ao  Cortese  afanaban, 
eo  l  is  fif'stns  de  Barcelona,  por  deslumbrar  con 
sus  galas  á  los  enviados  de  una  nación  vecina, 
las  palaciegas,  á  imitaciou  de  la  reina,  estaban 
badaodo  oateDlanion  de  la.modrstfa  de  sns  sdor- 
un^ ,  y  sin  estrenar  traje»,  ni  aun  vestidos,  re- 
prendían tácitamente  la  liviandad  del  sexo  fuer- 
te ,  que  debiera  darles  lecciones  de  gravedad  j 
da  cordura. 

Piilroiios  del  !n;n.  Io-í  quc  no  act  rtais á  distin- 
guir catre  el  consumo  mayor  de  cotnmiidades  , 
ocafliooadas  uaturalmenlu  por  los  progresos  de 
laa  arles  que  coolrrbuyoJ  la  perfección  y  ao« 
meólos  de  la  especie  linmana,  y  la  vana  y  vicio- 
sa afectación  de  ia  opulencia  que  nade  del  orgu* 
lio,  empobrece  las  familias  y  arruina  los  e.%- 
tadoa;  corrompedores  de  la  moral  püblicá,'á 
prete.sto  de  nija  ricpieza  ilusoria,  que  aun  sien- 
do verdadera,  habría  de  mirarse  ron  desprecio 
y  horror,  si  se  oponía  á  las  buenas  costumbres,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  á  la  sólida  felicidad  da  tos 
hombres;  vosotros  desaprobaréis  sin  duda  laa 
máximas  y  la  conducta  de  l»abel ,  la  tlnman-is 
avarienta,  mez<|uiua,  y  la  tiznarais  tal  vez  con 
Huma  trrisíoo. 

llaccdlo  enhorabuena,  ensalzad  los  países 
donde  la  frivolidad  y  las  demasías  campean  en 
los  airaaceuray  talleres  de  la  elegancia;  elojiad , 
si  queréis,  la  esplendidas,  frepdtica  de  Nerón 
que,  según  Suetonio,  nunca  Ubó  segunda  ve» 
un  vestido;  abogad  por  su  causa,  pero  senten- 
cien los  pueblos. 

Sentenciarán*  sf,  positivamente;  seuteucia- 
r»n,y  repetirá  la  historia,  hasl.i  la  posteridad 
mas  remota,  el  Tallo  <ie  que  la  tenif)lanzay  eco- 
nomía de  los  príncipes  vif nc  á  s«r  ia  renta  pin- 
gfla  y  colmada  del  erario:  que  el  vaoo  esplen- 
dor, f'l  bárbaro  boato  de  trene»  y  carruajes,  suele 
encubrir  el  desamparo  y  la  desesperación  del 
ciudadano,  que  tal  vez  se  quedó  sin  pan,  por  con- 
tribuir á  pompa  y  caprichos;  que  en  vanóse 
buscarán  entre  la  profusión  y  fausto  oriental  los 
nombres  de  aquellos  reye^  que  aspiraron  al  su- 
blime dictado  de  Padres  de  la  Patria ,  y  que  solo 
por  esta  coosideracion ,  prescindiendo  de  laa 
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deiBM,  merece  Unbel  uo  &ilio  de  honor  j  de 
•lojio  «A  1m  ÉMtot  de  Gttiilte. 
Ello»  ate«ttg«iMáii  tn  todo  tienipOv  «¡no  I»  mii- 

cillez  de  sti»  adoróos  cubría  uo  ppcho  ms^^oi» 
atODO,  7quega&Uba  coo  escases  eo  su  persona» 
por  atadír  lai^gmneote  é  faia  n^etiididet  del  Ei- 
^do.  8o  corle  modesta  ora  ú  teller  de  tas  gran. 

des  empi'ewií .  y  Ií  iriéntica  mano  que  a^r^  la 
aguja  7  redoblaba  el  huso,  firmaba  también  ios 
deepeciNM  pert  el  descobrittieiilo  de  lea  lodiet , 
lii  capitolacioaes  que  zaojaron  la  domina- 
nion  mahomelioa  ♦•n  !a  P^nfnsnla  ,  las  órdenes 
para  ia  cooqui&U  de  Cananas,  del  Roaelion  y  de 
tlápoles:  y  «otes  de  todo  esto,  loa  pedo»  para  le 
reunión  de  Aragón  ydeCa&lilla ,  primero  J pritt* 
cípal  rimienírnlel  poderío,  y  2;rande2a  española. 

Pero  aquel  corazón  brioso ,  ajeno  de  toda  de> 
Hele  Mtíl  j  corruptora ,  ebrie  ene  fatimo»  eeooe 
el  plecer  por  maraTilla  concedido  i  loa  reyes, 
al  puro  é  inrslimshfe  deleite  de  la  acendrada 
amistad.  Uonróiadu  lüabci  á  la  celebre  marquesa 
de  Moya ,  DoBe  Beatris  de  Bobadille,  con  «foien 
vitió  aigunoa  meses  en  las  calladas  y  solitarias 
éalaocian  del  ríísllllo  (lelVlaquedn  ,  ni  mdn  toda- 
Wa  se  hallaba  muy  distante  de  esperar  la  suce- 
•iott  dd  cetro  eattelleao.  Allí  se  pleoleólt  nakm 
qne  di6  laota  miijen  á  DoBa  Beatrít  en  los 
acoDtecrmtenloi  y  el  reinado  de  Isabel- 
Resuella  é  matar  por  su  mano  al  maestre  de 
Gelatreva*  eoando  trató  de  conseguir  vioteole- 
meote  la  de  la  Princesa,  viajando  después  dis- 
frazadn  en  Irnje  de  aldean?)  ,  parn  recnnrilíarla 
con  el  rey  su  hermano «  sin  fallar  de  su  lado  en 
pax  y  en  guerra ,  herida  y  á  pique  de  ser  ascsi* 
nidaen  lugar  suyo,  dorante  el  cerco  de  Méla- 
íís  ,  proti-(  tora  Hrl  proyecto  y  indrito  de  Colon, 
citando  todavía  vacilaba  Isabel ,  compañera  lue» 
go  de  sos  eslodlot » eo  días  roes  Irsoquitos ,  tu* 
«o  fiieelaíeiit»  el  pesar  de  solnremir  algnnoa 
aSos  á  su  reina  y  amigR 

£1  respeto  y  veneración  de  Isabel  i  D.  Her« 
naodode  TMavera  y  al  cardenal  Itmeoes  de 
CSsncros,  los  defrandó  del  d ¡ciado  de  amigos 
que  ella  misma  no  se  atrevía  á  darles  Pero  iii- 
volo  D.  Pedro  González  de  Mendoza  ,  aquel  ter- 
cer rey  de  España ,  como  le  llama  Pedro  Mártir 
de  An|;lerla«alne  del  Consejo  de  Isabel ,  y  parte 
grande  en  las  empresas  gloriosas  de  su  reinado. 
Vióla  Goadalajara  venir  con  su  marido  á  visi- 
tar al  cardenal  en  sn  postrer  enfermedad,  pe* 
garle  eo  honras  y  consuelos  sus  importantes 
Rfrvicin»,  y  ac'pfpr  el  rarp^ode  suralbacea.  Viéá 
una  reina  en  el  í>umo  esplendor  de  su  gloria  y 
poderfo ,  otijelo  de  la  admiración  de  toda^* 
ropa ,  lomar  por  sí  misma  las  cuenlaaé  loscria> 
dos  de  su  ainipn .  v  entender  menudamente  en 
el  arreglo  de  su»  mleresea ,  y  en  la  ejecución  de 
sttsdlitmas  diapoeieiones. 


Quien  a&t  se  esmeró  eo  dtsempjiüar  los  rcqoi« 
ailoe  de  le  intimided,  ¿cómo  ño  cumpliría  eos 
los  de  la  Daturaleza?¿Cuél  seria  sn  lernnra  pnm 

coo  una  madre  desventurada  que  prolongó  por 
cerca  de  medio  siglo  la  soledad  j  pesadumbre 
de  la  vtindes ?  Isnbel ,  ni  deepneaiine  lea  drciiM- 
tancias  políticas  la  arrebataron  de  su  lado  pam 
frnslndarla  á  la  corte  del  rey  SU  hermano,  ni 
después  de  !»ubir  al  trono,  interrumpió  la»  de- 
mostraciones  asas  eapresivai  de  amor ,  Tvner»- 
cion  y  reodimienlo.  Uno  de  los  espitólos  b^jo 
qne  otorgó  sus  esponsales  roo  el  príncipe  de 
Aragón,  fué  U  consideración  que  exijió  se  tu- 
viese á  an  amada  madre.  Foeeedora  ja  de  ana 
reinos,  la  visitaha  oon  le  frecuencia  que  per* 
njiliao  sus  negocios,  en  su  villa  de  Ar<^valo 

Allí  se  comp'acia  Isabel  en  recorrer  ios  apo- 
sentos teatigea  de  loe  primeroa  juegos  de  tn  ní- 
ime,  en  reoordar aquelloft días ds  aflicción  y  de- 
samparo, en  qne  el  poco  jeneroso  Enrique  ,  al 
propio  tiempo  que  derramaba  las  rentas  de  la 
cCrooa ,  i  la  líaonja « i  la  ambición  j  aan  á  la 
rebeldía  de  loa  míales ,  abandOBifta  4  la  pe- 
\\\\v\v> ,  loda  una  madre  de  dos  reyes  ,  y  la  mu- 
jer é  bijos  de  su  padre.  Afanábase  en  aquellos 
desqiravios ,  ecliando  d  resto  de  so  jenerosidad 
y  en  cariño ;  servíala  por  aí  misma ,  y  creia  qne 
bs  acciones  de  amor  y  respeto  fiünl  daban  noc 
vo  real<%  á  ia  majestad  de  la  púrpura. 

Prcaendando  ana  hijos  escenas  tan  afectnosaa, 
en  cnya  escnela  se  iban  empapando  mas  y  mas 
eorasppo^  virinosofi,  y  se  gra ojeaban  las  prendas 
ensalzadoras  que  los  hicieron  el  consuelo  y  em- 
beleso de  sn  digne  madre.  Cinco  le  dió  el  cíelo ; 
la  cariñosa  reina  de  Portugal ,  ¡so bol ;  María  que 
lo  fué,  después  de  su  hermana  ;  el  malogrado 
príocipe  D.  Juan  ;  Catalina ,  reina  de  Inglaterra, 
iinstre  por  sn  religiosidad  y  porsna  desventn- 
ras,  y  Juana  madre  de  Carlos  V ,  á  quien  el  amor 
á  sn  marido ,  hereditario  en  tas  hembras  de  su 
Tamilia,  arrebató  el  juicio  y  el  cetro  á  no  mis- 
mo tiempo. 

Itoa  amaba  Isabel  todavía  con  mayor intenaloo 
que  la jeneialidad  déla  madres  :  do  cabiftn  vul- 
garidades ,  l>ajo  ningún  concepto ,  en  su  ardien- 
te y  jeneroso  pecho;  pues  «cbando  siempre  el 
resto  de  sos  temeaae,  solía  a  [)e)lidarlos  sns«i«- 

jehf.  (Norria  parejas  mí  ahincado  esmen)  con  el 
c  ariño  entrañable  que  leji  profesaba ;  dábales  an- 
te todo  la  eficadsima  edncadon  ilel  ejemplo; 
medio  sin  equivalente .  para  labrar  y  dirijir  las 

prnperisiones  ríe  !;i  niñez. 

Tuvieron  el  debido  lugar,  en  la  crianza  de  sus 
bijas,  las  artas  y  laborea  remcoilea,  aln  olvidar 
las  que  cultivan  y  perfeccionan  el  ínjenio.  Fwo 

'  Illa  del  príncipe  heredern.  rentroen  <7«e  los 
f  nlrañables  impulsos  se  agolpaban  coo  tos  vo-> 
tos  de  tanlíaimos'pncMos ,  colj^adnsm  intensa 
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^^pcc(8cion  üe  la  preoda  idolalraüa  de  &us  au- 
gnst:  s  padres;  t  allí  fui'  dontle  Isabel  apuró  to 
dos  ios  recursos  de  su  discreciou  y  su  p<irsptca- 
ci«,  iMra  aeslMilar  el  dechado  de  perfeocioo  i 
qiii;  aspiraban  sus  ansias. 

^lienlras  iiuns  roaesiros  adornaban  su  enlcn* 
diiiiieiitocoa  las  luces  adeeuadasá  uo  príucip«, 
oln»  le  adestraban  en  el  mao<*jo  de  It»  armas 
que  dan  robu t>(ex  y  gallardía,  en  los 4>jcrcicin.s 
ecueslres  que  las  corroboran,  y  en  el  erubcN-so 
dt:  la  Diúsica,quü  infunde 7  alímeDla  la  seoíiibi- 
lidad  y  el  agrado. 

¿Qué  esmero  en  etejir  los  celadores  de  sus 
co.sttitiibrcs  ?  ;  Qué  circunspección  en  scna'ar 
lo^  coiupifieros ,  en  cuyo  Iralo  dubia  rl  pi-iuci- 
pe  aprender*  qne  alendo  ignal  á  los  demis  eo  la 
naturaleza  ,  podía  todavía  serles  inferior  en  las 
^irludcsf  ¡Qué  inj»?iiiosa  delicadeza  en  cohones- 
lar  tos  lunares  que  iban  apunlaiKio ,  en  su  alma 
iojenna  j  avenlble  á  la  eoseSaoxa  I  iQudaolíct- 
lud  i  ios  asomos  del  d;scernimienlo  y  de  la  re- 
flexión ,  para  que  empapado  luego  en  los  ardtios 
negocios^  se  habilitase  en  el  desempeño  delarte 
iotrloeado  y  eseabroao  de  reinar  1 1 4y  I  esmeros 
infructuosos  é  instrucción  vana.  Una  temprana 
muerte, en  la  nnrid.i  rdad  de  diez  y  tiiirve  años, 
cuando  apenas  el  prtucipe  empieza  a  diütrutar 
loa  placeres  de  himeneo ,  corta  el  eslimbre  de 
sus  día<(,  anegando  eo  llanto  y  desconsuelo  á 
una  adorada  esposa ,  ñ  nnn  nación  etiibriajíada 
en  amor  y  esperanzas ,  á  unos  padres  en  estreuio 
sensibles ,  que  ya  en  loa  umbralar  de  la  yejex 
están  viendo  desaparecer  ,  como  sombra  ,  unu 
vida  en  que  cifran  lo<bs  kus  cómplaceuAas,  lodo 
el  alivio  de  sus  afaues  y  solicitudes. 

I O  dolor  amargufsimol  {Quebranto  tnooro« 
prensible  para  los  que  no  son  padres  !  Y  ¿  quién 
podrá  encnrrct-r  dt'l)id;iuif  nt<^  lo  constancia  hc- 
róica  f  COI)  que  Isabel  lugru  dettde  luego  avanu- 
llar  sits  abctoat  reooer  tos  impulsos  roalcrna* 
les  y  apnrar  aquella  copa  de  nflicciou  y  de  amar- 
gura !  ütnt  nos  lo  tlió  y  Dios  nos  ío  ha  quitadn  ; 
iea  su  nombre  bendito;  así  contesta  aquella  mu- 
jer incomparable  á  cuantos  van  á  cnmplimen* 
larle  ,  en  ocasioti  de  tan  triste  y  iüstimoso  due- 
lo;  indicio  pítenle  de  cuales  la  ni/:  dp  ít(¡ue! 
esfuerzo  sublime  ,  negado  ¿la  naluraUv.a. 

Indita  Relijion,  didiva- incaUmable del  ciclo, 
concedida  misericordiosamente  á  \os  moríales, 
en  compen«iacion  de  lanttsimu  quebranto  como 
de  continuo  ios  r«üea  y  ai»alla;  tú ,  que  ofreces 
raoÜTos  de  consuelo  á  la  desventura ,  de  mode* 
rjci(ii)  ;i  hi  prosperidad,  cslíimilnsá  la  virtud, 
reiiioi'  liiin'-ntos  al  delito;  tú,  que  elevando  el 
Uombre  en  pos  de  id  divinidad  ,  lo  sobrepones  á 
los  vaivenes  do  la  ciega  fortuna ;  tii ,  que  oive> 
la»  al  desvalido  y  al  t>oderoso,  al  vasallo  y  al 
r«y  ,  dejaudo  á  tmlos  iguaiaieiile  libre  el  campo 


déla  ftüiciiljil  y  tiel  mcrilu;  lii  ,  tú  eres  la  fuente 
nnivet'srd  de  los  verdaderos  bienes.  Tii  eres  la 
única  guia  que  cou  paso  cierto conduce  á  la 
tranquilidad  y  reposo  iolerior;  la  üolca  regla 
que  está  al  alcance  común  de  los  hombres,  el 
único  a  poyo  seguro,  de  que  tanto  necesita  uucs- 
(ra  flaqueza. 

Mas  la  rel^ioa  de  oneatra  princeaa  00  fué  un 
engarce  frivolo,  uu  re«lohle  maquinal  de  pasio« 
nes  obvian  v  f»iiei'ile)« ,  todas  iijeuas  de  la  Majes- 
lad  del  Omniputeule,  a  lasque,  coo  ofensa  de 
la  roisaia  Relijion,  se  atríbuje  la  virtud  de  alia* 
Dar  la  expiación  de  los  alentados  mas  atroces ,  y 
que  sin  sanar  et  <'ora/.on  hniusnD,  lo  nrloniie- 
cen  al «ODlrario,  y  le  iufundeu  uua  coiilianza 
fdtil.  Sincera  fué  la  relijiosidad  de  babel,  coiw 
respondiendo  sieui  pre  las  obras  á  la  creencia.  Se 
apersonaba  con  la  Divinidad  ,  en  busca  de  una 
llama  pura  donde  separar  y  anonadarlas  esco- 
rias de  la  condición  humana  >  de  acendrar  «iis 
virtudes  y  adquirir  el  temple  necesario  pan 
contrarestar  el  tedio  de  los  negocios ,  el  meaos- 
precio  de  ios  inferiores ,  ia  lOipuaidad  y  el  de- 
senfreno de  la  potestad  suprema.  AIK  estudiaba 
y  allí  aprendía  los  deberes  y  cargas  del  ettado 
resi,  elitelo  por  el  provecho  ajeno,  el  t)f «apro- 
pio de  todo  lo  suyo ,  el  sscriiicio  de  sus  como- 
didades, índliiacíones  y  afecloe,  ante  la  proa> 
pcridad  jeoeral  de  sus  pueblos. 

Su  escrupulosidad  en  eleiir  los  ministros  y 
jetes  de  ia  Relijiou,  fué.conviguieutc  á  la  ríjida 
severidad  de  sus  principios.  Huocé  ep  su  gobier* 
no  fueron  camino  para  el  episcopado  ni  la  li- 
sonja ,  ni  la  asislenci-1  .i  I  t  mi  l»- ,  el  obsequio 
á  los  roagnalrs,  ni  su  luílujo  comprado  por  me- 
dios torpes  y  ruines ;  y  entonces  se  entabló  y 
perpetuóla  noble  contienda  de  la  autoridad  bus- 
canffo  y  desarrinconando  al  mérito  ,  y  al  naé- 
rilo  tjatuüaudo,  y  solo  con  lágrimas,  cediendo  al 
impulso  que  lo  eticumbraba  haala  lo  aumo  de 
la  ambición  eclcs¡á'>tica. 

Talavera  ,  Ci<>neros  ,  Bnendia,  IMaluenda  v 
otros,  tantas  mitra*»  renunciadas  6  recibidas 
con  violencia,  dan  testimonio  irrefirtgsble de  la 
creencia  de  Isabel ,  y  de  hi  sinceridad  de  su  con 
ducta  relijiosa  y  cristiana  ;  pues  no  cabiaen  ella 
el  prosliluir  la  Reiijiou  haciéndote  iusirumeolo 
de  la  poKHca,  ó  de  aas  pitcerca.  Bascaba  é  los 
ministros  del  altar  ,  pava  oir  de  su  boca  la  ver- 
dad entera  y  sin  rebozo,  y  en  alguna  ocasión 
cuchó  sufridamente  sinrazones,  por  uo  retraer  a 
Oíros  de  maoifeatarle  verdades  útiles,  aunque 
amargas. 

Mas  nunca  el  respeto  á  ios  prelado»  alucino  a 
ia  reina  basta  el  punto  de  contemplarlos  á  cie- 
gas en  todas  MIS  pretensiones.  Si  los  clérigos  de 

Trujillo  quieren  e<^cudarse  con  su  cstaiJü  para 
lodo  jéoero  do  c8Ccao.<i,  Isabel  no  titubea  ,  desa- 
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tiende  l;is  ínmanidades ,  <]Uf  nunca  pudieron 
coocedene  ea  perjuicio  del  órdeo  púbhco ,  y 
obliga  i  dar  al  César  lo  que  es  del  César.  SÍ  la 
chancíllerfa  da  Talladelid  ,  por  apego  á  las  opi- 
niones tiltratTíouífliiriN  i}f  aquellos  siglos,  admite 
iadebidaiuenle  apelaciones  á  la  silla  apostólica , 
Isatwl  apea  á  «n  ministros  del  puesto  y  confían- 
xa  qne  desmerecen ,  y  con  este  mortal  deseoga- 
ño,  enseña  á  lus  dema.s  tril)unal«s  la  senda  io' 
«ariabíe,  para  deslindar  á  todo  trance  los  líroi* 
tas  dd  imperio  y  del  sacerdocio.  Sí  las  órdeoea 
relijioaas  olvidan «u  fervor  primitivo,  y  sirveoda 
escándalo  j  pjiMiiplo  perut  'nsn,  no  sosiega  Isa- 
bol  basta  c'ou&eguir  y  plantear  una  retnrma  sa- 
ludable. Si  la  ambición  que  tal  vez  profana  lo 
roas  sagrado,  sorpreude  y  deseotraHa  dala  Cu- 
ria provisiooes  de  obispadn<i  estranjeros,  ó 
quebrantando  los  derechos  de  preseolacioo , 
hace  Isabel  auafarlás  y  guardar  el  respeto  debi- 
do á  la  ré  de  los  tratados,  y  á  las  libertades  de 
la  iglesia  de  F.sprni  i  V.u  !ns  insi rurcinncs  á  los 
embajadores  en  Homa,  en  los  asuiilox  que  se 
ventilaron  en  el  conciUo  de  Sevilla ,  celebrado 
de  drden  de  la  reina, en  toda  su  conducta  reli- 
jiosa,  campeno  los  fns;^Mis  de  nua  relijiosidad 
ilustrada  ,  que  sabe  hcruiauar  el  acatamiento  al 
cielo  con  el  bien  é  interés  de  los  hombres. 

Y  ¿es  por  ventara  esta  ta  princesa  qne  se  in- 
tenta bosquejar  como  ncosída  de  aprensiones 
lóbregas  v  perniciosas ,  con  las  manos  tiznadas 
cou  la  buiuareda  de  fuoe&tas  teas,  sacrificando 
á  sos  arranques  desaforados  la  población  de  sus 
reiuos,  y  los  derechos  de  sus  vasallos ?  ¿cómo 
autora  de  las  violencias  cometidas  con  ios  ma- 
drjares  granadinos ;  de  la  cspatriadon  de  tan- 
tos miles  de  Oindadanoa  industriosas ,  de  agri- 
cultores dlües?  Tales  cargos,  prescindiendo  de 
su  valor,  no  recaen  sobro  Isabel ,  sino  sobre  su 
siglo.  De  Iss  opiniones  que  predominaban  en  él, 
puede  y  debe  decirse  lo  qno  Oieeroo ,  hablando 
<lr  la  hn/.üña  de  Ré^tilo,  qoe  perlenecian  al 
tiempo,  y  no  á  la  pei'íona. 

Seamos  sinceros ,  y  oonsideremoa  el  catado  de 
las  aprensiones  que  á  la  saron  estaban  tlrani* 
z^ndo  jeneralroente lus  entendimiento»;  coan- 
do los  obispos  solían  oefiirse  la  espada,  y  vesti- 
do sobre  el  arnés  el  roquete,  entraban  en  las 
lidea;  cuando  se  formalisaba  lo  euestion  da  ai 
era  ó  no  lícita  la  pa/  cón  los  sarracenos;  citan- 
do se  opÍBal>a  comunmente,  que  la  diversidad 
de  creen^  daba  autoridad  eterna  sobre  el  ene* 
migo;  cuando  se  oía  este  escándalo,  que  con  el 
infiel  nn  ohlí";alKi  la  le  dada  r  rt'riliir?.-A  ,  riiarulo 
nuestros  cabalgadores,  volviendo  de  correr  la 
tierra  de  moros,  traían  pendiontaa  delosar- 
aones  y  daban  á  sus  hijos  las  cabeias  denegrí daa 
de  las  iiifelice*  víctimas  de  la  guerra(las  rabfías 
de  sus  ¡semejantes,  de  otros  padrea  como  ellos ) 


par;»  r]ut'  sirviesen  tie  ceho  y  jugueteé  la  oíficr  , 
á  la  amable  y  candorosa  niñez;  cuando  seme- 
jante atrocidad  pasaba  plaza  de  bizarría  y  espi- 
rita nacional ,  y  sua  eacesos  sonaban  autoriza* 
dos  por  la  rrlijinn  ,  que  his  üijDniinaba  á  sus 
solas;  cuando  un  denso  ambiente  de  preocupa- 
cionra  no  dejaba  resquicio  alguoo,  por  donde 
calase  el  menor  vislumbre  de  verdad  y  desen- 
gafio:  y  juzgue  quien  tenga  valoró  Isabel. 

Compadezcamos  mas  bien  la  flaqueza  de  la 
condición  humana,  ^  la  limitación  de  sus  al- 
cances; qoiaá  nuestro  siglo  orgulloso  con  loa 
progresos  de  la  ra/on  y  de  las  luces,  está  in- 
mensamente apara  laudo  motivos  de  ceusura  y 
de  Irrisión  á  la  mordax  posteridad :  hagámonos 
acreedorea  é  su  iodnljencia,  usándolo  con  loo . 
siglos  qoe  nos  han  precedido  Y  sobre  tddo  en- 
carezcamos la  pujanza  de  aquellas  alma&  privi- 
lejía  das,  qoe  sobrepuestas  á  su  era,  divisaron 
allá  sus  >erros  y  srurazooes. 

I  ni  fué  la  d  fsabel.  Arrebatóla ,  es  cierto,  el 
torrente  impetuoso  de  la  opinión  jeneral  de  su 
tiempo,  mas  no  sin  muestras  de  resistencia.  La 
iodiguadoo  fué  su  primer  arranque  con  el  avi- 
so de  las  tropelías  cometidas  por  el  celo  iodi»- 
creto  contra  los  modejares  de  Granada.  Deseó , 
procuró,  que  todos  abrazasen  la  creencia  que 
conceptuaba  ser  el  único  camino  para  au  felici- 
d  i  h  f*üvi«)  misiones  á  las  Indias  ,  catequizadores 
á  las  provincias  conquistadas  de  los  moros; con- 
cedió favor  y  privilejios  á  cuautos.se  convirtie- 
sen ;  su  corazón  aborreció  la  "violancia.  Todo  el 
á  Til  tuto  de  su  vida  nos  la  presenta  observante  de 
sus  palábi'aay  tratos;  afable,  compasiva,  enecui* 
ga  de  la  ferocidad  j  ado  amargo ,  de  la  supem» 
lición  y  del  fanatisma 

Y  ¿cómo  cabe  otro  conreplo  ,  atendida  la  ín- 
dole y  temple  de  nuestra  princesa?  ¿Cómese 
compadece  el  cargo  da  atrocidad,  de  empeder- 
niraíeoto  y  de  opresión  oon  sus  costumbres  apa- 
cibles y  sencillas,  cod  sus  proppnsione«í  benig- 
nas y  caballerosas,  con  baber  foneoLado y  en- 
grandecido ,  en  sus  dominios ,  la  ilostracioo ,  las 
ciencias,  las  artes,  laa  humanidades  jr  dedicado 
les  \\n  templo  en  sn  misraa  cnrtf ,  acadiendo  á 
sacrificar  en  sus  aras  y  ofreciéndoles,  á  manos 
llenas,  el  ineienao  del  honor  y  del  premio^ 
¿Por  qué  rumbo  pudieran  combinarse  la  feroci- 
dad y  ta  cultura,  la  ilustracioti  yin  iiranis,la 
dureza  de  corazón  y  el  cultivo  de  las  letras? 

latamos  ya  en  el  siglo  literario  deliabal.  La 
Providencia  que  había  dispuesto  hacer  de  an 
reinado  una  t'poca  esplendorosa  pnra  Fspafia , 
la  teuia  aparatada  de  antemano  cou  medios  rui- 
dosos y  estraordioarioa.  Eran  pasados  mas  ^ 
tiiec siglos,  desde  qoe  los  pueblos  salvajes  <'<^' 
Ufirte,  volcadores  del  poderío  romano.  Iiabian 
dado  también  al  través  con  la  civilixac'un  y  ins 
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lutra^i.  'iVa&  iargo  (icnoUo  de  liuietilas  é  idiotez, 
•aom»  Cario  Magno  rMad«Dde  It'aiitorel», 

apenas  jra  humosa  del  saber  humano;  mas  no 
alcanza  á  lanía  empresa  en  su  debi«lo  anje  un 
reioado  tiolo  ,  y  sus  d«^tceodienle»  uo  «ciertau  á 
mteoer  su  noobradte,  ol  i  tegoiry  aeibalap 
hUH  eschrecidos  ioteolOA.  Las  famosas  cruzadas 
á  nllramar,  en  medio  de  sus  enorme»  desbar- 
ras,  traeu  las  semillas  de  la  ilustración,  que 
vao,  aunque  pausadanrante ,  rraetiflcaodo  por 
Kiiropa.  Se  rnudao  escuelas,  se  estudian  las  cien- 
ei,is  y  se  culliva  Ja  poesía;  p^íro  v\  eotendimien- 
tu,  eoinoliecido  coo  el  atraso  jcoeral ,  se  engolfa 
mt  inmtigneionaa  arduas'  d  iofraetoosaa,  y  la 
literatura  dasconoció  «I  eameroy  al  aoaodrado 
gusto. 

Fiualmenle  el  vuelco  del  imperio  Griego,  al 
liempo  mismo  en  que  I»abel  esté  aalíaodo  da  la 

cuoa,  y  c1  malogro  lastimoso  y  oaufrajio  uní- 
versal  de  la  cultnr»  ^ri»*^a  ,  ron  b  perdida  de 
Couslaiiliuopla  ,  trajeron  a  Italia,  con  una  co- 
lonia de  literatos,  loa  aaeasos  reatoa  da  aquel 

inestimable  tesoro.  Yace  ñ  la  sazón  bárbaro  y 
adormecido  el  Occidente,  n»-^ pieria  Europa  de 
au  letargo,  y  anbelando  sacudir  el  yugo  de  la 
ignorancia  ,  se  desala  al  lio  Im  loa  nodelos, 

hasta  entonces  desconocidos  ó  menospreciados, 
(l«  la  anlij^iiedad.  Resucitan  los  sistemas  de  mas 
nombradla,  y  en  alas»  de  ios  conocimientos  ao- 

ti*iioreft,  vuelan  ahora  las  nacioiiat  antes  atra* 
sad ísi maa ,  sobre  la  aalbra' de  ana  ntajrorea  naaa' 

tros. 

Hallan  las  letras  en  Ca&lilla  coo  el  rey  D.Al* 
fbnso  el  Sabio,  patronos  y  apasionados ,  atesora 

ya  tas  ciencias  arábigas,  ignoradas  en  lo  restante 
de  Europa;  descuellan  luego  las  lumbreras  de 
Burgos  y  Avila,  los  dos  célebres  Alfonsos,  el  de 
Carillena  y  «I  de  Madrigal  (1);  realxa  Juan  de 
Mena  el  idirmn  y  la  poesía  ,  en  medio  ílel  me- 
nosprecio de  la  nobleza  para  cuanto  se  desvía  de 
la  profesión,  babiao  florecido  D.  Enrique  de  Vi- 
llena  y  el  onrqnéa  de  Sanlillana,  y  Castilla  por 
fin  ofrecía  mayores  propofciones  y  facilidad  mas 
obvia,  para  la  propagación  de  las  luces. 

Tal  era  el  estado  Jeoera!  del  pais,  en  1474 ,  año 
fausto  y  <venlttroBO  en  que  Isabel  subia  al  tmio, 
curtudosfí  apaiece  en  el  horizonte  español  aquel 
astro  beuüfico,  cuya  presencia  es  el  agüero  bo- 
oandble  y  halagüeño  de  loa  progreM>s  anuui- 
broaos  déla  ilustración  y  la  industria.  Hablo  del 

(t)  £1  incomparable  Abulenio,  ó  e\  Tn.stadn,  abor- 
lu  de  laboriMa  fecundidad  con  au«  (reioU  y  d«>«  ó 
maa  tornos  «n  folio  BMyor  por  nea  paite  «a  latió,  y 
por  otra  cinco  en  caitellaoo  ramplón  y  propio  de  ta 
tiempo,  pero  harto  deipreocupado  par.i  m  siglo, 
burlánduae  de  las  imájenes  aparecidNs  y  l).ijad.ts  dr^ 
rí«lo ,  «N  g/Zf  iKMir  Aa/  mutens  mu  piténu ,  ete. 
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arte  de  la  imprenta,  iojeniosidad  adaMrable, 
lengua  de  Mioerva«  que  habiendo  aportado  por 

aquel  año  misino  eo  Kspana  ,  sr  fütnndey  rea* 
plandece  de  tmproviap,  de  estremo  á  eatremo 
de  la  Península. 

Ni  las  opiniones  dominantes  á  la  sazun  ,  ni  las 
circuOKtancias  de  la  níñe/.  de  Isabel  ,  clrjnn  ca- 
bida en  su  edu<»cioo  á  las  letras;  pero  al  ceñir 
su  sien  con  la  ooroon  de  sos  mayores,  aquel 
entendimiento  abareador  de  todas  laa  vwdadaa 
útiles,  cala  y  manifiesta  desdr  Itiej;;©,  que  á  uo 
gobierno,  cuerdo  y  cabal ,  coloca  aoletodo,  co- 
mo iastrumento  del  bien  público .  i  la  virtud , 
entronitará  á  au  lado  la  iloatmcídn ,  como  her- 
mana menor  y  aya  perpetua  de  la  s«niir!n(! ,  qne 
en  el  mundo  político  la  ignoraacia  conduce  ir- 
remediablemente las  naciones  i  la  inferjolridad , 
y  tarde  ó  temprano  al  malogro  de  au  indepen- 

íli'íTrin;  r  en  fm  qne  si  tin  Estado  afianza  mi  se- 
gundad por  medio  de  la  victoria,  y  su  sosiego 
por  el  rumbo  de  la  justicia ,  solo  puede  llegar  al 
eaplendor  que  le  cabe  por  la  carrera  de  laa  luces, 
sin  cuyo  norte  ,  ni  la  victoria  será  estable  y  tras- 
cendental ,  ni  bien  organizada  ,  y  con  ejecutivo 
desempeño  la  justicia,  ui  menos  serán  jamás 
aorquibles  prosperidad,  riqoeia,  ni  gloria. 

Empapada  Isabel  en  tan  grandiosos  arran- 
ques .  snlícitií  por  conrcntrar  cuantos  arbitrios 
puedan  conLnbuu-  á  la  lelkcidad  y  lustre  de  la 

nación,  ae  profesa  nasparadora  de  las  lefraa,  y 

aspira  á  entretejer  en  sus  trofeos  la  pairnn  de 
Marte,  la  balanza  de  Aslrea,  con  los  apacibles 
y  halagüeño^ atributos  de  las  Musas. 

SahroMuca^  lloeo  siempre  booradJsjaao  por 
monarcas  y  ponlíficps  .  recibe  de  mano  de  Isa- 
bel ,  nuevas  leyes  ,  nuevas  regalías,  nuevos  en- 
sanches ,  en  suma  ,  nueva  vida.  La  bronquedad 
cerril  de  las  fiiculladea  «sooUsticas .  y  d  desali- 
ño feroz  di;l  peripálo,  franquean  ahora  el  paso 
a  las  lenguas  sabias,  á  las  ciencias  nattirale.s  y  á 
los  conocimientos  amenos.  Antonio  de  Lebrija 
y  Arias  Barboaa  abujienlandbel  monstruo  de  la 
barbarie,  pie5;eutan  á  la  juventud  los  orijioaies 
griegos  y  latinos,  los  ínclitos  partos  ,  los  decha- 
dos escelsos  ú«  Atenas  y  de  Roma,  en  la  cumbre 
de  au  i^peotiva  cnltora.  Ramos  y  Fermosel  en* 
señan  la  música ,  el  antiguo  Toms  y  Salaya  la 
astronomía  que  se  alcanzaba  antes  de  la  revo- 
lucioo  de  Co|iérnico.  Pasao  luego  loa  catedrá* 
tico» mas  oboanmadosá  mddiooadeoAmara.  é 
consejeros ,  ó  ministros ,  á  cuantos  destinos 
prácticos  logran  desenifH'ñar  con  acierto ,  v  real- 
zar coo  esplendor ,  eo  los  ramos  mas  importan- 
tes de  la  aodedad. 

Acude  ansiosa  la  flor  de  la  nobleta  á  beber  de 
bruces,  et>  las  fuentes  de  Salamanca,  la  sublime 
sabiduría,  y  allí  empieza  Hernán  Cortés  á  ma- 
nifealar  au  excelso  ndmen ,  que  dopues  lo  en- 
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cambró  a  la  j«rarqo(a  lioict  del  priner  hoiii* 

hvr  de]  imivLTso.  Si  fl  condestable  de  Castilla 
usté  esplicando  a  Piioio,  resiienoD  á  su  lado  los 
ecot  femeniles  déla  ilustre  Dona  Loisa  de  Me- 
dranOf  catedrética  «o  Salamaoea,  como  des- 
pués, co  Alc  ilá  ,  Doña  Francisca  de  Lcbrija. 

Florecen  y  sazonan  en  suma,  las  cIcocím  hr- 
gradas  y  profanas,  la  vana  erudición ,  todas  las 
«speeie*  y  ramoa  d«  Kleratara*  y  cuasdo  Iiabel 
acompañada  de  su  corte  va  visitando  aqneiloe 
estudios,  y  honrando  ron  su  presencia  los  ejer- 
-«icios  literarios  de  Salamanca  ,  orrece  esto  ua 
«■pacto  eeoiejaiile  al  cuadro  de  Ateoaa  raignee* 
do  por  el  primer  pintor  del  orbe,  después  de 
Murillo ,  el  gran  Rafael ,  donde  agofparios  y  des- 
coilanles,  fiiósofos,  oradores,  poetas  y  artistas, 
rpreseDitn  el  eoogreao  mas  preeminente  y  en* 
;f{reidor  de  Ins  alcances  humanos. 


Propagan  ia  ilustración  .  d»í  suyo  fecunda  y 
luminosa  por  lodos  los  ambdos  de  Ja  raonar- 
^iifo,  h»  eatudioceoligtiof  de  Talladolid  y  Al- 
rn'n  ,  Ins  nuevos  de  Toledo,  Sevilla  y  otros,  de- 
ben á  Stlamancs  ftjndadoros ,  6  profesores ,  que 
llevan  consigo  las  .semillas  de  las  ciencias  y  del 
Ime»  gutn.  Arden  ma»  y  mea  toa  pechM  caale* 
llanos  en  pasión  por  la  sabiduría.  Mientras  pa« 
san  unos  á  Italia,  como  el  Pinciano,  en  busca 
de  ioslruccion  y  cooocimtenlos ,  y  vuelven  r  ar- 
gados de  teioros  » todavía  mat  predoaoa  que  lot 
de.  las  Indias;  mientras  otros  como  Silíceo ,  Gi- 
nielo  y  Victoria  ,  recojen  con  esmero  en  Fran- 
cia la  doctrina  que  después  traen  á  la  Penínsu- 
la; mientras  loa  lilerahn  estraojeros,  como 
Marineo  y  Pfdro  Mártir,  arojidos  y  prciuiados 
colmadamente  en  Kspsña  ,  se  asocian  á  nuestra 
gloria;  otros  sabios  castellanos,  sin  dejar  sus 
hogares,  cnUino  gtUardameate  las  letras» co- 
mo los  Vergaris,  Zaa)or««  JCoronel  y  Lopes  ú» 
Zúuiga. 

Vanse  formando  los  editores  de  ia  famosa 
Biblia  Gomplnlense ,  loa  maestros  d«  coaolos 

dcHpues  honi-arnu  e!  nombre  español  en  Treulo; 
y  el  sexo  destinado  al  parect'r  i'uiicamente  al  (le- 
xempetío  apacible  de  los  olicios  domésticos, 
creyó  que  bajo  el  reinado  y  á  ejemplo  de  Isabel* 
podía  elevar  mas  altos  sus  pensamientos  *  y  pro^ 
fesó  con  fruto  la  literatura. 

El  gobierno,  pródigo  de  recompensas  y  dis- 
tinciones ,  ansioso  de  qne  el  saber  se  vaya  mas 
y  mas  derramando  por  donde  quiera,  y  abarque 
hasta  los  últimos  ámbitos  de  la  monarqtna,  apa- 
drina mas  y  mas  todos  los  proyectos,  y  mejoras 
de  eoseUaDu;  concede  franquicia  absoluta  i  la 
introducción  de  libros,  y  fomenta,  y  bour¡i  el 
el  arte  lipográíico.  Tiene  ya  Isabel  su  impresor 
de  cámara^  tienen  ya  en  su  tiempo  oficiuas  de 
arte  tan  asombroso,  nosolo  las  ciudades  princi- 
pales ,  sino  también  villas  y  pueblos  muy  sntial' 


ternes  de  Gaptilla ,  y  desde  los  prindpioa  de  na 

establecimiento  se  jeneralizó  mas  la  imprrnta 

en  Efipaña  ,  que  lo  e^lá  ahora  mismo ,  al  cahn  de 
Irescientoi»  aQos.  á  mediados  del  siglo  dic¿  y 
nueve 

Consigue  por  este  rombo  «néitrB  nacioo  des- 
collar muy  en  breve  ,  por  su  sabiduría,  sobre  la» 
mascul.ta»  de  Kuropajdar  l«ice$y  roaealros  á 
mochas  deellas,  y  a  la  misma  Italia » y  aer  ob- 
jeto de  admiración  y  de  elojio  ,  para  el  dictador 
ttlerario  de  aquella  era,  el  célebre  Erasmo  (S;. 

la  corte  du  Isabel  el  principal  teatro,  donde 
se  eslió  viendo  los  ripidos  progresos  de  la  cul- 
tura, y  los  resultados  de  la  solicitnd  inleoea  de 
la  reina  ,  en  promoverla. 

Los  hijos  de  los  Grandes  que  están  sirvieudo 
en  palacio ,  los  magnates  emparentados  mas  de 
cerca  con  la  sangre  real ,  tienen  sus  escuelas 
propias,  donde  á  vueltas  de  la»  demás  arte»  mi- 
jitaresy  corLesai)a.<^,  cultivan  también  y  apreu- 
deo  isa  del  enleodimiento.  Las  mismas  infantas, 
las  hijas  de  Isabel ,  alternan  entre  las  labores  y 
el  e:itudio  ,  bastí  llepjar  á  fannliarir-írse  con  el 
idioma  de  Virjilio  y  Horacio.  La  madre  uii&ma^ 
en  los.  intermedios  de  los  negocios,  soaviin  las 
escabrosas  Isresa  del  gobierno ,  con  el  trsto  de 
\n$  sabios  y  literatos:  halla  tiempo  para  reci- 
bir lecciouet  de  &u  maestra  y  favorecida  Dona 
Bestris - Galiodo ;  mtuüia,  además  del  latió, 
otros  idiomas;  rotndaeacribir.á  Falencia  su  dic- 
cionario, á  Valera  su  ¡«v^rrafíii  ,  á  Putf^ar  sus 
crónicas,  á  Pedro  Aiai  iir  .sus  decadas;  da  con- 
sejos á  Lebrija  para  perfieceionar  su  mdtodo  ^  y 
entiende  eu  los  medios  de  nuiiuary  fonieutar 
las  letras ,  cual  »i  fuera  este  el  úaieo  «suoto  de 
su  reinado. 

éCómo  podría  Is  corte  mirar  con  indifereneia 

y  sin  fruto  rl  i  jí'niplo  de  la  reina  ,  y  cómo  podría 
la  Hacion  Uu&cnlenderse  del  impulso  de  la  cor- 
te ?  Aspiraron  los  Grandes  al  favor  de  Issbel  por 
el  de  las  Musas;  ilnslraroo  muchos  de  ellos 

con  sus  partos ,  la  poeaía  castellana;  sobresalie- 
ron niguno.s  en  el  bronco  y  desabrido  estudio  de 
la;»  lenguas  sabias;  emplearon  los  cortesanos  sus 

(i)  No  »ucede  atí  en  Cataluña,  donde  hay  ac- 
tualmenlp  imprenta  cp  mas  de  veinte  pueblos ,  y  eu 
liempo  de  Isabel,  no  la»  bsbria  ni  en  seit,  ni  tal  vez 
«n  rostro.  Pare  por  lo  denás,  la  obtervacton  m 
ciertíÑDB ,  CB  cuanto  i  la  soSoUeata  y  esánima  Cas- 
tilla. 

(s)  No  sin  razón  llama  uo  escritor  moderno  i 
Erasmo ,  d  Voliaira  dd  dglo  XVI.  Véanse  mi  dojio 

de  la  locura,  y  sobre  todo  tus  prenoscs  illítiígo*  . 
donde  preguntan  á  un  fraile  franci»c«,  si  re?i.<tieodo 
un  brazo  no  mas  del  difunto ,  se  eucuinlM'*'"'»  «í'»*' 
solo  nicmbro  al  eiOpíreo,  y  lo  drnds.ddeaerpo  «a 
empozará  en  las  cavernas  ¡nfernalei. 
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nciosy  desahogo»  co  lra»Udar  a  nue&(ro  idioma 
)m  dicht<lo«  de  la  «allgOedad ,  j  auo  llegdáni' 
rarasel  cultivo  y  amor  4  taa  lelraa|OoaM4Utio- 

livo  t'^fnrial  de  la  nobleza. 

Loü  Uleratos.  tanto  oacioiiales  como  esíran* 
jeroi ,  iríbaUroa  aiiaioaoa  á  iaabel  loa  frotoa  d« 
sus  tareas^ d«a«  ioveotiva;  redUbanae  eo  su 
palacio  las  rompoíictones  de  los  poetaa  mas 
aveDlajados,  ^  sus  loores  beocüiao  ios  cancio* 
neroa,  y  aootluin  aii  ona  toogna  que  debía  al 
raicado  de  Isslx»!,  y  á  Isabel  misma ,  nnevaa  ga* 
las  y  atavíos.  Los  traductores,  los  cronistas, 
los  escrilores  de  todaa clases  ,  iban  redimieoJo 
el  romaoca  caalellaDo  de  la  oiSaa  en  que  ae  he*' 
liaba,  sin  hacc-c  progresos  apreciables.  deade  el 
reinado  de  Alfrinso  X ;  y  siguiendo,  como  cupo 
siempre  ¿  Iuü  idiomas,  la  &uerle  j  ios  vaivenea 
de  loa  imperios ,  se  granjeó  el  hable  <le  laabel « 
eaodal ,  gallardía  y  majestad ;  creció  y  ae  eo> 
ciimhró  cotí  el  poder/o  de  la  nación  ,  y  llegó  á 
l>osecr  gramática,  dealiodaodo  sus  regias  (i- 
jaa,  antea  que  loa  denáa  idiomaa  vivoa  de  En> 
ropa. 

Finalmente,  para  qne  nada  <fesdije.sc  de  los 
aujaa  de  gíoria  que  eosalxarou  por  otros  rum- 
boa  A  laabal « ea  an  tiempo  daacollaroo  en  Caati- 
lla  laa  Nobles  Artes,  bollando  la  rustiquez  y  la 
e«lravagaurir^.  en  posdtti  esmero  jr  la  perfección 
del  sistema  aiUiguo.  Suslilujró  AdIodío  del  Re- 
teosa  eo  aoa  cuadro»  laa  fornua  aeagaa  y  redon* 
daa«  laa  proporcioim  gríegaa,  al  rnrobo  bronco 
y  despegado  <le  sus  maestros  :  Borgooa  y  Siloe 
abrieron  carrera  anchurosa  á  los  escultores ;  y 
la  arquiteclara  capricboaa ,  oríllaodo  el  caa&ioo 
argüido  basta  eotooces  por  el  arrojo  gótico, 
apar  iLih.i  ii  iv.stauracioo  de  la  auguata  greoo- 
romaoa  cu  el  i^scnrial. 

lLec«»oo  harto  oottble  para  loa  revea  t  Díspd* 
taae  vulgaroieoteaobre  le  preferencia  entre  loe 
pueblo.s  enrnpeos;  se  supone  que  los  uoos  pre- 
ceden á  los  otros, ^coo  mayor  ó  oienor  interva- 
lo ,  en  la  carrera  de  la  tf  uairacioo .  de  la  collure, 
del  poderío  y  de  la  gloria  ;  y  no  se  echa  de  ver 
que  la  roaíf  oruánica  de  las  n»rinn<*s  civilizadas 
viene  á  aer  idcnlica  por  dooÜ4>  quitara ,  y  quK  la 
superioridad  diatíniiva  á  trechea,  eo  el  eapoeio 
y  eu  el  tiempo,  .suele  aer  ptrio  de  lal  cual  iodí- 
\  id  lio  que  fas  encalvexa ,  y  qu»í  comunicándose  el 
predominio,  el  fuego  etéreo  de  sus  prendas  y 
de  su  oifmtfn ,  las  aobrrponen  y  eodioMO  entre 
otros  pueblos  menos  venturosos. 

VMf  ln«?  el  fíortento  que  obraron  Temíslocles, 
hpaminoodas  y  Alejandm  en  la  antigua  Grecia, 
Girloa  XII y  Pedro  el  Grande,  hace  no  aigto, 
Federico  ya  en  nuestros  tiempos,  Isabel  en  el 
de  nuestros  abuelos.  Su  reinado  njereee  es- 
tension  que  le  damos co  la  preseule  Ke&cua,  |>or 
ser  la  parte  mas  importante  de  imealros  analea , 
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y  el  período  p  or  csceleocia  del  esplendor  y  en- 
eoaabramienio  caatellaoo. 

Si  la  naeion  Irnta  d'  rnn?;ap;rar  snn  etojioa  é 
las  lelras,  encabezara  su  escelsa  ejecutoria  con 
el  nombre  de  L«brtju ,  si  á  los  estadistas  empe* 
sari  ÍNM*  Cianeroa;  y  ai  algon  dia  quiere  llamar 
la  atención,  y  entonar  debidos  loores  á  las  virMi- 
des  militares,  las  preudas  excelsas,  y  ciencia 
consumada  de  la  guerra,  no  podrá  menoa  de 
nombrar  el  Grao  Capiltn. 

Pero  el  esplendoi*  que  logró  la  nación  bajo 
el  gobierno  de  Isabel,  iioesel  ti iiico  fundamento 
que  compele  á  la  «uma  princesa  para  tribu* 
tarleeatrenoa  de  gratitud  y  acatamiento.  El  in> 
flujo  de  su  reinado  se  estuvo  viendo  á  las  claras 
en  cuantos  le  si^nieron,  y  sus  instituciones  y 
providencias  alianza  rou  |>or  largo  tiempo  la  re- 
putación y  crédito  del  nnrobre  eapaüol.  Otroa 
grandes  personajes  asorobradores  y  trastorna 
dores  del  orbe,  pasaron  como  relámpagos;  los 
monumeutos  de  su  nombradla,  y  cuanto  dieron 
áao  pa<a,  dea^pareoieroo  y  aeaepoltaroa  con 
ellos.  No  así  con  Isabel.  Su  magnanimidad  ea- 
celsa  fermentó,  y  sacó  á  In?  oirás  mil  almas 
grandes,  que  sostuvieron  y  encumbraron  el  in* 
flojo  bendfioo  da  ao  gobierno,  por  todo  el  si* 
guíente  sigto* 

Se  agolparon  un  sin  ntí mero  de  consumados 
humaoistsa ,  que  desempeñaron  con  brillantez 
laamuehiia  y  eaclerecidas  cAtedraa  de  la  PenfO' 
.sula.  Ya  se  trabajó,  en  vida  de  Isabel,  con  el 
del)i(!ü  aparato,  en  ta  edir^ioo  <Je  la  Poliglota  de 
Alcalá  ,  hablan  ya  nacido  Uerrera,  el  padre  de 
nuestros  jeopónieoa ,  Laguna  de  nneatme  botá- 
nicos, Garcilaso  de  nuestros  poetas,  el  cosinó» 
grafo  Kiiciso.  el  liistoriador  Sfp'í' veda.  Ya  iban 
brotando  lodoa  los  elementos  de  la  gloria  espa- 
ftola ,  dorante  la  centnria  XVI. 

Ta  el  oooqnistadoi-  de  M^ioo  habia  pasado  i 
Aniéricí»;  ya  Sebastian  Delcano  se  est;iba  ensn- 
yaudo  para  dar  el  primero  la  vuelta  al  mundo; 
el  conde  Pedro  Navarro  habia  inventado  laa  mi- 
nas ;  Antonio  de  Leiva,  el  marqnea de Pracara , 
IIerr)andode  Alarcoo  ,  loH  grandes  caudillos , 
alumnos  del  mayor  de  todos,  pisaban  ya  la  sen- 
da que  gola  al  leroplo  de  la  inmfyrtalidad.  Loa 
héroes  de  Careliano  labrabau  á  los  de  Pavía ,  co- 
mo estoa ,  é  loa  de  Tunea,  San  Q<tÍDlio y  Le* 
panto. 

La  verdadera  anlora  del  esplendor  que  día* 
frutaron  los  monarca.s  austríacos  en  Eapaila,  ftié- 

Isabel;  y  así  como  al  contemplar  con  asombro 
las  grandiosas  arboledas  de  un  jardio  ameno  y 
sombrío ,  no  elojianoa  eo  an  loor  la  jeneracion* 
poseedora,  sino  bi.s  anteriores  que  lo  plantaron  ; 
del  propio  modo  debeiiioH  referir  á  Isabel  la 
crcücion  de  nuestra  edad  Worada ,  de  aquel  siglo 
de  ílniiracion ,  A  que  di6  nombre  Felipe  H,  eoti 
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igual  rorluua,ó  por  m^'jnr  Jecir,  con  ií^nal  in 
justicia  que  Vespucio  útó  poco  antes  el  sujo  á 
ÍÉM  lodíts  Ocd^lenlalM. 

ImímI  ,  eo  los  ülUmos  affos  de  su  reinado ,  pri  • 
raeros  ya  He!  sif^lo  XVI,  ^'nz^bi  tU»l  friii.o  col- 
mado de  sus  desvelos  y  fatigas.  La  coiistilucioo 
del  reÍDo  mejorada;  «as  ámbíUM  dílalados .  d«ii*  - 
Iro  de  la  Peofusula  coa  los  dominios  de  AragOQ 
y  Oranada ,  y  sobrelodn  fuera  con  Sicilia  , 
pole«,  Cauarias,  y  ouevos.  deseo brtmien lo:»  de 
Ampies  ¡  lis  oaclobes  conisresnss ,  ó  «niigm  6 
vaocidas,  el  poderío  de  RspaSá  fundado  sobre 
»u  iltistracioTi ,  inihisina  y  riquezas;  la  tranqui- 
lidad, la  abuodaocia,  la  felicidad  rebosando 
desde  las  columnas  de  Béreules  hasta  las  cum* 
bres  del  Pirineo;  circuosUnclas  todas  que  as* 
lán  de  suyo  formando  uo  Cliafír  o  t'mhplrs.TrtP  , 
iiiineaso ,  incomparable,  á  cuja  presencia  no 
podía  menos  de  palpitar  cetestíalmente  aquel 
pecho  sobrehumano,  pero  tan  incomparable 
conjunto  t\p  alcantó jamñs  á  consolarla  desús 
amarguísimos  quebrantos  interiores,  en  el  pos« 
trer  periodo  de  su  vida.  • 

El  faileciiDÍeulo  de  su  hijo  D.  Juan ,  el  de  la 
Infinta  Donri  Isabel,  ya  jurada  liercdL-rri,  y  pI  de 
su  nielo,  el  principe  D.  Miguel ,  fueron  tres  Ue> 
diaioa  envenenados  que  agolpándose  casi  en  un 
mismo  ponto,  llsgaron  de  mnerte  aquel  oora- 

znn,  pnriL'spncta  benéOcoy  aftrtttnso.  T.ns  arran- 
ques de  su  entereza  y  la  constancia  asombrosa 
con  que  sufrió  golpes  tan  lamentables,  quebran- 
taron au  oatoraleu,  y  vinieron  á  perderla  sus 
vasallos,  cuando  aun  podían  promelerae dísfrv* 
lar  largos  anos  su  felicísimo  gobierno. 

Traspasada  de  pesar  y  acosada  de  melancoUa , 
esté  viendo  >a  au  fin  «o  Medina  del  Campo,  y 

después  de  dictar  ^quel  célebre  tfstfimpnfo  , 
espejo  del  ahna  de  Isabel,  dechado  de  relijiosi- 
dad  y  de  ternura,  donde  los  padres,  los  esposos, 
los  amos  7  sntetodo  los  reyes  pueden  estudiar 
lecciones  «ubiimf  ^  de  Ins  virtmlt  s  qn»j  corres- 
ponden á  lodos  ellos,  baja  íiualmeute  en  no* 
viembra  de  I4M. 

El  eclipse ,  que  sumió  luego  eo  grandWma 
parte  la  gloria  de  España,  rontiifi  <ító  bien  á  la» 
claras,  cual  era  el  sol  que  la  alumbraba.  El  ve- 
nerable arzobispo  de  Granada,  D.  Hernando  de 
Talaveru  ameoaiaado  de  priaion  y  oprobio:  el 
inventor  portentoso  de  la  táctica  moderna,  el 
triunfador  perpetuamente  esclarecido ,  el  gran 
Gonzalo  de  Córdova ,  desatendido  y  acosado  de 
eapfas  é  indignas  sospechaa  t  el  descubridor  de 
las  Iidi.is ,  acabando  sus  diasen  el  menosprecio 
y  la  inUijencia;  la  equidad  menoscabada;  el  co- 
hecho ,  la  codicia  y  la  profusión ,  socediendo  si 
noble  desinterés,  á  la  moderación  ,y  é  la  sobrio* 

dad  caslellatiLi :  »•!  rey  o.ilóüco  tratando  de  con- 
traer un  enlace  injurioso  al  nombre  de  su  di* 


ítfn(;t  esposa  ,  dc  squelts  consorte  tnn  tierna  y 
estremada  .  de  privar  del  trono  á  su  dcscendea- 
cia ,  de  trastornar  sus  planes  políticos ,  y  d  i  Ysdir 
de  nuevo  la  sucesión  de  los  reinos  de  Amgon  jr 
Castilla-...  Pero  desviemos  la  fantasía  de  recuer- 
dos tan  desapacibles,  clavándola  en  la  grata 
memoria  de  nuestra  princesa. 

Subió  su  alma  á  tas  moradaa  celestiales ;  su 
nombre  quedó  acá  en  In  tierra,  >  durará  en  ella 
hasta  las  edades  mas  remotas.  La  mención  de 
sos  esceisss  prendas  redundaré  siempre  en  bla* 
son  de  Kspaíia ,  eo  oonsoelo  á  los  buenos ,  y  ea 
adrnirai  iuti  ;d  mundo   flnblará  SU  ejemplo  co 
todos  tiempos  al  corazón  de  los  reyes;  les  amo- 
nestaré, que  el  único  objeto  del  arte  de  reinar, 
es  el  Ueo  jeneral  de  Iqsaübditos ,  y  les  dirá,  que 
psra  conseguirlo,  nutici  picríbrT  (levÍNt:i  aquell.i 
máxima  grandiosa ,  que  habiendo  sido  el  norte 
constante  de  las  operacionea  de  Iiabel ,  qoedó 
nuevamente conOrmada  con losaeicrlos  y  rtfii- 
cida()es  tic  SM  reinado:  é  saber,  que  1,t  v^Tdadera 
política  mtra  como  unidas ,  con  vtuculo  ludi&o- 
loble,  la  virtud,  la  iloatraciou  y  la  prosperidad- 

Hasta  aquí ,  con  leves  variacinnfs ,  Clemeocin. 
Asombroso  es  el  cuadro,  y  el  panejirisla  tendió 
cumplidamente  las  alas  de  su  injenio  ,  para  vo« 
lar  hasta  el  templo,  postrarse  á  las  aras  é  incen- 
s.ir.  fiitidada  y  cscl.irecidanieole,  A  m  hrroina. 

Pero  la  verdad  es  mas  que  Platón  ,  que  De- 
móslenes  y  que  toda  la  oratoria  del  orbe.  No 
sirve,  no  sufraga,  apelar  al  sig/o,  para  coho* 
of><itnr  flaquezas  ó  desbarros  indisculpables. 

Con  efecto,  el  sumo  timbre ,  la  esceiencia  sin 
par ,  de  Isabel,  se  cifra  príoctpalmeole  eó  saber 
sobreponerse  é  SQ  tiempo  bigo  varios  conceptos 
importnnlÍNÍmos .  aun  en  el  ramo  eclesiástico, 
mas  el  tribunal  incendiario,  aquella  quintaesen- 
cia de  la  irracionalidad  ,  ai  no  se  organiió  bajo 
aosauspicios,  si  el  desaforado  abrasador, sl el  es- 
termiuador  frenélicoTorquemnda,  iiorampeóy 
triunfó  ioferoalmcnte  hasta  mas  adelante ,  bro- 
taron loa  hornillos ,  ó  por  lo  menos  se  eebsron 
los  cimiento.i  para  plantear  y  estender  el  apaga- 
dor universal  de  luces,  de  pundonor  y  de  he- 
roísmo; y  siendo  el  hecho  absolutamente  ioue- 
gable .  parece  que  está  seotencisda  la  causa,  j 
así  la  brillantez  de  aquel  porrtros  títulos, pre- 
ciosísimo objeto,  queda  bario  empañada,  con  tan 
termioaute  desengaño. 

Tamos  ahort  i  a^ir  el  bilo  de  ooeatra  rsie- 
fia  I  con  mas  leoeralidad ,  por  loa  demás  reioa* 
dos. 

Fernsodo  V,  apellidado  el  Católico ,  se  fraguó 
allá  uo  sistema  político,  todo  maquiav^í0<'r 
aun  antes  tal  vci  de  nsccr  el  autor  de  tan  «(ro- 
ces doctrinas,  como  encierra  su  horroroso  libro. 
Se  halló ,  en  cuanto  á  las  armas,  con  lo»  aluiu- 
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no*  dd  miaño  venecdor  dcwrtradp,  que  ie  iMbia 
robustecido  el  trooo.y  Mgu\6£0D  sna  dobleces  y 
nácelos ,  hasta  afiauzar  el  reino  do  Nsvarra,y 
ODgraodecer  sus  posesiones  por  ambos  amudos.  . 

Haere,  y  el  cardeoal  Cisoeroe  doempeAi, 
cual  Dadie  las  funcioues  de  un  cousumado  es* 
tadista.  Avasalla  á  la  Grnndeza  desisaudada,  y 
deja  espeditosy  ílorecieuleii  lodps  los  ramos  de 
la  administracioo  piiblica ;  pero  se  le  agradecen 
poco  ni  rranclscaoo  sus  esmeros  y  aciertos,  y 
luego  viono  Carlos  V  ,  nieto  de  Isabel ,  á  saquear, 
lrabloruar,y  fiu:lavi£ar  la  heroica  y  desveutura- 
da  Castilla. 

Como  quiera  ,  los  Arabes  ,  en  medio  de  la  ba- 
talla campal  ic  ocho  siglos  ,  Iriicrno  ciencias  y 
arles,  perfeccioaaroo  aolelodo  la  agricultuni, 
partícolaraieiite  en  tos  reinos  de  Valencia,  Mur* 
ría  y  r,rana<la  ,  abriendo  acequias  ,  facilitando  y 
repartiendo  coa  indecible  actividad  éinlelijeuo 
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ola  lea  riegos «  y  cMatnraliaMulo  «las  j  vaa 
plantas  y  seaiiltaa»  deaooDOoidas  antea  eo  mies- 
tro  suelo. 

Quebrantólos  la  diacordia,  y  asi  cou  su  io* 
terminable  división  en  ivinesnelos  desvalidos, 

franquearon  á  sus  enemigóse!  rumbo  para  ven» 
cerlos,  y  por  líltimn  lantarlos  á  1?»^  playas  de 
Berbería.  luleularou  luego^  á  temporadas,  res- 
eatar  de  toda  ofiresion  sos  bogares ,  y  recobrar 
lal  vez  allá  en  ilusión  ,  sn  poderío,  pero  al  fin  su 
reedición  y  el  escarmiento,  les  apoca  ron  en  fdr- 
minos  de  tener  que  mirar  dc&du  lejos  y  desalui' 
ciadamMite  á  so  querida  EspaSa* 

Vamos  ahora  á  rasguear  con  e!  ahinco  y  des- 
pejo que  uos  sea  dable,  ta  venida  de  h  fara, 
ooi»otros  ruiicütísima  dinastía  austríaca,  inaoi- 
fealaodosn  ambición  frenética •  so  r^imoo  de* 
satinado,  y  el  es trrm tajo  eO  SOS  manos  »  d«  la 
desventurada  Eapaüs., 


SECCION  SEXTA. 


ÍjOS  AuéilUUOS, 


Llega  Cirios  á  Eapafta,  entra  gastando  part 

si  aolo ,  en  la  mesa  diaria ,  seis  ú  ocbi>  veces  mas 
que  toda  la  frtniili  i  jnnta  de  Isabel;  pide  dinero 
y  le  contestan  reodidamente  con  sus  Corte»  jr 
soa  fueros  \  oye  con  ceBnda  estraileaa  vocea  tan 
eióticss ,  y  prorumpe  en  meraa  inloijeeiooes 
con  ademán  despótico  de  amenaza 

Trae  una  caterva ,  una  colonia  culera  de  ir  la- 
meneos  bambrieotoa,  quienes  oyeron  allá  en  so 
pnis  snmos  anoareciadiaDlos  de  hs  posesiones 
allramarioas ,  acarreadoras  todas  de  rios  ó  ma- 
res de  oro  y  plata ,  y  por  coosiguieute  suponen 
que  España  toda  esté  eobierla  de  predoaoa  me* 
tales.  Un  M.  de  Cbevres ,  la  codida  ea  persona, 
es  el  fu  timo  y  el  orácuto  del  mooarca,  quien  por 
fin  tiene  que  avenirse  i  la  coovoi3cion  de  Cor- 
>  t«i;  raaa  al  |.resenciar  tantas  formalidades  y 
demliraa ,  se  impacienta ,  se  arrebata  y  pide  eje* 
cntivaniente  eiintidades exorbitantes. 

Se  estremece  Castilla  con  aquel  aparato  de  pe- 
ticiones, y  aquel  amago  de  tropeltoa.  Snoma  mi- 
llones de  ducados  en  booa  del  demandante,  y 
los  labios  (ir  los  diputados  apenas  lartamudran 
algunos  cienloü,  ó  por  lo  roas  poquísimos  miles 
da  maravedises ;  pues  aunque  allá  los  auuocios 
de  Colon ,  desdé*  el  drscnbrimieoto  y  ocopacion 


deles  islas,  por  el  pronto  y  sin  ta  menor  tar* 
danza  ,  según  la  espeolacinn  jeneral,  prometían 
ríquísimoR  ¡'-soros  .  m  vinieron  á  realizor'^'- 
aquellos  dorados  sueños .  hasta  mucho  después 
eoQ  loa  adalantoa  y  poaasioneaeii  Tierra>Flrmr. 

Masdambridoa  por  cada  dia  el  nuevo  rey  onii 
los  rastettano^,  y  estos  con  fl  monarca  ,  pnr  f'n 
se  decretan  algunos  subsidios ,  aunque  siempr  e 
escasos  para  la  codicia  eatrnojera ;  y  Cirios ,  en 
solicitud  de  la  corona  imperial  que  se  baUa  va-> 
csnle,  y  <  nn  efecto  consigue  ceíiir  en  sus  sien»*^, 
se  vuelve  a  Irlandés;  encargando  el  gobieroo  de 
EspaSa  al  cardenal  Adr/sno ,  que  después,  por 
infligo  del  mismo  Cárloa,  víiwá  SCT  papo. 

Aquel  pf)Iiernador,  siempre  ron  meim*  auto» 
rídad  que  el  |>ropielario ,  desconoce  la  índole 
española,  y  cuanto  mas  quiere  providenciar  y 
romperá  viva  tiieraa  toa  troplañia  que  le  ata- 
jan el  paso,  mnyor  es  su  spuro  y  su  estanca- 
mieulo;  y  como  la  íermeolacioo  y  el  cootrareslo 
MU  siempre  á  masen  la  nación  antera ,  todo  se 
aparata  y  seencaraloaá  la  calAstrofo  pavorosa 
que  dará  prohahlementO  al  través  COU  la  OOOS* 
titncioo  del  Estado. 

A  proporción  del  mayor  eoMUcbe  en  losAie- 
roa  y  rrgaKM  de  Aragón,  es  mayor  también  el 


Digitized  by  Google 


HISTORIA 


«tcáudalo  y  b  ret^Utcuciii  a  la»  üenMuda»  y  ar* 
bitniríadadM  de  !•  ooraaa,  MtfwiBáo4oM  bms  f 

mas  unos  y  oíros  por  cada  Jia  ;  ya  por  una  parte 
*Tt  la  estrechez  de  la»  iirjeucia»,  ya  jjor  olra  cii 
ei  apocaiiiteiilo  de  las  <x>ocesiooes.  Clama  ei 
ctrdmnl  con  iaperioMM  aongot,  cdDleiUtt  1m 
Aragoneses  con  tesón  iocontrastable,  IN-gamlo 
«n  diputado  á  decir  eo  p!f  na  cort«  y  ton  sumo 
aositigo,  que  el  paia  e&  du  suyo  lan  e&lérii  y  fallo 
de  ffeeoraot,  que  tao  mIo  el  anor  á  avs  fraDqai' 
i'ias,  y  en  uoa  palabra,  de  su  independeocía 
puede  consolará  los  Daluraies,  y  vivir  placea* 
teros,  aviuiéndotte  á  privaciouc»  aniurgas  y  Ira- 
tMjó  ioeeiaote,  en  su  triste  pero  idolatrada 
patria. 

Hf^jareraos  por  ahora  e4os  acia^^os  aconleci- 
luieulos  eu  el  ditiparadur ,  para  venir  lu<fgo  á 
historiarlo*  oon  alguna  iodividnalidad,  después 
de  referir  el  estado  de  rniKislros  dcsciihrimicn- 
los  y  cütiquistas  eu  Amúrica  ,  donde  por  fía  &e 
itpirece  un  héroe,  tjue  por  sí  solo  y  eo  corlo 
placo,  dejando  tony  en  taga  á  coantoa  guerre- 
ros diúáluc  el  antiguo  universo  ,  y  TTinstrar-on 
jamás  las  oacioaes  modernas;  sin  cu}o  porme- 
nor mas  ó  menos  circunstanciado,  quedaría 
«noca  y  descabalada  la  presente  obra. 

Los  perseguidores  de  Colon  ,  jeneraltiienlc 
ambiciosos  é  inmorales ,  y  en  una  palabra,  mal- 
vados, fueron  descubriendo  y  ocupando  islas, 
y  como  algunas  ofreciao  minas  de  considera- 
cioQ  ,  aunque  eo  nada  parecidas  á  lasque  des- 
pués se  fueron  hallando ,  y  llegaron  á  beneO* 
ciarse  con  suma  ventaja  ,  con  especialidad  en 
Tierra-Firme;  aquellos  poseedores  ó  legales  ó 
arbitrarios,  abusando  de  mi  n.-)t(iral  superiori- 
dad en  fuerzas, eo  valor,  >  cu  luielijoacia ,  ava- 
sallaren i  los  oa  tárales,  precisándolos  á  Inifau- 
jar  escesivameule,yocasion«)ndoleB  un  eslermi- 
nio  lastimoso.  El  gobierno  hasta  cierto  punto 
vuelto  eu  üi ,  pero  ciegamente  acoosejado ,  óia> 
duc«di><goo  alev(»ia  por  un  rumbo  pamicioso, 
dió  en  eoBcader  á  «arios  particulares  indigotai" 
mos,  las  tjne  Ibuiaron  etir  nnieod»»,  que  vc« 
niau  á  ser  unas  porciones  de  territorio,  masó 
menos  ealeusas,  con  su^  babílautea ,  dáodolea 
facultad  espeeial  sobreentendida, ^aneaolavi. 
«arlos  á  su  nlbedrio. 

Resultó  de  aquella  facultad ,  ó  mas  bien  ti- 
ranía ,  uoa  mortandad  tan  esptatosa ,  que  islas 
enteras,  en  pocos  afios,  vloieroo  á  quedar  ab* 
Holutamente  desiertas,  (.fü  que  el  gobierno  par- 
ticipase, como  lo  había  pactado,  de  &us  produc- 
ios, que  solían  ser  ilusorios,  ó  por  loraeuoa 
4leacanifloados.  Por  fin ,  el  gobieroo  trató  da  for- 
«nalizar  un  réjimen  adecuado  en  aquellas  pose 
«inne<i  )a  de  coosideraciou ,  y  coyos  producto» 
l>odíaa  desde  luego  redundar  en  veotijas  pal- 
l>sblea  de  la  nación  y  del  miamo  erario. 


Nombró  por  gol^eroador  de  la  isla,  llatuada 
á  la  aaeon  EspaBola ,  y  deapoaa  de  Santo  Doanso- 

go,:^  f^i  ¿^o  Vclazqtiez ,  acompañándolo  con  al- 
guna lro|>a  ,  y  revistiéndolo  de  cierto  señorío,  y 
dándole  facultades  para  hacer  por  &í  los  noro- 
bramieulea  que  conceptuase  conduceotea  pm  ra 
el  foineuto  de  aquellos  países,  la  adquisición  íJ<^ 
otros  nuevos,  y  cuanto  juzgase  (oportuno  para 
el  aumeulo  y  lustre  de  la  mouarquia. 

Velanfoes  eolom  au  gobierno,  atieiide  á  la 
adininislracion  de  justicia  y  el  resguardo  de  las 
Indias;  dispone  espedicioocs  para  hacer  descu- 
brimíeotos,  y  con  ius  uoticiüs  que  va  adquirien- 
do entabla  otroa  muchos ,  con  el  objeto  de  em- 
prender conquistas  grandiosas,  segno  los  rue- 
dios  y  los  objetos  qm-  se  ic  vayan  proporciouao- 
dn.  ti.ii>ia  alprouto  a  Juan  de  Grijaiva,  que  cos- 
tea las  playas  mejicanas,  y  se  vawtfe  sio  hslier 
dado  un  paso  rehtivoal  objeto  de  su  eaped|<^Oil. 

Asoma  por  fio  Cortés,  y  fué  ia  luz. 

Hernán  Cortés  nació  á  fines  del  siglo  quince, 
en  lledellin, pueblo  de Eslremadora ,  desde  ea- 
tooces  el  uias  esclarecido  (|ue  t.'ncierra  la  Jco- 
grafid.  Esludió  en  su  pueltin,  y  «lespues  en  Sala- 
manca, donde  al  eco  de  ias  bazaúas  del  Grau 
Capitán ,  arde  en  aobelo  de  ir  A  militar  bajo  aoa 
banderas.  Le  sobrevieoeu  tercianas,  tiene  que 
ir  á  restablecerse  ,  y  en  su  msa  v;i»-í,t  de  intento, 
y  pa&a  á  Cádiz,  donde  se  embarca  para  América. 

Llegado  á  la  isla  EspaBola ,  entabla  enlaces  ooo 
el  gobernador  Velazque/. ,  quien  prendado  de  su 
trato,  su  ardimiento  y  su  despejo,  á  pesar  de 
ciertas  mocedades  amorosas,  que  le  f>bligau  á 
desposarse  eou  «nma  repugnancia,  le  oomltra 
para  c]  mando  de  una  espedicion  grandiosa,  que 
se  aparata  con  sumo  ardor  y  á  toda  costa  para 
Tierra-Firme. 

Por  tos  rejislros  auléuticos  de  aquel  tiempo, 
publicados  últimamente  en  la  Ilab^tta  ,  consts, 
qne  Hernán  GorléSj  para  la  empre.^  que  iba  » 
ser  el  asombro  d«d  orbe»  lletd  consigo  seis  na- 
ves de  alguna  coBsidaracien,  qoloientos  y  cebo 
soldados,  ciento  y  treinta  mannerns,  catorce 
caballos  y  otras  tsu tos  piezas  dearUllería,csij 
todas  de  menor  calibre. 

Da  lávela,  sporla  feliamente  por  las  cosías 
de  Veracruc,  entabla  comunícacionea,  plantea 
uoa  colonia,  hace  al(;uoas  tentativas  para  des- 
cubrir lerrano,  y  eitierarse  del  estado  del  paíi,  y 
luego  regresa  pamiénnaliaaraa  establecimieo* 

lo.  Nnr!il)ra  no  ayunlainiento ,  anfe  el  cual  el 
caudillo  depone  el  mando  y  prorompe  eo  aque- 
lla artmga  de  racfoaattblím«aque4rae  Solis,  di' 
clendo:  «Sabré  empniar  la  pica  con  la  naao 
que  ahora  arrima  el  bastón .  y  batallar  ensbabide 
en  las  filas,  como  mero  soldado. 

Sea  farsa  y  convenio  aparatado  coa  sea»  es- 
tudio ,  ú  bien  impulso  jeneral  de  les  uocvoi  ra> 
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jidore«y  tl«  toda  sujeote,  queda  uombraduCo- 
iDftDdaote  y  Adalid  perpetuo  de  lod»  le  espedí- 

c\on\j  á  pesar  de  las  vivas  ililijencias  del  go- 
beroafÍAr  ni»»f;o  Vetarqitez.  quien  por  iiirons» 
taocia  uaUirat,  ó  por  amaños  eacmígos,  euvta 
órdenes  y  amenins  repetidáe  pera  apearle  del 
mando,  sigeexxHi  él  j  emprende ao  mardiahi" 

cía  Tiih  isro. 

Eo  ai  arranque  llrgan  esploradnres  de  parte 
del  jereaiipi'eniode  eo  imperio  grendNMo«  (fotrn 
al  mismo  tiempo  eovia  díbtijaotes ,  (|ue  la  his* 
loria  il^ri)!!  Tetitilu  y  Pil()a1o<' ,  quienes  aunque 
toscameiiie,  relralao  al  vivo  naves,  tropa,  ca- 
bellos^ ca&ones  y  sobre  todo  é  Cortés  i  demoS' 
trnndo  la  actividad  y  sellorloque  loegoptleo- 
ti/a  »'u  sn«  opt  rncioiiCS. 

Llegado  a  iabasco  y  veocieado  á  los  oatnra- 
les.  por  DO  poderlos  soles  atraer  á  so  partido, 
regresa  á  Veracrur. ,  y  allí  (Iisp<vie  y  <'j»'cnta  lu 
opertoiou  mas  peregrina  y  casi  dcliriHittMiiic  ja- 
oiáa  vieron  los  siglos.  Hecho  cargo  de  su  sitúa- 
doa ,  de  le  enemisled  de  Velaxqeet  y  de  la  es- 
casez de  sus  fuerzas,  manda  incendiar  sos  na- 
ves y  consigue  aumentar  sus  filas  con  la  man- 
■erfa  y  comprometer  so  tropa ,  poniéndola  en 
el  díleoM  para  sienpre  sDenofable  de  vémter  ó 

morir. 

Si  antes  de  realizarse  a(]ui;l  fcnúiupiio,  vertía- 
derameote  monstruoso ,  allá  uu  injeuto  traviesa 
lo  flojiera ,  pora  eiifpileoar  y  eocareecr  ao  poe- 
ma y  su  ht'-rnr  ,  !o  íltijiera ,  repito,  entonces  lo 
da  la  turba  crítica  descreyera  semejante  in^enl'>, 
y  lo  tildara  de  absurdo  j  absolutamenlc  incrri' 
ble;  y  sin  embargo  «I  campeón  de  MetfelÜD  lo 
ideó  y  lofr  jeciitó  con  la  serenidad  escelsa ,  f(ín 
el  ai-rojo  sobrekumaoo,  que  coronó  todos  &uá 
lateólos. 

Gomoqoiera,  sale  denuefo,  errolla  ms^y 

mn"!  mantos  tropiezos  se  !e  niraviesao,  enlabia 
intimidad  con  una  India,  llamada  después  Doña 
Harina,  qnien  aprende  medianamente  el  caste. 
llano  y  facilita  la  comunicación  precisa  con  los 
nacionnlrs.  v  llegando  al  término  de  T!«sea!a, 
propone  con  instancia  uu  tratado  ú  convenio  de 
paz  y  amistad,  bajo  pactos  iguales  y  sio  asomo 
da  prefereooia,  por  una  ni  por  otra  parle.  Me- 
«lian  conferencias,  pero  todas  se  innlilizan ,  y 
se  hace  Jor^oso  acudir  á  la  deci.<iion  de  las  ni** 
mas,  sio  queá  nada  conduzcan  las  areogas,  que 
por  aapuesto  do  fueron  Ipo  largas  y  pompOMs 
como  las  ostenta  Solis,  en  ta  -bbtoria  poética, 
y  por  lo  jeoer»!  afectada. 

Hascala  es  una  república  libre ,  cercada  y  em* 
ÍMilida  en  ei  corazón  del  imperio  mejicano» que 
yi  c^  fof/i^so  tfirleeste  nombre,  y  á  pesar  de 
loscoualos  iulciisns,  y  de  laa  batalias  reñidas 
que  ban  mediado ,  mantuvo  ioiacta  an  indepen; 
deacia.  Rfajiacacío  easu  principal  majiatrtdo, 


463 

SMisdor ,  ó  como  se  le  llame ,  y  su  bijo  Jicoten- 
cal  f.l  caudillo  mHítar.  t^slor/ado»  indómito  y 
peleailoi"  e^onria.  i^fi  ilNtn  ¡Küia  tres  encuen- 
tras ,  y  \on  i  lasca  llecas  inoMrau  l«,s  caballoa,y 
conlrareatao  la  esplosiou,  jamás  oida,  de  la  afros 
arlilleria;  paroveooco  siempre  los  Españoles,  y 
por  fin  se  anís!  í  Mfiif  .^Iíhii/  i  estreeliísinia  ,  dnii- 
de  6*;  cifra  el  logro  de  U  huma  empresa,  que  trae 
Orlés  eii  so  faiitmla.  . 

Se  arregla,  y  baslfe  cierto  punto ae organiza , 
en  Tlascala  .  un  cuerpo  de  auxiliares,  p^^'  <'l 
pronto  de  cuatro  ú  seh  mil  liomix^s ,  que  il«>gau 
después  bmia  dteamil,,  «e  bermanao  familiar- 
mente con  los  Españoles,  se  babil  i  ta  (^u  los  má»* 

viinienlos  mitilares  ,  ven  el  manejo  de  las  ar. 
roas  que  seles  van  facilitando,  f?)brieadas  con 
mas  ó  menos  tosquedad  6  artiGcio ,  y  en  suma 
se  formaliza ,  loque  se  llama  on  coerpo  respeta* 
ble  ílt;  ejt-rcito. 

CtMi  este  cimiento,  v  con  cuantas  disposicioneit 
eabe  tomar  en  su  situagioo ,  emprende  Corles 
su  portentosa  marcha  ,  para  la  gran  captial  del 
irnperifi.  Hay  eu  el  tránsito  alj;nn  Ir  tncf,  tie 
iuu!>  O  menos  entidad ,  puro  siendo  siempre  ven- 
tajoso, redundando  por6u  eo  aumento  y  |)ode« 
río  déla  nueva  bo^Mle.  El  monarca  6  emperador* 
llamado  Molf/uma,  eovia  nías  y  mas  em- 
bajadas ,  ¿  impulsos  de  so  zozobra  y  do  lo»  auun- 
cioa  que  le  están  bactendo  sus  bárbaros  y  mn- 
griealoa  sacerdotes,  insadabtea  de  victimas  - 
humanas,  autebus  ídolos  horrnrosrs. 

Redobla  mas  y  massusenvrados,  y  »us  presen- 
tes Monlexuma,  con  el  objeio  énico  de  entor- 
pecer, y  si  GSbe  atajar  la  msreha  á  loa  agmi*> 
Vi  s;  pero  todo  es  en  l);:lde  ,  si¿;ne  Cortt'-s  siempre 
ai:t»«o ,  y  siempre  venturoso,  llej;^  á  la  vi»ta  du 
MéjicQ,  y  contempla  desde  nna  altura,  su  iu* 
mensidad,  y  su  sititacioo  pinlorwca,  comedio 
de  lagunas  y  tIe  ioiuas  accesibles,  rn-is  ó  menos 
arboladas  y  pintoresca;*,  tíace  alio  el  ejército,  y 
la  soldadmca  con  júbilo  y  algazara  ,  se  da  ya 
por  dueña  de aqoella capital  incomparable. 

Cortés  enrar^;»  ^-H  -n/  y  encrtrcci;!nmrn!f  la 
disctplioa  y  el  miramiento  mas  eistremado  eo  pa- 
labms  y  obras ,  y  reooqiienda- particularmente , 
para  el  desempeSo  de  cuanto  ocurra  i  los  capi- 
tanes, sus  íntimos  compañeros,  y  jeneralment<f 
paisanos,  pues  son  ios  mas  eslremeñns  con  al> 
gun  ándalos  ó  emtellano.  Son  estos  Pedro  Ai> 
varado,  Gonzalo  dinSaudoval, Crisloval deOlid, 
Gain-ia  de  Hngnin ,  y  Olros- Varios ,  y  sobre  lodo 
Diego  de  Ürdaz,  el  mismo  que  por  encalco  de 
Cortés  foé  á  reconocer  el  vofcso  de  Popocate> 
pee,  y  sin  arredrarle  la  erupcioo pavorosa  qno 
sohrevíetie,  se  arrima  tan  i  ronto,  y  tan  cerca 
como  le  es  dable,  con  su  comitiva,  y  vuelve, 
cargado  de  salitre ,  absolntanieote  indispensable 
para  la  fabricación  de  pólvora ,  qoe  en  gran  ma* 


Digitized  by  GüOgle 


464  His 

iMTiMti  yaMcaseaoclo  end  pcqoetUsimo  psrqae. 

MotPxtima ,  dando  >a  por  inevitable  Invicta 
(le  Cortés,  le  envía  oiieva  embajada  ,  v  le  brioda 
con  amistoso  hospedaje  y  esmerado  aga&aja  Eo- 
tncoo  efiíHo  Gorlét,  y  te  mirao  uoot  oon  im 
piitsns  ele  rendida  posiracíon,  y  los  mns  con 
muc&lras  de  pavoroso  aborrecí mieoto.  Motezu> 
roa  se  adelanta  á  recibirle ,  confereocti  por  me* 
dio  de  ios  intérpretes ,  y  Coridt ,  y  todos  se  alo- 
jan,   sf*  aoinrlflan  parifica  y  sospgíiíí  uiipnte. 

Sigue  por  algunos  días  aquella  especie  desío- 
cen  íotimidad,  onaiido  reelbe  Cortés  no  cor- 
reodel  gobernador  de  Vérteme  en  que  le  aviso, 
comoba  tipiado  á  la  cosía,  y  se  csii  ya  ÍDleroan» 
do  con  diligencia  un  caudillo  español,  llamado 
Pimfilo  de  Nanraes  vcon  faenas  espaflolas  muy 
snperiores  á  las  que  hay  eo  Méjico,  con  el  ob> 
jeto  principal,  y  órden  lermioante  d»-  Velaz- 
qucz,  p=«ra  apresarlo  á  todo  trance,  y  tievario 
como  reo ,  á  encausarlo  ,  y  sentenciarlo  por  el 
tribunal  supremo  de  ta  i.>la  Espaliola.  ' 

Cortés  traspasado  de  quebranto ,  está  por  el 
contrario  aparentando  sumo  regocijo,  parlicipa 
á  Monlesnma  k  llegada  de  roas  Españoles .  y  se 
despide  por  óiganos  día»,  para  salirles  al  eo* 
ctienlrn  Furabeza  con  efoclo,  las  fuerzas  prin- 
cipales de  bápauoieít  y  aliados,  y  deja ,  ¡o  asom- 
bro poco  menor  que  el  de  la  queros  de  las  nave» ! 
y  deja ,  repito ,  a)  cargo  de  Pedro  de  Atvarado, 
con  solos  ochenta  Kspanoles,  y  alfolióos  Tlascnt- 
lecas,  uua  ciudad  de  cieu  mil  habitantes,  todcs 
absoluta,  y  eseodatniente eñenigos  implacables 
de  la  hueste  adveuediu. 

Mnrchn  al  mipIo  Cortés  ;  <;nbf  los  intí'ntos  ,  ]>  s 
pasos,  \»s  tuerzas,  y  por  úllirooti  paradero  de 
Nervaex;  soImTieDe  ano  noche  llatriosa  y  obs 
euri&ima;  se  encamina  el  dilijeo te  y  preravidr), 
contra  el  incauto  y  perezoso,  lo  halla  medio  re 
traido,  y  fortificado  en  una  especie  de  torre  j  ri- 
b>fo  eereann ,  lo  embiste  ^eentiva  y  denodo- 
dalneole,  lo  asalta  por  todas  partes  á  un  tiem- 
po, V  ^in  qiiehrantoalgaaoi  lorlodo,  jrloapreso 
con  loUa  su  jeule. 

Son  selecieotos  EspaBoles»  como  bigedoa  del 
ciÍBlo,|Nira  refuerzo  dejos  desvalidos ;  son  nu 
mondo,  para  la  sitnacioo  de  Cortés;  quien  con 
irrisión  y  vilipendio  euvia  al  ridiculo  caudillo 
(cuyo  nombre  se  ba  hecho  en  EapaBi  prover- 
bial de  It  snma  ¡nsensale/),  lo  euvia ,  digo,  á 
Veríicruz,  con  facultad  de  marcharse  a  la  corte 
de  Velazquez  ó  á  la  misma  El&paña  ,  á  referir  sus 
coilas^  7  porconsiguieote  pregonarlos  progre* 
sos  y  triunfos  de  Cortés  por  el  orbe  entero. 

J,'^  soldadesca  de  Narvae?,  se  alista  toda,  se 
hermana  y  se  iguala  con  la  antigua,  y  vence* 
dorea  j  vencidos ,  lodos  al  par  ahnfaimos,  te 
encaminan  juntos  á  Méjico. 

Entretanto  Al  varado,  y  sn  eicasillt  gnami- 


cioo  de  ochenta  boobfes ,  padecen  fatigas  y  pA* 

ligrns  indecibles,  pues  a-iallííflos  de  conttiitH>, 
no  puedeo  apenas  d«^r  las  armaa  de  las  iuai>o&  ; 
y  catán  i  lodo  hora  amagados ,  de  nnn  Imiiidn* 
cion  enemiga,  qne  eatá  oaturalmentonnnIaMio 

empaparse  en  !a  sangre  p'spanola. 

Cortés  siempre  advertido  y  próvido,  antea  de 
BU  espedicion  repentina  ,  habin  mdoddo  j 
afianzado  ¿  Montexuroi  eo  el  cuartel  da  Ion 

pafinlrs  Mucho  lo  resistió  el  monarca  ;  pero  eo 
medio  del  altercado^  por  medio  de  intérpretes, 
prorompe  Joan  Velaiqnes  de  l«on  con  deaafo- 
radofmpetn:  «Dejémooeadeoonliendas  y  tra- 
temos <Ie  prenderle  ó  de  matarle;  »  y  ad  virtiendo 
Moulezuma  el  ademán  víolenlisimo  del  ofictnl 
español,  se  da  á  partido,  y  sigue  i  sos  condón 
lores  basta  donde  le  quieren  llevar;  precaucioa 
preciosísima  du  Cortés  ,  v  nh<?nhitnmciite  deci- 
siva |>arala  conservación  de  Al  varado,  y  de  loa 

SU)0!!>. 

Entran  por  fio  loa  triunfadnret,  y  lodo  a« 

vuelve  júbilo  y  algazara  eutre  los  rescatados  y 
los  redentores  i  pero  se  nubla  eo  gran  manera  el 
boriaonle,-|Mir  foera  de  la  capital ,  y  aquí  «nt* 
¡Heatn  de  nnevo  las  congojas  amargas,  y  Ion 

tratices  apur^rltsiroos  de  dia  y  noolw,  |iara  GOP* 
lé«  y  para  toda  s.u  hueiile. 

GtMÜnocin,  uno  de  los  caadtllos  suballeroon 
y  ptraontjes  principales  del  imperio,  tuda,  oost* 
otros  muchos  ,  conmoviendo  de  estremo  á  ex- 
tremo las  provKiciasy  agolpaodo  miles  y  milea 
de  guerreros,  analoiot  lodoa  de  pelear  á  lodo 
trance  contra  ios  advenedizos ,  pam  destrozar- 
los ,  y  comérseln<i  inHfertnimente^COmoaeba  di* 
cbo,  eo  sus  bi-ulak&  banquetea. 

No  halla  medio  de  atajar ,  como  quisietn ,  Ion 
abastos  de  la  capital,  porqtie  lo  resiste  el  vecia- 
dario,  y  pt-ligra  por  otra  parte,  la  existencia  ,  ta 
persona  sagrada  del  mismo  emperador ,  ya  poi* 
tignot  demmfa  de  sus  opresores ,  ya  también 
por  la  carencia  total  de  alimentos.  Clama  y  alm- 
ila, crece  y  rebosa  h  oleada,  con  lodios  nuevoa 
y  naciones  enteras,  mas  ó  menos  bravias,  al 
mando  de  sos  cactqaea  detenfrenadoa;  diluvian 
aaettay  tizones,  para  incendiar  el  cuartel  yfor< 

talexa  de  Io^í  ai!veiifdÍ709  ,  v  entonces  Cortés 
puesto  ya  cu  sumo  cuidado,  hace  que  Mutesu» 
me  ae  aaomoá  una  etiMcie  de  lerraffitln,  éavsa- 
ce  del  edificio,  ptra enfrenar,  y  despedirla  in* 
mensa  chusma. 

Obedece  al  pronto  el  jentío,  y  se  retira  basta 
cterUi  distancia ;  pero  siguen  algunos  vibrando 
ana  arrojadizas ;  y  por  fin,  un  hondero  dispara 
su  piedra  á  tanta  elevacioo,  quevteueá  herir  fu* 
riosamente  en  la  catwza ,  al  mismo  emperador. 
Ote  él  herido,  acuden  todotá  lovanlarie.  y »• 
correrle ;  cali  ti»  sentido ,  poro  Incyo  voeive  en 
sí,  prorampe  en  improperios  contra  propios  y 
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e&irauosr  y  «eopoue  rabiosa  absoiulaaieDle  á 
toda  dílijeocia  de  condón,  coo  lo  cotí  m  de* 
sangra ,  y  espira. 

Todo  es  al  pronto  asombro,  quietud  \  sitrn- 
cio;  pero  luego,  !>e  eofurece  mas  y  mas  la  tuu- 
cbfiMliiittbre,  sia  esperiDsa  por  ()3rl«de  toa  sitia* 
dos, de  rechazo,  ni  pax,  ni  tregua,  ni  jénei-o 
alguno  de  auxilio.  Entonces  Onics  ,  Sandoval  , 
OlidfOrdazjr  basta  el  luaUtsrabie,  Alvdt  adoopi' 
Dan  por  it  fetirsde;  pero  es  de  sajo  Isn  ardoa, 
que  ra^a  en  imposible  la  ejecncioa  ,  y  se  requie» 
re  el  alma  escelsa  de  lodo  un  Corté*,  tk!  pro- 
hombre de  la  bamanidad ,  para  disponerla  y  rea* 
lísarla;  >  se  a  parata  en  «I  puotodeaoodieoer. 

Salen  disfieradenMote  por  nn  rumbo  loe  ea« 

batios;  despeja  por  otro  el  tránsito,  >n  mprlio 
atajado,  la  artillería;  y  eníio  ,  por  otro  abuyeu- 
lan  tos  arcabuceros  al  enemigo.  Marcha  la  van- 
gnsrdia  con  todo  el  treo ,  y  las  plecas  oeceae* 
rias,  para  formar  al  polpc  nn  pnrntp  ?n!)rr  !a  la- 
guna ,  y  eoDsigur  feliimeole  itu  intento.  AUi  se 
coloca  principalmente  Ck»rtés  y  acude .  coal  re* 
lénpago.  Aledas  partea.  Arrostra,  rechjxa ,  y 
aitn  pfrsi^íMe  ron  <m«í  arcabuceros  á  los  Indios 
m»6  cercanos.  Al  revolver  luego  bácia  la  salida, 
con  el  arrebato  y  la  coofosion  se  desvia  alguu 
tanto  del  ponto  de  la  vanguardia ,  j  va  cerran- 
do la  marcha  el  grande  Alvnindo  Parn  ir  sos 
teniendo  l«  columna ,  hay  tjue  dejar  gueri  illas , 
particularmente  de  arcabuceros,  y  es  tal  el  ím> 
pelo ,  el  clamor  y  el  deseofreoo  de  los  saltajcs , 
que  se  arrojan  al  fttfgn,  v  Inrcn  algunos  prisio- 
iiero»,  atajados  en  el  furioso  avance.  Vadean 
los  mas ,  ó  pasan  á  nado,  aqu<;l  brazo  de  lagu- 
na ,  y  unos  se  sal  van,  otros  fenecen ,  y  oíros ,  oon 
peor  soerle,  vienen  A  caer  en  nanos  de  ios  ver* 
dugos. 

Alvarado,  por  acodir  al  salvamento  de  loa  su- 
yoe,  se  queda  solo,  y  con  uo  denoedo  memora- 

ble  por  ripios  de  los  sigips,  erabisle  á  stis 
acosadores,  y  tomando Mfrera,  clava  luego  ia 
lanza  en  el  fondo,  brinca  A  la  orilla  opuesta ,  y 
salva  cibalaenlB  el  abcbísimo  tredio  (t). 

Corlés  reúne  los  cuerpos,  y  aunque  advtci'te 
haberpf  rdido  tal  vezcnmu  uo  tercio  de  su  jeote, 
se  muestra  siempre  erguido  y  sereno ,  y  basta 

(í)  Cuanloí  llegan  á  Méjico  tienen  la  curios¡(].i(l 
de  vinitar  f  \  salto  de  Altmrada ,  que  te  conterva  «1  pa> 
recer  en  «a  estado  primitivo ,  y  todos  te  pasman  has- 
ta lo  samo ,  dando  caá  abioltttameiite  por  iaspoñbla 
tan  asombroso  feodmeno. 

Por  \n  Attnis  la  memorable  retirada  de  Méjico,  re- 
quería la  devcripcioo  de  todo  nn  Virjilio ,  con  aque- 
llos rasgos  tan  sencillos  < 


Quii  claJem  ilUui  noclis  quis  /lutern  fando 
K^plUet  aut  poiiit  iacrf  mu  «vanare  dolortm, 
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cierto  punto  placentero.  Mas  ¡ay!  qoe  suenan 
alaridos  lamentables,  y  los  EspaSoles  conocen 
por  la  voz  á  varios  de  sus  compañeros ,  en  el 
arlo  <?f  rilarlos  sarrificaudo  á  sus  ídolos  mons- 
truosos aquellos  bárbsros sacerdotes,  queá  los 
Alos  agudos  de  «na  piedra  labrada  al  intento, 
atraviesan  las  eaIraBas  á  la  victima  iadefenia  y 
maniatnda,  le  arr;Htcan  n  ^ivn  fuerza  el  corazón, 
y  luego  asado,  y  dispuesto  a  su  modo  lo  pala* 
datn  eoespléndidn  banquete,  coal  manjar  ea* 
qoialto,  6  cooio  la  ambrosia  qoe  describen  allA 
los  poetas  antiguos  ,  servida  por  las  lindas  ros-* 
nos  de  la  diíosa  Uebe,álas  demás  divinidades 
delOUmpo. 

Gorlás  Miprende  y  sigue  su  mareba  para  Tlaa* 
cala, con  coanta  dilijpncia  le  cabe  ,  raas  no  tanta 
que  no  ae  le  aotícipeo  los  enemigos,  á  quienes 
descobre  eo  el  dilatado  valle  deOlomba,  cus* 
jAndoio  todo  de  estremo  á  estreoso  aon  SO  infi* 
Dita  muchetinmbre.  Hace  alio,  escusdrona  con 
el  debido  resguardo  su  tropa ,  y  recordando  ha- 
ber oído  en  la  misma  corte  de  Montezuma,  que 
en  la  posesión,  y  pi  edonnoio  pomposo  del  estan- 
darte nirjicann ,  se  cifraba  la  suerte  de  todos  sus 
ejércitos ,  junta  los  catorce  caballos  que  le  que- 
dan de  la  estfstrofe,  Mnliisle  con  ellos  á  la  in- 
mensidad de  loa  oonabatirntea,  y  arrollando  re- 
molinos de  Indios,  y  naciones  cuteras,  llrga  ni 
estandarte  imperial,  tremolado  en  pompa  por 
el  alférez  mayor ,  que  descuella  y  capitanea  el 
ejército,  llevado  sobre  altísimas  aodas;y  enton- 
ces el  soldado  Juan  de  5;?Iainanca  del  primer 
bote  de  su  lanza  lo  derrumba,  j  apeáudose  le  ar- 
rebata el  pendón  ,  y  lo  tremola  de  nuevo  eo  su 
diestra. 

Al  presenciar  aquel  desmán  decisivo ,  huje 
arremolinada,  á  diestro  y  siniestro,  la  inmensa 
muchetlnmbre,  y  como  la  niebla  ,  al  cierzo  im- 
petuoso, ü  al  sol  enuuinbrado,  queda  de  estro- 
mo  á  extremo  despejado  el  anchuroso  vnlle  [W. 

rio  cabe  al  vencedor  el  empeñarse  en  seguir  el 
alcance,  con  una  tropa  fatigada  y  falta  de  ali- 
mento, y  aigniendo  su  marcha  felisnMnIe,  lle- 
ga á  Tlascala  ,  donde  lodos  a  cnmpelencia  se  es- 
meran en  hospedar,  y  ^asajar  ásanos  y  do- 
líenles. 

Enferma  luego  Cortds  de  aignná  gravedad ,  y 

á  líi  nladrugada^  lodos  se  informan  con  ansia 
del  estado  mas  ó  menos  temible  ó  ventajoso  del 
Teule ,  ó  semidiós,  que  es  el  alma  y  el  resguard" 
de  EapaS^es  y  de  aliados. 
Gonvaleoe  pronto,  é  ideando  «I  plan  de  su 

(77  De  resifltiia  ,  tituló  Carlos  V  a  (<ort^s,  niai. 
qa<*  dal  Valle  i  y  «o  Amériai  se  le  Manó  sieoipre 

úniraiueiite  el  marqués  por  esceleacia  .  ccnio  nada 
*upuMÍend<i ,  á  «ti  Kido,  todos  los  condes ,  duques  y 

marquPíM  del  orbe  riilero. 
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niiéva-caaiMiia,  y  entrada  eo  M^ieo, Menta- 

blao  desüti  luego  los  grandiosos  prcpai'íiltvos 
parn  el  ¡nienlo.  Refuerza  i  i»  ■;raii  manera  st» 
tfjúrcilo,  procura  dii»€Ípltuarlo,liai»la  cierto  puo* 
to ,  á  la  caropea ,  y  i  poco*  raeae» ,  aboindose 
todos dia  y  noche,  se  pnne  en  movimiento.  Ed 
la  marcha  estimula  mas  y  mas  la  etntilacton, 
tiulre  Españoles,  Tiascaltecas  (1),  Zeropoales  y 
otraa  oacionet  iodiaa;  fábricao  arroat  eo  lodaa 
partes,  y  |>or  cada  dia  crece  el  pre.stijio  y  se  re* 
doblan  por  instantes  la  actividad  y  la  pnjnnza. 

Suena  ya  el  nombre  de  Cortés  por  tas  islas ; 
maoifieata  el  veocido  y  mal  aveotorado  Páoofilo 
«o  descalabro,  encareciendo  el  poderío  del  «en- 
ívdor ,  f>ara  cohooevtar  atguo  tanto  sn  rendi- 
cioo  y  &u  oprobio;  y  asi  van  acudiendo  á  Vera- 
eras  cupdriliaa  de  avcnlureras»  qoe  correo  an* 
siosos  á  ofrecer  sus  servicios,  y  alisUinHi  eo  las 
banderas  siempre  vtclf^ríosas. 

Corlé»  va  forliücaudo  puntos  y  dejando  com- 
pateóles  guarolciooea  por  el  trinsíto,  para  coo» 
servar  so  óooiaDicacion  siempre  espedita  con 
Tiascala  y  Veracriiz.,  dándose  la  maoo,aliDÍsniO 
tiempo ,  con  las  naciones  aliadas. 

Llega  á  la  vinta  de  Méjico ,  plantea  y  fortalece 
no  astillero  grandioso,  eo  el  ptniie  mas  adecua- 
do ,  sobre  la  misma  laguna ,  cuya  comunicrirlon 
de  tierra f  se  reduce  a  unos  malecones  ó  entra- 
das  qoe  atranesao  basta  la  capital ;  en  las  coa* 
lea  ae  xanjao  dertoa  pasos,  á  fio  de  sellorear  el 
agua  por  todas  partea .  y  resgoardar  asi  la 
ciudad. 

Empreode  Cortés  ejeoutivaoiente  la  oooatrao- 
eioo  de  varios  bergantines,  muy  capaces  todoa 
de  arrollar  incontrastablemente  las  endebles 
canoas,  y  las  piraguas  algo  mayores  de  los  Me- 
jicanos ,  qoienob  Irat  au  cÉodillo  de  pocos  días , 
nombran  por  fio  emperador  ¿  Guatimociot  el 

roisrnf>  que  miindnha  va  ^ii  Mf'jiro  ,  mando  la 
retirada  de  los  Españoles ,  y  esta  ahora  haciendo 
grandísimos  preparativos  para  so  defeosa. 

Snoas  dificultades  entorpecen ,  atajan ,  y  casi 
imposibilitan  la  conslrnceion  de  navf^s  considu- 
rabies,  por  falta,  ó  suma  escasez,  de  herramieo* 
tas,  clavaton ,  ▼eláffie& ,  jarcias  y  demis  requi- 
sitos indispensables;  pero  lodo  lo  suplen  el  io- 
jonio  del  Adnüd  y  la  infhisirin  de  sus  artifíces  y 
dependientes; y  los  bergaolioes  seboUoal  agua, 
y  navegan  trioofalmeote  por  el  charco  cercano, 
d  porción  inmediata  de  la  gran  laguna. 

Entrelanín  Guatimocin  echrt  el  rp^to  en  ala- 
jar  la  eolraUa  por  los  malecones,  y  hay  que  pe- 
lear día  y  noche,  para  Ir  avaosaado  A  palmos, 
por  la^entrads  de  Tezcuco ,  de  Tepeaca  y  de  otros 
muchos  pontos,  siendo  foraoao  dosainarloa  to- 

(i)  Sabidas  son  las  oooceiioues  y  regalías  qae  des* 
piws  aavaé  Mcaspre-TlaMala. 


doa«  para  ir  oercando  con  loa  bergantinea  el  re- 

cinto  eolero. 

Son  continuos  los  cho<jli»'s ,  »*  in4-»«santes  los 

avances,  por  tierra  y  pur  agua,  quedando  por 
dlitmo,  loa  Bapallolea  dueüos  de  todo  el  ámbito 

de  la  laguna ,  y  tan  SOlo  allá  por  ciertos  puutos 
cargan  los  enemigos,  como  dice  Solis,con  ele- 
gancia espresiva,  a  ia  parte  que  desabrigan  los 
bergantines.  Cruss  Garda' deHolgnio  con  el  ao- 
yo ,  y  advirUeodo  á  lo  lejos  ooa  piragna  que  á 
remo  y  vela  hace  dilijencia  para  ponerse  eo 
salvo,  le  da  caxa  á  todo  trance  ,  la  alcanza  lue- 
go, y  yODdo  en  olla  el  emperador  con  ao  foiDi- 
lia ,  lo  apresa  todo,  y  en  seguida  se  entrega  lo 
ciudad  á  merced  del  vencedor,  el  día  dp  S^n  Hi- 
pólito ,  á  trece  de  agosto  de  mil  quiutculos  y 
veinte  y  ono. 

Compuso  el  cf^lebre  Solis  ons  esp^e  de  poe* 
ma  ,  con  sn  hislorit ,  y  asi  la  termir  a  f  n  la  ren- 
dición á  Cortés  de  la  capital  y  el  imperio;  ma» 
no  se  termina  allí  aeguramenle  la  carrera  del 
gran  conquistador,  aino  qoe  aigoo  descubriendo 
y  s»  ñorfiíodo  tTrftorios iomensos  ,  duplicando 
y  Inplicaniio  la  esleosion  del  dominio  e&pafiol  , 
siempre  coo  miras  grandiosas  y  catablectmíOD* 
toa  de  primer  orden. 

Mas  aqiif  atravieso  un  cargo  de  In  mnyor 
entidad  contra  el  héroe  de  los  héroes ,  que  bien- 
do  cierto ,  empailaria  lastimosamente  l«  gloria 
i  ncomparablenienteeaclarecida  que  mereció  por 
sil  <l''st'fnp>  fío  político  y  mililar.  por  sus  haza- 
oss  iuliuiUiiicnle  superiores  á  cuanto  .se  rclieru 
de  tiempos  antiguos  y  moderaos;  pues  la  qoe- 
ma  de  las  naves  ante  lodo,  y  luego  ia  retirada  de 
■Méjico y  la  batalla  de  (Xnmba,  descuellan  so- 
bre cuantos  trances  ó  arrojos  menciooao  las  htv 
toríaa.  * 

Haata  el  discreto  y  elocuente  paoqíríata  de 
nuestra  grande  !^at>el ,  habla  de  emperadoreit 
puestos  sobre  ascuas,  á  impulsos  de  la  codicia 
inmunda ,  eo  pos  del  oro  ,  y  de  las  riquesm  su- 
puestamente encubiertas  por  Ouolimoeio.  El 
mismo  Cortés  en  sus  cartas  preciosas  y  sencillí- 
simas á  Cirios  V  abomina  de  la  conducta  de 
aquellos  viles  degolladores ,  de  loa  despcdilodo- 
res  irracionales  de  las  islas,  y  luego  iria  á  come- 
ter una  atrocidad  lao  á  todas  luces  infernal  y 
execrable. 

Esta  defeosa ,  ooes  á  la  verdsd  mas  que  ona  in- 
ducción obvia  y  poderosa ,  y  uo  una  derooatra* 

cion  de  la  inocencia  calumniada  ;  pero  ñ  ver  cua- 
les son  los  testimonios  terminanles  de  cargo 
tan  horroroso.  Si  se  veriOcóel  hecho,  aoo  cuan- 
do no  fueae  á  sabteodta  del  caudillo  supremo, 
siempre  seria  una  fealdad  torpe  y  crimin.i/  f  u-a 
quien  no  lo  supo  evitar  ,  teniendo  al  eiwp"'"*^"r 
i  la  vista  y  debiéndolo  tratar  comoá  uo  sobera- 
no, y  aobi«  todo  comol  un  inMis  y  desvalido; 


Digitized  by  Google 


m  KSFAÑA  107 

pero  Coi'léS)  como  eucumbrado  á  lao  suma  al-  se  haj'a  llevado  á  efeclo,  pi'oeza  Un  verdad«ra- 

tura ,  y  efclarecido  c»o  tu  ianeiiM  nonbnitKif  monte  mijíciDa ,  á  to  moderoa.' 

tavo  ¡oídíIos  émulos  que  coosiguieron  desau-  El  plan  de  la  preaeote  Reseua  es espeeiflcar  el 

torÍMrlo,  y  ctéi  envilect-rlo  co  el  Animo  fif  CÁr-  rumbo,  y  los  iraocc^  T>''incipales  ocurridos  en  v\ 

loa  V ;  qaíen  ai  bteo  luego  vino  á  de&eogaQarüf,  eograudecimieoto  úv  uueslra  monarquia ,  como 

nunca  la  moalró  el  aomo  aprecio  á  que  era  tan  tamliiao  ioadaamaiiea  qoe  bau  mediado  para  &u 

acreedor,  y  úd  dar  á  la  oacion  y  ai  ürbe  todo ,  daeadeneia  y  aatermioio  y  uos  ha  obligado  A  es. 

iin  testimotuo  irrefragahlf'  de  stis  escel.sas  pren-  poner  con  alguna ,  aunque  rápida  estensíoo,  el 

das,  coulribujó  cou  su  sileucio al  fomento  de  asombroso  desempeño  del  gran  Cnrtt^s  mi 

taniafia  impostura,  propagada  eon  afán,  y  como  para  siempre  memorable  conquista  úv  Méjico , 

en  trídnfo ,  por  la  maldad  estraujera.  y  Otro  tanto  practicaremos  ,  ea  sn  debido  Ingari 

Signe  Cortt's  ,  como  sf»  hn  rlirho ,  dtíscnbrit'n  •  con  los  sucesos  del  Peni,  Chile,  el  ArancO  y 

do  jf  avasallando  países ,  como  el  nuevo  Méjico,  demás  países  de  la  América  Meridional ,  y  ahora 

la  Calrfomia  y  otros,  ensanchando  y  engrande-  anvdañimos  el  hito  pendiente  de  los  aeonleci- 

oieodo ,  á  cientos  y  m  i  tes  de  leguas ,  el  imperio  m1«n\oa  da  Castilla ,  en  el  reinado  de  Cérloa  Y. 

espano!,  é  ideando  tí  planteando  eslablecitnieii-  En  rumbo  tan  encontrado  de  opiniones,  y  fn 

tos,  por  dar  vuelo  jr  preponderancia ,  jr sobre  ímpetu  tan  violento  de  intereses,  no  podían 

todo  seguridad ,  á  nuestro  comercio ,  j  uuestras  meooa  de  encooarse  los  ánimos .  y  acarrear  una 

colonias.  esplosion  ruidtísa  y  trastornadora ,  para  le  na> 

Sus  esclarecidos  capitanes,  como  Alvarado,  clon  etUera.  Kstulla  coo  efecto  desenTrenatta- 

Saudoval,  Olid  y  los  demás,  desempeuarou  sus  mente  la  discordia.  El  gobierno  inai)da  y  apre> 

respectivos  vireinaloa  con  el  esmero,  la  acttvi-  mía;  el  pueblo  desobedece ,  se  arma,  se  congre- 

dad  é  iotelileocia,  qoe  habiañ  acreditado  en  los  ga,  y  se  pone  en  movimiento.  Predomina  eoTo» 

trances  de  la  conquista ,  y  fal!eri(»ron  mlns  idos  b-  in  Tuao  de  Padíll,-i ,  jconipaíjadodesii  varonil 

de  timbres  en  sus  respectivos  mandus;  coo  la  esposa  Dona  ftlaría ;  se  alitítao  sus  fuerzas,  5e 

notable  parlicaisridad,  de  qoe  tanto  Cortés  co*  juntan  y  marchan  á  Castilla  la  Vieja ,  donde  se 

mo  sus  compañeros,  vinieron  á  padecer  en  stia  minen  con'  las  de  Bravo  y  otroa  oandilios ,  lia- 

varias  espedíciones,  roas  ó  menos  arriesgadas  y  niadoscomuneros,  y  traían  de  ir  en  basca  de  los 

gloriosas,  madores  quebrantos  y  privaciones  realistas,  para  comba  lirios,  y  si  cabe  «stérmiC 

que  cuantos  arrostraron  en  los  vaiveoes  de  su  uarlos  al  primer  embate, 

principal  conquista.  Pero  loi  imperiales  mas  iubordínadosy  aguer- 

Por  úllinin  Corl«'s  ,  postrado  de  achaques  y  ridi.s.y  sobretodo,  preponderantes  en  caballo» 

padecimientos  .  se  retiró  á  .Madrid  ,  donde  piau>  ría  y  prúclioos  en  el  iiso  <le  la  ar  lillería,  cu  vea 

ted  noaacacteroia  de  Humanidades  ,  y  constitu-  de  guardar  mu  amieutus  y  dar  tiempo,  van  en 

yéndose  presidente,  alternaba  en  la  composición  basca  de  aus  oontrarioa,  y  arrostran  ta  hueste 

j  lectura  de  escritos ,  con  los  demás  coinpatic  en  las  praderas  de  Víllalar.  Quisiera  Padilla  00> 

rosi  y  terminó  su  incomparable  carrera  mili-  uio  ya  se  vió  eo  la  historia  ,  sortear  el  eoceen» 

tar,  conel  ejercieio  ameuo  y  prov<M:hoso  de  los  tro,  y  retirarse  por  la  sierra  de  Avila,  pero  la  ca 

ramos  mas  halsgfteaos  de  llterstnra ,  gustando  bnlleria  enemiga  Id  ataja  y  lo  compromete  eii 

infinito  de  los  rasgos  de  poe^'i  easleilana  que  una  refriega  desigual,  donde  todos  los  caudillos 

empezaron  á  sobresalir  en  aquella  época.  quedan  prisioneros ,  y  en  st^uida  seoteociados 

No  olvidemos,  que  desde  ao  entrada  triunfal  y  conducidos  al  cadalso, 

en  Méjico,  ideó,  empezó  y  concluyó  la  fondaeion  Tiembla  Castilla ,  enmudece  Aragón  »  el  des 

asombrosa  del  pueblo  mas  sobresaliente  en  sn  potismo  se  embravece  mas  y  mas  con  la  sanare 

conjunto  de  caserío  y  edificios,  que  se  ha  conocí-  v  con  sus  reiJobladosejempl.iresde  escarmiento' 

do  en  el  orbe;  habiéndole  saneado  modernamen-  Doña  María  defiende  a  Toledo  con  bizarría  he 

te  eon  el  desagüe  en  gran  parte  de  la  gran  laguna  róiea;  |>ero  no  solo  punto  mat  puede  contra 

que  solía  ocasicnnr  gravísimas  enfermedades.  restar  la  marcha  ,  el  empeño  y  las  redobledoá 

Comoquiera,  el  ínclito,  el  sobre  humano  fuo-  asaltos  de  lodo  un  cjénito.  La  heroína  tiene 

dador  dispuso ,  y  se  verificó  realmente ,  que  su  que  ceder  al  torrente,  y  á  duras  penas  locra 

ctdiver  se  llevase  á  Méjico ,  para  sepultarlo  en  aalvarae  eo  Portugal ,  dejando  su  patria  a  vasa 

el  grandioso  convento  de  Sau  Francisco,  y  des  liada,  y  escarnecida  y  exhausta  por  uooe  inaacia^ 

pues,  ¡oh  baldón!  ¡oh  mengua  de  los  naturales,  y  bles  adven-dizos ,  acompañados  de  Españoles 

de  todo  el  jéoero  humano  !  la  irracionalidad  re  igualmeoltí  avarientos ,  y  ante  todo  alevosos 

volttcionnria  Ira!*,  aunque  parece  nn  llegó  á  Entretanto CIrloa  se  baila  por  Aíomania 

realizarse  el  alentado,  de  sacar  sus  restos  de  ' 


en- 


aquelsosegadoydecorosorcciolo,  para  quemar-  ansia  mas  remesas  de  caudales,  y  el  caodenai 
losy  aventar  sus  cenizas.  Es  «le  estrauar  que  no    gobernador  lleva  la  infeliz  Castilla  á  fuego  y 


golfadoen  gnerraa  de  intereses  y  de  relijiou, 

■  el  caixieoti 

la  á  fuego  y 
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sangre,  para  juntar  rsTnlilfs,  >  hacer  cnntirmas 
y  cuanlio&as  remesas  que  jauiás  alcanzan  á  col> 
mar  los  deseos,  y  acallar  las  urjencMsüei  iosa- 
«MUe  soberano.  Coiocíde  aquella  época  con  la* 
hazaSas,  triunfo»  y  CQoqui^las  de  Corles,  quieo 
luUavia  no  puedo  realizar  cuoiplidamt;ui<:  su» 
promesa»,  pues  ui  se  ha  entablado ailll  «1  ^rau 
•iatema  del  beneficio  asombroso  ile  las  mtoaa, 
ni  por  cousiguientr ,  as  im:iii  3ifn  las  riquísi- 
mas flotas,  que  fucrou  dt:^pues  la  envidia  de 
Europa,  j  el  móvil  de  todas  las  empresas  que  vi* 
niaron  luego  i  enriquecer  j  desquiciar  todas  las 

naciones  del  «-lobo. 

Por  fin  Carlos,  con  los  grandes  caiulillos, 
alumnos  del  Iriunfador  perpetuo  Gonzalo  de 
Górdota,  venoai  sus  enemigos,  y  da  por  lodaa 
partes  la  le)  A  tosdemá»  soberano;.  Antonio  de 
Leiva ,  y  hI  marqués  de  Pescara ,  eo  la  memora- 
ble jornada  de  Pavía,  vencen,  prenden, y  enviao 
i  EspaJIa ,  al  rey  de  Francia ,  Francisco  I ;  y  Cir- 
los,  en  vea  de  hospedarlo  en  sti  palacio,  obse- 
quiarlo, y  luego  pont-rloen  libertad  ,  como  cor- 
respondía ,  en  jeneroso  procedimiento  y  verda> 
dera  poUticatlu  tiene  preso,  y  locgo  precisán- 
dolé  á  firmar  na  tratado,  que  no  podía  cumplir, 
lo  despide, quedándose  con  sos  bijos  por  re- 
henes. 

Signen  las  «aogrienlas  guerras ,  y  la  nación 

enloquece  con  sus  victorias  y  su  milicia  incoo- 
trastable,  avasallando  eulrambos  mundos, y  de- 
sen  teodiéatlose  del  malogro  de  sus  iiberlaiies, 
y  del  fomento  de  las  artes  pacffteas  que  labran 
la  eaislencia  y  acarrtaii  el  bioneslar  de  los  pue* 
blos  .  (It'-lnmbrados  por  lo  mas,  con  logros  aé- 
reos y  desventura  positiva.  Tras  un  mundo  de 
combioacionea  poUlicas,  y  de  campaHaa  ooato* 
aiftimas  en  sangro  y  en  cándalos  ,  Cñrlos  V  por 
fin  se  desengaña ,  y  el  acarreador  de  tantísimos 
quebrantos  á  la  ciega  y  malhadada  España ,  ar- 
rima «I  oelro«  se  empareda  eo  un  convento  de 
Eatramadura,  se  apoca,  se  anonada,  se  hace 
cantar  amortajado  y  en  vida  el  oficio  de  difun- 
tos ,  &e  acongoja  luego  mat»  y  mas ,  se  agrava  y 
espira,  en  medio  de  unos  frailes,  qne  lo  miran 
con  yerto  asombro  y  jnuda  indiferencia. 

Enlr:»  liief^o  ,  y  sigue  reinando  por  espacio  de 
mas  de  cuarenta  aíios,  cavilo&o,  taciluruo,  bron- 
co y  aun  mas  déspota  que  su  padre,  aquel  Fe- 
lipe li,  «I  arruinador  efectivo  de  nuestra  monar- 
quía. Se  halla  en  Francia  con  ejército  poderoso, 
gana  la  gran  batalla  de  San  Quintín,  y  eo  vez 
de  marchar  pjecDtivamente  sobre  París  é  impo- 
ner la  ley  al  enemigo,  ajusta  una  pazcualqute- 
ra^  construye  luego  el  Escorial ,  se  empareda  en 
sn  recinto,  maquina  día  y  noche  planes  inmensos, 
empresaa  complicadaa  é  imposibles ,  y  ajustes 
impensados,  para  socavar  á  su  salvo,  y  desqui- 
etar para  siempre  gobiernos  y  naciones  enteras 


Sabe  que  las  nuevas  doctrinas  alemanns  traa- 

rieiulen  á  Holanda  y  cunden  mas  y  mas  por  los 
Países  Bajos,  y  allá  se  aferra  eo  cuo  Ir  área  ta  rías 
é  lodo  trance,  para  que  nadie diaerepe  de  aa 
creencia ,  y  todos  al  contrarío  se  amolden  á  ia 
pauta  invariable  de  los  si  nos  recónditos  del  Es 
corial  ,¿ó  pene  de  turmeolosy  de  perseciicioo  i 
•angre  y  fuego.  Allí  se  emplean  y  ae  aioiaa  loa 
recursos  del  país  y  cuantos  caudales  van  llfigna- 
do  de  la  América  Sepieulrional ,  y  a\U  se  empo- 
zarán los  tesoros  que  luego  bau  de  venir  de  la 
Meridional  recién  descubierta,  y  asolada  por 
sus  valientes  y  codícwsos  cooquístadores.  Tene- 
mos pues  que  dejar  por  ahora  á  Felipe  eosimcs- 
mado  en  sus  negocios  poUticos  y  relyioaos.y 
volver  á  las  rejionea  nuevaa,  nsasfMileay  abun- 
dantes de  preciosos  metales  que  todas  las  demás 
poseídos  y  a  va  «calladas  por  los  infatigattlea  j  ar> 
rojsdos  Espanoieii. 

En  el  raudal  de  aventureros  codicíoaon  que 
va  inundando  las  islas  llamadas  de  barloTOotJ 
y  sotavento  ,  llegan  los  cuatro  hermanos  Pizar- 
ros,  uatnralfs  de  Trujillo  eu  Eslremadura;  el 
mayor  Frauciaeo  y  el  menor  Gooialo,  aon  loa 
mas  descollantes,  y  loaolrosdoa  acompuSao, 
roas  no  sobresalen ,  ó  por  lo  menos  en  tanto 
grado,  por  los  ámbitos  de  la  hisiona. 

Junta  Francisco  allegados,  logra  formar  una 
espedicion  grandiosa,  y  se  «ncamiua  f  Tierra 
Firme;  y  loiciendoá  su  i/quii-rda  y  bácia  el 
mediodía,  desembarca  por  los  primeix>s  putr- 
tos  que  se  le  deparan ;  oye  hablar  de  comarcas 
riquísimas,  y  de  todo  uq  imperio  poderoso,  y 
allá  vuelve  denodadamente  sus  pasos,  con  áni- 
mo de  seoorrar»e  del  jtaís,  ó  por  lo  menos  api'o. 
plana  su  decantada  opulencia.  Llámase  la  her* 
mosa  rejion  el  Perú,  cuyas  particularidadca  va- 
mos i  referir. 

Tiranizaba  á  los  Mejicanos  mas  que  su  empe« 
rador,  una  supemticion  atros,  degolladora  de 

victimas á  miles;  y  lodos  sus  rít<>seran  bárba- 
ros, sangrientos ,  pavorosos  é  infernales  Profe- 
san al  contrario  los  Peruanos  una  relijioa  dou- 
de  todo  es  pompa,  hermandad,  música ,  poesía, 
flores ,  danza  y  regocijo.  Se  reducen  sus  alegres 
ritos,  como  allá  desde  ti'^inpo  ioroemorinl  en  la 
antigua  Persia ,  al  culto  del  sol,  del  aütro  que 
por  su  intenso  y  bea^Ooo  resplandor,  está  brío- 
daudo  á  sn  adoración  inocente  y  placentera. 
O-itenla  la  capital  del  imperio  un  templo stintuo- 
sisitoo,  donde  las  Coyas  ó  Princesas  de  sangre 
Real ,  son  las  aacerdolisss ,  que  atlorqadas  de 
galas  sencillas ,  y  particulariiieote  de  plumas 
vistosas  y  p»  re|í!  inas ,  ofrecen  r.-innUeles  y  per- 
fumes al  immcu  animador  de  la  na luraJait» pa- 
dre, aq^un  creen  las  bulllcioaaa  niute»  da  su 
imperial  estirpe ,  que  gobierna  al  paA  cao  amo- 
roso y  fraternal  dominio. 
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Afallualpa  es  el  lout,  puM  M<  m  apellídl  la 
rejia  casia  que  esti  mandáodo ;  y  venida .  según 
tradición  de  rejioncs  retnntrm,  sigue  imperando 
blandameale,  sÍo  asomo  de  oposición  ó  desa- 
grado, por  parte  dé  %w  rwidídos  y  v^nluroMW 
sdbditos.  E»  el  pala  ftirUHalnM» ,  y  suministra  sin 
afau  cuanto  apetecen  los  nacioaalt-s  ,  ajenos  de 
toda  diftoirdia,  ambictou  y  desvario.  Paladean 
todos  por  igual  holgada  y  soSolientanieQte  Ua 
delíeíaa  obviaa  é  ínexUanstas  de  aquel  incompa- 
rable paraíso ,  cuando  se  descuelga  ,  al  part'cef, 
de  alguna  oubeasoladora  ,  ei  idiota  {t)  Fizarro , 
y  lodo  lo  invad«s ,  lo  eosiaugríeota  y  lo  aoouada. 

Pide  oro  y  ae  lo  dao  ono  abaadaocia ,  le  an* 
miitistran  ctianlo  quiere:  apetece  que  se  rero 
oo^cj  por  soberano  al  rey  de  España  y  titoptira* 
dorCártoaV ;  ni  tienen  por  cierto  noticia  alguna 
de  ao  exiateucia ;  ni  eotieodeu  lo  qua  aigoifica 
aquel  reconocimiento.  Como  la  entrada  de  Ins 
advenedizos  ha  sido  pacifica,  ni  los  naturales 
iií  su  monarca  estáo  aparatados  para  !•*  guerra  , 
y  asf  coo  eite  ó  cualquiera  otro  prelealo,  loa 
aüaltao,  degüellan  ó  nliuyentan ,  r>  mi  albedrío. 
Se  apoderan  de  todo ,  prenden  ,  a loriTienMn  ,  y 
por  fin  nialan  al  candoroiio  Alaluialpa ,  vau  mas 
y  mas  afolando  el  pafa;  ae  deaavieoaD  luego  «o- 
li*e  sí ,  guerrt^an  y  cscriodaltfaolas  Américas  lo 
das,  ocasionando  por  cada  dia  major  disturbio 
y  asolación. 

Felipe  II,  eoterado  de  tan  bárbaro  deaetifre* 
ijo,  tiene  que  providenciar  con  todoabinco, 
envia  al  Perú  el  consejero  Gasea  con  fuerzas  de 
consideración ,  median  tropelías  y  batallas  reñi- 
das entre  loa  miatuos  eonqotaladores ,  y  por  fio 
triunfa  Gasea,  prende  y  castiga  á  los  reos  prin 
cipales  ,  y  restablece  el  sosiego.  Plantea  luego 
un  réjimcn  activo  y  espedito^y  coiuo  uno  du  sus 
principalei  encargoa  ea  el  beneAcio  de  las  nil> 
ñas  y  en \  ío  de  caudales,  dedica  su  mayor  esme- 
ro al  ramo  preclilcclo  de  su  soberniio,  y  logra 
comptetur  algunas  remesas  ma^  6  meoot»  cuan- 
lioma. 

Desde  entonces  suena  por  el  orbe  entero  el 
nombre  famoso  del  Potosí,  como  equivalente  al 
de  te!»oro  inexhausto,  y  la  opulencia  misma. 
Gneola  el  naInrtIiaU  Acoata*  que  al  medio  siglo 

(i)  (|ueiii<i  '  i  !ii-<toria  qo»  leniehdo  prt'«"  :«1  pin- 
peradur  par»  precuarie  i  nianifettar  el  uru  ijue  >u- 
ponlan  «ataba  ocultando ,  el  ceniioela ,  tía  duda  de 
mas  educüriuD  que  tu  jeoerat ,  entabld  UM  tSpecie 
de  ix>|<)q(iiocoa  Alahii.ilpa,  quien  le  presentó  «•!  pul- 
gar para  que  le  escribiese  su  uouibre  en  la  uúa.  £t 
soldado  lo  hace ,  y  luego  al  vicítarle ,  tomo  acostoin- 
braba  Piaarro ,  le  preaeotó  el  rótulo ,  y  eamo  ao  att|io 
leerlo,  de*de  entonces  t-I  Inca  lo  miró  con  •iinioni<'- 
-  uotprciio,  teniéjtdolo  pnr  hombre  vnlgaríuiiiu,  \  »¡u 
aMmo  de  eriaiiaa. 
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de  au  conqui&ia ,  ealaba  ya  el  grandioso  cerro 
barrenado  tiMio  de  socavones  y  galerfaagraudÍo> 

sas, y  despn^'s  se  hnn  aumentado  inmensamente, 
sutninistraudobiemprcioa  milesde  millones,  que 
ton  btei»  notorios.  Loa  birbaroa  estraojeros  , 
hablando  siempre  á  ciegas  de  nuestros  asuntos, 
ponderan  sin  lérniino  las  jf'rieracíones  de  Indios 
que  se  han  simtdo  con  «I  soñado  impuesto  de 
ta  mita,  ó  el  trabajo  de  laa  minas.  Easio  embaído 
ciertísimo,  como  se  puede  ver  en  Ulloa»  en 
Humboid  y  eo  todos  \m  viajíTos  motlcrnos,  que' 
el  laboreo  de  las  minas,  es  y  ha  sido  ab^ioluta- 
mente  libre,  sobrando  aiampre  loa  operarios 
que  por  su  desgobierno,  é  mas  bien  su  Treuesf, 

?ir!ifL;:i'i(;)n  ,  ó  se  juegan  en  onn  horj  el  pi-oiiricto 
de  su  trabajo  de  meses  ó  de  años^  pero  sin  que 
haya  jamás  el  menor  asomo  de  precisión  ó  de 
violencia ,  para  au  mayor  ó  menor  ejercicio  d 
penalidad,  en  sus  empresas. 

Poseido  y  pacificado  el  Peni,  pasan  los  Kspa- 
Soles  á  Chile ,  país  todavía  mas  fértil ,  mas  lo- 
«ano ,  y  mas  veotigoso  que  él  anterior.  Se  rinde 
lodo  j«!neralmcnte  i  discreción  ,  mencs  el  terri- 
torio lan  célebre  del  Arauco,  siempre  guerrero 
y  siempre  indómito,  donde  se  cifra  la  quinta 
esencia  del  beroiamo,  con  ana  oombirea  poéliooa 
Je  Canpolican  ,  Lautaro  y  demás  que  se  poedan- 
ver  en  la  famosa  Araucana  (í)  de  Krctlla. 

Con  efecto,  después  de  estar  balallaudo  por 
maa  de  dda  siglos ,  siempre  lofrocluosimeole,  y 

con  sumo  quebranto  Irlos  Ksparltiles,  el  co- 
uiauduute  jeueral  de  Chile  C^)  el  irlandés 


(f)  Ya  se  habld  d«  la  Aranoaoa,  y  se  dijo ,  qaa  es 

difusa  ,  prosaica  y  cuajada  de  digre»iones  iulermioa- 
liles,  ajenat  absolutamente  del  a«nnto ;  mas  nunca 
Mierece  la  gairachmia ,  pues  iio  le  curre»puode  olro 
nombra,  de  Voltair»,  apellidindole  jemwf» ,  dosde 
no  «suma  semejante  talvajina.  Al  contrario,  Ercilla 
como  autor  y  actor,  esto  es ,  poeta  y  héroe ,  «ra  muy 
acreedor  á  queau  patria  ,  al  regreso  y  en  jn»tísiinu 
pago  de  tantas  hasaSas ,  le  acejiera  ,  y  le  proporeio* 
n.ira  el  vivir  con  tod»  desehego  y  señorío.  Predicar 
en  desierto.... 

(a)  El  abate  Muliou ,  eu  su  e»celeute  Historia  Civil 
y  Naciolial  del  rrioo  d«  Gbiie ,  bable  del  idiodaa  que 
en  ciertas  voces ,  y  aun  en  la  planta  de  su  sintaxis  , 
se  asemeja  al  griego,  atribaycadu  este  fenómeno  i 
mera  casualidad. 

Atrasado .eslalm  de  notídaa ,  eo  sata  paite,  el  bif 
loHador.  Coa  efecto ,  el  griego  se  deriva ,  como  kc 
evidencia  con  sus  duales  y  sos  principales  formas 
cunMilutivas  ,  del  antiguo  sauscrit ,  que  se  ha  descu. 
bierto  moderaaieeote en  la  India,  oooaarvsdo  esoy 
tcservadainenle  por  tos  Bfacmancs  ;  y  aquel  idioma 
kC  habló  jeneralmente  por  el  Asia  ,  y  ro  particular 
por  la  porción  •  orreApoodiente  a  ios  Archipiélagos 
del  Pacífioo ,  cuyas  lenguas  tienen  todas  analojía  coa 
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gil»,  asoció  y  «jiuló  om  pu  bao^fidoia  piara 

todos  ,  que  duró  ha&ta  estos  liltímos  tienipos ; 

cuyo  (leNvai'ío  es  de  presumir,  qne  baya  lam- 
bien  arrebdUdu  á  io^  incauloü,  y  seQcilHsiinos 
AraucaooB* 

Volvieodo  i  Felipe  II ,  es  imponderable  sa 
ufan,  y  consumada  su  maestría  en  el  despacho  de 
lodo&  loi  negocios.  Llevj  per»ODalmeute  corres- 
pondancia  ioeesanle  coo  todot  lo»  dependN'O' 
tes,  aun  los  mai  subsllemoi  de  la  mouarqofa  (f 
Se  desvela  ú\n  y  noehe,  y  sns  ministros,  ni  auo 
vieoeo  i  ser  sus  meros  eKcribieutfS  (2)  Mejor 
fnera  ciertametttft  que  se  afanara  menos,  j  aii* 
oara  nías;  pero  el  fué,  como  se  ha  visto  «n  ta 
Historia  ,  (Hiien  inventó  el  famoso  b!oqu»fo  ron- 
Uocotal  contra  Ips  Ingleses,  repelido,  tans  uo 
invantado  noderoameiite  por  Napoleón  .'como 
se  ha  snpaesto  jeneraltnente. 

Con  (  fr-olo,  teni  riílo  bajo  sus  órdeiH's  cos- 
tas europeas  del  iMedtlerráoeo,  esta  ideando  y 
aun  poniendo  en  planta  losmetHoi  iomeoaoade 
ocupar  7  cfñlr  todas  las  orillas  del  Océano  hssta 
e)  mismo  polo..  .. 

Mas  hay  que  hablar  anles  de  sn  espedicion 
memorable  ron  I  ra  Iu{(lulerra.  Con  el  faltecU 
mjenlo  de  la  reina  María,  raposa  de  Felipe ,  vie* 
ue  á  recaer  la  corona  eu  Isobel,  desde  luego  y 
siempre  enemifía  implacable  del  monarca  viudo, 
ofendiéndole  personal. y  poHticameole,  por  cuan* 
los  medio»  estuvieroo  á  su  alcance.  En  vista  de 
tanto  encono  y  tan  amargas  injurias  .¡i-pone 
Felipe  la  cspedicion  mas  formidable  que  jamás 
surcaron  loa  mares,  dándole  desde  luego  el  pom- 
poso nombre  de  Armada  invencible. 

De  todas  parles  acuden  ti  opíís  rei  !as  con 
los  primeros  jeuera les  de  Europa ,  coronados  de 
miles  de  viclorias.  Bierven  lo«  puertos  de  Espa- 
ilay  Plandes  coo  los  aprestos  de  naves  mayores 
y  tucDores;  con  parques  enteros  de  ariiUerfa, 
t^nra  su  propio  uso  ú  para  el  de  lodo  el  ejército. 
Había  por  este  tiempo  ya  reducido!  la'obedieo> 
cía  de  Felipe,  el  grao  duque  de  Alba ,  con  cua- 
i-enta  mil  hombres,  y  una  sola  batalla,  to  lo  < !  rci 
no  de  Portugal ,  y  así  abora Lisboa  es  uno  de  los 
puDlo»  principales,  donde  se  aparata  aquella 

ii<|uel  lipo  primitivo  ;  y  así  el  chileno  iprá  uno  de 
(nntot,  duiide  •«  LtflUo  uu  MU  oúuiero  de  voce« 
griega*. 

(i)  Como  «vuleaáa  por  l«  carta  ohjinal  que  le 
ooiuervM  va  lo*  orcliivus ,  de  CervaotCS,  detJc  Veles 
Mal.tga  ,  al  iniiíinu  rey  ea  persooa. 

(a)  Am  dicen  que  utt  aiiaiitro  «tSulieuto ,  volctf 
aobre  nn  ««crito  umy  esmerado  y  irsliajofo ,  el  lín* 
lero  .  eu  vei  de  la  »alviidera  ;  y  el  rey  ,  ^in  rl  ineni»r 
«•omu  de  alteraciun  por  lauiañ»  torpeza  ó  ceguedad, 
tan  M»to  dijo:  veuga  utro  pliego.  Así  lo  afiioaan ,  ain 
duriv|nuc¡a ,  hísioriadures  verídirvi». 


ioroeosidad ,  y  donde  ae  baila  el  jeacral  encar- 
gado del  importaoUsinao  mando;  el  cual  fallece, 
y  es  uno  de  tos  primeros  y  mas  funestos  conlra- 
tiempos  que  padece  la  empresa. 

R^e  afasoiularaenle  jenerel.  Toda  espedieion 
marítima  muy  complicada  se  malogra,  pues  no 
cabe  acudirá  tantos  estreñios ,  todos  por  lo  mas 
e»encialisimos,  y  concentrarlos  en  un  punto, 
que  dé  sin  isleneia  el  debido  empuje  al  coma* 
raoado  conjouto. 

Tiene  sin  embargo  la  escuadra  co) untura 
favorable  para  embestir  y  destrozar  parcial- 
mente fnerns  muy  oonsfilerabies  del  eoemigo, 
y  sea  por  falta  de  ordenes  ó  de  reaolmsioo.  pasa 
de  largo,  en  busca  de  la  división  que  le  está  es- 
perando. Sale  de  nuevo,  sobrevieneu  lorraeuta» 
borroroMs  y  redobladas,  qoeesIrellaB  édlsfier- 
san  las  naves.  Advertido  y  arrojado  d  iogláa  , 
sehreviene  con  sus  hajc!i-s  intnrto«,  v  celemí», 
acosa  mas  y  roas  á  los  entra viadoH^  y  ios  desba- 
rata ó  ápreisa ,  ó  los  arrincona  ea  lo<i  puertos. 

Tal  es  el  paradero  lastimoso  de  la  Armada  in- 
vencible, y  Felipe  rci'ibc  la  infausta  niiev»  coo 
tan  yerta  indiferencia  ,  que  raya  en  ÍQ&eii<>utez. 

■atenta  milea  de  empresas,  y  todak  ae  le  ma- 
logran; y  i  pesar  de  los  impuestos  que  está 
mas  y  mas  Idcjindo  y  poDÍecdo  en  planta,  y  tSe 
io»  caudales  que  van  viniendo  de  América,  siem- 
pre le  escaseao  los  medios ,  para  tan contiuooa  j 
cuanliosos  desembolsos.  Si  jauta  Cortes  tan  solo 
es  para  pedir  mas  subsidios,  no  siendo  ya  post- 
bleei  redoudear  los  anteriores.  Se  aforra  sobre 
todo  en  sus  demandas  contra  el  pobrbtroo  rei- 
no de  Aragón. 

El  grnn  Jnsíiei;i,  tit.ni  tic  Lauuza ,  Cumplien- 
do COO  su  sagrado  iti!»UUtlo,  se  opone  de  olicio 
y  pregons  su  resistencia  a  lods  imposición  del 
menor  gravimen  que  careciese  de  la  auiieociay 
aiitori^K-ion  de  las  Corles.  Felipe,  sin  pararse 
en  escrúpulos,  eovia  ejecutiva  meo  le  al  jeoeral 
Varipa  con  un  ejército,  que  entra  en  Zaragoza, 
alMolntamenle  desprevenida  ,  prende  al  sumo 
•\!;jjislr;M!o  ,  lo  degüella  en  la  pla^a  que  hoy  mis- 
mo se  Uauia  bárbaramente  de  la  Justicia ;  >  en- 
tonces Felipe  convoca  les  Córtee  de  Aragón  para 
Tarazona,  donde  carga  una  contribución  eior- 
liitante,  á  su  albebrío  ,  sin  dar  la  mcaor  cabida 
a  representación  alguna. 
.  Otro  degüello,  si  cabe  todavía  mas  escanda- 
loso ejecuta  dentro  de  Palacio. 

Parece  qne  ae  había  ajustado  solemtu-mi'nti' 
el  desposorio  del  príncipt:  l).  Carlos  coa  iubel 
de  ^aiois ,  y  que  entrambos  contrayentes  se 
muc^st  r  I II  muy  complacidos  con  el  anhelado  eo- 
jjce.  Vieuc  !a  novia,  y  como  se  dice  allá  en  hs 
novelas, clava  iuvoluotariamente el  üecb»»»^^ 
el  ooraaon  todavía  aoamoradiio  del  aociaao  pa- 
dre, quien  ae  apropia  por  sí  y  anie  sf  la  <lMift 
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para  consorte,  ilí'janclo  así  borlada  para  siem- 
pre la  pa:iiuu  vehemente,  pero  natural,  de  eo- 
triiiibo»  jóvenes.  Medíaa  suspiros,  y  tal  vez  co- 
municaciones y  fioetas  mifttras;  lo  Mbe»  lo  ma- 
licia ó  lo  averigua  k1  ÍDterpsnflo  y  se  proci'd*'  á 
la  ejecución  del  aiuaute.  ¿>e  ignoran  las  e-scenns 
verdaderas  ü  orijinales,  de  la  trajedia  larguísinMi 
del  todesoo  8ehiller,i}uja  representación  dura 
cas;  tnda  una  noche,  pero  el  desenlact-  ó  catás- 
trofe, que  es  la  nnicrle  misteriosa  y  temprana 
deD.  Carlos,  es  ciertisima. 

Rd  eatose  l«  rebelan  los  Morisooa  de  Oranada, 
tiene  que  echar  el  re^io  ile  mi  ejércilo  poderíi- 
so  para  sujetarlos ,  y  causa  et  e»lerminio  casi  to- 
tal del  paíi,  como  se  puede  ver  en  el  &aluitiano 
á  tu  nodo,  y  verfdíoo  Ifeodoaa. 

Por  fin  ,  después  de  trastornar  el  orbe ,  sin 
mas  ventaj.i  que  la  del  aumento  de  las  riqtiisí- 
inas  islas  Filipinas ,  que  hasta  ahora  ninguna 
iitilldatl  eaaoliosa  han  reodido  á  la  EspaBa .  de- 
ja ndu  la  hacienda  pública  enmarañada  para 
siempre,  y  recargada  de  inmensas  decidas  ,  fa- 
llece, scguu  se.  dice,  de  una  enfermedad  in- 
iiuioda ,  el  receloso  y  trastoroadur  oniveraal  t 
Felipe  11  (1),  en  1598. 

Ea  tal  vrz  falalisirao  para  la  nación  entera  el 
fracaso  de  li.  Carlos,  dechado,  según  se  afirma 
jeoeralmeoie  deesclarectda»  preodat,  puea  eotra 
á  reinar  en  »u  defecto» al  ¡osenaato  Felipe  III, 
quien  desde  luego  toma  ,  en  el  réjimen  de  la  mo- 
narquía ,  el  estremu  opuesto  de  su  padre;  quien 
todo  lo  DBoeió  siempre  por  ti  misino,  al  paao 
4)iieaii  hijo  no  acertó  jamás  á  d<ir  un  |uiso  sino 
por  conduelo,  lí  mas  bien  li  arbitrariedad  de 
su»  uiiitiittros* 

El  rfnqne  de  LeruM ,  hombre  soperficial,  y  tan 
presumido  como  la  iníinMi  ^lorancía » es  deadO 
«1  primer  día  cl  verdadero  monarca  que  da  y 
quila  f  manda  jr  desmanda;  oombra  y  emtalzü  ; 
decreta .  arríneooa  y  atropella ,  á  an  incootras* 
tabley  .sb<tolutoalbedrfo.Carga  impuestoa*  mal» 
gasta  cati itri!«'s,  y  coononii/r}  ri  liciilKi'ej  por  dia 
y  por  iosttulcs ,  sin  a&omo  du  pian  ni  de  siste- 
ma ,  parando  todo,  como  laa  cooieclíaa  de  Cal- 
derón ,  en  lo  que  saliere. 

No  s«-  Ir  iin  ni  por  via  de.  conversaoiou ,  de  ca- 
nales, puerioü,  carreteras,  ni  trajín  ó  comercio 

(i)  Su  iutiH)idaü  ,  ó  lo  que  fuere,  eon  la  tnerta  y 
bermojiiiiina  princeta  de  Kboli ,  «•§  otro  arcuoo  de  lo« 
vMveau  ^  düturbiu*  de  itqueUd  época  ruidota  y  peu- 
dcneicra.  Atoman  en  el  negocio ,  xeios  vefaemtDtst 
dal  aaonarca*  mtervcticíoD  dá  Aolonio  Peres,  oiiierii; 
viuleuta  de  uo  aiiiaule  tal  ve?,  mat  favoríri  lo  que 
lodos  por  la  uoveleaca  dama ,  y  un  sin  numero  du 
aventaras ,  que  se  pueden  ver  por  esteuso ,  pero  síem  • 
piyquedindtMe  et  lector  á  obscurst,  en  la  vida  de 
Cervaute»  por  O.  Martio  Farnande*  Navart cíe. 


interior;  jx'tv)  T.^-rma  liijosn  ,  v  saLe  dar  ban- 
quetes con  materialmente  imU  ^  de  manjares,  y 
coDstmir  convento*  »untuo<iu» ,  pues  ntoUtroy 
monarca  frailean  á  competencia. 

A  pesar  ticl  rstal  lecimiento  arreglado  de  flo- 
tas, sus  llegadas,  periódicas  con  caudales,  de 
todos  los  puntos  de  América ,  y  á  pesar  del  a¡n< 
número  de  ímpuaalo»  en  toda  la  monarquía  ,  se 
rnrecií  de  dinero  para  las  mayores  nrjetifín>. , 
pero  ai  escasean  los  metales  preciosos,  abunda 
el  cobre,  y  con  au  meacla  se  fabrican  cuantoa 
millonea  cabe  apetecer  el  miníslerio  maa  íoeon- 
sidprntfo  y  mas  profuso. 

F.iilonoes  c!  famoso  historiador  Mariana  ,  dis- 
crelo^  entendido  en  todas  materias ,  á  impul- 
aos  de  an  aelo  f  patriotismo ,  se  arroja  á  dar  im- 
pensadamente  á  In/  su  tratado  latino  intitulado: 
De  lit  mudanza  ó  alteración  de  la  moneda ;  de- 
mostroudo  con  loda  evidencia,  que  tamaña  no- 
vedad va  á  dar  al  través  coo  el  crédito,  el  co- 
mercio ,  los  contrato»,  en  iinn  palabra,  con  la 
existencia  política  ,  y  casi  maierial  de  la  nación. 
Se  eufurece  Lerma  ,  encausa  ai  sumo  escritor, 
se  le  encarcela ,  y  el  licenciado  Jil  de  la  Mota , 
concluye  contra  ¿1 ,  en  su  acusación  fiscal ,  ante 
el  Supremo  Consf  jo  [údiendo  la  pena  capital.  Se 
contenta  el  tribunal  coo  su  encierro;  y  á  pocos 
mesea ,  venido  «1  patento  y  amarguísimo  ileseo- 
gaSodel  trastorno  jeneral  en  todos  los  ramos  de 
compra  y  venta,  estoes,  de  contratación  públi- 
ca y  privada,  se  pone,  aunque  sin  desagravio, 
en  plena  libertad  al  deaengaBador. 

Habia  Felipe  II agotado  el  erario,  y  destruido 
\a  nación,  con  sus  guerras  b.u-bnias ,  á  fín  de 
amoldar  á  la  turque&a  de  su  propia  creencia,  Ho- 
landeses y  Flamencos;  pero  Felipe  Ut,  y  an  fn* 
cliln  ministro,  aunque  enemigo  también  del  au* 
mentó  de  la  población  y  df  todo  jf^rif ro de  pros- 
peridad ,  blasonan  de  humanidad  y  aborrecen 
la  sangre ,  por  lo  cnal  acuden  i  otro  medio  mas 
aseado  y  ejecutivo  para  inseguir  su  desvariado 
ínletd'j.  Con  efecto,  disponen  trasladar,  ó  sea 
vaciür  sobre  el  Africa ,  por  lo  menos  un  milloo 
d«  labradores  y  artesanoa  in t e li j e u les  y  laborío» 
au.H,que  tienen  positivamente  liechos  otros  tao< 
tos  fwíraisos  loi  elíseas  huertas  de  Valencia,  Cati- 
dia ,  ürihuela  y  Murcia ,  y  con  especialidad  aque- 
lloacárnenesdoticiosos,  aquellas  vegas  tan  poé* 
ticas  y  materialmente  encantadoras  de  Grana- 
da ,  p7?rrí  convertirlo  lodo  en  eriales  solitarÍM , 
en  los  iniuensos  desiertos  de  la  Arabia. 

Adviértase  la  partieniartdad ,  que  un  gobier- 
no de  suyo  sofiolíeulo  y  desmayado  para  cnanto 
pueda  ledniidar  en  ntili(!,id  jeneral  ó  particular, 
se  muestra  activísimo  en  la  ejecución  bárbara 
de  la  irraciooalidid  maa  rematada  que  pudú  ja- 
más emponsoBar  el  celebro  delirante  de  on  mi* 
nislerio ,  ó  de  un  monarca. 
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Mí  ofrecimienla»  cuaatioso.s ,  ni  rtisguardos 
personales  ,  oi  protestas  llorosas  üe  fidelidad  ,  jr 
obedíeuda  reodida  é  caaolot  majidatM  ae  les 
impoogaii ,  nada  alcauza  á  rescalsr  los  desven- 
tiir?i(fos  pj  osci  itos  de  aquella  sfíiitcncia  irrevo- 
cable. Baúau  cü  lagrimas  sus  alquerías  precio- 
•aa,  aualiodoa  pensiles « y  las  plateadas  aeeqnbs 
que  labraron  cou  .sus  manos  para  vi  riego  de  sus 
ticas  sfuit-nleras  v  ariH*nfsitnos  frutales.  iM.ir 
chao  lodos  eti  procesión  llorosa  á  sus  respeeli 
voe  embarcaderos ,  doode  loa  desalmados  Jeoo> 
veses,  después  di*  hacinarlos  á  miles  en  suv  bajo- 
Ies,  para  menudear  v  acrecer  ma*  }  mas  el  paj^o 
de  su  a(roi£  faeua  «suelen  á  otilad  de  su  \  ¡««je  irlos 
volcando ,  de  noche- ó  á  cualquior  hora ,  al  mar 
<|uo  no  ba  de  revelar  su  iuferual  alentado,  y 
aun  en  el  caso,  tampoco  lemeo  el  casligo,  uiauo 
la  recoiiveocioo,  de  sus  coutribuyeutes. 

Bd  medio  de  tan  bérbero  procedimieDlo ,  ¿qué 
protección  y  estimulóse  podía  raperar  para  las 
arles  y  l;is  eifnoi;ts'  Oiu'(hban  en  cnantn  á  pin- 
tura algunos  aluoinos  de  las  cscuela«i  de  Sevilla 
y  de  Valencia ,  y  florecía  el  gran  Velasqnce,  mas 
la  literatura,  en  vez  de  mejorar  «i  algún  ramo, 
dejeneró  y  sf  anonadó  lastimosa  mente.  Lope  de 
Vega,  tborlador  de  monstruosas  iniulsecos  á 
miles,  desbarró  7  deicamind con  su  predomt- 
'oíoá  loackwás,  basta  envilecer  y  anonadarla 

dran)áli<'n  ;  de  los  [int-Ms  ,  OtievtMbi  con  sus  equí- 
vocos y  sus  indeceucias,  descolló  en  aquella  era 
de  ignorancia;  Góogora  deliró  allá  á  sus  solas 
con  las  lobregueces  de  su  inveuciou;en  la  ora- 
toria ,  e!  fraile  trinilai  in  Pnl;nt(M(io  estragó  el 
gusto ,  parándose  en  sulikieas  y  uiuerías  iosurri- 
bl«a,  y  otro  tanto  vioo  é  suceder  en  todos  los 
ramos  de  humanidades  (1). 

No  se  hable  de  enseBanza  pública,  pues  las 
universidades  empapadas  en  su  ii)3pe«blu  aris- 
totelísmo,  no  hacían  mas  que  batallar  eo  sus 
aoBadaa  aprensiones,  repitiendo  perpetua  ;  dea> 
variadamente  las  idóolicaa  fórmulas ,  absolnta» 
mente  incompreusibte.í. 

A  pesar  de  tan  amarga  censura  como  merece 
aquel  desatinado  gobierno  eo  todos  eos  paaoa, 
se  le  debe  la  justicia  de  que  fué  pacíHco,  y  así 
Felipe  III  ,  aunque  (al  vez  á  costa  de  sacrificios 
y  quebrantos  ulgun  (aato indecorosos,  vioo  pur 
lo  menee  A  conservar  íntegra  la  monarqnto. 

Desacierto  sumo,  menoscabo  incesante,  ar- 
bitrariedad frendtica  y  pérdida  fatalisima  de  cau* 
dales,  de  plazas,  de  provincias  y  aun  de  reinos 
ou  teroa ,  acoaaroo  maa  y  maa  é  la  í  nfelis  EspaOa, 
bajo  el  dilatado  y  aceroso  mando  de  Felipe  IV. 

(l)  Hay  que  escepiuar,  |>or  sapueUu,  el  divioo 
Quijote,  alganaa  pemiai  da  Arjcnsola  y  de  alguno* 
otrus ,  el  ya  citado  Mariana  i  conm  ¡aún  ciccroaiaBo , 
y  ud  cual  otio. 


Asícou)o  Lerina  fué  arbitro  y  déspola  abso- 
luto eo  el  reinado  aulerior,  vieoe  á  serlo  luego 
el  llamado  condeniuque  de  Olivares.  Erguido 
en  estremo,  y  guerrero  teórico  ,  esto  es ,  en  su 
gabinete,  jamás  Rc»'rt'>  i  entablar  y  sostener  iio 
mediano  equilibrio  coa  las  demás  potencias.  En 
Plandea,  en  lulia,  y  por  donde  quiera  todo  ae 
volvió  quebrantos  y  desa^lres.  Exhaustos  y  des- 
contento» los  pueblos,  desprovistas  las  plazas, 
faltos  los  ejércitos  de  jeule  y  de  dinero;  siu  pvr< 
trechos,  sin  disciplipa  y  sin  el  menor  sistema 
siempre  ¡uferioi^en  todcMi  los  puntos,  el  histo- 
riador que  entabla  el  pormenor  de  un  sitio,  ú 
de  una  batalla,  sabe  ya  muy  de  antemano,  que 
ol  paradero  de  su  relación  hi  de  ser  on  fracaso ; 
y  tsf  para  todo  pecho  español,  el  ir  leyrndo  los 
acouleciiuienhjs  (?e  aquella  larguísima  tempora- 
da ,  es  presenciar  uoa  vil  Irajedia  ,endoDde  los 
principales  personajes  aon  Itoos  ncroa  iosenaa- 
los,  que  traen  siempre consign  la  ceguedad,  el 
desbarro  j'  la  desventura. 

£o  aquel  catálogo  de  contratiempos  y  desas- 
tres, apfoaa  asoma  un  indifidno,  ni  onolyeto, 
oi  por  armas  ni  por  letras,  para  dCMihogar  «I 
ánimo  de  tan  ill^♦■s^  ule  amargura;  y  por  di  li- 
mo, después  de  sublevarse  la  industriosa  Cata- 
laBa » ae  di  lugar  al  funesto  levantamiento  y 
pdrdida  perpetua  del  reino  de  Portugal. 

La  naturaleza,  la  justicia ,  In  vf  nfnja  nuestra, 
y  la  política  verdadera  ,  requisfreu  que  la  Penín- 
sula española  forme  00  solo  catado,  una  pode- 
rosa  nación ,  capas  de  preaciodir  de  las  demás , 
con  la  variedad  de  climas,  y  la  abnndancia  y 
esceioncta  de  sus  infinítus  frutos,  Asf  lo  había 
dispuesto  la  suerte,  y  un  irracíonal  llamado  con* 
dC'duqne  ocasiona  su  desvío  repentino,  y  au 
desuiembrartnn  t;il  vez  semplterr;i  ("outffeclo, 
babiéndosu  conservado  unida ,  las  demás  polen- 
cias  no  podían ,  ni  por  asomo ,  solicilarsu  sepa- 
racioD  (como  no  les  puede  tampoco  ahora  ocur> 
riri'I  des|)rendiniiciilode  Galicia,  por  ejemplo); 
tnas  en  el  dia,  ui  el  predominio  naval  de  logia- 
Ierra ,  m  la  preponderancia  lerrestre  de  la  Fran- 
cia ,  oonseotirin  ya  jamia  ta  incorporación  dd 
reiue/uelo,  eo  la  actualidad  tan  desgobernado, 
de  Portugal  ron  RspaOa;  por  lo  cual  esta  vace 
ya  sentenciada  á  ser  para  siempre  juguete,  y  es- 
clava  de  eotrambaa  preponderancias.  Por  des- 
gracia tan  sumo  quebranto  no  se  resarce  coa  el 
desvío  que  siguió  luego  de  aquel  azaroso  v  men- 
tecato ministro,  causador  de  nuestra  perpetua 
desventura, quien  confinado  áLoeches,  al  coa- 
On  de  la  Alcarria ,  murió  luego  deapreciadn,  y 
escaruerido  de  lodos. 

Asoma  aiiura  ia  momia  austríaca  ,  e¡  ridicuit*, 
el  eiánime,  el  hechiaado,  imp««ndo,  dmts 
bien  cnvilecleiid»  la  inmensa  mooarquM  <:^P3* 
ñola,  para  por  liu  Iras  muchas  dudas,  allera* 
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i;iuues  )  vaiveoes,  poueila  tsu  iiutius  advuueUi-  teresará  la  uaciou.  Tal  lué  ei  le»laiueulodeCár- 
zas,  j ocasionar  OOD  la  suc«*Íoii  ooa  gtierra  lao-  los  SegUDcJo,  y  tal  el  paradero  de  la  para  noao* 
grieoifainna ,  que  nada  atnolutaineiiie  podía  io*    Iroa  iofau^tfoíni  dioaatía  auMrfaca, 


SECCION  8ÉrT13IA  Y  ULTIMA. 


Lo9  Búrbanei. 


Como  quiera,  el  conde  de  Fi'ijilíana,  coído 
«tt  ba  vMo.én  la  Hhtoria, daade  luego ,  asf  eo  el 
Consejo  attpremoi  »n  pdbUoo  y  «o  privado,  de 

palabra  y  p"P  escrito  ,  como  en  cunnlan  04;asio- 
lies  se  fiiernu  de^ipues  ofrecieu do,  opinó,  peroró 
y  clamó  ooiitm  la  Tenida  de  loa  Anslríacoa  ó  Bor- 
foones ,  alega  (ido  q  lie  nÍDgan  derecho  lertti  i  n  n  ti  i  k 
;is¡slsa  á  unos  ni  á  nlro*?  pnra  la  ocupación  ilel 
trono d«  lút|}aña  ;  aSadicodu  que  ti  monarca  de- 
bía ser  fintívo  del  pafs ,  y  fuese  de  la  clase  y  lu» 
\  ¡  SI'  el  nombre  que  quisiera  ,  por  fin  españoL 
No  se>  If  ilierou  oiiUts,  y  luego  resultorOU  nílcs 
V  iDiks  de  Irat^loruoj  desastres. 

Felipe  V  tuvo  uua  «diicacion  literaria ,  7  tra* 
diijo  de  mnj>  joven  ,  con  despejo  >  elegancia ,  eo 
francéi,  ta  preciosa  Jernintii;!  «le  Tácito,  y  si- 
guió después  dedicándose  siempre  al  estudio, 
mas  «ÍQ  fortalecer  jiiniás  so  índole ,  debia^ltdo 
propensa  al  predominio  de  las  mujere.«. 

EoiretAutoMi  alíñelo,  el  eudiosüdu  Luis  XIV, 
pertrechado  ya  con  el  testamenlo  de  Carlos  Se- 
cundo, eu  qnebaeta  el  menguado  testamenta- 
rio de  la  nación  espadóla,  una  es|iedede  patri- 
monio ,  du  cabana  meritKi  ó  piara  gruñidora; 
Luis  XIV,  aunque  está  viendo  la  tormenta  pa> 
voroM  de  loda  la  Europa,  conjurada  contra 
«inella  eacettoo ,  arrostra  animoeo  tan  iremen- 

cl;i  perspectiva,  y  determina  con  tra  restar  el 
poderío  del  orbe  entero,  para  niiin tener  á  su 
uietoen  la  posesión  que ,  á  lodo  trance  ie,  bace 
tomar  cjeeulivemeote. 

Se  enciejide  en  efecto  una  guerra  casi  uoiver* 
saleo  Europa ;  asoman ,  descuellan  >  triunfan 
ios  dos  esclarecidos  adalides  Malbrugh  y  Euje- 
ttioen  redobUdoa  trancea  y  batalla»  íoineuaaa; 
y  causiii)  mortüles  quebrantos,  jf  aun  angustio- 
sas zozobras  sobre  su  propia  suerte  al ,  como  se 
ba  dicho  ,  sobrehuwaosdo  Luis  XIV. 

Viene  entretanto  á  la  íoírlic  EapaSa  uua  loiin- 
«laciuo  estranjera,  tina  plaga  horrorosa  de  íd<- 
Iflesesy  alemanes.  <|  11»- (leigarrao  murtainieute 
,    su  regazo,  con  olorsiones  y  peleas ;  se  declara 


Barcelona ,  y  dt  fieude  berdicauieote  sus  rourost 
igoalaodo  edades ,  7  sexos  á  favor  AA  aosirlaeo , 

óon  la  esperanza  de  recobrar  sus  fueros  na- 
cionales y  dar  asi  mayor  vuelo  á  su  comer- 
cio ;  y  todo  se  vuelve  desavenencia  ,  confusión  y 
mioa. 

Se  ponen  loa  ejércitos  en  movimiciito,  para 
pelear  luego  con  varias  alternativas  de  ventajas 
y  d<i  malogros.  Eutretaoto  Felipe  V  llega  á  Ma- 
drid .  y  reconocido  y  jurado  por  las  Córtcs ,  plan* 
tea  su  gobieruo.  Trata  con  agrado  á  la  Graode- 
7-1 ,  rti  ministerio,  y  á  todos  tosempieados,  con* 
s<;rvaadolos  jeoeralmeute  en  sus  deslióos. 

Pero  adolece  hiego  de  snnia  condescendencia 
con  laa  mujeres  quienes  lo  traquean  de  continuo 
en  un  remolino  inlermiosble  cli-  vnivcncs  y  tra- 
moyas palaciegas.  Sobrevieneu  las  batallas  ad- 
versas de  Zaragoza ,  de  Bribuega  y  de  Villavido- 
sa ;  tiene  que  salir  de  la  corle ,  y  entonces  Feli- 
{>e  V.  se  tranforma,  es  un  verdadero  militar  en 
campaña,  se  alimenta  de  lo  que  halla,  come 
sobre  uu  tambor  ó  bien  sobre  un  peñasco,  y  eo 
la  dUíma  de  las  acciones  nombradas  que  por  ill> 
timo  viene  á  quedar  indecisa  ,  »nda  entre  los  ca- 
dáveres y  los  moribundos,  con  eoteresa  verda- 
deramente guerrera. 

8n  aquellas  atleroativas,  siempre  costosisi* 
mas  para  la  nación  paciente,  cnlr^n  lu^:  aliado» 
eu  Madrid ,  y  proclaman  a  Cárlos  de  Austria  ; 
pero  luego  los  Portugueses ,  teoimido  que  salir 
écsmpa&a,  apareoen  dolientes  y  desfallecidos; 
de  modo  que  sien  en  á  quedar  íuservibles  para  el 
objeto  de  su  venida. 

Gana  por  fiu  el  duque  de  Berwik  la  gran  ba- 
talla deAlmansa,  haciendo  maa<le  veinte  mii 
prisioneros,  y  afiatj/.;¡  terminantemente  -x  Feli- 
f»;  V  en  el  irouo  de  España.  Vuelve  entonce» 
Felipe  á  Ailadridy  logra  jeneral  aplausu,  y  ma» 
con  la  novedad  inesperada  de  haberse  retirado 
rl  Austríaco,  pf-r  haberle  nombrado  imperador 
de  A leumnia ;  Barcelona  sin  embargo  siyutí  de- 
fcndiéudoae  heruicameutc ,  pero  al  fio  tiene  que 


Digitized  by  Google 


474 


•  reodirM,  <|uedaiiA>  ya  reconocido  Felipa  V  per 

la  uacion  •'nlf'rr». 

Coo  molivo  (le  U  leoaz  re»i&tencia  que  ha  es- 
p^ríineDtadn  an  la  corona  de  Araron .  orilla  to* 
<lo  miramietilo  y  declara  par<t  siempn:  abolidos 
los  fiuTos  Nii  m<Mno^able^  ih-  Sobrarfir  y  de  Ca- 
taluña ,}  sf  proclama  señor  y  arbitro  abi»olulo  de 
todo  el  país  que  califica  conqatstado,  y  porconsi- 
güiantepropio y  avasallado siu  condición  alguna. 

En  medio  (!<-  nqnci  enmarañado  laberiutn,  ]as 
Américas  se  maiU'eueu  portt>nl04am(;nl«  inmo- 
bles ,  esperando  el  paradero  de  la  contienda  para 
declararse  por  el  vencedor;  y  enlretaoto  á  pesar 
<le  haber  apresado  ú  echado  ,1  pique  ¡o^  Inj;lr.ses 
uua  flota  riquísima  en  Vij;o ,  siguen  siempre  lie- 
K-4ado  rameaas,  aunque  todo  el  comercio  de 
aqnellaa  rejionea  para  co  mano»  de  loa  miamoa 
i)prr>sí)dnrrs ,  siempre  alerta  para  volar  60  alat 
de  su  codicia  insaciable. 

Visto  >a  el  término  de  la  guerra ,  se  jantao  loa 
plenipoceociarioade  caai  toda  Europa  en  ütreebl, 

y  ajustan  v  firrmn  fl  f"imn\"i  Irafsjdo,  eo  que 
raconoceu  á  Felipe  V  por  Icjílimo  vcy  de  las  F,s- 
paBas,  cercenándole  sin  embargo  parte  de  sus 
eatadoa  eo  Flaodea  y  en  Italia ;  y  «otoncea  Fe- 
lipe V  s»!  dedica  á  organizar  nn  pobíerno  espe- 
dito  y  grandioso,  cual  correspou(ie  á  (aoinmen- 
sas  posesiones. 

Conservando  siempre  so  inclinación  literaria , 
fuoda  desde  luego  las  Academias  que  d<!spuea 
han  ido  tlfscollando  con  mss  6  meóos  hrillfin» 
tei:  y  utilidad  jeoerai ,  vegun  ios  individuos  que 
Jas  han  ido  componiendo,  y  los  monarcas  que 
mas  se  han  esmerado  en  estimular  su  aplicicion 
y  saa  progresos.  La  Aosilf-mia  «'Spanola  desde 
Inegose  dedicó  a  trabajar  su  gran  Diccionario» 
y  lo  dióá  lur  eo  seis  lomos  eo  folio,  cuya edwitHi 
m;  aprecia  todavía  entre  Icsínlelijentes,  porcon* 
tener  las  nntoriflafli's  pn  qn»'  se  fiiRdaii  las  accp- 
ciones  de  las  principales  voces  que  contiene. 

Se  estraHa  stobremaoavs  qoe  Felipe  V ,  tan  do- 
minado por  las  mujeres,  hiciese  somoempefio 
en  plsnt<^1r  acá  la  leysilicaque  escluye  las  hem- 
bras de  la  sucesión  á  la  corona ;  novedad  que 
después  qoedd  abolida  por  Fernando  VII»  y  al 
arrimo  de  esta  ü]tín;a  dispentacíoo  ha  subido 
al  trono  y  sí^hp  pobrmando  con  jeneral  apluuso 
la  tierna  todavía  ;  pero  ya  despejada  y  eticaz  Isa- 
bel Segunda. 

Eo  medio  de  la  proaperidad  y  complacencia 
que  al  parecer  gorn  el  monarca  híh  la  menor 
oposicioQ,  en  el  réjiuieo  de  la  monarquía,  so» 
breviene  una  novedad  qnecaosa  la  mejor  catre- 
deaa  dentro  y  fuera  de  la  nación ;  y  es  el  arran- 
que inesperado  y  vcheroeotísinio  de  renunciar 
«I  cetro,  y  ponerlo  en  manos  de  su  hijo  D.  Luis, 
como  lo  veriiica  ejecutivamente. 

Pero  el  nnevo  reinado  es,  eomodieeá  sq  modo 
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isla,  de  relámpago;  y  entonce,  é  pesar d«  eer 

la  renonria  «le  Felipe  latí  ífTiinnanle  que  se 
<»mpromete á  uo  reiuar  mai»,  encaso nlguno,  le 
desvanece  la  clerecía  tndo  escrüpnlo ,  U  aquiete 
la  concieneia,y  aun  se  lo  impone poroblígecioo , 
y  Irepa  de  nn**vo  ni  solio  y  para  largor  años. 

Vuelve  pues  á  la  tarea  gul>crnativa.  y  cou  nna% 
ahiilco  que  nuocj.  Tiene  en  so  consejo  on  sabio 
hacendista  fraociFs,  quien  fe  empeña  en  pino- 
lear  una  nueva  forma  de  impuestos  y  de  rerati  ■ 
dación ,  poco  análoga  A  la  naci<iD  española.  Uor- 
ry,  pues  a^í  se  llama  ,  es  sistemático,  y  como 
siempre  el  amor  propio  ea  el  prinripsl  móvil  del 
hombre,  y  mns  tlt*  un  mini-itrn  ,  qtiiere  nivclnr 
tas  escaseces  casteflMiias  y  aragonesas  i  la  abun- 
dancia indualrin^a  de  otros  paiiies. 

En  estremo  intempestivo  es  aquel  empefio; 
iunha  la  desvi  Titurada  y  pobrísima  nación  do 
padtícer  una  guerra  asoladora  ,  y  que  nada  ab- 
solutauiuote  bajo  n'ngun  concepto  podía  intere- 
sarle, por  ningún  partido;  yaceexhanste  aun  de 
la  was  estreclin  .subNK(oi,ci;j .  y  s«  le  mandan 
aprontar  al  golpe  tin  alio  gnai  ismo  de  millones. 
Ya  se  vió,  en  la  Historia,  la  barbarie  atrocísi- 
ma de  on  vil  advenedixo,  llamado  Asfelt ,  qoe 
pertrechado  con  el  diploma  de  Capitán  jeneral, 
llega  á  Valencia  ,  é  imF>era  srbitrariatnentp  car- 
gasy  multas;  exijiendo  el  pago  ejecutivo  á  todo 
trance,  y  alisnsndo  y  ano  incendiando  hogares, 
sin  disrerniraieolo  ni  consideración  alguna. 

¿Qné  podrá  ,  por  <-j.>n»pl(T  ,  rendir  la  desven- 
turada ciudad  de  Jativa  ,  qtte  asolada  de  estremb 
i  estremo,  no  es  mss  que  nn  montón  doesoom- 
bros ,  sin  quedarle  ni  aun  mi  anligoo  nombre, 
niies  queria  que  en  ailt-laul»;  se  llaiiiase  .látivr  ^ 
IJabian  padecido  mucho  menos  en  ta  <lesaslrada 
y  detirante  guerra  las  Andalucías,  pero  carecían 
de  lodojénero  de  industria,  y  aun  del  tráfico 
necesario  para  la  venta  de  sus  prodii<-io>  .  (¡on- 
de únicamente  se  cifra  su  precisa  subsistencia; 
y  luego  de  ningún  modo  podían  sobrellevar  el 
recai^  de  lo  qu»>  do  podían  aprontar  lea  pro- 
vincias insolventes. 

En  fin ,  Uorry  tuvo  que  marcharse  á  Fraocia, 
tras  mil  tropelíss  cometidas  en  el  ensayo  infnic. 
tuoso  de  su  sistema  impracticable,  y  ta  Hacienda 
ptíblica  vino  ñ  qu<-(hir  tao  confusa  y  lau  exáni- 
me, como  estábil  antes  de  su  venida. 

Pero  asoma  luego  en  pos  del  íujitivo  fraocds, 
otro  personaje  mas  travieso  y  arrojado  coo  sus 
humos  de  injenio  sublime  y  de  tuimen  peregrino, 
queapetece  y  logra  sonar  coo  alguna  reputación 
en  Europa-  Llega  á  Madrid  eo  le  comitiva  del 
Nuncio  (I) ,  no  afaetillo  Romano  que  suele  irá 


^i)  Era  üpjun  el  dicho  raateUaoo,  loiaado  uua 
comedia  antigua,  ¿Itimo  criado*  de  leicrádos  de 
Anrora. 


Digitized  by  Google 


DB  Bl 

Pd lacio  en  compaBia  de  su  aiiio>  Se  lUma  Alb«- 
roDÍ,  «s  despejado,  chulón  y  galante  oon  suido 

r  "nriimipnln  á  las  damas  ,  y  en  fin  se  amAtia  en 
lét-miuo»  ,que  logra  pasjir ,  cou  oceplacion ,  délas 
ülúiuaa  antesalas  hasta  los  mismos  estrados  re- 
jioa.  Profesa  ó  aparenta  implacable  aotipaiía  á 
los  Ingleses, cunlicí.Kl  que  siempre  síf  i-  roalci; 
con  lodos  los  monarcas  del  cooliuenle.  Por  tio 
de  una  plaza  ridicula  en  U  naociatnra  aseieode 
á  otra  brillaoie  en  las  secretarías  d«l  daapscbo, 
y  por  dltiiuo  á  ministro.  Se  dío  pasos  en  Roma  , 
le  ajencia  el  capelo  ,  y  viéndose  cardenal ,  se 
>e  empareja  en  presunción ,  cooel  misocio  papa. 
Es  decidor ,  es  arrojado  é  impetooso ,  y  prenda 
>  serlrtrea  v\  átiimo  tU;  Felipe  V,  y  tnd.tvía  mas 
el  de  la  rema,  por  cuaolo  Diuilian  móviles am* 
bieio»os  y  rumanos. 

Haj  en  palacio  recuerdo  familiar ,  y  se  hace 
forzoso  li  por  lo  menos  inleresné^to  el  ir  allá 
aveolajaclamt'nte.  Por  el  liíilailo  de  li;rprhl  vi- 
no á  qiitHiar  defraudado  hI  rey  de  h^paua,  por 
los  ehtados  de  Italia ,  pertenecíeDtes  i  la  monar' 
qu(a ;  Alberoni  se  ofrece  á  recobrarlos ,  y  quiere 
empezar  por  la  Sicilia.  Se  arman  algunos  díivííis 
en  Carl»jena,  se. ajeocia  dinet  o  prestado  ú  cunio 
•e  puede,  y  se  formaliza  una  espedicion  pode* 
rosa.  Llega  ,  desembarca  ,  se  interna  ,  la  tropa 
pelea  cotí  bizarría  y  arrincona  lo^  Alfinanes,  y 
domina  eu  el  país,  cuyos  naturales  su  nuiesiran 
afectuosos  i  loa  Españoles. 

Mas  luego  se  aparece  una  escuadra  inglesa 
mas  podprosa  que  la  nuestra  ,  corntin  i-la  {al  vez 
por  inlluju  del  emperador  de  Altunauia  ,  ó  por 
enemistad ,  ambición  y  propio  impnlao  de  loa 
mismos  Ingleses;  hay  un  choque  y  quedan  vic- 
toriosos*, eninnces  la  tropa  aislada  y  sin  itíciir- 
Koa,  por  roas  que  leoga  valor,  perseguidos,  lie* 
oe  que  capitular  honoríficamente  para  volver 
á  EspaSa.  En  asomando  Is  desventura  no  hay 
privanza,  no  hay  t-tl¿nto  que  ronliatcste  e! 
torrente  de  ios  palaciegos.  Alberoni  queda  al 
punto  despedido  y  enviado  fuera  de  España  oon 
una  escolla  de  caballería,  sio  que  nadie  lo  eche 
nn'oos  ,  ni  se  arrterde  ya  jamás  ni  de  su  perso- 
na  ,  ai  de  sus  cbistes,  ui  de  «us  versos  ,  ni  de  su 
prosa.  Porffn  á  duras  penas  lo^  ra  que  el  p'pa, 
después  de  t''uerlo  desterrado  algún  tiempo  en 
Jénova,  le  ít  anqui  t.'  I  \s  nn»'!  l  1%  de  Roma  ,  donde 
vive  siempre  cun  dccuru  y  cuu  aprecio  de  las 
jeoles. 

Se  insiste  después,  con  el  auxilio  de  Francia, 
en  las  qut' m*  Il.imarofi  -^Mcrras  de  Italia ,  donde 
hubo  acciones  bi  ilbules  y  se  lograroo  ventajas 
de  consideración  para  la  familia  de  Bspa&a ,  co- 
mo se  verá  luego;  pero  antes  hay  que  repetir 
una  y  mil  vfces  ia  cantinela  llorosa  del  malha- 
dado Peñón  ,  ai>osetjtador  allá  de  Sarracenos, 
y  ahora  de  Ingleses,  infinitamente  peores,  en 
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el  mismo  seno  de  nueatra.aherrojada  patria. 

Con  efecto,  uno  de  los  mayores  quebrantos 
padecidos  por  España,  en  el  tránsito  de  hi  dinas- 
tia  alemana  a  la  francesa ,  fué  la  coyuntura  que 
proporcionóá  nuestros  «nemigoenaluralea  para 
nsnrpar  vilmeole  la  plan  de  Jibraltar,  gner- 
reando,  seg(H)  ostentan,  por  el  austríaco  Car- 
los, y  enarbolaudo  en  su  cumbre  el  pabellón  |>or 
la  reina  Ana ;  y  clavando  ahincadamente  la  mira 
en  nuestro  Ceuta ,  para  posesionarse  así  con  en- 
t  r;i  rTihíts  Uavcs ,  del  Mediterráneo  todo  á  su  al« 
be  d  rio. 

Sentado  por  fin  en  su  trono  Felipe  V  y  des- 
pejada la  Fteniusula  de  enemigos  ,  desde  tuegO 
se  hace  cargo  de  la  necesidad  absoluta  qiu-  le 
apremia  de  recobrar  ante  lodo  la  robada  forta- 
leza. Se  dispone  un  sitio,  y  su  jeneral  marqués 
de  las  Torres  malogra  la  coyuntura  de  parte  de 
la  guarnición  cohechada  ,  y  tifiie  que  levantar 
el  cerco.  Se  repite  mas  tarde  el  iuteulo  igual- 
mente sin  fruto,  como  sucede  mocho  después 
en  el  reinado'  de  GárlosIII,  cuando  el  delirio 
bárbaro  de  las  memorabU'S  flotantes ,  qnf  >  irtic- 
ron  á  enlutar  las  principales  familias  de  España; 
y  asi  con  mengua  perpetua  de  la  nacioo,  sigue 
y  seguirá  la  loglaterra  ostentando  mas  y  mas 
su  imperio  y  podíTÍo  en  el  mismo,  y  emponzo« 
iíado  umbral  de  nuesii-a  propia  casa. 

Como  quiera ,  ilorece  hasta  cierto  punto  el 
reinado  de  Felipe  V,  qnien  plant«a,8igue  y  ter- 
mina el  coitcsísimo  sitio  de  la  Granja  ,  acomo* 
dado,  fresco  y  escelente  para  el  estío,  y  ador- 
nado con  fuentes  y  realces,  al  remedo  de  Versa- 
lies;  j  luego  emprendióla  constroccidn  aem- 
pileroa  del  gran  palacio  sobre  el  Manzanares, 
tal  veis  el  mayor  de  Etiropa  ,  pero  sin  acordarle 
de  acequias  ni  carreteras,  ni  obra  trasceuden- 
.tal  un  beneficio  pdbUro. 

Todo  el  afán  se  cifra  y*  se  vincula  en  U  oolo* 
cacion  de  toda  la  familia  ,  y  Felipe,  de  suyo  pro- 
penso al  idéntico  y  peculiar  intento,  y  por  otra 
parte  rendido  siempre  á  la  voluntad  imperiosa 
tie  las  mujeres ,  echael  resto  en  sos  predilectas 
f^tii  rras  de  Italia. 

Sus  jeuerale»  duque  de  iMon temar,  marqués 
deis  Mina  y  conde  ile  Gajes,  sostienen  mas  y 
mase!  honor  de  las  arma»  espailolas,  partieu* 
larmeute  en  Vflirri  ,  en  cITJnaro,  y  en  otros 
puntos,  y  finalmente  entrs  á  reinar  su  hijo,  que 
después  se  Hamd  Carlos  ITI  en  las  dos  Sicilias, 
y  se  coloca  «l  hermano  menor  de  Felipe  en  el 
ducado  Je  Parma  ;  ojijctos  cu  verdad  todos  muy 
ajenos  de  los  iuleres^'s  naciouales  ,  invertidos 
por  el  contrario,  eu  tan  saugrieulas  y  costosas 
espedieiooeSi 

Con  e^tt■  perpetuo  e.s  t  ra  vio  de  caudales ,  ni 
descuella  el  comercio  ,  ni  prosperan  las  fábri- 
cas, ui  á  p<  sar  de  ta  aíiciun  ya  juvenil  del  traduc- 
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tor<l«  la  Jermaoiaá  las  htmtoídMle* ,  florece 

roo  |>art¡cutariJ8()  fn  lii'-rntnr:! ;  r<"f!iicién(lnse 
ios  tiscritores  tnasú  iiieuo&  (üiiitienlis,  á  l).  Ig- 
Oftcio  Lasan ,  autor  de  la  Poética, ^  de  «tgunas 
cooipasicionea  Ifríeaa,  felíefsinM»»  eoiiiicioe  de 
las  que  habí;in  de  produrir  Ini  Mcirndef  y 
Arriata,  a  ü.  Juan  iriarlc,  al  meramente  era- 
diloUajaos,  al  útilísimo  despejador  y  avf>nta> 
dor  de  la«  irulgaridadea  P«i|oo,  al  •legante 
rritor  latino  el  d«^.in  Martí;  pt»r<t  «lohrc  todo,  á 
los  dos  célebres  marinos  I).  .lorjf  Juan  y  D.  An- 
tonio Ulloa ,  que  ray»u  tan  alto  en  la&  ciencias 
anbllmeflf  como  loa  primen»  inateiailíooe  de 
Europa. 

Por  lodumá&,  lasuniverMiiadi's  loia»  yacen.... 
como  siempre,  co  la  lobreguea  y  la  barbarie, al> 
boroiaado  iloicanMote  cod  ana  argnmeiitoa  ir* 
•Mí  i. ¡nales,  y  sus  inape;ibl<'s  siililc/íis  ,  repolid.is 
de  %iglo  en  siglo,  y  siu  adelantar  uo  solo  pa^r» 
por  el  rombo  absolutauQCOte  ignoradode  la  ver* 
«ladera  ilustración,  desde  Salamanca «  Vallado- 
lid  y  Alcalá,  centro  de  los  estudios  aéreos ,  y  de 
la  presuucion  insensata,  hasta  Oviedo  y  Santia- 
go, y  desde  Sevilla  y  Granada  basta  Zarago/.a; 
llegando  el  vei^uioso  atraao  al  cstremo  iucrei- 
ble  de  que  las  lenguas  sabias,  que  en  el  siglo  XVI 
se  cultivaron  con  sumo  ahinco  ,  b^jo  los  auspi> 
cios  del  célebre  Saucbex  y  otros  niucUos,  se  ig- 
noran eo  aquel  reinado  jenerelmente. 

Antes  de  concluirlo ,  no  podemos  menos  de 
ríTordar  »1  ya  uicnciouado  combate  ua\a!  de 
Toioo,  o  del  cabo  Sirte,  emprendido  con  tanta 
imprudencia,  como  sostenido  con  impoodem* 
ble  bcroismo  por  «  I  marqués  (U-  l.i  Victoria »  D. 
José  Navai  ro ,  coolra  duplicadas  fuerzas  ingle* 
sai,  en  1744. 

Con  motivo  de  las  coatoalstniBa  gnmna  de  ll«* 
lia ,  como  ya  se  lia  dicho,  ajenas  de  todoicterés 
nacional ,  soiia  la  Francia  acompañar  v  sostener 
á  veces  nuestras  espediciones,  y  estando  como 
por  lo  mas  desavenidos  con  los  Ingleses*  se  jun- 
tan tea  escuadras  francesa  y  espaQola ,  manda* 
«las  pornoM.  de  Cftirf ,  jeoeral  mas  antiguo ,  so- 
bre la  costa  de  Tolón.  Se  aparecen  con  fuerxas 
iorerioreB  i  la  combinada,  los  Ingleses  y  apenas 
los  tiene  Navarro  al  freole.  quiere  «rabestirlos; 
su  niega  el  francés ,  y  signe  sn  rumbo  á  barloveo- 
loimas  el  español  desentendiéndose  de  ia  que  el 
conceptuó  cobardía,  se  arroja  en  medio  del  ene- 
migo y  por  el  pronto  lo  arrolla ,  y  rompa  su  línea; 
pero  el  número  mayor  se  rehace  y  pre'valeoc ,  hn- 
hiendo  ratos  eo  que  hasta  siete  navios  luglcscs 
iwleao  contra  solos  el  real  Feiipe  de  120  y  el  Po- 
*ier  de  60  cañones,  y  aun  oonaigoa  Navarro  ale- 
jar!os;  le  ai-rojan  un  brulote  y  con  cuatro  ca- 
üona/.os  de  la  balería  priucip«l,  casi  á  tiro  de 
pistola,  lo  echa  á  pique;  a«  l«  sitúan  luego  por 
atiibo»  castados  dos  uavíos  de  tres  puentes ,  co> 


mo  se  dice  en  la  marina  é  toca •  pcrolca «  y  aun 

los  coni  rrirr'strt  ^  flps^  írt ;  v  pof  fin  en  !rt rul -'las 
y  hecho  maienaímente  una  Loyu,  desarbolado 
y  sin  limón,  ni  punto  sano  eo  sus  costados,  y 
aun  en  au  ínlerior)  con  «¡•ti  toda  la  tripulaeioa 
muerta  ó  herida  ,  consigue  llepní-  rí  ('nr^njíMir?. 

Navarro  cometió  una  grandi-siina  impruden» 
cía,  y  en  medio  de  su  heroica  y  nunca  vista  dn- 
fensa,  merecía  castigo,  y  do  el  título  de  mar- 
qués de  la  Virlori.i  que  se  le  dió  .  y  qne  no  hu- 
bo (I);  y  aquel  fué  el  acoutecimietito  mas  ote- 
Diorable  de  los  últimos  aOos  de  Felipe  V. 

Pai,  abundancia,  brillaotax  y  recreo  sobre' 
saleo  a  competencia  en  el  reioado  felic{»iinn  d(;l 
senrillo,  bondadoso  y  apacible  Fernando  VI,  y 
aunque  dominado  tambi'  n  por  !»u  espora ,  y  de- 
mis  palaciegas,  acbaqne  bario  jeneral  de  Icm 
Tíorfíoofs  { como  se  puede  ver  en  la  Historia,  ha- 
blando allá  de  la  princesa  de  los  l'r>iaos,  y  sf» 
verá  después  en  el  rrinado  de  Carlos  IV)  logra 
Fernando  la  dicha  de  heredar  al  mioiatm  man 
aveiiliijado  qiit;  Itivo  jamás  ía  nación  ,  el  ínclito 
marqués  de  la  busr-nada  ,  sabio,  pundonoroso, 
activo ,  y  certero  eu  todas  tius  operactoues. 
orpto  el  ministerio  de  Estado  que  lo  desempeia 
Carvajal,  y  algún  otro  el  de  Gracia  y  Justicia, 
los  t'cne  todos  á  su  carj^o  ,  y  no  hay  espediente 
alguuo  deleoitJo  ;  pues  todo  esta  corrieute,  y 
cubiertas  de  sobras  cuantas  atencioura^yerleDc- 
cen ,  á  sus  respectivas  secrelaría«. 

Clava  Ensenada  principalmente  su  esmero  en 
el  l  esiablecimieulo,  ú  mas  bien  creación  de  la 
Marina ,  pues  halla  tan  solo  diez  y  ocho  navion 
inservibles  entre  Cartajena  y  Cádiz,  y  habilita 
CM  pocos  años  hasta  cincuenta  y  seis,  prontos 
para  ir  á  Mmiila,  u  á  doude  se  uíre/ca.  Plantea 
tos  tres  magm'Bcos  arsenales ;  conatmye  eo  un 
solo  año  en  el  Ferrol  hasta  doce  navios  de  línea, 
llamados  el  Aponnlarln  ;  establece  las  tres  com- 
pañías de  Guardias  Man uas  en  sus  respectivos 
deparlamentoa ,  para  el  plañid  de  la  ofiieialidad 
mas  instruida,  animosa  y  brillante  que  vió  ja* 
más  la  iMiropa  entera.  Trata  de  fortalecer  y 
habilitar  puertos ,  abrir  canales,  j  construir  cs- 
minna  por  todos  loa  imbttoa  de  Eapafia;  y  en 
una  palabra  se  empeña  en  vivificar,  engranda 

cer  V  enetimbrr^r  linstn  el  cielo,  á  tm  cadáver 

Al  mismo  tiempo  Madrid  es  el  centro  del  es- 
plendor y  del  recreo,  de  la  amenidad  y  iadelida 
misma.  Ensenada  está  en  lodo;  en  la  ópera  firan- 
ci  y  obsequioso ,  en  d  jieapadío  y  en  ei  poseo; y 

(i)  Se  liaUan  muy  csprsiaaMBte  repraacutadaa  en 
oaatro  láminas  prcciosm  del  grabador  famoso  ,  el  «w 

talan  D.  Blas  Atrneller,  lii<;  rtrru  tnnta»  poñciooe» 
principalet  del  a  toda*  luce»  meinoralil*  y  f«iiMrarto 
cosabate  naval ,  llamado  de  Tolón ,  por  fcabane  ve» 
rifleaito  ta  snsjrercam'aa. 
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lutí^o  (»n  el  pennmieiito  ta  iA  Bbro,  ea«l  Ova- 

tl.ílquivir ,  ta  Canarias,  en  Manila  y  eo  las  Amé- 
ricas.  Se  hallan  á  la  sazón  en  el  Perú  los  dos  iO' 
sigues  ma(eiiiálico&,  UnU&  veces  ciUdos,  D. 
Joi^e  Juan  7  D.  Aotonio  Ulloa,  midiaoclo 
con  los  Académicos  fi'anc»stí.s  un  gradn  del 
meridiano;  y  les  encargn  r(  scrvadisimanion 
te,  le  eoleren  con  puoluaijdaJ  y  oerleiía  de 
la  ooncliicta  de  loa  empleadoa  Mpafiolea ,  en 
todas  clases,  y  eo  particular  respecto  á  los 
Indios,  para  providenciar  cuanto  fuese  condu- 
cente al  remedio  de  la&  i>iurazooes,  y  tropelías 
que  se  puedan  coneler.  Aquel  informe  iinpor* 
tantísimo ,  por  desgracia  se  eslravía ,  y  para  en 

maoosde  los  Ingleses  ,  quienes  lo  publican  ,  y  lo 
empoozofiao  cou  glosas  i utanic&,  pura  el  intento 
tleanble?ar  aq aellas  rejioo«a ,  codo  nalvada- 
inente  lo  consiguen ,  como  te  be  vialo  en  el  coa* 
testo  de  la  Histori.i. 

Pero  volviendo  a  ta  cpoca  del  iocomporab'e 
inioiaterío ,  la  maldad  iogteia » ^1  ver  el  nümen , 
el  fenómeno  portentoso  de  la  Marina  eapeBol«i 
descollando,  y  resplaudecíeudc  con  r>uevos  v  re- 
doblados aujea,  jr  por  coaaigiuente  amenazando 
para  lo  anoaaivo  con  poderoio  contraretto ,  y  (al 
vez  con  total  eaterminiOt  1^  poderío  tiránico  de 
los  mares,  fragua  una  conjurarion  infernal,  y 
ae  vale  del  Uiploiuálicomai»  Iraviesio  y  aalutode 
Enropa;  queballáodnaedeembajador  en  Madrid 
echa  el  resto  para  dar  al  través  con  Ensenada;  y 
por  COOsiguíenle  nírijar  los  r.ipidos  progr^-SOs , 
y  si  cabe  anonadar  ha:»la  la  existencia  de  oues* 
Ira  Armada  eo  ÍDaoÜllaa. 

Sabe  el  1nglé«  la  dolencia  jenial  de  los  Borbo- 
nes  en  su  afeminada  condescendencia  y  aun  pue- 
ril sutni&íoa  á  sus  esposas  i  y  mediando  regalos, 
fiindonea  j  edolecion  rendida  á  le  reina ,  logra 
cautivarla ; y  torciendo  enterameule  la  inclina* 
cion  lujosa  <!el  inoeenle  ministro  f|iie  suele  pee- 
sentarse  en  la  corte  carinado  de  diamantes ,  ante 
todo  ae  vale  de  la  ocurrencia  favorable  que  ao^ 
breviene. 

Fallece  Carvajal ,  y  se  cree  jen<>ral mente  que 
su  Biinislerio  de  E^klado  ha  de  ser  para  un  ínti- 
mo de  Ensenada ,  pero  la  reina  movida  por  el 
malvado  embajador  Beojamio  Steene ,  hace  que 

el  nomhraniif nlo  recaiga  en  el  irláe<íés  !).  ni- 
cardo  Wall,  sujetoiie  iuces,  y  escritor  aprecia- 
ble  de  economía  política « pero  eavidtoao  y  ene* 
mignísimo  de  Ensenada;  y  asf  eotranibos  au. 
oadoscon  el  duque  de  Huéscar,  predilecto  de  la 
reioa,  preocupan  al  rey,  en  términos,  que  en 
vista  de  ona  earla  reservada ,  ó  su  copia ,  por 
una  espudicion  ideada  en  la  Habana  contra  loa 
ebldblecimienlos  ingleses,  fomentadores  <!rl  ron 
trabaudo  en  el  reino  Mejicano,  depone  al  luiui^- 
trocoolinándolo  en  Medina  del  Campo,  y  sallen- 
do  inmediatamente  para  tn  dealioo. 
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nada  por  el  dilatado  espacio  de  cerca  de  treinta 
años  que  vivió  después  de  su  separación;  de 
modo  que  en  tan  dilatado  plaxo ,  no  queda  duda 
en  que  hubiese  encumbrado  la  nsclon  A  la  pi'i-> 
macia  que  le  corresj^onde ,  en  lo  Tísico,  en  lo  po- 
lítico y  en  lo  literario;  siendo  así  que  lanío 
aquel  desmán,  como  otros  mucbos  que  le  fue- 
ron siguieedo  la  tienen  «umida  en  la  ínfima  clase 
de  las  preponderantes  en  Europa  (i). 

Siguió  despuej»  pacificamente  Fernando  en  su 
reinado^  pero  sin  el  brillo ,  sin  la  prosperidad, 
y  ain  la  vida  que  habla  aab£ilo  initendir  Ensena- 
da en  todo»  loe  rsmoi  de  la  admioislracion  pii* 
blica. 

I^e  sucede  Carlos  III,  franquea  la  venida  á  la 
corle,  al  gran  mioislro,  pero  sobreviene  el  me- 
morable tumulto,  suenan  voces  que  victorean  á 
Ensenada  ,  y  con  esta  novedad,  tiene  que  salir 
otra  vez  confinado  á  Medina*,  duode  permanece 
)a  invariablemente  hasta  su  muerte. 

Había  militado  Cái'Ios  prósperamente  cji  Ita- 
lia, y  coronado  luego  eu  I^ápoies,  tuvo  un  rei- 
nado glorip&ti,  con  su  afición  eficaz  y  despejada 
é  las  Artes  liberales,  fomen  lindólas  esclarecida* 
mente;  y  lue^'o  logróla  coyuntura  de  dar  vuelo 
»  inclinación  tan  culta  y  caballerosa,  cou  el 
de»cubriiuieuto  ya  mencionado  en  su  lugar  de 
las  ciudades  de  Pompeya  y-Herrulaoo,  cuyos 
primores  salieron  á  luz  uiaguiTicamente  estaiii- 
|);idos,  despue-S  de  y-icer  idhi  soterrados  bajo  l;n 
ceuuas  del  Vesubio,  por  espacio  de  mas  de 
quioce  siglos. 

Sigue  luego  en  Madrid  con  loa  mismos  cona- 
tos artísticos ;  florece  bajo  sus  auspicios  la  Aca- 
demia de  Mobles  Art*.'s  con  profesores  dignísi- 
mo», apadrina  todos  los  ramos  de  industria  > 
de  instrucción  amena  y  provechosa;  pero  se  en 
trega  con  sobrada  confianza  en  n'anns  <le  Floi  1- 
da-Blanca,  hombre  sin  vicios,  despejado  yaga- 
aajedor  por  eaencía ;  mas  al  mismo  tiempo  ao  • 
perficial,  é  iaeapei  de  manejar  con  la  maestría 
que  estaba  ya  requiriendo  la  ci'ísis  europea , 
que  empezaba  ya  desde  eutouces  á  asomar  con 
afotomaa  mas  ó  meuos  claros ,  y  pavorosos. 

Se  atiene  Carlos  á  su  díclámen  equivocado  ,  v 
perniciosodc  fivorecer  la  .subleva»  ion  déla  Aiité 
rica  inglesa,  sin  hacerse  car^o  del  ejemplo  es- 
candaloso 7  trascendental  que  estaba  dando  á  ' 
las  colonias  españolas  que  tarde  ó  temprano  ha» 
Man  de  seguir  sus  huellas;  aparata  torpemente, 
y  perneen  mauos  iubábUes  la  grande  espedicioo 

(f )  En  seis  auo»  consi^cotivos  la  adniiuittracioo  e<— 
)icr)ita^  pura  y  atinada  del  citado  mÍDistro  trajo  i  Es- 
paña para  el  erario  •  quinientos  trece  iuilloo«s  al 
ano,  de  los  prodactos  AsMÍrtca ;  csuiídsd  qee  no 
ha  tenido  ejenipbr ,  desde  el  tiempo  de  la  eonquisM. 
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tNinlra  Arjel,  y  pa4«ee  Uo  lattiinoto  descalabro. 
Pito  á  pt^ar  de  aquel  desastre,  de  los  dos  dr  /n 
ragoza  y  de  Sangüesa,  en  que  oo  Ittvo  ia  meoor 
culpa  el  gobierno,  pero  ti  eo  el  dd  puente  de 
Saata  MaHa,  y  mnelio  roas  en  el  de  las  bárbaras 
flolantt's:  á  pesar  (U'  trninuns  quebraulos,  el 
reinado  de  Carlos  lil  fué  en  su  conjuulo  favora- 
ble y  glorioso  para  la  naetoo. 

Lo  repelimos  ,  puea  los  beneficios  públicos  7 
grandiosos  debi-n  srr  apjradecidos  v  .voleinniza- 
dossio  lérmino,  por  la  bUtoria,  por  la  poesía, 
por  la  oratoria  y  por  lodas  las  artei ;  lo  repetí' 
moi  ufanamcDte,  Cirios  III  construjó  la  puerta 
de  Alcalá,  el  Museo  .  r\  íirliii  Boiáulcf) .  la 
Aduana,  el  canal  de  Aiagou  t-lc.  eic.  Suena  su 
nombre  eo  la  comitiva  entera  de  literalos  y  ar* 
tiataa,  que  campeaa  eo  el  catálogo  de  maa  de  ae* 
seiita  varones  emioeiitea qtie  benioa  colocado  en 
sti  {jobierno. 

llepilámoslo  una  y  mil  veces  con  poético  en- 
liisiasino,  y  casi  cou  rendida  adoración,  pues 
por  desgracia  iio  í*s  [¡rfSdtga  !a  nnturaleza  en 
producir  luajistrados  y  escritores  de  tan  subidos 
quiiateü  eumo  loa  escritores  Jovellaoos  y  Cam- 
polnanes,  est*di«tas  como  los  Aragoneses  Roda 
y  Azara  ,  poetas  como  ^Iclendrz  y  Ai  riaza  ,  pin- 
tores como  Bayeii  y  (ioya,  taoibieu  Aragoneses, 
grabadores ,  como  Ciii  inona,  Selma  ,  Almeller  ; 
eoyas  prendas ,  cuyos  partos  y  coya  nombradla, 
encumbran  el  reinado  de  Carlot  III  hasta  li  in- 
mortalidad ma^  esclarecida. 

l  Loor  eterno  á  su  memoria !  Viva  p-^r  siempre 
en  nnealroa  escritos,  eo  ooeslros  labios,  y  sobre 
todo  en  nuestros  corazoiu  ». 

Estamos  en  el  teatro  ,  y  la  decoración  encan- 
tadora de  un  ulcázur  iluminado  y  üuutuusíaiino 
se  trueca  de  repente ,  en  niasinorra  lóbrega  y 
horrenda.  No  porque  Carlos  iVsea,  ni  por  aso» 
mo,nn  aborto  de  nalnrale/a  ,  un  nionstriio.san- 
guinario  y  pavoroso,  nt  lauipoco  tiu  monarca 
inaensalo,  y  absolutamente  w^do ,  para  el  de* 
sempeño  de  so  eacelso  cargo. Ttodo  lo  contrario 
sucede.  Su  corazón  es  esencialmente  benéfico,  y 
al  miimo  tiempo  ju.sticiero,  y  le  acompaña  no 
tino  perspicaz  y  certero,  paradealiodar  al  golpe 
losespedieules  masperegrioos  y  eotoarañadüs; 
fnas  obra  siempre  por  itopidso  ajeno,  y  ¡ojalá 
no  fuese  tan  bonancible,  3  coudescendicule ! 

No  es  Plorida*Blanca  seguramente  no  esta* 
dista  consumado,  como  lo  crctó  ciegamente  la 
nación  ,  siendo  realmente  limitadísimo,  en  par- 
ticular para  la  política  esterior*,  pero  cou  lautos 
aSos  de  ministerio ,  está  como  aedioe,  muy  al 
rorrienle  de  los  negocios  obvios  é  interiores,  y 
luego  carece  absolotaniojilc  de  virios;  mas  in- 
tenta corlar  los  vuelo»  al  nuevo  ionómcDO,  y 
queda  sacrificado,  pospuesto,  y  sumido  enua 
en"íerro. 


Boira  nisoo  Araoda  con  su  desenfado  militar» 

y  sn  despreornprcion  estranjcrada  ,  y  no  nti- 
vierte,  que  es  un  mero  comodín  para  franquear 
la  posesión  al  aborto  de  la  lraoi>fúrniacioD  O  vi* 
<liana  ,  de  un  guardia  totalmente  lego  y  ▼ol^- 
risimo,  en  ministro  de  Estado.  Se  acalora  <•! 
cuer<lo  y  pundonóro.sn  anciano  en  el  Consejo 
Supremo,  y  perora  contra  la  guerra  absurda  ele 
Francia ,  con  los  anundoa  proCáticos,  que  luego 
comprneba  colmadamente  la  esperiencia;  ofci;- 
de al  monarca  entusiasmado  cnn  su  predilecto, 
por  influjo  de  la  c-po&a,  y  en  pago  de  sus  amar- 
guMmoa,  pero  anticipados  y  milsonaalen  de- 
senj;nf¡üs,  yace  luego  en  el  luitigno  ntcásardctn 
morisma  ,  en  ia  Atbambra  de  Granada. 

Se  declara  en  breve  á  locas  y  á  cirgat»  la  guerra 
contra  ta  PiHiucía  de>afbrada  y  firendtica,  pros* 
pera  la  primera  campaña,  asoman ,  cittuíeTi  v 
prevalecen  ios  desengaños  de  Aranda ;  logra  ei 
profeta  su  libertad  á  medias  en  Epila  ,  pueblo 
suyo  de  Aragón ,  y  O.  Domingo  triarte  ajnsla  el 
tratado  de  Rasiiea  ,  que  por  sus  coirsertiHDciaa 
nos  avasalla  rendidamente  á  la  Francia  ,  y  nuK 
acarrea  después  un  rompimiento  con  la  siempre 
alevosa  Inglaterra;  pero  por  fin  aqoel  convenio 
ventajosísimo -para  la  Francia,  proporciona  á 
Gudoy  el  sumo  dictado  de  Príncipe  de  la  Pdz, 
y  entonces  la  oleada  de  la  adulación  encumbra 
al  agraciado ,  en  prosa  y  verao,  basta  las  mora- 
das esclarecidas  del  empíreo. 

Hostilizan  mas  y  mas  los  Ingleses  nuestras  co- 
lonias, y  aun  {ó  baldón  horroroso!  nuestro» 
puertos  europeos;  se  salvan  milagrosamente  Cá  • 
diz  y  el  Ferrol ,  pero  la  nación  exhausta  fsfa  p:\ 
deciendo  miles  de  quebraulos,  basta  que  nues- 
tra armada  caduca  y  fenece  por  entero  en  el  me- 
morable, y  heróico  por  nuestra  parte  ,  combalo 
(Ir  1 1  ifalgar ;  merced  ¿  la  barbarie  |  despotismo 
deBúuaparto.  Pide,  requiere  y  arrebata  el  luun- 
dariu  universal  caudales  y  guerreros,  y  al  par 
de  loa  oiSoa  que  cuanto  mas  halagan  maa  pre- 
tenden ,  trata  ya  de  apropiarse  la  nación  entera, 
con  ánimo  de  emplearla  en  cotonizar/e  las  costas 
de  Africa;  embelesa  y  enloquece  áGodoy  ,  como 
loa  traficantes  é  loe  aalvajes  con  merífiaquea  y 
fruslerías,  ofreciéndote  timbres,  dictados  y  ce- 
tros; inunda  la  Españii  toda  ,  con  su  hueste  in- 
mensa, empapándola  en  el  cebú  del  robo  y  la 
opulenchi ,  como  alM  en  Eslramadora  la  gray 
cerdosa  cou  la  montanera;  sobreviene  el  albo- 
roto de  Aranjuez,  cae  Godoy ,  yace  eo  tiu  en- 
cierro, lu  rescatan  las  joyas  de  la  corona,  regala- 
das  al  venal  Murat,  y  vuelve  á  la  corle,  cou  pe- 
sadumbre mortal  del  pueblo  consternado. 

Kiitretantn  Fernando  VII,  declarado  rey  pt^r 
la  voluntad  libre  y  propio  impuUo  úei  péiire% 
llega  á  Madrid  con  «plaoao  nunca  visio«  y  ^  In» 
pocos  diaa,  inducido  por  la  c^oedad  *nma  de 
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tus  consejeros  insensatos ,  se  pone  en  viaje,  y  á 
pesar  de  1n  npoíifion  denodada  y  rlonipnle  de 
Urquijo,  y  de  las  demostraciones  del  pueblo,  en 
Vitoria,  pasa  á  Bayona ,  dónde  «I  prooto  queda 
preso ,  y  en  ssgaids  trsido  como  rao  é  Is  pressn- 
cia  de  BoDoparlp  ;  se  ve  bárbaramente  depuesto , 
ajado  >-  envilecido  por  sus  propios  padres,  y 
auoque  luego  !o  Uevao  al  encierro  de  Valencey , 
OD  sqasUs  mismi  ooehe  del  nnortsl  sooroSo , 
tiene  la  entereza  de  esppür  tina  convoca lorift  re- 
servada de  Corles  ,  á  la  primera  autoridad  es- 
pañola que  la  hubiere  á  las  manos. 

Sobrevieoe  el  mennorsUe  9  de  mayo ,  en  qne 
el  pueblo  ,  á  ciegas  y  á  solas  ,  pelea  y  se  sacrifi- 
ca ,  V  sf  inmorlalizan  ,  defendien<}o  el  parque  y 
la  iiacioD  ,  los  héroes  Daoiz  j  Velarde.  Aquella 
es  Ib  dedsrseioo  efBclivB  del  rompimieoto ,  y 
aquella  misma  guerra  ba  de  sor  la  vo'cadora  del 
>il  agresor,  Hesn  trono  ,  y  de  su  exisleocia. 

Entretanto  la  oaciou  entera ,  como  «te  un  chis* 
peto  elédrko  é  instsDtáoeo,  se  dispsrs  de  es* 
tremo  á  estremo,  y  pelea  dia  y  noche,  y  pitMxlR 
batallas  y  pueblos,  y  se  rehace,  y  guerrea  mas 
y  mas;  Zaragoza,  Jeroua  y  A«turga  son  las  iumi- 
usriss  del  beroisno;  ti  tesón  inoontrssiable, 
todo  lo  cootrarnta « lodo  lo  vence,  todo  lo  lu 
mortaliza. 

Cádiz  se  defiende  años  contra  lodo  el  pode- 
rlo francés ;  bi^o  las  boBibas.eneni{gss  se  jonla 
el  Congreso  espaííat,  y  delibera  bOM-gadam¿nlK 
sobre  los  puntos  man  arduos  del  gobierno,  puesto 
eo  la  parte  ejecutiva  a  cargo  de  una  Hejenciu 
que  nombra  el  mismo ,  j  frsgos.  y  rasguea  y 
acabala  su  famosa  Constitución  del  ailo  12;  y 
después  de  la  batalla  de  los  Arapiles,  ya  libre  y 
triunfante,  sale  para  Madrid  ,  donde  bigue  con 
sns  tsreas .  nMrecieBdo  siempre  el  ssombro  y 
'los  aplausos  de  toda  Europa. 

Reconocen  su  autoridad ,  y  acatan  sus  dispo!>i  • 
ctoues  las  potencias  del  norte,  y  con  especiali- 
dad la  Rusia « qne  deapnes  traía  á  la  fopafin  con 
desden  ,  y  aun  (X>u  insulto. 

Eotretínto  Üonaprírte  emprende  nuevas  con- 
quistan ca&i  ba&U  el  mismo  j>oio,  y  con  ciega 
imprudencia  «strella*  y  anonada  on  «jéreito  in- 
menso ron  su  espedicion  á  Rusia.  Batallan  mas 
y  mas  los  aliados  y  vencen  al  temerario ;  lo  arro- 
llan sobre  la  misma  Francia  ,  hasta  que  al  (in  lo 
derrocan  de  su  encumbrado-  trono,  confinán- 
dolo en  la  estreches  de  la  isla  de  Elba ,  sobn  ia 
costa  de  Toscana. 

En  aquel  iolermedio,  Booaparle,  al  veryu  en 
«I  disparador  sn  vuelco  y  estármlolo ,  envia  pri» 
mero  al  duque  de  San  Cirios,  y  después  al  céle- 
bre Palafox,  para  negociar  un  tratado,  artificioso 
j  fementido  como  todos  sus  pasos ,  con  el  go- 
bierno de  EspaBa ,  y  luego ,  acoiado  mas  y  mas 
por  instantes » mientnn  se  zanjan ,  o  nó  las  di* 
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6cttltades  que  encuentran  SOS  dos  emisarios, 

se  presefíla  el  misnío  Feruíndo  VII. 

Repetiremos  el  símil  muy  obvio  del  labrador 
que  esté  ansiando  Is  llovía  beoéfics  y  resnima- 
dora  ,  para  su  st  dit  nla  st-tnealera ;  y  al  ver  allá 
una  nubecillaal  coníiu  del  hori/.oolese  consuela 
uo  laotOi  y  al  observar  que  crece  niaay  mas  ,  y 
se  condensa  por  instanlM,  se  enardece  mas  su 
pecho  palpitante  y  csndoriMO.....  cuando  dis- 
para (  I  nubarrón  rayos  horrendos, y  al  par  un 
torrente  redoblado  de  grueso  y  asolador  grani- 
zo,  qne  destroza  y  anonada  de  repente  sn  col- 
mada cosecha  y  sus  ansiosas  esperanzas. 

T jiM^n  Fernando,  y  en  galardón  de  los  afanes, 
peligros  y  congojas  de  los  heroicos  constitucio» 
nales  do  Cádis ,  trae  un  ejército  ddlranle  de  Va> 
lencia ,  y  encarcela,  atormenta ,  destíerra  y  des- 
poja á  los  conservador*'>-  <le  su  Imun,  mi  i»T,it 
quiay  su  alimento.  Atuuilu  el  orbe  racional  de 
novedad  tan  inesperada ,  conceptúa  que  tamaña 
ingratitod  es  «borto  de  aigon  trastorno  «n  la« 
potencias  del  implacable  y  majbadsdo  perse- 
guidor. 

Sigue  sin  embargo  el  desenfreno  de  vengan- 
sas  nunca  vistss ,  donde  no  cabe  el  menor  aso'  . 

mo  de  ofensa ,  y  los  campeones  <!<!  ta  victoria  es-  * 
clarecida  contra  el  soberano  de  Europa,  yacen 
mas  y  uaas  hambrientos  y  desamparados  ea  las 
maamorras  á  presidios  de  Africa  y  América,  sin 
que  raye  una  cliispa  de  luz  por  los  ámbitos  del 
palacio,  para  (It-.siiupresiooar al estravíado mo- 
narca de  sus  maléücaa  ilusiones. 

Con  lea  revuellaa  de  EüpsBa ,  y  con  las  snjes< 
l iones  aJev«s  y  codiciosas  d--  la  maldad  inglesa, 
se  rebelan  los  paises  princijiales  (h»  Aint^rica,  y 
auuqueFernando  eocueutra  el  erario  vacio  y  re  • 
cargado  además  de  iomennas  deadss;  se  afana « 
echa  e!  resto  y  á  lodf)  (ranee  ,  con  un  rédito  su* 
bidisiioo,  «jeocia  por  tia  algún  caudal,  para  for- 
malizar una  espedicion  poderosa  j  recobrar 
aqnellaa  dilatadas  )  riqnisimas  posesiones. 

Se  api  rata  U  empre>a  eu  Cádiz,  á  las  órdenes 
de  D.  Enrique  Odooeli ,  coude  de  Abisbal ,  qae 
como  ya  se  ha  dicho ,  juega  »iempre  á  dos  ó  tres 
palos  á  un  tientpo.  Se  van  acantonando  loa  cucr- 
pos  en  las  cercanías ,  y  hay  nao  en  el.pueblo  de 
Las  Cabezas ,  uiaudado  á  !a  sazou  por  D.  Rafael 
Riego,  asturiano,  >  poco  deseoso  como  después, 
ae  vió  de  anrcar  las  llanuraa  salobres  deNeptnoo. 

Ahora  bien ,  ya  se  ha  visto  la  ejecución  de  Pa- 
dilla y  Bravo  por  Carlos  V,y  la  del  Justicia  La- 
uuza  por  Felipe  II ,  habiendo  antes  jurado  en- 
trambos soberanoa  la  observancia  de  leyes  y ' 
fueros  de  Castilla  y  Aragón  \  si  la  suerte iiivore- 
ciera  á  Padilla  y  á  Lanuza  ,  y  tuvieran  en  su  po- 
der á  tosatropelladores  de  tan  sagrados  fueros, 
parece  que  había  justo  motivo  para  encausar  y 
ajusticiar  á  nnoa  rejus  peijnroa,  mu  no  rije  el 
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DÍtnMOtso  coD  Fernando,  piM»  Ricfgo  es  uu  m'h 
litar  ,  sujeto  á  la  Ordenanza,  y  ¡u-eciHc^do  á  obe- 
decirsin  réplica  á  S4U  jefes,  kia  propagarse  á 
««Otilar  y  pregonar  coiicio«ioD«t  poifticai  j  lco> 
ríunujr  aj«ioas  de  an  profeaíoo;  y  aunque foora 
mas  caballeroso  «n  iv  dmío  m|  indultarle,  en 
«urna  Riego  era  po^itivatueuiu  uu  reo,  y  e^luvo 
jiistftiniafnentetMiteDisiadoy  conducido  al  c«* 
dilto. 

Volviendo  a!  nstintfi,  triiiufri  I\i»'fi;o  con  su 
partido,  de&barran  to&  couHtituciuuales de  lem> 
porai)  y  tanque  pelean  biiammcDte  algunos 
jefes  con  siia  tropas,  prepondera  la  segunda 
francesada» traída  por  Ffi  naodf>,  al  arrimo  de  va- 
rios espaftolM  de  alguna  nota  y  trasceodencisi 
arrollando  IMIna ,  Llobera  %  Hilans  j  demás  osa* 
dillos  leales  que  guerrean  porCtetalofta. 

Por  oti-a  parle  Ballesteros ,  no  se  xabe  porqué 
influjo ,  sistema  ó  interés ,  debde  Inrgo  se  deseo  • 
Líéode ,  con  un  ejército  poderoso,  aooapaffado 
de  brillantísima  caballería,  de  todo  jénero  de 
resistencia  ,  y  así  el  enemigo  va  ornp^ndo  pía 
sas  y  pueblos  á  suaibedrío.  Siguen  su  marcha 
Irioofal  slnasonkodecontiiijc^ncialos  frsnceses, 
pero  llegan  á  Cartajeoa  le  intiman  la  rendición; 
et  gobeniador  Torrijos,  «.ale  ooo  su  giiarnirinn 
y  les  presenta  batalla  campal ;  perú  el  euemigo, 
Irjos  de  admitirla ,  se  retira ,  ó  mas  iúcu  huye, 
precipitada  meóte  por  el  puerto  llamado  de  la 

Cadcnn  ,  y  '¡c  inrorpora  con  los  suyos,  SÍgttieodo 
lodos  el  rumbo  de  Andalucías. 

Llegan  i  Campillo,  y  allí  Carrera,  eoronel  de 
Asturias,  con  solos  dos  rejtmienlos ,  embista  á 
toda  una  división  fi  ancesa  á  la  bayoneta ,  jr  des- 
pués de  una  refriega  reñidísima,  por  fin  al 
cuarto  avance,  <|aeda  dosBodel  campo  de  ba- 
talla, de  modo  que  si  el  bizarfo  oficial  se  ve  sos* 
tenido  por  lis  d«íioás  brigadas ,  arrolla  y  tal  vez 
de^tro/.a  todu  el  ejército  advenedizo,  con  per- 
peino  escarmíooto  de  tamañas  espediciooes. 

Pero «I  popnlaclio  abriga ,  J  agassjoal  enemi- 
go, el  ctial  logra  de  Ballt^steros ,  nii  rnnvL'iiin  .i 
medida  de  su  deseo,  eu  que  se  eomproiuete  á 
oo  pelear,  oí  tomar  parle  eo  aquella  guerra, 
dejando  abtplolaueate  s  los  Pr^seesos  obrar  é 
su  albedrío. 

Eolrelaolo  Riego  s;tle  de  Málaga  con  cinco  ü 
seb  mil  bombi'es,  se  adelanta  ba^la  los  acanto- 
oamieniosde  Ballesteros,  y  después  de  juntarse 
nmistosainente,  no  pudiendo  reducir  al  traidor 
a  que  vuelva  por  su  pundonor,  y  pelee  á  todo 
trance  por  la  causa  nacional,  por  ña  lo  prende; 
pero  acude  su  tropa  y  lo  rescata;  y  eotooees 
lllí-go ,  careeientio  de  aquel  arriiiio,  y  ccrcndo 
por  todai  parles  do  enemigos  ,  se  marcha  hacia 
Jaén,  donde  se  defiendo  bísarrameote,  basta 
4|ue  arrollado  y  perseguido  sin  oesar  por  nn  nú* 

mero  muy  preponderante,  tiene  que  guarecerle 
eu  uu  cortijo ,  cu^o  duuüa  aviüa  su  llegada,  con 


doaó  tres  compañeros ,  y  luego  lo  condufren  al 
primer  pueblo,  y  de  allí  á  Madrid  ,  donde  lo  en- 
causau,  lo  sentencian  y  io  ajustician. 

Tieoe,.ooino  se  ba  dicho,  muy  raerecidoaqoel 
castigo,  pero  quedaba  mas  airoao  ol  saooarem 
con  un  indulto  memorable,  que  con  un  ñí^or 
equitativo,  ajeno  de  la  hidalguía  de  un  cora¿oa 
msgnsoimo,  y  verd|derame»te  rejio. 

Entretanto  ios  franceses  echen  ol  resto ea  el 
sitio  de  Cádiz  ,  \  (ras  varios  rechaíTf)*,  ,  eriipe- 
ñau  eu  lomar  ei  í  rocadero ,  como  io  consiguen 
i  mufiba  costa'.  El  gobierno  espaüol  flsqueu  j 
dtfssderla  mas  y  mss  por  iusiantes;  pues  nao 

después  de  la  enlrath  tfel  enemijío,  Tiiteotras 
tiene  sus  cartuchoj>  empapados  cou  el  agua  de 
los  caüot  <iue  por  largo  rato  ha  tenido  que  atra- 
vesar, sicudo  facilísimo  el  eslermioariooouqii^ 
lia  situación  indefensa,  le  da  tregua  para  que 
renueve  sus  muuicioDes,  se  rehaga,  y  se  refuer- 
ce, y  luegoembista  con  desahogo  y  ventaja. 

Ademis ,  desde  el  primrr  amago  de  sitio ,  d»> 
bió  el  gobierno  esmerarse  en  Ta  consiruccioa 
de  sesenta  ó  mas  lanchas  cañoneras  ,  cu  cuyu 
maofjo  es  incontrastable  la  inaeslrfa  de  nues- 
tros msrinos ,  para  domioar  eo  todos  los  esiloo, 
y  barrer  <!e  l  eiuate  cuantas  fuerzas  eneraigaa 
se  presentasen  por  cualquiera  puoto ,  taolo  de 
noche  como  da  dia. 

Eo  fin ,  acosada  nuestra  guaroicioii  por  todas 
partes,  no  queda  ya  mas  arbitrio  que  e!  de  ca- 
pitular con  resguardo  bonoríflco,  y  dejar  la 
demanda;  mas  el  francés  uu  quiere  ctsroidos  á  . 
proposición  alguna,  mientras  oo  esld  libre  el 
monarca,  para  tratar  cou  él  deur»  convenio.  Se 
oponen  los  Voluntario»  de  Madrid ,  lemerottos 
de  alguo  fracaso ,  y  así  reqoiereo  el  compromiso 
del  rey,  quien  se  aviene á  darlo solemoameotOi 
como  lo  verifica  paralólo  desecharlo , oon el 
mayor  menosprecio. 

Viene  Fernando  al  Puerto  de  Saola  María  ,  y 
apenas pooe el  pie  en  tierra,  coando  prorumpe 
en  una  espreátou  indecorosa,  y  signe  con  un 
procedimiento  arbitrario  y  de«policü,  desenteo- 
diéndoseabsolulameotede  cuanto  ha  prometido 
con  tsrmslfeima  aolemuídsd.  Pasa  á  Sevilla ,  y 
emprende  su  viaje  para  Madrid  ,  maudaudoari  o- 
jará  viva  fuerza  de  la  corte,  y  desviar  de  las  car- 
relera  á  larguísima  distancia,  á  lodos  luscous- 
titociooales,  sio  esoepoíoo.  Restableoe  en  se* 
guilla  su  sistema  despótico,  ea  Indas  sus  parles, 
dirijnlo  >  avasid  lado  por  D.  Viclor  Saer ,  obispo 
de  TorU»«a,  absolutamente  ajeno  de  lodo  nego- 
cio civil  y  político. 

Re>ultan  lue^^o  tropelías  violentísimas  en  Zs* 
rago/a,  en  Cordova  y  eu  otras  ranclias  ciuda- 
des, biu  que  recurso:»  ui  quejas  uterezotu  acep" 
taeioo  alguna,  acarreando  mas  bien  rc^io  é 
los  mandarines,  f  por  eonsi|^iente sasywt  < 
insufribles  insultos. 
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Eutretauto  los  fraooMM  tormíiHida  ta  e»p«dh* '  «lo,  aotolotl  campo  y  el  Peni,  aioo  lodo» aque> 


cíoc  arruütosa ,  eu  que  han  wacido  por  la  trai- 
ciOQ  do  io<i  j  'fps  principales  del  bando  nacional, 
y  por  el  aiixtliú  que  jeiieralrneDle  les  ha  preala- 
do  la  plebe  torpe  >  ciega ,  incapaz  conocer 
jamás  M»  ««ntaderos  intereses ,  tratia  por  fia 
de  retirnrAe,  evacuando  e)  ierrilurio  q«i«  lian 
venido á  esclavizar  jr  envilecer,  despucsde  Ua-. 
ber  esUdo  por  tantoi  aiioa  pregonando,  la  inda* 
pendeocia  y  prosperidad  del  jdnero  humano. 

Su  caudillo  Angulema  SR  vuelve  nfaijf?imo  i 
París,  de  donde  tendrá  luego  que  salir  desterra- 
do para  siem|jre ,  dejando  el  cetro  en^maoot.de 
mía  nueva  dinastía  ;  encumbrada  al  mando  con 
los  amaños  del  cnmercianle  LaíiHf  .  drl  asdtfn 
y  (emeniido  Taiilerand  ,  y  otros  ai>ptraultii»  püi  - 
petoos  al  influjo  y  al  predominio* 

Tiene  Fernando  que  despedir  áau  ¡nulil<«iino 
mitrado ,  >  colocando  en  «n  lugar  al  duque  de 
San  Cilios,  igualmente  ludeciao y  negado  para 
el  desempeSo  del  oiinisteHo  principal ,  &e  entre* 
gft  enteramente  á  D.  Tadeo  Calomarde,  rKcien 
ascenriif)  )  ni  di:  Gracia  y  Justicia.  Hace  á  stj  jirn- 
pue&ta  a'guuds  reformas  útiles  en  el  ramo  judi- 
cial^ y  le  acompaña  luego  en  el  viaje  á  CataluBa, 
con  motivo  de  loe  movimiento»  tumultuosos  que 
vnn  en  aumento  por  instmles  en  todo  el  país. 
Quedan  aplacado*  y  des^aoeoidns  aqueiloü  dis« 
turbios ,  y  regresa  Iriuoraote  á  Madrid ,  por  Za* 
ragoaa ,  donde  se  embarca  y  llega  á  Tudeta,  m«> 
recieudo  continuos  aplausos  en  su  tránsito  por 
Navarra ,  y  dejando  satisfechas  á  las  provincias 
esentas ,  con  el  reconocimiento  mas  ó  ajenos  es- 
tenso  y  formal  de  sos  antiguos  fueros. 

Ansia  mas  y  mns  Fernando,  y  se  azora  y  se 
desvela  por  el  arduo  recobro  de  las  iumeusas  y 
riquísimas  colonias  desprendidas  con  sangrien^ 
tas  llagas  del  regazo  de  su  madre  patria,  y  arros- 
tra cualquiera  sacrificio  ,  por  el  logro  fh-  sn  ido- 
latrado iotenUH  pero  la  Hacienda  absolulamuntu 
desquiciada ,  y  el  erario  por  consiguiente  aco- 
sado y  exhausto,  le  imposibilitan  el  apronto  de 
una  espedirion  grandiosa ,  cual  se  requiere  para 
proceder  desde  luego  con  alguua  coníiauza. 

Se  ajencia  por  Gu  algún  caudal ,  á  muchísima 
4Sosta,  y  se  logra  entablsr  la  empresa  con  robustss 
y  tal  vezescestvns,  c-ípprnfizas.  Ll<'gan  las  trepas, 
y  aunque  con  luil  vaivenes  y  alternativas  iograu 
al  principio  algunaa  ventajas; y  sejolernau  basta 
«1  Perd  y  desavenidos  los  jefe»  con  el  dignísimo 
Virey  L>.  Joaquio  de  la  Peínela,  cometen  la 
imprudencia  «le  U^r  á  deponerlo,  arbitrando 
por  sf  mismos  eo  todos  los  treno»  de  la  paz  y 
de  la  gaerra. 

Hacen  acá  y  acullá  vario-?  movimientos  con  po- 
quísimo lino  y  Urasceudeucia ,  basta  que  al  (io 
quedau,  eu  el  famoso  Ayacucho,  afrentosamente 
vencidos,  y  obligados  á  volverá  EspaiU,  dejan- 
TOMO  IV. 


líos  países,  á  merced  de  los  sublevados-,  pero 
entretanto,  los  usurpadores  del  mando,  del  v¡- 
reinato  j  por  supuesto  de  los  caudales,  se  ios 
repsriea,  coniin  sin  fin  de  grados, y  distin- 
ciones que  conGrman  la  sentencia  de  algún  es- 
critor juicioso,  quien  ha  dicho  atinadamente: 
«que  tos  descubridores  y  por  consiguiente  due- 
ños de  reinos  enteros,  en  fin  los  heroicos  con- 
qoisladon»,  vinieron  «ssi  todos  i  fenecer  en 
mazmorras  y  cadalsos,  con  mengua  do  In  oa- 
cion;  ahora  los  arruinadores  y  fiijitivos  de  aqn(>- 
IIm  ríoas  posesiones,  han  venido  cuajados  de 
timbres  y  realzados  con  ascensos,  insollsodo 
con  Hus  distintivos  n  l  i  nacinn  escandalizada.  " 

(¿uedan.asi  aquellos  países  desventurados  en 
la  garra  Infernal  de  la  anarquía  ,  sentenciados  á 
rondar  incesantemente  de  individuos  y  de  sis- 
teman ,  y  perpetoando  mas  y  mss  su  laiáimoso 
desgobierno. 

Knestndesman,  y  en  este  vaivén,  por  cadadia 
mas  pernicioso,  no  hay  que  culpar  á  los  infelices 
Indios,  que  son  siempre  raeroi»  testigos  y  apoca- 
dos pacientes  de  tan  continuas  j  fuuestas  nove- 
dades, siendo  siempre  los  autores  de  todos  los 
movimientos,  4al  vez  algunos  Espaiioles,pero 
principalmente  los  Criollos,  y  los  Mestizos  ó 
Muíalos,  ralea  sin  educación  y  sin  íteoo,  ansio- 
sa de  caudales ,  para  encenagarse  y  envilecerse 
con  sus  vicios  torpes  é  insenssios* 

r)í^:do  Buenos  Aires,  país  venturoso  en  otro 
tiempo,  cuando  se  vivía  por  decirlo  aM',  de  balde , 
y  se  disfrutaban  cuantos  regalos  y  comodidades 
poedeapronirfr  la  ma«  propicia  nalnralesa ;  y 
ahora  oprimido  y  desangrado  por  un  monstruo 
llamado  Rosa»,  que  se  riede  todo  empacho  y  mi- 
ramiento ,  y  al  contrario  está  haciendo  siempre 
alarde  y  pompa  de  su  bárbaro  desenAñeno. 

Fernando  con  el  nuevo,  y  amargo  desengaño, 
tiene  que  (educirse  en  cierto  modo  á  la  Penín- 
sula ,  y  prescindir  psra  siempre  y  muy  á  su  pe- 
sar, délas  posisiuoesinmensssde  siis  mayores. 
Tien<!qu(*  n  diicirse,  repelimos,  con  rl  rrario 
mas  exhausto  porcada  día,  á  lo  mas  imprescin- 
dible, siu  emprenctor  obras,  sin  dejar  un  gran- 
dioso monumento  fehaciente  de  so  nsgoaaimi- 
dad  y  su  beneficencia. 

Frecuenta  las  aguas  de  Trillo,  donde  (rala  con 
llanezaá  las  jantes,  y  seesplaya.y  distrae  algo  u 
tanto  dri  sus  afenes  y  amarguras;  pero  sigua 
agravándose  en  sus  achaques,  y  entretanto  tiene 
á  bieu  revocar,  de  propia  autoridad  la  ley 
sálica,  planteada  por  Felipe  V  ,  y  falleciendo  á 
fines  de  setiembre  de  1833 ,  queda  eu  viuda  ejer* 
ciendo  la  plcnn  atitorirlad  <if*l  gobierno. 

Contrajo  Fernando ,  como  ya  se  dijo,  cuatro 
enlaces,  y  tratando  á  todas  sus  esposas  con 
atento  decoro,  lan  solo  d^ó  sucesión  de  la  di- 
al 
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lima  Doiit  GrtotiDi ,  en  quien  tovolu  dos  hija», 

Isabel  que  feliimenle  reina,  jr  su  hermana  Ft-r 
n»n(la,  «íoudo  prjlrambas  el  nhjcío  cariño  y 
de  las  eaperanras  de  e»ta  naciou,  aus>iu&a  de  hii 
prosperidad  y  de  nuMlfetUr  su  airadf  einaieoto  á 
los  iMMfícin.t  que  se  promete  lograran  a  Jt^lanlu, 
de  meóos  de  Uo  dsditoses  y  de  tea  «ugusUis 
peehoB. 

Ye  se  hsbló  del  «sletnlo ,  Ideado  por  Merlí- 

nez  de  la  Kota,  y  concedido  por  Cristi nn ,  cuyo 
roní^nido  %e  manifestó  el  fio  de  esta  Hislona , 
con  esleusion  sufíciente. 

Pero  «nies  de  dar  (lo  á  esla  ReMiOa  j  de  en- 
prender  el  Cuadro  d  por  lo  menos  Rosqnejn  drl 
Fsfa.ln  ar!tial  ilf  \n  nsrion  t'.spanol»,  no  pod»-- 
inos  menos  de  colocar  aquí  misino,  por  vía  de 
Raralllele  tina  ootlela  eipecial  de  lot  EspeBoles 
(|ae  bao  sobresalido  con  sus  inventos,  absoluta 
mente  propíos ,  fa vortM'ifndo  así  á  le  patria » á  le 
bumanidad  y  ñh  civilización. 

Ya  le  bebió  lersameole  de  D.  AHonao ,  estró- 
nomo,  pO«la  y  sobretodo  Icjislador,  que  arro- 
■;Ió  fl  primer  rncrpo  jeaerel  de  tejes,  que  ha 
salido  á  luz  t^ii  Europa. 

Hajruoa  olese  de  indívidooe,  dettituidoe  de 
lai  poteodes,  ó  cualidades  fundamentales  pnra 
allerníir  con  todas  las  demás,  y  desempeüar  las 
funciones  conslilutKas  de  la  sociedad  bumana, 
proporeiooindOae  les  medios  ÍDdispeoseblea 
paraeo  propia  subsistencia.  Estos  sou  tos  Snr- 
f!n*mndo9  ,  imposibUitpiflo^  por  la  naiiiralc/a 
para  terciar  con  sus  hermanos ,  en  las  acciones 
nis»  predaai  delh  vida  racional. 

El  mooje  Ponce  ideó  á  solas  el  arte  peregri- 
no (le  ta  enseBanza  metódica  de  unos  entes 
que  por  este  cemioo,  eotreo  eo  el  goce  jeneral 
de  coantoe  logroe  oorrfapoodeo  á  la  exielencia 
del  hombre.  Era  aquel  sistema,  como  suele  su* 
cfdpr  ron  los  primaros  inventores,  algún  tanto 
imperfecto,  pero  lo  redondeó  y  acabaló  después 
el  radonero  de  Zaragoaa  Booeta;  y  cnaaio  ben 
planteado  f  encarecido  en  el  siglo  anterior  loa 
abates  franceses,  ^card  y  L'Epec,  no  es  mas  que 
una  copia  t  una  repetición  de  cuso  lo  dejé  es> 
crKoé  Inpreio  et  dll^e&le  clérigo  aeragotaoo. 

niasco  deGaray  inventó  y  demostró  con  repe* 
lidoscsperimentos.cD  Barcelona, la  navegación 
GOD  el  vapor ,  y  habiendo  Cérlos  V  presenciado 
«00  espreslva  aprobadoB  aqoelloa  eoie  jos ,  eaio 
bebido  y  entusiasmado  con  .sus  guerras  y  sus  ne- 
p;nrÍ3C¡ones,  desaíondió  y  olvidó  un  invento  que 
está  ahora  conmoviendo  y  viviGcaodo  el  mundo 
entero  con  aoa  porlentoisa  operaclooca. 

Sebastian  Delcano,  natural  deGuetaria,  eo 
Tiuipiizcoa,  Ibsde  piloto  en  ta  nave  Victoria ,  y 
muerto  su  jefa  Magalisnes ,  continuó  la  espe» 
dhnon  y  t'mo  á  Sevitle ,  donde  permaneció  an 
bajel  por  largos  años ,  venerado  como  una  reli* 
qota ,  por  baber  sido  el  primero  abeolutameale 


qoe  dió  la  toalla  al  mondo,  y  alendo «I  qae  dé- 
be  encabezar  ct  gtorioso  catálogo  de  los  uave 
toantes ,  debe  contarae  tambieo  co  el  mlmetro  de 

los  inventores. 
Viene  luego  el  Indiio  Gonaaio  de  Córdoren ,  «I 

jusiísímametjte  apellidado  el  Grao  Capitaa  ,  in- 
ventor i'sclarecidf)  de      rtt'nrín  sublime,  de  la 
Táctica  moderna,  que  ic  alianza  perpetuameote 
latieloria,  en  cnaiitaseaipreiaa  y  Imooea  lle^d 
á  cnipenaren  su  carrera  incontrastable.  Mejoró 
y  perf.-ccinnó  haMn  lo  sumo  el  mecanismo  fan- 
damt'uial  de  la  coiislitucioD  militar,  pu«rs  a  aira 
loe  batallones,  qne  llamaban  lereioa,  oonetobao 
de  masó  menos  compañías,  también  desiguales  , 
según  se  habían  ido  formando  spguii  la  varie- 
dad de  su  orijen  y  aus  circunstancias.  Gouzalo 
desiiodó  y  planteó  so  oonatllodoo ,  eo  términos 
de  estar  siempre  cabales  en  el  |>orroenor,  para 
su  destino  y  desempeño  srgun  Isa  ocurrencias. 

Formo  uu  plantel  heróico,  o  na  escuela  porten- 
tosa de  goerreros  qoeealremeoieron  jateeollo- 
ron  después  la  Europa  entera.  Tales  fueroo  el 
mar<ines  de  Pescara,  Antonio  de  Leiva,  daq«« 
do  Alba  y  el  célebre  conde  Pedro  Navarro. 

Este  fttéet  Int  entor  de  laa  Minea,  pnee  sitiao* 
do  los  Españoles  d  caatlllo-  ioespugnable  áel 
Ovo  en  Ñapóles ,  proptiso  a?  Gran  Capitán  el  mi- 
nar el  monte ,  á  la  profundidad  competente,  y 
cerrando  oda  porckHi  cmotioaa  de  pólvora, 
prenderle  foego  y  «olarlo  todo,  como  se  ooo- 
.«•iguió complelamcnle ,  con  nsomhro  mortal  de 
vencidos  y  vencedores:  Después  se  ha  ido  per- 
feCciooeudo  este  erie ,  como  lodos ,  pero  en  aa- 
ma,  et  primer  invento  pertenece  elMoInlámoale 
al  conde  Pedro  Navarro. 

Uace  como  medio  siglo  que  el  sabio  D.  Fran- 
cisco Sahi  MeÓ»  en  Itercdona,  loa  telégrafos 
eléctricos,  que  ahora  se  hto  plaúteidocoo  grao* 

de  spInuHO  en  Pnrfs,  sin  cnie  fuese  pOr  cierto 
misterioso  aquel  hallazgo,  habiéndose  desde 
luego  jcnaraliaado  ao  oonoeioHeoto  por  tedaa 
partea. 

¿Y  por  ventora  no  merecen  el  limbrey  m 
iificacioo  de  inveolores»  los  sumos  artistas  que 
aio  salir  de  ana  hogarea ,  anMImaron  el  arte  hasta 

lo  mas  encumbrado  de  la  perfección  ?  Aboorlo 
está  el  gran  centro  rtr  )a  ilustración  moderna,  t 
slóoita  se  muestra  la  Europa  toda  con  tan  es> 
clereeidoe  é  inmortales  portoa. 

Fio  deben  tampoco  omitirse,  D.  Antonio  Agus- 
tín ,  ufiinral  de  Zsrsgozs  inventor  (fe  la  ciencia 
numisnialica ,  y  Saochesde  las  Brozas,  deseo* 
bridor  perspicacfaimó  de  toifoa  las  partes  de  la 
oracíoDCD cualquier  idioma,  j  por  OOosíguíenle 
maestro,  y  fendador  de  la  verdadera  GraBáHos 
jenersl. 

Tamos  abora  por  dltlmoi  rasguear  «f  catado 
actual  de  la  Nación  Espcfiola ,  con  a^pm  camero 
yeoD  toda  imparcialidad. 
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ESTADO 

DE  LA  NACION  ESPMOU 

A  MEDIADOS  DEL  SIGLO  DIEZ  Y  NUEVE. 
—       —  ■■■  ^  

ConUtiueion. 


Sabido  es ,  que  Meni|>r«  las  les  «le  Caslilla 
fueroo  nay  end«bl«,  6  bu  bí^n  desvalidM, 
rodocééfitlohe  su  poleslad  ,ó  mas  bieo  ioflujo,  á 
un  trero  derecho  de  pelícioo  ,  ó  rendida  miies> 
tra  de  los  Degociot  jenerales,  ó  asuotcs  perle- 
oecieiileaal  Eatado;  y  luego  con  ¡■«jeoaoioo  de 
PadiUs  ( Bravo  y  demás  comuneros ,  bajo  el  des- 
potismo austríaco » vioieroo  AqnedariiHidM,  ó 
«ea  esterminad  as. 

Fueron  siempre  iBM  eotonadas  y  poderoin 
tu  Córtes  en  Aragón ,  y  aunque  allá  D.  Mro, 
apellidado  jeneralmente  el  ceremonioso,  alteró 
realmente  «I  ceremonial  de  la  jura,  suprimiendo 
porcntoni  la  ftmvte  terrible  y  sin  ejemplar  «o 
•lurbt  4  dtl  Nói  qm§  tomos  tanto  como  vo$  etc. , 
conservaron  siempre  cierto  brío  y  engreimietito 
que  tenia  at»soJu  lamente  y  a  lodo  trance  á  raya 
á  lo*«MMroM<  AmíIm  Felipe  11  jorfdictnieotc» 
ó  por  o^jor  deoir  sin  asomo  de  forma  legal ,  á 
nada  meso»  que  al  gran  Justicia,  at  segundo 
rey»  Juan  de  Laouza ,  y  quedan  avaaalladaa,  ó 
por  M^r  deciTt  ioekblealie  Im  Górtet  orogo- 
a«Mt*tl  por  de  las  CMtelluias ;  pero  luego  se 
redaren  aquellas,  y  Aragón  m,inifie>.ta  de  nuevo 
ba&la  cierto  punto  U  eoiereaa  jvoial  de  sus  ha* 
bitaotoa. 

GoHMle  lomo  oqael  reino  la  ímprndeocia  de 

armarse  por  los  austríacos ,  cuando  en  realidad, 
debia ,  como  los  demás  Españoles ,  recbaxar  de 
nnerte  á  todo  «dvenediso;  y  eotoocea  Felipo  V 
TOBoedory  oooquislador  del  pais,  anula  todos 
sus  fueros  políticos,  conservando  úoicomente 
Us  leje»  civiles^  esencialmente  perjudicialísi- 
maa  por  ana  aliaorda»  diaposiclooea. 


Sobrevieuc  la  francesada  atroc  de  Booaparte , 
j  eo  «1  orrincooainieDlo  «•tremado  f  beróico  de 

Cádiz  t  debajo  de  las  bomlMS  euemigas,  se  Ara- 
g«ia  ,  se  ventila  salegada  me  ole,  párrafo  por 
párraíü,y  renglón  por  rcogloo  ,  y  por  fin  se 
aprueba,  ae  pregona  y  se  ptaotea  la  oélabre 
Q>ostitU€Íoo  de  Cádis;  asombro  de  la  Europa, 
por  el  conjunto  de  su<;  cirriinstancíjs  ,  porotal 
vea  sobrado  propen&a  a  )a  democracia. 

yiene  VbmaodoTII,  y  prescindleiido  do  •« 
ooDteoido  y  de  su  esencia ,  la  ecba  dos  veoea  por 
tierra  dp  estrenio  á  estremo  Faüccr  el  monar- 
ca, y  Ja  viuda  Doña  Cristina,  de  su  libre  j  gra- 
ciosa voluotadi  cooeede  A  la  oacion  el  Ealatuto, 
que  al  prouto,  saliendo  del  uleriorde»potismo, 
halaga  y  alboroza  lo»  ánimos  por  pnnlo  jeneral. 
Pero  luego  parece  á  muchos  esca&o  de  liberalis- 
IDO  eqoel  tiatcnia:  sobrevieoe  fa  re? olucioo  >  ó 
mas  bien  Iropelia  atroz  de  la  Granja,  y  se  reala» 
bicre  la  Constitución  de  Cádiz  absolutamente  ca 
todas  sus  partes  \  mas  luego  prevaiecieodo  el  mi- 
oiaterto,  y  coo  nnotivo  do  loa  vaiteoea  y  la  re- 
jencia  üuica  de  Bapartaro,  so  cerceiuio  algnoaa 
disposiciones  al  parecer  descom  pasadas ,  y  se  en- 
tona con  mas  equilibrio  entre  ei  Estatuto,  tal 
fea  deoiasíado  mtocrético,y  d  sistema  de  Cá- 
diz, sobrado  populsr,  la  Conslituciou  de  1837  , 
que  jeneralmente  se  conceptiíri  aílfcinda  al  in- 
tento de  lograr  la  nación  el  compeleule  desa- 
lM>go  (1),  y  capaz  de  labrar  laanbeisda  felicidad 
naetonal. 

(i;  Poaderibuí  Ubrata  mis:  coHU>  dice  Ovidio  de 
nvesuo  plaajts,  cu  su  primera  fomadon. 


Digitized  by  Googie 


484  H18 

Por  lo  demás ,  todo  ftíalcma  coiistitiicrional  es« 
triba  est-ncialmenle  sobre  do.s  po!osincnn(niM«« 
bles,  á  «í  ilvr,  la  vnlacion  inviolablo  d«'  Ins  pie- 
Kupufstoüfii  el  cufrpo  It-jislalivo,  >  la  liborlad 
racional  de  ta  impreola. 

La  nación  inglesa,  odioslainia  para  aosolroa, 
por  MI  «mbiciofi  insai  inbff ,  y  sus  alevo&ias  per 
polua»,  puede  en  csla  parte  serviroo»  de  norma, 
cuanto  mas  qoe  aM'Q'Cua odo  do  nm  divae  ati 
«jennplo ,  ea  da  suyo  moj  obvia  y  muy  ¡taluda- 
ble  csla  doclrina  ,  f  '""^  ceñirse  arciTa  í.^  y 
perpeluomente  á  sus  principios^  como  ¡>c  tu  di- 
cho, incoulrastable». 

El  punto  abaotiilameote  ruudameiilai  de  los 
prestí  puestos ,  no  adniU»' duda  ni  escepcion  al- 
^Mw  i.  pi  ro  eu  f\  ramo  también  mnjr  Irasceo- 
tiiuiUi  df  la  impreuli,  hajr  que  deslindar  dea* 
pfjadamenle  loa  cargos,  criticas  ó  reconvencio- 
nes, siempre  decorosas,  sobre  el  de.semptfio 
mas  ó  menos  acortado  de  ios  ecnpleadoi»,  desde 
ios  ma»  aUo.s  luuta  .los  íuOiuoi»,  su  conducta  pü* 
l»lica,  que  puede  y  debe  sercenanrada,  y  su  vida 
privada  <|ne  ha  <le  ser  nii  sn^rado  para  todo  in 
«livtchio,  rastignndo  inexorablemente  las  perso- 
uatidades,  quu  nunca  pueden  ser  iodíferentes , 
sino  aolcs  bien  de  suma  irascendenria. 

Otro  lauto  diremos  (íolís  («^critirr*;,  cu  vos  par- 
tos son  tlpífb'  fuego,  como  dice  un  poeta  francés 
imty  conoí  ido,  esclavos  natos  de  todo  compra- 
dor. .Empléese  en  buenhora  la  crítica  eo  desen> 
trañar  primores,  ó  de^af-iertos,  formal  ó  fc^íi- 
vaiiifote,  pues  el  interesado  le  agradecerá  iin- 
rerantenlc  sus  advertcucias ,  siendo  atentas  é 
insiroelivas ;  y  el  autor  que  en  tal  caso  se  ofen- 
diere, sei'.i  iiti  ins-  nsato,  y  no  merece  ni  crítica 
ni  mención  alguna,  sino  sumo  menosprecio. 

Pero  sabido  es  el  espíritu  del  Zurriago ,  las 
Semblanaas  y  sus  aeroejaotes;  abortos  por  lo  je> 
neral  de  partidos  violentos,  dotufe].!  cnlumoia, 
!a  liit'l  V  el  escarnio,  aparentdn  hnoer  v^•r^s  d« 
equidiid  y  aun  <ie  macitria ,  y  no  ion  mas  que 
dtisTognes  aaogrieoloa ,  ventosas  ruines  de  pe* 
cbos  estrnpndos. 

Con  efecto,  nuesirn  plaga  mortal  ,  quizá  mas 
pernicios:i  que  todas  las  de  Ejipto,  es  la  caterva 
implacable  de  loa  envidiosos ,  la  bandera  feroa 
de  los  aspirantes  «1  predominio  ,  no  racional  y 
nntríótiro,  sino  nbsniolo  y  desatorado.  En  noa 
palabra ,  ó  el  indiviiluo  profesa  la  misma  parcia- 
lidad ,  y  entoncea  no  hay  alsbaoaas  que  alcan- 
cen á  encarecer  sus  jírendas,  o  bien  es  deban'fo 
opuesto,  y  ca  tai  caso,  no  hay  tampoco  espre- 
síonesen  todo  el  idioma  para  zaherirlo,  y  ester- 
minarlo ,  como  merece. 

Pr  r-  !'i  demás  el  sistema  constitucicnnl ,  mas 
ó  menos  popular  ó  monárquico,  ai  cabo  es  fruto 
de  nuestro  lerruck). )  la»  riberas  del  Tajo  y  del 
Rbro,  de  oiogno  modo  pueden  catrafiar  el  re- 


nacimieolo  moderno  de  un  gallardo  conqmln 
cfo  npeatro »  de  un  eompaBero .  ó  mas  bien  her 

roano  que  nos  eslavo  aniniando  y  robTí».t»'('!»'iidf 
por  tantos  siglos;  como  se  puede  ver  por  e^lruao 
en  la  obra  inmortal  del  sabio  Marina. 

Aíii  ma  Rnbertson  en  su  celebre  Hialoria  ár 
('.¡irlos  V,  hablando  de  Padilla  ,  Bravo  y  <l<*má> 
comuneros,  que  Castilla  encabezó  allá  la  niar- 
cba  triunfadora  del  réjimen  conslitncioonl  ea 
Europa ,  y  con  mucbo  mas  motivo  so  debe  decir 
de  Aragón  ,  septin  la  formuHlla  matnrjfr  \  nn 
ejemplar  del  Nos  que  cada  uno  somos  tanto  ero- 
mo ,  nacida  eo  loa  despeSaderos  y  cañadas  de 
Sobrarbe;  y  rep'^tido  en  pompa  por  las  riberas 
del  Cinea  y  d.  I  F.bro  ,  hasta  qtiií  Pedro  ccre 
monioso,  mal-hallado ,  como  todos  los  inoo^ir 
cas,  con  aquella  humillación  ,  en  su  dictároeo 
indecorosa,  le  declaró  la  guerra  y  oondgnié  por 

fin  crrcenarl.i  en  el  nrto  dr  l;i  inf<morable  jura. 

Cabia  seguramente  et  prescindir  de  aquella 
dáüaula  memorable ,  y  conservar  esencial  naeo- 
le  los  fueros,  como  se  logró  poraigloa«  basts 
que  Carlos  V,  sostenido  por  sun  tro|ias  merce- 
narias ,  prevaleció  en  Castilla,  avasalló  li  orillu 
las  Cortes  de  Aragón ,  y  luego  su  hijo  cou  «1  sa-  i 
crflego  holocanato  de  Laoua « juntó  laa  Cortes  | 
en  Tarazona,  por  mera  ceremonia,  pues  sus 
actas  se  redujeron  á  oir  y  obedecerlos  mandatos 
del  tirano,  qoe  les  impuso  terminantemente  la 
ley ;  bollandó  la  representación  nacioml ,  y  ca* 
car  nccieodo  SOS  yt  randas  y  moboaaa  preroga- 
tivas. 

Siguió  luego  la  casa  de  Austria,  mas  y  mas  aza- 
rosa ptfrcada  dio  para  Eapajlo,desenlendi<ado> 

se  ob.soltitamente  de  todo  tratamiento  raciooal, 
y  entregada  ciegamente  á  sus  privados  idiotas, 
basta  simarse  la  familia  toda  en  la  nada.  La  re- 
sistenda  aragonesa,  y  los  vaivenes  de  la  guerra, 
favorecieron  á  Felipe  V ,  para  anular  tOdo  privi* 
lejioen  la  monarquía  entera. 

Sin  embargo ,  como  las  provincias  ilama«iai 
escotas,  deade  luego  ae  «ledararon  por  an  par» 
lido  ,  tuvo  que  condescender  con  sus  deseos  •  y 
les  conservó  sus  fueros,  en  tos  términos  que  han 
estado  disfrutando  por  algunos  siglos j  á  cujo 
ioflujo  y  arrimo  ha  progreaado  el  paíaeo  pa> 
b!'i(  ir;n ,  industria  ,  aseo  y  eivíli/acioo ;  hasta 
que  úllimamente  tuvieioo  que  seguir  el  torren- 
te nacional  de  contrarestar  la  usurpación  de 
Booaparte ,  y  luego  reconocer  el  gobierno  y  Is 
Constitución  de  Cádiz' ,  que  ignalal>a  á  lodos  los 
Españoles  de  eulraiubus  muudos  en  derechos  f 
en  votos  por  los  intereses  políticos,  y  la  íunua- 
clon  de  laa  ley  ca. 

Con  esto  volvamos  al  tema  de  arriba,  iuhtt 
que  la  Constitución  del  año  i2  ,  queda  rarf'csl 
y  esencialmente  couserado  eu  la  de  t897 ,  pues 
reconoce  los  prindplos  fatadameAi«'«idel  aisle* 
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nía  a|><'l>'.')(Jo  ,  >  .1  ja  cspetMla  la  potHsUtl c^jecu • 
liva ,  pai'aque  con  el  arrimo  de  las  CorlM  lleve 
adelante  sos  prine»  d^reHuiAis  y  de  aMiortt , 
&í  lodos  los  ramos  de  la  administración  pública. 

Por  lo  lieinás  ,  fuera  de  los  trances  que  á  lo 
niejnr  sobrevieuen  7  eomarañao  Is  aerenidad 
hibKnal,  haf  jeneralmente  deooro  y  circun»- 
pcrrion  .  mientras  se  mantiene  ()p<;pf  infio  el  lio 
rizonte,  y  suelen  asomar  á  veces»  rasgos  apre- 
ciables  de  lójica  atinada,  y  miras  tmceDdeDta- 
les.  Iji'oMtoria  y  6  mm  bim  el  habla  que  reion 
en  (:nn'f::rt'sn  ,  ik»  merece  por  lo  jeneralcl  dic- 
tailo  ü  la  calificación  de  verdadera  ,  y  mucbo 
meóos  sublime  elocuencia;  pero  por  lo  DIM 
laoipóoo  se  requieren  aquello»  prinom  de  per- 
CecGÍOD  ideal ,  j  anoqae  sobrevienéa  ocaaiooce 


I  II  ((ue  ui  Deiuóaleues  ui  Cicerón  esUriaa  de 
mas ,  para  eacudar  y  esclarecer  loa  totereiea  aa* 
gradoa  de  la  palria,  por  lo  común  con  uu  des- 
pejo metódico  ,  uo  conoctniienlo  proftindo  del 
atraso  y  los  recursos  fundaméntale:!  de  la  na- 
ción, y  sobretodo  000  ana  vljilancia  perspicaz  y 
pondoBOroaa^  para  enterarse  y  disponer  de  loa 
datos  positivos  que  rodean  las  cireniisfnnoias  , 
hasta  para  desempeflar  el  cargo  honui  iíico  de 
diputado,  y  merecer  el  agredecioiieulo ,  el 
aplauso  y  el  galardou  de  la  oacion  entera. 

Pudiéramos  esteoder  m  is  y  mas  este  iiupoc- 
tanlisimo  tema ,  pero  lo  dicho  noa  parece  aufi» 
cíente  para  el  inlenlo  de  ir  deudo  alguna  luz , 
■obre  loa  vartoa  ramoa  que  abraca  nueatra  exla* 
lencia  política. 


La  Dgikmam* 


¡sobreviene  una  desavenencia  con  Portugal 
acerca  de  la  ttav^ctoo  del  Duero ,  se  pasao  ofi- 
cioa Infructuosos ,  se díapooe  una  espedicioo ,  y 
«olooces  el  gobierno  español  avi»a  la  novedad 
al  inglés ,  paraque  00  se  oponga ;  contóla  Peel 
á  Espartero,  que  allá  se  lea  ateoga,  en  cuanto 
alaauDtO  dd  Duero,  pero  nada  de  conquista ,  ni 
por  a<iomo;  replica  el  Eapaftoi ,  doicaoienle  que- 
dar enterado.  -  ' 

Ninguna  aabídurfa  ae  requiere «  ni  en  diplo* 
macta,  ci  ^n  manejo  interior,  ni  por  parle 
nnestr.T  ,  ni  por  la  otra  ,  para  el  aviso,  la  con- 
testación ó  la  réplica ,  pues  lodo  es  parto  oatu* 
ralfeinode  laacircunalaoctaa.  . 

Tanieodo  Bapaffeau  compciente  recimara  de 
navios  ,  bayonetas  y  caudales  ,  segurann'nle  es- 
cusarael  primer  paso,  y  por  consignieuie  los 
otroados,  prescindiendo  del  agrado  A  displi- 
cencia Inglesa  ,  y  de  lodos  los  pueblos  del  orbe; 
y  entrara  ó  saliera  en  Pnrtupríl  ,  ó  « n  donde  lii 
viera  por  conveniente,  sin  un  átomo  de  zozobra ; 
mas  eo  nneslro  grado  anballemisimo  de  poten- 
ciaa,  no  ({uedaba  absolutamente  otro  arbitrio 
que  el  verificado  cnei  loda  cordura. 

A  esto  se  r«^uce  h  verdadera,  obvia  y  juiciosa 
diplomada.  En  tiempo  de  loa  primeros  austrla* 
eos  éramos  valienleay  poderoaoa  y  por  ceosí- 
gnienie  vetictdores;  y  así  un  ministro  podia ,  de 
una  plumada ,  imponer  leves  de«ide  el  Manza- 
nareaá  la  Europa  entera ;  y  sin  embargo  se  qui 
ao  bacer  oaa  ciencia  peregrina  de  t.i  Política  , 
como  se  ve  en  Antonio  Perex,en  IXOiegoSaa* 
vedra  y  Fajardo  y  en  otros. 

Modernamente  se  cita  i  Tkillerand  como  pro- 
h  )ii)bre  eo  loque  llamaron  allá  por  eaceleocia 
loi  Franceses  recóndita  Política  (I);  que  venia  é 

(1)  MtMt  Pofyi^ue, 


ser  un  sislema  compticsdi»imo  de  uhu  juus  y 
tramoyas  ,  con  perpetuaa  atevoafas  y  perjurios, 
que  de  nada  podian  servir,  el  predominio 
de  Its  r»rmpis  ■,  v  n'-í  vencido  Bouaparte,  primero 
en  el  norte,  y  despueii  doS'Vecesco  su  casa,  tuvo 
que  entregarse  ciegamente  al  enemigo ,  sin  que 
cieoloa  ó  miles  de  TsillTanea  lo  aaGase»^  ni 

garbosa  ni  desairadamenle  del  trance. 

El  certero ,  elüoico,  sistema  se  cifra  lodo  eo  el 
poderío ,  7  con  di  cualquiera  pretenalon  es  ase- 
quible, y  cualquiera  rumbo  es  seguro,  y  anteto- 
dos el  de  la  sencillez  y  el  pundonor.  Pi  egnnt.i- 
ron  á  D.  Luis  de  Uaro ,  «1  que  Iras  largas  cou- 
fereilcíaa  lyustóel  tratado  de  loa  Pirineos^  si  el 
cardenal  Maozarioi,  ao  conirineante*  era  tan 
snmo  es».Td¡sta  como  se  ponderaba  ;  y  contestó 
el  pundonoroso  caslellaoo,  adolece  de  la  nuli- 
dad fundamental  de  querer  siempre  engañar. 

En  suma  somos  pobres  y  desvalidos  ,  y  por 
tanto  nuestro  único sibtema  verdadero,  guber- 
nativo y  diploujálicu ,  es  la  mas  eslrecba  econo- 
mía; y  aaf ,  que  nueatra  repreaentacion  esterJor 
«earoaaó  menos  e:(plendorosa«  que  célebi*eó 
«lerjinente  asista  á  bancjiieles  ,  m  is  <>  uenos 
t-sptéudidos  ó  regalados ,  que  baya  viuos  de  Má- 
laga, de  Jeres  Alicante,  que  suenen  allá  u&i' 
llares  de  brindis ,  cu  prosá  ó  en  verao,  en  fran- 
cés, en  ingléeóen  otro  idioma,  ({ue  se  haganóuo 
tn  u  l  uamenle  tales  ó  cus  I  es  a  c  a  ta  m  t  e  o  tos  y  a  ga»a- 
j»:> ;  todo  eso  no  bará  regar  un  palmo  de  terreno 
eo  los  llanos  de  la  Mancba ,  ó  eo  loa  Hoorgroa 
de  Arajíou  ,  o¡  producirá  uua  espiga,  nn  racimo 
ó  una  aceituna  mas,  que  es  el  objeto  fundamen- 
tal de  todo  gobierno,  eo  la  nación  eulera. 

Fnera  pnea  laa  embajadaa,  con  cuyo  importe 
seabririan  muchas  acequias  por  las  orillas  de 
tantos  ríos,  cuyas  aguas  van  sienipix*  de  puso 
para  emposarse  inütilnientcen  lo»  mares;  fu«  r<i 
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todo  ofopal,  jrafMgAmoDM  I  ki  i4iidb ,  lo  po- 
•ilHo,  hMlt  fopOMüMM  eD  la  altura  4|M  tBfi* 

mm  y  qne  nos  correípondf .  Manleo^amog  sí 
cónsules,  ó  eocargadiM  de  oovstro»  aegocio* 
qMroililites ,  tfMorMMMOte  dotedo» ,  pan  pro* 
ttjor,  jstoabo,  fbaeDtar  nuestro oooMvdo «a 

todos  fOl  pTierto^  f!f«  f>ntratnbos  mundos;  y 

aflancemot  j*  eograad^zcamoa  et  reato  impor- 
UnUiiiiio  fodhvte  de  ouaalM  ioMotidad  tato* 
rior,  iwilSlaodo  medios  á  k  oavcgadoo  j  á  lo* 

dos  tos  ramos  de  lahranra. 

Aotes  soiiaD  lo»  Grandes  costear éiliislrdr  las 
enbajadas ,  pero  ea  «I  dit  It  GrMdm  MlA  mmf 
deMidi  «D  rentas,  en  inflfgo»  y  «O  prepoode- 
raneta ,  pafael  gobierno  y  para  la  sociedad,  sin 
que  fallen  por  mo  individuos  de  caImiI  daaaiD- 
|mOo  pon  loi  ocgoeiot,  y  de  tioo  j  trdor  para 
d  cvIUto  de  las  letras ,  particnlameoto  eo  lo 
parto  anaenfoíaia  de  la  poesía. 


Volviondo  al  asonlo,  laa  embajadas,  en  ouea- 
tfa  iMoaeioo  actaal .  para  nada  oos  soo  ees4a- 

centes  en  el  sérv  i  ció  efectivo  tírla  narion  ,  sifín- 

dooos  al  contrarío  costoaísifiias ,  »io  «I  aneoor 
aaoMo  do  utilidad.  Geie  pwa  do  um  rm^  la  lio» 
osada  ciencia  diplomática ,  que  se  redooe  ú  mm 

cümulo  "Je  vaciedades,  sin  resultado  nlgimo  vf»n 
tajoso  para  la  nación ;  j  cuantos  cre«o  que  va  s 
qoodar  desairada,  con  aqael  ahorro,  reapado 
de  las  demás » pues  el  verdadero  garte  « la  pre- 
eminencia esencial ,  se  cifra  toda  en  sa  propia 
robustex ,  en  sus  artes,  jr  eo  el  fomeoto  de  su» 
▼erdadaroa  iMarasw.  La  oataotaoioa  aiii  la  rao* 
lidad  ,aa  «na  doooracioo  teatral,  nna  mera  pers' 
pectiva ,  una  fachada  graodfsima  sin  edificio  in- 
terior,; una  apariencia  fontástiea  sin  exiatencúi 
verdadora. 


La  ¿Jaci€i 

laborioto  da  laberiotoa,  oaoi  Mbrego  6  ioa* 
peabló,  doode  se  camina  á  eiegaa,  desde  los 

primeros  tiempos  de  la  monarqnfn  ;  y  así  se  de 
ben  agradecer  sus  conatoe  ó  cuantos  bao  apli- 
cado  la  segur  á  malesa  tan  intrlnea^,  paradiea» 
pe|ar  el  campo ,  i  Igualar ,  en  coaoto  al  aaanqo 
y  admÍD¡stracion  ,  el  conjunto  de  sus  produc- 
tos, á  la  mayordomia  de  una  casa  particular  la 
contribución  directa  y  linica  aeria  la  mas  Mpe- 
dila  •  lá  aaaa  vonttjoaa  j  ooóoooiioa ,  para  al  ara* 
rio  y  ios  rontribuyentes. 

£q  teoría ,  es  innegable  su  preftireDcia ;  pero 
vamos  á  la  práctica ,  y  palparémoa  al  pooto 
onealro  desengaflo.  En  ol  roioo  do  León  por 
ejemplo ,  donde  apenas  hay  tnns  |>rodiicto  que 
el  de  una  mezquinísima  cosecha  de  centeno;  en 
la  sierra  de  Sayago,  que  de  veinte  y  tantos  pue- 
bles tan  soto  en  oinoo  hay  arbitrios  para  costear 
un  raiserablf*  mafstro  de  primeras  letras,  ¿cómo 
se  realiza  el  pago  da  su  cuautioko  conticyeote  ? 
En  muchas  de  aquellas  aldeas  y  comareas  onle- 
raa  de  aelorlo,  loa  dooBoa  eo  ves  de  percibiré! 

tntMinr  producto  li  asomo  de  retiln  ,  lienrn  que 
alimentarlos  con  repuestos  óadeUutos  cotidia- 
nos ,  para  medio  reñroirse  al  vaiano « sin  vaor 
tiy*  alguna, sfau»  antea  bien  con  grtndfaioio  qoe- 
branto. 

lias,  aun  en  los  terrílorios  fértiles ,  como  las 
riberas  de  Aragón  y  huertaa  de  Valoncia ,  Mur. 
da  y  Granada ,  jamás  poseen  on  maravedí  para 

sus  urjencias  de  dolar  hijas  ,  comprar  rabslle- 
riaay  apercM ,  y  acudir  á  sus  urjcucNtt  mas  indis* 
peosablea. 

Todos  Boa  prodncloa  fan  siempre  á  parar  i 


flsanoa  vilea,  á  sanguijuelas  insaciables  que  les 
apoma  toda  la  sustsncia ,  pnes  los  malvado*  lo- 

prrros,  abusando  de  Kt  «^iltiacion  deplorable  del 
angustiado  labrador ,  que  con  pagos  de  censos  y 
de  Otras  mil  cargas  indispensables ,  apeoaa  han 
podido  oonpletar  •naíosamenle  an  aooMnlora , 
se  quedan  ,  srgtm  !a  espresion  vid«:^ar  ,  material- 
mente íin  un  grtmo,  tienen  que  acudir  sin  re- 
curso, á  Jos  depositarios  de  todos  los  frutos,  y 
por  oonaigaiente ,  del  cendal  entero  del  paia*... 

y  esfos  tesoreros  efectivos  y  personíWes  de  Clísa- 
lo exiate  se  quedan  indemnes,  y  sin  contribuir 
jenerataacoto  lo  maa  mínimo  &  los  cargas  pd- 
liUcaa. 

Resulla  ,  que  los  pueblos  se  hallan  imposibili- 
tados de  pagar,  ni  aun  la  mitad  de  lo  que  se  les 
pide,  acosándoles  además  con  apremios  y  gsi- 
tos  estraordinsrios ,  y  postráodolea  el  ánimo, 
en  términos  de  que  lejos  de  inventar,  ó  soñ,ir, 
mejora  alguna ,  se  van  mas  y  mas  rezagando  y 
empobreciendo  basta  lo  sumo;  cusnto  mssqoe 
esta  nación  casi  porsoMote  labradora ,  sin  aa< 
xilio,  parfirtilarmenie  tierra  sdeoiro,  del  co- 
mercio, ni  jénero  alguno  de  industria,  y  á  lo 
nujor  «obroviaoeo  intcnperiea  y  desastres  qoe 
airabntan  ó  anonadan  las  ooaoebaa  de  comaroas 
enteran ,  ««in  que  las  familias,  como  se  ha  dicho, 
teopu  repuestos,  para  arrostrar  laasanesqat- 
brantos. 

Por  otra  parte  el  Estado  tiene  qoe  aeadir 

ejec u ti V rímente  á  sus  atenciones  indispen^íh/t^. 
y  necesita  agolpar  cuaulioaos  caudales ei» 
riOtpor  dias  y  por  inataotés;  y  a»/ el  oiaiste. 
rio  no  puede  aaenos  do  eatraébar  /  «nnnaúr  fc 
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lo»  coolrilMiytotM ,  prnciodieiido ,  por  lo  im* 

nos  hast;)  ci^'i-to  punto,  de  casos  y  circuns- 
laucias;  para  que  la  máquina  del  gobierno  aiga 
«utrchando,  y  el  cuerpo  social  abrigue  eo  au» 
venas  la  MagreanlíaDla  j  aaoaaaria,  par»  d  «ta- 
fiempeSo  contiouo  de  sus  fnncionrs  psrnríales. 

liepelioaos  lo  dicho  en  el  encabezamiento  de 
eale  miiniQ  artículo,  á  saber,  que  el  ramo  ú 
aiataraa  da  Hadeada ,  «•  oo  laberiato  da  laba- 
riatos ,  y  á  muy  poros .  y  t;?I  ve?  á  nadie  eotre 
oosolros,  es  dado  el  hallar  aquel  hilo  déla  fá- 
bula que  guió  á  la  eocerrada  Ariadna,  para  de- 
aentralar  lat  vnallaa  y  ravoalttt,  j  nlir  por  flo 
de  la  couriision  de  su  recinto. 

Eotrelanlo  parece  que  noa  comb¡n:4cion  ra- 
cional de  coolribucionea  mas  bieu  luüirectas 
que  diraciat ,  pero  eo  fama  da  aois  y  olrat ,  a» 
el  partido  mas  acertado  ü  menos  inasequible, 
para  el  iugro  de  tan  importante  anhelo,  en  la 
soiúcioQ  de  problema  tao  intrincado  y  fuá- 
'  damaolal,  quité  aii  «1  «^a  na»  qua  en  Díogoo 
otro  tiempo. 

Entretanto  el  verdadero,  el  único  norte  para 
el  acierto  iodíspeoiabte ,  s«  cifra  en  la  suma 
aoooomía.  Algoooa  opinan  por  la  «npraaioo  to- 
tal demás  déla  mitad  de  los  empleos  al  toa,  7  h 
reducción  á  menos  de  \a  mitad  de  sus  onrr**»- 
poodientes  sueldos.  Quiza  seria  este  el  partido 
maa  eqniUÜfo  y  n^r  para  nnailra  «iDacioD 
¿  pero  será  practicable?  no  lo  creo. 

Es  muy  positiva  ,  es  innegable  que  el  aumen 
to  de  provincias,  >  con  ellas  de  oüciuas  y  «m* 
plaado»,  ajo  aaarraar  vaotaja  a1f{iioa  para  la  ad- 
roinislracion  pública,  ha  venido  á  pararen  ma- 
yor coinplicaciou  en  la  máquina  ,  con  tanto 
desembolso  por  el  coste  de  empleados ,  cujo 
agolpamiaoto  ao  poeblot  eoballarnoe,  y  eaii 
'  ciertas  ínfulns  mnn  lo  y  señorío,  no  puede 
menos  de  iulluir  eo  la  propagación  de  un  lujo 
perjudicial .  y  en  la  desenvoltura ,  ó  sea  corrup- 
doa  da  laa  eoelanibres.  4  fiarla  vaata|P«o  reitt- 
tuir  la  adminiatracioo  jaoeral  á  so  prímtiva 
«cncillfz  ? 

Lo  cierto  es,  que  autes  la  recaudación  se  prac- 
ticaba por  un  mtflodo  mny  eapedito » qno  w  re- 
ducía á  presentarlos  alcaldes  las  cuotas  de  sns 
pueblos  en  los  correjimientos  ,  ó  cabezas  du 
partido,  y  luego  los  correjidores  pasaban  el 
coiÓBnlod«aqaa11aaeniiiaR,  é  laaapital  da  la 
proviociri ,  sin  atraso,  tropi^rn  ,  ni  gasto  algu- 
no; T  si  ahora  lo  practican  igualmente  ,  será 
preciso  que  las  respectivas  capitales,  hagan  lue- 
go de  noafo  ana  rcmeeaa ,  ó  «oTian  laaaumia, 
áotra  mas  principal,  cuyo dltioiopaaaia^bfsn- 
saba  en  el  sistema  antiguo. 

Con  este  motivo,  00  podemos  menos  de  la- 
neatir  la  soerle  dal  erario  piiblíoo ,  dafragdado 
eo  laifoa  ciaotoa  da  aiUlone»  oao  el  producto  de 


|oa  bjaoaa  aelaeiáitieoa.  Un  leaoro  ínaaenao,  cs' 

paz  de  arrostrar  el  costo  de  canales  y  carrete- 
ras, y  de  uua  escuadra  poderosa,  y  sobre  todo 
de  cubrir  nuestra  deuda  nacional  y  eslraujera  , 
ha  «anido  ádaeaparecar,  oomo  hnnaradadao' 

-sísifiia  qtrc  blanqucn  ó  relumbia  ni  sol,  y  á  la 
primera  ráfaga  de  viento ,  vuela  y  &e  disipa ,  sin 
dejar  el  menor  rastro  de  su  existencia. 

Todo  aquel  verdaileró  Potosí  ha  «anido  é  ra* 
dundar  nriicnmontf  en  provecho  y  en  colmo  de 
cierto  u limero  de  avarientos,  que  con  la  com* 
pra  obvia  y  baratísima  de  nn  cüiuulo  papeles 
faaladlaa  ^  se  ha  apropiado  laa  fincas  maa  grandio' 
sosy  prorluctivas  de  la  nación  A  ver  quien  esja 
el  taumaturgo,  el  redentor  portentoso  de  tan 
horrendo  naufrajio. 

Sabido  a»,  que  todo  jéOaro ,  toda  niercaocfa 
que  abunda  ,  que  se  agolpa  y  rebosa  en  un  mer- 
cado ,  &e  meooscaba ,  se  vilipendia  y  casi  se  ano- 
nada ;  y  así  aquella  venta  debió  ser  pausada  y 
jnlcloaa,  poea  con  al  arrebato  y  la  franqoiaia  d« 
admitir  vales  descontepluados  y  reducidos  al 
tercio  ü  á  menos  de  su  valor  nominal  resultó 
mayor  desigualdad  eo  los  haberes,  que  es  fu- 
naaUaina  ao  economía  política ,  y  aula  todo  oio- 
guna  utilidad  efectiva  para  la  uacion. 

Vamos  ubora  a  ventilar  olro  punto  de  gran- 
diosa coosideraciou  por  el  mismo  ramo. 

Sa  notaba  ya  annatibiaaa  y  jeoeral  ineiaclitad 
en  el  pn^o  decargas  eclesiásticas,  cuando  en  1850, 
dos  diputados  aragoneses  ,  primero  D.  Valentín 
Solaupt  y  luego  su  sobrino  Santafé ,  propusie- 
ron á  las  Corles  por  tama,  la  abolióioo  da  lae 
diezmos.  Encontró  aquella  novedad  acalorada 
oposición  y  tenar.  rcsisleuci.T,  [inr  parlo  délos  in- 
teresados, vealiiéndose  la  cuestión  aterrada  y 
ariiditaqMBta  por  emboa  partido»,  y  por  fili  aa 
acordó  ud  medio  término ,  como  dicen  los  Ita- 
lianos, que  es  realmente  el  peor  sistcnm  en 
política,  la  redocciou  de  aquel  impuesto  tan  gra- 
«oao  ¿  la  mitad  $  000  enyo  daeralo  toa  ooaeché- 
ros,  propensos  como  to«  demás  hombres  al  pro- 
pio interés,  dieron  en  la  practica  tal  ensanche  á 
sus  deseos,  que  el  pago  vino  a  quedar  absoluta - 
manta  en  cero.  Sa  re«oe6,  y  reelableeió  y  tuvo 
varias  alternativas,  aquella  dÍspO!>¡cÍon ,  pero  al 
fio  quedó  abolido  por  entero  el  pago  del  diezmo; 
y  ios  infelices  párrocos  bambrearou  eo  téruii- 
noa  de  tenar  qoa  pedir  limoana  á  ana  miamos 
feligreses. 

Los  labradores,  tan  sumamente  favorecidos, 
pudierou  desde  luego  sobrellevar  uu  aumento 
considerable  de  eoolribocion ,  y  el  astado  aa  an- 
ca rgó  de  acudir  al  desamparo  de  la  clase  p^rja* 
dicada,  cargando  el  impuesto  nuevo,  pero  muy 
crecido,  que  se  llamó  de  cultoy  clero.  Se  ha  de 
advertir  qua  el  coiaebero»  en  el  acto  de  It  tri- 
lla«  cercado  da  «oaa  ó  manca  abnodancia ,  ra- 
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boM  d6«iMiplaeeMia  y  «e  aviene  licitineote  en 

la  era  al  desapropio  y  sacrificio  de  parte  de  los 
frutos  que  todavfa  do  ban  asomado  ,  pnt- 
trojes;  pero  luego  eutre  año  se  baila  siempre, 
eoBJO  «e  dicevulgarmeole,  rínétamcai  y  tafciite 

pago,  que  es  tainbiea  escesivo,  se  le  hace  suma- 
mente penoso,  con  lo  cual  tn<\o  se  viiolve  atra- 
sos, apremios,  recursos,)' eu  una  palabra  tras- 
toreo». 

Otro  taiilo,  y  aoii  mas  ,  sucede  con  los  ceii- 
sos  atra-íri'lns .  pues  habiao  caducado  muchos 
bastu  el  ^uatu  de  uo  tener  noticia  det>u  fxistea- 
ci«  en  IteoaM»  grevadet,  alM  en  otro  tiempo , 
coD  aqiMlia  cai^;  y  ademéa  en  oíanlo  A  lea 


niBTOBIA* 

«Bodoa  0Qrrieate4«  aolían  loa  llraiiea  goardv  mH 

conslderaciotrcs ,  pues  en  íns  annwíl^nlcs  «i 
auu  se  presentaban  3  molestar  con  uo  leve  re- 
cuerdo a  ios  coutribu^^ulfs;  ee  tas  coaechea  re< 
gulamoobraban  doa  peeaMNiea,  j  mmy  rara  vez 

tres.  Pei*o  tos  inteudenles  y  su  htirstr  desangr»- 
dora ,  son  como  alia  el  Destino  de  la  fábola 
ciegos  y  absolutamente  iuexorables,  arrebatan- 
do con  au$  garraa  de  harp<a  saogrieDta  coaa* 
lo  hallan  en  las  eras  ,  lagares  ó  almazaras,  de- 
soyendo recoDveocioues,  a^eay  lloros.  Ka  fía, 
como  se  ha  dicho  ya  otras  veces » está  siempre 
ofreciendo  anchuroso  campo ,  para  onloBMW  mip 
lea  de  Jeremfav  aua  doloroaoa  laoientoa. 


E¡  ^éreüo. 


Teneinoa  al  frente  esa  Francia  con  tropas  dia* 
ciplinadas  y  aguerridas,  pero  sobre  todo  en  nü- 

mero  desproporcionado  á  nuestros  e<i<  asil!r»í  al- 
cances; ¿qué  son  con  efecto  nuestros  cieu  mil 
hombrea ,  para  d  medio  millón ,  ó  millón  en> 
tero,  qne  pondri  maBana  miamo  en  pie,  ai  lo  re- 
quieren las  circunstancias? 

A  pesar  de  nuestra  mengua  respectiva  en 
fnersaa,  aiempre  lenemoa  que  oomervar  un 
ejército  considerable,  para  laa  nijenciaa  inte< 
ríores  y  e^steríoi-»"; ,  pues  seguu  ta  situación  de 
los  estados  moderuoü,  es  3a  imprescindible  su 
mantenimiento. 

Hemoa  tenido  militares  tan  descaaladoa ,  que 
han  aspirado  al  mando  absoluto,  enenmbráo- 
dose  soSa  da  mente  á  Bonapartes.  8eeugrie  Riego; 
se  conceptúa  nn  héroe  de  primera  jerarquía,  y 
se  empeña  en  cautivar  la  soliladej.ca  relajando  y 
hollaiKio  la  disciplina  militar,  y  ,il  conieuipt  M-se 
en  ti  Hiije  de  sus  proecas,  zozobra  y  va  cobar- 
«lemeote  al  cadalao.  Ifo  ea  tan  trájico  ,  merced 
ála  dilijeucíaeael eacape, y  «D  una  palabra,  á 
las  alas  de  su  pavor,  el  paradero  dt-l  ridículo 
Manchego,  endiosado  ha&(a  las  gradas  del  solio, 
casi  por  el  mismo  rombo ,  y  ¿hora  allAbundidot 
con  toda  su  invisible  pequeilez  ,  eo  la  cemsoo 
ílc  las  islas  hritríiiicas.  Uno  y  <itro  parfce  qne 
tieneu  sus  imitailures» ,  y  uuuca  acaba  de  enfre- 
narlo* el  eacarmientu ;  pero  ealA  el  gobierno  ojo 
avíior«  y  00  es  de  temer  el  contajio,  desde  él  ve- 
cino é  icM-nsaio  rcinczuelo  de  Portugal. 

Comoquiera,  ct  ejército ^&lá  eo  el  dia  v«-!>ltdú 
y  alimentado  coal  onnca,  oon  diacipltaa  «1  pa- 
recer  cabal ,  y  en  diapoaidoa  de  salir  al  vn^o  á 
C!»mpana  y  arrcdit,i-  un  desempeño  tan  aventa- 
jado como  aparenta  au  traza  ,  &u  robustez  y  su 
,  ajiliüad.  £a  caballería  particularmente  mani- 
Oeaia  notables  iu<^joras  sobre  el  estado  que  le* 


nía  en  la  gnerri  de  la  iodependeacNi ,  donde 

fueron  escaafsimos  sus  anxilioa. 

T,ns  cuerpos  facultativos  conseryan  ,  y  tai  vt»r 
realzan,  el  paodonor  coa  que  siempre  han  ber- 
OMoado  an  eteocia.Tfneatra  arlilletfa  «a  aegvra* 
mente  ooa  de  las  maa  at^en^jadae  do  Europa,  y 
el  cuerpo  de  Injenieros  encierra  una  ofírialidad 
brillante,  que  estudia  oon  ahinco,  y  ejercita 
oon  iotelijeneia  el  arteaoblime  de  la  guerra,  asi 
para  el  ataque  como  para  la  deltooaa;y  tanto 

para  los  íríucps  decampan^  ,  comO  pan  olwa' 
guardo  ú  el  ataque  de  la»  plazas. 

£0  loa  oolejios  y  escuelas  se  plantea  y  se  cjer* 
eita  la  mocedad  militar,  y  con  el  tiempo  es  de 
espprar  que  renazcan  y  reflorezcan  aquellos  es- 
clarecidos adalides  que  volaron  de  la  escuela  dei 
Gran  Capitán  á  todaa  laa  rtjiooca  del  orbe,  para 
aaombrarlo  con  sus  hazañas  y  su  sabiduría. 

]'  \  establecimiento  de  los  ciocuentn  rcjimien- 
los  de  Milicias,  proporciona  al  E&lado  uu  ejcr- 
cilo  cobtttto  y  gallardo ,  aoatenido  con  poq  a  íai- 
mo  desembolso  y  amaestrado  en  el  arle  de  la 
•guerra;  sin  dejar  de  H  mano  lasfaeoaa,nÍ  dcS* 
conocer  los  regalos  de  la  paz. 

Goerrara  fué  siempraeata  nadon,  y  aa<  en  la 
guerra  ya  citada  de  la  índepeodeooia ,  aunqoe 
atrasadísima  en  la  práctica  de  las  maniobras 
nuevas,  y  eu  todo  jéoero 'de  inventos  jenerali* 
aadoB  ya  por  Europa ,  hiaoi^nle  desde  Inegoi 
los  veteranoa venoedores  del  orbe;  y  luego  pe- 
leó en  campo  raso  y  frente  á  frente  ,  y  vcucio  y 
ahuyentó  para  siempre  en  Vitoria,  cu  Sao  Mar- 
cial y  en  Tolosa ,  y  recobró  so  concepto  que  la 
torpesa  del|K>bíerno ,  mas  bieo  qoelacolpaj  t^ 
nía  basta  eDtonces  tan  ajado. 

Eo  esta  sit«iacion  será  muy  del  caso,  porcw'l" 
pndieae  ocurrir  en  lo  aoceaivo,  quear  rífl^ 
plan  que  parece  has  formado  y  deddide  de  tr  na 
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Kiiropa  ,  con  ei  objeto  de  perfeccionarse  en  to- 
iiiaü,  á  preatioci«r  y  fies  dable  acoinpaiíai*  las    dos  los  ramos  el  arte  sublime,  pero  complicadí- 
maDÍobinui  que  pniedao  practirane  eo  caancot    thBO  da  la  guerra. 
camfMmeDtoajf  ejércitoate  soeleo  verifieareo 


La  Morma» 


Nación  nBtrdioia.aiB  armada,  vianeé  lar  lo 
mi^mo  quegnarrero  «ia  «apada,  6 escritor  tío 

pluma. 

Hay  quieo  opiua,  qun  fué  torpesa  suma,  ó 
rntebien  eegoadad  abaolota  al  malograr  táoloa 

fnillonrs.  que  se  emplciran  mns  acertadnmonle 
en  carrclera»  ó  canales,  que  en  navios ,  oíic\ali- 
dady  roarineria,  para  empozarse  luego  eu  la  na- 
á§.  A  aabar  que  lal  habia  de  aar  au  peradero,  as 
indudable  este  fallo.  Afirman  !o<;  misraos  que 
nuestras  posesiones  uttr.imarrnas  restantes  no 
son  acreedoras  al  aparato  costosísimo  de  toda 
ooa  armada  eapaa  de  eontraraatar  á  coalqoiera 

otra  rnrmt^n;  y  en  esta  pnrte  se  equivocan  cie- 
gamealc  ,  pues  la  Habana  merece  infinito,  y  Fi* 
lipinas,  que  son  todo  un  mundo  de  produccio- 
oca  aboodaolea  j  paregriDas,  que  forman  no  ver* 
dadero  tesoro,  aaQjaoperlor  al  da  latmiaat  de 
plata  y  oro. 

i  kii  Florida-Blanca  y  Godojr ,  desentendiéo* 
doia  de  lodo  comproroiio  con  la  laglalerra ,  y 

de  toda  intrrvencion  can  Ins  rrvnrhas  de  Fran- 
cia » acertaran  á  conservar  nuestros  ochenta  na- 
vios, los  mejores  de  los  mares,  para  dar  la  ley; 
sobre  todo  habiéodoM  puesto  A  obrar  desda 
luego  con  nuestro  armamcnlo  ejecutivo  y  asora* 
broso  de  sesenta  navios  en  dos  ó  tres  meses, 
coaado  los  Ingleses  no  tenían  listos  mas  que  de 
doce  á  qoiaea. 

Bnv  que  resguardar  y  fnmcnlitr  la  marina 
mercante 4  que  i  la  sazón  escaseaba  y  ahora  va 
todos  los  días  eo  aameoto ,  como  se  diri  en  el 
artículo  del  comercio,  pues  no  puede  respirar 
ni  subsistir  sino  al  abrigo  de  la  niilitnr,  y  pnra 
aprontar  esta  repentinamente ,  cuando  se  ofrez 
ra ,  y  como  lo  bicieroo  en  17ü0 ,  tenemos  el  Un* 
<lisimo  ,  el  primoroso  araaaai  de  Cartajena, 
«londe  lo<]o  *"-tá  á  la  mano,  y  donde  casi  jamás 
hueve,  ni  se  atraviesa  estorbo  alguno,  para  sa- 
car, conu»  en  anadeooracion  tealra* ,  una  escua- 
dra graadiosa  y  trínnradora  eb  dos  ó  tres  se* 
in:inn<;-,  y  roas  ahora  que,  según  acabamos  de 
insinuar ,  abunda  la  mariuería  mercante,  de 
donde  dnicsmente  poedeo  salir  las  tripulacio- 
nes, y  por  consiguiente  la  foersa  naval ,  el  po- 
derlo avasallador  del  orbe. 

Los  Ingleses  ,  con  &u  clima  lóbrego,  lluvioso, 
}  septentrional ,  no  lograrán  jamás  tan  preciosa 


ventila ,  y  así  eoo  alasearmieato  de  aquella  air* 

tícípacion  nuestra  ,  desde  entonces  ,  a»lemás  de 
las  escuadras  que  les  conviene  tener  eu,  espedí* 
cion  ó  en  reserva ,  cuidan  de  otra ,  como  en  me* 
,  dio  armaaMDlo,  ptra  habilllarla  eoo  toda  proa- . 
titufl ,  vn  caso  de  urjeocin 

La  Francia  toda  esli  bien  hecha  cargo  de  la 
precisión  i  mp  rescindí  ble.  de  constituirse  poten- 
cia flMrf  tima  de  primer  ór(ieo,.para  acharal  resto 
contraía  tiranía  isli'ñ.i  tfe  los  msres;  y  porrada 
día  se  esmera  mas  y  mas  eo  aumentar  sus  fuer- 
zas, perfeccionarlas ,  vsrisrias  j  salir  á  Is  pales- 
tra en  los  campos  inmensos  de  Neptuoo.  Está 
vipnílo  su  imposibilidad  sin  emhnrpo  de  n^mhn- 
tir  de  poder  á  poder,  con  quien  tiene  mas  de  cien 
nrvíot  perfectamente  aparejados  y  dirijídos  por 
manos  maestras,  y  por  un  almiraotatgo  sabio, 
por  un  gobierno  conMtnriado y  riquísimo ,  y  por 
una  opulenta  nación,  eulusissmada  jr  frenética 
con  sus  glorias  navalea. 

La  Francia  toda  *  repito,  está  liaoba  cargo  da 
que  es  insuficieole  por  sí  sota  para  tamaña  em- 
presa ,  y  vuelve  la  vista  á  nuestros  arsenales, 
aotes  cada  cual  un  Vesuvio ,  poblado  de  Cicló- 
pea forsudoa  y  batalladoras  *  y  ahora  i  ajr  Dios ! 
desiertos,  ruinosos  y  exánimes.  Situación  amar- 
ga, desdoro  feísimo  ,  qut!  trasciende  á  torla  Eu- 
ropa ,  a  la  hu0iauidad  entera,  y  que  engric  y 
aoloqu'eca  mas  y  maa  al  Bretón ,  endiosado ,  co> 
mo  allá  en  la  fábula  VuIcano,con  ana  fiaguaa 

inini'nsas  y  asoladoras. 

La  empresa  eu  verdad  es  ardua  y  a»ui>laule  ; 
pero  si  nos  estamos  asf ,  avenidos  A  la  ridicoles 

de  dos  o  tres  bultos  con  el  nombre  de  navios,  y 
á  unos  arsenales  siempre  vacíos  y  silenciosos, 
entonces  la  Habana  ,  Pu<'rto-Hico  y  las  preciosí- 
simas Filipinas,  quedan  siempre  pendientes  de 
un  hilo,  y  el  Bretón  lo  corla  y  lo  avenía  do  un 
soplo,  af>ropÍ3U(lost!  así  cuanto  ie  apetece  ,  sin- 
tiendo tan  solo  eu  «1  alma  no  poder  volar  á  la 
lona  ó  al  planeta  Júpiter ,  para  multiplicar  por 
miles  sus  os(  iiadras,  sus  conquistas  y  su  poderío- 
Vive  el  tallo  jen.ero'íO  ,  queda  en  el  suelo  es- 
pañol la  planta  fecunda ,  que  reloúaráeo  gallar* 
da  pompa ,  con  el  compélante  rirgo ,  en  manoa 
del  rcjenerador  asoujbroso  que  la  abrigue,  la 
resguarde  y  la  encumbre  hasta  la  rrjioo  propi- 
cia del  influjo  celfóte.  Asi  sea.  . 
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Hace  años  que"^p  rstá  ofreciendo  á  la  nación 
un  código  cabal  eo  todos  lo*  ramos  de  juris- 
prudeocia,  y  nuoca  asoma.  ¿Será  ei  Mesías?  ¿s«rá 
el  av«  fénix?  ¿wé  ud  SqIqdó  un  Licurgo  que 
están  siempre  eo  inaDtilUlt,  y  oonoa  aptn* 
ctíu  por  el  Maof  aoares  ? 

Puea  ^uso  y  Tapia  qae  era  a  los  eocargadoa, 
•O  todo  j  por  ¿Mío  M  moatraron  aiooipre  •immo< 
ata  de  nrr^glir  tinn  I  f  j  i  ■vlacioo ,  y  átmmpíSUv  dd 
lina  vez  aquella  empresa. 

Hay  quien  opina  qua  el  Código  fraocéa ,  ó  de 
Napoleón,  pudiera  heoobiroot  U  nwlida ,  aia 
la  meeor  necesidad  de  nuevaa  cavilación r^i,  coo- 
tiendas  ú  comootarios;  y  entonces  todo  se  re- 
dncia  i  una  tarea  meramente  literaria ,  en  fia 
á  ana  tradnccion. 

Parece  sín  embargo  mas  airoso  y  tal  vez  mas 
acertado  el  formar  acá  un  Código  nuestro,  do 
planta  española «  uniforme  ó  roas  bien  único,  y 
caaca  las  disorapaaelaa  y  auo  eontradicciooaa 

de  una  idéolica  matí*ria  y  tmn  niismn  nacioo. 
Salgamos,  ya  e^  hora  de  este  laberinto  de  kyea 
bárbaras,  ó  por  lo  menoscontradictorias  ó  ioser- 
tiblea,  qneaeriao  adoeiiedaa  para  toa  aigloa  «wi^ 

riles  en  que  se  frapiiarnn;  p-^ro  que  y«  tan  solo 
conducen  para  aumeolur  la  conliisíon  y  la  ar- 
bitrariedad de  los  tribunales.  Orillemos,  repito 


tas  leyes  allá  aragonesas  ,  entaparías  <V  navarr.is, 
y  tengamos  un  Código  jcneral ,  y  merameate  es* 
pañol,  que  rija  para  todas  las  provincias «  pae> 
bina  é  individuos » y  que  oada  coal  pueda  lenerlo 
en  la  mano  y  llevarlo  consipo  á  donde  sr  le 
ofrezca ,  sin  dar  nunca  lugar  á  inlerprelaciout^ 
siniestras  ó  violentas,  qué  ofusquea  y  tuerzan 
la  justicia  «y  atropallenyaacrifiqtteo  la  i  Docen- 
cia al  interés  ,  y  la  seocilles  candorosa  á  las  do- 
bleces, artiücios  y  sofisterías  de  los  curial*^,  que 
viven  únicamente  á  costa  de  los  incautos  que 
loa  emplean.  " 

Pero  trabas  y  mas  trabas  ,  tnrdanTi.Ts  y  ♦  ropie- 
sos,  han  de  ser  siempre  los  elementos  cou&tito- 
tivos  de  todos  nuestros  pasos ,  ó  meros  io  teptos, 
y  al  vardadoro  pro§n$9  «aria  «d  orillar  •  A  a««B- 
tar  de  una  vez  esa  male/n  No  parece  sino  quee/ 
Ariuian  ,  el  uúmen  maiético  de  losantiguoa  Per- 
sas, está  en  cooIíduo  acecho,  ú  de  centioelá 
parpatna ,  para  salir  da  ooitado  y  atajar  la  car- 
rera á  lodo  tepatttjtlMroio,  4  toda  aM^iora  efac- 
liva. 

Está  hace  tiempo  corriente  el  Código  dm  co- 
uarctOt  y  paraca  qoe  ya  padiaraa  aoompafiarle 

los  demñ»,  pero  entre  nosotro<»  siempre  se  prac- 
tica lo  del  héroe  tuauchego  eo  cierta  aveotnra» 
que  es  guardarse  para  mejor  ocasíoa* 


PoHcüt. 


El  aseo  y  la  quietud  en  las  poblaciones,  la  aa* 

ni(l;td  eu  los  abastos,  la  seguridad  de  los  mora- 
dores y  caminantes,  son  también  parle  de  la  ie> 
jislacion  ,  y  obfetos  dignísimos  de  un  gobierno 
ilustrado. 

Desde  el  tiempo  df  Crimpomanes,  los  consu- 
mosaonjeneralmente  libres,  y  la  práctica  ha  de* 
flAosIrado  qae  tata  aa  «I  dnico ,  el  verdadero  ais? 
tcBia.  Por  lo  qaa  haca  al  resguardo  del  vedad»- 
rio  y  parlieulnrmcnf^  de  los  viajeros,  el  estable- 
cimiento de  los  Miñones  cu  Aragón,  de  mozos 
dala  escoadra  en  Cataluña ,  y  astaa otraa  pro- 
viadas,  «a  may  vaatajoao  por  lodos  lítalos. 

Aborn  mi"<mo,  tra^  tanto  vaivén  de  partidos  , 
facciones  y  turbulencias,  particularmente  eu 
él  Priaelpado,  la  actividad  y  diaoipltoa  de  lea 
BMaea,  a>ntínuamente  está  límpiaadok»  pue- 
hlcy  aun  los  bosques  df  tnalhecbor<?«f  y  s<*  dehp 
poner  todo  canato  eu  el  sosten ,  y  si  pudiera  ser 
CB  el  aameoto  da  talas  caarpca. 

Coa  efado,  as  lal  .el  liao  de  su  deaempeSo , 


que  están  á  toda  hora  acudiendo  á  los  parajes 
por  la  jente  malvada  ,  sin  molfslur  ,il  ínoceote, 
frecuentados  ni  atropellar  la  libertad  iudi vidual 
que  es  el  verdadero  ponto  dala  diflcaltad* 
Bn  caaato  á  los  abastos,  bay  qae  estar  aieai» 

prc  alí'rta  ,  como  hri  dicho  en  punto  á  SU  ca- 
lidad ,  mas  uo  eu  cuanto  ¿  los  precios,  pues  en 
bebiendo  abdadaacia,  ae  aigue  por  praeiaion  la 
barátala,  y  en  tiempcadaescasaz,  no  hay  dispo- 
siciones ni  7Pbdnr(as  qoecoasigao atajar  aqae- 
Ha  especie  de  contratando.  . 

rx>a  mismos  aporca  ocarren  acerca  del  qaese 
llsma  propiamente  así ,  burlando  sienipre  el  io> 
trrM  el  afán  de  los  perseguidores.  Parare  que  el 
arbitrio  ünico ,  el  remedio  radical  para  enfre- 
narlo  y  desvaoecerlo,  ea  abaratar  el  jdBero,eo 
tdnaiaoa  de  venir  á  desbaocar  á  los  traficantes, 
y  en  cesando  la  gaoaoda,  ao  puede  ya  ser  iaf 
su  permaoeocia. 

EacaiOtoá  loa  eioaaca  del  juego  y  de  h  man- 
ceUa ,  se  advierte  eooio  ca  may  ebrio  «a  todas 
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parles  que  Ules  vicios,  como  jenpraimoDle  lo* 
dos ,  soQ  aborto  de  la  ociosidad  ,  y  til  tVCÍMto 
que  pneblM  ioteriorM,  iloDdipareM  qtt«  d«- 

biernn  cst^r  miMios  espu^'vlos  á  la  corropclopi 
vieoeo  á  ser  cabalmeule  los  estragadot. 

Ed  Zaragoxa .  por  ^«mplo,  se  -ba  echado  é 
lenporadaa  el  resto  para  «ater minar  los  gari- 
tos; y  sin  embargo,  cooioallála  hidra  de  la  fá- 
bula, que  eo  corlándole  una  cabeza  U  brotaban 
siete ,  aquella  fuoestisima  plaga  va  atempre  eo 
anmento.  Oeatiérrasa,  en  cuaolosea  dable. lu 
Oriosi'lad  y  esU  curada  de  raíz  la  dolenria  ;  y 
Otro  tanto  sucederá  con  la  relajaciou  e:>cauda- 
losa  de  lat  mujeres. 

En  cuantoéia  planta  ó  mejora  del  caserío  que 
también  es  parte  importaatísiina  de  la  policía, 
donde  la  población  se  e&lá  renovando  en  grau 
parto,  cono  aaotde  •ptaalinenle  eo  Barcdoot « 
cabe  muy  bien  el  enatach»  y  casi  la  perfección 
de  calles  j  edificios,  pero  eo  las  ciudades  ab- 
solatameole  monscas,  y  escasas  ó  mas  bien  fal- 
tas de  caodales  pera  au  rejeaencion  %  como  vie* 
nen  á  ser  lodes  lit  de  tierra  adenlro  ¿  cómo  es 
posible  lograr  unas  mejoras  de  consideración  ? 
El  jeneral ,  dea^ues  tan  desvenlurado,  Quesada 
y  el  inleodente,  6  como  iaman  alH ,  asiateote 
Arjooa,  se  empeñaron  á  porfía  en  mejorar  esea 
cialmentc  á  Sevilla  y  lo  consiguieron  en  gran- 
dísima parte ,  pero  queda  infinito  que  reformar 
y  enoobleoer  eo  eqoella  macatn  greadioaB  de  le 
morisma. 

En  el  día  la  pintoresca,  la  poética,  Granada  es 
uoa  de  las  capitales  mas  lastimosas  de  la  Peotn» 
pues  lejos  de  progresar  en  lo  jeotrel  dt 


ESPAÑA. 

su  recinto,  la decauladá.  la  imperial  AlUambra 
se  está  dtsmorooaodo,  j  casi  desplomeodo  por 
momentos.  Vergonaoso  es  áls  verdad  tao  estre- 
mado abaudono. 

Pero  donde  priucipaluicute  se  está  echando 
menos  la  eecaa  y  desvelada  poUcta  es  en  las  po- 
sadas y  ventas  de  casi  toda  la  Península.  T\^  las 


carreras  que  signen  las  dilijepcias ,  se  experi- 
mentan mejoras  uotabUs,  pero  todos  loa  demás 
trinsitos  estio  iddotioameote  comoen  tiennpo 

de  Cervantes  ,  y  no  son  wns  que  mi-ros  y  ahu- 
mados aduares  ,  poblados  jeueralmeule  ,  ó  maa 
bien  emponzoñados  por  inmundos jitanOS* 

Se  bao  cooatriiido  las  carreteras  prÍDcipales , 
y  aunque  faltan  algunos  reale  s ,  pnreoe  que  se 
trata  de  complet  arlas ,  y  dejar  lodo  el  pais  atra- 
vesado de  cumuuicaciopes  prontas  y  seguras ; 
pero  que  dfberAa  maiorarse  «o  gran  maiiara, 
con  los  ferrO'Carriles  ya  idei<!os  ,  ctiya  t"jf<  ti- 
cion  (lelifo  facilitar  los  inmeu&os  caudalts  que 
yacen  por  lo  mas  estancados .  ó  rindieodo  eaca- 
sfsiBBO  producto  eo  loglaterra,  Holaoda  j  nrao* 
cia ;  cuyos  capilallstas  debr  n  nprith-cT  ro  d 
alma  que  se  Ifn  (proporcionen  objetos  de  salida 
grandiosa  y  aveulajada. 

¿T  qué  m«ior  empleo,  qaé  aplicación  nías 
productiva,  pueden  tener  aquellos  tesoros  in- 
mensos? Sus  dueños  debfn  complacerse  en  sa- 
cará luz  paises  en  el  día  lotrausilables ,  y  eu 
vivificar  páramos  yertos-}  sileodoioa**  paro  so< 
bretodo  deben  alegrarse  con  el  rédito  grandioso, 
con  el  producto  pinoiiíe  y  se^ui-fj  que  estaba  de 
contínno  llegando  a  bus  maoos,  cuu  creces  por 
cada  dia  mas  asombrosas. 


Oárof  péUka»  y  urftiuirimu» 


Hace  ya  cerca  de  un  siglo  que  se  está  tratando 
de  abrir  el  Canal  llamado  de  la  Litera ,  al  confín 
de  GatalnOa  y  Aragón,  eo  no  terreno  llano  y 
fértilísimo ,  rapaz  de  sostener  y  acaudalar  á  n»e- 
dio  millón  de  babítaoles,  con  las  aguas  del 
JÉ^era  y  del  Cinca.  Están  levantados  los  planes 
exactidmos  por  el  arqoiteclo  D;  Francisco  Ro> 
cha  del  pais, y  se  conservan  todos  en  ia  Secre- 
taría de  !■  Acequia  imperial  de  Zarogo7.3.  Su  cos- 
te seria  un  tercio  y  sus  utilidades  el  U  iple  que 
loa  del  canal  recien  dicho ,  y  por  mas  dilijen- 
cías  que  se  han  practicado  yace  siempre  en  el 
statu  quo,  tan  matante  de  lodos  nuealroa  pro* 
jrectos. 

Afios  pasados  se  presentó  une  compafila  de 

Madrid,  con  órdenes  superiores,  para  encar- 
garse de  todo  y  empreuder  ejecutivamente  la 
obra ,  bajo  unos  pactos  arruinadores ,  eo  vez  de 
ser  fívoi^es  para  lodo  el  paia ;  qiierifodo  des- 


de luego  exijir  un  rédito  cnanliosn  íi  \m  propie- 
tarios antes  de  darles  lugar  para  allanar,  zaujar 
y  disponer  el  terreno  para  el  competente  riifo; 
y  á  pesar  de  la  grandísima  oposición  ,  y  resis» 
tencia  absoluta  que  halló  eu  casi  todos  los  ayun- 
tamieulüs  y  coucejos,  se  mandó  por  la  supe- 
rioridad terminaolemeote  qoe  ae  llevaae  ade- 
lente  ta  empresa  •  y  resol ló  con  esta  temeridad 
lo  que  cotí  todos  los  i  n)  posibles ,  á  saber ,  uo  ha- 
berse dado  un  azadooazo  eu  todo  el  ámbito  del 
territorio,  con  aqnel  intento. 

Pero  todavía  urjc  mas  la  construcción  de  un 
puente,  colgante  ,  de  piedra,  de  madera  ó  co« 
roo  fuese  eu  el  (émioo  de  Mouzou  ,  sobre  el 
mismo  CUica,  para  la  comonicacion  cómoda  y 
segura  de  uo  país  abundantísimo  en  todo  jdoe- 
ro  de  frutos,  con  Cátalo  na  ,  que  desde  la  misma 
raya  proporciona  cuatro  mercados  semanales , 
doa  eo  Lérida » y  otros  dos  en  Bal^uer*. Hubo  en 
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lo  autigtio  UD  magnífico  poeale  de  pieilrn  ,  cu- 
yos machones  y  arcos  víillados  yareu  todavía  á 
la  vista ,  y  merced  á  la  ii-racionalidad  del  coode 
duque  de  Olivara*  qoa  ocaÉtooólftgoemdeCi» 
taluna  fo  aquella  (-poca,  se  dt'slacó  del  silio  de 
Lt'rida  uh  malvado  fraucéa,  liaraado  M.  de  la 
Melz,  que  voló  aquella  fábrica  suuluosa  y  &obra.- 
todo  ulilftíma,  j  iiace  dos  aiglot  casi  cabales , 

quesigiif*  (1  p:ifs  ron  l.i  mistnn  anaía  y  el  idéllll- 
co  Irasluruo  que  al  priucipio. 

Eu  Zaragoza  por  fin  ha  colocado  un  pueole 
colgaole  sobre  el  ríoGille|p>,despu«B  de  liaber* 
se  llevado  vein  t»*  \  cees  d  que  w  estaba  constrii  • 
^enUo  ú  reparaudo  de  cootíDuo ,  jeneralmenle 
de  madera ,  pues  también  lo  hubo  de  piedra  » 
volado  ignalmeole  eo  uoa  de  las  mucbaa  y  fala* 
I{>¡mas  guerras  que  en  todos  liempns  nos  ha  ido 
acarreando  ta  azarosa  vecindad  de  Francia.  Te- 
ola  Zaragoza  dos  puentes  sobre  el  Ebro,  el  ano 
de  piedra*  medio  arruinado  y  mal  reparado  ea 
estos  atíoa,  y  el  otro  de  madera ,  ó  como  deeiau , 
de  tablas,  que  servia  infinito  parala  cómoda 
comuuicacioD  eotre  la  ciudad ,  y  las  huertas 
del  norte, y  habiéndoselo  llevado  el  rio á  prin- 
cipios ái'A  siglo,  y  careci<'ij Ji>  siempre  aquella 
ciudad  pobrisima  de  medios  para  reedificarlo, 
DO  queda  desde  entóuoes  el  menor  rastro  de  su 
eusteoeia. 

Por  fin  se  está  construyendo  un  puente  col- 
gante eu  Fraga ,  sobre  el  Cioca ,  y  dicen  quedará 
concluido  dentro  de  algniios  meses. 

Teoemoa  un  siooüaiero  de  empresas ,  las  mas 
iMt-rntnf'ntr  proyecladai,  coja  ejecttcioo  aeríi 
de  suma  importancia. 

El  canal  de  Urjel  que  pudiera  fertilizar  un 
territorio  grandioso  y  esencialmente  piogüe,  se* 
ría,  según  el  planoque  hemos  vikto,  costo.sl^ilno, 
teuieudo  qtie  barrenar  para  su  Iráusiiu  luta  cor- 
dillera de  guijarro  li  berroqueúa  ;  pero  quizá 
podria  logrante  el  prineipat  objeto  por  otro 
rumbo  mas  asequible;  y  mii-nit-  s  flificnlla  ó 
se  olvida  tal  vez  la  imporlauti^ima  empresa,  &e 
está  careciendo  eo  el  país  del  riego ,  y  de  la  na* 
vegacion  que  pudieran  verificarlo. 

El  campo  de  T/  rri  es  sin  duda  el  primornde 
EspaOa  por  su  iertílidad  incomparable ,  pues  en 
losaBos  iluviosrvs  suele  rendir  hasta  el  sesenta  y 
tal  ves  el  ciento  por  uno;  y  como  suele  padecer 
sequías  mortales,  se  Inhin  procurado  obviar 
aquella  entVrmedad  por  medio  de  un  pautano 
artificial  y  grandísimo ,  que  proporciooal^a  riego 
en  los  meses  críticos  de  octubre  para  laaiembra, 
y  tlf  ibril  para  el  fornt-iiio  de  la  cosfcha.  Ya  se 
dijo  eu  la  vida  de  Fioridablanca ,  que  su  cuñado 
Robles,  tan  celoso  como  ignorante  director  de 
la  empresa  ,  había  errado  torpemente  la  cons- 
trucción del  atajadero,  escaseando  el  cimiento, 
y  vncoutrsndolo  la  inmensa  mole  de  agua  muy 


soiiiei  o,  tiabia  socavado  la  obra,  causando  uoa 
catástrofe  eo  el  pueblo,  y  un  prandísínio  que- 
branto por  todo  el  país,  bigue  ei  arco  doloro>4j 
en  la  obra ,  por  espacté  ya  de  cerca  de  me)iío 
siglo,  y  seguirá  siglos  y  siglos  en  la  misma  si- 
tuación, si  uose  proporciona  alguna  ocurrencia 
favorable. 

Queda  otro  pantano  menor,  pero  que  do  au- 

fraga,  ni  con  mucho  para  las  urji^ncias  iomen- 
sas  de  sn  anchurosa  campiña. 

Serenísimo  reino  de  Murcia  se  suele  apul  i  idar 
jeneraímente  aquel  pafs,  de  suyo  feras,  pero 
e.sca;^{»imo  de  llovía  ,  y  por  consigiiieute  de  co- 
sechas, fuera  déla  misma  huerta.  Por  lo  cii,j| 
se  babia  ideadp  en  el  siglo  anterior  el  liaiuatio 
canal  de  Murcia,  y  aun  se  empeñé  á  trabajar 
con  ahinco  en  su  embocadura.  Su  principal  ob- 
jeto era  el  riego  del  campo  de  Cartajena  .  Mano , 
fer*a  y  cultivado  con  esmero  por  sus  laboriosos 
naturales;  pero  se  eslaooó  y  se  frustré  aquel 
i  m  por  lautísimo  proyecto,  y  se  suelea  padecer 
las  sequías  mortales  de  aflos  y  arto*;  qn<>  vi. Míen 
siempre  e.\haustos y  hambrientos  a  sus  lulelíces 
habitantes. 

El  caual  de  Castjita,  después  de  haber  estado 
larj^o  tiempo  en  mero  embrión,  por  fin  hs  pro- 
gresado, y  pasando  por  Valladolid,  ha  reanima- 
do aquel  siielo,  y  especialmente  sus  cercanías; 
donde  hty  por  la  orilla  tasas  aseadas  y  vistosas , 
con  camposamenfsimos,  y  parece,  que»  !  patente 
y  saludable  dcseogaúo  ha  venido  por  fíu  i  des- 
terrar la  vulgaridad  mezquina  que  se  atribuye  á 
los  castellanos,  de  profesar  odio  mortal  á  los  ár- 
boles, que  son  los  objetos  tnns  vistosos  y  bt-n»^ 
fieos  de  la  naturaleza ,  por  cuanto  traen  a  ban- 
dadas los  pájaros  voraces  que  destruyen  total» 
mente  las  miases. 

Comoquiera,  toda  obra  púlilica  oportuna- 
mente ideada  viene  á  ser  preciosa  nube  de  pri- 
mavera que  derrama  lluvia  bonancible,  templa 
el  ambiente,  baña  los  campos,  y  revive  la  semen- 
tera; toda  empresa  piiblica,  repito,  además  del 
objeto  grandioso  que  lleva  consigo  proporciona 
alimento  á  la  clase  Infima ,  y  fomenta  el  tráfico 
interior  de  los  pueblos. 

Cuando  el  célebre  Piñaleli  estaba  abriendo  H 
cauce  de  la  Acequia  imperial  por  las  crrcaoías 
de  Zaragoza ,  trabajaban  unos  á  jornal ,  y  los 
mas  á  destajo  ,  de  diez  á  doce,  y  tal  ve?,  quince 
mil  ojirrarios,  y  además  de  la  grande  utilidad 
de  la  obra,  quei-s  palpable  para  todo;: ,  comiao 
ellos,  sus  familias,  se  aumentaba  eí  consumo 
de  comestibles,  corría  aquella  cauliJad  de  cin- 
cuenta, sesenta,  ótnl  ver.  cien  mil  reales  de  au- 
mento en  el  jiro  del  pueblo,  y  á  nadie  le  ocafrto 
el  propasarse  i  cometer  maldades,  ni  tieter 
contiendas,  ni  cutre  sí,  ni  con  los  dt'máí*.  sin 
pensar  mai  que  en  afanarse  y  gaoar  cada  cual 
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cuiolo  puUicra ,  para  luego  ItevlirM  á  sn  caía  el 
mayor  «hinco  que  le  fuete  dable. 

Además  do  aqnHIa  empresa ,  á  todas  luws  tan 
vei)tajo>B,  se  debe  hacer  aquí  meocioa  honorí 
fica  del  cabildo  zaragozano ,  qtie  todoe  los  aBoe* 
á  loe  aeooio»  del  íovieroo  solía  idear  alguna 
nhrn  di-  rnrríii! 'i-nr ion  ,  pr  escindiendo  de »U  ina> 
^or  o  uicuor  ut  jeucia,  en  alguua,  ó  «u  ambas 
catedrales,  para  alimeqlar  así  ana  porción  <le 
jornaleros,  durante  la  estación  roas  escasa;  pre- 
serviírtlnlíxí  n>í,  del  hambre,  de!  ocio  y  de  los 
delitos  cousiguienles  ¿  su  apurada  y  menestero- 
sa situación ,  y  del  cadalso  ú  del  preaidioqne  por 
fio  DO  podiao  meóos  de  acairearse  con  su  de^a^ 
reglo;  y  entonces  los  bienes  eclesiásticos  veniaa 
á  redundar  en  grandísima  utilidad  jeoeral. 

liablaodo  de  acequias ,  hay  que  recomendar 


ígnalroeote  la  indiwtrla ,  ó  «ríe  de  acanalar  loa 

rios,  y  habilitar  su  uavegacion,  como  )a  se 
practicó ea  lo  antiguo,  pues  consta  que  bajaron 
cumboyes  enteros  de  naves  de^de  Toiedo  á  Lis- 
boa* y  subieron  y  bajaron  p4ir  el  Guadalquivir 
hasta  Córdoba ,  >  por  el  Ebro  (U-sde  Tortosa  has- 
la  Logroño  cou  t>iiin¡i  fr»  ciii  ncia  ,  y  quizás  este 
logro  es  mas  obvio,  lueuos  costoso  que  el  de 
las  grande» acequias;  coyoe  cauces  sin  embargo 
pudieron  abrirse  en  gran  parle  por  medio  déla 
mnquinaria,  )  cnn  el  nii\ilio  del  v,i;>or,  que  se 
«a  ya  aplicando  jeneraluieute  para  toüo. 

En  fio  faciUlense  las  mutuas  comunicaciones, 
con  transporte  barato  y  ejrc  iilivo  para  los  arte- 
factos, y  para  ctianto  ot  tirra  ,  pero  |  riucipal- 
meule  por  ali«tra  par<i  lodo  jeuero.de  írulo.s. 


Frulw* 


T  !  rímiento  d«  la  subsistencia  humana ,  ó  por 
lo  mcdos  europea ,  se  cifra  priucipalmeQle  eo  ei 
trigo  que  abooJa  en  todas  laa  provincias  de  Es- 
paBa ,  meooa  cv  las  del  norte,  donde  la  jener.-*- 
I  i  r!  n  il^  u  pie  sa  escasea, 6  an  eareocía,  eon  el  mate 
ó  bero/a. 

Es  coslosiaimo,  como  se  sabe  el  coUivo  dé  lan 
preciosa  planta  por  medio  del  Irabajoao  y  añli< 

qufsimr;  nrado,  que  abre  á  duras  penas  un  >oN) 
surco.  Años  pasados  se  presentó  uoa  máquina 
sencilla,  en  la  esposicion  jeneral  de  lHirís,  qu*: 
lirada  por  dos  caballerías  iba  abriendo,  sin 
grande  esfuerzo,  veíoley  dos  sutcos.  á  un  mismo 
tiempo.  Se  hizo  el  esperimeoto  eo  uoa  faja  de 
tierra  junto  al  paseo  llamado  de  los  Campo» 
Elíseos,  y  surtió  p<>rreetuiieBt«coo»nmaaalis- 
faccioo  de  cnatiífvs  ]r\  presenciaron.  Se  reduce 
«l  invento  á  una  especie  de  carrito  de  fierro  to- 
do, soatenido  por  dos  ruedas  lijaras,  que  arraa» 
Irán  en  pos  uo  rastrillo  poderoso  coo  veinte  y 
dos  dientes,  que  sin  ser  pesados  abren  cada  uno 
su  correspoodieale  surco,  cual  se  ha  dicho, y 
en  cortísimo  rato  deja  formado  nn  barbecho 
considerable  de  las  mismas  circunstancias  que 
el  prodiK  ilio  p^r  e!  arado  ordinario.  Suele  tam- 
bién la  siega  ser  uiuy  costosa  para  el  labrador  por 
medio  de  la  hoz ,  y  ahora  en  grao  parto  de  Ara- 
gón se  practica  con  la  goadaSa,  mucho  mas  eco- 
nómicamente, sio  que  se  desgrane  ó  menoscabe 
ia  mies,  cooio  jeneralmente  se  cree;  y  adema» 
ialrilla  seftdlita  y  adelanla  eo  gran  manera, 
cou  el  trillo  inventado  en  Valladolid  por  un  ha- 
cendado, y  In^^o  perferrinnado  eti  Murcia,  co 
mo  se  está  viendo  en  la  cátedra  de  Agricullui  a, 
del  Jaedín  Bolinico. 
El  símbolo  de  la  pa«,el  predoalsimo  olivo, 


brota  de  suyo  eii  acebnche  por  los  motiles;  y 
luego  descuella  y  «eajiganla,  especialroeule  por 
las  Andalucías ,  derramando  arroyos  y  suo  ríos 
desús  dot'ddíjs  di  riMnic-.  Ptio  de  medio  si^lo 
acá  se  ha  descubierto,  li  renovado  en  gran  par- 
te de  Aragón  un  nuevo  sistema  de  cultivo,  que 
es  por  medio  de  los  injertos  llamado»  empeltre* 
en  el  p'-í'' ,  que  si  bien  jjor  su  delicadeza,  padi*- 
cen  mucho  con  la  crudeza  de  los  inviernos,  son 
mas  certeros ,  pues  rinden  anualmente  mas  de 
media  cosecha ,  y  por  conalgniente  son  mas  pro* 
durlivos  que  los  autiguos.  Fstr  método  se  prac- 
ticaba eo  Talayera,  pues  asi  lo  afirma  el  comen- 
tador iomenso  de  Virjilio ,  el  jesuita  Lacerda , 
en  su»  anotaciones  sobrepon  delermioado  ver* 
so ,  <]ue  demuestra  se  conocía  lumbicn  allá  entre 
los  Uoroaoos(l).  Como  quiera , campea  el  riquí- 
simo olivo  eo  laa  proviocias  meridionales ,  y 
aun  por  las  del  centro  de  Espafia ,  y  después  de 
surtir  colmadamente  el  propio pais,  ÍOttnda  de 
aceite  los  estranjeros. 

Seria  Inlermioable  el  hablar  de  la  variedad  y 
eaeeleoeia  de  nuestros  vinos,  poe»  Jerea,  Méts- 
ga  y  la  patria  del  Gran  Capitán  Mnntitia ,  y  otros 
muchos  pueblos,  reinan  con  sus  néctares  in- 
comparables eo  todos  los  banquetes  del  orbe,  y 
su  producto  aseíeode  á  largos  miUonea,  períec- 
cionándose  roas  v  mas  por  c;uii  dia  su  cultivo. 
.L«  seda  es  también  uo  reoglou,  una  verdade- 
ra mina  de  suma  importancia  para  las  provio» 
cia»  qap  pueden  criar  morales,  y  con  especia- 
lidad para  las  de  Valencia ,  Murcia  y  Granada. 
Ocurre  sobre  este  punto  la  particularidad  de 
que  ültimamenle  sectUliva  en  el  pueblo  de  Ara* 
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gou,  Itomado  Torréate,  á  tat  orilla»  del  Cloea, 
no  Jéoero  de  planta  descooocida  hasta  ahora , 

triciute ,  que  produce 
olra  espeole  tie  hoja  raujr  aocha ,  y  proporciona 
dte  ó  naa  eosechaa  al  aBo.  Ho  fiilu  quien  dada 
déla  realidad  de  tao  precioso  descubrimieoto  ir- 
de  sus  decantadas  ventajas,  y  por  lo  mismo  el 
asunto  merece  escudrioarsecoo  todo  esmero, y 
otrdorarse  de  ta  verdad  en  on  ramo  de  iodat* 
tria  qae puede  acarrear  á  la  uacioo  un  aumento 
grandioso  de  riqueza,  á  poquísima  costa;  pues 
la  cosecha  de  aeda  es  la  mas  UaraU,  pronta  y 
por  todot  tltnlos  apreelable  para  el  labnidor. 

Lm  patata»»  deaconocidas  aotes  co  España , 
aiioqnc  por  supuesto  inferiores  con  mucho  el 
trigo,  forman  otro  ramo  de  sustento,  que  ha 
reacatado  la  nactoa  tal  vea  de  «u  eaternioio,  eo 
los  aüoa  estériles  queaoelen  asomar ,  auuque  de 
tarde  en  tarde ,  aun  por  sus  provincias  mas  fe- 
race».  Son  muchas  sus  variedades ,  sobresaliendo 
entre  toda»  la»  de  Europa,  la»  peregrina»  de 
Málaga ;  pero  todas  son  mu>  sustanciosas  ,  y  pa- 

alivio  de  las  familias  escasas  de  facultades, 
muy  apetecidas  de  la  niñez. 

El  Dwclao  mafa  7  liaeU  el  «enodlainio  alio 
sepaDadean  también,  y  auuque  costoso  nno  y 
otro,  y  qiiiiá  no  muy  situdables,  suplen  sin 
embargoen  varias  provincias  la  escasez  eslrema* 
da .  é  la  earenda  loUl ,  de  trigo  •  r<»ervado  alU 
tao  solo  para  lu  lunilla»  pudieotea  •  y  ooifió  ana 


de  la|oea»n» 

Hny  otras  espacies  de  fruto? ,  cnmoarTerjillas 
fabolines,  lentejas  que  sirven  como  de  auxilia- 
re» en  el  ausleoto  jeoeral ,  y  se  despachan  coa 
aaa»  ó  menea  eeataja  en  loa  mercado». 

Se  cosechan  también,  con  abundanri.i  en  al- 
gunas partes  almendras  y  avellanad,  que  se  em- 
barcan en  los  puertos  de  CalaloBa ,  7  otroa  rio- 
den  su  prodacto  cómodo  j  tont^oao,  como 
igualmente  Iüs  higos  y  Im  paaaa,qoeae  ll^vnn  á 
países  muy  remoto». 

Pero  los  árbole»  mas  productivo»  aoo 
méote  el  naranjo  y  el  limonero ,  pneaea  la  1 
ta  de  Murcia  hasta  loa  olivo»  se  arranran  ,  pan 
plantar  lo  que  se  llama  jeoeralmeote  el  agrio, 
que  rinde  en  algunas  parles ,  como  eo  Mallorca* 
crecidos  millones ;  y  hasta  en  las  nublosa»  rcjiO' 
nes  de  la  costa  Cantábrica  se  crian  á  fuerza  de 
induatrÍA,y»e  resguardan  lau  preciosas  plantas 
con  laarele»  7  olmon  poderoeos ,  para  «acodar* 
kaeoatra  d  fmpetn  aaolador  de  lo»  vendábale» 
rahicsns  y  rechinantes,  veodieiído  luego  sus  frn- 
tos  á  subido  precio  en  Inglaterra ,  y  eo  otroa  pai* 


Huta  el  afmbolo  de  la  violoria  poddon  j  1 

rera,  la  palma  triunfadora ,  como  dice  Melen- 
dea ,  rinde  también  su  utilidad  eCectiva ,  pues  eo 
Elche 7  eo  otras  partes,  las  palmeras  hermoiá* 
simas  están  ostentandoana  iamenaoa  mnliMI  de 
ditÜM  amarilleoto»  7  aaatanoioaoa. 


Navarra  y  Estrcmadura  son  tas  provincias , 
donde  jeneralmente  toda»  laa  clase»  le  aiimen< 

Ikn  mas  colmada  y  casi  opíparamente,  con  su 
respectiva  abundancia  de  ganado  lannr  y  vacu- 
no ,  de  cerdos  ;  de  caza;  pero  en  toda  la  nación 
el  plato  fundamental  e»  el  que  se  llama  olla,  ma» 
é  menos aimtecida  de  carnes,  legumbres  y  con- 
dimentos ,  y  en  la  cocina  de  D.  Quijote  se  ve  re- 
tratada al  vivo,  como  toda  la  vida  humana,  la 
aabilateocia  eepaSola. 

Con  efecto,  en  otros  paisfís  el  réjrmen  de  la 
cocina  es  positivamente  una  verdadera  ciencia 
que  requiere  continuo  y  abincado  estudio,  para 
»tt  inmenso  alcance  7  ^bal  dcaempeBo.  Rbai- 
sos  volúmenes  hay  en  francíís ,  y  oíros  muchos 
con  recónditos  descobrtmíeoios ,  y  peregrinas 
combinaciones  se  están  publicando  de  nacTO 
diariamente,  qoe  por  cierto  suelen  merecer  mas 
aci'p^^*^'^"  ^l"*^  obras  de  Química  ,  dr  Asirn- 
noiuia  y  aun  de  Medicina,  debidos  á  I0&  sumos 
Injenios,  ó  á  los  primeros  sabios  del  orbe. 

Prescindimoa  por  acá  jeneralmente  de  tama* 
Ha»  snUimidade»,  adolador»»  del  peladar,  pue» 


menos  catedráticos  eo  materia  de  sensualidad, 
7  ma»  atenido»  al  ragaao  maternal  de  ta  prótida 

Nattiraleta  ,  nos  contentamos  ron  una  olla  re- 
cular (1) ,  tal  cual  asado  y  algún  plato  de  lecite 
muy  sencillamente  aderexado;  para  luego  aba* 
lanzarnos  al  raimen  vejctal ,  entro  nosotros  de* 
liciosísimo,  á  los  melocotoneü  de  C^impiel ,  ber- 
gamotas de  Jadraque,  melones  de  Valencia, ca- 
muesa» de  Da  roca ,  guindas  y  alhillaa  de  Toro, 
daudiaa  de  mil  parlrs  etc. 

Como  quiera,  en  h  jeneralidad  de  nuestras 
provincias  el  aliu.enlo  fundamental  es  el  pao  y 
de  trigo ,  supliéndolo  en  algunas,  como  se  ha 
dicho,  con  el  oeoteoo,«l  maíi ,  7  i  vocea  por  lo» 

países  de  montanas,  acuden  lo";  desventuraAl» 
babitaules  á  un  almodrote  de  ca&laha  ,  y  aun  de 
l»ellota,  aseaiqándiMe  aaf  á  las  piaras  gruñido- 
ras de  lo  qne  lliimaa  la  montanera  en  Eatrema* 
dura. 

fío  hemos  hablado  de  la  miel  que  eo  1»  Alear- 


(1)  Tal  vez  con  oim  carnero  qn» 
da  lo  del  Héroe  lasaehego. 


faca,  d  i«v*a 
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ría  t'»  sin  duda  superior  ¿  la  lau  oalabrtda  «M 
mooUi  HiBMio*  junto  á  AtaoM,  j  adamia  de 

l)rin<lar  con  un  alimento  siimaineote  halagüc- 
DO  para  la  niñez,  suminislra  parlicularmeole 
cou  la  cera ,  uu  ramo  productivo  de  comercio , 
no  coslando  sino  alguna  víjilaooia  y  poqaMmo 
trabajo  t  !  ctiidado  de  ana  amarea,  6colaiMi«' 
res  ,  ú  »us  dueños  (1). 

(i)  Ha^  UD  tratado  precioso  de  Coiiueoat ,  por  uu 
tal  Rtfas ,  eosadiero  |3«i«lko  ett  MdBaAcefi. 


Eo  fiu,  nos  sobran  productos,  j  nos  faltan 
salidae; «lio es,  canales  ó  ferro-earviles,  para  loa 

transportes;  y  aiií  por  ejemplo,  yace  la  ferací- 
siraa  y  siempre  infeliz  Estreniaiiura ,  abogada 
por  lo  maa  j  eaai  aoUrrada  bajo  el  montoii  ia- 
maoio,  el  cerro  aogiMtioto  de  sus  pitipiés  IVu* 
tns  ¿Cuál  será  la  díeMra  benéfica  que  la  levante 
y  la  ponga  en  cobro? 


Ftiprn  de  lascspilalrs  qüncon  el  remolqne  de 
algunos  pueblos  subaUeioos,  siguen  á  ciegas, 
cual  enjambre  de  monos ,  las  modas  csprichosas 
y  estafadoras  de  !a  calle  de  San  Honorato,  en 
París,  tierra  adentro,  por  las  villas  y  Ins  nldeas 
se  viste  aliora  como  en  tiempo  allá  de  los  condes 
de  Ckatilla,  Laio  Calvo  y  Ifnüo  Rasara  de 
aquellos  tosquísimos  reyes  de  Sobrarbe,  que 
dospiips  de  iurar  con  el  p«!Hiro  y  las  abarca?  los 
ducautadus  fueros « se  iban  a  comer  cou  sus  pro- 
hombre*«  aln  maateDedorea  que  loa  naturatea, 
algún  torrerno  de  j^llqae  bibiM  maerio  con 
aus  propiaA  manos. 

Las  Lhcsas,  en  el  valle  de  Hecho,  cerca  deja* 
ca ,  man  haoe  maa  de  veinte  aigloa  el  mlamo 
traje  estrambótico  y  complicadísimo  que  causa 
grande  admiración  á  los  estraños  \  ct  porto  de  los 
hombres  es  mas  scociUo,  pero  siempre aaiiqui- 
-  almo.  Laa  Gharm  jnnto  á  Salamanca,  la»  Pi- 
siegascerca  de  Santandery  los  Mai'agatos  de  As« 
torga»  aoa  peleonas  moj  conocidaa;  como  ka 


zaragüelles  de  Valencia  ,  y  los  gambetos  de  Ara* 
goo  e^tan  á  la  vista  de  todos;  y  por  punto  jeoe- 
ral  todas  las  provincias  cooservao  la  respectiva 
estampa,  Ira/. a  y  l  opnje  que  sus  remotísimos  an- 
tepasados, por  lo  runl  na<la  absolul3mpni.e  des- 
mereceu ,  puea  ai  coulrario  se  aparecen  al  golpe 
como  castíaoay  verdaderos  EspaBoles. 

El  trajf  llatiiado  á  la  antigua  española,  cual 
se  ve  en  los  cuadros  y  eo  el  teatro,  es,  particu- 
larmente en  los  hombres,  infinitamente  mas  ai* 
roso  y  mas  kerótoo  qoe  el  moderno*  y  asi  el  In- 
jenioso  artista  qnp  representó  á  los  inmortales 
Dsoiz  y  VelarJe  eo  la  mañana  del  dos  de  ¡Mayo, 
discurrió  perfectamente  en  figurarlos  con  el 
traje  ó  veslimenia  entera  •  qoe  llevaban ,  ó'  qiie 
tomaron  arrebatadamente  y  esgrimiendo  la  es> 
pada  ,  en  el  momento  de  la  novedad  inesperada. 
Atengámonos  pues,  á  lo  menos  en  las  sublimi- 
dades de  la  parte  artística,  á  los  modelos  que 
estamos  moy  ^eooa  de  imitar  eo  la  ratlidad. 


U»os ,  Espectáculot. 


Se  conservan  todavía  la  bulla  y  algaaara  ao  las 

noches  de  San  Juan  y  de  San  Pedro,  con  el  nom* 
bre  de  cojer  la  verbena,  la  celebración  de  las 
pascuas  con  merieodas  de  comida  respectiva 
mente  mes  6  menos  esqoisilas  y  opíparas;  Isa 

funciones  dv  rada  pueblo,  !n  nfícifin  de  los  nrrt- 
gonesesá  ejercicios  forzudos,  como  saltos,  ti- 
rsr  á  la  barra ,  luchar  ó  forcejear ,  y  otras  seme- 
jantes; y  se  solemnimn  siempre  eo  las  provin* 
cia»  Vascongadas  los  partidos  de  pelota  nom- 
brsndojueccs,  que  al  juntarse  en  medio  del  jue- 
go para  senteocisr  el  lance,  se  quitan  mntua* 
mente  el  aombrero  con  todo  seOÓKo  etc.  etc. 

Pero  no  dura  la  pasión  á  Iss  comedías  anti- 
guas ,  que  absolutamente  han  parado  eo  desuso , 
y  al  mismo  tiempo  arde  todavía  el  delirio  cou 
Iss  corridas  de  toros  pero  hay  ahora  qiwl&' 


terrumpir  el  hilo  de  ooestro  tema ,  para  jeDen- 

li:rar  mas  el  asunto. 

El  célebre  Jovellanos ,  en  su  Disertación  ele- 
gante y  juiciosa,  como  todos  sus  escritos,  so- 
bre Espectáculoe,  se  hace  cargo,  de  qoe  la  na- 
rton  r^pnnola .  por  esencia  guerrera,  no  podía 
menos  de  apetecer  con  preferencia  los  recreos 
militares,  y  así  privaban  siempre,  eo  medio  de 
sQs  regoeijM,  las  justas  y  torneos,  y  eo  fin 
cnanto  ofrecía  un  remedo  vivo  de  la  misma 
guerra ,  y  luego  ¿qué  batalla  podia  ocurrir  mas 
refiida  y  sangrienta  que  ooa  corrida  de  toros  ?y 
asi  no  podia  menos  de  perpetuarse  entre  naso* 
tros  uns  función  toda  de  riesgo  y  valor. 

Apfootaba  el  país  sus  elementos  con  la  bra- 
veza batalladora  de  las  mismas  alimañas,  y  la 
arrogancia  cabaltersacn  de  la  sangre  caatellana. 
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Mediaroo  síkIm*  ñtomó  f  descolló  la  enltara 

con  e!  roce  éslraiijero ,  y  horrorizó  á  lodo  siíjeto 
preciado  de  aUri^ar  en  su  pecho  impulsos  hidal- 
gos  y  arranques  de  iileralura,  y  por  consi* 
guítole  de  buaraBidad.  Se  coaipoeiaD  eo  gran 
parle  las  Corles  de  Cádi?:  fie  ctn  clase  de  indi- 
viduos, y  desde  luego  &e  aprobó  y  se  puso  ea 
plaota  el  decreto  deabolictoo ,  conira  aquel  es- 
pecticulo  inhamaDo. 

Se  <nstiivo  con  Inda  entereza  ,  y  sin  el  menor 
asomo  de  escepcion ,  y  seria  ya  ahora  aquella 
barbarie  hUtOricA ,  á  ao  mediar  ta  veuida  iaet* 
perada  de  Peroando  VII ,  eoo  equellas  ínfulas 

'  Ordeno  y  Maodo ,  que  se  enea  minaban  á  con- 
Irarestar  cuanto  habían  dii^pueslo  las  Córtes; 
y  así  desde  luego  providenció  lo  diametral- 
mcDle  opuesto  al  decreto  fulaainaole,  f  se  re- 
creó persovat  y  oolinadameiite  oou  aa  eapec» 


táealo  ajenisinio  de  la  clfiliucioii  earo|M. 

Después  acá  siguieron  >  cootÍDuan  las  señori- 
ta'» mas  preciadas  de  cultas  y  sensibles  asintien- 
do ostcotosauieuleá  lauabomiuablesfuuctooes, 
dsodo  an  voto  sin  eaii»aebo  sdtre  loe  gra4<»  de 
primor  y  sobresalencia  entre  los  héroes  memo- 
rahies  que  merecen  al  público  entusiasmado  vi- 
vísimos apíausos,  y  se  disliogueo  las  maoos  am 
tiernas  en  m^io. del  ruidoso  palmotoo;  sin  que 
al  p i recer  ofenda  >  repugne  á  5.11  ^isla  ni  á  sus 
entrañas,  laDlisiina  sangre  úr.  aniiuales  i  necea- 
tes,  derramada  en  balde,  y  sobre  todo  el  trance 
borroroso  de  irse  loa  infelices  eaballoa  piaaiMle 
los  asquerosos  inlestioos  ,  y  sep;(iir  sí u  embargo 
ohederiendo  al  jinete  abominable,  eu  medio  d« 
ia  grilei'ia  del  jenlío  todavía  inaa  irraciouai  ¡ 
mas  iomondo. 


Poblaeioiui» 


Mo  cabe  en  una  Historia  Jeueral  el  individua- 
Usar  los  pormenores « ni  aun  de  las  cspilales  y 

pueblos  de  consideración  ,  y  así  es  forzoso  ate- 
nerse i  los  objetos  principales  ó  sobreselieutes 
de  cada  uno ,  dejandq  la  extremada  paotualidad. 

Madrid  adolece  de  siioioftealorea  jr  frioaintoa- 
%0H  ,  por  M\  iiituacion  en  una  cuesta  tras  los  ver- 
tientes del  Guadarrama.  La  población  es  sun- 
tuosa y  aseada,  con  alumbrado  regular ,  y  aun- 
que no  esU  aun  aloantarílbdo  todo  el  recinto , 
va  muy  adelante  aquella  grandiosa  empresa.  Sus 
príocipales  edificios  son:  la  puerta  de  Alcalá 
con  seis  entradas  espaciosas ,  pero  de  -arquitec- 
tura algo  pesada  y  sin  gallardía  eo  su  c^ojuoto. 
El  sitio. del  Bui  !i  Retiro  ofrece  paseos  amenos 
j  dilatados,  un  vistoso  estanque  deestensioo  su- 
ficieotet  el  magnifico  caballo  de  bronce ,  la  fá- 
brica de  la  China  cuarteada  por  la  maldad  in- 
glesa, arboledas  p¡ntore5icas  de  castauus  de  lu 
diea,  que  son  otros  lautos  ramilletes  eo  la  pri- 
mavera, y  dilatado  caserío;  pero  el  palacio  es 
mezquino  y  sin  una  forma  teatral  que  lo  realoe. 
Tiene  a  su  lado  el  edificio  inmenso  del  Museo 
que  carece  de  armonía  eu  U  correspondencia  de 
sus  partes,  pues  la  arquitrctoradel  cuerpo  prin- 
cipal ceta  en  los  dos  ángulos  ó  encneniroa  con 
las  hIds.  y  teniendo  en  el  piso  bajo  unas  colum- 
nas corpulentas,  viene  el  seguudo  á  sostener 
uot  hilera  decolumoitas  menores,  que  deadioen 
ahao!ttlament«  de  las  primeras.  Luego  las  del 
pórtico  son  también  grand^•«  y  casi  monstruo- 
sas, sin  mas  objebi  que  el  de  sostener  una  íns- 
cripeioD  ó  letrero  breve  que  pudiera  ^nlpirse 
eu  cualquiera  punto  del  frente  sin  aquel  ocioso 
aparato.  Pero  eo  fin  la  grandiosidad  de  au  con- 


junto cautiva  la  atención  y  llena  en  cierto  inodu 
el  deseo;  y  sobre  todo  atesora  la  coleceioo  aun 
preciosa  de  pinturas  que  jamás  se  juntó  en  «I 
01  be,  con  la  particularidad  de  estar  debiendo 
su  principal  realce  á  los  artistas  íomorlales, 
Hnríllo,  Velasqnea,  Ribera,  los  maealrnxoa  to* 
dos  de  la  escuela  valenciana,  y  otros  muchos, 
como  los  «slreaieííos  Morales  y  Zqrhomo,glo> 
ría  y  timbre  del  numen  español. 

Signe  el  magofRoo  Jardín  Botioico,  con  sus 
cien  mil  plantas .  y  serian  muchas  mas  st  se  hu- 
biesen franqueado  medios  á  su  director  O.  Ma- 
riano Laga.sca ,~  uno  de  los  primero»  profesores 
de  Europa ,  muerto  hace  poeo4  a&os  en  Barce- 
lona. 

Descuella  el  inmenso  y  onnca  concluido  Hofi 
pilal .  hacia  el  estremo  del  grao  paseo  del  Prado-, 
donde  llanrao  la  alenciop  las  variea  fueotea  cea 
sus  grandiosas  fí^uraade  Neplu 00 y  Cibeles,  qne 
debieran  estar  mas  hundidas  en  el  agua  para  fo 
mentar  la  ilusión  de  sus  alribttlos  sobrehuma- 
nos; pero  campea  en  el  centro  del  aalon  d  her- 
moso Apolo,  cn^as cuatro  estaciones  mereoeo 
jeoeral  aprecio,  particularmente  el  anciaooqnc 
representa  oou  suma  propiedad  el  invierno. 

Sobresale  luego  en  la  oslle  <le  Alcalá  el  grate 
y  hermosísimo  edificio  déla  Aduana  ,yásulado, 
lo  que  es  harto  indecoroso  para  el  gobierno,  en 
el  albergue  de  un  particular,  la  academia  de 
Noblea  Artes « jr  el  gabinete  de  Hialoria  Natoral , 
el  albergue  que  se  conoce  en  el  ramo  de  minera- 
les ,  y  que  debiera  serlo  igualmente  en  el  dectw» 
drúpedos ,  aves  ,  peces ,  coochas  y  mader»*. 

Mica  de  alMaa  halla  la  Bíblioteci  oaciomi ,  eo 
eidiaal        del  benemérito  li(«r«<»'><  1^Í«- 
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Dio  Tapia ,  auoqae  muy  surtida  de  todo  jtínero 
de  obras ,  ma»  ao  taalo  conno  debieri ,  ni  con  el 
edificio  cnmpeteDle,  ooaslriiido  espresameote 
á  este  objeto. 

Se  empezó  á  levantar  el  graodisimo  teatro  de 
Oriente, que  está  siemjireinoonpleto^iiMerTU 
ble,  sin  qtie  loe  deoiáa  merefcao  raoomendao 
cion  alguna. 

Al  salk*  de  Madrid  para  el  norte  se  eocoentra 
con  el  Ibemorable  Esísorial ,  cayo  edificio  es  «I 
asombro  de  las  jeotes  por  su  inmensidad  ,  por 
sa  templo ,  au  librería  arábiga ,  sus  pinturas  de 
la  batalla  de  Lepanto  por  Jordán  en  la  esi^lera , 
7  otfaa  Tartas,  pero  mirado  en  penpecttva  á  dia* 
tancia  competente ,  aparece  el  conjunto  algitn 
tanto  pesado^  7  sobre  todo  acude  siempre  ¿  U 
fantasía  la  anaarga  consideracioo  de  qae  taotoe 
nilloneb  dieran  por  cierlo  mas  utilidad  emplea- 
dos en  rarrripras,  acequias  y  acanalamieotos  de 
ríos,  que  eo  la  representación  redoblada  de  un 
emparrillado,  que  por  otra  parte  da  poquisiaao 
realce  y  armoaia  i  la  penpeetiva  de  tan  ajigan- 
tada  molf 

Siguiendo  para  Castilla  la  Vieja,  no  hay  basta 
Burgos,  con  sus  altísimas  cohimnas  góticas ,  edi- 
fido  ú  objeto  que  embelese  el  énimo,  si  no  es 
\3  p:rnn  pbza  de  SnlamaMM,. oott algono de  aos 
muellísimos  colejtos. 

Ya  se  babló,-eo  cuanto  á  la  Andalucía,  de  Se- 
villa y  Granadla ,  y  si  pasamoe  á  Górdova ,  no  bn> 

liaremos  mws  qtip  rafirjnelas  revueltas  y  en  una 
palabia,  ni«iriscas,  y  un  lera¡)lo  <le  cíenlos  de 
columnas  bajisimas,  sin  asomo  de  gallardía 
ni  emfadeao.  Cn  Jaén  sigoe  por  «londe  qeie* 
ra  el  mismo  .T^ppcto  morisma,  sin  mas 
realce  que  el  de  sus  verjeles  frondosos  y  natu- 
rales. 

En  Bstremadnra ,  cnoe  de  tantos  probonbres 

en  armas  y  en  letras,  no  sr  npnreció  todavía  el 
arle  sublime  de  la  Arquitectura  ,  sino  en  el 
puente  de  Trajano,  en  las  ruinas  de  Mérida  ,  y 
eo  el  palacio  de  loi  plaarros  en  Trqjillo;  poea 
loda<i  las  Tiviendns  yacen  al  piso  de  la  calle,  ó 
mas  bien  del  camino,  pues  a  tal  estremo  lle^A 
el  atraso  jeoeral  del  país.  En  Jerez  de  los  Caba- 
lleroe,  hasta  los  aeltores  de  titolo  habitan  por 
la  btimitde  tierra ,  al  mismo  piso  que  sus  rtbn- 
ños  y  piaras;  j  en  la  misma  humildísima  vivien- 
da, están  componiendo  en  el  dia  sus  brillantes 
y  araooiosoe  «eraos,  lea  bddades  ó  poetisaa es* 
Ircmrñs'!  qtif  tnnti  aceptación  m»»rec(»n  por  la 
nación  eolera.  En  Medellin ,  la  casa  del  Héroe  de 
los  béroes,  del  conquistador  del  Nuevo  Mundo, 
viene  á  ser  el  albergae  ahnmado  y  estrecho  de 
ini  labradorzuelo,  reducido  á  la  pequeñez  do  una 
yuota  de  bueyesy  un  jumentillo  para  la  conduc- 
ción de  los  aperos ,  y  demás  menesteres  de  la  fa- 
milia. 
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Viniendp  hácia  Murcia,  asoma  Caí  lajena  cou 
sus  dos  fortaleaaainespagoablesde  la  Atalaya  y 

las  Galeras,  su  segurísimo  puerto  y  su  lind/simo 
arseuai,  tantas  veces  ya  celebrado,  cuvo.s  ber- 
oiosos  ediflcios  se  están  viniendo  abajo,  ai  par 
de  la  misma  población  que  solo  prosperaba  al 
arrimo  de  la  Marina  ;  y  ahora  yace  con  el!¡i  en 
exánime  desamparo.  Descuella  luego  Alicante 
con  ra  castillo,  también  iocootraatabie,  su  co- 
me r cío  vividor,  y  la  pobladon  inmensa  de  sos 
labnrirsns  comarcanos. 

En  Valoucia  no  sobresalen  ediiicios  grandio* 
sos  mas  que  el  de  la  catedral ,  con  la  pintura 
peregrina  del  Interior  de  sus  piiertas,  en  el  reta» 
blo  mayor,  algunas  otras  iglesias,  dotadas lam- 
bieu  de  esquisttos  cuadros ,  que  rebosan  hasta 
por  las  casss  particulares. 

Pasando  á  Zaragoaa,  ademisde  las  obras  mag- 
níficas del  Canal ,  que  están  mas  y  mas  prego- 
naudo  fl  nombre  del  insigrft>  D.  Ramón  Piñate- 
li ;  ofrece  el  interior  la  cúpula  eminente  de  Sao 
Ildefonso,  el  templo  gótico  pero  nray  epreeia- 
ble  del  Aseo,  y  la  iglesia  del  Pilar,  la  mas  Iwrga 
de  España;  y  aunque  pesada  y  sin  elegancia  . 
abarca  hácia  un  estremo  el  taberuáculo  riquísi- 
mo, de  órden  jónico,  de  jaspe  esqoisitoy  real- 
ces peregrinos  de  pórfido  y  alabastro,  y  lu^o 
en  derredor  campea  la  techumbre  con  las  pin- 
turas grandiosas  y  esquÍMla»  de  ios  ínclitos  ar- 
Uslas  4tlí  país  Bayeo  y  Goya. 

En  Barcelona,  además  de  las  obras  militares, 
sobresale  con  su  elevacioo  1 1  <  aledral  ,  y  luego 
la  gran  casa-lonja,  la  aduana  ,  muy  linda  en  su 
coostroccioo,p«roya  meaqntoa  y  estrecha  para 
el  inmenso  vuelo  que  ha  tomado  el  comen^ ca- 
talán; la  audiencia  y  á  su  f  rente  la  casa  deayun- 


tamieulo,  esperando  el  objeto  que  han  de  sos- 
tener lea  odesaa  colnmnas ,  6  cnaod 


rcnaodo  menos  Isa 

esfrituas  que  es  forzoso  colocar  en  lo  alio  para 
compltímeotodelabastaahorabumüdt!  fachada. 

Pero  descollará  sobre  lodo  el  grandísimo  tea- 
tro qoe  ae  mtá  construyendo  con  soma  aclivt> 
dad,  y  que  será  sin  duda  el  primero  de  Europa. 
Se  disfruta  entretanto  la  comodidad  y  jnafítiifi- 
.cencía  de  los  paseos,  y  se  contempla  con  aüuii 
racipn  y  complacencia  el  ain  ndmero  de  obraa 
queso  traen  por  donde  quiera  entre  maooa; 
como  el  palacio  de  la  reina  ,  el  del  jcneral  y  sun- 
tuosas casas  particulares  ,  adornadas  muchas 
con  vblosoB  jardín^. 

En  la  descripción  sucinta  de  obras  pública*},  tm 
&eba  hecho  mención  del  gran  puerto  ú  ría  de  San- 
tander, cu  jo  muelle,  uua  vez  concluido,  tendrá 
ona  legua  deeatenaion,ycompetirá  con  los  prime- 
ros de  Europa.  Merecen  también  citarse  los  pue- 
blos de  Pamplona,  Bilbaoy  el  resucitado  déla  bar- 
barie y  aaolsciou  ioglesa  ,  San  Sebastian,  pues  to- 
dos á  porlia  están  ofreciendo  lo  sumo  de  la  como*- 
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didad  y  úe\  as«o  {  por  cuyas  preoda» ,  i  petar  de  panogoaarae,  y  aun  •Dtaponerae  á  1m  mas  de 
ta  cortedad  de  tm  reapeclivot  reoinlos,  merecen    uucatraa  capilalea ,  jeoeralmente  Moriacaa. 


BMiantes,  lks¿tretícupacion. 


Se  habla  |>or  lo  mas  a  ciega»  üe  la  iKibiacioii 
jeoeral  de  E^pASa. 

Pueblo  bay  d*'.  ochocieotoA  á  mil  vecinos ,  que 
nunr  i  »'a  mnr  ifeslado  en  fitis  estados  «>  ma|n- 
llai»,  rt-iuititios  á  la  iuteudeocia,  nunca  ha  luaui- 
feaUdo,  repito,  mas  que  cieoto  y  oebeala,  y 
otro  cercano  á  él,  hiendo  de  mas  de  cuatrocíeu- 
tos ,  jnroás  ha  querido  paiar  en  s«a  padronea 
de  cieoto  y  catorce. 

No  «erin  en  todon  loa  yecindartoa  lau  enor* 
mes  Ins  rebajas  hechas  por  los  ayuntamientos, 
movidos  siempre  del  temor  de  las  conlribucio- 
nea  en  caudales  y  eo  saugre;  peroeo  todo  tiem- 
po ana  eeroenea  son  tan  cuantiosos,  que  por  lo 
menos,  en  su  conjunto,  se  deben  computar  por 
un  tercio  h  rcTlidad.  Con  t-feclo,  si  |)or  los 
Últimos  ceD;>o.s  re&utlan  üu  catorce  a  quioce  mi"  . 
lloues  de  habitantes,  so  niloaerofsciendepoaUi*  - 
vailiente  á  diez  y  odio  ú  veinle  millones. 

Ksla  misma  fué  la  pob!a<  inn  que  halló  á  cor- 
liíiiaia  diferencia  en  Espaua  ,  la  despótica  y  aza- 
rosa casa  de  Austria,  que  redujo  los  veínl»  mi- 
Honca  de  héroes,  á  cioco  ú  seis  millones  de  nio* 
radoresbaiubriontos  ,  desnudos  y  cxániniPs;  rft- 
jalados  luego  eu  6U  testamento;  como -ana 
cabana ,  piara,  ó  finca  particular ,  por  el  sandio 
lirios  II 8  la  Csmilía  de  Borboo. 

S*'  rehif-o  luego,  y  en  gran  manera  .  la  nación 
bajo  s»r»  auspicios,  y  su  población  ha  ido  siem- 
pre después  en  aumento,  con  progresioii  masó 
menos  considerable,  con  suma  desigualdad  en 
In^í  diversas  provincias,  pues  eh  algunas  partes, 
como  el  reino  de  I^eoo ,  gran  porción  de  Estre- 
madura ,  Maflcha ,  etc. .  viene  á  peroianeoer  in- 
moble ó  eataciooaris ,  COn  eigttiia  venUja  eo 
\ragon  ,  Rioja  ,  Alcarria ,  reino  de  Toledo  ,  vera 
de  Plasencia  etc. ,  pero  eu  subidos  aumeotoe  en 
parte  de  Asturias,  Galicia,  Cata1u8a,Talenc¡a,  , 
Mallorca,  y  luego  las  provincias  eseutas,  con 
especialidad  Guipúzcoa  ;  habiendo  ll»'gad»> ,  en 
aquel  territorio  tan  quebrado  y  estéril ,  á  tuerza 
de  industria  y  de  actividad  ,  i  tal  eslremola  pro- 
gresión, que  si  toda  la  nación  le  igualase,  ven- 
dría á  ser  pnblacion  deEspafia  demm'decin* 
cuenta  millonea  de  habitantes.  . 

TÍO  es  sin  embai^  el  odmero  lo  mas  impor* 
taole ,  sino  su  calidad ,  su  esmero ,  su  bienestar , 
.■n  una  palabra  sn  injenioy  sobre  todo  sus  ar- 
les, punto  que  vamo»  á  tratar  en  el  articulo  si- 
guiente. 

Entretanto  «dvertirdmos,  que  el  pueblo  ea- 


patiol ,  un  medio  de  su  atraso  sumo,  Inijo  otro» 
ooaceptoa ,  ea«a  realidad ,  y  con  mucbaa  Teau* 

jas,  el  mas  desvpreoc upado  de  Europa. 

El  fanrtnso  Iribnual  de  san^^re  y  fuego  ñab» 
por  luuy  puHilivas  las  vulgaridades  bárbaras  de 

ti«*mpoa  leaebraaoa,-y  ae  divertía  ea  Carmar  aa* 

tillos  óeutremeses  ridícuios,  contra laabratiasjó 
lifchiceras  y  oíros  bichos  6  abortos  semrjaoles. 
tuiaitaaudules  tremendos  anatemas  y  ca&ligos, 
coeao  á  vestiglos  ó  doeadea  lofaraaNa. 

El  célebre  monje  y  verdadero  filóaofo  Feijóo . 
hace  como  un  siglo  ,  s<«  afanó  con  éxito  f«;licí>i- 
uio  ,  eu  desterrar  la  creeocia  absurda  de  bruje- 
rfsa,  beobiao»,  milagros  rtdfeuloa,  salndadarea, 
eodemoiiiadoa  y  demá»  entes  rantásticoa,  d  in* 
postore<»  que  tenían  plagada  la  nación  ron  sn? 
delitos  ó  maldades;  y  asi  como  el  gran  Gervan- 
lea  dfsterrd  la  paaíon  cabaHereaca  enm  soa  ab- 
surdos encantamentos,  el  daaodado  Feijóo, 
pues  ra>ó  «tn  valor  en  lifroismo  para  su  arrioco- 
cada  situación,  aveulo  y  anonadó  aquel  tur- 
bión de  rldicak«ra,qae  teaian  kMáaieaoaprao- 
cupados  y  despavoridos. 

Kn  ol  dia  mismo,  cuando  ha}>la  en  !ns  nldeas 
mas  arrinconadas  de  Eüpaoa ,  la  ciase  íuíima  se 
mofa  y  de  lanaSaa  iaaeosateces ,  por  laa  car- 
canias  de  Burdeos,  pais  tan  ilustrado  y  flore- 
ciente en  lodos  los  ramos  de  industria  y  artes  , 
e&  casi  universal  el  acatamiento  postrado  y  ta 
ciega  creencia  en  aquellos  desvarios,  ya  casi  ol- 
vidados entre  aaiatras.  En  loglalarra  aa  tadMú 

mayor  la  loepeza  y  cegtiedad  en  este  punto,  ha 
bitaniio  el  mismo  suelo  de  los  primeros  mate 
mátioos,  y  los  poetas  BMiaaublímes  del  orbe.  La 
Alemania  es  país  jeaetalmenta  na»  adalaaiad» 
en  todos  los  ramos  de  instrucción,  y  así  se  tie- 
ne menos  fe  en  todo  jéoero  de  vulgaridades; 
mea  no  ea,  con  mucha  diferencia ,  la  despr^M»- 
pación  taa  deapi^da .  y  taa  aaivaraai,  ooom»  ea 
E>pafia. 

Graodisinio  es  el  paso  dado  jra  para  el  eocom- 
bramienlo  de  la  raaon  bomaoa,  mas  no  basta , 
es  Forzoso  estremar  todo  el  ahinco  poailiile  f  a 
cuantos  ramos  de  industria  puedan  favorecer  y, 
si  me  atrevo  á  decirlo  así ,  opuleotar  la  ooommi,  . 
pues  caben  asta  espresion  y  eaU  realidad ,  ea  el 
suelo,. ea  al  númen  y  en  el  taana  aapafial.l^ 
tesón,  pues  fo  tuvimos,  en  olro  tiempo,  pa/» 
descubrir  y  avasallar  el  orbe,  parece  uéUvíei 
teaerlo  timbien  *  pera  áncabesarloaa  toatfrera 
de  I»  iiostracioa  y  de  la  felicidad.  Asf  «ei- 
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Morillo;  nuevo  Apolo,  finItMa  coa  lu  dú        Y  ¿  quién  «• ,  eo  tiempo*  tan  emerge*,  el  mil 

meo  é  ilnraina  con  »u  diestra  Ud  Olimpo  ounca  veces  dichoso  qne  disfruta  aígnn  sobraole  para 

visto  ,  poblado  de  diviaidadeg  eocaoUdoraat  J  emplearlo  gozosa  meu  le  cd  iibros?  Ha>  caitdales 

Velazquez .  Zurbarau ,  Morales  y  (lemas  deoo-  en  Baroelona ,  Madrid  ,  Santander ,  la  Coruua  y 

dnde  oomiüve ,  raigiieMi ,  por  diversos  ni mbos.  algún  otro  ponto;  pero  elli  por  el  interior  de 

los  objelo»  preemioenlP'?  fM  mtiudo  ideai.  las  provinri.T; ,  no  bav  luns  que  languidez,  con • 

Pero  ya  en  oirás  ocasiones  hemos  tributado  goja  y  desconsuelo.  Ya  se  ha  dicho  v  repetido, 
entrañable  acatamiento  á  los  prohorobrea  de  la  que  España  e&tá  siempre,  como  únicamente  !«• 
pNitnre  moderan ,  y  «bom  vemoe  á  tratar  de  lee  bredora ,  colgade  de  lee  oubee ,  j  é  lo  m^r  no 
artes  injeniosas  y  útilísimas,  que  satisfacen  l<is  cae  una  gota  en  abril ,  diluvia  en  mayo,  my^r* 
tirjencias  y  amenizan  y  engalanan  loe  momeo-  dece  ia  cosecba  ,  necesita  un  mes  para  rehacer- 
los voladorea  de  la  f^ociedad  buman*.  se  y  sazonarse,  sobrevieneel  solano  con  su  abra- 

Ta  le  ka  visto  oomonoocheeíA  para  la  nación ,  -endor  destemple ,  y  dégftellt  le  mMs  rapentioa- 
en  la  dinastía  austríaca ;  qtio  amaneció  luego,  mente  de><le  Catnluíla  hasta  Galicia  y  hasta  So- 
pero fuera  de  la  importaulísinia  labranza ,  que  villa;  y  entretanto  siguen  las  demandas,  se 
permaneció  jencralmente  lánguida ,  inactiva  y  agolpan  los  quebrantos ,  é  inunda  ell  loro  loa 
ooogiiioaa .  florecieron  las  artes  mecánicas ,  des-  roelma;  y  en  aitnacioo  tan  calerailoee  ton  tan 
de  el  reinado  de  Carlos  III,  con  mijes  portento-  oportunas  las  amenidades  poéticas,  ó  iuvesti- 
sos.  Se  perfeccionó  en  gran  manera  la  cerraje-  gacíones  científicas,  como  una  alegre  sinfonía, 
ría;  labró  con  &umo  primor  la  ebaoietcrfa  laa  ó  danza  chistosa,  en  medio  de  un  tristísimo 
madent  maa  6  menos  esquisitas ,  de  nngal ,  ce-  doelo. 

rezo,  cabova,  en  mueblescnmo  losy  peregrinos;       Floreció  el  comercio  de  libros,  como  el  ejer- 

los  aragoneses  Viruete  y  Martine/.,  adelantaron  cicioy  laglorihde  todas  las  artes,  en  el  reinado 

prodijiosamente  la  espadei  ía  >  la  platería ,  pre-  de  Cárloa  lil^  ei  menguado  Nifo,  con  fus  mal  tra- 

eentando  ittt  dignoa  profesoree  loa  mae  precio-  ducidas  ridicaleeea,  embolad  materialmente 

sos  arlefactnn  millones,  pues  la  salida  de  todo  lo  nuevo  era 

Pero  el  arle  mas  eminente,  el  renovador  y  todavía  mayor  para  Ultramar  que  en  la  Peuín- 

ensalzador  de  las  sociedades  moderoat,  en  ta-  sula,  mas  ahora  los  Americanos,  desde  su  an- 

ma  la  diviaa  imprenta,  ostentó  de  repente  en  helada  y  ciega  emancipscíon ,  jugando  aieinpre 

Madrid  una  perfección,  que  estaba  muy  lejos  á  los  {gobiernos,  siempre  azorados  y  siempre  in- 

de  ofrecer  lo  restante  de  Europa  ,  oí  el  mismo  sensatos,  y  lo  peor  es  cobardes,  como  se  está 

Londres.  D.  Joaquín  ¡barra,  también  aragonés ,  viendo  eo  \oi  Mejicanos  i  ios  criollos  particular- 

dióá  Imao  QnlioU  y  longo  en  Inoomparable  8a-  <  mente,  se  oooceptosn  todos  onoa  Solones  ó  Li- 

lustío,  y  ta  Europa  literarin  y  artística  ae  mos-  curgos,  y  nada  por  de  contado  tiene  que  apren- 

tró  atónita  al  presenciar  tan  eí»celso  grado  de  der  de  nosotros,  puesto  que  solemos  también 

perfección.  Loa  chistes  áA  divino  Gervantes,  dmbarrsr  como  ellos  ,  menosprecian  altamente 

spereoieron  mas  agudos  y  risueños ,  y  el  raudal  nuestros  libros  y  ooestra  eoseSansa. 
arrollador  del  príimlc  historiador  romaDOirsso-       Algún  comercio  se  negocia  con  Tierra-Firme 

nócon  mas  ímpetu  y  embeleso.  per  medio  de  los  comisionados  que  acuden  á  !;t 

Siguió  Sancbca  con  so  magnffioo  Solis,  sos  Habana ,  eo  busca  de  novedades  literarias  ó  lo 
Cfteicss  y  otras  obras ,  y  el  arte  después  acáae  qu«  fueran,  pan» esta  peqoeSca  no  aloensa  ni  á 
va  sosleni»  nrln  f-n  Ksf  ririi  .li  nivel  que  en  lasde-  la  vijésiina  parle  de  la  contratación  que  rei* 
más  nación*»;  y  úUimameote  se  acaba  de  plan-  naba  en  el  siglo  anterior,  y  ascemli)  í  hirgos 
tear  en  Barcelona  un  estaUecimieoto  Üpográfi-  millones  por  año.  Llegó  el  caso  de  tener  los  li- 
en, enal  seguramente  no  lleoe  soperior,  ya' <|oé  breros  de  Madrid ,  Sevilla  ó  Valeacís ,  sus  libre» 
lo  haya  igual,  en  Europa  ¡Asi  prospere,  flo-  «"fas  propias  en  Méjfco,  y  dupliceró  tiiplicsr  Stt 
rezca  y  fructifique  hasta  lo  sumo !  mas  ¡  ay !  que  caudal  en  todas  las  remeno». 
por  harta  desventara  de  impresores,  de  litera-  Anocheció,  con  las  antorchas  horrorosas  de 
tos  y  de  la  naeioo  entera .  el  comercio  literario  la  ravoluoioB,  para  loa  libros ,  para  la  bumani- 
yaea «ahaasio,  moribundo,  yerlo  (I).  dad ,  para  las  costnoibras  y  psra  la  existeoda. 

(i)  Ys  qoe    habla  de  librea  y  deatlas ,  no  ddiaa  añoa  á  eita  parte ,  ea  la  encuademación  de  toda  da. 

onitime  loa  adelantoa  que  ae  advierten  de  eignnes  ae  da  voláaunea.  ' 
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Doscientos  )  «.oteóla  mil  qnint  iU's  dealgoílon 
etnplcaroi) ,  en  «.'I  año  pasatlo  de  1845  la&  fabri- 
cas de  Caialuúü,  3  esta  inmen&idaü,  esUeodi- 
bre  de  oiaieriat .  con  solo  so  toboreo,  r^gutén- 
dota  á  cuairo  daros,  produce  ya  mas  de  im  nú 
lloD  déla  misma  moneda; ahora  bien  «cuáuto 
maj^or  seria  su  utilidad  si  lodo  el  algodón  ftaese 
oacioml  9  el  de  Moiril  et  de  primera  aaerle,  y 
pudiera  cosecharse  igualmeule,  aunque  no  fue- 
se de  t;m  5tipurior  calidad ,  en  Iviza,  Mallorca , 
Valencia  ,  Murcia,  y  en  otros  varios  punto!  de 
'•a  mltniis  Aodalocfaa. 

Tras  las  Tábricas  algodoneras  tíí  hcd  las  de 
paños  que  son  muchísimas  y  algunas  aventaja- 
das  j  y  en  suma ,  si  compramos  algún  paño  ea- 
tranjero,  qnisá  lo  vendemoa en  ma jor  cantidad, 
pues  so  fabrican  do  solo  en  Cataluña  ,  sino  en 
Alcoy ,  vn  Segovia  y  en  otros  varios  puntos  de 
España. 

En  Gatainfla  las  fibríctade  Ctpellades,  y  la 

del  papel  coniinnn  de  Jerona,  y  luego  las  de 
Alcoy  ,  de  la  Alcarria  y  de  otros  parajes,  surten 
la  nación  y  envian  á  Ultramar  grandíosoa carga- 
meoloa,  rindieodo  crecidea  gananciaB  á  loa  in- 
teresado!;. 

Hay  también  por  varias  parles  fábricas,  mas 
ü  menos  pf  rfeclas  ó  atrasadas ,  de  curtidos,  que 
pudieran  ealeoderae,  y  mfionne  todavfo  eon 
mucha  ventaja. 

En  cnanto  á  las  fábricas  de  seda,  por  masque 
se  ponderen  sus  adelantos  en  Murcia  y  en  Va- 
lencia» y  aun  en  Granada ,  eaUmoa  ranliKkole 
lodavfa  muy  atrasados  por  esta  parle,  asi  en  !n 
calidad  de  las  telas  ,  como  en  sus  colores  y  mati- 
ces, respecto  á  las  de  Lyon  ,  cuya  superioridad 
ae  petenliee  é  la  viste,  ai  laclo,  y  á  la  proebt  to- 
davía ma'-.  tprminantf  Hcíti  it^oy  dnrí>eion  ,eon- 
servandn  siempre  su  galauo  lucimiento  basta  la 
última  hilacha. 

Noa  anrllanioa  antes ,  para  sombreroa  finos,  de 
Lyon,  pero  ya  se  trabajan  por  todas  parles , 
habiendo  fábricas  grandiosas  en  Galicia,  en  fcs» 
Iremadura  y  en  otros  parajes,  de  modo  que  coa 
aobran  para  él  eebel  aerlido  de  casa,  y  te  em- 
barcan grandísimas  porciones  prirn  h  Habana. 

Pero  las  fábricas  acaso  táas  productivas  son 
las  de  hierro ,  y  abundan  y  prosperan  en  canti- 
dad y  en  calidad,  por  Aragón,  por  Nararra,  Oui- 
piizroa ,  Vizcaya  ,  monlanis  de  Bargos  y  San- 
tander ,  Galicia  etc.  Este  metal  no  se  coloca ,  por 
anpuesto ,  entra  tos  llamados  por  escelencia  pre* 
doaoa,  pero  es  sin  duda  algona  el  mas  útiliel 
■naa-importante  de  lodos ,  para  la  pea,  le  guerra 


y  cnantí»<;  cmpri'sn^  pnerim  i<l<»ar  en  el  tirbf . 
j  nuestro  buf'lo,  como  se  ha  visto,  lo  «t«K>ra 
con  abundancia. 

No  ha  ll«gado  á  nuestra  noticia,  otra  ffbrica 
de  cobre  que  la  de  Hio|»ar  ,  eo  la  sierra  de  Alca- 
raz,  y  hacia  sos  faldas  orientales,  la  de  azufre 
en  el  término  de  Hellio. 

Años  pasados,  puso  el  gobierDoanutooonnlo^c 

invirtió  caudales  de  coTisi  lrrarinn  ,  en  e!  estable- 
cimiento de  una  gran  fábrica  de  hoja  de  lata  eo 
Aaturias;  mas  pérece ,  que  el  éxito  no  ba  corres- 
pondido á  las  esperanzas  de  la  superioridad ,  ni 
á  los  desembolsos  del  erario;  y  así  erremos  qne 
la  empresa  yace  eo  total  desamparo,  malogro 
harto  freedeote  entra  nosotros,  siendo  lanío 
mas  doloroso,  por  cuanto  la  inaaciaMn  Ingla- 
terra ,  nos  arrebata  y  se  empor a  pnr  su  erabudo 
inmenso,  eu  su  abismo  universal ,  una  porcina 
de  millones ,  por  aquel  ramo. 

Gomo  quiera,  parece  que  la  fabricacioo cata- 
lana y  su  afán  indnslríoín  van  rstendiendo  . 
por  Málaga  y  demás  Andalucías,  y  aun  por  las 
desmayadas  Castillas  ,  que  por  fio  empezarán  á 
deaaletaigane,  y  serán  lo  que  foeron «odias 
mas  venturosos,  tras  doa  aiglos^  mas ,  de  exá- 
nime sueño. 

Por  lo  demás,  sabido  es  el  gran  descubrí- 
mieolo  del  ájente  nniveraal  y  p<Mleroefaiuio  lia* 

mado  el  vnpnr ,  y  Irt  aplicación  que  se  está  hacien- 
do de  &u  suberauo  empuje,  para  todo  jénero  de 
objetos  y  artefactos,  y  entre  ellos,  para  la  Im- 
prenta ,  de  que  hemos  beblado  arriba. 

El  auxilio  dp  ín  mnquinriria,  es  con  efecto  im- 
porlaotísinio  para  las  arles,  pero  hay  también 
que  considerar,  como  cada  descubrimiento  de 
una  nueva  artimaña,  es  un  manantial  4e  lleras 
para  nn  sin  nümero  de  familias;  pues  trae  con 
sigo  el  despido  pronto  é  infalible  de  cuantos 
Operarios  ae  empleaban  en  el  artefacto  que  lue- 
go el  aaaroao  invento,  con  igual  ó uaayor  per- 
fección ,  por  el  mero  toxitío  de  lf«a  4  OMtra 
muchachee.  * 

Eite^qAebranlo  ha  causado,  particalarmeote 
eb  Maoobester  y  en  otros  pueÚoa  manatein- 
reros ,  repetidos  ^'  sarií^fif'Ttto?;  alborotos,  y  así 
el  parlamento  inglés  .se  abstiene  siempre  de  pro- 
videnciar ó  intervenir,  en  un  punto  tan  suma- 
mente vidrioso,  en  que  no  cabe  preseindtr  dd 
amparo  debido  á  los  menesterosos  que  anhelan 
vivir  por  medio  de  su  trabajo ;  ni  mucho  meóos 
del  ensanche  y  la  independencia  que  coai>f^^ 
á  cada  ciudadano,  para  usar  deau  ívj/uky  de 
sus  detveloe ,  en  loa  medio*  de  ecaaeaifc  y  «r- 
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Ijiif  .os  tuoc«uleíi que  pueda  luveular,  tu  veola- 
ja  y  afltntamieoto  d«  tai  internes. 

Sabido  es  que  affot  pasados  en  Segovia ,  y  des- 
paes  en  A!rny ,  los  operario»  de  aquellas  fábri- 
cas ,  quemaroo  desaforadaineote  las  raáquiuas, 
y  caosaroa  daftot  tnormes  á  dneffoa  $  pero 
proffdenció  «I  ^bierDO;  acluaroo  los  tribu aa 
les;  y  (lfs^>MPs  acá  parece  que  fabricantes  y  ope- 
rarios ftiguep  con  cierto  eqoiübrio,  prosperan- 
do mas  loa  oaUblactaiúeatoa,  coo  aaoaabroaoa 
aQjaa. 

Dehf  mns  aquí  celebrar  el  celo  de  \m  verda- 
deros patricios,  que  fomentan  tas  tarcas  t^bnies 
en  toa  aafableciniieolaa  pdMiooa  de  adnoacioii  y 
de  apenamieDtot  aea  sn  nombre ,  ó  su  instituto 
el  que  ñiare,  como  eo  la  Caridad  de  Barcelooa, 


DE  ESPAÑA. 

y  eo  ta  Miwrícordia  de  ZaragOM ,  doode  aa  tra- 
bajan y»  telas  sumamente  apreciables. 

Ma^or  tributo  de  alabanzas  merev^ti  lodavía 
las  S«uorat ,  que  se  esmeran ,  con  taulo  alau  co- 
mo deiiatefila,  en  proporcionar  edaeadoD  ade> 
cuada  y  proveeboaa  i  los  tristes  desamparados 
ó  (niérfanos,  sentenciadas  A  fenecer  física  ó 
moralmento,  sin  aquel  arrimo  maternal  y  dea- 
velado;  puea  en  «acnelaa  seocillaa  y  aaeadat  *  y 
en  manos  de  maeitraa  cariñosas  y  espedítas 
;>prenf!  n  las  alumnas  cuanto  pueda  conducir  á 
coobtiiu irlas ,  con  el  tiempo ,  honradas  y  prove- 
chosaa  madrea  «le  fimilta.  Pero  en  ao  mihmo 
ejercicio  trae  itempre  la  tieoeficeucia  sn  eiitra- 
aable ,  pora  y  perpetua  recompeou. 


Mmtrakgkí. 


Ramo  de  íábrtcas  viene  á  ser  el  t>eoeficio  de 
laa  minas ,  y  parece  que  con  el  contiono  ^erei* 
cío  en  las  de  América  ,  debiéramos  ya  calar  po* 
aeyendo  lo  sumo  de  la  maestría. 

No  es  así  por  cierto ,  sin  embaído  «le  aquel 
afán  incesante  y  esmerado ,  pnea  era  todavfa 
torpe  y  casi  ciega  aquella  maniobra  ,  sin  salir 
en  lo  esenrinl  del  carril  entablado  en  la  misma 
época  de  I?  cooqui^ta.  Pero  prescindiendo  aho- 
ra de  la  práctica  rotterial  en  laa  poiesiones  ol- 
Iramarioaa,  aquí  mismo  se  procede  con  escaso 
conocimiento,  ó  sí*  df-salienden  las  riquexaa 
roas  peregrinas ,  por  loiai  ignorancia. 

Ta  ae  babló  de  la  mina  de  Cobalto  eo  el  valle 
de  Jislao,  reino  de  Aragón  ,  á  tres  leguas  de  la 
enmbre  d^l  Pirineo.  El  mineral  puriücado  valía 
al  priocipto  á  doble  precio  que  el  oro,  y  estuvo 
nn  peraoéaje  Sajón,  llamado  barón  de  Veust» 
largos  anos  viviendo  en  Plan  ,  á  inedia  hora  de 
la  mina  ,  y  sarando  miles  y  miles  de  quintales 
de  mineral  en  bruto;  pues  se  estaban  viendo  los 
grandf  sirooaalmacenea  atestados,  á  pesar  de  las 
grandes  recuas  que  tramontaban  cargadas  las 
cumbres  ,  durante  toda  la  temporada  de  vera- 
no. Supongamos  que  se  reduj^tí  aquella  inmen* 
aa  mole  á  la  ceatéaíma  parte  en  <>>faá1to  lejlli- 
mo,  ¡cuántos  y  cuántos  millones  de  reales  y 
aun  de  dnrns  no  deliia  producir  su  conjunto  ! 

Por  íiu  la  Sociedad  Aragonesa,  enterada  de 
aqtiel  escándalo ,  y  con  datoa  positivos  lo  hiao 
presente  al  gobierno:  3  entonces  Florida  Blanca 
prnvideució,  que  por  ningún  título  se  permi- 
tiese «atraer,  ni  un  arlarme,  y  aon  se  embargase 
la  porción  almacenada:  qne  después  se  Mira* 
viaría  ómcl  vendería  de  contrabando.  Después 
acá,  vimos  cerrada  la  miua,  que  tendría  á  la 
boca ,  por  lo  mas  de  cinco  á  seia  varas  de  allora, 
y  00  sabemos  que  se  haya  aMerlo  de  nuevo ,  de 


modo  que  no  sacamos  utilidad  alguoa  de  tan  in* 
menso  tesoro. 

Sabida  es  la  riquezn  (te  !n  m\u?i  de  azogue,  en 
Almadén ,  al  couñn  de  Entrcmadura  con  Sierra 
Morena,  de  donde  en  siglos  que  lleva  ya  decott- 
tinoa  escavadon  y  beneflcÍQ,sígaeslempre  pro- 
duciendo lo  qne  de  iiirr^Minn  consta  que  le  igua- 
1<:  ó  se  le  acerque.  Hemos  oidu  eu  Madrid  cen- 
surar eu  grau  manera  sus  operaciones ,  y  su 
sistema  de  administración  por  sojetoa  vcraadoa 
en  la  materia  ;  mas  no  sabemos  ,  si  dcs¡Mit^H  Hcá, 
se  han  correjido  ó  empeorado  aquello»  desbar- 
ros, ya  que  lo  fueren  ,  pues  lo  último  suele  su- 
ceder entre  noaolroa.  Lo  cierto  es ,  que  la  ri- 
queza subsiste  ,  pero  ignoramos  el  estado  veD- 
tojo"4n  lí  meuoscabado  de  su  beneficio. 

Notorios  son  los  inmensos  caudales  que ,  por 
siglos  estrajeron  loaRomaooade  nuestra  Espa- 
ña, que  [)ara  ellos  fiid  verdaderamente,  !o  qun 
para  nosotros  el  Perü.  Modernamente  se  han 
descubierto  por  el  Víerao ,  hácia  las  entradas  de 
Galicia,  grandísimos  rastrea  de  oiinas  lieneft- 
ciad..s,  por  lo  visto  con  suma  utilidad;  pero 
nada  mas  ha  venido  á  averiguarse  sobre  el  par- 
ticular, y  así  aquel  descubrimiento  00  es  roas 
para  nosolroa  que  un  monumento  blatóiico  de 
aquellas  faenas. 

No  sucede  asi  con  las  minas  de  Carlajena  ó  sus 
cercauíds,  pues  ahora  mismo  se  están  beoefi* 
ciando  con  grandísima  utilidad  laa  llamadas  de 
Almagrera,  tanto  que  sus  productos  han  veni- 
do á  rejenrrar  aquel  pais  que  yacia  exánime  por 
la  falla  de  su  marina.  Lo  cierto  es,  que  meon* 
deán  las  barras  de  plata  en  manos  de  los  intere- 
sados ,  y  á  bieu  que  bU  presencia  no  es  ilusoria 
ni  soííadn  ,  como  allá  los  desvarios  de  la  piedra 
filosofal ,  siuo  uiuy  patente  y  maciza. 

De  este  logro  tan  palpable,  ha  venidii  á  resuU 
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Ur  ua»  fc«peci*  de  maota  muura  tu  toda  la  ua- 
ci0a ,  de  aMMlo  ^ae  por  todM  las  prnviaeÍM  MWo 
MB  detoiNíaicalM  j  eota  jos  coa  mas  ó  me- 

rir^s  ^tito:  pero  sobretodo  ilaioaD  la  at«Dc¡OD  . 

í  mi  «otido  (uodaoMato  los  bancos ,  ó  mas  b4«o , 
montes  eslem  de  caibM  piedra  ,  ú  koTM* 
gncra,  4IW  por  doade  ^mkrm  w  ctlM  «pnv- 

Eo  Asturias,  hay  material ,  ó  cargameoto  para 
caMtot  htret»  6  eonvoyci  m  prcteoteo  por  k» 
ttglos  de  los  sigÍ4M;«0  Arsgoo,Utnll3S  y  Graos 
estin  brindaiMlo  cnn  su  impooderable  nhvn- 
daocia,  a%<  como  en  otras  proviocias  ceoteoarcs 
d«  pocUos ,  y  eo  CftUlvBa ,  •demé»  de  otras  mi- 
nas eftlá  la  de  Sso  Jua  de  las  Abadesas*  cm  oo 
defKkíto  íritneiiso  y  de  saperinr  ralidad. 

EsletDÍoeral  es  taolo  mas  iroportanle  para 
iMHKrtrot ,  coaolo  loe  montee  vao  por  todas  par- 
tea en  aama  deeedeoeie,  7  ti  no  ae  repara  ejeco- 
livam«*ntr  "5(i  inpno«,caho  .  -t  írrío-  tru  tpado*»  d»' 
UD  total  Mterminio,  en  uu  raioo  tau  eseucial  de 
iodaalrta  j  subaisteocfa. 

Hay  uoa  lejislacion  esteosa,  con  un  sio  60  de 
providencias  mas  ó  menos  aliñadas  y  grandio- 
sas, sobre  este  particular,  roas  como  sucede  je« 
neralmeole  acá ,  jacen  lodoe  en  las  secretarías 
ó  archivos ,  sin  retntlado  alsaoo. 

1.39  Vfntaj.ií  y  beneficios  de  \ns  Montes  y 
Plaatios.  DO  se  cifrao  solo  eo  la  toadera  y  leña 
qoo  laBÍotatrao  al  cooaomo  de  loe  bogares  y  á 
las  arles,  si  no  que  sa  frescura  y  luí  m  edad,  catiaa 
vapores  ,  V  inezcladoR  con  los  demás  qtie  Irae 
coasigo  el  ambiente ,  furnaao  y  fijan  las  nubes  y 
acarraao  las  lluvias,  de  que  tanto  ae  carece  por 
las  primaveras  ,j  por  cuja  falla  s«  suelea  des» 


graciar  lea  eeacebas,  coa  ssuk»  «loebraaua 
provincias  cnlefio* 
Volviendo  al  pnnio  drías  ninas,  las  ksv  u»^ 

híen  de  ocre  ,  de  plomo  \  .-«^br**  Vtar^ 
del  reino  de  Graaadajenotroeperafes,oiaBa 

do  tantísima  rífneaa  cam  é  la  baa  de  la  ticns,' 

V  desatiende  en  pran  parte,  üieodo  este  une  i» 
los  ramos  maa  atrasados  ét  ta  oacioo ,  debKiw 
ser  ai  eonlrario  el  mes  ■wecianto. 
Nuestro  anclo  á  trechos  prianlUvamameAn- 

',"!t]n    '~omr>      v»  fti  0!ot  f  eo  otros  par»j«*if 
CaUluüa  y  de  la  l'euiosula  ,  qoe  es  todo  wkt  . 
oteo)  absuada  naluralmeete  de  agnes  tümria  | 
qne  denMMStrao  el  interior  de  los  terreoot,  * 
prí'p^rcionan   bt-lyidns    v    t-años  pmTerhoso* 
donde  jeaeraiiueole  freado¡tx:«:  de  incooMKiiá»! 
y  desaseo;  aonqne  ae  notan  jra  mcjurmde 
aidoradoo  en  aignoos  pnntna  dn  i^afan  1*» 

nlros  establ<'c-imientos ;  p»Tr)  rn  psta 
uuesiro  jeoeral  atraso  es  todavía  tal  9» 
laslimoao  qoe  en  otroa  mnokon  ffMBoa  dt  cr# 

sacien. 

Con  eft  cto  Ir»  íDciedad  civil ,  en  toda  naciM- 
debe  ser  como  uu  ejército  eo  batalla ,  qaeiaar- 
cba  de  frente,  sin  dc^r  oo  fMinto  sobdMilCi* 
dido,  ú  ym  qno  ealamoa  en  aseailes ,  la  plaoU  it 
un  f^nbt'TOO  e»  Cnmr>  iinrr  nr.m  sinfonía,  dood* 
eu  d«;*arioaodo  tto  tustrumeoto  resulla  ODid»- 
cordaocia  desagradable,  pero  eo  siendo Ul 
dos  4  trta,  ó  mea  portea  leo  qne  desbarrsa,  rl 
df ^(•onf•t»'rf n  ♦'ntoncc*  vieuí'  ^        total  y 
lutaiueule  iuftufribie;  pero  cu  lio  no  toáoa  , 
atrmo  y  lástims  y  d«»consuelo,  coaMaefn^^ 
el  arllnito  signiontr. 


Comercio. 


t\la.snou,  piicblecillo,  putut  a^í  merece  lidujdr- 
ae  respecto  á  su  vecioa  Barceloos;  Masnon,  ó 

i'omo  dicen  jt^iicrnlnifiilo  el  Maxnou,  es  un  iu- 
g¡ir  pues  no  tieix;  la  calificación  de  villa)  ,  di- 
cuatro  ó  ctuco  mil  liabiuules ,  y  posee  en  el  día 
por  si  solo  tal  vea  mas  naves  para  la  carrera  de 
AtVK^rica,  ({nc  habia ,  hace  un  siglo  eu  loda  Ca- 
taluiia,  y  acaso  en  la  Península  entera. 

Y  ni>  se  crea  que  e^los  oavegautes  du  por  vi- 
da, pties  lo  mas  del  sBo,  suele  no  haber  mas 
vecindario  que  el  mujeril ;  no  se  crea ,  que  estos 
nuevos  y  electivos  argonatifa»,  mas  osados  y 
emprendedores  que  los  iübtitosos  del  vellocino 
de  oro ,  se  cootentao  con  ir  y  venir  á  la  Habana 
ó  Puerto  Rico,  para  volverse  á  holgar  luirnlras 
se  aparata  algún  otro  viaje  para  Iuü  mismos  pun- 
tos, pues  lejos  de  c»o,  desde  allí  mismo  empreu- 
den  otras  especulaciones,  y  si  se  ofrece  loman 


el  rumbo  para  Filipmas  o  la  Cbiua,y  porAfO''' 
así,  de  polo  A  polo. 

Como  esUí  es  ya  iin  ramo  de  IsniOtM 
cendencia  ,  no  solo  para  Cataluña  sino  jnW  ■ 
bspaüa  eulera  ,  lo  Iralarcmos  con  algoot 

Sal)idüs  son  ,  por  la  colección  precio-'a  o 
Capniany  los  pormenores  del  Consulado  a«^' 
guo  de  Barcetoua,  y  lo  son  larabieo  loíaM'^J 
tos  del  estobtecimiento  igual  en  Bilbao .  } 

tiempo  de  la  creación  de  aquellos 
bunales,  existían  \a  esas  poblaciones  4"'' 
ahora  el  asombro  del  orbe ;  si  babi*  . 
y  un  Amaterdam ,  yacían  allá  eo  el  vaivén  J 
continua  y  mutua  niatan/.a  ,  y  ende*** 
mundo  de  la  ciega  irracionalidad- 


Surcaban  ar  rüjadauieule  los  Bill>aino«f' 
00 ,  pero  seiioreaban  los  Calalaacs  ptf*'*'^ 


icu- 
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le  el  Mediícrrnii'.  o  ,  v,i  c  nn  las  nt  tuas  ,  «•■.tatii|Ki- 
dut  seguu  quería  Rojer  de  Liuriu,  en  el  lomo 
Km  peces ,  y  sobre  todo  coa  el  co  Aercio.  Sus 
b^t«t  íImd  f  f«aúi|i  de  oontiotio  á  GomlaDli- 
nopln,al  Cairo  y  á  todas  parles;  llevaban  á  I).  Jai- 
me á  Mallorca  con  su  btieste;  y  luego  á  D.  Pedro 
á  Sicilia,  3^  después  vioieroa  á  eofreoar  á  los 
Sarraceoos  p»r  l<w  OMMt  de  Levante. 

Unidas  ya  \m  dos  coron-is  (le  Caslilh  v  Ara 
gon  ,  siguieroQ  los  CataluQe&  sobresalietKJo  «  n 
la  mari/ia ;  vioo  á  descubrirse  la  AiBecica ,  y  »o- 
josfido  el  iaperio  de  Méjico ,  acodieroo  largo 
los  mismos  á  participar  cuanliosaiiKuile  de  sos 
ventajas.  Ocupó  «'I  Irono  la  guerrera  y  a>oladora 
casa  de  Austria ,  y  siem(*re  descolló  Calaluiia  en 
loa  armancotoa  y  eo  el  Irifloo. 

Sin  duda  por  la  zozobra  de  lodos  los  corsa- 
rios ,  y  sobre  lodo  de  ia.s  piruterias  inglesas  ,  se 
viocuiójr  monopolizó  el  gobierno  y  el  producto 
de  la  mvefadon  amaricaaa ,  eo  laa  flotea  y  en  el 
ptiorto  de  Cádiz.  Merced  á  los  escritos  y  al  in- 
flujo personal  de  Campomaues  y  otros  esleíd  i';  ■ 
tas,  se  desengañó  por  íinel  oiioislerio ,  y  se  ha- 
biliUtroo  otro»  pooloa  para  el  coioereio  en  jeoe- 
ral.  Mientras  duró  el  estancamiento  en  Cádiz, 
eran  )a  los  bajeles  Catalanes  los  mas  dilijentes, 
y  mas  iateresados  eo  aquellas  ganancias ,  fiero 
una  ves  abierto,  eolrtolraa,  el  puerto  de  Bar* 

fplon.T  ,  entonc»*s  pI  rnniiTcin  y  la  fabricación 
de  Cataluña  lomaron  uii  vuelo  rapidísimo. 

Sobrevino  la  ciega  y  tüoeslísiiua  emancipa- 
cioo  de  Doealrna  poseaionet  oUramarinaa ,  y  eo 
mi-dio  de  tan  sumo  trastorno,  siguió  y  sigue  Cu  • 
taluña  frecuentando  aquellos  mismos  puerlos, 
cuyo  comercio  estuvo  poseyendo  casi  eaclusiva- 
Oleóte  por  doa  6  traa  aigloe ;  pero  acudo  prioei* 
pálmente  á  la  I!a!)aua  ron  snsjéoeros,  traién- 
dose de  retornóla  iomeniiidad  de  productos  loo 
queinuoda  laPeoinsulaf  y  trasporta  á  donde  le 
cooviene  para  sus  iotereaea. 

Volvemos  ahora  al  punto  y  pttrblecillo  ,  come 
hemos  dicho  del  Masnou,cuyo  vecindario,  le- 
alendo  todo  mayor  ó  menor  parte  en  lasgaoau- 
oiaa,  vieoe  á  aer  como  toroataro  en  soa  propios 
bogares;  con  el  bien  entendido  de  que  todos  los 
puerteciilos  ,  ensenadas  y  casi  playas  ,  vienen  á 
ser  otros  laníos  Masnous ,  aunque  por  supueatu, 
en  meoor  cácala  \  por  coya  cauaa  creenoa  y  afir- 
maraos  quf  ,  rn  ve/  rio  corlarle  ó  met»oscí:barle 
ios  vuelos,  se  le  deben  dar  alas  y  mas  alas, 
para  que  prospere  siempre  mas  y  mas,  sin  lér- 
raioo  oi  coto  coanto  sea  daUe. 

Con  efecto ,  Cataluíia  es  Esparta  ,  y  puesto  que 
descuella  y  raya  tan  alto  con  su  industria  á  to- 
das luces  asombrosa ,  lejos « como  hemos  dicho, 
de  ttagarle  ao  carrera ,  ae  le  debe  aieuipre  fran- 
quear el  paso,  ya  que  no  se  ayude espresamen 
le,  y  esta  franquicia  se  cnlicnde  que  ha  du  ser 


sin  nn  átomo  de  perjuii  io  ¡KU'a  las  demás  pru- 
vincias ;  pues  como  también  se  ha  dicho ,  somoa 
lodos  Españoles ,  y  por  Unto  en  punto  á  indoa- 
tria  y  adelantos ,  debemoa  leper  declarada  guer- 
ra implacable  á  todo  estranjero,  pero  plantean- 
do y  adorando  la  paz  perpetua  y  bicobecLora 
entre  nosotros  mismos. 

Bo  eatoa  itttimoa  afina,  él  comercio  ba  ido 
prrsspcrando  y  creciendo,  con  nif^sñ  menos  ali- 
jes en  otros  varias  puertos ,  como  Alicante,  Má- 
laga, y  hasta  cierto  punto  el  ipísmo  Cádiz,  tan 
floreciente  eo  olro  tíenipo ;  pero  sobre  todo  la 
Cornua  y  aun  Jijmi,  v  mas  toda\ía  Santander, 
con  su  hermosísima  ria  ,  (|ue  pudiera  mejorarse 
en  gran  manera  con  una  limpia  sabia  y  ejecuti- 
va«  desde  el  astillero  famoeodeGuaroiso,  hasta 
la  misma  boca  trabajosa  de  su  entrada. 

Florece  el  jiro,  es  verdad  .  efí  todos  estos  pa- 
rajes y  sus  cercanías,  pero  tamaña  prosperidad 
trascieode  poqufnmo  al  interior  de  sns  varios 
paises,  por  cuanto  les  falla  la  actividad  vividora 
de  Cataluña.  Hay  ,  por  ejemplo,  un  mcr<  adn 
muy  concurrido  y  bástanle  interesado  en  Bel- 
moote,  y  todos  los  puebtof  oomareaooa  de  la 

Mancha ,  participan  considerablemente  de  aque- 
lla ventaja  ,  corriendo  el  ilinero  cuautiosanienle 
por  los  diversos  ramos  de  su  consumo ;  pero  no 
MÍOS  aaláo  Cuenca  y  la  Alcarria ,  que  hambrean 
de  muerte ,  ó  víreo  por  lo  maa  eo  agonfa  per- 
petua. 

Con  efecto,  sin  el  Iráfíco  interior,  desfallece 
y  espira  la  desventurada  y  tan  desvalida  la- 

brin/a  ,  rnrccieodo  siempre  de  repuestos  y  de 
arbitrios  para  sortear  ó  aiTosirar  los  contra- 
tiempos y  azares  que  la  asaltan  y  acosan  de  con- 
tiooo;  y  niaa  donde  faltan  riegos ,  y  por  coosi  • 
guiente  hortalizas  y  sementeras  menores,  para 
alimi niara  las  familias,  por  lo  mas, hambrien- 
tas, apocadas  y  aun  exánimes.  Volvamos  á  tra- 
tar del  comercio  marítimo,  qne  es- objeto  mas 
grandioso  y  bnlngiieno. 

El  roioislerio  de  Florida  Blanca,  fué  largo, 
pues  duró  diez  y  ocho  años ,  y  jeoeralmenle  be- 
néfico, tiene  qne  asomar  de  continuo  en  la  His* 
loria  moderna  de  España.  Teniendo  la  Penínsu- 
la tantísima  costa ,  no  puede  menos  de  propor- 
cionar pesquerías  de  suma  entidad,  y  así  la 
almadrava  de  Conll  produce  grandísima  canti- 
dad do  atunes  c\w  se  venden  frt'.scüs  ,  se  salan  , 
se  escabechan  >  dan  cu  limpio  canlidades  muy 
crecidas  de  utilidad,  iiay  también  almadrava  eo 
Carlajena » aooque  decuria  conaideracion ,  y  aaí 
de  algunas  otras. 

Pero  el  ramo  de  pesca  se  e.stiende  á  muchas 
mas  especies  que  la  del  alun ,  y  se  le  avenUja  en 
gran  manera  la  de  aquella  iofioiia  mnchedum- 

l>re,  que  abunda  y  rebosa  por  todaa  partes, 

quiero  decir  la  sardina. 
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Donde  «soma  algún  ramo  considerable  de  in- 
dustria, allí  descuella  pur  seguro  de  abanderado» 
ú  •lférei&  nayor  ,eo  fin'deeinpreHnrio ,  un  cbU- 
laa.  Planteóse  en  Galicia  una  compañía  catalana 
<le  pesca  para  la  sardina,  qu«- 'í'^sde  luego  ga- 
oanció,  está  mas  y  mas  redoblando,  larguti  mi- 
llooes.  Pero  la  Dio  aquellos  nnariiienM ,  como 
todos  los  demás ,  tuvieroa  y  tienen  que  suje- 
tarse al  eniparlronamiento  jeneral ,  que  se  llama 
la  matricula  que  se  formalizó  eo  tiempo  de  Flo- 
rida Blanca,  por  supuesto  aoorde  ood  al  minis' 
ferio  de  marina. 

Tddo  marinero  cíisri'uta  la  facüUad  de  pescar, 
y  utilizar  ul  producto  ilc  aquella  iudu:»tria  ú  sus 
anchuras « c&a  tal  que  se  alisto  para  servir  eo 
lo9  bajeles  de  guerra,  siempre  que  el  Estado  los 
necesite  y  !cs  llame  ,  y  sin  esle  reí^nisito,á  na- 
die es  Uciio  tii;iirular  de  aquel  ramo  de  indus- 
tria. 

La  matrícula  almarca,  además  de  las  Baleares, 
la  i  rf>stas  de  Cataluña,  Valencia  'I),  Cartajuna, 
Oratiada  ,  ettf.  y  otro  tanto  por  el  Océauo ,  Áo- 
dalucfa ,  Galicia,  Asturias  y  Vixcajra,  de  modo 
que  la  matrícula,  ó  padrón  ,  asciende  en  el  din 
A  un  guarismo  muy  alto  ,  y  sería  suficiente  para 
tripular  al  golpe  una  e!>cuadra  de  couMdcracioo ; 
puea  el  ramoae  mantiene  siempre  orgSBÍsado, 
bajo  sus  respectivas  roinandancias  de  marina. 

Malhaya  nuestra  infaustísima  estrella,  esca- 
seábamos de  marinería  cuando  poseíamos  los 
ocheota  asombrosos  atcáiares  oadaotesioomo 
dice  Arriaza  ,  y  ahora  que  tendría  mas  tripula- 
ción somos  unos  pobres  de  solemnidad  ,  y  su- 
poneuioi  aun  menos  que  el  menguadillo  Portu- 
gal en  el  Ocdano* 

En  cnanto  á  los  adelantos  del  comercio,  como 
los  caudales  son  tan  cuantiosos  en  Barcelona , 
ftlálaga,  Sautaoder  ^  etc.se  ha  perreccionado  in- 
floito  la  coostrocdoo  mercantil  «  poseyendo  loa 
negociantes  niuchas  fragatas  veleras  y  gran- 
dísimas ,  en  cnyo:>  seuus  ó  abismos  caben  alma- 
ceneji  eatero^  de  riquísimas  mercancías.  Antes 
el  forro  de  cobre  para  los  fondos,  era  una  espe- 
cie de  privilcjio  eschisivo  de  los  bajeles  de  gticr- 
ra ,  al  paso  que  aliora  cualquiera  comerciante 
presenta  sus  naves  bruSidas  y  tersas,  en  ade- 
man de  resbalar  rapüUsimamenle  por  las  olas, 
y  volar  de  polo  á  polo  eu  cortísimos  plazos 

Decimos  volar,  ooti  lodo  estudio  y  |>ropiedad, 

(i)  Hay  sobre  U  costa  de  Valeocia  mu*  ittoifla 

( I  remtnáo^qmta  tueños  para  los  na  vegaotes  ea  las  no- 
tlie*  lóbrega»  de  invierno)  que  se  llainíiu  los  Coliim- 
brete»,  frente  ó  Peñíscola.  En  verano  Ion  tnarioeros 
valcnda^M  van  dli ,  pUnunaiia  tiendas,  vivra cuí 
d  pie  enjuto  en  medio  del  mar ,  y  reportan  grandísi- 
mas utilidades  desat  pesquerias  de  varias  «apecies  de 
pcre*. 


por  cnanto  se  ha  m«»jorado  también  infiuit"  h 
arboladura,  y  se  ha  engrandecido  el  velameu 
crecida  y^rtlalicameoteea  la  marioa  mercan- 
te;  y  en  el  día ,  aunque  el  rambo  para  nuestras 
posesiones  asiáticas  no  baya  variado,  teniendo 
siempre  que  surcar  el  piélago  anchuroso  y  do- 
blar el  célebre  promonlorio  TonnenUMO  de  Ca« 
mosas ,  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  :  sin  em- 
bargo las  comunicaciones  con  FiHpin<')'«>  se  han 
reducido  líilimameote  al  tercio  ú  menos  de  su 
antiguo  plano ,  eon  dilifenelaa  y  fondas  por  Ejip* 
to  hasta  el  ivimo  de  Suez,  y  desde  luego  adquie- 
ren los  negociantes  noticias  prontas  y  cabales, 
l>ara  tormar  sus  planes  y  entablar  sus  eapecula- 
cioom,  con  puntual  oonooimienlo  j  ncierlo;  de 
modo  que  todo  viene  á  redundar  en  TMitqai  y 
í!nsancbe  grandísimo  del  comercio. 

Mas,  comoya  tenemos  dicho,  este  jiro  maríti- 
mo, y  como  ésterior,  carece  del  empqjn  central 
del  tráfico  interior ,  de!  aiije  floreciente  de  la 
agricultura  y  demás  artes  ftindamentale^  de  to- 
da nación  grandiosa  y  emprendedora ;  pues  se 
reduce  é  loa  frutos  que  llevan  y  Inum  Ina  llama» 
daa  caba&as  de  muHtos  pequeños  y  caI>ailejos 
vecinos,  de  la  cria ,  según  dicen  ya  dejeoerada , 
aunque  la  trilla  se  sigue  haciendo  con  bermos^ 
simas  yeguas  en  laa  Andahielaa. 

Acompasan  después  las  pausadas  carreterías , 
(!p  biTe\es  enormes,  que pooeo  dos  ó  tres  dias 
para  una  ¿ornada,  y  por  fin  las  galeras  <x>a  gran- 
des muías,  que  llevaM  y  .traen  mnlanmettte  de 
Madrid  i  lasprovínclas,jente,jdnema7nlganM 
frutn? 

La  contratación  jeneral  viene  á  quedar  ea  las 
ferias,  ooa  sola  verdaderamente  naciooal ,  que 
es  la  de  8orÍBena,  y  las  otras  cuando  nías  pro- 
vinciales ,  romo  las  decantadas  del  reino  de 
Murcia  y  de  algunos  puntos  de  Andalucía ;  pero 
ninguna  abaolulamente  enr^rta,  como  k»  ers 
positivamente  la  famosa  de  Medina  del  Campo, 
donde  se  jiraba,  por  decirlo  así,  el  caudal  del 
orbe,  y  supooia  sin  duda  mas  por  si  sola  que 
todas  laa  del  día  jnntas.  Pueblo  y  feria,  todo 
yace  en  ta  nada,  merced  al  desvario  redoblada 
del  gobierno  austríaco. 

Sio  carreteras,  ú mas  bien  ferro  camles,  ace- 
qniaa  de  riego,  y  canales  de  navegación ,  que 
a^^eo  y  vivifiquen  la  Peofnsola  entera  ,  onoca  se- 
retnos  lo  que  dispuso  la  oaturale/íi  que  fuése- 
.  mos,  con  el  an'imo  tenaz  y  elicacuimo  déla 
industria  vividora ,  que  no  asoma  todavte  á  pa- 
sar de  las  instancias  y  clamores  de  Campoma- 
nes ,  Jovellanos  y  rttanios  abogan  por  uucstra 
resurrección  labradora  y  política. 

Entretanto  mi  fantasía,  siempre  acalorada  / 
española  ,  en  alas  de  6U  roce  estranjero,/ 
conocimiento  mas  ó  meuoa  cabal  de  los'"'''"' 
tos  adelantos  que  descuellan  y  floreceo  P^** 
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tina  lasilcnaas  naciones;  mi  fantasía  arrebaiatia 
esté  ▼ieodo  embircane  eo  Valladolid  lot  vino* 

íle  Hiuüla  y  Laseca  ,  bajar  t-n  hilo  ,  por  esclusas 
V  artimañas  á  la  hermosísima  Rioja  ,  recojer  por 
debajo  <i«  Logroño  el  oédar  decantado  de  Pe* 
ralla ,  y  paMOdo  por  Torloaa ,  alrav«Modo  les 
Dardanelos  y  llegando  á  Cnnstantinopla  ,  em- 
briapsr  en  su  misu)o  serrallo  ai  Sullan,  que  pa- 
ladea sus  sorbos  deliciosos,  entre  los  cariaos 
todavía  ñas  regalados  da  aas  CiroaiiaMt  aonro* 
sodas  ,  y  bendecir  y  envidiar  morUlllMOta  d«8* 
de  allá  nuestras  fértiles  rejiones. 

Ver  salir  de  ia  falda  pomposa  de  la  sierra  de 
Segura,  almadfaafniiMDsaade  malataa  ajigaota- 
<la,s  ,  alternar  por  el  Guadalquivir  y  sus  acequias 
laterales,  c'in  miles  de  embarcacioue»  que  lle\an 
y  (raen  tie  ia  imperial  Sevilla  frulos,  j  artefactos 
iofioitos  con  moma  veotafa  da  toa  poebloa  üo^ 
recientes.  Mira  igualmente  el  Tajo  enlazar  á 
Toledo  con  el  Océano, y  en  su  tránsito  fecundo 
tender  «us  braxos  y  vivificar  las  arideces  de  la 
«xáoime  Maoeba ,  y  preseoeia  cdo  la  navegaeioo 
del  acnnnlmlo  Guadiana ,  la  trasformacioo  de  la 
fértil  pero  desierta  Estreniiidara  ,  convertida  to- 
da en  un  paraíso,  muy  superior  á  cuanto  fué  la 
gran  Hérida  «n  aa  prosperidad  asooftbrosa. 

El  «umantino  Duero,  no  3a  contento  con  re- 
flejnr  el  panif-anoso  viñedo  de  Arnn  fa  ,  y  los 
frutales  riquísimos  de  Toro,  hermaua<lo  para 
siempre  con  el  canee  animador  de  Valladolid  y 
de  toda  la  antigua  Gaslilla  ,  se  interna  allá  car- 
gado de  preciosidades  por  el  mismo  Purttif,'.-»!  ... 
mas  todos  estos  son  dorados  sueños ,  y  atcuga- 
monoa  doloroaamente  á  onesira  lasliiaom  reá<- 
lidad. 

Escepcion  hrillaolc  de  In  carrera  de  los  la- 
mentos, y  de  nuestro  papel  perpetuo  de  Jere- 
mfss,  la  veolnrosa  yaetÍTa  isla  de  Mallorca,  cul- 
tiva mucho  y  negocia  mas  y  mas  por  cada  día, 
desembuchando  dt*  su  seno  fecundísimo  uaran- 
jas,  limones,  almendras,  castañas,  aceite  y 
otros  prodacloa;y  liirgo  piaras  de  cerdos,  re- 
baHos  de  carneros,  vacadus  enteras,  y  aves  para 
el  Continenic,  y  maderas  labradas  para  Ultra- 
mar. MaboD  á  pci^ar  de  su  gran  puerto ,  «o  vez 
de  prosperar,  se  despaebla  eo  demanda  del 
Africa  .  y  la  peqiuíla  Ib'/.a  adelanta  poqníshno 
eu  su  cuUivo  de  algodón  ,  que  pudiera  enrique- 
cerla sobremanera.  Aiía<iirén)os,  que  la  flore- 
ciente Mallorca  de  casi  nada  carece ,  f  en  can- 
bio  de  sus  innnitas  salidas,  tiene  poquísimas 
entradas  de  frutos  y  artefactos,  y  a<ií  va  siem- 
pre á  mas  en  la  carrera  de  opulencia  y  prospe- 
ridad. No  se  habla  de  fábrioas. 

No  son  por  cierto  t,in  ve  ni  a  rosas  aquellas  is- 
las que  tales  se  apellularori  desde  la  mas  remota 
sotigüedad,  y  tuvieron  probablemente  relacío- 
Mi  coa  ios  Gortsjioeses.  Bn  el  día ,  careciendo 


de  recursos,  se  están  por  puntos  despoblando 
l«  preciosas  Cansriss,  emigrando  de  continuo 

para  Cuba  y  otros  parajes  de  América.  Aunque 
logran  el  auxilio  ventajosísimo  de  sus  muchos 
camellos  para  el  cultivo  ,  que  solo  sobresale  eu 
aus  vinoa  eaqnisilos ;  00  se  alcanca  eomo  no  se 
ha  esmerado  el  gobierno  en  fomentar  algún  ra* 
mo  de  induatria,  como  fábricas,  pesquerías  y 
cuantas  granjerias  se  pudieran  idear  en  Leoefí- 
do  de  nnos  meros  eapaSoles ;  pnes  allí  00  imy 
mas  habla  ,  mas  trajes,  mas  costumbres  qué  las 
de  Castilla;  y  luego  la  gran  proporción  de  ser  es- 
cala para  el  comercio  de  América  debiera  darles 
sumo  realce.  Pero  liay  qne  eaculpirk»  el  rdlolo 
lloroso  de  tantísimas  parles ;  aquí  yacen  las  islas 
por  sobre  nombre  afurlunad:^»  y  pobrísimasen 
la  realidad;  como  pudieron  quedar  aiia  eu  su 
desprendimiento  cieno  ü'fabnloso,  de  la  gran 
Atlántica  ,  que  según  Platón  cuajaba  el  piélago 
todo;  desde  Cádiz  basta  entrambas  Américas. 
En  suma ,  nada  queda  de  los  antiguos  y  aiama- 
dos  GnsnelMS,  ni  aun  las  momias  qoé  solitn 
hallarse  por  las  barrancadas,  embutidas  eo  sa- 
cos de  cuero,  y  colocadas  cou  cierto  arreglo 
señorío  en  recónditas  cuevas. 

A  docenas ,  ó  combofea,  «nlran  y  salen  bnjO' 
les  de  todas  clases,  hechuras  y  cargamentos,  á 
toda  hora  en  la  Habana.  Es  en  el  dia  ,  después 
de  Londres,  el  primer  emporio  del  orbe;  y  as' 
la  envidia  roetritoerta,  amarillenta  y  lagrimosa 
está  si  vivo  retratada  en  los  semblantes  Inglese», 
al  contemplarían  eslremadaprosperidad;  por  lo 
cual  no  hay,  ni  habrá  ,  doblez  ó  falsía,  ni  ardid, 
tramad  alevosfa  que  no  ioteoteu,  para  apode- 
rarse de  aquel  verdadero  Potosí,  mas  produc- 
tivo en  realidad  qne  el  famoso  del  Perü;  6  pop 
lo  menos ecbau,  ó  echarán  el  resto  para  atajarte 
su  preponderancia ,  en  frutos,  en  trttco  y  en 
riquezas.  Sabidas  son  ja  ana  tenlitltts;  ojo  avi- 
zor en  la  r.Tl»»n  hritánirs. 

Por  lo  deroas,  siendo  ya  do  algunos  anos  á 
esta  parte  miles  y  miles  los  quintalea  de  aadear , 
de  café ,  de  tsbseo  que  se  cosechan  y  se  nego- 
cian <  on  suma  actividad,  es  imponderable  el 
aumuoto  que  tiene  diariamente  aquella  íomea- 
sidad  de  comercio ;  mas  como  acabamoa  de  en- 
cargar ^  ojo  avizor  siempre  en  la  nación  por 
esencia  usurpadora,  que  jamás  escrupuliza  en 
medios  para  sus  logros ,  prescindiendo  de  sáti- 
ras é  invectivas,  y  desatendiendo  sobré  todo  re- 
clamaciones ,  por  mss  ftendndas,  legales  7  000- 
cluyentes  qne  fueren. 

Ojo  avizor,  diremos  una  y  mil  veces,  pues 
median  bartos  deaengaBos ,  y  por  mas  fortale- 
zas qne  resguarden  4  la  Habana ,  y  pnr  mas  edi- 
ficios qno  la  realcen,  en  vez  <le  amainar,  irá 
siempre  a  mas  el  alan  envidioso  de  nuestros  ene- 
migos naturales,  y  sucederé  lo  qno  coa  la  bo^ 
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oestidad  eocasliilada  de  Duuatí,  que  no  pudo 
rasittir  i  It  ilaviá  <!•  oro,  con  que  te  dkfrató  d 

nívistió  Jiípiler,  para  apearse  sohrr  la  rtimbre 
det  resguardado  «Icizar.  £a  fio, ojo aierU ,  á 
toda  hora. 

En  la  Habaoa,  doodo  réboiao  los  caiultlfls 

para  todo  jénero  de  emprrsns ,  y  stn-UMi  escasear 
ios  arrojos  en  las  hacieDÜa$,se  debiera  ensayar 
con  lodo  ahinco  el  invento  de  los  pozon  arlesia- 
oos,  pues  ftuoqoo  «o  Ptri»  j  eo  otras  psrtes,  se 
han  esperimr'Titidn  costosos  desengaños ,  en  las 
cercanías  de  Perpiiian,  y  en  varios  parajes  ma*, 
sebt  logrado  un  éxito  colmado;  y  siendo  una 
isla ,  parece  que  por  Ío  meaos  lissta  dfec,  doced 
roas  leguas  de  las  rn<;t3s,  se  ha  d  ■  tr'^pe7nr  luego 
con  el  agua ,  y  surtirse  sin  cesar  de  una  corriente 
ciUDtiosa ,  y  maa  que  suficiente  para  todos  los 
meoesteres  de  loe  trapielies,  ó  iojeoioe.  con 

grandísimo  aumento  fn  sus  producios. 

Moacoujpauaa  los  mismos  elementos  á  Puer* 
tO'Ríco,  pero  también  va  en  auje,  y  ílorece  &a 
eomerdo ,  al  par  de  so  Indosiria  y  sos  plaaKos ; 
:t  [if'íar  de  los  contratiempos  y  huracán»'»  que 
suelen  desenfrenarse,  al  parque  en  la  Habana, 
por  sus  floridos  verjeles,  cuyo  conjunto  exhala 
á  veces  Ud  ¡mensa  frassncia  que  alli,  como  en 
los  Campos  Elíseos «  trasciende á  largas  legáis 
mar  adentro. 

¿Podemos  omitir  el  comercio  de  Filipinas? 
t  O^lá  que  abollase  y  floredcse eo  tármlDos  de 
<lar  márjen  á  largos  párrafos  de  meoáon  j  de 
alabanza  I 

Manila  es  on  pocbio  ya  de  consideracioa ;  üe- 
oe  edifidos  pdblicos  muy  a  preciables «  y  sn 

puer'lo  segurísimo  df*  rinviir  ,  proporciona  có- 
modo  resguardo ,  y  profundo  sosiego  á  los  mu- 
chos bajelea  de  lodss  partes  que  lo  Arecoeotao. 

Conserva  cuerdamente  sus  tres  conventos  de 
frailes,  y  todos,  principalmenle  los  Aírtistino^, 
forman  sus  respectivos  semilleros  de  párrocos 
para  el  allmeoioespirílaal  del  país;  cuyos  natu> 
ralea  sonde  índole  ü  pac  i  ble  y  cooMdida  *  aoo" 
que  sí  llfí^TSPo  por  allá  las  doctrinas  trastorna- 
doras  de  nuestras  Américas,  parece  mny  proba- 
ble  que  rinícaen  á  cansar  los  mismos  estragos; 
(pero  está  mny  remólo  aquel  caso). 

Té,  raf<' ,  (Mrao,  azücart  y  maiz  y  Iri^o  si'  rv\- 
tivan ,  y  sobre  todo  arros ,  abundan ,  rebosan  y 
perAeoefonan  basla  lo  sumo.  ¡Qué  ferlilidad! 
iqué  jardín  botánico  universal!  tqiié  fmtosl 
¡qué  vivientes!  ¡quéparaisol  y  ¿porqué  no  ha 
de  ser  Manila  otra  EÍabana ,  que  sobrepuje  y  se- 
ñoree el  Asia  en  lera?  Porque  está  en  nuestras 
roanos  entumecidas  y  paralíticas,  desde  la  tira- 
T1Í1  austrfacn.  Murió  |)olíticamente  el  grande 
Ku^enadat  i  los  tilos  de  la  bastardía  inglesa, 
y  espiró  el  nümeu  español,  cu  el  arranque  de  su 
iomanso  vuelo. 


La  población  de  toda  la  isla  de  Cuba ,  con  los 
rapidMoioa  ammentoa  que  de  día  en  dis  va  te- 
niendo, será  ya  do  un  niillou  ,  ó  mas  de  habi 
tanles,  comprendiendo  todas  las  clases  y  colo- 
res ,  pero  la  de  Filipinas ,  aunque  DO  hay  esta- 
dbtiees esmeradas  y  cabales,  asciende  tal  ve/  á 
cuatro  millones  de  individuos ,  romo  se  lia  di- 
cho, pacíiicos,  y  avenibtes  á  los  impulsos  hala- 
güeños del  gobierno  y  de  la  industria ;  es  en  con* 
joolo  ona  verdadera  grey  que  irá  mansanente 
por  el  sí'ndrrn  que  la  vayan  señalando  sus  pas- 
torts,  sin  rebeldías  ni  mutuas  contiendas  ,  de- 
dicada á  la  aeoctllíkima  agricoltura  det  f»aís ,  y 
á  las  ariea  maoualrs  que  buenamente  y  sia  vio* 
lencia  se  les  quieran  enseñar.  El  terreno  es  de 
suyo  tan  fértil,  y  por  decirlo  así,  tao  brindad  or, 
que  con  solo arafiario  y  sembrarlo,  brota  todo  | 
con  prontitud,  pujanza  y  profusión. 

H.TV  además  en  Manila  nn  barrio  dt-  Chinos, 
y  aunque  barto  taimados  y  engañosos ,  por  de- 
cirlo así,  nacionalmente,  están  adelantados  en 
lodss  las  artes  industriosas,  y  lo^o  hermana- 
dos, por  su  dilatado  rof^f*  y  aun  ititinjKLn!  con 
el  vecindario,  y  así  su  ejemplo,  mas  que  sus 
lecciones  puede  servir  de  eoseilsou.  Ocurrió, 
aBos  pasados ,  Una  novedad  grandbima ,  y  es  que 
con  motivo  del  pavoroso  cóIím-h  que  se  manifestó 
en  el  país,  se  suscitó  y  cundió  la  voz  azarosa  de 
que  loa  Chinos  habiao  sido  sus  introductores,  ¡ 
y  la  (ndolesoaegada  de  los  naturales  se  influmó  ¡ 
y  se  dispnró  rrprnfinn    ifípsperadamenle  ,  en* 
tablando  un  degüello  espantoso  por  aquel  bar- 
rio indefenso*  Pero  las  autoridades ,  á  pesar  de 
las  poquísimas  fuerzas  que  tantán  á  sn  diaposi* 
cton  ,acudieronejecutivamente  y  se  nlajóy  corlo 
de  raíz  aquel  nunca  visto  desenfreno.  Se  recon- 
ciliaron luego,  en  villa  del  patoota  desengaio 
los  ánimos ,  y  después  han  seguido  y  tignen, 
comerciando  con  la  sencilla  armonfií  que  antes. 

Media  en  el  dia  la  grande  ventaja  de  que  oomo 
allá  Pompeyo  quebrantó  y  allanó  á  viva  fuem 
los  inmobles  puertas  del  templo  de  Jerusalen, 
y  holló  con  su  oficialidsfl  «  I  recinto,  basta  en- 
tónceü  inviolable  del  santuario,  ú  sea  sancta 
nuUmrum ,  asi  mismo  en  el  dia ,  la  ambición  in- 
glesa ,  siempre  denodada ,  volcó  y  aventó  el  va- 
Hadar  que  atajaba  iocontrastablemente  el  inte- 
nor  de  la  China  ,  á  todas  las  naciooea,  tanto  asiá- 
ticas, como  sfricanas  ó  europeas  (t). 

f>)  Sabido  es  acjuel  paso  de  la  Historia  romana  i-n 
que  el  cónsul  PoptUo ,  daliueó  con  »u  butoucillo  eo 
derredor  dvl  llamado  grande  AntfbeOf  que  aedaNii- 
tendia  de  su«  propueatai ,  un  circulillo  e*(reclio  iin- 
ponicndolc  el  mándalo  d«'  no  iaÜr  de  su  reciolo, 
habciUü  lultniiido.  Lo»  lugl«*e«  bau  venido  » 
otros  Pupiliu*  para  el  dtapavorido  cenperadar  de  la 
Gfaiaa. 
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Ed  tfgoi«hi  el  TiBCftit  oonú,  por  deohrlo  a»i , 
detilft  Londres  basta  Pekín,  piMtíeodoaxclanar, 

romo  Rsoipioti  al  caer  sobre  C.nrii^n  :  •  mia  eres , 
Africa  a  abrazáudola  conabiuco;  los  lagleses 
ahora ,  sio  mediar  tropieco  de  coasideracioo ,  se 
üaacorgaroa  como  de  ooa  nube  sobre  la  China , 
ajustaron  sti  tratado,  porsupttesto  nitiy  arbi- 
trario, ú  sea  despótico  y  mercantil,  con  su  esta- 
blecioleoto  de  ao  cónsul ,  escudado  con  caan» 
tas  regaifas*  f  resgnardoa  tuvieroDáfaieo  prever 

y  pla^^^•a^  f'ircti'.ivamrntc. 

AcudieroQ  al  punto  los  Franceses  y  solicita» 
vom  y  coosignieroii,  á  ÍBÍtacioo  de  sus  vecinos 
y  aolagoaiatas,  an  igente  nackmal  eo  Oaotoa,  y 
entonces  aunque  siempre  tardfa  ,  ailquírió  ta  ni 
bieo  Espada  el  derecho  de  enviar  au  cónsul  coa 
loaniamM  fueros  y  distinciones  que  las  demás 
oadMes,  para  proteier  j  fomentar  todo  jéDero 
de  rnnfratacion  con  rl  rnlfste  imperio 

Esle  IráücodeioÜQita  e&teasíoo,  uo  puede  me* 
ooi  da  aeraoe  veotajosfsimo ,  poseyendo  en  el 
roismo-uabral  da  lan  grao  tesoro  el  emporio  de 
Ion  Filipinas  ,  que  podrá  igualar,  y  snhrcpiijrir 
al  Cádiü  de  estos  siglos  pasados,  y  como  se  ka 
dicfao,  á  la  Uabaoa  de  ahora. 

JVos  cabe ,  para  plantear  y  soataoer-este  graiH 
«liítmo  In^ro  ,  la  posesión  antigua  y  recien  reco- 
nocida y  renovada.y  i  todas  luces  ventajosísima, 
de  las  blaii  de  Feroando  Po  y  de  Anhobon  sobre 
la  eosta  ya  leisoa  de  Africa ,  para  servirnos  á 
toda  hora  d^í  ¡Mir>lo  de  recalada  y  de  comodisi- 
raa  escala,  en  el  ciuiíno de  Filipinas ;  procuran- 
do siempre^  por  parte  del  gobierno,  tener  aquel 
paraje  surtido  de  lodo  lo  necesario,  eo  v(varM« 
perh-echo"? ,  npnn  jos  y  maderas  para  socorrer 
en  »us  frecuentes  urjenciaa y  averías ,  á  cuantas 
oabarcaeiones  aereantes  ó  de  guerra ,  españo- 
las ,  pudieran  acudir  en  buaca  da  aaxilto. 

>n  r«i  fácil  atender  á  todo,  y  ma<  í-n  nifrlio  de 
tan  suoiofi  atrasos  como  estamos  padf'cieodo, 
pan»  al  gobierno  debe  tener  á  toda  hora  muy  á 
la  vista  objetos  tan  grandiosos  y  tan  sumamente 
traírpndei)l3l»>s,  p»ra  el  esplendor  perpetooyel 
{KKierto  uicooli-a.s(ablede  la  nación. Trecuentan 
ya  nueatroa  nareganlas  desde  Manila  (i)  esto  es , 

í»)  Cato  practico.  En  rlpíMüifraríon  ríe  los  recnr* 
toi  atombriiso*  que  puedo  proporcionar  el  precioso 
poaili»  y  astillen»  de  Cavile ,  i  prinapioa  del  prc- 
••ale  siglo»  os  ana  de  las  guerras  otrocca  que  «egun 
«u  maña  incoiicno  ^  nn«  lii*  ícron  sin  declaración  ni 
iDotivo  los  iagle>e«,  ballaudoie  el  jeueral  1>.  Ignacio 
da  Alave  en  Mamla  eoQ  an  «amadra ,  tupo  que  an- 
daba por  aquellas  agnaa  naa  fragata  enemiga ,  y  (jara 
evitar  los  il  iTion  i^ne  por  »í  sola,  ó  ¡leompauaJa  ,  po 
Jia  cauMf  ¡i  uuc^tro  comercio  y  poteiionea,  á  pesar 
da  ballaMe  en  la  temporada  del  caadno  ú  *mUnuiB 
da  ka  «ientos  llamados  allí  Monieaaa,  qae  suele  aer 
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en  su  propia  casa  (i),  loa  nares  de  la  China  ,  y 
00  solo  alternan ,  aioo  deacnollan  non  al  tiempo , 

en  virtud  de  tan  ventajo'sas  proporciones,  sohrc 
Ité  naciones  mas  traficantes  ,  bajo  el  pabellón 
glorioso  de  Castilla ,  en  aquel  riquísimo  comer- 
cio, casi  vinenbdü  hasta  ahora  an  laaavarlentaa 
manos  bretonas. 

£1  célebre  navegante  Lapciroure,que  ñau  trago 
iaatímonnieote  por  alguno  de  los  archipiélagos 
del  Asia»  anoque  no  ae  eabe  el  paraje,  outíó  á 
Francia,  con  acertada  previsión.  sn!«'«i  de  su 
fracaso ,  cuaoto  tenia  trabajado ,  y  eu  uno  de  sus 
papeles  habla  con  aumo  entnsiasmo  de  Manila 
y  de  todaa  sos  dependencias  Después  de  elojiar 
eu  estremo  al  comandante  espannl  íí-  rniudea, 
que  se  hallaba  á  la  aaicoo  en  aquel  declino,  «Gr- 
ma  que  no  tiene  precio  tamaña  posesión  ,  que 
desde  su  centro  ae  debiera  dar  la  ley  á  toda  el 
Asia  ,  y  que  la  oattiraleza  la  ha  roti'ít il iiidn  con 
cuantas  ventajas  sou  iucoulrastables  para  for» 
«ar  el  amporfo  del  nniTano. 

Asi  lo  demuestran  i^almente  las  varias  obraa 
que  han  salido  á  luí  en  K-^paña  sobre  el  mismo 
objeto.  Todo  es  allí  abundancia,  baratura,  co- 
modidad y  regalo.  Los  empleados  principales ,  y 
lodos  loa  aofatoa  de  clona  dase,  diafrolan  desde 
Int'go,  y  á  muy  poca  costa  dos ,  ciitiiro  ü  mas 
carrusjes ,  pues  caballos  y  criados  se  mantienen 
lan  oóroodameote  qoeapenaa  cansan  deeembol- 
ao  alguno ,  y  todo  eaodal  administrado  con  me- 
diana inte' : i ' n rh  ncarrea  cuantiosas  ganancias. 

Cae  alguu  tinto  fuera  mano  aquel  rumbo  á 
ios  activos  Catalanes,  y  Santander,  la  Corona  y 
Cádiz  están  roas  bien  siiuadoa  al  intento,  pero 
si  la  industria  barcelunesji  Wf^n  ^  volv«r  las  mi< 
ras  con  ahinco  hécia  tan  grandiosas  proporcio- 
nes, entonces  aeri  el  prosperar  sio  término  Ca- 
laloBa ,  y  reboaar  candalca  y  ventajas  imponda* 
rabies. 

La  noticia  que  se  da  aquí  dn  aquellas  riquísi- 
mas rejiooes  se  reduce  á  ooos  meros  apuntes,  y 
los  inlereaadoa  deben  acudir  á  los  eacrisos  ya  • 
citados,  para  eulfTsriC  por  entero  del  pormenor 
que  pueda  facilitarles  las  luces  necesarias  ,  para 
entablar  con  pleno  conocimiento  las  eapecula- 
dones  y  el  jiro  qne  ooneeptoeo  maa  seguro  y 
productivo»  con  «iependieotaa  de  toda  su  coo> 

asey  tempeatnosa ,  aalid  «n  an  boara ,  y  padeció  uu 
temporal  ó  haraean  lan  «ftremado,  qae  daaarbeh- 

ron  totlis  !ní  nare^,  y  tuvieron  que  volver  .i1  puerto 
trabajoatiima mente.  Pues  toda«-«e  rehicieron  y  h«l>i- 
Iharoa  en  bt«ve|^io,  ysalietoa  de  nuevo  i  mm- 
paaa. 

(i)  Aunque  el  ««unto  es  muy  formal,  le  cuadra 
cabalmente  un  paso  chistosísimo,  como  todos  los  del 
Qoijoie ,  poca  dice  Sanch»  qua  su  «mo  llegó  en  la 
cueva  de  >'ontesíaea ,  á  mesa  puasta  y  rama  hecha. 
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fiaoM,  d  ActoriM  particnlarM,  m  el  mitiiio    vteu  laOMywnbvetdM 

país ;  para  estar  siempre  ea  acecho  üe  tus  co- 
yunturas mas  Tavorables ,  y  de  las  relaciones  mas 
adecuadas  que  se  nayau  rudeaodo  de  couiinuo. 

BtfuiM  hablado  del  conercio  mirftiiiio,  y  por 
conrigoiente  hemoe  «mido  á  leoer  coido  á  U 


ra,  por  despedida ,  á  conversar  anieoa  y  rompb 
cidaraeote,  con  lo  mas  florido,  sclecio  y  des- 
collante de  la  sociedad  áumaua ;  e^Lo  es ,  cod  los 

iUentoa. 


¿Qué  clasfí  (le  literatura  será  la  de  un  país, 
donde  jace  desatendido ,  ú  mas  bien  olT¡d4do , 
el  eiAiidlo  íntrloaecó  j  teoai  del  ioatramento 
ftrodanieoUil  é  ¡mpreaciodible  para  toda  jesUoo 

literaria,  que  es  por  snpnfífo  el  idioraa? 

Tómese  uo  periódico  cualquiera,  y  esta  es  casi 
la  ilolea  leetora  del  día,  7  quieo  eattf  mediana- 
mente  versado  eo  anliaa  lenguas,  lo  Irá  leyendo 
en  frf»nrí>s  é  rnrrera  ,  v  «in  el  menorasomo  de 
diticuit.id.  Con  efecto,  ta  ese  ocia  del  habla,  su 
brío  y  su  gala « te  elfran  vinouledamenteen  ana 
jiros  particolaret ,  eo  tos  aaodiimoa  propine  f 
jeniales ,  en  sus  arranques  característicos.  To- 
dos eosalcan,  tal  ve¿  con  esceto,  nuestros  auto- 
rea  aotignoa,  j  nadie  loa  lee,  ó  por  naratille 
t^gae  itts  huellas. 

Sin  cmbare:r>  nunca  se  ha  cultivado  tanto  la 
Poesía  como  ahora ,  y  seguramente  no  todas  las 
composicionea  modemaaaon  deapreoiablea,  ba- 
biéndolas  muy  I  i  jeras,  agudas  y  donosas;  pero 
jeneralmente  adolecen  de  cierta  propensión 
enigmática  que  suele  rayar  en  lobreguez ,  y  so- 
bre todo  an  achaque  mortal  ce  le  frialdad ;  poea 
hay  quien  hacioa  tomos,  por  decirlo  a.sí,  de  hie* 
lo,  sin  la  menor  chispa  de  verdadero  mimen  (I). 

En  suma ,  nuestras  composiciones  poéticas  es- 
caseen ,  cuendo  00  oareeeo  absolotamente,  de 
ardor  y  gallardía,  de  tersura  y  despejo.  Hny 
como  siempre  sus  escopciones  á  esta  reírla,  por 
desgracia  jeoeralisima ,  y  allá  las  damas,  eu 
particolar  eatremeüaa,  saben  escribir  con  oa- 
•  dcncia  halagücíla  ,  novedad  afectuosa  J  trasoeo- 
dencia  mas  ó  menos  encumbrada. 

(i)  Se  hace  reparable,  qna  per  lo  mas  las  Poatisaa 

•e  aficionan  casi  e«clii»ivameiilc  al  jV-uc-ro  que  menos 
le>  compete  que  es  el  trajico,  y  aquellas  mismas  al- 
mas ,  nacidas  al  parecer  únicanieote ,  para  andar  en- 
tre flores  j  fratales,  demosando  ehistai  y  agasajoa, 
suelen  anlc-poner  á  todo  los  púnale» ,  el  veneno,  los 
precipicios  y  en  una  palabra  lo  mas  horrendo  y  pa- 
voroso; y  hasta  ahora  no  sabemos  que  haya  deseo* 
Uado  alfana  de  «!!■•  por  aqnel  niaibo  tan  aseiaiiieoM 
escabroso  y  ajeno  de  su  nuturale?..! ,  esencialmente 
caricoaa,  y  al  decir  de  los  poetas ,  á  veces  aojelical. 
¡  Baro  doBCanio  de  la  incaela  fantasía !  i  Prefieren 
las  daaaaa,  hablando  poitieancnie,  é.  cotamo  de  la 
lloróse  Molpoeieoe,  al  beieaguí  ¿a  la  risnaSe  Talk! 


Mas  no  df^ronsolemos  á  los  poetas  ,  pues 
harto  quebranto  suele  padecer  su  amor  propio, 
f  mocho  mas  ana  intereses ,  con  el  cbanoo  aer* 
tal  de  estar  viendo  sos  partos  hacinados  á  cien- 
tos y  á  miles,  sin  qu<*  el  público  desdeñoso,  hs- 
ga  jeoeralmente  aprecio  de  los  panejirislas ,  qu« 
como  nsda  les  coeela  d  incienso,  apdlidno  jofs, 
perift  y  primor  á  lo  mas  migar  y  aun  d^prmt- 
ble;  cuando  el  eomer.?io  literario  yace  ya  en  h 
nada,  y  la  adulación  lo  acaba  de  cstermioar. 

Pero  ano  en  la  PoesCa  se  snele  «plicnr  nlfia 
esmero  ,  para  seguir  hasta  cierto  ponto  los  prin- 
cipios fundamentales  del  idioma;  pero  la  prosa 
se  aparece  por  cada  día  mas  y  mas  plagada  de 
achaque  de  estraojerfa.  Se  traducen  á  medies 
novelas  iosustanciales  ó  perniciosas,  y  sus  edi* 
tores  presci rulen  allá  de  todo  miramiento,  con 
tal  que  la  uovedad  proporciooe  algún  despacho. 

Mas  volviendo  á  la  Poesía,  nadie  negará  qoe 
la  dramática  es  de  soma  trascendencia  en  las 
sociedades  modernas,  y  al  mismo  tiempo  a 
también  innegable,  que  nosotros,  á  pesar  deis 
suma  afieioo  qoe  manifiesta  el  público  00  todas 
partes,  carecemos  en  el  dia  aiisnltitiojenle  de 
teatro.  El  antiguo,  con  sus  baraiiundas  , 
pomposas,  ya  rastreras ,  yace  proíuudaiuente 
en  el  olvido.  Vinieron  los  desvariadoa  y  aan> 
gricntísimns  Románticos ,  y  e ntnataamaron , 
enardecieron  y  arrebataron  eo  pos  de  sí  la  mn- 
chedumbre ;  pero  la  sensatez  española  cayó  ea 
la  cuenta  la  primera ,  y  desechó  con  abomias* 
clon  aqnel  desenfreno. 

Pero  ¿  dóode  esta  el  reemplazo  de  los  descar- 
ríos antiguos  y  modernos?  üay  algunas  come- 
dias ,  qoe  llanuñ  de  costombres ,  y  son  las  daí* 
cas  que  merecer»  tal  nombre,  pero  las  reinan- 
tes eu  el  día  son  poquísimas  y  no  pueden  cier- 
tameute  cuajar  los  vacíos  del  repertorio  anual 
qne  requiere  todo  teatro.  Por  otra  parte ,  U 
ópera  italiana  tampoco  basta  para  ocuparlo  todo 
el  año;  las  Zarzuelas ,  ó  sean  óperas-cómicas  eo 
castellano ,  careciendo  del  recitado  de  las  es- 
traojerae,  el  Iránaito  del  canto  al  habla,  y  por 
la  invei^a  ,  se  hace  muy  violento,  y  dessfrsda 

muy  en  breve. 

¿Cuál  sera  pues  el  arbitrio  en  seroejaaíe*'*** 
ficto  dramático^  No  cabo  otro,  á  mí  px^cer , 
que  el  de  Homentar  en  eslremoeale  je<w>  de  lio 
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tama  trascendencia  para  las  coatumbres  pú-  tratar  de  las  ciencias,  que  tienen  muchu  mas 
blieat.  ioflaje,  ú  mas  liieii  poderío ,  ooo,  la  auarla  do 

Dqaodo  ahora  faa  HaoMiiidadaa  ,  «ainoa  á    laa  nacioMa. 


Maiemátictu. 


Sabido  es,  que  la  verdadera  lújica  se  cifra  toda 
«D  la  jcometrfa,  que  hace  palpable  la  evidencia  á 
la  víala  y  al  enleadioalento ,  y  su  método  con- 
cluyente  y  despejado  es  la  antorcha  de  todas  las 
demás  ciencias. 

DMde  qoe  el  grao  Hawtoo  y  ana  oootempo- 
ráneos  perfeccionaron  la  maquinaria  ,  floreció 
la  Inglaterra  con  sus  artes , y  priucipaimfule  con 
au  náutica,  y  la  ciencia  profunda  sigue  roas  y 
aaaa  JlaaaiiMiDdo  todoa  loa  raaaoa  de  la  proape- 
rtdad  pública. 

Entre  nosotros  harc  ya  mas  de  dos  siglas ,  que 
el  jesuita  Tosca  diu  a  luz  un  curso  de  Materna  ti- 
Ota ,  apradabla  para  ao  tioaipo.  A  naadiadoa  del 
siglo  anterior,  florecieron  los  dos  grandes  jeó* 
metras  y  astrónomos  ri,  Torj»-  lii.'^n  y  ü.  Anlü^ 
nío  Ulloa^y  despue^k  Baüs  urregiu  su  graudioM» 
corso ,  qoe  rfje  por  lo  naa  eo  Doealraa  esooelaa. 

Estas,  además  de  las  indispensables  en  los 
cuerpos  facultativos  ,  se  lian  estendido  >  perfec- 
cionado bastante  por  todas  Iós  capitales  de  pro- 
vioeia;  de  modo  que  loa  estudioa  cieaUficesae 
ban  ido  jeneralizando  eo  gran  manera  por  la 
nación  ,  y  sirven  de  cimiento  á  la  art|(iitectnra 
que  se  enseña  con  esmero  eu  las  academias  de 
arlea  que  se  haliao  ealablecidaa,  con  maa  ó  oae- 
nos  esplendor,  por  eaai  todas  laa  dadadin popu- 
losas del  reino. 

Pero  basta  ahora  ,  aun  presciudiendode  la  In- 
glaterra ,  no  podemos  dtar entre ooaotroa « ota* 
temáticos  eminentes,  comoLeibnil/.  >  Fulero  eu 
Alemania,  ni  como  Clairaul,  Dalemberty  Laplii- 
ce  eu  Fraucia, donde ñorecen ahora  mismo  Ara- 
go,  y  oiroa  nnclioaqae  noeeaao  deeniaacharloa 


líuútes  de  la  ciencia  cou  redoblados  aujcs. 

No  es  maravilla  siu  embargo,  que  adoleacamoa 
de  tan  lastimoso  atraso,  pues  aun  en  los  mis- 
mos cuerpos  militares  (|ue  üemos  citado  ,  la  oG- 
cialidad  sobresaliente  se  dedica  algún  tiempo  á 
la  eoaeSaoxa,  mecaDiamo  ajeno  de  las  aublímí- 
dades  científicas,  y  luego  toda  ella  so  reparte  y 
destina  á comandancias  y  atenciones  materiales, 
que  embargan  el  tiempo  y  retraen  de  lodosfan  * 
y  detvelopor  loa  prograaos  de  la  deocia. 

Frn  muy  diversa  la  planta  en  nuestra  brillan- 
tísima y,  por  desdicha  de  toda  la  nación  ,  ja  di- 
funta Marina...  la  congoja  me  entorpece  la  dies*- 
tra,  j.de8camÍDa  la  p1oaM...eo  la  Maríoa,  repi- 
lo,  los  tres  Dircetnris  del  Ferrol,  Carlajeoa  y 
Cádiz,  fuera  de  ta  luwporadilla  de  e\ritiif-ne.s , 
eo  dando  cuaudo  les  parecía,  alguna  afumada 
por  las  escuelaa*  erao  érbítros  de  sos  boraa,  y 
pndian  dedicarse  con  todo  ahinco  á  lo  mas  re- 
cóndito de  su  facultad  ,  y  hacer  continuos  ade- 
lantos ;  al  par  de  los  profesores  mas  eminentes 
de  otras  nacíooea.  Luego  loa  oficidea  encarga- 
dos del  Observatorio  Astronómico,  que  se  con- 
serva todavía,  cutre  los  escombros  de  la  misma 
Armada,  bajo  la  misma  planta,  no  teuiau  mas 
objeto  que  el  de  aa  instituto ,  y  podlao  desem- 
peñarlo pleoamentr  y  sin  dislrdccion  alguna;  y 
asi  había  una  porción  de  oficiales  habilísimos 
en  el  manejo  de  los  instrumentos  astronómicos 
y  eu  el  arreglo  de  aua  diarina  y  viajea,  contó  ae 

ve  en  los  muchos  que  fueron  form.indo  ,  y  que 
no  han  salido  á  luz ,  por  uuestros  trastornos ,  y 
siguen  yadendoeo  el  polvo  ,por  nuestro  habi- 
tual ,  y  perpetuo  abaodooo. 


Attitamm¡a» 


Va  comprendida  bajo  d  título  anterior,  y  so- 
lo dtarémos ,  para  aoorojo  ouealro  y  en  honor 
de  la  veracidad  histórica  UO  hecho  terminante. 

Tratándose  de  plantear  en  el  Retiro  un  Ob- 
servatorio grandioso ,  se  hixo  indispensable  ci 
doterlo  con  loa  iaatitnDenloa  competeotea ,  y 
Florida  Blanca*  qoe  ostentaba  sos  humos  de 
magnificencia  en  todos  los  establecimientos, 
noticioso  de  la  maestría  nunca  vista  dd  famoso 
instrnmen  tiata  Dólon ,  recomendóá  nueitro  em- 
bqador  en  Londrea ,  que  le  eneirgaie  It  cima» 


tracción  de  no  telescopio- monstruo,  echando  el 
reato  de  au  efioac  deaempeiitf.  Pide  d  artista  de 
sesenta  á  setenta  mil  duros :  adelante ,  contesta 
el  ministro.  Median  años,  se  concluye  el  inslrn- 
meato ;  se  libra  el  importe;  viene  la  octava  ma- 
Mvilla  eo  una  pordon  de  cigones  que  cad  oom* 
pidan  el  cargameato  de  «n  baroo;  aconpafla 
nn  libro  entero ,  é  impre-^o  ron  lujo,  para  su  ar- 
mazón y  manejo...  y  ¡ó  dolor !  esta  la  hora 
en  que  no  ha  Uegado  an  eatreoo  d  ensayo ,  ha* 
bidndose  ya  tal  ves  conaunido  ó  inutiliaado  por 
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14M  aloaeeM»  M  Eeliro ,  donde  te  depoMié  fior 

H  pronto,  y  ha  venido  á  yact^r  para  siempre. 

Había  sin  (*mh3r};n  un  cuerpo  titulado  deCo«- 
mógratos,  iriHliluido!»  mí  iolenlo,  y  eulre  lodos 
MIS  iodifiduos,  00  bobo  uno  qoe  sirotlnae  y 


á  M  «H^  h  anpffvia ;  7  «atretonta  aUi 

está  el  «dlGcio,  piadron  perpetuo  de  nuestro  su- 
mo atraso  y  pat^nt»'  desdoro  Asi  «»e  «.ueleti  me- 
noscabar .  ú  mas  bieii  arrojar  al  aire,  ios  caoda- 
Ict  pdblico». 


Para  p'rtnti'ar  v  dotar  un  Gahir»plf  Af  yi«,\rs  . 
cual  de  ju&ticia  io  requiere  la  cabal  enseñanza 
qo«  M  eitabloee  en  el  nuevo  y  oaleotoao  Pito  de 
eatndíot ,  se  necesitan  por  lómenos  sesenta  mil 
duros ,  y  por  p,?rlt!  di?  los  catedráticos,  hay  que 
habilitarte  mocho  en  el  manejo  de  las  máqui* 
oM  é  inetromeotot,  para  la  demoetracion  eafe* 
rinwntal  de  los  asombrosos  a rcaaoa y  fenóme- 
nos profundos  de  la  naturaleza. 

Ahora  bien  ¿cual  será  el  a^uulaniiento ,  y 
dónde  esté  el  parlícnlar  qoe,  eo  tiempot  tan  ea« 
caaos  y  apurados  aprontt;,  ni  al  polpe  ni  sucesi- 
vamente, canlidacJ  tan  crecida?  /nrapo/a  ,  por 
ejemplo,  conserva  hu  universiidad  (que  bajo  to- 
do» oooceptot  eitaria  mejor  eo  Hueaea)  y  la 
heroica  Zaragoza  ,  no  ha  podido  restablecer,  ui 
tiene  jamás  ú  su  disposición  un  maravedí  para 
emprenderlo,  el  puente  que  llamaban  de  ta- 
blas ,  y  ¡  aprontará  ahora  todo  aqoel  caudal  pa^ 
ra  un  objeto  mucho  menos  urjenle,  aunque 
ulíUsImo,  con  el  desprendimienlo  y  la  prooli- 
lud  que  se  requiere!  Lo  nu:»Bio  vendrá  ¿  suce- 
der en  Valladolid  y  eo  todas  partea; 

Loa  catedráticos  por  supuesto  arttfürán  pun- 
donorosa y  puntualmente  al  desempeño  de  su 
enseñanza ,  que  será  de  vlvavoa  tfnicameole, 


qoe  se  reducirá  á  una  especií»  «Ip  »!nía  (!el  rv.r- 
so  tí  libro  que  estuviere  sf.ualado  f>or  la  &u(>c 
rioridad ;  eato  ea ,  ae  oooleotario  eoo  man  ke- 
cion  infroctaosa  y  olvidada  i  poo»  mío  utos  de 
oída:  para  lo  cual  tanto  valdría  qoe  la  fstndia- 
sen  allá  en  sus  propias  casas ,  escusa udolead 
tomo  gaato  de  ao  manlanimieoto. 

La  Física  se  ha  de  palpar  Con  las  maoos,  y  bl 
de  eiili-ar  por  los  ojos  ,  como  las  demás  ciencias 
naturales ,  j  todo  sermón,  pues  ¿  esto  se  redu- 
ce la  eoarfiaofa  verbal « no  eamaa,  coma  no  ba 
dicho,  qnc  una  vibración  aérea  ao  «lofdo»  ain 
trascendencia  alguna. 

¿Qué  concepto  f  por  ejemplo,  íorm aran  los 
alnmnoa  de  loa  firaómenoa  eldetrícoa,  aín  pre- 
senciar los  pcrteotos  de  la  máquina ,  y  ain  ba* 
cerse  car^o  de  su  correspondencia  ó  analojá 
con  la»  aiteraciooea,  visos  }  estrañezas  de  la 
atmóafcra ,  do  toa  eilragoa ,  de  aa»  preparali* 
voa  etc. 

Dirán  que  es  forzoso  empezar  por  algo  ;  pero  ' 
yo  respondo  que  por  este  rumbo ,  todo  ae  redu-  | 
ceieega}roonlaabsardaffloaofAiatcoliatie»,en  ' 
una  palabra,  todo  víeoe  á  quedarcomo  eslaba 
antes ,  absolulameole  eo  oada. 


QuimÍBa. 


Lavoisier  es  el  verdadero  fundador  de  la  Quí- 
mica moderna,  por  su»  inmortales  descubrí- 
mlanloa ,  y  ahora  se  traU  de  baoeir  en  Parfs  una 
«dlcloaen  diez  tomos  ,  de  todas  sus  obras  ,  que 
Merapre  serán  interesantes;  pero  en  realidad  la 
ciencia  ha  variado ,  y  piogresado  tantísimo  en 
ealoa  üllhaos  affoa .  que  el  mismo  Lavoialer ,  ai 
raandlaae,  vandria  á  quedarte  «léDÍto  al  prasen- 
ciar      n  leva  planta. 

(jomo  quiera,  á  principios  de  este  siglo  e»tu- 
vo,  ttlvea  el  mejor  deinostrador  qufmíeo  de 
EaiPOpa ,  enseBaodo  con  aceptación  tan  jeneral 
qneasisliau  á  sus  lecciones  grandes  de  España 
yolroa  personajes  de  primera  jerarquía.  Pero 
Pruat  tenia  i  au  disposición  no  laboratorio  com- 
piellsimo ,  costeado  por  et  erario,  y  aumentado 
diariamente  con  ooevaa  máquinas ,  y  pteaas  de 


la  forma  j  tamaño  que  se  pedían  á  la  f  ibrica  de 
cristales  de  la  Granja ,  o  adonde  con  venia  ,  mas 
¿quién  plantea  establedmieotoa  igoalaa  en  to« 
das  las  universidades?  ¿  dónde  está  el  candáis 
y  sobretodo  ¿  de  dónde  salen  los  profesores,  eo 
el  número,  y  con  el  desempeño  que  se  requiere? 

Estamoa  en  el  mismo  calo  do  la  cátedra  de 
Física  f  y  otro  tanto  diremos  de  la  Mínmkíis, 
Zoolojía  )  demás  ramos  de  las  rienria»  natora- 
les  j  lodo  se  reducirá  a  la  gio&a  mas  o  menos  es> 
tenaa  é  ioalmctíva  del  curso  impreso,  que  d«s* 
de  luego  podrán  estudiar  por  sí  mismos  los 
alumnos,  sin  que  logren  grao  ventaja  roo  ta 
mera  esplicacion  del  maestro,  uo  mcáiAado  j' 
prmanciando  los  debidos  eaperimonlos. 

Pero  al  mismo  tiempo  no  podemos  ateooi  de 
recomendar  otra  ciencia ,  otili^ma  jmts  e^U  ns- 
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cioD  pttnHDenle  labraUuia,  fniiu  ileitcooocuia  le  ba»tun  lI  barómetro,  it nuómelro  é  higno- 
haati  tibún  entre  oomtrot ,  y  cojo  ettadio  no  metro,  roo  «Igon  otro  de  eorla  contidendon , 
requiere  grande  aparato  de  instrnorantoe ,  puei    jr  ee  le  Uunede 


Mefeorolqjía , 


que  uo  se  reduce  á  mcTM  iiiuficioe,  rdlites  j  ar- 
bilrariiis  de  aliDaoaqnc,  sino  qn«*  <*»lriba  en 
priocipios  verdaüeraoieote  cienlííicos , }  en  ob- 
aervacíoDcs  ftindameiilales  é  iostrnctivas. 

Goaofeelo,  cuartean  la  Península  varia»  eor« 
dilleriis  qtH>  dividen  el  tenoporal ,  de  un  modu 
caai  invariable.  Empezando  por  el  Piribeo  orien- 
tal, aon  lloviosoa  los  vientos  del  Sad-este«  y  si- 
gnen con  la  misma  propiedad  |)or  toda  Cátala- 
fia,  y  gran  parte  H<>  Aragón  ,  h  ista  la  sierra  de 
Alcubierre ,  cerca  de  Zaragoza  ,  y  por  otro  rum- 
bo con  poqufahiM  «Iteración  por  los  rdooe  de 
Valencia  y  Mnrein  •  hasta  la  sierra  de  Alearas  y 
do  Segura,  en  que  dominan  va  los  ^^n(^,^bn!f*^  , 
Ó  vientos  de  Andalucía ;  y  86Í  vimendo  a  quedar 
eacloido  de  uno  7  otro  ínfliyo ,  el  campo  de  Car* 
lajeua  es  desoco  moj  seco*  y  por  consiguleote 
estéril. 

En  el  rciuo  de  Toledo ,  la  Alcarria  y  hasta 
Hooceyo  7  el  mismo  Zaregoia ,  7  ano  Madrid  y 

sus  cercanías ,  los  vientos  lluviosos  v  houaaci- 
bles  son  los  d»*!  mediodía  F.n  Caslilla  la  Vieja, 
de&du  Jas  cumbres  de  Guadarrama  por  Vallado- 
lid  ,  7  Pnleocia  hMta  las  cerranfas  de  Burgos, 
hay  una  oombioacion  complicada  de  corrientes 
aereas  ,  que  suelen  causar,  con  sus  ín);>euis  en- 
contrados, aguaceros  violentos ,  oca&touar  cre- 
cidas escesivas  en  las  corrientes. 

En  la  costa  cantábrica  las  lluvias  reinantes,  y 
á  veces  furiosas,  vienen  con  los  ventfabaU  *..  fies- 
de  Galicia  ,  Asturias,  Burgos,  y  Sautauder  basta 
Vizcaya  y  Francia,  comprendiendo  en  aquel 
ámbito  i  Pam  piona,  coo  grao  parle  de  Mavnrra, 
y  auu  de  la  Rioja. 


Regla  jeoerai ,  viento  de  marípa  para  monta- 
ña ,  lluvioso  ;  de  montaña  para  marina  al  con- 
trarío seco  y  d«>s|>ejado ;  por  eso  el  Sud  este  que 
viene  del  anchuroso  golfo  de  Lioo  trae  aguace* 
ros  á  Calaluila  y  demás  costas  consecutivas ,  y  el 
vícnin  liel  mismo  rtimbo  li  cuadrante  es  enjuto, 
frió  y  sereno  en  la  cuila  Cantábrica. 

Eo  Estremadnra  y  gran  parte  de  Portugal  se 
cruzan  los  vendábales  variando  algún  tanto  sn 
dirección,  y  ocasionando  grand>*s  llnvi^sóse* 
quias ,  según  los  rumbos  que  domiuau  u  reinan 
en  aquel  dilatado  treclio,  con  sos  infinitas  al- 
terna ti  vas,  de  «larras  7  llanca  en  diferentes  ^on* 

tos  ,  y  con  diversa  rstemion. 

En  suma ,  redoblando  y  apuntando  las  obser- 
vaciones atmoaféricaa  por  espacio  de  diez  á  do* 
ce  años  ,  se  podrá  prever  COA  Cierta  seguridad 
el  témpora!  venidero,  para  disponer  las  labores 
y  faenas,  y  aventurar  ó  no  las  semillas,  según 
ccovenga  á  los  intereaes  de  cada  individuo. 

Este  conocimiento  ha  de  ir  acompañado  con 
la  observación  consljintede  insi rnnieiitos  ,  qtip 
sou  todavía  mas  iiuporlanlcs  cu  la  navegación  , 
por  cnanto  sos  seBáles  ó  IndicaeioneB  se  refie- 
ren siempre  á  planes  y  distancias  manore». 

Aset^nrat!,  qite  eu  la  guerra  llamada  de  Ji- 
brahar,  por  el  año  de  t7tiO,  salió  de  la  Ha- 
bana por  falta  de  Instrumentos,  ó  por  inad- 
vertencia en  tus  indicaciones ,  una  escuadra  po- 
derosa, la  víspera  de  un  temporal  furioso  en 
que  desarboló  toda ,  y  tuvo  que  regresar  al  puer* 
to,  con  grandiilmo  quebranto ,  7  anmo  atraso 
de  la  espedicion  ideada ,  que  mo  pndoTcriflcarae 
basta  mucbo  después. 


Néuiiea, 


Uay  jeoerai  meo  te  en  los  puertos  enseñanza 
cabal  de  lodos  los  ramos  de  navegación  ,  y  los 
pilotos  del  día  sneleti  ser  consumados  en  guiar 
sus  naves,  con  el  tino  y  seguridad  qnc  rnbr  en 
ciarle ,  materialmente  de  polo á  polo.  Ya  se  ba- 
Uó  de  loa  adelaotoa  eo  fa  construcción  naval , 


arboladura ,  velamen  ,  jarcias  ,  de  modo  que  las 
fragatas  mercantes  compilen  ^a  en  traza  ,  hcr- 
mosora  7  propiedades ,  con  las  de  guerra  mas 
aventajadas. 

Pero  volvamos  á  la  enseñanza  jeoerai  de  las 
universidades. 


Se  han  hermanado  y  deshermanado  repetidas     desventajas  ,  que  han  resultado  para  el  püblioo 
Teces ,  por  laa  disposiciones  harto  inconslaates    de  su  maridaje  ó  su  divorcio, 
dd  gobierno ,  sin  que  consten .  los  adelantos  á      Como  qoiera ,  la  Medicina  se  estudió  siempre 
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coa  mas  o  meuos  abioco  entre  oosotros ,  cuj'os 
profétore»  deeeollaroo  mío  eo  ta  evita  ludia  t  vi- 
niendo algunos  á  ser  médicos  f?f  Ion  papas.  So- 
bresalió Laguna,  como  maeslro  en  el  arle  de 
curar,  é  igualineule  como  boUoico,  al  par  de 
otroB  muchoa  oonlemporáaeoa  y  posteriores.  Se 
graojearou  nombradla  en  el  siglo  antRrior ,  el 
valenciano  D.  Andrea  Piquer ,  y  el  asombroso 
andaluz  Solano  de  Puque.  Floreció  deapuea  el 
aatnriaoo  D.  Severo  Lopes ,  y  le  bao  acompaña- 
do y  seguido  otros  profesores  de  distinción. 

Pero  el  paso  grande  que  se  dió  en  la  carrera 
de  Medicina ,  fué  el  establecimieoto  de  cátedna 


de  GUoica  ,  ó  de  junto  al  ledM).  que  «a  ua»  «b- 
seBáoaa  prielica  y  eaal  palpable  de  la  bcaltad; 

dnnHt>  los  alumno?  por  sí  njisnios  ,  y  con  las 
advertencias  del  profesor .  se  internan  en  el  co* 
nocimieoto  radíeal .  y  en  la  carteion  atiiMida , 
de  lan  doieoelaa. 

Se  tjtrcp  también  con  esmero  en  los  hospita- 
les la  demostración  anatómica  3  palpable  de  U 
eúsleocia ,  enlace ,  destino  y  fonciones  de  las 
partes  que  constituyen  la  naturaleza  humana, 
sin  cti}  o  conocimiento  cabal  ae  caminaría  á  cíe* 
^  en  la  Medicina. 


Boiámea. 

Hemos  sobresalido  con  esplendor  en  este  ra-  celona,  y  fundadamente  conceptuado  por  upo 
no.  Deade  LagoDa » ya  citado ,  con  eo  Díoscóri-  de  tea  primeree  botAnicoe  modemoa.  El  jardín 
des  ,  hasta  D.  José  Qtier  ,  los  Pavonea  ,  Ortega  y  magnífico  de  Madrid  ,  y  los  particfilares  de  las 
el  curopi'o  Cavanille»,  hasta  el  ínclito  aragonés  provincias  fomeiitan ,  y  amenizan  este  intere- 
D.  Mariano  Lagasca,  tallecido  estos  aúos  en  Bar-    saute  estudio  en  toda  la  nación. 


Como  jan}á<^  aealKin  de  salir  á  luc  los  tantas  roos  todo,  y  en  la  realidad ,  por  esta  parle,  nada; 

veces  ofrecidos  códii:vis ,  sigue  la  barahiinda  y  el  con  lo  cual  coíit  imí!»  la  arbitrariedad  co  los  Iri- 

desconcierlo  en  la  enseñanza  pública  de  la  ju-  bunsles»  que  carecen  absolutamente  de  uorle 

ríapf  udenda ;  y  aaí  somos  romanos « somos  cas-  en  tan  intrincado  laberinto, 
lellaoos  6  alfoasiooe ,  somos  aragoneses ,  lo  so-  • 


Derecho  de  j entes.  Economía  polUica. 


Floraclaa  mtaacátedraa  ;  mny  concurridas  y 
odetoradaa,  eo  Madrid ,  en  ZaragoM,  y  «d  otros 

parajes,  pero  asoma  (usamos  una  voz  vulgar 
pero  espresíva)  asoma  el  coco  de  la  revolución 
francesa  t  y  van  al  través  cátedras ,  pntfesores  y 
alumnos  ;  y  á  pesar  de  tan  ridícuis^  aosobras  y 
prerntirioiM  s ,  In  francettida  i'ígne  mas  y  mas 
progresando,  volcando,  y  arrollando  la  Europa 
y  el  oHie ;  como  allá  laa  llamas  mismaa  del  voU 
cao  abrasador  derrumban  *  hasta  sos  propios 
abismos,  la  cumbre  que  coronaba  so  denegrida 
fminencia. 

Gomo  quiera ,  no  sabemoa  que  ae  haya  jreata* 
blecido  aquella  importanlbima  eoaeüanaa,  «a 


cojío  coDlenído  convendria  en  gran  manera ,  es- 
tnricaeo  cabalmente  hnpucstos,  diputados,  mi- 
nistros, y  rinnlos  intervienen  mas  ó  menos 
direclameulu  eo  los  negocios  públicos. 

Con  efecto,  no  hay  carrera  peculiarmeote 
ministerial ,  aioo  que  los  entronques,  el  tofinjo, 
los  vaivenes,  y  en  fin  la  suerte,  es  la  ensalza- 
dora o  volcadora  de  individuos ,  á  cientos  y  ca&i 
á  milea  del  voluble  ailloo ,  mas  ó  menos  conte- 
nido d  deapótico,  arrojado  ú  cobarde,  según  Isi 
cirrunstancias.  Por  tanto  seria  muy  del  cs^p, 
que  todos  los  ocupantes  llegasen  á  lo  mtQO» 
asomados  ó  iniciados  en  sus  á  veces  trasceodea- 
talea,  pero  por  lo  aias  fútilísimos  areaooa> 


Idiomoi. 

Causa  mortal  deiconaoelo  el  preieociar ,  por  paro,  la  soledad  casi  absoluta  «que  se  a^v'^te 
cualqniera  de  laa  oniveraidadea ,  el  total  dcsam  •    eo  l«  cátedras  de  griega 
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Ld  lengua  cíe  las  lenguas,  la  quiota  esencia 
de  la  elegancia  j  de  la  perfeccioa .  suele  leoer 
por  ciirsaDt«i  cnatto  ú  cinco  mncliacW;  qne 
por  lo  Días  eo  llegando  al  pantano  jdelM  com* 
plirirfns  corijugacioDes,  se  afasf^ti  ó  se  anegan, 
y  ailt  se  lermina  sn  carrera  eseucialmeote  clá- 
sica dejando  á  Homero  y  i.J)cindBteD«s,-pBFa 
loa  poquísimos  que«  atinados  de  cónstancia  , 
logran  la  dicha  de  íoleraarie  por  sm  divinida- 
des. *  •  ,  ' 

Hubo  sin  embatt^o  desde  ioego  ei^lre  níÑKi* 
tros  gramáticas  muy  melódicas,  como  ta  de  Pe* 
tisco  para  Villsgnrcia  ,  y  la  de  Zamora  para  Sa- 
lamanca ,  y  sobrelodo  hace  pocos  aBos  que  se  ba 


tÍQÍdad  embarga  demasiado  Ucropo  en  las  escue- 
las, y  aunque  ya  se  ha  caído  eo  la  cuenta  de  que 
las  gramáticas  del>en  catar  todas  en  castellano , 
y  no  en  el  idioma  quetodSYÜise  ^nora,' las  co- 
plas de  D.  Juan  Triarle  soti  lan  'isperasy  ridfcn- 
las,  que  retraen  tal  vez,  itijob  de  halagar,  con  su 
csIraBo  sonsonete  Í'l/>4  gramáticos.  Como  quie- 
ra, el  ejercicio  ahincado  y  continuo,  y  oo  eí 
afao  de  reglas,  es  la  llave  (N>  \i>  lenguas.  !VIu- 
cho  Cicerón,  y  mas  Virjilio  y  Uoracio  ,  con  el 
llano  y  eltganKsioio.  Ovidio,  y  se  llegará  ú  po> 
seer  el  latin ,  coa  cnanla  períejeeton  sea  apete- 
cible. 

La  ilustración  moderna  requiere  que  se  tenga 


publicado  eo  Barcelona  otra  complelisima,  quC  tantfaíen.atgiin  coDocfmtenlo  de  las  llamadas 

allana  y  despqa  cuantas  dificultades  pueden  lenguas  orientales;  pero  su  estndio  en  realidad, 

causar  algún  apnro  á  fos  principiantes.  es  de  poquísimo  intenés  pani, la  jeoeralidad  de 

Por  otra  parte  el  ealudiodti  la  acendrada  la-  los  iitei;atqs.   '  < 


Aunque  el  instituto  de  las  universidades  no 
comprende,  romo  debiera,  los  idiomas  vivos  , 
hay  sin  embargo  enseñanza  gratUiU  de  los  prin- 
cipales, en  Barcelona,  y  en  otras  partes,  jene- 
ralmente  i  costa  del  Comercio. 

V.\  frnncés,  con  las  victorias  en  la  primera  mi- 
tad del  i-einado  de  Luis  XIV ,  y  coa  los  partos 
de  sus  lojeoloB  colmadamente  protejidos,  em» 
pezó  á  prevalecer  en  Europa,  y  sigue  ahora  mis* 
no  siendo  rl  idioma  universal  para  todo  jénero 
de^omunicaciüue:»  y  contratos ,  entre  las  poten- 
cias j  los  particulares»  Ho  tiene  de  sayo  arrojo 
ni  armonfo  para  la  tersificacion  (t),  pero  so 
prn^a  es  sencilla  y  en  fin,  así  como  tos  inventos 
de  los  figurines  en  su  calle  de  San  Uonorato ,  se 
ha  hecho  de  moda ,  y  asi  oo  tiene  ya  contra- 
rmta.. 

( i)  El  arrauqiie  de  la  famosa  Henriada  ««  man  pro- 
saico y  rastrero  que  el  de  Duestrai  jácaras  y  roinuu- 
ecs  valgaret  qae  ae  venden  perlas  «Mpiiaas: 


Jé  ckMUt  ee  hemt  qui  regn»  tur  U  Fmmee  , 
■  Etpardntit  4U<0mqm£tett  fardn>itd0 


No  parece  sinn  que  su  nutor  ,  «icmpre  chancero,  re 
fad querido  reír  de  la  poe*ía  épica,  de  Eniique  iV, 
de  h  Fksneb  y  de  sasleeiore^  . 


I>as  relaciones  comerciales  han  jeneraliaado' 
hasta  cierto  punto  la  lengua  inglesa  que  et» 
suma  no  es  tan  trabajosa  como  parece  á  prime- 
ra .^iata;  pero  al  contrario,  su  parnaso  des- 
de las  mmnas  faldas  es  muy  ardno  de*  Pisar, 
pues  reina  un  idioma  podUco  eseDCialmenle  di- 
verso de  la  prosa,  y  hay  que  estarlo  estudiando 
toda  la  vida  tparallegar  á  puseerTo.  Porlo demás, 
cesando cmI  dnicnmente  de  auxiliares  paralas 
conjugaciones,  se  aprende  con  facilidad  la  parte 
relativa  á  los  verbos.         •  . 

festo  ültimp  ancede  en  aléman ,  y  además  pro 
porciooa  la  ventaja  de  que  su  pojéifa  Itadá  y 
prosaica  ,  como  la  francesa  ,  noaumeola,  ni  df- 
íicultad  ni  trabajo  sobre  la  pro.*ia. 

Esnray  sabido,  que  ios  filarmónicos  barcelo- 
neses,  con  tolo  irecnentar  el  teatro,  aprenden 
pl3cent<T3Tii»'Dtc  el  lindísimo  italiano.  Coii  erec- 
to ,  guarda  suma  aoalojia,  y  á  veces  casi  total 
i^^ualdad ,  con  el  castellano  cu  metro,  en  frases 
y  en  arranques  poéticos ;  de  modo  que  so  estu- 
dio tan  obvio  y  halagikfio,  delie  ser  parte  de 
la  educación  española,  y  mas  raciliiando  ta  ín* 
telijencia  cabal  déíTaso,  dcl^Ariosto,  Alficri ,  y 
el  Melastasio.     " .  ;        •  ' 

Pero  el  idioma  que  natural  y  necesariamente 
debe  interesarnos  ante  todos,  es  sin  duila  algu- 
na el 


se  habló  de  la  estension  de  su  imperio  por  otro  alguno,  y  del  sumo  desamparo  en  que  yace 
miles  de  leguas ,  cual  en  ningún  tiempo  cupo  á    por  el  atraso  jeneral  de  su  estudio,  y  del  esmero 
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cspeciatísimo  que  merece,  para  uso coQtiotto  Hemos  nombrado  cspre^ameDle  los  Sioóoi- 
«te  la  vida.  Su  enseíSiraea  dnbe  «er  «I  cinfeolo  moa  de  Hoerla,  para  tener  ocasaoo  fie-elq|i«iÍ0s 
4letodaíoatniccioD,eQtabláodola<lead«lotprí>    y  encarecerlos ;  pnesá  la  verdad  todM  las  na* 

roeros  pasos  de  la  educación  culta.  <"inn«-s  lioorn  nhrrr;  n!  rni-írno  inleoto,  pero  ta 

Kl  célebre  D.  Jorje  Juau ,  mieutras  fué  direc>  nuestra  >  aunque  liarlo  breve^  ^  aveolaja  á  to- 
tor  del  Scioioario  de  Nobles ,  bacía  que  loa  nite  daa  por  el  despejo  y  ímo  «o  htt  d«6DÍciooes ,  y 
apreodieseo  á  leer  en  la  Eapedickm  famoaa  de  gala  y  propiedad  eo  loa  ejemplo* ;  j  aaf  es  na  le- 
Moocada;  y  así  sus  ánimos  terneziielos  se  em-  soro  Je  instrncrinti  ,  y  un  norte  sv^ntoy 
papaban  desde  hiego  en  ta  ineociOD  de  rasgos 
beróicos,;  eo  U  propiedad  seAciUa  del  idioina. 
Semejaote  diapoklcioii  es'  ciertamente  recomen- 
dable, roas  no  l.i  considero  soficieote,  para  el 
objeto  de  una  enseñjiiza  colmada  de  lUeratura 
caslcliana ,  en  prosa  y  en  verso. 

Cátedra  pecnliary  dea«mpcllo  muy  Mtoeto 
re(|iliereo  aquellos  ejercicios  delicados  y  ame- 
nos,  quelabr.in  la  inlflijiMicia  y  el  uso  de  los 
pt-iuciptos  ínodameotales  de  la  oratoria  y  lapoe* 
aia.y  habililsoel  iogeoio  para  eaantóa rainoa 
aeptiedaD o f recerco  la  carrera  literaria  No  se 
crea ,  que  para  tan  obvio  estn  dio  se  necesita  - 1  a  1 1  - 
de  y  costosa  librería,  pues  con  el  (¿uijolu  y  los 
Sinónimos  de  Huerta  para  la  proia,  y  laa  Poesías 
de  Meleudez  y  la  trajedia  de  Raquel  para  el 
verso,  tiefíí»  el  cursante  cumplido  su  repuesto. 

El  Quijolo  debe  deseulrañarée  por  párrafo»  y    entonados,  no  iiuue  quizá  igual  para  la  alia 
por  perfodoa,  tqanireslar  el  vario  temple  del    ysublimeoratorta-tperoialvesrsasmlaniat  díc- 
leoguajeaegan  toaólgetoa  y  las  ocasiones,  evi-    clones  tan  cumplidas  y  resonantes  perjudicanpa» 
deuciar  sus  primores,  y  apuntar  sus  lunares,    ra  el  laconismo  ejecutivo  íJe  los  principales  ra - 
pues  los  bay  como  cu  toda  obra  humana,  é  in-    roos  de  poirsia  (i).  Mas  no  se  percibe,  ó  se  ad- 
sUtir  mocho  ea  el  iolenttf  ruerario,  y  toda- 
vía maa  eo  la  parte  moral  y  casi  continua  de  su 
Cfinlesto.  Insistimos  sobre  este  liltimo  punto, 
por  creer  que  en  el  Quijote  y  en  la  Clarisa  Har- 
lowe  (que  |M>r  otra  parte  no  a»  para  las  esctie- 
Ita)  ae  baila  un  curso  de  moralidad  práctica 
mas  apreciáble  y  trascendental  que  en  los  tra- 
tados espresos  de  Filosofía  Moral ;  quejeneral 


no  para  el  verdadero  uso  del  idioma. 

El  castellano ,  como  ya  se  dijo,  esteodiclo  por 
miles  de  l^uaa  eo  el  oñevo  Mvodo  y  eo  otros 
parajrs,  aunque  do  suyo  gullanlo  y  iohiislo, 
adolece  en  el  día  <!«*  acha<|ues  v»'rj;ot)/osos  ••n  s« 
ingrata  patria,  donde  bastardea  y  casi  agoui/a 
por  culpa  de  loa  milciralea;  y  mal  Jiaya  mil  veces 
tan  injusto  y  bárbaro  abandono. 

Adoremos  i  |)orfía  nuestro  uonoro ,  ronfes- 
tuoso  y  riquí<>imo  idioma;  no  empoozoñeiXMis 
sitcáslisa  pnrecacoD  tachas  enormes  y  borronea 
advenedizo.^.  Gala,  de.spejo,  brio  y  armoon 
campean,  con  floridos  n  aires,  allá  destfe  su 
primitiva  y  selecta  coulestui-a  ,  y  couservéoiosla 
intacta,  aiq.eatodiados  miremos,  ni  torpe  y  cie- 
go abandoioo. 

Fl  rasfellnno  ron  sus  vocablos  grandiosos  y 


vierte  poquísimo,  semejante  tacha  Un  h»i 

pnsic  iuues  selectas  de  nuestros  maestrasos. 

Brindí  por  el  contrario  el  castellano  con  t^l 
íesoro  peregrino  de  sus  dimioutivos,  aumenta- 
livoa  y  despreciativos  (S)  para  ciertoa  jénenis  dé 

(t)  ¿  Eli  qué  trajedia ,  por  ejemplo ,  no  »«?  ofrecerá 
uiar  á  c.tda  paso  de  estas  voces ,  remordimiento ,  mu- 


mente ,  auuque  metódicos  y  majistrales ,  f  nelen  pentimiMiobin. ,  eomo  queann  de  suyo  signifioativas  de 
aer  iridoa  y  por  su  puesto  meramente  abstrae-  afectos  ó  impulsos  y  arranqaas  tnijkM ,  y  sinvnribar- 
los  y  teóricos;  y  así  (pu-ilan  sus  capítulos  y  sus  go  el  metro  donde  llegaa  á  usomar  semejantes  zan- 
preceptos  absolutamente  olvidados,  á  poco  rato  quilargos,  por  el  ^ecbo  mismo  de  su  est«Diion,d«j« 
tle  baberlos  íeido.  ya  de  ser  verso ;  y  otra  tanto  sueedérf  eoa  cnaatoi 

OlfO  tanto  deci mos  de  los  tratados  esteiitáB  de    aparescuo  de  tan  dilatada  medida. 
Poética  ,  como  h  de  D.  Ignacio  Ln/an  ,  cuya  lee-        (a>  No  cahe  ,  nnr  ejemplo  ,  tmrluf  ir  en  franc* 
tura,  parlicularnieuLeeu  la  aplicación  que  suele     en  inglés  ni  en  alemáo,  y  sí  taa  solo  en  italiano,  eaius 
luego  ir  haciendo  de  sus  reglas,  puede  sin  duda    versos  dé  Mdendec»  lobre  la  traasítmnacian  dd 
rednodar  eo  aignba  otilidad ;  pero  lo  principal    '  ^ 
ea  ou  ejercicio  continuado  sobre  un  autor  clá- 
sico, cuyas  escelencias  y  deslices  se  vayan  no- 
tando, y  cuyo  rumbo  se  vaya  siguiendo  en  al- 
go oaa  compoaicionea  al  remedo  de  aquel  decha- 
do; pero  con  desahogo  y  sin  siyecion  alguna, 
antes  bien  inclinando  siempre  el  áoimo,  ü  el 
oümeo,si  lo  hubiese,  á  la  esfera  sublime  de 
una  orijioalidad  nacional,  atenida  de  continuo 
•I  sistema  fundamental  de  la  armonía  métrica  y 
la  propiedad  en  la  espresion. 


Amor: 

Tora¿M  CQ  iiiarifMMi, 
l.oa  kraciuts  en  alas, 
Y  loa  piéa  Siimasitof 
£b  fmátm»  dorada*. 

Y  laailnen  aon  iotradnablei  por  no  i 
lo ,  losdoa  tercetos  dgaícntes  déla  Sátira  de  Fíiiliis'- 

Veo  por  las  eHpiina*  «wetoloMf , 

Ouc  al  poUc  raas  maciru  y  Itrrru^nfSa 
Le  leraolau  anpoKas  y  eliirliuors 
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l>oesí8 1  poet  tiriando  nf  él  loalix  de  te  eoñipo* 
sidoo ,  M  pamle  dsr  «i  debido  temple  i  cada 

rasgo,  segnn  ío  rcquiíTan  1»s  ciminstancias. 

Rsludiemos ,  repilo,  coo  abiocado  esmero  ,  el 
castellaoo  «empapémonot  adoamenteén  su  opo- 
lencie,  y  «lesafiemoseaesta  parte  á  las  nicion«s 

roas  eogreidas  cnn  b  perfección  de  «^ns  idio- 
ma» (1).  £»te  es }  como  se  dijo  arriba,  el  cimieii- 

Toila  dcilícntriria  es  ctaxuuloiut , 
P*l«br«s  dr  j  ié  y  medio,  qncal  Mecenas 
Le  d»o ,  CD  Tez  át  iacieiuo ,  cMcorroaci^ 


Para  una  comedia ,  Mta  Tariadad  to  I»*  nlifieado- 

nps  de  Ciidt  ohjrio  ,  p<t  fít*  snvo  ventajoiísima ,  y  sin 
embargo  nuestro»  pondera  (i  isimo«  cómicos  antiguos 
qm  flimbieroo  da  todo ,  y  por  dadrio  atf ,  i  todo 
trattcet  DO  apreciaron»  y  tal  vez  no  advirtiere  a  tan 


D8  mhfuí,  515 

té  Amdánentel  4  iapreacladible ,  pen  tedt 

jeslioD  literaria  ,  y  sin  sii  posesión  ,  ú  puede  ser 
consumada,  ni  en  lis  arlos  ni  en  las  ru'ncias, ae 
dará  jamas  paso  alguao  de  coosideracion. 

Eacríbeoios  ante  todo  oríjioaliDeote,  puea  la 
fantasía  española  deja  mtiy  eo  sage  i  la  de  todos 
los  demás  pueblos,  y  rechacemos  con  menos- 
precio esos  chapuces  de  noytXotxm  misteriosos , 
que  vienen  á  ser  el  Secreto  4  vocet  de  la 
dia  antigua,  y  se  tclnceu  á  los  arcanos,  ó  mas 
biená  las  vulpTritlnd*'';  H<>  la  calle  de  AK  alá,  de 
Atocha  ó  de  Can  ta  ranas.  Seamos  eu  todo  £spa< 
Soles,  y  prioelpalfneDte  en  él  idioma  y  en  las 
obras  de  injenio. 

No  se  pretende ,  quf  el  caslt-lhnn  peruiauer.ca 
inmoble  y  sin  vi  menor  adelanto ;  el  üabla  es  de- 
soyó iroloble  y  bá  de  eetar  aiempre  en  iaovi> 
miento,  pero  esta  mardia,  este  engrandecí» 


precioío  arbitrio,  para  realzar,  ó  robustecer  el  len-  miento  ha  de  ser  por  imptilso  propio,  sacando 

guaje ,  y  darle  á  cada  paso  su  espresion  mat  oporta-  de  sus  raices ,  de  sus  mismas  entrañas,  los  pro- 

oa  y  adcenada.  gresos  y  mejoras  qne  fuese  háciesdo,  como  lo 

Pero  quien  janás  te  paró  en  retratar  al  «Ivo  «no  han  hecho  los  poetas  ingleses ,  y  lo  Meieroo «lié  , 

idealmente  las  coatumbret  y  lo«  peí  ion  ajes ,  mal  pn-  los  fundadores  de  la  litornlor»  ,  y  no  enceoa- 

dia  hacer  alto  en  loa  diferentes  visos,  en  una  pala-  gsndoae  mas  y  mas  con  ridiculeces  adveoediaas. 

bra ,  an  loa  primores  del  idioma.  *  SeaoK»  'EepaSolca,  damarémof  unay  mil  veces, 

(i)  Ea  «stdadcmascMe  asombrosa  la  inmeitaidad  y  alM  se  las  hayan  lia  demás  naciones  con  ana 

de  los  idiomas.  Tuve,  años  pasadus ,  la  eitraíía  ocar-  estranjcrada!;. 


renda  de  calcular ,  aunque  por  mayor ,  el  número  de 
▼oealilioa  dÍTanoa  que  puede  babcr  eo  caate^aoo ,  y 
teDiendo  por  sopoctto  en  cnáata  la  fariadoo  de  ca- 
aos en  los  nombr«><  y  de  tiempos  y  perionas  en  los 
Terboa,  me  vino  á  resultar  la  suma  porleotosa,  y  al 
parecer  iBoreíbhi,  de  nn  millón  y  doieiautaa  mil  voeea. 

Todavía  pttade  qve  ratoltaae  mayor  cate  ndmero , 
si  «l  cómputo  «<"  prnrticase  cnn  man  esmero  y  eícrn- 
pnlotidad,  pues  yo  lo  hice  meramente  por  via  de 
juguete ,  ó  pasatiempo. 

No  tango  presente ,  si  entre  loa  dates  comprendí 
también » como  es  probable ,  los  dimiantlvoa  y  i 


Sobre  todo  para  el  teatro,  que  es  la  escuela 
jenenti  de  loe  pueblos  coitos,  puesto  que  la  co- 
secha ,  siempre  colmada,  está  muy  á  la  vista,  eo 
asuntos,  <>n  costumbres,  en  personajes,  en  ha- 
bla y  en  lodo,  todo,  seamos  Espaüoles ,  y  oada 
mas  absototameiite. 

cativos  de  los  nombres  eo  jancral ,  á  por  lo  aNBoalos 

mas  obvios. 

La  vea  gordo ,  por  si  sola ,  tícoe  tal  vea  ma«  da 
doaeicntaa  variaciones,  ó  tiensfiwmaetonea. 


Im  MÍtuacton  acítuü. 

Plaga  mortal ,  atóte  implacable  y  perpetuo  es 
mas  y  mas  i>nr  cada  dia  la  infernal  bandería  qne 
nos  anonada.  Se  fragtm  Tina  parcíatidad  mas  A 
menos  crecida  y  viólenla,  se  desmorona  luego, 
y  después  se  qniéi^ra  y  desmigaja  en  un  sin  fio 
departidíllos,  hasta  que  paran  por  dltimo,  co- 
mo allá  t'n  i'l  teatro  los  soliloquios ,  se  reducen 
á  unipersonal,  que  por  dt^sgracia  no  es  el  de 
Gnaman  elBoeno^sinoque  rematan  en  un  tu- 
mor  ponzoñoso  de  ealreroado  egoísmo.  ' 

Mientras  el  desventurado  labrador,  que  como 
se  ha  dicho  tantas  veces,  viene  á  ser  Iri  u;tcion 
entera,  se  desvive,  colgado  délas  nubes,  y  de 
Im  ráfagas,  propiciat  óadvenas  qtie  asoman 


.  —  Los  ftirtidos. 

por  la  lejanía  ;  mientras  á  lo  mejor  está  trémulo 
viendo  el  fi'Uto  de  sos  afanes  y  sudores ,  el  blan- 
co de  sits  esperanza»  entrañables ,  al  rigor  de  la 
sequía ,  del  hielo ,  del  granizo  lí  del  añublo ,  de- 
saparecer de  repente ,  parando  su  decoración 
teatral  y  ptecen lera  cu  pauleon  lóbrego  y  pavo- 
roso, el  estragado  ciudadano,  en  el  orto  <]<•  In  ca- 
pital ,  ó  de  otro  recinto  aigun  tanto  populoso, 
se  embarga  todo  en  el  desvario  de  ser  progre- 
sista 6  conservador,  esto  es,  meoteeato  ú  deli- 
rante, y  uno  y  otro  se  <lfrhran  mutua  guerra  á 
sangre  y  fuego ,  con  impetuoso  desenfreno. 

Profesemos  desde  luego  enemistad  sañuda  y 
sangrienta  á  loa  perpetuos  émuloa  nuestros  que , 
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sedeleitau  ufanos  y  ¡if  empapan  regabdamcote 
eo  tiiB  pianüs  doradi»,  al  vernos  tftA  ejjgolftdo» 
riega  y  bárbara  mente  .en  nuetlna  diaeosionei 

insftis-itas;  abrif^upínos  en  ntipstros  corazones 
iiiloo&tsiiuo  fiicooo  y  odio  inorlat  á  los  u!>urpa- 
llores  de  Torlalezaa  inconlrastables  en  nuestro 
«agrado  aiielo, á loa  profanadorea  de  nuestra  hi- 
flalga  indt'fíi  iiíirnri.i ,  ¡i  los  act-cliadores  ele  Cen- 
ia y  (le  ( iianlo  |)odeiijos  poseer  de  algún  pro- 
vecho eu  itinbos  niuodos ;  allí  la  enriDÍ»tad  eatá 
en  su  punto ,  y  es  una  obligacioo  aacroaanta  de 
nuestra  situación  violentí"iima. 

Pero  entre  nosotros  Paz,  Concordia,  Kcono- 
niia,  Pureza,  Actividad  ,  y  eu  fin  cabal  de&em> 
peHo  en  los  cargos  pdblicos ,  ealas  son  Isa  doc* 
tríoasque  debemos  profesar  á  las  claras  y  á  boca 
llena,  sobre  tndo  praetieauiénte  en  todos  nues- 
tros pa.«os  j  jestinnes.  Hermandad  eslrecbísima, 
repito «  es  la  que  se  requiere;  y  aunque  predi- 
queraos  en  desierto,  obligación  sagrada  es  en 
loilo  escritor  público  el  emplear  su  niedianitla 
pinina  en  objeto  tan  grandioso  ú  inipi'e!>ciiidil>le. 
en  abogar  i  lodo  traace  por  ta  causa  nacional. 

Concentremos  en  este  punto  y  á  toda  hora 
nuestrns  miras;  dediquemos  nuestro  ahincado 
conato  á  cercenar  empleos  costoiios  con  sueldos 
exorbitantes;  ahorremos  cnaato  sea  dable  para 
descargar  al  exhausto  y  moribundo  labra<lor  de 
sus  escesivis  pachas  v  aiite  iodo  para  reedifi- 
car nuestra  lamentable  armada,  sin  la  cual  no 
hay  potencia  msrltioia »  como  blaaonanaos  de 
serlo,  pites  eaionce»  no  ha;  resguardo,  no  hay 
proupentlad,  no  hay  comercio. 

Muy  vistosa,  muy  recomendable,  es  la  me- 
jora ,  ó  sea  la  magnificencia  eu  Madrid ,  en  Bar- 
celona y  en  otras  poblaciones  ¡irinripalcs  ,  pero 
mas  imprescindibles  son  las  carretera»,  las  ace- 
quias, y  sobre  lodo  una  escuadra  poderosistma. 

Fuera  pues  desavenencias ,  que  tsl  vea;  consia* 
ten  mas  cu  palabras  que  en  realidades  ,  ann"  pres- 
cindiendo «leí  grandísimo  iníliijo  de  la  Rmpleo- 
itiania.  Cuando  allá  los  c«>nmoero8 ,  á  las  órde- 
nes de  Padilla  J  Bravo  peleaban  contra  los  In* 
periales,  aoétenian  una  guerra  de  principios  ab- 
solulfiTiv  tiltt  encontrados,  y  no  cabia  duda  ni 
maraña  en  sus  máximas  y  jestiones^  mas  ahora 
no  estamos  cu  el  mismo  caso,  pues  fuera  da  al* 
gunoa  insensatos  estremsdos  que  opinan  unos 
por  el  absoltitisino  y  otros  fior  el  desenfreno,  la 
jeueraltdad  de  los  pueblo»  principales  (pues  los 
cortos ,  y  de  labranza  jamáa  se  acuerdan  de  ta- 
les vaciedades ,  concentrados  únicamente  en  sus 
propios  ¡nlcrcses^se  atiene  al  pondcrlbus  Ithra- 
ta  suts  de  Ovidio,  ai  equilibrio  racional  de  las 
potestades.,  cld^odosc  la  lejialativa  á  sus  dispo- 
siciones orgánicas,  y  dejando  «  speditoel  rumbo 
á  U  ejecutiva ,  bajo  la  responsabilidad  compe- 
tente. 


ÜKIA 

Y  co  verdad  que  el  gobierno  en  e&te  oiisiiiu 
a&o  lendri  que  valerse  de  toda  an  actividad  y 
aabiduria»  paraaeguir  constantey  acertndnmeii  le 

su  carrera.  Por  de  cootado  tiene  que  acudir  a 
las  cargas  indispensables  y  urjent^<»im3s  del  Es- 
tado, y  para  eso  oo  cabe  duda  en  que  son  Im- 
prescindibles laa  contribuciones.  Su  importe 
ha  de  recaer  necesa'  i  iin  'ute  sobre  los  lahivdo 
res,  que  como  se  ha  dicho  tantas  veces ,  compo 
nen  casi  el  total  de  la  naciou  *,  ahora  bien ,  tas 
mieses,  antea  de  granar,  han  quedado  abraaadas 
con  los  escesivüs  <^a!ores,  la  aceituna  á  medio 
medrar,  se  desprende  toda  de  las  ramas  ,  tanto 
eu  secano  como  en  regadío,  el  racimo  &e  apoc«, 
ae  desgaja  y  se  anonada;  y  faltando  aaf  eo  casi 
todas  lan  provincias  co  granilísima  parte  las  co- 
sechas principales,  se  hallará  b  ti.icíon  entera  « ii 
eicdso  quedijunos  allá  de  los  habiiautesde  L^on. 
á  quienes  sus  aefiores  liciten  que  alimeolnr  ia 
mitad  del  ano,  en  vez  deexijirlesó  cobrarles 
contribncion  alguna,  ó  tendrá  la  nscíon  que  vi- 
vir de  patatús,  maiz ,  y  Gomoallá  los  patriarcas.  , 
meramente  de  lenféjaa,  si  las  hubiese. 

Aquel  esclarecido  Ensenada  ,  tantas  y  tantas 
veces  citado,  lo  abarcaba,  con  sus  ininenM>s  é 
inccsaules  desvelos  absolutamente  todo ,  aten- 
diendo á  un  mismo  tiempo  á  la  ópera  en  «I  lea- 
tro  del  Buen  Retiro^  k  la  medición  del  uitíridia- 
no  en  el  Perú  ,  á  !ns  arsenales ,  Á  las  escuadras . 
á  las  carreteras ,  a  ios  abantos,  á  cuantos  requi- 
silos  componen ,  ó  reatxao  la  sociedad  humana. 
Tenia  pues  Ensenada  ideado  el  establecimiento 
de  los  llamados /'ó j//o.r,  bajo  nna  planta  grao- 
diosa  y  perpetua.  Siguió  después  eu  ctiautoir 
fué  dable,  aquel  rUmbo,  su  émulo  dígnfaiigioai 
virtud  y  dcsempcfio  ,  el  ínclito  Campomaues.  £1 
Mielcodc  I-.nsenada  acarreó  el  de  sus  plaocs,  y 
el  dii  la  nación  entera.  Campomaues ,  pnmeii» 
Fiscal  y  deapues  Gobernador  del  Consejo ,  en-  \ 
t^bló,  sostuvo  y  ccinpli-tó  en  cuanto  pudo  el  ais-  ' 
tema  de  Pósitos  en  las  ciudades  príncipalca»  y  en 
pueblos  subalternos. 

El  establecimiento  era  útilísimo,  pues  auce» 
dia  ,  como  es  muy  frecuente,  que  carecía  un  la- 
brador de  trigo  para  su  sementera, ó  de  cebad.i 
j  ura  el  ganado,  acudía  ai  Púülo,  le  franquebao 
SU  socoi-ro  competente ,  y  devolviéndolo  en  la 
temporada  de  la  cosecha,  con  la  moderada  re- 
tribución de  medio  celemín  por  fanega,  «jnedál  i 
servido  el  menesteroso;  y  el  público  gauauciaL>a 
un  refuerao  de  fondos  que  en  algunos  aHos  de 
duración  podía  llegar  á  componer  un  caudal  ds 
consideración.  Sobreviene  una  calamidad  como 
ia  presente,  lus  mismos  pueblos  arrostrai»o> 
con  aua  respectivos,  fondón ,  la  unencia» 
cuantioaa  que  fueae.  PCro  arapor  condesrenden- 
cijs  escesivas,  ó  por  adminislrscioo  mficl ,  y 
luego  con  las  guerras  barbirits  y  aso/adoras,  lo 
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ci«rto  <^s,  qnc  ha  desaparecido  aquel  recurso;  Con  efecto,  ahora  ipísmo  ro  algunas  p«rl«Si 

y  mí  loa  deavenlnrados  labradoi  es,  en  sus  don-  conioeo  Eatremadortt  bay  grantií.>imos  sobi-an- 

lintios  y  mortales  apuros,  tienen  porlo  man  que  les  y  iinu  cosecha  escasa  será  tal  vez  veninjosa 

acudir  á  ios  insaciables  logueros,  quienes  los  para  muchos  haceudadus;  mas  no  sucede  a>i  en 

desangran  hasta  el  postrer  deliquio ,  que  en  su-  otros  pnnlos  y  y  en  IRn  con  «I  establedmíento  de 

ma  os  eotrrgme  e»  las  garras  del  tigre.  los  Pósitos,  acude  á  ellos  el  que  puede  uccesi- 

L;»  Sociedad  Aragonesa  ,  una  dtí  las  mas  <  (irn-  larlos,  y  el  sujeto  aconin  l  tdd  pn'soinde  sin 

ees  de  la  nacioo,  ideó  y  practicó  uu  proyecto  quebranto  de  aquel  auxilio,  siempre  en  estre- 

¡iDportaDifsimo  para  el  fonícoto  de  uo  pafa  pu-  mo  faVorablé  para  la  jeñeralidad  de  los  labra* 

ramenteagriciiltor*  jr  ftíé  el  de  formar  un  fon-  dores. 

<1o  cfiantiosn  para  «ocorrer  ;i  los  labradores  en  F.rhando  el  resto  de  la  actividad  posible  en  \a% 

sus  continuas  y  apuradas  urjenciaf ,  como  la  de  materias  mas  iuteresantes,  se  pueden  mas  bien 

compra'  de  mnlas ,  ó  bueyes  cobrando  un  cdrtí-  aunar  jr  estrechar  los  áninaos  basta  lo  sumo ,  y 

simo  interés ,  y  daudo  plazos  dilatados,  como  hollar  esa*  manía  fUneatisiroa  de  los  partidos, 

de  un  aTio ,  li  <\ns  v  at>n  tres ,  se^iin  las  rireuns-  qtte  son  tal       mas  bien  abortos  del  amor  pro- 

tancias,  para  su  reintegro.  Prosperó  y  duró  por  pío  que  del  interés  personal ,  pero  siempre  «u- 

algutt  tiempo  el  eatablecimiento  con  grandísima  torpecen  ta  marcha  del  gobierno ,  conirareatan 

ventaja  de  loaagractados ,  así  en  la  capital  como  «ns  plaues  ,  ofuscan  sus  intento* ,  é  im'posibili- 

en  su  comarca,  pero  sobrevinieron  luego  tos  tan  el  cabal  deaempe&o  desús  infinitas  atencio* 

tropiezos  y  eslravíos  aco&tu  robra  dos  de  torpeza  ucs. 
ó  infidelidad  de  los  depositarlos,  7  caducó  el 
fondo ,  con  sumó  quebranto  de  la  siempre  des< 
«entuiM(!a  labranza. 
Comoquiera,  seria  siu  duda  muy  del  cuüo 


Seamos  Españoles,  se  dijo  arriba,  tratando 
del  Idioma,  pero  seimoslo  todavía  mas  entra* 

fi  tbte  y  aliiiHMdamenle  en  puntos  de  mucha  ma 
>ortrascen(leni  ia  ,  V  caminemos,  y  aun  si  cabe 
que  le  restableciese' desde  luego  él  sistema  de    volemos  al  iin  por  el  rumbo  que  nos  guie  y  en- 
Psósitns,  planteándolo  bajo  una  forma  espedila    S9]ee  á  la  suma  prosperidad ;  puesto  que  núes* 


y  de  completa  responsabilidad  por  parte  de  los 
ayautamient(tt,  ó  los  eucargado.s  peculiares  de 
an  administración,  y  jeneralÍBándoto  hasta  las 
aldeas  ó  cortijadas  nins  recónditas  ( I  Se  trope- 
zar:^ tnl  ve/  al  prin«  ipio  con  sumas  dificultades 
¿pero  qué  no  vence  el  atiinco  ilustrado  del  ar» 
diente  palriotíamo?  En  realidad  el  asunto  es  de 
la  mayor  trascendencia,  pam  la  dase  itnica'de  la 
nación. 

(1)  Saris  del  caso  ímprisnir  eo  tas  raheiat  de  por- 
údo ,  antialniCDle  bs  entradas  y  talidjia,  y  en  suma 

las  cxittencias  pertf nerieiiieí  á  torlns  In<*  j)!)»"!!!!)"!  , 
para  uoticiay  conocimieoto  c.iUal  de  los  iulvi'csados. 


tra  bituacion  jeográfica  y  nnt:slras  proporciones 
internas  de  territorios  fértilísimos  y  de  rins  mas 
órnenos  caudalosos,  oos están  brindando  á  com- 
petencia para  tan  importante  y  ansiado  logro. 

Esta  felicidad  se  alcanza  y  se  perpetua  tan 
solo  por  medio  de  una  leji>|ac!on  fnndaniental , 
y  afianzada  sobre  los  principios  sólidos  é  incon- 
trastables de  la  razón  humana ,  pues  como  su 
ha  dicho  á  la  Reina  en  una  composición  re- 
ciente : 

Libertad  racional  e«  el  iudielo 
fil  vivo  afán,  el  íaclitodes'relb 
De  lodo  pecho  escelso  y  aniniMO , 
Y  de  heroicsi  empresas  ambirioso. 


PerspccUm. 


Bajo  planta  sencilla  y  eapedita  camioaHin  Jos 

cuerpos  colejisladores .  f  nn  el  1'  son  pnnri mn- 
roso  y  vi  afán  incejiaule  que  requieren  impres- 
cindiblemente las  circunstancias. 

Saldrá  por  fm  á  luz  y  se  pondrá  en  despejado 
y  constante  i  jereicio  .  ese  anhelado  Código  que 
hace  tiempo  tiene  colgado  y  ansioso  el  deseo  de 
Is  nación  entera.  Ri^irán  los  tribunales  invaria- 
blemente á  todos  los  Españoles,  y  cada  cinl 
tendrá  á  ta  mano,  ú  llevará  consigo  el  testo  sa- 
grado que  Id  manifiesta  el  derecho  que  le  asiste, 
y  el  resguardo  que  le  ofrece  á  lodo  trance.  Con 
taleaanteced«ntes,  con  documento  tan  írreira' 


gable,  ni  el  interesado  podré  alegar  ignoiancia 
ni  el  jiT  7  nrimitir  cobecho .  ni  los  (le|)endieiites 
fragurir  impostiiraH,  ni  causar  demorasen  los 
espedientes;  y  se  realizaré  el  reioado  de  la  jus- 
ticia ,  bajando  para  nosotros  de  nuevo  la  dinsa 
Astrca  ,  r-f-inontada  al  cielo  n  pttn  los  pnetas, 
huyendo  de  la  maldad  é  iograíilud  de  ios  hom- 
bres. 

En  el  ramo  de  Hacienda ,  se  despejaré  porfió 

su  siempre  enmarañado  conjunto ,  para  pilo- 
tear la  parle  de  contribución  directa  ,  compati- 
ble cou  las  escaseces  perpetuas  de  nuestros  exá- 
nimes liacendados.  Se  formará  con  toflo  esmero 
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el  padrno  jeueral  ó  ratasfro  ,  pueblo  por  piicMo 
jr  fainilia  por  famiiia  ,  ()ara  proceder  luego  al  re^ 
parto  de  lo&  correspondientes  pago*,  ejecutados 
tmaprecoo  paoloalMaM  legtlidad. 

Rejirá  mas  y  mas  una  ecooomía  racional  y  pa- 
tente, escusaiido  empleos  ioütiles,  y  doláodo- 
lo«  sia  mezquindad  ni  exorbitancia » para  el  de- 
MBpcIk»  caitol  de  ai»  rancíooea.  Acmo  para  la 
cobranza  de  imjin''stn«,  iodirt'ctns  ,  será  !o  mas 
acertado  seguir  el  siileiua  ya  adoaitido  de  los 
arriendos  ó  asientos,  estando  siempre  á  la  mi- 
ra, ptra  evitar  tropelía»  y  arbiirariedadea,  por 
parle  de  los  arrendadores  ó  interesados. 

Para  evitar  fraudes  eo  la  inlroduccion  de  ma- 
terias ó  ai'lefdcloj»  estraujeros ,  parece  que  el 
DCdio  mas  certero  esatajar  la  carrera  al  ioteréa, 
proporcionando  la  venta  ó  el  impuesto  al  ver- 
dadero valor  del  jéncro  y  así  vcniirá  á  quedar 
deshancado  ei  siempre  activo  y  ruoeato  cciiUra- 
baodo.  Mas  en  este  punto,  como  eo  todos  los  de 
aduiiuistraciou  pública,  la  verdadera  antorcha, 
la  guia  niss  segura ,  e%  la  espericncia  iluminada 
con  sus  continuos  desengaños. 

Por  el  ramo  de  Guerra  la  fueraa  exísteole  pa- 
rere  la  mas  adecuada  para  las  facultades  y  ur- 
jencias  de  la  uaciou ,  y  el  sistema  de  reempla- 
zos, es  también  el  mas  sencillo  de  cuantos  se 
bao  practicado  hasta  ahora,  «quedando  ya  abo* 
lidoy  casi  olvidado  el  bárbaro  método  del  enga- 
ño tí  la  embriaguee  para  el  enganche  .  voz  que 
jamás  debió  usarse,  por  indecorosa,  ai  cu  la 
Ordenaoaa,  ni  «a  las  providencial  ó  dispoMcio- 
aea  particular^. 

Los  a«censo8  por  c!  órden  ya  estableriflo  de 
antigüedad ,  parece  que  es  el  réjimen  ó  sistema 
iBDnoa  espuesto  á  injusticiaa ,  y  quejas  é  claino- 
res  de  los  interesados;  pero  sobre  lodo  las  esca- 
seces pprpeliias,  y  las  atenciones  imprps<  »iM(i- 
btes  del  erario,  requieren  suma  moderactou  en 
los  empleos  altos  y  costosos ,  y  sÍo  orillar  ó  apear 
absoluta roeu te  i  nadie,  lo  que  seria  muy  odio> 
so,  y  aun  impracltt  il  l  • ,  escusar  sípmpre  gra- 
duaciones que  no  fucieu  imprescindibles,  basta 
reducir  el  odmero  de  empleos  tan  costosos ,  i 
intolerables  para  la  nacioDt  ^  la  coarta  -ó  sesta 
pnrte  de  los  exislenli  s. 

En  cuanto á  Marina,  üoc  opus  hic  labor,  dice 
Virjiliú,  t  sia  la  empresa  de  las  emprasas,  pero 
el  dilema  es  incoiflraslable.  O  somos  nación 
in.in'tima  y  hemos  <le  rmiservar  la  Habana  y  Fi- 
lipinas, ó  uojsi  nos  aveitiuiQ.s  á  carecer  de  po- 
sesiones tan  fundamentales  para  nuestra  vida 
potilica  y  aun  material ,  entonces  muy  escosado 
se  hace  todo  afán  y  todo  desembolso  por  tan 
costoso  ramo;  y  entonces  uo  hay  mas  que  in- 
censar de  conliono  á  nuestros  mortales  enemi» 
gos  ,  y  besar  postradaniente  su  azote,  desenleo* 
di«íoüoD05  para  siempre  de)  arrimo,  y  hermao* 


dad  de  \z  Frnnrta  ,  que  e^tá  anhelando  á  to<la 
hora  nuestros  conatos  y  nuestra  prosperidad  ec 
esta  parte, 

Esn  salir  á  la  palestra ,  como  pnreee  abM^* 

lamente  indispensable  ,  nos  falla  todo  ,  emp*- 
/.ando  por  la  oficialidad  y  acabando  por  los  nS' 
%íos  que  deben  ser  lo  primero.  ¿Cuál  es  poesd 
arhítrío?Se ha  dieboy se ba repetido,  y  aa  está 
viendo,  sin  quf  nadie  d¡¿a.  Fx'onomfa  suma 
y  perpetua,  y  ahorros  y  mas  ahorros  en  lodos 
tos  demás  ramos; y  como  lodo  debe  marchir  de 
frante ,  actividad  y  rranqoicia,  y  proporcioo  de 
caminos  y  cañales  para  el  Iráíico  interior,  y 
mentó  >  e.siinMiln  <le  la  tnsrincría  mercante  pan 
completar  y  armar  ia  militar.^ 

Parecerán  un  mundo ,  se  tildarán  do  aoeBos 
estas  propuestas ,  en  verdad  harto  grandiosa» 
pero  absolutamente  indispensables,  mas  si  se- 
gún la  espresion'  vuli^ar,  uos  echamos  en  el  sur- 
co, ahí  están  los  Ingleses,  con  el  Aloorao,  esto 
es ,  con  sus  mandatos  irrevocables;  y  á  lo  mejor, 
al  vernos  así  de  rodillas,  nos  mandarán  que- 
mar las  fábricas,  se  apoderarán  de  auestrasyi 
poquisimas  colonias,  nos  bombardenráo  á  D- 
diz,  á  Barcelona  ó  á  Santander^-y  aoa  tratarán 
como  siempre  han  tratado  á  sus  esclavos,  esio 
es ,  con  la  quinta  esencia  de  la  crueldad  y  de 
barbarle. 

¿Dirán  que  no  se  les  da ,  ni  se  ks  dará  molí- 
vo?  Ra7on  fútil,  ridiculez  rancia  para  los  dés- 
potas de  los  mares  (i).  A  ver  cuales  fueron  ni  si- 
quiera los  leves  preteslos  que  úh  garoa  allá  psn 

la  loma  de  uuestras  fragatas  en  América ,  pan 

sus  alevosías  en  Buenos-Aires,  ,\  en  todas  r>artcs, 
El  asuuto  es  de  suma  entidad  y  t ra scetidcucia 

infinita,  y  así  se  hace  foraoso  el  tratarlo  conb 

debida  esteusion. 

Además  de  ios  tres  grandes  astilleros  en  1j  Vt- 
nínsula,  teníamos  el  de  Mabou,  el  de  Manila, «-I 
de  San  Blaaen  Galirornía ,  y  sobretodo  el  de  te 
Habana  (3).  Gomo  jenenlroenteel  don  de  errar 
uos  cu  po  en  suerte,  se  construyó  tan  torperoenic 
la  grada,  que  siguiendo  muy  alta  hasla  la  lu(u- 
bro  dal  agua ,  al  botar  los  navios  al  agua,  se  que- 
brastabau  por  elcentro,  formando  desde  luego 
una  especie  de  arco,  muy  perjudicial ,  en  cier- 
tas posiciones,  para  la  velocidad iy  ia  obedieucíi 
ejecutiva*al  timón. 

(i)  Yi'iiso  la  obriia  ya  cituda ,  éíoipraaa  «nBaroo- 
ioua  de  ia  Libertúd  de  Uu  mora, 

(i)  Otros  opinan  que  la  co ostro ccioa  en  la  Sabana, 
aeria  muy  eoatoaa  y  de  poca  consistciieia ,  p««t  allí 
jornales  soo  muy  altos,  y  el  clima  abra»a  v  agríela 
maderas  ,  y  así  se  pudiera  preferir  el  Ferrol  •  co*»" 
ya  lo  hiao  Kiaenada ,  y  raervandu  el  cumodíM**^ 
lillcro  de  loa  vajioras ,  para  Gartajena,  auuff"''"* 
jcaeQ  de  Amérioa  bs  naadeiaa. 
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Se  «niueiiiló  |ior  fio  aquella  ttu|;d«<l  fonda 

mental ,  y  se  conslrujeroo  los  herniosísimos  na- 
vios de  1 13 1  Mejicano,  Conde  de  Eegla  jr  otro* 
vnrios  á»  «qiitl  porte,  ó  aeneilk»  de  74.  Br«D 
lodos  d€  oedrn  t  naden  que  si  bieu  es  incono» 
tlísiri";?  pur  sus  crujidos  violt-nlos  ó  ¡Dccsanles, 
pi'0|>oi'ciooa  la  venUtja  de  &er  «sloposa  y  cede 
al  balaao  sin  ealallar,  y  es  muy  oolorio  que 
loa  aatillsxos  del  píoo  aoo  mas  teinibtea-4|fHi 
las  iQÍtmas  balas  <  por  el  majror  ámbito  qae  co- 
jeir. 

Hay  pues  botques  eoleros  ea  el  partido  lia* 
mado  del  Guantánañio  de  ajiganlados  cedros , 

para  coostruir  centenanís  cíe  esciKuli  üs  t-n  la 
misma  isla  de  Cuba.  Faltará  liierro,  pue»  uo  sa- 
bemos que  eo  las  Américas  se  ha^ao  descobier* 
lo  minas  de  este  imporlantfsimo  metal ;  pero  á 
birn  qtie  nbíioda  en  Rs|)ana  ,  \  ptieden  llevarlo 
por  lastre  cii.inlas  oavea  se  emplean  en  el  co- 
mercio manlimo. 

Allí  ea  pues  donde  se  debe  plantear ,  y  babílU 
tare!  principal  astíHero,  para  cotistruir  navios 
poderosos  á  docenas  ,  como  sabia  bacerlo  eu  un 
uño  ,  el  dios  de  ouetttra  Marina,  el  siempre  ci- 
tado marqnds  de  la  Ensenada. 

La  altanería  inglesa, sien) prc  ojo-avizor  sobre 
nuestras  posesiones  y  nuestms  p:iíos,  busciirá 
preteslos ,  ú  nos  alropellará  b>u  tilos,  como 
acostambra  y  pero  bay  que  arrostrar  so  arro- 
gancia y  sus  iras;  y  en  el  caso  de  un  roropimion 
lo,  n?i(l;i  (le  b^tal  lazas,  ó  combates  reñidos  con 
escuadras,  contra  quien  eslá  roas  práctico  y  du- 
oho  en  maniobras  1  sino  reservar  los  navios  pa-' 
ra  el  resguardo  de  los  poertoa^ó  hasta  lograr  uo 
lance  de  superioridad  incnntrastnb!»? ,  y  entre- 
tanto cuajar  los  mares  de  corsarios,  que  soo  ios 
verdaderos  embates  eoolra  toda  oacioD  mer- 
cantil. CampaBa  perpetua  de  guerrillas^  como 
delii»'  iKicerse  ünicsmente  eo  los  prinn  ros  años 
de  la  íraucesada  ,  s^uu  se  ba  dicbo  ya  varias 
vecei. 

Volvamos  al  dilema;  ó  bey  aliento,  medloa  y 
tesón  para  esta  vcrdader.Tnietití!  at-dna ,  pero 
dignísima  empresa;  ó  uo  hay  mas  que  volver  la 
espalda  dmonda ,  como  trámalos  eaéiáviJa,  á  los 
aaotas  inglesas,  y  dejar  que  noa  dcaangreo  y 
descarnen  á  su  albedrio. 

Repetimos  también,  que  la  marina  mercaule 
ba  de  ser  el  semillero  de  las  tripulacionea ,  y  la 
armada,  siempre  alerta,  debe,  como  aJlá  la^- 
da  de  Minerva /escudar  á  las  navas  da  suyo  Íd« 
defensas. 

Ven,  revive.  Ensenada,  ea  laa  gradas  del 
lotiOi  yseri,élra  vea  el  fénix  da  loa  mióla- 

tros. 

Kl  ramo  de  la  Gobernación  viene  á  ser  ci  arca 
dellflé«  pues  lo  abarca  todo,  desde  el  humilde 
alctldillo  de  una  meaqoioa  aldebnela ,  basta  el 


sumo  íbaUdur  (I)  de  la  eascíkuaa  pdblíoa » en  la 

cumbre  de  la  sabiduría. 

Pero  las  urjeoctascoucejiiei»  bou  éCésM  las  io> 
oombencias  mas.  importantes  qne  tiene  i  su 
cargo,  pues  uo  camino,  un  puéolecillo  que  ya 
cen  abandonados  por  ta  lorpe/a  o  la  irresola* 
ciou  de  un  ayaotamieulu ,  sou  sin  embargo  de 
Mima  utilidad  para  el  vedodario.-Has  por  sbora 
las  carreteras,  y  luego  los  ferrocarriles,  y 
siempre  las  aceqtii;! ,  deben  ser  el  objelo  de  loa 
intensos  desvelos  de  la  monarquía  entera. 

loteresa  lambieu  ioíioito  á  los  pueblos  ta  con* 
aervacion  esmerada  y  aplicación  ventajosa  de 
los  caudales  propios  pora  las  urji  iicias  ince.san 
tes  de  todos  ellos ;  pero  es  acaso  todavía  mas  im- 
portaate  el  reslablecioiieuto  de  los  Pósitos,  co- 
mo ae  dfjo  arriba,  para  el  arbitrio  pronto  y 
equitativo  de  labradores  y  hacendados  en  sus 
continuos  apuros. 

Seria  igualmente  muy  del  caso  la  publicación 
esmerada  de  Periódicos  en  todas  las  capitales  de 
provintia,  como  ¡»  los  bay  eualguuas,  para 
incluir  las  providencias  jenerales,  encaminar 
el  conucimieulo  y  adelantos  mas  inleresanlcü 
en  todas  las  artes ,  y  especialmente  en  agricul- 
tura y  tráfico  interior,  con  los  precios  y  todo  lo 
relativo  á  compra  y  venta  ,  amenizando  el  con- 
junto con  poesías  sencillas  é  interesantes ,  y  cu- 
caminadaa  todas  i  objetos  útiles  y  decorosos 
para  la  instrucción  y  recreo  de  todo  el  país ; 
con  toda  ta  comodidad  (losible  en  su  COStO  para 
estcoder  y  facilitar  su  despacho. 

Ta  aa  habló  de  la  soma  dificultad  en  sorlif  y 
dotar  adecuadamente  las  cátedras  de  Física  y 
Química  en  las  universidades,  y  por  lo  mismo 
se  ha  de  echar  el  resto  eo  objeto  de  tan  gran- 
diosa traacendencía»  pnaa  sin  cata  cimiento , 
\  ieneu  á  quedar  aáreoa  é  infructuosos  todos  los 

demis  c-stiidins. 

Además,  en  esta  uactou  casi  linicauieute  I3 
bradora,  comoae  ha  repetido  mil  veces ,  las  cá- 

(1)  Así  cortio  bAtia  el  mártir  del  eriijiedernidu  de- 
gollador Felipe  II ,  D.  Joan  de  L^anurji  babia  eo  Ara- 
gón ,  UD  2:«lador  Ibmado  JnMÍeia ,  para  «Bstodiar  á 

toda  hora  la  Constitución  v  todo$  los  ramos  de  admi- 
oistractOB  piíblica  ,  debiera  haber  uii  Zelador  m>Iu  >■ 
«spedito  con  las  oonipctenles  facultades  para  ateuder 
de  vontinao  é  todos  loa  ñuños  de  cateftaaia  y  por 

pucíto  de  educación  jeneral,  piie*  en  ella  ke  cifra  la 
prosperidad  y  poderío  de  ua  Editado  ;  v  e*te  empleo 
seria  íum  importaote  qne  otros  díui  Uu»  ,  y  aun  juntad 
enlcnw,  cuya  cxistenda ,  «i  llega  é  ooitda,  jamás  re. 
■tunda  en  ventujit  de  lus  ciudadanos. 

A  prti)H»sit»  de  juntas,  bat)i.i  h.icc  na  inucbos  uñus 
en  Madrid,  uua  titulada  de  íJuiuerciu  n  Moneda,  y 
los  ehosoua  la  apdKdabaa ,  la  Junta  de  lo  que  no  bay 
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ledras  du  Agri<^tiltura  (I)  son  absointntrirnte 
iodispeosables;  ciiiétidose  sobre  lodo  á  Ja  parte 
práctica  por  los  ujedios  mas  obvios  y  mas  bara- 
IM,  y  Mtimnlando  la  a6ciou  jeueral  coa  la  pr» 
fieocia  freciiiMite'  y  ei  e»dMro  cficM  d«  laa  illto- 
ridades  principales. 

Debiera  acompaoarla  otra  eacaela  sencilla  y 
«io  aparato  lujoso,  pues  jamAa  hay  foadoa  oÍ  ao- 
brantes  ni  siiHciínlfs  para  osltnlar  niasnifict-n- 
cia,  especiaimeule  por  los  pueblos  iuteriores 
coiuo  Ciudad-Keal ,  Cuenca ,  Teruel  etc.  tenieo* 
do  que  acudir  üoí^  y  vÍDcnladameole  á  las  ma» 
}nres  urjfncia.s;  olra  cáfcth'a  para  '  I  fiibujo  y 
artes  raccánícas  linulaiueDlales  ,  para  que  sigan 
todos -el  mismo  impulso  y  ios  propios  aujes. 

Con  el  tainiaterio  de  ta  GobemaÍBion ,  que  «o* 
mo  se  ba  dicho,  es  el  abarcadoi'  uuiversat,  ha 
venido  á  quedar  el  principal  (|(ie  se  illiiia  pccu- 
liarmeole,  de  £i»lado,  eu  cierto  modo  arhuco- 
Dado  y  eesi  reducido  i  kw  oet|oeios  etterioret, 
que  en  nuestra  siluauion  decaída  y  desairadísi- 
ma ,  son  rralmenttí  nÍDgunns;  pues  sin  la  recá- 
mara cuii.sabiüa'de  navios  y  batallones ,  se  hace 
en  la  diplomacia  «I  foGmo  pupel  de  loa  airvlen^ 
tes  po&Irados  y  obsequiosos  en  el  teatro. 

En  silUYcioD  tan  lastimosa,  lo  que  c,*l«» 
sacar  j>arlido  de  itueslra  misica  poquedad,  j 
profesar  aia  reboso  oi  rodeos  ooeslro  nstensa 
imprescindible  de  rigurosa  economía;  deján- 
donos del  boato  de  embajadas .  y  de  (odo  ;«somo 
de  gastos  superíluos,  ó  mas  bien  imposibles  pa- 
ra Buealpo  meaquino  erario.  . 

Con  efecto,  dejémouoa  de  prasuocioDes  añe- 
jas y  propias  del  tiempo  de  rárlos  V.  y  ha<;;á- 
monos  cargo  de  que  con  el  desembullo  crecido 
y  absotutameote  iDaervible  de  Dueslra  farsa  di- 
plemélica,  se  podierao-  construir  los  puentes , 
y  carreteras  que  nos  están  hacieiidii  suma  falta, 
>  que  lodo  el  caudal  coosiderable  empleado  en 
banquetes  y  cortesías ,  además  de  invertirse  en 
país  Ciitr  uijerOt  pasa  de  largo,  y  sin  dejar  ni 
sombra  rt'>idttfi  .dgiioode  su  volátil  t!\Í!5lfii- 
cia^al  paso  que  las  sumas  empleadas  en  obras 
pdblioa»,  permanecen  para  sicmpro,  con  ulili- 
•  dad  y  realce  de  la  nación  entera. 

^'Mi;fM!^3!iios  que  el  iomorl^f  f'mp'Mvsdor  .  t^i 
de  eiuplcar  el  caudal  aprontado  por  el  país , 
pareja  conslruccinii  del  grandioso  puent«de 
Alcántara ,  lo  tnviri  iera  desatinadamente  en  aga* 
sajar  y  embelesai'  al  jentío  Ue  Emérita  Aogus- 

( 1 }  £d  uno  ds  1m  puebloa  priocipsles  de  Gsulu&a* 
•eliabia  pUntcado,  al  parecer  con  felices  aaipidos , 

un.T  en^ennnza  ,  por  síipiiesto  gratuita  ,  id  carj^o  de 
ua  sujeto  de  todu  desempeño,  pero  luego  lia  venido 
á  ccam*  por  ia  ¡oaplicacioo  de  los  uluninof ,  pudiéndo- 
se aplkar  i  nano  tan  interesante  aqitello  de  la  come- 
dia un  sabida  de  Moreio:  |  qué  libio  galán  haceii  I 


ta  ,  ó  sea  Marida ,  y  de  loda  la  comarca ,  con  fuo 
ciones  ostenlosas  y  delirantes,  en  el  día  no  que 
dará  oi  el  menor  rastro  de  todo  aquel  boato 
Otro  tanto  se  debe  decir  de  la  hasnaredn  diplO' 

mitica  y  de  sos  niutuos  y  fementidos  acati- 
míenlos,  pues  todo  vuela  como  la  niebla  aJ 
primer  soplo  del  despejador. 

natíos  y  batallones ,  repito;  y  con  cata  tan» 
dable  comiliva,  sin  con  viles  ni  brindis,  el  e>ci 
sillo  Manzanares  atTolIa  ,  como  en  otro  tiempo, 
al  Sena ,  al  Kiu  ,  al  Daoubio,  y  al  piélago  io- 
nienso;ain  que  ni  el  ceSo  ni  In  sonrisa  de  He- 
lerních ,  ó  titl  gabinete  inglés,  nos  causen  la 
mas  leve  mella.  Abioco  pues  al  iolenlo ,  y  isi> 
nos  á  la  obra. 

Desamparo  harto  notorio  es  el  ooeslro,  psn 
querer  aparentar  Potosíes ,  donde  apeuas  corre 
la  ralderilla.  Todos ,  con  efecto  ,  están  viendo 
nuestra  desuudez  ,  y  todos  se  liacen  cargo  de 
cuan  lejftimos  y  cereauoa  híjoa  somos  de  aqiid 
Adán  que  salió  cabizbajo  y  vergonz.anlo  llevan- 
do, por  toda  gala  ,  sv.  n^paje,  ó  lo  que  fuere,  de 
crujiente  hojarasca  de  iuguera. 

El  verdadero  empacho  se  cifnren  carecer  de 
lo  necesario,  por  desgobierno  é  imprevisión;  lo 
<ios  los  demás  miramientos  soo  realmeotess 
desvarío. 

Tengamos  oónsnles  que  son  sbsolutameele 
precisos  para  el  jiro  y  el  ra^nnrdo  de  nuestro 

conieríin.  peco  siempre  consuma  economia, 
para  leour  comentes  nuestras  urjencias.  Suce- 
derá que  mientras  los  diplomátieos  esláD  brío- 
tiendo  jovialmente  con  vinos  esquisítos  en  Parii 
ó  en  Londres,  uno  ú  varios  carreteros  eastellí- 
nos  se  bailarán  ala&cados  en  un  ceoagal ,  y  pe- 
recerán tal  vez  sos  ganados  y  en  seguida  aos/i- 
miiias,  por  falta  de  carreteras  y  Je  seguridad 
competente  en  los  tránsitos  indispensables. 

En  fio,  si  las  embajadas  se  cousiderao  abso- 
lutamente precisas /para  el  decoro  j  lareprr' 
scotacion  europea  que  ai  le  cabe  o  i  le  cabrt 
n-ii-nirns  el  inifrior,  que  es  el  verdadero  ci* 
miento  no  prospere,  pónganse  á  cargo  de  U 
Grandeza ,  puea  aunque  menoscabada  por  sf 
tr«mo  en  aos  rentas ,  podrá  sin  embargo  aciutir 
á  sus  gastos  ,  y  no  le  faltará  el  sufii  ¡ente  desem- 
peño personal ,  para  las  nuevas  lormalidades^ 
pues  no  parecerán  de  otra  dase,  sus  pondera- 
dos negocios;  y  entonces  por  lo  menos  quedad 
erario  clescar};a (í n  de  tan  crecido  desembolso. 
£1  arralo  y  la  prosperidad  de  la  patria  es  lo  pri- 
mero. 

Habiendo  recorrido  ú  apuntado  lo  coocer* 
niente  á  todos  los  r:tnios  d(>  j;obierrio,  fCíla 
tratar  un  punto  ímporlautisimo  en  el  si&t^^ 
constitucional,  que  es  el  de  la  élecCÍOB''' 
pttiados  ó  representantes  de  la  oadoo- 

En  Inglaterra  el  cohocho  es  ja  i»»»^^íí^*^  > 
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se  ballt  tto  arralado ,  que  léjos  de  escanda- 
lizar,  niá  propios  D¡  á  estrailos  ,  está  reinando á 
toda»  sus  aocbum  con  íufulas  de  hcilo  jr  de- 
coroso, y  «D  fin  Gorrieote;  pii«»  ya  et  sabido  que 
quieo  aparata  el  banquete  mas  grandioso  y  es* 
pléndido,  en  fio  quien  sobrepuja  en  aa  bicaoal 
casi  freaélico,  aquel  es  el  diputado. 

Bo  Francia  se  «cha  tambiao  el  resto ;  pero  «■ 
otra  especie  de  influjo  el  preponderante,  que 
siempre  hu>'U>  fundarte  en  lileraüira  ó  instruc- 
cion,  ea  ios  autecedeotes  favorables,  eu  rela- 
ck>iiM  000  los  cnerpos  sabios  de  Varis  ó  de  las 
proviociss;  estriba  por  fio  en  un  sin  número  de 
»  causas  ó  movilesi  mas  racionales  y  mas  caballa*, 
roaos. 

En  EspaBa  todo  es  vaivén  y  clamor ,  y  á  vecei 

tropelías,  de  los  partidos  estremados  y  violentos 
que  harto  hemos  zaherido  y  tiznado  mas  arriba , 
y  que  »ig&en  y  seguirán  dominando  con  el  mis* 
mo  impelo  y  ceguedad,  qae  en  toda  esta  larga 
temporada  de  intereses  eooontrados  y  de  incli* 
nacionc!.*;  y  rencores  mas  ó  nipnos  desaforados. 
Ebto  se  enlieode  por  lo  jeueral  en  Madrid ,  y  eji 
las  capitales  algún  tanto  populosaa,  pues  por  el 
interior  de  las  provincias^  en  cindades ,  villas  y 
aUlf'iis ,  todo  se  vuelve  desvio  y  menosprecio, 
y  auu  casi  horror  á  todas  las  operaciones  elec- 
tivas. 

Con  efecto;  aun  en  pueblos  de  crecido  veciu* 
d  irin,  los  alguaciles  tifuen  qti»*  ir  Í!u:itaodo  y 
como  requit'i'.-ndo  a  los  hacendados  de  media- 
nos hsberes,  quienes  por  lo  mas  se  desenlien- 
deOt  mirando  el  at  (n  de  aquel  nombramiento» 
Omno  el  mas  fútil  y  baiadf  que  pueda  ocurrir  eo 
la  sociedad  humana.  Es  á  la  verdad  el  pueblo, 
muy  material,  y  eo  todo  y  por  todo  se  aliene 
cnerdamente  á  los  resultados ,  y  nf  loalsbrado* 
res  honrados ,  < n  llegando  aquel  caso  se  sonríen 
desdeñosa meitle,  y  preguntan :  ¿ que  es  basta 
abara  lo  que  realmanta  bemoa  aventajado  con ' 
loqoe  llaman  sistema  constitucional?  Aumento 
de  cargas,  se  conlestfiií  'dios  miónos,  recargo 
incesante,  repiten,  de  pagos  y  mas  pagos^  sin 
jdoero  algono  de  mejora  d  alivio  en  nuestra  si* 
tuacion;  y  diciendo  y  haciendo  uncen  sus  bue- 
yes ,  y  se  niarclian  al  campo  dejando  el  actn  int*- 
ramecte  nominal ,  y  por  lo  mas  solitario  y  de- 
sierto,  á  cargo  del  alcalde  y  el  escribano  ú  fiel 
de  fechoa ,  quien  da  testimonio  de  baberie  cura* 
piído  lo  mandado  por  la  3iip«*rior¡dad. 

el  día  con  esta  nneva  disposición  de  nom- 
bramieuto  por  distrito ,  (al  vez  los  interesados 
6  sos  parciales ,  en  fio  los  baoderiios  de  lodoa 
los  partidos  darán  pasos  y  cíjilsarán  aígon  mo- 
vimieolo  en  los  ánimos,  ptrro  en  lo  jenerai  pste 
.será  pequeiiíüimo ,  y  iu  indifereucia  vendrá  a 
qeedar  la  misma.  Luego  se  pateatisarA  el  desan- 
mBo. 
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Coronaremos  por  tin  nuestra  dilatada  empre- 
sa, con  una  alegoría  palpable  ,  coa  un  cuadro 
perenne  de  lasresuilas  masó  menos  ejecutivas  y 
conaiderablea  de  un  gobierno  llmtradoj  bené- 
fico,  ú  biexi  insensato  y  pernicioao , para  laaa> 
cion  y  la  humanidad  entera. 

Araojuea  es  uo  sitio  hermosísimo,  y  digan 
cuanto-quieran ,  en  su  eonjuoto ,  muy  superior 
al  ponderado  Versall^. 

Dirán  que  el  dorado  'fiijn  se  engríe  y  enlo- 
quece al  retratar  en  su  laja  pomposa  y  cristali- 
na aquel  siDndmero  de  primorea  y  de  grande- 
las,  donde  el  ostmloao  palacio  con  los  rasgos 
artísticos  que  atesora ,  y  un  pueblo  elegante ,  có- 
modo y  aseado ,  soo  la  parte  menor  de  sus  pe- 
regrinas eaceleneias. 

Sus  jardioa^  inmensos  y  lloridos,  verdaderos 
campos  Ktiseos,  su  diíalado  y  vistoso  paseo  de  la 
Aeina,  su  linda,  nsueúa  y  bulliciosa  cascada,  sus 
árboles  ajigantadoa-de  la  isla,  poblados á  toda 
hora  de  iuíinitos  y  armónicos  ruiseñores ,  sus 
opuicnl  is  fiirnh's,  realzadas  con  todo  el  olimpo 
de  los  antiguos,  cou  otras  mas  auimadas  y  espre- 
sivas da  divinidades  paganas,  realzadas  deoon- 
tinoo  oon  la  prf»encia  de  beldades  y  sirenas  en- 
cantadoris  ,  to<lo,  t'>Jo  está  ofreciendo  un  tea- 
tro real  y  positivo  de  gloria  ,  de  embeleso  y  de 
felicidad. 

¿Y  por  qué,  esclama  luego ,  la  poética  fanta- 
sía ,  ó  mas  bien  el  sencillo  patriotismo ,  porqtie 
la  España  toda ,  no  ha  de  ser  una  galttria  perpe> 
toa ,  inmensa ,  y  por  dedrlo  asf ,  sobrehumana 
de  Aranjneces?..  Porque  asi  lo  han  querido. 

Ignorancia  bárbara  ,  competencias  inicuas  y 
guerras  amoladoras ,  por  años  y  por  siglos  luler- 
mioables ,  la  tienen  reducida  al  estado  exánime 
que  están  desconsoladamente  mostrando  esos 
mismos  rslderredores  de  tan  sobrehumano  pa- 
raíso. Aridez ,  solédad  y  desventura  es  cuanto 
ofrecen  á  la  vista  y  estampan  en  el  ánimo  aba- 
tido. Ahí f  ion  paso,  yace  esa  Mancha,  inmor- 
talizada ,  como  dice  un  inglés ,  por  la  pluma  de 
Orvanles  ;  ahí  repito  ,  yace  esa  Mancha  yerta  y 
amortajada ,  sin  agua  ,  sio  mas  industria  que  su 
agonisanté  labraoaa  de  vmnte  siglos,  sin  mas 
viviendas  que  humildísimas  chozas  y  sin  roas 
recursos  ui  esperanzas  que  sus  eslreclios  li  in- 
cómodos hogares,  pura  implorar  al  cielo  las 
nubes  que  vuelan  sin  derramar  el  ansiado  faene* 
ficio  de  una  agua  siempre  escasa  y  conlinjenle. 

Alfombra  y  verjel  ser:»  tocia  ella,  mas  que 
Valdepeñas  y  Mauxaoares ,  con  sus  viñedos  y 
olivares ,  con  las  agnaa  del  Gabriel ,  y  de  cuantos 
ríos  pueden  reanimar  sus  exhaustas  y  desarbo- 
lad^sllanuras;  y  otro  tanto  será  la  Kspana  toda, 
desde  Angón  á  Estrcmadura  ,  en  abocáudolts 
los  raudales  que  lastimosamente  se  malogran , 
corriendo  á  precipitsrae  en  el  piélago  inmenso, 
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,  pirttedltrneAte  d«sde  ibril  é  te-  porMMrMpeelifMptisM 


tiembre,  tia  despenlictaiM  una  gota ,  estar  día 

y  noch«*  rej^indo  nues'ras  caínpinas ,  y  arbolan- 
do uuc«lro«  montea,  para  variar  el  ambiente, 
quebrantar  loa  flacbacoa  mataDlca  de  un  aol 
abrasador ,  proporcionar  j  afianzar  todo  jéoero 

líf*  cosechas  para  el  alitrtfnto  t  «íI  rc};aln  rsta 
nacioo,  dignísima  de  sujo  de  otra  sitoactoo  mas 
ventajosa ,  y  deancrle  mas  eocambnda  y  eaola- 
recida. 

Ahora  mismo,  como  ya  se  apnnttS  arriha  ,  f^s« 
tamos  viendo  eo  el  disparador,  ó  mas  bien  te- 
nemos ytk  encima,  noa  calamidad  fbnnidable, na 
Iraaoe  pavoroso.  El  sol ,  por  cada  dia  mas  abra- 
sador y  mas  sannílo.  tírpfolló  ,  por  dcnirlo  así , 
la  sementera ,  y  acabo  con  las  mttí«€S  ,  arrebata 
la  aerilooa  j  aaoaada  loa  víBedos.  Ll^rá  el 
iovíeroo,  laa  ciudades  se  cuajarán  de  naeodí— 
gos ,  y  la  nnoion  toda  hambreará  de  mtiertp. 
i  Ojalá  que  este  auuucio  tan  verídico  se  desmien- 
ta y  se  frustre ,  pero  la  evidencia  no  admite 
contraresto! 

Kl  ministerio  aclusi  ha  int-PíTÍJo  bien  de  Lina 
( ion  ,  libürtiodola  deade  liie^o  de  aquella  p^le 
,  pcrpi  tua  y  mortal  de  los  empréstitos ,  en  qnese 
oobr:iba  ciento  para  dentro  de  no  lDcsteneri|tte 
pagar  doscientos  ,  lleva  en  lo  qtip  cabe  ,  los  pa- 
{;os  espeditos ,  y  sigue  al  parecer  prosperando. 
Ahora  bieo,  al  mismo  ministerio  incumbe,  pre- 
ciaa  y  eatrecba  la  arjeaeía  inpreaciodible  de 

ajenci  »r  á  torio  trnnrr>  ,  y  eon  las  sepnriMndi'S  y 
resguardos  ,  turnas  cuantiosas  ,  para  acudir  al 
coste  dtf  etu precias  graudiosas  ,  á  la  ocupación , 
y  la  exiateacia  de  largofsiaMM  milea  de  iadlvi' 
dúos 

Medio  uiiliou  de  brazos  .  y  sí  fuese  dnble,  nn 
millón  y  medio,  deben  sin  falta  emplearse  eu 
coaatrcMsaioa  de  earreteraa  t  de  fetfro  carrílea  y 
de  ranales  ó  acequias,  pues  además  de  la  inmen» 
sa  utilidad  que  desde  luego  han  de  acarrear  á 
todos  1  aquellos  medios  tan  ejecutivos,  y  tan 
veatajoaos  de  corauafcacloo  •  ae  proporcíooa 
mantenimiento  y  se  evita  el  desesníbde  un  siu- 
niiniero  de  individuos  y  de  familias,  qne  han  de 
perecer  sin  falencia ,  uo  aprontándoles  socorro 
laa  lodiapeaaable. 

Desde  ahora  ,  desde  hoy  mismo ,  se  debe  pro- 
videnciar  inmensamente  para  sortear  el  ñau- 
frajio  que  amaga  á  todos  con  pavor,  y  conster» 
naetoo  de  eoaotoa  ae  paren  á  ooaaiderar  ooca* 
tra  situación  desahncÍMlda  *  no  acudiendo  por 
cuantos  arbitrios  sean  dables,  á  su  remedio 
eficaz.  Con  la  esterilidad  actual,  algunos  hacen* 
dadoa  lograrán  aalida  ventajosa  para  los  repaaa* 
tos  que  ta  viesen  de  los  añoa  anlerioroa,  que 
jeii(*ralmente  han  sido  regMh>r«'s  ,  y  en  algunas 
parles  colmados ,  triunfaran  lo»  infames  logre- 
roa  ,  abareadorea  de  cnantoa  Ihitoa  ae  aojen 


,  y  loa  fuadorio  é  prC' i 
cioa  eiorbílantea,  6  lo«  facilitarán  é  los  pudiea- 

tr-s  con  ír^nancias  escandalosas;  pero  f>oljiacin. 
nes  enteras  van  á  espirar  eo  sus  propios  hoga- 
rea,  ó  á  emigrar  ain  saber  adonde.  La  Dnci«Mi  | 
ei  j  como  se  ba  dicho  tanlísimas  vec^  t  OMsra' ' 
mente  Inhrndnra^y  carecáendodefratoa,  no  poe* 
de  menos  de  fenecer. 

Loa  capitalistas  eatraojeroa  reboaao  de  csau- 
dales ,  sin  tener  eo  que  invertirloa  oon  eacaaa 
utilidad  ,  ^ffiií  so  les  ofrece  «na  colocación  \  *  t\ 
tajosiiioia  y  segura ,  con  el  mismo  producto  de 
las  empresas  que  seréu  cerleraa  y  fecundas  en 
ans  resultados,  los  cualea  irán  por  puntos  en 
crecido  aumento.  F.l  gobierno  actual ,  como  he* 
mos  dicho,  está  bien  conceptuado,  y  lograré 
acojida  en  laa  propuestas  juicioaaa  y  fundadua 
<|ue  fuere  haciendo ,  con  tino ,  oon  pnodoiior 
y  con  actividad. 

Melancólico ,  negro  y  horroroso  es  el  vemiíco 
cuadro ,  pero  vamos  á  trasponerlo  y  revestirlo , 
y  engalanarlo  por  el  contrarío  con  eaperanxas 
fiindridi^s  y  bi  illantes  de  mejores  díaay  de  exis» 
leucia  pró&pcri)  y  aventajada. 

Con  efecto,  zaujado  el  peligro  inmíocatcy 
sorteado  veotur«altameole  el  oaufrajio  peaaroso 
que  nos  aroaj^s  y  aterra;  viva  una  y  mi!  veces  la 
perspectiva  gcaudiosa  y  teatral  que  nos  embe- 
lesa. . 

Nneatra  reiaa  Isabel  Segunda  t  jdven  y  aninao* 

sa,  nos  promete  dilatados  .tíjos  de  vida  próspera 
y  ílorecienle,  y  de  alborozo  )  felicidad  jeneral. 
Su  entendimiento  es  recto  y  despejado  \  sun  ar- 
ranquea  grandiosos  y  benéficoa;  sn  apiicocioB 
constante  y  atinada;  es  de  suyo  amante  de  Is 
poesía  sonora  y  de  las  demás  Artes ,  sus  perpe- 
l ñas  compañeras;  inclinación  preciosa  que  de» 
maeatra  ana  alna  selecta  y  esclarecida  qneae 
encumbra  por  esencia  á  las  rejioncs  sublimes  de 
la  perteccion  ideal;  dedicándose  al  propiotiem* 
po  al  arreglo  priclici>  de  los  objetos  mas  ó  me- 
nos eniioeates  d  iadiapensabtea  qne  á  toda  hora 
la  rodean,  y  de  lit  i  n!nn^:Tf!:nr)"nte  sus  pasos  á 
tnda  hora,  para  entablar  y  seguir  el  ansiado iiim* 
bo  del  acierto. 

Coa  «toa datoa seguros,  con  aotecedeatea  taa 
peregrinos  ¿(|utén  mas  feliz  qne  la  misma  Isa* 
b"l  ?  y  ^  <|uiénes  son  mas  venturosos  que  sus  fie- 
les y  ufauisimos  siibditos,  cu  cambiaudq  &us 
circunstanciaa,  en  abonanaando  la*  variable  aoer» 
te,  para  marchar  todos  en  triunfo  por  la  carrera 
florida  y  rísneña  de  la  gloriosa  prosperidad  ? 

Mi  fantasía  ardiente  y  gozosa  me  retrata  al  vivo 
ta  felicidad  aobre  humana ,  y  el  encumbramien- 
to venidero  de  toda  la  España. 

Allá  «d  ajigantado  Potenktn,  privado  íuliuia. 
y  venturoso  general  ruso,  aparató  a  la  eiu/»*** 
tria  una  carrera  triunfal  de  centenares  di  le- 
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guas  «  «Me  Peteribwg^  httU  la  Crimea  re- 
cien conquislada  ,  coD  arcos  suntuosos,  arbo- 
ledas de  palmas  y  laureles,  orquestas  ya  grao- 
diouis  ya  campesinas ,  daos»  oootiooM  de  pw- 
torea  y  cágales ,  á  cual  mas  gozoso  y  oogalaDado, 
ontonaTuíná  porfía  himnos  pomposos  ó  canta- 
res pasloi  iles,  en  loor  de  la  soberana  y  del  ob- 
sequiante ;  y  á  cuatro  leguas ,  ó  i  menor  distan- 
cia de  la  decoración  teatral ,  do  iiabia  mas  qae 

hambre,  dpsntldf*/ y  snlctlnd. 

El  triunfo  de  Isabel  uo  ha  de  ser  rnerameale 
•rlificioso  y  momentáneo ,  sino  todo  natural  y 
duradero;  y  dilatado  i  dareelia  é  i»|uierda,  alo 
nsomo  <le  vir)'''nrin  ,  de  ilusión  ó  de  impnstnra. 
Ya  se  ba  vislo  arriba  la  descripción  sencilla  y 
verídica  de  Aranjuez ,  puet»  la  Kspaña  toda  ba 
de  ser  ana  galería  iomeosa  da  ioterminablea  y 
mas  productivos  A ranjtiezes. 

Si  la  reina  encamina  su  triiiofatiora  marcba 
hácía  la  heroica ,  pero  en  el  dia  sedienta  y  árida 
Eslreroadara ,  se  embelesa  i  diestro  y  siniestro 

con  tos  raiulales  plateados  qne  del  Tajo  ú  otns 
currioules  que  en  madejas  cristalinas  derraman 
el  humor  y  la  fecundidad  por  mil  arl>oleda<i, 
aqnf  sombrías,  allá floracientes ,  y  acullá  cuaja* 
das  de  esqiiísilos  frtitos  La  aridez  actual  de  h 
dilatada  provincia,  se  trocará  toda  en  la  alfom- 
brada vera  de  Plaseocia,  que  en  el  dia  mismo  es 
el  asombro  de  loa  viandantes.  Por  el  interior  de 
los  [ineblos  ,  en  las  t  m|  oradas  de  reposo  para 
las  faenas  catopesiuas,  la  ?clividad  industriosa 
echará  el  resto  en  cereales  ó  primorosos  arle- 
rantos ,  cnyo  producto  fomentará  y  ensalaará  la 
de  suyo  desvalida  l.djranzn.  T,a  rubia  raiés  ron 
su  olead.'i  inmensa  ai. imar.4  calladas ,  dando  ha- 
lagiieño  realce  al  verdor  intenso  de  los  riquísi» 
mos  verjeles. 

El  denso  ai  liolado  atraerá  las  nubes,  vías  llu- 
vias frecuenten  ferlili/arán  las  dilatadas  dehe- 
sas, donde  pacen,  crian  y  uiullíplican  miles  de 
rebaños  merinos,  enejados  de  vellones .  precio- 
so tesoro  mu  V  superior  á  las  minas  de  Méjico  y 
del  Perú;)'  allá  en  la  montana,  la  grey  gruñi- 
dora y  crujiente  se  empapa  en  su  pasto  jeniai , 
y  reloza  y  se  arremolina  torpemente  por  el  en* 
ciño  sombrío  ,  cr*n  su  monstruosa  gordura. 

Revuelva-  Isabel  liácia  A  ndalnría  y  atraviesa  la 
rejion  de  Flora,  eu  la  &errauía  de Córdova,  que 
es  por  eollidos  y.  por  valles  on  inmenso  ramí* 
Hete.  Baja  liit;ío  h  las  pra<!eras,  donde  pacian 
manadas  grautitosas  de  yeguas  voladoras  y  reto- 
zooas^  bijas  del  viento,  según  Virjiito. 

Llegada  á  la  imperial  Sevilla  y  encaramada 
á  su  altísima  Jiralda ,  está  contemplando  el  rio 
apellidado  por  los  Arabes  el  Grande,  qnc  cu 
redoblados  recodos  ubi^a^a  y  galaulea  entram- 
bas riberas  j  ciñe  luego  la  isla  linda  7  uneniai* 
nu,  «nramada.toda  con  miles  de  fratatea  gallar^ 


dos  y  esquisilos  ,  y  por  fin ,  al  tender  la  vista  por 
los  ámbitos  de  tan  dilatado  paraíso ,  estraoí  Isa- 
bel que  la  ardiente  lanUüia  de  sus  dicUo&os  mo- 
radores vOO  esté  produciendo  de  continuo  cen« 
tenares  de  poetas  y  pintores  eminentes. 

Pusn  liieí^o  á  Jerez,  y  en  su  frondoso  é  inler- 
miuablc  v mudo,  está, como  viendo  brotar  el  ver- 
dadero néctar,  que  rinde  tantos  millones  á  sos 
ufanos  dueños. 

No  sigMf  adelante  por  aquel  rumbo,  pites  le 
borrun/.a  el  tener  que  presenciar  el  predominio 
del  PeBon ,  execrable  avasallador  eo  otro  tiempo 
de  la  España  toda,  y  ahora  en  manos  de  los 
usurpadores  insaciables,  enemigos  perpetuos 
de  uuesiros  adelanlusy  de  nuestra  prosperidad. 

Celebra  en  Cádia,  aquel  primor,  como  ya  se 
ha  dicho,  de  la  naturaleza  y  del  arte,  y  suspira 
eniraTMbleuiente  de  uo  ver  aquel  emporio  en- 
cumbrado a  la  áuma  opulencia  que  de  suyo  le 
corresponde ,  y  que  fuéeo  otro  tiempoel  centro 
del  comercio  del  orbe. 

Mira  después  en  Málaga  el  viñedo  competidor 
cuuel  de  Jerez,  perfeccionado  hasta  lo  sumo 
en  el  cuantioso  produelo  ,  y  la  esquisila  calidad 
de  sus  frutos  grandiosos  y  embabsamadores. 

Ya  está  en  Grana. la  ,  ya  hm'll  i  la  ruinosa  Al- 
hanibra ,  ya  acude  a  su  conservación  y  realce  , 
ya  repara  loa  recuerdos  poéticos  de  Darro  y  Je* 
nilfdu  la  sierra  de  Elvira ,  v  cuantos  parajes  re* 
snenin  todavía  con  tas  baznOas  y  los  aTíHM'-sdc 
ta  ardiente  y  fanática  morisma.  Mira,  en  su  vega, 
la  fertilidad  inexbaosla  de  mieses ,  olivos,  0*0- 
talesy  moreraadeboja  lozana,  alimento  del  gu- 
sano voraz,  hilador  de  finísima  seda. 

Llega  despue»  á Murcia  ,  cuya  bellísima  huer» 
ta,  uo  yace  como  amortajada  entre  sierras  áridas 
é  iuhabitables ,  sioo  que  florece  todoy  fructifica 
al  par  del  siempre  fecundo  suelo  de  su  precioso 
centro.  Orihuela  y  Gandía  son  otrns  tantos  ver- 
jeles peregrinos ,  cuajados  todos  de  naranjos ,  li- 
moneros, morales,  y  demás  árboles  loianos,  á 
cual  mas  vicioso  y  productivo. 

Valencia  es  el  centro  de  una  agricultura  esme- 
rada y  floreciente,  que  progresa  mas  y  mas  por 
cada  dia ;  y  asombra,  con  el  sin  número  de  pro« 
ductos  que  la  hermosean,  á  cuantos  estranj^ 
ros  acuden  á  celebrar  las  galas  de  su  campiña, 
y  á  respirar  el  aiubienle  oiorosoy  templado  que 
reina  á  toda  bora  por  su  campífla. 

Venida  á  Barcelona ,  visita ,  celebra  y  fomenta 
sus  inmensas  fábricas*,  palpa  eo  derredor  los 
portentos  de  la  industria  catalana,  que  descue- 
lla en  edificios  suntuosos,  y  resplandrceen  es- 
cuelas  de  todo  jéoero  de  coseilaosa ;  y  estimula 
á  la  nación  entera  para  que  se  encumbre  á  la  al- 
tura de  su  maestra  y  au  norma,  en  todos  los  ra- 
mos de  la  dviliaacion  hnnuma. 
Ve  luego  eo  Aragón  riberas  frondoaisímas ,  y 
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tt\  paí»  del  heroísmo ,  sale  al  ponto  de  su  letargo 
coartes  y  en  induslria,  por  medio  de  acpqnias 
queriegaa  su  fecundo  seno,  y  de  canales  que 
cooiuiiieao,  llevan  y  traen  ana  productos  có- 
moda y  ejecutivamente,  no  solo  por  sus  con  fi- 
nes, sino  estendienfírí  nf]n«'lla  misma  al)tindaa- 
cia  y  aclividad  á  los  paisf-s  enmárcanos.  Llega  á 
la  memorable  ^ragoza ,  repite  y  ensalza  sus glo* 
riaa,  ve  sus  frentes  esclarecidas  y  por  eallea 
enteras  las  paredes  acribilladas  con  la  mclraUa 
enemiga  ,  y  conservadas  patrióticamente ,  para 
rvcuerdo  perpetuo  de  tan  incomparable  beroL- 
ddad. 

Se  embarra  en  el  grandioso  csnal,  se  embe- 
lesa con  In  vista  ilf  laníos  pueblos  \ivificados 
por  sus  aguas ,  y  bendice  una  y  mil  veces  la  dies- 
tra portentosa  del  fnclitó  Pínaleli,  autor  de 
aquellos  imponderables  bienes. 

Ve  por  Navarra  cultivo  esmerado,  férlil«$ 
campiñas  y  poblaciones  aseadas  ,  gracias  al  ia« 
flujo  de  la  libertad  templada-y  racfoiral  que  bao 
estado  disfrutando  por  algunos  siglos;  cuyo  pre- 
dominio se  muestra  todavía  mas  palenfeen  las 
<iemás  provincias  llamadas  csentas  ,  descullaodo 
BI1bai>,  por  sn  cómoda  ría,  sus  lindas  calles, 
precioso  paseo,  y  opulencia  rebosante, ó  por  lo 
menos  haberes  decorosos  que  constitiiyfn  el  de- 
sabogo y  alborozo  genial  de  sus  sencillos  habi- 
tantes. 

Celebra  en  Santander  el  magnfflcoy  larguísi- 
mo muelle  atestado  de  mercancías,  llegadas  ó 
l>ara  embarcarse,  en  los  bajeles  roas  ó  menos 
crecidos,  que  pueblan  su  aochnrotfry  booanci* 
ble  ria. 

Atraviesa  su  montaña  y  se  entera  ?b'-nria  de 
las  costumbres  patriarcales  que  franquean  á  to- 
da bori  las  puertas  desús  h<^res,  slo  mutua 
zozobra  de  nsnrpacion  ó  daSo,  en  sus  poquísi- 
mos haberes  ,  6  en  sus  personas  inocentes. 

Entrando  en  Asturias,  visita  con  veneración 
la  morada  del  ínclito  Jotellaoos  en  Jijón ,  y  lúa* 
go  se  recrea  en  la  cultura  seocílla  y  espresiva  de 
lacapit:\l  Oviedo,  y  hasta  prorumpe  en  el  ar- 
ranque dignísimo  de  visitar  personalmente  la 
memorable  caverna  de  Govadonga ,  cuna  de  la 
después  inmensa  mooferqoia  espaüola,  pronun- 
ciando repetidas  veces  cnn  asombro  y  venera- 
ción el  nombre  augusto  é  inmortal  de  Pciayo. 

Sigue  el  populoso  reino  d«  Galicia»  donde  dos 
millonea  de  habitantes,  laboriosírimos  todos, 
bI  par  en  ambos  sexos,  viven  á  la  naturaleza, 
casi  revueltos  en  perpetua  compañía  con  sus 
vivientes  domésticos ,  y  sacan  el  partido  posible 
de  un  terreno  montuoso,  pero  siempre  hume- 
decido con  lluvias,  tal  vez  escesiva"!.  ^■i^ita  en 
el  Ferrol  aquel  ar&eual  grandioso,  con  su  mag- 
nUict  cordejería ,  y  dispone  y  proporciona  lo  ne* 
cesario  para  su  conservación-  y  carena  de  los  na- 


vios. Fomenta  la  actividad  reinante  en  el  puerto 
de  la  CornBa ,  y  exhala  el  anhelo  de  pasear  y  re- 
correr las  Canarias ,  como  lo  había  manifestado 
en  Moojuicb  respecto á  Mallorca-,  pero  luego  re- 
capacita, que  por  las  leyes  antiguas  de  Castilla , 
el  rooftfírcá  no  debe  ausentarse  de  su  reino,  ni 
por  uu  :ío1o  dia. 

R«^;resa  Isabel ,  y  la  lealtad  castellana  la  obse- 
quia y  vitorea  sin  término;  ve  en  Patencia  el  %Í- 
Sedo  llano  y  grandísimo  que  realza  la  ciudad 
cómoda  y  sencilla,  como  la  costumbre  y  la  índole 
de  aus  moradores.  Pero  Valladolid  mejorado  en 
tercio -y  quinto  en  todas  sus  partea,  va  reatsando 
mas  y  mas  su  inmensa  llanura  ,  y  prosperando 
en  artes,  en  comercio  y  en  literatura,  por  me- 
dio del  canal  queya  lofertiliaay  berm<MM*a,  que 
luego  se  ba  de  entroncar  con  los  ramales  de  In 
provincia  de  Segovia  ,  y  brindar  por  toda  sh  es- 
teo&ion  con  un  nuevo  paraíso,  muy  ageno  de  la 
aridez  y  despoblación  de  las  dsstiltas. 

Mira  y  remira  en  Segovia  el  asombroso  acue- 
ducto romano,  por  su  di'alada  maj^nincenria  y 
su  graüdÍ!»m)o  provecho.  Advierte  en  el  antiguo 
alcázar  la  eniefianta  militar  y  metódica ,  semi- 
llero perpetuo  de  ono  de  los  cuerpos  mas  ios* 
truidos,  brillantes  y  patrióticos  de  Europa. 

Disfruta  luego  sn  sitio  á  todas  luces  suntuoso 
de  la  Granja ,  cuyos  ediGcios ,  fuentes  y  arbole- 
d«,  campean  á  competencia,  y  constituyen  la 
morada  mas  deliciosa  que  puede  idear  la  fanta- 
sía ,  contra  el  volcan  abrasador  de  la  Canícula. 

Se  apea  Issbel  de  aquellas  pintorescas  y  emi- 
nentes cumbres ,  que  deslindan  ambas  Castillas, 
y  oteando  desde  las  faldas  el  grandioso,  ct  in- 
comparable Escorial,  se  enoamioa  bácia  su  ca- 
pital ,  impaciente  de  disfrutar  de  asicnto  su  Iw- 
néflca  presencia,  y  sos  providencias  ejecutivas  y 
certeras.  Entra  en  pompa,  y  el  vecindario  todo 
ufano  y  bullicioso ,  vitorea  con  redoblado  eo> 
tusiasmo  á  su  reina  idolatrada. 

Acoden  los  cuerpos  colejisladores ,  la  Grao- 
de/a  do  arabos  sexos,  los  lujosos  emb  ijadnri-s , 
empleados  y  dependientes ,  á  rendir  su  home- 
naje, y  lodo  se  vuelve  un  torrente  de  albricias, 
de  jüúlo  y  de  apssjo.  Se  empape  Isabel  en  pu- 
rfsima  deltria,  v  tras  aquellas  demostraciones 
entrañables,  eu  vista  de  cuanto  ha  ido  obser- 
vando en  su  triunfal  carrera ,  por  las  varias  pro- 
vincias de  la  venturosa  monarquía ,  va  ideando 
y  planteando  nuevos  rnrnbos  de  mejoras  y  de  fe- 
licidad ,  cou  el  auxilio  eficaz  é  inconirastable  de 
las  fecuudas  ciencias  y  las  sublimes  artes. 

En  medio  de  sus  dignísimos  afanes ,  se  hace 
cargo  de  la  flaqueza  humana ,  y  sin  aspirar  á  la 
perfección  irk-al  por  ningún  ramo,  los  abarca  to- 
dos en  su  íantasía ,  y  con  premios  oportitna** 
con  estimólos  decorosos  y  con  la  instrno^'iMi 
competente ,  ve  portada  dia  brotar  nasiMÍru* 
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tos  ,  en  et  rniiivo  de  los  campos  y  en  la  iii'lirs-  la  «laña  fercz  de  ios  vendábales  coa  poderosos 

Iría  de  las  caulades,  cou  niuLua  y  redoblada  laureles,  siempre  símbolos  de  la  TÍclorU;  y 

mejora  en  costumbres ,  ea  labraoM  j  en  aquel  enlrelauto  por  «edio  del  oportuno  cultiro  j 

grado  de  o|iulcDcia ,  con  que  la  naluraicxa  está  del  terreno beocficiado »  crecen  y  fructifican  los 

I)rín()aDdudecontiDuoá  esta  nación,  lissUabore  \(>getales  ,  minas  qué  producen  pingües  rentas 

kiuérfaua  y  c-iegamente  gobernada.  á  sus  diligentes  dueüos. 

Corona  esclarecida  y  remate  iusigoe  de  la  Así  puea,  á  presencia  de  tos  ioicooa  iiaur- 

nbra  sn  ú  uo  COtejo  esmerado  de  entrambas  padores ,  y  como  i  la  sombra  del  borroroao 

Isabeles,  con  stis  prendas  d»  srniliríi»", ,  \  !,i  cir-  Peñón,  osemos  rmprend»'r  indo  jénero  de  me- 

cunstaucias  peculiares  Ue  &ui  re»pfctivu&  reí-  juras ,  prosperemos  mas  y  inas  eo  cuaulos  ra« 

nados.  moa  oonstituj^en  un  gobierno  ilnstrado,  equíta* 

Sombras  estíjías  vienen  ¿  ser  á  la  sazón  los  tivo  y  económico, 
soberauillos  europeos,  para  el  esplendor  solar  Kcnnonii;»  ante  todo,  ftiera  empleos  imífílps 
de  la  Ueroiua  cSslellaiM.  Triunfadora  de  lodos  ú  mon^truosauitule  dotados;  somos  pobrismos, 
sua  enemigos,  esterminadora  de  la  ralea  Mf*  '  yacemos «xbaostoa,  vifamos  puea  -adicladoa  y  ' 
raocoa  en  Espaua ,  descubridora  de  un  nuevo  unidos;  eo  Londres  y  eo  París  haj  renlaa|Hn- 
inundo,  propagador.)  de  la  acendrada  literatura  g"»"»  «  industria  inmensa  para  sostener  sn  lujo 
y  uorma  perpetua  de  virtud  angtilica, está  abo*  oriental;  aqui  no,  y  quien  lo  dude  lieoda  la 
ra  mismo  recibiendo  acatamientos  entrañables  vifta  por  laa  llanuras  áridas  y  aedientas  de  la 
de  lodo  pecbo  jeneroao.  Mientrta  rrapNindeee  Mancba  ,  por  los  eriales  de  Eatremadura ,  por 
su  gloria  por  el  orbe,  asoma  allá  en  tinieblas,  'os  aduares,  ó  chozas  hnmosas,  del  reino  de 
cual  monstruo  pavoroso,  la  bárbara  y  cenagosa  L<-oo,  y  por  la  generalidad  de  España. 
Inglaterra  ,  sumida  toda  en  atroces  alevosías  é  Deicai^W»©»  si  trabajaíjor  y  al  industrioso, 
inundada  con  su  propia  sangre,  en mdloaa^im-  propaguemos,  enriqueaamoa  y  encombremoa 
placables  raatanzos.  F.nralera  |»abel  y  acaudi-  «»la  exánime  labranza,  puesto  que  es  nuestro 
lia  y  rejenera  la  Europa  toda.  único  recurso  (1)  por  ahora  y  florezcamos  si- 
IVavegacion,  enseñanza,  lejislacioii ,  t>oticia  ;  quiera  por  ese  ramo,  dejándolo  en  paz  y  pro* 
cuanto  mejora ,  realM  y  aubüma  la  existencia  p<'rcíoiiáodole  salidas  espedilas;  sin  portai|^, 
humana,  todo  brota,  campea  y  iniiufa  en  el  sin  trabas,  sin  desvarios,  contra  el  torrente  de 
solio  castellano.  Acuden  embajulore;.  iocesan-  vulgaridad.  Fuera  embajadas,  fuera  gastos 
les  de  naciones  lejanas  ó  peregrinas  á  reco<*  deliranlea ,  cíBámonos  á  lo  indispensable ,  pues 
nocer  poairadameote  aquella  superioridad  iO'  on  podemos  aspirar  á  maa. 
contraslable.  Pero  esta  inisina  prepotencia  sirve  se  trata  aquí  de  ayuno  monástico  y  per- 
de  alas  para  \olar  mas  y  mas  por  arduos  rum  pcluo,  no  sonamos  en  restablecer  el  antiguo  y 
bos  á  lo  sumo  del  poderío;  Castilla,  Castilla,  vo-  bárbaro  Espartanisroo ,  ajeno  y  aun  contrario  a 
cea  el  álféres  mayor  en  la  procbimacion  de  1^'  nacionea modernas ;  somos  amanifsímoa  de 
los  reyes  ,  y  la  Europa  toda  repetía  á  la  sszon  lasArles que  reprobaba  Licurgo  y muclio  masde 
el  pregón  del  conde  de  A llamirat  adamando  's*  ciencíls  eucumbradoras  de  la  naturaleza  hn- 
sin  cesar  Castilla,  Castilla.  mana  ;  pero  entretanto  necesi  'amos  existir,  ne> 
Otras  coatombrea,  otraa  optolonea.  otra  si-  cesilamos  fomentar  mucho,  inriBÍto,«I comercio 
lu.icioi) ,  otros  adelantos  en  artes  y  ciencias  son  interior  y  estertor, y  sobre  lodo  y  nnte  todo  plan- 
los  reinantes  en  el  dia,  y  sirven  de  centrares-  lear  á  cualquier  trance  una  marina  fíi  endiosa , 
lo  á  Isabel  s^uoda.  Nada  era  la  Inglaterra  y  científica  y  respetable ,  como  aquella  armada  es- 
abont  ea  todo.  Sobre  im  «in  fio  de  circoostin-  clarecida  qtie  yace  en  ta  nada, 
cías,  ese  padrjslro  execrable  del  peñón  bor-  Estamos  viendo  el  esmero- ilustrado,  el  lenas 
roroso,  donde  unos  advenedizos  están  de  conti-  ahujco  del  gobierno  francés  sobro  este  impor- 
liuo  comelieodo  un  sacrilegio  con  su  presencia  tantüimo  punto;  la  Francia  está  anhelando  núes- 
en  nuestro  sagrado  suelo,  es  on  wlladar  In-  arrimo,  como  nosotros deberooa  ansiar  el 
superable  para  nuestros  pasos.-  suyo,  conservando  en  cuanto  i  lo  esencial  «el 
Coloso  es  el  Bretón  que  mira  como  propio  antiguo  pacto  de  fatnilia  Por  otra  parte  el  Ans- 
el  continente  europeo,  y  como  enanillos  á  to*  tria ,  aunque  no  es  seguraueole  potencia  mari~ 
dos  sus  hi^bitantes;  nuevo  Poliféroo  que  tiene  tiiBs«  tiene  posesiones  grandMmaa  *  con  poer- 
encerrado  en  su  cueva  al  náufrago  Uiises  con  t^^  escelentes  sobre  el  Adriático,  tiene  en  sn 
sus  f onjitiTif-ros,  parfl  irlos  devorando  crudos  mano  á  loda  hora  el  invadir  íncontrastsbleroen- 
úcbauiUiciidos,  ftegun  lo  requiera  el  hambre  ca-  le  el  Uauover:  todas  las  potencias  de  Europa  es> 
nina  de  aquel  estómago  descomunal. 

Por  Jáseoslas  de  Asturias  y  de  Santander  aue-  (t)  Ifseípn,  eooio  •«  dioe  vnlgsraMule,  de  snwik 

ten  resguardar  !<»  limoneros  y  naranjoa  contra  y  eavecA*». 
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tan  m»!  V  n)nl  halladas  con  la  liranín  atroz  qne  las  aposentadas  nuestras  cuantiosas  tropas  de  aque- 

acosa  y  anonada ;  y  así  do  seria  inasequible  el  lias  íorUleas,  tarde  veodrian  á  desaoipararlv 

plantear  y  r«tliear  «I  lamoto  bloqueo  eontínen-  y  omm  debiendo  ser  siempiv  el  principal  objeto 

tal  ideado  por  Felipe  II  y  remedado  dt-spucs  por  de  nuestra  politice  la  reincorporación  de  aqod 

Booaparte,  y  abogar  por  fio  á  los  Ingleses  en  reíocztielo  ,  fl'"ípreiuli(Io  del  Ottestro  pwt  et- 

sus  mismos  almacenes  algodoneros  de  Brislol,  tcrminio  de  entrambos, 

de  Manebetter,  de  Liverpol,  y  de  otroa  mil  pn-  Con  efiwrlo,  la  voracidad  ingles^a  ha  venido  a 

rajes.  deiearoar  al  humildillo  Portugal,  óoostitn|ea- 

Ral)lnr(ímn«.  ahora  nmy  parlicolarmenle  déla  dolo  arbitraria  y  vioculadamcnle  su  coloDÍa,eo 

ilusia.  Sabid  o.s  son  tos  sucesos  de  la  ültima  guer*  términos  c]ue  es     uu  in>^ro  es(|neleto ,  sin  mas 

ra  con  losTureos.  Tras  redoblada  serie  de  triun-  mavimíeoto  que  el  de  su  propia  riiioa ;  y  por 

fos,  á  ciial  mas  grandioso  v  mas  ejecutivo,  llega  otra  parte  ,  en  medio  de  nuestras  guarna ,  h» 

el  cjiTPito  vpncfdor  hasla  ••!  ojímuo  Andrino-  enemigos  se  han  abrigado  con  su  escuadra po- 

polís,  esto  es,  á  ias  puertas  de  la  absolutamente  derosa  eo  aquellos  pm-rios  '  pnr.i  causarom 

■ndelénaa  Gonstantinopla ;  está  al  fin  rajando  coinloa  estragos  le»  ha  proporciuoado  situa- 

el  dia  de  su  ocupación ,  y  del  esterminió  total  «MU  Un  cercana  y  ventajosa,  pansas  empiem 

del  iofernnl  imperio  otomano,  y  rn'ónces  se*  y  sus  ?i1f'\f>Mas.  Atin  en  las  temporadas  pa« 

gua  aquel  jiasoya  citado  de  la  hisloi  ia  roma-  cííicas,  el  múLuo  é  iocómodo  contrabando  per- 

na ,  otro  PojhIío,  cercador  con  sa  varilla  del  Ha-  judica  en  grao  manera  á  entrambos  estados,  sin 

modo  grande  Anlíoco,  e&to  cs,e]  embajador  que  jamás  m  logre  atajar  una  cdtDupicacioa 

Bretón,  y  echando  el  montante  clama  n^fn  n/ii,  tan  obvia,  tan  llana  y  tan  brindadoni ,  para  IM 

DO  se  pasa  adelante;  y  el  nuevo  jNepluno  de  espediciooes  nocturnas  y  aisladas. 

Virgilio,  repite  aquello  del  dios,  qnos  ego   Vamoa  ahora  á  veuliíar  una  cuestión  poltti- 

y  las  olas  encrespadas  se  amanaan ,  todo  es  bo-  ca  de  soma  cootideracion  y  truaceodeocla ,  y  es 

nanía,  todo  sosiego.  la  sigiurnie: 

Amaina  el  l\iiso,  al  amago  de  la  escuadra  Opinan  algunos ,  por  snpn«'«ito  do  cortísimca 
inglesa,  se  aju&ia  un  Iratailo  cualquiera,  se  sal-  alcances ,  que  en  el  dia  la  L&pana  libre  ya  del 
ve  Gonstanlinopla,  y  se  sale  del  paso.  cuidado  y  administración  de  |«  América ,  está 
Ahorn  bien,  !t  Rusia  hambrea  mas  y  m-s  mas  espedita  para  atender  á  BtiS  negocios  CSie- 
por  cada  día  aquella  posesión,  y  se  arrojaría  ros .  y  prosperar  en  todos  sus  ramos, 
siempre  de  bruces  á  la  propuesta  de  una  alian-  iTorpezal  jcegnedadlQuisácoavioiera  mucboá 
ra  enropee  contra  el  enemigo  corono....;  pero  la  nación,  aegon  la  pujante  interior  que  cundía; 
aquí  se  atraviesa  nn.i  difícultad  de  mayor  cuan-  descollobamasy  masporcadadia,traslaconqn&' 
tía,  un  KioQte  Himaiayo,  que  es  el  mas  elevado  la  de  Grínnda,       n»inca  se  descubrieran  niici- 
del  globo,  la  Prusia  y  el  Austria  adolecen  al  tras  despobladoras  Américas,  pero  cooquistadis 
par  de  una  «wobre  harto  fundada  contra  la  y  poieidas  ya  por  tres  siglos,  nos  reodiaognadí* 
prepotencia  rusa,  mas  temible  seguramente  pa-  sima  utilidad,  que  iba  siempreen  aumento, 
ra  ellas  que  la  codicia  algodonera  de  los  Ingle-  Por  la  razón  de  los  ingresos  Americanos  es 
ses;  y  sin  aquellas  dos  potencias  quedaba  desde  el  ministerio  sin  par  del  marqués  de  la  £ose> 
el  primer  aaomo  fmatrado  el  grandioso  intento,  nada ,  oonata  que  en  castro  años  seguidos,  ta» 
Y  á  la  verdad  ,  no  estará  muy  á  la  mano  el  es-  ron  entrando  en  Cádiz,  en  limpio  para  el  erario, 
Isdista  que  resuelva  nimbosamente ,  para  no$o-  bastn  quinientos  millones  de  reai(  s  c?.-  s  -llori 
tros ,  tan  árduo  problema;  pero  é  los  asomos  anuales.  Parece  que  el  pian  terminante  y  ab^oia- 
del  trance  se  tomsria  el  rumbo  mas  adecotdo  á  táñenle  espedito  de  aquel  fdoiz  de  los  minisln»» 
la  empresa  ,  y  lo  que  conviene  ea  hallarse  apa-  era  el  nivelar  cabalmente  gastos  y)>rodiielOBea 
ralado  de  antemano  ,  ron  Tuerzas  poderosas  y  la  Península,  acn<iiendo  á  toH;is  In-s  alencíonrs  .v 
caudales  sulicientes,  desde  los  primeros  pasos  de  desemboUoa  de  acá,  con  las  n)i.sraa&  rentas,  «'O 
la  contienda.  tocar  na  ochavo  de  loa  qnioieotos  raiMosci 
En  el  caso  de  oní  rompimiento,  EspaBa  y  Fran-  americanos,  abocándolos  todos  á  ca  mi  eos,  pues* 
cía  tendrían  «^nc  cuajar  Ins  mares  de  corsarios  tes,  acequias  ,  edifiein<í,  establecimientos  cien- 
contra  el  comercio  inglés,  que  como  mas  estén-  tifíeos  c  industriosos,  etc.  etc.  Ahora  pregunta 
so,  seria  el  mas  vviñerable  y  ñas  pacienle;  por  ni  atoctlla  corioaidad,  en  veinte  y  doco  d  treia* 
cuyo  medio  se  asaeteaba  al  corazón  i  la  mari-  ta  aSoaqoe  pudo  seguir  gobernando  el  marqnA 
na  inglesa.  Además  la  Francia  en  el  ardor  de  con  seiseienf  os  ó  setecientos  ir  ilíones  de  dtiro* 
aquel  empeño,  llevaría  muy  á  bien  que  no  ejér-  repartidos  por  aquella  diestra  tan  pura,  tSctt 
cito  espsBol  entrase  de  improviso  en  Portugal  y  atinada  eo  mejoras  y  adelantos  inccsaai^  T 
y  ocupase  sus  plazas,  para  burlar  á  losenemi-  asombrosos  por  todos  los  ramos  de  la  at^oa^- 
gos  de  todo  intento  por  aquella  parle,  y  una  ves  nistracíoo  pdfalíca»  ¿á  qué  altura  non  babia 

Digitized  by  Google 


fifi  ^SfáhÁ. 


5¿7 


de  encumbrar  la  nación  PSto  (hi  fa  ;Tl;^nnn  «les 
«le  aquel  punto  seria  la  primera  de  Europa ,  en 
labranza,  eii  arles,  en  comercio,  en  ejército  y 
sobre  lodo  «o  araada*. 

Con  su  caída,  se  r'c.Hpsó  vordadei  amenle  t  i 
sol  para  nosotros,  y  dura  ,  y  durará  Ul  vei  toda- 
vía por  largo  tiempo,  la  profundísima  lobre- 
guas. 

Pero  volviendo  al  cotejo  de  nuestro  encabeza- 
mienio,  ir  lo  fué  |)rosper¡(lad  para  ia  ínclita  cas- 
tellana úc  MatU  kgal,  y  vino  por  fin  áetílosiasmar 
y  acandíllar  eo  cierto  modo  la  Europa  avasalla- 
da; su  lino  certero,  su  entereza  heroica  y  ?ius 
virtudes  anjélicas  ,  la  ensalzaron  á  lo  sumo  del 
concepto  y  del  poderío,  en  circuu»lanctas,  co- 
mo ae  ha  visto,  en  «alremo  favorables;  pero 
mayor  será  la  empresa,  y  mas  esclarecido  el 
triunfo  de  nuestra  Isabel  &e¿uoda ,  si  con  su^ 
prendas,  sus  arranques  y  sus  anhelos ,  al  arri- 
mo de  sus  dignos  coDsejeros ,  hecha  cargo  de 
la  inmensidad  de  su  situación,  logra  por  fin 
restablecer  la  arma<la  ,  regar  v  sajar,  y  reani- 
mar, con  ciencias  y  artes,  la  Penín&ula  luda,  y 
sobretodo  reiocorporar  i  nuestro  suelo  el  des- 
venturado reino  vecino ,  pues  ia  natnrate/a,  la 
justicia  y  Ta  múltia  veiilajn  ,  están  clairaudo  por 
la  formación  de  un  solo,  üoreciente,  incontras- 
table Estado,  desde  ta  cumbre  del  Piriaeo  bsa 
ta  la  orilla  del  Atlántico  eu  Lisboa. 

Kl  íumo  atraso,  el  engreimiento  ciego  y  la 
ninguna  educación  de  aquel  pueblo  semibravio, 
ae  opoDen  poderosamente ,  y  «obre  lodo  la  po- 
Iftiea  inglesa  lo  rechaa  altaneramente,  á  tan 
escclso  pensamiento ;  pero  la  Francia  nuestra 
aliada  natural ,  posee  mas  de  Ireiota  millones 
de  Individuos ioslroidos ,  emprendedores  y 
enemiguísimos  todos  de  la  prepotencia  inglesa; 
y  Como  se  ha  dicho,  en  caso  de  rompimiento,  se 
avendrán  á  nuestra  ocupación  de  aquellas  pla- 
cas,  y  por  consiguiente  de  todo  el  reino. 

Venidos  i  tan  estremo  compromiso,  no  ae 
ha  de  tratar  ni  soRar  en  formar  escuadras 
grandiosas,  contra  un  enemigo  mas  ducho  4n 
movimtentoa  y  evoluciones  coroplicadu,  sino 
tener  los  navios  al  resguardo  de  los  puertos, 
para  dispararse?  dia  y  noche  por  todas  partes 
y  cuajar  como  se  dijo  los  mares  de  corsarios 
en  vapores  y  en  lodo  jénero  de  embarcacio- 
nes armadas  de  artilleria  gruesa,  hasta  cater-> 
minar  el  comercio  inglés,  quesería  sepultar' en 
la  nada  la  nación  entera. 
^  Estos  no  son  sneñoa,  que  son  realidades ,  si 
ae  aparatan  debidamente.  La  Inglaterra  se  ha- 
lla roída  en  su  interior  por  el  tenia,  ó  el  so- 
litario, que  le  está  mas  y  mas  por  momentos, 
devorando  las  entradas.  El  mismo  Londres 
encierra  en  su  recinto  hasta  cerca  de  doKcien» 
l  os  mil  mendigos  i  y  la  plaga  se  estíende  por 


otros  pueblo»,  cundieBdomas  y  mu  por  todas 

partea. 

La  hambrienta  Irlanda  es  también  por  cada 

día  mas  enemiga  suya,  y  si  O'Conoell  parece 
hnhfv  aniniij.uio  ahora  alguo  fautn  y  embotado 
.su»  tra&,  aunque  le  falle  tal  vez  una  cab««a„que 
tampoco  está  cortada»  i  la  hidra,  le  renace* 
rán  otras  ciento  y  otras  mil,  y  lodo  el  pala  se 
pnblnrá  de  0*Couoells. 

bnlretauto  por  acá  actividad,  economía  y  so- 
bre todo  entusiasmo,  este  ea  el  agente  universal 
que  suple  poi*  todo.  Eo  siguí* mío  los  negocios 
su  verdadero >  floreciente  rumbo,  la  nación  eu 
lera  celebrará  y  cudio&ará  á  su  Reina ;  el  eulu- 
siasmo  convocará  la»  artes  todas ,  y  á  compe- 
tencia echarán  «t  resto  de  sus  primores  en 
erijirle  y  consagrarle  un  templo  siintuosísin>o, 
resucilaráu  Murillo  y  Velazqucz;  es  tremará  su 
oratoria  el  culto  Jovelláooa,  entonará  sus  ver- 
soa  el  Apolo  Méleodez;  mil  Sirenas  cantarán 
en  armoniosos  acentos  SUS  loores,  y  aquel  en- 
tusiasmo triunfador  de  cuantos  enormes  obstó- 
culos  intenten  atajar  ó  entorpecer  su  impctuo&a 
carrera ,  cundirá  por  pueblos  y  por  campiSas, 
inllamará  los  pechos  y  enctimhrará  los  injcnio?. 

Vendrá  la  rica  y  placentera  trilla,  descuellan 
laa  hacinas  dé  dorada  y  pingüe  mies  por  las 
Uanas  y  anchisimas  eras,  el  trillo  de  Huarte  ú 
olf  i  invención  tnt!  ¡vía  mas  ejecutiva  ,  destroza 
eu  breve  rato  ia  gi  uesa  parva;  \ue!n  luego  al 
vieuto  y  el  rubio  grano  forma,  cu  oleadas  sono-> 
ras  de  redoblada  lluvia ,  el  montón  precioso,  y 
sin  que  infame  logrero,  ni  cobrador  iuhumaoo, 
le  arrebate  el  fruto  saciado  de!  continuo  y  no- 
ble sudor,  y  dejo  u  ia  familia  llorosa  sin  ali- 
mento para  el  a&o  actual ,  ni  semilla  pora  el  ve 
nidero;  el  dueño  ufaoo,  carga  con  el  producto 
de  su  coslüsT  cobecha  y  la  enlraja  y  lo  guarda 
ó  la  vende  ma:>  o  menos  ventajosamente  á  su 
albedrfo. 

Llega  la  vendimia,  todavía  mas  gozosa  y  ca- 
si frenética  ,  y  durante  Ja  halagüeña  tarea  ,  re- 
suenan sin  cesar  cantares  alegres  y  traví^s, 
para  luego  al  dar  de  mkno,  entonar  otros  une* 
vos  con  agndoa  alarido»,  j  jaego,  jr  triaca  y 
danza. 

Terminadas  las  faenas  campestres,  cuadrillas 
loaanaa,  y  aon  vecindarios  enteros  de  la* cer- 
cana comarca  ae  encaminan  al  Manzanares,  i 

disfrutar  la  presencia  y  rendir  muestras  de  aca- 
tamiento y  gratitud  á  la  autora  de  tantísimos 
bienes,  pues  on  toi*renle  de  dichas  parciales 
y  duraderas  viene  á  formar  por  donde  quiera 
un  rio,  no  piélago  de  felicidad,  que  enardece 
los  ánimos  y  los  encumbra  á  una  esfera  úv.  h:- 
licidad  desconocida  por  anos  y  por  siglos  ,  en 
esta  siempre  palpitante,  desventurada  y  mori- 
bunda patria. 
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Mi  faDtasia  mas  j  mas  ardienle ,  inquieta  y 
aatioM .  ya  palpa ,  j  aclama  4  idolatra  d«M- 
ladameute  traosfórmacíoo  tan  peregrina;  y  ro* 
biistece  su  voz,^  templa  y  remoota  su  laad, 
siempre  osado  y  siempre  verídico ,  para  cantar 
en  pompa  loa  tooret  del  verdadero  aiglo  daoro 
que  la  esperania  pn^eia  y  ^ntaraaa  noa  «alé, 
con  teatral  ó  inmensa  per^pertiv.i ,  en  asombro- 
sos rayo»  orientando,  y  niiora  al  despedirse  de 
tao  dilatada  tarea ,  ÚasoDaodo  lienpre  de  au 
caaliza^a  toledana: 


Mí  mimen  mss  y  mas  ealoqoecido  , 
Volaado  con  poédea  arrogMcí» , . 
Desde  el  coofin  de  mi  apacilile  estaocio  • 
Hasta  la  ctimbrc  de  la  clara  esifera  , 
Ea  faustos  bimiiot  de  Iriunfal  memoria. 
De  UasoB  «n  Uaaon ,  d«  glom  cm  florio  « 
Pregooará  el  raioado  esclarerído  , 
Donde  E«pana  por  fin  r^ji'rif'rnrla  ; 
Y  Con  SQ  uatca  dicba  eoajeoacia  , 
GlaaM qn*  en  sabia ,  Híúwm  j  ja^dero  , 
La  ««fwida  Iiabel  es  la  prioiera. 

9  de  agoste  dt  1846. 


FIN  nS  LA  BlSTOniA. 
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Incorporación  de  Cataluña  con  Fraocia.-Goerra 
eo  el  Priucipado.-SuLIcvaciou  de  Portugal.- 
Gnerm  encarniuds.-lncv«sioneB  de  lo*  In> 
gletes.  Los  Moros  en  las  islas  Terceras. -Re» 
fleúoae*.-Qaebr«ntos  y  d««a*tre»  en  América 
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y  en  Europa. -Batalla  de  Rocroy.- Derrota  ir- 
tcparaUe  de  la  «fehfecicU  iofiuMMk  «tpaño* 
lA.«ConiecaendaK.  ........ 

CAPITUr.O  QUINCtTAJI^SIMOSEGUXDO. 

Disturbios  de  Sicilia. •Se  comuaicao  á  Nápoles. 
•Interviene  el  Clero.- Alborotos  y  Tioleocia*.- 
Nnevo»  íaij)aMt<M.>Tn>pclíi  eon  una  pete»* 
dora  de  Araalfi.-G>DiecDeDcías.-Se  enfurece 
ta  asonafia.- Acuden  ]o»  N.>polílanos  á  poteo* 
ctaa  efttranjertt»  -El  duque  de  Gui&a ,  desde 
Rom*,  fbmeRta  y  ofjgemB»  la  mbleeadea.» 
hlhyom  de<inrato>.-Su  trasreodencia.  .  . 
C A Pl  ru LO  QÜI \ C U A JÉSl  M OT ERCERO. 

Pérdida  de  Ipre»  con  tumo  quebranto  del  ejér* 
du»  «■pafiol.-Pdtpe  IV  m  brinda  i  favotccer 
eoo  caadakefc  los  disidentes  de  Pra»da.»Ma« 
logro  dff  ítm  lDleulo*.-Sf>li<íta  pn  Taño  la 
amistad  de  Croimrei.-Aíiaaia  de  Inglaterra jr 
Francia  oentra  EtpaSa.-Naev<i«  deMMrw.< 
Expedición  infausta  i  Portugal. •Batalla  da 
ViUavidos«.-Su9  con*ecuenri»«.-  Postración 
de  Felipe  IV. -Su  fallecimiesto.-Silaacien  fe* 
talísin»  de  la  monarqnJa.  ...... 

CAPITUIX)  QUINCUAJÉSIMOCDARTO. 

Reiuádo  lie  Carlos  II.-Su  flaqueca  corporal  ó 
intelectual. -listado  lastimoso  de  la  lnonai^ 
qufa.«El  padre  Nítlwvil  eo«if«M»r.>iincfo  va- 
lido de  palacio.- Dc»puea  ministro  absoluto.- 
Cnrreriíii  <ii:  los  Portogufies.- Pí^rt^iila  del 
Franco  Condado.-Preteosiones  lud^via  mas 
ambieioMe  de  Lnia  XIV.«'1>esci)gariodia}fl» 
gobiernos  eoropeos.oConoordia  de  lodo««  y 
aU.iny.a  r^treclm  pnrn  enfrenar  jai  demaiiM 
del  Fraucés.-Otros  aconteciiiiientoi.  .  .  . 
CAPITULO  QUINGUAJÉSIMOQUINTO. 

BbnoManB-PBz.  Fenómeno  úmieo  «m  Iom  aitmUé 
fiumaftos.  Francisco  <le  la  Veg.i.-Sn  ¡íalria  y 
piofetion. •Desaparece  en  la  ria  de  Bilbao.-Su 
apartdon ,  á  loa  dneo  años  en  las  aguas  de 
OfdÍs.-Sn  regreso  al  bofir  patarno.-5«  ejei«> 

cicio  de  correo  punliiaüsimo,  en  niccíío  de  su 
entorpecimiento,  por  1»  dilatada  manMon  en 
el  mar.-Contiuua  SU  ¡nseuMlca  por  nueve 
anot.-Sn  deaafMfidoa  tirelikMliÍ«a.<>Ceai- 
probación  innegaMo  de  nn  hí«toria.-Dttdaa 
infundadas  de  alguna*  aaluraliitas.  .  . 
CAPITULO  QUINCUAJÉSIMOSEXTO. 

Reanliat  de  U  wnM  de  MaMnch  para  laaoBolm 
jeneral  de  Europa.  •Arrojan  todas  las  poten- 
cias la  máscara. -Se  aunan  contra  Luis  XIV. 
-Combates  navales  entre  Frauceses  y  Holán- 
d*iai.«NoeadadiaeB8idlÍB,<€nefTaten  PMn> 
des.«Grandisimo  quebranto  en  A  méf  ica .  •  Am  • 
bicíon  y  pe»ar  de  D.  .Tnan  de  Austria. -Fina- 
miento de  Csrios  11  y  d«  ta  casa  de  Auttria 

en  Eepaña   . 

CAPITULO  QUINCUAJF.SIMOSftPTIMO. 

Causas  do  l«  dceadenda  jeneral  eii  lofles  loa  ra» 


UíDICE. 

roos.-Labranza.-Su  mengua  dfrada  en  ladea- 
poblacioo.-Eapnlsion  de  Moriscos. -Deaanipa- 
43       fo  de  los  poebtof.-La  laqninnoo.'Albta- 

niicnto  militar,  vinculado  casi  únicamente  en 
las  Caíttllaí.-Apo..-amiento  universal. -Menos- 
cabo y  estermiuÍQ  de  buciendas  y  patrimo- 
nios pariicnlares.-Rnini  de  pobladonei  an- 
teras ,  trocada»  en  yermoi ,  y  MdnddUa  al  ra- 
mo de  la  ganadería  ,    ♦  . 

CAPITULO  QUINCUAJÉSIMOOCTAVÓ. 
Hanoi  nnertM  é  Satu  del  Clavo.*] 


46        continuas. -Producl  o  estancado.>Obraa  de  be- 

neficenria.-Lujo  de  eJiCcioí  v  pif  Fihlecirníeu- 
to«.-Sutrascendcucia.-Mayorazgos.-Nobleta. 

Cargas.-Inflojo  en  laa  ooatnni- 


brc*.  Particularidades. 


c  A  Pi  l  i '  r.o  nr  I  \  n:  a  jf.simo  \  oxo . 

La  Mesta.-Ei  ganado  merino  ú  trasbumantc- 
$m§  pridlejiot  peroteíoMa  para  la  agricultn- 
ra.'-Gon  e«peda]idad  en  la  proviarin  de  Bt- 
tremudura  ,  y  demás  parn]><;  ric  tránsito. -Lo* 
cabañeros  y  las  cabañeras.- Arbitrariedad  en 
So  los  litijíos ,  6  denvenendai  eon  loa  hacendé- 
dot.-Palta  de  eirreieraa ,  y  de  aneglo  «a  los 
trimitoi  j4 

CAPITULO  SEXAJESI.MO. 
Ctm»  dd  nenoMalH»  de  la  indasiria.  £mpe5o 
del  gobierno  en  atajar  la  salida  de  loa  netalci 
prprii,sn«  S«i  ahnnddncia exorbitante. -Enca- 
recimiento de  frutos,  Jíroeros  y  artetactos.- 
Imposibilidad  en  la  competencia  con  las  de- 
más nadoaes'.'Baratara  en  ke  aprontoe  es* 
tranjeros ,  por  lodos  ramos.-Sna  oonseenen- 

$5        daa  '  ^ 

CAPmTLO  SEXÁJÉSmOFRmO. 
Vulgaridad  de  menospredar  tas  arles  meeáni- 


c»* 


la  corte,  en  la  f^T 


y  en  todas  las  clases  .-Diferencia  suma  entre 
bidalgos  y  pecberos.oDlfevencía  notable  ea* 
tro  los  vecinos  de  diversos  berrios  en  Madrid* 
y  en  otr^^  rn pítale*. -Sabios  y  arti<ita<i  adre- 
Dedizos.-Siuoúmero  de  Franceses  avecinda- 
dos en  Espaua.-Varias  particularidades.  .  79 
CAPITUIX)  SEXAJÉSIMOSBGimiX). 
Recargo  de  impuestoH.-De.«emlio!«o8  enormes.- 

do  Entradas  grandísimas,  pero  insuficientes.* 
Suienm  de  rentas,  en  tiempo  de  Felipe  U.- 
Diferencia  entre  las  «ariatf  prorindas  dsalvo 
y  fuera  de  España. -Alcabala.-Almojarifasgo. 
•Tercias  reales.  Atraso  perpftun.-GuerrasiB' 
termlnabtcs. -Nuevos  ó  intolerables  gsstos.- 
Demanda  jeneral.*Jnnta  deGnernI'ca.-RsdMS 

partícula  n-A   ^ 

CAPITULO  SEXAJÉSIMOTERCERO. 
Contionadon  del  mismo  asonto.-Escasece* 

6a  peinas  y  apn»osapremiantc8.>InTasioo(S«»- 
roigas  y  quebrantos  en  la  bsdenda  -Qois^ 
en  los  pesos  y  otros  arbitrios,  •Mcnotrsk'/ 
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rnÍM  ét  1m  fiibriMt  «n  SmUI*  y  Gfmada.> 

\ueva  falsificación  de  mooeda  en  cohn?  pl«- 
teadu. -Mayor  inMorno ,  y  entorpecí nneulo 

•umo ,  en  loáo»  lo$  rmmo»,  

CAPITULO  SEXAJÉSIMOCt  ARTO. 

Pícadencia  del  comercio.  Consecuenria  Hfl  me- 
noicabo  en  tcxloe  los  ramos  de  iudu»iria.- 
Beduccion  del  tráfico  áe  India*  •!  pnnt»  de 
CtfdÍB.-S*Ud«  y  llegada  de  im  flota  doe  tccm 
alaño.-Proliibícion  delodoi  los  renglones  «d 
veiiediüoí.-Del  ruhivo  de  la  Vid  y  del  oHto 
en  ia*  poaeaioaet  de  América.  Eacepio  en  d 
Perá  7  CUla  por  aa  ¿Uatancia.  Idummo  ooin 
trabando, con  etpecialidad  después  deli  nrn- 
pación  de  tariat  Utas  por  Ingle* e»  y  Ff  aace> 

te»  

CAPITULO  SEXAJÉSIMOQUINTO. 

Continuación  del  mismo  asuoto.  -  Adquieren 
Francetea,Inglefe«  v  Holandcseé  varia*  isla*, 
que  lea  sirTende  madrigueras  para  su  inmen* 
•o  c«>nmUMl»«'Artil«emdad  de  lee  vireje* 
«D  AMérwa.*Esp«dicion  de  los  Ingleses  con  - 
Ira  Canarias. -Tanteo  del  importe  jeneral  del 
contrallando. •Estermioio  casi  total  de  laa  £i* 
tmcaeeo  útm^  de  CMo»  II.-FatIa  abaolat» 
de  coeiaBioKtoaea  entre  las  varias  pro  vi  n- 
cins  de  la  monarquía. -Observaciones  parti- 

cu  lares  '  • 

CAPITULO  iBZAJÉSmOSEXTO. 

ValgarídadopneMa  á  los  tratatitet.  Ocio  y  qui- 
jotismo.-Desamparo  de  los  talleres,  y  de  to- 
dos los  ramos  de  industria. -Carencia  jeneral 
de  todo  jiro.-Flilla  de  oonnBieeeioikce.^Por 
airNCeffae.-Por  canales.-Por  rios  navegjMes.- 
Continjeoda  de  intereses  y  personas ,  en  ios 

viajes.   

CAPITULO  SBXAJÉSmOSÉPTIHO. 


Rieago  en  laa  eomnoioMiOMa  por  mar  y  por 

tierra. -Saheatnít-ntos  inccíanlM  p«r  los  cami- 
nos. Piraterías  horrorosas  por  las  costas  de 
Eepeia.>ZoMÍif  a  eeaiunM  de  toe  oalai«lee.- 
AtüiltT*  repetidos  de  la  morísm.i.-Atalayaa  y 
torres  par.»  aviso  v  defensa. -Piraterías  mayo- 
re«  poc  todos  los  puertos  y  playas  de  ambas 
AiB4rieae.-Anttaawiitoa  lerribNe  deatioade* 
espresii  y  desenrrenadamciite  al  intento.  . 
CAPITULO  SEXAJKSIMnoCTAVO. 

Decadeoda  déla  literatura  y  las  noble*  artes  en 
Eipaña.  La  InquMeíoB^^Saatrabae  y  aiietro' 
pelías. -Rezago  en  todos  los  ramos  de  instrofr- 
cion.-íüfnciíís.-Huniauídades. -Historia. -Ora- 
toria.-Poesia.-Heróica.-AoMtoria.-Df'amática 

y  daifa  ramos.   . 

CAPITULO  SEXAJÉSOIOlfOllO. 

Continuación  del  mínnn  asunto. -Sistema  derer* 
siíicacion.-La  Aminta  del  Tato.-Traduccioa 
de  Jáwiigiii.-Gongorisao.-SB  repugoaMÍ»«l 
príncipio.'Lttegoaa  jeaetvtidad*<Sigtte  Lope 
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de  V^a  el  torrente.  Gracian.-Su  lobreguea. 
-Sus  reglas  poéticas.-Cervantes. -Calderón  y 
otros.-Las  noblta  artes  1 1 4 

«9  CAPITULO  SBPTUAIÉSIM a 

Recapitolacion  de  ia  doctrioa  aMerior.-Caoipo 
inmenso  de  reformas  que  ocasionó  e)  deta- 
derto  incesante  de  ia  dinastía  austríaca.- 
AnaBcioe  de  mejoraa.>Sn  l^o  pardal  con 
la  venida  de  los  Borboaes. -Adelantos  «n  va* 
rios  ramos.-Esperanzas  para  lok  demás.  .  .  ii6 
CAPITULO  SEPTUAJESIMOPRIMO. 
91  conde  de  OropoM,  préndeme  de  C«itílla, 
patml  del  Bávaro.-Consolta  aoleniie.-Pre- 
tensione*  del  Anstria ,  Ba viera  v  Fr.incia.- 
Decisión  á  favor  del  Aaalríaco  .•Oposición  de 

g3  la  gr<indew««DeaaliriiiüeBtio  dd  rey  en  la  re* 
petición  de  aquella  competencia.-IntereMai^ 
nerales. -Tramas  redobladas  de  ministros  v 
embajadores.  Hechos  y  personajes  dominan- 


98 


loo 


■o4 


lio 


CAPITULA  SEPrUAJÍ  SIMOSEGUNDO. 
El  cardenal  Portocarrero.  SÍUi.h  Íiui  (ÍpI.i  r  eina. 
•Eoíermedad  postrera  del  rey  .-Su  testa  mea- 
to i  favor  de  la  catado  PMiicía.-DBNaiiliano 
aa  de  qiM  Itf  apruebe  y  eoetaoga  Lola  XIV. 

-Alucinamicflto  jeneral  con  sus  tramas  v  fal- 
sías.-Üecooocimiento  de  la  sucesión  por  todas 
las  potendas,  escepto  el  imperio  y  la  jeuera- 
lídwl  de  loe  «leetaMa.«Aaanaioe  de  guerra. . 


"7 


lao 


PARTE  CUARTA. 

M  LA  MMAStlA  M  im  100*0(1». 

CAPITULO  PRIMERO. 
Demasías  de  Portocarrero.-'i'rascendencia  de 
tm  deigobiemo  basta  la  corte  de  Viene-Ar- 
mamentos grandiosos  del  emperador  de  Ale- 
mania.-FJ  rey  de  Inglaterra  convoca  espresa - 
méate  «1  parlameulu,  para  esponerle  el  esta- 
do de  hw  loterasea  eBropeoa,-INcla  de  Ratit' 
bona. -Investidura  por  el  reino  de  Nipolcf, 
-Venida  de  Felipe  V  á  Es  paña. -Varias  par- 
ticularidades.  .   .lia 

CAPITULO  SBGUNOQ 
Venida  de  Pelipe  V  é  EapaDa.-Aclamacion  por 

los  pueblos. -Entrada  en  Wadrid. -Prepoten- 
cia é  indiscreción  de  Portocarrero.- Junta  gu- 
bematiTa.-Vireínato  de  Cataloña.-Veiiida  de 
un  Holandés  á  Cidix  y  i  Madrid,  con  mírat 
hostiles  Sii  iniinililu)  mn  el  Almirante. -Per- 
•ccucion  violenta  del  gobieroo.-Providendas 
ccoiidndcai.>EMi«ec  soma  de  medios.-Dispo- 

■icionoij«ierales  ia3 

CAPim.O  TFRCEBO. 
Redobla  el  emperador  sus  negociaciones  con 
mayor  ahinoo.-wSe  deseolieoden  loa  Jcnovcr 
scs,'lgwiloieni«  el  duqite  de  Saboya.-Su  po- 
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lílic.»  «■qiiívnrnrín  \  nicflro»,!  le  ar,nT»'.T  mor- 
tal ruiua.-Efttado  laftlimoso  de  las  pro^wcias 
y  lai  plaiai  en  EipaSa.-RMcfia  d«MiteM*iM 
fuerzas ,  en  loa  diversoa  pantos  de  la  monar> 

de  Luia  XlV.-Sua 
dispoiiciuDcs  graudiúsaa  y  ejecalívas.-P(iii> 
cípio  de  la  guerra. -Vettida  de  la  r«ina*-Gor- 
indeGaUluña  -  TmniiDi.  Ministerio deOrri*.  1*5 
CAPl  l  LI.O  CUARTO. 
Signan  Um  Cortes  de  (Cataluña. -El  Almirante  de 
Gaatín«.-Sn  dobIcc-Se  ajntia  b  alíania  de  la» 
potencias  contra  España  y  Francia. -Muerte 
fie  Guillpriiio  ,  rey  de  Inglaterra. -Sucfsion  de 
Ana  de  Üitiainart  a.-Sereoueva  la  Liga. -Los 
Ingleaes  pactan ,  en  el  uñero  reparto»  mi  oe«< 
pación  do  Maiion  ,  Jibraltar  y  Ceuta. «Ida  de 
Felipe  V  á  Italia. -Paia  de  Nápoles  a  ^filnn,- 
Presencia  con  serenidad  las  operaciones  mi- 
litares.-Sobresalencía  del  principe  Eujenio.  . 
•Cortea  de  Aragón ,  presididas  por  la  ra¡na.< 

Victoria  de  In  Cíctiaríra  inr^lríri  .  ni-irirín.ln 
por  el  duque  de  Qrmond.-Su  asomo  turruc» 
luoiu  por  las  coataa  de  Aodaloeía.  .  .  .  ia8 
CAPITULO  QUINTO. 
Usurpación  nia!Tada  de  la  pla/a  de  Jihrallnr. 
por  los  Ingleses.  Intentos  antiguos  y  moder 
nos  de  los  Ingleses  contra  Ceota.-Ei  onrqiiés 
de  Vaiadaria*  úlia  á  Jibraltar,  fin  teiio.- 
Guerra  en  Italia  y  Alemania.- Batalla  de 
Ifofliilet. -Vaivenes  en  lu  guerra. -La  Francia 
toda  apetece  i»  paz. -Se  desentiende  Luis  XIV 
daaqoel  de8e(i.*Pérdidade  Cerdeia.-Gtterra 
doméstica  en  el  interior  de  palacio. -Orri  des- 
pedidíi.  Armada  en  Portugal. -Renovarion  en 
la  guardia. -Ocupación  de  Barcelona. -Llega- 
da dd  Brch¡duqtie.*Sn  prockoMoioa  •conu» 

catMico  ,  can  el  título  de  Cárloa  III.    .  i3l 
CAPITULO  SEXTO. 
Vaivenes  perpétuos  en  la  guerra.-Prepotenciu 
del  franÍDéa  Amelot  en  M«drid.>Flojedad  de 
Felipe  V.- Acontecimientos  aciagos  en  varios 
ptmtii»,  ninguno  decisivo.  -  Movimiento»  en 
<  ;alaluu4  y  en  Valencia.  .Sitio  de  Uarcelnoa.- 
Toma  de  MoiijttÍeh.>Re*iateiida  déla  dndad. 
-Venida  del  almirainte  iagléa  Lake.-Levanta- 
mieiito  del  sitio.- Huida  del  e^Vrcito  con  aban- 
dono de  aililleríay  enseres. -Entrada  en  iUa- 
dríd  de  on  cuerpo  de  eaballerfa  daloj¿rmto, 
portugibés.-Entrada  del  jeneral  Galoway.- 
ücl  reyCárlns  III.-AlternaiiTas  delagverra 

•    en  Italia  y  en  Alemania  i33 

CAPITULO  SEPTIMO. 
Retirada  de  Kelipe  V  á  Sopetr.in.-Llega  i  su  in> 

mediación  el  dtiquc  de  Vfrwirl;  ron  fjuince 

mil  Franceses. -Varios  iiiovitnientos.-EI  ejér- 
cnto  portugués  te  viriaen  Madrid.-Balalla  de 
Alntan'i'i.-Sns  ronseruencias.-Huida  de  loa 
▼euádoi  •  TorioM.«Otroa  á  Yalenda.-Dcfen- 


s;j  V  e;)f^«trofe  de  Jiti v.i .  Dcscrirtrno  de  Ion 
veucetiores.-Párrafo  memorable  del  marqués 
deSan  Pdip«.*Eauido  laalteaao  da  Catafaáii* 
y  ca  pariiralardeBaroeloBB«-Nadniiianl«i-det 

priociiM!  D.  Luis  ■  <  . 

CAPITULO  UC  I  AVO. 
Sitio  de  D«lkja.*Bac]ia»)  sangriento.-Segnndo 
sitio  y  oapiinlacion  de  la  plaza.-Cárlos  Qlde 
Austria,  residente  en  Barcelona. -Su  desposo- 
rio.-St»  salida  para  vanoa  puntos  de  Caula- 
fia.-Aeeion  de  Alraenara.*Atancea  por  Ara- 
gon.-Batalla  de  Zaragoza. -Tránsito  de  loe 
Anstrt'nro';  |-r,r  Navarra.  Entrada  sülilaiia  de 
Cirios  en  Madrid.-Consecuencias. -Magnani- 
midad da  Lnia  XIV,  en  sus  conflictos.    .    .  t'ij 
CAPITULO  KONO. 
Quebrantos  de  Felipe  V.  Huida  de  la  corte  i 
Valiadoiid,  y  en  parte  á  Vitoria.-Tranrtoyas 
y  ridiculeces  palaciegas.-Tropelías ,  desacatot 
y  caciadoloa  de  laa  tropas  a1iadB*.-Sn  Urfan* 
ro  desenfreno  liorrnriza  ó  los  Castelianoa,  y 
proporciona  á  Felipe  V  el  reliacer  su  ej^-rci- 
to. -Escasas  fuerzarde  los  enemigos  por  Ea- 
tremndora.'Eatradaa  de  loaEipoSolea  por 
rios  pantos  de  Portugal.-Nueva  campaña  por 
ta  Alcarriii.  Sitin ,  y  después  batalla  de  Bri- 
liuega.- Vuelta  de  Felipe  V  y  de  la  corte  á 

Madrid  138 

CAPITULO  DÉCIMO. 
JVfarclia  Felipe  V  con  la*  tropas  victoriosas  por 
la  parte  de  Aragón. -Cirios  III  de  Austria  se 
▼ueWe  béoú  Catalif5a.>Iioa  -Eapañolca  van  ai- 
liando  y  rindiendo  plazas  mas  ó  menos  cod- 
sideralile.s.  Regresa  Felipe  V  con  la  corle  á 
Madrid  .-Se  rehace  el  ininisterto  que  Cárloa 
infructuoMneote  había  querido  emploar.- 
Propone  Hacanaz  una  nueva  planta  de  ad- 
ministración jeneral. -Se  desecha  con  menoa- 
precio. -Separación  y  destierro  de  OrrL-Si- 
fiten  lai  trarnaa  y  dctavenenciae  paladegaa. 
«Ley sálica. -Cnnrinuacion de  lagnerracn  Ca- 
talnña. -Rechazo  de  Cardonrt   Kl    liique  de 
Roadles  forma  y  ejecuta  muy  irahajosamente 
el  sitio  de  Jerona,  eon  nn  ejército  fimicéa.» 
Verwick,  tras  varias  reronqniitatt  fbrroalin 
el  silio  de  Barcelona. -Defensa  tennn'tima.-Se 
pelea  de  calle  en  calle ,  por  espacio  ile  doce 
liora«.-5a  reodieton  lotal.-Gonsecnendat.- 

.    Abolición  de  Ciiernn  y  privilejios  t^o 

í'APfTlJLO  UNDK.rrMO 

Aparit  ion  riu-  Alheroni.-Muerte  del  duque  de 
'  Borgoña  y  de  Luía  XIV  en  Franeia.-Sof  dr* 
CttnMai}cias.-SucesiOn  de  Luis  XV,  todavía* 
menor. -Rpjencia  deFrlif  if.  'ímiuede  Orleans 
•Apocamiento  de  Felipe  V,  juguete  de  pala- 
ciego«.-Renooda  de  ta  corona  eo  su  hijo  Luis 
t.-Sa  temprana  muerte-Sereenlroniza  Feli- 
pe V.>Dea«Tenendaa  cwk  el  Francéi.-C(Mil> 
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Iii{;ialem,«Pérfticl«  de  Irun  v  Fuenterrabía.- 
Mediot  y  encuiuhp9ntí«"nto  cío  Alberoní.-Paz 
con  el  rqente  «le  Iraacia.-Guerra  coa  los  iu- 
glcMf  .-E^MiliaiMi  de  SidlM.  OuAáf  navd 
dmffnÓÉáo  tu  ím  «gna*  de  Metíoa.-Vuelco 
y  persecución  de  Alberoni.-Sos  padecimien- 
tos, ..••>«••••••• 

CAPITULO  DUODÉCIMO. 

Alberoni  en  Jénova,  y  luego  en  Roma.>Felipe 
V  quiere  gobernar  por  sí. -Retirada  de  la.4 
iropas  españolas  de  Sicilia.-ÜJpediciou  fcUa 
i  Ctuto.>Ijig«  de  Cinliniy*<Ciiédni|ile  alkii* 
xa, -Ajuste  con  el  Rejenle  de  Fraiicin.-Eva- 
cuanon  final  de  San  Sebastian, y  cleuiÍ!)  pun- 
tos de  la  ra^a.  Adolece  et  rey  .-Su  reudimicn- 
to  •!  eoiil«ioir.«R«ioiicMi  de  le  «oren*  en  el 
príncipe  de  Aalorias  D.  Lois.-Su  fallecímien- 
U>.-('')n»uhas  sobre  lu  vuelta  de  Felipe  V  al 
%uUo.-be  encarga  nuevaiueule  del  gobierno. 
CAPITULO  DÉGIMOTERCIO. 

Apbceoiiciito  doméstico  de  Felipe  V. -Tratado 
co»  el  emperador  de  Alemania. -Resultas 
opuestas  al  objeto  de  sucouleuido.-Carta  del 
minteo  de  Francia  Flenry  al  rey  de  Eipa* 

'  ua.- Guerra  con  los  loglesei.-Sitio  de  JibraU 
tar  pnr  el  conde  de  iaíTorres.  Su  deupotisoio 
luaccesible.-Levautauiieoto  del  sitio.-lda  de 
la  corle  á  BadajmMDeapoaorio  del  príociiie 
de  Asturias.  Idaá  Sevilla. -Tratado  del  Asien- 
to -M.>ldad  de  los  Inglese». -Enfermedaíl  «leí 
rey.  Couvalecencta  y  renuncia  de  la  corona 
en  el  prüu!Ípe.-Seoponela  reina.  Qnede  anu- 
lada la  cesión  

CAPITULO  DÉCniííCljAIlTO. 

Eücuailra  combinada  do  mas  de  treinta  oatíos. 
•Tieuipoite  de  laia  niU  boolirM  á  Italie«>Re' 
greso  de  la  escuadra  española.-F^pediciua 
del  duque  de  Monlemar  á  Oran. -Su  éxito  fe- 
lix.-iletirada  del  ejército.-El  jcoeral  JVlarquéa 
de  Senia  Cma.-Sa  fraeaao.-Sw  eMriloa.<Stt 


CAPITULO  DLCIMOQUINTO. 
lo  de  los  |ngleses.-AbusaD  del  tratado 
del  Aiientew'Innttdan  con  na  jéneroa  ka  ee> 
loniai  ctpañoUu.-Resistencia  de  los  vireyes  y 
gobernadores  a  to)  excesos  del  contrabando.- 
Apretamiettto  de  bajeles.  Ciaiuor  del  cotnei- 
cio  infMa.>Peeaia  deTbonaon  ocmCre  loeEa- 
pañoles.- Guerra  en  América  y  en  Aaiat-Vei^ 
taja*  de  los  Ingleses. -Corsai  ¡oí  Vizcaínos.  . 
CAPITULO  ÜfcCiWOSEXTü. 
Federieoll.-Ioíluye  podeNaameniepera  le  can* 
«a  española  en  Italia. -Desempeño  naadme- 

r»o<i  <  ;4iial  de  los  jeiierales.-Sas  ventA];^^  v 
destnaues.- Auxilio  de  los  Fraoceses.- Avance 
dd  daqnedeilotttemarhaata  MiUw.-Senotee* 
casi  toda  la  Italia. -Preponderancia  de  los  Aus- 
lríaeoa.-Rclrooe*o  del  duqne.  Pea  jcueral.- 
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AGanzamientu  de  !  V  C^uloit  en  el  solio  de  las 
doa  S«cilies.-L>e  los  ducados  deParuia  y  Pla- 
lande  ]Mim  D.  Felipe.*Relirada  de  Honle- 

aMr.*llnerte  de  Felipe  V  iSi 

CAPITULO  DÉCIMOSÉPTIMO. 
Bosquejo  de  Felipe  V.-Su  iudole.«Su  literatu-  ^ 
1 4i       ra.-SanK>  atieao  de  le  nacSen  «ptftota.-Me- 
ioras.-Milicia. -Hacienda. •Estadioa-Unnerri» 
dttdes.-F.sí.iliífciniiíMitDs  litcT  I ríos  y  arlísti- 
oos.— Acadeujia  española.- L)e  biatotia.«De 
nobica  artea.- Varona*  eminente».- Vallcía.» 
BracamoDle.-  La  Mina.- Gajes.-  Mouteni»r.« 
Santa  Cru».-Feyi  •  l  uz an  - Oiroa  vaiie*.« 
Reinado  de  cerca  de  medio  siglo.  ....  i5i 
CAPITULO  DÉOMOOGTAVO. 
Reinado  deFeri^ando  ^'I.•Su  índole  pacífica, 
graciable  y  cariuosa.-Prosperidii<I  jeneiHl.- 
Fomento  y  actividad  eo  todo*  loa  ramos  de 
1 44       narina.  Conairnecien  ejeentiva  de  loa  trca  ar* 
aenalaa ,  y  de  doce  naWos  de  línea  á  nn  mit* 
mo  tiempo. -.-Vdelantns  en  tocKis  la»  .irtes. -Es- 
plendidez inaudita  de  las  funciones  teatrales 
*en  d  paUcio  del  Buen  RetÍro.-£l  marqués  de 
laEnaenada.'Sn  luinitierionnítenal.-iSa  pn- 
reu  ,  actividad  y  inaeittriu  ,  para  lodos  los 
ramos  de  la  admiuislraciou  púbiira.  Conju- 
ración atroz  del  gobierno  inglés ,  y  venida  es- 
'  preaa  de  on  diplomitioo  aleroM  j  conienM- 
do ,  para  derrocar  «1  •Mrqnéi.-Sa  logro.-Sna 

oonaacnencias  154 

CAPITULO  DÉCIMONONO; 
Et  PAnomHMriodel  poete  llilton.*lhqniavelia- 
l46        mo  uiroz  ,  y  plan  infernal  de  los  Ingleses.- 
Derrih  )  ilr>l  n«aic{ut's  de  la  Ensenada. -Con- 
corda lo.- Muer  le  de  la  reina.  ■  DmcoosucIo 
nioml  de  Femando  VL-Sn  fallecináHiia.' 
Memoria  biográiica  de  Navarrele  aolireel  ea> 
darecido  luloittro.-Su  01  (jen.-Carrera. -Uni- 
versalidad.- Pureaa.-  Desempeño  activísimo 
en  tndoa  loa  ramea.  CaideMiarfa  mention 
f  4S        en  Ibdina  d«l  Campo.-Fallecimientow    •    .  tS6 
CAPITULO  VUÉSIMO. 
Reinado  de  Carlos  IILvSu  educación. -Guerras 
de  lialia.*$o  ieion.-Sa  raínedo  en  Napolea.- 
Su  eModlo  y  anme  afidnn  é  la*  Attea.«B«llaB- 
go  portenlOKo  dt<  Hrrriibno ,  y  después  de 
Pompeya.-Escavaciou  inmensa.- Precioaida- 
dea.-Rollo*  celcioado*  de  maonaeriioa.'BnM* 
yot  malogrados  para  leerloa  y  roplarlos.  Es- 
t5o         tatiin»  -F^»"lieve».-Va-«iÍTí     y  todo  jénero  de 
iilbajas  esquisilas.  Su  pubUcaciou  en  láminas 

•nnioosat  166 

CAPITULO  VIJÉSIMOPRIMO. 
Ll»f,'><i;t  le  Cilio»  líf  :i  Marhtrl.-Su  yerro  fun- 
datneuial,y  de  iunicusa  irascendencia.-Ve- 
nida  de  Enaonada  á  le  corte.-Grimaldi.*Ei- 
quilacLe.-Inaovadone».  Recargos  de  i  mpues- 
10»  inandilo«.>Sumo-  deaconienio.  Tumulto. 
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•Pavor  Mtrematlo  de  luda  b  c<m  {^  ,  \  parti- 
cutariaeiite  de  Cérloi  lll.-CauMS  igooradat 
M  «llioroto.  G(mj«tiinit.>AclMMdoinÍBtcHi« 
peUÍTa  y  fuae^tísima  de  EaieaAd«.>Sa  coníi- 
namieoto  ea  llMlina  del  CBai|M.-B«ida  de 

^  £«4]UÍlaclM.  .«..•. 

CAPITULO  VUÉSIMOSEGUNDO. 

ZoMlm  ■oital  de  Carlos  III.  Aumento ,  in«> 
Irnrdon  V  mejora  jeneraldel  ejército. -Un  de 
oíictaie*  á  Berün.-EjefcÍGÍo  é  U  prutiaoa.» 
Afiction  luna  da  Cirio*  III  á  la  caia.-Golioa, 
obraaan  toatUiot.  Eo  Madrid. -Fomento  de 
todai  las  arles.  Ministros. -firimaldi.  T^nda.- 
Colejíos  mayures.-Aranda.'Recelot  y  af-.oe« 
rafatÍToa  á  loa  Jetuitaa.-Raaerra  Mima  en  el 
maaafodeaqnal  •ipadieate.-EMá  laafecDcim 

i  punto  de  estallar  '  . 

CAPITULO  VIJÉSTMOTERCIO. 

Eapulsion  jcneral  y  sioiultáuea  de  ioi  Jesuítas 
«D  amboa  «aaiidoa.'Sa  traaladm  «jeeptiva  de 

Kipaña  á  CxSrcegi. -Sus  continuos  y  mortaiaa' 
sustos. -Su  ida  al  coaiioente  de  Italia. -Su  en- 
tÍLcioo.  Su  Taria«*uerte  por  Eurupa.-Sa  re- 
iiovaidon.-S«  vodta  á  EiiMSa.*Sn  tenacidad 
eo  los  ioieutos ,  sienpr*  ifeia  6  mmo$  faniti' 

coa  y  ambiríoso»  

CAPITULO  VIJESIMOCUARTO. 

Pobladoa  de  Sierra  Morena. -^v  proaperídad.» 
01avíde.-Sos  circunstancia*. -Su  indisoreoíoD. 
-Su  desenfreno. -Su  encierro  en  K  inqi]ísí- 
ciua.-Su  causB.-Su  sentencia. «Se  cuoiiiuta  en 
priaioo  porpeiiia.>Sa  ida  é  Paria.*8a  con» 
ducta.-Su  conversión  aparente.-Sa  obrH  de- 
cantada.>Su  vuelta  á  E^paiia  -Su  aceptación 
con  los  Uusos.'Su  niuguua  vaiia  para  la  so- 
deded  edka.»DecadearM  de  lat  «oloDÍaa.-Sa 

eitado  posterior  

CAPITUT  O  VIíÉSI.MOQUINTO. 

Guerra  brevjsuiia  de  Purlugal.-Pax  en  los  tér* 
nriaiM  dd  eatado  a«lerior.>De«tiadanii«nto 
decooBnes.  Réjimen  interior. -Apéralo  gran» 
dioso  tle  cspedícton  solire  A  r  j^'l  Torfif  y  a  "¡d  . 
ma  de  iiiinistrot  y  jeoerales.-ÍUalogru  coa»i- 
gttieBto.<DaaaBlrelaaiÍBNNO.>Rcgre*o  daaalra* 
díaioM. •Premio»  en  vea  de  castigo  ejeniplar» 

á  los  caodü'o»  ,  ínfíufínhlenien'e   culpados, - 

Descontento  universal  de  ia  uucion.-El  fa- 

moao  Dnande.'  .   .  « 

CAPITULO  VIJÉSIMOSEXTO. 

Hi&toria  (le  U  marina  empanóla,  desde  íus  priu- 
cipios.-Gaieras.-Galeooes.»  Galeazas.-  Nave* 
de  diveraa*  foraui.-Navíoa.*PrÍBd{Moa  oíate» 
miticus  para  la  dispuaídon  mn»  acertada  de 
los  bajetes. -Cálculos  sublimes  de  D.  Jorje 
Juan.  Cunstraccion  iogleaa,  ó  de  Ensenada. 
-Fraocaaa.-Modhrna  eapafiola.-Arlntraria.  . 
CAPITULO  VTJÉSIMOSÉPTIMO. 

Veuida  de  Mofiino  al  miaialeño.-Sua  praadas. 
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-SfM  nnlirlnde».  {'redomíua  algantantoi  Val- 
dea.-Eoiraotbos  coojenian  con  el  monarca  en 
el  IbnMnto  de  b  marina ,  y  odio  á  lo*  IngW» 
ses. -Protección  á  las  artes.-Carreteraa.  La  de 
Valencia.  Clí II al  de  Aragou.-D  Ramón  Piña- 
168  teU.-Stt  antipatía  indecoroaa  á  loa  Nararro*. 
>Terro  capital  en  la  «tnadon  de  la  prcaa.- 
Albercat  en  loa  pueblos  regantes  de  la  Ace- 
quia Imperial. -Tercianas  -Epidemia  jeoeral. 
-Consultas  de  Médicos. -Masdeval. -Prosperi- 
dad.-Distribacíon  de  premios  en  la  Academia 
de  Arte*.-Pneia*  attb1inMa.-Onidoiw  «niñea- 
tes.-AUwmo  jan«nl.-llagmfl«eneia.-Enta- 

aíaamo  i8i 

CAPITULO  VIJESIMOOCTAVO. 
PoBda  aribitraiia.  C«nl«re«-Trep«liaa.«Da««in 
Ijn        ridfcolo  á  loa  confesores  para  negar  la  abso- 
lución á  los  compradores  de  contrabandos.- 
Fomento  de  íábricas.- Decreto  iroportantiw- 
no  para  la  liabilitadon  ée  pnarloa  en  el 
Océano  y  en  el  Mediterráneo. -Santander. -La 
Coruña.-Málaga.-AIicanie  y  Barcelona,  ae 
igualan  con  Cidii,  para  el  comercio  de  A  mé- 
Tic8.-Pr«*p«ra  la  indnatria  en  GaialnÍa.<]lo> 
joras  eo  todos  los  ramos.-Propenaion  á  rOM- 
per  la  guerra  con  los  Ingleses.    ...  18a 
CAPITULO  VUÉSIMONONO. 
La  Amfriea  iogl«M.-Sn  rabddia.-Bncono  dn 
los  Borbonea  contra  los  Ingleses.  -Reladones 
intimas  con  los  sublevndo*  par  lo<;  vireve«  de 
Méjico  y  sus  dependieaies.- Preparan  vos  de 
gnerm  por  Eipafia  7  Franda.*Iaipmdenda 
auma  de  Cárlos  III. -Sus  alientos  grandiosos. 
-Presunción  y  arrogancia  de  Florida  Blanca 
y  de  su  miniaterio.-Veoida  de  cuauiioaísimoa 
caiidalca.-I>ccl«ffBdon  de  §«em.  .  .  .   • '  184 
CAPITULO  TRIJÉSIMO. 
Sitio  de  Tihraltar. -Desvario  de  la  empresa. -Blo- 
queo mariiinio.  Desmán  lasliuieroy  culpable 

la  ptaxa ,  y  regresa  triunfante  á  Inglaterra.- 
Desacierto  en  las  operacione»  militares  en  Es-  • 
pana  y  eu  America. -60  ronsumcu  con  pron- 
tünd,  harta  treini*  nMllama  de  dnroa  en  in 
Habana  .-Sitio  de  Panzacola.-Ga]vez.-Sal¡dn 
victoriosa  de  los  sitiado* ,  con  muerte  de  cre- 
cido numero  de  si(iadore*.-Toma  de  la  pla»a, 

tjS      •  cono  tanbían  de  le  Mdvila ,  y  de  grao  pane 

déla  Florida  18$ 

CAPITULO  l  íUÍKSIMOPRIMO. 
Elocuencia  parlamentaria  de  los  lugleses.-Pitt. 
-Pox.-Slftaridan.'-Windlian  cle.*Diaenf*oo 

*  vehementes  y  sublimes  ,  sobra  propoaioionea 

(ie  par  ,  o  continuación  de  la  pnerr»  ,  ron  los 
Americanos.- Vence  Pitt  eu  su  luuiiateiiu  in- 

177  •  flanando  la  eltanaria  de  la  nadon«*Receife 
redoblado  de  impuestos  enormes  y  aogoftio- 
«oa.-£npréatiioa  ewnirot.- Actividad  impon- 
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derable  en  los  preptrativCM  de  guerra. -Su 
coolinuactOD ,  dccUrándola  Utnbieo  á  1«  Uo- 

Jaoda  

CAPITULO  TRUÉSIlfOSBGUNDO. 

Recooqaitta  de  Mahon.»  Detcrípcioa  de  Menor- 
ci.-Llogatla  del  ejército,  i  la»  órdenes  del 
duque  de  CrilloD.-Sitio  del  fuerte  Sao  Feli- 
pe.>D«lWDM  I«IM».-Atlidai  de  I*  f  Mraidoa. 
•ATancea  de  loa  aitiadorea.-Se  abre  la  eorres* 
poudjeote  brecha.  Amago  de  ataUo.-Readt* 
cioQ  bonoriiica  del  gobernador  filarray.«Ue- 

por  «1  gobÍOTDo.  .  '  

CAPITULO  TRIJrí:SíMOTFHCERO. 

Acuden  laa  tropas  voiidaa  de  Maliua  a  reforzar 
•I  ejérdto  dd  cmpo  de  Jibrahar.-Se  upmn' 
la  «Igana  enipreaa  memorable.  •Van  Uefindo 
peraonajes  de  encambrada  jerarffu(a.> Entre 
elloa  el  conde  de  Artoit ,  bermaoo  del  rey  de 
FhiiHMi ,  qae  lo  foé  tamlNeB  ámpatm ,  oon  el 
nombre  de  Cirios  X. -Tropas  britlantifliBiaa. 
-Ronda  dinrirt  de  1;*  gran  ralamoa  de  grana- 
deros,  i  uedia  nuche. -Salida  de  parte  de  la 
gaarnidon  de  la  plaza.  Q  uema  y  dMlf  oofion 
de  todas  las  cottosísimai  obnii  lataatadasen 
tan  dilatado  plazo. •Torpeca  afreotoaa  de  loa 

•itiadores  

CAPITULO  TftUÉSlMOCUABTO. 

Propuesta  desu tinada  de  un  aTentitrerolraiieés« 
llamado  M. D'Ar^oD.-Laaprn««1)T  ^  ri?conMrii- 
da  el  j^oeral.-La  aooje  y  dispone  el  gubierno. 
-Corntriiodoa  de  he  beter&a.^Stt  colocaeion 
bnaira  pot  la  flor  del  ejército  y  armada. 
logro  motnentáneo.-Sn  descalabro  total  y  na 
turalisimo.-Catástrofe  horrorosa.-Uasla  loa 
nianoa  eoeaigne  le  eondiaeln  dal  tieoieBdo 
desmán ,  y  aoedett  al  aoeorro  de  lea  náufra. 

fM.  •Resultado  

CAPITULO  THlJiíSlMOQUlNTO. 

Operedonet  narftimai.  «Pérdida  del  safio  Son 
Miguel.- Ida  acertada  del  jcMral  Solano  á 
América.  -  Inacción  de  sus  tropn<!.  Triunfo  de 

-  los  Ingleses,  y  apreaaniento  de  la  CüuUuítU 
fituü  y  otfee  naTÍoa  franoeiet,  con  M .  de 
Grasoe. -Trastorno  psra  las  operaciones  de 
América. -Expedición  ¡íI-  mcÍj  .  nunffUf  t  trdí  i 
contra  Jamaíca.-Venida  de  escuadra  inglesa, 
pare  toenrrer  i  Jíbnltar.>Lo  eoasigtte.*Tieiie 
qne  embocar  d  Eitreeho,  y  pasar  al  Medi- 
lerrineo.-Sale,  en  su  alcance,  de  Cádiz.  D. 
Luis  de  Córdova,  coa  fuerzas  superiores.* 
Rayen ,  i  favor  de  ana  niebla,  y  te  Miran , 

loa  Ingleses  

CAPlTi  r  o  TRIJKSIMOSEXTO. 
Espedicion  grandiosa  í  Jamaica.-Actividail  «n 
loaaneoBlet.<Movieiienio  de  iropaaen  Flren< 
da  y  n  E»pMa.-TMon  apatenle  de  la  Ingla> 
ierra.  Kecargo  «iieio  de  ra  imNCMa  deoda. 


-  Waitiingtou  triunf  intr  ,  \  c\  ídolo  deantbos 
mundos.  Su  valor»  su  inlelijencia ,  su  patrio- 
187       tismo.  Su  sencillez  y  pareza  de  coatambrea^ 
Negodacioneik<AnmMÍoet  nae  6  OMnea  fon* 

dadeede  p^eificanion  ipn«ral  .194 

CAPnXILü  TKIJESIMOSEPTIMO. 
£1  conde  de  Aranda.-Embaiador  de  Paria. -Su 
iminiidad  con  loa  Endclopediila«.*PleoÍpo- 
teociario  de  España. -El  iuclito  Frsnklin  por 
los  Estados  Unidos.  Verjennes  por  Francia. 
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de  su»  sirvientes  

CAPITULO  SEXAJÉSIMOSEPTIMO. 

Acosa  la  sed  k  Godoy ,  enoojido  toda  la  noche 
ott  nn  rollo  de  eatera.-5a  oporicion  repenti- 
na.-Su  .ib  itiiiiiciUo  sumo  ante  dos  oQci^ile.s  de 
Guardias. -Alboroto  ec  el  Sitio.-Deseufreno 
del  jeotto.- Acode  un  piquete  de  guardias  y  lo 
mignarda  con  loa  caballoa.*Lo  oondocon  áaa 
cuartel. -Clíirna  el  pji»anaje  por  su  raheza.- 
Crece  el  tumulto.-Sale  el  príncipe  de  Astu- 
riat ,  y  se  aplaca  el  alboroto.^Se  aaouia  á  un 
balcón  y  ofrece  onconrar  al  reo,  pora  imp» 
nerlolapena  que  iiierezc.-i.-Se  relira  sosegada- 
mente d  jentio.-Trasladao  á  Godoy  aquella 
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ooclie  a  un  caatilio,  á  las  órdenea  dol  i 
10  joneral ,  marqnéi  do  CeelelM'.  .    •    .  ■ 
CAPITULO  SBXAJÉSIIIOOGTAVa 

Cnmocion  en  Madrid .-Penecucíon  de  losGo- 
duyistaa.-Quema  de  sus  mneblea.^Gon  toda 
precanoou ,  según  la  anchura  ú  estreches  de 
la*  eallot.-Ro^iurdo  de  la  oaeo  ^  Godoj,  por 
el  gobierno. -Los  perseguidos  jeoeralnaoote  ao 
ocultan,  y  tv  snlvau.-Lo^  fujitiroa  ,  como  So- 
ler, fenecen  dcsAsiradameote.-Vocea  dei  pue- 
blo.>No  bay  saqnoo,  tropelía «  ni  daedrd— . 
•Novedad  posterior  que  euardece  mm»  y  mtm 
al  vecindario  de  Madrid. -Y  los  demia  pae- 

bloo  

CAPITULO  SEXAiÉSIMONONO. 
llenoncia  voluntaria  y  anaioeo  do  lo  corona  do 
España  y  sus  Indias  en  favor  de  su  fejítíoio 
heredero  el  príncipe  de  Asturias.  - Prl  meras 
proTtdmda«.-AlsamieBlo  do  arreotoe  y  doe> 
tiorrok^AUanamieaioa  de  sotos  y  deatruccion 

de  ^ii<  cercas. •Noruhriiniieutüf  de  «*rn  plf*:ii'Io'i 

priiicipale*.-lda  a  Madrid.- Entrada  á  caballo 
por  la  puerta  do  Alodio « Prado ,  eolio  de  Al- 
calá etc.  EnmataaoBo  frenético  del  rociada* 

riü.  Pasco*  por  el  Retiro. -Convir^-^f-ion  efe 
lat  personas  reales ,  en  medio  dei  jeulio  agol- 
pado en  derredor.  

CAPITULO  SEPTUAJ£SIMO. 

Nnvrrlafl  importantísima. -Viene  nn  femeiitífln 
fiiiucc»,  llamado  $avary ,  con  el  malvado  en- 
«aifo  do  HovorM  al  rey  á  llajona.>Propo»o 
el  intento  al  gobieroo.-Lo  imptffOa  eficaz- 
mente Gevailof  -Ln  sostiene  con  especí  r  li  l.id 
Eaooiquiz,  ayo  de  Fernando  Vil. -5ale  por  íia 
eoganeeamenie  para  Boi|[oa.'Lo  arrabnt*  S«« 
▼ary  hasta  Victoria.-Alli  M  htOO  olto.- Aovdo 
Urquijo  df-ifle  Bilbao  y  perora  poder<>«ameii- 
te  contra  el  imprudente  y  aciago  viaje  ,  on- 
crirgando  al  rey  que  se  vaya  dcade  olK  4  Zo> 
ngoiá.'So  oponen  lo*  viejoa  aeompanantoa»* 
Corta  el  pueMo,  pnr  vecei,  los  tirantes 
delcocbci  pero  a  pesar  de  tan  eatremada*  de- 
nMMradone* ,  úgae  Pornondo'  VII  dcjgoMOO* 
te  *n  aard»;  llega  á  Bayona « ao  apon  y  qno- 

dr>  |irí*«n  •  • 

CAPITULO  SEPTUAJÉSiMOPRlMERO. 
Situacioii'  do  Modnd.-Traahcion  do  loe  reyo* 
padrea  al  Etcorial.-Amaño*  y  cohechos  de  la 
reina  con  Murat.-Enti r^n  de  Godoy.  Inso' 
lencia  desenfrenada  de  Alurat.-Se  entromete 
on  lo  miaña  JnaU  superior  de  gobiemo.'lde 
doloefeyc*áBoyono.>DoienfreDo  de  la  rei- 
na contra  su  liijo. -Deposición  de  Fernando 
Vll.-Sua  decreloa  reservados.  Devolución  de 
la  corona  á  Cirio*  IV.-Traspaao  dooNO  «■ 
lavor  del  obofado  cono  Jo*é,  bcrinaDod* 
Bonapacto  
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CAPITULO  SFPTT^AJÉSIMOSEGUNDO. 

I>0*  DX  MATO  Y  $V*  COJf»KCVEIICit».   .     ,     .  . 

CAPITOLO  SEPTUAIÉSIMOTERCERO^ 
Maqoiaacionetd*  Bayona. -Doblecet  y  trope- 

lían  ¿e  Bonaparte.  Sii  insulto  á  neTallos.- 
Convoca  José  en  Bayona  i  los  que  conceptúa 
prohombres,  ftara  idear  y  mM^ot  la  Comt- 
titttdon  EBpaDoIa.-N«eedad  ds  loa  convoea* 
HoB,  quienes  se  afanan  por  termímr  aquel 
•borto.-Se  encamina  José  ó  Madrid ,  para 
ptaotear  su  gobierno  en  Espaoa.'Su  danoni* 
naciott  da  Baialla.<CSo|ilat  ridfenlas.-SainalM. 
-Cnricnuraí.  El  enemípo  posee  i'ini  Mmriite 
el  terreno  que  está  pisando.*  Regreso  de  Bq> 

naparta  á  París   . 

GáPITULO  8EPTUAJ£SIH0CÜART0. 

Sublevación  instantánea,  Iieróicn  y  unlver«af 
de  £spana.-Astarias.-Galicia.-E8treoiadnra. 
•Andalocía  •Murcia ,  Cartajena  j  ValoDcia.- 
Catalaña.-AragQiB.-Laa  Castillas  dataaion.- 
Madríd.-Nivnrra  y  demás  provincisi  esenta*. 
•Bullicio ,  entusiasmo  y  detestación  jeueral  de 
loa  Pt«iic«Na.-1>ainaiía«y  atrocídadea.  *  . 
CAPITULO  SEPTUAJÉSIMOQUINTO. 

Las  junta  «.•La  fir  Sr  villa  -La  de  Ettreniatlur;t.- 
Dfl  Murcia ,  Cartajeuii  y  Valencia.>Apuroa 
para  su  MiabledmientoaB  Cataluña. -Se  ce- 
lebran cortes  eo  Arafon.«I>eMliogo  para  eT 
pl.Mi  \-  íli.'.pn.irínne?  cn  Astufías  y  CU  Galícía. 
•Aiiitamiento  íumensu.  Al»olutismo  respec* 
tiTO.>Palta  d«  unión ,  de  plan  y  de  armonía. 
^Panidaa  Mamaria».  -CoafuÁm  y  daaen* 

IrcDo  

CAPITU LO  SEPTÜ A J  fcSI MOSEXTO. 
Frioiar  aítio  dn  Zaragoza.>SaIida  imprudente  y 
descalabro  hatimoao  en  Tiidela.*Eotr«da  de 
algunos  franccseseu  Zaragoza. -So  eicarmitn» 
to.'St  plantea  algún  resguardo.>Atalaja  en 
la  Torre  Nuera,  6  caropaDaiio  principal.» 
^'puirl  I  de  enemigos. -Su  primera  batería  en 
ti  inrrijoú  torre  lUinada  de  la  Bernarrínnn.. 
A  vanees  parciales.-Recbato.-Situacion  incon  • 
ndafftda  dd  tattwitte  eonmel  Fakd  ea  Tor- 
tero,  «anet  paÍMiiaJe.*Sii  cnavda  ratirada.- 
Se  le  encauM,  aantaacia  y  ajaeota  cono  reo 

de  muerte.  .    .    «  .  

CAPITULO  SEPTUAJ£SIM0SÉPT1M0. 
Mo^oiíentos  en  Catiílla  la  Vieja.^Raunioo  de 
aquel  eji^rrito  con  el  de  Galicia.  Batalla  de 
Riosaco.* Descaía bro.  -Consecuencias  fu uestí- 
sinaa  pafá*taa  operacioDea  centrales,  y  para 
toda  la  oaoaa  española.  Moviauentoa  en  Aa- 
dallICÍa.-Dupout.  Vcdcl. -Ejército  de  cuaren- 
ta nü  hombres  á  las  órdenes  de  Camauos. 
•AeaioD  de  Mejibar ,  farorable  á  los  Eipono» 
les.>De  Goarrooiao ,  eonlraria.-Balslia  de 
Bailen.- Victoria  gloriosísima,  con  mas  de 
vétala  oúl  prisioneroa  de  tropa  aelacla.  Ma- 
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logro  lastinioao  de  sus  coosecuenc¡as.-£stado 
de  ta  nación.  Furor  contra  los  Franoaaaa.- 

Cantataa  UodídMioa  de  Arriaui  

CAPITULO  SEPTUAJÉSIMOOCTAYO. 
Josi;  Hunapartc-Su  patria. -Frofesiou.-indole. 
-Lucumbrauiieuio  eu  alas  del  sumo  usurpa» 
dor.>$tt  afán  de  CoMtitacion  en  Bayona  -Su 
venida  á  España.-Su  proclamación  solitaria 
en  Madrid.-Su  mi»ní «  de  perorar  ea  jerigon- 
sa  estravagante.-iiu  teucillez  eo  la  corte.-Sua 
apodoa  y  cantaraa  rídiettloa.>Stt  tréninto  pa* 
vor  á  la  noticia  del  acontecimiento  de  Bailéo. 
-So  huida  ntropeliada  al  Khro.  -Sii  ansiosa  es- 
pectacioQ  del  hermano,  cuu  U&  divisiones 

s6a       del  VftInI  *7' 

CAPITULO  SEPTUAJÉSIMOKONO. 
Continuación  t1r>l  sitio  de  Zaragoza. -AtaquM 
diarios  siempre  impetuosos  y  rechupados  con 
Bsploaioo  y  aatrago  de  nn  aU 
de  pólvora. -Tránsito  del  BhtQ  por 
los  enenut^o», ■  Zozobra  pare  las  comunica- 
ciones.-Ocupación  de  gran  parle  de  la  ciu- 
«63       dad ,  por  tropea  venidta  al  intenlo.-Eatamii' 
nio  total  de  loa  dos  butullones  principales. 
.Vri>iíl  i  'l'  l  pfrrriín  de  Valencia  pur  I-i  espal- 
da.SuLresallo  d(t  ios  &iiiadores.-Uuida  arre- 
batada de  todos  ellos,  arrojando  al  canal  gran 
ponáon  de  pertrechos  y  munii  iones.    .    ,  %jt 
CWn  VLO  (MTUAJÉSIMO. 
Id^  del  enviado  Asturiano  á  Lóndres.'Agataju 
aatremado  de  Canoing,  de  iodo  el  tenorio  y 
de  la  nación  entera.-Aiixilioa  grandios^.it  y 
i65        efectivos. -Wnirln  He  tro¡ins  á  Portugal. -Vai- 
venes en  aquel  reino. -Preparativos  de  un 
ejército  podenfw.^Deaeoibarco  en  LíalMa  y 
en  Oporto.-Alianaa  alevosa  con  &paoa.  Sn 
con'hicta  dentro  y  fuera  do  la  Península. - 
Saqueo  del  araanal  da  Cartajena.  -Sus  cona> 
toa  ittoeaaniea  pam  el  levMnamenlo  efeetivo 
de  Buenos-Airea.^  afán  descocado,  por  la 

posesión  de  Ceuta  *yS 

capítulo  0CTUAJ£S1M0PB1M£R0. 
Fernando  Vn  en  Yaleneey.'Sa  oprBaran.*Sn 
vida.  Intento  del  barón  de  Kohl  para  reaca» 
tnrlo.-Cohartlía  riel  rrv  cautivo. -Los  infao* 
367  tes.-Ocio  perpeiii  j  - Ahnrrioiieuto  mortal.» 
Fatalidad  irrameiiial4e  cíe  su  educación  ab« 
surda.-Bnnovea  indaeoroaoa.-]ieaoapi«aio 
de  Bunaparte  para  con  todos  los  individuo* 
delü  familia. -No  apetece  mas  que  guerreros, 

sabios  y  artistas  377 

CAPITULO  OCTUAXÉSIMOSBGXTNDO. 
Guerrillas.-Práctica  inmemorial  de  ios  E'<[>at'to- 
les.-En  particular  de  los  Cántabr'M.-De  la 
morisma.- Del  Gran  Capitán  en  Granada.* 
Yerto  fnadanMntal  de  Padilla.  LaaAlpnjar« 
ra«.'Los  Calat.íDe*  ei»  1*  gu.vrn  de  Micciion, 
Miguelele».  £u  lo  Hauiada  de  la  In  • 
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(JcpendeDcia ,  U  nación  entera.  •Mina.  Eai- 
pcdaMlo.«Palarai..BÉlleilerae.>Leitfa.  Man- 
to. Sánchez -Un  sin  número  de  ot  mu  ijS 
CAPITTU.O  OCTUAJÉSIMOTRRCEUO. 

La  juau  (Cutral. -Su  compoMcion. -Florida* 
B]«iiau-Jov«UBiioa.-Gftfl«y,  «te.-Sii  trwMto- 
ciii»ÍMilaja«tral.<Sas  «•od«l«i.*So  flojedad. 
•Sil»  yerroi,-Su  ningún  diwernimipnín  «»n 
cAudtUoe  y  empleado*.  Sa  ¡Mitríoiisiuo  libio 
á  isdiaGraio.-SÍi  Ntralmientode  lat  Mat  Ga- 
nariae,  de  Méjico  y  dema*  po»ecionei  ultra* 
marinai.-Su  atraso  y  tu  de»»rií»r?r>  fu  loi  prf- 
paralivott  contra  nn  enemigo  aclivíkinio,  iu- 
Moral  y  preponderante  en  ant  medioa  pol{|i- 

co*  y  miliiare»  a8o 

CA PITULO  OCTT\4 JÉSIMOCUARTO. 

Llegadn  de  las  divi&ioue»  fraace«a»  á  la  raya.* 
Su  fnena  ,  hajo  tndoa  conceptos ,  preponde* 
rante.-Ida  de  Caslanot ,  y  luego  de  Palafox , 
á  Tudela.-DescalaLru  inp\  ¡¡able.  Retirarla  do 
Paiaibx  á  Zaragoza  y  de  Caatanoi  bária  (Jas* 
tílfa.-Acdoii  deagmciada  de  Brivieica.«Depo* 
sicion  de  Castaño*  por  la  tropa. -Retirada  Al* 

jitiva  biciíl  C'""ri''^  ,  n  In^  r)rrlcnr<;  ríe  infan- 
tado. Su  valor  personal  y  su  inutiüdad  abso' 
lou  para  el  niaodo.-DeM»lal>ro  colpable  de 
Uclés.  Desamparo  total  de  la  abierta 

CAPin  r.O  OCTUAJÉSIMOQinNTO. 

Segando  sitio  de  Zaragoaa.- Amenidad  asom  - 
bmaa  del  pfít.-Sitaaioion  {Mntoraca  y  toda 
parifica  ,  de  la  cÍQdad.*]litírada  del  «j¿reilo. 
-Su  'íri!!(?;i  -  Su  rpgresn  pprjúcío<í«imo.  Lle- 
gada del  enemigo.  Sos  fuerzas.  Las  españo- 
ha.-SM«im  de  ■taqaea.*Se  formaliza  d  sitio 
en  todas  sus  partes.  Derrota  completiaiiia  de 
Morlier  en  el  arrabal  Malogro  de  una  co- 
ynntnra  deciaiva.- Víveres  saiicientes.-Fatiga 
deiODfli|MMda  de  le  tropa.  Esterminio  lasti- 
.  moto  de  los  MnreieBpa-BeriiermdelettemU 
gos -Lañes. -Re»¡slencia  jeneral.  Fuego  estre- 
nado de  bala ,  bomba  y  granada.-Aaalto  y 
refriega  perpetua.  Minas  y  toma  de  todo  nn 
barrio,  casa  por ea8».<JentÍo.-EiiftrnedadM.- 
•Mortanda'l  horrorosa. -Derrota  en  Lecifie* 
na  -Tesou  de  Palafox.- Adolece.-La  junta  ne- 
gocia y  capitula.  Entra  el  enemigo  pisando 
escombroe.  Qnebcenta  eleToaemente  la  «i|h> 
tulacion. -Asesinato  de  Boggiero. -Conducción 
inieuade  Palafox  á  no  encierro  extrechítimo 
Praiuna.-Sacrificio  de  Zaragoza ,  y  ocupa* 
cioii  |Nir  dea  mese* ,  de  en  graade  ejercito 

enemigo.  «SS 

CAPITULO  ÜCTUAJÉSIMOSEXTO. 

FA  marqué!  de  la  Romana.-Sa  nacimieoio.-Su 
educación.  Su  carrcre.-Sa  destino  al  norte, 
con  el  mando  de  una  división  española. -Sue- 
na pur  allá  el  alzamiento  de  toda  la  Peninsu* 
a,*EndMr<itte  trabajoiiriflM.-Veuida  |N»naB- 


losa  i  Sautander.-Suiuas  «iilicultadee  pars 
pasar  á  Aatwíaa  j  G«]¡eMi.'>Eaii»Dent  ddl 
marqués.- Haee  por  flfl  n»  twmao  graadív- 

mo  á  la  nación  moviendo  y  fogueando  ma< 
y  mas  á  los  Gallegoa,  quienes  consi^eo  airo- 
jar  de  au  lerrítorio  á  loe  doe  engreidoe  i 
cales,Soolty  Ney,c«ii fi«en|»lar  e»cit 
to. -Su»  contiendas coo la  Central.  Sij  niaerle. 
CAPIIULO  OCTUAJÉS»JOi>hPfJM0. 
nde  Boneper^  leeaeuediftde  Certajena.<Sale 
para  Toloo.  T¡eo.e  que  arribar  á  Mab<m,S» 
lullan  allí  df  piiarnícton  ▼;irio9  batallones.- 
Se  cunutuev-eu  al  eco  del  doa  de  aaa^'o.*Liif  a 
el  cttalUdo  de  Zaragoia.*Se  alboroce  na  ba* 
tallón  de  Aragoaeaei.-Le  siguen  los  deatás.- 
Claman  todos  por  volver  á  España.  Se  em- 
barcan, y  los  Voluntarios  de  Araron  desem- 
bercaa  ea  Torfoaa.-Snbea  i  Bearcbaa,  fena* 
daaporja  orilla  del  Ebro  ,  y  llegan  i  tiempo 
para  pelear  ea  Ziaragoea.pPérdida  de  la  es- 
cuadra. m    m    m  ' 

'     CAPITULO  OCTÜAJÉSIIIOOCTAVO. 
Venida  de  Bonaparte.-Inundacíon  de  trop4<, 
que  despue»  forman  liasla  ocho  e]«'*rci  i^i'- .  T  ti- 

tra  aia  obstáculo  cu  Castilla. -Breve  perma- 
acaeia  «a  VaUade]id.-Se  adelanta  m  w 
gaaidU.  EadeUe  reáMeaeia  de  O.  Bento 

Snnjii.in  en  Soniosíerr?.  .MlanntnTcnfn  vtrán- 
silo  de  todas  las  cumbres  de  Guadarrana.- 
Defensa  aparéale  y  fúlil  de  Medr¡d.-Enirada 
por  el  Retiro.*CapitulacioQ  eu  Cbamartin.* 
Orttpacion  de  la  capital  por  lo»  enemigo»,- 
Asomada  de  Bonaparte  por  el  interior  dd 
pueblo  y  Tisita  en  el  Retiro. -Mareha  dd  c|¿^ 
cito  contra  los  Iug1e<¡es.  -Borrasca  rrítsinia  en 
Guadarrama. -Trau5Íto  del  (^aadiUo OOa Kx'^ 
su  tropa. -Regreso  á  Francia.    .    .   .   •  • 
CAPITULO  OGTUAJÉSIHONONa 
Esterminio  inminente  de  le  moaarqate  eqwie> 
!a ,  hnjn  el  poderío  monstruoso  de  Bonapsf' 
te,  imperando  ya  en  la  cspitaly  en  laspro' 
▼iada».  -  Refena  de  nucrtrac  poawíeBM  nlu» 
nariaaa  ▼  de  la  misma 

Penínso/a..Crtafa» 
-Aragón.- Valtncia.  Murcia.  Estremador».* 
Las  Castillas.-Las  provincias  del  norte.-Se- 
gunda  invatioB  aarraeeaa.*] 
aat  pero  dempre  iateaM 

dewlvamento  •  ' 

CAPITULO  KOKAJÉSIMO. 
D.  Benito  SanjOan.-Sn  carrera. -Entra  ce  b 
guardia  de  Godoy.-Beiirada  de  Somotiern. 
•Su  catástrofe  en  Talavera. -Batalla  de  Mede- 
Uin.-Ajena  de  toda  táct¡ca.-yerro  iaditi» 
pable  de  Caesu.*Hero¡amo  iafrecteoMdeb 
iafaalerle  btMna.  Parte  de  la  cabeK^ri'  *e 
soslaya  en  su  inaccion.-Pai te  Lu^eya''^ 
lia  al  jeneral.-Sc  ecba  menos  ¿  S«»j«^^jr¡^ 
secoaadaa  de  aquel  deiealahre  iiiM#^ 
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y  lMÜm(MO.-R«lirad».  latolencia  del  uaami- 
go.— AfraDcetadoi  

CAPITITLO  NONAJÉSIMOPRlMKRa 
Venida  del  ejército  iuglé«  á  PoitugaU-Welliog- 
ton  Su  flftádo  M«yor.-Stt  «itranMda  diiaipti* 
na.  Cae*ta  te  rebac«  á  «u  arrimo. -Toma  la 
Tanguarditt. -Tiene  que  rejnr  de  la  Calzada 
de  Oropeta.  SKuacíoo  veotajosa  del  eDeiotgo 
en  Talavw«.-Rqmiieii««»  d«A  r«j.>BauH«  ia 
TaUvcnU'TlMM  por  !oi  Inglesca  del  cerro 
que  eí  el  quicio  de  todas  la<  operaciDíí»"*.- 
Huida  de  alguno*  rejimieotos  espauoles  a  la 
<ler«dia.'Ira  fnlmbiaato  cU  GDeflB.«SiM  pro* 
vid«BeÍM«tiigriaMl«iaiaa.<Baialla  de  Almo- 
nacid.  Torpeza  «iums  del  íen^r»!  Venega».- 
loutUidad  de  la  victoria  deTaiavera.'Suceaos 
de  Aragón,  Vaknda  y-CaUlufia.       .  . 

CAPITULO  «ONAJÉSIMOSEGÜNDCK 

M-TíPti^.-FJ  niño  TTifmndo  de  In  v ictnría. -Sil  Te- 
nida.-¿>us  íuerzas.- rumbo  á  Portugal.» 
Arrolla  i  WelliDgtoo.-Quim  ainda  elpaia, 
é  imposibilita  »ua  pasos  al  enemigo.-El  gueff* 
riUero  in^I^nr  1>.  ,Inli;in  Sancljez.-Recbazo  y 
descalabro  de  Maseua  en  Torrea  Vedraa.  Su 
pmecodioojr  aaCermÍD¡o.-8ii  retirada  AFka»- 
óa.>8B  tnsoaan  Vkoria.  Su  riesgo  ÍDiaimA* 
te  de  raer  en  iii»no«  d»»  Mina. -Su  vergonzo- 
sa huida  y  ajamieuto  perpetuo  de  sus  lau- 
reles.  

CAnniLO  NONAJÉSIMOTERCK RO. 
Ca rtünjal  derrotado  en  !  (  Mr\nr1)n  -Proceiado. 
•Queda  la  causa  en  olvulo.-Uectbe  el  gobio:- 
no  caedalct  cttantiaeoe  é  iaceeantea  de  Aaaé- 
riea>«Apar«ta  un  ejército  brillantísimo,— Da 

el  mando  ;d  jeijernl  Arri/a;;;i  ,  ri!i»alutaineate 
negado  para  tan  arduo  (Itfseiupeiio.-Tranu^n* 
ta  Sierra  lloreiui..Baja  á  la  Mancha.- Deaoa* 
labro  Tergonzosisímodc  Oeana.  De  cuarenta 
nii!  hombres  ,  veinte  v  tres  niit  prisioneros. 
-Consecuencias.- Desamparo  de  la  Mancha  y 
de  otra*  províttCMS.'Lfoea  endeble  y  deraii» 

nada  en  Despena- i>crros  ■ 

CAPITULO  NOiN  AJÍ:SlMOCUARTO. 

Aragón,  Valencia,  Murcia  y  las  üalearea.* Ca- 
talana.* Jarona ,  Tortoaa,  Lérida.->Ileaaitra 
criniinal  fatalísimo  de  Mar  galéf. -Torpeza  tu- 
rna de  Odonel. -Variación  de  mandos.- Re- 
diog  ,  fitake  ,  Campoverde,  Odooel.-Las 
(Hnvindai  del  Noria.-N«varra.-Yiaeaya ,  A«- 
turías.-.Galiffia.'-Caatilla.-EatnaMdara.'An* 

dalucía  

CAPITULO  NONAJÉSIMOQUINTO. 

Maerte  de  Menino,  presidenta  de  la  Junta  Cen* 
l»al.'So  gallardía,  mi  despejo  y  t>u  agrado.* 
Su  ignorancia  en  lilerntura  y  en  política. -.Su 
carrera ,  'sus  enlaces  y  su  aceptación  en  Ro- 
tna.-Venida  al  ministerio.  Gneira  con  los 
lnfllnn.'D«ilMrroa  en  el  sobieruo.-Sttio 
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coatosísiaio  y  absolntamenle  ¡nfmctnoao  do 

tifi  Jibraltar.-I^rsT'ítrc  de  las  flotantes. -Paz  ron 
los  IngIases.-ilevulucion  de  Francia.-A<^cc- 
sion  al  convenio  do  Pilníla.-Sa  caída ,  des- 
tierro  á  Murcia. -Vive  en  Hellin. -Su  prisión 
violenta  en  la  cindadela  de  Pamplonn.  Su  sa- 
lida. Caída  de  Godoy.  Llamamiento  de  Mo- 
ñiBoal  gobieroo.>Su  protesta  reaorrada  ni  d 
'ayuntamiento  He  Murria.  Su  inutilidad  en  la 
prr<;;deuc¡a  de  la  Juou  GentraU-Su  falled- 
uiicato  en  1810.  3oa 
CAPITULO  NONaJÉSIMOSEXTO. 

Torpeza  irracional  del  gol)icrno  y  sus  etnploa- 
dos. -Ciñen  un  frente  de  treinta  ó  cuarenta 
leguas  con  diez  y  ocbo  mil  bísonos.-Arrolla, 
avonta  y  dispersa  el  enemigo  á  sn  albadrfo 
toda  la  línea.  Pavor,  abatimiento  y  Irastor» 
no  de  las  Andalucías. -Confusión  ,  alboroto  y 
desamparo  de  Sevilla.- Huye  la  Junta  Central 
dctmenibradainenle>á  C^dic,  y  i  otros  pon> 
tos.-Cesa  «I  gobierno.- Enteren ,  tino  y  aciU 
vidífí  hcruica  del  duque  de  Alhuquerque.- 
Gonoce  el  intento  de  Sebastiani ,  quien  inter- 
nindoae  con  las  denás  divisiones  franooas 
en  las  Andalucías ,  se  eneamina  por  Granada 
é  Cádia.-Camina  el  duque,  i  marchas  do- 
bles* ó  triples  ,  desde  £stremadura.-T.lega 
por  fin  aaiicipadamenie  ¿  Cádiz  y  saiva  lu 

^  raonarqHla.-RcjeBek  de  Cidia.   ....  807 

r.xpvrv LO  K o .N A J ÉSI MOSÉPTI MO. 
Alevosía  infcrnai  de  los  Ingleses. -Mientras  no» 
estén  auxiliando  en  la  Península ,  euviao  una 
csenadra  i  Buenos  Aires  para  suUorar  aque* 
11.13  partes. «Deseulierrau  un  informe  reserva- 
do de  D.  Jorje  Juan  y  I).  Antonio  Ulloa  al 
marqués  de  la  Ensenada  sobre  el  réjimeu  in- 
terior de  las  AaiérÍGas.-Lo  tradnoen ;  io  es* 
lampan  y  lo  reparten  á  millares  por  aquellas 
rejiones.. Las  inundan  de  contrabando:  y  fo- 
mentan por  infinitos  medios  la  sublevación 
do  inmensas  proTÍncias.-Lo  conaíguen ,  ar- 

908  man  á  losrebeldes ,  pr»pormosáodo!cs  cuan- 
to apetecen  para  su  delensacon  esLÍniion  de 
los  Españole»,  particular  mente  los  emplea- 
dos.'El  maxqoés  de  Gomeneelos ,  virey.«Ooih 

t€»  3o8 

CAPIT r LO  W 0.\ A  J K SI  M 00 CT A VO . 
Apertura  de  las  Carles.-U.  llamón  Dou  presi- 
denie.-DieiimeD  de  D,  Diego  Monou  Tor> 
reru .  O  radores  repentinos.-  Argúellm ,  Tore- 

3oo  no,  Maitinc?  drl  i  lí  on  y  otros.-Se  entablan, 
se  prosiguen  y  se  consuman  invariable  y  es- 
clareddamente  las  farras.  •Preponderancia  y 
tiranía  del  ayuntamiento  de  Ckidk.-Apoca* 
miento  de  la  Rcjencia;  suszcfos  contra  el  Con- 
greso.-Prevalecen  las  Corte». -Nueva  Rejen- 
cia,  llamada  del  Quinlitlo.  P^triicularidades. 
-Prodanaa   3to 
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CAPITULO  NONáJÉSlMOriailO. 

Sitio  de  (-jíl¡7  -Sii«  prngre»Oi.-PuerM»  en^mi- 
gat.*Su9  conato*  m(jractaosot.-Su*  arteria». 
«Venida  de  lo*6  Bonaperte.-Meniajeríai 
irotBt.>Mofíi  de  Ameaa.-InTe>icion  de  caño» 

ne«  morteros. -Su  alcanre  inMperado.-Su  re- 
sultado mezquino. -MudaoM  de  gobierno.- 
Rejeocia  del  QuÍDtiUo.-Sa  detpMíamo.-Sn 
liaii^cion.-Saa  prel«i4ÍOD«t.-Progre«os  de 
1.1*  Cortes. -Sil  aceptación  pInuíililc.-Eu  e'  pú> 
!)lico  ríe  Cadiau-En  la  Nacion.  En  la  Europa 
intcra.-ParticuUrfQeote  en  Rotia.  Bardajf.- 

Salado  M  eoBMrcio  

CAPITTTLO  CENTESIMO. 

Reseña  de  nuestraa  posesiones  ultramariuaa.» 
Caliroroias.-M^jico  nueTO  y  antigao.'Ticm 
FirilM.*LaaMlaa- -Montevideo  y  Buenos  4lre*. 
-El  Tururnaii.  El  Pt-rú.  Cliile.-F.l  Aranro.- 
Pampas.-Patagones.-Ulipina».  -Malogro  de 
sus  proporciones  precio8f«íinai,para  su  agri* 
cttltora  pingfte  y  opulento  comercio.-Africaf 
islas  de  Arbiion  y  FertiancJti  Po.- Presidio»; 
Ceuta,  Melilla,  1.1  Peñón  y  Alhucema*.  . 
CAPITULO  CENTÉSLMOPRIMERO. 

Sitio  de  (»dis.-Novcdadci  de  Améríca.-Etpirú 
to  jeneral.-CaracAí.-Su  situación. -Su<!  rique- 
zas. D.  Simón  Bolívar.  Su  índole.  S«  ins- 
trucción.-Su  carrera. -Su  instilucion.-Sna 
o|>inioDea.*Su  predeaiiiif<».>lTneva  Graskda. 
-Buenos  Aíres.-MonteTidco.-Aliasnl  en  el 
Pene. -Cliilc- Méjico -Orden  de  b  Rejencia 
franqaeando  por  entero  los  puertos  de  Ame» 
rica ,  entre  ni »  con  las  coiomat  estraajaraa  y 
aonooB  laa  dem<<  naciones  de  Europa. -De- 
sagrado y  reconvenrione*  violentas  del  co- 
mercio de  Cádii.-Revocacion  de  aquel  decro> 
to.'Encansadco  sna  autores,  pero <il  fia  que* 

dan  flcicirgadí^í  sus  ríSmplices  3l9 

CAPITULO  CKMESI.MOSEGUNDO. 

EspedicioD  de  los  sitiados  á  Cliiclana.  So  ma* 
logro  por  la  altanería  y  terquedad  iogleea.* 
Ida  fie  Z  tyas  al  Condado  de  Niebla.  Necedad 
de  Ballesteros,  quien  inutiliza  la  espedicion 
de  Zayas.' Acuden  por  lio  los  Ingleses  á  Es- 
tremndora.-PreteiifliODee  descomedidas. -Bt- 
talla  de  Piientet  de  Unoro.-Batalla  de  Albue- 
ra.-Movimientos  ¡nfructtJosos.-VeiUBj'a  de  los 
Fraocestt  en  ta  anidad  de  sus  movimientosy 
opefBclon«e.-MernioBt.-SelMs«iani.*G«*taÍHia. 
•Saalocildes.  Súchel  sobre  T(>rtnsa.*Geinpo- 
verde. -Malogro  de  Lérida.  -  Garda.  •Timgo* 

na.  Su  rendición. -Jerona  *    •  3a¿ 

CAPITULO  CENTÉSIMOTERCERO. 

Ambídon  desalmada,  y  alevosía  perp<'tiia  d« 
lo»  Ingleíes.-C'*i>tn.-Entere3H  de  la  Rcjencirt.- 
José  Bonaparte.-Las  guerrillas.-Las  Cortes. - 
Propone  el  enemigo  un  conveaio.-Su  racha» 
tn  pnndonoraao.-In-isteo  los  Ingleses  en  ana 
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miras  codiciosas ,  á  título  de  medianeros  con 
las  colonias  •tiHleTudas.-Blake,  Freír*".  Alpu- 
jarras.  Serrauia  de  Ronda. -Ballesteros. -BU- 
lie  en  Valeneia.-Deeealabro  en  Harriedroii* 
Sitio  de  Yalenda.-Yerro  ea|HtaI  de  Bhke.- 
Suspende  Snebet  ant  aTanceB.<Otroa  TMioa 

puntos.  33o 

CAPITULO  CERTÉSfMOGUARTO- 
Sido  de  Valencia.  Encierro  de  Blake.  Sus  foer- 
zas.-Las  enemigas.-Dispone  Blake  h  salida 
de  Lardisabal.-ReToca  la  órden.-Refuerzos. 
innensoade  Snc1iet.>EnT¡a  i  Mombniin  ao- 
3i3  faf-e  Arcante  y  Cartajena.  Nada  consigne»>Bi- 
trecha  Snchet  el  íttin.  Bombardeo. -F«fragoe. 
—Alboroto  en  Valeucia. -Vaivenes  en  el  poe» 
blo,  clamando  nnoa  por  entrega  y  otros  por 
teaiaiencia.-Rendicion  de  plana  y  ejérdlo.» 
Consecuencias.'MoTÍmíenloa  encontñdoapor 

varios  puntoe.  33S 

CAPITULO  CBirrÉSIMOQüINTO. 
La  GonMÍmcíon.' Sumario  de  sus  diez  lituloa. 
Planta  finulsmcntal  de  la  obra.  Se  ventila  y 
3l6  deüentraüa  por  párrafos ,  por  cláiuulas  y  por 
iipices ,  durante  el  eapacin  da  cinco  meeae.- 
Se  promulga  con  toda  pompa  y  solemnidad* 
•Se  aclama  por  toda  la  naríon  ,  y  relrlira, 
en  prosa  y  en  verso ,  por  los  prineros  inje- 
iiio».«Se  dojia  en  toda  Europa.-Se  plantaa 
por  donde  quiera  ,  con  suma  aroplnrion  y  UB* 
tusiasuo.- Batalla  de  loa  ArapUes.'Saa  con- 
secuencias   33« 

CAPITULO  CENTÉSIM08KXTO. 
ETacuaoton  de  las  Andalucías.  -Retirada  de  to* 
dos  los  puntos.  F>f  i  cmidnra  ,  en  !ns  (las- 
tillas  elc.-Recbi»£o  de  VVeliington  en  Burgo*. 
•Su  retirada  •obicPwtugai.'R^reao  da  foaé 
é  Madrid.-Nuevoatrastornos.-SegnnáaaiMi» 
cuadon. -Nuevo  avance  de  Ingleses  y  F«pr»- 
áoles.-Se  repuebla  la  capital  desamparada.- 
Nnevaa  pmiddaneia».-Cvacnacíon  da  VaMm- 
da.-Regodfo  jenerat.>EncoBaa  implaeaUa». 

.-Huidn  (le  :ifr.Tnrr*vnr1n=   34* 

CAPITULO  CENTESIMOSÉPTIMO. 
Aparata  inmensamente  Bonaparte  su  etpcdicioB 
i  RuaÍa.-<k»inbinacioB  sabia  y  eatrat^ea  de 
un  ejército  de  cuatrocientos  mil  rorabatieo- 
tes,  jeneralmenle  veteranos.-Retardo  tras- 
cendental de  nn  mes  en  el  arranqu&^Aeanea 
▼ictorioiQ  baata  HnMOfr.-Sn  qnenm  ejaenti- 
va. -Retirada  imprescindible.-  Anticipación 
de  los  bielos. -Nevada  inmensa.  Frió  iotenai- 
sirao.-HamlM-e  mortal.-Ataqnes  iiMresaotes  del 
enenigo.-Los  Gosacaa.-Dasastre  det  ejército 
francés,  reduddo  al  fin  ú  una  mncbedombre 
desarmada  v  revueh  i.  Mortandad  horroro- 
sa.-Llegada  á  Pulouia.-¿jnpcño  indiscreto^ 
fnneaio  da  aoatcner  la  Koaa  de  LeipdcMSe** 
secuencia».   •   •  ^44 
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CAPITULO  CENTÉSIMOOGTAVO. 

Nuevo  impulso  del  gobierno  -Situación  ñt;  los 
ejérciiot.-Nactonalei.  -Kiiemigo*.  Di»poiicio- 
nes  admiiiMtr«üvM.-Abolícíoa  tlMolott  de  b 
tiiqiiiiicioD.»DMMlo  ñlativo  á  la*  órdenes 
I  elijiusa». -Nombramiento  He  In  nueva  Rejen- 
cia  de  D.  Gabriel  Ciscar ,  D.  Pedro  Agar  y  el 
cardenal  de  Borboo.-Mftrcha  (telVellington 
á  CMiiUa.>Bftt»lla  de  Vit*rí«.-GoiMeciiMiC¡M. 
-MüTÍmienlos  mílitrirc^. -Huida  do  lo*  emi- 
gradoo.  Retirada  de  las  tropas  francesas  por 
diverso»  puntos.  Sacbet.-Evacoadoii  total  4* 

la  PcidDMila  per  loa  «aoflrifoi.  

CAPITULO  CENTÉSIMONONO. 
Pérdida  enorme  de  los  Franceses  en  Kspaña.- 
Qucbranto  mortal  de  estos  mtsmos.-Resaltat 
de  la  invasU»  enemiga  para  nnestraa  poae- 
siones  ultramarina». -Caracal. -Mt'Jico  y  sus 
inmensas  dependencias.- Carta jena  y  Costa 
Firme.-Paragoay.-Bnenos  Aires. -El  Perá.- 
Cbile.*Tyaalonio  y  deaenfreoo  fmeral.-Io» 
subsistencia  pct  petaa  de  lo»  nneroH  gobier- 
noa.- Venganzas.-Estrcmos.-Opres ion  i n ce- 
lante .•Voelco  total  de  iodostria ,  arte* ,  pros- 
peridad, coslMibrea.^No  bey  paradero.'Por 
cada  dia  miedos  vaivenes  mas  ó  meno»  san< 
grieutoi  y  esterniinadores. -No  bay  consueto 
en  la  perspectiva  de  lo  venidero.-Se  babia  ya 
de  rcaiabledmieoto  del  riatema,  h  depeudca* 

da  anterior.  Existenria  de  Bonaptrle  par- 

nicío*»tima  pura  la  Humanidad  35li 

CAPITULO  CRNTfcSlMODÉClMO. 
Venida  de  Fernando  Vil  i  Eapaíia.-Rnmiw 
se<>go,  sospechoso  y  amenazador,  en  su  id.i 
á  la  capital. -Prisión  repentina  y  bárbara  de 
dipntados;  ministros  y  rcjeutes.-Argüellea, 
Moños,  Torrwo,  Uartioes  de  la  Rota  etc.- 
Conducciun  arbitrar!  ) ,  y  «¡n  asomo  de  suma- 
ria á  tos  presidios  de  Africa. -Nombramiento 
de  nuevo  ministerío.-Tropelias.- Asombro  je- 
neraL-Aptanioa  j  deoMMitadonea  plácente- 
raí  de  la  plebe. -Huida  de  lo<  &njrtas  mas 
apreciables.-Llfanía  de  Jos  fanáticos  y  servi-  . 
les.-Insttttos  públicos  á  los  escritores  mas 
emÍBeoict»Hactcnda.*Geray.  .....  358 

CAPITULO  CERIÉSIMODÉCIMOPRIMERO. 

Antillon.-Sn  nacimiento,  sn»  dotf»  naturales  y 
su  carrera. -Descuella  desde  su  mocedad  con 
la  «fleeMÍa  natural  de  w  liabU.-Eo  la  «oei» 
dad  afagoncM. -Catedrático  de  Cotmograffa 
en  el  Seminario  de  Nobles. -Acude  á  Cádíc- 
Oidoren  Mallorca.-Diputado  en  C¿dix.-Sa 
•loeneocia  ancilla  y  brioaa.'Sn  peneeudon 
á  la  llegada  del  rey. -Enfermo  de  gravedad. - 
Orden  para  prenderlo.  C<'rtiíi<  u  inn  de  facul- 
tativos.-Saspension  de  6U  «rreslo.^Noevo 
ahinco  del  gobierno  para  prenderle  y  llevar- 
lo al  caitillo  de  la  Aljafería  4n  Z«ragoi«.«Se 
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opone  el  Rejente  de  la  Audiencia  D.  Pedro. 
Ric— Orden  muí  tcrtninante  del  gobierno,  • 
para  que  i  todo  irance  »e  le  |leve.-Se  ejecu' 
ta ,  ▼  el  enfermo  espira  en  el  camino.    •   .  36S 
CAPITULO  CENI  ÉSIMODÉCIMOSEGÜNDO. 
Eitoiríon  de  Fernando.-Apuros  incei^antes.- 
Tropelíai.-Lardizabal.-Macaoaz.-Coojura- 
donea.  •  Richard.- Vidal .  -Mina.  -  Porlier.- 
Lacy.-Eipedidon  á  Buenos  Aires.-Abisbal.- 
Ri(><To.-  Otiirog^.-  Arco- Agiipro.— Lope»  Ba- 
ñoA.-Uiego  en  la  isla  de  Leon.-Conirareslo, 
-Reehaso  en  la  Serranía  de  Rooda.-DeMua- 
ya  la  loblevacton.-.Se  declara  Galicia. -Zara- 
gO*a. -Valencia  -Ballf^tírf.í!. -Aconseja  al  rey 
qoe  jure  la  Constitución. -Se  verifica. -Perió- 

dicoe.-Iileraiara   867 

CA  PITULO  CENTÉSIMODÉ^LMOTERCERO. 
Desvío  de  Riego. -Primero  á  G.iücia  ,  después  á 
Oviedo.-Tareas  de  las  Cortes. -Mayoraigoa.- 
ReforaMi.«l>enMis>ado  cjeeutÍTat.*CaiiMa  con- 
tra los  Persas. -Indulto  jeneral ,  con  cseepcíon 
de  Mataflorida.- Poquísimos  ndelantos  en  el 
réjiroen  nacional--Cc>acion  de  las  Corlea.- 
Carvajal.-Teoido  por  ierTÍIíiinM».-Ven¡dndd 
rey.'-Atboroiot  en  varios  pnebloa.-Emalia* 
tnicntn  c-r-jodaloso  de  los  Rifgiiistas  en  gra- 
dos, empleos  y  condecorCciones.-Traktornos 
violentos  y  desazón  jeneral  en  loe  ¿nimoa.- 
Prodamaeiott  de  la  Gomtitndoo  en  NépolM<  873 
CAPITULO  CENTÍ^:SIMODÉCIMOCUARTO. 
Viauesa.-So  educación.- Su  índv>le.-Su  carrera. 
-Depositario  infiel  de  albajas  eclesiásticas. - 
Encantado  por  la  Junta  de  Goadalajara.- 
Avecindado  en  Madrid. -EHcritor.-Conslita- 
cionista.  Prc<io  en  la  cárcel  de  la  Corona. - 
Procefladc-Conjuraeion  contra  ¿l.-Su  asesi- 
nato bériiaro.*Indignadon  jeiMral.'.Siitto  de 
Fcrn.mdo  VIL- BaJ  I  á  los  cuerpos  de  su  guar- 
dia.-Diálogo  con  el  jefe.-Provideocias.-Pro- 
fuodísiuo  soaiego. -Siguen  con  abinco  los 

planea  rewnradoa  y  traMomadore  3y& 

CAPITULO  CENTÉSIMODÉCIMOQUINTO. 
Se  dan  los  principales  mandos  militares  á  los 
autores  del  nuevo  réjimeo.-Sale  Riego  para 
Zaragota.-El  IVágala.-Condoeta  de  Riego.* 
Su  destierro  á  Lérida. -Di»turbio«  en  toílat 
parteí.-F.n  Barcelona. -En  Aragón. -El  Tra- 
pense.-Qnesada.-Zarco  del  Valle. -Se  entur- 
bia el  boriaonte  polítioo  por  el  Norle.>Con- 
(ianza  desatinada  de  D.  Evaristo  San  Miguel. 
-Solicitud  y  ahinco  de  Fernando  V  IT.  Sti 
confianza  fundada.'Los  partidos  mas  y  mas 
enroñado*  y  atibidoiea  por  «adn  dia.>tíam 
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